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EL DIRECTOR DE LA AMORCIIA 

a los Sres. sascrilores. 



A concluirse el primer año de publicación que 
cuenta LA ANTORCHA , no puedo menos de elevar 
íérvido mi corazón al Allisimo, dan Jóle gracias por 
haberme permitido, en medio de tantos escollos i 
azares, de tantas diíicultades i contratiempos, pre- 
sentar al público, con la ayuda de mis dignos co- 
laboradores, un torno completo de un periódico al 
cual he consagrado tanto tiempo i dinero, i en el 
cual he fundado la realización de mis mas alhagüe- 
fias i filantrópicas esperanzas. 

El público i los Sres. suscritores, al pasar la vista 
por el índice ó tabla de materias que sigue a conti- 
nuación, tendrán una prueba si no de esa realiza- 
ción , al menos del empeño con que el editor de la 
Antorcha i sus dignos coloboradores, hemos procu- 
rado cumplir con lo que nuestro deber nos impo- 
nía , i llenar lo que de nosotros se tenia derecho a 
esperar según lo que desde un principio se habia 
prometido. 

Una de las condiciones de la antoucha, condi- 
ción que se prometió desde un principio, que ha 
vuelto a prometerse varias vezes después, i que nun- 
ca cesaré de dirijir a ella la vista de los Sres. suscri- 
tores i lectores, es, su marcha de progresivo mejo- 
ramiento. Hacer mas i mas lodos los dias, adelan- 
tar i siempre adelantar: hé aquí lo que prometí; 
lié aquí la divisa de la antorcha ; hé aquí lo que el 
anéeso índice prueba haberse cumplido. t 

El periodismo está mui lejos de haber llenado su 
misión : su destino para el bien de la humanidad 
apenas se vislumbra. Hemos entrado ya , o comen- 
zamos al menos a entrar, en la época de rápida ci- 
vilización; en la época en que el mérito de un des 
cubrimiento solo se mide por el número de perso- 
nas que puede favorablemente afectar Por medio 
*de los caminos de hierro, el mayor magnate de la 
tierra no puede viajar ni con mas rapidez ni mayor 
comodidad que el mas pobre artesano. Hé aquí la 
gran fusión que se está obrando, hé aquí el gran 
termómetro de utilidad. ¡No son las guerras, ni las 
discordias, ni el furor de las pasiones encontradas, 
las que han de traernos mas virtud, mas inlelijen- 
cia i mas bienestar individual i jeneral, sino los ade- 
lantos en las ciencias i en las artes. Por esto cuando 



el potentado', lleno de dominante orgullo se une 
con el patán lleno de sufriente humildad , pidiendo 
adelantos en el tránsito, adelantos en la agricultu- 
ra, adelantos en la fabricación , ambos se unen in- 
vocando i proclamando el gran principio de fusión, 
de que es el Periodismo el mas grande, el mas di- 
caz i el mas activo de lodos sus representantes i pro- 
movedores. 

Vista la Frcnolojla, cuyo órgano en España es la 
antorcha, por este prisma , mirada a la luz de esta 
sania i evanjélica doctrina, es de todos los descu- 
brimientos el mayor que ha hecho la inlelijencía 
humana. El hombre sin conocerse a sí ni conocer a 
los demás, no por lo que espresan sus obras sino 
por lo que realmente es su naturaleza, irá siempre 
a ciegas, humanamente hablando. Ni la educación, 
ni elgebierno, ni los adelantos, niel perfecciona- 
miento de ninguna clase, será basado sobre princi- 
pios de verdad eterna. Si pudiéndose alcanzar este 
conocimiento solo hubiese de ser privilejio de po- 
cos, de unos cuantos dotados varones, de un pe- 
queño número dejénios; si hubiese de costar gran- 
des estudios, grandes sacrilicios de tiempo i for- 
tuna , entonces seria, por lo que respeta a la gran 
mayoría del jénero humano, a la gran fusión que es- 
tá eternamente formándose, de poca utilidad, i fuera 
lo que habrían sido todos los anteriores sistemas de 
Filosofía Mental, suponiendo que en efecto podían 
comunicar ese conocimiento. La Frcnolojla, pues, 
que no solo nos asegura ese conocimiento del hom- 
bre individual i socialmente considerado, sino que 
lo asegura a todas las capacidades, a no ser fatuas 
o dementes, desde la edad de ocho años aun cuan- 
do solo sepan leer, debe saludarse i bendecirse co-. 
mo la mayor conquista de la intelijencia humana , i 
propagarla por medio del periodismo como uno de 
los destinos mas grandes i benéficosque la imprenta 
está llamada a cumplir. 

¡Charlatanismo! gritarán unos, ¡mentira! vocife- 
rarán otros. Pero ios hechos son mas potentes que 
las palabras; i todo detractor tiembla i enmudece a 
la vista de una sola esperiencia que establece la ver- 
dad de un descubrimiento. ¿Qué han podido con- 
tra el alumbrado de gas , contra la lámpara de se- 
guridad, contra los telares mecánicos, contra los 
caminos de hierro, contra los telégrafos eléctricos, 
ios dicterios con que al principio se saludaron estos 
descubrimientos? Propagarlo i enaltecer el mérito 
de sus descubridores. 

Así ha sucedido con la Frcnolojía . i el haberse 



completado ya un tomo de la aniorc.ua , que es su 
órgano en Espaiia , i el poder ofrecer a los lectores, 
conforme lo hago ahora , e! índice de las materias 
ipie contiene, como comprobante de su mérito, me 
llena repito el alma de gratitud hacia el Supremo 
Hacedor, bendiciendo humilde las dificultades con 
que en su completa cion he tropezado; puesto que 
al lili no han mostrado ser sino incentivo de la acti- 
vidad i acicate de la enerjía que acaso sin haberlas 
espoleado la ignorancia o mala fé, se hubieran ador- 
mecido i amortiguado. 



Para el año próesimo la antorcha, como tengo 
anunciado en el último número, ofrecerá nuevos ali- 
cientes, nuevos estímulos, nuevo interés i nueva 
recomendación a los Sres. suscritores, a quienes 
al desearles de lodo corazón felizes pascuas i un deseo 
cada vez mas ardiente de mejorar i siempre mejorar, 
espero acojerán benignos mis esfuerzos, i continua- 
rán estendiendo sus favores i su protección a la 

ANTORCHA. 

Barcelona 22 de diciembre de 1849. — Mariano 
Cibí i Soler. 
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de las materias que contiene este lomo priipero. 



Olvidóse este Índice en las materias siguientes: —Ciencias. — Sentencias Filosóficas. — Bello-Secso. 

Industria. — Artes. —Literatura. — Noticias i Hecuos Diversos. 



CIENCIAS. — Frenolojía. 

La i rcnolojia en si considerada , por Cubi. 

paj. 1.» 

La Frenólo]!! en sus relaciones con las cien- 
cia- morales i sociales, por ídem. 2 

kplicacl >ncs a la lejistaeioi) , por ídem. Ir. 

Sus luí bas, por ídem. 18. 

La Frenolojía en España , por un Correspon- 
sal. 19. 

su- relaciones con la libertad i espiritualidad 
<IH alma . por Cnbf. 26. 

\ I iciones morales, por Ídem. '.Vi. 

Respnesias a lasobjeriones morales, por id. 81. 

Nomenclatura , por ídem. 3'..'. 

La r.iz'iti . pur ídem. 81. 

Aplicaciones practicas, pnridcin. 83. 

i entre Cubi i H ilmc-. 91. 

Aplicado íes a la predicación evanjejica. 99. 

Su propagación en E-paña. I(i7. 

de sus doctrinas , por Cubi. 115. 

!' con el Sr. Cuadrado, por id. 139,139. 

La I i n< lojfa es el sistema mental mas com- 
. por idem. 168. 

Es el mas fundamental . por Ídem. 13'.*. 

■ nesa la medicina legal , por Guia- 
mi t 177. 

Pol mi a de Cubi con Raime*. 185,201,209, 

225,233,241,249,287. 

\ ionesa la instrucción, por Cubi. 193. 

217. 

' lem la entre la caheia normal de los 

marruecos i so carácter, bibltos i coslom- 

1 r I ubi. 2iií. 

l: • . \ ■ nrianas, por Ídem. 273. 

•i - morales . por ¡dein. 281, 

— Socialidad del hombre. — Ori- 
jen de las sociedades.— Impugnación del pac- 
to social de Rousseau , por Gaj. 289. 

! s en Valencia i consideraciones freno- 

lójicas . por Culo- 297. 

1 dicha ciudad i consideraciones sobre 

ii i«as mas notables en so viaje. — Corres- 

is frenolójíi as . p« r Idi m. I u.'i. 

cion i arraigo de la Frenolojía en Má- 

■ sideral iones . por ídem. 313. 
■ ■■■ ii entre la cal, e/a i los fenóme- 

- o i presenl n tarii - pu bl -. 

- iperii nd.id de la 

M i agüen >n otras observa- 

321. 
1 i imitación considerada en sos 
i - fia i moial la la mcdi- 
_■ ' 
'. 

337. 

- :'i-icasi morales sobre Grana- 

333. 



Consideraciones sobre los órganos cefálicos en 
sus relaciones con el alma , por Vinent. 3I><>. 

La Frenolojía en sns relaciones con el arte, por 
Nácelo. 393,409,417. 

No tía i Órgano alguno encaminado por su na- 
turaleza al mal . por Gay. 4n1. 

Consideraciones física- i n. orales sobie llano- 
las, por ('.ubi. _¡23. 

Aplicaciones: Onjendcl derecho de propiedad. 
l»T, ( ' a >'- 433. 

Consideraciones físicas i morales sobre Malsrat, 
por Cubi. 4',i_ 

Consideraciones físicas i morales sobre Alcoi 
por ídem. 443,449,457. 

Propagación de la Frenolojía en Alicante.— 
Raza de sos moradores. — Jyona.— Conside- 
raciones risicas ¡morales, ele, etc., por ídem. 
403 , Í73. 

Pórtenlo Frenolójico. /,n- 

Gonsideraciones sobre los asesinos Antonio 
.Marina i su hermana Clara . por Cubi. 481. 

Consideraciones físicas i morales sobre Alme- 
ría . por idem. 407 

Consideraciones sobre Cardona, por idem. 303 

ídem sobre el oríjen progresos i diversidad de 
trajes entre los varios pueblos, por id. 313 

El alma . con su imperio puede robustecer los 
órganos débilesmediante el ejercicio i la edu- 
cación, por Llach. g2 | 

Oríjen de la Frenolojía , por Gay. g«j' 

FILOSOFÍA. 

Marcha progresiva de la intclijencia humana 
por Cubi. .,.,; 1 ,, ,-' 

aralelo entre la verdad relijíosaí la filosofía; 
por 1 ubi. m 

Consideraciones sobre la propiedad del indivi- 
duo de la familia i de la nación, por jd. íl 

Hijfcne del sueno, por Rorrell «-' 

Marcha progresiva de la humanidad, por V. 

La o| inion |iública. !}'■ 

Kl lenguaje. !*»• 

La verdad 1 la Investigación de la , C r,lad noria* 

iotelijeiiria hum na, por Pero. 210,217, 

Instituciones.— La cuaresma, "' ' Z'il' 

Los vestidos. -'"• 

Kl Erroi ... por ij ach -•' ■ 

L tvr.^„r7d? c8osadeierrwí «» cd '«'i| 

"■"'■ poi Barceló. $?'[■ 

nsiderada como causa del « ' 

1 Llacb. 314 

Importancia del estudio de hombre físico' 

moral e intelectual, por Llach; artículo |. 

331. 



ídem articulo 2.» 346. 

ídem articulo 3.» 361. 

Las preocupaciones como causa del error i 
medios de evilarlo, por Llach. 379. 

Antropoiojia.— Estado natural del hombre, por 
Llach. 393. 

Lo autoridad considerada como causa del er- 
ror, medios de evitarlo, por Llacb. 427, í¡3, 

Ilijiene rural.— Medios que emplean los Chi- 
nos para librars.' de los del igros delcuitiio 
del arroz. 435 

Anlropohjia.— La poligamia en sus relaciones 

con el hombre i la sociedad , por Llach. 

489, 807. 

Los sentimientos morales i las pasiones consi- 
deradas 01110 cansa del error i medios de 
evitarlo, por Llach. 522, 530 

Los ssntimientos morales i las pasiones consi- 
deradas como causa del error i medios de 
evitarlo ; art. 3.° por Llach. ;3y. 

MORAL. 

Empleo del tiempo , por Cubi. páj 67 

llicn jeneral. j(1 

El desafio, pur Cay. 30x5' 

1.1 matrimonio considerado como medio de 
perfección moral , por Llach. 4I0. 

El Fastidio ; sus causas i remedios. 523 



El Desafío i su orijen, por Gav. páj. 974 

El Titano. 33', 339 

Oríjen del verdadero derecho internacional i 

de la diplomacia, por Gay. 451. 



LEJISI.ACION". 

La abogacía , su oríjen , su misión , su porve- 

,, n,r - , , , paj. 33. 

Orijen de los gobiernos, por Cubi. 156 

Orijen de la lejislacion. 203 

Las leyes humanas no se ejecutan de soto" 

por Cubi. 227 

I 1 desafio, por Gay. ■£'(>• 

/-';'• .«.,"« <:■: dimito.— La lev, por Gav. 339 

ídem idem. —Espirito de las leves 

jecorales relativas al matrimonio , por Gay. 

Oríjen del derecho de propiedad, por Gav. 433' 
tseuela utilitaria. — idea de la justicia, por 

Mofaos o causas 'que extravian el sentimiento 
tiren, ■■ , ,., ,- ofuscan el entendimiento.— La 



histoaia por sí sola no puede ser la base de 
la lejislacinu , por Gay. 483. 

Necesidad de la Antrupolojía para acertar el le- 
gislador en lo justo i distinguirlo de lo lujas- 
te , por Gay. 499. 

ECONOMÍA POLÍTICA. 

Libertad de comercio , por Cubí. pájs. 67 , 

73, 161. 

oblación, por id. p.ijs. 83 , 89 , 97 , 105, 113, 

121. 

Estado actual de España económicamente con- 
siderrda , por Malo. 283. 

Cuestión de aranceles tratada según los prin- 
cipios de la Frenolojía. p<.r Cubí. 343. 

Orijen de las cajas de ahorros; loterías i su 
abolición en Francia ; necesidad i ventajas 
de las primeras en el estado actual de las 
sociedades. 348, 356. 

Libertad de comercio considerada con la luz 
que sobre ella derrama la frenolojía, por Cu- 
bí. 377. 

Pan i bocas , o sea productos i consumidores, 
por Cubí. 385. 

ADMINISTRACIÓN. 

Proyecto de una casa de corrección paternal, 
por Barceló. 362. 

Espectáculos públicos, luchas de fieras, por 
Gay. 418. 

Tribunales de policía correccional. 490. 

INSTRUCCIÓN PURLICA. 

Profesorado de las Universidades alemanas , 
por Gay. 258. 

Educación industrial por Llach 266, 282, 299. 

La enseñanza agríenla en Francia. 403 , 411. 

El Instituto provincial de Gerona. 458. 

Necesidad de la simultaneidad de enseñanzas, 
por González de Soto. 51o. 

EDUCACIÓN. 

Su importancia por Cubí. 5. 

La educación física respecto a ambos secsos, 

por ¡d. 19.3o! 

Mejoramiento de la condición moral i social de 

la clase proletaria, por Gay. 242. 

Importancia de' la educación en los primeros 

años de la vida . por Gay. 353. 

Escuelas de párvulos: su necesidad i ligera idea 

sobre el método de enseñanza que en ellos 

debe seguirse, por Gay. 370. 

MAGNETISMO ANIMAL. 

Caso extraordinario presenciado por S. Agus- 
tín , por Cubí. 28. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 

Agricultura, páj. 3. — Honradez. — Sigilos. — 
Ejemplos i preceptos, 12. — La nación mas 
poderosa, ídem. — Piedra filosofal de los go- 
biernos id. — La enseñanza , idem. — La indi- 
gencia, ídem. — Eni idia, 20. — Murmuración 
idem. — Ejemplo idem.— Gloria ídem. — Su- 
frimiento, idem. — El mejor libro 30. — Sen- 
tido común idem. — Idea útil idem. --Tum- 
ba de los pueblo» idem. -- Pan i luces ídem. 

— Pueblos modernos 36. — Gobiernos anti- 
guo? j modernos, idem.-- cuatro cosas id. 
-- Remedio coma obstáculos ídem. — Pro- 
pagación i arraigo de las verdades útiles id. 

— Pensamientos morales 4ü. 33. — La concu- 
piscencia 62. — Historia sania idem. — La 
poesi.i ídem.— Las virtudes morales idem. — 
La adulación idem. — Ma simas morales 68. 

— - Pensamientos moralc s sobre el hablar 77. 

— Los malas, $6 — Sensualidad idem. — El 
uegn i el jugador idem. — La adversidad id. 
--El bombre en su pequenez idem. — Se- 
creto de la enseñanza 93. — Educación id. — 
Maravillosos efectos del cultivo idem. -- La 
limosna secreta 103. — La virtud idem. — 
El suicidio ídem.— La hipocresía idem. — 
Resollado cié la segundad IOS) — Funestos 
efectos del fatalismo idem. -- Consorcio en- 
tre laagriculluia 1 fabril ación, idem. — Efec- 
tos de la mucha producían, idem. --Altas 
dignidaues 1 18. -- La privanza idem. — Ne- 
cesidad del trabajo, idem. — Importancia del 
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secreto idem.— Peligros de la fama, idem.— 
Rasaos satíricos, 123. —Reforma de refra- 
nes ^ 134. — Macsimas morales. I í I. -Pen- 
samientos morales. 130 . 158. — Rasgos su- 
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samientos morales. 188, 196 .204.— Mácsi- 
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tos morales , 219 . 228 , 235.— Pensamientos 
varios , 244 , 2ol 1 298 , 268 , 275 , 284 , 291 , 
300, 308, 316, 32í, 333, 340, 349, 336, 
363, 372, 380, 3^8, 3y6 . 404, 413, 4l9, 
428 , 436 , 444 , 452 , 459 . 468 , 475 , 483, 
491 , 500 , 508 , Sl6 , 524 . 532. 540. 

BELLO-SECSO. 

El pudor. Páj- 2. 

Educación que debe darse a la mujer , por Cu- 
bí. 11,29,44,53. 

La mujer. 61 , 77 
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Modas de invierno del año 18i8. 77, 116. 

Funestos efectos del corsé, por Cubí. 92, 102, 
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mar. 123. 

El llanto de la .Vt'íia : Poesía. ídem. 

Condición de las mujeres en la época de los 
moros. 132. 

Costumbres i condición de las mujeres en la Eu- 
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Costumbres i condición de las mujeres en h>s 
pueblos salvajes. 1J3. 

Impoitancia social de la mujer, por Llach 172. 

Consideraciones sobre la organización física de 
la mujer, por id. 18L 

Carácter moral de la mujer, | or id. 189. 196. 

Uesarrollo intelectual de la mujer, por id. 204. 

Aplicación de las consideraciones sobre la or- 
ganización de la mujer a su destino i a su 
educación , por idem. 211. 

Educación de la" mujer , por Doncel i Ordaz. 

220. 

Necesidad de que se Instruyan tas mujeres lo 
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253. 
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349. 

Motivos que prueban rnán necesarias son a la 
mujer la paciencia, apacibilidad i inau-p- 
dumbre. 337 , 363. 

Amoral orden le la mnjer. 373. 

Circunspección en la mujer. 365. 
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Regias fundadas en el apego de los bombr s 
a sus us: s i preocupaciones. 432. 

ídem sohre la debilidad i frivolidad de los cor- 
tesan: s. 409. 
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; Este periódico formará todos lósanos un tomo en folio de 832 co- , -i 
i lumnas , que contendrán la materia de 1661 pajinas en i." niajor. ¡ 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 

casa de i. os Sres. SCSCRITORES. 



Por un mes. . . 
Un núm. suelto. 



* reales. 
12 cuart. 1 



Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el portea D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.° 35, pi- 
so 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por un mes. ... o reales. 
Un núm. suelto. . 16 cuart.' 

Se suscribe en los puntos indicado- 
en la última páj*.; en las Adimnist.'de 
Correos , o en esta Redacción remi- 
tiendo una libranza sobre correos por 
un trimestre de abono. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS~CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ES'AÑOLA. 



12. Sábado. Sta. Clara V. Nació en Italia a fines 
del siglo xii ; fundadora de la orden de las pobres 
mujeres del orden de los menores; murió en 1233. 

13. Domingo. Stos. Hipólito i Casiano Mrs. El pri- 
mero fué atado a los cuellos de caballos indómitos 
i despedazado de orden de Valeriano en Roma ; i 
el segundo, muerto a heridas de los punzones con 
que escribían los niños , en la escuela de íncola , 



en tiempo de Dioclesiano. 

14. Lunes. Sta. Atanasia viuda. Griega de naci- 
miento , célebre por sus virtudes relijiosas : tuvo 
el don de milagros • i murió a fines del siglo tx. 

15. Martes. La gloriosa Asunción de .Varia San- 
tísima. Murió rodeada de los apóstoles, en el mis- 
mo lugar donde habia celebrado la última cena el 
Salvador 24 años antes , en Jerusalen. 



lfi. Miér. S. Boque Conf. Natural de Francia; turo 
el don de milagros , y murió en 1327 de solos 32 
años de edad. 

17. Jueves. S. Librado abad. Fuelo del monasterio 
de Capra en el África , i sufrió el martirio en 483. 

18. Viernes. Sta. EWna reina. Madre del emperador 
Constantino el Grande. Murió en Roma en 328. 



ADVERTENCIA. 



Wt emú.* <\u{, Va wiAyyc s mas wra^Vrta is^osVáou id ^Vau \ 
oV>yA.o t\u«, me, ^yoyou(j,o í,w la ^ulAVcaúou Aa «,sU ^mó&Vco , te 
<pws«,TvVav , tu vil &«, Trrosv¿icAos \ ^014150.5 , ti ijttvó&ko mñ&ma . 

\H tSU ^TVlftAY UÚTfctTO St uASVñWvVÓ.XV, t\tTO^VaYt% cou Y)TO\uS\OU 

tuVct lo&as Vas elasts &t Va soi'\to.aA.. íasaia tsVa stmaua wWrái» 
Vos ny avlvVoTts a Vas tasas &ou«.t sí \va>ja A«.\aio «.V ts^vtsai.0 
uú-Kvtvo "java saW si Vial aultu ausU sustvllúvst a tsU Semajía- 
rio. kV o,ut Vo t\tc\út vrtit&t tslav stejuxo c*u«, notará &is\>uts tou 
vtrjulavlAau. to&oslos sáViaAos ti uú-ft\tvo suctslxo coras^ou&ltuU. 

Las \ttvsoftas <\ut, uo VuiVustu vtcWñ&o tV uúmtvo yclmtYO , tú 
tou tWas sí, axlsVastu Vos tí^a'rt.vlom , v^oAráu suscvllñvst tu Vas 
VlWrÁas ó,t Tauló, Piferrer, Saurí , i Viuda Mayol; l\wca ^ 
BovctVoua tu Vos v>uuVos t\ut st luóÁcau tu Va úVVlma ^w i.tV 
fmóó.vfjo. 

Las «¿.acaouts ó. cyultut» st TtifclU tsU Semanario, asi. «kLsf aüa 
tomo á.tV isVcaultYo, \ioc,va\\ s'\ (jusXau "Kv.aw<VaT tV su\\o m camino. 



MARCHA PROGRESIVA 

DE LA 1NTELIJENCIA HUMANA. 

La humanidad i cuanlo de ella emana, por su naturaleza 
imperfecta, pero sucesivamente perfectible , se halla sometida 
a una lei de incesante e inconlrarestable adelantamiento , co- 
mo parle de la armonía universal que Dios ha establecido. De 
conformidad con este orden Gjo e inmutable, el hombre, si bien 
se halla impulsado hacia el acierto i progresivo mejoramiento, 
no puede ecsimirse de la imperfección que constantemente le 
expone a errar, eslraviarse i atrasarse. 

El hombre no puede saber de repente todas las verdades que 
encierra el universo, pero las va descubriendo por inspiración 
i observación a medida que se desenvuelve. El hombre no na- 
ce con adaptación completa a este o aquel clima, a esta o aque- 
lla condición; pero va modificando o dominando según sus ne- 
cesidades crecientes i por crecer, lodos los elementos, climas i 
productos del globo , para adaptarse a ellos o hacerlos concur- 
rir a su adelanto, a la multiplicación de sus recursos, o al au- 
mento de su bienestar. 
año i." tomo i. 



Las facultades comunicadoras, jeneralrices i fecundas del 
espíritu humano, eslabonan al hombre con el hombre, i for- 
man de todas las jeneraciones pasadas, presentes i futuras , efe 
conjunto admirable, ese misterioso jigante, llamado la humani- 
dad , que sin cesar crece , se desarrolla i marcha hacia la per- 
fección infinita. Muere el individuo, pasan las sociedades, pe- 
ro sus principios , sus mejoras, sus sistemas quedan vinculados 
a la humanidad. I cuando estas ideas han cumplido su fin ac- 
tivo; cuando por el irresistible adelantamiento humano se ven 
renovadas o mejoradas por nuevos adelantos, lejos de perecer 
ni desvirtuarse con los siglos, sirven de semillas que fecundi- 
zan perennemente los'ánimos de todas las jeneraciones suce- 
sivas. 

El hombre eslá sujeto por su imperfección a desmayar o de- 
tenerse en el curso de su incontrarrestable marcha prosre.-iva; 
pero su esperanza risueña le asegura, i su perfectibilidad ac- 
tiva le arrastra hacia el mas-allá, el algo-ma$, que el dedo 
de la omnipotencia ha escrito en el horizonte humano. 

Los hombres nacen con facultades ¡guales en número i natu- 
raleza, de donde emana su homojeneidad ; i desiguales en ac- 
tividad i capacidad combinable, de donde se orijina su heteroje- 
neidad , esto es, las varias jenles , talentos , aptitudes i especia- 
lidades individuales; pero todos i cada uno de por sí estimulán- 
dose, ayudándose, combinándose ó dividiéndose, concurren a 
crear nuevas producciones i a mejorar las ya ecsistenles, para 
cumplir el fin de progresivo universal adelantamiento. ¡Qué de 
jemos i jeneraciones no han tenido quesucederse para propor- 
cionar á la humanidad cualquiera de los objetos mas comunes 
de utilidad o lujo ! ¡Cuántos diferentes talentos, cuantas diver- 
sas carreras i profesiones, que encadenamiento de adelanlo.- 
sucesivos, no concurren en la producción de una simple taza 
de Té ! Mil tomos no contendrían solo la historia detallada de 
todos los objetos componentes de la nave que va a buscar la 
planta a la China. [Se continuará . 



FRENOLOJIA EN SI CONSIDERADA. r 

La Frenolojia, no es sino un recurso mas que ha descubierto 
! el hombre para conocerse mejor a sí mismo , i estudiar mas 

>u>i.* 1. 



2 BARCELONA, SÁBADO l 

dicazmente sus facultades mentales. Antes del descubrimiento 
de este recurso, el hombre se estudiaba por los parciales cono- 
cimientos perfectos que la revelación nos comunica de la natu- 
raleza humana , por la reflecsion sobre lo que dentro de noso- 
tros mismos pasa, i por la esperiencia que suministra la con- 
ducta pasada i presente de nuestros semejantes. A estos medios 
poderosos, sobre que tantas i tan buenas doctrinas i sistemas 
se han fundado, añade ahora el hombre el de poderse estudiar 
a sí mismo por el volumen i configuración de su cabeza ( l ) , 
atendiendo siempre a los varios influjos que la modifican , a 
cuyo descubrimiento se dá el nombre de Frenolojía. 

La Frenolojía, pues, ha venido a aumentar los recursos que 
ya poseíamos para conocernos a nosotros mismos individual i 
colectivamente; asi como la homeopatía, la hidropatía, la 
aereopalía etc. han aumentado los recursos del arte de curar. 
La Frenolojía es a la Filosofía Mental , a la ciencia de estudiar 
al hombre en su parle espiritual , lo que los caminos de hierro 
a la transportación ; lo que los telares de máquina al arle de 
tejer ; lo que el gas al alumbrado ; es un medio mas , un mo- 
do mas, un recurso mas, un paso mas, en la inconlraresla- 
ble marcha de progresivo adelantamiento que Dios ha señalado 
al hombre. I así como en virtud de esle paso mas se puede alum- 
brar mejor, tejer mejor, transporlar mejor en algunos casos i 
con respecto a ciertos fines, asi también se puede, como tendré 
mil ocasiones de demostrar en esle periódico , conocer mejor 
al hombre i cuanto del hombre emana , para gloria de Dios ¡ 
provecho del prójimo. 

La Frenolojía desecha el esclusivismo de sistema como el ma- 
yor enemigo, el mas poderoso obstáculo, del progreso huma- 
no. No se presenta como consliluyente de la Filosofía Mental, 
sino como un Sistema de Filosofía Mental. Habrá frenólogos sis- 
temáticos, como ha¡ políticos, moralistas sistemáticos , que juz- 
guen su ciencia como el medio único de estudiar i conocer al 
hombre; al mismo tiempo que no ya un Tácito, un Solis, un 
Jovellanos.sinoun rústico patán, una mujer sencilla, demues- 
tran la falsedad de semejante principio. Digo que demuestran la 
falsedad de semejante principio, porque sin saber Frenolojía, ni 
conocer su nombre han demostrado los primeros el mas profun- 
do conocimiento del hombre , al paso que los segundos , eslra- 
ños a todo sistema menlal , manifiestan aveces, en sus sagaces 
observaciones i sabía conduela, haber penetrado naturalmente 
los pliegues i repliegues del corazón humano. También hai mé- 
dicos sistemáticos que creen unos deberse curar todas las en- 
fermedades con purgantes ; otros, con sangrías ; estos , con 
contrarios, aquellos con semejantes; desmintiendo los hechos 
a cada paso estas doctrinas sistemáticas. Pero esto no impide 
que el sentido común del linaje humano de acuerdo con' la 
razón i la esperiencia , deje de ver que no un sistema , sino 
la reunión de lodos los sistemas médicos, forma la Medicina; 
no un sistema, sino la reunión de todos ios sistemas menta- 
les, forma la Ciencia del alma; así como no una historia, sino 
todas las historias, constituyen lo que llamamos la Historia. 
Si los hombres tuviesen presente esta verdad , obrarían i es- 
cribirían con mas fé i esperanza respecto a su sistema predi- 
lecto , pero también con mas caridad respecto a los de mas 
sistemas i doctrinas por discordantes que se hallasen con las 
de su predilección. 



( i ) A no ser que se esprese lo contrario, en Frenolojía por cabeza se 
entiende siempre su parte interior i esterior, esto es, el celebro i cráneo 
que lo cubre; asi como en la palabra celebro se inlcuje el cráneo. Im- 
portó mucho hacer esta advertencia para no caer en la confusión de al- 
gunos que suponen ser diferente la Craneoscopia déla Frenolojía ; ó al 
menos, qne, en la distinción que establecen entre una i otra, ésta pue- 
da ecsitir sin aquella. 
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FRENOLOJÍA EN SUS RELACIONES CON LAS CIENCIAS 

MORALES I SOCIALES. 

economía política. — Ideas jenerales. — Bancos. 

Por Economía Política se entiende una reunión de hechos de 
los cuales se deducen principios que enseñan al hombre a pro- 
ducir lo mas posible, i a distribuir lo producido lo mejor posi- 
ble. Hasta ahora los hechos que sobre el particular se han reu- 
nido, han sido hechos secundarios, hechos que así establecen 
como destruyen los principios. Nada es mas cierto , por ejem- 
plo, que la libertad de comercio es un bien para la produc- 
ción , i nada es mas cierto que es también un mal ; nada es mas 
cíerlo que la poca población es un bien i es un mal, lo mismo 
que la mucha población: nada es mas cierto que hasta aho- 
ra cuantos adelantos se han hecho para el aumento de rique- 
zas positivas por medio de ajenies no consumidores , o sea 
maquinaria, han enriquecido a las naciones en jeneral , pero 
también han propendido a fomentar el pauperismo. Nada i> 
mas cierto que los bancos dan espansion ¡ vida a la industria 
i toda clase de productos, pero también producen crisis mone- 
tarias que ponen las naciones en constante zozobra, llegando ;i 
causar una bancarrota universal , como sucedió a los Estados 
Unidos en 1836. F.sta bancarrota produjo sin embargo un 
gran bien, que fué enseñar al mundo por medio de una terri- 
ble esperiencia, que bien pudo haberse evitado , la verdadera 
teoría de los Bancos, la cual procuraré esponer a su tiempo 
corla, clara ¡ sencillamente. 

Según ti lado por el cual se miran estas cuestiones, se grita 
a favor o en contra de ciertos principios, que unos llaman es- 
lablecidos; ¡ otros, arenosos, resbaladizos, falsos ; porque lodos 
ellos son verdad i son mentira a la vez. I como fallaba la antor- 
cha, la luz, que es un mejor sistema de Filosofía Menlal, para 
distinguir lo que hai en esos controvertidos principios de cier- 
to i de falso, la F.conomía Política no es ni hasklo hasta ahora 
mas que un caos de confusión , ¡ncerlidumbre i perplejidad. La 
Frenolojía prelende poder aclarar muchas de esas cuestiones, 
conciliar las enconlradas opiniones que sobre ellas dividen los 
ánimos, i demostrar lo que debe practicarse ¡ lo que debe evi- 
tarse para que los principios político-económicos produzcan 
lodo el bien de que son susceptibles, i disminuyan , en cuanto 
sea posible, el daño que ahora a veces orijinan. Si esta es o de- 
ja de ser mera pretensión de la Frenolojía, los lectores tendrán 
ocasión de verlo en los números sucesivos de La Antorcha. 

BELLO SECSO. 

Consideraciones jenerales. — Pudor. 

En cada uno de los números de esle Semanario habrá una 
Sección destinada esclusívamenle al bello secso ; a esa preciosa 
mitad del jénero humano deleite i solaz a la par que consuelo 
i descanso del hombre. 

Seria inconcebible, si la historia civil ¡ política del jénero 
humano no lo manifestara, que hasta ahora lan pocos sacri- 
ficios hayan hecho las naciones aun las mas civilizadas para la 
instrucción i educación de la mujer, cuando tantos cauda- 
les se han invertido con ese objeto respecto al hombre. No solo 
los gobiernos sino los parliculares han manifestado esta injus- 
ticia hacia el bello secso , la cual ha refluido , sin intentarlo, 
contra los intereses i bienestar del bombre. ¡Cuantos legados 
i donaciones de individuos se han hecho para la fundación o 
ayuda de escuelas, colejios i universidades destinadas esclusi- 



AGRICULTURA. — La gran nodriza del jénero humano es 
la agricultura. Después de Dios no hai objeto mas digno de los 



(i) Véase Revista Bimestre Cubana, núm. 1.° correspondiente a 
mayo y junio de 1831 ; año en que fundé este periódico , el cual según 
tengo entendido es el primero que de su clase apareció en la Monarquía 
Española. Los amantes de la poesía portuguesa bailarán sobre ella en el 
núm. 5 del tom. II. un juicio crítico escrito por un abogado distingui- 
do. A este juicio ha añadido su autor versiones en castellano de algu- 
nos célebres poetas portugueses que en sentir de los intelijentes poseen 
un mérito sobresaliente. 

' 2 ; Cartas sobre la educación del bello secso. Habana. 1829. 
un tom. en 12.° de 191 pajs. No es ecsajeracion decir que apenas se ha- 
llará obra alguna en la estensa literatura de que con jactancia puede va- 
nagloriarse la España , la cual con menos escrúpulo i mas ventaja pue- 
dan las madres poner en manos de sus hijas , que estos profundos discur- 
sos escritos en estilo i forma epistolares. 
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vamente al secso masculino! ¡Cuan pocas de esas dádivas i con 
igual objeto se han hecho , aun en los países mas sabios i cul- 
tos, a favor de la mujer 1 Y sin embargo nadie ignora que los 
primeros acentos que damos , la primera lengua que aprende- 
mos, la primera educación que recibimos, las primeras semi- 
llas de dicha o desdicha, de virtud o vicio, que en nuestro 
corazón se plantan , todo lo debemos a las madres: según sea 
su saber ¡ moralidad asi es el saher i moralidad de los pueblos. 

Si lo que acaba de esponerse es una verdad incontestable, co- 
mo yo creo, el principio de lodo progreso , de lodo adelanto, 
de todo cambio social favorable, debe comenzar por la mujer. 
Tatüo interés tiene pues el hombre en educar bien a la que 
nació para el majisterio snblime de esposa i madre, como al 
que nació para proporcionarle i suministrarle los medios de 
poderlo desempeñar cumplidamente. A la confirmación , apo- 
yo , ilustración i propagación de esta verdad ; verdad que hace 
mas de veinte años esloi proclamando (i), se consagrarán mu- 
chas pajinas de este periódico. Yo espero que en este empeño 
me ayudarán todas las personas ilustradas, que como yo , es- 
tén persuadidas de que el bello secso ni puede obtener la im- 
portancia social a que su misión sublime lo hace acreedor , ni 
alcanzar del hombre la consideración , respeto i amor que sus 
prendas físicas i morales se merecen si los particulares i los 
gobiernos no se manifiestan mas zelosos de su educación. 

Si bien el hombre debe hacer lo mas en proporcionar medios 
para la educación e instrucción de la mujer , ella debe hacerlo 
lodo respecto a la parte ejecutiva, o práctica. También se pro- 
curará que este periódico le sea úlil en este particular; presen- 
tándole ya orijinalesya estractadas, doctrinas sanas, útiles; 
i sobre todo, doctrinas que practicadas eleven al sec>o hermo- 
so a la consideración que Dios le tiene señalada. Comenzare- 
mos esta tarea presentando lo que dice una célebre escrilora 
americana (-} respecto al pidor. 

« Hai una virtud , que parece peculiar a nuestro secso , porque le sir- 
ve al mismo tiempo de adorno y de defensa ; que desarma la osadía del 
hombre mas arrojado , e inspira veneración a los mas corrompidos; que 
sirve de espresion al mas puro de los sentimientos i da realce a la her- 
mosura ; que se pronuncia involuntariamente en las almas puras i tras- 
lada al rostro los movimientos del alma incontaminada: que revela en 
fin la indignación de la virtud, i que sin ecsasperar condena i aterra al 
que la ultraja : esta virtud es el pudor; tan necesaria en la mujer, como 
que sin ella no puede esperarse que ecsista ni garantía para la flaqueza , 
ni dignidad en el cariño , ni orden en la sociedad. No hai en la educa- 
ción tarea mas difícil , que la que tiene por objeto inspirar esta virtud i 
recomendar su práctica a las jóvenes. Hablar de ella en lecciones direc- 
tas, en términos positivos, es marchitarla i deslucirla: indicar los in- 
convenientes, que nacen del vicio contrario, es imposible. Debe, pues, 
enseñarse por el influjo de los modales, por el ejemplo continuo ; debe 
alejarse a tanta distancia todo lo que la ofenda . que se presente a la 
imajinacion como una quimera monstruosa.» 
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humanos. Sin ella no habría artefactos, ni comercio, ni deli- 
cias sociales de ninguna clase. (Olabarria). 

HONRADEZ — Llegué por fin a convencerme que la ver- 
dad, la probidad, i la sinceridad en el trato humano, eran de 
la mayor importancia para la dicha de la vida. ÍFranhlin }. 

SIJILO. — De la lengua i de la espada se ha de juzgar sin 
abrirse : el que descubre su pecho, peligra. (Saavedra Fajardo). 

AGRICULTURA I FABMMON, 

§ I. MEJORAMIENTO DE LA CONDICIÓN MORAL 

I SOCIAL DE LOS PRODUCTORES INDUSTRIALES. 



El objeto de esta división del Periódico será mejorar pro- 
gresivamente la condición de lodos los artistas i artesanos ¡ 
la de sus productos. Solo así podrá evitarse en España el 
pauperismo i prolelarismo que comienza á dar serios temo- 
res en otras naciones; solo asi podrá jeneralizarse entre no- 
sotros la riqueza y el bien estar; solo así podrá elevarse la 
industria de nuestro país al auje que le está señalado. Pres- 
cindiré por ahora de que la libertad de la industria produce 
por una parte una concurrencia sin la cual no puede pro- 
gresar, i por otra, orijina, a medida que se aumenta la po- 
blación, el pauperismo, de donde nace la necesidad de la be- 
neficencia pública i privada; porque es preciso ante lodo i so- 
bre lodo, en la materia que me ocupa, inculcar ¡a mácsima de 
que: Sin trabajo no hai productos; i sin ahorros no hai ni pue- 
de haber bien estar ni riqueza individual ni social , ni ade- 
lantos de ninguna clase. Franklin que sintió esta verdad con 
toda su fuerza, su vigor, i sus vastas aplicaciones, la ilus- 
traba lodos los años en un Cak-ndario que comenzó á publicar 
en 1732, con el nombre de Poor Richard s Almanac , Alma- 
naque del Pobre Ricardo, o del Buen Hombre Ricardo. 

En el Calendario que publicó en 1757 hizo una colección de 
los dichos i refranes de que se habia servido para ilustrar la 
mácsima espresada arriba. Juntólos en una especie de dis- 
curso que puso en los labios de un anciano sabio i juicioso di- 
rijiéudose á lajenle que se hallaba presente en una almoneda. 
Esle discurso, que según la espresion del mismo Franklin , es 
para todos los tiempos i todas las clases, ha tenido una acepta- 
ción universal. Se ha traducido en casi todas las lenguas euro- 
peas, i en 1823 se vertió en griego moderno. 

La traducción en castellano, de que me sirvo, con algunas 
lijeras correcciones, es la que apareció en el Calendario Se- 
bring, publicado en Méjico el año 1836. Asi comienza : 

« Mis queridos amigos i buenos vecinos, «dijo el anciano dirijiéndose 
á los que se hallaban en la Almoneda.» es cierto que los impuesto son 
mni gravosos: con todo si no hubiésemos de pagar mas que los que el 
gobierno nos pide, podríamos lisonjearnos de poderlos satisfacer con 
mas comodidad ; pero bai otros muchos que son aun mas onerosos. Por 
ejemplo, nuestra pereza nos lleva casi el duplo que el gobierno, nues- 
tro orgullo el triple , i nuestra inconsideración el cuadruplo. Estas im- 
posiciones son de tal naturaleza , que es imposible a los empleados dis- 
minuir su peso , ni librarnos de él. Sin embargo , aun podemos esperar 
algún remedio si queremos seguir un buen consejo; porque como dice 
el buen hombre Ricardo , en su almanaque de 1733: Dios dice al hom- 
bre , ayúdale y te ayudaré. 

«Si ecsistiese un gobierno que obligase a los vasallos a emplear regu- 
larmente la décima parte de su tiempo para su servicio', no hai dud3 
que hallarían esta condición demasiado dora; pero la mayor parte de 
nosotros pagamos por nuestra pereza mucho mas: porque si se cuenta 
el tiempo que se pasa en una ociosidad absoluta, es decir, sin hacer 
nada, o en disipaciones que no producen nada, conocerán Vds. que 
digola pura verdad. La ociosidad, dice el buen hombre Ricardo, esco- 
mo el robin , que come mucho mas que el trabajo : la llave que se usa con - 
tinuamenie está siempre lustrosa. Pero *» amas la vida, dice también el 
buen hombre Ricardo , no prodigues el tiempo, que es la tela de que está 
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obreros , les entrega la bolsa. La demasiada confianza en los oíros es 
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hecha, ¡ Cuánto tiempo mas del necesario no damos al sueño ! Olvida- 
mos que la íorra que duerme no caza gallinas , j que sobrado tiempo 
habrá para dormir cuando se esté en el ataúd. Si el tiempo es el mas 
precioso de todos los bienes, la pérdida del tiempo , como dice el buen 
hombre Ricardo , debe ser también la mayor de todas las prodigadliades, 
puesto que, como dice en otra parte, el tiempo perdido no se vuelve a ha- 
llar jamás , i lo qne llamamos «bastante tiempo» essiempre demasiado 
corto. Animo pues, i obremos mientras podemos. Con la actividad hare- 
mos mucho mas con menos trabajo. La pereza hace que todo sea difícil; 
el trabajo lo hace lodo fácil; el que se leíanla tarde se ajila todo el dia , í 
apenas principia sus negocios cuando ya le anochece. La pereza marcha 
con tanta lentitud que la pobreza no tarda en alcanzarla. Haz marchar 
tus asuntos antes que ellos te espo'.een. Acostarse temprano i levantarse 
bien de mañana , ajencia salud , fortuna i sabiduría. 

«Qué significan los deseos y las esperanzas de tiempos mas dichosos? 
Nosotros haremos los tiempos mas felices si sabemos obrar. El trabajo , 
como dice el buen hombre Ricardo, no tiene necesidad de deseos. lil que 
vive de esperanzas se espone a morir de hambre . sin trabajo no hai be- 
neficio. Es menester que me sirva de mis manos porque no tengo tier- 
ras, o si las tengo están sobrecargadas de impuestos; y como dice el 
buen hombre Ricardo, un oficio vale una hacienda; una profesión es 
una propiedad que produce honor t provecho. Pero es menester trabajar 
en su oficio y seguir su profesión ; de otro modo ni la propiedad , ni el 
empleo nos ayudará á pagar nuestros impuestos. El que es laborioso 
no tiene que temer la escasez, porque el hambre pasa por delante de la 
casa del hombre laborioso , pero no se atreve a entrar en ella. Tampoco 
entrarán los alguaciles, porque el trabajo paga lasdeudas, i la deses- 
peración las aumenta. No es necesario hallar tesoros , ni ricos parientes 
que os hagan sus legatarios. La actividad, como dice el buen hombre 
Ricardo , es la madre de la prosperidad , i Dios no rehusa nada al tra- 
bajo. Labrad mientras que el perezoso duerme, i tendréis trigo para 
vender y guardar. Labrad durante todos los instantes que llamáis hoi, 
porque no sabéis los obstáculos que podrán sobrevenir mañana. Por 
eso ha dicho el buen hombre Ricardo ■ mas vale un pájaro en mano que 
ciento volando. I también ¡ 7o que se puede hacer hoi no quede para ma- 
ñana. Si sirviereis á un buen amo ¿no os avergonzaríais que os hallase 
secón los brazos cruzados? — Pero no sois vosotros vuestros mismos 
amos? — Ruborizaos pues, de sorprenderos vosotros mismos en la ocio- 
sidad, cuando tanto tenéis que hacer para vosotros, para vuestras fa- 
milias, para muestra patria, i para vuestro gobierno. Levantaos, pnes , 
desde el amanecr ; que el sol al mirar ¡a tierra no diga : he allí un hol- 
gazán que duerme. Nada de dilaciones, cojed vuestros instrumentss, i 
acordaos, como dice el buen hombre Ricardo, que galo con guantes no 
caza ratones. Pero me diréis que hai mucho que hacer, y que carecéis 
de fuerzas. — Eso puede ser mui bien; pero tened voluntad y constan- 
cia , y veréis maravillas. Porque , como dice el buen hombre Ricardo en 
su almanaque, de cuyo año no'me acuerdo: una gola continaa de agua 
taladra el mármol. Contra el trabajo i la paciencia no hai imposibles , i 
con golpecitos repelidos se corta una gruesa encina. 

«Me parece oir alguno de vosotros que me dice: — ¿Pues qué, no se 
han de tener algunos momentos de descanso ? — A eso , amigo mió , os 
responderé con lo que dice el buen hombre Ricardo : Emplead bien 
vuestro tiempo si queréis merecer el reposo , y no perdáis una hora , pues 
que no estáis seguro de un momento. 

«El tiempo de descanso puede emplearse en alguna cosa útil. Sola- 
mente el hombre activo puede procurarse esta especie de descanso que 
jamás el perezoso podrá obtener. La vida tranquila , como dice el buen 
hombre Ricardo , i la vida ociosa , son dos cosas mui diferentes. ¿ Creéis 
acaso que la holgazanería os procurará mas placer que el trabajo ? Os 
engañáis: porque como aun dice el buen hombre Ricardo: la pereza 
enjendra cuidados , y el ocio sin necesidad produce penas intolerables, 
¡luchas jent es quisieran vivir sin trabajar, debiéndolo esto a su injenio; 
pero dan al través por falta de fondo. Al contrario , el trabajo lleva tras 
sí las comodidades, la abundancia, i la consideración. Elplacer va en 
busca de los que le huyen. La hiladora vijilante jamás carece de camisa. 
Después que tengo un ganado i una vaca , todos me dan los buenos dias , 
como dice el buen hombre Ricardo. 

« Pero ademas del amor al trabajo es menester también tener constan- 
cia, resolución i cuidado; es necesario que cada uno vea sus negocios 
con sus propios ojos, i qne no los confie demasiado a los otros. Pues, 
como dice el buen hombre Ricardo , jamás he visto que un árbol que se 
trasplanta a cada instante, i ttna familia que con frecuencia muda de 
casa, prosperen tanto como los que tienen estabilidad. I en otra parte: 
fres mudanzas de casa equivalen a un incendio. Guardad vuestra tien- 
da, i vuestra tienda os guardará .El que quiera que vayan bien sus asun- 
tos que los desempeñe por si mismo , el que quiera que vayan mal que los 
encargue a otro. Para que el labrador prospere es menester que él mismo 
conduzca el arado. El ojo del amo engorda al caballo. Mas perjuicios 
. causa la falta de cuidado que ¡a falta de saber. El que no vijila los 



ruina de muchas jentes ; porque como dice el almanaque , en los asun- 
tos de este mundo lo que salva no es la fé, tino el no tener ninguna. El 
cuidado que uno mismo tiene de las cosas es siempre provechoso ; 
porque, el saber es para el hombre estudioso, i las riquezas para el hom- 
bre vijilante ; lo mismo que el poder es para los valientes, i el cielo para 
los virtuosos. Si queréis tener un criado fiel i que merezca todo vuestro 
cariño, serviosvos mismo. El buen hombre Ricardo aconseja la circuns- 
pección i el cuidado, aun en aquellas cosas de la menor importancia , 
porque muchas veces sucede que un leve descuido produce un gran 
mal. Por falta de un clavo, dice , je pierde una herradura ; por falta dt 
una herradura , se pierde un caballo ; i por falla de un caballo se pierde 
el mismo jinete , porque su enemigo le alcanza i le mata ; i todo ha sido 
por no haber hecho atención al clavo de la herradura. ( Se concluirá ). 

§ II. MEJORAMIENTO DE LA INDUSTRIA. 

Para mejorar la ¡nduslria no basta mejorar la condición mo- 
ral i social de sus productores; es menester a mas mejorarla 
con respecto a la industria misma. Para mejorar el productor 
industrial son menester tres condiciones primordiales. Prime- 
ra, dar a cada capacidad su verdadero empleo, a cada talento 
su verdadero oficio. Segunda, educare instruir progresiva- 
mente esa capacidad i ese talento lo mas que se pueda por to- 
dos los medios al ancance del individuo i de la sociedad. Ter- 
cera, proporcionar estímulos, incentivos, emulación , recom- 
pensas a los adelantos industriales. Los hombres para sobresa- 
lir, descollar, aventajarse, necesitan no solo el espoleamienlo 
interno de su nativo jénio , sino también muchos aguijones es- 
temos. Unos creen que lodo lo hace el carácter, el juicio , la 
disposición, los talentos; otros , que todo se debe a la educa- 
ción , al ejemplo, al gobierno, a las circunstancias esternas. 
Pero esto es mirar la materia bajo puntos de vista aislados i 
eslremados. El caso es, que la naturaleza i el arle, el mundo 
interno i el cuerno, deben siempre concurrir , para adelantar, 
con la voluntad divina, en cualquier ramo del saber o de la 
industria humana. De todo esto se tratará estensamenle en los 
números sucesivos de este periódico. 

§ 111. CONOCIMIENTOS INDUSTRIALES ÚTILES. 

FERTILIZACIÓN DE LA TIERRA ARCILLOSA.— Arena 
de rio bien seca i limpia de lierra, o en su defecto la de las 
avenidas i canteras , cascajos , escombros de edilicios , hue 
sos molidos o quemados i otras materias de esta especie son 
las mas propias para fertilizar por toda la vida los terrenos ar- 
cillosos. (Semanario Instructivo). 

MEJORAIEiNTO DE LAS CASTAS. — Para mejorar una cas- 
ta es preciso cruzar las mejores razas i aun las mestizas hasta 
la absoluta desaparición de las clases ruines. En los hombres 
como en las plantas, las castas que no salen de una familia 
dejeneran pronlo , porque la naluraleza no produce bien , sino 
cuando varia mucho. (OlabarríaJ. 

GRAN CONSEJO DE WASHINGTON A LOS LARRADO- 
RES.— Washington que no solo alcanzó' con la espada la inde- 
pendencia de su patria, sino que dio las mejores lecciones prác- 
ticas de labranza a sus compatricios , dice en sus preciosas 
Notas Agrícolas : 

«Todo labrador debe plantear un sistema de operaciones, qu* 
si bien no será acaso el mejor que pueda establecerse, pro- 
ducirá sin embargo ventajas incalculables. De este modo no 
hai dilemas ni dudas; siempre se sabe lo que debe hacerse i 
ordenarse. Pero cuando no se liene ningún plan rijo , cuando 
se dan hoi unas direcciones , mañana otras , todo se vuelve un 
caos de confusión, a cada momento hai cambios, parándose 
con frecuencia el trabajo por no saber lo que deba hacerse o 
el modo de hacerse. Asi se pierde mucho mas tiempo de lo qu* 
comunmente se cree.» 
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deque ningún español de lajeneracion naciente a los doce años 
de edad dejase de estar instruido en los ramos espresados. Pru- 
sia acaso nos presenta el mejor modelo para la enseñanza en 
sí de estos ramos , i los Estados-Unidos el mejor sistema para 
que esa enseñanza alcance a todos los individuos. Sobre esta 
materia i muchas otras referentes a la educación , se hablará 
con mucha frecuencia en este periódico , con el objeto de coo- 
perar en cuanto alcancen mis escasas luces, a que todos los 
españoles, sin escepluar uno solo, sean instruidos en los ramos 
de lo que comunmente se llama Educación Primaria ; i se ele- 
ven i jeneralizen mas i mas lodos los otros. 

OBRAS PÚBLICAS. 

Facilidad i rapidez de transportes. 

España que en grandiosas empresas de caminos i canales ha 
sido en los tiempos modernos la que ha dado el primero i mas 
glorioso ejemplo al mundo civilizado, según tendré ocasión de 
demostrar en otros números de este periódico, ha quedado mi- 
serablemente atrás en este ramo de riqueza pública i particu- 
lar. Sin facilidad de transportación , la industria española ca- 
recerá siempre de su mayor elemento, por lo cual no podrá 
perfeccionarse cuanto debiera i mucho menos competir con la 
de las demás naciones. 

La persona que desee ver ¡os prodijios que la fácil transpor- 
tación obra en el fomento, perfeccionamiento, i espansion de 
la industria, no tiene mas que comparar lo que era Castilla la 
Vieja ahora 20 años desde Valladolid á Alar del Rei con lo 
que es ahora á beneficio de la continuación del Canal de Casti- 
lla á este último punto. Véase en consecuencia de esta conti- 
nuación, de veinte leguas de canalización, loquees hoi diaPa- 
lencia i lo que es Santander ; ciudades que en animación fabril 
i comercial no envidian , proporción guardada , las poblaciones 
mas florecientes del mundo civilizado. ¡ I que no será Santander 
cuando esté unido por un camino de hierro con Alar del Rei ! 
¡Qué no seria Galicia con sus pescas i salazones, con sus abun- 
dantísimos pastos, con sus fértiles terrenos para toda clase de 
productos agrícolas , con sus magníficos puertos i grandiosas 
rias , si se viese unido con Madrid por dos caminos de hierro : 
uno que partiese de Vigo i el otro de la hermosa i pintoresca 
Coruña 1 ¡ I que no seria Madrid á su vez ! Reflecsiones son es- 
las que pueden hacerse i se harán en este periódico, respecto á 
todas las provincias de España : reflecsiones que si bien nos 
entristecen en cuanto al presente, nos arroban i estasian tocante 
al porvenir de España. Sí, la España tiene porvenir ; porvenir 
glorioso, sublime, venturoso: porvenir sin pauperismo ni pro- 
lelarismo que la afee ; pero para esto hemos de saber aprove- 
char los infinitos bienes que con mano pródiga ha derramado 
sobre nosotros la Divina Providencia. 



EJÉRCITO I MINA. 

Las prendas que en todas épocas se han considerado esenciales 
en el militar i en el marino, ademas de la mayor o menor inteli- 
gencia según las graduaciones, han sido el valor i la fortaleza, 
con la obediencia i la jenerosidod ; i difícil será hallar unas cla- 
ses de la sociedad donde mas i mas puramente hayan brillado 
estas cualidades en medio del fervor i ecsallacion de pasiones 
encontradas i anlagoníslicas. Que si casos i ejemplos aislados se 
hallan como escepciones a esta regla jeneral , ¿qué profesión, 
qué carrera ecsiste de la cual no pueda hacerse igual reparo ? 

Creo que conocidas las cualidades que deben constituir el fon- 
do, el carácter distintivo de todo buen militar i buen marino, la 
Frenolojía no solo presta una luz esplendorosa a la ordenanza 
para determinarlas i desarrollarlas, sino que le indica medios 
eficaces para reprimir i dirijir acertadamente la acción de an- 
tagonísticas pasiones. 

De la misma manera que una talla demasiado baja, la falta 
de algún dedo, un pecho hundido o mui contraído, una débil 
complecsion jeneral , se admiten como señales seguras de que 
un individuo así organizado no puede sufrir las fatigas de la 
milicia ni de la navegación; así también conoce la ciencia 
otras indicaciones que anuncian la estupidez , la cobardía , la 
crueldad, la insubordinación etc.; cuyos defectos mentales im- 
piden ser buen soldado o marino al individuo que los posee. 

Opino que la Frenolojía puede prestar luz para levantar 
ejércitos de mar i tierra , naturalmente valientes i subordina- 
dos, contenidos i magnánimos , así como la anatomía i la fisio- 
lojia enseñan a levantarlos físicamente robustos i ajiles. De es- 
ta materia i otras análogas, que son mas importantes de lo que 
parece , se tratará en las columnas de este periódico bajo el 
epígrafe espresado arriba. 



EDUCACIÓN. 



El hombre individual isocialmente considerado, puede com- 
pararse a un terreno mas o menos fértil , donde natural i es- 
pontáneamente nacen toda clase de plantas, buenas, malas, 
útiles , inútiles , curativas , ponzoñosas etc.; pero en el cual por 
medio de un cultivo sabio i bien dirijido, se puede fomentar el 
crece, desarrollo i propagación de las buenas, útiles i curati- 
vas e impedir que lomen cuerpo , se desenvuelvan i difundan 
las malas, inúliles i ponzoñosas. Un sistema de cultivación 
agrícola es pues a los terrenos lo que un sistema de educa- 
ción mental i física es á los hombres. Basta penetrarse a fondo 
de esta comparación , eesaela en lodos sus pormenores i jene- 
ralidades , para convencerse de la importancia e imperiosa ne- 
cesidad de la educación en todos los hombres, a fin de que ca- 
da uno de ellos produzca cuanto bueno i útil es susceptible de 
producir para sí i para la humanidad, para gloria de Dios i 
provecho del prójimo. 

No hai sacrificio, por grande que sea, que el individuo i 
la sociedad no deban hacer para que lodos los miembros de la 
comunidad se eduquen e instruyan, lo mas i lo mejor posible; 
no solo con referencia a nuestros deberes hacia Dios ¡ el próji- 
mo, sino a la ocupación, empleo, arte, oficio, profesión ó 
carrera , que cada uno haya de desempeñar en la vida. Hai ra- 
mos de instrucción que no son ajenos de ninguna clase de la 
sociedad, i estos ramos van aumentándose a medida que la hu- 
manidad progresa. Todo hombre i toda mujer debieran saber 
leer, escribir, contar i hablar gramaticalmente su idioma; 
i los individuos a quien Dios ha dolado de talentos i riquezas, 
debieran por todos los medios a su alcance, ayudar al gobierno 
para que se estableciera un plan de educación universal , a fin 



LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



Es mi ánimo presentar en cada número de este periódico al- 
guna composición o estrado en prosa o verso que en su cías 
pase por modelo. Introduciré a mas la novedad de insertar com 
posiciones provinciales. Todos saben que en España se hablan 
varios dialectos, pero pocos han tenido ocasión de ecsaminarlos 
ni en su parte oral , ni en su parte escrita. También introduciré 
otra novedad, que es la de incluir alguna composición en fran- 
cés , i una que otra en inglés , con el objeto de servir a los afi- 
cionados a estas lenguas. 

Algunos alemanes e ingleses se han dedicado con una afición 
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que raya en frenesí al esludio de nuestra literatura nacional. 
Al hablar Bohl de Faber , célebre literato alemán, de nues- 
tras Letrillas i Villancicos , ecstasiado esclama : Hier muessen 
sich alie Slimmen zurrí Preise den Spanischen Muse vereignigen, 
Aquí todas las opiniones deben unirse en alabanza de la Musa 
española. 

No es pueseslraño que algunas versiones en alemán e inglés 
de algunas de nuestras poesías nacionales arroben el alma de 
placer i admiración. A esta clase pertenece la traducción in- 
glesa del Villancico, que copio del Romancero General , por 
Pedro de Flores , (Madrid 1604 ) páj. 406. Algunos de nuestros 
mas célebres coleccionistas no han eslraclado este Villancico, 
ni otras muchas composiciones de su clase, de los Romanceros i 
Cancioneros mas antiguos en que han aparecido, que era el 
único medio de presentarlos con la mayor corrección posible. 
Digo esto, porque si en las que se trajeren en este Periódico , al 
cotejarlas con otras copias, se notare alguna diferencia, se sepa 
la causa de la variación. 



VILLANCICO. — ANÓNIMO. 



TRADUCCIÓN INGLESA. 



Mientras duerme mi niña , Blow light , tbou balmy air. 
záfiro alegre , My ladj's couch above ; 

sopla quedito , Blow ligbtly there , ye winds , and spare 
no la recuerdes. The slumbers of my love. 

Sopla manso viento Let no rude blasts be found 
al sueño suave , To mar ber gentle sleep; 

i enseña a ser grave But all around . a dreamy soun3 
a tu movimiento : And drowsy murmur, creep. 

dame el dulce aliento O fly! tbou balmy air, 
que entre perlas finas And by ber couch remain ; 

a gozar caminas , Go , blend thee wilh ber breath , and bear 
i ufano vuelve : Its balín to me again , 

sopla quedito But ligtbly go , and gently blow — 
no la recuerdes. Blow softly as my strain. 

Mira no despierte Blow gently , do not break 
del Sneño en que duerme The stillness of ber sleep; 

que temo que el verme I would not m.ike my love awake , 
causará mi muerte : Ñor raise those lids to weep. 

dichosa tu suerte , Ye winds , that , borne in happier hour, 
dichosa tu estrella May wanton as ye will , 

que a niña tan bella If round her bower, ye nave the power, 
halagar mereces : To creep and murmur still , 

sopla quedito O ligbtly go , and gently blow , 
no la recuerdes.— And let her slumber still. 

Ed. Review. n.° 78 p. 426. 

La siguiente composición poética es del joven vate gallego 
ü. Alberto Camino. Es inútil hablar de su mérito literario , de 
su unción afectuosa, de su patética a la par que sublime ternu- 
ra ; porque al leerla, nadie que tenga alma dejará de sentir to- 
do esto i mucho mas ; i sino la tiene, cuanto pudiera decirse so- 
bre la materia seria hablar al desierto. Esta composición , dig- 
na de ser comparada con las mejores inspiraciones del príncipe, 
de nuestra poesía lírica, el inmortal Garcilaso, tiene a mas, 
respecto a su asunto , la gran ventaja de estar escrita en galle- 
go; lengua, que de suyo es dulce, melosa i fluida. Ojalá que 
ese distinguido vate , gloria del parnaso español , quisiera fa- 
vorecer de vez en cuando este periódico con alguna producción 
poética en su lengua provincial. Conlribuiria, sin disputa algu- 
na, a hacer formar i difundir la elevada idea que en lodos con- 
ceptos debe tenerse de la patria de los Feijoos, de los Sarmien- 
tos i de los Vegas. 

La composición del Sr. Camino vio por primera vez la luz 
pública en el 2.° número (12 febrero 1845] del Porvenir , Re- 
vista de la Juventud Gallega; , mui bien redactada, que se pu- 
blicaba en Lugo. Era un periódico semanal , del cual desgra- 
ciadamente solo salieron los tres o cuatro primeres números. 
De esta Revista copio O desconsoló , el desconsuelo ; advinien- 
do que o i a , son los equivalentes de nuestro artículo el i la; 
que la x se pronuncia como en catalán , esto es , como se ove 
el ch, en la palabra francesa chanson. 
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© ©23S©®£t8<I)2i<Da — D- Alberto Camino. 



D'esla fontiñat a beira froleada- 
senlado a sombra de un choron estóu 
doido o peilo , a alma esconsolada 
triste morrendo pouco o pouco vou. 

Desde q'a negra morte aquela prenda 
que tanto quixen me arroncou sin dar'- 
solas non hacho en nada , e solta a renda 
a pena, choro o meu perdido amor. 

¡ Quen-o diria ! tan garrida e ñoco* 
doce cal rula,* e branca cal xasmin 
tan cedo 6 habías de baixar a cova... 
piedade ceos ¡ ay 1 piedá de min. 

¡ Solo quedeí no mundo , solo , solo ! 
1 q' ei de facer ?... chorar e mais chorar ! 
e a' ainda" te vexo no meu coló" 
Sabeliñav querida , maxinár. 

Xa non iremos mais po-los roteirot*" 
en compaña amorosa as moras, non. 
Nin baixo dos follosos ameneiros" 
as coilas che direi do corazón. 

; Cantas veces da auga d' esta fonte 
che din , miña vidiña , po-la man ! 
cantas os dous deixabamos o monte 
por tomar aqui o fresco aló no brau.'- 

E ñas lardes de outono... ¿non te acordas... 
mais ¿que digo acordar? si te perdin !!! 
parlenscme ¡ ay ! do corazón as cordas 
pensó q' inda aqui eslas... louco de min ! 

N* outono... pois con alegría moita 
nos íbamos o-longo caslañal 
ea rebaladas iz eu guindaba 1 * froita 
menlras li regalabasme en cantar. 

E lamen cando... ¿ pero a que memoria 
fago de lempo aquel? ¡ ay ! calarei!!!<> 
Mirante , Sabeliña , desde a groria : 
por li de-cote^ triste chorarei. 
i fucnlecita. 2 en la florida márjen. 3 dolor. 4 tierna. 5 tórtola. 6 leu 
prano. 7 aun. 8 cuello. 9 Isabelita. 10 emparrados. 11 alisos 6 abcdule.-. 
12 allá en el verano. 13 & tiros de rebolada; palo como de dos Cuartas 
de largo. 14 cojia. 15 callaré. 16 de continuo. 

En el próesimo número copiaré de las Ltágrimasde la Viudi- 
ta , por Miguel Antón Martí, ( Barcelona , 1839 ), unos La- 
mentos en catalán también de mucho mérilo poético, que ver- 
san sobre el mismo asunto de O Desconsoló. Recomiendo la 
lectura de las Llágrimas donde campea el jénio especial de unu 
de nuestros mejores poetas catalanes. 

PARTE BIBLIOGRÁFICA. 

El ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha , Madrid , Juu„ 
de la Cuesta , 1605 , en 4." menor. 

Primera edición del primer tomo de esta no\ela.Tieno 12 hoja* pre- 
liminares, 316 hojas de tecsto i una tabla. Un ejemplar de esta edición 
con el segundo tomo , que se publicó en 1613 , se vendió en Londres en 
1813 , por 42 libras esterlinas, 4,200 reales. 

Cancionero de Baena. 

Esta es la primera colección que se conoce de cantares nacionales 
Es un códice en folio con 202 hojas, escrito en papel i letra hermosa 
del siglo XV. A principios de este mismo siglo nació Baena. El códice 
espresado estaba en el Escorial, (véase Castro. B. E. t. i p ÍB6)- pero 
desapareció de allí en nnestra guerra de Independencia, (v Buterwek 
traduc. Esp. Madrid 1829, paj. 203) i últimamente lo halló D Eojenio 
Ochoa en la biblioteca Real de Paris, señalado en el núm 1932 • el cual 
en sus ¡timas Inéditas, (Taris 1811} introduc. p. X V. promete publica, ' 
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De Lejeune nos han quedado 10 lomos de sermones impresos 
en Tolosaen 1662, llenos de fuego relijioso i unción evanjélica. 



PARTE BIOGRÁFICA 



Benjamín Franklin , modelo de honradez i patriolismo , na 
ció en Boston , E. U. el 17 de enero de 1706 , i murió en Fila- 
deltia el 17 abril de 1790. La vida de esle hombre , uno de los 
flias eslraordinarios del siglo pasado, es la mejor ilustración 
í, de los principios que estableció en su Pobre Ricardo, i de los 
brillantes resultados que su práctica produce. 

De aprendiz de impresor , por medio de sus propios esfuer- 
zos, de su honradez, laboriosidad i economía, llegó á ser va- 
rias veces representante de su nación en países eslraños, i 
uno de los hombres mas i mejor instruidos de su época. Pres- 
cindiendo del jenio de que Dios le habia dotado , i por el 
cual arrancó á los cielos la electricidad , inventó una estufa eco- 
nómica , que después ha sido oríjen de mil otras análogas, 
planteó las bibliotecas circulantes que se han generalizado por 
lodo el mundo culto, é hizo eminentísimos servicios á la civi- 
vilizacion , su conducta particular nos ilustra la teoría verda- 
dera de la riqueza individual i social ; teoría simple , sencilla, 
i cuya práctica está al alcance de cualquiera que no haya per- 
dido el uso de la razón natural ; puesto que cualquiera parti- 
cular o cualquier gobierno que no sea falúo ó demente , puede 
<it honrado, trabajador i económico si quiere, cuyas únicas 
circunstancias, con el favor divino, según nos ha probado Fran- 
klin teórica i prácticamente constituyen la fuente de toda ri- 
qupza individual i colectiva, particular i pública. 

La mejor i mas completa edición de las obras de este hombre 
esiraordinario es la que publicó en 10 lomos 8.° Jared Sparks 
en Boston el añode 18W). En París, i en castellano, se ha publi- 
cado hace poco, traducida por Manjino del francés, una selec- 
ción de las obras de Franklin en 2 lomos 12.° que puede reco- 
mendarse. Garcés de Marcilla publicó en Madrid en 1798 «Vi- 
da del doctor Franklin , sacada de documentos auténticos.» 

Paul Lejeune, f 1 ) nació en Poligni (aj (Francia) en 1592 i 
murió en 1672 á los 80 años de edad. Este jesuíta misionero es 
uno de los varones que mas honran la especie humana. No solo se 
consagró al prójimo , haciendo completa abnegación de sí mis- 
mo ; sino que lo hizo con tanto tálenlo i de una manera tan su- 
blime que merecerá la admiración i gralitud de lodos los siglos. 

Se dedicó á la propagación del cristianismo enlre los salva- 
jes del Canadá : ( América del Norte) , i no había padecimien- 
to , interrupción, ni fatiga que fuesen parte á hacerle desistir 
de su determinación de hacer bien á sus semejantes. Estuvo 17 
años e.nlre aquellos indios bravos , i pasaba las largas i lóbre- 
gas veladas de aquel terrible clima en las chozas de aquellos 
miserables i asquerosos habitantes, llenas de humo, de aguje- 
ros i tan bajas que era menester estar sentado o lendido en ellas 
en medio de animales i de toda clase de inmundicias. La pie- 
dad reí ij i osa de Lejeune jamas se entibió; bendiciendo cons- 
tantemente a Dios por cuanto le acontecía. Si la conducta de 
Franklin es un modelo para el hombre en los negocios de la vi- 
da , la de Lejeune lo es para aquellas almas magnánimas i vir- 
tusas que se consagran esclusivamenle al bien de los prójimos. 

¡ ' ) Pronuncíese. Pol (Pablo) Lejeune, debe oirse de la viva voz, la 
pronunciación mas aprocsimada es lechen". (' ¿ ) Poliñi. 



PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

El mes: Resumen mensual e histórico de todos los aconteci- 
mientos del mundo , dia por dia , hora por hora. Por Alejan- 
dro Dumas. Traducción castellana por N i P. Un cuaderno 
mensual en 8.° francés prolongado de 32 pájs. 

Esta es sin disputa alguna la obra maestra del fértil pero inconeeso 
jenio de Dumas. La falta de punto unitivo, de trabazón, de correspon- 
dencia de las partes a un todo determinado , que se nota en todas las 
obras de esa celebridad literaria europea , aqui no se hace sentir. A la 
brillantez de Dumas añade el encadenamiento que ecsije la historia. El 
mérito del Mes es grande bajo muchos conceptos: su utilidad inmensa. 
Los traductores desempeñan su tarea con esmero i cuidado concien- 
zudos. Se suscribe en Barcelona , a 3 reales al mes, en la librería de 
Tomás Gaspar i otras. Fuera de Barcelona a 4 reales. Los que se sus- 
criban a este Semanario 1 real menos.. 

El conceller en cap, osea Sitio i rendición de Barcelona en 
tiempo de Felipe V : drama en tres actos i en verso por Don 
José Pers i Ricart. Barcelona , Librería de Tauló, 18i8. Un 
cuaderno de 63 pájs. en 8.° 

Al través de algunos defectos, de que apenas puede estar libre un 
joven autor cuando comienza a escribir, se vislumbra un jenio fértil, 
robusto e inventivo. En el Conceller en Cap hai pasajes de que no po- 
dría avergonzarse ninguno de nuestros mejores poetas. Recomiendo 
este drama en la confianza de que se leerá con gusto i algún provecho. 

Délas pérdidas seminales involuntarias por M. Lallemand. 
Traducción castellana por D. Cayetano Raüll , Doctor en me- 
dicina i cirujía. Barcelona 1838, Imprenta de Verdaguer, un 
lom. 8.° mayor de 297 pájs. 

Bastan los nombres del autor i traductor para que este übro se reco- 
miende de suyo. Respecto a su utilidad, dice el intelijente i concien- 
zudo Sr. Raüll : « La presente obra tiene un objeto interesantísimo cual 
es la curación de una enfermedad poco conocida, que aniquilando el 
cuerpo humano lo sujeta a otras diversas enfermedades. » Esta obra se 
hace tanto mas recomendable cuanto que la práctica de sus preceptos 
ha producido, según el testimonio de varias personas fidedignas, los 
mas benéficos resultados. 

Tratado de medicina legal por el catedrático Dr. D. Ramón 
Ferrer i Garcés. Barcelona 18i8. Librería de D. Pablo Biera, 
un lom. 8.° de 592 pajs. 

Según el juicio que han formado varias personas intelijente? en la 
materia , esta obra aventaja de mucho a cuantas de su clase se han pu- 
blicado hasta el día en España. 

Consejos higiénicos i curativos sobre las enfermedades de 
la vista, que afectan particularmente a ios hombres de estado, 
a los literatos i a todos los que se ocupan en trabajos de bufete 
i da oficina; por el Dr. S. Furnari; traducidos i aumentados 
con notas i un artículo acerca de la Miopía, Presbiopia ¡el uso 
de los Anteojos, formando un Opúsculo, puesto al alcance de 
lodos, i dedicado a las clases literarias , por el Dr. en Medici- 
cina i Cirujía J. Borrell i Font. Barcelena, Imprenta Orien- 
tal , 1818. Un cuaderno en 8.° mayor español de 101 pajinas. 
Precio h reales. 

He leído con gusto i provecho este precioso tratado, i creo que harán 
lo mismo cuantas personas lo ecsaminen. Son muchos los errores que 
jeneralmente cometen las personas no facultativas en la elección de an- 
teojos , i en los medios que adoptan para la conservación de la vista : i á 
fin de que se eviten jeneralmente tamaños abusos, no conozco una obra 
mas apropósito , mas barata i mas intelijible que este opúsculo. 



1T¿YE3-¿C:CH I COMEE.OIC. 

OBSERVACIÓN IMPORTANTE. 

La última pajina que en este número ocupan los ajentes ó comisionados, se dedicará en los números sucesivos de esle periódico esciusiva- 
nicntea la NAVEGACIÓN I COMERCIO. Se publicará todas las semanas una nota de precios de los productos coloniales i peninsulares, una 
lista de cambios con las plazas principales del reino i del estranjero : una nómina de los buques que estén a la carga en los principales puertos 
<ie España , movimiento del mercado de Barcelona i el de las capitales estranjeras que mas íntima relación comercial tengan con la Península . las 
lincas de vapores , llegada i salida de buques españoles a varias partes del globo , i cuantas noticias de ena clase , dadas con la mayor claridad i 
brevedad posibles, quepan en el espacio que se les tiene señalado. 



BARCELONA, SÁBADO 12 DE AGOSTO DE 1848. 
ITOSnN)8 £3 SI2r3(e2i¡l(Ba(S)» 3£T 233» ASIA II 2ÍÍ 3i ^S^uiAÍÍÜ^'Jií/, 



k.—Aira, Barranco. Medina. Adrall, (Lérida) D. Rafael Traber. Agui- 
lar de la Frontera, Carmaza i Franco. Aguilar de Campóo, (Patencia D. 
Valentin Porras. Alas, (Lérida) D. José Gabriel. Albacete, Herrero Pe- 
dron. Alberique, Valero i Mira. Alburquerque, Guzman. Alcalá la Real, 
González. Alcántara, Tesorí. Alcañiz , Pérez. Alcaráz, Ruiz Inojo. Al- 
cázar de San Juan, Francisco Rodríguez. Alcira , Castillo. Alcoi, Martí 
i Roig. Akntorn, Lérida. Balaguer)Sr. Maluqner. Alhama . Serrano. 
Alicante , Carratala. Aljecíras, .Castaño i Monet. Almadén, García Ca- 
sasola. Almansa. Tambó, .almagro, Navarro. Almendralejo , Álvarez 
Feijóo. Almería, Sres. Vergara i Compañía. Almoradi, Jirona j Clavo. 
Almunia, La Casa. Almuñécar, García Martin. Alós, (Lérida. Sort) 
Sr. de Arnalot. Amer, ( Jerona) Botica de tí. Basilio Rorrell. Amsler- 
dam , G. Dufour i Ca. Andorra la Vieja, Sr. Ventura Rabot. Andujar, 
Moreno. Anglés, (Jerona) Botica de tí. José Vila. Ansarall, (Lérida) 
D. José Bibó. Antequera, Pérez de las Cuevas. Aracena, Sola. Arando 
de Duero, Melendez. Aranjuez, Condestable. Arbucias, (Jerona) Don 
Alejo Milans. Arenas de San Pedro, Sánchez Ocaña. Areñs de Mar, 
Botica de Cálmelo. Areu, (Lérida. Sort.) Sr.de Cerda. Arévalvo, Onís. 
Arfa, (Lérida) Botica de Zucarana. Arnet de Cardos, ¡Lérida. Sort) 
D. Francisco Rosso. Arsequel, (Lérida) Sr. Mas de San Víseos. Astor- 
!l" ■ Rosandio. Aubet, (Lérida) D. Juan Ponsá. Avila , Aguado. Aviles , 
García. Ayamonte, Feria. 

B.— Badajoz, Orduño. Badalona, I). Jooquin Tapias. Baena, Barsio. 
Baesa , Sres. Viedman i Compañía. Bailen , Akataz. Balaguer, (Léri- 
da ) D. Francisco Jauret. Ballesta , ( Lérida ) Sr. de Cardellana. Bañólas , 
l Jerona) Botica de Soler. Barbastro, Lafita. Barceloneta , Botica de D. 
Mariano Borrell. Barco de Valdehorras , Salgado. Barco de Avila, Gar- 
cía. Basella, (Lérida. Solsona) Sr. de Panct. Bastida de Sort (Léri- 
da)Sr. de Llinás. Bayona. (Francia) Belrichard. Baza, Fauste. Be- 
jar, Miranda. Belmonte, Lájaro i Bejar. Belurado, Mallama. Bellcaire, 
(Jerona) D. Jaime Major. Bellver, (Lérida) Botica de Obrcr. Benbibre 
Caballero. Benavente, Pérez. Berga, Botica de D. Cimente Florejachs. 
Berja, García Calonje. Berlin, Duncker et Humbolt. Besan, (Lérida) 
Sr. de Felip. Btsqueran, ( Lérida ) Sr. de Arbós. Betanzos , Pardo Oso- 
rio. Bilbao, Jaufret. Blanes, ( Barcelona) Botica de Alcmany. Bóixols, I 
i'Léiid. Tremp) D. José Jordana. Boren, (Lérida. Sorl.) Sr. de Car- 
rera. Bor'¡as de Vrgell, l Lérida ) 1). José Ferrcr. Breda, í>. Juan Cas- i 
tañé. Breslao, Korn. Breste, Michcl. Bruselas, Demat. Brihuega , Lo- ! 
pez Andino. Burdeos , Couderc. Burgo de Osma, Martirena. 

C. — Cabra, Vargas. Cáceres, Concha i hermano. Cadaqués.J. Capdevi- 
la. Cádiz, Moraleda. Cardona. Botica de Bufill. Calahorra, López de Ar- 
co. Calatayud, Velcz Mendieta. Calbina, (Lérida) Sr. de Coll. -Calella, I 
Rotica de Salvador. Cambrills, (Lérida. Solsona) Sr. Morez. Campa- | 
nano, Molina. Campmajor , (Lérida ) Sr. de Puigrodena. Camprodon, 
José Bosch. Cangas de Onis, Lamas. Cangas de Tineo. Itcurin. Canet, 
D. José Prats. Canillo. (Valle de Andorra) Sr. Coinis. Cañete, Fernan- 
dez. Capellades, Dr. D. Antonio Oliveras. Carmona, González. Carta- I 
jena, Montcgríto. Carrion de los Condes, Cordero. Cuspe, D. José Bar- 
berán. Castellar, (Lérida) D. Majin' Jordana. Castellbó, (Lérida) Botica 
de D. Buenaventura Navarro. Casa de la Selva, Botica de Guitó. Cas- \ 
tellciutat, tí. Francisco de Castcllaruan. Castellnou de Carcolsa, (Lé- ! 
rida ) Sr. Sarradó. Castelló de Farfuñat , [ Lérida. Balaguer) D. Fran- I 
cisco Florejachs. Castellón de la Plana, Gutiérrez de Otero. Castellvi- \ 
tiy, Lérida. Sort) Sr. de Roig. Castro Urdíales, Martínez. Cazorla, ¡ 
Ruiz. Cervera, D. Bernardo Pujol. Ceuta. Palacio i Huguet.1 Cieza , i 
García Marín. Ciudad Real, González. Ciudad Rodrigo , Aguado. Co- 
centaina , Rcig. Conques , ¡ Lérida. Tremp) Sr. Vidal. Copenhaga , ( Di- 
namarca) Gyldendal. Córdoba, Manté. Coria, Nogués. Coruña, Pérez. 
Cuenca , Torres. Cniclana, Muñoz. 

O.—Denia , LVarens. Don Benito , Galvez. Dresda , Walther. Dueñas . 
López Monjero. 

E. — Ecija, Castillo. Echegin, Torre. El Castillo, (Asturias) D. Urbano 
Martínez. Elche, 1 barra. Elda, Semperre i Macia. Eneamp, (Valle 
de Andorra) D. Tomás Palmíljavila. Euviny, (Lérida. Sort) D. Agustín 
Ailés. Erclarall,( Lérida. Tremp) Aítés. Escaldas, (Puigcerdá) Luis 
Jambón. Estaon, (Lérida) Sr. de Vidal. Estella, Zunzarren. Estepa, 
Carretero. Esterrichanes , (Lérida. Sort) Botica de D. Francisco.Juan- 
do. Ex-lachapela, La Ruelle. 

F. — Falcet, Olives. Farándula. Morales. Ferrol, Tajonera. Florencia, 
Piatti. Fraga, Isac. Francfort, Jugel. Freita , ( Lérida) D. Ignacio He- 
rescr. Frejenal, Ramos González. Frigols, (Lérida) D. José (Bepó) del 
Portell. Fuente Cantos, Lomanes. Fuénte-Sauco , Marín. 

G. — Guardamar, García ¡ Muñiz. Gandía, Valdés. Garrigueila, (Je- 
rona ) Botica de Casellas. Gracia, ' Barcelona ) Botica de Solanes. Gra- 
mos, (Lérida) D. Antonio Ribo. Granada, Sanz. Granollers. Botica de 
Torrebadella. Gerri,{ Lérida. Sort) D. Antonio Venaren. Guadalaja- 
ra. Calvo. Guadix, Aguilar. 

H. — Habana, (para toda la Isla de Cuba donde no nava ajentes espe- 
ciales. Riesgo. Havre-de- Grace , Chapelle. Hamburgo, Pershés et Bes- 
ser. £faro, D. Fausto Malo. Hetlin, López Campillo. Hoslalrich. Don 
Francisco de Paula Fon. Huelva, D. Francisco Galves Palacios. Hues- 
ca, D. Romualdo Seorano, Huele, Olmedilla. 

I.— ¡biza, Puigros. Igualada, D. Joaquín Abadal. Infantes, Rubio. 
Jrtatt. D. Pedro García. 

s.— ¿ara . Gabin. Jabea . Ramos. Jaén, Orozco. Játiva, Belver. Jerez 
délos Caballeros, Giles. Jerez de la frontera, D. José Bueno. Jerona, 
ñliva ; Viuda de Grases. Jibrallar , Ramos. Hcpper. Jijón , Marina. Ji- 
jona, Carbonell i García. Jinebro , Paschoud. Junquera , Delhom. Ju- 
ñenl-con-la- Torre, (Lérida) Sr. de Jordana. 

L. — La Bañeza, López. La Bisbal, D. Narciso Vancells. La Escala , 
Botica de Scguen. Las Caldas, (ValledeAndorra) Sr.Dr. Ribot. LaMo- 
ta, V. Ballesteros. La Palma, Carbajal. La Roda . 'Albacete) D. Pedro 
Maria Vinuesa. La Serena , Barragan. Lausana, Fiescher. Lella,H. Jo- 
sé Cabús. León , Fernandez. Lepe , Cabes. Liria . Moreno. Lérida , Sol. 
Lisboa, (para todo el Portugal donde no haya ajentes especiales) Ber- 
jran et fils. Liorna, Gamba. Lipsia, Barth. Logroño. Ruiz. Loja, Lora 
í Verdejo. Lorea, Rodrigo, ¿atina, Giménez. Lugo ,'pujot i Maciá. 



LL. — £lerj,( Jerona) Botica de Ragué. Llanta , (Jerona) Botica da 
Marigó. 

M.— Madrid, Monier. Madrilejos, Rosado. Mafet, (Lérida. Solsona 
Botica de D. Antonio Viladol. Mahon, Silges i Jener. Malgrat, D. Eu- 
sebio Thos. Molamai, (Isla de Cuba) D. Antón Pers i Ricart. Jfararo. 
D. José Abadal. Manresa. D. Joaquín Abadal. Manzanares, Calvo. 
Marsella. D. Lorenzo Vidal , Rué Sainle , n.° 2. Marios, Carnero Alva- 
rez. Masnou, D. Francisco Viladevall. Medina del Campo, Vega. Me- 
dinaceli, Molinos. Medina Sidonia , Ropo. Milán, Bocea. Mérida, Gon- 
zález. Miranda de Ebro, Arroyuela. Miravall, (Lérida) Sr. Roger. Ma- 
guer, Delgado i Sotelo. Mondoñedo, Delgado . Monferrer , ( Lérida )Sr. 
Bartolomé Traber. Morón de la Frontera, Escápua. Montitla, Ortega. 
Morilla de Palonear, R. Tendero. Motril, Herrero. Jfuia, Parraga. Jfur- 
cia, Nogués. Murviedro, Albacil. 

N.— Ñápales, Borel. Nargó, (Lérida )D. Antonio Porta. Jiavalcarrero. 
D. Cipriano Hernández. Navines, (Lérida) D. Francisco Moles. Noves. 
(Lérida) Botica de D. Juan Pal. Nueva-Orleans , (para todo el Estad» 
de la Luisíana j D. Pedro Cusacbs. 

O.— Ocaña, Delgado. Oleiros, (Coruña) D. Joaquín Vila Zedron. Olia- 
na, (Lérida. Solsona) Botica de D. Ramón Caballos. Olmedo, Ramos. 
Olp, Lérida. Sort) Sr.de Orlen. Olot, B. 1 Moner. Ordino, (Valle de 
Andorra) Dr.Molins. Orgaña, (Lérida) D. Patricio Martorell. OriAue- 
la , Rodríguez. Osuna, Fanó. Oudara, Legai. Oulemente , R. Ubeda. 
Oviedo, Pinedo. 

P .—Palau-Sabalguera, Jerona; Botica de Causa. Parroquia de Ortos, 
(Lérida ) Sr. Tuca. Patencia , Pastor. Palma , Garcia. Pamplona, Lon- 
gas i Ripa. París, ¡para toda la Alemania i Rusia), Héctor Bossange 
núm. 11. Quai Voítaire. Paris , (paraloda la Francia donde no haja 
ajenies especiales) Théophilc Barrois. Quai Voítaire. 13, á laTour dr 
Babel. Paris, (para todo el Brasil) Messícurs A>rial fréres. negolians . 
"núm. 38. Rué Hautcrille. Peñaranda , Pérez. Pereméa , (Lérida. Sort ¡ 
Dr. Salas. Peramola, (Lérida. Solsona) Sr. Fuca. Perpiñan. Taslu. 
Pesonada , ( Lérida. — 2'reinp; Sr. de Ginesta. Plá de San-Tirs, (Léri- 
da I). José Benet. Plasencia, Oís. Pobló de Seijur, Botica de este 
pueblo. Ponferrada , González. Pontevedra , Vega i Compañía. Pont d« 
Bar. 'Lérida)Sr. de Goma. Fragua. Cal\o Premia, D. P. Zcia. Pue- 
bla. | Coruña. — Sania Eujenía de Ribeira) D. Ventura Píjuan. Priego. 
Castellanos. Puerto de la Selva (Jerona ) Botica de Trémulo. Puerto de 
Santa María, Valderrama. Puerto-Príncipe, ¡Cuba D. Mariano Fer- 
rcr. Puigcerdá, Botica de Saló. Pujal, [ Lérida. Sorl) Sr. de Canut. 
Q. — Quinto, Lobera. 

R. — TJeinoja . Urrútia. Requena, Ganóse. Reus , Viuda de Anjelon. 
Rialp, ( Lérida. Sort) Sr. de Sansa. Ribadavia, Orense. I.cvoscud? V- 
Luis Prieto. Ribera de Cardos, (Lérida. Sort Botica de Mora. Ripoll. 
D. Francisco Sadurní. Rioseco, Fernandez Moran. Rivadéo. Fernandez 
López. Robla, (León Botica de D. Santos Suarcz. Rodes. Lérida. 
Sorl) Sr. de Semino. Roma , De Roraanis. Ronda . Moreti. Rosas . Bo- 
tica de Dculofeu. Rúa de Valdelwrras , Rodrigo Pérez. Rubio, ( Lérida. 
—Sorl) Sr. de Ribo. Rupil , Dr. D. Pedro Camps. 

S. — Sabadel¡, Botica de Casadcsu. Salamanca, Moran i Rúa. Salar. 
Señor Gosé. Sanahuja. (Lérida Solsona), Botica de Abal. San Andresdt 
Palomar, Botica deEbreu. San Celoni, Botica de D. Jinés Pagés. San 
Clemente, Sloreno Paños. San Ildefonso, Aldretc. San Lucarde Barra- 
meda, I) José- Quesada . calle Ancha. San Feliu de GuLcols, Botica da 
Ü. Joaquín Balsells. San Fernando, Doña Dolores Cepeda. San Julián 
de Soria (Valle de Andorra', D. Mariano Pirróles. San Pol , el Dr. 
Oms. San Roque, Pérez. Sans . Botica de D. Narciso Verges. San Se- 
bastian, Buroja. Sánfa Coloma ' Va|le de Andorra \ Sr. Dolsa. Santa 
Coloma de Farnés, D. Juan Gclpi. Santa-Cruz-de-Tenerife ^para to- 
das las Canarias) . Caizadilla. Santander . Riesgo. Santel í /."rida . I). 
José Ribo. Santiago (Galicia ). Sánchez i Rúa. Santilari, Ullurlre. San- 
io Domingo de la Calzada , Rejidor. Sarria . Botica de tí. Manuel Paz. 
Segorbe, Adán. Selva de Mar ¡Jerona), Botica de Capmany. Serch , 
Dr. D. José Creas. Sigúenza, Arriara. Seode l'rgell , Pnns. Setiiía , Hi- 
dalgo i Comp.» Solanell (Lérida , Sr. de Font. Soldeó Valle de Andor- 
ra . Sr. Calvó. Soria, Pérez Rioja. Soriguera (Lérida -Sort), Sr. da 
Bcrnat. Sort (Lérida), Dr. D. Antonio Ailés. Slockolmo Suecia', Wal- 
ler. Surp (Lérida. Sort),Sr. de Morera. 

T. — Talavera , Calvo. Taramon , Horcojada. Tarragona, Ayinat. 
Tarrasa, Botica de Ventelló. Teruel, Pérez i Roy. Tiana, D. Felio Ru- 
bira i Suñol. Tirbia, (Lérida) Botica de Gerbos. Tiurana, ¡Lérida. 
Solsona) Sr. Soler. Toledo, Doña María del Carmen Soria. íbfoio . 
(Guipúzcoa) Goenaga. Tolosa, (Francia 1 Galón. Toro. Rodríguez Me- 
na. Torre den Barre , D. José Síuró. Torradla de Mongri, Botica ci« 
Corominas. Tortosa, Dr. D. Francisco Castellvi. Tost. ¡Lérida 1 D. 
Antonio Ribo. Tremp, ¡Lérida) Botica de Palón. Trujillo. Baltasar. 
Truxent. (Lérida) Sr. de Puigdcmasa. Tudela , Abadía. \Turin, Bocea. 
Tuy, Nolasco Rodríguez. 
U.— l'fteda, Leiva. Vjijar, Yagueso. Vtrcra , Gutiérrez. 
V.— raMepeñas, Prada. Valencia, Doña Rosa López. Valencia de Al- 
cántara, Daza. Volladolid, D. Mariano Rodríguez. Valls. Botica de Mira 
ele. íarsodia, Glucksberg. Velez-iíálaga, D. Francisco B. Lisbona. Ten- 
dré// . 1). Antón Carné. Vergara, D. José de Dndiano. VicA, D. Luciano 
Anglada. } iena, Schalbacher. Vigo, D. Aquilino Peqneño. Vilamilja- 
na. (Lérida. — Tremp) D. Antonio Orrit. Vilapisga , (Jerona) Botica 
de Badosa. Vilasá , tí. Jaime Al-ina. Villafranca del Vierzo, D. Anto- 
nio F. Morales. Villafranca de los Barros , Blasco. Villafranca del Pa- 
nadas, D. Mariano Amignel . Villanueva i Jeltrú, Viuda de Pina i Com- 
pañía. Villanueva de la Serna, tí. Antonio Grande. Villaseca. Gallifa. 
Vinaroz , D. J. Reverter. Villapando, Qaijano. Villaviciosa , tí. Pedro 
López. Vivero, tí. Santos Domínguez. Vitoria, Ormiluguc. 

Y i Z. — Vaíatarre, (Lérida. — Sort)Sr. de Visa. Zafra, Guerra. 
Zamora, Vallecillo. Zaragoza , Yagüc. Zurich . Gessner. 






Barcelona ■ impresta HISPANA, calle de Perecamps n.° 1 pisa l.«. 
cerca d« la Puerta da Sania Uadrana. 
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t»n»njr-.m-.v^4. , ' lumnas , que contendrán la materia de 1664 paj. en 4.° mr. \ 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS SrCS. SCSCRITORES. 

Por tres meses. . . 12 reales. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el portea D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, .iúm.» 35, pi- 
so 3.°, Barcelona. 



FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
KL CORREO FRASCO EL PORTE. 




Por tres meses. 



15 reales. 



EN AMÉRICA . FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reale-. 
En Italia . Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos cstranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ES.'AÑOLA. 

REDACTOR ÚNICO. 



16. Sábado. Stos. Cornelia papa i Cipriano Oh. i 
Mr. El primero natural de Roma , elevado por vo- 
ló jeneral a la silla pontificia, después de la muer- 
te del papa S. Fabián , a mediados del siglo ni.; 
combatió a los novicianos i sufrió el martirio que 
le vaticinó S. Cipriano, en tiempo del emperador 
Decio. 1 S. Cipriano nació en Cartago, convertido 
a la fe combatió a los donatistas , fué elevado al 
episcopado de su patria, perseguido cruelmente 
por Decio , i al fin sufrió el martirio por la fé, co- 
mo le habia sido revelado . en 258. 



1". Dom. Stra. Sm.de los Dolores i las llagas de 
_Y. P. S. Francisco de Asis. Impresas en sus ma- 
nos , pies i costado, poruña gracia singular, a se- 
mejanza de las del Salvador. Este prodijio suce- 
dió en la Auvernia en 1224, dos años antes de mo- 
rir el santo. 

18. Lún. Sto. Tomas de Yillanueva Arz. Natural 
de Castilla la nueva : nació en 1488 i murió san- 
tamente en 1555. 

19. Mar. Sta. Pomposa v. i mr. Natural de Córdo- 
va en España, se ofreció jenerosamente al marti- 



rio por la fé , en tiempo de los sarracenos en 833. 

20. Mier. ( VijiliaJ.S. Agapito papa. Fué natural 
de Roma , sucesor de Juan II , en tiempo de Jus— 
tiniano , i murió en 536. 

21. Juév. f Témporas}, f S. Mateo Ap. i Ev. Na- 
tural de Galilea , era publicano, fue el primero de 
los evanjelistas i alcanzó el martirio en Etiopia 
en el siglo i. 

22. Viernes. S. Mauricio mr. Jefe de la lejion Te- 
bea : i muerto por la fe , en tiempo de Dioclesia- 
no el año 286. 



Wauuas AV^tuUaAts wwjfnmsVttS Wu A\\mAo Ws\o. \\o'v Va ^u- 
VAVcacÁou 4*\ wáwwfPO 2.° At La Antorcha. Sí» \o s\vei*\\o saX&tú 
vcauVavmtuU toAos Vos saWAos. Su YuVA'itañou AtVit tous'uUm\-se 
<vut comtuxa tV 8 AtV «vtstult mts At stVvtmW. 

St sustúVu tu ftavttVoua así tu Va WtAatúou cou\o tu Va \u\- 
\wnAa At La Antorcha ,%, a uvas, tu Vas VVaxmas At Tau'ó , Pi- 
ferrer , Saurí ¡ Viuda e hijos de Mayo! , AouAt VtuAxAu Va Ww- 
AaA At atuA'vc Vos Sus. suscYvvwts out uo \\auau \tt\VuVo o tu Vo 
suttsvto uo TttWmtu a su Vum^o tV wun o uúuwcos tottw- 
«ouAvtults. 

En Madrid ts a^tult yuitaV \ ntauAaAov úw'yío id La Antor- 
cha , D. José Valls i Puig , caVVt Vaaosia ai "S\a\aAtY'Ytos , u.° 9, 
■^vso 4.° AouAt si atuAvcá v^ata voAa &Vast a?. vttVauuvtVouts. la\sv- 
Vñtu si YttVVjtu sustñtvouts tu tasa AtV •kústo.o Sr. Valls i Puig, \, 
a mas, tu Va ViVcirva At Monier, tu tasa At Zaragozano, taVVt 
AtV Vkstuaaüo, u.° 29; tu tasa At Mr. Mauby, caVVt AtV c.aVmVVtvo 
At vVratvj, , u.° 23. Eu Vos Atmas vuuvos At VaYtuíusuVa, st sus- 
cyiVw a La Antorcha tu Vos v^avaws aut st auuuáavou tu A uu- 
mtvo auAtñov , mtuos Vas xav'vadouts c\ut tu tsit ^axVVtuVav st 
\\aw V\te\u> , Vas tuaVts st tsvvtsau aV ^u At tsVt uúvucro. 

^¿W" k Vos yuAwiAuos i\ut st Vwvuau aViouaAo o aVwuastu a La 
Antorcha áuVts AtV 1.° At otUOovt fvotsVuvo , stVts vtoaVaYá Aos 
cuaAtvuos At AotumtuVos vaut sl vtuAtu a 8 vtaVts \ V'vVvraAos á 
¡). Mariano Cubí i Soler \iov vanas dasts t VuA'vdAuos a uu'uu 
\\a AaAo 'vusVrattíou At YTtuoVo'yía \ "SUujuti'vsuvo tu \¿suaüa. 




MARCHA PROGRESIVA 

DE LA 1NTELIJ.ENCIA HUMANA. 

( Continuación de la páj. i .* ). 

Las diferentes producciones de los individuos i sociedades 
humana?, igualmente que los individuos i las sociedades mis- 
mas , no son mas que elementos combinables , fundibles o cru- 

AÑO 4.° TOMO I. 



zables, de que resultan nuevos mejorados producios . inslilu- 
ciones i razas , las cuales a su vez , por la incontrarrestable lei 
de progresivo adelantamiento, vuelven a ser nuevos elementos 
para nuevas combinaciones, producciones i cruzamientos, sin 
perecer jamás , como jamás pprecen las semillas incorporadas 
en las plantas que producen. 

¿Qué es la creación de un producto cualquiera, sino la fu - 
sion , combinación o modificación de otros producios que en 
ella han entrado como elementos? I cuando este nuevo pro- 
ducto o reunión de elementos ha cumplido su fin aetivo , sirve 
de elemento para nuevas combinaciones o modificaciones , a 
fin de que la marcha del adelanto humano no se detenga jamás. 
¿Qué es un traje especial , sino una fusión de trajes que hace 
el injenio humano , el cual se gasta con el tiempo , i cumplido 
su deslino , pasa, pero no sin haber servido antes de elemento 
o jérmpn de otros trajes? ¿Qué es una nueva lengua , sino la 
reunión o fusión de varias lenguas que cumplieron ya su des- 
tino aclivo i perdieron su individualidad, desapareciendo en la 
nueva fusión ? ¿ I qué será esta nueva fusión , esta nueva len- 
cua con el tiempo sino elemento de otras lenguas? ¿Qué fué 
el lalin , sino una fusión de lenguas ante-históricas, la cual 
duró mil años? Como lodo lo humano, como todas las Iengua« 
que habian concurrido a su formación, llevaba en sí el jérmen 
de la muerte i de la reproducción. Pasó por su juventud , viri- 
lidad i vejez , i murió: hirviendo de semilla o elemento princi- 
pal en las nuevas reuniones o fusiones linsüíslicas que hoi lla- 
mamos el francés , el italiano , el portugués , el castellano i 
otro« nombres. ¿I qué es cada una de estas fusione=? ¿Qué es 
el castellano , sino el elemento latino fundido con los elemen- 
tos de las lenguas ante-históricas de que tenemos un ejemplo 
en las éuscaras o vascongadas, reinantes en Castilla a la veni- 
da de los romanos , i con los elementos de las lenguas que tra- 
jeron después los godos i los árabes a Cspaña, cuyas indivi- 
dualidades desaparecieron en la fusión ? 

¿Acaso las razas no están sujetas a esta misma lei de suce- 
siva rejeneracion i continuo mejoramiento por medio de la 
fusión? ¿No vemos la especie humana, en sus diferentes ra- 
zas, en continua e incesante marcha del Orienle al Occidente, 
i del Occidente al Orienle cruzándose i por cruzar? En !a in- 
fancia social , esta marcha está sostenida por el furor de descu- 

núm. 2. 
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brimienlo, por el afán de conquista, por el espírilu de guerra, 
por la sed de rapiña. Después , a medida que la humanidad se 
desarrolla, i va entronizándose la paz, la libertad política i la 
fraternidad universal , la marcha del cruzamiento o fusión de 
razas i jentes se sostiene por los nuevos medios que se inventan 
de fácil, rápida i jeneral comunicación. Llegada esta época, el 
hombre se eleva al conocimiento de la causa que produce la me- 
joría de las razas o de los individuos en sus jeneraciones, que es 
su mezcla o fusión ; i esta marcha de incesante adelantamiento 
que antes continuaba solo por los instintos ciegos de la humani- 
dad, ahora se halla impulsada por lodos los recursos que su pro- 
gresivo adelantamiento han puesto bajo el dominio de su inleli- 
jencia. Asi que, la humanidad i lodo lo suyo, no solo adelanta 
por medio de sus nuevas ¡deas e invenios , sino por medio de las 
combinaciones que hace de sus anteriores ideas e invenios, con- 
curriendo lodo a ese progresivo adelantamiento sin límites ni fin 
concebibles a que Dios ha sometido la intelijencia humana. 

Los irracionales, destinados a no progresar socialmenle, a 
que los adelantos del individuo perezcan con él i se quede la 
especie eternamente eslacionaria, reciben instintos perfectos e 
inerrables, i carecen de cuanto pudiera conducirles a desear la 
perfectibilidad. El ruiseñor , por ejemplo , llegado a su viri- 
lidad , canta de suyo i sin aprender nada, con toda la perfec- 
ción de que es susceptible; pero ni sus propios cantos, ni el 
canlo de otros pájaros , ni los sonidos estemos que oye a cada 
paso enjendran en su mente ningún nuevo Irino , ni le hacen 
imajinar ninguna nueva modificación en los gorjeos que natu- 
ral i espontáneamente prorrumpen de sus órganos musicales. 
De la misma manera que cantó el primer ruiseñor, cantan aho- 
ra i cantarán eternamente sin distinción de época ni de pais 
lodos los de su clase. 

Xo sucede asi con los hombres, que si bien cantan como el 
ruiseñor por inspiración propia , no son en ellos idénticas las 
facultades musicales , por lo cual varían sus canlos según los 
varios individuos de diferentes clases , épocas ¡ países. Poro so- 
metido el hombre a la leí de progresiva perfectibilidad , sus 
diversos canlos son reunibles o combinables; i jeneralizables 
luego las nuevas mejoradas combinaciones que de ellas sucesi- 
vamente se van formando. Sus faco Hades mentales son a mas 
jeneradoras i fecundas, por cuya razón asi sus propios canlos 
como cuantos oíros canlos oye , son semillas que en su ánimo 
toman pié, se desenvuelven, crecen , i prorrumpen luego en 
oíros mi! variados i mejorados canlos que su solo jénio o ins- 
linlo jamás le hubieran inspirado. Al mismo liempoqueasi au- 
menla su riqueza musical, ese constante vislumbramienlo de 
su perfectibilidad , ese mas-allá eternamente escrilo en su ho- 
rizonte , no le dá Iregua ni descanso : cada nueva concepción 
aguijonea con mayor actividad sus facultades intelectuales, 
que se elevan por fin a las leyes acústicas, arrancan de los ob- 
jetos inanimados sonidos armoniosos i melodiosos de estension i 
variedad infinitas, i crean , por medios puramente artificiales, 
una música inslrumenlal de gradual perfeccionamienlo i jene- 
ralizacion que pasma al mismo humano inventor. 

¿Qué importa que las águilas construyan su nido, que las 
leonas crien a sus hijuelos , que las abejas formen su gobierno 
de un modo idéntico , perfecto e inerrable según su condición, 
i que el hombre en su infancia social lenga mil imperfectos di- 
ferentes gobiernos , mil desiguales miserables chozas, mil di- 
versos atrasados métodos de cuidar a sus hijos , si en aquel es- 
tado primitivo sus necesidades jenerales apenas piden mas de 
lo que tiene, i si a medida que lodo él i cuanto a él le rodea 
va desarrollándose, también se desenvuelve a la par su pro- 
gresivo dominio sobre sí i sobre la naturaleza , por el cual va 
produciendo , para no perderse jamás , mil prodijios guberna- 
' livos, arquitectónicos i educativos? 
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¿Qué importa que lodos los hombres no nazcan con una in- 
telijencia igualmente dolada si ecsisle en ellos un poder comu- 
nicador que esliende las concepciones de una privilejiada men- 
te a todas las demás mentes? Muere Descartes; pero queda su 
Tratado del Hombre, que enjendra en la menle de Malebran- 
che su Investigación de la verdad , i ambas producciones se ha- 
cen luego propiedad del jénero humano. La caida de una man- 
zana no enjendra en la mente de todos los hombres como en la 
de Newlon (pr. niúln. j la concepción de las leves de la atrac- 
ción; pero una vez conocidas por él son patrimonio de todos. 
Un solo Daguerre ha bastado para hacer universal el Daguer- 
rotipo. 

Es preciso no olvidarnos jamás sin embargo que el progreso 
humano camina , no salta. Es incontrareslable , sí , pero tam- 
bién es gradual , sucesivo , encadenado. Es como el tiempo , 
que ni se detiene, ni retrocede, ni salla; sino que paso a paso 
continúa adelante. Cualquiera atentado que cometa el hombre, 
en cuanto alcance su poder, ya sea retrocediendo, detenién- 
dose o saltando, contra esla marcha de progresivo adelanta- 
miento, eslá acompañado de grandes i tremendos castigos. 
¡ Qué lecciones de esla clase, no ofrece la historia de todos los 
pueblos ! (Se concluirá). 



IMAOMWIl. 



FRLXOLOJIA EX SUS APLICACIONES PRÁCTICAS.— 
Lejislacion. — Caso singular. 

El caso siguiente reconocido por D. Alejo Milans , alumno 
mió , es una de las muchas pruebas irrecusables que se irán 
presentando en este Semanario de que la Lejislacion debiera 
hacer intervenir los conocimientos frenológicos que ya se po- 
seen en las investigaciones de la clase que a continuación se 
espresün. 

D. MigCel Pons, farmacéutico de la villa de Arbucias, provincia de Je- 
rona, condecorado con la cruz americana de Isabel la Católica . í .1/- 
calde primero constitucional de la misma , interino. 

Certifico: Que habiemlo tenido noticia, a últimos de enero del pre- 
sente año . que en cierto paraje de mi jurisdicción se hallaba el cadáver 
de un hombre desconocido, me trasladé allí inmediatamente . acompa- 
ñado del Escribano i Notario público de esta D. Alejo Milans. de dos 
facultativos i de una partida de soldados i paisanos armados: Que ha- 
llado el cadáver i reconocido minuciosamente con todas las circunstan- 
cias que podían esclarecer la verdad, resultó ser desconocido de todos 
los concurrentes, i que su muerte era producida por un erecto esternn 
o violento; pero se ignoraba si la causa productriz era una caida casual 
o una pedrada u otro instrumento contundente aplicado con fuerza a la 
sien de aquel hombre: Que por razón de esta misma inccrlidumbre na- 
cieron entre los concurrentes a la dilijencia de inducción diferentes opi- 
niones , suponiendo los unos , que aquel cadáver seria el de un forajido 
o trabucaire muerto por alguno de los habitantes de las casas de cam- 
po que hai a las inmediaciones de aquel sitio : Otros al contrario , que 
era una víctima sacrificada a la crueldad de los primeros; cuvo último 
estremo a haber tomado mucho ascendiente en el ánimo del que certifi- 
ca podia ocasionar graves disgustos a aquellos honrados vecinos, por 
cuanto en este caso podían hacérseles fundados cargos por no haber » i- 
jilado como correspondía, i dado parte de que por allí vagaba jente 
sospechosa , si es que ya los cargos no fuesen de complicidad : Que en 
este estado el referido D. Alejo Milans manifesió, que según los pocos 
conocimientos frcnolójicos que había adquirido, le parecía que el hom- 
bre cuyo cadáver se inspeccionaba era naturalmente pacífico i un buen 
hombre en el sentido que comunmente se dá a esta frase , teniendo al- 
gún ribete de. imbécil; i que por consiguiente no podia creer que hu- 
biese pertenecido a la clase de forajido ni trabucaire, ni tampoco era 
probable que hubiese sido víctima de ellos, porque sus condiciones no 
le ponian mui en peligro; siendo antes presumible que las heridas 
contusas, que causaron la muerte, eran producidas por una caida dada 
de resultas de algún resbalón, cuyo juicio transmitió de esla manera al 
Promotor Fiscal del partido el antedicho señor, como Rejidor síndico 
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bres dan a las mujeres, es un efeclo del grado de cultura en 
que florece, o de! de barbarie en que eslá sumerjida una na- 
ción. Pero el pago que la mujer recibe por sus buenas cuali- 
dades, ora en so rudeza, ora en su cultura, no debe servir- 
nos de guia para juzgar del mérito ni efectos jenerales de la? 
mismas cualidades. ¡ Cuántas veces en naciones cultas queda 
sin premio la virtud, i con galardón el vicio! Persuadámonos 
que en igual grado se halla la mujer que el hombre respecto 
a sus semejantes. Dignos de lástima i conmiseración son los 
países en que los hombres , sordos e indiferentes a las conso- 
ladoras palabras i preciosos actos de benevolencia a que eslá 
constantemente llamada una esposa, una madre, una hija, 
una hermana , solo consideran estos individuos como entes in- 
feriores, tratados siempre como siervos, o amados solo mien- 
tras dura su belleza. iJui poco se habrá difundido la luz de 
los conocimientos , la elegancia de la civilización i los bienes 
inestimables de un gobierno paternal i benéfico. Solo un sier- 
vo puede ser tirano de un ente que gobierna : solo un inculto 
bárbaro puede ser cruel con sus inferiores. Sea cual fuere la 
situación del hombre , a ella está sujeta la suerte de la mujer. 
La naturaleza así lo ha dispuesto. No se culpe, pues, a la mu- 
jer por la degradación a que se ve su secso reducido en algunas 
naciones; cúlpense mas bien las causas que han degradado a 
los hombres. Ya es proverbial que para dar su justo valor i 
determinar la fisonomía social de un pueblo , basta saber de 
que importancia gozan en él las esposas i las madres. 

Cuanto mas adelanta i va puliéndose una nación, tanto 
mas va conociendo la mujer, que su imperio reside en la be- 
lleza i las gracias , i el hombre en la fuerza ¡ la majestad : que 
impetuoso; ya turbulento, ya cruel; i que rara vez conferia af 1 ueI,a nada adelanta sino con la afabilidad , la amabilidad 



que es de la presente villa en cumplimiento de órdenes superiores, se- 
gún consta en el oücio que yo mismo lei; habiendo dejado de continuar- 
se en el acta por haberlo creido en el dia ajeno de lo dispuesto en las 
leyes de procedimientos: Que trasladado el cadáver a esta i espuesto al 
público fué conocido de un sujeto, que dijo ser de un tal Viró vecino 
de Breda, a cuyo Alcalde se ofició para que hiciera comparecer dos per- 
sonas que lo hubiesen conocido ; como en efecto, habiéndose presenta- 
do declararon ser el mismo Viró de oficio ropavejero, homhre de la mis- 
ma condición que habia predicho el referido D. Alejo, añadiendo que 
'os muchachos de Breda acostumbraban divertirse gritándole Viró, 
Viró, con cuya denominación se incomodaba i les salia al encuentro. 

I para que conste libro la presente a petición de D. Mariano Cubí i 
Soler profesor de Frenolojía , hoi residente en la Coruña, sellada con el 
sello que usa esta Alcaldía , que firmo en dicha villa de Arbucias a los 
cuatro mayo de mil ochocientos cuarenta i ocho. Miguel Pons. 



BELLO SECSO. 

EDUCACIÓN QUE DEBE DARSE A LA MUER. 
N.° l. 



Naturaleza de la mujer. — Su condición determina la condición del pue- 
blo en que vive. — Su esfera de acción. — A que debe aspirar en la so- 
ciedad. — N'o basta la educación moral e intelectual, es preciso tam- 

, bien la física. — Aspectos bajo que debe considerarse la educación de 
la mujer. 

El gran viajador anglo-americano Ledyard , dijo , que en 
cuantos parajes habia visitado, ora bajo la influencia de pe- 
rennes nieves , ora sufriendo los efectos de un clima ardiente, 
siempre habia hallado a la mujer amable, cariñosa i benéfi- 
ca ; al paso que el hombre se habia manifeslado , ya fiero , ya 




el favor pedido con semblante satisfecho. La causa de esta 
bondad trascendental en la mujer nace primero de sus facul- 
tades mentales i propiedades orgánicas especiales , de que me 
ocuparé estensamenle en otros números , comparándolas con 
las del hombre. I segundo, del influjo que en ella produce el 
ejercicio de las funciones que el Criador ha señalado al helio 
secso, para las cuales lo ha dotado de una naturaleza ade- 
cuada. Desde que tiene uso de razón se ve llamada la mujer 
a un sin número de ocupaciones , que le hacen poner en mo- 
vimiento todas sus afecciones benéficas i cariñosas. Desuñada 
por su naturaleza a no tener otra ambición , que hacer i ha- 
cerse feliz en el recinto de su casa , a no participar de los 
choques a que conducen los varios destinos de los hombres, 
mui pronto consigue aquella resignación, que no pocas ve- 
ces raya en la forloleza, aquella calma sublime, que da 
realce a todas las acciones , i aquella graciosa benevolencia, 
que tiene un suave, pero firme imperio sobre el corazón hu- 
mano. 

Así es la mujer en su estado natural i culto, así en los 
tiempos antiguos i modernos, así en un pueblo civilizado e 
incivilizado. Hai sin embargo en algunas naciones ciertas cos- 
tumbres bárbaras, que lejos de premiar estas virtudes celes- 
tiales , influyen , según parece a primer golpe de vista , de un 
modo directo en el vasallaje de la mujer. Testigos de esta ver- 
dad son las leyes inhumanas de los antiguos , respecto a la 
sanción de poder el marido inferir castigo corporal a la mujer: 
testigos, las de los rudos negrolandos, que obligan a que las 
mujeres cultiven la tierra: testigos, las de los crueles i semi- 
bárbaros turcos, que permiten la bigamia i las tristes conse- 
cuencias que de ella dimanan contra la mujer. ¿Pero nacen 
estos odiosos usos acaso , como suponen algunos , por estar ci- 
frado o en el irabajo o en la belleza todo el mérito de las mu- 
jeres en esas ilaciones? ¿Va por ventura en gradación de cli- 
ma , como se afirma , la usurpación de los derechos de la mu- 
jer? No poi cierto. El trato i la consideración , que los houi- 



i con las demás virtudes tiernas; i éste, con la dignidad, el 
carácter, la enerjia i cuantas cualidades elevadas distinguen 
su naturaleza. Al cultivo de estas propiedades debe dirijirse 
toda educación , puesto que de su adelanto o atraso nace la 
mayor o menor civilización de los pueblos. Al hombre le toca 
abrir la senda del progreso , que, fcomo ya se ha dicho cami- 
na , pero no salla; , trillarla i mantenerla en estado de ade- 
lanto con su actividad ; i a la mujer abrogarse el influjo sobre 
la opinión pública cimentada en bases de la moral mas acen- 
drada, i de las virtudes sociales mas puras. Lograr que los 
hombres se conduzcan solo por el camino que esta opinión 
sancione, i que sean ellas sus depositarios; he aquí a cuanto 
puede i debe aspirar el secso bello en una nación civilizada. 

No se crea que pueden lograr estas prerogalivas las muje- 
res con solo la educación moral e intelectual. Entre lodos los 
hombres, por masque digan los preciados de cínicos , tiene 
su predominio la hermosura. «Por ella se entiende,» dice el 
sublimo Burke, «aquella cualidad, o aquellas cualidades en 
los cuerpos, que infunden amor, o algnn afecto qne se le ase- 
meja» f < \ El perspicaz i asluto La Bruyére dijo también an- 
tes que Burke: «un rostro hermoso es el mas bello de lodos 
los espectáculos» ;' 2 ). Nosotros convenimos con estos dos sa- 
bios, i creemos que al paso que ocupan el primer puesto las 
cualidades morales en un ente racional , las esteriores no son 
ni deben ser para descuidadas en una mujer. La gracia, el 
comedimiento, el donaire, el candor i la dulzura son cua- 
li lades que pertenecen a la belleza ; sin dejar por esto de ser 
mentales. Todas ellas se creen , por lo común, naturales: i sin 
negar que la naturaleza suele a veces escederse a sí misma 
en algunos individuos, no titubeamos un momento en ase- 
gurar que en las clases cultas son estas prendas , por lo re- 






( i ) Bcrke's Works. Vol. I. pág. 207.— Edición de Londres : 1823. 
(2) La Brüvehe. Les Caracteres de, Vol. I, páj. 36. — Edición de 
París : 1819- 
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guiar, hijas de la educación. De aqui resulla que en » na mu 
jer muchas veces el candor del alma produce el amahle rubor 
del roslro , la raodeslia del corazón , el sonrojo del semblan- 
te, i que a menudo la educación del cuerpo i del entendi- 
miento son una misma cosa. Entre los ingleses, que con ra- 
zón hacen alarde de que la educación que en su pais se da 
a las mujeres es casi igual a la de los hombres , atienden tan- 
to a la apariencia i figura del secso bello como los turcos. En 
efecto, para que una mujer llegue a tener todo el influjo de 
que es capaz en la opinión pública , debe unir á las virtudes 
del corazón las gracias del cuerpo ; concediendo siempre el 
mérito supremo a las primeras. 

El ver que la educación que se da a las europeas de los paí- 
ses cultos iba dirijida al logro de esta perfección , i profún- 
damelo penetrada de que la educación del alma i cuerpo de- 
ben siempre andar juntas , con especialidad en el bello sec- 
so , ba hecho hacer a la autora de las Carlas sobre la Edu- 
cación del Bello Secso , cit. airas paj. 3 , ñola 2. a una sabia 
clasificación de los varios ramos de enseñanza a que debe de- 
dicarse. Divide la educación en relijiosa i moral , inleleclual, 
doméstica , arlíslica i física. De conformidad completa con la 
aulora en esle particular , hablaremos en los números sucesi- 
vos de la Educación del Bello Secso bajo todos estos sentidos 
o aspectos. 

No me equivocaba cuando en el número anterior decia que 
en el empeño de llevar el bello secso a la altura i considera- 
ción que Dios le liene señalado , para el hien i adelanto de la 
humanidad , «e interesarían personas ¡lastradas. Una señora 
española, de vasla i sólida instrucción , modelo de virtudes 
personales , domésticas i sociales , i que conoce lo que puede i 
debe ser la mujer , me escribe lo siguienie : 

« ; Cuanta razón , creo yo que tiene V. en su artículo sobre el bello sec- 
so! Creeráse que mi opinión tiene orijen en la circunstancia de ser mu- 
jer , i española . pues que entre nosotros ha estado hasta hace poco tiem- 
po mas descuidada que en otros países la educación de la mujer. Mi 
opinión es hija de las observaciones que he tenido ocasión de hacer 
dentro i fuera de España, i he venido a deducir, que si se diese una 
educación sólida a las mujeres, i se las mirase como capaces, no solo de 
atender al cuidado doméstico de sus casas, sino de la primera instruc- 
ción de sus hijos . grandes me parece que serian los resultados que se 
alcanzarían. En lugar de ellos, lo que V. habrá visto con frecuencia, 
es , mujeres dotadas de una clara razón natural . de un buen sentido co- 
mún , pero careciendo de tal modo de instrucción . que sus hijos de 8 i 
10 años las tenían en menos de lo que las debían tener por que las aven- 
tajaban ya mucho en conocimientos. I no hablo de otros infinitos males, 
de la mayor trascendencia, que resultan de la ignorancia de. las madres, 
particularmente en la educación de las hijas. » 
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EJEMPLOS 1 PBECEPTOS. Cuando los ejemplos caminan 
en pos délos preceptos, las impresiones se identifican con la 
sangre , porque las obras convencen mas que las doctrinas. 

LA NACIÓN MAS PODEROSA. La nación mas instruida se- 
rá necesariamente ¡a mas poderosa ; porque el mayor poder 
reside en el mayor injenio. 

PIEDRA FILOSOFAL DE LOS GOBIERNOS. La verdadera 
piedra filosofal de los gobiernos eslará en hallar el medio se- 
guro de producir mas i mejor , con el menor consumo de fuer- 
zas i tiempo. 

LA ENSEÑANZA. La enseñanza es como el hierro que ma- 
la en manos picaras e inhábiles, i cura i da la vida en las de 
la virlud i la ciencia. 

LA INDUENCIA. Los delitos siguen siempre la razón délas 
necesidades , i mas crímenes enjendra la indijencia que las 
pasiones. íOlabarria.) 



OBRAS PÚBLICAS. 



»&-€*«*« — 

FACILIDAD I RAPIDEZ DE TRANSPORTES. 

Natural es que los intereses particulares ecsislenles eslén aler- 
ta contra todo lo que pueda menoscabarlos o destruirlos. El 
hombre no solo defiende naturalmente su conservación propia, 
sino cuanto con ella está ligado. De aquí nacen mil luchas con- 
tra loda clase de adelantos; plausibles unas, descabelladas 
otras , injuslas las mas ; pero naturales e ¡nevilables hasta que 
la evidencia de los hechos triunfa i las desvanece. 

Apenas se descubre el alumbrado de gas , cuando los pro- 
ductores i espendedores de esperma, cera, aceile i olra< ma- 
terias que proporcionan luz artificial , gritan, maliciosos o 
asustados, csplosion, esplosion. Continúa el hombre en su mar- 
cha de incesante adelantamiento , i los hechos acallan esos gri- 
tos; porque demuestran que el alumbrado de gas, para cier- 
tos usos i aplicaciones, es mejor, mas barato, mas espedito 
i se presta a mas ricos i elegantes adornos que el de cual- 
quiera otro fluido o sustancia que para el efecto se conoce. I , 
¡cosa eslraña ! el consumo de las otras materias alumbrado- 
ras, no disminuye por esto. ¿Porqué? Porqué el alumbrado 
de gas no tiene por ahora sino ciertas aplicaciones : aplicacio- 
nes que se hallan en armonía con las necesidades que en pos de 
sí ha traído el desarrollo universal; las cuales, aumentando 
la riqueza jeneral , enriquecen mas o menos sensiblemente 
a todas las clases de la sociedad. Aquel cuya pobreza le im- 
pedia tener antes luz artificial de ninguna clase, o solo la mi- 
serable que arrojaba alguna madera resinosa , después ! que 
se conoce el gas puede proporcionársela de algún aceile ti otra 
sustancia análoga de poco precio; i el que un tiempo osaba 
ésta, se halla ahora en situación de consumir cera, esper- 
ma o cebo. Asi que , el gas a mas de producir un bien jeneral. 
un adelanto positivo, un adorno social admirable, conlrihuve 
al mayor consumo de las sustancias alumbradoras cuyo uso al 
parecer estaba destinado a desterrar. I como el progreso hu- 
mano camina pero no salta, si queremos suponer una época 
en que lodo nuestro globo sea tejido de conductores de gas, o 
en que se hayan descubierto otros medios mejores i mas fáciles 
de producir luz artificial , por los cuales se alumbre con su- 
ma baratura hasta el mas dislanle i ocul'o rincón de lodos 
los paises , esta época no podrá llegar sino cuando ya las cla- 
ses que ahora viven de la producción i comercio de sustancias 
i fluidos alumbradores, habrán dejado paulatinamente esa pro- 
fesión i habrán adquirido otros recursos de subsistencia que 
sus propios adelantos i el progreso jeneral humano les habrán 
proporcionado. 

Lo que sucede i ha de suceder con el gas , ha sucedido i ha 
de suceder con la imprenta , con los telares mecánicos i con 
lodos los descubrimientos útiles hechos i por hacer que cons- 
tituyen el verdadero progreso humano présenle i futuro. Al 
principio se ha luchado conlra ellos, se les ha hecho una opo- 
sición tenaz, se les hubiera destruido, aniquilado si hubiese 
sido posible , mas luego se ha visto que lejos de atacar ningún 
interés particular ni jeneral . los favorecían lodos , los fomen- 
taban lodos , los prolejian lodos. 

Por estos mismos Irámiles han tenido i tendrán natural men- 
le que pasar en lodos los paises los adelantos en las comunica- 
ciones i transportes; porque esta es la marcha que si»ue el 
progreso humano en todas sus vastas ramificaciones. Hai en la 
humanidad dos principios opuestos ; uno , "que espolea i aguijo- 
nea al hombre para hacerlo sallar, i otro , que lo detiene ó im 
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pele hacia airas, de donde nace la marcha gradual i progre- 
siva. El que descubre algún adelanto quisiera que su descu- 
brimiento se adoplara i difundiera umversalmente con la ra- 
pidez del rayo; al paso que los individuos a quienes el des- 
cubrimiento afecta directamente , quisieran verlo destruido. 
Ambos se equivocan , ambos luchan desacertadamente ; pero 
con estos errores i sus consiguientes castigos, se defiende la leí 
de progresivo pero no saltativo adelanto a que Dios ha sometido 
lodo lo humano. 

Para demostrar que los primeros se equivocan , esto es, que 
los adelantos por útiles que sean no pueden jeneralizarse re- 
pentinamente, no hai mas sino ver lo absurdo que seria querer 
introducir ahora caminos de hierro en la Guinea, en la China o 
en la Turquía para uso de los naturales. La razón es evidente. 
Los caminos de hierro nacen i son propios de cierto grado de 
civilización a la cual no han llegado aquellos pueblos. Para 
demostrar que los segundos yerran también en querer luchar 
contra los adelantos útiles i en sazón, encendiendo las pasiones 
mezquinas de la ignorancia , del egoísmo i mal entendido in- 
terés personal , basta contemplar los efectos que produce la 
marcha de estos mismos adelantos. 

Cuando hace ahora unos 18 años se hizo el camino de hierro 
de Albany a Scheneclady ( E. Unidos ) en las márjenes del bello 
i pintoresco Hudson,hubo una oposición terrible: porque se 
creia que los empresarios de la hermosa carretera que allí ha- 
bía, perderían su capital ; que el magnífico canal que en aquel 
trecho acababa de construirse seria inútil ; que sobre el río va 
no se verían blanquear las mil velas que constantemente lo cu- 
brían. Todo fué al revés. No bastó una carretera i tuvo que 
hacerse otra ; doblándose en menos de cinco años los transpor- 
tes por el rio i el canal. Los hacendados de Jackson i sus cerca- 
nías en laLousiana. (E. Unidos) se levantaron en masa en 1838 
contra un camino de hierro que desde aquel punto hasta el rio 
Mississippi (í leguas i media) se proyectaba; el cual, después de 
sostener mil luchas i vencer mil dificullades, se llevó a cabo. 
En la Lousiana hai esclavitud : los hacendados tenian ya sus 
negros, sus bueyes i sus carros para transporlar al rio sus pro- 
ducios, que consisten principalmente en algodón. Creían que 
cuanto hubiesen de gastar para conducirlo por el camino de 
hierro, era una pérdida completa de capitales; era en suma un 
adelanto que les obligaba a espropiarse de parle de sus t»i re- 
nos i a dividir i truncar algunas de sus haciendas sin que en su 
concepto, pudiese ser esto de ningún provecho ni utilidad par- 
licular o jeneral. Completóse al fin el camino de hierro , que- 
dando los hacendados en su libre voluntad de transporlar sus 
algodones al embarcadero por él o con sus propios carros, como 
hasta entonces lohahian practicado. En menos de dos años fue- 
ron tales i tantas las ventajas que se reconocieron en el camino 
de hierro que no hubo un solo hacendado que transportase sus 
productos con sus propios carros. I , cosa entraña para lo* ha- 
cendados , pero mui sencilla a los ojos de la ciencia , la facili- 
dad de transportes facilitó en tales términos el aumento i ba 
ratura de la producción que dentro poco hubo mas demanda de 
bueyes ¡ carretas de la que iamás se habia conocido. ¡ Se aumen- 
taron los pedidos de lo que se creia que el camino de hierro 
habia de inutilizar! La historia del progreso humano eslá llena 
de estos ejemplos : ejemplos que patentizan los dos principios 
que están siempre en pugna ; el uno que quiere saltar i el otro 
que quiere detener : de donde nace la necesidad de que im- 
pere la razón i la ¡nlelijencia , para que se defienda i proteja 
el adelanto humano según lo ha trazado la Omnipotencia di- 
vina, esto es, el adelanto progresivo pero incesante e incon- 
trarrestable. 
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LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

En el número anterior de la Antorcha se copió un Villanci- 
co de mucho mérito en sentir de los mejores i mayores críticos 
nacionales i eslranjeros, con una traducción inglesa al lado mui 
elojiada por los intelijentes. Es mi ánimo copiar ahora unas 
estrofas del tierno i malogrado Garcílaso, príncipe de nuestra 
poesía lírica, lanío por su mérilo intrínseco, cuanto porque 
los lamentos de Silicio i Nemoroso en las églogas de que se 
ha hecho el estrado que presento mas adelante, resonaban al 
parecer en el corazón del autor de O Desconsoló publicado en 
el último número de este periódico ' . 

Garcílaso no solo es célebre por su jénio inmortal , sino por 
haber escrito en un lenguaje completamente formado, lengua- 
je que tiene mas de tres siglos , pero que es el lenguaje poético 
castellano de hoi i lo será siempre hasla que decline i mue- 
ra. El es entre nosotros lo que Dryden [ 1631-1700) entre los 
ingleses; lo que Ma.lb.nbe '1360-1628) entre los franceses: 
lo que Lessing 1 726-1770 ) entre los alemanes ; eslo es, el au- 
tor en cuyas obras el lenguaje poético nacional ha llegado 
a su completa formación o virilidad. En todas las lenguas 
escritas ¡ conocidas se ñola una época , en la cual se comple- 
tan las formas que constituyen su índole ; i otra , en que co- 
mienza su decadencia. Antes de la primera época las lengua-; 
son imperfectas por falla de desarrollo, después de la segun- 
da , por gastadas o viejas. Cicerón , entre los lalinos , repre- 
senta la una , i Tácito la otra. Cicerón es al latin lo que Gar- 
cílaso es al castellano; quien entre nosotros haya de ser lo que 
Tácilo, eslá envuelto en las sombras misteriosas de lo fuluro. 

Garcílaso se distingue como poeta, por su ternura, por su 
patética unción, i por sus melancólicas inspiraciones que pro- 
ducen placer mientras conmueven tristemente el alma. Los 
ingleses naturalmente aficionados a esta clase de poesía , han 
traducido a Garcílaso con tanta verdad i naturalidad que lo 
han hecho suyo. Wiffen . en 1823 ( 2 ), fué quien hizo tan pre- 
cioso legado a sus paisanos. 

«Nada,» dicen los antores de las Vidas de los hombres li- 
terarios i científicos mas eminentes de España i Portugal '■'• 
puede superar la sentida ternura de las quejas que ecsala el 
corazón de Silicio, abandonado de su pastora, pareciéndonos 
que en él había llegado a su estremo el dolor causado por e! 
amor mal correspondido ; hasla que los lamentos de Nemoroso 
por la pérdida de su amada , nos inspiran un interés mas vivo, 
un dolor mas profundo, un sentimiento mas tristemente sim- 
pático a la par que sublime.» 

De los lamentos de e-os dos pastores . uno por la falla de 
correspondencia , i otro por la pérdida de su amada , estrado 



( i Por equivocación dije en el número anterior que el Porvenir, de 
donde se copió esa bella composición , salió en Lugo cuando era en San- 
tiago donde se publicaba. También se dijo que fueron 3 o 4 números, 
los que babian salido ; mejor informado . he sabido que fueron 14. 

El dotado bardo gallego , autor de O Desconsoló , se ha dignado cor- 
responder al llamamiento que hice en el número primero de La Antor- 
cha, remitiéndome en su lengua provincial una composición poética 
llena de ternura i naturalidad que a sn tiempo se publicará. El Sr. Ca- 
mino dice que «no meu coto» no es, en mi cuello, sino en mis brazos 
i que roleiro , no es , emparrado , sino zarzal que deslinda una heredad. 
Véase O Desconsoló en el número anterior, páj. 6. 

(8) Véase, The Works of Garcílaso , translated into english verse. 
(Obras de Garcílaso traducidas en verso al inglés). Londres 1823. Un to- 
mo en 8.°; 60 reales.. 

3) Obra Clásica Inglesa. Londres 1837. 
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los versos siguientes que en su clase no conocen superioridad 
en ninguna literatura antigua ni moderna. 

LAMENTOS DE SILICIO.— Garcilaso de la Vega. 

Cuántas veces durmiendo en la floresta , 
Reputándolo yo por desvarío , 
Vi mi mal entre sueños , i desdichado ! 
Soñaba que en el tiempo riel estío 
Llevaba por pasar allí la siesta 
A beber en el Tajo mi ganado : 
I después de llegado , 
Sin saber de cual arte , 
Por desusada parte 
I por nuevo camino el agua se iba ; 
Ardiendo yo con la calor estiva , 
Al curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fujitiva : 
Salid sin duelo , lágrimas, corriendo. 

Tu dulce habla ¿en cuya oreja suena? 
Tus claros ojos ¿a quién los volviste? 
¿Por quién tan sin respeto me trocaste? 
Tu quebrantada fe do la pusiete? 
¿Cuál es el cuello que como en cadena 
De tus hermosos brazos añudaste ? 
N'o ha i corazón que baste , 
Aunque fuese de piedra , 
Viendo mi amada yedra, 
•De mí arrancada , en otro muro asida , 
I mi parra entre otro olmo entretejida , 
Que no se esté con llanto deshaciendo 
Hasta acabar la vida : 
Salid sin duelo , lágrimas , corriendo. 

LAMENTOS DE NEMOROSO. — El mismo. 

¿ Do están agora aquellos claros ojos , 
Que llevaban tras sí como colgada 
Mi ánima do quier que se volvían? 
¿Do está la blanca mano. delicada 
Llena de vencimiento i despojos , 
Que de mí mis sentidos le ofrecían ? 
Los cabellos, que vian 
Cou gran desprecio al oro 
Como a menor tesoro , 
¿A donde están? ¿a donde el blanco pecho? 
¿Do la coluna que el dorado techo 
Con presunción graciosa sostenía ? 
Aquesto todo agora ya se encierra , 
Por desventura mia, 
En la fria , desierta i dura tierra. 

¿Quién me dijera , Elisa , vida mia , 
Cuando en aqueste valle al fresco viento 
Andábamos cojiendo tiernas flores , 
Que habia de ver con largo apartamiento 
Venir el triste i solitario dia , 
Que diese amargo fin a mis amores? 
El cielo en mis dolores 
Cargó la mano tanto , 
Que a sempiterno llanto 
I a triste soledad me ha condenado ; 
I lo que siento mas es verme atado 
A la pesada vida i enojosa , 
Solo, desamparado , 
Ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa. 

En lugar del estrado que en el último número babia pro- 
metido de las Llágrimas de la Viudcsa , para dar una muestra 
de la lengua catalana, copiaré tinas estrofas de la célebre 
composición con que D. Carlos Buenaventura Aribau felicitó 
en 1833 al Sr. Marqués de Remisa ( ' ). En ella se babia , con 
el fuego i entusiasmo de un acendrado patriotismo , de la mis- 
ma lengua que deseo dar a conocer , i por lo tanto llena mejor 
el objeto que me he propuesto. 

(i ) He copiado este elocuente trozo poético del Diccionario de Escri- 
tores Catalanes, por D. Félix Torres Amat. Barcelona 1836. ün tomo 
en 4.° de 720 pajinas. 



DE SETIEMBRE DE 1848. 
LA LLENGUA MATERNA (*). — D. Buenaventura 

Carlos A ribait . 

Plaume encara parlar 1 la Mengua d' aquells sabis 
Que ompliren 2 1' univers de llurs 3 coslums 4 e lleys », 
La llengua d' aquells forls que acataren los reys, 
Defengueren llurs drels, 6 venjaren llurs agravis. 

Muyra, muyra" 1' ingral que al sonar en sos llavis ^ 
Per estranya regió V accenl natiu , no plora , 9 
Que al pensar en sos llars no s' consum lu ni s' anyora " 
Ni culi i2 del mur sagral < 3 las liras del seus avis. 14 

En llemosí <s soná lo metí primer vagil 16 
Quant del mugró '" matero la dolca llel ls bebia ; 
En llemosí al senyor pregaba 19 cada dia , 
E canliebs llemosins somiava cada nil. 2u 

Si quant me lr»bo 2 < sol, parí' ab mon esperit, 22 
En llemosí li parí , 23 que llengua allra no senl, 24 
E raa boca llavorsss no sab mentir ni ment, 20 
Puig surten 2 " mas rahons 28 del centre de mon pit. 2 ' 1 

lx donchs, 3 » pereespresar I' afecte mes sagral 
Que puga d' borne en cor 3 ' gravar la ma del cel , 32 
¡O llengua a mos senlits : « mes dolca 34 que la niel , 
Que m' tornas » las virtuts 3 » de ma inocenta edad ! 

lx e crida 37 peí mon que may mon cor ingrat 38 
Cessará de cantar de mon palró 31) 'la gloria ; 
E passia per la veu 4U son nom 41 e sa memoria 
Ais propis, ais eslranys, a la potserital. 
En cumplimiento de la promesa hecha sobre presentar de 
vez en cuando alguna composición en inglés o francés, copio 
a continuación una dulce, fluida i delicada canción que dirijió 
HenriquelV de Francia (1553-1610) a su pastora, esto es, a 
su amada Gabriela. Tiene toda la verdad , loda la naturalidad, 
toda la encantadora sencillez que distinguen los cantos pro- 
vinciales del Bearnés , cuna de Henrique IV, de los cuales daré 
mas adelante alguna muestra a los lectores de La Antorcha. 



CHANSON. 

Viens, Aurore, 

Je t'implore , 
Je suis gai quand je te voi. 

La bergerc 

Qui m'est chére 
Est vermeille comme toi. 

De rosee 

Arrosée , 
La rose a moins de fraicheur. 

Une herminc. 

Est moins fine, 
Le lait a moins de blancheur. 

Pour entendre 
Sa voii tendré 
On deserte le hameau ; 



-HenrilV. 

Et Tityrc , 
Qui soupire, 
Fait taire son chalumeau. 

Elle est blonde . 

Sans scconde ; 
Elle a la taille á la main ; 

Sa prunelle 

Étincele 
Comme l'astre dn matin. 

D'ambroisic, 

Bien choisie 
Hébé la nourril á parí ; 

Et sa bouche , 

Quand j'y touche, 
Me parfume de néctar. 






1 Pláceme aun hablar. 2 llenaron. 3 sus. 4 costumbres. S leyes. 6 de- 
fendieron sus derechos. 7 muera , muera. 8 labios. 9 no llora, lo no se 
consume. II ni echa menos su país. Debiera el castellano prohijar el ver- 
bo añorar. 12 coje. 13 sagrado. 14 abuelos, lo en el lemosin o catalán se 
usan como términos sinónimos para espresar la lengua que se habla en 
el Principado. 16 mi primar vajido. 17 cuando del pezón. 18 la dulce le- 
che. 19 oraba. 20 cada noche. 21 me hallo. 22 hablo con mi espíritu. 
23 le hablo. 2í que ninguna otra lengua siente. 25 entonces. 26 ni mien- 
te. 27 pues salen. 28 mis razones. 29 mi pecho. 30 sal pues. 31 que 
pueda en el corazón del hombre. 32 grabar la mano del cielo. 33 a mis 
sentidos. 34 mas dulce. 33 me vuelves. 36 las virtudes. 37 sal i grita. 3S 
que jamas mi ingrato corazón. 39 de mi patrón. Se refiere aquí el poeta 
al Sr. maques de Remisa. 40 voz. 41 i pase por tu voz su nombre 



( ) Respecto al sonido de las letras debo advertir que todas renre- 
sentan el mismo que en castellano, menos tx do quiera se hatia i la ia 
final que suenan como la ch; la x sola , como el ch francés en chaman- 
la j , la_¡7 en ge, ot , i la dicción final ig , como la j francesa eníeune • nv 
como n ; ch final como c ; i la c en ce , ci , como *. 
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PAUTE BIBLIOGRÁFICA. 

Ensayo sobre las variedades de la Vid en Andalucía. Por D. 
Simón Rojas Ciernen le. Unlomoeni. Madrid 1807. 

Memorias sobre el cultivo de la Vid. Por D. Eslevan Boulelou. 
Madrid 1807. 

Estas obras, que poseen en sentir de nacionales i estranjeros inteli- 
jentes en la materia , un mérito estraordinario ; estas obras que tratan 
de uno de los frutos nacionales mas importantes i que verdaderamente 
está aun por esplotar en España , apenas cuentan cuarenta años de ec- 
sistencia i son ya mas bien curiosidades bibliográficas, que libros los 
cuales debieran hallarse en casa de todo productor de vino. 

Las obras deBoscan i algunas de Garcilaso de la Vega , re- 
partidas en cuatro libros. 1513, en cuarlo gótico. 

Este es el título del libro en el cual aparecieron por primera vez las 
poesías de Garcilaso. Es libro raro ; i un ejemplar que se cita en el catá- 
lago de Payne i Sors. Londres , 1830 , se valúa allí a 323 reales. 

Nada prueba la estimación qoe desde un principio tuvieron esas poe- 
sías, sobre todo las de Garcilaso, como las muchas ediciones que de 
ellas se hicieron en poco tiempo. En el mismo 1343 , se reimprimieron 
en Lisboa. De esta edición hai un ejemplar en la biblioteca de Goetlin- 
gue. A los cuatro años de haberse dado a luz. ya se habían reimpreso 
en Medina del Campo , Amberes , Toledo , Salamanca i Lyon de Fran- 
cia. En 1376 ya se contaban 12 diferentes reimpresiones de algunas de 
las cuales se habían hecho varias ediciones. 

En 1380 D. Fernando de Herrera, conocido por el divino, publicó 
una edición de las obras de Garcilaso , que es mui apreciada por las co- 
piosas, eruditas e importantes notas del editor. El célebre literato D. 
Tomás Tamayo de Vargas publicó otra edición comentada en 1622 de 
que se hace bastante aprecio. Las infinitas reimpresiones que de las 
obras de Garcilaso se han hecho desde que aparecieron por primera vez, 
es una prueba inequívoca de que no se ha desconocido su mérito i de que 
lo verdaderamente bueno es de todos los tiempos i de todas las épocas. 

PARTE BIOGRÁFICA. 

DOÑA OLIVA SABUCO DE NANTES. No solo es célebre 
la España por sus heroínas guerreras , que desmintiendo su 
secso, han hecho prodijios de valor, sino que también loes 
por sus mujeres extraordinarias en artes, letras i ciencias. En- 
tre estas últimas ocupa un lugar distinguido Doña Oliva Sa- 
buco de Nantes que nació en Alcaraz i que floreció en el rei- 
nado de Felipe II. 

Feijóo, en la Defensa de las Mujeres, así habla de esa insigne 
española : 

«Fué, dice, de sublime penetración i elevado numen en materias fí- 
sicas, médicas, morales i políticas, como se conoce en sus escritos. Pe- 
ro lo que mas la ilustró fué su nuevo sistema fisiolójico i médico, donde 
contra todos los antiguos, estableció que no es la sangre la que nutre 
nuestros cuerpos , sino el jugo blanco derramado del celebro por todos 
los nervios ; i atribuyó a los vicios de este vital rocío casi todas las enfer- 
medades. A este sistema , que desatendió la incuríosidad de España , 
abrazó con amor la curiosidad de Inglaterra , i ahora ya lo recibimos de 
mano de los estranjeros, como invención suya , siéndolo nuestra. ; Fa- 
tal jénio de los Españoles! que para que las agrade lo que nace en su 
tierra , es menester que se lo manipulen i vendan los estranjeros. Tam- 
bién parece que esta gran mujer fué delante de Renato Descartes en la 
opinión de constituiré! celebro por único domicilio del alma racional, 
aunque estendiéndola a toda su sustancia , i no estrechándola precisa- 
mente a la glándula pineal , como Descartes. La confianza que tuvo Do- 
ña Oliva en el propio injenio para defender sus singulares opiniones fué 
tal , que en la carta dedicatoria escrita al Conde de Barajas, presidente 
de Castilla le suplicó emplease su autoridad para juníar los mas sabios 
físicos i médicos de España , ofreciéndose ella a convencerlos de que la 
física i medicina que se ensenaba en las escuelas, toda iba errada.» 

La obra admirable a que se refiere Feijóo , se p ublicó por 
primera vez en 1587, en 8.° pequeño , Madrigal, con el Ululo 
de: Nueva Filosofía déla Naturaleza del Hombre, no conocida 

ni alcanzada de los grandes filósofos antiguos En 1388 se 

hizo en Madrid una segunda edición; otra, en 1622, i una 
cuarta en 1728. 



PARTE AMJNCIATIVA I CALIFICATIVA. 



El mes : Resumen mensual ele. Véase atrás, páj. 7. 

Ha salido la 2.» i 3." entregas en las cuales demuestran los traductores 
que no decae su celo por presentar al público una traducción esmerada 
on cciienzuda de la mejor producción de Dumas. 

Consejos hijiénicos ele. Véase airas páj. 7. Debió haberse 
añadido en el juicio de esta obrila importante que se hallaba 
de venta en esta capital en casa del Sr. Dalmau, óptica, calle 
de la ciudad n.° 8. 

Importancia moral, literaria i económica de una colección 
escojida de los autores mas célebres de la docla antigüedad 
traducidos en nuestro idioma. Memoria que en la sesión de o 
de marzo de 18i0, celebrada por la academia de buenas lelras 
de Barcelona, levó D. Joaquien Boca i Cornet , socio secreta- 
rio primero de la misma. Barcelona , imprenta de José Tauló , 
calle de la Tapinería , año 1840. Un cuaderno en i.° de 16 pa- 
jinas. 

En pocos i acaso en ningún libro se habrá dicho mas en menos, qui- 
en esta memoria. El precepto del mulíum in parvo, jamás se ha cum- 
plido con mas acierto i ecsactitud. 1 ruando se cumple con un estilo cor- 
recto á la par que elegante , armonioso, fluido, encantador, cual lo es 
siempre el del Sr. Roca i Cornet, la obra es completa; i por completa 
debe tenerse la memoria que forma el epígrafe de este artículo. En 
prueba de que no hai nada de ecsajeracion en lo que se lleva dicho i 
que ninguna biblioteca jeneral ni particular debiera estar sin esta clá- 
sica composición, bastará en mi concepto el estrado de la paj. 3-6. que 
á continuación se copia : 

«El dulcísimo Hesiodo» dice el Sr. Roca i Cornet, «rival de Homero 
en suavidad . cantó la jeneracion de los dioses : Solón lejisló en métri- 
cos acentos : el físico Empédoclcs escribió un poema astronómico sobre 
la esfera : Zenófanes fué un poeta físico lo mismo que Parménides: el 
médico de Epidauro, Teófilo, fué también poeta cómico. Simónides. 
poeta lírico, escribió el combate naval de Jerjes con los griegos. Nada 
de estrañar es que la ciencia de un pueblo aparezca en su cuna ornada 
con las flores de la poesía. La imajinacion, que asi en el individuo ro- 
mo en la sociedad se desarrolla con anticipación al entendimiento . qui- 
so vestir con sus nacientes galas los primeros partos de la severa filoso- 
fía; i las ciencias no adquirieron la gravedad de su edad adulta . sino des- 
pués de haber pasado por las gracias i juegos de una infancia poética.» 

Contestación a un artículo inserto en la Bevisla militar ba- 
jo el título , Sobre la guerra civil de Cacaluña. Barcelona , im- 
prenta Hispana, 18i8. 

Modelo es este opúsculo del buen decir castellano . i del noble , caba- 
lleroso , comedido i filosófico discutir i argumentar. Razones i no inter- 
jecciones , hechos i no palabras es lo que se busca en toda polémica . i 
esto es lo que abundantemente se halla en esta contestación. 

El catalán verá en ella su carácter, su dignidad , su españolismo de- 
fendido, con argumentos irrecusables presentados con tanta dignidad 
i enerjía como decoro i moderación. El interés de cada provincia espa- 
ñola está hoi tan entretejido con el interés de todas ellas, que seria difí- 
cil determinar cual contribuye mas al bien jeneral; todas, respectiva- 
mente, contribuyen en igual grado. ;Qué bien se demuestra esta verdad 
en el opúsculo que nos ocupa . cuando se habla de las importaciones 
anuales que hace Cataluña de las demás provincias, elevándose a un 
valor igual a 400 millones de reales! El autor no es esclusivista en sus 
principios ni en sus doctrinas, i reconoce la lei eterna de pregresivf. 
adelantamiento , en estos términos : 

«Ya no puede España cesimirse de esa lei común de progreso i per- 
fectibilidad grabada por el dedo de Dfos en el corazón del hombre para 
guiarle en la carrera, haciéndole mas digno del imperio de la creación. 
La duda es imposible a presencia de ese majestuoso e imponente espec- 
táculo que por do quiera ofrece hoi la libertad hija de la intelijencia : 
por que no son signos precursores de muerte los que a nuestra vista des- 
cubre la humanidad. N'o, señales son de rejeneracion i ventura.» 

El cultivador. Periódico de Agricultura, Horticultura, 
Jardinería i Economía rural ; publicado bajo los auspicios de 
la Junta de Comercio de Barcelona, i dirijido por su catedrá- 
tico de Agricultura práctica i botánica , D. Jaime Llansó. Bar- 
celona. Imprenta de José Matas de Bodallés. Esta publicación 
es quincenal. Se suscribe a ella en Barcelona, a lo reales por 
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trimestre , tiempo mínimo que se admite: en los demás pun- 
tos , franco el porte , a 18. f 

Tiempo era ya que saliese en España un periódico dedicado esclusi- 
\amentc a la Agricultura ; tiempo era va , que comenzásemos los espa- 
ñoles a dar la importancia que se merece a «la gran nodriza del jénero 
humano.» Cuando en todos los países cultos la Agricultura merécela 
atención de los jénios mas privilejiados, i de las personas mas califica- 
das, en España se veia enteramente abandonada a la rutina aislada que 
el padre transmitía al hijo sin ninguno de los progresos ni adelantos que 
otros hombres i otros pueblos habían hecho. «Así como se cultivaba la 
tierra ahora tres mil años, así se cultiva ahora en España.» ha dicho 
recientemente el mas veraz, juicioso i benévolo de cuantos viajeros es- 
tranjeros han visitado palmo a palmo nuestro país. 

No puede haber español , pues, en cuyo pecho arda la mas débil lla- 
ma de amor patrio . que no vea con gusto una publicación destinada a 
desmentir con los hechos dentro pocos años el aserto del ilustrado via- 
jero inglés que acaba de mencionarse. He leido con detención i escrupu- 
losidad los once números que van ya publicados de EL CULTIVADOR i 
creo que son justos i merecidos los elojios que así la prensa periodística 
como los gobiernos superiores políticos de las provincias le han tributa- 
do. The American Farmer, semanario análogo que publica Mr. Skinncr 
en Baltimore ( Estados-Unidos) , tiene mas de seis mil suscrítores , ape- 
gar de la concurrencia que deb? sostener con muchísimas otras pu- 
blicaciones de su clase. Ningún jardinero, ningún horticultor, ningún 
agricultor, ningún labrador arrendatario o hacendado, está en aquel país 
sin un periódico que le dé a conocer cuanto se piensa , se dice, se hace 
i se adelanta en su profesión. Este es el secreto, que, con las grandes 
vías de fácil i rápida transportación , hace los prodijios agrícolas con que 
pasman al mundo los norte-americanos. 

¿Por qué nuestros productores rurales no han de leer, estudiar, 
aprender también ? ¿ I porque ha de estar sin el CULTIVADOR ninguno 
de los que se dedican a la noble i útil tarea de hacer producir la tierra 
lo mas i mejor posible con el menor dispendio de tiempo i fuerzas 
posibles? ¿Qué sonó reales al mes en comparación de los conocimientos 
prácticos i científicos que por ese corto valor puede alcanzar no solo 
el actual suscritor, sino su mas remota posteridad? Los libros no se 
consumen individual i momentáneamente como el pan i el vino : sino 
que ei mismo libro puede servir de pasto mental a mil personas diferen- 
tes . i durar , bien cuidado , largos i prolongados siglos. 




Alimento de tos caballos. — De numerosos i repelidos espe- 
rimentos practicados por la academia de agricultura de Viena 
resulla que el maíz , la cebada i con especialidad el heno au- 
mentan considerablemente a favor de una I ¡jera cocción , i que 
asi empleados aquellos granos producen mejor efecto alimen- 
ticio en el ganado caballar. (Boletín mercantil e industrial de 
Galicia ). 

Caminos de hierro de la isla de ciba. — La Isla de Cuba 
cuenta ya cinco líneas de caminos de hierro , i en breve tendrá 
otras tres en que trabaja con afán. fSeman. de la Industria i. 

Comercio marítimo de los esta dos -rxi dos. — La marina 
mercante de los Estado-Unidos , cuenta mil ochocientos bu- 
ques destinados al comecio eslranjero , que navegan cons- 
tantemente en el Océano. El valor de e^los buques i de sus 
cargamentos puede regularse en doscientos cincuenta mil du- 



" , Algunos comerciantes se han acercado al redactor i le han con- 
vencido de que las noticias comerciales que pudiera dar en su Antor- 
cha serian siempre atrasadas i de poco interés, por traerlas con antici- 
pación los diarios de avisos i políticos de todas las plazas de comercio 
de la Península. En este concepto, la pajina del Semanario que debía de- 
dicarse esclusivamtntc a noticias comerciales, que ya traen los diarios, 
sen irá para dar mas ensanche a la parle literaria, i publicar varias no- 
ticias i hechos de utilidad jeneral, sin escluir, cuando sean de esta cla- 
se, las de navegación i comercio, como puede notarse, por lo que se di- 
ce sobre correos en este número , i lo que se dirá sobre lineas de vapores 
en el próesimo: todo con el objeto de hacer la Antorcha mas amena, 
útil e instructiva. 
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ros por cada uno; lo que da un valor total de cuatrocientos 
cincuenta millones de duros, nueve mil millones de reales, 
por la marina americana constantemente en mar. Los Estados- 
Unidos cuentan además, cuando menos, mil quinientas naves 
cargando o descargado en los puertos extranjeros. (ídem). 

La invención del telégrafo eléltrico es bspañola. — «El 
Dr. Salva,» dice D. Felics Janer , en el elojio que de este 
célebre español leyó en 1832 a la Academia de Medicina i Ci- 
rujía, «inventó un telégrafo eléctrico , teniendo la bella idea 
de aplicar la electricidad a la telegrafía , idea que comuni- 
có a la real academia de Ciencias Naturales i Artes de Barcelo- 
na , en una memoria leida en una de sus secciones , i aun des- 
pués al señor ministro de Estado, que según se publicó en los 
periódicos de 1797 , quedó plenamente satisfecho de la sencillez, 
i efectos rápidos de la máquina compuesta al intenlo, habiendo 
el inventor sido presentado a SS. MM. i AA., en cuya presen- 
cia repitió los esperimentos con buen écsüo. » ¡ídem.) 



En estos últimos años la España ha adelantado mucho en este impor- 
tantísimo ramo de Administración pública. Todos los días, o tres yetes 
por semana, sale correo de la corle para las principales capitales del 
Reino, i více-versa. En menos de siete días llega una carta de un eslre- 
mo a otro de la Península. DE BARCELONA sale el correo todos los 
días para Madrid a las 8 de la mañana. Las cartas deben estar echadas 
al buzón a las 7. 

Para toda Europa sale también correo diario de Madrid por Irun ; . 
i de Barcelona ; por la Junquera ] . cerrándose en esta última capital á 
las 6 de la tarde. Menos para Francia c Italia , en que debe preceder el 
franqueo ha-la la frontera , se da curso a las cartas i periódicos con solo 
ocharlos al buzón. Tampoco se franquean lascarlas para los Estados- 
ITnidos. llegando a su deslino con solo poner en el sobre Voié rtu Ha- 
vre, o por el Havre. Aun cuando las cartas que los particulares traen 
de ultramar, del eslranjero o de cualquier sitio de la Península, se echen 
al buzón en el mismo lugar donde van dirijidas, pagan igual porte que 
si hubiesen venido por el correo desde su primer punto de partida. — El 
dia primero, sino se avisa lo contrario, de cada mes, sale de Cádiz la cor- 
respondencia para las Islas Canarias , Puerto-Rico , la Habana , Méjico. 
Buenos-Aires. Perú. Chile i toda la América del Sur. En Barcelona 
deben echarse las cartas al buzón para aquellos puntos del 20 al 22. La 
salida de la correspondencia para Filipinas se sabe por anuncios espe- 
ciales del gobierno. Las cartas sencillas de o a cualquier punto de la 
Península pagan i real de vellón. Los periódicos dos reales libra. Los 
impresos que no sean periódicos la quinta parte de lo que pagarían si 
fuesen cartas. Los periódicos de o para Inglaterra se les da curso , i lle- 
gan a sus respectivos destinos, gratis. Las carias sencillas pagan Í0 rea - 
les cada una. 

X&nttCÁowtíi TtSojirAo a Vos \jwn\os, <k saysct\\>cáoi\ i\u« sí ^w- 
VA'\c.o.\ou tv\ t\ m, (VftVmoT. 

En Alcántara, recibe suscripciones i las recauda , D. José María Pé- 
rez Villaamil. 

En Aviles, D. Estanislao Suarez lucían. 

En Agramunt, D. Antonio Viladot i Sunui. 

En ¡lelmonte, (Cuenca) D. Federico Melcior. 

En Lean, ü. Manuel González Redondo. 

En Xanresa, D. Francisco de Asís Mas i Coll. 

En Orense, D.Juan de Igneson. 

En Oviedo , D. Bernardo Longoria. 

En Yalladolid, D. Venancio Moreno , calle de las Damas , u.° 6. 

En Torredembarre , D. Juan Giben, boticario i administrador de 
correos. 

En Tarrasa, D. Pelegrin Pajeras, profesor de Educación. 

En Valencia, D.» Rosa López i la Redacción del Cid. 

En Velez-Málaga , D. José María Laso de la Vega i Carbonell. 

En Figueras , Librería de Miégeville. 

En Sallen, D. José Xipcll, administrador de Correos. 



Barcelona ■ imprenta hispaxa , calle de Pcrccamps n.° 1 piso 1.» 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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1 lumnas, que contendrán la materia de 1664 paj. en i. • mr. S 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
casa délos Sres. scscritop.es. 

Por tres meses. . . 12 reales. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el portea O. M.irianoCubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, ,iúm.» od, pi- 
so 3.». Barcelona. 



FfERA DE BARCELONA REMITIDO POB 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 




Por tres meses. 



lo reales. 



EN AMÉRICA . FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas pantos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ES?AÑOLA. 

REDACTOr. L'NICO. 



S3. Sábado. (Témpora). Sta. Tecla v. i mr. i San 
Lino papa. El primer sucesor de San Pedro en 
el pontificado; padeció el martirio en Roma el 
año 78. 

2*. Doh. Fiesta de Ntra. Sra. de la Merced. Cu- 
ya orden fundó S. Pedro Nolasco por mandato de 
la misma Señora , que se le apareció en Barcelo- 
na en 1-260. 

55. Lún. S. Cleofas. Hermano de san José , discí- 



pulo de Jesu-Cristo , muerto á manos de los ju- de Dioclesiano. 

dios i enterrado en el castillo de Emaus , donde 28. Juev. S. Wenceslao mr. Fue natural i duque de 



había cenado el Señor. 
26. Mar. Stos. Cipriano i Justina mrs. Esta san- 



Bohemía. Después de una santa vida, fue asesi- 
narlo en 938. 



ta virgen convirtió a S. Cipriano, i ambos fueron 29. Viér.-rSan Miguel Arcánjel. Hoi recuerda la 



echados a las üeras en tiempo de Díoolesiauo , en 
el siglo ni. 
27. Míér. Stos. Cosme i Damián mrs. Naturales 
de Ejea. Los mando decapitar Lisias en tiempo 



iglesia la aparición de este Santo Arcánjel en el 
monte Gargano en Italia, sucedida en el siglo i 
como queda dicho. 



jy^EBTESffGIiL 



íam st<vur\Aaa ta Vos Stis. susctWotís \wa ta, MTaVoua , se, 
Vis avfvsa OjUí, tsVa vttavccAow ■n.o ViW a. sus a'y,uUs o MMMSMSPftOk- 
ta>s sVuo vjov trimestres vencidos ; así aue,, s\ ^ov aVauu sumso 
vswpws\sVo VyuVwsí, ta wsav Va ^uVA'ixoáou ta Va Aktobcha , Vos 

■5T4S. SMSCjTUOTtS \10o.váu TÓ,\\U<JVaVSC SVWfTÍ &«\ YS\A0V WÜ\W^f 

Ao ta Vos wú\\\s,yos <\ut uo VvuVñrau ta mVVvc acuauwAo aV a'-yiuU 
^ui ata\úVvó su \is\>e,eAvc:a susm\K\ou. 

^¡^~ ^o s?. \ uVAVca uíutjuu avAícuVo aui a'vrceAa o VuA'wtda- 
mtTvVt si vote, cou Va YYtVVyvoví o Va "üovaV , s\u ^tirá VVctuáa ta 
Va cowvyjiUwU autoúaau. itUsVásVvca. 



MARCHA PROGRESIVA 

DE LA IÑTELIJENCIA HUMANA. 

( Conclusión. Véase atrás páj. 1 . 

Es preciso repetirlo i repetirlo muchas veces, nada se detie- 
ne, nada retrocede, nada salla en la marcha de la inlelijencia 
humana. No se da ni puede darse un paso sino a continuación 
de otro paso. El eslravío de hoi se corrije mañana; asi romo 
el descubrimiento que ahora hace un individuo no solo es pre- 
cursor i oríjen de otro nuevo descubrimiento que aparecerá 
después, sino que átonos van perteneciendo sucesivamente, 
con el.lranscnrso de los siglos, a lodos los miembros de la gran 
familia humana. La que -un tiempo fué Alquimia para unos 
pocos , hoi es Química para muchos ; i el conjunto de verda- 
des i eslravíos que ánles se llamaban Astrolojía, han llegado 
a ser , paso a paso , conocimientos Astronómicos. 

¡ Quién dijera que el innato deseo en el hombre de transmi- 
tir i jeperalfzar ideas i conocimientos a sus semejantes presen- 
tes i futuros, habia de poner en movimiento toda su cabeza 
para que concibiese, i al íin por medio de sucesivas tentativas, 
ensayos i adelantos , realizase los jeroglíficos ! ¡ Quién dijera 
que ías necesidades siempre crecientes de mas rápida comuni- 

AffO \.° TOMO I. 



ca?ion , creadas por la misma invención de los jeroglíficos, 
habia de poner en tortura al injénio humano hasla hacerle 
concebir unos signos de '.aquirrrafía jeroglífica [ l ), que llega- 
ron a ser con el nombre de alfabeto , los medios jenerales para 
la trasmisión de ideas! ¡ Quién dijera que apenas hubiese he- 
cho la inlelijencia humana ese grande adelanto , su idealidad 
debía arrastrarle todavía adelante, todavía hacia ese mas-allá, 
que su esperanza siempre le asegura, i hubiese de haber lle- 
gado a inventar por fin la imprenta , donde nos hallamos , por 
medio de la cual , unida a los telégrafos eléctricos , el pensa- 
miento humano sedaguerreotipa en minutos por lodos los án- 
gulos de una nación por estensa que sea f 2 j; perdiéndose es- 
tasiada ahora la imajinacion al contemplar las mil útiles in- 
venciones i aplicaciones que por este rumbo irán haciendo las 
jeneraciones sucesivas ! 

La misma relaciou , el mismo encadenamiento , el mismo 
atk-lanlo , la misma indefinida jeneraiizacion i consiguiente 
¡gualizacion que se ñola entre los jeroglíficos i la ¡mprenla , la 
Alquimia i laÍQuímica, la Aslrolojía i la Astronomía, se vé 
entre la humilde choza i el magnífico palacio, enlre los cantos 
rudos del jénio salvaje i las magníficas composiciones del jé- 
nio cullo ; enlre la veredila que en ignotos desiertos lazara el 
indio bra\o i el veloz ferro-carril que eslá en marcha progre- 
siva de adelanlo hacia ios Eólos. EJ hombre, es preciso tener 
présenle, no solo posee, como los brutos, jénio o instinto crea- 
dor para dar el primer paso ; sino que liene a mas , como ex- 
tensamente se ha dicho, el don de contemplar los producios 
realizados de ese jénio o instinto , combinarlos en su mente i 
formar por ellos nuevas concepciones de mejora i adelanto. 
Sin el jénio que crea, i las producciones anleriurmeiile creadas 
por el jénio que sirven de principio jenerador i combinable, 
ese progreso humano que marcha sin detenerse ni retroceder 
jamás, sería inconcebible. 



(i) Los mas profundos paleógrafos contienen en qne de la intención 
de unos signos convencionales que eran abreviaturas de los jeroglíficos, 
nacieron las letras que constituyen los alfabetos. 

(2) Es un hecho , que mientras el presidente de los Estados-Unidos 
pronunciaba el discurso de apertura del último Congreso, se iba repi- 
tiendo i vendiendo impreso párrafo por párrafo en Nueva-York que se 
baila a cien leguas de distancia del Capitolio en donde se arengaba. 

>ÚM. 3. 
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Dos son, pues, los elementos del eterno adelantamiento hu- 
mano: jénio i producciones anteriores delje'nio. ¿De qué sirvie- 
ra que Colon , por la fuerza de su nativo jénio , hubiese hecho 
la tentativa de dar un paso adelante , vislumbrando un nuevo 
mundo, si antes no se hubiese dado otro paso que fué el des- 
cubrimiento de la brújula? Séneca lo vislumbró también; pe- 
ro en su tiempo el Océano no tenia camino real como en tiem- 
po del inmortal Colon. Sin previos adelantos en la Química , 
¿cómo habría descubierto el célebre francés Dumas el Cloro- 
forme ? 1 sin que primero el Magnetismo Animal , i después la 
Eterización no hubiesen demostrado, contra el arraigado er- 
ror común, que los nervios podían insensibilizarse, ¿cómo 
habría sospechado , sin pasar plaza 'Je loco, el Dr. Simpsum de 
Edimburgo que ese mismo Cloroforme , conocida ya durante 
algunos años, aspirado en mui corta canlidad, adormecía 
cuanto en el organismo natural era susceptible de sensibilidad 
física? Si jénios anteriores no hubiesen llevado las matemáti- 
cas a un grado eslrbordinario de adelanto, ¿hubiera jamás 
descubierto las leyes de atracción el inmortal Newton ? Sin ha- 
ber antes inventado el martillo i el yunque el injénio humano, 
¿hubiera descubierto Pitágoras, según se le atribuye, la escala 
musical ? I sin esta escala ¿serian posibles las creaciones subli- 
mes de un Mozarl i de un Rossini ? 

La Filosofía fi), que significa cuanto la humanidad sabe i 
ha de saber por los esfuerzos de su inlelijencia, no podia , co- 
mo emanación humana , dejar de estar sujeta a esa misma lei 
de imperfección perfectible: a esa misma marcha con tenden- 
cias por una partea eslraviarse i retroceder , pero por otra , 
incontrarestablemente impulsada adelante i siempre adelante. 
La Filosofía no se define bien , pues , cuando se dice que es «el 
<aber humano, » esto es, todas las teorías i sistemas actuales, 
porque abraza las teorías i sistemas présenles i futuros con 
cuanto tienen i han de tener de error, de. verdad , i de porve- 
nir; puesto que de lodos estos elementos se compone la natu- 
raleza progresiva de lodos i cada uno de los conocimientos 
humanos; i ellos , bajo esle punto de visla universal i sucesi- 
vamente perfectible, son los que constituyen la Filosofía. 

La misma naturaleza progresiva del hombre indica que un 
sistema, una doctrina, un principio, podrá >er útil i verdade- 
ro hoi, que será inútil o falso mañana, cumplido completa- 
mente su deslino, hecho algún nuevo descubrimienlo, o cam- 
biadas las circunstancias que le habían dado oiíjen; que ape- 
nas hai teoría, por descabellada que nos parezca, la cual no 
encierre alguna verdad úlil i fecunda; que los descubrimien- 
tos importantes dependen a veces de alguna conjetura errónea, 
la cual , elevada a sis'.ema de aplicación o explicación jeneral, 
sorprendió la mente de algún privilejiado jénio que derribó la 



(•) Filósofo en sentido etimolójico, significa «amante del saber:» i 
Filosofía, «amor al saber ; » pero en la acepción común la palabra filó- 
sofo, significa el qoe estudia la naturaleza , propiedades i relaciones de 
los seres, esto es, el que se ocupa en la investigación de la verdad 6 rea- 
lidad de las cosas; i Filosofía, la serie de observaciones i suposiciones 
verdaderas o estraviadas que se han hecho o hayan de hacerse sobre una 
materia cualquiera , contenida en los sistemas presentes i futuros. 

Por esta razón se dice, que hai verdadera filosofía, falsa filosofía, 
filosofía sana , filosofía depravada , que a la filosofía toca desentrañar . 
apreciar i juzgar los objetos. » Una filosofía perfecta ; esto es . una reu- 
nión perfecta i absoluta de verdades sobre una materia cualquiera . no 
es posible ; porque el hombre es por su naturaleza imperfecto i progre- 
sivo ; i nada suyo puede ser ni tan perfecto, ni tan completo, que no per- 
mita mejora i adelanto. Conocerá hoi una verdad, mañana otra, de 
aqui a un siglo mil verdades sobre un objeto ; pero todas las verdades 
que contiene ese objeto en sus infinitas relaciones con todo el universo) 
jamás, nunca. Así que la filosofía no puede ser una reunión de verdades, 
porqué el saber humano no es lodo verdad . sino un conjunto de verda- 
des , errores , estravíos i conocimientos en marcha progresiva hacia la 
perfeccioo. 
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antigua falsa teoría, sin cuyas ruinas la nueva do hubiera te- 
nido cimienlos en que afianzarse; que los mismos errores i es- 
travíos, abierta el alma a su realidad, son elementos que fer- 
tilizan el campo de la verdad , son faros que nos señalan los 
escollos que debemos evitar ; i finalmente, que la suposición de 
que la humanidad , ni en sus filosofías ni en nada suyo puede 
llegar por sus propios esfuerzos, súbita o progresivamente , 
a un estado que no pueda ya mejorarse o perfeccionarse, es 
asemejar su progresiva condición a la condición limitada i per- 
manentemente estacionaria de los brutos; es privarle de ese 
glorioso mas-allá , de ese consolador porvenir, de ese afán por 
alcanzar algo-mas i siempre algo mas, cuyo horizonte se en- 
sancha a medida que hacia él adelantamos; es arrancarle esos 
sentimientos innatos que la encaminan hacia una perfección 
continua i que elevan su naturaleza a las sublimes concepcio- 
nes de su eternidad e inmortalidad. 



FRENOLOJÍA EN SUS LUCHAS. —Frenolojía en España 






Natural es que presentando en todas épocas i naciones la 
malicia o el entusiasmo tantos errores, eslravios i falsedades 
con el nombre de verdades útiles o sublimes, se haya arraiga- 
do en los ánimos de muchas personas un recelo contra toda 
doctrina o descubrimiento nuevo por masque realmente sea de 
trascendental utilidad. Así que , la misma oposición se hace a 
un error que a una verdad cuando primero se promulgan. 
Testigos son de este hecho la vacuna , el alumbrado de gas , la 
circulación de la sangre i mil otros útiles descubrimientos . 
los cuales deben considerarse romo los pasos que dá la huma- 
nidad en su marcha incesante de progresivo adelantamiento. 

Suponer que la Frenolojía no había de experimentar esa 
oposición; que no debia verse precisada a empeñarse en Ju- 
chas a cada paso; que no debia pasar per el crisol de las opi- 
niones humanas anles de poder manifestar i probar que era 
una verdad i no una menlira . seria suponer un milagro, seria 
suponer que respecto a ella se habia suspendido la acción de 
las leyes naturales. 

La lucha mas noble i lealmenle sostenida por parte de sus 
opositores en que ha tenido que entrar la Frenolojía en Espa- 
ña , ha sido la en que acaba de estar empeñada en Santiago de 
Galicia. Esta lucha ha dado márjen a la obra que acaba de pu- 
blicarse en esta ciudad con el titulo de POLÉMICA Rclijioso — 
Frenolojico— Magnética, sostenida ante el Tribunal eclesiástico 
de Santiago , por D. Marian'i Cubí i Soler. Se ha publicado se- 
gún ofrecimiento que hizo el autor i admitió aquel tribunal. 
Esta polémica que forma un lomo en 8." de W4 pajinas se ven- 
de a -2í reales ejemplar en Barcelona en la librería de Tauló, i 
fuera de Barcelona en los mismos punios en que se suscribe a 
este periódico. 

Para dar una idea completa de esta obra, copio a continua- 
ción el prospecto que de ella se ha dado. 

El haberse puesto en tela de juicio en el Tribunal Eclesiástico la Fre- 
nolojía i el Magnetismo . es uno de los acontecimientos notables del 
siglo a favor de la ciencia i de los adelantos. De ello ofrece prueba evi- 
dente esta Polémica, en la cual entre otras materias, se hallarán am- 
plia i lealmente disentidas i ventiladas las siguientes: Materialismo.— 
Esplritualismo. — Gracia Divina. — Libre-Albedrío.— Pena de Muerte 
i Corporis Aflictivas.— Jesuítas.— Norma de Moralidad. - Deseos i De- 
beres.— Dicha. - Votes. — Mortificaciones del Cuerpo. - Magnetismo. 
— Esencia del Alma. — Estincion de Enfermedades i Crímenes. —Res- 
ponsabilidad de las Enfermedades. — Santos i Mártires. — Culto.— Ver- 
dadero eulto. — Protestantismo. — Poligamia. — Poliandria. — Pobla- 
ción etc. etc. 
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Del espíritu de esta Polémica , i del efecto que ha producido en los 
ánimos de los mismos censores, tan escrupulosos i acendrados como 
leales, intelijentes i benévolos, podrá formar completa idea el lector no 
solo por el fallo sobresesorio del Tribunal , sino por los siguientes i otros 
análogos pasajes que se leen en las censuras. 

«EISr. Cubí es antes religioso que frenólogo ; i veo con el mayor pla- 
cer que los mismes pasajes de sus obras que me babian parecido censu- 
rables o susceptibles por lo menos de una interpretación peligrosa, los 
esplica en sentido católico.» 

«Tengo el mayor placer en confesarlo, la contestación del Sr. Cubí so- 
bre Magnetismo es la mas completa i satisfactoria que podia desearse.» 

« Al Sr. Cubí espera la gloria de despojar asi al Magnetismo como a la 
Frenolojía de toda ilusión i ecsajcracion , de escribir i enseñar no mas 
que lo que hay , no mas que la verdad , con lo cual estoy cierto que la 
relijion y la ciencia le deberán un servicio eminente. » 



Sobre esla materia un corresponsal inlelijente i entendido 
con cuyas producciones, siempre profundas i elocuentes , favo- 
recerá de vez en cuando las columnas de La Antorcha, acaba 
de remitirme el artículo siguiente. 

LA FRENOLOJÍA EN ESPAÑA. 

Ha sido para algunos la Frenolojía objeto del mas vivo enojo i de 
amarga reprobación, supeditados por la falsa idea de que propendía al 
materialismo, i sustituía con una alma fisiolójica , carnal , a la creación 
espiritual e imperecedera del Supremo Hacedor : mientras que otros, i 
quizá el mayor número . des\anecidos con su presuntuosa sabiduría, o 
críticos superficiales i lenguaces, la han recibido con desden , i aun des- 
preciado con escarnio, como a una de esas estravagantes utopias, que 
después de haber servido de entretenimiento al entusiasmo de hombres 
visionarios , i de risa a los sabios , debia de ir a parar en el oh idado rin- 
cón de las fruslerías i locuras filosóficas. Pero la ciencia del ilustre Gall, 
a despecho de burlas i de contradicciones, de Momos i de Aristarcos, 
fundada en la naturaleza de nuestro ser. defendida por la razón i ausi- 
liada de la observación i la espcriencia. ha recorrido plausiblemente la 
Europa , i llevado sus doctrinas allende los mares: pudiendo decirse 
hoi que ya cesó de luchar con la injusticia i- el desvío , i que reposa so- 
bre sus laureles. Alemania , Francia e Italia, i singularmente Inglater- 
ra i los Estados Norte-americanos, son testisos irrecusables de esta ver- 
dad. Donde quiera libros científicos i elementales en que se esponen, 
analizan i esclarecen luminosamente sus principios; donde quiera aca- 
demias i escuelas para sustentarlos, discutirlos i enseñarlos: donde quie- 
ra periódicos especiales destinados a su ilustración, propagación i com- 
probación ; donde quiera jurisconsultos , médicos , teólogos, profesores 
distinguidos en los varios ramos del saber . abrazando sus conclusiones 
teóricas i verificándolas en el campo de los hechos con aplicación a los 
intereses i a las mejoras sociales; ¿qué podia faltarle a la Frenolojía 
para haber llegado al apoyo de su celebridad como sistema mental , cu- 
rao ciencia estimativa de primer orden, brillante guia en la carrera de 
la vida, en el estudio difícil e importante del hombre i en la organiza- 
ción práctica de las naciones? ¿Qué mas necesitaba para reclamar con 
inconcuso derecho un lugar preferente en la historia del pensamiento 
humano? ¿Qué otras condiciones tenia que llenar para que no pudiera 
rcusársele con injusticia el acojimiento universal? 

Esperábale sin embargo un combate de otro jénero, una victoria mas 
inalada . un triunfo superior a todos los tiiunfos; faltábale un salvo- 
conducto solemne . no ya en los debates académicos o en la libre discu- 
sión alcanzado, sino merecido déla antoridad competente después de 
probadas sus doctrinasen el finísimo crisol de la Ciencia teolójiro- mo- 
ral. España, católica por escelencia, el primero de los pueblos 
dente que conoció la verdad revelada para no abandonarla ni alterarla 
jamás. Santiago, la ciudad predilecta, custodia del cuerpo del grande 
apóstol , que le legó su nombre i que enarboló el estandarte de la cruz 
en este suelo clásico que habia de producir Recaredos . Isidoros i Fer- 
nandos; la España es también precisamente d»nde. por primera vez que 
sepamos, ha sido sometida la Fronolojía a formal cesámen i calificación 
eclesiástica , i la Provisoria de Santiago el Tribunal que la ecsaminó i 
juzgó con tanta madurez como ilustrada rectitud. 

Al que ahora es redactor de La Antorcha cupo por dicha suya la tri- 
bulación i la gloria de un proceso comenzado con aparato, seguido con 
prudente i necesaria lentitud; pero terminado con satisfactoria decla- 
ración. Las malas nuevas que el espíritu funesto del error i de la pre- 
vención habian hecho correr acerca de las tendencias de la doctrina fre- 
nolójica en materias de relijion, impulsaron la formación del proceso 
eclesiástico. Un año tardó la sustanciacion del espediente; plazo largo 
para quien sufria privaciones i angustias ; corto i precioso , si se atien- 
de a la gravedad i trascendencia del juicio que habia de pronunciarse, 
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i a lo delicado e interesante del certamen doctrinal que debia pre- 
cederle. Dos mui respetables eclesiásticos , de sólida instrucción en 
las ciencias sagradas i en conocimientos humanos, i que a una piedad 
ilustrada unian el amor a la justicia , i el mas vivo deseo del acierto . 
fueron los encargados de informar sobre las acusaciones i cargos que 
contra la inocente frenolojía se alzaran , i lo hicieron cumplidamente, 
colocándola para ello bajo el doble punto de vista relijioso i filosófico. 
Impresas corren ya sus censuras, i las contestaciones i esplieacione*' 
que causaron , i que se reprodujeron i ampliaron larga i satisfactoria- 
mente en vista de los segundos dictámenes. 

Los censores vinieron en convenir que la frenolojía deja incólumes los 
dogmas i las creencias puras de la fé católica, hermanándose con las 
verdades sublimes del Evanjelio para gloria de nuestra divina relijion: 
admitieron espresamente sus principios fundamentales, i las lejítimas 
e inmediatas aplicaciones i consecuencias; i reconocieron en ella un 
sistema de filosofía racional . no como esclusivo, pero sí como coope- 
rante en alto grado al perfeccionamiento del estudio, desarrollo i em- 
pleo de las facultades mentales. El fallo del tribunal eclesiástico : dado 
en seguida con audiencia i conformidad fiscal , fué la espresion de este 
conocimiento; pues se sobreseyó en la causa con declaraciones favo- 
rables al procesado , dejando libre la enseñanza de la frenolojía el i curso 
délas obras publicadas , con sola la advertencia de que se esplicasen 
algunos de sus pasajes en términos eraros para que no diesen lugar a 
peligrosas o erróneas interpretaciones. Tal ba sido el resultado del cé- 
lebre proceso. 

Admitidos por ciertos en el orden natural , e inofensivos en el orden 
moral i relijioso, los principios o cánones esenciales de 'a frenolojía, oída 
' juzgada como ha sido teolójica i filosóficamente por la via judicial 
eclesiástica , a mayor abundamiento de estarlo ya por sentencia de la ra- 

I zon en el tribunal de la observación i la esperiencia, entra con títulos 
mui dignos en el número i categoría de los estudios serios. Dada la le- 
jilimidad o ecsactitud de sus principios, las deducciones i aplicaciones 
vienen de suyo. I seria tan injnsto como absurdo imputarle los abusos 

i o ecsajeraciones en que pudiese caer el entusiasta i ciego proselitismo. 

1 Todas las ciencias , todos los sistemas , todas las verdades, tienen un lí- 
mite que no se traspasa sin caer en el precipicio del error, peor mil 
veces que la ignorancia. Todas las ciencias, todos los sistemas, todos 
los estudios i profesiones, tendrían que dar lsrga i grave cuenta del abuso 
de las reglas* principios que forman la base de su estudio i la medida 

j de su utilidad. ¿Se hará cargo a la jurisprudencia de sus leguleyos; a la 
economía , de sus proyectistas; a la medicina, desús charlatanes; a la li 
leratura, de sus enfadosos e innumerables pedantes? Estudíese pues con 
profundidad i buena fé la frenolojía, no dejándose llevar de las primeras 
impresiones i no se pierda de vista aquella escelente sentencia: «mas 

| daño hace un amigo imprudente que un enemigo declarado. » 



EDUCACIÓN. 

EDUCACIÓN FÍSICA RESPECTO A AMBOS SECSOS 
N.° I. 






Para tratar de la educación física como su importancia se 
merece, es preciso considerarla desde las causas inmediatas 
que producen el embrión ; eslo es, desde los padres. «En la 
naturaleza de la semilla ,» he dicho ya en otro lugar , ■ reside 
la naturaleza del fruto que ha de dar : mejórese o empeórese 
la semilla i se mejorará o empeorará el fruto.» 

El elemento mas importante de la educación física es, pues, 
valerse de cuantos medios estén al alcance de la humanidad , 
para dotar , a los que hayan de educarse , de una complecsion 
o constitución que sea en su oríjen sana i robusta. Para esto 
es indispensable ante lodo i sobre todo que la complecsion de 
los padres sea sólida; puesto que por una lei natural, cuya 
acción nada sino un milagro puede contrareslar, las cualida- 
des constitucionales son trasraisibles o hereditarias. Si la na- 
turaleza Tísica del niño es defectuosa en su oríjen , no puede ni 
debe esperarse que en su adolescencia disfrute de cabal i com- 
pleta salud ; ni que su vigor sea jamas potente i enérjico. Los 
defectos primitivos podrán disminuirse , jamás desarraigarse. 
Pensar de otro modo seria creer que puede construirse un edi- 
ficio sólido i duradero , con materiales débiles i deteriorados. 
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Varias son las causas que pueden dañar o en su oríjen me- 
noscabar de una manera irremediable la complecsion del em- 
brión humano. De estas causas la principal es, a no poder- 
se dudar, el casamiento entre personas débiles i enfermi- 
zas; porque los hijos heredan la constitución física de los 
padres ('). En esta clase se incluyen lodos los individuos que 
tengan una predisposición complecsional conocida o bien mar- 
cada a cualquiera enfermedad; especialmente si esta predis- 
posición es hereditaria en la familia ; como suele suceder res- 
pecto a la demencia, la imbecilidad, la tisis pulmonar, el 
asma , la gota, la escrófula i otras afecciones que indudable- 
mente se trasmiten de padres a hijos. 

Otra de las causas que contribuyen a la deterioración i me- 
noscabo de la complecsion humana son los casamientos enlre 
personas de edad prematura. Vernos palpablemente que jamás 
dan buena, ni sazonada, ni sabrosa fruta, los árboles débiles o 
inmaturos; vemos que ningún hábil agricultor desconoce, i 
que jamás pierde de vista esta verdad en sus esfuerzos por 
mejorar sus animales domésticos i los productos de sus tierras, 
i sin embargo nos olvidamos de ella completamente cuando 
tratamos de mejorar nuestra propia especie. Al paso que el 
hombre con sus esfuerzos i recursos lo fomenta lodo, lo me- 
jora todo , así en la naturaleza como en el arte, solo a sí mis- 
mo se descuida, deteriora i menoscaba ; olvidando que su pro- 
gresivo perfeccionamiento debido a su inlelijencia i trabajo, 
no solo es para él un manantial perenne e inagotable de pla- 
cer, sino que le hace mas ¡ mas apto para dominar i perfec- 
cionar cuanto a él le rodea. 

Otra causa de la deterioración humana , son los casamien- 
tos en que el varón se halla ya de edad avanzada, i la mujer 
solo ha acabado de entrar en el período de fructificación. Muí 
rara vez la prole' de semejantes enlaces es sana i robusta; al 
contrario, con mucha frecuencia sucede que en la misma ju- 
ventud manifiesta ya síntomas i elementos de vejez ; sin cono- 
cerse ejemplo alguno de lonjevidad, o de fuerzas físicas o men- 
tales estraordinarias en los hijos de semejantes matrimonios. 

La cuarta causa son ios casamientos de ¡os ¡ndijentes i rriui 
miserables , incapaces de proporcionar una cantidad suficiente 
de alimento sano a su prole. De aquí emana la dejeneracion 
universal de los mui ¡ndijentes , esto es, de aquellos cuyo ali- 
mento es escaso , de mala calidad , ¡ peor condimento. La pre- 
paración de la comida es materia de grande importancia res- 
pecto ala salud; i por lo común la cocina del pobre siempre 
es defectuosa. 

La quinta causa de deterioración son los matrimonios , por 
mucho tiempo continuados, enlre familias próesimaso con- 
sanguíneas; esto es, matrimonios entre personas que se hallan 
mui allegadas por descendencia o sucesión. Cualquiera que 
sea la causa, que nosotros no conocemos ni podemos esplicar, 
es indisputable que los descendientes de padres próesi mamen le 
consanguíneos, dejeueran ; i sus familias en poco tiempo se 
estinguen. La historia nos ofrece a cada paso en las familias 
mas poderosas de Europa casos i ejemplos que comprueban i 
establecen un hecho de que se ha apoderado ya la ciencia. 

La última causa principal que puede citarse como ájente 
deteriorador de la complecsion física del hombre, antes de 
nacer, es la salud de la madre durante la jeslacion o embara- 
zo. Si la salud de la madre durante este período no es robus- 
ta, la constitución del embrión participará naturalmente de 
aquel estado. Ni se diga en contradicción de este principio, 
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que amenudo los hijos de madres mui delicadas, débiles i ann 
enfermas suelen ser sanos i robustos; porque mas lo hubieran 
sido si la condiccion física de las que les dieron el ser hubiese 
sido mas robusta i vigorosa. 

En vista de loque antecede, las mujeres que se hallan en 
estado de jestacion no solo deben poner el mayor cuidado en 
evitar cuanto pueda dañarles la salud , sino en practicar todo- 
Ios medios conducentes a mantenerla i mejorarla. Deben ha- 
cer mas ejercicio en el aire libre del que comunmente se aeos- 
lumbra en ese estado. Su alimenloha de componerse de sus- 
lancias sanas, nutritivas i de fácil dijeslion ; tomándolo en 
cantidades suficientes para comunicar fuerza i mantener todas 
las funciones en completo vigor. Su ánimo debe manl?nersc 
tranquilo i sosegado; por cuya razón debe evitarse con el ma- 
yor cuidado que no presencien incidentes alarmantes, que no 
oigan noticias aciagas , que no les refieran cuentos horripi- 
lantes, i lodo cuanto pueda afectarles i conmoverles terrible- 
mente el espíritu. \i\ Reinado del Terror en Francia es una 
prueba del influjo triste ¡«aciago que tiene sobre el embrión el 
horror i espanto de la madre. Durante aquel calamitoso pe- 
ríodo nacieron una infinidad de criaturas. muertas. Délas que 
nacían vivas , un número igualmente asombroso murieron pre- 
cozmente; i de las que llegaron a la adolescencia , gran parle 
estaban afectadas de epilepsia , demencia o alguna otra enfer- 
medad celebra!. I'inel dice que de 92 criaturas nacidas inme- 
dialamenle después de haberse volado en 1793 el arsenal de 
Londres, 8 se vieron afectadas de una especie de imbecilidad o 
cretinismo, i murieron ánles de llegar a loso años; 33 tuvie- 
ron una lánguida ¡ penosa ecsislencia durante 9 o 10 meses; 
16 murieron ai entraren el mundo, i 2 nacieron con nume- 
rosas fracturas en los huesos mas largos del cuerpo. 

Al considerar eslos hechos, se ve claramente que la educa- 
ción de los hijos comienza en los padres ; i que mal podremos 
esforzarnos en desarraigar imperfecciones i correjir ciertos de- 
fectos cuando la naturaleza los vincula para siempre en el 
hombre al momento en que su constitución física se forma i 
desarrolla en el seno de la madre. 



(i) Esta es doctrina no menos dosifica que evanjélica. «Cada ár- 
bol ,» ha dicho el Salvador , « por su fruto se conoce , que no se cojen 
higos de los espinos ni de la* zarzas racimos de uvas. » S. Lucas, c. vi, 
v. íí.Trauoc. de Amat. 







•pina , 



ENVIDIA. La envidia es estímulo de la virtud 
que como a la rosa, la conserva 

MURMURACIÓN. Las murmuraciones no han de eslinguír 
el afecto a lo glorioso; ladran los perros a la luna, i ella con 
majestuoso desprecio , prosigue el curso de su viaje. 

EJEMPLO. Gran fuerza tiene en lodos el ejemplo, poique 
lo que no pudo obrar la sangre , obra la emulación. 

GLORIA. El lemplo de la gloria no está en un valle ameno, 
ni en vega deliciosa, sino en la cumbre de un monte, adonde 
se sube por ásperos senderos entre abrojos i espinas. 

SUFRIMIENTO. No será grande quien no tuviere grande 
tolerancia : mas valor es sufrir que acometer. (Moralistas Es- 
pañolcs). 






% I. MEJORAMIENTO DE LA CONDICIÓN MORAL 

I SOCIAL DE LOS PRODUCTORES INDUSTRIALES. 

Conclusión del Almanaque de! Buen iticardo, comenzado en 
el número primero pajs. 3 i 4 , en el cual ilustra Franklin que 
sin trabajo , no puede haber productos ; i sin ahorrot no puede 
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haber riqueza ni bieneslar de ninguna clase. En lo que se diio 
antes, se demostraba la importancia del trabajo; en lo que a 
continuación se copia ahora, se patentiza la necesidad de la 

ECONOMÍA. 

Basta lo dicho, amigos míos, relativamente al trabajo i al cuidado 
que se debe tener de sus propios asuntos; pero a mas de esto también 
debemos ser económicos, si queremos que nuestro trabajo prospere. 
Dn hombre que no sabe economizar a medida que gana , morirá sin te- 
ner un maravedí después de haber estado toda su vida pegado al tra- 
bajo. Cuanto mas sustanciosa es la comida, dice el buen hombre Ricar- 
do , ionio mas flaco es el testamento. Muchas fortunas se disipan a me- 
dida que se ganan desde que las mujeres han abandonado la rueca i la 
ealceta por la mesa de te, i los hombres el hacha i el martillo , por el 
ponche. Si queréis ser ricos . dice en otro almanaque , no aprendáis sola- 
mente o saber como se gana , sino también como se ahorra. Las In- 
dias no han enriquecido a los españoles, porque los gastos de estos han 
sido mas considerables que sus utilidades. 

Renunciad, pues, a vuestras costosas locuras, i os quejareis menos 
de la dureza de los tiempos , de lo gravoso de los impuestos i de los gas- 
tosde vuestras casas. Porque, como dice el buen hombre Ricardo, elvi- 
no , las mujeres , el juego i la mala fe aumentan las necesidades. Es mas 
costoso alimentar un vicio que criar dos hijos. Creéis sin duda que un 
poco de té, un poco de ponche una u otra vez . una mesa un poco mas 
delicada . unos vestidos un poco mejores , i una francachela , no son ob- 
jetos de grande importancia ; pues acordaos de lo que dice el buen hom- 
bre Ricardo ; de muchas gotas de cera se haré un cirio pascual. Estad 
alerta contra los pequeños gastos: una pequeñila via de agua basta pa- 
ra sumerjir un gran navio. La delicadeza del gusto conduce a la men- 
dicidad. Los locos dan festines , i los sabios son los convidados. 

Todos estáis aqui reunidos para una almoneda de curiosidades i bara- 
tijas de gran valor. Las ¡lamáis bienes, pero si no leñéis ^cuidado tal vez 
se convertirán en males para algunos de vosotros. Creefs que estos ob- 
jetos serán vendidos a vil precio, pero quizás serán pagados mucho 
mas de lo que costaron , i si de ellos no tenéis necesidad . por mui ba- 
ratos que los compréis siempre, resultaran demasiado caros. Acordaos 
que el buen hombre Ricardo dice: El que compra lo supérfluo , pronto 
vende lo necesario. Antes de hacer una buena compra piénsalo bien. Sin 
duda el buen hombre Ricardo es de opinión que muchas veces una bue- 
na compra solamente lo es en apariencia, porque coartando vuestros 
negocios os acarrea mas perjuicios que utilidades. Me acuerdo que en 
otra parte dice : Be visto muchas personas arruinadas por haber hecho 
buenas compras. Es una locura emplear su dinero en comprar un arre- 
pentimiento. Sin embargo es una locura que se hace todos les dias en 
las almonedas por no acordarse del almanaque. El sabio , dice Ricardo, 
aprende en cabeza ajena ; rara vez los locos escarmientan en sus pro- 
pias desgracias: FÉLIX QÜEM i ACUNT ALIENA PKRÍCÜLA CAU- 
TUM. O Yo conozco alguno que para adornar sus hombros ha hecho 
ayunar su vientre, i hasta casi del pan ha privado a su familia. Las le- 
las de seda , las de oro i plata, i los terciopelos, dice c! buen hombre R¡- 
cardo , apagan el fuego de la cocina. Lejos de ser objetos necesarios pa- 
ra la vida, apenas se les puede encontrar una remota utilidad; pero 
basta que brillen a la vista para que se desee poseerlos. Asi es como las 
necesidades facticias del jénero humano se han hecho mas Dumcrtsas 
que las naturales. Por cada persona verdaderamente pobre , dice el buen 
hombre Ricardo , hai cien indijenies. Por estas i otras estravagancias se- 
mejantes, muchas familias decentes están reducidas a la mendicidad 
i se ven forzadas a implorar el socorroro de los que antes despreciaban, 
pero que han sabido sostenerse con el trabajo i la economía. Esto prue- 
ba lo que con razón dice el buen hombre Ricardo, que un payo en pie\ 
es mas alto que un hidalgo de rodillas. Tal vez los que mas se quejan, 
habrán heredado una buena fortuna ; pero no conociendo como la ha- 
bían adquirido se dijeron a si mismos: «Es de dia i jamás será de no- 
che. Este gasto es insignificante para una fortuna como la mía.» — 
¿o» niños é los locos, como dice mui bien el buen hombre Ricardo, se 
imajinan que veinte pesetas i veinte años jamás se acaban. El que saca 
continuamente del saco i no le reemplaza , pronto le ve el fin ; i entonces, 
como dice el buen hombre Ricardo , cuando el pozo está seco se conoce lo 
que el agua vale. Esta verdad la habrían conocido antes si hubiesen 
querido consultarle. ¿Queréis saber amigos míos lo que vale el dinero? 
Id i pedid prestado ; el que va a pedir que le presten va en busca de una 
mortificación. Lo mismo sucedealos que pres'an a ciertas jentes, cuan- 
do tan a reclamarles su dinero. Mas no es esta la cuestión de que nos 
ocupamos. 
E¡ bu;n hombre Ricardo , a propósito de lo que poco hace estaba yo 



(' ) Feliz aquel a quien hacen cauto los peligros ujer.oí. 



diciendo, nos previene juiciosamente que la vanidad de los adornos es 
una verdadera maldición. Antes de consultar vuestro capricho, consul- 
tad vuestra bolsa. La vanidad es un mendigo que pide con tanta instan- 
cia como la necesidad, pero que es mucho mas insaciable. Si compraseis 
una cosa bonita , necesitaríais otras diez para completar el surtido ; pero 
como dice el boen Ricardo ,'es mas fácil reprimir el primer capricho, 
que satisfacer todos los que después son sus consecuencias. El pobre que 
quiere imitar al rico, es tan loco como la rana que se inflaba para igualar 
al bucí. Los grandes navios, pueden engolfarse , pero los barquichuelos 
no pueden alejarse de la rosta. Las locuras de esta especie no tardan en 
recibir el condigno castigo; porque, como dice el buen hombre Ricardo, 
el orgullo que come vanidad , cena desprecio. Si el orgullo desayuna con 
la abundancia , come con la pobreza i cena con la vergüenza. ¿Que re- 
sulta al fin de esta vanidad de figurar , de ese delirio que tantos ríeseos i 
penas cuesta ? Lejos de conservar la salud , suavizar los male«, i aumen- 
tar el mérito personal , escita la envidia i precipita la ruina de las fortu- 
nas. ¿ Que es una mariposa ? Es , cuando mas , un insecto vestido ; pues 
eso mismo es un petimetre. 

¡Que locura endeudarse por semejantes superfluidades ! En esta al- 
moneda , ;¡mig<>s míos , nos ofrecen seis mc-es de crédito , i tal vez esta 
ventaja es la que ha traído aqui alguno de nosotros, porque no teniendo 
dinero efectivo esperamos satisfacer nuestro capricho sin desembolsar 
nada. Pero ¡ai! pensáis bien en lo qi.c hacéis cuando os empeñáis? Dais 
derechos a utro sobre vuestra libertad. Si no podéis pagar ai término 
señalado, os aterrizareis a la vista de vuestro acreedor ; estaréis llenos 
de temores a! hablarle ; os liurai lareis al dar miserables escusas: poco a 
poco perderéis vuestra franqueza , i concluiréis por deshonrraros con 
mentiras conocidas i despreciables. Porque, como dice el buen Ricardo. 
el segundo vicio es mentir , el primero empeñarse. La mentira cavalga so- 
bre las ancas de la deuda. ¿1 que pensaríais de aquel principe o gobier- 
no que por un edicto os p;ohibicse vestiros como las personas de dis- 
tinción , so pena de encarcelamiento o esclavitud? — ¿No diríais que ha- 
béis nacido libres, que tenéis derecho de vestiros a vuesiro gusto, que 
semejante edicto era \.n alentado formal contra vuestros privilejios, i 
que el gobierno era tiránico? — I sin embargo vosotros mismos os some- 
téis a una tiranía semejante cuando contraéis deudas para vestiros asi. 
Vuestro acreedor tiene derecho, si le acomoda , de privaros de la liber- 
tad, confinándoos el resto de vuestros dias a una cárcel . o vendiéndoos 
como esc!a\o si no os encontráis en disposición de pagarle. Cuando hi- 
cisteis la compra tal vez no pensabais en el pago; pero los acreedores, 
como dice nuestro buen hombre Ricardo, tienen mejor memoria que los 
deudores. Los acreedores son una secta supersticiosa , i grandes observado- 
res de todas las épocas del calendario. El dia del plazo llega antes que 
penséis en ello , i la demanda se os hace sin que esleís preparados a sa- 
tisfacerla, o, si pensáis en vuestra deuda, el término que desde luego pa- 
recía tan largo , al acercarse, os parecerá sumamente corlo : creeréis que 
el tiempo ha puesto alas a sus talones as: como las tiene en sus hom- 
bros. La cuaresma es mui corta , dice el buen Ricardo , para los que de- 
ben pagar en pascua. El que pide prestado es esclavo del que presta, 
i el deudor del acreedor ; ¡ horrorízaos de esta cadena ! conservad vues- 
tra libertad i mantened vuestra independencia ; sed laboriosos i libres : 
sed económicos e independientes. Tal vez os creéis en este momento en 
un estado de opulencia que os permite satisfacer impunemente algún 
antojo ; pero ahorrad pan el tiempo de la vejez i de la necesidad mien- 
tras que lo podéis. El sol de la mañana no dura todo el día. La ganancia 
es incierta i pasajera, pero el gasto será tan continuo i cierto como la 
duración de toda vuestra vida. Es mas fácil hacer dus chimeneas , dice 
el buen hombre Ricardo, que tener una siempre con fuego; acostaos 
mas bien sin cenar antes que levantaros con deudas. Ganad lo que po- 
dáis , i guardad vuestra ganancia: he aqui el verdadero secreto de con- 
vertir vuestro plomo en oro; i cuando poseáis esta piedra filosofal , estad 
seguros que ya no os quejareis del rigor le los tiempos, ni de la difi- 
cultad de pagar los impuestos. 

Esta doctrina , amigos míos, es la de la razón i de la sabiduría. Sin 
embargo no creáis confiaros únicamente en vuestro trabajo . en vuestra 
economía i en vuestra prudencia. Es cierto que estas calidades son mui 
escelcntes, pero os serán enteramente inútiles sin la bendición del cie- 
lo. Pedid, pues, humildemente esla bendición; no dejéis de ser cari- 
tativos i ara con aquellos que por ahora son pobres; consoledlos i so- 
corredlos. Acordaos que Job estuvo en la miseria , pero que despue* 
fué feliz. 

Me contentaré con añadiros que en la escuela de la esperiencia las 
lecciones cuestan caras ; pero solamente en ella se corrijen los insensatos, 
como lo dice el buen hombre Ricardo; i aun no hacen grandes pro- 
gresos; porque, como dice, i con razón , se puede dar un buen consejo, 
pero no el buen juicio. Con todo eso, tened presente que eí que no admite 
consejos no puede ser socorrido; porque, como dice el buen hombre Ri- 
cardo , ti na queréis escuchar la rason, ella no dejará de hacerse co- 
nocer. » 
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Asi concluyó su arenga el viejo Ábrabam. Su discurso fué oído i sus 
micsimas aprobadas; pero muí pronto se hizo todo lo contrario , como 
regularmente sucede después de los mejores sermones : la venta se prin- 
cipió , cada uno compró del modo mas estravagantc , a pesar de todas 
las advertencias del predicador i de los temores que tenían los concur- 
rentes de no poder pagar las contribuciones. Vi que el buen hombre ha- 
bía leído cuidadosamente mis almanaques, i coordinado todo cuanto 
jo babia dicho sobre estas materias durante veinte i cinco años. Las 
frecuentes citas que había hecho , habrían fastidiado a cualquiera otra 
persona ; pero mi amor propio no dejó de engreírse sobremanera , aun 
cuando yo supiese mui bien que de toda la sabiduría que me atribuían, 
apenas la decima parte me era propia , pues que la babia recojido es- 
pigando en el campo de la experiencia de todos los siglos i de todas las 
naciones. Sea lo que fuere , resolví aprovechar de este eco para corre- 
jirme ; i aunque iba con ánimo de comprar tela para hacerme un ves- 
tido nuevo me marché con propósito de hacer que aun me durase el 
viejo. Amigo lector , si puedes imitarme ganarás tanto como 

RICARDO SAUNDERS. 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Como La Antorcha no ha hecho divorcio con la literatura 
lijera i festiva , sino que al contrario la admite como parle 
esencial de su plan , siempre que sea decorosa , amena i con- 
duzca a algún fin de utilidad individual o social, copio la si- 
guiente jocosa apolojía del tabaco, que un amigo niio , hace 
ahora 17 años, tradujo del Monthly Magazine , de Londres, 
para la Revista Bimestre Cubana, que á la sazón publicaba 
yo en la Habana. 

JOCOSA APOLOJÍA DEL TABACO. 

Cuantos momentos se presentan en la vida humana en que 
el alma, esa sustancia metafísica, esa esencia puramente ce- 
leste, siempre presente , sin ser jamás vista , se halla inquieta 
sin saber donde fijarse; i al modo que el algodón de cardo fluc- 
túa de uno a otro lado , buscando un objeto en que descansar, 
vagando por todas partes sin encontrar alivio. Muchas veces ni 
la comodidad de una silla poltrona bien colocada al fresco , ni 
una linda comadrila con ojos encantadores , ni un paseo en 
tiempo de luna, ni el canto, ni una botella de vino viejo, ni 
un libro, aunque sea nuevo , pueden proporcionarnos el bál- 
samo que nuestra imajinacion i nuestras facultades anhelan. 
No por cierto : hai algunos períodos de tiempo, ciertos mo- 
mentos de nuestra ecsistencia , en que nada en la naturaleza 
puede animar nuestros entorpecidos sentidos , restituir el tono 
i tranquilidad al ánimo , i saligfacer perfectamente nuestros 
vagos i momentáneos deseos, como un completo , fresco i fer- 
voroso polvo de rapé, picante i sin adulteración. Hai ocasio- 
nes en que el espíritu del hombre se cansa de admirar la mag- 
nificencia de las artes i los encantos de la naturaleza que le 
rodean, i reduce todos sus deseo» , i calma sus ansias i dis- 
gustos con un puro habano. Esto es lo que únicamente sienta 
bien en semejantes casos. 

«Bendito sea aquel» dijo Sancho, «que inventó el dor- 
mir.» Pero ¿qué de lauros , qué de recompensas no debere- 
mos prodigar al que inventó el fumar? Esencia misteriosa, 
emblema de nuestra ecsistencia, imájen de nuestros deseos i 
de nuestros sueños, de nuestras graciosas vanidades i sombría 
ambición. ¡ Un cigarro habano ! la palabra misma despide 
fragancia. La pluma al describirlo parece que loma un riro 
color castaño , i al deletrear tan solemnes sílahas , fluye una 
respiración oriental i deliciosos perfumes. Este olor es mas sa- 
broso que el de la rosa. Nada hai que pueda igualarse a la fra 



DE SETIEMBRE DE 1848. 

gancia de un tabaco, ' (♦) para los que saben saborearlo. No 
lodos los que fuman son fumadores. Hai personas que echan 
mas humo que el monle Etna sin hallarle el menor gusto. Un 
escritor francés ha dicho, que no lodos saben dar un paseo; 
con mayor seguridad podria afirmarse, que no todos saben fu- 
mar. Pero para aquellos , que se hallan algo iniciados en el 
secrelo , para aquellos a quienes la naturaleza ha dolado del 
delicado sentido de gozar , i del divino inslinlo de conocer lo 
bueno , la ondeante columna de humo que sale de enlre los la- 
bios, es un aire celestial , i el elemenlo de una nueva vida , 
que se eleva en forma de altar i fluctúa como el incienso. El 
reducido tubo de un cigarro proporciona un fluido perfecto , 
un esceso de entusiasmo i de delicias , refrescando los sentidos 
i animando la imajinacion. Cuando se tribuían tantos honores 
i elojios a objelos , cuyo derecho a nuestra gratitud es mui du- 
doso, ¿con cuanta razón no debemos dedicarlos al mérito de 
una planta que a cada momento nos proporciona un delicioso 
placer i saludable recreo? Si Sleele i Pope viviesen en lugar 
de Sir Waller i Wordsworth,* la memoria de este fragante i 
familiar específico para nuestros consuelos, seria conservada 
en versos de oro i períodos llenos de agradecimiento i alabanza. 

Al doctor Lardner , 3 o a cualquier erudito que nos asegurase 
que el fumar enlorpcce i perjudica, que el polvo enferma i em- 
briaga , le daríamos una graciosa , pero filosófica contestación. 
Nos atreveríamos adarle un tabaco viejo de la Vuelta de Aba- 
jo 4 i suplicarle nos hiciese el gusto de lomar un polvo de nues- 
tra propia caja. Este es el argumento de que nos valdríamos, i 
creemos le induciría a publicar al tal doclor una fé de erraia* en 
su prócsima edición. Si lo rehusara, ya porque era un emolien- 
te o estimulante , le preguntaríamos, mientras que »e oponía 
al tabaco, ¿qué idea formaba de él respeclo a las conveniencias 
que proporcionaba? En efecto , ¡cuántas fastidiosas interrup- 
ciones ocurrirían algunas veces en la conversación, i cuantas 
veces dormitaríamos en medio de nuestros esludios, si desapa- 
reciese esta gloriosa planta de Inglaterra! Mas bien quisiéra- 
mos , Rolhschild 8 nos perdone, que el banco suspendiese los 
pagos. 

Una caja de polvo e> una caria de introducción , i ha sido el 
oríjen de muchas amistades. Cuando no podáis preguntar á un 
eslranjero suop.nion acerca de una ópera nueva o del nuevo 
ministerio , podéis ofrecerle vuestra caja con el decoro que ec- 
sije la política. Aun cuando el calor ú olios asuntos familiares 
se agoten, un polvo es siempre elocuente, siempre habla i 
conviene. Un cigarro es el símbolo verdadero de la identidad 
de jénio. Estáis en una concurrencia, i el humo del tabaco se 
levanta en unión visible, en señal deque en aquel momento se 
identifican los corazones. Si no tenéis nada que decir , os hace 
discurrir con sabiduría: oirás veces da elegancia a nuestras 
expresiones: marchando con una pausa semejante a un señal 
de admiración. ¡ Hai mucha virtud en una chupada ! No faltan 
hombres doctos que afirman que no hai ningún gusto en la vi- 
da; lo cual demuestra con clara evidencia que jamás han visi- 
tado una de aquellas reuniones de fumadores de la calle del Rei. 
Que prueben, solo una vez, el tnájico i rico sabor de un tabaco 
al lado de una laza de café , al paso que se continúa la lectura 
de un nuevo periódico , i esloi cierto que si han de escribir so- 
bre la materia referirán un cuento mui diferente. Entonces 
descubrirían que un cigarro i una taza de café es la verdadera 
esencia de lo Bello i lo Sublime. 



( ' ) i Tabaco , en la Isla de Cuba i otras antillas . significa lo mismo 
que cigarro habano. 2 Insignes notabilidades literarias inglesas. 3 Célebre 
redactor de una Enciclopedia Manual. 4 Así se llama la parte de la Isla 
de Cuba donde se hallan las \egas que producen el mejor tabaco. 5 Uno 
de los mayores i mas ricos banqueros de Europa. 
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La España ha poseído ¡ posee traductores insignes qne han 
hecho versiones admirables en su propia lengua de composi- 
ciones estranjeras llenas de conceptos espresados en lenguaje 
tan idiomálico que al parecer era imposible pudiesen trasla- 
darse a ninguna otra lengua sin que perdiesen mucho en el 
cambio. Jauregui, el P. Isla, Mora i otros insignes litera- 
tos españoles, han probado que no es imposible incorporar en 
las traducciones todas las bellezas i primores idiomálicos del 
orijinal. Sin embargo, este mérito que tan rara vez se halla 
en la mayor parte de los traductores , no es tan grande co- 
mo el que ha manifestado algunas veces el español Mauri en 
su Espagne Poétique , ( ' j donde se ven traducidas al francés , 
sin perder nada el orijinal las composiciones poéticas espa- 
ñolas en que mas dificultadas i delicadezas lingüísticas se pre- 
sentan. En prueba de ello, i para amenizar también las colum- 
nas de la Antorcha , copio, con la versión francesa de Mauri 
al lado, la lindísima letrilla del marqués de Sanlillana ( 2 ) á 
Una Vaquera de la Finojosa , que cuenta ya cuatro siglos de 
ecsistencia , i pertenece al mismo jénero , que la composición 
publicada en el número anterior de Henrique IV de Francia. 
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Moza tan fermosa 
Non vi en la frontera 
Como una vaquera 
De la Finojosa. 

Faciendo la vía 
De Calateveño 
A Santa María . 
Vencido del sueño . 
Por tierra fragosa 
Perdí la carrera , 
D6 vi la vaquera 
De la Finojosa. 

En un verde prado 
De rosas e flores 
Guardaba ganado 
Con otros pastores : 
Le dije «donosa» 
Por saber quien era 
Aquella vaquera 
De la Finojosa. 

Non tanto mirara 
Su mucha beldad , 
Por que me dejara 
Con mi libertad. 
La vi tan fermosa 
Que apenas creyera 
Que fuese vaquera 
De la Finojosa. 



Plus belle,je crois . 
-Ve voit la frontiére 
Que jeune vachére 
De Fenouil-aux-Bois. 

De Saint e Marte 
Állant á Caveü, 
Fus pris de sommeil 
Dans une prairie. 

Ce fut cetle fots 
Qu' ouvrant la paupiére . 
Je vis le vachére 
De Fenouil-aux-Bois. 

Dans cetle prairie 
Hardait ses troupeaux 
Assise en repos 
Sur l' herbé fleurie. 

« Fcoute ma voix , » 
l.ui dis, « ninphe belle; » 
« Vachére , » dit elle , 
« De Feuouil-aux-Bois. » 

De partir , sans doute . 
Devais me presser 
Pour ne pas laisser 
Mon coeur sur ma ronte ¡ 

Apeine concois , 
Tant elle m' est chére . 
Qu' elle soit vachére 
De Fenouil-aux-Bois. 



PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

History of Ibe Reign of Ferdinand and Isabella , the Calholic. 
By William H. Prescolt. ( Historia de los Reyes Católicos Fer- 
nando e Isabel) Boston, 1839. Tres tomos en 8.° prolongado. 

Esta-es la obra histórica de mas mérito, según el testimonio de cuantos 
críticos nacionales i estranjeros la han ecsaminado, que ha producido 
este siglo. En ella todo es admirable ; el estilo , la lucidez i conciencio- 
sidad con que se presentan los hechos; el tino i discernimiento con que 
se saca la verdad de los intrincados laberintos en que los varios inte- 



( > ) Espagne poétique. Choix de poésies castillanes de puis Charles- 
quintjusqu'a nos jours , mises en vers francais ; oxee une dissertation 
«omparée sur la langue et la versification espagnoles; une introduction en 
vers , et des anieles biographxques , historiques et litéraires ¡ par D. Juan 
Marta Mauri. Paris 1826. España poética. Colección de poesías cas- 
tellanas desde el tiempo de Carlos V hasta nuestros dias, pnesias en 
verso francés, con una disertación comparativa acerca de la lengua i 
versificación españolas, ana introducción en verso, i artículos biográ- 
ficos, históricos i literarios : por D. Juan María Mauri.— Paris, 1826. 
Dos tomos en 8.» regular. 

(2) Nació en Carrion de los Condes , año de 1398 , i murió en 1458 
cnGuadalajara. 



reses i opiniones la han enredado con los siglos ; el orden i método en la 
clasificación de materias , el juicio sano i fino criterio con que se ponen 
en la escena los personajes que figuran cada uno según su respectivo 
mérito. El Sr. Prescott ha compuesto una obra maestra, instructiva a 
la par que agradable ; i creemos que el Sr. Ribadeneira merece bien de 
su patria por haberla publicado en castellano. No creemos que mejor 
servicio pudo haberse becho a nuestra literatura , ni que mayor ver- 
güenza pudiera caberle que hallarse s¡n semejante traducción. El oriji- 
nal se distingue por su lujo i primor tipográficos, i el Sr. Ribadeneira 
no ha querido que en este particular le desmereciese la escelente versión 
castellana que ha publicado. 

Gramática catalana-castellana , composla por D. Magí Pers 
i Ramona. Barcelona, imprenta de Berdeguer, 1847. Un tomo 
en 8.° de 266 pájs. Véndese también en la librería de Tauló i 
otras de esta capital. 

En sentir de cuantas personas intelijentes sobre la materia be con- 
sultado, esta producción es la mejor que de su clase tenemos; la cnal 
considerada bajo muchos aspectos es casi única en nuestra literatura. 
Hai mil modismos propios de la lengua catalana , de que sin un estudio 
particular; no puede desprenderse, al hablar el castellano, un natural 
del principado i precisamente en este particular se distingue la gramá- 
tica del Sr. Pers. Véase sino la esplicacion de cuando la frase emfa 
mal, me hace mal . debe traducirse al castellano me duele, me hace da- 
ño o me lastima. Bajo muchos aspectos puede recomendarse esta pro- 
ducción filolójica ; pero con especialidad por sus modismos ó frases par- 
ticulares catalanas en comparación con sus equivalentes castellanos: 
mérito que no posee ninguna otra gramática castellana-catalana o cata- 
lana-castellana de cuantas se han publicado hasta ahora. 

El flelri: catecismo histórico; escrito en verso con las apro- 
baciones del Ecsmo. Sr. D. Antonio Posadas, arzobispo electo 
de Toledo, i de la vicaria eclesiástica , etc. etc. Madrid , 1847. 
Imprenta del colejio de sordo-mudos i ciegos , calle del Turco, 
núm. 11. En Barcelona, se vende en la librería de Estivill. 
Cuaderno en 12.° pequeño de 138 pajinas. 

Este libro elemental aprobado por S. M. para que sirva de testo en las 
escuelas de instrucción primaria . según el catálogo de 30 de junio úl- 
timo, elojiado por toda la prensa , por su utilidad para la enseñanza de 
la Historia Segrada, i para que conserven los niños i niñas en su ima- 
Jinacion los cristianos preceptos por la facilidad con que los aprenden . 
es uno de los mas preciosos i útiles para su objeto que hasta ahora han 
visto la luz pública. El aventajado joven D. Antonio Pirala su autor, ha 
hecho un servicio eminentísimo a la relijion , a la moral, a la patria, 
en la publicación de una obrita destinada a plantar en los tiernos áni- 
mos aquellas semillas que pocos años después deben producir frutos 
amargos iponzoños o gratos i saludables para el individuo i la socie- 
dad. El Sr. Pirala ha conocido esta verdad, i ha consagado todo su ta- 
lento poético , todo el vigor i lozanía de sus fuerzas mentales , en infun- 
dir con sencillos, cadenciosos i atractivos versos, preceptos i doctrinas 
que necesariamente deberán producir los buenos efectos que todo buen 
padre desea se produzcan en el ánimo de sus hijos. No es estraño pues 
que El Fleuri en verso, haya merecido la aprobación del Sr. arzobispo 
de Toledo i que entre otras satisfactorias observaciones, para el autor 
añada : 

« No puedo menos de felicitar a V. por el desempeño tan cumplido de 
su plan i el importante servicio que hace a la estudiosa juventud , que 
recibe de su mano un tesoro de celestial doctrina acreditada en toda la 
iglesia católica ; i que no dudo se apresurarán a adoptar en sus escuelas 
los hábiles i piadosos profesores que tanto se distinguen por su celo en 
nuestra corte i en las provincias del reino. » 

Diccionario de medicina, cirujía, farmacia, medicina lega!, 
física, química , botánica , mineralojía, zoolojía i veterinaria: 
por P.-H. Nyslen ; sucesivamente aumentado en 1824., 1833, 
1835, 1839 i 1841 , por Bricheleau , médico del hospital de 
Necker , miembro de la Real Academia de medicina ; O. Hen- 
ry, farmacéutico, miembro de la Real Academia de medici- 
na, i de las sociedades de farmacia i de química médica ; i .1. 
Briand, doctor en medicina de la facultad de Paris, miembro 
de la sociedad médica de emulación, ele. Novena edición, nue- 
vamente revisada por A. J. L. Jourdan , miembro de la Real 
Academia de medicina, etc. Traducido libremente al castella- 
no, aumentado con mas de 400 voces, ilustrado con un gran 
número de láminas intercaladas en el tecslo , i revisado por el 
Dr. en medicina i cirujía D. José Castells, catedrático de la fa- 
cullud de medicina en la Universidad literaria de Barcelona i 
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socio de varias academias nacionales i estranjeras. Tomo pri- 
mero. Barcelona, imprenta de J. Roger, calle de la Union 18i8. 

La importancia i utilidad de obras donde se hallen alfabéticamente 
con orden, inlelijencia i claridad, todas las materias que directa o in- 
directamente forman parte de un oDcio, profesión o carrera, son tan co- 
nocidas que detenerme en esputarlas . encarecerlas o ponderarlas seria 
tiempo perdido. Lo que en esta materia conviene saber es la bondad 
respecli\a de la obra especial que necesitamos. I con respecto a la me- 
dicina, en toda la dilatada acepción de la palabra , difícilmente se liail irá 
ud Diccionario que abraze masen menos, i que con mas claridad es- 
plique lo que abraza , que la obra de Nyste;i sucesivamente mejorada 
por hombres intelijentes según la marcha progresiva de los conocimien- 
tos humanos. 

Hai obras indudablemente mas eslensas . hai vastas enciclopedias, 
donde se encuentran las mismas materias que en el Diccionario de 
Nysten tratadas mas latamente i con mayor profusión de ilustraciones; 
pero sobre que son pocos los que puedan gastar por una obra sola 3 6 4 
mil reales, uo cumplen el objeto principal, que es tener a mano i ver 
rápidamente lo esencial de una materia que se ha olvidado o quiera sa- 
berse. Antes de escribir esta calificación me he consultado con algunos 
sabios sobre la materia, i sou de parecer que el Diccionario de Nysten tal 
cual se ha refundido ¡mejorado es el mejor de su clase; i que la versión 
castellana aventaja grandemente la obra francesa, ni solo por los 400 
artículos nuevos que se le han añadidu , sino por la superioridad que 
llevan los artículos traducidos a los orijinales. Recumicndo cordialmen- 
te esta obra que casi puede llamarse española. De ella se ha impreso va 
el primer tomo , i continúa publicándose por entregas de 16 pajinas en 
folio menor, a 2 reales en Barcelona i 2 i medio fuera. Se suscribe en 
las librerías de Piferrcr i Gorchs. 

Breve resumes de los acontecimientos de parís, en los días 
23, 2i, 25 i 26 de junio de 18A8, con algunas noticias intere- 
santes acerca la muerte del arzobispo de París. Barcelona, im- 
prenta de Torras i Coraminas , calle de Sla. Ana , n.° 8. año 
1848. Un cuaderno de 76 pajinas en i.° menor español. 

El acontecimiento de la última revolución francesa ha sido tan sorpren- 
dente e imprevisto, ha conmovido en tales términos los cimientos políti- 
cos del orbe , de tal manera ha llenado los ánimos de temores i espe- 
ranzas, i ofrece una lección tan sublime asi para los qu; - quieren retroce- 
•ler como para los que quieren saltar en la incontrarestable marcha del 
progreso humano, que cualquiera publicación sobre la malcría cfrece 
un vivo interés. El Breve Resumen tiene la ventaja de presentarnos en 
un cuadro de dimensiones reducidas, trazarlo con mano maestra, aquel 
gran trastorno que prueba cuan instables son las cosas humana*, i cuan- 
to debe entregarse el hombre revercnle i resignado en brazos déla Provi- 
dencia. El Breve Resumen está escrito en este sentido , i bajo este senti- 
do, si otro mérito no tuviese, seria mui recomendable. Porque ¿que 
son las grandes catástrofes sino escarmientos para que la humanidad 
se mejore i vuelva la vista hacia las leyes que Dios ha establecido las 
cuales no pueden infriojirse sin terribles i tremendos castigos? 

N0TIC14S I HECHOS DIVERSOS. 



Derramamiento científico de sangre humara, — Cuando la 
medicina fisiolójica, (método de Broussais, pronuncíese brusé) 
estaba en toda su fuerza, se empleaban mas de seis millones 
de sanguijuelas al año solo en los hospitales de Paris; i en Fran- 
cia se derramaban en igual espacio de tiempo 2r7,000 libras 
desangre butuana. (La Medicina Alopática, Barcelona 18i8^. 

Cárceles sin presos. — En los Estados Unidos es mui común 
presentarse a la vista el grato espectáculo de cárceles con to- 
das las puertas abiertas de par en par por falta de presos; un 
suceso igual acaba de ocurrir en Inglaterra, según el Cid de 
Valencia del 8 de este mes. 

Un espectáculo tan raro como satisfactorio, dice , se ha ofrecido a los 
habitentes de Therfed , en el condado de Norfolk, la semana última. El 
carcelero enarbolóuna bandera blanca en la ventana superior de la cár- 
cel, i abriendo todas las puertas, permitió visitar el interior de las pri- 
siones, donde no habia ni un solo detenido. 

Conservación de las ovas. — Tómese un tonel o barril construido 
con mucha anticipación, nuevo, i cuyos aros se hayan sujetado con 
fuerza , i deposítese en un sitio que esté constantemente en una misma 
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temperatura : coloqúense las uvas por capas dentro de este tonel , cui- 
dando antes de cubrir el fondo i las paredes con salvado de trigo-secado 
al horno , así como cada una de las ¿apas de uvas , i aun mejor cada una 
de ellas, para evitar que se toquen entre sí, i ciérrese herméticamente 
el tonel. De esta manera , aun después de seis u ocho meses de la ven- 
dimia , podemos tener ricas i hermosas uvas que se mantienen en lodo 
su frescor sin enmohecerse ni adquirir gusto alguno desagradable, te- 
niendo aun o apareciendo en ellas todavía esa suave borrilla de un blan- 
co ceniciento de que se cubren los granos en la época de la madurez : 
en una palabra , diríase que acaban de salir de la cepa. De este modo la 
uva se conserva largo tiempo sin la menor alteración. ( El Cultivador ). 

PnESERVAIlVO CONTRA LAS HOSCAS QUB ATORMENTAN AL GANADO. — 

Frótense cada mañana las piernas i vientre de los caballos . muías, bue- 
yes o vacas con el aceite de pescado. El olor de este aceite se hace inso- 
portable a las moscas, las cuales se apartan riel ganado con precipita- 
ción. En los puertos de mar se adquiere ron conveniencia o sin grande 
dispendio este aceite, que lo recomendamos como un recurso mui útil 
contra las moscas, i seria de apetecer que se jeneralizasc el uso de se- 
mejante preservativo, que sin duda es demasiado fácil i sencillo. (Id. . 

Preservativo contra el gorgojo en los granos almacenados. 
Luego que se recojen las plantas hembras del cáñamo se barren las pa- 
neras, fu erreos ) i se colocan en ellas cuatro o cinco puñados de plan- 
tas de cáñamo antes de quitarles los cañamones, i cena de fanega i me- 
dia de cubiertas de las semillas del cáñamo , que se colocan en diversos 
sitios de las paneras; el mal olor que despiden estas plantas basta para 
impedir que el gorgojo vuelva a la panera. (O. de Comercio , Instrut- 
cion i O. P.J. 

Ndkvo modo he criar los sdsanos de seda. — Kl doctor Luis Be- 
llanli . sabio botánico i agrónomo de Turin , ha descubierto después de 
muchas e-periencias, un nuevo modo de criarlos gusanos de seda cuan- 
se se les hr.cé nacer antes que las moreras tengan hoja , o cuando acon- 
tece que los hielos la destruyen. Consiste en dar a los gusanos hoja del 
año anterior. Parece que una hoja seca no habia de gustar a los insertos, 
pero las espericncias repetidas del autor , prueban que la prefieren a los 
Frescas, i que la comen con mas gusto. Es preciso que la hoja se coja a 
fines del otoño, antes de las escarchas, en dia seco ; i lo mejor será ha- 
cerlo cuando el sol caliente. Después se ha de sacar al sol, tendida sobra 
sábanas, i reducida a polvo, se ha de procurar que esté en lugar que 
no sea húmedo. Cuand > se hija de dar a los gusanos, se humedece cod 
un poco de agua, ponjuc de este modo la encuentran mas sabrosa. 
í Semanario de la Industria . 

De Barcelona , para Cádiz con escala en Valencia , Alican- 
te , Carlajena, Almería i Málaga, salen vapores españoles , el 
6, 12, 20 i 27 de cada mes. Para lodo el trayecto; popa, 
1220 nales; proa 900. 

De güüialtar. para Inglaterra , con escala en Cádiz, Lisboa, 
i üpoito , salen vapores inglese* , sobre él .'i , 15 i 2o de cada 
mes; i de Inglaterra para Gibraltar fijamente el 7, 17 i 27. 

Do málaga tara el bavre , con escala en Vígo , Cortina , San- 
tander , Bilbao i a veces Jijón , salen vapores españoles , des ve- 
ces al mes. 

De Barcelona para Marsella , con escala en Port-Vendres, 
salen vapores españoles , el 2 , !• , 18 i 26 de cada mes. I con 
escita en estos puntos para Liorna , los hai también con fre- 
cuencia. 

De Marsella paiu jénova , ¡ demás puntos hasta Ñapóles, 
casi todos los días. 

De Marsella para constantinopla i vice-versa, salen vapo- 
res franceses del Estado , que admiten pasajeros, el 1.°, 10 i 20 
de cada mes. En 30 o 33 dias con el gasto de 2500 a 3000 rea- 
les, puede estar un pasajero de regreso a Barcelona o Madrid, 
de la capital de Turquía , habiendo visto lo que en ella sea mas 
notable o mas llame la alencion. 

D¿ sotiTHUAsrroN , ( Inglaterra ) sale el 1." i lo de cada mes 
un vapor para todas las Antillas; llegando a la Habana en 18 
o 20 dias. 



Barcelona- imprenta hispana, calle de Perecamps n.° 1 pisol. 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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PRECIO EN BARCELONA. LLEVADO A 

casa de los Sres. scscritores. 

Por tres meses. . . 12 reales. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
tranco el portea D. Mariano Cu bí i So- 
ler, calle de Trcntaclaus, ,iúm.° 06. pi- 
so 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 15 reales. 

EN AMÉRICA , FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra í de- 
más puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ES?AÑ0LA. 

REDACTOR (ÍS1C0. 



30. Sábado. S. Jerónimo Dr. Nació en la Panonia 2. Lún. Los Santos Anjeles Custodios. La iglesia 
en 382, fue consumado en todas las ciencias; i enseña que Dios ha destinado un anjef de guarda 
murió en Bolen en 420. a cada uno de los hombres ; i en su honor celebra 



OCTUBRE. 

1. Dom. Ntra. Sra. del Rosario i S. Hemijio Ob 



dó la orden de los menores , i murió en Asia el 
año de 1220. Gala con uniforme por dias dr 
S. M. el Reí). 



la fiesta de este dia, que es por separado de la de S. Jtiév. San Atilano ob. Nació en España; fue 



lodos los santos ánjele-. 



obispo de Zamora i floreció en el siglo xi. 



Nació en 439 en Francia: fué apóstol de esta na- 3. Mar. S. Cándido mr. i S. Jerardo Ab. San Je- 6. Vier. S. Rruno conf. Nació en Colonia en 1030 



cion: i murió en 533. Jubileo del Sto. Ro- 
sario. 



rardo natural de Francia , murió en 959. 
í. Hiér. S. Francisco de Asís. Nació en 118$ fun- 



fundó la orden de la Cartuja , i murió en 1101. 



twtavtcAaamtuU *u\A.\ec\ a Vos >vt*. sujcy'vyAoyís it tsUv ta- 
\alaV aut uo Vvavjau vtcWvVo YtquVavwuttlt La Antokcha , si s'w- 
mu ViactvVo saV>tv tu Va VmYn-evAa o tu Va YxuVatwow, ^vca^Mvn- 
«vtaValamtuVt %t Vts Um tV uúwuvo o wawauyo* t\wt Vts \aVUu . \ 
r-f tx'\lt t\\,Vo suctsvco stYAt'yvvAt tksxu'vao. 

¿~^§* ^0 ¿t \niVA\ta wuuywu avUavVo t\ui íáYctVa o vw4.vtw.Vo.- 
«uuVt st Toxt tou Va YitVY\Vo\v o Va NVcwaV , sv» \wt\\a VVttuúa ic 
Va tow,\jtVtuVt aaVonaaiVtdts'uvíV'ua. 



ARQUITECTURA. 

índole del arte. — Causa de su estado presente. — Sus orijenes. — Si 
es verdaderamente impasible, entre nosotros, el cumplimiento de 
su fin. Por D. Agustín Felipe Pero ' . 

Entre las producciones de la mente humana , que deben con- 
siderarse como desarrollos de los fecundísimos jérmenes vin- 
culados en nuestra alma, ecsisle el arle arquitectónico , que 
por su sublime i poderosa categoría, absorvio casi esclnsiva- 
menle la actividad i la inlelijencia de sucesivas ¡eneraciones. 
El carácter, las costumbres, las instilaciones civile* i reli- 
jiosas, el sello nacional, quedó indeleblemente grabado en 
el arle monumental , simbólico porescelencia; i su luz eslensa 
i viva , brilla desde remotos i oscuros tiempos para servir de 
preciosísima fuente donde <■! historiador i el filósofo puedan 



(*) El redactor cuenta con algunos corresponsales de talento i bue- 
nos deseos cuyas composiciones amenizarán i liarán mas proechosa i 
útil la lectura de la Antorcha. Creo que el artículo que arriba se inser- 
ta , será leido con agrado no solo por los profesores del arte arquitectó- 
nico, sino por toda clase de personas, cualquiera que sea su profesión 
o carrera. Establece sobre. todo el natural, grande i fecundo principio 
de que las arles i ciencias emanan espontáneamente del alma creatriz que 
Dios lia concedido al hombre , perfeccionadas después sucesiva i pro- 
gresivamente por la humanidad , según las varias relaciones i los influ- 
jos estemos de que está rodeada en las diferentes rejiones del globo. 

AÑO 1.° TOMO I. 



ver lo que fueron no conocidos u clvidados pueblos. Hasta una 
época no mui lejana conlmuó siendo la arquitectura la espre- 
sion fie! i adecuada del carácter i de las necesidades de les que 
laerijian : marcha que debiera seguir indudablemente en nues- 
tros tiempos, si un errado modo de \er en é! , no hubiese apar- 
lado a sus adeptos del verdadero manantial donde brotan los 
adecuados tipos de! arle. 

Desde el renacimiento , época en la que para nosotros lia i 
un notable eslravío , el injenio se esclaviza dentro de las ar- 
les i literatura clásicas, i la orijinalidad , la llama pura del 
jeuio se estingue , i una imitación inconsiderada se apodera 
de! respetable solio donde solo tiene asiento lo verdadeio i por 
necesidad espontáneo. Deslumhrados de este modo por un arle 
que había llegado a su término, i que solo debiera renacer 
unido a aquellos pueblos que la crearon , o bien por la reapa- 
rición de una índole idéntica en nuestras modernas sociedades, 
abandonaron el cultivo de la plañía ¡ndíjena substituyéndole 
la que se había marchitado para siempre a! faltarle los prin- 
cipios que constituían su vitalidad. Desde entonces falta arqui- 
tectura que simbolize nuestro carácter i necesidades, porque 
desde entonces permanecen desconocidos o menospreciados los 
verdaderos preceptos. Ese es el oríjen de nuestro estado, pues 
el concepto de que nuestros tiempos i los que próesimos pasa- 
ron no son susceptibles de un tipo arquitectónico, es insosteni- 
ble; equivaldría a que se nos dijera que no construíamos, pri- 
mero; i luego, que carecíamos de necesidades, de costumbres 
propias, que nos habíamos hecho insensibles a las influencias 
del clima i de la civilización ,'i en jcneral , seria negar hasta 
la vida a las naciones modernas. Las letras van emancipándose 
vade una época que se llamó con ecsaclitud erudita; pero el 
arle de que tratamos permanece aun en aquel estado. Para es- 
clarecer este asunto, sirve el eesámen de los orijenes arqui- 
tectónicos, como de un juicio o fundamento sobre el cual jifa 
en espléndida i sencilla magnificencia la teoría del arle. 

Todos los pueblos construyen, escepto algunas razas no do- 
tadas de este interior impulso, a pesar de que las necesidades- 
les agobian a su modo :, las cimas de los árboles , las cavidade> 
naturales, son sus habitaciones o sus albergues para disfrutar 
algunas horas de seguro descanso eo medio de una naturaleza 
montaraz i plagada de enemigos que se acechan mutuamente, 

mu. 4. 
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asi como al hombre, el cual á su vez los persigue también. ¿Don- 
de eslásin embargo la aquileclura de esos pueblos? No ecsiste. 
Naturalmente se deduce , que no es pues la necesidad esclusiva 
la que mueve al hombre a formar, primero , habitaciones para 
su comodidad; i luego, monumentos para engrandecer sus pro- 
pios sentimientos a la común vista; sino que su oríjen se halla 
en una facultad de que le dotó la Suprema Sabiduría i en vir- 
tud de la cual puede el hombre dar forma, construir , i en 
unión con todas las otras dotes de su alma, imprimir en sus 
obras un sello, siempre natural i espontáneo, que es la es- 
presion de sus sentimientos i alecciones. Ahi están i resallan, 
después de conocidos, los primordiales oríjenes del arte(*;. 
En este sublime santuario es donde arde la llama de la inleli- 
jencia i del jenio , i cuyos resplandores nos admiran cuando 
desabito nos alumbran sin haberlos previsto; porque el hom- 
bre raras vezes llega a la noción de su propia grandeza mani- 
festada umversalmente en los sacrificios heroicos por la pa- 
tria i por la humanidad. Estos son pues los oríjenes que po- 
dremos llamar internos primitivos , para diferenciarlos de los 
que provienen de las modificaciones operadas por las circuns- 
tancias especiales que rodean nuestro ser , dependientes del 
estado de adelanto i de todas aquellas particularidades, cuyo 
conjunto forma la índole de un pueblo o de una época i que 
denominaremos oríjenes estemos secundarios. Llamamos a los 
unos internos primitivos, porque son simples facultades de nues- 
tra alma , como lo son las que nos mueven al respeto , a que- 
rer bien , i aquellas por las cuales percibimos las relaciones 
•'ie causalidad i analojía i que nos determinan a un acto jene- 
ral , por sí solos ; i a las demás , cuyas cualidades hemos no- 
tado, estemos secundarios , porque mudan en cada época del 
arle. 

Estos influjos ecsisten entre nosotros ; i de su estudio debiera 
nacer, pues, el cumplimiento del fin de la arquitectura , que 
es la adaptación del arte a la satisfacción, propia de nuestros 
deseos i afecciones , teniendo en cuenta los influjos estemos , con 
lo cual conseguiríamos tener un arte que simbolizara nuestro 
carácter i nuestras necesidades. 



FRENOLOJÍA EN SUS RELACIONES CON LA ESPIRITUA- 
LIDAD, LIRERTAD E INMORTALIDAD DEL ALMA. 

La Frenolojia parle del principio que si bien en el alma . i 
solo en el alma, se orijinan los afectos i se forman las ¡deas , 
ella manifiesta sus facultades por medio de la cabeza. El aféelo 
o la idea que ocupa el alma en un momento dado , no lo cono- 
ce la Frenolojia , sino se manifiesta por medio de palabras o de 
un lenguaje natural mui espresivoque llamamos mímica o fiso- 
nomía , la cual forma también parle, i parle mui importante ¡ 
esencial, de esa ciencia. La Frenolojia abraza, pues, no solo el 
volumen i configuración de la cabeza , sino su dependiente es- 
presion de la cara i movimientos del cuerpo . en cuanto son in- 
dicativos de carácter o de alguna idea o afecto predominante. 

La Filosofía Escolástica, la Teolojía Moral , lodos los sistemas 
eticóse ideolójicos, la historia, la experiencia no desmentida de 
todos los siglos , el sentido común, en fin , en harmonía con la 
Revelación , nos demuestran que el hombre liene inclinaciones 
buenas i malas, intelijencia que ve resultados i se halla libre 
i señora para dominarlas , reprimirlas o dirijirlas. La Frenolo- 
jia demuestra lo mismo; pero da un paso mas adelante; este 



(') Véase cení, Sistema Completo de Frenolojia, lom. I, 217-222; 
loro. II ., pajs. 85-96. 
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paso es , indicar los órganos de la cabeza , i su dependiente 
espresion i movimiento de lodo el organismo , por los. cuales 
esas pasiones i esa intelijencia se manifiestan. 

Los principios frenolójicos , i todas las aplicaciones de estos 
principios se reducen , como ya he dicho en otro Jugar , a se- 
ñalar, por medio de la cabeza i resto del organismo, lendencias 
marcadas hacia un arle o una ciencia , una virtud o un vicio, 
i aumentar los medios de perfeccionar los inslrumenlos de ma- 
nifestación mental. Ahora bien, señalar disposiciones hacia un 
arle o ciencia, es hacer oir la voz de la Naturaleza , para que 
pueda seguirse con mayor seguridad; manifestar lendencias 
hacia una virlud, es probar que debemos aprovecharlas; hacer 
ver inclinaciones hacia un vicio, equivale a precavernos, a 
poner la razón alerta, a patentizar la necesidad de la gracia pa 
ra no dejarnos seducir; mejorar en suma los órganos por lo» 
cuales el alma se manifiesta, es disminuir las circunstancias que 
ecsimen de responsabilidad criminal. 

Entre señalar órganos de que se sirve el alma para manifes- 
tarse, i decir que el alma funciona, ejecuta, hace sus opera- 
ciones por medio de órganos, hai una distancia inmensa : dis- 
tancia que ningún frenólogo de autoridad ha pretendido salvar. 
El alma es la que obra, la que funciona, la que ejerce todas 
las operaciones mentales por sí i de suyo; la cabeza solo le 
transmite impresiones formadas del mundo estenio i comuni- 
ca sus operaciones internas. Las concepciones musicales se ori 
jinan en el alma del músico; el instrumento solo las transmite. 
¿Qué es el mas completo piano , el mas célebre violin , el re- 
quinto mejor construido, sin la mano o el soplo del músico que 
les da vicia? ¿Qué es la cabeza mas completa, mejor organi- 
zada, sin el alma que la anima? 

La Frenolojia es en su esencia espiritualista; porque reconoce 
todas las ideas, lodos los afectos, todas las operaciones mentales 
como orijinadas i formadas esclusivamente en el alma. Si eslas 
no se manifiestan como deben en el niño , en el anciano , en el 
enfermo, en el maniático, no es porque el alma, esencia espi- 
ritual e inmortal, se halle afectada físicamente, sino porque la 
cabeza , su instrumento de manifestación , se halla desarregla- 
da: una cabeza en este estado es al alma, si fn materia tan su- 
blime caben comparaciones lan triviales, lo que una guitarra 
desatinada es al guitarrista. ¿Qué hiciera Sois, que Aguado, 
con una guitarra destemplada? ¿Qué hiciera Paganini con un 
pésimo violin, o Litz con un piano malo ¡ desafinado? La res- 
puesta que naturalmente damos a semejante pregunta nos es- 
plica porque siendo el alma la misma en un imbécil que en un 
Napoleón, en un niño que en un adulto, en un sabio que en 
un ignorante, hallándose alojada en lan diversus cabezas, se 
manifiesta lan diferentemente. Así se esplica fácil i sencilla- 
mente como , sin afectar al alma , que un espíritu es inafecla- 
ble por la materia, un golpe en la cabeza nos hace perder el 
juicio, unas gotas de cloroforme la sensibilidad, una fiebre de- 
lirar. La misma guitarra, continuando la comparación comen- 
zada arriba , en manos deSors, de Huerta o de Aguado, pro- 
ducirá sonidos, harmonías i melodías que no« arroban i esla- 
sían , al paso que en las de un cualquiera no produciría mas 
que un ruido ingrato i desapacible. Por eslos principios, el al- 
ma se deja siempre en su espiritualidad , en su física ¡nafecla- 
bilidad , cualesquiera que sean sus diversos modos de manifes- 
tarse. Por eslos principios, se desarman los materialistas, cuando 
pregunlan que si el alma es inmaterial , «¿porque una fiebre la 
hace delirar ? » «¿ porque un narcótico le hace suspender las fun- 
ciones?» «¿porque la vejez la hace chochear?» etc., pueslo que 
se les responde que esos ajenies afectan al celebro i no al alma; 
si bien ésta , inafectada, se manifiesta , en casos naturales, se- 
gún la condición o estado actual del celebro. Así que, la demen- 
cia , la borrachera , la vejez son afecciones del celebro i no del 



BARCELONA, SÁBADO 30 DE SETIEMBRE DE 1848. 






alma; dejándose de esle modo salvo el principio de que un es- 
píritu pueda jamas eslar demenle , ser viejo, o hallarse ebrio, 
por ajenies físicos. Arrebatado de lo sublime de eslas doctrinas 
i de las consoladoras ideas a que conducen , un orador piadoso 
i elocuente (1 ) esclama : . 

«Ya no podrán alarmarnos las acusaciones que tan sin razón se han 
levantado para detener el progreso de los conocimientos frenológicos. 
Lejos de que la Frenolojia estinga ni debilite las creencias relijiosas, ni 
menoscábela ardiente fé, la piedad heredada de nuestros padres, nos 
obliga a elevarla contemplación hacia el Supremo'Hacedor, a bendecir 
las obras , los portentos , los beneficios de su omnipotencia , á proster- 
narnos anonadados ante el majestuoso i armónico espectáculo de la 
creación. Lejos de que la Frenolojia abata ni ultraje la dignidad del 
hombre , ni de que propenda a la negación del libre-albcdrio . al impío 
i grosero materialismo, al fatalismo desconsolador , contribuye grande- 
mente a enaltecer su espíritu i se ocupa en recordarle a cada paso sus 
deberes para imputarle las transgresiones. Lejos de que la Frenolojia 
se propase audaz a provocar debates acerca del alma . considerada en 
su esencia , proclama en alta voz que el alma humana, hechura, imájen 
i semejanza del Criador , destello de su divinidad, no forma el objeto 
de sus estudios sino para reconocerla y admirarla en toda su pureza, 
en toda su escelencia , en toda su espiritualidad. 

La Frenolojia se apodera del celebro i de sus correspondencias este- 
riores con el cráneo, investiga i gradúa estas íntimas i notables relacio- 
nes, demuestra que el celebro es una unidad complccsa , una reunión 
de órganos con funciones individúale* i colectivas, cuyo ministerio se 
reduce a servir al alma de vehículos , de conductores . de medios de ma- 
nifestación i cnmuniciicion con el inmerso esterno. Pero no atribuye a' 
organismo celebral las potencias, ni las operaciones mentales : no pone 



sino la indicación por señales esternas de inclinaciones, pero de 
ninguna manera de necesidades. 

El padre de la Frenolojia , considerada como ciencia , Gal!, 
en sus obras, lom. I. paj. 191 i siguientes, .'Traducción In- 
glesa , Ed. de Boslnn 1835) habla sobre esta materia de una 
manera noble i digna. En su artículo sobre Fatalismo, Ma- 
terialismo i Libertad moral , se vé al Filósofo cristiano , al filó- 
sofo que con sus grandes descubrimientos apoya las verdades 
evanjélicas, i demuestra con todo el fervor de la convicción 
i de la elocuencia , cuan falso es que la Frenolojia pueda ad- 
mitir mas que inclinaciones. En las obras de ese hombre gran- 
de ( 1 J , de ese hombre inmortal , hemos de ir á buscar los ar- 
gumentos irrecusables , los hechos no desmentidos para probar 
que la Frenolojia se presentó desde un principio como un apo- 
yo firme i esplendoroso de los dogmas de nuestra sacrosanta 
re I ij ion. 

Por lo común , los que han creído de bnena fé que la Freno- 
lojia admitía o probaba la necesidad o irresistibilidad de las 
pasiones, han planteado la cuestión de esta manera : Es asi qui- 
los órganos manifiestan pasiones, luego eslas pasiones son irre- 
sistibles cuando aquellos órganos se hallan muí desarrollados. 

No se han hecho cargo que la misma Frenolojia reconoce 
medios naturales para estimular o adormecer la actividad de 
aquellos órganos i por lo tanto de dominar mucho mas que si 
la Frenolojia no se conociese , las pasiones que por ellos se ma- 



del hombre con el instinto animal ; antes bien condena con todas las 
fuerzas , con el poder eficaz de sus principios , i con el ausilío de sus es- 
perimentos, tan absurda cuanto abominable opinión.» 

La Frenolojia desde su descubrimiento , ¡ que digo ! desde su 
descubrimiento , desde que se vislumbró , no ha admitido mas 
que inclinaciones , que algunos han ¡ornado sin razón ni motivo 
alguno por necesidades. S. Buenaventura , cuya profunda sa- 
gacidad i eslraordinario talento de observación , concibió la 
ecsislencia de la Frenolojia , en su Op. Om. Compmdium teo- 
logice veritatis, lom. VII. p. 712 , dijo : 

«Una cabeza gruesa siendo desmesurada . es indicio ordinariamente 
de estupidez; su diminución estremada revela la carencia de juicio i de 
memoria. La cabeza aplastada i hundida en su parte superior, anuncia 
la incontinencia del espíritu i del corazón : cuando es prolongada i de 
forma de un martillo, nos dá todas las señales de la prevención i de la 
circunspección. La frente estrecha acusa una inteligencia indócil i apc 
titos brutales: demasiado ancha es de poco discernimiento: la redonda 
es el asiento habitual de un humor arrebatado : si es inclinada hacia ade- 
lante, caracteriza la modestia i el pudor; si es cuadrada i de justa di- 
mensión, representa la sabiduría i tal vez el genio.» 

Hoi la Frenolojia no habla enn mas acierto ni ecsaclilud; al 
paso que ni en su fondo, ni en sus doctrinas, ni en lo que de ellas 
puede deducirse respecto al alma , dice mas ni pretende mas. 
El anjélico Doctor Santo Tomás de Aquinn C. 7(3, arl. o. dijo. 

«El alma intelectual aunque por su esencia sea UNA . no obstante por 
su perfección es MÚLTIPLA. I asi por las diversas ÓpereckniPS verc- 
sita diversas disposiciones en las partes del cuerpo a que se une. I por 
esto vemos que hai mayor diversidad despartes en los animales perfec- 
tos que en los imperfectos , i en estos que en las plantas.» 

I dice también esa «Águila de las Escuelas, » que la ra- 
zón particular se manifiesta por la parle superior de la ca- 
beza (2 ). En las obras de S. Crisóslomo i oíros santos padres 
se hallan indicaciones análogas, es decir, Frenolojia pura i 
neta. Consúltense las obras de esos santos padres en los lugares 
citados i se verá como rechazan toda idea de que pueda ni por 
asomos deducirse de esas doctrinas , que en ellas se incluya 



en la materia el sentimiento ni el pensamiento ; no confunde la razón nifieslan. No se han hecho cargo que no hai pasión que no ten- 
ga su antagonista para contrariarla , neulralizarla o vencerla, 
i que no hai ninguna cabeza declarada sana por la medicinaj 
en la cual dejen de hallarse tan desarrollados o activos los ór- 
ganos de la inlelijencia i de la razón que no pueda , con ade- 
cuados esfuerzos, triunfar de la pasión dominante, implorando 
la gracia divina. Estos esfuerzos deben hacerse según princi- 
pios frenolójicos en armonía con los evanjélicos , de lo contra- 
rio no habría mérito ni demerito; pero estos esfuerzos, pueden 
ser en cuanto es dado al hombre practicarlos, mas eficaces, co- 
nociendo el instrumento por el cual se manifiesta una pasión, i 
teniendo el poder, el dominio, hasta cierto punto, de aumentar o 
disminuir su fuerza, que sin poseer estos recursos que son preci- 
samente los que presla la Frenolojia. Esta ciencia , no me cansa- 
ré de repetir no admite sino inclinaciones, jamás necesidades, ja- 
más pasiones irresistibles ; jamás propensiones, que por medio de 
sus propios esfuerzos, i ayudado de la gracia, el hombre no pueda 
conlrareslar i vencer. I no admile semejantes pasiones por opi- 
nión o por doctrina a priori , sino porque , repilo, las señales 
frrnolójicas de todas las cabezas que la medicina declare sanas, 
proclaman que no ecsislen. Jamás se ha presentado un sistema 
de Filosofía mental mas espiritualista que la Frenolojia , ni que 
mas apoye ni haga resplandecer el Libre-Albedrío, declarándolo 
dueño i señor en lodos los casos, menos aquellos que la mis- 
ma Religión i la Filosofía declaran enfermos , locos, imbéciles 
o susceptibles de arrebatos mentales. Ocasiones abundantes ten- 
drán de ver esle aserio ilustrado i probado de mil maneras los 
lectores de esle Semanario. 

Respecto a la Inmortalidad del alma, la Frenolojia recono- 
ce los órganos de la esperanza, de la maravillosidad, de la ve- 
neración , de la idealidad que se refieren á facultades con de- 
seos de una perfectibilidad sin límíles, á facultades que alcan- 
zan mas allá de la tumba i que naturalmente se elevan a la 
realización i contemplación de la vida eterna. Asi que la in- 
mortalidad del alma es dogma no menos frenolójico que evan- 
jélíco. 

El resultado de la Polémica que he soslenido durante once 



Cl ) D. Jote Mana Maya i Barrera , abogado, orador i escritor emi- 
nente, domiciliado en la Coruña. 

(i) Cuestión 78, art. 4. Citado del Sr. Balmes, Sociedad, tom. I, 
pájs. 24-31. 



(1) Edición en 6 tomos 8." publicada en París en 1826 con el nombre 
de Fonctions du Cerveau. 
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meses anle el Tribunal Eclesiástico de Santiago, prueba in- 
contestablemente , que si bien uno o mas frenólogos podrán es- 
presarse mas o menos clara o correctamente sobre la materia 
de este artículo , la Frenolojia en sí misma, no solo está á favor 
del sentido que aquí sobre ella se ha espresado, sino que lo 
apoya i demuestra con argumentos indestructibles. 

Para mavor conocimiento de la Frenolojia en sus rela- 
ciones con las materias indicadas arriba , refiero los lectores 
a la Polémica que acabo de mencionar; a la obra intitulada 
Doctrine de Mr. Gall. — Son applicalion au Christianisme. 
Par Mr. L'Abbé Besnard. Paris 1830. un lomo 8.° de 333 pájs. 
Studi Frenologici di Pielro Molossi , Parte Polémica. Mila- 
no , 1840. Consúltese también, Annali di Scienze Religiose, 
por el Abate de Luca, Roma 1839, número de marzo i abril. 

MAGNETISMO ANIMAL. 



El Magnetismo en sí. — Caso estraordinario presenciado por 
San Agustín. 

Yo considero que el fluido nérveo de! cuerpo humano , i el 
Magnetismo , son palabras que espresan ideas análogas. Consi- 
dero que el poner en cierto estado o afectar de cierta manera 
ese fluido nérveo, por medio de miradas, pasas, ¡estos; en 
suma, de ajenies eslernos , es semejante a la afección produci- 
da por medio del opio , narcótico o éter. Asi usado , i asi con- 
siderado , dice la Sagrada Penitenciaría , que es permitido el 
Magnetismo, según puede ver el lector en el Diccionario Teoló- 
jico de Bergier, tom. 111 , voz Magnetismo , en su respuesta a 
la consulta que le hizo sobre el particular el Obispo de Lausana. 

Yo no creo ni he creido jamás, yo no enseño ni he enseñado 
jamás, que ninguno de los fenómenos magnéticos manifestados 
por un individuo se deban en modo alguno al magnetizador 
sino al organismo o predisposición especial del magnetizado. 
Lo único que depende del magnetizador , es, poner con mayor 
o menor facilidad en el estado nervioso que se llama Magnetis- 
mo a una persona, i ponerla en este eslado solo respeclo al gra- 
do a que esté predispuesta. 

Para dar una ¡dea clara de que la susceptibilidad magnética 
reside en el individuo, i que sin embargo se necesita para esci- 
tarla un ájente esterno, no conozco mejor medio, el cual algu- 
nos acaso considerarán trivial i hasta ridículo, que comparar 
el Magnetismo con la disposición al cosquilleo. Este es un fe- 
nómeno nervioso, lo mismo el Magnetismo. Para producir el 
cosquilleóse necesita la titilación de olro individuo; para el 
desarrollo del eslado magnético es menester también que otra 
persona mire fijamente, pase las manos Iberamente por la ca- 
ra i cuerpo, o haga uso de otros ajenies eslernos. Hai derlas 
personas que a la mas lijera i suave titilación ya se ponen con- 
vulsas; al paso que en otras ningún esfuerzo humano les puede 
desarrollar la sensibilidad cosquillosa. Lo mismo sucede, ni 
mas ni menos, con el Magnetismo. Hai personas que apenas se 
les mira , o se les dice duerme , ya se apodera de ellas un pro- 
fundo sueño magnético; al paso que en otras, por mas esfuer- 
zos que se hagan, nunca se manifiesta el eslado de magnetiza- 
ción; sin que poreslo pueda afirmarse que en ellas no ecsisle. 

Respeclo los fenómer.os eslernos que présenla el Magnetis- 
mo, son tan varios como las personas que se magnetizan. Los 
principales, los indudables , aquellos en que lodo el mundo con- 
viene, son: un sueño particular mas menos profundo; varios 
grados de insensibilidad Tísica; algunos fenómenos de audición 
i otros mas estraordinarios, pero tan reducidos en número que 
ofrecen vasto campo a la duda i controversia. Por ahora las 
aplicaciones útiles del Magnetismo, según deduzco de gran nú- 
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mero de casos que he producido i observado, se reducen a la 
curación de algunas enfermedades nerviosas, de que habla con 
detención el célebre Gaulhier, en su Traite Pratique du Ma- 
gnélisme el du Somnambulisme , (Paris 1845, un lomo 8." de 
766 pájs.), la lectura i estudio de cuya útilísima obra reco- 
miendo a mis lectores. 

El caso auténtico mas antiguo, mas notable, i menos aduci- 
do de Magnetismo que se conoce, es el que San Agustín nos 
cuenla, como testigo presencial, cuyos fenómenos son para mí 
tan estraordinarios como los del sonambulismo mas Incido. Es- 
te santo en toda la efusión de su corazón ; en loda la plenitud 
de su íntima convicción, en su Civitate Dei, Líb. 14, cap. 24, 
nos dice. • 

«Hai hombres mui diferentes de los demás, cuya singularidad merece 
consideración; pues hacen en sus cuernos ciertas cosas que parecen im- 
posibles , i que no puede uno menos de creer , pees las ue visto. 

«Hai algunos que mueven una i otra oreja como los animales: otros 
que sin mover la cabeza traen sobre su frente los cabellos i los vuelven 
a su lugar : los hai que por una contracción espontánea del diafragma . 
sacan de sus estómagos pedazos enteros i en gran cantidad de lo que 
han comido: otros, que sacan de sus entrañas sonidos armoniosos que 
asemejan al canto. He visto uno que sudaba tantas veces cuantas quería. 

«Ved aquí una cosa aun mas difícil de creer , i cuya memoria es re- 
ciente. L'n sacerdote llamado Restituto, de la diócesis de Calama . en 
Numidia, era dueño o arbitro de hacerse insensible cuando quería, y 
tenia esa complacencia con los que se lo suplicaban, dándoles un admi- 
rable espectáculo. Para que pudiese tomar esa situación, era preciso 
contrahacer en su presencia , o tomar una voz plañidora i los jemidos de 
una persona plañidora 1 . Entonce* se enajenaban de tal modo sus sen- 
tidos que se hacia semejante a un muerto. Se te picaba o punzaba i nada 
sentía i ni aun In impresión del fuego , hasta que volvía en si. Permane- 
cía inmóvil i no en virtud de una contracción o esfuerzo que hiciese. 
Esta suspensión de sentimiento nada tiene de afectado. En esos mo- 
mentos no tenia respiración alguna. Decia que cuando se hablaba alto 
cerca de él, sentía la voz como de personas que estuviesen a larga dis- 
tancia. » 

lisie caso presenciado por S. Agustín , i que con lauta inje- 
nuidad i buena fé nos cuenla , me conduce naturalmente a dos 
conclusiones de la mayor importancia, no solo respeclo al Mag- 
netismo en sí considerado , sino respeclo a los principios , doc- 
trinas i sentimientos que sobre ese descubrimiento me animan, 
i que dejo espresados. Estas dos conclusiones son : — i." Que 
el Magnetismo ecsislia antes que Mesmer , asi como la Freno- 
lojia, anles que Gall ; la Electricidad , antes que Franklin ; i 
la Eterización , anles que Jackson. Eslos jenios no han hecho 
mas que descubrir el modo como producía la naturaleza aque- 
llos fenómenos, i presentar este modo de operar al hombre, 
por medio del cual ha producido después con su voluntad , su 
inlelijencia i sus esfuerzos osos mismos fenómenos; o si son 
improducihles humanamente, los analiza i estudia para ha- 
cer de ellos aplicaciones útiles. — 2.' Que S. Agustín hace in- 
dudablemente ya una distinción , mui digna de notarse , enire 
los magnetizados i los poseídos. I cabalmente a esta distinción, 
es a la que yo desearía dirijir la atención de los sabios i piado- 
sos eclesiásticos, que mirando por la pureza i orlodojia de las 
doctrinas de nuestra santa Relijion , ven con gusto los adelan- 
tos de la inlelijencia humana. S. Aguslin no consideró el esta- 
do magnetizado del sacerdote Restiluto como el eslado de un 
poseído , sino de un desmayado, enajenado , embargado , que 
es precisamente el de los magnetizados. 



(1] He aquí el modo con que se magnetizaba ese sacerdote, i com- 
probado el principio, tantas veces repetido en mislecciones.de que no 
todos se magnetizan de la misma manera. Este modo singular de mag- 
netizarse el sacerdote de Numidia , nos hace vislumbrar la posibilidad , 
i casi It probalidad de que se lleguen a descubrir varios medios de mag- 
netización que produzcan completo efecto en todas las personas. Si esto 
llegase a alcanzarse, el magnetismo seria entonces uno de los mas gran- 
des descubrimientos de la iutelijencia humana. 
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BELLO SICSO. 

QUE EDUCACIÓN DEBE DARSE A LA MUJER. 

NÚM.° II. 

Muí sabia nos parece en efecto la división indicada (Véase 
airas páj. 11-12] tanto para poder esplioar con mayor clari- 
dad i mas desembarazo las ¡deas, cnanto porque de este modo 
se fija la atención en ciertos puntos, que deben considerarse 
como los principales en toda buena educación. Que los prin- 
cipios relijiosos i morales sean los que deban inculcarse en la 
mujer i el hombre desde- su mas tierna infancia, es una idea 
digna de la autora tantas veces citada , i que jamás podrá 
apoyarse con el fervor i enerjía que merece. «Hablemos an- 
tes de todo,» dice, «de la educación moral. Negar su impor- 
tancia, seria echar por tierra lodo lo que respetamos como 
sagrado, lodo lo que apetecemos como conveniente a nueslra 
naturaleza, lodo loque miramos como elementos necesarios 
de nuestra ventura.» 

« Antes de todo, » continúa , « es necesario saber que nunca 
es demasiado temprano para empegarla educación relijiosa. 
La inlelijencia mas débil i limitada se acostumbra a creer en 
un Ser superior a su flaqueza i dueño del universo, por medio 
de las prácticas esteriores con que le tributamos el homenaje 
de nuestra adoración i de nuestra gratitud. El simple hecho de 
ponerse de rodillas i de inclinar la cabeza con respeto i vene- 
rocion, prueba que el hombre reconoce la mano que lo ha 
criado i de que depende su ecsislencia.» 

Triste i lastimoso es ver que aun en el estado de adelanta- 
miento en que se halla el mundo civilizado, no falla quien sea 
de dictamen , que la educación intelectual de la mujer deba 
ser rnui limitada. Para el honor de nuestro secso, debe creer- 
se, que ya hai pocos padres o ninguno, en cuyo ánimo haya 
tenido el menor influjo una sana educación, que determine no 
hacer enseñar a leer ni a escribir a su hija porque así se abre 
camino para que tenga correspondencia epistolar con su bien 
o mal intencionado amante. Si tal padre hubiese que así cre- 
yera , sopa que cuantos afectos tiernos i recuerdos sensibles 
hacen grato el nombre de hija , tantos dejará de esperimenlar 
por la ignorancia que le ciega i le esclaviza el corazón. 

Poco ha de haber adelantado una nación para sentir la im- 
portancia de las ocupaciones a que se ve llamada una mujer. 
La primera i principal es la educación de los hijos. No solo pue- 
de i debe la madre enseñar a sus hijos las primeras letras e 
instruirlos en otros ramos de enseñanza secundaria, sino que es 
la directora nata de su educación moral. Los primeros acentos 
que pronunciamos, las primeras impresiones que del mundo 
eslerior recibimos , la restricción o ensanche que a las prime- 
ras propensiones damos, todo lo- recibimos de la madre. Ella 
es el molde donde loman la primera forma las virtudes o vicios 
que deben conducirnos al fin porque fuimos criados, o lan- 
zarnos en un averno de miserias , crímenes i atrocidades. La 
madre es la qup pudo haber evitado o reprimido desde su 
principio aquellos impropios hábitos que contrajimos en la in- 
fancia, que nos son después a nosotros mismos i a los demás 
tan molestos i desagradables, i que todo el cuidado o trabajo 
de un entendimiento robusto no pueden desarraigar en una 
edad mas avanzada. Al asomar un vicio, ella esquíen puede 
estirparlo ; i al apuntar una virtud , cultivarla, nutrirla , dar- 
le cuerpo i hacer que sea después el escudo contra los malos 
efectos de muchas pasiones. Ya no es problemático , sino ver- 
dadero ¡ positivo , que desde los seis meses es capaz de recibir 
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impresiones forzadas un niño; i que desde este período puede 
principiar por consiguiente su educación moral al menos. A 
esta edad, ¿quién sino una madre puede ser el ajenie de las 
impresiones que hayan de transmitirse? I si esta madre ha ca- 
recido de lo mas precioso en este mundo, después de la ecsis- 
tencia, ¿cómo será capaz de criar, del modo que sus deberes 
se lo imponen , al hijo de su corazón ? Criar por el temor i el 
castigo, son medios fáciles; pero en jeneral crueles, inhuma- 
nos, subversivos de! orden social i de cuanto puede hacernos 
grata la ecsislencia en este mundo. Sin embargo , la ignoran- 
cia no conoce , ni le es dado conocer otros. Si la Frenolojía es- 
tá destinada , como yo creo , a mejorar grandemente , dentro 
poco, con la voluntad divina , la condición física i moral de la 
humanidad, es, porque demuestra de un modo irrecusable e 
incontrovertible que todas las cabezas, con rarísimas escep- 
ciones, pueden educarse e instruirse, sin castigo ni malas ra- 
zones, de modo que seco duzcan moral i relijiosamenle, i sean 
eminentemente útiles en algún oficio, profesión o carrera. 

Directamente las mujeres, i remotamente los hombres, te- 
tenemos la culpa de que vivamos tan poco en los años que dura 
nuestra ecsislencia. Un niño de una mujer que esté bien ins- 
truida i quiera darse la pena , como debe, sabe a los cuatro 
años lo que el de una ignorante fatua a los ocho o a los doce. 
Ni se diga por eso que a los ocho años un niño podrá aprender 
doble que otro de igual capacidad natural a los cuatro , pues la 
esperiancia manifiesta lo contrario; es decir, que con mayor 
facilidad concebirá un niño por lo jeneral a los cuatros año? , 
cuya educación princip.ó así que sus facultades fueron capaces 
de recibir impresiones , que el niño que hasta los ocho no se le 
obligó a hacer uso de su inlelijencia. Los resabios de una ma- 
la pronunciación, del uso de términos impropios, espresiones 
indecorosas , sentimientos tercos , indocilidad , repugnancia al 
estudio, morosidad en aprender ; lodo lo debemos directamen- 
te a la ignorancia de las madres por no haber sabido instruir i 
dirijir a sus hijos. 

Conocida la absoluta necesidad de que debe darse a las mu- 
jeres instrucción intelectual, resta saber hasta que grado. Ha 
sido este punto de mucha discusión i risibles observaciones. 
Créese que si una mujer sabe lalin , griego, matemáticas i 
otras ciencias en que solo comunmente se ocupan los hombres, 
se hace una sabionda ; sin ver que también hai pedantes entre 
los hombres. Es sentencia común , pero llena de profundidad , 
que «el saber no ocupa lugar; » i nosotros añadimos, que tam- 
poco se puede manifestar por sí mismo. Háblese , pues, contra 
el abuso de la ciencia ; pero por ningún título contra ella mis- 
ma. Si una mujer se desvanece porque sabe , deberá sufrir las 
consecuencias que forzosamente deben resultar de su falta de 
prudencia, lo mismo que un hombre. Pero lejos de tildar, ad- 
miraremos con entusiasmo a la mujer, que a una gran ciencia 
añada suma modestia; que use sus conocimientos solo para 
hacerse mas acreedora al aprecio de su esposo, i mas hábil 
para la educación de sus hijos; que *n su conversación siem- 
pre se iguale con los que trate , i nunca se le note deseosa de 
prerogalivas por su inlelijencia superior; que use su sabidu- 
ría en fin solo como medios de hacerse buena madre i mejor 
espora. Convenimos por lo tanto en que una mujer puede te- 
ner, como un hombre, demasiada vanidad o amor propio; 
pero nunca en que puede saber demasiado: no hai conoci- 
miento humano que a su liempo no sea útil a la esposa i a la 
madre. 



Un Sr. suscritor, que se interesa también en la elevación 
del bello secso a la altura que naluralmenle le corresponde 
para bien i adelanto de la humanidad , nos ha remitido la si- 
guiente comunicación sobre las artistas cuyo mérito eslraor- 
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lunario admira hoi el mundo civilizado. La inserto con lanío 
mayor gusto cuanto que ameniza esta sección, al paso que lle- 
na cumplidamente su objeto. 

Ya que es un deber , que todos tenemos, el Iributar justos elojios a 
las personas en quien por su jenío o habilidad se reconoce un mérito 
superior a la jencralidad de sus semejantes, como amante del secso 
amable i con el objeto de patentizar que la Providencia no ha sido me- 
nos pródiga en la mujer que en el hombre respecto a la distribución de 
talentos especiales, consagraré algunos líneas a esas notabilidades ar- 
tísticas femeninas que están en el dia causando la admiración i encanto 
de la culta. Europa. 

Comenzaré por la incomparable joven Jenny Lind, cantatriz cuya em- 
belesadora voz está en el dia eclipsando, en la capital del mundo civi- 
lizado, las que en su jénero se consideraban sin rival. Paris, centro de 
buen gusto , Paris , donde se tributa el justo premio al verdadero mé- 
rito, Paris lleno de embeleso i entusiasmo, acaba de ofrecer a esta ad- 
mirable artista para dejarse oir un año en el Tratro del Grand Opera* 
la enorme suma de ochocientos mil reales. 

Muí reciente está aun la noticia , que nos comunicó un periódico 
ruso , del triunfo que consiguió en la Corte de San Pctersburgo la bai- 
larina Fanny Essler. Si , esa notabilidad aérea , que fué tal el entusias- 
mo que produjo en los circunstantes una de las noches que bailaba en 
en el teatro a presencia de SS. 11M., que la misma emperatriz, arre- 
balada de pasmo i admiración, se arrancó un brazalete de brillantes, 
i lo arrojó a los pies de aquella triunfante sílfidc. Imitaron, como por 
¿■ilpc eléctrico , su magnánimo rasgo las principales señoras de la alta 
aristocracia rusa; i Fanny Essler reunió en una sola noche una porción 
de joyas preciosas i de gran valor en justo premio i galardón de su mé- 
rito estraordinario en la profesión a que se ha dedicado. 

La inmortal Raquel, esa mujer , o mejor dicho, esa reina del Teatro 
trájico , que en todas partes ha causado el llanto , pero llanto de placer 
i admiración , llanto que nace del entusiasmo simpático , del tierno em- 
beleso , de aquellos sentimientos que ennoblecen i subliman el corazón 
humano ; sí , esa Melpémone moderna , que ha sido admirada en todas 
partes, i en todas partes ha conseguido lauros i distinciones que pu- 
dieran envanecer a los actores mas eminentes i distinguidos, es una 
prueba que Dios no ha negado a la mujer el jénio teatral. 

Mil i mil serian . bellas jóvenes, las cstraordinarias notabilidades que 
de vuestro amable secso os pudiera citar, no solo en las artes de canto, 
baile i trajedia , sino respecto a otras profesiones i carreras , en las cua- 
les han asombrado al mundo . ya partiendo los peligros en los comba- 
tes con los guerreros mas esforzados, como Leticia Bonaparte, madre 
de Napoleón; ya dirijiendo el limón del estado con un tino tal que ape- 
nas se hallan ejemplares en el secso fuerte, como sucedió respecto a la 
Reina Católica , doña Isabel I. Yo que considero a la mujer en talento 
i jenio igual al hombre (') os pido que no reparando en esos egoístas 
que han tratado de poner en duda vuestra verdadera capacidad , cul- 
tivéis con esmero vuestras prendas naturales; i trabajando con ahin- 
co i fervor logréis elevaros i elevar vuestro secso a la altura que Dios 
tiene señalada para provecho i gloria vuestra en particular ; i bien i ade- 
lanto de la humanidad en jcneral. 




EL MEJOR LIBRO. En todos los tiempos i lugares el mejor 
libro será el que enseñe mas i en menos pajinas. 

SENTIDO COMÚN. En la política i las ciencias lint una co- 
sa que sola sabe mas que todas, el sentido común; i el dia 
venturoso en que este se enlace indisolublemente con la buena 
le , aquel será la aurora de la paz i concordia entre la ciencia 
i la verdad, el talento i la virtud. 

UNA IDEA ÚTIL. Como Dios en la creación , una idea útil 
ba de bailarse , a un mismo tiempo , en el centro i en la cir- 
cunferencia ; porque la soledad mata. 

TUMBA DE LOS PUEBLOS. Los pueblos ineptos llevan la 
tumba en su mismo seno, mientras que la induslria i el saber 
hacen a los Estados inmortales. 



(") .^slo es indudable si se atiende a la esfera de acción que Dios 
liene señalada a la mujer; esfera mucho mas dilatada de aquella en 
que hasta ahora comunmente ha obrado. Me reservo habar cicnlífica- 
mente, como he prometido , sobre esta materia, en algunos números 
de este Semanal io. f Nota del Redactor). 



PAN I LUCES. Pan i luces debiera ser el pensamiento i el 
solo pensamiento de todos los lejisladores i gobiernos , que se 
hallen penetrados de la tendencia del siglo : p«n, que ponga las 
masas a cubierto de la indijencia i la inmoralidad ; luces, que 
multipliquen al infinito los medios de adquirirlo. ( Olabarría J . 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Entre los buenos poetas con que hoi cuenta la España , D. 
Anjel Saavedra, duque de Ribas , ocupa un lugar muí distin- 
guido. A pocos les ha concedido la naturaleza como a este vale 
español el don de pintar con un colorido tan verdaderamente 
poético los objetos i las acciones. A cada paso se leen descrip- 
ciones en su Moro Espósito que no desmerecen de las que en 
Shakespeare mas han contribuido a eternizar su nombre. En 
este particular D. Anjel Saavedra es poeta hasta el tuétano dr 
los huesos, según dijo Vollaire hablando de Millón. 

De su Moro Expósito, hijo ilejílimo de Gúslios Lara i Zahira 
hermana de Almanzor, copiaré algunos trozos en los números 
de La Antorcha, no solo en comprobación del juicio que aca- 
ba de formarse , sino para presentar a mis lectores dechados 
de poesía natural , fluida i sublime; dechados que de su clase 
con dificultad se hallarán superiores en ninguna literatura. 

En este número copio al pié la descripción que hace nuestro 
dolado poeta del estado actual de Córdoba , i de su« mejores 
dias, cuando en su esplendente corle árabe crecia i se criaba 
el tierno espósilo. 

Córdoba ¡nsi;>nc !.... ¿dónde tu grandezi . 
Dónde está tu poder?.... ,, Con quién su sañíi 
Mostró el tiempo voraz como contigo. 
I la ciega Fortuna , su inconstancia? 

De tu templo a los mármoles pregunta 
I a las antiguas vividoras palmas, 
Qne de la edad triunfando i de los vientos , 
Con noble majestad las frentes alzan : 

Pregúntalo también al silencioso 
Guadalquivir, que hoi riega solitarias 
Las estensas llanuras, donde fueron 
Los jardines i alcázares de Zahar.;; 

I te dirán cuál fué tu poderío. 
Que indestructible i firme lo juzgaban ; 
Mas que pasó , como al soplar del cierzo 
Las leves nubes por el ciclo pasan. 

De tu alta gloria en los risueños dias , 
Cuando atónita el orbe le aclamaba 
Reina feliz del musulmán imperio , 
Cuna de ciencias, de guerreros patria ; 

Cuando tus arruinados torreones. 
De los siglos despojo , i tus murallas , 
Do el cárabo nocturno anida i jime 
Entre cardos incultos i entre zarzas, 

Eran trono esplendente de fortuna . 
Corte de Uixcen , i templo de la fama. 
En el palacio de Almanzor crecia 
Un joven de presencia mui gallarda , 

Pero infeliz. El bozo delicado 
Apenas su semblante hermoso esmalta , 
I ya la mano atroz de la tristeza 
Le rompe el corazón , le aprieta el alma. 

Naturaleza en sus ricos dones , 
Liberal i benigna le dotara ; 
Beldad , i robustez , i lozanía 
Su juventud ternísima acompañan: 

El cielo afable engrandeció su mente 
Con alto injenio , concedió a su alma 
Virtudes i dulzura , i a su pecho 
El jérmen de las ínclitas hazañas : 
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Ni le niega Fortuna sus favores. 
Pues goza del cariño i de la gracia 
Üel insigne Almanzor, en quien el peso 
Del imperio muslímico descansa. 

Mas , ai !.... un velo misterioso encubre 
Su incierto oríjen . del soberbio alcázar 
Eu los jardines desvalido infante 
Se halló al nacer ; oh suerte desdichada ! 

Si con ansia de gloria late altivo 
Su corazón , si ilustres esperanzas 
Se atreve a concebir , i noble gozo 
Su hermosa frente i sus mejillas baña , 

De pronto el azaroso pensamiento 
De que al crimen tal vez o a la desgracia 
Debe el vivir, sus ilusiones borra, 
Nubla sus ojos, i su faz espanta. 

Así cuando en zenit su pompa ostenta 
I arjentado esplendor la luna ufana . 
Oscura nube llega silenciosa , 
I toda su beldad ofusca i tapa ¡ 

O si gozoso al estrellado cielo 
Tranquilo estanque plácido retrata . 
Inoportuno soplo repentino 
La imájen borra , i el cristal empaña. 

Su afanoso dolor i oculta pena 
Al paso de la edad crecen i avanzan , 
Después que en flor, la embravecida i suer 
Le robó su consuelo i su esperanza . 

Pues cuatro vezes bosques i jardines 
De frescas hojas i de flores varias 
Engalanó la rica primavera , 
Triunfadora de hielos i de escarchas, 

Desde que el duro brazo inecsorable 
Del Anjel de la muerte arrebatara 
Todo su encanto al cordobés imperio , 
1 al Hajib ( 2 ; Almanzor su tierna hermana. 
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imilativa de ba-ba-ba; pa-pa-pa ; be-be-be; pe-pe-pe; etc., 
sílabas con que comienzan a balbucear las criaturas, i que 
repiten con macha frecuencia las personas cortas de enten- 
dimiento. Confirma la verdad de esta elimolojía el hecho de que 
babayu , babayada, significan en asturiano, tonto, tontería. 
El mismo oríjen reconoce la voz patayu , patán , patoü o pa- 
tue's, paleto, cuyas palabras significan rústico o culyar. 

De conformidad con esta elimolojía, que con lodo respeto i 
deferencia someto así a los sabios filólogos como al público 
en jene-ral , «hablo en bable, en patayu ,» como dicen los al- 
deanos de Asturias; « falo en paleto ,» como dicen los de Gali- 
cia; «parlo en patuc's,» como dicen los de algunas provincias 
meridionales de Francia , significa, simple i sencillamente, 
«hablo en patán , » esto es , hablo la lengua en que se espresan 
los rústicos, los que somos patanes, i no hablo la lengua na- 
cional (que ahora en esos países lo es la castellana i francesa 
de que se sirve la jente culta. 

La felicitación que aquí copio, no se présenla ni como de- 
chado de poesía, ni por su mérito literario, sino como mues- 
tra del dialecto bable, tal cual se habla ecsaclamenle boi día 
en las montañas cercanas a Oviedo i Jijón. Otras composicio- 
nes presentaré a mis lectores escritas en bable , o sea rústico 
asturiano, con ese objeto, cuyas bellezas poéticas i mérito li- 
terario admirarán i embelesarán a los lectores. 

A LOS Ü1S DE SABEL. 



A continuación copio unos versos en bable asturiano a los 
días de nuestra amada Isabel. Como no es mi ánimo hablar 
del oríjen i progresiva formación de los dialectos i jergas his- 
pano-peninsulares, a cuyo estudio be dedicado la mayor i me- 
jor parle de mi vida, hasta que de ellos i ellas haya presenta- 
do varias muestras , solo diré ahora que la voz bable, así como 
las palabras patayu i patues , sobre cuya eliuiolójica significa- 
ción tanto se ha discutido, son , en mi concepto, onomatopéicas; 
es decir, se han formado en imitación del sonido que produce 
el objeto que cepresenlan. Digo en mi concepto , puesto que por 
mas que procuré indagar el oríjen de esas vozes, consultando 
hablistas i patuesistas consumados; por mas que he procurado 
hallarlo en colecciones de poesías asturianas , gallegas, i pro- 
vénzales , lodo ha sido inútil. 

Bable , voz con que se distingue la lengua provincial, o que 
usa la jeneralidad de personas incultas en Asturias, signifi- 
ca, en mi concepto, patán o rústico. Es voz onomalopéica o 






( i ) Esta era su madre Zahira . a quien él solo couocia como hermana 
de Almanzor, la cual murió hallándose el espósito todavía mui joven. 

(2) Hajib ó Alhajib equivale a ministro principal de palacio, o pri- 
mer ministro del imperio. Fué el.cargo que obtuvo Almanzor en el rei- 
nado de Hixccn , sin que fuera nunca rei ni emperador , como le titu- 
lan nuestras historias i antiguos romances; aunque gobernó el imperio 
muchos años casi eeselusivamente, tanto por su salor i entendimiento, 
como por el jénio indolente i oscuro de Hiicen, tercero de su nombre, 
de quien dice Conde, en su Historia de la dominación délos árabes en 
Españc , sacada de varios manuscritos i memorias arábigas , lo que si- 
gue : «El rei Hiiem , asi por sus pocos años como por su natural incli- 
" nación, no pensaba sino en sus juegos e inocentes placeres; no salia 
«de sus alcázares i deliciosos jardines, ni deseaba otras distracciones 

a ni recreos , que no conocía Sabur , el persiano, que había sido ra- 

« marero del rei Alhakem , i había venido de Mérida para la jura del rei 
«Biiem, quiso hablar con él antes de su partida, i la sultana Sobeiha 
«le escusó la visita de acuerdo con el Hajib Muhamad, (Almanzor) i 
«luego partió para Algarbe; i los demás W'alíes a sus provincias. » 



Oi son llosdis, 
Llonisu 1 amigu, 
de Ha Sabet^ 
ena qu' ell reinu 3 
ludu ablucadu, % 
ludu esteladu, 6 
líos güeyos tilosa 
va liempu lien;? 
porque ye nena , s 
qu' a facer bien 
diz que r:azego' J 
alia en Madril 
duna muyer , 
que lamien l'exho , 
non muncha ya,' 1 
daqué de bien; "2 
porque ya rixhe 13 
pe lia so" mano, 
mano de énxhel , 
aquisti Estad u , 
que de trabajos 
farlu ba ya. 
Lia paz agora 
diz que ba danos; 
diz que ba fer 
caminos munchos, 
ponles dalgunes, 14 
de lleves sabies 
un llibru enleru , 
bonos alcaldes , 
xhuezes sabiondos, 
mandones pocos 
í curties pagues. 15 
Diz qu' un perdón , 
que cueva 16 a todos 



ánjelj 



líos dell llevante, 

ansi de Vigo 

como de Lion, León 

a danos ba, 

i so ell so manlu 

acoruxhados 17 

ponenosquier , 

qu' ansi Ha pita ,! - 

só lies sos ales* 

tapa líos pilos 18 

si bien líos quier. 

I a una nena 

qu'aqneslo fai ,*' 

Llonisu amigu , 

ai que querella ,- 1 

que agasayalla , (agazajarla 

que dáí llosdis.... 2 - 

ai qué dezilla: 

« Sanios i bonos 

sian líos tos dis , 

Sabel galana, 

santos i bonos 

pe lia mañana, 

santos i bonos 

pe lia lardica, 

per munchos años 

santos i bonos; 

que Dios le guarde 

pa fenos ricos 

i fortunosos ; 

para sollibiu^ 

de nuestros males; 

pa fenos libres 

i benos xhunlos- 

líos Iliberales» . 1 . 



t Dionisio. 2 la Isabel. 3 en la que el reino, 4 todo fuera de sí. o es- 
tasiado. 6 los ojos fijos. 7 ya tiene hace tiempo. 8 es niña. 9 que nació. 
10 hizo. Pronuncíese el xh, como el ch francés. 11 no hai mucho. 12 
gran bien. 13 ya rije. 14 algunos, lo salarios cortos. 16 coja. 1" cobijados. 
18 la gallina. 19 pollitos. 20 hace. 21 debe quererse. 22 darle los dias. 
23 alivio. ' Debajo desúsalas. 24 vernos. 



(1) Esta es una de las varias poesías que personalmente recoji en 
mis viajes por Asturias. Está compuesta por un caballero de profundos 
conocimientos filolójicos , cuyo nombre siento no tener permiso dr 
anunciar. 
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\0TffiUS I HECHOS DIVERSOS. 



Fabos. — Fué el primero el ramoso de Alejandría, tenido por una de 
las siete maravillas del mundo , construido en la isla de Pharos el año 
470 de la fundación de Roma . a costa de 13.841.941 reales. Llegaba su 
luz a doce leguas. Francia cuenta 90 i tantos, 240 la Inglaterra , i 130 
los Estados-Unidos. En España entre buenas i malas luces solo tene- 
mos 18. 

Manila. — En el año 1847 han entrado en su puerto 181 buques, de 
los cuales, 34 son españoles. 42 anglo-aniericanos, i 37 ingleses, con 
62.732 toneladas, i valor de 3.429,931 reales i 13 maravedises. La espor- 
tacion ba sido de 3 126.141 con 30. 

Marmol artificial.— Mr. Pepper, miembro de la Iglesia presbiteria- 
na, ha inventado, según el Republicano de Springfield.un compuesto de 
greda que en estructura i apariencia imita la mas rica i veteada ágata. 
Puede usarse en molduras, suelos, ele, etc. En brillantez escede a 
cualquiera clase de mármol , i es sumamente barato. El \Mg de Hart - 
ford habla de la sustancia en los términos siguientes: «Nadie que no la 
haya fisto puede formar una idea de su belleza, e inimitable variedad 
de color. Es tan dura que no puede ser rayada a no ser por el crisol o el 
diamante. Se han ofrecido por el privilejio 1.100,000 pesos.» 

Descubrimiento importantísimo. — En 13 de agosto tuvo lugar en 
Londres una serie de esperimentos hechos en presencia de las autorida- 
des, sobre una madera preparada por Mr. Paine con el fin de resistir al 
fuego. Formáronse tres hornos , dos de madera preparada , i uno de 
madera ordinaria. Se dio fuego a los tres, i cuando hacia mucho tiempo 
que el de madera ordinaria estaba consumido, los otros dos, aunque 
i-arbonizados en algunos puntos, resistían a la acción de las llamas. El 
coste de la preparación de la madera es mui reducido. La madera pre- 
" parada contra el fuego está impregnada de sulfato de hierro i alumina 
descompuesta por el muriato de cal. Esta preparación hermosea mucho 
las maderas ordinarias, i les dá tal consistencia que las vuelve propias 
para la construcción de carriles de los caminos de hierro. 

Separación délas cortezas resquebradas o viejas es la viña.— 
He algunos añosa esta parte, en Francia.se acostumbran los propie- 
tarios a raer o raspar todas las cortezas viejas de sus viñas. De esta ma- 
nera rejeneran las cepas . destruyen un gran número de insectos que 
se anidan en sus hendiduras, aumentan la vejelacion i la frondosidad 
de los sarmientos , el producto es mas abundante, las mas mas sabro- 
sas i el vino de mejor calidad. Esta operación preserva la viña de enfer- 
medades graves que a veces la atacan, i cura las lijeras alteraciones or- 
gánicas que sufre con frecuencia : debe hacerse en otoño , luego de co- 
jido el fruto , i antes que las heiadas sobrevengan , porque el frió in- 
tenso podría perjudicar la parte del leño que esta práctica deja en des- 
cubierto. ( Semanario Je la industria ). 

PODLACIO.N I PRODCCTOS DE LOS ESTADOS UNIDOS. Esta nación 

que en 1733 , contaba 1.051,000 habitar iIps, en 1800 ya Irma 
3.305,925, i desdeenlonees ha aumentado lan rápidamente que 
el año anterior subía el total de la población a 20.7i6,100. 
Semejante aumento en igual liejnpo no tiene paralelo en la his- 
toria de ninguna nación. Hoi en dia los Estados-Unidos pro- 
ducen, lli.2i5,500 fanegas de trigo : 5.6i9,950 de cebada; 
157.867.000 de avena; 29.222,700 de centeno; 11.673,500 
de trigo negro; 339.350,000 de maíz ; 100.8(55,000 de pata- 
tas; 13.819,900 libras de cáñamo; 220.164,000 de tabaco; 
11 \. 500,000 de algodón; 103.010.300 de arroz; 505,600 de 
capullos de seda ; i 32i.9i0,500 de azúcar. 

Al contemplar este incremento un autor inglés esclama: 
«Colonizáronse los Estados-Unidos un siglo después que la 
América Española , pero su rápido aumento maniüsta bien 
claramente que la prosperidad de las naciones reconoce su 
eríjen mas bien en las virtudes morales que en las físicas. Los 
Norte-Americanos no poseían minas de oro, sino un territorio 
poco fértil, cubierto de impenetrables desiertos : pero trajeron 
consigo inlelijencia, amor al trabajo, orden i una moralidad 
pura i severa, » 

ESTBAOHDISAEIO MEJORAMIENTO EN EL TELÉGRAFO ELÉCTIIICO. — 

Poco pensaba yo al escribir el artículo sobre la Marcha pro- 
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gresiva de la Inlelijencia Humana , que lan pronto se viesen 
realizados algunos de los adelantos que allí se conjeturan res- 
pecto los prodíjios reservados al hombre en la rapidez mas 
acelerada de sus comunicaciones. En el Semanario de la In- 
dustria , leo el siguiente útilísimo adelanto : 

«Hemos visto el modelo de una máquina para escribir por el telé- 
grafo, inventada por Mr. F. C. Bikewell, por cuyo medio las palabras 
trazadas en el orijinal son copiadas por uu instrumento que no tiene 
conecsion ninguna con el otro que ha recibido el mensaje que se trans- 
mite, sise esceplúa la de los alambres de la batería voltaica. Las letras 
trazadas en el papel aparecen con un tinte pálido sobre un fondo os- 
curo formado por numei osas líneas tiradas con gran procsimidad. Las 
comunicaciones asi trazadas comprendemos que pueden ser transmi- 
tidas a razón de 300 letras del alfaDeto por minuto de escritura co- 
mún , i empleando símbolos de abreviaturas la rapidez de la transmi- 
sión seria cuadrupla. Puesto en acción este medio de correspondencia, 
en lugar de echar una carta en el correo, i esperar dias para tener con- 
testación , podemos colocarla directamente en el telégrafo copiador, 
producir asi una copia en una ciudad distante en un minuto o menos: 
i recibir contestación del corresponsal tan pronto como se se ;ue la tinta 
con que se ha escrito. Hai varios medios también para conservar el se- 
creto de la correspondencia . siendo el mas curioso el que hace la es- 
critura casi invisible en todas sus parles, menos la de la dirección bas- 
ta la entrega a la persona para quien ha sido escrito. 

n Las operaciones del telégrafo copiador do se limitan a trazar carac- 
teres manuscritos, lo impreso se copia con major rapidez i el fac-simile 
de los periódicos de la mañana puede transmitirse a L¡\erpool i Man- 
che-ler mucho antes que los mismos papeles sean reparlidos a los sus- 
critores de Londres. Los medios con que se verifican estos prodijiosos 
efectos no se pueden esponer al presente , pues la in%encíon no está en 
planta ; pero se nos ba asegí rado que el método es sencillo . i que el 
mecanismo no es ni costoso ni susceptible de desarreglo. Una délas 
ventajas mas señaladas del telégrafo copiador es no cometer errores, 
porque la comunicación que transmite es fac-simile de la escrilura 
orijinal. » 

Desmohtes perjudiciales— Sobreesté particular dice, i con 
razón, El Propagador de Cádiz: 

Deseamos llamar la atención sobre la falta de una buena lejisfaeion 
de montes que impida al menos se continúe la total destrucción de 
nuestros hermosos bosques, presa unas veces de la rapacidad de sus 
ajenies , otras de los caciques de los pueblos , i otras . i no pocas , de los 
braceros amotinados que en épocas en que el gobierno se bailaba fallo 
de fuerza i de prestijio arrancaban a las autoridades locales repartos de 
tierras i de montes en suertes pequeñas . sobre los cuales . apesar de los 
defectos que conienian. han tenido que hacer la vista gorda los gobier- 
no- posreriores. 

De a!ií han provenido posteriormente esas corlas de leña i cascaras 
hech is Ibera de sazón i tiempo . esas usurpaciones de bienes i terrenos 
de propios que se han hecho en todos o la mayor parte de los pueblos i 
que han destruido casi todo el arbolado con menoscabo de la riqueza 
pública i en provecho lan solo de algunos hábiles especuladores. 

Dichosamente la administración provincial de Cádiz ba puesto algún 
remedio a esos abusos en estos últimos tiempos, no siendo el menor 
ni el de menos trascendencia el de prohibir las cortas en los meses de 
julio i agosto , permitiéndose lan solo en enero . época en que los ju»os 
nutritivos del árbol están concentrados en el corazón i no hai una pér- 
dida mortal de savia al hacer las operaciones de la corta . pérdida que 
como puede inferirse produce en muchos casos la muerte del árbol. 

Charla EPtDÉMiCA.-Allije actualmente a España una epidemia hor- 
rible ¡ mil veces peor que el cólera . el tifus . la fiebre amarilla . la 2 rip- 
pe, el vómito negro, la sarna i la lepra reunidas. Todos parecen inva- 
didos por ella . i lo que es peor nadie muere i los mas atacados del mal 
medran : me refiero a la manía de hablar. Dicen nue la picadura de la 
tarántula hace bailar: un novelista traspirenaico ha denunciado la ec- 
sisteiicia de un insecto que hace charlar. Si realmente hai tales anima- 
lejos , puede asegurarse que han caído sobre España como las nubes de 
Langosta sobre Rjipto. (Semanario Pintoresco.. 
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casi de los Sres. sdscritores. 

Por tres meses. . . 12 reales. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte» D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.° 00, pi- 
so 3.°, Barcelona. 
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EL CORREO FRASCO EL PORTE. 




Por tres meses. 



13 reales. 



EN AMÉRICA , FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos extranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 
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7. Sáb. S. Marcos papa. Natural de Roma : suce- 
dió a san Silvestre en la silla pontiQcia en tiempo 
de Majencio , i murió en 336 . 

8. Don. Sta. Brijida viuda. Natural de Suecia i 
princesa de Sigridis ; visitó los santos lugares i 
murió en 1373, de 71 años. 

9. Lún. San Dionisio Areopajita. Griego de na- 
ción : fué convertido por el discurso de san Pablo 
cuando compareció ante el Areópago , se bautizó i 



llegó a ser obispo de Efeso donde murió el año 91 . 

10. Mar. S. Francisco de Borja. Duque de Gan- 
día , i Prepósito jeneral de la Compañía de Je 
sus; floreció en tiempo de Carlos V. de Alemania 
i primero de España : i murió en Roma en 1572, a 
los 62 de su edad. Gala con unifonme por cum- 
pleaños de la Reina Stra. Sra. Doña Isabel II. 

11. Miér. S. Sicasio ob. Apóstol i primer obispo 
de Rúan en Francia , contemporáneo de S. Dio- 



nisio : floreció en tiempo de Carlos el Calvo. 

12. Juev. Xtra. Sra. del Pilar. En el siglo 1 ha- 
llándose el apóstol Santiago en principios de su 
predicación en España , se le apareció en Zara- 
goza la Virjen Mana para animarlo i le mando 
que allí le erijiese una iglesia. 

13.. Vier. S. Eduardo Ref de. Inglaterra. Subió al 
trono en 1043 , lo ilustró con sus virtudes i murió 
en 1066. 



¡RTENGZA. 



t\usrat\&<rKW"<vU swrAuo a Vos Su*. suscyvjVotís ií ísVa ca- 
t/vlaV <\ttí, «no \\a\jau neMñAo vuyuVavmiwU La Antorcha , si s'vc- 
vau \\actvVo saAwY tu Va \ wfviwla o tw Va Wt&atcÁou, \iaxa a,ut \w- 
vw&'i.üAa'HwuU m Ve* VVíxí, d xivatuTO o «mamitos i\ui Ves \aVU\\ , \ 
?■«. ráU í\\ Vo sutesVvo síttvt'yxuU ¿.iscuvio. 

^¿j" "N.0 si ^ uVAVca wVfcauu avUavVo cpu fotuta o vxó.vcicAa- 
mtitU sí, Y(m tou Va TUVVvVou o Va NVoxaV . s\u \vciy:'yix UcíucÁa 0.1 
Va ccysfcYrtWuU afttoñ&aA ítVís\ásV\ta. 



PARALELO 



LA VERDAD RELI.JIOSA I LA VERDAD FILOSÓFICA. 



La Filosofía es el progresivo humano saber con sus engaños 
i eslravíos ; es el estudio de la realidad de las cosas i los resul- 
tados siempre acrecentables i mejorabas de este estudio ; es el 
conjunto, que va constantemente en aumento, de verdades mez- 
cladas con errores indagadas i por indagar con los recursos 
de la imperfecta pero perfectible condición humano. La Reli- 
jion es el conjunto de todas las verdades poras sin errores ni 
eslravíos que nos vienen del cielo , que Dios nos ha revelado i 
que no están sujetas a la razón , sino en armonía con ella para 
elevarla, i en cierto modo, divinizarla. 

Una verdad filosófica es resultado de la inlelijencia humana, 
i por consiguiente, como ella , progresiva , espansiva , en 
marcha constante hacia su mayor desarrollo , su mayor sepa- 
ración del error en que está i ha de estar envuelta. Una verdad 
relijiosa, emana de la intelijencia divina, i por consiguiente, es 
como ella , eterna , fija , inmutable , sin error. La verdad fi- 
losófica deja siempre campo a un algo mas; siempre tiene algo 
escondido , siempre oculta alguna relación o aplicación que je- 
neraciones venideras descubrirán , por lo cual está sometida 

aSo 1.° tomo i. 



al dominio de la razón de donde emana. La verdad relijiosa 
es perfecta , completa ; es el tipo de la divinidad que encierra 
en sí la suprema perfección i el primero i último adelanto. No 
es del dominio de la razón , sino para demostrar que se halla 
en armonía con ella, aun cuando sea misteriosa i no alcanze- 
mos a comprenderla. Un misterio filosófico , esto es , un efecto 
natural, sin conocer su causa, podrá ser objeto de indagación, 
de raciocinio, de duda ; pero un misterio relijioso o sobrenatural, 
solo puede ser objeio de fé, de veneración i acatamiento. Si se 
hace objeto de raciocinio , no lo podrá ser sino en cuanto poda- 
mos esplicar, por medio del discurso su armonía, con nuestra 
condición presente i futura i los conocimientos adquiridos por 
le inlelijencia humana. 

Así la verdad filosófica como la verdad relijiosa emanan de 
un mismo Dios que es centro i oríjen de toda verdad , por lo 
cual se hallan i han de hallarse en completa, cabal i admira- 
ble armonía. Si esta armonía no es siempre aparente, no es 
siempre clara, no salla siempre a los ojos de !a inlelijencia, es 
porque la verdad filosófica es una revelación no directa del cie- 
lo, sino indirecta, por medio de la varia, imperfecta,- pero per- 
fectible, razón humana , i está sujeta por consiguiente a desen- 
volverse en sí i verse separada de los errores i eslravíos de que 
siempre se halla rodeada , sucesiva i progresivamente. Las 
mismas verdades filosóficas , que al despuntar se cree que em- 
pañan las verdades relijiosas, no son en realidad, según se vé 
después que se desarrollan , sino medios que hacen brillar la 
luz de la Revelación con mayor intensidad i esplendor. Así ha 
sucedido en la Elnolojía, Jeolojía, Astronomía i otras ciencias, 
así está sucediendo en la Frenolojía i el Magnetismo , i así su- 
cederá respecto a cuanlos descubrimientos útiles se hagan que 
se rozen con las doctrinas que la Revelación nos enseña. 

LA ABOGACÍA. 



SU ORULN — SU MISIÓN. -SU PORVENIR. 

Esla noble facullad, no elevada a ciencia como en el día, 
considerada en su fondo , ecsiste desde las primeras edades 

NTÍM. 5. 
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del mundo. Cuando los que lenian necesidad de sostener sus 
derechos o defender su inocencia , no podían hacerlo por sí 
mismos a causa de su edad , secso , ignorancia u otro impedi- 
mento, no faltaban corazones jenerosos, que estimulados por 
el amor a la justicia i caridad a sus semejantes, tomaron a su 
cargo la defensa del débil i del oprimido. He aquí el glorioso 
oríjen de la Abogacía. 

A| paso que los hombres iban constituyéndose en sociedad, 
progresaba también la Abogacía, de suerte que en los tiem- 
pos de las repúblicas griega i romana , llegó a ser una profe- 
sión brillantísima; díganlo sino, Demóstenes, Péricles, Fo- 
cion , Hortencio , Pompeyo , Cicerón i otros célebres oradores; 
que alcanzaron en el foro esos Iriunfos que admiraron al orbe 
entero , al par que lo ilustraban con los destellos de la subli- 
me ciencia que con razón era llamada la ciencia de las cosas 
divinas i humanas, 

En la invasión de los bírbaros del Norte no sucumbió la 
Abogacía , aunque fué casi de pronto arrollada por aquel tor- 
rente devastador. 

Conservada la ciencia en los códigos de Jusliniano , se dis- 
pertó bien pronto de su letargo , i si bien es verdad , no alcan- 
zó ya aquella brillantez del tiempo de los romanos, no por eso 
su misión , aunque mas modesta , fué menos importante. Faltá- 
bales a los abogados aquel poderoso estímulo de gloria que ad- 
quirían en las asambleas populares , es cierto; pero les impul- 
saban oíros móviles también gloriosos , los cuales eran , el bien 
de la humanidad , el amor de la justicia , el triunfo de la ra- 
zón , el sentimiento de su augusto ministerio i el instinto pre- 
visor, que les presajiaba que sus esfuerzos obscuros i aislados 
darían el opimo fruto de rejenerar la sociedad. 

El abogado, dedicado toda su vida al estudio del derecho, 
luchando continuamente con el poderoso en defensa del débil, 
arrancando impávido la máscara al crimen , sin temer el pu- 
ñal del asesino, eujugando cual ánjel consolador las lágrimas 
de una familia desgraciada, salvando la inocencia, i arros- 
trando muchas vezes las iras del poder , hacia oir su voz en 
vindicación de los derechos de la humanidad oprimida. Así 
fué como los abogados marchando después del cristianismo a 
la cabeza de la civilización . consiguieron desterrar del foro las 
bárbaras leyes sobre pruebas por medio del fuego i del duelo, 
abolir el feudalismo i preparar la época presente, reprimiendo 
los escesosde la monarquía , eslendiendo la ilustración por to- 
das parles , i siendo los primeros defensores de la libre emisión 
del pensamiento. 

Bien es verdad, que ha habido abogados que fallos de cien- 
cia , dignidad , entereza i demás dotes que ecsije tan elevada 
profesión, >c han hecho indignos de ser contados entre tan be- 
nemérita claso : pero como dice mui bien el Sr. Pacheco: «su 
nobleza , su importancia, su grandeza misma, no decaen en la 
opinión del mundo por los vicios ni aun por los crímenes de 
algunos que la profesan. El mundo sabe distinguir entre lo 
que es propio de su índole i lo que le asocia la flaqueza de al- 
gunos hombres. El mundo honra a una profesión encargada 
hoi mas que nunca, de conducirse hacia el porvenir, al pro- 
pio tiempo que desprecia i escupe a los farsantes que la enmas- 
caran con su envilecimiento. El mundo honra a una profesión, 
que si puede citarse como ejemplo de lo bello desde sus liem- 
pos mas antiguos, no menos puede cilarseen el dia como ejem- 
plo de lo libre i de lo independiente. La liberta:!, que es el ca- 
rácter de la prescide época , la tiene vindicada la Abogacía 
de bien antiguo en su favor. Ninguna clase de hombres públi- 
cos la goza tan real i tan entera , i por eso ninguna es tan bri- 
llante , ninguna cautiva tanto la atención de la sociedad.» 

Vasto es el campo que en el dia se ofrece a la Abogacía ; no 
está reducida a los modestos límites de los tribunales; puede 
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hacer oir su elocuente voz en el parlamento ante la nación en- 
tera ; suya es la política; en su mano está el porvenir i el dar 
¡ajusta i racional dirección a las ideas modernas, i marchan- 
do como siempre a la cabeza de las ideas del siglo , desempe- 
ñar dignemenle la gloriosa misión que le está encomendada. 

(El Der tosente). 

FttEiXOLOJJA. 

FRENOLOJÍA EN SUS APLICACIONES MORALES. 

Oríjen de la diverjenzia de opiniones. — Libertad. — Fuerza 
moral de un pueblo. — Aplicaciones de las doctrinas vertidas. 

La Frenolojía establece por principio fundamental que asi 
como el alma se sirve de sentidos materiales estemos para re- 
cibir la imájen de los objetos que la rodean , también se sirve 
de sentidos u órganos maleriales internos, que se distinguen 
por la superficie de la cabeza o pericráneo , para la concepción 
de atributos o condiciones morales. 

Si con poca o mala vista vemos mal la luz, los colores; si 
con poco o mal oído tenemos imperfecta percepción de soni- 
dos; de la misma manera con deprimido o lisiado órgano de 
benevolencia, que se halla sobre la frente, tenemos poca con- 
ciencia de lo bueno; con poco aprecio de si mismo , situado de- 
tras de la coronilla , poca conciencia de libertad ; con poca 
comparación , que eslá en el medio de la parle superior de la 
frenle, novemos analojías, i con poca causalidad, al lado de 
la comparación (1 ) , no conocemos la esencia o potencia que 
produce los resultados. El mérito de la Frenolojía consiste en 
haber descubierto estos órganos osenlidoscelebrales.de modo 
que pueda apreciarse su actividad mirando o palpando el pe- 
ricráneo o sea la superficie de la cabeza. 

Antes de este descubrimiento no se habia soñado en que para 
la percepción i concepción de vozes abstractas morales , el al- 
ma empleaba sentidos internos , como para las concretas ó fí 
sicas los empleaba estemos; i que según eran esos sentidos 
internos, asi en lo natural se- concebían esas vozes. 

Tampoco habia entrado cu la mente de nadie , que al hom- 
bre cuya parte superior anterior de la cabeza estaba aplasla- 
da, tenia poca vista para los objetos benévolos, i que hablar, 
pues , a uno asi constituido, de benevolencia o jenerosidad, era 
casi como si se hablas 1 ; a un ciego de colores. 

Tampoco se sabia que esos sentidos internos eran , como los 
estemos , materiales ; i que el alma , lanío por medio de unos 
como por medio de otros , manifestaba sensaciones gratas o in- 
gratas , agradables o desagradables. 

No se habia concebido que asi como bai clores que son gra- 
tos u ofensivos al alma por medio del sentido olfálico , de la 
misma manera habia objetos que le eran gratos i ofensivos por 
medio de algún sentido celebral ; i que , asi como babia senti- 
dos estemos enfermos o pervertidos en cuyo estado nos es «ra- 
to lo que en un estado normal nos es ofensivo, de la misma 
manera los habia internos. El demasiado calor ofende el tac- 
to; pero un acto lastimoso ofende la benevolenzia ; el estre- 
pitoso ruido ofende a los oidos, pero una injusticia desagrada 
a la conciencia ; la libertad es grata a los sentidos intelectuales 
i morales; pero el libertinaje los ofende. 



( 1 ) Santo Tomás , Primera Parte de la Suma , Cuestión 78 , Art. i , 
hablando de los sentidos interiores , dice, que a la estimativa o sea el 
sentido de la comparación ya los médicos de su tiempo le asignaban un 
órgano determinado, que residía en lo parte media de la cabeza. 
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Los sentidos internos se diferencian de los estemos. Por me- 
dio de estos, en gozando de salud, el alma ve las calidades 
físicas de los objetos estemos de la misma manera o casi de 
la misma manera en lodos los hombres; porque en lodos los 
hombres , son , por lo común, iguales ; i a quellos los ven de 
un modo diferente , porque son por lo común diferentes , pe- 
ro mui modificables en jeneral , por la Relijion , la Educa- 
ción , los desengaños , la esperiencia, la instrucción i otros in- 
flujos estemos. 

Lo verde es siempre verde para los ojos sanos ; lo caluroso 
es siempre caluroso para todos los tactos sanos; pero lo li- 
bre, lo bello, lo imponente, lojeneroso, lo útil , lo econó- 
mico, etc. etc. si bien tienen una ecsislencia real i positiva, 
se considera de un modo diferente por diferentes cabezas. De 
la diferencia pues de cabezas en los hombres , emana la diver- 
jencia de opiniones. Peroesla diferencia no solo nace de su cua- 
lidad, volumen i configuración natural , sino también, de la 
educación, hábitos i otros influjos estemos que modifican su 
natural organización. Para que dos personas se avengan res- 
pecto al sentido de una voz abstracta ; esto es , para que dos 
personas formen una coucepcion idéntica de un atribulo mo- 
ral , es preciso que ecsisla en ellos igualdad o al menos seme- 
janza de cabeza i semejanza de educación en aquel particular. 
Todavía aun cuando esta semejanza no sea mui marcada , si 
la parle intelectual de esos individuos está bien desarrollada, 
pueden avenirse por medio de argumentos , explicaciones , es- 
periencia o desengaños ; pero si esa semejanza es mui dé- 
bil, entonces no hai avenencia posible; si estos tales se dispu- 
tan entre sí, luego quieren convencerse a fuerza de pulmón, 
a garrotazos , o de otra manera tan animal como ineficaz. 

Las cabezas de los hombres si bien son , absolutamente ha- 
blando , todas diferentes ; en muchos *on semejantes ; de don- 
de nacen las opiniones jenerales (1; que constituyen la fuerza 
moral de una clase , de un pueblo o de una nación a un tiem- 
po dado ; sin que constantemente deje de ecsislir por esto una 
oposición , un torrente contra esta fuerza moral u opinión 
común de mil maneras formada, por las cabezas de mil modos 
modificadas, que se separan mucho del tipo jeneral. 

Sirva de ejemplo la palabra Libertad. La mayoría de los 
hombres , al menos de los hmbres civilizados , sienten que la 
libertad significa obrar con todo el ensanche que permitan 
los intereses, los lejílimos derechos, i hasta honradas preocu- 
paciones del prójimo. En el momento en que los atacamos , ya 
entronizamos el libertinaje, la esclavitud. Hai hombres sin em- 
bargo que entienden por libertad, la facultad de satisfacer a su 
antojo i a rienda suelta sus pasiones mas fuertes. Entre estos, 
unos creen que libertad, es dominar a los demás a su arbitrio ; 
otros, que libertad, es hablar lo que venga a la boca sin 
consideración a los castos, o tímidos, o escrupulosos o preo- 
cupados oidos de los que escuchan. Los ladrones o asesinos 
en pequeño, que por lo común tienen las cabezas miser tibies 
i una educación perversa con ejemplos infames, creen que 
libertad significa la libre facultad de robar i malar en los ca- 
minos reales, sin que la justicia los alcance. El lascivo, o 
aquel cuyo sentido amalivo está mui desarrollado , i de edu- 
cación anlifrenolójica, o poco relijiosa, cree que la libertad 
significa la facultad de satisfacer a su antojo sus concupiscen- 
tes deseos , aun cuando fuese en daño i perjuicio de sus seme- 
jantes (2J. 



Hai hombres que, aun cuando se les quitase la facultad de 
poder pensar, con tal de que se les permitiese cometer escesos 
soeces, encenegarse en orjías i bacanales, creerían que dis- 
frutaban de completa i absoluta libertad. De donde nace aquel 
refrán que dice : « tantas cabezas tantas opiniones. » 

Entre los muchos fenómenos que nos esplica lo que acaba de 
esponerse , aclara el porque algunas personas jamás se avie- 
nen respecto a ciertas opiniones i se hallan naturalmente de con- 
formidad en otras ; i como el entusiasmo de muchos que fér- 
vidos siguieron una causa se evapora así que ha triunfado; 
quejándose amargamente de ¡os hombres, cuando solo debieran, 
quejarse de sí mismos por no haber procurado entender esa 
causa como la entendían los intereses, los derechos, la ins- 
trucción, las preocupaciones, en una palabra, las cabezas 
de la mayoría , i no absolutamente de la mayoría numérica , 
sino de la mayoría de las cabezas que naturalmente los diri- 
jieron i condujeron. En suma , para que otros sientan i pien- 
sen como nosotros sobre una materia , no basta que nuestro 
modo de sentir i pensar sea justo , verdadero , útil ; es preciso 
poco a poco, esto es , caminando i no saltando; instruirlos, 
educarlos , prepararlos , para que puedan comprendernos ; i 
comprender la justicia, la verdad i la utilidad de que quere- 
mos convencerlos. 



EDUCACIÓN. 



(1) Por supuesto estas opiniones, no son ni pueden ser estables, 
porque nada es ni puede ser estable en el hombre. Todo lo que de él 
emana es modificable i progresivo. En él solo los principios que Dios le 
ba revelado son fijos, inmutables i de verdad eterna. 

,'2) No se crea que la Frenolojía niegue en estos individuos la líber— 



EDUCACIÓN FÍSICA RESPECTO A AMBOS SECSOS 
N.° II. 

Réjimen . — Aseo. — Vestido. — Temperatura admosférica . — Respira- 
ción.— Ejercicio muscular. 

En el número penúltimo ( véase atrás, n.° 3, pajs. 19-20; se 
trató de la educación física respecto al embrión , ahora se ha- 
blará de la educación física , respecto a la niñez; asunto me- 
nos atendido de lo que su vasta i trascendental importancia se 
merece. 

Por muchas razones, que seria prolijo enumerar, nadie 
cria ni puede criar mejor a los niños que sus propias madres. 
A esta regla jeneral suele haber algunas escepciones, que se 
irían disminuyendo hasta su total desaparición , si al hombre 
i a la mujer se les educase según los preceptos que la Relijion 
i la sana filosofía proclaman. 

Pasado el período de la lactancia el réjimen de los niños de- 
biera ser simple, nutritivo, i de fácil dijestion. Esta clase de 
alimento pueden los niños tomar libremente i a cortos inter- 
valos ; pero no es decir esto que hayan de comer hasta atascár- 
seles la garganta o que el apetito se convierta en hastio. Des^ 
de que comienzan a comer debe enseñárseles a masticar bien 
las sustancias sólidas ya sean animales o vejetales. Que sientan 
i sepan desde la mas tierna infancia que engullirse la comida, 
sin antes mascarla según corresponde, es cometer un acto de 
mala crianza i de consecuencias dañosas a la salud. No debe 
dárseles comida mui salada ni picante; ni permitirles, bajo 
ningún pretesto , que coman fruta que no esté bien sazonada. 
Toda su comida ha de ser bien cocida i propiamente condi- 



tad moral o libre-albedrío ; porque ella prueba al contrario, que a es- 
cepcion de las personas de esta clase que la Relijion i la Medicina, con- 
sideran dementes, imbéciles, enfermas o arrebatadas, poseen cabezas 
por medio de las cuales el libre ejercicio de la Razón puede manifes- 
tarse. Véase la Polémica, Relijiosa-frenolójico-magnética , ante el Tri- 
bunal Eclesiástico de Santiago , que acabo de publicar. 
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mentada. No perdamos jamás de vista , que el estómago , co- 
mo cualquier otro órgano del cuerpo , puede fortalecerse i vi- 
gorarse por medio de un juicioso adiestramento ; asi como 
puede deteriorarse i debilitarse por falta o esceso de ejercicio. 
En los niños es imposible cuidar demasiado de sus intestinos. 
Deben estar siempre libres i espedilos, inclinados mas bien á 
la lacsilud que a la obstrucción. 

Imposible es poner demasiado cuidado en la limpieza de los 
niños ; puesto que es indispensable para una completa i salu- 
dable acción de su cutis i del organismo en jeneral. El agua 
que se usa para el aseo i limpieza de los niños debe ser tibia , 
porque aun cuando los haya de una robustez tan vigorosa que 
podrán sufrir impunemente el agua fria, si por casualidad se 
hallan en lo mas mínimo indispuestos, puede causarles gra- 
ves daños. Tengan bien présenle las madres i las orzayas o 
cuidadoras de niños que ni la infancia ni la niñez son edades 
a propósito para robustecer las criaturas , esponiéndolas a una 
temperatura baja o fria. Semejante práctica, según lo ha de- 
mostrado infinitas veces la experiencia , conduce a resultados 
mui serios por no decir fatales. 

El vestido de los niños debe ser suave, que absorva la hu- 
medad del cutis , que mantenga el calor natural del cuepo, i 
de tal manera dispuesto , que io ciña i cubra floja i libremen- 
te. Todo vendaje que apriete i oprima el organismo, o cual- 
quiera clase de vestido que de un modo u otro le oprima, es 
mui injurioso a la salud. 

La respiración de las niños es de una importancia inmensa, 
i no puede vijilarse con demasiada escrupulosidad. El aire ins- 
pirado debe ser puro ; por cuya razón el aposento en que ha- 
bitan los niños i sus amas, debe ser espacioso, claro , limpio 
i bien ventilado. El influjo de la luz sobre la vida animal pro- 
duce consecuencias mucho mas importantes de lo que parece. 
La continuación de la oscuridad no es menos perniciosa a los 
niños que a las tiernas plantas. De cualquier modo que se es- 
plique o deje de esplicarse , es innegable el hecho , que la luz 
coopera con el ocsijeno en comunicar a la sangre arterial la 
brillantez de su color carmesí. Nu solo el color del cutis , sino 
la misma sangre , oríjen de ese color , pierde mucho de su tinte 
sonrosado, en los mineros, en los criminales encerrados en 
cárceles oscuras , i en otras personas separadas de la luz. 
Cuando hace buen tiempo los niños debieran pasar muchas 
horas del (lia al aire libre. Si el guardar casa constantemente 
es pernicioso a los adultos , ¿que no será a los niños cuya de- 
licadeza i sensibilidad es eslremada? La respiración obra pri- 
mero en los pulmones; cuyos óiganos después se vigoran i robus- 
tecen con la risa, los gritos, el canto, i, en los niños, también 
el lloro. El doctor Rush de Filadellia, uno de los hombres que 
en el siglo pasado mas lustre i gloria comunicaron a la profesión 
médica , célebre por sus sentencias agudas i signiticalivas, solia 
decir: «Si bien el adajio común respecto a los niños es: ríe 
¡engordarás, yo he aprendido por esperiencia , que con igual 
verdad puede decirse , llora i engordarás. » Los que se han de- 
dicado a hacer observaciones de esta naturaleza dirán a una 
que el doctor Rush tenia razón. 

El ejercicio muscular de los niños debiera dirijirse con mas 
juicio i cuidado de lo que comunmente se nota. En ellos la 
progresión comienza por arrastrarse, lo cual mas bien debiera 
alentarse i prolongarse que impedirse. Por lo común , asi los 
padres como las amas desean con demasiado fervor , i antes de 
tiempo , que los niños caminen , o mejor dicho, que se dirijan 
hacia adelante con movimientos vacilantes i cadentes, que ape- 
nas pueden llamarse caminar. De aqui nace que les obligan a 
hacer esfuerzos prematuros para andar, en virtud de los cuales, 
a causa do la flecsibilidad de los huesos i debilidad de los mús- 
culos, con frecuencia les quedan las piernas ¡dobladas i con- 
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trahechas , si ya no caen i se lastiman de modo que tengan 
que llorar toda su vida el descuido.de los padres, o los pa- 
dres la intempestiva muerte de sus hijos. No es fácil fijar con 
precisión la edad en que los niños puedan con seguridad co- 
menzar a caminar; por ser en unos mas rápido el desarrollo 
físico que en otros ; pero de ningún modo debe permitirse 
jamás que una criatura camine hasta que los miembros ha- 
yan adquirido bastante consistencia i fuerza para soportar el 
cuerpo sin torcerse ni dañarse. 



PUEBLOS MODERNOS. Las armas de los pueblos moder- 
nos son las artes i el comercio; sus trofeos, las invenciones i 
los descubrimientos; su eslralejia, el orden i laliberlad , i sus 
conquistas, los bienes estables i positivos. 

GOBIERNOS ANTIGUOS I MODERNOS. Reducido a su úl- 
tima espresion un gobierno no es mas que una buena adminis- 
tración ; si mandar , mandar , i mas mandar , fué la mácsima 
constante de los gobiernos antiguos , fomentar , fomentar i na- 
da mi$ que fomentar es el principio de los gobiernos mo- 
dernos. 

CUATRO COSAS. Hai cuatro cosas, que los gabinetes de 
Londres i Paris no verán nunca con gusto en España : un 
grande hombre , un buen gobierno , la fusión de toda la pe- 
nínsula en un solo reino , i un volcan en cada cima del Pirineo. 

REMEDIO CONTRA OBSTÁCULOS. En lo humano no hai 
amaño ni intriga por poderosa que sea , que prevalezca nunca 
contra una voluntad de hierro; ni obstáculo Tísico ni moral, 
que no superen la pólvora , las luzes i un gran prestijio. 

PROPAGACIÓN I ARRAIGO DE LAS VERDADES l TILES. 
Cuando una idea útil penetra en un estado, tarde o temprano 
pre\alece; la historia del cristianismo, es en esta parle, la 
historia de lodos los pensamientos sensatos. Nada implica la 
humildad de los personajes que la propagan : la verdad es tan 
perseverante como el injenio, i cuando el martirio sella con la 
sangre el convencimiento de las doctrinas, !a resignación can- 
sa el brazo de los verdugos , i las ideas triunfan. í Olabarria . 



CONOCIMIENTOS INDUSTRIALES ÚTILES. 

SOLDURA DE BRONCE PARA EL HIERRO — Hágase tun- 
dir enlre las piezas que hayan de unirse algunas hojas delga- 
das de bronce; si el trabajo es mui delicado, como por ejem- 
plo , la soldura de dos hojas de un sierra rola , es menester cu- 
brirlo de boraj pulverizado empapado en agua a fin de que se 
incorpore con el polvo de bronce que a él se añade ; en segui- 
da póngase la pieza al fuego, sin que toque el carbón, ca- 
lentándose hasta que el bronce se liquide. (Traducido de Ni- 
cnoLsox, BriiUi Mechante . — > Esta última obra está tradu- 
cida al francés con el nombre de Le Afecanicien Anglais. Ed. 
de 1826, V lom. 8.° con 100 lám. Ed. de 18i2 i 1843 , 2 lo- 
mos 8." con 106 lám. ) 

BRONCE. — Siele libras de cobre puro; 3 libras zinc i 2 
libras de eslaño. El cobre debe fundirse antes de añadírsele 
los ingredientes. La mezcla de estos melales forma un bron- 
ce imperecedero consagrado en los tiempos antiguos i moderno»- 
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asi a las estatuas de héroes ¡ hombres grandes como a las de 
las medallas. ( Traduc. delmismo). 

COMPOSICIÓN DE LAS ESTATUAS ANTIGUAS. — Según 
Plinio el naturalista , el metal de que se servían los romanos 
para sus estatuas i por las planchas en que grababan inscrip- 
ciones, se componía del modo siguiente: primero, fundían 
cierta cantidad de cobre en la que anadian una tercera parle de 
su peso de cobre viejo, i después por cada cíen libras de esta 
mezcla hacían entrar en ella una liga compuesta de partes igua- 
les de plomo i estaño. (Del mismo). 

Modo de broncear diferentes metales. — Órgano glorioso en la 
academia de física aplicada , li. de Ruolz , en 1841 , habia hecho ya co- 
nocer rjn procedimiento con ayuda del cual bronceaba algunos metales, 
es decir, sobre los cuales depositaba valiéndose de la pila, capas mas 
o menos delgadas de latón o' de bronce. Ese procedimiento que ecsijia 
el uso de dobles cianuros alcalinos de cobre i zinc , o de cobre i estaño, 
no fué adoptado en la práctica , sea por el mucho costo de los cyanuros, 
o por otros mothos. 

>IM. Brunet, Blsson i Gangaín han sustituido a los cyanuros una 
disolución en agua compuesta de : 

• SOOpartes:de carbonato de potasa. 
20 partes de clorulo de cobro. 
40 partes de sulfato de zinc. 
830 partes de azetato de amoniaco. 

Para conseguir el bronce , se sustituye al sulfato de zinc una sal de 
estaño. Con el ausilio de estas disoluciones , se cubre fácilmente de la- 
tón o de bronce el hierro, el acero, el plomo, el zinc, el estaño i las 
aligaciones de dichos metales, sea entre ellos, sea con el bismuto i el 
antimonio después de una previa limpieza dependiente de la natura- 
leza del metal. Se opera en frió ¡ la pieza que se trata de cubrir se po- 
ne en comunicación con el polo negativo de una pila.Bunsen , tomando 
por lámina positiva descomponente una placa de latón o de bronce. 

Cuando se trata de cubrir grandes superficies, ha probado la espe- 
riencia que era necesario aumentar, no las dimensiones de los pares i 
sí su número; si la acción de la pila no fuese bastante enérjica se de- 
positaría uno solo de. los metales i no la aligación. 

Cuando las piezas están cubiertas i cuando han recibido el colorido 
que se acostumbra en las artes, pueden rivalizar con los bronces mas 
hermosos. 

De esta manera es posible dar un aspecto muí bello al metal mas 
grosero; hasta el yeso puede adqbirir todas las apariencias de! metal. 
Si las piezas cubiertas de este modo debieran ser colocadas a la intem- 
perie, seria preciso aplicarles un barniz convenienie para su conser- 
vación. 

La mesa de la academia estaba cubierta de magníficas muestras pro- 
ductos del nuevo arte májico. Todos las admiraban . todos se alegraban 
al pensar que las obras maestras de la escultura vendrán en lo sucesivo 
a adornar las mas humildes habitaciones en forma metálica . forma que 
tanto aumenta su valor intrínseco. ( Semanario de la Industria . 

Tinta para imprimir sobre lienzo con moldes. — Disuélvase nna 
dracma de asfalto en 4 dracmas de aceite de trementina . luego añá- 
dase negro de lámpara o plomo negro en polvo fino . en suficiente can- 
tidad para que esta tinta sea de.'una propia consistencia para imprimir 
con moldes. 

Para hacer tinta indiana falsa. — Disuélvanse seis partes de co" 
la pez en su doble peso de agua hirviendo , una parte de orozuz en dos 
partes de agua hirviendo, mézclese mientras que esté caliente, luego 
incorpórese poco sobre una piedra con una espátula una parte de ne- 
gro marfil. Cuando esta mistura se ha hecho perfectamente, caliéntese 
en baño maria hasta que el agua se evapore ; entonces formará una pas- 
ta i se le puede dar la forma que se quiera amoldándola del modo que 
se quiera. 

Tinta para escribir sobre papel negro. — Habiendo lavado pri- 
morosamente algnnas cascaras de huevo, quítese el pellejo interno , i 
macháquese sobre pórfido (mármol porphiro,\ póngase el polvo en un 
pequeño vaso de agua pura , i cuando llegue al fondo, quítese el agua 
i seqúese el polvo ál sol. Este polvo se debe quedar en una botella: 
cuando se quiere usar, póngase una pequeña cantidad de goma armo- 
niaco en vinagre destilado, i déjese disolver durante la noche. A la ma- 
ñana siguiente la disolución aparecerá blanca ; i si se pasa por un tra- 
po de lienzo, i se le añade el polvo de las cascaras de huevos, se ob- 
tendrá una tinta mui blanca. (Boletín mercantil de Galicia,. 
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LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Literatura arábiga. — Sn contraste con la gótica. — Entre ella i la cas- 
tellana hubo un influjo mutuo. — Lindísima canción antigua. — Ver 
sos latinos al ínclito Raimes. 

No bai en la historia de las naciones un fenómeno que sor- 
prenda tanto como el rápido adelantamiento de la literatura 
arábiga. Mas parecía la Arabia recordar lo que sabia , que ad- 
quirir nuevos conocimientos , mas revivir una literatura muer- 
ta, que crear una nueva. Entró en el vasto campo del saber 
humano, como en la herencia de sus projenilores ; no con la 
incertidumbre de un nuevo descubridor, sino con la seguri- 
dad de uno a quien no le habian sido desconocidos sus rinco- 
nes i encrucijadas , i cuyas olvidadas esnocies renacían ala 
vista de los paseos acostumbrados i las plañías predilectas. 
Apenas acababa de pasar un siglo desde la era bárbara de ia 
Héjíra ( 1 J cuando la cortp de Haroun Al-Raschíld era el cen- 
tro de las ciencias i las arles. Apenas habian transcurrido cien- 
to veinte años después de la supuesta quema de la biblioteca 
alejandrina, cuando se abrieron públicos alanéos en las al- 
deas mas arrinconadas de la Arabia. En el número de colejio^ 
i hombres grandes compelían las cultas e insignes ciudades de 
Damasco , Balsora , Balhk , Cufa , Ispahan i Samarcanda. Sen- 
tados a los pies de los sabios recibían lecciones los reyes ; i el 
imperio parecía un gran'colejio, en el que eran todos maes- 
tros o alumnos , quedaban o recibían instrucción. Habian es- 
tudiado los árabes con singular acierto todas las ciencias, ora 
del jénero ecsacto o especulativo ; i como fueron tan rápido- 
corno su conquista los adelantos de su literatura , parecía qm- 
había de >er sv: estension vasla i variada como los nuevos ter- 
ritorios que íeababan de adquirir. 

En ia poesía de los árabes es donde el efecto de esta repen- 
tina literatura se hace sentir. Es de muí poca importancia 
la marcha que llevan las naciones para llegar a la perfección 
en las ciencias especulativas ; el conocimiento siempre es el 
mismo, bien se consiga por medio del estadio lento i profun- 
do, o con la rapidez del rayo; mas ño asi sucede con la poesía, 
cuyo cuerpo debe crecer i desplegarse lentamente si ha de ser 
robusto i vigoroso. Tienen , como los hombres, su infancia los 
pueblos, cuando al paso que van acumulando materiales para 
la reflecsion , reposan las facultades meditabundas, i asi en 
los unos como en los otros, el desarrollo o madurez fuera de 
sazón nos anuncia una repentina i prematura decadencia. En 
este período de puerilidad los hombres obran i rejislran su^ 
acciones; pero ni especulan, ni recuerdan afectos: i asi e> 
que la poesía narrativa precede siempre a la que nace de la 
contemplación. Salieron sin embargo del curso natural los ára- 
bes, quienes, propagándose entre ellos con asombrosa rapidez 
los conocimientos, se remontan de golpe en las rejiones de la 
especulación , puesto que desde el principio se deja ver en su 
poesía la señal de un continuo meditar, que ha preparado en 
otras naciones un siglo de escribir i una larga serie de com- 
posiciones narrativas. No tienen ningunas reminiscencias na- 
cionales incorporadas ni en las ciencias ni en la poesía popu- 
lar. El lujo del estudio i el despotismo de su gobierno , no de- 



(1) Es decir huida que hizo déla Meca Mahomet en 16 de julio dei 
año 622, en cuyo día comienza la era actual de los mahometanos. 
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jaron aparecer los cuenlos de las aventuras románticas i las 
hazaña? guerreras, que en países menos cultos sirven para 
la diversión del pueblo bajo. Esta falta se hace sentir sobre- 
manera en la monotonía de meditación i espresion de que tan- 
to adolece la poesía arábiga. Es como el carácter de la nación, 
una mezcla de concepto i pasión que delei'.a algunas vezes ; 
pero que comunmente conjela la imajinacion por el espíritu de 
sutilizar i analizar. Si eleva el alma por sus imájenes osadas, 
la abate luego con sus extravagancias , que tan pronto nos pre- 
sentan cuadros tiernos i halagüeños de la sencillez i tranqui- 
lidad pastoriles , como quejas lastimosas de males visionarios 
o miserias inventadas , que ni proceden del corazón , ni se le 
dirijen. La poesía de ¡as naciones selentrionales queda con- 
tenta sí conmueve; pero la de los árabes también debe des- 
lumhrar. Obra aquella por su igualdad , esta por la variedad 
constante de las impresiones. Cs la una , como la arquitectura 
gótica de sus propios templos , majestuosa , solemne i som- 
bría ; reduciendo todos los afectos a un sentimiento jeneral de 
profunda veneración : la otra , se asemeja a los edificios fan- 
tásticos del Oriente, que lodo es brillantez i esplendor, i que 
tienen el ojo vagante i distraído por la refuljencia de las torres, 
pórticos i claraboyas. 

Asi se hallaba la Arabia cuando en "11 la derrota de Ro- 
drigo en Jerez de la Frontera , introdujo en España a los con- 
quistadores sarracenos, i trajo en unión la cultura del Orien- 
te con la rudeza de la Europa. Agregáronse a su enorme im- 
perio las provincias mas bellas de la Península ; i bajo su go- 
bierno suave, aunque enérjico, pronto disputaron a Damasco 
i Balsora la palma de la supremacía intelectual Córdova , Gra- 
nada , Sevilla i Valencia. 

Notable era el contraste que a esle estado de cosas ofrecía 
la santa i cristiana España ( 1 ). Tenian los castellanos una len- 
gua espresiva i majestuosa ; pero carecían de literatura : gran- 
de inclinación i talento poéticos; pero se veian destituidos de 
poesía. Les habían transmitido sus predecesores una infinidad 
de hechos históricos , no en la forma desagradable de las cró- 
nicas , sino en el garbo variado de la tradición , a los cuales 
habían ido añadiendo nuevos adornos las jeneraciones sucesi- 
vas. Entre los hispano-godos la profesión de las armas llevaba 
la supremacía sobre todas las demás; entre los moros, en nada 
era tenida : aquellos, como las demás naciones góticas , busca- 
ban por pasto de la imajinacion ficciones o hazañas caballe- 
rescas; estos, clásicas reminiscencias. Poco se habían dirijido 
los árabes a los afectos nacionales. Solo para si reclamaba el 
poeta la simpatía de sus lectores ; con él quería que esperasen 
i temiesen , i que sintiesen su misma ventura o desventura. 
Era una invocación única, una inspiración llena de interés 
propio qoe obraba según sus méritos individuales. No asi su- 
cedía con los hispano-godos. Sin sentirlo babian incorporado 
en su historia las producciones de la imajinacion , i asociado 
nombres ilustres con hazañas gloriosas; reconcentrando as¡ 
aquellas reminiscencias universales en que lodos sienten haber 
tenido parle , i levantando sobre la base del entusiasmo del 
pueblo la gran. fábrica de una poesía nacional. Era imposible 
no obstante que dejase de producir su efecto un roce lan ínti- 
mo como babian tenido durante largos siglos dos naciones ri- 
vales. Obró Arabia en España el inOujo que liene sobre la ig- 
norancia el saber ; pero en recompensa sintió ella la sobera * 
nia que una índole noble i elevada posee sobre ánimos débiles, 
aunque de mayor cultura. Asi es que mientras la literatura 
española se iba puliendo por el efecto que obró en ella la 

1 , Con qoe verdad, naturalidad i elevación poética nos ba pintado 
este contraste D. Anjel Saavedra en su Moro Etpoido , de que bable ja 
.ael número anterior de la Antorcha. 
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cultura arábiga, la influencia dei espíritu romántico i acri- 
solado patriotismo de España sobre los árabes, se hacia visi- 
ble en el tono elevado que lomaron , en la impresión mas viva 
que les hacia la dignidad nacional , i en la modificación de sus 
costumbres , que , como las pintó el autor de la? Guerra* Ci- 
rila de Granada, compelían en gracia, elegancia i corlesania, 
con las acciones mas bizarras i caballerescas que pudo con- 
cebir la imajinacion de Amadis o Palmerin. 

En esta mezcla de influjos se orijinó la perfección i riqueza, 
que en vano se buscan en oirás literaturas, de nuestra poesía 
popular o Romances , respecto a su primera época que feneció 
en el reinado de Carlos V de Alemania i I de España. Como 
me reservo hablar de la parle histórica de esle envidiable i en- 
vidiado ramo de nuestra literatura en otros números, copiaré, 
sin esleoderme mas sobre la materia, con una preciosísima tra- 
ducción inglesa al lado, la lindísima canción popular que a 
continuación sigue perteneciente a la primera época de que se 
acaba de hablar ; esto es , al siglo XV ( 1 J. 



CANCIÓN. — A.\ . MM- . 

Ebro caudaloso 
fértil ribera, 
deleitosos prados, 
fresca arboleda : 
decilde a mi niña 
que en vosotros buelsa . 
si entre sos contentos 
de mi se acuerda. 

Aljófar precioso , 
que la \erde yerba 
bordas i matizas 
con el alba bella ¡ 
decilde a mi niña 
cuando se recrea . 
si entre sus contentos 
de mi se acuerda. 

Álamos frondosos . 
blancas arenas 
por donde mi niña 
aleare pasea : 
decilde. si acaso 
oido os presta . 
si entre sus contentos 
de mi se acuerda. 

Pa-lenllasaves, 
que a la aurora bella 
hacéis dulce salva 
con arpadas lenguas: 
decilde a mi niña, 
flor de esta ribera , 
si entre sus contentos 
de mi se acuerda. 



TBADICCION INGLESA . 

O '. broad and limpid rrrer . 

O banks to fair and gay — 
O ! meadotct , terdant éter . 

O .' grove$ tn green array . 
O .' if in field or plain. 

My lace thould hap to be ■ 
Ask .' ifher keart retain 

A thought ofme. 
O clear and crytlul dítr» . 

Thal in the morning ray . 
All bright trith tihery huet . 

Jfnie field andforett gay . 
O : if in field or plain , 

My lote thould hap tobe. 
Atk if her heart retain 

A thought ofme. 
O icoods that to the bréete, 

WiOt vating broncha play ; 
O tands, u-hert oft at east 

Her earelett footstepi ttray ¡ 
O.'if in field or plain . 

My lote shottld hap to be . 
Atk ifher heart retain 

A thought ofme . 
O varbling birds that still 

Salute the rising day . 
And plam and taitey filt 

n'ith your enchanting lay. 
O .' if in field or plain , 

ily lote thould hap to be . 
Atk if her heart retain 

A thought ofme. 



El objeto de La Antorcha, es, en su parte literaria ilustrativa, 
presentara los lectores, dechados dignos de imitación. I cuando 
se le remiten composiciones poéticas de un mérilo lan sobresa- 
liente, i diríjidas a objetos que tanto lo merecen , como laque 
a continuación se inserta , congratulo a sus autores, i aprecio, 
agradecido, la preferencia quedan a la Antorcha. 

IN LAUDEM 
Ejcimii Doctoris Jacobi Balmet 

CARMES OEROICI». 

Heu ! Balmes, morlalis eras, ideoque dedisli 
Parcis , quod Parca: poscunl , le , quaeque tenebas. 



( 1 ) La copio del Roma ncero jeneral de 1604 .folio 158 ; i la traduc- 
ción del Edimburgh Revietc . núm.° 78, páj.» 423-V26. 
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Fallor ! Servasli clarum ¡ndelebile nomen , 
Nomen enim docti sapientum mentibus baerel. 
Te vila fuuclo , reraanent lúa scripla per orbem , 
Diclaque cum geslis spirare videntur odorem. 
Ergo , sapor pelagi salsi dulcescel amaras, 
Monlibus el valles deerunt , el vallibus umbrae , 
Antea quam pereal , Balro.es , lúa fama perennis. 
Vos , quos edocuit , juvenes , praeclara Minerva, 
Huc lauros afferle sacras , slipale coronis 
Marmoreum tumulum , sapienlis ubi ossa quiescunl. 

Un Manresano. 
Malgrat 29 de setiembre de 1848. , 

PARTE BIBLIOGRÁFICA. 

Boletín bibliográfico español i estranjero. — Se publica 
en Madrid los días 1.° i 16 de cada mes, por D. Casimiro Mo- 
nier. Librería Eslranjera, carrera de San Jerónimo. Consta 
cada número de 32 pájs. en 4.° menor. Por un año 24 rs. en 
Madrid. Eti provincias 30. 

Tengo a la vista los números lo i 16 de esta útil publicación, i no pue- 
do menos de recomendarla a los libreros sobre todo. El objeto principal 
del Boletín Bibliográfico es dar noticia de cuantas obras se imprimen o 
reimprimen en España, copiando los títulos por entero. Hai una sec- 
ción de variedades Bibliográficas sumamente curiosa, entretenida i útil 
especialmente a los bibliógrafos i personas que se dedican al Comercio de 
libros. Desearía que el Sr. Monier tuviese una suscricion bastante nu- 
merosa para no verse obligado a suspender una publicación que es de 
indisputable utilidad por no decir necesidad en el estado en que ya se 
halla entre nosotros la afición a la lectura. 

El bes: — Se han publicado las entregas 3. a i 4. a de esta 
obra interesante ; la mejor de Dumas. Véase lo quede ella dije 
en el número primero de la Antorcha , páj. 7. 

PARTE BIOGRÁFICA. 

George ( Jorje) stephexson , primer hombre que con acierto 
empleó una máquina de vapor sobre caminos de hierro. 

De la Guia de Comercio , estrado lo siguiente : 

El sábado último ha fallecido , en su establecimiento del condado de 
Derby , el célebre injeniero inglés Jorje Stephenson , que ha tenido la 
gloria de ser, si no el inventor de los caminos de hierro, propiamente 
dicho, a lo menos el primero que empicó con acierto una máquina de 
vapor en los ferro-carriles. 

Jorje Stephenson era natural de Wj'lam , pueblecillo situado a ori- 
llas del Tyne, distante nueve millas de Newcastle. Nació en el mes de 
abril de 1781. Su padre, simple obrero en la mina de carbón de piedra 
de Wylam, no pudo darle ninguna educación. En lugar de ir a la escue- 
la , se le obligó desde sus primeros años a trabajar para ganarse la vida. 
De la mina de Wylam pasó a los 18 años a la de Killingworth , pertene- 
ciente a lord Ravenswoth , i allí fijó su residencia , casándose un poco 
mas tarde con su primera mujer, de la cual tuvo un solo hijo , el inje- 
niero en jefe de la compañía de Londres i del Nord Ouest, Mr. Robert 
Stephenson , actualmente miembro de la Cámara de los Comunes. 

Durante el tiempo de su permanencia en Killingworth fué cuando 
manifestó sus primeras disposiciones para la mecánica. Habiéndose ro- 
to el reloj intentó componerlo , i lo consiguió. Desde entonces fué el re- 
lojero de la aldea. Todas las horas que le dejaba libre su trabajo las eon- 
sagí aba a componer relojes. Un dia se rompió una máquina destinada 
en la mina a subir agua, i vanamente se intentó recomponerla, na- 
die pudo conseguirlo. Stephenson, habiéndola ecsaminado pidió i obtuvo 
el permiso de repararla , i no solo la puso en muí buen estado, sino 
que hizo en ella importantes mejoras. Sus superiores le elevaron en- 
tonces de simple obrero al rango de injeniero , dejando a su esclusivo 
cargo la máquina. 

Desde esta época Stcpheson se ocupó casi esclusivamente del pro- 
blema, cuya solución ha inmortalizado su nombre. En 1804, la máquina 
de Trevethinck i Vivían llevaba carruajes a Merlhyretgdvil con una \e- 
locidad de cinco millas por hora. En 1811 i 1812, Blenkinsop i Chapina n 
construyeron una nueva máquina , que uo pudo andar. Ya en 1814 antes 
de descubrirse la lámpara de seguridad, habia Stephenson construido una 
para la mina de Kíllingwartb , que sirvió ertgan tiempo en el camino de 
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hierro de la compañía , i que reemplazó mui pronto con otra mejor a 
instancias del injeniero en jefe. 

En 1824 , habia fundado en Newcastle , con los señores Pease , Lon- 
gridge i su hijo, un vasto establecimiento para la construcción de máqui- 
nas de vapor , que ecsiste aun i prospera bajo la razón social de Roberto 
Stenphenson i compañía. De este establecimiento salió la primera loco- 
motiva , destinada al transporte de viajeros i conducción de mercaderías 
por un ferro-carril. Stephenson ha sido al mismo tiempo inventor i 
constructor. En 1825 tuvo la dicha de verla funcionar con el mejor écsito 
entre Stokton i Darlington (1). 

La reputación de Stephenson principió en 1829. Antes de la creación 
del camino de hierro de Liverpool i Manchester no era conocido como 
constructor de máquinas, sino entre sus parroquianos. Pero cuando los 
directores de este camino de hierro abrieron en 1829 un concurso para 
la construcción de una máquina de vapor destinada a servirle de modelo, 
Jorje Stephenson ganó el premio de 300 libras con su célebre máquina 
la Rockeí. Desde entonces su fortuna i su gloria quedaron aseguradas , 
él se encargó de la construcción de las principales líneas de hierro, no 
solo de la Gran-Bretaña sino del Continente. 

Stephenson vivió rico i honrado en su establecimiento del condado 
de Derby , donde la muerte vino a sorprenderle el 12 de agosto último a 
los 68 años de edad. 







Esposicion. de frutos i flores. — En los dias 23, 24, 25 i 
26 de setiembre próesimo pasado hubo en Valencia, en los 
claustros del ees-convento del Carmen, bajo los auspicios i di- 
rección de la Sociedad Económica de Amigos del Pais, una 
esposicion de frutos i flores, en la cual, según se lee en el Cid 
de esa capital , hubo de que maravillarse, a pesar de los pe- 
drisco» i otros contratiempos que este año se han experimen- 
tado. Éntrelas varias preciosidades horticulturas, escitaron la 
admiración de los concurrentes 80 variedades de peras i 50 de 
manzanas, « unas i otras,» dice el referido periódico, «de 
las mas espaciales por su calidad , hermosura i tamaño; que 
en algunes podría caliticarse de monstruoso. En efecto, pera 
habia de 26 onzas i manzana de unas 14. » 

Uso del tabaco convertido en abuso. — Si pasamos al Oriente 
hallaremos la práctica de fumar aun mas universal que en Europa i 
América. La pipa en Turquía está perpetuamente en la boca: las mas 
solemnes o importantes conferencias en el diván se concluyen jeneral- 
mente trayendo los esclavos las pipas a los ministros de estado , i hasta 
los parlamentarios de los ejércitos enemigos concluyen su misión cou 
fumar una pipa amistosamente , sirviendo como el calumet de paz entre 
los indios. 

En el Indostan , en toda la India oriental , no solo todas las clases de 
hombres, sino ambos secsos aspiran el fragante humo del tabaco; la 
única distinción consiste en la figura i largor de la pipa , de una a diez 
varas de largo , i en la preparación del tabaco puesto én ella. 

En Filipinas el esceso de fumar no tiene límites . siendo las mujeres 
lasque mas se esceden, i llegando su depravado susto al disaustable 
uso de hacer un cigarro tan largo i grueso que dure para dos o tres dias. 

(El Amigo del Pais;. 

Útil consejo a los horticultores. — La horticultura portuguesa 
va recibiendo cada dia mayor incremento i creemos seria conveniente 
que los jardineros tuviesen en sus jardines catálogos impresos de las co- 
lecciones de simientes de flores colocadas en cajitas a las que debían 
acompañar las reglas de la plantación , los meses de siembra i florescen- 
cia, las descripciones naturales en las plantas, su vigor, duración , al- 
tura i colores de las flores. (Correspond. de Lisboa al Amigo del Pais). 

Comercio de importación i esportacio.n de españa. — La Es- 
paña importa , según los dalos que ofrece el año 1846 , del es- 
tranjero mas de lo que a él esporla , por valor de 89.933,865 
reales. 



Cl) Desde este año data, propiamente dicho, la invención i cons- 
trucción de la locomotiva por vapor. ( Redactor de la Antorcha). 
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Destronamiento del cloroforme. — El cloroforme , después de ha- 
ber destronado al éter , se \é hoi amenazado en su supremacía. Mr. 
l'oggiale , acaba de descubrir que la inhalación del vapor de aldehidees 
inmediatamente seguida de la mas completa insensibilidad . i que la ac- 
i-ion aneslética del nuevo ájente, es mas pronta i enérjica que la del 
éter i la del cloroforme ; en muchos perros es absoluta la insensibilidad 
a los 43 segundos; sus ojos se vuelven fijos, sus pupilas dilatadas e in- 
móviles, sus músculos lacsos. Este estado dura cerca de tres minutos, i 
la sensibilidad aparece al cabo de ocho. 

El aldehide no tiene mas inconveniente que el de sn demasiado fuei te 
olor. Dúdase aun, que pueda emplearse en el hombre. Mucho lo senti- 
remos, porque bajo el punto de vista económico presentaría el nuevo 
ájente ventajas incontestables. Efectivamente, por medio de una opera- 
ción sencillísima se obtienen considerables cantidades de aldehide. Basta, 
para lograrlo , destilar una mezcla de ácido sulfúrico , de agua , aleohol , 
perócsido de manganeso , i rectificar el líquido condensado con cloruro 
de calcium. 

Obtenido así el aldehide, hieren a la temperatura de 28 a 30 grados 
centígrados, i no contiene sino débiles cantidades de alcohol i de éter 
fórmico. ( Semanario de la Industria). 

Papel vejetal. — Ya se resolvió este importante problema. 

Desde el considerable aumento del número de fábricas de papel en 
Francia el precio alto de los trapos que sirven para la fabricación no ha 
cesado de seguir una progresión ascendente. Solo las fábricas mas ricas 
podían sostenerse imponiéndose grandes sacrificios. De aqui las nume- 
rosas catástrofes de que ha sido víctima la industria papelera. 

Para salir de tan augustiosa posición se hicieron muchos ensayos con 
••I maiz. el plátano, la caña de azúcar, etc.; pero el resultado no cor- 
respondió a lo que se esperaba , sea efecto de la escasez o de la carestía 
de estos vejetales, odela dificultad que ofrecían para ponerlos por obra. 
En fin, MM. Laroche-Jauberl i Domergue de Nersac, después de in- 
cesantes investigaciones , han resuelto el problema. Han conseguido fa- 
bricar sin trapos, papel, en cuya composición entra solamente el tejido 
filamentoso de una planta acuática que los arroyos i pantanos de la 
Charente i de la Charente inferior i departamentos inmediatos producen 
en abundancia i sin cultivo alguno. El precio , la abundancia , la faci- 
lidad de poner en obra este vejetal no dejan duda alguna sobre el buen 
écsilo de este precioso descubrimiento. I.a solidez del papel . apesar de 
su poco espesor, es notable; no pesa mas que cuatro kilómetros, esto 
es, unas 8 libras por resma. Su bastante blanco es de tercera calidad, i 
todo hace creer que cuando la materia esté bien preparada llegará a ad- 
quirir la de la primera. 

Mil. Larocbe-Jaubert i Domergue han obtenido una patente de in- 
vención ; pero mediante una lijera indemnización se proponen manifes- 
tar a sus compañeros el secreto de su papel sin trapos. El Charentois, 
que se publica en Angulema, se ha impreso ya en un pedazo de este 
papel. Es recomendable por su finura i por su fuerza. 

Los inventores han ensayado después el efecto que produciría en la 
composición de este papel la mezcla de una quinta parte de trapo. El 
resultado ha coronado este ensayo; i apesar de su resistencia, el papel 
que produce no pesa mas que seis kilómetros (unas 12 libras} la resma. 

Importante descubrimiento de cn líquido ote escita la veieta- 
cion.— Tres sustancias han acostumbrado usar como estiércol para obrar 
inmediatamente sobre la vejetacion los estranjeros i principalmente cn 
Francia i Escocia. Estas son las cenizas, el yeso i el hollín ; ahora po- 
demos recomendar a nuestros labradores el descubrimiento importante 
que acaba de hacerse, el cual hasta ahora es aplicable con gran ventaja 
a los sembrados de alfalfa i plantas leguminosas. Sin meternos en es- 
plicar las teorías químicas i fisioiójicas que han podido servir para fun- 
dar las ventajas que puedan ebtenerse por medio de los ácidos en la 
vejetacion, nos concretaremos a manifestar que los Resultados obteni- 
dos hasta ahora son satisfactorios i sorprendentes. 

El ácido sulfúrico mezclado con mil partes su volumen de agua , es- 
timula de una manera mui activa la vejetacion de plantas leguminosas 
i forrajeras. 

El uso del ácido sulfúrico es mas económico que el del yeso i su trans- 
porte mas fácil. 

En cuanto al modo de servirse es mui sencillo: con una regadera se 
puede usar con ventaja conocida ; puesto que obra de una manera mui 
enérjica e increíble hasta que no se ven los efectos. ( Guiade Comercio). 

Raza anglosajona. — La raza anglosajona que es la que se ha 
apoderado de la América Seplenlrional , eslá al parecer desti- 
nada a dominaren época no mui lejana lodo el Nuevo-Mundo. 
En conGrmacion de eslo copiamos del Cid lo siguiente: 
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Las noticias de Matanzas del 15 de agosto anuncian se estaba pre- 
parando en Nueva-Orleans i otras ciudades de los Estados-Unidos una 
espedicion de jóvenes aventureros , los cuales se proponen invadir el 
territorio mejicano septentrional para fundar en él la república inde- 
pendiente de Rio Grande: mas de 3000 voluntarios se habían alistado 
ya ; el jeneral Shields mandará la espedicion : dícese que varios mejica- 
nos eminentes apoyan este proyecto. 

Minas de marvella. — Las minas de Marvella tituladas Consuelo i 
Rosario, han sufrido importantes mejoras; ascendiendo la producción 
diaria a 206 arrobas de plomo , el cual se destina , por primera vez . una 
gran parte a un ensayo en grande para su fundición i beneficio. 

Regalo de la escuela de minas de Francia. — La escuela de mi- 
nas de Francia regaló el año próesimo pasado a la de esta corte una co- 
lección de menas i rocas de las cercanías de París i la dirección de mi- 
nasen reconocimieuto. ha mandado se forme cn las de azogue de Al- 
madén una colección de minerales cristalizados de aquellos criaderos 
con destino a Francia. ( Amigo del Pais). 

Raro injenio de tn pobre labrador vizcaíno. —Juan José Alto- 
naga, pobre labrador, huérfano de padre, que vive en compañía de su 
madre viuda, de edad de 19 años, (1848) residente en la ante iglesia 
de Erandio , acostumbraba (como cosa natural de muchachos acudir 
a repicar las campanas a la torre de su parroquia. Con tal motivo veia 
al sacristán dar cuerda al reloj de la misma , i sin mas nociones , ni ha- 
ber visto jamás otro reloj, formó el empeño de construir uno igual en 
pequeño. No teniendo este infeliz por la posición de su pobreza, mas 
material para llevar adelante su obra . que el de cajas de conserva, ni 
mas instrumento que una cuchilla vieja de zapatero, un mal compás i 
nn barreno roñoso . dio principio a su empeño , i lo concluyó con admi- 
ración de cuantas personas curiosas observaban tan estraña empresa. 
No paró aqui su laboriosidad e injenio. sino que habiéndose propor- 
cionado ocasión de ver el reloj de la casa diputación de esta invicta 
villa , que dá los cuartos de hora . construyó al momento i con la ma- 
yor perfección otro con iguales cuartos, sin que le falte la pieza mas 
pequeña, rije con tanta armonía i orden como si fuese de bronce o 
hierro, i es laminen todo él de tablas de cajas de conserva i palo, es- 
ceptuando la torta de la péndola , pesas i áncora , que son de plomo, 
ejecutadas por el mismo. ( Guia del Comercio , . 

SEGI N RESCLTA DE DH DOCUMENTO QCE TENEMOS A LA VISTA . 

las velocidades medias con que se ha viajado en los caminos de hierro en 
Inglaterra , Francia i Alemania durante el año 1847 , han sido . por hora, 
las que a continuación espresamos. 

Inglaterra 11 leguas españolas. 

Francia - i/ 6 

Alemania. .... 5 i/ 3 

ESPORTACION DE COBRE DE LA ISLA DE CrBA A INGLATERRA. 

Desde 13 de febrero de 1843 hasta julio de 1847 se han embarcado 
3.140,913 quintales de mineral vendido en 171.892.060 de reales. Esto 
solo puede dar idea de la inmensa riqueza que cn este artículo posee 
nuestra preciosa Anlilla. (Semanario de la Industria. ; 

Remedio contra la mordedura de la vívora. — Estrado de 
una comunicación hecha al Dertosense por el Ür. D. Joaquín 
Salirich , lo que sigue: 

Una víbora Coluber verus defendíase con sus dos dientes i su mortal 
veneno de los mordiscos de un lagarto, Lucerta tiridu», que había ju- 
rado su muerte. La lucha hubiera sido mui desigual, pues el veneno 
corrosivo de la víbora hubiera terminado mui pronto la ecsistencia del 
respetable lagarto, si este, al sentirse herido de muerte, no se revolcara i 
comiera de su planta protectora. Era esla el cardo corredor, Eryngium 
campestre L, (vulgo Espinacal) planta mui común en los caminos , setos 
i matorrales de nuestro principado. Reanimado el lagarto , como el pa- 
jarillo del Guaco, volvía contra su adversario, el que si bien era mas 
fuerte estaba ya un tanto debilitado por tamos ataques consecutivos. Para 
ver mejor en que pararía i probar mejor la eficacia del cardo . mi com- 
pañero con paso sijiloso se acercó a la planta no mui distante de los lu- 
chístas.la cortó con el palo , i arrojóla lejos del campo de batalla sin que 
lo echaran de ver los adversarios : tan encarnizados estaban en su con- 
tienda. ; Pobre lagarto ! al conocerse herido corre a su protector, mas ¡ ai 
que habia desaparecido ! Párase , mira, estremécese , hinchase i muere... 

(El Dertosense). 



Barcelona ■ imprenta hispana , calle de Perecamps n.° 1 piso 1. 
cerca de la Puerta de Sama Madrona. 



BARCELONA, SÁBADO 14 DE OCTUBRE DE 1848. 



i Este periódico formará lodos los años un t. en fól. de 832 i 
' lurunas , que contendrán la materia de 1664 páj. en i." mi 



41 



PRECIO EX BARCELONA LLEVADO A 
CASA DF. LOS Sres. 8USCRITORKS. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, uúm.° So, pi- 
so 3.°, Barcelona. 




FCEHA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . Ib rs. 

BX AMÉRICA . FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia, Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

W°* gU WI II! í;4 N O CUBÍ 1 SQtE-R, 

REDACTOR BSICO. 



14. Sáb. S. Calisto papa. Fué atormentado i aho- 
gado en un poio por mandato del emperador Ale- 
jandro el año 222. 

15. Do*. Sta. Teresa de Jesús V. Natural de Avila 
en España : fundó varios conventos i fue ilu>ire 
reformadora de los frailes i relijiosas carmelitas. 
Murió en Alva en 1582 a los 67 de su edad. 

16. Lún. S. Galo ab. , la beata María déla En- 



camación i S. Florenlin. S. Florentin fué obis- 
po deTreveris, i sufrió el martirio en la Borgoña, 
en compañía de S. Hilario el año 406. 

17. Mar. Sta. Eduvije reina. Natural del reino de 
Polonia • nació a fines del siglo xi. fué casada con 
Henrique duque de Silesia, i siendo ja viuda, 
murió eu 1 243. 

IX. Mier. S. Lucas Ev. Discípulo i compañero de 



san Pablo, escritor de uno de los santos evanje- 
lios. Murió en Acaya a principies del siglo ii. 

19. Juév. S. Pedro de Alcántara conf. i asombro 
de la penitencia. Natural de España, relijioso de 
la orden de los menores. Murió en Yillaviciosa en 
1562 edad de 73. 

20. viér. S. Feliciano ob. i mr. deMindeoMinden, 
ciudad Anseática de la YVesfalia en Alemania. 



V 

A LOS SEÑORES AJENTES O COMISIONADOS. 



Los S\í%. couúslouaaos Wu&váu laliouaai ae uo aauvdvr sws- 
cvlucAou alauwa aue uo sea ¿esae ti uyvuuv uúwvevo , o , lo aue es í 
lo uúsmo , aesae el 1 .° ae selle mW úUlwvo Wsla \\w ae alclemW 
vtfóts'wuo. 

Los§>\ - cs. aliouaaos aue xeuuexeu las susm\>úo\Yts, aeVoeváw. Va- 
culo yov di lleudo aue \alie, aesae la veuoxaáou Vasla Yvu ae 
d.u'\e\vilyre o 4a mario nycócsyuvos. 

TauvVveu suullco á los S>\es. acules uo me, vemllau la* vetla- 
\uac\oues , alVas \ liabas as, suscvluVoves s\uo cada 1 .° de uves , a 
uo sev aue \ewaa Vvauaueada uox su tueulala touwvultaáou. Couvo 
eslol vesuello a uo xcuyUví u\ •cec'vVivf corcesuoudeuc'va alauua sin 
que esté franqueada, les vueao me itow as\ sus carias wveusua- 
Us, caTO/Yudome tu cueuVa el xalox del trauaueo. 

^¡3» ^o se, yuVllca uluau* axlkulo aue d'vvecla o ludvcecla- 
uwule se, xou tou la ^elvyvou o la floral , s\u yerna! V\ce\vc\a de 
la coYv.ueleuU, aulowdad eclesláslluv. 



CONSIDERACIONES 

SOBRE LA PROPIEDAD DEL INDIVIDUO, DE LA FAMILIA, 
I DE LA NACIÓN. 

Individualismo. — Comunismo. — Socialismo. — Mutualismo.— Pobla- 
ción.— Único medio de hacerla rica , individual i colectivamente, en 
harmonía con la naturaleza que Dios ha concedido al hombre. 

En una época en que la Europa, el mundo entero, se ha- 
llan conmovidos por una serie de calamidades que terminarán 
por destruir la paz , la tranquilidad i el bienestar de lodos los 
individuos, por ahora i para siempre, si, en armonía ton la 
Relijion i la Moral , r.o se pone remedio a la cansa verdadera 
de laníos males, cumple a todo hombre que desea la dicha i 
adelanto de la sociedad someter sus opiniones sobre Id roaleria 
al juicio de las naciones. 

ASO \.° TOMO 1. 



Las cuestiones que hoi di¡i afeelan de un modo tan terrible ai 
mundo , i con especialidad a la Europa , son mas bien sociales 
que políticas; porque ya ha llegado a conocerse que la política es 
efecto inmediato de la sociedad. Podrá la política introducir en 
un pueblo mejoras reales i positivas en sí consideradas: pero bien 
pronto las rechaza la sociedad si para 'lias no está preparada. 
Así que, no entendiéndose por eslo que gobernantes i goberna- 
dos dejen de tener importantísimos mutuos deberes que cum- 
plir, los hombres verdaderamnnle filantrópicos apartan sus ojos 
de la política i los dirijen hacía ¡a sociedad. Por esta razón vemos 
sistemas i nía. sistemas de mejoramiento social, que se suceden 
unos a otros con una rapidez espantosa , derrocando i echando 
por el suelo unos , lo que poco antes se habia consierdado por 
otros como la única áncora de salvación social. Todo eslo nace, 
según lo demuestra la esperiencia, de que los proyectistas , por 
loables que sean sus miras, por humanitario que sea su objeto, 
consideran comunmente al hombre como su imajinacion se lo 
pinta , pero no , como Dios lo ha creado i los hechos nos lo re- 
velan. He aquí el oríjen de tantas encontradas opiniones, de 
tantos erróneos principios, i de laníos diversos pareces, sobre 
las cuestiones mas vitales, respecto al hombre i a la sociedad. 

Yo creo que la Frenolojía es la ciencia que hasta ahora, en 
lodo aquello que la revelación deja de comunicarnos, mejor i 
mas clara idea nos dá del individuo i de la sociedad según Dios 
los ha creado; i que por lo tanto a ella debemos recurrir para 
podernos esplicar la causa de los grandes trastornos que toca- 
mos, i proporcionarnos un remedio natural , fundado en la ver- 
dadera condición del hombre , i no en el capricho de uno o mas 
individuos, -que los evite por ahora i para siempre hasta el 
punto en que sean humanamente evitables. 

Nace el hombre con varias facultades mentales que la Fre- 
nolojía llama, 1.° Amalividad. 2.° Filojenitura. 3.° Habilalivi- 
dad. i.° Concentratividad. 5.° Adhesividad. 6." Acometividad. 
7. Deslrnclividad. 8." Alimenlividad. 9.° Conservalividad. 10 
Secretividad. 11 Adquisividad. 12 Con«truciv¡dad. 13 Apre- 
cio-de-sí-mismo, li Aprobatividad. 15 Circunspección. 16 
Benevolencia. 17 Veneración. 18 Firmeza. 19 Concienciosi- 
dad. 20 Esperanza. 21 Maravillosidad. 22 Idealidad. 23 Su- 
blimidad. 24 Chistosidad. 35 Imitación. 26 Individualidad. 
27 Forma. 28 Tamaño. 29 Peso. 30 Colorido. 31 Localidad. 

núm. (í. 
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32 Cálculo numérico. 33 Orden. 31 Eventualidad. 3o Tiem- 
po. 36 Tonos. 37 Lenguaje. 38 Comparación. 39 Casualidad. 
VO Penelrabilidad. il Suavidad. V2 Tactibilidad. 43 Conyu- 
gabilidad. 

Todas eslas facultades se sirven de órganos , eslo es , de 
parles simples de la cabeza, o sea del celebro i cráneo, las 
cuales se distinguen con la vista i tacto; apreciándose así , 
aprocsimadamenle, la actividad de aquellas facultades, antes 
que la esperiencia nos la enseñe. 

Eslas potencias del alma se dividen en dos clases. La una 
que produce innatamente o crea lo que llamamos AFECTOS; 
i la otra, que forma IDEAS de las impresiones que de los ob- 
jetos estemos, les trasmiten los sentidos. La magnanimidad, 
el amor , la amistad, el sentimiento de lo bello , de lo subli- 
me , de lo glorioso , etc., ele. , son afectos que se oríjinan en 
el alma ; las imájenes que percibimos de un árbol , de una es- 
tatua , de un color , etc. ; son ideas que forma el alma , según 
las impresiones que de ellas reciben le; sentidos. 

Entre los afectos que , según su naturaleza o grado de acti- 
vidad, también se llaman inclinaciones , impulsos , pasiones, 
etc., bai unos que instintivamente inducen al hombre a traba- 
jar o producir ; esto es, a formar o modificar objetos para la 
satisfacción de sus necesidades, deseos o caprichos. Otros, le 
inducen a adquirir i acumular lo producido para sí , para su 
esclusiva posesión i la de su familia, de donde nace, natu- 
ral i espontáneamente, lo que llamamos riqueza, bienes, ha- 
cienda , propiedad individual, esloes, el oríjen de mío i tito. 
Otros, mueven al hombre, también instintivamente , i en si 
multánea actividad con los demás, a producir i adquirir no solo 
sin atacar ni lastimar los intereses de sus semejantes , sino con 
el objeto de plantear instituciones de utilidad mas o menos co- 
mún ( i }, de donde nacen los gobiernos , los derechos , la ha- 
cienda i otras instituciones sociales. 

Así que , la producción particular ayudando la jeneral , i la 
riqueza esclusivamenle individual lo mismo que la social, no 
son invenciones humanas, sino instituciones divinas, institu- 
ciones naturales, instituciones que brotan tan espontáneamente 
de las facultades mentales como las plantas de la tierra. 

Así se halla constituido el hombreen jeneral, estoes, la ma- 
yoría de los hombres , al menos de los hombres que forman la 
fuerza moral de los pueblos o naciones civilizadas. I esta fuerza 
moral , es la que domina , la que establece , sostiene , modifica 
i hace progresar las instituciones domésticas i sociales. Las per- 
sonas que se presentan con un organismo diverso, indicativo 
de otras o diferentes inclinaciones, por numerosas que sean, 
deben considerarse como escepciones , como elementos discor- 
dantes, que , en la harmonía universal indudablemente produ- 
cen algún bien; pero que al conmover las instituciones que 
emanan de la fuerza moral de la nación en jeneral , lejos de 
destruirlas, en último resultado, las afirman i arraigan mas 
profundamente. 

Aquí , aquí es donde debieran fijar su atención los filóso- 
fos i reformistas , porque si sus planes de mejora no se hallan 
en completa concordancia i cabal harmonía , con lo que acaba 
de decirse , lodos sus esfuerzos serán inútiles , i no tendrán 
por premio de sus desvelos , mas que desengañes i remordi- 
mientos por los males i trastornos a que su ecsallada imajina- 
cion habrá dado oríjen. 

Los que han proclamado la producción i acumulación por 
medio del robo , la estafa o las guerras , para hacer esclavos i 



( i ) En estas instituciones se incluyen las que tienen por objeto ayu- 
dar a los menesterosos, proporcionar trabajo a los operarios que no lo 
tienen , atajar la acción de los que buscan el desorden i desasosiego so- 
ciales , etc. etc. 



cojer botin ; los que predican i sostienen la comunidad de bie- 
nes , la asociación , la reciprocidad , como institución social 
universal , aniquilando la propiedad individual , la de las fa- 
milias, i la de la nación, como cosas a la vez separadas i 
unidas; se olvidan que para poder realizar estos deseos , sería 
preciso que lodos los hombres , al menos los que constituyen 
¡a fuerza moral , hubiesen nacido con facultades, gustos i dis- 
posiciones idénticas a las de esos doctrinarios; se olvidan que 
hai leyes eternas, defendidas con el castigo por Dios , las cuales 
impiden lo mismo la acumulación de bienes en daño i perjui- 
cio del prójimo, que la comunidad, mancomunidad, i recipro- 
cidad de bienes como institución social jeneral. 

¿Qué alcanzaron los romanos, sino aniquilarse, destruirse, 
borrar su ecsistencia del mapa del mundo , al querer acumular 
riquezas con sus guerras de robo, estafa, conquista i botin? ¿Qué, 
losarabes? ¿1 no lloramos aun nosotros los pecados cometidos por 
nuestros antepasados en las guerras de esterminio que sin necesi- 
dad hicieron en América contra pacíficos, inofensivos e inermes 
habitantes, dueños del pais que les conquistaron, pero quedes- 
puesvolviérenaperderlosconquisladores? ¿lnopagaya la gran 
Bretaña con el hambre , miseria i vicio, que diariamente se au- 
mentan entre sus numerosos famélicos habitantes, el crimen que 
hace poco comelió contra los chinos , robándoles parte de su ter- 
ritorio , i obligándoles a matarse asi mismos con el ponzoñoso 
opio? ¿Qué alcanzarían, sino la aniquilación de loda propiedad 
i su consiguiente hambre i miseria universales, los individuos 
que en una nación llegasen a apoderarse, a la fuerza, o a reunir 
por convicción , todas sus riquezas, repartiéndolas después de 
modo que se rompiesen los vínculos que Dios ha formado entre 
lo mió i lo luyo, entre lo del individuo i lude la familia, entre 
lo de la familia i lo de las sociedades parciales, entre !o de las 
sociedades parciales i lo de las naciones, entre lo de las nacio- 
nes i lo que natural i esponláneamenle pertenece a todos los in- 
dividuosde la creación? Digo momentáneamente, porqué de ese 
naufrajio universal de fortunas i haciendas , suponiéndolo po- 
sible, que yo no lo creo, surjiría inmediatamente el principio de 
propiedad del individuo i de la familia , de las sociedades par- 
ciales i de las naciones en jeneral , que Dios habia esculpido 
en el corazón del pueblo que se habría empobrecido i arrui- 
nado. 

Sí hubiese sido la Santa voluntad del Omnipotente hacer al 
hombre esclusivamenle social , o esclusivamenle recíproco, no le 
hubiera dado el aprecio-de-sí-mismo , que desea tener algo suvo, 
algodcqne pueda absolutamente disponer por sí, sin permiso n¡ 
intervención de nada ni nadie; ni le hubiera lampoco concedido 
las facultades de la adhesivjJad, filojenitnra i otras, que lo 
constituyen criatura doméstica e inclinada a dividirse natural- 
mente en familias. En este caso, el hombre hubiera nacido todo 
benevolencia, lodo caridad jeneral, sin egoísmo de nii.guna 
clase. II I 

Hai personas que indudablemente nacen con el aprecio-de- 
sí-mismo mui amortiguado , con las facultades domésticas mui 
poco activas, pero sumamente desarrolladas las humanitarias 
i societarias. Eslas personas que no nacen para vivir ni en el ais- 
lamiento esclusivo , ni en la familia, sino en una reunión o so- 
ciedad, o instituto parcial , no quieren nada mió ni de mi casa: 
en ellos todo ha de ser nuestro. 

No hai inconveniente que las personas así constituidas vivan 
en sociedades especiales prolejidas por la nación, con tal de que 
se guien por las naturales inclinaciones que orijináron la reu- 
nión, i lodos sns miembros se hallen subordinados a un alio prin- 
cipio de Benevolencia , de Moralidad o de Relijion. Solo de esta 
manera i con estos principios, podrán florecer algunas reuniones 
parciales que tengan por base el comunismo , el socialismo , el 
mulualismo, o cualquiera otro principio, aun cuando encierre la 
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mas completa abnegación personal; pero nunca, si la índole de 
cada miembro no es adaptada a la reunión especial , i si un prin- 
cipio de la mas pura i elevada moral , no lo domina lodo. Las 
mil desconsoladoras, vanas e inútiles pruebas, que de esla na- 
turaleza se han hecho en los Estados Unidos, manifiestan evi- 
dentemente la verdad de cuanto aquí espongo. I aun cuando una 
reunión parcial de la clase que aquí se indica florezca por las 
razones espresadas, si sus individuos quieren a la Tuerza que 
lodo el mundo viva como ellos ; si quieren amoldar todas las 
cabezas a la suya propia , podrán conmover las naciones en la 
tentativa, pero el resultado será no adelantar nada en su em- 
peño. Lo que el Criador ha eslampado en el corazón humano; 
solo él puede borrarlo. 

Si Dios ha inspirado en la mayor parte de todos los hombres 
un deseo innato de poseer algo que sea esclusivamente del indi- 
viduo o de la familia; si lasociedad, la creación entera, se hallan 
en armonía con este deseo , ¿cómo puede nada ni nadie arran- 
cárselo. ? En hora buena que los individuos que forman escep- 
cion a esla regla universal, hagan prosélitos, i se reúnan en 
comunidad, mientras no dañen al prójimo. En este caso, la Fre- 
nolojía es eminentemente útil , pueslo que apriori , o sea de an- 
temano , nos enseña si tal o cual persona se halla naturalmente 
inclinada a tal o cual modo de vivir. En otras palabras , si tal 
o cual persona puede ser de buena fé furierista , cabetisla , 
proudhonista, owenista, rappisla ele. Por falla de esle conoci- 
miento, i por otras causas cuya indagación no es de esle lu- 
gar, han fracasado lanías sociedades o asociaciones parciales, 
en cuyos individuos no había por una parle la índole o incli- 
naciones especiales que semejantes reuniones ecsijian, i por 
olra, no estaban todos sometidos a un alio principio de Mo- 
ral o de Relijion. No es decir eslo , que yo me opongo á to- 
das las doctrinas i principios que sientan en sus obras Owen , 
Fourier, Cabet, Pioudhon i otros proyectistas célebres. Al con- 
trario , encuentro en las obras de varios de eslos hombres, al- 
gunas doctrinas que están en armonía con la sana moral , la 
buena filosofía i nuestra santa relijion; doctrinas, que podrían 
ser altamente útiles, puestas en práctica, a la humanidad, i 
sobretodo, a la humanidad desvalida i desgraciada. Yo solo 
pretendo demostrar la impasibilidad de reunir las naciones por 
el único vínculo del individualismo, como quiere Hume; o del 
comunismo, como quiere Cabet; o del socialismo, como quie- 
re Fourier; o del mulualismo , como quiere Proudhon ; i esto 
por la razón única i sencilla que Dios no ha hecho al hombre 
ni esclusivamente individual , ni esclusivamenle social , ni es- 
elusivamente recíproco, sino todo eslo junio a la vez: i en efec- 
to, con lodos estos sentimientos lo hallamos naluralnienle cons- 
tituido en las sociedades humanas de que se liene noticia ; in- 
dicación sublime de que sobre esa complecsidad de afectos, i 
no sobre uno solo, debe estribar todo plan de mejora social. 

Que el sentimiento de propiedad individual i de familia, a mas 
del de reuniones parciales i nacionales, es innato en los hom- 
bres , no solo lo prueba la Frenolojía , reconociendo órganos 
que se refieren a innatas inclinaciones de adquirir, i de adqui- 
rir para la posesión relativa de! individuo o de la familia, con 
el objeto de disponer de lo adquirido según su voluntad , antojo 
o capricho ; sino también de la historia natural del hombre, i 
hasta de los brutos. No hai raza alguna de hombres en que se 
desconozca ese principio ; en que cada individuo no sienta el 
deseo de llamar mió a algún objelo , suponiendo este mió la 
ecsislencia de lo tuyo. ¿No quiere i posee un indio su propia 
choza, sus propios implementos, su propia casa, su propia 
familia; bienes que llama mios i que defiende a lodo trance? 
¿No llora un niño para que le den sus propios juguetes, su* 
propios libros, sus propios vestidos , i hasta sus propios platos 
i cucharas? 
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Los mismos brutos poseen ese instinto, si bien carecen de lotro 
para dirijirse i educarse que hacen al hombre eminenlemente 
social. ¿No defiende el perro el hueso que le echan? ¿No vuel- 
ve la cigüeña a la misma torre , la golondrina al mismo lecho, 
después de una larga ausencia? Si un ave hace la tentativa de 
lomar posesión del nido de otra, ¿no lo defiende esla a lodo 
trance? El argumento de la Gaz za- Ladra , está fundado en 
un abuso de ese sentimiento que posee la urraca. 

Mucho se ha hablado del derecho al trabajo. En esla, como en 
muchas otras espresiones, se deslumhra i envanece al pobre i 
aflijido ; pero ni se le consuela ni se le mejora la situación: se 
le deja como ánles, con hambre i sin pan. El trabajo , así res- 
pecto al que lo dá como al que lo ejecuta , es un deber, no , un 
derecho ; i los deberes vienen de Dios , no del hombre ; del co- 
razón , no de la lei. Las leyes que rijen el trabajo, pues, co- 
mo las que regulan la circulación de la sangre , no dependen 
de la voluntad o del capricho del hombre, sino de fuerzas, 
que va la humanidad indirectamenle dominando o a que debe 
obediente i humilde someterse. Eslo , eslo es en lo que debie- 
ron haber fijado su atención los grandes hombres que han 
proclamado el derecho al trabajo como si estuviese en la hu- 
manidad concederlo. Veamos. 

Supóngase por un momento que nueslro gobierno fundase 
establecimientos de lodas clases de industria en las varias par- 
les del reino, para que el derecho al trabajo fuese una reali- 
dad. La industria producida lendria o que podrirse o vender- 
se. Si se pudriese, seria una pérdida que ninguna nación po- 
dría soportar mucho tiempo ; si se vendiese dentro o fuera 
de la nación , se produciría lal concurrencia con los estable- 
cimientos particulares, que sus dueños no podrían trabajar 
De aqui resultaría que mientras el gobierno ocuparía artesa- 
nos i arlislas por una parle, los particulares los desocuparían 
por otra ; i como la riqueza del gobierno emana de la riqueza 
individual , agolada esla , todo seria una completa ruina. El 
gobierno seria pobre, el amo miserable, i el trabajador iria 
por puertas muriéndose de hambre. 

Hagamos la prueba de otro modo. Supongamos por un mo- 
mento, lo que es imposible, a saber ; que lodo el universo se 
convirtiese en Falansterios o Icarias. Supongamos mas: que lodo 
marchase según lo hubiese concebido la imajínacion de Fourier 

Cabel en los raptos de su mayor ecsaltacion. ¿Que resultaría? 
Resullariaque cada 30 años la especie bumana se doblaría , i, a 
la vuelta de cuatro siglos, habría millones de bocas sin pan, por 
haber querido contrariar la naturaleza ; de donde resulLman 
hambres, pestilencias , guerras i miserias de todas clases , peo- 
res mi! vezes que cuantos males aflijen ahora a la humanidad. 

1 no vale decir , como algunos han sentado , que donde hai 
mucho amor ecsisle poca procreación , por lo cual Fourier es 
algo lacso en materias amalivas, porque do quiera haya pan, hai 
luego sobreabundante población , a fin de que el pan pronto es- 
casee, i el hombre so vea obligado a cumplir constantemente el 
precepto que Dios le impuso de trabajar, i a la mujer de parir. 
Necesidad de pan, i tendencias al esceso de población ; he aquí el 
principio i conlraprincipioque la naturaleza ha establecido pa- 
ra perpetuar el progresivo adelanlo i mejoramiento humanos. 
Para nivelar el pan con el hambre , o sea las necesidades con 
los medios de satisfacerlas , cumpliendo al propio tiempo ¡a in- 
contrarrestable lei de progresivo adelantamiento, es preciso 
ilustrar, moralizar i relijionizar a las masas. Aqui , aquí eslá 
el deber sagrado de los gobiernos, de los ricos , de los sabios, 
i de los virtuosos. Hai relaciones sociales que deben acatarse, 
venerarse, i consultarse ánles que el hombre pueda dar un 
paso adelante. La Frenolojía no solo nos enseña filosóficamente 
estas relaciones , sino también su orden o sea su mayor o menor 
actividad. El amorde la libertad personal, de la libertad de faroi- 
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lias , de la libertad de sociedades especiales , de la libertad na- 
cional , son instintos inarrancables del corazón humano , ins- 
tintos que tienen su solaz , ensanche i satisfacción en las nacio- 
nes según las vemos constituidas por la Providencia desde tiem- 
pos que se pierden en la noche tenebrosa de pasados siglos. Hai 
en ellas deferios, hai imperfecciones, hai campo para mejorar, 
para adelantar; no hai duda: todos lo sabemos, lodos lo voci- 
feramos ; pero todo esto no es decir sino que el hombre no es un 
irracional improgresivo, sino un ente racional progresivo. 

De lo dicho resulta, que toda tentativa de querer producir i 
acumular capitales sin acatar los intereses , i hasta cierto punto 
las preocupaciones ajenas ; toda tentativa para entronizar la co- 
munidad , la reciprocidad , o la sociedad de bienes e institucio- 
nes, como único vínculo moral , o como único medio de hacer 
a todos los miembros de lodas las naciones felices, es tirar cozes 
contra el aguijón , es escupir de cara al viento , es atacar las 
leyes naturales que Dios defiende con el castigo. 

Si queremos ser lodos ricos, no es por cierto con la institución 
de comunidad, de reciprocidad, o de sociedad universal de bie- 
nes, que debemos alcanzarlo ; sino al contrario, protejiendo go- 
bernantes i gobernados, cada uno segun sus fuerzas , la propie. 
dad personal; asegurando a mas la paz política, adelantando las 
ciencias , produciendo lo mas que se pueda con maquinaria , o 
ajenies no consumidores , ocupándose con enerjía i templanza 
cada miembro de la sociedad a producir honrada i desahoga- 
damente mas de lo que consume , i sobre lodo i ante lodo , no 
producir población, que segun manifiesta el Sr. Balines ( so- 
ciedad , lomo I. paj. 312 ¡ no se pueda mantener, educar i 
proporcionarle medios de ser virtuosa, útil i feliz. «Si la pobla- 
ción nueva, » ha dicho en el lugar citado ese eminente escritor, 
fuya irreparable pérdida acaba de sufrir España , « ha de esca- 
sear del alimento necesario, si ha de carecer de los medios para 
recibir la competente educación , i por consiguiente, si aumen- 
tándose la población , deben aumentarse proporcionalmente la 
miseria i la inmoralidad, es decir, los males del cuerpo i losdel 
espíritu , entonces mejor será que no haya tal incremento ; 
pues que hombres miserables i malos , mejor fuera que no hu- 
bieran nacido ; ya atendiendo al bien de la sociedad , ya al de 
esos mismos infeüzes. En lo dicho se hallan acordes LA RaZON 
I LA RELIJION ; pues que a una ecsislencia que, no trae sino 
daño al misino que la liene i a los demás, es preferible la no 
ecsislencia." 

Heprescintiido en este artículo de los argumentos que están 
al alcance de todos respecto a la materia a que se contrae. Su 
objeto principal ha sido demostrar que el principio de poseer 
algo que el hombre pueda llamar suyo propio o de su familia , 
es innato en él ; que el dedo de la Providencia se lo ha trazado 
en su pecho. Por lo demás, lodos sabemos que la comunidad de 
bienes , como institución social jeneral , seria el sepulcro de 
la libertad , por que el hombre viviría bajo fórmulas forzadas; 
de la producción , porque se quilarian los estímulos al trabajo; 
del progreso, porque no habría concurrencia; de la justicia, 
porque la distribución de los productos sociales seria en propor- 
ción mucho menos ecsacta que ahora al mérito individual decada 
uno. Desengañémonos , mientras un novador, un visionario, 
un jenio, por grandes, i sublimes, i filantrópicas que sean sus 
ideas , quiera arreglar la sociedad segun sus inspiraciones i no 
según la marcha que indica la naturaleza del hombre, es po- 
nerse en pugna con Dios, es producir trastornos sin fruto al- 
guno. La Frenolojía ha dado un gran paso para ir conociendo 
mas i mas esa naturaleza , como se verá en los números sucesi- 
vos de este periódico ( 1 ), por cuya razón no me cansaré jamás 



(i) I como puede verse en mi Sistema de Frenolojía. 2 tom. 8.° 
Barcelona. 1846, i eo la Polémica que acaba de publicarse. 
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de recomendar su estudio, tanto para evitar mochos ensayo» 
sociales , que al fin no pueden producir sino efectos contrarios 
a los que de ellos se esperan; cnanlo para evitar muchos males 
i producir muchos bienes jenerales e individuales por medios 
verdaderamente tranquilos i pacíficos; por medios en fin que 
proclama así la sana moral como la verdadera relijion. 

BELLO SECSO. 



EDUCACIÓN QtE DEBE DARSE A LA MUER. 

¡NÚM.° lll. — Educación intelectual. 






Imposibilitado el hombre de saberlo todo , después de lo? 
conocimientos de uso indispensable en la sociedad, su carrera 
o profesión determina la ciencia a que del'e entregarse con 
esclusion de las otras. Sea esta , pues , la paula o norma en la 
educación de las mujeres. Su profesión está señalada va desde 
que nacen. La sociedad las deslina para esposas i madres: ocu- 
paciones sublimes, que nunca les daremos loda la importancia 
que se merecen , puesto que del buen desempeño de ellas na- 
cen las virtudes civiles de una nación. 

Como esposa , la mujer está obligada a ser capaz de granjear- 
se la amistad de otro ente , cuyos conocimientos pueden ser es- 
tensos i variados; i si bien los suyos no deben ser iguales, sin 
embargo deben alcanzar a poder Iralar sobre otras materias 
que las de modas , vestidos i ocurrencias caseras. Mil i mil 
Irastarnos no previstos . sea cual fuere el a ti j e de opulencia en 
que se halla , pueden obligar a que una esposa se valga de sus 
conocimientos para su propio sostenimiento i el de su familia. 
Son además muchos los precipicios que rodean a una esposa , i 
tanto mayores cuanto mayor sea su estado. Su honor, su di- 
cha, la de su esposo i su familia, dependen no solo de mantener 
inlacla su pureza , sino de saber obrar de modo que no sea ni 
pueda ser sospechada su conducta. Visla bajo este aspecto la 
educación inleleclual de la mujer, no liene limites , i solo po- 
drá graduarse por el puesto que ocupa en la vida. 

Con no menos impropiedad se diría a una mujer : a hasta 
aqui ha de llegar , i no mas , tu educación intelectual , » si la 
consideramos como madre. Además de las ocupaciones mecá- 
nicas que le imponen los deberes de su familia . hai oirás no 
menos trascendentales, para cuya ejecución se necesita un al- 
ma elevada i un espíritu adornado de muchos conocimientos. 
¿Cómo podrá atender una madre a la cultura del entendimien- 
to de sus hijos desde los mas tiernos años, si no conoce , si se 
cree que no debe conocer , la ciencia de la razón humana ? 
Una acción , una mirada , una espresion puede correjir o em- 
peorar a un hijo, e infundir dicha o miseria en una familia. 
Si no tiene una mujer conocimiento de los aféelos que produ- 
cen las varias ocurrencias, si no entiende algo en rinde la filo- 
sofía del entendimiento, ¿cómo sabrá locar con tino i juicio 
aquellas cuerdas del corazón , que con la misma facilidad pro- 
ducen un sonido de dicha que de desdicha? No hai duda que 
la esperiencia ensena mucho; pero laesperienciade un indivi- 
duo particular nunca puede llegar a la esperiencia reunida de 
'os hombres distinguidos por sus conocimientos de la inlelijen- 
cia humana, que han florecido i se han ido sucediendo en el 
transcurso de los siglos, la cual es precisamente la que cons- 
tituye la ciencia. 

Propiamente hablando; no puede darse a la educación del 
secso bello «demasiada estension. » Convendré sin embargo en 
que hai ciertos ramos indispensables para la carrera de esposa 
i madre, i que todo padre debe con el mayor empeño proco- 
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rar que los sepan sus hijas. Eslos ramos los considero como el 
programa de los que indispensablemente deben estudiar las 
mujeres; calificando de desdichadas a aquellas, cuyas circuns- 
tancias no les permite estudiarlos todos ; i de indolentes i re- 
prehensibles las que pudiendo no se dedican además a muchos 
otros. Las primeras letras deben considerarse como la gran 
base en que estriban lodos los demás conocimientos , i así es 
que la mayor gloria de una nación debe cifrarse en buscar 
medios i arbitrios para que no carezca de eslos conocimien- 
tos ningún individuo, ora del secso masculino o femenino, sea 
cual fuere el eslado de indijencia o pobreza a que se halle re- 
ducido. 

Espertas ya en la lectura, escritura, aritmética i gramáti- 
ca; de precisión deben estudiar la jeografía i la historia, i 
dedicarse al estudio de obras como la Perfecla Casada de F. L. 
Ponce de León , las Garlas sobre la Educación del Bello Secso, 
que varias vezes he cilado ; Educación de las Madres de Fami- 
lia , por L'Abbé Martin , i otras obras de esla clase , para que 
sirvan como un curso práctico de filosofía doméstica. Despro- 
vistas de eslos conocimienlos, debe ser insulsa cualquiera con- 
versación que la mujer tenga, aun cuando verse sobre las 
ocurrencias domésticas. Por esto la jeografía, la historia i al- 
gún conocimiento del espíritu humano , además de las prime- 
ras letras, son imprescindibles de una mediana educación in- 
telectual. Todo padre , por poco que pueda, por muchos sa- 
crificios que haya de hacer , debe procurar darla a sus hijas. 
Sin ella podrán ser las hijas esposas virtuosas i medres tiernas; 
pero incapaces de ejercer como es debido esos sublimes majis- 
terios. 

Después de eslos ramos indispensables a una educación me- 
diana, somos de parecer que por poco que pueda , se dedique 
la mujer ai francés i al inglés (i) para que lea lo bueno que 
en esos idiomas se ha escrito, i desarraigue aquellas preocu- 
paciones, que, sin saber como, solemos contraer a favor o en 
contra de una nación. Además de que , si bien la mujer de- 
be tener su imperio en el recinto de su casa , i no sucede con 
frecuencia que haya de viajar , no sabe si la suerte le liene 
preparado un marido estranjero , o si las circunstancias la 
lanzarán en paises eslraños. Sin embargo, la razón mas po- 
derosa en favor de que sepan las madres los idiomas reinan 
les o jenerales en los paises civilizados es, que sin sentirlo i 
casi jugando, pueden enseñarlos a sus hijos en aquellos años 
preciosos, cuando todavía no se pierde tiempo í eslán los ór- 
ganos para pronunciar cualesquiera sonidos. Pero si las cir- 
cunstanoias lo permitiesen , quisiéramos que se les enseña- 
se a las mujeres cuantos idiomas, arles i ciencias fuesen ca- 
pazes de aprender , pueslo que lodas ellas son útiles en el 
desempeño de las obligaciones anejas al ministerio de esposa i 
madre. 






(1} Numerosos i admirables son las obras que se han publicado en 
este idioma para la formación del espíritu i elevación del carácter de 
la mujer, considerada en sus varias relaciones de bija, esposa, madre, 
amiga , etc., ninguna de las cuales se halla traducida al castellano. En- 
tre estos libros pueden preferentemente citarse : Letlers lo young la- 
diu, (Cartas a las señoritas; por Mrs. Sigourny. New- York , 1837.— Un 
tomito. The Young Wife'i Book, (Manual de la Joven casada). Phila- 
delphia, 1837. Librería de Carey, Lea i Blanchard. — The Young H'i/í. 
— The Young Mother. (La Joven Esposa. — La Joven MadreJ. Por el 
doctor Alcott. Boston , 1836. De estas obras de un mérito sobresaliente, 
i de que en España apenas tenemos noticia , se han hecho desde 1836 
una infinidad de ediciones. El que lea estos libros, i ninguna señorita 
debiera desconocerlos , no estrañará la superioridad del Bello-Secso en 
loe Estados-Unidos. 



PENSAMIENTOS MORALES. 

Como cuando la fruía en el árbol llega a tener su sazón, se 
suele ella caer de suyo sin que los oíros la corlen ; así liene su 
cierta sazón el vivir, adonde la vida misma, cuando llega, lla- 
ma a la muerte. 

lnjenio propio es de los que sirven a sus deseos , estar siem- 
pre con hambre de los bienes , que comidos , los atormentan. 

Hacer injuria el mas ruin puede; sufrirla es de ánimo je- 
neroso. 

El que dá mas de lo que tiene , pasa a ser pródigo , dejando 
de ser liberal : así el que loa demasiado , se hace lisonjero , de- 
jando de ser afable. 

La necesidad no se ha de medir por las cosas , sino por los 
deseos; i nadie desea mas que quien tiene mas. 

Ofrecimientos es la moneda que corre en esle siglo ; hojas 
por frulo ilevan ya los árboles; palabras por obras los hom- 
bres. 

La confianza señal es de buen natural ; de agradecidos al- 
gunas vezes, de necios muchas. 

La envidia, bestia insaciable, como ial roe huesos cuando 
mas no halla. 

No hai hombre en el mundo que no esté mas enamorado de 
lo que quiere que no de lo que tiene. 

La grandeza de corazón, no consiste en alcanzar lo que él 
mucho desea, sino en menospreciar, cuando el deber lo ecsije, 
lo que mas ama. Moralistas Españoles). 

LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 
poesías americanas* 

El jenio no liene clima. Así en las eternas nieves de las he- 
ladas rejiones como en los soles ardientes de los trópicos, la 
imdjinacion del hombre se eleva a consideraciones sublimes que 
espresa con un lenguaje sonoro , enérjico i numeroso. El poeta 
(M Norle i el poeta del Sur, son criaturas que al parecer mo- 
ran en paises imajinarios, donde la realidad que los rodea se 
embelleze por el májico poder de su jenio creador. Así nos 
lo hacen sentir i creer las composiciones de los grandes hom- 
bres, cualquiera que sea el pais donde nacieron. 

El clima abrasador de los trópicos , que al parecer debiera 
enervar i languidecer le imajinacion , ningún influjo debili- 
tante produce en el ánimo del vale. Al contrario , así como las 
nieves , las tormentas, las tinieblas i los trios inspiran al can- 
tor ruso, i dan fuerza i vigor a sus composiciones, así tam- 
bién la vejelacion feraz, el aspecto jiganlesco de la naturaleza, 
i el despejo i transparencia del cielo , inspiran i envigorezen 
la musa tropical. 

Estas consideraciones deben agolparse en la mente de todo 
crítico imparcial que lea las mejores composiciones poéticas 
que han producido los varios pueblos de la tierra. Yo de mí sé 
decir , que así como me ecstasío en la lectora de los mejores 
poetas alemanes , me arroba la de los vates tropicales. Ilurron- 
do, Heredia, Plácido, Orgaz, Bello, Avellaneda, Turla i 
otros dotados jenios americanos, confirman la verdad de eslas 
reflecsiones. Es de esperar , pues , que mis lectores acojan con 
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gusto la ¡dea de que se inserten de vez en cuando una que otra 
composición de algún vale tropical. 

Véase con que calor i naturalidad pinta el cubano Ilurron- 
do, (Delio) el jagüel; planta que ahoga i mala el árbol del 
cual se nutre i a cuva sombra crece. 



El jagüei , mudo enblema , 

Imájeo elocuente 

De vil ingratitud, nace humillado 

Cual parásita planta sobre el tronco 

De un árbol eminente , 

Ornato i pompa de la verde selva: 

Nútrese con sus jugos; 

Desata aleve los fornidos brazos, 

I con Tálales lazos 

Abogando al mismo que le dio el sustento , 

Sobre sus ruinas la ecsistencia labra 

Que nunca mereció !.... No de otra suerte 

Rompe el ingrato con puñal sangriento 

El franco pecbo humano fjeneroso 

Del mortal bondadoso 

Que amparó su horfandad i su pobrezt [.... 

Aun la sabia de su áspera corteza 

Es de pesares bárbaro instrumento : 

El hombre despiadado 

Forma con ella irresistible liga ; 

I el pajarillo que en meloso acento 

Sus amores entona descuidado , 

Feliz, libre i comento , 

Es en ella prendido , 

I para siempre el mísero robado 

A su amada , sus bosques i su nido. — 

¡Qué descripción lan rápida i bella hace del descubrimiento 
de Franklin , cuando puso la electricidad bajo el dominio del 
hombre ! 






Pálida llama , 



Sulfúrida , sangrienta , 

El relámpago rápido derrama 

Por el éter fugaz: su luz sombría 

Esclarece tu frente : 

Sonríes, mandas; i a tu voz el rajo 

Rehuye la senda que veloz seguía , 

I su furor condenas 

A quebrantarse dócil i obediente 

Entre fuertes magnéticas cadenas. 

No de otro modo al espantable silbo 
Del padre de los vientos , 
Sofocan sus borríferos alientos 
Los tormentosos Seros huracanes 
De los eOlios antros escapados; 
I a sus cavernas tornan humillados 
Alhagando la mano que reprime 
Su ímpetu asolador.... 

El áureo cetro 
¡ Oh Franklin ! con que Júpiter rijiera 
Las eléctricas nubes, va en tu diestra 
Tan solo brillará; i aqueste mundo, 
Al pronunciar tu nombre esclarecido , 
De dulce admiración sobrecojido 
Te rendirá el respeto mas profundo. 

Los siguientes versos escritos en una tempestad por el señor 
Heredia, hijo también de la Isla de Cuba, no necesitan enco- 
mio, ni que a ellos se dirija la atención del lector. Sus bellezas 
no pueden escapar a nadie que tenga oido i corazón. 

Huracán , huracán , venir te siento . 
1 en tu soplo abrasado 
Respiro entusiasmado 
Del señor de los aires el aliento. 

En alas de los vientos suspendido 
Vedle rodar por el espacio inmenso, 
Silencioso , tremendo , irresistible , 
Como una eternidad. La tierra en calma 
Funesta , abrasadora , 
Contempla con pavor su faz terrible. ' 
Al toro comtemplad La tierra escarban 
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De un insufrible ardor sus pies heridos; 
La armada frente al cielo levantando, 
I en la hinchada nariz fuego aspirando, 
Llama la tempestad con sus bramidos. 

¡Qué nubes! [qué furor!.... El sol temblando 
Vela en triste vapor su faz gloriosa , 
I entre sus negras sombras solo vierte 
Luz fúnebre i sombría , 
Que ni es noche ni día , 
I al mundo tino de color de muerte. 
Los pajarillos callan i se esconden. 
Mientras el fiero huracán viene volando , 
I en los lejanos montes retumbando 
Le oyen los bosques, i a su voz responden : 

«Ya llega...» «¿no le veis?...» «;Cuál desenvuelve.'. 
Su manto aterrador i majestuoso!....» 
Jigante de los aires , te saludo !.... 
Ved cómo en confusión vuelan en torno 
Las orlas de su parda vestidura. 
¡Cómo en el orizonte 
Sus brazos furibundos ya se enarcan . 
I tendidos abarcan 
Cuanto alcanzo a mirar de monte a monte ! 

¡Oscuridad universal! su soplo 
Levanta en torbellinos 
El polvo de los campos ajilado. 
Oid....! Retumba en las nubes despeñado 
El carro del Señor , i de sus ruedas 
Brota el rayo veloz , se precipita, 
Hiere , i aterra al delincuente suelo, 
I en su lívida luz inunda el cielo. 

¿Qué rumor....? ¿Es la lluvia?.... Enfurecida 
Cae a torrentes, i oscurece el mundo, 
I todo es confusión i horror profundo. 
Cíelos , colinas , nubes , caro bosque , 
¿Dónde estáis? ¿dónde estáis? os busco en vano . 

Desparecisteis La tormenta umbría 

En los aires revuelve un océano 

Que todo lo sepulta 

Al fin . mundo fatal , nos separamos ; 
El huracán i yo solos estamos. 

¡Sublime tempestad ! Cómo en tu seno , 
De tu solemne inspiración henchido , 
Al mundo vil i miserable olvido 
I alzo la frente de delicia lleno ! 
¿Do está el alma cobarde 
Que teme tu rujir?.... Yo en tí me elevo 
Al trono del Señor: oigo en las nubes 
El eco de su \ oz : siento a la tierra 
Escucharle i temblar : ardiente lloro 
Desciende por mis pálidas mejillas , 
I a su alta majestad tiemblo i le adoro. 

PARTE ANUNCIA UVA I CALIFICATIVA. 

PERIÓDICOS QUE CAMBIAN CON LA ANTORCHA. 



1 . Guia del Comercio, Agricultura i Artes. Su precio o reales 
mensuales en la Corle donde se publica , G en provincias. 

Redacta este periódico el profundo economista D. Casimiro Rufino. 
Es interesante esta publicación por la variedad de sus artículos, que 
en su mayor parte, son de peso e importancia. 

Defiende con zelo i habilidad la industria comercial i agrícola, con 
alguna consideración , pero no toda la que en mi humilde concepto 
se merece , la fabril. Hace por sistema una oposición intelijente i há- 
bil, pero no del todo justa, al desarrollo fabril de Cataluña. 

2. Semanario de la Industria, i Revixta de Internes Materiales. 
Su precio o reales mensuales en la Corte , donde se publica , 6 
en provincias. 

Este periódico , que es también de sumo interés i variedad , defien- 
de con calor i vehemencia la industria fabril , i , en este particu- 
lar, sirve de contrapeso a la Guia de Comercio. Ambas produccio- 
nes son eminentemente útiles, i ningún fabricante, comerciante o 
agricultor debiera estar sin ellas. Yo creo que toda clase de indus- 
tria debe fomentarse, pero que las épocas i circunstancias de una 
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nación , indican cual debe llevarse en ella la preferencia a nn tiem- 
po dado para que todas marchen de frente. Sobre este punto me 
reservo hablar sucesiva i estensamente en algunos números de la 
Antorcha. 

3. La Amenidad: periódico semanal de literatura, ciencias i 
artes. Publícase en Alicante. El primer número viola luz pú- 
blica el 10 de setiembre último ; su precio es 5 reales mensua- 
les en Alicante , 6 fuera. 

Este semanario se publica con nitidez i casi lujo tipográficos, en- 
vuelto en una preciosa cubierta de color. Las materias son bien 
escojidas. Historia i Literatura es lo que mas ocupa la atención de 
los redactores que manifiestan talento i deseo de agradar. Algunas 
poesías son bellas; i hai trozos históricos interesantes i bien escri- 
tos. Cada número de los tres periódicos que acaban de mencionar- 
se, constan de ocho pajinas en folio menor. 

4.. Revista Edetana, bajo la dirección de los Sres. D. Rafael 
Carvajal i D. Luis Miquel i Roca. Se publica todos los domin- 
gos en Valencia. Consla cada número de 16 pajinas en grande 
8.° prolongado. En Valencia cuesta al mes 6 reales; fuera 7. 

El objeto principal de los redactores, según juzgo de los tres nú- 
meros recibidos, es presentar historietas, novelas, cuentecitos útiles 
i amenos, poesías serias i jocosas , con una reseña de los aconte- 
cimientos europeos contemporáneos. El objeto de los once redac- 
tores, en que figuran nombres favorablemente conocidos en el mun- 
do literario, está hábilmente desempeñado; i yo no dudo que la 
Revista Edetana tendrá , porque merece tener , una suscripción lu- 
cida i numerosa. 

o. El Historiador Palmesano. Periódico de literatura , bellas 
arles , biografías i demás cosas que no pertenezcan a la relijion 
ni a la política. Por D. Ramón Medel. Se comenzó a publicar 
el 7 de setiembre último, en Palma de Mallorca, 4. veces al 
mes. Precio 10 reales por trimestre en Palma i 13 fuera. Cons- 
ta cada número de 8 pájs. en folio menor. 

El objeto principal del redactor es cumplir lo que promete el tí- 
tulo , esto es, presentar relaciones históricas de las ciencias, artes, 
hechos i acontecimiuntos mas útiles o notables ; dando la prefe- 
rencia a los que dicen relación con las Islas Baleares. El móvil de 
este objeto principal se aumenta con la publicación de otras com- 
posiciones interesantes i amenas. El pensamiento es acertado i opor- 
tuno; i, si he de juzgar por los tres uúmeros que tcn^o a la vista, 
se realiza con un tino, criterio i copia de conocimientos estraordi- 
narios. Yo no puedo imajinar que una producción de esta natura- 
leza carezca de suscrilores , mayormente si se considera la jeneral 
afición que hai a la lectura en la capital donde se publica. 

6. Suplemento al diario Constitucional de Palma. 

Esta es una publicación semanal en que so estrada lo mas impor- 
tante de los periódicos Mallorquines. 

7. La Tertulia: periódico semanal de literatura i de Arles. 
Publícase todos los domingos en Cádiz, a 10 cuartos el ejem- 
plar. Consta de 8 pajinas en cuarto mayor , de nermosa i clara 

impresión. 

El objeto principal i casi esclusivo de la Tertulia es presentar com- 
posiciones literarias, serias algunas, pero festivas la mayor parte. En 
este concepto tiene mérito la publicación gaditana. El número 11 , 
último que he recibido , contiene una Oda al Vino , parodia de la 
sublime composición Al sosiego del alma de Fr. Luis de León , que 
posee mucho mérito. En lugar de 
/ Qué descansada vida 
La del que huye el mundanal ruido, etc. 

comienza así la parodia. 

/ Que venturosa vida 
La del hombre que está siempre tendido , 
1 duerme en la mullida 
Cama, donde se han ido 
Las muchas turcas que en su cuerpo han sido , etc. 

También se baila en este número una preciosidad literaria; esto 
es, una carta de D. Tomas de Iriarte en verso dirijida en 1" agosto 
de 1774, a su amigo D. José Cadalso. 

8. El Propagador de la Libertad de Comercio. Periódico de la 
Asociación Mercantil de España. Se publica en Cádiz los miér- 
coles i los sábados. Han salido ya 162 números en sus dos años 
de ecsistencia. Precio en Cádiz 4 reales ai mes, fuera , 5. Cons- 
ta cada ejemplar de 4. pájs. en folio. 
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El objeto principal , que se cumple con maestría i vastos conoci- 
mientos, es abogar por la libertad de comercio. Por esa libertad to- 
dos estamos ; pero estamos también por la libertad de agricultura , 
de navegación, de fabricación, de pensamiento, de enseñanza, i 
toda clase de libertades, hasta el punto, empero, donde una de esas 
libertades no menoscabe la otra, sino que al contrario las proteja i 
defienda a todas. Yo no me cansaré de repetir, con el Boletín Oficia] 
de Comercio, Instrucción i Obras públicas, lo que sigue: 

«Decir que todos los habitantes del globo deben dedicarse a la pro- 
ducción agrícola o a la industrial, es un absurdo que no cabe en 
cabeza medianamente organizada. Lo que decimos de todo el globo 
es aplicable a una nación, a una pro\incia i hasta a un pueblo. Los 
elementos agrícolas o industriales de la localidad, de la provincia o 
de la nación, los usos i costumbres de sus habitantes i otras cir- 
cunstancias especiales, modifican los principios jenerales i reducen a 
la solución particular de un problema dado, todas las cuestiones que 
respecto a este punto pueden presentarse en la práctica.» 

Bepito que a esta materia dedicaré en algunos números sucesivos mu- 
chas columnas de la Antorcha. No, sin embargo , con el objeto de im- 
poner doctrinas, sino de someter con humildad i respeto opiniones; pro- 
curando contribuir a esclarecer por medio del raciocinio i lo que de- 
muestra la esperiencia, un asunto que es de la mayor importancia para 
que la humanidad continúe, con los menos tropiezos i trastornos posi- 
bles, su marcha incesante de prrgresi\o adelantamiento. 

9. El Cultivador. Periódico de agricultura, horticultura, 
jardinería i economía rural. 

De esta útilísima publicación , que cambia con la Antorcha, se dio una 
idea circunstanciada atrás, número 2.» páj. 15-16, donde se refiere al 
lector. 

10. El Boletín Oficial de Castellón de la Plana. 

Ya los lectores saben que en 1833 se establecieron periódicos en to- 
das las capitales de provincia para insertar i hacer saber a los pueblos 
las órdenes superiores. Estas son las que contiene el Boletín Oficial 
de Castellón de la Plana. 

11. El Amigo del Pais : periódico de la Sociedad Económica 
matritense. Se publica dos vezes al mes, i contiene 16 pajinas 
en 8.° mayor prolongado. 

Este quincenario encierra un pensamiento de utilidad e importan- 
cia trascendentales a las artes, a las ciencias i a la industria. Ocioso 
parece decir que este periódico está redaetndo con tino i maestría, i 
que se halla a la altura de los mejores de su clase así en España como 
en el estranjero. 

12. Boletín Oficial del ministerio de Comercio, Instrucción 
i Obras públicas. Publícase lodos los jueves, en la imprenta de 
la Publicidad a cargo de M. Rivadeneira, calle de Jesús del 
Valle , núm. 6. Consla cada núrn." de 10 pajs. en 8.° 

Dirije esta importantísima publicación el acreditado literarato Don 
Eujenio de Ochoa. Contiene dos partes: una oficial, i otra no oficial. 
En la primera , se publican todas las reales órdenes referentes al minis- 
terio del ramo; i en la segunda, artículos orijioales, remitidos ó co- 
piados sobre industria, educación i obras públicas. La publicación de 
este periódico oficial es de todo punto acertada i oportuna; i su re- 
dacción hábil i concienzudamente dirijida. 

13. Semanario Pintoresco Español. Se publica en Madrid. Al 
mes 4- rs. Un año 36. En provincias, tres meses 14 ; seis 24. 
Consta cada número de 8 pájs. en folio menor , cor. dos o mas 
láminas sobre boj primorosamente grabadas. 

A la bien sentada opinión de este útil i ameno Semanario , poco po- 
drían añadir los elojios de la Antorcha. El objeto principal del propie- 
tario , que lo es el Sr. Mellado, cuyos acertados esfuerzos para presentar 
barato, útil i abundante pasto al creciente apetito de leer que se nota 
entre nosotros , merecen bien de la patria , es , en esta publicación, pre- 
sentar lectura histórica , novelesca i de costumbres, producida por afa- 
mados escritores españoles. Al considerar los capitales i talentos que 
han sido menester para dar ecsistencia i popularizar producciones aná- 
logas aun en otros países, no es posible ponderar demasiado el mérito 
del Sr. Mellado. 

14. El Caridemo. Periódico de literatura i noticias jenerales. 
Se publica en Almería seis vezes al mes. Consla cada número 
de 4 pajinas primorosamente impresas, sobre mui buen papel. 

Esta publicación , a mas de acudir a las necesidades de una capital de 
Provincia , como órgano de comunicación local respecto a avisos ur- 
banos, rurales i minerales, precios corrientes etc. trae artículos de li- 
teratura, artes i ciencias, de los cuales he juzgado favorablemente por 
los dos números que he recibido. 

,'Secoíic/wirá). 
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MIIM I iihikis imisos. 






Congreso de los amigos de la paz universal. — Leo en el Cid 
de Valencia lo que sigue : 

El congreso de los amigos de la paz , convocado por los SS. Eliah Bur- 
ritt délos Estados-Unidos, John Scoblc de Londres i Branshaw de Man- 
chester, ha tenido lugar el 20 ¡ 21 en el salón de la Grande Armonía 
de Bruselas: asistieron de 2 a 300 personas, entre ellas muchos Ingleses i 
americanos: fué nombrado presidente JI. Vichers de Bruselas: el con- 
greso tuvo dos sesiones diarias : después de pronunciados varios dis- 
cursos, los miembros de! congreso se separaron con la mayor armonía. 
El Redactor de la Antorcha hizo ahora diez años, lía viaje 
de 400 leguas para conocer personalmente a Eliah Burritl. 
Este hombre estraerdinario , herrero deulicio, aprendió a tra- 
ducir por sí solo i sin dejar de trabajar 6 horas diarias en el 
yunque para ganar la subsistencia , cincuenta i dos lenguas 
diferentes, entre las cuales deben contarse algunas de la fa- 
milia escandinava , la árabe, la éuscara o vizcaína, la rusa i 
otras de índole igualmente separada de la latina i de la anglo- 
sajona o inglesa. 

Conocí en efecto que la fama no habia ecsajerado el mérito 
lengüíslico i fuerza de carácter eslraordinario de Eliah Burrill, 
pero acabé de convencerme que para aprender la parte ha- 
blada de las lenguas no hai sistema alguno que ventajosamente 
pueda seguirse sino el Oral según lo desarrolló Juan Monesca, 
i que solo la Frenolojía nos da una luz brillante en la oscuridad 
que envuelve al oríjen, progresos, i diverjencia de los idiomas. 
Por esta razón he dicho en mi Frenolojía , loni. 1 , pajinas 
323-32Í , lo que sigue : 

Veinte años hace que estoi ocupado en trabajos lengüísticos i elimo- 
lójicos. Sin la ayuda de la Fronolojía habría tenido que abandonarlos; 
porqué desconocido el oríjen del habla , todo cuanto se dijese sobre 
lenguas, habría forzosamente de haber sido conjetural, problemático e 
incierto. Con la luz que esta ciencia ha arrojado a todos los ramos del 
saber humano , no desespero dentro poco de poder presentar a mis com- 
patrizíos una historia del Oríjen, Progresos i Condición actual de la 
lengua española; tratándose en ella por incidencia de los demás idio- 
mas que se hablan en la Península : obra a la cual he consagrado la 
mayor, i acaso la mejor parte de mi vida. 

Descubrimiento jiédicc. La inhalación del cloroforme redu- 
ce las hernias estranguladas. Sobre este asunto estrado de la 
Union , lo que sigue : 

Antes de proceder a la operación del desbridamiento de las hernias , 
i lo mismo podremos decir de todas las lujaciones, debe el práctico 
someter sus enfermos a la acción del cloroformo , i luego que esté en 
este estado de sopor que constantemente produce . intentar de nuevo 
la tacsis. 

£1 siguiente caso confirmará el aforismo que acabamos de sentar. 
Un hombre de Si años padecía una hernia inguinal derecha , la cual , 
contenida habitualmcnte por medio de un vendaje, se salia algunas 
vezes, pero se reducía con facilidad. Una noche, después de haberse 
ocupado durante el día en faenas superiores a sus fuerzas , i haberse 
quitado como solía, el vendaje para dormir libremente, notó la repro- 
ducción de su hernia. Pudo, no obstante, reconciliarse el sueñe; mas 
despertó muí pronto cen fuertes dolores cólicos i vomitando lo que 
habia comido. Siguieron náuseas e hipo continuo. Las tentaciones de 
reducción fueron infructuosas. En los días siguientes ha tomado ba- 
ños i aplicado cataplasmas emolientes. Al cuarto día fué llamado un 
profesor, quien intentó en vano la tacsis, aun después de haber em- 
pleado los baños, los resolutivos i las sangrías hasta el sincope. El en- 
fermo seguía con vómitos continuos, hipo, cólicos i constipación abso- 
luta del vientre. Al dia signiente los vómitos eran de una materia 
amarilla, fétida; el pulso pequeño, los dolores vivos, habia postración. 
En este estado el enfermo es conducido a la clínica de M. Hou\. 

M. Rom pone el enfermo bajo la inflencia del cloroformo: se queda 
dormido , i la tensión del vientre disminuye. Inténtase en seguida la 
reducción comprimiendo fuertemente. El tumor se aplasta un poco, 
pero aun persistían en el saco una gran parte del liquido i de) epiploon. 
Continuóse la compresión i la hernia se redujo sin gorgoteo apreciable. 
Algnnos minutos después dispertó el enfermo, que no habiendo cs- 
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perímentado ningún dolor dorante la maniobra, se encontraba muí 
aliviado. Heaqní como este medio anaslésico, que tantas ventajas ha 
reportado ya en el ejercicio de la medicina operatoria , haciendo insen- 
sibles las mas dolorosas opereciones, nos proporciona la no menos apre- 
ciable de evitar otras sumamente graves i difíciles. 

Modas — Nadada podemos añadirá lo que dijimos en el número an- 
terior- Le journal des Taitleuri, la Fathion, la lllustralion , i el Ele- 
gante, periódicos de Paris i Barcelona, no contienen nada absoluta- 
mente, i todos se quejan de la paralización que se observa hasta que 
se adopten las telas i trajes que han de llevarse este invierno. El regre- 
so de la corte a Madrid, ha hecho que caigan los de caza , volviendo 
a recobrar su imperio los de rigorosa etiqueta. 

Tenemos a la vista el último figurín , i apenas se diferencia de los 
recibidos anteriormente. Las prendas de caballero son las mismas • 
frac de color, con bolón dorado de martillo, o seguido, i en este 
caso con cartera horizontal en los faldones, pantalón rayado , casi de 
bolin, i corbata carmesí, los sombreros de ala abarquillada, si bien 
de forma mucho mas reducida, que los usados hasta el dia. El figu- 
rín femenino nada lien» de particular. ( La Amenidad .) 

Enfermedad de las patatas i se ccracion. — Las enfermedades de 
las patatas continúa llamando la atenzion en Francia , i la comisión de 
agricultura ha dirijido a los departamentos la siguiente comunicación. 
«La enfermedad de las patatas se manifiesta al rededor de las bojas 
superiores por una mancha murena cercada de un blanco sucio ha- 
ciéndose ver lo misino sobre el pétalo i el tallo, hasta que penetra 
cerca de cinco céntimos del suelo: los tubérculos siempre están aco- 
metidos de la enfermedad. 

«El resultado de las observaciones, a las cuales la sociedad de horti- 
cultura se ha entregado, ha dado los mas felizes resultados, consis- 
tiendo en arrancar al momento las patatas por los tallos que tengan 
las señales indicadas . esponiéndolas al aire para que se sequen , te- 
niendo cuidado de separar los buenos de los enfermos; estos últimos, 
que no tienen mas que un principio de enfermedad , pueden darse des- 
de luego sin peligro a las bestias o a los que se ocupan de la fabrica- 
zion de la fécula. » 

Cosecua de cereales. — La cosecha de cereales ha sido buena en 
lialia , mediana en Francia i asombrosa en España ; pues según las notí- 
zias que tenemos, ha satisfecho las esperanzas de los labradores. (La Lei.j 
Plantas ecsóticas é instrumentos agrícolas. — Convencido 
de que sin un conservatorio de instrumentos agrícolos en cada 
radio de cuatro ü seis leguas, i sin esposiciones jardineras, 
horticulturas i agrícolas mensuales en cada población que ten- 
ga de i a o mil .timas i en cada barrio de las ciudades cuyos 
habitantes pasen de ese número, no puede progresar cual se 
desea la industria rural , anuncié con guslo en el número an- 
terior de la Antorcha, la esposicion de frutos i flores que acaba 
de presenciar la favorecida Valencia , i con no menos placer 
estrado de un artículo del Cid, mui bien escrito, que se refiere 
a esa brillante i útilísima cesihicion pública de producios agra- 
rios, lo que a continuación sigue: 

Las ananas, chirimoyas, mamones i guayabas del Perú i Cotorre- 
ras prosperan en Valencia como en su elemento natal , i nos compla- 
cemos en citar entre otros, cuyos nombres ignoramos, al Sr. Be- 
rengtier i al Sr. conde de Bótova , como otros de los mas celosos, asi- 
duos c incansables en el particular. A ellos se debe la aclimatación de 
las guayabas del Perú; al primero la intioduccion de la caña-brava, que 
francamente ha propagado entre los aficionados, i de la cual hemos \ te- 
to una notable prueba cu la jigantesca caña que ha figurado . cojida en 
el huerto del Sr. conde de Castellá , de mas de cuarenta i cinco palmos 
de lonjitud , revestida de su magnífico follaje. Por primera vez han ec- 
sibido los Sres. llerenguer i Pizcueta una raña nueva , llamada de Mau- 
ritania , introducida i aclimatada por ellos , que por su solidez i firme- 
za , aunque mas delgada que la del país, podrá tener mil usos i apli- 
caciones útiles en la jardinería, encañizados, etc., asi como la citada 
caña brava en la economía rural. 

Un objeto atrajo las miradas de los concurrentes de una manera agra- 
dable. Este fué la colección de instrumentos de horticultura i jardine- 
ría sin omitir dispendios por Vicente Roca, cuyos conocimientos en 
dichos ramos honran la laboriosa clase a que pertenece , i al pais i a la 
sociedad que lo estimulan i protejen. Realza el mérito de la adquisi- 
ción la jenerosldad con que se presta a que se saquen diseños de dichos 
instrumentos , para reproducirlos con ventaja i utilidad de nuestro 
cultivo. 
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PRKCIO BN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.°o5, pi- 
so 3.°, Barcelona. 




FCERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
BL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN" AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos eslranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA: 

DEDICADO A' ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 
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REDACTOR U31C0. 



31. Sáb. Sla. Úrsula v. i mr. Natural de la Gran 
Bretaña : iba destinada a desposarse con el empe- 
rador Mácsimo en compañía de otras ilustres don- 
cellas , i fueron todas decapitadas por un jeneral 
Gauno en defensa de su fé i su virjinidad. 

22. Don. Sla. María Safóme' viuda. Madre de los 
apóstoles S. Judas i Santiago el menor i deuda de 
María Santísima. Vivió en tiempo de Jesu-Cristo 
i asistió a su Pasión i Muerte. 



23. Lún. S. Pedro Pascual ob. i mr. Nació en Va- 
lencia en 1227: fué obispo de Jaén , i murió a ma- 
nos de los mabomelanos en Granada en 1300. 

24. Mar. S. Rafael Arcánjel. Uno de los espíritus 
celestiales que asisten al trono de Dios i por cuyo 
ministerio ba dispensado muchos beneOcios a los 
hombres; como a los dos Tobías. 

2o. Mier. S. Crispin mr. Fué decapitado en com- 
pañía de su hermano san Crispiniano en la Galia 



Beljica en tiempo de Dioclesiano , el siglo m. 

26. Juév. S. Evaristo p. Nació en Grecia el año 60 : 
fué sucesor de san Añádelo , i alcanió el martirio 
en tiempo de Adriano, el año 118. 

27. Vier. ( Vijilja). Slos. Vicente, Sabina i Cris- 
teta mrs. de Ávila , i S. Frumencio ob. i apóstol 
de la India o Etiopia. Este último floreció i reci- 
bió la palma del martirio en el siglo iv. 



ABVEIITENCIA 

A LOS SEÑORES AJEN'TES O COMISIONADOS. 

Los S-ces. umVsVowaaos Viuaváu Va \)o\\aaa at uo aauvvAvv sus- 
fcfvfáou aVauua aut uo s«a ¿tsat tV ñvctat \uhmvo , o , \o aut is 
Yo toásuvO , <k*A«, tV 1 ." ac stAwmW úVVvuvo V\asVa. ^«w \<l a'\ác\\\\m 

ipTÓCiVtoO. 

LosSvts. aViouaaos aui uuutYtu Vas suscvvjrAoues, atVwráu Vv&- 
wrVo \wv tV V\m\io a\w, \a\U aisat Va WMyxacÁow WsVa vvVa ai 

vVVtWKvVm O &A UVaTXO YTOts\,TO.OS. 

lauíVAiu su^V'vco á Vos S¡vis. ayiuUs uo uu wíúVau Vas \tt\a- 
N&atVouis , aUas \ Vja'vas at sustvvfjVows s\uo taaa 1 .° ai tais , a 
uo stv out v«.uaa \vauaucaaa ^ot su CAvtutaVacou\uu'\tac\ou. Cowvo 
esloV TtsutUo a uo TtuvvAvr u\ -cetVVw coms\iouau\t\a aVauua sin 
que esté franqueada , V«,s vutao me, &\wA«a\i as\ sus cartas wuwsua- 
Vís, tavvjáuaom?, tu auuUv. tV \aVov AíV \tauauto. 

¿Zg" ^o si ^uYAVca YÚuauu avtkuVo a\« a'wícia o VwavrecAa- 
wwuU st fo^d tou Va RtVvjiou o Va NVoxaV , s\u ymVa V'vcíucAo. &t 
Va couvf tUuU auloñaaa tcVisvástaca. 



OBRAS PÚBLICAS. 



FACILIDAD I RAPIDEZ DE TRANSPORTES. 

Inauguración del Ferro-carril, entre Barcelona i Mataró. — La España 
está en sazón para admitir toda clase de adelantos transportados. — 
La aplicación del vapor al tránsito i acarreto es el modo mas rápido. 
mas cómodo, mas barato, considerada su rapidez, mas seguro, i el 
que mas favorable concurrencia ofrece a las demás empresas de trans- 
portes, de cuantos hasta ahora han inventado o descub : crto los hu- 
manos. 

Ahora que la España está próesima a presenciar el mas gran" 
dioso espectáculo que puedan ofrecer la inlelijencia i los re- 
cursos humanos. Ahora que la España acaba de concluir el 
único establecimiento que le fallaba para nivelarse , en ade- 
lantos , con las naciones mas civilizadas i cullas del orbe. Aho- 

AÑO i.° TOMO I. 



ra que la España va a ser lesligo no ya del acortamiento de 
las distancias sino casi de su aniquilación por medio del vapor 
aplicado a la maquinaria. Ahora que la bella, la industriosa, 
la culta , la rica , la bajo lodos conceptos favorecida Barce- 
lona, va a contemplar dentro " dias , esto es , el sábado 28de' 
corriente, la inauguración, o sea solemnización de la apertura 
al público , del camino de hierro , que le acerca , le aprocsi- 
ma, le arrima Mataró, haciéndolo uno de sus barrios. Ahora 
que Galaluña, la España entera, va a disfrutar mui en breve 
de los mil benéücos efectos que semejante aprocsimaciou debe 
producir. Ahora, en fin , que el ejemplo de Mataró i Barcelona 
servirá de estímulo a las otras ciudades i capitales de la Pe- 
nínsula para que pronto se halle lodo el reino tejido de caminos 
de hierro , i alcanze los millares de millones de ventajas que de 
ello deben resultarle, de que lodo i lodos gozaremos i disfru- 
taremos, justo es que la Antorcha, en cumplimienle de su 
instituto, derrame alguna luz sobre transportes , para propen- 
der en cuanto pueda, a que esa época de jeneral facilidad lo- 
comotiva nos llegue lo mas pronto posible. 

En ei número 2.° pájs. 12-13 de la Antorcha hize ver que 
era imposible conlrareslar la introducción de mejoras en los 
transportes en un pueblo que estuviese en sazón para recibir- 
las. Suponer que ¡a I2spaña no se halla en semejante estado, 
es creer que la Rusia i la Italia le llevan la delantera; es ni- 
velarla con la Turquía , o con los paises mas incultos del Asia ; 
es hacerla retroceder tres siglos del punto donde realmente se 
encuentra. En España, ni los canales, ni los caminos de hier- 
ro , ni ningún mejoramiento en la facilidad i rapidez de trans- 
portes , de cualquier clase que sea , está fuera de sazón ; al 
contrario , sus productos, su eomercio interior i eslerior , sus 
adelantos intelectuales , lodo anuncia que el español ya tiene 
necesidad, i gran necesidad, tfe transportar i transportarse, 
mas barato , mas aprisa i mas comodamenle. 

¿Qué significa la deMii velación tan eslraordinaria de precios 
que arroja nuestra estadística agraria? El trigo en julio último 
se hallaba en Salamanca a 2í reales la fanega castellana, i en 
las Baleares i Barcelona a 52. En Cuenca estaba la cebada a 11 
reales , i en Oviedo á 28 ; el centeno a 36 reales en Barcelona i 
li en Salamanca ; el maíz 36 en las Islas Baleares i lo en Tar- 
ragona, notándose igual desnivelación deprecio en los demás 
granos ¿Qué significa esto? ¿ Qué significa podrirse algunos 

mím. 7. 
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años , por falla de trasportes rápidos i baralos , los granos en 
las trojes, i lener que echar el vino de los cubos para poner 
adentro el de la nueva cosecha? ¿Qué significa no verse en Es- 
paña viajeros sino casi entre personas que perlenezcan al ejérci- 
to , entre comisionistas itinerarios, o entre empleados públicos, 
es decir, entre personas a quien les es forzoso, u obligatorio el 
viajar, al paso que ha¡ en el hombre un deseo innato, tanto mas 
Tuerte cuanto mas intelijente sea , de conocer i recorrer nuevos 
países, según lo prueba el hecho de que en las naciones mas cul- 
tas la séptima parle de la población está continuamente via- 
jando ? ¿ Acaso no pregona todo esto , i mucho mas que pudiera 
añadirse, la necesidad , que hace tiempo tenemos en España, 
de toda clase de caminos i canales? 

Sentado, pues, que la Península se halla en sazón para ad- 
mitir cualquier clase de mejoramiento transporlalivo por ade- 
lantado que se halle , es preciso repetir al pueblo , i repetír- 
selo muchas veces, que la aplicación del vapor al tránsito i al 
acarreto es el mas rápido, mas cómodo, mas barato atendida su 
rapidez, mas seguro i que mas favorable concurrencia ofrece 
a las demás empresas de trasportes. 

Todo tiene su lenguaje , i el lenguaje de las obras públicas, 
no son sino hechos i cifras. I, ¿qué nos dicen los hechos i las ci- 
fras respecto a la rapidez del viajar o acarretear por medio del 
vapor? Que desde la embocadura del Mississipi al Ohio, entre 
cuyos puntos media una distancia aprocsimada de 600 leguas, 
se vá ahora en 6 o 7 días por el rio, cuando antes se necesitaban 
3 meses a lo menos. Para cruzar el atlántico , desde Inglaterra 
a la América, se necesitaba, por los huques mas veleros, un 
promedio de mas de 30 dias; hoi solo se necesitan 11 , con la 
seguridad de llegar en tiempo de antemano señalado. 

La mayor velocidad de lasdilijeneias era en Inglaterra , don- 
de iban mas aprisa, tra leguas por ahora ; la velocidad media 
de los caminos de hierro es en esa misma Inglaterra de 11 le- 
guas. ¡Contemplemos solo la posibilidad, la prócsima realidad, 
de ir a Madrid desde Barcelona en 9 horas ; i de un eslremo a 
otro de la Península en 18! ¡Gozémonos en la actual realidad 
de ir desde Barcelona a Mataré en loo 20 minutos sin polvo, sin 
estropeo, i sin ajar la ropa de ninguna manera. Entra una se- 
ñorita vestida para el baile en un coche en Barcelona i a los 
pocos minutos sin ningún desarreglo en su ropa ni peinado se 
halla danzando en Malaró. Contémplense estos hechos i veamos 
a que clase de tránsito debe darse la preferencia respecto a ra- 
pidez i comodidad. 

Para probar la mayor baratura de! viajar por vapor compa- 
rado con toda otra clase de locomoción artificial , basta decir 
que el tránsito en camino de hierro i buque,de vapor, desde 
New- York a Boston o vice-versa , distancia igual a la que 
ecsisle entre Barcelona i Madrid , paga io reales cada viajero, 
i hace el camino en 10 horas ; cuando el mejor medio de viajar 
eran las dilijencias, costaba de 18 a 20 duros , i se empleaban 
en el trayecto de tres a cuatro dias (1 j. 

Pero en loque mas se distingue el tránsito por vapor de los 
demás modos de transporte conocidos , es en la seguridad per- 
sonal que ofrece al viajero. La Francia , la Inglaterra, los Es- 
tados-Unidos lodos han competido a porfia en acumular dalos 
respecto a los accidentes ocurridos en las personas que han vía- 






- v 'l ) Aquí debo adtertir que esta baratura la aduzco para compararla 
con lo que antes se pagaba para ir en dilijencia de New-York a Boston : ¡ rioso triunfo en el camino de hierro entre Stocklon i Darlington • en cuya 



jado por vapor. 1 de estos datos ¿qué resulla? Resulta que du- 
rante los cinco primeros años en que se comenzó la navegación 
por vapor, cuando los accidentes eran mucho mas frecuentes que 
ahora, ocurrió uno por cada 20.000 viajes, i que solo por cada 
126,000 viajeros salió uqo gravemente lastimado. En vísla de 
esta seguridad, esclama el autor (2) que nos ofrece estos datos: 
«¿Qué medios artificiales de tránsito o locomoción, pudo la hu- 
mana inlelijencia. haber discurrido que en punió a seguridad 
personal pudiesen competir con la que desde su principio ofre- 
ció este noble descubrimiento?» 

Esto es con respecto al tránsito por vapor en el mar i en los 
rios ; pero la cantidad de accidentes disminuye grandemente, 
en el tránsito por vapor en caminos de hierro. De los numero- 
sos dalos que lengo a la vista, i de información que me han 
comunicado algunos injenieros prácticos, deduzco que por ca- 
da cien personas que en Inglaterra se lastimaban viajando por 
los caminos comunes en carruaje, ahora en los caminos de hier- 
ro solo se lastiman tres , siendo este el pais donde las locomo- 
tivas van con mayor velocidad media que en ninguna parle 
del mundo 3 . 

Ln vista de estos resultados, bajo lodos conceptos admira- 
bles, los Estados Unidos se entregaron con frenético ardor 
a la construcción de caminos de hierro , i lo que han hecho en 
este particular asombra la'imajinacion mas sanguínea i ecsal- 
tada. En 1827 presencié la conclusión del primer camino de 
hierro en aquella República (4). Tenia Ires millas de distan- 
cia ¡ se usaba únicamente para transportar piedra de la cantera 
de Quincy. lil primer camino de hierro que se construyó, en 
el cual se transportaron pasajeros , fué el de Ellicott* Milla, 
en Battiíaore, el año de 1830. Pues bien , en 18i2 se recorria 
ya una distancia de o,320 millas por caminos de hierro , i hoi, 
en 1848, ecsislen en aquella nación , con algunos que no es- 
lán enteramente concluidos , 12,000 millas, o sea V.000 leguas 
castellanas , aprocsimadameule , tle ferro-carriles. 

Respecto a la concurrencia que ofrecen a las demás clases de 
transporte anles bien las favorece que daña. ¿Que camino de 



2 Willlík C. Redfielo, en Americn Almanac and Repositary 
ofuseful Knowledge . año 14, tomo XII, paj. 87. 

[3] El Redactor responde de la ecsactitud de estos datos i resulta- 
dos. Debe advertir al propio tiempo, que en Francia todavía aparecen 
menos de tres personas dañadas por cada ciento de las que antes se las- 
limaban. No sin embargo, porque en realidad sea asi. sinu porque co- 
mo en Francia ocurrían menos accidentes a los viajeros que iban con 
diligences o sean dilijencias que en Inglaterra con Stage-corhes , esto 
es, coches que tienen sfooes o sean puntos i horas fijas de enirada i sa- 
lida . la proporción de accidentes ocurridos en caminos de hierro por 
cada ciento de los qne antes sucedían en carreteras , parece . sin serlo . 
menor en Francia que en Inglaterra. 

[i) Acasj no será por demás advertir que el orijen de usar carriles 
para la transportación, data desde 1R76. En las cercanías de Ncw-Caslle 
upon Tyne Inglaterra' se concibió aquel año la idea de construir car- 
riles de madera i adaptar a ellos un carro . por medio de cuyo nuevo sis- 
tema un caballo tiraba tanto carbón de piedra de las minas o canteras 
vecinas como cuatro en las carreteras o caminos comunes. Pasóse un 
siglo antes no se forraron . o hicieron completamente , de hierro los car- 
riles; puesto que solo en 1776 comenzó esta práctica , i hasta 1797 no 
principió a jencralizarse. Hecho este adelanto , la inlelijencia humana no 
¡■aró hasta que apücó el vapor para producir la locomoción artificial sobre 
ios ferrocarriles, siendo el inventor de tan singular adelanto George Siep 
henson, cuya biografía hallará el lector en el núm.° o, páj. 39 de la An- 
torcha. El año 182o fué cuando acabó de alcanzar el hombre este glo- 



pero, no para que sirva de norma jeneral respecto al precio que cuesta el 
viajaren caminos de hierro. En los Estados Unidos construyen los ferro- 
arriles por la mitad o la tercera parte del precio que cuestan en algunos 
otros países; i el tránsito de pasajeros, en la distancia indicada arriba, 
es mayor acaso que el de ninguna otra en el mundo. Pocos capitales in- 
vertidos e inmensa afluencia de pasajeros, son las cansas que hacen el 
; rinsito de Jiew-York a Boston tan estraordinariamente barato. 



época comienza la historia de los caminos de hierro i locomotivas según 
se ven ahora. Al considerar que 23 años después, ya la España disfruta 
de un adelanto tan importante i fecundo en ventajas individuales i so- 
ciales, debemos darnos el parabién , i elevar agradecidos el corazón al 
Altísimo, por haber permitido que a pesar de tantos trastornos políti- 
cos, la nación haya dado un paso tan jiganlesco en el camino de los ade- 
lantos humanos. 
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hierro destruyó jamás una línea i otra linea de dilijencias co- 
mo ha sucedido en Francia, Inglaterra i aun enlre noso- 
tros mismos , por la concurrencia u oposición que enlre sí 
se han hocho las mismas dilijencias ? Hasta ahora no hai ca- 
mino de hierro que no haya producido la necesidad de cons- 
truirse nuevas carreteras , i que no haya conducido a la mul- 
tiplicado» de coches, ómnihus ¡ otros carruajes, por el au- 
mento, de tiánsilo transversal , rural i urbano que ha creado. 
En la sola ciudad de New- York ecsislen ahora mas coches i 
ómnibus de los que corrían antes de conocerse los caminos de 
hierro en todos los Estados-Unidos junios: ¿Se han disminuido 
las tartanas i los carros enlre nosotros desde que se han intro- 
ducido los ómnibus? No por cierto. Todos los dalos que he po- 
dido alcanzar, i me he dado algún trabajo para tenerlos nume- 
rosos i ecsactos respecto las poblaciones contiguas que mas co- 
municación tienen con Barcelona , ofrecen el hecho consolador 
de que la facilidad, comodidad i baratura de locomoción arti- 
ficial que han producido los ómnibus han dado nuevo impulso 
al comercio , i esle nuevo impulso ha facilitado medios para ir 
en tartana al que antes solo podia viajara pié. Esta misma fa" 
ciudad, que se irá aumentando lodos los dias, producirá paso 
a paso medios de ir en ómnibus al que ánles solo podia ir en 
tartana, i de esta manera sin sentirse ni lastimar intereses de 
ninguna clase , pronto viajaremos lodos en caminos de hier- 
ro , i con el liempo en eólos, dominando las tempestades i sal- 
vando distancias inmensas con la rapidez del rayo; cumpliendo 
de esta manera la inconlrareslable marcha de progresivo ade- 
lanlamienlo que Dios ha trazado a la inielijencia humana. 



FRENOLOJÍA. 



FRENOLOJÍA EN SUS RESPUESTAS A LAS OBJECIONES 
MORALES QUE SE LE HACEN. 

Causas de las objeciones. — La Frenolojíf no escusa ningún crimen. — 
íío considera al hombre como una máquina. — Lejos de destruir en- 
sancha humanamente la esfera del Libre-Albedrio. — Instinto i Ra- 
zón. — Su diferencia. — Deben colocarse los hombres en su propia 
esfera. — Lamentable ejemplo de nuestro Sieléndez Valdés. 

No hai descubrimiento alguno que se admita i jeneralize an- 
tes de ponerse, a prueba su verdad i utilidad por medio de obje 
ciones oesperimentos. Por ser la Frenolojía ciencia a la vez 
moral i física, ninguno de estos medios ha dejado de emplearse 
hábil i abundantemente para comprobar sus principios; pero 
ha salido hasta ahora esta ciencia triunfante en sus polémicas 
i radiante de pureza en sus esperimenlos. 

Todo nuevo descubrimiento se ve precisado no solo a croar 
o adoptar un lenguaje nuevo , sino hasta a espresar ideas i 
principios conocidos con palabras cuyo sentido aparece con 
acepciones diferentes de las que anles tenían. He aqui un ma- 
nantial , por mucho liempo inagotable, de desavenencia, enlre 
los propagadores de un descubrimiento moral i sos opositores. 
Otra de las causas que producen también muchas i largas po- 
lémicas, al dar el hombre un paso adelante, es el entusias- 
mo, acaloramiento i ecsajeracion , con que suelen anuuciarlo 
algunos de sus defensores de buena fé , ¡ la superficialidad , 
poco tino i menos circunspección con que loecsaminan los que 
lo atacan u objetan. ¡ Cuantas vezes , por otra parle, después 
de haberse disputado dos personas sobre una materia muchas 
horas , dias, meses i hasta años, descubren por fin que en el 
fondo ambos contrincantes piensan del mismo modo, i que toda 
la algazara ha sido no mas que cuestión de palabras ! Casi to- 
das las objeciones morales que de buena fé se han hecho a la 
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Frenolojía han tenido su oríjen en las causas que acaban de 
señalarse , par cuya razón no me cansaré de recomendar a fas 
almas nobles i jenerosas, que , a la parque desean ver en per- 
petuo auje i esplendor la pureza de nuestros sacrosantos dos- 
mas relijiosos se gozan ecstasiados en la contemplación del 
constante progresivo adelantamiento a que Dios ha sometido 
la inielijencia humana, la Polémica (1 ) que acabo de publicar 
sostenida durante once meses ante el tribunal eclesiástico de 
Santiago. 

Se ha dicho que la Frenolojía tendía a escusar todos los crí- 
menes i a declarar, por consiguiente . injuslas todas las leyes. 

Para que la Frenolojía tendiese a escusar lodos los crímenes, 
i a declarar por consiguiente injustas todas las leyes , era pre- 
ciso que propendiese a poder declarar , según señales cefálicas 
tijas , con pasiones irresistibles a lodos los hombres. Los que 
de esta tendencia la han acusado, se olvidaron que para ello 
seria preciso que el hombre tuviese la facultad de reconstruir 
las cabezas a su antojo i de darles el anómalo desarrollo i con- 
dición escepcional que anuncian la estupidez, la demencia i la 
mono-manía , porque solo en estos casos son irresistibles las 
pasiones, i escusables los crímenes. Semejante propiedad cla- 
ro está que no reclama la Frenolojía ; pero que sin intentarlo 
le conceden virtualmente sus adversarios. 

¿Hasta cuando dejará de verse que la Frenolojía solo sigue 
la práctica que constituye la medicina? El mismo poder tie- 
ne la medicina para considerar a un hombre enfermo, cuando 
lodos los síntomas , señales , e indicaciones lo declaran sano ; 
que la Frenolojía una pasión irresistible o demente, cuando el 
desarrollo i temperamento del órgano que la manifiestan , se 
presentan normales, i todos sus indicios son de que se halla 
en el estado de poderse dominar ; i , que si no se ha dominado, 
culpa ha sido del individuo, por no haber usado los medios 
que su misma cabeza prueba estaban a su alcance, o al alcan- 
ce de la sociedad de que forma parte integrante. El médico 
declara, en ciertos casos , la imbecilidad, la demencia, la 
mono-manía, por señales esternas que son ya conocidas a la 
ciencia , i sena de lodo punto ilójico, decirle : Cuando se pre- 
sente un ladrón, un asesino, un malvado, podréis escusar sus 
crímenes con declararle imbécil, demente o enfermo , según tale* 
o cuales síntomas. El médico respondería: Como yo no cons- 
truyo esos síntomas a mi antojo sino que los describo i me dirijo 
por ellos donde los hallo ; no viéndolos en esos hombres , sería 
un absurdo atribuirles el estado normal que ellos indican. Lo 
misino dice la Frenolojía. Ella no hunde ni abulta órganos a 
su antojo , los describe como se hallan ; i hallando mui pocos 
de un estremo lal que indiquen irresislibilidad o imbecilidad, 
son por consiguiente pocos, poquísimos, los que en lal estado 
considera; segura de que la Relijion , la Filosofía i el sentido 
común, también los declararían a priori en la misma anómala 
condición. 

A la Frenolojía se le ha echado en cara que tendía a conver- 
tir iodos los hombres en máquinas que si funcionaban mal, era 
porque se había descompuesto alguna rueda. 

¿I que es el hombre sino una máquina que sirve al alma 
para tener comunicación con el mundo eslerno? ¿Acaso si la 
rueda del oido está descompuesta, podrá el alma percibir ¡deas 
espresadas en palabras orales? ¿Recibirá impresiones visuales 
si la rueda del ojo se halla desarreglada ? ¿ I no la vemos deli- 
rar cuando la rueda celebral está desordenada ? Que si no ad- 
mitimos, como eslensamenle he indicado en el número i de la 



( 1 ) Un tomo de 800 pájs. en 8.» Se vende a 2* reales en las librerías 
de Tauló, Pifcrer, Verdagaer i Saurí. Fuera de Barcelona en las ajen- 
cias de la Antorcha. 
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Antorcha pájs. 26-28, que cuando el alma no ve, no oye, no 
percibe i no ejercita bien sus facultades , es porque alguna 
rueda de nuestra máquina está descompuesta, i llamamos á 
esto en tono de irrisión fatalismo orgánico ; entonces materia- 
lizamos al alma , i le vamos haciendo perder cada una de sus 
facultades hasta aniquilarla completamente. 

Si se ha dicho que la Frenolojía convertía al hombre en una 
máquina i establecía el fatalismo orgánico porque redujese o 
estrechase la esfera de acción que Dios ha señalíido al libre al- 
bedrio; entonces es no haberse penetrado ni de los principios, 
ni de las tendencias de esa ciencia. Toda ella propende a dila- 
tar , como ya he dicho, esa esfera hasta el punto que Dios i los 
esfuerzos humanos lo permitan. 

Partiendo del principio incontestable que un órgano celebral 
corresponde a la manifestación de una facultad mental , i que 
esta facultad se manifiesta i modifica según la modificación del 
órgano , recibe la Razón , que es la potencia mental a quien lo- 
ca hacer la aplicación del principio , un ensanche mucho mas 
lato del que antes poseía. 

Sabiendo que el ejercicio bien dirijido de un órgano, lo vi- 
gora, le hace crecer las fuerzas, lo activa; i el no uso, la 
no escitacion lo debilitan; i que la facultad mental a la cual 
corresponde esle órgano , manifiesta igual modificación , pue- 
de la Razón indirectamente dominar los motivos sobre loscua- 
ies no tenia antes poder. 

Con el conocimiento de la Frenolojía, no se, vepues, limi- 
tada la Razón, humanamente hablando, a sus propios inte- 
riores esfuerzos para dominar señora, sino que ensanchando 
la esfera de la medicina curativa, puede para alcanzarlo va- 
lerse de la naturaleza entera. 

¿Quien es sino la Razón , la que, partiendo del principio 
que la noslaljiao afloramiento, o mal del país, tiene su oríjen 
en la afección de algún sentido u órgano, que en Frenolojía se 
llama habitatieidad , presenta escenas o hechos u objetos a que 
en el pais natal estaba acostumbrado el individuo afectado, i 
cura por este medio una sensación sobre que por si sola no tiene 
poder? ¿No mantiene la Gran Bretaña con el objeto de evitar 
noslaljia la música de gaitas en los Tejimientos escoceses? ¿I no 
se ha visto esta misma música curarla entre los quintos gallegos, 
lo cual no podían alcanzar los humanos interiores esfuerzos de 
su Razón? Pues bien, ahora la Frenolojía hadado a esta mis- 
ma Razón un humano medio mas eficaz , para los casos en que 
la noslaljia resistía hasta la presentación de los objetos a que 
el enfermo estaba acostumbrado desde su infancia ; este me- 
dio es, sanguijuelas o calmantes aplicados a la cabeza en la 
rejion que se llama adhesividad i habitalividad. ¿Qué es esto 
sino dar mas ensanche al libre-aibedrío, mas dominio, mas 
fuerza a la Razón? porque al fin , ¿quien es sino ella la que 
se vale de los medios estemos descubiertos i por descubrir, 
donde los puramente internos no alcanzan? ¿Quien es sino la 
Razón, la que se vale délos medios estemos para que no triun- 
fe la Amatividad desarreglada , cuando aplica sanguijuelas ¡ 
calmantes a la nuca? ¿Quien es sino la Razón la que aplica 
morfina para escitar el órgano del lenguaje? (1 j ¿Quien es si- 
no la Razón , la que se vale de medios estemos , cuando el es- 
tudiante se hace rapar media cabeza , o se encierra en una 



(1) El inglés William Gregory , célebre doclor en medicina , hace 
pocos años que descubrió que la moruna obraba esclusivamente sobre 
el lóbulo anterior del celebro , i con mayor especialidad sobre el órgano 
del lenguaje. «Sí los médicos,» dice este caballero, «que conocen la 
Frenolojía, dirijiesen su atención a la acción específica de varios reme- 
dios sobre las facultades mentales de sus pacientes, se abriría un nuevo 
campo de investigación i acaso se arrojaría intensa luz sobre muchos 
puntos de filosofía mental que en la actualidad se hallan mui oscuros.» 
Véase, COMBE System of Phrenology , (Sew-York, t8*l) p. 332. 
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cueva, para obligarse a sí mismo a estudiar i a no perder so 
tiempo en pasear calles , a que le conduce un frenético deseo, 
sobre el cual la voluntad ha perdido interiormente su in- 
flujo? Compáresee ese poder opcional de cumplir o dejar de 
cumplir un deseo , o cuando este deseo adquiere un grado 
de frenesí inconlrarestable , ose halla en actividad mui dé- 
bil , el poder de valerse de toda la noturaleza para enfre- 
narlo o oscilarlo; compárese, digo, lodo esle inmenso poder 
del libre-albedrio , con la irresislibilidad de! deseo mas po- 
tente en los animales superiores , i se verá la inmensa distancia 
que separa al hombredel brulo, i a la RAZÓN del INSTINTO. 

El inslinlo obra sin comparar i sin previa esperiencia ; la 
razón, o la inlelijencia, comparando i con anterior esperien- 
cia. El que tiene por ejemplo el Aprecio-dc-sí-mismo normal- 
mente desarrollado, obra siempre con bastante deferencia acia 
los demás sin comprometer su propia dignidad. El individuo 
así constituido obra bien , a priori , esto es , naturalmente , 
sin enseñanza, ni esperiencia, ni estudio. El que tiene el Apre- 
cio-de-sí-mismo defectuoso , obra amenudo rebajando su pro- 
pia dignidad i comprometiendo su amor propio. En esle caso 
obra también por inslinlo. Pero, lo< efectos de este último pro- 
ceder le son mui terribles. Para sustraerse a ellos su Causali- 
dad busca la causa i la halla en su falla de amor propio ; su 
Comparación ve la diferencia entre los resultados de su pro- 
ceder i los del proceder de aquellos que obran con mas digni- 
dad , de lo cual resulla una esperiencia que le obliga a hacer 
fuertes resoluciones, ya de no meterse en circunstancias en 
que el amor propio sea indispensable , ya de recojer i hacer 
obrar todas sus fuerzas para que su conduela tenga mayor dig- 
nidad. En el primer caso la conducta del hombre es obra del 
instinto, en el segundo de la razón. 

Esta misma RAZÓN, prenda con que el divino Hacedor 
quiso distinguir a su criatura predilecta, nos enseña, sí la 
Frenolojía no es una ilusión, que las personas en cuyas cabe- 
zas haya órganos tan deprimidos que apenas funcionen , que 
sean imbéciles, que ninguna educación pueda activar; o tan 
estraordinariamente desarrollados, que ningún esfuerzo pueda 
debilitar, que sean dementes , que hayan de formar siempre el 
motivo predominante de dichas personas , deben colocarse en 
una esfera de acción análoga a su desarrollo celebral. 

El pobre Meléndez , uno de nuestros mas dulces i melifluos 
poetas, no conocía la Frenolojía, no sabia que algunos órga- 
nos eran en él casi imbéciles, i se ponía en condiciones para 
las cuales era de lodo punto inepto , i después de desengañado, 
esclamaba : 

«¡Oh, hubiese siempre en soledad vivido! 
¡Siempre del mundo al ídolo cerrado 
Los ojos , i a su voz mi incanto oido ! 

I hubiera tantas ansias cscusado , 
Tanto miedo i VERGÜENZA , i cruda pena , 
Vijília tanta en lágrimas bañado.» 

Oda intitulada : «De mi vida.» Poesías, lom. IV p. 25. " 

¡ Cuánlos hai , que , como Meléndez , se desconocen , i pasan 
una vida de amargura; cuando sus talentos, su carácter, su 
desprendimiento los hace acreedores a pasar una vida , sino* de 
dicha completa, al menos de sosiego i tranquilidad de alma ! 
Esta condición se hallaba para Meléndez , en la soledad , para 
otros en el tráfago del mundo. 
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BELLO SECSO. 



EDUCACIÓN QUE DEBE DARSE A LA MUJER. 

N.° IV. 

Educación doméstica, artística i física.— Costura.— Hacer el pan.— Lavar 
la ropa. — Disponer la comida. — Limpiar las habitaciones. — Precio 
de los artículos de consumo.— Música.— Dibujo. —Baile. 

Penetrado de que debe darse la mas elevada educación in- 
telectual a las mujeres , no esloi menos persuadido que le 
majisterio de esposa i madre se ejerce en el recinto de la fomi- 
milia , i que por consiguiente las ocupaciones domésticas, des- 
pués de la relijion i de la moral , son a las qtie debe entregarse 
con decidida preferencia la mujer. Es la educación intelectual 
accesoria a la doméstica ; debe considerarse aquella como un 
medio de conseguir esta con mas acierto, facilidad i esplendor. 
Así como el abogado i el médico serian entes inútiles en su car- 
rera con lodo el saber bumano , si les faltase el conocimiento 
de las leyes i de la medicina; así también la mujer debe repu- 
tarse por individuo despreciable i desnudo de lodo mérito, si 
aunque adornen sn entendimiento todas las arles i todas las 
ciencias liumanas, es incapaz de llenar lae ocupaciones domés- 
ticas. » En mi sentir, » dice la autora ya citada, cuyo mejor mé- 
rito es no olvidarse nunca de que es mujer , » después de las ob- 
servancias de las reglas de moral , las ocupaciones domésticas 
son las obligaciones mas imperiosas de la mujer. Esta idea debe 
ser inculcada desde las primeras épocas de la vida, i todo lo que 
aprendan las niñas en oíros ramos de enseñanza debe presen- 
társeles como adornos mas o menos agradables , mas o menos 
preciosos; pero que nunca pueden entrar en comparación con 
aquel indispensable requisito. Para afianzar mas i mas este 
principio en sus almas, ademas de la instrucción técnica, por 
decirlo así , de la costura i sus ramos análogos ; conviene que 
tomen parte desde mili tempraneen los pormenores del manejo 
interior, que vean por sí mismas hacer el pan , lavar la ropa, 
disponer la comida i limpiar las habitaciones , que ayuden de 
cuando en cuando a las criadas en esla faena, i que se enteren 
de las prácticas que las abrevian i las perfeccionan , i de los 
precios de los artículos del consumo. Todoeslo lisonjea su amor 
propio, les dá a sus mismos ojos cierta importancia , i les ha- 
bitúa gradualmente a mandar, a inspeccionar i a dirijir. Sus 
pequeños gastos personales , deben ser el ensayo de su habilidad 
i ecsaclilud en manejar después los de una familia. Las hijas de 
una señora, a quien trato con frecuencia en este pueblo (Lon- 
dres), llevan una cuenta eesaela del dinero que se les dá men- 
sualmenle para alfileres , i de los diferentes renglones en que lo 
invierten. De esla manera, ademas de formarse la costumbre de 
la economía i del orden, se evita que hagan gastos estravagantes 
e inútiles, por la vergüenza que resulla de tenerlos que poner 
por escrito. » 

Es casi indispensable, pero por ningún título absolutamente 
imprescindible, que una señorita del gran mundo i aun del 
estado mediano , toque un instrumento, dibuje i baile. Estas 
prendas dan realce a la educación intelectual i doméstica; pero 
se engaña mucho quien crea que pueden producir otras venta- 
jas , o procure alcanzarlas para otros fines. Respecto la música 
hace la autora de las cartas sobre la educación del Bello secso, 
tantas vezes citadas, observaciones tan propias i juiciosas , tan 
en armonía con los principios frenolójicos que no hemos podido 
abstenernos de transcribirlas. 

« Si mis hijas dice tienen disposiciones favorables á la ense- 
ñanza de la música; sobre todo , si les sale de adentro , como 
solemos decir, la afición a este arte precioso , que tantas penas 
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puede suavizarles en lo sueesívo , la aprenderán en aquellas ho- 
ras que les dejen libres las otras partes de su educación, Si so- 
bresalen en el canlo o en el piano , las estimularé a que progre- 
sen, i nada omitiré para que se porfeccionen. Me llenará de sa- 
tisfacción el verlas aplaudidas i aun admiradas por «1 pequeño 
círculo de amigos verdaderos, que se interesan en su ventura. 
No vacilaré tampoco en presentarlas i hacerlas lal vez lucir en 
el gran mundo; mas les haré entender en mis lecciones diarias, 
que no han nacido para profesoras, que su situación i estado 
les imponen deberes , a cuyo desempeño debe sacrificarse todos 
les inculcaré la máxima importante de queei aprecio vale ma, 
que la admiración , i no cesaré de ponerles a la vista los peli- 
gros de una vida disipada , como la que llega a ser necesaria 
cuando se cifra toda la dicha en lucir i deslumhrar.» 

La educación física , que , repilo , no debe ser menos cui- 
dada que la intelectual , i sobre la cual lan estensamente he ha- 
blado i continuaré hablando en algunos números sucesivos, 
significa la observancia ríjida de lodo lo que conduce al adelan- 
to i conservación de la salud i buen parecer del cuerpo huma- 
no. En esle, como en los demás capítulos, es nuesíra sagaz au- 
tora distinguida por la enérjica elocuencia de sus raciocinios. 
«La educación física,» dice, » empuza desde el nacimiento. El 
aseo, la ventilación , la pureza del aire son elementos de que 
necesita el hombre desde su primer ingreso en la vida. Los pro- 
gresos de su parte inle:ectual siguen paso a paso los de su ecsis- 
tencia eslerior, i el alma que mora en uu cuerpo débil , imper- 
fecto i enfermizo carece de enerjía, de vigor i de holgura. A la 
madre pertenece esclusivamenle esle delicado ministerio. La 
madrees el primer apoyo que nosdá la providencia , i su tierna 
solicitud el único preservativo conlra los muchos enemigos que 
circundan a la niñez. » 







PENSAMIENTOS MORALES I RELIJIOSOS. 

Dijo el Sabio qne todo tiene su tiempo. El tiempo de apren- 
der es el de la juventud , en que desarrollándose por grados 
la organización del cuerpo , también por efecto de un admira- 
ble comercio i esquisila armonía , son llamadas a desenvolver- 
se las facultades intelectuales. 

Una continua esperiencia nos acredita la mácsima sagrada 
de que el joven sigue hasta la vejez los caminos que anduvo 
desde su adolescencia. 

La ciencia es un precioso tesoro , que se consigue por medio 
de una serie de estudios metodizados , que no es permitido in- 
terrumpir ni alterar; asi como la cadena no puede ejercer 
fuerza sin la solidez i buen enlace de los eslabones de que se 
compone. 

La verdad i la justicia son las dos ruedas brillantes del car- 
ro majestuoso , en el cual marcha la relijion por la serie de los 
siglos; i la historia de los tiempos, los adelantos de las cien- 
cias i las investigaciones de los sabios, le tributan en lodas par- 
tes vasallaje , ofreciendo en sus aras los leslimonios de su de- 
pendencia i reconocimiento. 

La Iglesia a manera de grandiosa ciudad eslablecida sobre 
una montaña despejada, dejará ver siempre sus magníficas mu- 
rallas, sus elevados baluartes i suntuosos edificios, sin que 
nadie pueda desconocerla. 

Los filósofos, cuyo sistema de moralidad pareció recomen- 
darse mas en la antigua Grecia i Roma, los estoicos, coloca- 
ron la virtud en tener a raya las pasiones i conservar el impe- 
rio del ánimo. Empero la virtud estoica por sí misma es mui 
insuficiente sin el temor santo de Dios ; porque, a pesar de la 
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filosofía , las pasiones se desbordan „ i los goces vedados arras- 
tran al que cultiva una virtud fantástica sin premio. (D. Juan 
Comunas , actual gobernador del Arzobispado de Burgos , sede 
vacante. Estrados de la Alocución que hizo a los Escolares del 
Seminario Tridentino de aquella ciudad, en su apertura del 
año académico de 18+8 al 18W ¡. 

LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 
poesías sagradas- 
Sí la parle mas rica i que mas realza la Literatura española 
es la Poeña Sagrada, también es la menos conocida i apreciada 
entre nosotros. Para llegar a conocer jeneralmente el gran te- 
soro intelectual que en este particular poseemos, ha sido pre- 
ciso, como respecto a muchas otras cosas, que los eslranjeros 
nos lo repitiesen muchas vezes i de mil diversas maneras. Pare- 
ce increíble que en las infinitas colecciones de poesías que se 
han hecho por españoles de talento, de erudición, de criterio,^' 
de sentido poético con el objeto de hacer conocer a todas las cla- 
ses lo mejor de nuestra literatura, se hallen tan pocas rimas ga- 
rras, cuando, tanto por su número como por su mérito, son las 
que mas distinguen i realzan nuestro parnaso. 

La mayoría de los que no están versados sino en la poesía del 
día i en la de nuestros coleccionistas, se preguntan con frecuen- 
cia, ¿cómo es que siéndola España tan eminentemente católica, 
lengan tan pocas poesías populares que representen el senti- 
miento relijíoso de la nación ? A esta pregunta tan natural como 
sencilla , han dado márjen los mismos en cuya mano estaba ha- 
berla evitado. Así como han popularizado las rimas amorosas i 
festivas, ¿qué les costaba abrir al público, presentar a la jene- 
ralídadde los lectores, una parle de los tesoros inmensos de poe- 
sías sacras i doclrinales qne encierra nueslra literatura popu- 
lar o nacional? En esto no solo habrían realzado el mérito de 
sus colecciones, dándoles una variedad de que ahora carecen , 
sino que habrían presentado a los españoles el verdadero es- 
pejo donde se reflejan no solo su catolicismo sino todas sus fases 
¡ particularidades de su carácter nacional. 

Uno de los eslranjeros que mas han estudiado i que mejor co- 
nocen nueslra lileralura, ha dicho : «No hai capítulo alguno 
en la Historia Literaria del mundo, en el cual se vea tan vi- 
vamente marcada la ¡majen del carácter nacional , como el 
que contiene las rimas sacras i doclrinales de los españoles. » 
a El que entienda el castellano » ha dicho el sagaz i juicioso crí- 
tico alemán Bohl de Faber , «hallará en las rimas sacras popu- 
lares españolas cuanto puede sublimar el alma ¡ avivar la de- 
voción.» I un poco mas adelante dice respecto al mérito literario 
de algunas composiciones de eslaclase: Merkwiirdig nichl nur 
in Hinsicht ihres hohen Alters, sondern auch in Bezug auf (lie 
ftarmonische Anordnung der Reime; esto es , «son maravillosas 
no solo con respecto a su antigüedad sino también por su arreglo 
armonioso de la rima. » 

Yo no dudo , pues , que los señores suscrilores se alegrarán 
de ver que LA ANTORCHA abre esle rico minero a toda clase 
de lectores, ofreciéndoles de vez en cuando alguna de las mil 
preciosidades que encierra. Las composiciones que a continua- 
ción presento se reüeren al nacimiento de nuestro divino Re- 
dentor. ¡Que juicio podrá comunicarse de estas poesías que 
sea lan verdadero como el que sentirá todo español al leerlas, 
con tal de que arda en su pecho la fé ardiente de sus mayores, 
i no haya perdido aquella delicada sensibilidad que tanto dis- 
tingue el corazón ibero! 
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La poesía, según se ha dicho, es el lenguaje de los afectos; 
i ¿en que corazón verdaderamente español no escitarán férvi- 
damente las rimas que a continuación se copian su ardiente 
ternura , su elevado carino , i su acendrada piedad? 

LA REINA DEL CIELO. — Francisco de Ocaña ( «). 



Do veuis Reina del cielo, 
remedio de nuestra vida? 
«Vengo del amor vencida.» 

Do venís Virjcn María 
mas hermosa que las Alores? 
que dais a los pecadores 
con v uestro jcslo alegría : 
venís con mas galanía 
que lirio i rosa florida : 
« Vcnao del amor vencida.» 

Do venis jeulil doncella 
tan linda i sin arrebol? 
mui mas hermosa que el sol . 
que la luna ni que estrella: 
venís mas hermosa i bella 
que ninguna de esta vida: 
«Vengo del amor vencida.» 

Do venis, Señora mía? 
paloma limpia sin hiél , 
mas hermosa que Raquel , 
toda llena de harmonía: 
parecéis la clara via 
que al ciclo nos da subida : 
«Vengo del amor vencida.» 

Do \cnis, Virjen gloriosa , 
de la gloria flor de lis, 
con mas olor que ámbar gris 
ni que la mirra preciosa ; 
mas que el balsamo olorosa 
i mas que perlas pulida : 
«Vengo del amor vencida.» 

« Vengo de amor requestada 
«de parte del alto Dios, 



«para los primeros dos 
«toruallos a su morada : 
«derequesla (') no pensada 
« he sido prevenida ! 
«vengo del amor vencida. 

a L'n ánjel del alto cielo 
«a mi cámara bajó, 
«i tales nuevas medió 
«que al mundo traen consuelo 
«jo escuché con buen zelo 
«palabras de tal tenida ¡ 
«vengo del amor vencida. 

«Díjonic que pariría 
«al hijo de Dios eterno . 
« para librar del infierno 
«los hombres por su valia : 
«acepté con alegria 
« por no ser descomedida : 
«vengo del amor vencida. 

«Acepté La voluntad 
« del Señor que me crió, 
«i en aquel punto locó 
«conmigo divinidad 
n i llenó mi humanidad . 
«la divinidad unida : 
«vengo del amor vencida. 

«Por su mui grande poder 
ai por su misericordia, 
«quiere poner en concordia . 
«lo que turbó Lucifer. 
« i obediente a su querer 
«consentí ser requerida : 
«vengo del amor vencida.» 



EL NIÑO DIOS. — Anónimo {i). 



Niño Dios tus ojos bellos 
son causa de que me asombre, 
viendo una imájen del hombre 
dentro cu cada niña de ellos. 

En el pesebre te vi 
con los ojos de la fé , 
i allí los tuyos miré 
i en ellos me vide a mi : 
i dije tus ojos bellos 
son causa de que me asombre, 



viendo una imájen del hombre 
dentro en cada niña de ellos. 

I cuando allí los miraba 
parece que me decías, 
que en el corazón tenias 
lo que en los ojos bailaba : 
benditos los ojos bellos 
i de tí mi Dios . el nombre ! 
pues has estampado el hombre- 
en tu corazón i en ellos. 



NOCHE DEL NACIMIENTO.— Violante de Ceo {*). 



Pues en esta feliz noche 
tantos los prodijios son , 
decid . pastores del valle 
cual mayor prodijio vio? 

1. Yo , que vi temblar el fuego. 

2. Yo , que vi llorar el sol. 



hizo llorar tanto? — Amor. 

Quien al humano linaje 
tanto al cielo levantó. 
que en favor del universo 
hizo Dios un hombre? — Amor. 

(juie:i al ser divino i sacro 



3. Vo.que vi ser Dios un hombre, tan poderoso humilló. 



4. Yo, que vi ser hombre un Dios. 

Todos son mui soberanos, 
lodos mui notables son : 
mas de lan altos prodijios 
quien ha sido causa? — Amor. 
Quien al fuego mas divino 
tal efecto ocasionó , 
que hizo que a sus poderes 
atraviese el hielo? — Amor. 

Quien al sol que con dos soles 
todo el cielo suspendió, 
convirtiendo el fuego en agua 



que causando envidia al cielo 
hizo hombre a un Dios?— Amor 

Pues ya que amor ba sido 
de todo la ocasión, 
repita cielo i tierra 
victoria por el amor: 
pues siendo en cielo i tierra 
prodijio superior, 
hizo temblar el fuego, 
hizo llorar el sol , 
hizo ser Dios un hombre 
hizo ser hombre un Dios. 



(') Cancionero para cantar la noche de Navidad i las fiestas de Pas- 
cua. Alcalá 1603. (') Requerimiento, intimación. 
(*) Cancionero Manuscrito de principios del si Jo XVII. 
>oa 1723. Tora. I. paj. 347 



BARCELONA, SÁBADO 21 

EL PERDIDO 1 EL GANADO. — Anónimo (« ). 



Si vais a ver el ganado 
Dios eterno no es a mí , 
que desde que os ofendí 
por perdido me he juzgado. 

Si vais a ver el perdido , 
no me busquéis , niño Dios : 



que en viendo os nacido a vos 
por ganado me he tenido. 
I si al perdido i ganado 
vais a ver, a mí buscáis: 
perdido , pues que lo be estado, 
ganado , pues me ganáis. 






PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 



PERIÓDICOS QUE CAMBIAN CON LA ANTORCHA. 



( Gonclusion). 

lo. Boletín Mercantil e Industrial de Galicia. Lo publica 
en la Coruña D. Domingo Puga. Sale 3 vezes por semana. 
Consta cada núm.° de i pájs. en i.° mayor. En la Coruña 14 
reales por trimestre; fuera 16. 

En este periódico se estractan o se dá una idea de los reglamentos, 
reales órdenes, decretos etc. que publica la Gaceta de Madrid. Se co- 
pia lo mas impórtame sobre descubrimientos, artes, i ciencias que traen 
los otros periódicos; se dan precios corrientes, i avisos locales sobre 
entradas i salidas de buques, de buques a la carga, etc. El Sr. Vin- 
centi, joven aventajado que se cuida de la dirección literaria , inserta 
con frecuencia artículos de interés c importancia locales i jeneralcs. Es 
periódico , en su clase, de bastante mérito. Para mí lo tiene mui supe- 
rior , si bien por otras razones. Cada nuevo número que recibo trae a mi 
reminiscencia recuerdos encontrados de esa bella i encantadora Coruña. 
En ella pasé los once meses de arresto en que estuve durante la causa 
que se sustanció en el Tribunal Eclesiástico de Santiago , por doctrinas 
vertidas en mis lecciones i en mis libros , la cual terminó favorablemen- 
te para la Frenolojía i su propagador en España , como se ha visto atrás 
número 3.» pajs. 18-19. 

En este particular yo no perderé ocasión de repetir lo que dije en las 
pajs. 9-10 de la Polémica sostenida ante aquel tribunal que se acaba 
de publicar en esta capital , respecto a los individuos que en mis dias 
de tribulación me consolaron i favorecieron , a saber : 

«La orden o eesorto para mi detención o arresto fué espedida en 
Santiago el 14 de mayo de 1847, i se recibió en la Coruña, donde yo 
me hallaba, dos dias después. La causa se falló el 7 de abril de 1848. 
Durante esta detención yo recibí por parte de almas nobles i desin- 
teresadas toda clase de consuelos i buenos servicios. Esculpidos en 
mi agradecido corazón quedarán eternamente los nombres de D. José 
Maria Maya i Barrera . eminente abogado; de D. Juan Corminas. ca- 
nóniari de. Burgos: de D. Benito Cabezón, corredor de número.- del 
Sr. canónigo ü. Basilio Fernandez, del Sr. D. Cesar Peqneño i su fa- 
milia , en cuya casa pasé los once meses de mi detención : prodigán- 
doseme toda clase de obsequios i sin que se me permitise echar menos 
los cuidados i buena asistencia de un padreó nna madre. Hai a mas 
otros individuos con enya amistad me honro , i cuyos nomhres omito 
por no ser prolijo, que procuraron consolar también mi aflijido i tri- 
bulado espíritu. Reciban todos ellos este recuerdo como espresion sin- 
cera de un alma que sabe agradecer , i que no cesará de elevar férvida 
sus votos i plegarias al Altísimo para la prosperidad i dicha de tan dig- 
nos bienhechores.» 

1G. La Lei : periódico de política i de intereses nacionales- 
Trae por epígrafe Justicia. — Tolerancia. — Orden. Se publica 
en Madrid á 10 reales al mes ; en provincias 16. 

Siéndome vedado hablar de política, solo diré que este periódico, 
del cual se han publicado 47 números, raya, bajo todos conceptos, con 
los mejores que se publican en el reino. Sus dimensiones son colosa- 
les, como las del Heraldo, Clamor Público i otros de esta clase. 

17. El Dertosense : periódico de fomento, arles, literatura, 
avisos i noticias. Sale todos los domingos i jueves , a 9 reales 
por trimestre en Tortosa donde se publica, i 11 fuera. 

A mas de los avisos i noticias locales i otras jenerales de importan- 
cia que copia de otros periódicos, trae artículos orijinales que suelen 
ser de mucho mérito. El Denótente , es, en mi concepto, uno de los 
periódicos que mas honran la prensa española. 

18. El Cid: diario de Valencia. Al mes, en Valencia, 10 
reales; fuera 16. 

Este diario es digno de la culta i pintoresca Valencia. Las dimensio- 

, 1 ■ 

(*) Cancionero Manuscrito de principios del siglo XVII. 
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nes en folio mayor , son casi iguales a las de los grandes periódicos de 
Madrid, con los cuales rivaliza. El Cid no trae artículos de fondo o 
sean editoriales, pero en cambio presenta a sus lectores un estrado 
hecho con gran tino de los periódicos de la Corle. Como Diario no tie- 
ne superior en España. 

19. La Union : Anales de Cirujía i Rejenerador. —Periódico 
de la Academia Quirúrjica Matritense, Oficial de la Cesarau- 
guslana i Mallorquína. Se publica en la Corle , lodos los domin- 
gos. Consta de 8 pajinas en folio. Para los Socios de número 9 
reales al trimestre , para los corresponsales 12, fuera de la cor- 
te , 10 los primeros , i 11 los segundos. 

He tenido ocasión de ver varios semanarios de Medicina i Cirujía , i 
tengo un verdadero placer en asegurar a mis lectores que ninguno sobre- 
puja ni acaso ignala en variedad ni mérito literario i científico a la Union. 
Para sacar frnto de la lectura de esle periódico no es menester ser médi- 
co ni cirujano, basta saber leer i poseer común entérico : por cuya razón 
lo recomiendo a todos mis lectoi es. 

20. La Union: periódico político, relijioso, literario, de 
comercio e industrial. Se publica en Sevilla a 8 reales ai mes; 
i 12 fuera. Consta de i pajinas en folio. 

Como diario de capital de provincia raya con los mejores. No me es- 
tiendo respecto a su mérito como diario de política, porque no perte- 
nece al instituto de la Antorcha. Igual observación debo hacer res- 
pecto al Independiente de Sevilla que también se digna cambiar. 



Teatros de la corte. —Estos siguen viento en popa , notándose en 
ellos bastante vida i movimiento. El Príncipe ha puesto en escena El 
hombre feliz , del señor Rubí, producción que ha sido bien recibida i 
no mal ejecutada , i en la que su autor ha sido llamado a ¡a escena : fe- 
licitamos al señor Rubí por este nuevo triunfo. La Cruz ha presentado 
El mosquetero de Luis Mil, drama del señor Olona , que también ha 
obtenido buen écsito, distinguiéndose en su desempeño la señ< ra No- 
riega i el señor Catalina : ambos coliseos preparan nuevas producciones: 
el primero tiene adquirida una comedia del señor Bravo (don Ceferino; 
que se estrenará en el beneficio déla señora Palma ; i el segundo , oirá 
del senor Cazurro anunciada ya con el título de trabajar por cuenta aje- 
nas. El instituto se ha adormecido algún tanto, pero prepara una co- 
media nueva orijinal , titulada Los (/alanés duendes. El Museo sigue con 
su Conde de Monte-Cristo ; Paul , con su compañía jimnástico española: 
el circo de la plazuela del Rei con sus sueños dorados; Variedades ha 
caido en las uñas de escribanos i procuradores, i en el Jardinillo i en 
el Hipódromo bailan que se las pelan. A propósito de baile, tenemos 
ya en Madrid a la aérea sílfide la Gui-Stephan que ha llegado en el mis- 
mo tiempo en que marchaba el tenor Castell con la música a otra parte. 
Macallister acaso esté preparando su viaje, i la compañía dramática 
francesa arreglando el suyo para venir a visitarnos. Estos son los made- 
ros , San Juan , unos vienen i otros van. (La Leí: Revista deleatrosj. 

Inauguración del instituto industrial de Barcelona. — Yo 
digo , con el célebre español Olabarria , que « las armas de los 
pueblos modernos, son las artes i el comercio; sus trofeos, las 
invenciones i los descubrimientos. » Bajo esle concepto , de 
ningún olro modo mas glorioso, creo yo, pudo la Junta de 
Fábricas de Barcelona inaugurar el establecimiento de un Ins- 
tituto Industrial que con la Esposicion que aqui todos admira- 
mos i que el Amigo del Pais anuncia en los términos siguientes: 

La junta de fábricas de Cataluña ha inaugurado el instituto indus- 
trial con una esposicion de los objetos de la fabricación del principado. 
En ella han figurado los pañuelos de Andrinopoli de Monteys, los de 
colores de Anchoo i Lucen , los alfombrados de Buñol i Bruguera , i la 
pañolería i tejidos de Escuder, Reig, Gaseo, Vilumara. Attayó. Bar- 
ran i Junney; las alfombras de Saurcl. Reanry i compañía, los teji- 
dos de goma de Balius, los de Balbera, Berrán i otros, los hilados de 
lana dulce de Martorcll i Bofill . los hilados de filoseda de Ferrer i com- 
pañía, los paños de Amat, Trías, i Vieta , los tartanes de Casadesus 
los driles, lencería i mantelería de Ramis, Tintoré , Guosch . Gilbert. 
Llanas i compañía , la sedería de Margarit, Fiter i Santacana , los elás- 
ticos de Corapany, las pan- s de Güell, Ramis i Ferrer. i las lustrinas 
labradas, los papeles pintados de Lleonard, los pianos de Plaza i Ber- 
guess Frankeisser i compañía , los ladrillos refractarios . hornillos i cri - 
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soles de Cucurny, las balanzas, brocales, básculas i romanas de Mu- 
ller, la vidriería i cristalería de la Barccloncta , las cintas de cuero para 
cardas de Grassot , la máquina para fabricar cardas de Deu , la felpa de 
Flaquer,los perfumes i pólvora de Rourc, i los galones de librea de 
Mir bermanos, dieron mayor interés a la'esposicion que fué concur- 
ridísima i satisfizo los deseos del público catalán. 

¡ Cuanto economizan los canales ! — Cada barco de los que surcan 
los canales, carga ordinariamente 800 quintales, i la yunta de caballos 
o muías que tira de él consume media fanega cebada diaria , sin contar 
la paja : para portear los 800 quintales se necesitan aprocsimadamente 
800 burros, que cada uno gasta por lo menos un celemín de cebada por 
día, luego cada barco ahorra diariamente 41 fanegas i 2 celemines de 
cebada , que al cabo de un año suman 13.023 fanegas i 10 celemines. 

Universalidad de la lengua francesa. — Nada prueba la je- 
neralizacion en Europa de la lengua francesa como el hecho 
de que en casi lodas sus principales capitales hai teatro francés. 
Esta novedad, de que, introducida por las necesidades intelec- 
tuales crecientes i por crecer, carecía España, ya no le hará 
falta en lo sucesivo , según el párrafo que a continuación se 
inserta copiado de la Lei. Dice asi : 

Parece cierto que una compañía francesa de declamación ha alcan- 
zado del gobierno el privilejio de representación en Madrid, por quince 
años. Según se nos ha informado , los actores serán reclutadosen París 
de los teatros del Gymnase i del Odéon , que son teatros de segundo or- 
den , aunque de actores muí notables por su mérito , i que ejecutan fe- 
lizmente las comedias i vaudevilles de Scribe. Hacia falta en Madrid 
esta novedad de la cual no se carece en casi ninguna corte de Europa. 

Estadística importante. — Precio de granos en España du- 
rante el mes de julio último. De los dalos oficiales que ha re- 
cibido el ministerio de comercio, instrucción i obras públicas, 
se colije , que el precio medio en toda España de los granos 
que a continuación se espresan es como sigue : trigo , 37 reales 
fanega de Castilla ; cebada 17 ; centeno 16 ; maiz , arroba , 26 
reales; garbanzos 23 , arroz 30. — Los precios eslremos han 
sido ; trigo, 52 reales en Pontevedra , Barcelona e Islas Balea- 
res i 24 en Salamanca; cebada, 28 en Oviedo i 11 en Cuenca; 
centeno, 30 en Barcelona i 14 en Salamanca; maiz, 36 en las 
Islas Baleares i 15 en Zaragoza i Badajoz ; garbanzos , 36 en 
Teruel i li en Jaén ; arroz , 22 en Valencia , Tarragona i .Má- 
laga , i 47 en León. 

¡ Que luz no arrojan estos dalos respecto a la falla de trans- 
portes en España 1 

Error respecto al buei. — Un error popular ba hecho creer en Eu- 
ropa que la fuerza del buei eesiste en la cabeza , dimanando de ahi la 
costumbre de amarrarle por los cuernos, dejando libre el pescuezo co- 
mo se usa en Portugal. El buei , como el caballo, debe trabajar con una 
collera, pues la columna vertebral trasmite a los hombros la fuerza mus- 
cular de las piernas traseras. El buei sujeto a la noria , ejecuta un tra- 
bajo representado por 97 arrobas i media , elevado a tres pies de altura 
por segundo i en ocho horas por 2.736,842 arrobas. 

(La Leí : Revista Agrícola ). 

Importantísimo mejoramiento en la noria. — La mala construc- 
ción de las norias reí rozamiento inútil de los dientes de las ruedas i el 
enorme peso de los arcabuces i cuerdas, absnrvc un 70 por 100 de fuer- 
za motriz, disminuyendo por lo tanto el trabajo útil del motor. Estos 
inconvenientes están salvados por una nueva noria construida para el 
señor Plautier, obserrándse que sigue en todo las mismas reglas que 
las otras : los ejes vertical i horizontal son de hierro forjado redondo ; el 
primero descansa en un plano de hierro fundido fijado en un puente 
que alravicsa el brocal del pozo. En las extremidades del puente, i en- 
cima del brocal dos piedras o columnas de tres pies de alto reciben una 
viga destinada a sostener la perpendicularidad del eje vertical ; a al- 
gunas pulgadas sobre la - iga una caja de hierro fundido fijada al palo 
central del eje, recibe la palanca mantenida horizontalmente por un ti- 
rante que va a parar al eje vertical. El eje horizontal está conservado en 
esta posición por dos cadenas de hierro, i el movimiento del eje verti- 
cal se comunica al horizontal por dos ruedas dentadas de hierro fundido 
que forman ángulo recto , pesando dos arrobas cada una. El tambor en 
qne están colocados los arcabuces es movido 'por el eje horizontal, i 
estos están sujetos por dos trenzas de hilo de coco , siendo los arcabuzes 
de zinc. La máquina está movida por un burro que solo emplea la mitad 
de su fuerza i eleva a 62 palmos de altura de 10 a 11 pipas de agua por 
bora. Los arcabuzes, iguales en capacidad a los de barro, pesan dos 
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terceras partes menos; la trenza pesa menos, i el hierro fundido o for- 
jado debe emplearse porque las ruedas de madera dentadas tienen mas 
diámetro , i por consecuencia pesan mas. ( La Ln : Revista Agrkola y . 

Perfeccionamiento importante en el arte de sembbab patatas. 
— El señor Plautier ba escrito « la Revista Universal de Lisboa desde su 
quinta de Pombal , que habiendo sembrado tres cuartos de fanega de 
patatas por un método nuevo ba recojido trece fanegas, mientras que 
por el método antiguo solo ha producido una tierra igual diez. 

Incremento de las tierras por medio del riego. — Según los da- 
tos que nos suministran los autores que con mas intelijtncia i mayor 
número de observaciones se han dedicado a este estudio en los países 
en que mas desarrollados se encuentran los riegos , cada pié cúbico de 
agua, por segundo, empleado en el regadío, representa por término 
medio un producto anual que se acerca a 3,000 reales , o a razón de i 
por 100 sobre un capital de 7i,000. 

Respecto al aumento del valor que adquieren las tierras, se calcula 
en el Piamonle en 122 rs. por fanega española de 82,044 pies cuadra- 
dos; en el Milanesado, en donde el riego ha llegado a la mayor pefec- 
cion , es por término medio también , de 186 reales; en el mediodía de 
la Francia es por lo menos igual a los 122 rs. del Piamonle ; i en Valen- 
cia, Murcia i otros puntos de España , crece del mismo modo en una 
proporción notable. ( Boletín oficial de C.I. i O P. ). 

Reconocimiento del Guadalquivir. — Se ha publicado de or- 
den del gobierno, un volumen que comprende las memorias, 
estados , relaciones , presupuestos i planos presentados por la 
comisión de ¡njenieros, destinada en los años de 18+2 i 1844 
al reconocimiento del rio Guadalquivir desde Córdoba a Se- 
villa. 

De esle volumen que honrra el gobierno que lo ha mandado 
publicar i los individuos que lo han formado , se deduce en 
último resultado que para hacer el Guadalquivir navegable 
entre Sevilla i Córdoba, costaría , pasando las presa* por es- 
clusas, 16.750,000 reales. ¡Que son 16, ni 20 , ni 40 millo- 
nes de reales en comparación del benelicio que semejante me- 
jora produciría, no solo en aquellas comarcas sino en la Es- 
paña entera! [Cuantas sumas inmensamente mas crecidas no 
se invierten en empresas de dudoso, in útil , o pernicioso re- 
sultado ! 

ESPOSICION DE PINTURAS DE LA ACADEMIA DE SAN FERNANDO. 

De un artículo que sobre las obras presentadas en esta esposi- 
cion por nuestros artistas publica La Lei, estrado lo que si- 
gue : 

Contemplando las obras de nuestros artistas puestas al público en los 
salones de la academia, la vista se recrea i goza con el brillo deslum- 
brante de las molduras doradas, el correcto dibujo de algunos cuadros 
i el bello colorido de muchos. Pero, ¿qué atractivo hai en ellos para el 
espíritu? ¿Qué se encuentra en las obras de nuestros profesores i afi- 
cionados fuera de las tintas agradables, i la imitación material esacta 
de la naturaleza ? ¿ qué se encuentra , repetimos , capaz de conmover el 
alma del espectador ? El filósofo , el homhre pensador que espera hallar 
en la esposicíon el reflejo del carácter dominante de la época , que bus- 
ca ideas nuevas en las concepciones del jénio , hallara difícilmente en 
medio de tantos lienzos algunas chispas luminosas del fuego sagrado de 
la inspiración. Al vulgo que no juzga de las cosas sino por sus propias 
emociones, no lesera fácil encontrar el trasunto de sus instintos, de 
sus aspiraciones, de sus necesidades en las obras que ofracen a su ad- 
miración los hijos privilejiados de la naluralcza. 

En jeneral , la csposicion de este año nos parece pobre ; lo mismo di- 
jimos el año anterior, i si él gobierno deja abandonados, como hasta 
aquí, a la mayor parte de los artistas , en medio de los intereses egoístas 
que los rodean , se verán condenados a no hacer mas que retratos , enyo 
porvenir no se estiende mas allá de una jeneracion. 

En nuestro couceplo , si el gobierno comprendiese el verdadero ca- 
rácter de su misión respecto a las arles, le bastaría con dar todos los 
años una docena de asuntos diferentes, ofreciendo comprara buen pre- 
cio fijado de antemano los dos o tres cuadros mas sobrei-alicn'cs de ca- 
da asunto; con ellos podría formar un museo de pintores modernos: 
esto produciría cu nuestros artistas una noble emulación, i determina- 
ría una nueva épeca de desarrollo de verdadero progreso i gloria para 
(as artes españolas. 
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i Este periódico formará todos los años un t. en fol. de 832 ce- ■ x- 
' Imanas , que contendrán la materia de 166ipáj. en 4.° mr. ' 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SÜSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D.Mariano Cu bí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.° 33, pi- 
so 3.», Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO* POR 
EL CORREO FRAÜCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 13 rs. 

ES AMÉRICA , FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS 1STERESES DE LA SACIOS ESPAÑOLA. 

1^5 ©* m ¿mi* N O eU^Í; t SOLER. 

REDACTOR CHICO. 



Ü8. Sáb. fStos. Simón i Judas Tadeo apóst. Am- 
bos entraron juntos a la Persia predicando el Evan- 
jelio i allí sufrieron el martirio en el siglo i. 

29. Dom. S. Narciso ob. de Jerusalen , celebre por 
su santidad , paciencia i fé: murió de 116 años en 
el siglo ni. 

30. Lún. S. Claudio i Comp.* mrs. i S. Cenobio 
obispo de Ejea en Cicilia i sufrió el martirio en 
compañía de su hermana santa Cenobia , bajo el 
presidente Lisias en el siglo ni. 



31. Mar. (Vijilia). S. Quintín mr. i S. Nemesio 
mr. diácono de Roma. Este último padeció el mar- 
tirio en compañía de su hija santa Lucila viuda de 
orden del emperador Valeriano , en el siglo ni. 
NOVIEMBRE. 

1. Mier. La fiesta de todos los Santos. Esta so- 
lemnidad ba sido establecida por la Iglesia con el 
fin de recordar a sus hijos las virtudes de los que 
ya están en el cielo, para que las imiten i para 
que les dirijan sus ruegos para conseguir por su 



intercesión las misericordias del Señor. 

2. Juév. La conmemoración de los fieles difuntos. 
En esledia se ocupa la Iglesia de pedir fervorosa- 
mente al Altísimo por el alivio i descanso de los fie- 
les que han muerto en su seno i se bailan purgando 
sus imperfecciones en las cárceles del otro mundo. 

3. Vier. S. Hilario mr. I la memoria que también 
celebra la Iglesia de los innumerables santos már- 
tires , que en tiempo de Daciano dieron su vida 
por la fe , en Zaragoza. 



^iDVEBTElXrCIA 

A LOS SEÑORES AJENTES O COMISIONADOS. 

Los S>\«.%. coifcVsVouaaos UwrVcáu Va Viowaaa 4.4 uo oAtsv\A.yc sus- 
Mv^dou alquua c\ue, uo se,a itsta d ycvcMK uúmivo ,o,\o c\ut, «,s 
Vo wastoo , fosan d 1 .° <k sd\«,TO.\)T«, úUVkvo hasta ^w &«, aVdraVm 

yrófcSVMkO. 

LosSws. aV>ouaaos o,u«, nuusxeu Vas suscwjdouis, oA\s«,\áu Vwv- 
wrVo \vt 'd t'wm^o aut \aVU a«*A«, Va viuoYadou \\asta ^u at 
aww,"<aVvc«, o a«, mano tjtocsVímís. 

lamVyw/» swdwo á Vos S\<,s. a\iuUs uo ww travtau Vas vtda- 
x&adouts , aVtas \ Wyxs &i susm^ totes s\wo ca&a 1." &i ims , a 
uo s«,x o, 1 »,?, \*uaa \"caucyMaaa "^ov su tutuca Va cov«.uu\cadou. Cowvo 
«.sto'v wsudto a uo ■revúV'vc u'\ ndVyVc coTOs^outkuda aVauua sin 
que eslé franqueada , Vas tunjo w\«, «.udtu as\ sus cartas musua- 
Vis, caTaáuaom tu muta d «aVov id \xaut\uio. 

£^g~ ^o si -puVAwa wwiauu atVuuVo (\ut (V'mtta o 'wx&rada- 
auiuU st voxe cou Va YidVyVou o Va 'SVoraV , s'wv ^nm Vkeuda &i 
Va cow^Uute, autoñaaafcdtsuvstka. 



IIIJIEXE DEL SUEÑO 

POR DOS FÉLIX BORRELL (i). 



Funestos efectos de la frecuente alteración en el réjimen. — La dura- 
ción de la noche no puede determinar las horas que debemos dar al 
sueño. — Tiempo que debemos dormir , por regla jeneral, cada 24 ho- 
ras. — Época del dia mas a propósito para acostarse i levantarse se- 
gún las estaciones.— Siesta. — Sos malos efectos en jeneral, mayor- 
mente si es larga. — Perniciosos efectos del madrugar en los colejios. 
— Alcoba. — -Almohadas. — Camas. 

La duración del sueño i la hora mas propia para levantarse i 
acostarse, son cuesliones, no lan simples como a primera vista 



(1) Ya dije en otros números que la Awtobcha contaba con personas 
intelijentes e ilustradas , cuyas producciones realzarían el mérito de sus 
columnas. 

AÑO 1.° TOMO I. 



parecen ; pues relacionan con los preceptos mas importante? 
de la hijiene doméstica o sea el arle de conservar nuestra sa- 
lud i de prolongar nuestra vida. La Astorcha, se propone de 
vez en cuando tratar esta materia , que mas que ninguna otra 
loca tan de cerca a todas las clases de la sociedad. Jeneral- 
menle no se comprende cuan funestas son las alteraciones 
aun en el réjimen mas sencillo , si estas alteraciones se repro- 
ducen mui amenudo. Para un hombre sano i de un estómago 
fuerte, el comer una vez mas de lo necesario sin seguirse 
una indijeslion, no llega a ser una imprudencia. Hipócrates 
permitía un esceso cada mes. Pero pasar inas allá todos los 
dias, aun cuando sea escederse en una décima parle lan solo 
en la cantidad de alimentos necesaria a la reparación de las 
fuerzas, es esponerse infaliblemente a ver tarde o temprano en 
grande alteración las funciones dijeslivas. La escasez de ali- 
mentos produce resultados diferentes, pero que no son por 
eslo menos deplorables. Lo mismo sucede respecto a otros 
análogos escesos. Velar una noche, entregarse por algunos 
dias a un trabajo escesivo , sea de cuerpo , sea de cabeza, esto 
no compromete la salud; mas, las veladas prolongadas, una 
intensa aplicación habitual sostenida sin descanso durante me- 
ses enteros, un trabajo manual incesanle, sin intervalo de re- 
poso, son escesos que alterarán indudablemente con el tiem- 
po la conslilucion mas vigorosa. Con lales antecedentes se 
comprenderá toda la importancia, toda ia utilidad, de lo? 
punios de hijiene de que vamos a tralar. 

Las alternativas del dia i de la noche son indispensables a la 
salud del hombre. En las rejiones polares, donde sin interrup- 
ción brilla el sol durante el verano , mientras que una noche 
de igual duración reina en el invierno, el sueño es incompleto 
i ajilado en ambas estaciones. Los insomnios son igualmente 
crueles en invierno i en verano: en invierno, los habitantes 
tienden a prolongar la velada ; en verano no se acuestan sino 
en último eslremó , porque el sueño huye de sus párpados , ya 
sea que el sol brilie continuamente a lo alio, ya sea que que- 
de oculto debajo del horizonte. La imajinacion no tiene parte 
alguna en estos insomnios ; así los niños como los adultos 
están sujetos a ellos ; viéndose con frecuencia obliaados ñor 
aquella causa a trasladarse a rejiones mas templadas, esta, 
verdades nos demuestran claramente que las alternativa? de 1 
dia i de la noche deben servirnos de guia en la distribución del 

núm. 8. 
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sueño i de la velada. Velar por la noche i dormir de día , es un 
réj¡ra*cn evidentemente anti-hijiénico. Pero, es igualmente 
cierto, que levantarnos siempre con el sol, sería dormir muí 
poco en verano i largas horas en invierno. Por término medio, 
un adulto no debe dormir mas de ocho horas ni menos de sie- 
te ; sin decir por esto que deje de haber algunos hombres a 
quien seis horas les baste, i otros, cuya salud ecsíja nueve. 
Con la regla jeneral indicada se repara completamente la pér- 
dida de enerjía vital que los esfuerzos i fatigas del dia , ora 
sean intelectuales , ora sean físicos, nos han causado. Des- 
pués de siete i a lo mas ocho horas de sueño, así el literato co- 
mo el obrero, están igualmente dispuestos a emprender lo que 
se llama un buen trabajo. 

Es una preocupación , que suele producir efectos mui funes- 
tos , el creer que por regla jeneral bastan mui pocas horas de 
sueño para reparar las fuerzas perdidas durante el dia. ¿Quién 
no ha visto alguno de aquellos hombres que, al tiempo de jac- 
tarse que se levantan al despuntar el dia en verano i antes de 
salir el sol en invierno , después de un sueño de cuatro o cinco 
horas solamente , se les cierran los párpados , se les inclina la 
cabeza, dando así una prueba irrecusable que obran en con- 
tradicción con loque ecsije la naturaleza? El disimulo con que 
procuran ocultar el entorpecimiento que los vence, i recobrar 
a sobresaltos de cuando en cuando el hilo de la conversación 
que se les escapa, no sirve sino para hacer mas ridículo su vano 
alarde. No dormir las horas que ecsije la naturaleza es conde- 
narse a no estar jamás bien dispierto , es renunciar a los benefl- 
ciosdel sueño, es rechazar las muchas ventajas que nos ofrece 
la velada. Satisfaga cada cual la necesidad de dormir que nos 
ha impuesto la naturaleza según los límites por ella marcados; 
reduzca en hora buena las horas escesivas de sueño para aña- 
dir tiempo a su vida; mas déjese de quererse proponer como 
modelo de complecsiones escepcionales i de casos poco autén- 
ticos. Empleando juiciosamente el tiempo que nos resta después 
de las horas que el organismo ecsije para su reparación , es 
como se deja el recuerdo de una vida ocupada con provecho. 

Es difícil trazar reglas jenerales sobre las horas mas conve- 
nientes para levantarse o acostarse. La clase de ocupación, las 
obligaciones de la carrera o profesión de cada uno , sus fuer- 
zas , su constitución , ciertas disposiciones particulares de há- 
bitos contraídos en la infancia , deberán modificar necesaria- 
mente cuanto diremos sobre esta materia. Así que nuestras 
indicaciones solo serán jenerales; pudiendo cada cual aprove- 
charse de ellas acomoclándolas a su individualidad. 

En verano, es bueno levantarse temprano, entre cuatro i 
seis, a fin de aprovechar el apacible fresco de la mañana. Así 
se preparan algunas horas de reposo i descanso para el medio 
dia, en que tanto el espíritu como el cuerpo rechazan el tra- 
bajo. Con lodo , no somos por esto partidarios de la siesta ; al 
menos de la siesta larga; no creemos que sea saludable de nin- 
gún modo dormir mucho tiempo enlre dia, a lo menos en nues- 
tros climas ; este sueño es poco reparador i seguido las mas de 
las vezes de un mal eslar , pesadez de cabeza i de amargor en 
la boca. A cuántos que por la larde se sienten mal no oímos 
con frecuencia esclamar : « hoi lie hecho demasiado siesta ; » 
«hoi he dormido demasiado después de comer. » Por la noche 
no debe prolongarse la velada, para no retrasar tampoco por 
necesidad la horade levantarse. En invierno, adoptaremos un 
método coraplelamenle dislinlo. Es mui impropio, según nues- 
tro entender, levantarse en esta estación anles de dia, sin 
mediar una absoluta precisión. Por de pronto es necesario 
alumbrar con una lámpara o bujía, i la visla pasa bruscamen- 
te de la mas profunda obscuridad a una luz cuyo resplandor 
la hierea causa de la procsimidad del foco , i cuya escasez la 
fatiga al momento que este foco está mas apartado. 



Solamenie al hombre rico es dado levantarse dentro de or» 
aposento calentado; los de una clase media e inferior pasan 
bruscamente del calor de la cama a una temperatura relativa- 
mente mucho mas baja. Este contraste, es tanto mas sensible 
cuanto que durante el sueño la circulación es menos activa 
i se encuentra el estómago vacío. De ahí, el sentir ese frió tan 
penoso i ese temblor que se apodera de todo el cuerpo cuando 
[•asamos de la cama a la temperatura baja que nos rodea. El 
hombre en el vigor de su edad , el obrero esforzado que quie- 
re concluir una larga tarea en limitado tiempo, el comercian- 
te abrumado de negocios, e! sabio que busca un problema, 
el literato dominado por un pensamiento, pueden arrostrar 
tales inconvenientes ; no sin embargo sin sufrir a la larga el 
castigo que la naturaleza impone a los que transgresan sus 
leyes; mas al niño,. al adolescente, no les es dable arrostrarlos 
de ningún modo sin graves inmediatos perjuicios, i, todas las 
personas sensatas, lodos los médicos , debieran levantarse ton- 
Ira la bárbara costumbre de obligar a los jóvenes, cuyo de- 
sarrollo no se ha completado aun , a dejar la cama antes de sa- 
lir el sol en el rigor del invierno. 

Legado de las ordenanzas establecidas como regla en los co- 
lejios de la edad media , esta costumbre absurda, si no se prac- 
tica par miras de superior virtud , se ha perpetuado hasta no- 
sotros por derecho de rutina. 

Séanos permitido aquí invocar los recuerdos de cuantos ha- 
yan sido educados en los seminarios ¿qué trabajo útil puede 
prometerse de unos infelizes jóvenes, despertados durante la 
noche, levantándose transidos, entrando después en una clase 
fria, donde la falsa luz de los quinqués unida a la del alba, im- 
primen al dia un carácter de melancólica tristeza? Apenas des- 
velados , recobrado apenas el calor natural , con el corazón en 
los labios i los ojos hinchados i lagrimosos; ¿qué puede espe- 
rarse que aprendan cuando su cuerpo sufre i está embotado su 
entendimiento? 

Llamamos la atención tanto de los maestros como de tos niños 
sobre la completa inutilidad de esta clase de madrugar; llama- 
mos , también , la de los médicos sobre la causa de ciertas oftal- 
mías rebeldes, de diarreas crónicas, de simples calenturas in- 
termitentes, de reumatismos, de impertinentes coqueluches , 
que tan feecuenlemenle afectan a ciertos jóvenes. ¿ Dé que sir- 
ve por otra parte acostumbrarlos a un réjimen que los usos 
del mundo les obligarán a cambiar? Si no se quiere que duer- 
man mas tiempo que el señalado, hágaseles velar una hora 
mas, para madrugar uua hora menos. Asi no se interrumpirá 
el trabajo al momento mismo en que la escitacion saludable del 
celebro les facilila su conclusión. 

La alcoba debe ser ventilada, el techo elevado, i si la cama no 
ocupa un ángulo del cuarto, es bueno cercarla de cortinas en 
invierno. Los que estén propensos a catarros o a reumatismos 
no pueden dormir dentro de una sala fria. 

Constantemente deberá procurarse que la temperatura no 
baje en invierno de los 10.° en el termómetro centígrado. La 
cama ha de eslar lijeramenle inclinada de modo que la cabeza 
quede mas alta que los pies. 

Un colchón de lana en invierno i de clin en verano es lo mas 
preferible, la cabeza debe eslar un poco elevada; i los hombres 
enlregadosa trabajos de espíritu deberían tener siempre las al- 
mohadas de clin i no de pluma) que determina con mas facili- 
dad la afluencia de sangre en la cabeza. No hablaremos aquí 
del intervalo que debe haber enlre el sueño i las comidas. Esto 
sera objeto de otro artículo. Nos ceñiremos por ahora a una sola 
prescripción , esta es, que en jeneral es eminentemente noscivo 
a la salud acostarse luego después de haber comido abundante- 
mente. De ahí esas frecuentes indisposiciones , debidas en su 
mayor parle , no a la calidad ni cantidad de alimento , sino 
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a la deleslable coslumbre de acostarse luego después de haber 
cenado. 



frenolojía: 



DEFINICIÓN DE LAS VOZES QUE CONSTITUYEN SU 
NOMENCLATURA. 

Como me veré precisado a usar con frecuencia en esle se- 
manario, según ya se lia vislo, los términos frenolójicos con 
que se espresan las facultades o potencias del alma, me ha pa- 
recido oportuno i acertado, por no decir indispensable , pre- 
sentar a mis lectores las definiciones i sinónimos de semejantes 
vozes. En esle particular he procurado cumplir el deber que 
todos tenemos en este mundo de mejorar en cuanto sepamos i 
podamos el estudio, profesión o carrera a que nos dedicamos ; 
i creo , sino me hago ilusión, que he hecho algo para la cien- 
cia de mi predilección. 

FRENOLOJÍA. Esta voz se deriva de dos palabras griegas 
phren alma, i logos discurso; asi que, etimolójicamente, quiere 
decir, «discurso sobre el alma.» En su acepción universal, 
significa: Ciencia del entendimiento humano, o sea, sistema 
de filosofía mental , fundado en el tamaño i configuración de la 
cabeza con lodos los influjos internos i estemos que puedan 
modificarla. 

La Frenolojía , como ya dije en el núm. 4 páj. 26 de la an- 
torcha parle del principio que si bien en el alma i solo en el 
alma , se orijinan los aféelos i se forman las ideas , ella mani- 
fiesta sus facultades por medio de la cabeza. 

Entre señalar órganos de que se sirve el alma para mani- 
festarse, i decir que el alma funciona, ejecuta, hace sus ope- 
raciones por medio de órganos , hai una distancia inmensa : 
distancia que ningún frenólogo de autoridad ha pretendido 
salvar. El alma es la que obra, la que funciona, laque ejerce 
todas las operaciones mentales por sí i de suyo ; la cabeza solo 
le trasmite impresiones formadas del mundo esterno i comunica 
sus operaciones internas. Las concepciones musicales se oriji- 
nan en el alma del músico; el instrumento solo las transmite. 

Por esta razón no se adoptó la espresion Funciones celébrales 
o Fisiolojia celebral, con que comenzó a distinguirse , i se dis- 
tinguió por muchos años, la Frenolojía. Eslas denominaciones 
envolvían un error inmenso, error que habría conducido a 
consecuencias mui fatales; puesto que inducía a suponer que 
las facultades mentales eran funciones celébrales. El que puso 
de manifiesto eslas tendencias , i propuso la voz Frenolojía , 
que después se ha adoptado umversalmente, fué el inglés Fors- 
ler en 1816. Asi que, la voz Frenolojía es la que se ha encon- 
trado mas apropósíto para espresar una ciencia que esplica 
las espirituales facultades del alma según se manifiestan por 
medio de los órganos materiales con que en este mundo están 
misteriosamente unidas. 

La noción de que el semblante de la cabeza indica el ca- 
rácter i talentos del individuo es tan anlígua como el hombre; 
pero el pasar esta noción a ideo, , esle presentimiento a reali- 
dad , esta creencia a ciencia , solo data desde 1798; debiéndose 
tamaño ajigantado paso en la inconlrareslable marcha del pro- 
greso humano , al alemán Francisco José Gall. Como me pro- 
pongo presentar a mis lectores, en algunos números sucesivos 
de la Antorcha, el oríjen, progresos i estado actual de la Fre- 
nolojía, solo diré ahora, que sus principios fundamentales, 
principios que una i mil vezes se han demostrado e irrecusa- 
blemente probado , son seis, a saber: 

1.° Las facultades con que el alma produce los afectos, i 
adquiere las ideas , son innatas, esto es, nacen con ella. 
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2.° La cabeza ( 1 ) es, en este mundo , el órgano de mani- 
festación del alma. 

3.° La cabeza es múltipla ; eslo es , consta de tantas par- 
les simples u órganos , cuantas sean las facultades descubiertas 
o por descubrir que Dios ha i n fundido en el alma. 

i.° El tamaño de un órgano celebral , siendo todo lo demás 
igual, es una medida positiva de su fuerza de manifestación 
mental. 

5. El tamaño i forma del celebro se conocen por el tamaño 
i forma de la superficie esterna del cráneo o cabeza. 

6. Toda facultad mental escitada tiene su mímica, fisonomía 
o lenguaje natural i universal. Sin esle lenguaje , sin la espre- 
sion especial que natural i espontáneamente produce en e! cuer- 
po humano, el espanlo, la contrición , el dolor, la alegría, 
el desprecio , la contemplación , el orgullo , la vanidad , la es- 
tupidez, la inlelijencia i mil otros afectos i estados mentales, 
¿que seria de la pintura, de la escultura, del grabado, del 
hislrionismo o arte cómica? Asi que, la Frenolojía incluye lo 
que comunmente se llama fisiognomía, mejor dicho; sin freno- 
lojía, jamas podría haberse erijido en sistema la fisiognomía. 

Los órganos celébrales descubiertos , i por consiguiente las 
correspondientes facullades mentales conocidas que por ellos 
se manifiestan, son cuarenta i tres, los cuales, con sus clasifica- 
ciones, añado a continuación : 





AFECTOS INTERIORE:. 


24. Chistosidad. 

25. Imitación. 


1. 


Ánaatividad. 




2 


Filojenitura. 


INTELECTO INFERIOR PEHCEPTI1 


3. 


Habitatividad. 


26. Individualidad. 


4. 


Concentratividad. 


27. Forma o Configuración. 


B 


Adhesividad. 


28. Tamaño o Estension. 


6. 


Acometividad 


29. Peso o Resistencia. 


7. 


Destructividad. 


30. Colorido. 


8. 


Alimentividad. 


31. Localidad. 


9. 


Conservatividad. 


32. Cálculo Dumérico. 


lo. 


Secretividad. 


33. Orden. 


íí. 


Adquisividad. 


34. Eventualidad. 


12. 


Constructividad. 


3a. Tiempo o Duración. 
36. Tonos. 




AFECTOS SUPERIORES. 


37. Lenguaje. 

INTELECTO SUPERIOR REFLECSH 


13. 


Aprecio-de-sí-mismo. 




14. 


Aprobatividad. 


38. Comparación. 


lo. 


Circunspección. 


39. Causalidad. 


10. 


Benevolencia. 




17. 


Veneración u Obediencia. 


ÓRGANQf NO ACABADOS DE COM 


18. 


Firmeza Constancia. 


PROBAR. 


19. 


Concieneiosidad. 




20. 


Esperanza. 


A Penetrabilidad. 


21. 


Maravillosidad. 


B Suavidad. 


22. 


Idealidad o Perfectibilidad. 


C Tactibilidad. 


23. 


Sublimidad. 


D Conyugabilidad. 



I. 



AFECTOS INFERIORES O ANIMALES. — Estos son unos 
instintos, inclinaciones o propensiones, cuya función es produ- 
cir un deseo ciego, porque no vé resultados; egoísta, porque 
su satisfacción solo se refiere en sí al individuo que la disfru- 
ta; momentáneo, porque la satisfacción que busca solo abraza 
el momento actual. Los afectos inferiores asemejan el hombre 
a los brutos, i su escesivo i absoluto predominio lo conslituven 
una fiera en forma humana. 

1. Amatividad. Inclinación a propagar la especie, a con- 
sumar actos concupiscentes ; emoción o conmoción de amor 
secsual. 



(1) Esto es, la parle interna i esterna. En Frenolojía , cabeza i ce- 
lebro, se usan amenudo como vozes sinónimas. Cuando se usa la pala- 
bra cabeza, se sobrentiende lo que hai dentro, que son los sesos o celebro: 
¡cuando se habla del celebro, se sobrentienden el cráneo i pericráneo. 
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2. Filojemtuia. Afecto i ternura paternales , amor de pro- 
le, i propensión animal a acariciar i estar en compañía de toda 
criatura tierna i débil. 

3. Habitatividad. Amor patrio, deseo animal de establecer- 
nos i quedar en un lugar lijo i permanente, apego al sitio que 
sé ha habitado. 

4. Concentratividad. Unidad i concentración de lo que se 
piensa i siente ; fijeza de atención a una sola cosa. 

5. Adhesividad. Instinto de cariño, apego, devoción, afecto 
tanto a personas como a cosas; propensión a asociarse, reu- 
nirse : sociabilidad. Este afecto activa mucho la Benevolencia. 

6. Acometividad. Propensión a oponerse , a ofrecer resis- 
tencia , a disputar , a emprender con espíritu de vencer difi- 
cultades. 

7. Destructividad. Propensión animal a destruir, matar, es- 
lerminar , inferir castigo. Emoción grata que se siente al con- 
templar la destrucción, la cual , cuando es mui fuerte, se llama 
Ferocidad. 

8. Alimbntividad. Instinto de alimentarse o sustentarse. 

9. Consbrvatividad. Amor a la vida , propensión a conser- 
varse , terror de morir. 

10. Secretividad. Propensión a vijilar, a ocultar, a callar, 
a reprimir la espresion esterna de los movimientos del alma, 
hasta que la razón ( 1 j decida si conviene o no manifestarla. 
Emoción o afecto de sijilo, i, según sea su actividad, de so- 
carronería, de sospecha, de suspicacia, de malicia. 

11. Adquisividad. Propensión a adquirir bienes i apropiár- 
selos uno a sí mismo , deseo de tener , de poseer ; emoción que 
sentimos cuando nos contemplamos ricos, para lo cual no te- 
nemos nombre especial : cuando esta emoción es mui fuerte, 
se llama codicia. 

12. Constructividad. Propensión a dar forma i hechura , a 
construir , a fabricar. 

AFECTOS SUPERIORES O MORALES. — Estos son unos 
instintos, inclinaciones o propensiones ciegas, cuya satisfac- 
ción tiende a elevar el carácter i dignidad del hombre , como 
criatura superior en la escala de los vivientes. Entre estos afec- 
tos hai unos que son comunes también a los animales de clase 
elevada, a saber : el Aprecio-de-si-mismo, la Aprobalívidad, 
la Circunspección, la Benevolencia, la Firmeza i la Imilacion. 
Los demás que son : la Veneración , la Concienciosidad , la Es 
peranza, la Idealidad, !a Maravillosidad , la Sublimidad, i 
la Chistosidad , son privativos del hombre. 

13. Aprecio-de-si-m*smo. Amor propio , propensión a tomar 
el primer lugar, a ejercer autoridad, a cuidarse del interés 
personal , a preferirse a los demás : produce la emoción de 
ufanía. 

14. Aprobatividad. Inclinación a merecer la aprobación aje- 
na , amor de alabanzas , deseo de gloria , de distinción , de ad- 
miración. Produce la emoción que se llama vergüenza. 

15. Circunspección. Propensión a precaverse, afección de 
cautela, de cuidado, de ansiedad. 

16. Benevolencia. Propensión puramente moral a aumen- 
tar los gozes i a disminuir las miserias de las criaturas sensi- 
tivas. Las emociones que produce esta facultad son : querer 
bien i compadecerse. 

17. Veneración. Propensión relijiosa-moral a obrar con de- 
ferencia , sumisión o respeto hacia nuestros semejantes, a obe- 
decer a los que tienen autoridad. Las emociones que produce 
son reverencia , deferencia, veneración. Los afectos que manifies- 
tan los órganos llamados Esperanza , Maravillosidad i Venera- 
ción, realzan nuestro ser, «os hacen criaturas naturalmente 



(I ) Por bazon se entiende en Frenolojía la comparocion i la causa- 
lidad reunidas. 



relijiosas, nos inspiran fe, i nos elevan a la contemplación i 
veneración de todo lo divino i misterioso. Querer arrancar pues 
la relijion del hombre, es como si se quisiera privarlo de los 
sentidos por los cuales siente el alma naturalmente lo bello , lo 
tierno , lo justo , lo candido , lo bueno etc. 

18. Firmeza o constancia. Tendencia a continuar en la mis- 
ma conducta , en la misma opinión i en los mismos planes ; la 
emoción o afecto que produce se llama Resolución. 

19. Concienciosidad. Propensión moral a dar a cada uno lo 
que se merece; la emoción que produce es el sentimiento de 
la Justicia i las acciones a que conduce son honradas , candidas 
i justas. 

20. Esperanza. Afección relijiosa-mcral que realiza el buen 
écsilo , acierto , dicha , bien-estar futuros. Con la Adquisividad 
produce una tendencia a especular. 

21. Maravillosidad. Realización de, i consiguiente creen- 
cia en, lo nuevo, lo grande , lo sobre-natural , lo misterioso, 
lo eslraordínario, lo imposible. 

22. Idealidad o perfectibilidad. Sentimiento de lo bello, lo 
esquisito, lo poético, lo elocuente; propensión a sobresalir, 
embellecer, perfeccionar. 

23. Sublimidad. Sentimiento superior de lo terrible, lo tre- 
mendo , lo grandioso , lo vasto , lo magnífico , lo estupendo : i 
propensión a comunicarlo a nuestras producciones, especial- 
mente a las intelectuales. 

24. Cbistosidad. Propensión superior a obrar cómicamente, 
a hacer reir: percepción de lo ludíbrico , lo burlesco, lo jo- 
coso, lo chusco , i emoción que esto causa. 

25. Imitación. Propensión superior a copiarla naturaleza en 
jeneral, i también los modales, los jeslosi las acciones de otros. 

FACULTADES INTELECTUALES O INTELECTO. — Llá- 
manse facultades , porque intclijencian o dan conocimiento de 
lo que pasa dentro i fuera de nosotros. Su atribución es conocer 
lo queecsiste, i percibir propiedades i relaciones: ponernos final- 
mente, en relación con el mundo eslerno, con los objetos ma- 
teriales. Asi como las demás facultades producen ciegos im- 
pulsos i afectos; estas , conociendo o viendo , manifiestan per- 
cepción i voluntad. Aquellas impulsan, afectan, conmueven: 
estas quieren , se esfuerzan , perciben , conocen. 

2G. Individualidad. Facultad intelectual que percibe aque- 
lla cualidad de los objetos que los separa unos de otros : dando 
a cada uno de ellos una ecsislencia particular , única , aislada, 
individual. Es oríjen de los sustantivos. 

27. Forma o configuración. Facultad intelectual que perci- 
be, conoce , aprecia i recuerda la forma o configuración de los 
objetos. 

28. Tamaño o estension. Facultad intelectual que percibe, 
conoce , aprecia i recuerda la relativa magnitud , tamaño , lar- 
garia, ancharía, elevación, profundidad i distancia que ec- 
sisle en los objetos. 

29. Peso o resistencia. Facultad intelectual que percibe, 
conoce , aprecia i recuerda la propiedad de los objetos que los 
hace pesados o resistentes. Aplica los principios de la grave- 
dad , del ímpetu, de las fuerzas proyectiles, i del balanzéo o 
equilibrio ; esto es , proporciona instintivamente la fuerza a la 
resistencia. 

30. Colorido. Percibe, aprecia i recuerda colores, tintes, 
malizes, etc. 

31. Localidad. Facultad intelectual que percibe, aprecia i 
recuerda la posición relativa que ocupan los objetos. 

32. Cálculo numérico. Instinto intelectual que intuitivamen- 
te o instintivamente percibe, aprecia, combina i recuerda can- 
tidades aritméticas , aljebraicas i logarítmicas. 

33. Orden. Facultad intelectual que percibe o desea arre- 
glo físico en los objetos, 
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34. Eventualidad. Facultad intelectual que percibe, conoce 
i recuerda cambios, sucesos, acción i movimiento. Es oríjen 
de los verbos. 

35. Tiempo o duración. Facultad intelectual que percibe, 
concibe i recuerda tiempo , i los varios intervalos de duración 
en jeneral. 

36. Tonos. Facultad intelectual-animal , que percibe, re- 
cuerda i reproduce melodía i armonía. 

37. Lenguaje. Facultad intelectual de representar ideas, 
conceptos i sentimientos por medio de signos arbitrarios. 

38. Comparación. Facultad intelectual , por medio de la cual 
conocemos las condiciones , las semejanzas, las analojías, las 
diferencias, las adaptaciones que ecsisten entre las varias clases 
de ideas que reciben, conciben o imajinan las facultades per- 
ceptivas. La comparación es oríjen de los adjetivos, de los sí- 
miles , de las metáforas , de las clasificaciones, de lodo cuanto 
depende de la semejanza relativa entre ideas i sentimientos. 

39. Causalidad. Facultad intelectual que percibe relaciones 
de causa i efecto en jeneral , que colije diferencias de premi- 
sas , que descubre principios , que discurre o raciocina , que 
adopta los medios correspondientes a los fines que quieran al- 
canzarse. 

ÓRGANOS NO ACABADOS DE COMPROBAR. — A Pbne- 
trabilidad o aprioridad. Facultad que percibe resultados a 
priori; esto es, sin consultar hechos ni ir de causa a efecto. 
Propensión a penetrar en el fondo deylas cosas , en los arcanos 
futuros, sin meditación lójica. Tendencia a construir teorías sin 
datos, a adivinar, a profetizar. Conocimiento instintivo del 
corazón humano. 

B Suavidad. Facultad por la cual es el hombre dulce, suave 
i morijerado en sus esternas manifestaciones. Tendencia a ser 
melifluo en el modo de hablar i en la modulación de la voz. 
Horror de los modales ásperos, impetuosos i groseros. 

C Tactibilidad. Sensibilidad física a las impresiones ester- 
nas. Facultad que percibe las sensaciones que produce el con- 
tacto de los cuerpos estemos con nuestro organismo. 

D. Conícgabilidad. Deseo de unirse con otra persona de 
secso opuesto durante la vida. Propensión a estar constante- 
mente al lado de otra ; horror de quedarnos sin la persona que 
nuestras afecciones han escojido. 

El que con ánimo despreocupado medite la nomenclatura 
que acaba de esplicarse, no se asombrará, mayormente si co- 
noce los sistemas ideolójicos i éticos que han privado antes de 
conocerse el frenolójico, que tantos varones eminentes e ilus- 
trados hayan dicho: aun cuando laFrenolojia no hubiese pro- 
ducido mas que su nomenclatura, ya habría dado el mas ajigan- 
tado paso que en el camino de la metafüica ha adelantado en 
tres mil años la humanidad. 

BELLO SECSO. 



En la Memoria queD. Juan deOlabarríadirijióáS. M, en 9 
de agosto de 1833 , sobre el medio mas breve i eficaz de mejo- 
rar la condición física i moral del pueblo español , ha vertido 
sobre la mujer las ideas sublimes que copio a continuación : 



DE OCTUBRE DE 1848 61 

siste en la superioridad de sus mujeres. Los tres objetos mas 
dignos de la atención de un profundo lejislador serán siempre 
la reüjion , la educación del bello secso i la agricultura. 



Para formar al hombrees menester primeramente formar la 
mujer; en educando bien a esta se educa a aquel; la buena edu- 
cación hace las buenas costumbres, las buenas costumbres sim- 
plifican la lejislacion, i la mejor le islacionserá la que propor- 
cione mas felicidad con menos leyes. La superioridad de los 
antiguos Griegos i Romanos i la de los modernos Ingleses, con- 



Las mujeres , ha dicho un sabio , forman las costumbres , i 
los hombres las leyes. Esta observación es mui ecsacta. La edu- 
cación forma el hombre ; pero la mujer lo rehace i reforma 
siempre que ella quiere; pues nunca es el hombre el mismo an- 
tes i después de su comercio con la mujer. Cada afecto hace en 
el ánimo del hombre una revolución , i cada revolución toma la 
fisonomía de los vicios o virtudes del objeto de su predilección. 
Las costumbres de las mujeres deberán ser, de consiguiente, 
la primera atención de los legisladores. No puede haber hom- 
bres malos con mujeres virtuosas, porque no hai monstruo hu- 
mano que no se humanize a la voz de la virtud en los labios 
de las gracias. 



Las mujeres de la clase arlesana son comunamente mejor he- 
chas que las mujeres particulares; con otro réjimen i otra edu- 
cación, esta clase de la sociedad sería la primera en el orden 
social , porque , en ninguna otra , la robustez , las formas i la 
imajinacion, contribuyen mas directamente a la buena organi- 
zación de la especie humana. 



El verdadero velo de las mujeres es el recato ; en fallando la 
modestia, las ilusiones desaparecen, i el arle de sustentar estas 
ilusiones es el gran secreto de la educación del bello secso. La 
moral , el pudor, la hijiene i el arle de hermanar la sencillez 
i la elegancia , deben formar , pues , la primera i mas cons- 
tante alencion de todo proveció educativo , porque , en las re- 
laciones familiares de ambos secsos , el hastío es el enemigo 
nato de la felicidad doméstica. 



Si bien escepluamos la Inglaterra i una parte de la Alema- 
nia , en lodos los demás paises esta clase de la sociedad es la 
mas desgraciada. Privada de toda instrucción, su condición es 
verdaderamente lastimosa. Por efecto de un abuso que nos re- 
cuerda los tiempos de la barbarie, vemos todavía , con mengua 
de nuestra especie, en varios paises civilizados, las mujeres em- 
pleadas en trabajos ajenos de sus delicados contornos i hones- 
tidad , i convertidas enteramente en verdaderas acémilas de 
carga. Venseallá, con rostro de hombres, unas fieras viji- 
lando sin ningún rubor su penoso trabajo , armados sus robus- 
tos brazos con un látigo o una verga , que al menor desliz des- 
cargan, sin piedad sobre el débil e indefenso ser , que les dio el 
cielo para compañera , i no para esclava. Esta costumbre fe- 
roz, que debió importar en Europa algún capataz de Angola o 
Mozambique, será un monumento vergonzoso de nuestra de- 
gradación , mientras no se conjuren en su daño la filosofía i las 
leyes. En lodos ios paises del mundo el trato que den los hom- 
bres a las mujeres , será el verdadero termómetro de las cos- 
tumbres. Hágase, pues, porque una buena educación repare 
cuanto antes esas superfeclaciones morales que ecsisten todavía 
en Europa en las relaciones de los dos secsos, que la naturaleza 
tan solo hizo desiguales en la formación de los músculos i pul- 
mones. La igualdad de la mujer en muchas cosas , i su superio- 
ridad en otras, no admiten ninguna duda. A pesar del cuidado, 
que ponemos en no instruirlas, o en instruirlas tan solamente 
en conocimiento? subalternos , siempre que se han visto en lan- 
ces propicios al pleno desarrollo de sus facultades , o que han 
podido iniciarse libremenle en las ciencias i las arles , las mu- 
jeres han gobernado mejor los estados, combatido con mas de- 
nuedo en el campo de batalla , i escrito con mas propiedad que 



Mi 
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los hombres. ¿1 qué diremos de nuestras mujeres españolas, 
de, quien asegura un sabio viajero, que con una instrucción 
proporcionada a su tálenlo, serian los primeros hombres de la 
Europa? No seamos , pues , tan injustos con el bello secso; no 
entre en buen hora en nuestros depresores cálculos el hacerle 
partícipe de nuestra soberanía varonil ; pero elevemos las mu- 
jeres a la dignidad que les compele por el poder celestial de sus 
encantos, i yaque no queremos hacerlas rivales de nuestro 
mando , eduquémoslas para que lleguen a ser un día en lo mo- 
ral nuestros ánjeles de consolación , como han sido siempre en 
lo demás , los constantes objetos de nuestras delicias. 




PENSAMIENTOS MORALES ALEGÓRICOS. 

LA CONCUPISCENCIA. — El enemigo mas fuerte es nuestra 
concupiscencia. Ábresele la puerta como ladrón de casa, i por 
allí se lanza con nuestro consentimiento. Puesto dentro, ense- 
ñorease como tirano , i trátanos como esclavos. — Sigüensa. 

LA HISTORIA SANTA.— Tiene la historia santa sus or- 
namentos propios, con que se viste i hermosea aquella que 
parece desnudez. Hai en ella sus propias fuentes donde, sin 
pensar , manan i nacen enlre las manos los avisos i los gus- 
tos. — Sigüenza. 

LA POESÍA. — La poesía es una bellísima doncella , casta , 
honesta, discreta, aguda, retirada, que se contiene en los lí- 
mites de la discreción mas alta. Es amiga de la soledad ; las 
fuentes la entretienen , los prados la consuelan , los árboles la 
desenojan , i las dores la alegran. — Cervantes. ¡ 

LAS VIRTUDES MORALES.— Son joyas lan preciosas, 
que no quiso la naturaleza, cuidadosa de nuestro bien, tener- 
las desbaratadas, ni, al modo de las cosas perdidas, cada una 
de por sí; sino como perlas riquísimas, las engarzó, como en 
una sarta de sumo valor para atavío del alma. — Nieremherg. 

LA ADULACIÓN. — La adulación, fuera de ser mentira, es 
raui perniciosa. Es la que esmalta los vicios, i los hace pre- 
ciosos. Finjen los poetas que habiendo Minerva convocado las 
ciencias para que definiesen al hombre, la Dialéctica lo verificó 
en eslos términos : «Es el hombre un brevn enlimema. ( 1 ) Su 
nacimiento tiene lugar de antecedente; i de consecuencia, su 
muerte.» — La Astronomía por su turno, dijo: «El hombre es 
una mudable luna, que jamás permanece en un mismo esta- 
do.» — La Física le comparó a un círculo que termina en el 
mismo punto en que empezó. — Por fin la Retórica dijo : «Yo 
hallo que el hombre es una oración completa , cuyo ecsordio 
es el nacer, la narración penar, i el epílogo morir. Las figuras 
de esta oración son los suspiros, el llanto i la risa, peor to- 
davía que las mismas lágrimas. — Nieremberg. 

LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

POESÍA MORAL CONTEMPLATIVA. 

Acaso la oda funeraria de mas mérito que posee la literatura 
española, son las célebres coplas de D. Jorje Manrique a la 
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muerle de su padre. Se han traducido en varias lenguas euro- 
peas, contando tres diferentes versiones de gran mérito solo en 
la inglesa. El autor del artículo Lyric Poetry of Spain en el 
núm.° 76 de la Revista de Edimburgo; George Longfellow, 
distinguido catedrático de lenguas Modernas en la universidad 
Harvardiense, Estados-Unidos ( Cambridge), i JohnBowring, 
eminente literato inglés, han competido a porfía en hacer cono- 
cer favorablemente nuestro gran patético poeta a sus paisanos. 
No hai crítico nacional o eslranjero , que , conociendo a fondo 
nuestra lengua , i poseyendo al propio tiempo un corazón ver- 
daderamente sensible i contemplativo, deje de manifestarse en- 
tusiasmado a favor de Jorje Manrique , ni de considerarlo poeta 
de primer orden. 

Nuestra admiración, como españoles, apenas puede ser esce- 
siva al contemplar que las coplas de nuestro joven militar- 
poeta, ya cuentan mas de cuatro siglos de ecsislencia, i que sin 
embargo nadie ha escrito con lenguaje mas poético, si bien se 
conoce que el castellano en su época no se habia acabado de for- 
mar, ni ha pinlado lo transitorio e instable de las cosas mun- 
danas con versos mas dulces, mas espresivos ni mas tierna- 
mente patéticos a la par que nobles , elevados i majestuosos. 

Jorje Manrique , hijo de Rodrigo Mauriqne , conde de Pare- 
des i maestre de Santiago, floreció a mediados del siglo xv. 
Siguió la carrera militar , peleó bajo el estandarte de M padre, 
i murió glariosamente en el campo de batalla cerca de Caña- 
vele el año de 1476. De este jenio , honra ¡ gloria del parnaso i 
de las armas españolas , Mariana (Hisl. t. xn, p. 307) dice: 
«Mozo de prendas, i que en esta guerra (sitio de Uclés), dio 
grandes muestras de su valor. Vivió poco , que fué causa de no 
poder por mucho tiempo ejercitar ni manifestar al mundo sus 
virtudes i la luz de su injenio , que fué mui señalado." 

La oda o coplas a la muerte de su padre que han inmortali- 
zado su nombre, naturalmente se divide en dos parles. En la 
primera, hace el autor sentidas i sublimes rellecsiones jenerales 
sobre lo transitorio e instable de la vida; i en la segunda, sobre 
las virtudes i grandezas terrenales de su padre. 

ODA FUNERARIA. — Jorje Manrique ( ' ). 



PARTE PRIMERA. 



(1) Eníxmema llaman los dialécticos un silojismo o argumento in- 
completo porque en él se deduce una consecuencia de una sala proposi- 
ción i no dedos; por lo cual se dice que solo consta de antecendente i 
consiguiente. ( Nota del Redactor ). 



Recuerde el alma dormida, 
avive el seso i despierte 
contemplando , 
como se pasa la vida 
como se viene la muerte 
tan callando : 

cuan presto se va el placer, 
como después de acordado 
da dolor, 

como a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor, 

I pues vemos lo presente 
como en un punto se es ido 
i acabado , 

si juzgamos sabiamente . 
daremos lo no venido 
por pasado. 

No se engañe nadie , no , 
pensando hade durar 
lo que espera , 
mas que duró lo que vio : 
porque todo ha de pasar 
por tal manera. 

Nuestras vidas son los rios 
que van a dar en el mar , 
que es el morir : 
alia van los señoríos 



derechos a se acabar 

i consumir. 

Allí ios rios caudales , 

allí los otros medianos 

i mas chicos, 

allegados son iguales, 

los que viven por sus manos. 

i los ricos. 

Dejo las invocaciones 
de los famosos poetas 
i oradores: 

no curo de st's ficciones . 
que traen jírbas secretas 
sus sabores. 

A aquel solo me encomiendo, 
aquel solo invoco jo 
de verdad , 

que en este mundo viviendo 
el mundo no conoció 
su Deidad ! 

Este mundo es el camino 
para el otro, que es morada 
sin pesar: 

mas cumple tener buen tino, 
para andar esta jornada 
sin errar. 

Partimos cuando nacemos, 
andamos cuando vivimos, 



(*) Cancionero Jeneral , Sevilla , 1533, folio 201. 
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i llegamos 

al tiempo que fenecemos i 

asi que cuando morimos 

descansamos. 

Este mundo bueno fué 
si bien usáramos de él 
como debemos: 
porque según nuestra fé , 
es para ganar aquel 
que atendemos. 
I aun el bijo de Dios 
para subirnos al cielo , 
descendió 

a nacer acá entre nos , 
i vivir en este suelo 
do murió. 

Si fuese en nuestro poder 
lomar la cara hermosa 
corporal , 

como podemos hacer 
el ánima gloriosa 
anjelical ! 

¡ qué dilijencia tan vira 
tuviéramos cada hora 
i tan presta , 
en componer la captiva , 
dejándonos la señora 
descompuesta ! 

Ved de cuan poco valor 
son las cosas tras que andamos 
i corremos, 

que en este mundo traidor 
aun primero que muramos 
las perdemos: 
de ellas deshace la edad , 
de ellas casos desastrados 
que acaecen , 
de ellas por su calidad , 
en los mas altos estados 
desfallecen. 

Decidme, la hermosura, 
la jentil frescura i tez 
de la cara , 
el color i la blancura 
cuando viene la vejez 
¿cual separa? 
Las mañas i lijereza , 
i la fuerza corporal 
de juventud , 
todo se torna graveza , 
cuando llega al arrabal 
de senectud. 

Pues la sangre de los godos 
i el linaje i la nobleza 
tan crecida, 

¡por cuantas vias i modas 
se sume su gran alteza 
en esta vida ! 
Unos por poco valer, 
por cuan bajos i abatidos 
que los tienen , 
otros que por no tener , 
con oficios no debidos 
se mantienen. 

Los estados i riqueza 
que nos dejan a deshora , 
¿quién lo duda? 
no les pidamos firmeza , 
pues que son de una señora 
que se muda. 
Presentes son de fortuna 
que se vuelven con sn rueda 
presurosa : 

la cual no puede ser una , 
ni estar estable ni queda 
en una cosa. 

Pero digo que acompañen 
i lleguen hasta la huesa 
con su dueño: 



por eso no nos engañen , 

pues se va la vida apriesa 

como sueño : 

i los deleites de acá 

son en que nos deleitamos, 

corporales 

i los tormentos de allá, 

que por ellos esperamos 

eternales. 

Los placeres i dulzores 
de esta vida trabajada 
que tenemos , 
¿ qué son sino corredores , 
i ta muerte la celada 
en que caemos? 
No mirando nuestro daño 
corremos a rienda suelta 
sin parar : 

desque vemos el engaño , 
i queremos dar la vuelta 
no hai lugar. 

Estos reyes poderosos 
que vemos por escrituras 
ya pasadas , 

por casos tristes llorosos 
fueron sus buenas venturas 
trastornadas .- 
asi que no hai cosa fuerte: 
que a papas, i emperadores , 
i perlados, 

asi los trata la muerte , 
como a los pobres pastores 
de ganados. 

Dejemos a los Tróvanos, 
que sus males no los vimos 
ni sus glorias : 
dejemos a los Romanos , 
aunque oímos i leímos 
sus historias. 
No curemos de saber 
lo de aquel siglo pasado 
que fué dello : 
vengamos a lo de ayer , 
que también es olvidado 
como aquello. 

Que se hizo el Rei D. Juan? 
los infantes de Aragón 
que se hicieron? 
que fué de tanto galán ? 
que fué de tanta invención 
como trajeron? 
Las justas i los torneos, 
paramentos, bordadoras 
i cimeras , 

¡ que fueron sino devaneos ! 
¡ que fueron sino verduras 
délas eras! 

¿Que se hicieron las damas, 
sus tocados , sus vestidos , 
sus olores ? 

¿que se hicieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
de amadores? 
¿Que se hizo aquel trobar , 
las músicas acordadas 
que tañían ? 

¿que se hizo aquel danzar , 
aquellas ropas chapadas 
que traían ? 

Pues el otro su heredero 
Don Enrique ¿qué poderes 
alcanzaba? 

cuan blando , cuan balaguero 
el mundo con sos placeres 
se le daba? 

mas verás cuan enemigo 
cuan contrario, cuan cruel 
se le mostró , 
habiéndole sido amigo, 
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cuan poco duró con él 
lo que le dio. 

Las dádivas desmedidas, 
los edificios reales 
llenos de oro , , 
las bajillas tan rebridas, 
los Enriques i reales 
del tesoro, 
lasjaezes i caballos 
de sus jentes i atavíos 
tan sobrados , 

¿dónde iremos a buscallos? 
i que fueron sino rocíos 
de ios prados! 

Pues su hermano el inocente 
que en su vida sucesor 
se llamó, 

¡ que corte tan escelente 
tuvo , i cuanto gran señor 
que le siguió ! 
Mas como fuese mortal , 
metióle la muerte luego 
en su fragua : 
i o juicio divinal ! 
cuando mas ardía el fuego 
echaste el agua. 

Pues aquel gran Condestable 
Maestre que conocimos 
tan privado , 

no cumple que de él se hable, 
sino solo que le vimos 
degollado : 
sus infinitos tesoros, 
sus villas , sus lugares 
su mandar , 

¡ que le fueron sino lloros ! 
¡que fueron sino pesares 
al dejar ! 

Pues los otros dos hermanos 
3ía estrés tan prosperados 
como reyes, 

que a los grandes i medianos 
trajeron tan sojuzgados 
a sus leyes : 
aquella prosperidad 
que tan alta fué subida 
i ensalzada , 
; que fué sino claridad, 
que cuando mas encendida 
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fué amatada ! 

Tantos Duques escelentes, 
tantos Marqueses i Condes 
i Varones 

como vivimos tan potentes ¡ 
di, muerte, ¿do los eícendes 
i traspones ? 

I por mas claras hazañas 
que hicieron en las guerras 
i en las pazes , 
cuando tú cruel te ensañas . 
con tu fuerza los atierras 
i deshaces. 

Las huestes innumerables 
los pendones i estandartes 
i banderas , 

los castillos impugnables , 
los muros i baluartes 
i barreras , 

la cava honda chapada , 
o cualquier otro reparo 
¿que aprovecha? 
que si tú vienes airada 
todo lo pasas de claro- 
con tu flecha. 

Omundo, pues que nosmatas, 
; fuera la vida que diste 
toda vida '\ )'. 
mas según acá nos tratas , 
lo mejor i menos'triste 
es la partida. 
Es tu vida tan cubierta 
de tristezas, de dolores 
mui poblada: 
de los bienes tan desierta , 
de placeres i dulzores 
despojada. 

Es tu comienzo lloroso , 
tu salida siempre amarga 
i nunca buena : 
lo de en medio trabajoso , 
i a quien das vida mas larga 
das mas pena : 
hanse tus bienes jimiendo , 
i con sudor son habidos 
los que das : 

los males vienen corriendo 
i después de ya venidos 
duran mas! — 



(La parte segunda se publicará en el número siguiente) 

PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

RECTIFICACIÓN. 

En el juicio crítico que, en el núm. 6, páj. i7, hize del 
Semanario Pintoresco Español, publicación digna bajo todos 
conceptos de la protección con que el público la favorece , 
senté, por un error involuntario , que era su editor propieta- 
rio el Sr. Mellado , al paso que lo es D. aniel Fernandez de 
los ríos, cuya equivocación rae complazco en desvanecer, pu- 
blicando gustoso el siguiente comunicado: 
Sr. Redactor de la Antorcha. 

Muy Sr. mió : En el número de su apreciable periódico correspondien- 
te al 14 de octubre , he visto un párrafo en que ocupándose de el Sema- 
nario Pintoresco Español , para elogiarle según que ha creído deber 
hacerlo , dá por sentado , sin duda equivocadamente , que el propietario 
de este periódico es el Sr. Mellado; me importa mucho rectificar este er- 
ror , declarando que ninguna parte ha tenido ni tiene el citado impre- 
sor en el Semanario, que ha sido bastante afortunado para vivir trece 
años, sin caer en manos de editores o especuladores literarios, sino úri- 
camente sostenido por personas amantes de las letras i las artes i por el 
favor del público. Desde i." de enero del corriente año la propiedad de 
«¿Semanario es, pues, esclusivamente del que suscribe, a cuyo cargo 
ha estado la dirección desde julio de 1846. 

Ruego a V.,Sr. Redactor , se sirva hacer pública esta rectificacacion , 
a cuyo favor le quedará obligado S. S. S. Q. B. S. 31. 

AXGEL FERNANDEZ DE LOS RÍOS. 






( 1 ) Esto es ; la vida que nos das debiera ser lodo gozos. 
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Nystbn: Diccionario de Medicina, Cirujía, Farmacia, Me- 
dicina legal , ele. Véase atrás pajs. 23-24.. 

Acaban de salir las ocho entregas primeras del segundo tomo de es- 
ta útil e interesantísima obra . las cuales me confirman mas i mas en 
el favorable juicio que de ella formé en el número 3,° pajs. 23-21 de la 
antorcha. He vuelto a ecsaminar algunos artículos, los be comparado 
con los mismos de otros análogos diccionarios , i confieso con orgullo 
nacional que instintiva i espontáneamente he dado la preferencia al es- 
pañol. El precio de cada entrega , que consta de 16 pájs. en folio , es, 
en Barcelona 1 real í medio: fuera 2, franco el porte. En el anterior 
anuncio que se hizo de esta obra se dijo equivocadamente que era 2 rs. 
en Barcelona i 2 i medio fuera. 

Noticia histórica del concurso público ; abÍTlo por el Es- 
celentísimo Ayuntamiento de Barcelona, para la presentación 
de una plaza en el local que fué de PP. capuchinos de la mis- 
ma ciudad ; seguida del análisis crítico de las actas de la junta 
censora i-de los proyectos considerados acreedores por la misma 
junta a los premios ofrecidos por dicha municipalidad, i de 
dos de los espueslosen la Rambla de S. José, núm. 53 piso 1." 
desde 31 de agosto hasta 16 de los corrientes : con inclusión de 
las Memorias facultativas correspondientes a estos últimos pro- 
yectos. Barcelona: imprenta de D. Manuel Saurí , calle Ancha 



nistrados , a fin de que el importante descubrimiento que se nos ba co- 
municado, no quede por un acto de injustificable desidia , en un olvido 
deplorable.» 

Otro descubrimiento mídico. — Picadas de abejas, abitpat i otros 
insectos. — Mr. besvaux, Director del jardín botánico de Angers, ase- 
gura que una serie de observaciones le ba demostrado que era mui fácil 
destruir instantáneamente el dolor i la hinchazón que producen las pi- 
cadas de los insectos i las ortigas. Basta a ese fin frotar las pieadas con 
el jugo de la primera planta aromática que se baile a mano, como la 
menta, mejorana, romero etc. : si estas plautas estuviesen demasiado 
secas se las humedecerá con un poco de saliva , pudiendo emplearse del 
mismo modo su bagazo. 

Los ccatro primeros libros qce se IMPRIMIERON. — El primer li- 
bro que se imprimió fué, en 1430, un vocabulario latino titulado Catho- 
licon. Esta obra del saber humano se imprimió en Maguncia por Gulem- 
berg, Faust , i Schoeffer vecinos de la misma, sobre unas planchas o ta- 
bletas de madera. Aquellos infatigables injenios formaron mas adelante 
letras de madera sueltas i movibles, pasando después a la invención de 
fundir letras de metal. La obra mas antigua que se conoce impresa por 
este último método es un Salterio latino en cuarto del año 1457 : la se- 
gunda es el Racional de Guillermo Durand en folio . del año de 1439 : la 
tercera fué el Calholicon de 1462. Todas estas obras salieron en Magun- 
cia de la imprenta de Faust i Schoeffer. ( Historiador Palmesano ). 

Importaciones i esportaciones de frangía en 1847. — El valor ofi- 



esquina al Regomí. Setiembre de 1848. Un cuaderno en cuarto cial de las importaciones i esportaciones de Francia en 1847, ha sido 



mayor de 87 pájs 

El objeto de este opúsculo es presentar la historia documentada del 
concurso público que se celebró para la presentación dol proyecto de 
una plaza en (I local que fué de PP. capuchinos de esta ciudad. Si- 
gno el autor, esta ba sido la vez primera , al menos en tiempos recien- 
tes, que en Barcelona, al haberse de erijir un edificio comuo o monu- 
mental , se ha reconocido el saludable principio de celebrar concursos 
públicos. Esto es, a do poderse dudar, un paso mui importante en la 
marcha progresiva de la arquitectura monumental entre nosotros, que 
nadie, si verdaderamente ama las glorias de su patria , dejará de ensal- 
zar. Si o no este primer paso ha sido tan firme , completo i acertado 
como hubiera deseado el autor del opúsculo, toca decidirlo, envista 
de los datos ecsistentes, a los intelijentes i entendidos en la materia. Por 
lo demás, el opúsculo está bien escrito i elegantemente impreso, i es 
por otra parte, ameno e instructivo. 

NOTOS I HECHOS DIVERSOS. 



Correos. — Importante. Acaba de establecerse con toda regu- 
laridad entre Madrid , Valladolid , León , Oviedo i la Cortina, 
correo diario : circunstancia no solo favorable al comercio sino 
a todas las clases de la sociedad. Nada impulsa tanto el pro- 
greso de una nación como la facilidad i rapidez de comunica- 
ciones. Por esta razón ningún elojio es desmedido criando se 
tributa a los autores de un adelanto en correos. Este ramo de 
administración pública va poniéndose en España en un esta- 
do , que pronto no tendremos nada que envidiar , en este parti- 
cular, a ninguna nación. Una de las mas grandes reformas que 
debia hacerse, ya se ha conseguido. El precio de la conducción 
de los periódicos e impresos, por el correo, que una política po- 
co ilustrada había sostenido alto, está hoi en España tan barato 
como en el país mas inlelijenle del orbe. Esta circunstancia i 
el no haber dos capitales de grande importancia comercial en- 
tre las cuales no haya correo diario , es i será oríjen de ven- 
tajas individuales i sociales incalculables. 

Desccbrimiento médico. — En Santiago de Utrera hai un ter- 
reno , donde los cadáveres se vuelven momias. Por las capas 
de tierra donde se produce este fenómeno pasa la corriente de 
un manantial cuyas aguas , bañándose en ellas , curan las lla- 
gas mas malignas e inveteradas. 

«A ser ciertos los informes qne nos han dado,» dice el Indepen- 
diente de Sevilla, del cual he estractado la noticia del descubrimien- 
to espresado, «no debemos dudar que el Señor don José Arias de Saa- 
vedra, correjidor de aquella hermosa villa, hará lo que esperamos de 
su celo e interés decidido por la humanidad i por el bien da sus admi- 



de 2,614.000,000; francos es; decir, que ba tenido un aumento de 
177.000,000 sobre las del año de 1846, i de 321.000,000 comparativa- 
mente a los cinco años anteriores. 

Rótclos. — Por falla de educación intelectual entre las ma- 
sas en España , algunos rótulos o muestras han dado materia 
a algunos críticos literarios para manifeslar sus chistes agudos 
o burlas picantes según se ha presentado la ocasión. No cree sin 
embargo el redactor de l¡t Antorcha que en lodos los anales ro- 
tularlos , se hallen dos lan enigmáticos como los siguientes 
que copia de la Tertulia de Cádiz. 

Dice el primero: 

aQuis EfyT ado qutos 
i cepel daqua To. 



Dice el segundo: 



Seri F. A 
do sádiaaquaato. 



Suponiendo casi imposible descifrar esos acerlijos , diré que 
el primero quiere decir : Aqui se afeita a dos cuartos i $e pela 
a cuatro. El segundo significa : Se rifan dos sandías a cuarto. 

Bailes nacionales españoles.— La Union de Sevilla dice : A fuer de 
buenos españoles, nos causan mas placer las boleras, seguidillas i jotas, 
que las mazurcas, galops ¡ polkas; porque los frios i mesurados movi- 
mientes de estos milagros del arte coreográfico que han nacido en los sa- 
lones estranjeros bajo el refinamiento de sociedades envejecidas, no se 
dirijen al corazón , como la franca i bulliciosa libertad de nueslros.aires 
nacionales, hijos de nuestro carácter i acomodados a nuestras antiguas 
costumbres. 

Abolición de la tasa del interés del préstamo del dinero. 
— En el Amigo del Pais de la última quincena de setiembre se 
halla una esposicion , que por sus ideas i su estilo , honra gran- 
demente al autor , en la cual la sociedad Económica matriten- 
se pide al gobierno de S. M. la abolición de la lasa del interés 
del préstamo del dinero , dejándola al ajuste o convenio par- 
ticular del capitalista i del que hace el empréstito. La cuestión 
se ecsamina bajo el aspecto de la economía política, bajo el 
aspecto de la moral , bajo e'l aspecto del derecho i su historia 
en nuestras leyes, i bajo el aspecto en que consideran !a lasa 
las autoridades que la sostienen i las que la atacan ; de lodos 
estos varios modos de ver la cuestión se deduce que es justo, 
necesario i oportuno abolir la espresada lasa. 



Barcelona ' imprenta hispana, calle de Perecamps n.° 1 piso 1. 
cerca de la Puerla de Santa Madrona. 



BARCELONA, SÁBADO A DE NOVIEMBRE DE 1848. j ^^:^t^^?a"i^d:" 6^'¿n i^mr" i 65 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS SreS. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Tren taulaus. núm. o oo. pi- 
so 3. o, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia . Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA. 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

®%m ©* mémmmo» wrai 1 8élsa« 

REDACTOR DX1C0. 




4. Sáb. S. Carlos Borromeo. Nació en 1539, fué 
obispo de Milán su patria, i cardenal. Murió en 
1594. 

5. Don. S. Zacarías ¡ Sla. Isabel. Fueron los di- 
chosos padres de san Juan Bautista. 



san Remijio i hermilaño : floreció en Francia el 
siglo vi. 
7. Mar. S. Florencio ob. i conf. i 9an Htrculano 
obispo. Lo fué de Perusia i allí mismo decapitado 
por Totila en 544. 



6. Lún. S. Severo obispo i mártir i san Leonar- 8. Miér. S. Severo mr. Hermano i compañero en 
do abad i confesor. Este último fué discípulo de el martirio de san Severiano, san Carposoro i san 



Victoriano, martirizados por Nerón en Roma. 

9. Juev. S. Teodoro mr. Soldado del ejército de Ro- 
ma , en tiempo de Macsimiano ; sufrió el martirio 
por la fe el año 306. 

10. Viér. S. Andrés Avelino. Nació en Ñapóles en 
1520: fue clérigo mui ejemplar de los Teatinos, 
i murió de apoplejía diciendo misa , en 1608. 



A LOS SEÑORES AJENTES O COMISIONADOS. 

Los Sros. cowvs\oua&os UuAváu Va Vjouiaa ta uo a&uvvvVe sus- 
cvvf dou aVtyuua «yvie. uo s«,a fos&t d yémxt «ÁraMito ,o,\o au?, es 
lo uwsmo , aesfo, d 1 .° ae, sdwmVyra úU'vkwj Wsla vvu ik Ak'uuvVm 

V/róCSmO. 

Los Sus. aVjowaios t\ut wuurau Vas sustv'vfdouts, foWmu \uv- 
ado \wr d Vwm,\io au«, vaVU aesi?, Va, vtuoxadou Vasta Yvu at 
auimlyei o at u\avxo \vcocsy\uos. 

latfcVyuu suvAáco á Vos Svts. ayuvus uo uu nnñtaM Vas veda- 
u\adouis i altas \ V>a\as &«, suscrvdows sluo ca&a 1 ." Ae "nws , o. 
uo siv am xiuaa Yvauaueaáia ^ot su cucutaVa to\uuw'\cadou. Cow\o 
tstol tisudVo a uo warttfw uv vidVw tomsY¿o\uViuc\a. aVauua sin 
que eslé franqueada, Vis tunjo \ut tñmtn así sus cavias TOAusua- 
V«,s, cavaáu&omí, tu cutwta t\ xaVov id \mua\wo. 

<¡^* "^o si vulAVca uluauu avvuuVo c\ut ivreda o \wa\vtda- 
\utuU st tom tou Va íidVyvou o Va MovaV , s'\u \rcrda Vktuda &t 
Va cow^tttuU auW\iaiUdtslásvky.. 



BENDICIÓN DEL FERRO C4RRIL 

ENTRE BARCELONA I MATARÓ , E INAUGURACIÓN DE 
SU APERTURA AL PÚRLICO. (Sábado último 28 de oc- 
tubre del8't8). 

La Divina Providencia ha querido que todo fuese completo 
en esledia, el mas glorioso, después de la introducción de la 
imprenta , en los fastos de la nación española. El sol con su 
luz rutilante i esplendente después de un dia crudo i lluvio- 
so ; la asistencia de los dos Iluslrísimos SS. Obispos de Barce- 
lona i Puerto-Rico , del Escmo. Sr. Capitán Jeneral , i demás 
autoridades principales eclesiásticas, militares i civiles, un 
público inmenso que desalado corrió a presenciar i dar impor- 
tancia a la celebración, lodo, lodo concurrió a que el acto 
fuese completo, grandioso, sublime. 

AÑO i." TOMO I. 



A las 9 i '/a de la mañana, favorecido el primer ferro- 
carril de España por tantas i tan favorables circunstancias, 
recibió la bendición de ios dos dignos i venerables prelados que 
formaban parle de la comitiva a quien la Dirección habia su- 
plicado se sirviese presenciar este acto tan solemne e impor- 
tante. Concluyóse a las 10 en punto. Las Autoridades , la Di- 
Direccion i los Sres. convidados , entre los cuales luve el gusto 
de contarme, subieron inmedialamente a los coches prepara- 
dos para conducirnos a Mataré con el objeto de asistir allí i en 
el Masnou a un acto de bendición análogo al que acabábamos 
de presenciar. Partió al momento el tren, i fuimos, casi todo el 
camino, el mas pintoresco de Europa, señores del espacio icón 
la rapidez del águila , en medio de millares de espectadores ali- 
neados a lo largo de ambos carriles, cuyos vítores, unidos a los 
sonidos de una banda de música que nos acompañaba , hacian 
resonar los aires. A las once , solo 60 minutos después de ha- 
ber dejado la estación de Barcelona, llegamos a Mataré, a pe- 
sar de la detención que hicimos en los pueblos del tránsito para 
admitir comisiones de sus ayuntamientos en el seno de la comi- 
tiva, i del cuarto de hora que se pasó en el acto de bendición 
celebrado en el .Masnou. 

Todo Malaró , con su Gobernador i Ayuntamiento al frente, 
parecía haberse trasladado a la estación del ferro-carril , que 
nos recibió, al llegar, con demostraciones del mayor i mas en- 
tusiasmado júbilo. Apenas se hubo concluido aquí la ceremonia 
de la bendición , cuando loda la comitiva , precedida por la 
banda que nos habia acompañado , seguida de otra que Malaró 
habia colocado en la estación , i conducida por las superiores 
autoridades que se habían dignado realzar una celebración tan 
solemne , se dirijió en orden de procesión al templo del Señor, 
por medio de calles cuyas casas, llenas de damascos i colgadu- 
ras , anunciaban la alegría que umversalmente reinaba. En este 
momento Malaró no tenia rival. El grandioso e imponente as- 
pecto relijioso-moral de que era teatro , realzado per uno de los 
dias mas favorables de este clima sin igual , por un mar azu- 
lado i tranquilo que al parecer se complacía con su mansedum- 
bre en participar de lan solemne ceremonia , por una campiña 
risueña i pintoresca en Indos tiempos, pero que ahora era emi- 
nentemente bella i encantadora , converlia a Malaró en una ciu- 
dad predilecta , donde podría ceerse que Dios habia derramado 

núm. 9. 
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lodas sus bendiciones; sin que los ánimos de sos habitantes ni 
de la comitiva que los visitaba pudiesen desmentir tan singular 
predilección , puesto que en sus rostros se veia pintada la ¡ma- 
jen del mas vivo placer i completa satisfacción. 

La Iglesia de Malaró , de suyo majestuosa i capaz , era aho- 
ra , a mas , sorprendente por el gran número i buena distribu- 
ción de las k-zes que la alumbraban. Conmovidos todos nosotros 
por la importancia del acto que celebrábamos, por ¡a impre- 
sión de la velocidad con que acabábamos de atravesar unos 
verdaderos campos elíseos , por la suavidad i serenidad del 
tiempo que realzaba un esplendente sol , i por los vítores i ben- 
diciones de un jen'.ío inmenso lleno de placer , entusiasmo i jú- 
bilo, al entrar en el santuario del Señor, para darle gracias de 
tantos beneficios , en medio de! repique de campanas i de los 
melodiosos sonidos del órgano , nuestros corazones , al pror- 
rumpir el TeDeum laudamus, parecían arrobarse de un écstasis 
relijioso. El alma se elevó de repente a las etéreas mansiones 
del Señor, i comprendía, anonada i reverente, para no engreír- 
se en sus triunfos de acá bajo, cuan pequeñas eran las glorias 
terrenales, comparadas con las grandezas celestiales. ¡Que sen- 
saciones tan deleitables, tan sublimes, tan en concordancia con 
las harmonías musicales que se oian , las cuales, si bien se des- 
prendían del órgano i de la orquesta , parecían bajadas del 
cielo en señal de que las bendiciones divinas i humanas estaban 
sobre nosotros i sobre la grandiosa obra objeto de aquella ce- 
remonia. Todos los músicos parecían estar poseídos de este sen- 
timiento , i sobre todo e! organista, el esclarecido ciego lsern, 
honra i gloria de su patria, que parecia comunicar a la música 
casi divina que producía , la relijiosa elevación de que su alma 
se hallaba poseída. Oh ! jamás realiza tan vivamente como aho- 
ra , que sin la bendición del cielo todo lo de este mundo es 
frió , material , inanimado. 

Concluido este acto arrobador i solemne, salió del templo la co- 
mitiva, dinjiéndose a la estación en que se habia desembarca- 
do. Habíase allí erijido un espaciosísimo salón rica i vistosamen- 
te adornado por medio de toldos, cortinas i colgaduras, pre- 
sentándose al entraren él un suntuoso almuerzo para la comi- 
tiva en jeneral, i vislumbrándose en el fondo otro igual, pero 
sobre mesas rodeadas de sillas, para las superiores autorida- 
des i miembros de la Junta Directiva. En pié, i en medio de una 
confusión en la cual se guardó el mayor orden , participó la 
comitiva en jeneral del ambigú que se le habia preparado. ¡Que 
de reflecsiones no podia hacer el filósofo moral al ver la com- 
postura, el respeto, la hidalga deferencia, i el comedimiento 
que los convidados mutuamente se guardaban I Ah I el hombre 
no necesita influjos estemos para conducirse bien, cuando la 
educación moral i relijiosa ha activado i robustecido los sen- 
timientos superiores que Dios ha infundido en su alma. 

A los postres, D. Juan Miret, con permiso del Capitán Je- 
neral , brindó por lodas las autoridades i demás personas que 
habían concurrido a la celebración de ese acto. Después, en 
nombre, i como presidente de la Junta Directiva, pronunció un 
discurso que duró unos lo minutos. Apenas comenzó a hablar 
el Sr. Miret , ya tuvo pendiente de sus labios la atención de 
los concurrentes. Su personal , su voz , su modesta serenidad , 
sus jeslos , su asunto , sus razones, su lenguaje, lodo era en 
él acertado i oportuno, lodo elocuente, porque lodo conmo- 
vía i convencía los ánimos. Elojió la Dirección anterior por sus 
denodados esfuerzos en venzer cuantos obstáculos se le habian 
presentado; las autoridades, por haberse hallado siempre pro- 
picias a la empresa ; los accionistas españoles , porque sin su 
desprendimiento nada podria haberse hecho ; los accionistas 
ingleses, por haber depositado en la Dirección su entera con- 
fianza ; los contratistas por haber cumplido tan concienzuda- 
mente su empeño; los injenieros Locke, Mackenzie, Wrighl 
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i demás personas que han intervenido en la ejecución mate- 
rial del camino, por sus talentos, pericia , o eficacia ; con to- 
dos fué justo, menos consigo mismo i sus compañeros de di- 
rección, porque apenas mencionó los obstáculos, casi insupera- 
bles, que habian lenido que vencer para llevar a completa ci- 
ma una de las obras mas. grandes con que cuenta hoi dia la 
España. 

Algunos concurrentes invitaron después, al que escribe esta 
descripción , a que echase un brindis. Casi obligado por sus 
solicitudes , se levantó , i dijo : 

«Señores, brindo por la imprenta i los ferro-carriles : los 
mayores espansivos de la libertad, del progreso i del orden , 
que hasta ahora han descubierto los humanos.» 

En seguida leyó D. Francisco Viñas unos preciosos versos 
latinos; e improvisó después el Sr. Juez de Primera Instancia 
de Matará una bella décima, lodo alusivo al gran 'e acto que 
se solemnizaba. 

Eran las tres de la larde. A las cualro ya volvía la comitiva 
a cortar los aires con una velocidad que solo el ave puede su- 
perar. Treinta i siete minutos después, ya nos apeábamos to- 
dos en Barcelona , satisfechos de haber presenciado el mayor 
triunfo de la inlelijencia humana, i realizando la verdad de 
que en efecto el hombre es rei i señor de la creación i que to- 
das sus leyes están bajo su dominio. 

Quien sea el que primero concibió la idea de hacer un ferro* 
carril de Barcelona a Malaró es difícil averiguarlo. Yo creo que 
esta idea ocupó la menle de muchas personas desde 182o cuando 
se hizo el primer feliz ensayo de la locomalora impulsada por 
el vapor. Sin embargo, D. José María Roca lieneel gran mérito 
de haber sido el que dio el primer paso en la construcción de ese 
ferro-carril , alcanzando para ello Real permiso. Pero eslo so- 
lo no bastaba. ¡ Cuantos reales permisos se han logrado para 
obras que no se han concluido i que jamás se concluirán ! Era 
preciso identificar con esa nueva grandiosa empresa, un hombre 
de un tesón indoblegable, de una enerjía incansable, de una pro- 
bidad a toda prueba , i que no viese otro interés jeneral ni otro 
galardón particular, sino la compilación del ferro-carril ; este 
hombre se halló en D. Miguel Biada. 

A su constancia , a su abnegación personal para consagrarse 
entero a la obra de su predilección, i a los buenos oficios respecto 
al gobierno de D. Ramón Maresch i Ros, se debe que el ferro- 
carril entre Barcelona i Malaró, no fuese desde su principio una 
de las muchas empresas análogas concebidas, comenzadas, pero 
no acabadas, de que abunda nuestra patria. Por esto, i por la 
amistad personal que tenia yo con D. Miguel Biada, cuya memo- 
ria venero i veneraré agradecido, no pude menosde derramar lá- 
grimas, en medio del gozo i júbilo de que estaba poseído aquella 
brillante i animada concurrencia, cuando mi vagante visla bus- 
caba i no hallaba al que habia sido por mucho tiempo cuerpo i 
alma del camino de hierro, i al que habia cifrado loda su dicha 
mundanal en ver su conclusión. De mi sentimiento participaban 
muchos concurrentes; pero al ver que Dios en sus inescrutables 
designios no habia querido conceder esa satisfacción a D. Miguel 
Biada, llamándolo así antes de este fausto día, nos consolába- 
mos en verle tan dignamente representado por su respetable 
hijo D. Salvador , i en la contemplación de ver concluida la 
grande obra , que , a pesar de todos sus esfuerzos, i de los es- 
fuerzos de cuantos le habian ausiliado , sin la ayuda , tesón, 
enerjía , desprendimiento c incansable laboriosidad de la ac- 
tual Dirección , no sehabria llevado a completa cima. 
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EN SUS RELACIONES CON LA PROSPERIDAD O RUINA 
. DE LOS PUEBLOS. 



Con esle epígrafe, he escrito un articulo bastante eslenso 
que publicaré ^or entero en el número prócsimo. La amorcha 
abordará de frente todas las cuestiones que ajitan la sociedad 
humana en su incesante movimiento o desarrollo progresivo; 
pero las considerará siempre por lodos sus lados , o sea bajo 
su punto de vista filosófico, para lo cual nos ofrece intensa luz 
la Frenolojía. ¡Cuantas tempestades sociales se evitarían! si qui- 
siéramos hacernos cargo que en lo humano nada hai absoluto 
ni estable , sino que todo es relativo i progresivo ; que el hom- 
bre es por su naturaleza imperfecto, eslraviable, retrograda- 
ble, pero sujeto a una leí que irremisible le obliga incesante- 
mente a que camine hacia la perfección , el acierto i el ade- 
lanto ; i que toda cuestión moral o política no puede tener en el 
orden naiural sino estos principios por punto dé partida. 



La filosofía moral-es una ciencia madre de donde fluyen, 
como de un copioso manantial , una infinidad de ciencias par- 
ticulares. A medida que los hombres perfeccionan las ciencias, 
las dividen en ramos distintos, que a su vez llegan a ser objetos 
especiales de enseñanza. De esta manera, la jeolojía, añadida 
a las otras partes de la historia natural , i la economía políti- 
ca , nacida por decirlo asi del seno de la política jeneral , han 
hecho en nuestros días progresos-tentó mas rápidos cuanto mas 
han sido estudiadas i cultivadas separadamente. Paréceme que 
la consideración tan importante del empleo del tiempo puede 
llegar a ser también objeto de una división particular de la 
filosofía moral. . 

El buen empleo del tiempo i el mejor método de dirijir la 
administración de la vida ofrecen , sin duda, a !a meditación 
una de las cuestiones filosóíico-morales que mas interesan a 
todos los hombres, en todas condiciones i edades. El tiempo, 
ha dicho Franklin, es la tela de que está hecha la vida; i la vida 
misma en un bien fugaz i frájil que incesanlemenlje.se nos es- 
capa. ¡ Eslraña inconsecuencia la del corazón humano ! Nos 
quejamos de la corla duración de la vida, i nosotros mismos 
contribuimos a abreviarla i a perderla por una dilapidación de- 
plorable de todos nuestros instantes. Cuan pocas son las per- 
sonas que saben apreciar el valor de las horas, i arregla sus 
diversos empleos con sabia i severa economía ! Hablase fre- 
cuentemente del valor del tiempo , i con lodo la mas impor- 
tante ocupación de un gran número de hombres es pasar el 
tiempo. Nuestras visitas de etiqueta , nuestras atenciones de so- 
ciedad, nuestras mesas de juego, nuestros teatros, tan poco 
calculados en jeneral para elevar el alma i reformar las cos- 
tumbres, hasta una parle de nuestras lecturas, tan frivolas i 
lan peligrosas a vezes , son meros recursos para libertarnos de 
aquella superDuidad de la vida, de que no saben que hacer 
los hombres de mundo. 

1 sin embargo para quien no quiera desperdiciar las meno- 
res partículas de aquella sustancia preciosa, harto frecuente- 
mente disipada cual vil polvo, cada dia, intervalo de liempo 
señalado por la naturaleza, puede dar un resultado bueno i 
útil; cada hombre, colocado en la esfera de sus relaciones, 
puede ser materia de observación , medio de instrucción o de 
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acción; cada hecho particular , susceptible de ser observado i 
recojido, puede conducir i ligarse a un principio jeneral , i 
subministrar una lección saludable; cada circunstancia fu|i- 
liva i momentánea , de cierto interés , puede dejar veslijios i 
una utilidad duradera. Hasta los inconvenientes, los obslácu- 
culos, las desgracias que a cada paso se encuentran en la vi- 
da , pueden cambiarse, por medio de una voluntad fuerte, 
inlelijente i activa, en elementos de adelantamiento i en me- 
dios de felicidad. Asi la vida entera es un curso continuo de 
educación i esperiencia, i una escuela de moral práctica. Asi 
pueden convertirse nuestros hijos, como debe serlo , en una 
continuación perfeccionada de sus padres, en vez de ser, una 
repetición monótona i estéril. 

BIEN JENERAL. 



El hombre es un ser naturalmente social. La sociedad le es 
casi tan necesaria como la respiración ; no puede él aislarse 
impunemente, ni buscar una felicidad esclusiva. La conserva- 
ción individual i la conservación pública son dos cosas indivi- 
sibles. Los medios bien entendidos de nuestra propia conser- 
vación i de la gran familia social de que formamos parte , me- 
dios que están destinados a producir en cada uno de nosotros 
cuerpos sanos i robustos, almas bien arregladas , inlelijencias 
desenvueltas i cultivadas, conducen juntamente a la felicidad 
i a la virtud. Esta consiste en la fuerza relijiosa i moral que 
triunfa de los vicios de la sociedad , i que sirve para correjir- 
los. Debemos conformar nuestra voluntad i acciones a los inte- 
reses de nuestros semejantes i a los de la felicidad particular. 
Hai una conecsion necesaria de todas eslas cosas entre sí ; de 
esta manera se considera la cuestión de la felicidad de un modo 
mas en grande, mas moral , mas relijioso, mas verdadero ; i 
no se separan nunca los intereses individuales de los intereses 
de la humanidad. 

Si cada cual mirase bajo el mismo punió de visla su posi- 
ción i sus deberes, lodo íria muí bien en la tierra: entonces 
cada uno contribuiría al bien jeneral ; cada nación progresa- 
ría en riquezas, en conocimientos, i en felicidad , por el con- 
curso de todos los esfuerzos individuales dirijidos hacia un mis- 
mo objeto , aunque en esferas diferentes. Empero «e olvidan 
los hombres de este deber de la humanidad , de este destino del 
hombre , de esle grande objeto de la sociedad , de esle verda- 
dero medio de proporcionarse el bien-estar privado concur- 
riendo al bien-estar jeneral : se aislan , i buscan su ventaja par- 
ticular a costa de la ajena. El egoísmo, la molicie, la falsa 
filosofía, las preocupaciones, la ignorancia, e! orgullo, la 
pusilánime mediocridad , o la presunción vana e inconsidera- 
da, la baja perversidad, la pérfida hipocresía, la ambición, 
que apoca el alma cuando se ciñe a pequeñas miras de eleva- 
ción personal , i cuando está circunscrita a los límites de los in- 
tereses de un soloj individuo , pero que la enaltece cuando es 
noble i pura, cuando tiene por blanco el interés jeneral i el 
adelantamiento de la patria en ciencias , en poder, en luzes, i 
por consiguiente en felicidad ; lodos estos vicios, o por mejor 
decir, estos yerros, que tienen sa oríjen , unos en el corazón, 
otros en el entendimiento, retardan los progresos de la especie 
humana , prolongan el reinado de la ignorancia , de la flaque- 
za r de la corrupción , de lodos los males inveterados que im- 
piden a las sociedades crecer i engrandecerse. 

Las revoluciones de la naturaleza i de la política han Iras- 
tornado alternativamente el globo. Las ciencias, largo liempo 
reducidas a la Grecia , sofocadas después durante varios siglos 
de barbarie, saliendo luego triunfantes del seno de las linie- 






68 BARCELONA, SÁBADO 4 

blas , pero mas fértiles en la época de su renacimiento en vanos 
raciocinios i en sistemas orgullosos que fecundasen invenciones 
i en descubrimientos fructuosos , vivificadas al ün por la sana 
filosofía, han acelarado los progresos de la civilacion. Esta, 
ayudada a su vez por la invención de la brújula , por la nave- 
gación , el comercio, los correos, la imprenta i los ferrocarriles, 
por el establecimiento de las instituciones que han ofrecido en el 
interior de cada estado mas garantía al derecho de propiedad , 
mas fomento i seguridad a la industria, ha favorecido la pro- 
pagación délas luzes. Hoi la verdadera filosofía práctica, jene- 
ralmente conocida i bien apreciada, hace consistir la gloria en la 
virtud i la relijion ; en que el hombre enaltezca su ser , perfec- 
cionando en la ciencia particular que haya abrazado los medios 
que esta ofrezca de hacer bien a sus semejantes. Amar a los 
hombres es la primera condición necesaria para ser un indivi- 
duo capaz de servirlos i dignos de gobernarlos. Amar i servir a 
los hombres, heaqui el principio de todas las virtudes socia- 
les , de la jenerosidad , del heroísmo ; hs aqui el alma i el ob- 
jeto de las ciencias, el jérmen de las acciones que conducen a 
ia verdadera i sólida gloria. (Repertorio Americano). 

BELLO SECSO. 



Bajó este epígrafe insertaré cuanto diga relación inmediata 
con la vida doméstica, por ser la que mas afecta la ecsistencia 
individual i social de la mujer. Por esta razón coloco en este 
lugar de La Antorcha el artículo siguiente, copiado del Derto- 
sense, que prueba cuan justos i merecidos eran los elojios que 
atrás páj. 55 se han hecho de este periódico. 



SOCIEDAD CONYUGAL. . 

El hombre fuera un ser imperfecto, que no podría llenar las 
sabias miras del criador, si no tuviera por compañera a la mu- 
jer : ese don precioso de la bondad divina , bella mitad del li- 
naje humano, complemento de su ecsistencia. Las opuestas do- 
tes i hasta los defectos que caracterizan a cada secso , se com- 
pensan i equilibran mutuamente , resultando un conjunto de 
una harmonía perfecla. El hombre, jefe de la familia, debe 
proporcionarle alimento por medio de su trabajo , correjirla 
con su autoridad i defenderla en los peligros ; por eso dotóle la 
naturaleza de un cuerpo robusto i vigoroso , i de un alma osada 
i fuerte. Estas cualidades, que quizá le darían un carácter de 
dureza escesiva , se hallan modificadas por la dulzura i na'ural 
timidez de la mujer , la que , dotada por lo regular de un alma 
tan bella como bellas son las gracias que adornan su persona , 
no puede menos de ejercer poderosa influencia en el corazón , 
jenio, i costumbres del marido: al paso que por sus circunstan- 
cias especiales, es mas apta que éste para el cuidado interior 
de la familia, conservación de los bienes adquiridos, i otros que- 
haceres domésticos tan propios del secso femenino como incom- 
patibles con la naturaleza enérjica, violenta, i emprendedora 
del hombre. 

El matrimonio crea ademas los dulces vínculos de la familia, 
i esos placeres inefables, que solo se encuentran en su seno. 
Al verse el padre reproducido en sus hijos, esperimenla un 
sentimiento tierno i sagrado que le rejenera i santifica : re- 
nuncia a los vicios que mas le dominaban ; el pródigo se hace 
económico ; el holgazán, laborioso : de priva en pro de sus hi- 
jos hasta de los lícitos placeres , se afana incesantemente por 
su bien estar , i se sacrifica a vezes por su felicidad futura. 

En cuanto a la madre , ¿quién es capaz de espresar los asi- 
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dúos desvelos i la incansable solicitud con que se desvive por sus 
hijos ? ¿Quién podrá describir sus angustias cuando les sucede 
alguna desgracia o les amenaza algún peligro ? ¿ De qué heroi- 
cos sacrificios no es capaz la mas débil de las mujeres por esos 
pedazos queridos de sus entrañas? No es pues eslraño , que el 
recuerdo de una madre escileen nosotros las mas dulces emo- 
ciones. Ella era la que , cuando niños, velaba nuestro sueño , 
meciéndonos al blando arrullo de las cantigas piadosas, i en 
cuyo regazo nosacojíamos en nuestros temores infantiles: ella, 
la que inspirándonos horror al vicio i amor a lodo lo bueno, for- 
maba nuestros tiernos corazones para la virtud, ella la que ele- 
vando al cielo nuestras manecilas, nos acostumbraba a que bus- 
cásemos en el padre celestial el consuelo en la adversidad. ¡ Dul- 
ces impresiones que jamás se borran de nuestra alma ! Por eso; 
la espresion , madre mía, se nos viene instintivamente a los la- 
bios, cuando nossobrecoje alguna desgracia ; i en las amargu- 
ras de la vida el recuerdo de las mácsimas relijiosas impresas 
en la infancia no puede menos de ejercer un influjo benéfico i 
saludable , que endulza nuestra aflicción, i derrama en nues- 
tros corazones el bálsamo de la esperanza. 

Para que se logren en toda su estension los sabios fines del 
matrimonio , es menester que los contrayentes no sean movi- 
dos a ello por miras mezquinas de egoísmo, pasiones del mo- 
mento u otras causas ignobles; por que entonces peligra mucho 
que en lugar de los bienes que debiera reportar , sea , por el 
contrario, manantial perenne de escándalos i de males. Tampo- 
co se alcanzarían esos sabios fines, si la sociedad conyugal no 
fuera monógama e indisoluble , estando con razón prohibidos 
el divorcio i la poligamia. Hablando de los males., que ocasio- 
naría el divorcio, dijo con su acostumbrada elocuencia Porlalis, 
en la sesión del 27 Termidor, al consejode los Ancianos: «; Cuan- 
tas familia« desoladas! ¡ Qué confusión en la sociedad! Her- 
manos nacidos de diversos matrimonios , tan pronto disueltos 
como formados , no se reconocerían ! mujeres que habrían pa- 
sado sucesivamente por los brazos de muchos esposos , no per- 
tenecerían a ninguno! Se veria establecer una suerte de comu- 
nidad i de promiscuidad civil , que degradaría la especie hu- 
mana, ¡ la entregaría a pasiones violentas, que acabarían por 
destrozarla. Los hijos irian casi eslraños a los autores de su 
vida ; i estos , ignorarían cual era su familia. Los nombres de 
padre, de hijo, de esposo, no recordarían los tiernos senti- 
mientos que les van tan intimamente unidos : desaparecería 
cuanto hai de humano en el corazón del hombre , desvane- 
ciéndose como el humo toda la moralidad : los pleitos serian 
consecuencias inmediatas de los vicios; no conoceríamos nues- 
tras relaciones sino por las desgracias i pasiones que nos opri- 
mirían. En medio de las naciones cultas , en fin , seria nuestra 
ecsistencia entera un escándalo público. » 




MACS1MAS MORALES. 

El bien hechor graba su nombre en las manos deltjue reci- 
be sus beneficios. 

El egoísmo comprime los movimientos jenerosos del corazón. 

Envidiar a alguno es confesar que se le es inferior. 

Hai dos especies de moral : la una pasiva', i la otra acliva; 
la primera prohibe hacer mal : la segunda ordena hacer bien. 

Sufrir cobardemente el desprecio, es probar que se merece. 

La preocupación es uno de los escoltasen que la razón nau- 
fraga muchas veces. 

El mas bello adorno de una casa , dijo Homero , es la virtud 
de su dueño. 
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Las raices de las ciencias son amargas, sus (rulos mui dulces. 

El amor es la ocupación de los desocupados. 

La modestia afectada se hace mas insoportable "qne la va- 
nidad. 

No hai absurdo que no haya pasado por la cabeza de un 
filósofo. 

De oro smi los sueños de los vicios , mas el dispertar de 
hierro. 

INDUSTRI4 E PMMIS. 



CONOCIMIENTOS INDUSTRIALES ÚTILES. 

PIEDRA ARTIFICIAL. 

Estrado del Boletín Oficial de Castellón de la Plana , copia- 
do de algún periódico de la Corle, lo que a continuación sigue 
sobre piedra artificial. 

No podía evadirse a la actividad de la industria moderna una operación 
que parece haber sido conocida en la mas remota antigüedad. Según to- 
dos los indicios, no proceden de canteras los grandes sillares de que se 
componen las célebres pirámides de Ejipto, sino que son conglutinacio- 
nes o pastas amasadas por la mano del hombre, con las arenas del de- 
sierto. Mas sencillos son todavía los medios que empleó la naturaleza en 
las jigantescas formaciones neptunianas pues se reducen alsedimiento o 
la precipitación; pero también es evidente que concurren al efecto mesas 
enormes ausiliadas por el sosegado trascurso de los años i de los siglos. 
En los últimos tiempos la piedra artificialse ha aplicado mas bien como 
accesorio que como elemento de la edificación, mas para adorno que pa- 
ra macizo. Estimulada la arquitectura en Europa a la restauración de 
monumentos deteriorados, i conducida naturalmente a competir aun en 
edificios particulares con la decoración de las buenas épocas de la escul- 
tura, apenas había llegado a crear escelentes tallistas, cuando en gracia 
de la brevedad i baratura se presenta la plástica a rivalizar a favor de sus 
vaciados, o mas bien a apoderarse del campo, al menos en la jeneralidad 
de las aplicaciones. I realmente no hai forma de recusarla desde el mo- 
mento en que abandonando el yeso, siempre precario por mas que el 
alumDreoel amoniaco aumentan su consistencia , se valen de materias 
tan duras, tenazes i agradables a la vista , como la piedra. 
Tres son los sistemas hasta ahora en uso. 

Consiste el primero en el 6i;eoeAo , que es uua pasta como la de la 
porcelana, con la diferencia de no llevar barniz. Las arsillas plásticas, el 
kaolín , la' magnesita i las margas , se combinan con la arena para esta 
composición, que se vacía en moldes i se cuece en hornos por espacio 
de seis a bcho días seguidos. Los vasos ctruscos son preciosos restos de 
la antigüedad en estejénero, i su primer grado de cocción: en el mismo 
grado están las moriscas alcarrazas , siendo el último de cocción, dureza 
i primor, el bizcocho de Wegdswood , unas vezes blanco i otras impreg- 
nado de hermosos colores a beneficio de varios ócsidos metálicos. 

Su opacidad, su dureza, como que dá chispas al eslabón, la finura 
de su grano i las suaves tintas de que es suceptible para imitar las di- 
versas piedras en la edificación o restauración , lo ban puesto en moda, 
no sin fundamento , especialmente si a Ja belleza i duración reúne la 
economía. Se emplea lo mismo en el esterior de los edificios que en el 
interior, para estatuas, balustradas, molduras, marcos i todo jénero de 
adornos , en ventajosa situación de la piedra , yeso i madera. 

El segundo procedimiento se limita a construir mármoles artificiales, 
jeneralmente de colores, i mas que veteados, manchados o abigarra- 
dos. Se toman pedazos o desechos de mármol, se desmenuzan, se ama- 
san con un cimiento que los une, i se cuece la pasta en agua hirviendo. 
Como el mármol no resiste una temperatura elevada que lo convertiría 
en cal viva , hai que conlontarse con el calor de 100 centigr. en el agua, 
i con la consistencia de que aquí pueda porvenirle. Estos mármoles ar- 
tificiales admiten perfectamente su pulimento. 

Consiste el último modo de operar , en obtener un vidrio soluble me- 
diante esceso de álcali , en disolver este vidrio en agua, evaporando has- 
ta la densidad de t , 6, i en echar en la disolución menudos fragmentos 
de sílice, granito, pórfido, basalto u otra roca ígnea hasta formar una 
pasta que se moldea i cuece al horno. Esta innovación acaba de anun- 
ciarse en Inglaterra, donde se está levantando un obrador para produ- 
cirla como especulación beneficiosa. No es aun conocido prácticamente 
por el público el resultado ; mas la teoría habla en favor de la idea , i si 
al cabo de mas o menos ensayos obtiene un écsito completo , Viene que 
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producir necesariamente notables alteraciones en el arte de la construc- 
ción porque ninguna sustancia artificial i acaso natural , ofrecerá masas 
de tanta duradeza i pulimento, con la particularidad de prestarse en 
pasta a todas las formas i a la mayor pureza de líneas, limpieza de ca- 
lados i perfección de,remates , sin gasto ni trabajo de [consideración. 

La industria puede sacar partido de estas indicaciones, porque el 
campo de la aplicación es inmenso i el consumo de los objetos es segu- 
ro cuando reúnen al buen gusto la baratura. En Madrid se está plan- 
teando un establecimiento de bizcocho refractario i otro de mármol ar- 
tificial, a imitación de los jenaralizados en Francia, i regularmente no 
tardará en ensayarse la semi-vitrificacion inventada en Inglaterra : la 
esperiencia vendrá a demostrar si las empresas han acertado, i si el pú- 
blico les dispensa su protección. 
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PARTE SEGUNDA. 



Aquel de buenos abrigo, 
amado por virtuoso 
de la jente, 

el Maestre D. Rodrigo 
Manrique tan famoso 
i ta'n valiente ; 
sus grandes hechos i claros , 
no cumple que los alabe , 
pues los vieron ; 
ni los quiero hacer caros , 
pues el mundo todo sabe 
cuales fueron. 

Amigo de sus amigos, 
¡ qué Señor para criados 
i parientes ! 

¡ qué enemigo de enemigos ! 
qué maestro de esforzados 
i valientes : 

i qué seso para discretos! 
;qué gracia para donosos! 
¡ qué razón ! 

mui benigno a los sujetos , 
i a los bravos i dañosos 
un león. 

En ventura Octaviano, 
Julio Cesar en vencer 
i batallar , 

en la virtud Africano, 
Aníbal en el saber 
i trabajar. 

En la bondad un Trajano , 
Tito en liberalidad 
con alegría. 

En su brazo un Archiano , 
Marco Tulio en la verdad 
que'prometia. 

Antonio Pío en clemencia, 
Marco Aurelio en igualdad 
del semblante , 
Adriano en elocuencia . 
Teodosio en humanidad 
i buen talante, 
Aurelio Aleíandre fué 
en disciplina i rigor 
de la guerra, 
un Constantino en la fé, 
Camilo en el gran amor 
De su tierra. 



No dejó grandes tesoros , 
ni alcanzó muchas riquezas 
ni vajillas, 

mas hizo guerra a los moros . 
ganando sus fortalezas 
i sus villas. 

I en las lides que venció , 
caballeros i caballos 
se perdieron , 
i en este oficio ganó 
las rentas i los vasallos 
que le dieron. 

Pues por su honra i estado , 
si en otros tiempos pasados 
bien se hubo, 
quedando desamparado . 
con hermanos i criados 
se sostuvo. 

Después de hechos famosos , 
que hizo en aquesta guerra 
que hacia, 

hizo tratos tan honrosos . 
que le dieron mui mas tierra 
que tenia. 

Estas sus viejas historias , 
que con el brazo pintó 
en juventud , 

con otras nuevas victorias, 
agora las renovó 
en la senectud. 
Por su grande habilidad . 
por méritos i ancianía 
bien gastada , 
alcanzó la dignidad 
de la gran caballería 
de la Espada. 

I sus villas i sus tierras 
ocupadas de tiranos 
las halló; 

mas por cercos ¡ por guerras . 
con la fuerza de sus manos , 
los cobró. 

Pues vuestro rei natural , 
si de las obras que. obró , 
fué servido ; 
dígalo el de Portugal 
i Castilla quien siguió 
su partido. 



(1 ) Véase el número anterierípág. 62-63. 
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Después de puesta la vida 
tantas vczes por su leí 
al tablero , 

después de tan bien servida 
la corona de su Rei 
verdadero ; 

después de tanta hazaña 
a que no puede bastar 
cuenta cierta, 
en la su villa de Ocana 
vino la muerte a llamar 
a su puerta. 

Diciendo , buen caballero , 
dejad el mundo engañoso 
con bálago -. 

vuestru corazón de acero 
muestre su esfuerzo famoso 
en este trago. 
Pues que la vida i salud 
hiciste tan poca cuenta 
por la fama , 
esfuércese la virtud 
para sufrir esta afrenta 
que os llama 

No se os haga tan amarga 
la batalla temerosa 
que esperáis , 
pues otra vida mas larga 
de fama tan gloriosa 
acá dejais. 

Aunque esta vida de honor 
tampoco no es eternal 
ni verdadera , 

mas con todo es mui mejor 
que la otra corporal 
perescedera. 

El vivir que es perdurable 
no se gana con estados 
mundanales; 
ni con vida delectable 
donde moran los pecados 
infernales. 

Mas los buenos Relijiosos 
gañanía con oraciones 
i con lloros : 
los caballeros famosos 
con trabajos i aflicciones 
contra moros. 
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I pues vos claro varón 
tanta sangre derramasles 
de paganos, 
esperad el galardón 
que en este mundo ganastes 
por las manos. 
I con esta confianza , 
i con la fe tan entera 
que tenéis , 

partid con buena esperanza , 
que la otra vida tercera 
hallareis. 

No gastemos tiempo ya 
en esta vida mezquina 
por tal modo : 
que mi voluntad está 
conforme con la divina 
para todo. 

I consiento en mi morir 
con voluntad placentera 
clara i pura, 
que querer hombre vivir 
cuando Dios qniere que muera , 
es gran locura. 

Tú que por nuestra maldad 
tomaste forma civil 
i bajo nombre , 
tú que a tu divinidad 
juntaste cosa tan vil 
como el hombre , 
tú que tan grandes tormentos 
sufriste sin resistencia 
en tu persona , 
no por mis merecimientos, 
mas por tu suma clemencia 
me perdona. 

Asi con tal entender 
todos sentidos humanos 
conservados, 
cercado de su muger , 
i de sos hijos i hermanos 
i criados; 

dio el alma a quien se la dio , 
el cual la ponga en el cielo 
i en su gloria : 
i aunque la vida murió, 
nos dejó harto consuelo 
su memoria. 



PARTE FESTIVA. 

Después de haberse replegado en sí la imajinacion por las 
útiles. reflecsiones a que nos habrá conducido la lectura de las 
coplas antecedentes , bueno es que se esparza con la lectura de 
alguna composición lijera. A esle efecto copio de la Tertulia de 
Cádiz la lindísima canción que sigue. Si la Flor de la Canela 
no es tan tierna i clásica como la Flor del Zurguen de Melén- 
dez, es en cambio mas espresiva , mas española i acaso mas 
poética. 

En la Habana se ha escrito i puesto en música una canción 
que lleva el nombre de la Flor de la Canela: célebre pieza an- 
daluza, orijinal dice La Tertulia, de nuestro apreciahle amigo 
i compañero don José Sanz Pérez , la cual es como sigue : 

LA FLOR DE LA CANELA. 



No te envidio joven rubia 
tus bellos ojos turquíes , 
ni la gracia , cuando r ios , 
de tus labios de coral; 
porque dice el Chairo mió, 
cuando tierno me camela , 
que es la Flor de la Canela 
una morena con sal. 



No es mi cuello de alabastro 
ni de marfil mis hechizos, 
ni de oro puro mis rizos , 
ni mi rostro anjelical ; 
pero dicen mis ojuelos 
al brillar como candela, 
que es la Flor de la Canela 
una morena coa sal. 



El que de una morenilla 
no conoce el alto precio, 
mereciera por lo necio 
un apretón de dogal; 
¡ morenilla i no gustarle ! 
que se lo cuente a su abuela , 
que es la Flor de la Canela 
una morena con sal. 



¡Quién al ver esa corbeta 
navegando viento en popa , 
no se le hace agua la boca 
i se errife como sal ! 
así dice el Chairo mió , 
cuando tierno me camela , 
que es la Flor de la Canela 
una morena con sal. 



Ya que he hablado de la Flor del Zurguen , nombre que 
Meléndez daba a una niña mui bella de un valle cercano'a Sa- 
lamanca, así como la Flor de la Canela , espresará una de esas 
encantadoras morenitas, llenas de sal i donaire, que tanto 
abundan en Andalucía, no quiero privar a mis* lectores de su 
lectura. 

LA FLOR DEL ZDRGDEN. — Meléndez. 



Parad, airecillos, 
i el ala encojéd, 
que en plácido sueño 
reposa mi bien ; 

parad, i de rosas 
tejédme un dosel, 
do del sol se guarde 
La flor del Zurguen. 
Parad , airecillos, 
parad , i veréis 
a aquella que ciego 
de amor os canté: 

a aquella que aflijo 
mi pecho cruel , 
la gloria del Tórmes, 
La flor del Zurguen. 
Sus ojos luceros, 
su boca un clavel, 
rosa las mejillas ; 
i atónitos ved 

do artero amor sabe 
mil almas prender, 
si al viento las tiende 
La flor del Zurguen. 
Volad a los valles : 
velozes traed 
la esencia mas pura 
que sus Goros den. 
Veréis, cefirillos, 
con cuanto placer 
respira su aroma 

La flor del Zurguen. 
Soplad ese velo , 
sopladlo, i veré 
cual late, i se ajila, 
su seno con él: 



el seno turjente, 
do tanta esquivez 
abriga en mi daño 

La flor del Zurguen. 
Ai candido seno! 
; quién sola una vez 
dolido te hallase 
de su padecer! 

Mad oh : ;cuán en vano 
mi súplica es! 
que es cruda cual bella 
La flor del Zurguen. 
La ruego, i mis ansias 
altiva no cree : 
suspiro, i desdeña 
mi v.'/ atender. 

¿Decidme , airecillos, 
decidme que haré , 
para que nos escuche 
La flor del Zurguerí! 
Vosotros felizes 
con vuelo cortés 
llegad , i besadle 
por mi el albo pié. 
Llegad , i si oído 
decidle mi fé ; 
quizá os oiga afable 

La flor del Zurguen. 
Con blando susurro 
llegad sin temer, 
pues leda reposa , 
su altivo desden. 

Llegad i piadosos , 
de un triste os doled: 
así os dé su seno . 

La flor del Zurguen. 



PARTE ANÜNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

Discurso inaugural que en la apertura de un colejio de segun- 
da enseñanza en Igualada , pronunció el domingo 1.° de oc- 
tubre último el señor jefe civil de aquel distrito D. José de 
Arias Miranda. 

Al anunciar i calificar este elocuente i profundo discurso, me rebosa 
el corazón de placer, porque según fama jeneral, los nobles i elevados 
principios que en el se sientan , los ilustra la conducta del autor. En el 
mundo moral, apenas se presenta un espectáculo mas grato a los ojos 
del filántropo que el de una autoridad eclesiástica , civil o militar . que 
sea el verdadero padre i fomentador del puehlo que se le está confiado: 
i tal es el Sr. de Arias Miranda respecto a los igualadinos. 

A esta celosa autoridad debe el colejio de segunda enseñanza , que ha 
motivado este artículo, su ecsistencia , como se la deben otras aprecia- 
bles mejoras que harán grata i duradera su memoria. Yo quisiera poder 
dar cabida en la Antorcha a todo el discurso del Sr. Miranda . tanto 
por su mérito intrínseco cuanto por el respeto i aprecio que me mer«- 
ce el autor; pero ni el instituto ni los límites de esle periódico mi I* 
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permiten. Sin embargo , no puedo despedirme de este asunto , sin pre- 
sentar a mis lectores el primer párrafo del espresado discurso, en el 
cual se dice en pocas pa'abras a la humanidad , que sin trabajo, sin es- 
fuerzos, sin educación , en suma , nada puede hacer ni adelantar; ver- 
dad que acaso algunos considerarán trivial , pero que en mi concepto 
es una verdad trascendental, fecunda , sublime, verdad que jamás se 
repetirá demasiado, i que serán siempre pocos cuantos esfuerzos se ha- 
gan para difundirla. El párrafo aludido en que el Sr. Miranda la anun- 
cia, dice así : 

«Hace poco tiempo, señores, que con un motivo análogo al mui fausto 
que aqui hoi nos congrega, aunque menos solemne, dije a los que me 
escuchaban que apenas habia salido el hombre de manos de su Criador, 
oyó de su boca esta sentencia eterna : comerás el pan con el sudor de 
tu rostro. No debe pues estrañarse que la repita en esta ocasión , siendo 
como es, la base i punto cardinal de todo pensamiento que teuga por ob- 
jeto mejorar la condición o promover el bienestar de la especie humana. 
En esas cuatro palabras que Dios dirijió al hombre al criarlo de la na- 
da , i en las otras cuatro que consagró a la mujer de : parirás con dolor, 
se encierra en efecto toda la doctrina que en voluminosos tratados han 
desenvuelto los economistas i los filósofos antiguos i modernos, porque 
señalan con la ecsactitud i precisión que solo cabe en la mente del Ser 
Supremo el destino que en la tierra tienen todas las criaturas. » 

Acta de la apertura solemne de las cátedras de derecbo, 
establecidas en esla corte para los que se dedican a la carrera 
del Notariado , que bajo la presidencia dei Escmo. Sr. Ministro 
de Gracia i Justicia, notario mayor de los reinos, se celebró el 
día 29 de setiembre de 18i8 en la sala destinada para dichas 
cátedras en la Audiencia territorial de Madrid. Madrid : Im- 
prenta de D. Santiago Saunaque, calle de la Colejiala, nú- 
mero 11, 1848. 

Gran complacencia es la mia al contemplar que por todas partes i 
en todos ramos de prosperidad pública va dando señales de vida i anima- 
ción nuestra adorada patria , digna, bajo todos conceptos, de hallarse a 
la vanguardia de las naciones mas cultas. Elevar por cuantos medios 
justos se juzguen a propósito la moralidad i pericia de las profesiones , 
es un deber sagrado de los gobiernos hacia sus gobernados. Esle empe- 
ño se nota, según el opúsculo que contiene el Acta que aquí se anuncia, 
en el Notariado; i al considerar la necesidad de una probidad a toda 
prueba en los que a él se consagran , no puedo menos de eslractar gus- 
toso, del clásico i sentido discurso que en la apertura espresada arriba, 
pronunció D. Pedro López Claros , el pasaje siguiente : 

«Dominados los catedráticos del Notariado de Madrid del deseo de 
labrar el bienestar de nuestros discípulos, jamá^ hemos olvidado que 
habiendo merecido el especial encargo de encaminarlos por el sendero 
de la ilustración , debíamos sacrificar hasta los momentos de reposo en 
su obsequio; siempre hemos tenido presente que toda lei civil se halla 
basada principalmente en la buena moral o en el derecho natural, norte 
de todas las sociedades , norma a que se han ajustado todos los países , 
i que no es posible sean nuestros alnmnos dignos depositarios de la fe 
pública , si ante todas cosas no son hombres probos: así es que en todas 
nuestras lecciones hemos procurado inculcarle* esla idea , indicándoles 
los escollos en que podrían caer i los medios para adquirir i conservar 
una reputación inmaculada , ciertamente mil vezes mas apreciable que 
todas las riquezas i glorias mundanas, que acaso pudieran proporcio- 
narse por caminos vedados.» 

Manual de agricultura , horticultura i jardinería. Estrac- 
tado de los mejores autores nacionales i eslranjeros porD. Blas 
Sirvent de Salazar. Almería : Imprenta de D. Vicente Duorao- 
vich , calle de las tiendas , núm.° 69. — 18i8. 

Comprende : «1 ." Varios conocimientos preliminares; la desrripcionde 
las plantas enjeneral, los órganos de su reproducción i la multiplicación 
por semillas i por estacas, acodos e injerios. — 2.» El cultivo de las tier- 
ras . sudivisioni abonos, tanto en grande , como en huertas i jardines. 
— 3.o Las enfermedades de las plantas i granos , i sus remedios. — í .' La 
siembra , plantación i poda.— o." Varias recetas' para la destrucción de 
los animales dañinos i otras muchas noticiqs útiles e interesantes de eco- 
nomía rural i domestica. — 6.» El calendario del labrador, hortelano i 
jardinero. — 7.° Un diccionario de las vozes técnicas que pudieran ser 
ignoradas de algunos, t la lista alfabética de casi todas las plantas cono- 
cidas i hasta el dia cultivadas , con espresion de sus nombres botánicos , 
comunes i particulares , descripción de sus partes, indicación de suspro- 
piedades, usos i aplicaciones; medios de su propagación i clima , tierra, 
etposicion i cultivo que mas les conviene. » 
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He leído las 92 pajinas que de este Manual me ha remitido el autor, i 
al compararlo con otros de su clase . no titutbéo un momento en reco- 
mendarlo como el mejor que he visto. Del mismo parecer son otras per- 
sonas mas entendidas que yo en la materia. Ahora que los ojos de los es- 
pañoles comienzan a ver la absoluta necesidad de mejorar su agricultura 
para aumentarla riqueza de la nación, la publicación del Manual del 
Sr. Sirvent de Salazar, no puede ser mas útil , acertada , ni oportuna. 

Alocución dirijida a los escolares con motivo de la apertura 
del año académico de 18i8 a 49 en el Seminario Tridentino de 
Burgos por el doctor D. Juan Corminas, presbítero canónigo 
de la Santa Iglesia Metropolitana de la misma ciudad, gober- 
nador del arzobispado Sede vacante i rector del establecimien- 
to. Burgos: Imprenta de Pascual Polo. 18i8. 

De esta notable alocución , por uno de aquellos tesoros intelectuales 
escondidos, deque abunda España mas que otros países, estraetc en el 
número penúltimo de la Antorcua las sentencias filosóficas. Deseoso sin 
embargo, en lo poco que yo pueda, de que se conozca el mérito estraordi- 
nario del Sr. Corminas, como literato, teólogo i escritor, copio a conti- 
nuación el párrafo siguiente, en el cual con vigor i maestría espone a sus 
escolares la importancia i utilidad de las letras sagradas i las obras de los 
santos padres. 

«¿Se consulta la historia para fijar la verdad de los hechos, la serie i 
orden cronolójico de los tiempos? S. Jerónimo os convida a leer a Livio. 
Trogo i Justino, para que probemos, que aquello que predijeron muchos 
siglos antes los profetas, se contiene en los e-critos de griegos , latinos i 
otras jentes; asi como Tertuliano. S. Agustín i otros padres os convida- 
rán al conocimiento de las Olympiadas i fastos consulares. ¿ Queréis aven- 
tajar en la jeografía i conocimiento de las naciones primitivas? Las sa- 
gradas escrituras os guiarán desde los primeros pasos del jénero huma- 
no; i las memorias profanas del mundo , lejos de desechar la lumbrera 
santa , os enseñarán a ilustrar todos los hechos por medio de los datos 
consignados por el dedo de Dios. ¿Os ocupa la noble tarea de mejora- 
miento del jénero humano por medio de ¡a civilización i desvelos por las 
clases menesterosas? Ved como la voz de un misionero llevando en la 
mano la cruz del Salvador, inmolado por el amor de todos, precedes 
toda empresa civilizadora: i la verdad evanjélica pronunciada por sus 
dulces labios, que mueve la santa caridad , es el primero e indispensable 
paso para todo acto. ¿Queréis destruir el material individualismo , que 
impide que las corrientes de la beneficencia manen plácidamente en be- 
neficio común del necesitado? El evanjelio es el que derrama la luz 
abundantísima para que reconozcamos por hermanos a todos los hom- 
bres, dignándose contarse por el primero entre ellos su divino autor. 
i Os place inquirir el orijen de los idiomas i dedicaros a cuestiones filo- 
lójicas? Ved a los sabios ocupados en ellas con el libro santo en las ma- 
nos. ¿ Queréis deleitaros en el conocimiento de la antigua i moderna elo- 
cuencia i en los encantos i rasgos de la poesía? Los trabajos de los sa- 
bios del presente siglo os enseñarán a admirar la Biblia como el mas pre- 
cioso depósito de bellezas. ¿Gustáis dedicaros a los estudio* jeolójicos 
i arqueolójicos? La relijion recibirá los frutos de v uestras tareas, hacién- 
doos ver la verdad ¡justicia eterna, brillando por todas partes i herma- 
nándose siempre con los jenuinos trabajos del entendimiento humano.» 

IV0TICI4S I HECHOS DIVERSOS. 



Tinta continua. — En algunos periódicos de la corte he leido 
esle importantísimo anuncio : 

botellas de tinta negra continua a 20 rs. vn. — Con una botella 
de esla tima continua , negra, transparente , finísima, aromática, hai 
para toda la vida i la botella siempre llena i siempre usándose. — Des- 
de el 2o de abril en que se recibió la primera partida , fueron consumi- 
da» inmediatamente otras, adviertiendo a los señores a quienes no bn 
podido complacerse estos dias pasados que ha llegado nueva remesa i 
se encuentran de venta en la calle de Carretas, portal núm. 19, porción 
de BOTELLAS de a cuartillo i medio de este flluida i aromática tinta 
negra azulada, conservándose siempre llena de liquido la botella i cada 
año de mas hermoso negro . i sin necesidad de removerla ; no ecsije otro 
cuidado que s iplirle de agua clara cuanto se le saque de tinta en el ac- 
to por inclinación; pero dejando un vacio dedos dedos desde el tapón 
al líquido, por estar químicamente preparada la romposicion para du- 
rar cien años. En todos sos escritos deja un olor tan permanente como 
agradable, i es la única para la copia de cartas por prensas aulográfi- 
cas en los escritores mercantiles, pudiendo sacarse hasta tres copias 
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de la orijinal con solo tres golpes. Las hai también de oro, plata i co- 
bre a 26 rs. 

Movimiento co.ntíhuo. — Habiéndose hablado de esta materia 
casi en lodos los periódicos de España , justo es que diga algo 
sobre ella la Antorcha. Si por movimiento continuo se entiende 
movimiento perpetuo ; para alcanzarlo es preciso que la fuer- 
za motriz que lo impulsa i la maquinaria de que se valga para 
impulsarlo, sean imperecederas, o en si mismas reproductrizes 
délo que se gaste o consuma por roce i otros influjos. Con al- 
gunos siglos los besos de los fieles se han llevado mas de la 
mitad del dedo mayor del pié de la grande estatua de bronce 
de San Pedro, en Roma, i gran parle de la columna donde 
descansa la Vírjen del Pilar, en Zaragoza , lo cual prueba la 
lei natural que nada puede obrar o moverse sin sufrir al- 
gún cambio o modificación por insignificante que sea por el 
motílenlo. 

Si por movimiento continuo se quiere decir, pues, movi- 
miento perpetuo, es una de aquellas imposibilidades, como 
obra del hombre , lan claras i patentes como la de suponer 
que 2 i 2 p t uedan jamás hacer o ; que cuanto mas calor se in- 
troduzca en el agua menos hierva, etc. Pero si movimiento con- 
tinuo , significa , movimiento interrumpido , durante una mavor 
o menor prolongación , desde luego se echa de ver que este mo- 
vimiento se ha descubierto desde que el hombre levantó ali- 
mento del suelo para sustentarse. Asi que los descubrimientos 
llamados de movimiento continuo , son descubrimientos que de- 
ben de hacer referencia a ajenies que por mucho tiempo, pues- 
tos una vez en acción , no necesitan el brazo del hombre para 
reponerse , i que fuerzas proporcional mente pequeñas vencen 
la resistencia de otras mayores , poniéndolas en acción o mo- 
vimiento. 

Si D. Manuel Palomino ha alcanzado que 6 libras contrape- 
sen a 6i0,000 arrobas, i ha descubierto después el modo de 
emplear este esceso de fuerza para efectuar un movimiento 
continuo basta que la máquina ejecutiva se gaste por el mismo 
movimiento, sin haber descubierto el movimiento perpetuo , ha- 
brá logrado un adelantamiento en la mecánica, cuyos bené- 
ficos efectos aplicados a la maquinaria , a la fabricación i a 
la transportación son incalculables. 

Hechas estas observaciones, copio con guslo del Barcelonés lo 
siguiente : 

Otbo movimiento continuo. — Hemos tenido el gusto de ver una lá- 
mina muí sencilla inventada i dibujada por el profesor D. Tomás Ara- 
naz(l) que representa el movimiento continuo. Plácenos sobremanera 
que haya también en Barcelona quien se dedique a los descubrimientos 
grandiosos, i sentimos que nuestro compatriota no pueda disponer de 
1000 duros para poner en movimiento su dibujo , sobre el cual se vé un 
reloj perpetuo, una bomba de agua i unos cilindros como demostración 
de los varios usos a que pueden dedicarse las cinco ruedas que compo- 
nen el aparato sin ser impulsadas por agua, aire , vapor ni muelles; por 
que el secreto , dice su autor , está en el interior de las ruedas. 

Sobre el mismo asunto. — Hemos sabido que varias personas se han 
acercado a comprar acciones ds las 100 que se espendian para fomentar 
el invento del Sr. Palomino i han tenido e! disgusto de no encontrar nin- 
guna , seria conveniente que para satisfacer la ansiedad pública se am- 
pliase la emisión de mas número de acciones. 

También ba llegado a nuestra noticia que la obra de la famosa máqui- 
na del Sr. Palomino ba principiado va , ausiiiada de bastante número de 
carpinteros í herreros en la casa de moneda de Sevilla. 

( Guia de Comercio. ) 

Mas sobre movimiento coktínuo. — Con fecha 21 de setiem- 
bre último, desde Ruiloba, (Montañas de Santander) D. An- 
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jel Pérez de la Riba , escribe a la Guia de Comercio , queján- 
dose que D. Manuel Palomino ha cometido un fraude escan- 
daloso , proclamando como suya una invención cuyo secreto le 
reveló alguna persona a quien lo habia confiado el señor Riba. 

« Presentemos» dice el Sr. Riba , «los dos al gobierno un diseño es- 
plicado de nuestras respectivas máquinas. Si resoltan ser diversas, ca- 
da uno de nosotros tendrá un derecho independiente: mas si fueren 
esencialmente las mismas en su invención principal, quedará conven- 
cido de que su invento es obra de malas artes, i me relevará de la prueba 
de la trasmisión de robo , para no enlodazarnos en un empeño tan re- 
pugnante , declarando desde luego por mi parle que el Sr. Palomino ha 
podido ser seducido a desempeñar el papel de inventor; pero que él no 
Aa sido quien falló a la Gdclidad de un secreto que jamás he tenido mo- 
tivo ni ocasión de confiarle.» 

A fuer de Redactor imparcial, como me precio de serlo , de- 
bo advertir a mis lectores, que en una comunicación impresa 
en el número 101 de la Union de Sevilla, correspondiente al 
12 de octubre, el señor Palomino se defiende en estos lér- 
minos : 

«Estraño es que el señor Pérez de la Riva se determine a decir que 
le be usurpado el secreto , cuando afirma que ni me conoce , ni me ba 
visto nunca, i nadie habrá que, convencido de lo que ha debido me- 
diar una tercera persona para que haya eosisfido la usurpación , haya 
sido esta tan necia que en vez de aprovecharse de su mala acción . me 
haya regalado el secreto para que yo lo espióte. A mas. sabido es de 
los que me conocen que hace diez años trabajo en este descubrimiento, 
i esto que es evidente , me pone en el derecho de poder decir respecto 
del Sr. Riva , lo que él dice de mi : pero nunca me determinaría a ello, 
porque creyendo factible el descubrimiento del movimiento continuo, 
no me juzgo el único hombre en el mundo que haya podido hallarlo. 

«Desde el 28 de julio úllimo, sin conocer los deseos del señor la Riva, 
tengo presentados al gobierno el plano i los documentos prevenidos en 
el Real decreto de 27 de marzo de 1823, i a ellos debo la Real' cédula 
de invoncion por 13 años ; i estraño que habiendo dado este paso , que 
también pudo haber dado el señor la Ri\a, cuando asegura que hace 
mas de un año tiene concluidos sus trabajos, hable de sus usurpacio- 
nes que no se comprenden. » 

Bibliotecas principales oel mundo. — La Biblioteca del Vaticano 
cuenta en el día 300,000 volúmenes. La Real de Paris, fundada por Car- 
los V. llamado el Sabio, se ha enriquecido hasta contar en la actualidad 
800,000 volúmenes, i 70.000 manuscritos. La Real de Munich tiene 400,000: 
300,000 se ven en la imperial de Petcrsburgo. La de Viena fundada sobre 
los restos de la que Matías Corvino. Rei de. Hungría habia establecido en 
Buda, i que fué destruida en gran parte por Solimán en 1326, cuen- 
ta eu el dia 300,000 volúmenes; 200.000 se ven en la nacional de Ma- 
drid , fundadada por Felipe V. en 1712, aumentad* por Carlos III. 
con la del cardenal Arquin'.o que mandó comprar on Roma aquel ilus- 
tre monarca i otros muchos donativos debidos a su Real munificencia . 
enriquecida ademas por Carlos IV cou la librería de Muzquiz em- 
bajador en Paris, habiendo tenido un considerable aumento durante 
los reinados de D.Fernando VII i de nuestra augusta Soberana. Ade- 
mas este establecimiento cuenta con un considerable número de precio- 
sos manuscritos, entre los cuales los hai griegos, latinos, árabes, etc. 
También debe mencionarse, la de la Universidad dcGottingen que cuen- 
ta 200,000 volúmenes: la Real de Copenhague en la que se ven 279 000: 
la Real de Berlin que tiene 200,000, la de Wolfembutel que cuenta con 
igual número ¡ la de Stuttgard , en cuyos estantes se ostentan 170.000: la 
de Drcsde i la de Bolonia cada una de las cuales tiene 130,000: las de 
Praga, Bruselas, Cambridge, Francfort sobre el Mein i Hamburgo 
que cuentan cada una 100,000, pasando en silenciólas demás que hai en 
las otras capitales i poblaciones principales de Europa por pertenecer 
ya a menor escala. (Historiador Palmesano). 



( 1 1 D. Tomás Aranaz i Barrera , que vive calle del León n.° -o piso 
primero, es ventajosamente conocido en Barcelona como Profesor de 
primera educación. (Nota del Redactor de la Antorcha). 
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PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 

casa de los Sres. susciiitop.es. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cu bí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm. ° 00, pi- 
so 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORBEO FRASCO EL POETE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FATORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

g>Q>& g^ m&mMMb TOSÍ 1 8Q1®%* 

REDACTOR CXICO. 



ti. Sáb. S. Martin ob. Nació en Francia, fué obis- 
po de Tours, hizo milagros portentosos en vida, 
i murió en 397. 

12. Don. El Patrocinio de NtoíHra Señora i San 
Diego de Alcalá. Orijinario de Andalucía en Es- 
paña, confesor del orden de menores, i esclare- 
cido por su humildad. Murió en 1463. 

13. Lún. S. Estanislao de Koska conf. i S. Ho- 
mobono conf. Esle último era natural de Lom- 



bardi 1 , mercader de profesión : murió oyendo mi- 
sa , en Cremona su patria , en 1 197. 

14. Mar. S. Serapion mártir de Alejandría, en la 
persecución de Uécio , cuyos crueles verdugos le 
descoyuntaron primero todos los huesos i después 
lo arrojaron desde lo alto de su propia casa , cau- 
sándole asi la muerte. 

15. Mier. S. Eujenio arzob. de Toledo i mr. Fué 
discípulo de san Dionisio Areopajila , i alcanzó la 



palma del martirio en el siglo 11. 

16. Juév. S. Rufino i comp. mrs.i santa Jertrudis 
viuda. Muí amada de Jesu-Cristo. Natural de Sa- 
jorna , nació en 1 221 , i murió en 1292 , a los 71 
de su edad. 

17. Viér. S. Hugon conf. i S. Gregorio Tauma- 
turgo obispo i obrador de muchos milagros. Na- 
ció en N'eocesaria del Ponto, i murió en 270. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE, 



Siau* o\xid , Vw, A"v\mAo , a (\ui tas'v s?, towcAu-yjes?, d ^ ñ\&« 
VcrntsUa A* Va \iuVA\cac\OTv Ai la antorcha , t\ su-\A.\cav a Vos 
Sus. coviúsVouaAos , iwxavtjaAos o a'yuks, si A\<\\«u wavlVr, en 
libranzas sobre correos, «\ Vto^otU (\u«, ^0 aVcauxt, ^toxVuuwU 
Aa Vas susmv^caouis o TOVovacAoMS A«, suscvVoáou , a,\ie. Wvjaw, 

YÍCJvVñAo. 

k Vos Stis. aVjouaAos si Us siv^Vwa Tiuumu a Vwtavjo Vas sus- 
cxvftívouis ^a\a uo es^TmtuVaT w.vft(juu \í\i«,yo Ai sms^mvs'vou tú 
tiVtaso tu «\ w\Vso A«, la antorcha. Las suscxv^cáotus AaVaw «,sU 
avio atsAt «\ 1 ." Ai stVwKiViYt úVWto.o \ eoudu\j«.u aV \vu Ae, i\t\m- 
Vive, ycócs'vku) \ Aisvvvws , AaUxváu YiauVavmiYvU , VoAos Vos aüos, 
aisA* «X X." Ae, wwo, e,V 1." Ae, aVmV., eV 1.° Ae^vAVo, \ tU.° Ae, 
octuVyvv, swwAo swmfve, mu trimeslre eV turneo vt/miaa ^ox eV tuaV 
se, T«,tVV)í.u susc\''v\iCvOues. 

■£3&~ ^o sí 'puVAua tútvouu avütrAo (\ue. Arada o VwAracAa- 

^T«,e,^Ae, sí, tou cou Va TVe,VVúou o Va ^AovaV , s'vu ^u'w V\ee,T\c\a Ai 
Va covfcT>eAevAe, avAov'vAaA «,cUs\ásV\ca. 
i 
<p 
* 



LIBERTAD DE 



N SUS RELACIONES CON LA PROSPERIDAD O RUINA 
DE LOS PUEBLOS. 



Antes de entrar en materia es preciso comprender bien lo 
que se entiende o quiere significarse por la palabra libertad; 
de lo contrario caeríamos en el mismo defecto de aquellos que, 
pensando de un mismo modo, discuten o dispulan durante siglos, 
sin entenderse jamas. Yo espuse, en el número 5, pájs. 31-35 
de la antorcha, la causa primitiva de la diverjencia de parece- 
res respecto al significado de las vozes abstractas, por cuya 
razón es preciso establecer de antemano respecto a ellas, un 
principio fijo. El prineipio fijo que yo siento respecto a la pa- 
labra abstracta libertad , es esle : En lo humano nada hai ab- 

AÑO i." TOMO I. , 



soluto , por lo lanío, no ecsisle en el hombre libertad absoluta, 
o, lo que es lo mismo, libertad sin límites. Entiendo pues, por 
la palabra libertad , la libre acción o represión de las fuerzas 
que Dios ha concedido a un individuo o a una sociedad hasta 
aquel punto, límite oeslremo, pasado el cual, se deja de hacer 
un bien o se produce un mal ; eslo es , hasta el eslremo , pasado 
el cual , la relijion , la razón , la moral , la esperiencia , la 
conveniencia particular i pública , i mil otros influjos e indi- 
caciones présenles o próesimo futuras , cuando ya no visibles 
daños i catástrofes, manifiestan que entramos en el libertinaje, 
o que nos esclaviza el mismo esceso de libertad que proclama- 
mos. 

Dios ha concedido al hombre deseos o inclinaciones ciegas, 
con medios internos i estemos de satisfacerse mas allá o mas 
acá de lo justo i lo conveniente, para cuyo filosófico conoci- 
miento nos ofrece inlensa luz la Frenolojía. En concurrencia 
cen eslas ciegas inclinaciones, le ha dotado de intelijencia que 
atesora esperiencia i anticipa resultados, en visla de los cuales, 
reprime o activa el hombre las inclinaciones hasta el punto, 
pasado el cual, se deja de hacer un bien i se produce un mal. 
La relijion , la filosofía, deconform.dad con el sentido común, 
proclaman que esla libre intelijencia o libre-albedrío , la po- 
seen todos los hombres que no sean imbéciles, dementes, arre- 
balados o enfermos. El hombre, pues, si bien liene libertad 
de satisfacer sus deseos mas allá o mas acá del círculo de la con- 
veniencia individual o social , esa conveniencia, es decir, el 
producir un bien o evitar un mal en sí i en los demás, son los 
límites de su libertad. Dios no quiere sino nuestro provecho , 
como elocuentemente ha dicho el ínclito Fr. Luis de León , i 
cuando nuestra razón no quiere poner por límites de nuestra 
libertad ese provecho individual i jeneral, se los pone el mismo 
daño que produce nuestro esceso , nueslra terquedad o nuestra 
desidia, individual, gubernamental o nacional. Los hombres, 
los gobiernos , las sociedades que no quieren activarse o re- 
primirse, por la fuerza interna de su intelijencia, se ven for- 
zadas a reprimirse o activarse por aguijones , calamidades o 
catástrofes esternas. No hai caso. La lei natural con que Dios 
rije moralmenle a la humanidad , individual o colectivamente 
considerada , es nuestro provecho; i si , voluntaria o involunta- 
riamente la transgresamos ; en la transgresión irá el irremisi- 

NTJM. l(>. 
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ble castigo que la defiende. Digo voluntaria o involunlariamen- 
le , porque el mismo terrible efecto produce un veneno al que 
lo toma sabiendo que loes, como al que lo toma sin saber que 
lo es. De otro modo ¿.que estímulo tendría el hombre que le 
obligase a progresar; a descubrir, paso a paso, las verdades que 
encierra el universo? 

Nosotros tenemos libertad de beber , de comer, de amar, de 
trabajar, de procrearnos, de comerciar i mil otras libertades; 
pero, repito, no, libertades absolutas, sino limitadas al círculo 
en que hayan de producir un bien o evitar un mal , ora sea res- 
pecto al individuo , ora respecto a la sociedad; ya se refiera al 
tiempo presente o futuro , puesto que el hombre no puede cam- 
biar su cuadrupla naturaleza que lo constituye criatura egoís- 
ta o individual, i criatura relijiosa-moral o social; ente que 
está relacionado con la ecsistencia actual i con otra ecsisten- 
cia que su razón alcanza pero que todavía ha de llegar. Si la 
voluntad o la ignorancia del hombre pasa ese límite, Dios, re- 
pito, lo defiende con el castigo; porque Dios defiende nuestro 
provecho. 

Pase el hombre que tiene sed, los límites prescritos a su li- 
bertad de beber , que son su provecho , i beba con esceso ; 
¡ cuan pronto le sobrevendrá una embriaguez o una enferme- 
dad ! ¡ Cuan pronto le alcanzarán los irremisibles naturales 
cas'.igos con que Dios defiende los límites de nuestra libertad 
de beber , i se verá forzado a buscar su bien en harmonía con 
el bien de los demás que voluntariamente debió haber buscado 
antes de sufrir ! Nosotros podemos comer con esceso , no hai 
duda, es decir podemos pecar, podemos transgresar las leyes 
naturales, no poniendo el freno interno que señala la razón a 
nuestra libertad de comer; pero pronto sobreviene un desgano 
o una indijeslion que nos fuerza , castigándonos , a seguir los 
consejos de la razón, que son la conveniencia individnal i social. 
Vuela en horabuena el licencioso a rienda suelta en la carre- 
ra del libertinaje, esto es, no ponga su razón o sus internos es- 
fuerzos límites a su concupiscencia, que bien pronto se los pon- 
drá la pérdida de su salud, de su hacienda, de su reputación 
o de su temprana e ingloriosa muerte, que son los castigos 
con que en este particular Dios defiende nuestro provecho. 
Enarbole una nación la bandera de la libertad sin límites ni 
trabas de ninguna especie, i veremos cuan pronto un naufra- 
jio universal de fortunas, de dicha i de bienestar, fuerza a la 
nación a imponerse los límites o trabas que indiquen la reli- 
jiou i la razón ilustrada por la esperiencia i por la previsión de 
resultados, o, lo que es lo mismo, su provecho. Pase un gobierno 
cualquiera los límites de su libertad, que son obrar para el 
bien de toda la sociedad que dirije o preside, según los varios 
i encontrados intereses ecsislenles i prócsimos a ecsislir que 
la constituyen , gobernando en daño de algunos o de lodos , i 
verá cuan pronto hai trastornos, sacudimientos i tempestades 
sociales. Conocer bien los varios intereses de una sociedad , i 
fomentarlos lodos, sin que ninguna sufra, siendo lejílimo i úlil 
a los demás; hé aquí los límites de la libertad que tienen los po- 
deres directores de una nación. El hombre individual , o el 
cuerpo social, vuelvo a repetir, tiene su libertad limitada a 
hacerse un bien o evitarse un mal ; porque Dios defiende con 
el castigo natural , irremisible, inconlrareslable nuestro pro- 
vecho. 

Sentado, pues , que toda libertad humana tiene por límites 
voluntarioso forzados el bien del individuo i de la sociedad, es 
preciso convenir en que la libertad comercial, como libertad hu- 
mana , los ha de tener también. Si esta es una verdad que la 
naturaleza del hombre , en harmonía con cuanto nos revela la 
relijion, nos enseña la filosofía, nos dice el sentido común, i nos 
pone de manifiesto la historia política i civil del jénero huma- 
no , debemos acatarla , venerarla , elevarla en principio de 
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acción i seguirlo constante, i continuamente. De conformidad, 
pues, con este principio fundamental, no diremos que la liber- 
tad de comercio según Adam Smilh i los de su escuela, consiste 
en comprar lo mas barato que se pueda, do quiera se compre; 
o que consiste en la ausencia de toda traba o de todo humano 
límite, sino en darle lodo el progresivo ensanche que sea po- 
sible dentro del espansible círculo señalado a nuestro provecho ; 
dentro ese espansible círculo que puede llamarse el hasta ahí 
que Dios no permite se ensanche sino a medida que ensancha- 
mos la esfera de nuestros conocimientos i virtudes. 

Asi entendida la libertad de comercio, una nación le dará, sí, 
lodo el ensanche que permita la época ; pero Je pondrá los lí- 
mites, trabas o impedimentos que su propia prosperidad ecsija, 
en harmonía con los intereses de la agricultura, de la fabrica- 
ción , de la navegación i del erario. Una nación es una unidad 
mista, compuesta de diferentes i opuestos intereses, pero que 
se neutralizan o ayudan mutuamente, sin que deba menosca- 
barse ninguno para que medren i progresen todos. I téngase 
entendido que eslos varios i antagonísticos intereses, mantienen 
las sociedades, impulsan su marcha progresiva, i determinan 
los límites de las varias libertades sociales que posee una na- 
ción. El mayor de lodos los absurdos i quimeras que se han 
formado en la imajinacion humana, es la ¡dea de haber querido 
confundir o reunir en uno mismo todos los intereses; empresa 
tan fácil como confundir o reunir en uno mismo los dos secsos 
que constituyen el matrimonio, o como confundir i reunir en 
uno mismo los varios órganos que constituyen el cuerpo hu- 
mano. Así como de diferentes i encontrados elementos, como 
los diversos instrumentos de una orquesta, las varias ruedas 
de una máquina, los muchos simples de un compuesto químico, 
formamos un lodo útil i agradable, cuya ecsistencia se debe a 
la diversidad, antagonismo, i limitado influjo de las varias 
parles que lo constituyen, asi también la sociedad se compone 
de varios i opuestos intereses , disuellos los cuales , queda , por 
supuesto, disuella la sociedad. 

Los que abogan por la liberlad de comercio, así como los 
que abogan por la libertad fabril , o la liberlad artística , o la 
libertad de cabotaje , o cualquiera otra liberlad, deben abogar 
por ella en harmonía con las demás libertades , las cuales de- 
terminan sus limites. De lo contrario seria como la orquesta en 
que un inslrumenlo preponderase hasta ahogar el son do de los 
demás, o como en una máquina donde el esceso de fuerza de una 
rueda impidiese el movimiento de las demás. Fomentar el co- 
mercio hasta el punto que se arruine la fabricación, o fomentar 
la agricultura hasla el punto que se arruine la fabricación i 
el comercio , son ¡deas que el sentido común, en harmonía con 
la sana filosofía , rechaza ; pero ideas que se han eríjido en 
sistemas de acción i que han producido desengaños terribles i 
catástrofes espantosas. 

Admitido por principio que la libertad de comercio debe tener 
por límite el harmónico bien i progreso de todos los intereses 
de una nación , nos esplicamos como sus aranceles , no pueden 
ser eternamente los mismos ; sino que deben modificarse según 
la marcha de los adelantos progresivos en su fabricación . en su 
agricultura, en sus necesidades inlerioros i relaciones esleríores. 
Aun cuando la humanidad entera fuese una sola nación, i los 
varios paises no se dedicasen sino a aquellos productos para los 
cuales su terreno i sus habitantes fuesen mas apropósilo, no 
podria ecsimírse de la lei que prescribe límites a cada interés 
especial , i al conjunto de intereses en jeneral , según lo indi- 
casen el cambio i consumo de los varios productos, si quería 
evitarse que el esceso o falla de unos, trastornase el. equilibrio 
de lodos, i produjesen una ruina parcial o universal. 

He aqui una prueba concluyenle. En los Estados-Unidos, 
que se componen de 26 diferentes naciones, la plantación i los 
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producios agrícolas son lan libres de intervenciones gubernati- 
vas humanas como el sol que nos alumbra. Los cultivadores de 
las ferazes provincias do se producen los dos millones de pacas 
de algodón que esporlan, necesitan una gran cantidad de maiz 
para sustentar los esclavos i otros menesteres, parte del cual la 
compran a las provincias cereales dei Oeste. Viendo los paises 
algodoneros que un terreno dado consagrado al cultivo de al- 
godón, producía, vendidos sus productos i deducidos gastos, di- 
nero para comprar una cantidad de maiz dos o tres vezes ma- 
yor de la que ese mismo terreno hubiera producido directa- 
mente; no dejaron sus cultivadores, que allí son lodos labra- 
dores hacendados, ningún hueco de sus posesiones que no estu- 
viese sembrado de algodón. Ellos calcularon , como por lo co- 
mún calculamos lodos los hombres, por los datos que tocamos 
con las manos, pero no, por aquellos que se hallan un poco 
mas remolos, en harmonía con los cuales sin embargo nos ha 
creado Dios, dolándonos de facultades previsoras. No vieron 
aquellos cultivadores que las provincias cerealps , no podrian 
suplir jamás el inmenso déficit de maiz que dejaría su poca 
previsora conducta si insistiesen en seguirla; que por el mo- 
mento subiría grandemente de precio aquel grano; que este 
aumento de precio produciría un resultado opuesto al que ellos 
esperaban , esto es , que tendrían que dar mas algodón por 
menos maiz en lugar de alcanzar mas mai? por menos algodón, 
i que este cambio desfavorable al fin los arruinaría, introdu- 
ciendo a mas la miseria i mil enfermedades entre los esclavos 
por escasez de alimento. Así pasó; i los cultivadores de algodón 
acabaron de aprender, por una triste i aciaga esperiencia, que 
los valores son relativos a la producción i al consumo, i que en 
lo humano , la libertad sin límites es un imposible ; porque si no 
se los pone nuestra razón, se los pone el precipicio en que esa 
misma libertad nos derrumba. Qui no volcreure lo bon pare i la 
bona mare ha de creare la pell de cabra , ( 1 ) dice un adajio ca- 
talán; verdad sublime, aplicable no solo al asunto que me 
ocupa, sino al eslenso círculo que abraza i pueda abrazar la 
conducta humana. 

En ilustración de los principios que acaban de sentarse i pro- 
barse, aplicados al comercio, volvamos otra vez los ojos a los Es- 
lados-Unidos , pais donde se hacen esperimenlos terminantes i 
en escala mayor sobre las cuestiones morales i sociales que 
ajitan al mundo. Ahora 50 años eran esclusivamente agríco- 
las. Tenian un terreno virjen e inmenso, con una población mui 
escasa. Con el esceso de sus productos agrícolas, que les com- 
praban oirás naciones , se proporcionaban los artefactos que 
necesitaban. Entonces, i algún tiempo después, no privaron 
entre ellos sino las teorías que daban al comercio un com- 
pleto i absoluto ensanche, una libertad sin límites. Los an- 
glo-americanos durante esta época se hicieron los navegadores 
i comerciantes mas arriesgados i activos del mundo. No hai cli- 
ma ni rejion en el globo donde su comercio no alcanzase. Al 
cabo de algún tiempo vieron, que a pesar de su gran comercio i 
agricultura eran pobres, que no podían pagar el valor de los ar- 
tefactos que en inmensas cantidades importaban del eslranjero, 
con el valor de los productos agrícolas que esporlaban. Cono- 
cieron por una trisle i lastimosa esperiencia que ellos traslimi- 
taban el círculo que las leyes naturales han prescrito al comer- 
cio. Conocieron la verdad que mientras no fuesen fabricantes , 
según se halla i se hallarán por mucho tiempo constituidas las 
naciones, no podrían ser ni ricos , ni poderosos, ni fuertes. 



(1 ) Quien no quiere creer el buen padre i la buena madre, hade cre- 
er la piel de cabn : esto es , el hijo que no quiere dirijirse por los conse- 
jos de unos padres honrados, se ve luego sujeto a las ordenanzas mili- 
tares anunciadas por el tambor, i a las terribles consecuencias que le 
siguen sino las cumple. 



En aquella nación las convicciones morales, políticas o socia- 
les, no solo han de ser, para que se obre por ellas, convicciones 
de los poderes directivos de la sociedad, sino también convic- 
ciones de la gran mayoría de los individuos que componen la 
nación. Pero por otra parle, cuando allí las convicciones se 
apoderan de los ánimos, la nación entera marcha de frente, 
i los esperimentos morales, políticos o sociales , se hacen con 
una rapidez que pasma. Si las convicciones son acertadas, el 
bien que producen es inmenso i universal; pero si son desa- 
certadas, la nación entera naufraga. 

Convencidos los norte-americanos que debían ser fabriles, 
emprendieron la marcha de la fabricación en términos que 
pronto compitieron con sus émulos los ingleses, llegando a su- 
perarlos en muchos artefactos de esporlacion a Méjico i a la 
América del Sur, hasla el punto de dominar ellos escclusiva- 
menle aquellos mercados respecto a algunos jéneros de consu- 
mo universal. 

A pocos años de esta efervescencia fabril, los Estados-Unidos 
se hallaron en una condiccion próspera i feliz. Ricos en pro- 
ductos agrícolas, ricos en productos fabriles, marchan a pa- 
sos de jigante en la carrera de los adelantos humanos. 

Desgraciadamente, empero, el sistema protector de la fa- 
bricación habia ido mas allá de lo conveniente; la libertad fa- 
bril había traspasado, por medio de prohibiciones i aranceles 
subidos, los límites que le señalaba la razón ; esto es, los in- 
tereses jenerales de la nación. Los aranceles demasiado subidos 
i las prohibiciones habían fomentado los intereses fabriles, en 
detrimento de los intereses agrícolas. Nació de aquí una pugna 
terrible entre las dos libertades, los dos intereses agrícola i 
fabril. Sacáronse a plaza lodos los mil diferentes i opuestos sis- 
temas de economía política ; comentáronse de mil diversas ma- 
neras, hasla que no pudiendo imperar la razón, llegaron lo* 
Estados-Unidos al borde de una horrenda guerra civil, ha- 
biendo comenzado ya las provincias agrícolas del Sur hostili- 
dades terribles contra las fabriles del Norte ; esto es , comenzó 
Diosa poner límites con el castigo, donde el hombre no habia 
querido ponerlos con su libre voluntad. 

Óyese por fin la voz de la razón. Clay , uno de los hombres 
grandes de aquella nación , propone que los derechos sobre pro- 
ducios eslranjeros se rebajen 10 por 100 lodos los años, hasta 
quedar completamente nulos, es decir, un sistema enteramente 
opuesto al que hasla aqui se había seguido. Adoptóse. Apaci- 
guáronse con esta medid.i los inquietos i ajitados ánimos. Res- 
tablecióse la tranquilidnd i se evitó una guerra fratricida, que 
habria manchado para siempre la historia de la nación mas 
moral e intelijenle de la tierra. 

Este nuevo sistema que se siguió con loda rijidez , así como 
con loda rijidez se habia seguido el opuesto, produjo una im- 
portación inmensa de jéneros estranjeros; con su consiguiente 
baja de precio o sea proporcional baratura. Pero , ¿qué efeclo 
produjo esta baratura tan intempestiva como eslraordinaria? 
Dar pávulo a la adquiskidad , para que el incentivo de la bara- 
tura traslimilaseel círculo de su propio interés. La nación ente- 
ra se puso a comprar los jéneros estranjeros que necesitaba i no 
necesitaba, porque iban barato. Volvióse derrochadora ; con- 
sumió mas de lo que podia i debía; i no lo propio sino lo ajeno; 
porque las fábricas del país habian recibido con la baja de los 
aranceles un golpe de muerte , golpe de cuyos funestos efectos 
lardaron años en restablecerse completamente. Con este consu- 
mo escesi vo de jéneros que no podían pagarse con los productos 
del país, pronto se agoló el dinero por las cantidades inmensas 
que se necesitaban para cubrir la diferencia que en contra la 
nación resultaba en su cuenta de esporlaciones e importaciones. 
En lugar de recurrir a economías, en Iug3r de recurrir a la 
fabricación de loque querían consumir i no podían comprar, 
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recurrieron al crédito. Brotaron bancos de emisión i descuen- 
to por todas parles. Los norte-americanos creyeron que con el 
papel-moneda les habia bajado el maná del cielo. Por algún 
tiempo marcharon embriagados por una prosperidad ficticia ; 
lodo subia de precio con una rapidez que hasta entonces el 
mundo no habia conocido ; pero cuanto mas se encarecía todo, 
tanto mas dinero habia. En fin, les americanos creyeron haber 
encontrado el verdadero Dorado. Pero esle sueño no duró sino 
mientras pudieron echar en olvido que el papel-moneda no 
es dinero , sino un verdadero recuerdo de que se ha de pagar di- 
nero. Asi es que cuando vino el dia de pago, i se desvaneció 
su ilusión, entonces fué la tribulación i el llanto. Inventáron- 
se mil subterfugios, mil medios de levantar nuevo crédito. ¡Qué 
de recursos no ¡majinó la humana inlelijencia para hallar di- 
nero sin tener que crearlo de antemano o crear los valores que 
representa I Todo fué inútil. Las leyes naturales no se suspen- 
den sino por ordenamiento divino. El hombre nada puede con- 
tra ellas. Todos estos subterfujios no hicieron mas que aplazar 
para un poco mas larde la bancarrota universal en que en 1836 
quedaron envueltos los Estados-Unidos, i con ellos todo el mun- 
do comercial. ¡ Lección sublime para los que no ven cifrada 
sino en un interés esclusivo la dicha de las naciones! 

Esta lección sin embargo, no fué perdida para los Norte- 
americanos. Enseñóles la verdad sublime que buena, útil, gra- 
ta i necesaria es la libertad de comercio , pero con sus límites 
correspondientes, límites que señalan los intereses lodos de 
una nación en las varias épocas de su progresivo desarrollo i 
gradual adelantamiento asi con respeto a su ecsislencia inte- 
rior como a sus relaciones esleriores. 

De cuanto acaba de esponerse se deduce que según sea la 
época de una nación i las circunstancias que constituyen esa 
época, así deben ser las progresivas i modificables leyes hu- 
manas, marchando empero en constante harmonía con las fijas 
e inmutables leyes divinas. Si el hombre fuese perfecto, si el 
hombre no estuviese sujeto a la lei incontrarrestable de pro- 
gresivo adelantamiento, o sea desarrollo gradual , no comete- 
ría errores; no habría épocas, ni oportunidades, ni condicio- 
nes escepcionales , ni estados momentáneos, ni instituciones 
diferentes, ni aranceles bajos ni subidos, ni restricciones, ni 
prohibiciones humanas, sino que entre nosotros todo seria 
siempre una misma ecsislencia , una misma época i una misma 
condición. Pero para esto fuera preciso que Dios nos hubiese 
privado de voluntad moral o libre alvedrío; en cuyo caso el 
nombre que ahora es rei i señor de la creación , no sería sino 
como el ruiseñor o la abeja , que sujetos a una condición IM- 
PROGRESIVA, cantan i construyen ahora como han cantado 
i construido durante seis milanos, i cantarán i construirán 
en todas épocas i países los de su clase. Solo así , solo bajando 
en la escala de los seres, privado de su razón i libertad moral, 
i sujeto a leyes estacionarias o improgresivas, podría el hom- 
bre tener aranceles o establecer insliluciones con el completo 
ensanche , o la absoluta libertad que algunos quieren dar al co- 
mercio, a la agricultura, a la fabricación i otros productos , 
insliluciones i acciones humanas. Pero mientras los hombres 
no nazcan con instintos inerrables, dirijidos por la omnipoten- 
te mano, o aparezcan con diferentes disposiciones, en varios 
climas, i en diversos grados de civilización , tendrán que re- 
primirse, aguijonearse, empujarse i ayudarse unos a oíros 
según las épooas i países, con el fin deque lodos concurran al 
progresivo adelantamiento que Dios ha señalado a la huma- 
nidad. 

En virtud de esa variedad de ecsistencias , climas , civiliza- 
ciones individuales i nacionales inlerests, de donde emanan 
las diversas progresivas insliluciones humanas, cuando un pais 
entra en la carrera de la fabricación , ya porque no tiene otros 
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recursos para mantener su población, ya porque de este modo 
puede mejorar la condición desús habitantes, ya porque no 
tiene otros medios de invertir sus capitales sobrantes, necesita 
aranceles protectioos ; de lo contrario jamás competirá con sus 
vecinas émulas naciones; que en virtud de esa misma protec- 
ción , por muchos años acordada , le llevan gran delantera en 
el arle de la fabricación. Pero aun así , debe obrarse muí cuer. 
damenle; porque si los aranceles proleclivos no se hallan en 
armonía con los demás intereses de la nación , promueven el 
contrabando , que es uno de los castigos naturales de los aran- 
celes desatinados , e impiden el progreso de las manufacturas, 
porque les falla el acicale , el aguijón de la concurrencia. Los 
aranceles tienen sus verdaderos límites , cuando , ayudados de 
una moralidad acrisolada por parle de los que los han de ha- 
cer cumplir, impiden el contrabando i fomentan a la vez el co- 
mercio i la fabricación. I en estos límites se incluye la prohi- 
bición absoluta de aquellos artículos de gran consumo , que si 
se hubiesen de comprar en olra parle, empobrecerían a la na- 
ción , o impedirían que jamás pudiese ella entrar en concur- 
rencia con otros pueblos para irlos a vender a diferentes mer- 
cados. ¿Acaso el hombre no se prohibe a vezes absolutamente 
una bebida especial , o un manjar particular, o un movimiento 
corporal determinado, para el bien de todo el organismo? 
¿Acaso la Inglaterra no prohibió la importación de cereales i 
otros productos españoles, únicos que les podíamos dar en cam~ 
bio de sus manufacturas , con las cuales i nuestros aranceles 
proleclivos de la fabricación mal administrados, nos agolaron 
el dinero, porque nada sino dinero querían los ingleses en cam- 
bio? Lo que nos ha sucedido a nosotros, con los inmensos re- 
cursos monetarios que nos proporcionaba la América, ha suce- 
dido a la Francia , a la Alemania i a la Rusia. La prohibición 
absoluta de importarse ciertas manufacturas inglesas en la Eu- 
ropa continental, no ha sido ni es una medida gubernativa, si- 
no una necesidad absoluta de la época ; una necesidad creada 
por la pobreza qne le causaba la superioridad fabril de los in- 
gleses. • 

Yo me rio de aquella libertad de comercio, proclamada hasta 
ensordecernos por muchos economistas, la cual se hace consistir 
en quesean admitidos en todas las naciones sus varios productos 
sin derechos , trabas ni restricciones de ninguna clase. Esta es- 
pecie de libertad de comercio la podría proclamar mui bien la 
Isla de Cuba respecto al azúcar ; los Estados-Unidos, respecto al 
algodón; la España, respeclo al azogue; porque ninguna nación 
puede competir con ellas respecto a esos productos. La In- 
glaterra puede también proclamar la libertad de comercio de 
tejidos de algodón, ¡ la proclama en efecto, porque sabe que 
nadie se los importará mas barato de lo que ella puede manu- 
facturarlos. Pero, ¿porqué no proclama también la libertad de 
comercio respecto a los relojes? o, ¿porqué prohibe absoluta- 
mente la introducción del tabaco en rama con ojasque no con- 
tengan sus tallos i nervios? Porque es incapaz todavía de fabri- 
car relojes tan barato como los suizos; i porque la eslraccion 
de los tallos i nervios de las ojas del tabaco que importa , ofre- 
cen ocupación a algunos millares de sus famélicos habitantes. 

También polulanen laBéljica los hombres que proclaman esa 
libertad de comercio manufacturero i arlislico; pero es respecto 
a aquellos productos industríales en los cuales igualan o supe- 
ran los belgas a las demás naciones. También podrían proclamar 
muchas provincias de España respecto a varios de sus produc- 
ciones agrícolas esa libertad de comercio; asi como la procla- 
marán todas respecto a la industria fabril cuando manufecturen 
tan bien i tan barato como aquellas naciones, enva época ya no 
tardará en llegar según los adelantos i movimiento fabril que 
se notan en loda España. Hasta entonces un paso desacertado en 
este particular podria arruinar no solo los inmensos capitales 
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invertidos en la industria fabril , sino que arruinaría los otros 
diferentes intereses que se intentaría favorecer. 

¿ Cómo no proclamaban esa libertad de comercio ni la Béljica 
ni la Inglaterra, que tanto lo vociferan ahora, cuando eran ni- 
ños en la fabricación? No por cierto. I no lo hacían por que de- 
jasen de conocer sus intereses , según afirman algunas escuelas 
economistas, sino por que a haberlo hecho las habría arruinado 
como arruinó a los Estados-Unidos, donde dobemos ira buscar 
lecciones prácticas sobre todas las cuestiones sociales que ajilan 
a la humanidad. 

Yo estoí , pues , por la libertad de comercio , pero por la li- 
bertad de comercio con los límites que aun tiempo dado señalan 
la razón i la esperiencia, según las circunstancias internas ¡ re- 
laciones esternas en que se halla una nación. Tan grande absur- 
do e< proclamar la libertad de comercio absoluta, como procla- 
mar absolutamente la libertad fabril, la libertad rural, o cual- 
quiera otra clase de libertad. Una nación , un pueblo, una 
comarca, una ciudad, debe fomentar ludas las libertades tem- 
plada i harmónicamente, es decir, con la templanza que cada 
una ecsije de suyo i con la harmonía que deben guardar en- 
tre sí, sin ejercer una sobre las otras mas influjo que el juslo i 
conveniente para todas. — Esta, esta es la única libertad de 
comercio posible ; esta , esta es i ha de ser la única linerlad de 
comercio que para la prosperidad de toda la nación con uniso- 
na voz debiéramos proclamar lodos los españoles. 

BELLO SECSO. 



MODAS DÉ INVIERNO. 



Sobre este asunto , dice el Cid de Valencia, copiado de algún 
periódico de la corle, lo que sigue: 

Hoi que parece al fin inaugurado el invierno i que los últimos figuri- 
nes empiezan a fijar los trajes de la estación, daremos una lijcra idea 
de las inno\ aciones que presentan , pues no son tales aun , que merez- 
can nos detengamos prolijamente en ellas. 

Traje de calle. Los vestidos de mas aceptación son de raso negro, 
abiertos por delante: la manga ancba, algo abierta hacia el puño, ador- 
nado el cuerpo i las boca-mangas con agremanes i blondas, i la falda ro- 
deada de un. volante de encaje de tres cuartas de ancho. Este traje , que 
según dijimos en una de nuestras anteriores reseñas, va adornado con 
manguitos i camiseta de encaje , bordados en aplicación , deberá estar 
ademas algodonado i forrado de seda. 

También es traje de calle o paseo , un magnífico vestido de terciopelo 
azul turquí, o negro, enteramente liso, de peto redondo, cerrado has- 
ta la garganta , las mangas ajustadas, i éstas i el escote, guarnecidos 
con un rico encaje del mismo color que el vestido. 

Una vistosa manteleta del mismo matiz que el vestido, de puntas lar- 
gas i redondas ; i larga también por detrás, adornada de dos o tres guar- 
niciones de encaje, i una serpentina pequeña de agremanes que cubre 
la unión del encaje, con unas mangas corlas sobrepuestas que se quitan 
a volnntad , i algodonada i forrada de seda , forman un adorno elegante 
i de bastante abrigo. 

Son el complemento de este traje, los magníficos sombreros de tercio- 
pelo rizado , color verde obscuro blanco , bastante abiertos bácia el ros- 
tro, con el adorno interior de cintas de colores fuertes, i el cslerior 
guarnecido de Dores preciosas de terciopelo del mismo color que el som- 
brero , o bien con una pluma blanca rizada. 

Esto es todo cuanto podemos decir de los trajesTde calle i de paseo. 

Trajes de Sociedad. Los de sociedad no han variado absolutamente 
en nada , i fuera enojoso reproducir hoi lo que acerca de ellos anuncia- 
mos en los artículos anteriores. 

Trajes de casa. Se usan de merino estampado , de colores fuertes, he- 
chura de bata, abiertos por delante i guarnecidos de pasamanería. 

El adorno para la cabeza es gracioso i sencillo. Se compone de una 
gorra pequeña a la griseta, con dos guarniciones de encaje que dejan 
toda la cara descubierta , adornada por los lados con unas rosas de cin- 
ta de dos colores, con largas caídas. Este adorno favorece muchísimo, 
es a propósito para teatro , i para debajo de la mantilla. 
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El Sr. Conde de Campomanes en una memoria que el 18 de 
noviembre de 1775, leyó anle la sociedad económica de Ma- 
drid , dijo, respecto a las mujeres, lo que sigue: 

De todos los medios que un sabio lejislador puede poner en planta 
para mejorar las costumbres, i conservarlas en decoro, es seguramente 
la educación de las niñas , que un día han de ser madres de familias, la 
mas importante; pues que ambos secsos reciben lasprimeras impresio- 
nes de las advertencias , i del ejemplo de sus madres. 

Poco pueden influir ni adelantar las leyes coactivas en el interior go- 
bierno de las familias. Mas hacian las espartanas eesortando a sus hi- 
jos cuando salían a la guerra, poniéndoles delante lo que debían a su 
propio honor, i a la Patria, que los mas prudentes ¡ejisladores con pre- 
ceptos penales i estrechos. 

Una jeneral persuasión de la utilidad de la industria , que por siste- 
ma infunden las madres de familias, abre el camino mas seguro de ar- 
raigar la aplicación mujeril entre nosotros. 



Hablando Jovellanos a favor de que las señoras fuesen ad- 
milidas como individuas en la Sociedad Económica de .Madrid, 
en una memoria leida el 27 marzo de 1786 , dijo : 

El conocimiento de los talentos, las aficiones, las conveniencias 
de cada una, nos abrirá un manantial inagotable de recursos, que po- 
dremos esperar de su parte. En este punto será ocioso recomendar el 
mérito de las Damas Españolas. La grandeza de ánimo, la viveza de in- 
jenio, la jenerosidad de corazón, la humanidad, la caridad, la benefi- 
cencia, forman, por decirlo así, su patrimonio: son virtudes jeneral- 
mente reconocidas i se apoyan en ejemplos demasiado recientes . para 
que yo me canse en realzarlas. Ojalá que sepamos sacar de ellas todo el 
fruto que nos prometen ! 

La condición de la mujer siempre por lo común mas desven- 
turada que la del hombre, es lerrible entre los pueblos salvajes. 

Entre los hotentotes, dice el Semanario Pintoresco Español , cuidan 
las mujeres a los varones hasta que llegan a la pubertad : emancipados 
estos de la tutela materna se les admite en !a sociedad de los hombres, 
celebrándose este evento con grande aparato. Concluida la iniciación, 
vuelve el joven hotentote a la choza de su madre , descargando sobre 
esta una infinidad de golpes, para manifestarle que ya no depende de 
ella su educación : si la madre se quejase a la tribu del mal tratamiento 
que habia recibido de su hijo, los salvajes en vez de compadecerla, 
aplaudirían por unanimidad el espíritu de su joven cimarada . i la prue- 
ba evidente que acababa de dar de su desprecio a las mujeres. En fin, 
la suerte del secso es tan desventurada en muchas hordas salvajes, que 
las madres se hacen enteramente insensibles por las hijas que tienen, 
cuando consideran los males que las aguardan. 

Un misionero reconvenía en cierta ocasión a una joven americana en 
las márjenes del Orinoco, por la insensibilidad con que trataba a una 
de sus hijas mui niña. ; Ojalá ! respondió ella , que mis padres me hu- 
biesen ahogado al darme el ser : ¡ cuántas penas me hubieran ahorrado! 
Cuando salen nuestros maridos a la montería , toman su arco ¡aljaba, 
i nos precisan a seguirlos con uu chiquillo al pecho i otro sobre las 
espaldas. Vuelven a la tarde sin traer peso alguno , pues nos obligan a 
llevara cuestas lo que se les antoja, i aunque nos hallemos estenuadas 
de fatiga , al llegar a nuestra choza no nos permiten entregarnos al sue- 
ño, ni tomar el mas leve reposo. Nos ocupan toda la noche en la mo- 
lienda del maiz.para destilarla chicha, que es su brebaje favorito. Se 
emborrachan , i entonces nos muelen a palos , nos arrancan los cabellos, 
i nos hacen esperiraentar el tratamiento mas horroroso ; ¿ i cuál es nues- 
tra perspectiva futura después de tantos sufrimientos? Cuando llegamos 
a envejecer, nuestros maridos loman una mujer mas joven , i la incitan 
a que nos maltrate a nosotras i a nuestros hijos.» 




PENSAMIENTOS MORALES SOBRE EL HABLAR. 

El mucho fablar faze envilecer las palabras, fázele descu- 
brir al home las poridades, e si él non fuese home de gran 
seso, por las sus palabras entenderán los bornes la mengua que 
ha del. ( Alfonso X. Parí.' I. r, tít. 2.°, part.* ü.'J. 

Todo home se debe mucho guardar en su palabra ; de mane- 
ra que sea acatada e pensada antes que la diga ; ca después que 
sale de la boca, non puede home facer que non sea dicha. 
(El mismo ,1. i, tít. k." part.' ±'j. 
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Nada es mas propio que hablar poco i oir mucho. 

Dios siempre nos enseña el silencio en sus misterios. Mucbo 
se allega a su divinidad quien sabe callar. 

Los locos tienen el corazón en la boca , i los cuerdos la boca 
en el corazón. 

Muí elocuente es un mudo silencio a su liempo , i mas suelen 
significar la mesura i el agrado que las palabras. 

Es menester que la lengua no se arroje a prometer lo que no 
sabe que puede cumplir. 

Ninguna amenaza mayor que un silencio mudo. 

¡ Saavcdra Fajardo] . 

El que responde antes de oír lo que le preguntan , se acre- 
dila de necio , i merece que le sonrojen. La muerte i la vida 
están en mano? de la lengua ; según el uso que se baga de ella 
serán los frutos. 

La manía de hablar siempre i sobre toda clase de asuntos, 
es una prueba de ignorancia i de mala educación, i uno de los 
grandes azotes del trato humano. 

Dios nos ha dado dos ojos i dos oídos con una sola lengua, 
para que miremos i escuchemos dos vezes lu que hemos de de- 
eir una. :iro I. 

Sé breve en tus razonamientos, que ninguno hai gustoso si 
es largo. (Cercantes, Don Quijote , parte i.' cap. 2!. . 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

CLACIS1SMO I ROMANTICISMO. 

En la antorcha , núm. 2 , pájs. 9-10 se dijo : 

i Que es la creación de un producto cualquiera , sino la fusión , com- 
binación o modificación de otros productos que en tila han entrado como 
» b este nm producto o reunión de elementos ha cum- 
plido su fin activo, sirve de elemento para nuevas combinaciones . a fin 
de que la marcha del adelanto humano no se detenga jamas. , Qu< a 
un traje especial, sino una fusión de trojes que hace el injenio huma- 
no, el cual se gasta con ti tiempo, i cumplido su destino, pasa, pero 
no sin haber servido antes de elemento o jmnen de otros trajes* ¿Que 
es una nueva lengua . sino la reunión o fusión de varias lenguas que 
cumplieron ya su destino activo i perdieron su individualidad . desapa- 
reciera :. en la nueva fusión? ¿1 que será de esta nueva fusión, de esta 
nueva lengua con el tiempo sino elemento de otras lenguas* ¿ Que fué el 
latín . sino una fvsitn de lenguas ante-históricas . la cual duro mil años T 
¿Como todo lo humano, como todas las lenguas que habían concurrido 
a su formarían . llevaba en si el jermen de la muerte i de la reproducción. 
Pasó por su juventud , virilidad i uejez . i murió ■ sirviendo de semilla o 
elemento principal en las nuevas reuniones o fusiones len¡;üisticas que ho¡ 
llamamos el francés . el italiano . el portugués , el castellano i otros nom- 
hres. ¿ ¡ que es cada una de estas fusiones ? ¿ Que es el castellano , sino el 
cierne:, ¡<> latino f.¡ ..Ji lo con los elementos de las lenguas ante-histoheas de 
ejue reñimos Mi ejemplo en las éuscaras o vascongadas . remanir* en Cas- 
tilla a la venida de los romanos, i con ¡os elementos de las lenguas que 
trajeron después los godos i los árabes en España . cuyas individualida- 
des desepartrieron en la fusión .' 

¿ Acaso las razas no están sujetas a esta misma Ici de sucesiva rejene- 
racion i continuo mejoramiento por medio de la fusión ? ¿fío vemos la rs- 
:ria. BU sus diferentes razas, en continua e incesante marcha 
del Oriente al Occidente i del Occidente, al Oriente cruzándose i por cru- 
zar? En la infancia social, esta marcha está sostenida por el furor de 
descubrimiento , por el afán de conquista , por el espíritu de guerra , por 
la sed de rapiña. Después, a medida que la humanidad se desarrolla , i 
va entronizándose la paz, la libertad política i la fraternidad univer- 
sal , la mordía del cruzamiento o fusión de razas ijentes se sosliene por 
los nu-.vos medios que se inventan de fácil, rápida i jeneral comunica- 
ción. Llegada esta época , el hombre se eleva al conocimiento de la causa 
que produce la mejoría de las razas o de los individuos, en susjeneracio- 
nes . que es su mezcla o fusión: i esta marcha de incesante adelantamien- 
to que antes continuaba solo por los instintos ciegos de la humanidad , 
ahora se Italia impulsada por todos los recursos que su progresivo ade- 



lantamiento han puesto bajo el dominio de su inlelijenria. Asi que . la hw 
manidad i tolo lo suyo, no solo adelanta por medio de sus nuevas ideas 
e invenios, sino par medio de las combinaciones que liace de sus anterio- 
res ideas e inventos , concurriendo todo a ese progresivo adelantamiento 
sin h mites ni fin concebibles a que Dios ha sometido la intelijencia humana- 

Este principio es cierto en lodos los producios humanos , así 
Tísicos como mentales. La fusión de las producciones literarias 
llamadas románticas con las intituladas clásicas , ha producido 
el efecto de ensanchar al injenio humano por una parle i de po- 
nerle por otra los limites , siempre espansibles , que señalan el 
punto, mas allá del cual , nos precipitamos. De los desvarios 
de aquellos que en literatura despreciaban loda regla o lodo lí- 
mile , asi como de los desaciertos de aquellos que no creían 
buena una producción si con escuadra i compás no se ajusta- 
ba a las reglas prescritas por Arislóteles , se ha formado una 
fusión , de la cual ha resultado un verdadero adelanto en las 
obras de injenio. Hoi la intelijencia humana en sus creaciones 
literarias no se ciñe por una parte a los estrechos límites a que 
quisieran reducirla los clásico?, ni se cree por otra tan libre ni 
desembarazada que no haya de reconocer ningún límite o valla, 
que impida el precipitarse a una imajínacion desbocada. 

Dala la literatura puramente romántica , desde los primeros 
siglosde nuestra era . cuando los trobadores comenzaron a es- 
cribir en román o romance, así llamadas las nuevas lenguas que 
habían surjido de la mezcla del lalin con los idiomas primiti- 
vos que se hablaban en los países que las lejiones romanas ha- 
bían conquistado. Estos trobadores escribían según la< inspira- 
ciones de su jen io, i el estado de su ecsistencia especial: descono- 
cidas por ellos o perdidas aun, las reglas que los griegos i roma- 
nos se habían prescrito en sus respectivas literaturas. Asíque, la 
voz román o romance, que en su primitiva acepción significaba, 
las lenguas cuya base era la latina o la que hablaban los roma- 
nos, vino a significar, extravagante , estremado, estrambólico. 
La literatura puramente clásica, es decir, ajustada ah>olulamen- 
te a las reglas que para la suya habían adoptado los griegos i ro- 
manos, dala de¡-de el siglo XV, cuando acabó de jeneralizarse la 
creencia de que la educación del hombre coosisUa en saber las 
lenguas que por antonomasia se llamaban muertas, i en ceñirse 
con escrupulosa ecsactilod a las reglas literarias que en ellas se 
hallaban escritas. Había llegado a apoderarse de los ánimos que 
dirijian el guslo literario una veneración tan profunda a lo anti- 
guo que por algún liempo se cre\ó de buena fé que en los grie- 
gos i romanos la intelijencia humana habia llegado a su es- 
tremo, i que ya no era posible pasar mas adelanle del basta 
aquí que ellos hahian señalado. No se habia descubierto , o al 
menos jeneralizado, el principio de verdad cierna, que el hom- 
bre es progresivo, i que una jeneracíon no es mas que un jérmen 
de adelanto que brota ¡ crece en lajeneracion que le sucede. 

Cuando comenzó a vislumbrarse esla verdad, cuando para 
demostrarla se sacaron a plaza Danle , Pelrarca, Arioslo, Tas- 
so, Camoens, Cervantes , Sbakspear , Millón , Lope de Vega i 
muchos olro? que hahian producido obras de injenio iguales i 
superiores a cuantas se debían a la culta antigüedad, una guerra 
a muerte enlró enlre los que no veian perfección literaria sino 
fuera del clásico círculo de los antiguos griegos i romanos, i los 
que despreciaban cuanloa él nose redujese i ajustase; enlre los que 
no querían mas formas que las prescrita? por Arislóteles , i los 
que querían sustraerse de toda forma i de toda regla, cayendo en 
cuanlos derrumbaderos les precipitase su imajínacion. Lo recio 
del combale fué en Francia, i a principios del siglo pasado, pre- 
cisamente porque alli fué donde mas se hahian esforzado los 
corifeos literarios en imponer e imponerse el yugo clásico. De 
este combate , o mejor dicho , de las esplicaciones múluas que 
produjo esle combale, al cual la Inglalerra i la Alemania se man. 
tuvieron , a fuer de mas sesudas i sagazes , casi neutrales, na- 
ció una inlelijencia múlua entre los contrincantes. Vieron por 
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fin lo que debían haber vislo anles, eslo es, que así en literatura 
como en moral , en artes como en ciencias , hai leyes o reglas 
universales, eternas, inmutables, que son en sí i en su fondo de 
todos los tiempos i de lodos los países, pero que en su aplicación 
deben participar de la condición modificable, perfectible, pro- 
gresiva del hombre. Hoi ya no hai mas polémicas entre elcla- 
cisismo i romanticismo ; hoi la medida de lo bueno o malo en li- 
teratura, no son, como antes, para unos las reglas de Aristóteles, 
ni, para otros , la ausencia absoluta de toda regla i de toda tra- 
ba, sino el criterio de los hombres mas eminentes i de mas deli- 
cado gusto en materias literarias, lomando en consideración por 
una parle las leyes eternas i universales de la naturaleza, i por 
otra, la época, el pais i las particularidades en que se escribe. 
Estas consideraciones , i otras mas eslensas que sobre la ma- 
teria me reservo hacer , se me han agolpado en la menle al leer 
los bellísimos versos que a continuación copio, dirijidos unos, á 
un niño dormido, i los otros, a Ü. José Zorrilla. 

A UN NIÑO DORMIDO. — A. B. de B. 



De tu madre en el seno 
Duerme, dulce amor mió, 
Cual perla de rocío , 
Duerme en el cáliz de la tierna flor. 
El Duque de Rivas. 



Los ánjeles alados 
Desciendan, niño bello, 
I enlazen a tu cuello 
Sus amorosos brazos de marfil. 

I entre sus alas tiernas 
Te aduerman con su arrullo 
Mas blando que el murmullo 
De las fragantes auras del abril. 

Ah! cuan hermoso eres! 
Tu caballera riza 
Graciosa se desliza 
De tu rosado cuello en derredor , 

I en sortijas desciende 
Sobre el hombro desnudo , 
Que mas bello no pudo 
La diosa imajinarlo del amor. 

Si de tu madre en brazos, 
A su amoroso arrullo , 
Te aduermes cual capullo 
En las tiernas hojas del rosal , 



¡ Que convulsión tan dulce 
Al sonreír provoca 
En tu menuda boca 
El ensueño que forjas celestial ! 

; Que aliento tan suave ! 
La nube de la pena 
De tu frente serena 
Xo eclipsa la hermosura i el can- 

I tus mejillas mórbidas (dor. 
Que la inocencia pinta, 
Lo sonrosada Unta 
Colora entre azucenas con primor. 

¡ Puro i hermoso eres ! 
Puro como la brisa 
Que a la primer sonrisa 
De la aurora divaga en el verjel. 

I hermoso , prenda mia , 
Cual los santos querubes 
Que en su lecho de nubes 
Se agrupan del Eterno en el dosel. 

Los ánjeles alados 
Desciendan, niño bello, 
I enlazen a tu cuello 
Sus amorosos brazos de marfil. 

I entre sus alas tiernas 
Te aduerman con su arrullo 
3Ias blando que el murmullo 
De las fragantes auras del abril. 



II. 



Mirad cual duerme el inocente niño 
En el regazo de su madre bella , 
Cuyos amantes labios con cariño 
Sobre su frente de jazmines sella. 

Dejad que en lecho de olorosas flores 
Los sueños goze de su edad floridos 
Antes que de la suerte a ¡os rigores 
Los mire el trisle por su mal perdidos. 

Dejad que duerma : que del torpe mundo 
La copa al agolar de la amargura, 
El sueño no hallará de amor fecundo 
Que blandamente en su niñez apura. 

Dejadle entre quimeras deliciosas 
Gozar un punto ; que al abrir los ojos 
Del blando sueño las fragantes rosas 
Trocadas ¡ ai 1 encontrará en abrojos. 

Mas antes que los roncos aquilones 
Arrebaten las flores de tu infancia, 
Aun puedes apurar entre ilusiones 
De su9 brillantes hojas la fragancia. 
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Duerme, duerme tranquilo, prenda mia, 
I protejan tu sueño los querubes, 
Que tu lecho con grata melodía 
Ruedan cantando en transparentes nubes. 

Los ánjeles alados 
Desciendan niño bello, 
1 enlazen a tu cuello 
Los amorosos brasos de marfil. 

1 entre sus alas tiernas 
Te aduerman en su arrullo 
Mas blando que el murmullo 
De las fragantes auras del abril. 

La Amenidad . 

A D. JOSÉ ZORRILLA.— Malvina C... 

Si es el poeta un ánjel descendido 
A espiar en el mundo su pecado , 
1 si viene a sufrir , cual tu has cantado , 
Largas horas de lágrimas i afán.... 

Perdona, ilustre vale, que mi alma 
Sin mirar lu orfandad i trisle lloro 
Al oírle cantar puro i canoro 
Cual a Dios sus querubes cantarán ; 

Impía en su egoísmo se alegrara 
Que un arcánjel cual lú, pecado hubiera, 
I que del alto cielo descendiera 
Al mundo con su acenlo a arrebatar. 

¿ Jlas fué castigo, di , de un Dios airado? 
¿O le plugo mas bien mo^lrar al hombre , 
De su gloria un destello que le asombre 
I hacerse mas i mas en lí adorar ? 

O a tí , mas bien su ánjel elejido 
Una dulce misión ha confiado 
Que aun el hombre quizá no ha adivinado , 
1 el porvenir tan solo ha de aclarar. 

Mas lú , a cantar a un Dios solo avezado , 
Cumples , sí , tu misión en esle suelo , 
I padeces en él , i hacia ese cielo 
Tu claro pensamiento siempre va.... 

Cada suspiro que a lu pecho escapa , 
Cada plegaria que tu labio eleva, 
Un corazón entusiasmado lleva 
A los pies del augusto Jehová. 

Cuando recuerdas tu divino oríjen 
Te abruma el mundo , le entristece i jimes, 
I en tu sentido verso, ardiente imprimes, 
El dolor que rebosa el corazón. 

Inferior a tu Dios, sientes que el hombre 
No es tan grande cual lú , i ánjel caido , 

enviado del cielo , a! bien perdido 
No tiene el mundo, no, compensación. 

Mas , ora espreses tu dolor profundo, 
Bien profélica voz alzes vibrante, 
Ora suspires cual rendido amante, 
Grato lu acenlo al corazón será : 

Siempre en el alma tierna i pensadora 
Tu decir verterá paz i armonía , 

1 del mundo en la noche opaca i fría 
Cual un ravo de luz rielará. 



No llores, pues, no, poeta, 
Tu bello i perdido cielo , 
Ni anhele lu menle inquieta 
Dejar el mísero suelo. 



Harto en él , ¡ ai ! padecemos 
Nonos robes tu canlar, 
Que al oirle probaremos 
La dulzor tras el pesar. 



Tú , que conoces drl dolor el llanto , 
Tú , que sabes del hombre el trisle afán ; 
Deja que escuche tu divino canto , 
I esas palabras que consuelo dan. 

Desde su etérea i elevada cumbre , 
Dios, que sabe del hombre la amargura , 
A lu labio le dio la mansedumbre 
Que templara su afán i desventura. 

Brilla , pues , cantor divino , 
Que tu misión en el suelo, 
Es tan grande como el cielo , 
Al ser inferior a un Dios. 
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Cada siglo , poela , ha coronado 
Al jenio que ha de darle gloria i nombre ; 
Cuanto mas colosal él se lia elevado , 
Mas esplendente i (irme es su renombre. 

Tú has de ilustrar el siglo en que has nacido, 
Que rico en jenios, brillará entre cien; 
1 la inmortal corona que ha tejido 
Renombre eterno le dará en tu sien. 

(Revista Edetana.) 



NOTICIAS I HECHOS DI 



Isla de cuba. — Ferro-carriles construidos en ella hasta 1.° 
de agosto último. Recordaré siempre con placer el haber sido 
uno de les primeros que dirijieron la atención del público cu- 
bano , a la necesidad e imporlancia.de los ferro-carriles en 
aquella anlilla , de la cual no solo el poela sino el positivista 
puede con llurrondo en verdad decir: 

/ Isla de bendición ! ¡ Cuba felice ! 

De los índicos mares 

Plácida , joven , virjinal señora ; 

Voluptuoso jardín , donde las palmas 

Se mecen a la brisa , 

1 ondulando la verde cabellera 

Recuerdan al amante la sonrisa 

l el donaire jentil de la que adora ; 

Siempre tú mí embeleso 

I mi placer serás. 
En esta isla de bendición, embeleso no solo de llurrondo sino 
de cuantos la conocen , según el Faro Industrial , hai ya 12 
caminos de hierro , cuyos nombres i distancias a continuación 
inserto: 

Millas de 



De la Habana a Güines St 

De Güines a la Bermeja 33 

De San Felipe a Batabanó 9 

Del Rincón a San Amonio 9 

De Regla a Guanabacoa 3 

De Matanzas a la Sabanilla 21 

De Guanábana al Coliseo 24 

De Cárdenas a Montalvo 36 

Del Júcaro a Banagüises 36 

Su ramal a Sabanilla de la Palma 6 

De Nuevitas al Paradero de O-Donnell 24 

De Punta de Sal al Cobre 9 



Total 26L 

A 9.100,000 pesos fuertes asciende el valor de las 261 millas construi- 
das, i de ellos puede calcularse que cuatro millones lo menos han sido 
creados por los mismos ferro-carriles , cuyas empresas ban invertido los 
primeros productos en el aumento de las líneas, ofreciendo csia capi- 
talización tan brillante resultado. Los cuatro ferrocarriles principales 
que son los de la Habana, Cárdenas, Júcaro i Matanzas, transportaron 
en el año de 1847, 500.000 cajas de azúcar, cantidad que suma casi la 
mitad de la zafra de toda la isla i que supone una ventaja en el costo 
de conducción de un millón de pesos, aun calculando solo en dos pesos, 
la caja por término medio. En el propio año viajaron por los mismos 
cuatro ferro-carriles 203,378 pasajeros. ¿Hubiera viajado la décima par- 
te a no haber ecsistido este medio de fácil i rápida comunicación? 

Yo digo que no; como lo dije a los españoles cubanos hace 
ya 18 años, i lo dije a los españoles peninsulares, en el 7.° nú- 
mero de la ANTORCHA. 

Serpiente marina. — La fragata Bocdalus", viniendo délas Indias 
Orientales, ha encontrado entre el cabo de Buena Esperanza i Santa Ele- 
na , la gran serpiente de mar , la cual ha permanecido veinte minutos a 
la vista de la fragata. Su cabeza salia del agua a una altura de cuatro pies: 
se veía sobrenadar su cuerpo sobre una estension de 60 pies en línea rec- 
ta; calculándose que podría tener debajo del agua de 30 á 40 pies mas 
de largo. Este monstruo hacia, con la ayuda de su cola, sobre quince mi- 
llas por hora. El diámetro de la cabeza i del cuello , era de 16 pulgadas : 
sus quijadas guarnecidas de fuertes dientes, ofrecían abiertas , capacidad 
suficiente para recibir un hombre corpulento. 



Dementes en EsPAÜa.— Los dementes que ecsistian en el año 1846 
al 47 en las 49 provincias de España según la estadística publicada últi- 
mamente en la Gaceta de Madrid , son 7277. 

Gran mejora en la cocina de las cárceles. — Entre las muchas me- 
joras que el comisario de las cárceles, don Ramón Aldecoa ha verificado 
en la del Saladero, ha llamado nuestra atención particularmente el sis- 
tema de cocina con que ha sustituido al antiguo i penoso que ecsistia 
en aquel establecimiento. Este aparato ejecutado bajo la dirección del 
profesor de fiisica don Luciano Martínez, solo ocupa dos varas i media 
en cuadro, tiene capacidad para condimentar mas de mil raciones, i con 
el calor de los humos, calienta un depósito que contiene diez i ocho cu- 
bas de agua, elevando la temperatura de este líquido a mas de 70 grados. 
Este depósito se halla colocado sobre las calderas que contienen el ran- 
cho, i sirve para llenarlas, evitando el gasto de combustible que sería in- 
dispensable para elevar el agua a esta temperatura. 

El aparato está sitiado a la cabecera de un hermoso salón, que por 
disposición del referido señor Aldccoa ha sido enlosado i está preparado 
para el blanqueo. Su forma es elegante; proporciona el servicio con una 
comodidad indecible; no produce la menor cantidad de humo, que pue- 
da incomodar a los operarios, i está dispuesto para consumir cual- 
quier jénero de combustible. El condimento de los dos ranchos diarios 
se hace con poco mas de dos arrobas de carbón , que comparado el coste 
de este combustible ron el de catorce arrobas de leña , que antes se con- 
sumían , hai una diferencia de veinte i siele reales diarios , lo menos. 

Órgano de la destructividad. — Los que no creen que hai 
en el hombre un instinto que se recrea , solaza i saborea en 
doslruir, por no quererlo reprimir por la libre razón de que 
Dios no le ha privado si está sano , de donde nace la necesidad 
del castigo humano, lean loque a continuación se copia del 
Independiente de Sevilla : 

En la semana última , se encontraron rasgados con cortaplumas, los 
forros de seis o mas híñelas en el teatro de S. Fernando : otra noche hi- 
cieron pedazos las cubiertas de las banquetas que estaban en el salón 
de descanso , las que ha sido preciso quitar, causando al público la mo- 
lestia de no tener donde sentarse : otra noche se encontró rasgada una 
de las cortinas, quedan entrada al anfiteatro; i anteanoche el zócalo de 
tela que adorna la sala de fumar , lo han desgajado mas de una vara so- 
bre el ángulo de la derecha. 

Coronas fúnebres. — La sociedad de autores dramáticos de 
la Corle, i la Academia Sevillana de Buenas Lelras , han acor- 
dado honrar la memoria del ilustre escritor sevillano D. Al- 
berto Lista , consagrándole , cada una de estas dos corpora- 
ciones literarias, una corona poélica. 

Sedas. — Esle produelo , por el cual tenemos un suelo i cielo 
tan favorables , va llamando cual se merece la atención de los 
españoles. Copio de la Guia de Comercio , sobre esle asunto, lo 
que sigue, eslraclado de una carta de Pontevedra : 

Con suma complacencia hemos visto estos días por primera vez en esta 
ciudad unas cuantas madejas de seda hiladas a torno, producto de algu- 
nos miles de gusanos comunes que por via de ensayo crió i alimentó 
con las hojas de morera multicauli que posee i plantó don Claudio Gon- 
zález, la que por su finura i calidad compite con la mejor que se cose- 
cha en las provincias de Valencia , Murcia , Granada , etc. 

Si este ensayo tuviese algunos imitadores , i los naturales de este pais 
se dedicasen al cultivo de la morera multicauli, que aqui prospera con 
cstraordinaria lozanía , después del transcurso de cuatro a cinco años él 
sería uno de los mejores ramos agrícolas que mas ventajas i utilidades 
trajese a los labradores de este fértil , delicioso i templado pais. 

Aprobatividad pervertida. — Hai en el alma tina facultad, 
oríjen de nobles acciones; pero, mal dirijida, de muchas fla- 
quezas: esta facultad es el deseo de que los otros aprueben i ad- 
miren nuestra conduela. Cuando este deseo de admiración es 
desordenado se llama vulgarmente vanidad, ¡ frenolojicamenle, 
aprobatividad pervertida. A uno que la tenia en esta condición 
le pasó p1 lance siguiente, que a continuación copio del Histo- 
riador Palmesano. 

Hace pocos dias que en una fonda de Perpiñan se alababa un viajero 
de haber visitado los mejores lugares del globo i de haberse relacionado 
con los mas célebres personajes. Uno de los que le escuchaban le inter- 
rumpió haciéndole la siguiente pregunta. ¿Ha visto V. los Dardanelos? 
— Si señor, contestó el otro inmediatamente, he comido con ellos en 
Jibraltar i me parecieron mui buenos sujetos. 



Barcelona- imprenta dispana, calle de Perecampsn. o 1, pisol.°, 
cerca de la Puerta de Sania Madrona. 
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i Este periódico formará lodos los años un t.en fól. de 832 co- 1 
' lumoas, que contendrán la materia de 1664 páj. en i." mr. i 
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PRECIO EX BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SUSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el portea D. Mariano Cu bí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.»oo, pi- 
so 3.°, Barcelona. 





FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por e| 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra í de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 
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REDACTOR ÚNICO. 






18. Sáb. S. Máximo ob. i S. Esiquio mr. Este era 
soldado de Anlioquia, i habiéndose publicado un 
decreto que mandaba sacrificar a los ídolos bajo 
pena de perder los honores militares, se desnudó 
él mismo de ellos i por esto fué ahogado en el rio, 
habiéndole atado una gran piedra en la mano de- 
recha. 

19. Dom. Sta. Isabel reina de Hungría v. i 5. Pon- 
ciano p. Natural de Roma , fué muerto a palos 
de orden del emperador Alejandro. 

20. Lún. S. Fe'lics de Valois conf. Natural de Fran- 



cia , fundó con san Juan de Mata la orden de los 
Trinitarios, i murió en 1301. 

21. Mar. La presentación de Xtra. Sra. Esto es, 
el ofrecimiento que los israelitas hacían a Dios, 
de sus niños en el templo , ademas de la ceremo- 
nia de la purificación. Una i otra practicó María 
Santísima con su hijo divino, en obedecimiento 
de la lei de Moisés i para probar su humildad , 
confundiéndose con los hijos de los pecadores. 

22. Miér. Sta. Cecilia v. i mr. Natural de Roma, 
convirtió a la fe a su esposo i a su hermano, i su- 



frió el martirio en 130, imperando Marco Aurelio. 

23. Juev. S. Clemente p.mr. Fué el tercer pontífice 
después de san Pedro, i sufrió el martirio bajo 
Trajano. , 

24. Vier. S. Juan de Mata. Natural de Avila en 
Castilla la Vieja , nació en 1542: fué uno de los 
relijiosos nombrados para pasar a esta América i 
se le nombró provincial en 1S91 , pero se fe impi- 
dió la santa muerle que le sobrevino en el mismo 
año. 






ADVERTENCIA IMPORTANTE, 



Sac\,m.u ovrcd , Va a\\mA.o , a. <\\va cas'v sa coucAuíjtsi d \ytvkvIT 
vTVKUstaí, <k Va \iw\)V\tttv.'\ou <Vt la antorcha, d swfVÁftM a Vos 
Sves. to\vv\s\ouao.os , «,wea , caaA.os o a'yuVts, sí. Avjvwav wm.\VVr, en 
libranzas sobre correos, (A. 'vkv\>ovU t\\u \jo oAco.va.%«,, ^toxVuuuU 
oa Vas svistVvfcÁouís o ví,\\oxado\us at susm\}áou , (\\u Va\jaw 
tacWy&o. 

\ Vos S\ts. aVouaios st Vís swd\ca wvumu a \wiwpo Vas sus- 
CTVftÁOMs \)ava uo es^v'vmAVAlav \úua\v«. '\,ímto o\a sus^wvswft yü 
«Vcaso «\ d "ctdVo 4a la antorcba. Las s\vstú\it\o\\ts iaVaw tsU 
aüo óasóa d 1 .° Aa sduvwAm úUuwo \ couduyu aV Vvw tu oácáw&- 
Vto \}vóts\mo •, ¿asomas , tatatám vtauVammYt , VoAos Vos aüos, 
vksívt d 1.° Ja «wco, d 1." <k aVrvV, d 1." ik'vuV'vo, '% d 1.° á.t 
odwVvf, swwio siAm^re uu trimestre d Vut&yo »v»iV»o \}oy d tuaV 
si m\\>iu sustñ\idou«.s. 

r^^* ^o si \}uW\ta \v\uquu a\Ut*Vo aue fotuta, o 'wuVVwda- 
TO.t-n.Vt s& t o^l¡, tou Va YidYyvow o Va ^VotaV , s\u YjmVa V\m\da ¿a 
Va coto^UwÁa auVovvaaA. tdtsvásYÁca. 



LA RAZÓN. 



Muchas han sido las dispulas que se han suscitado sobre esla 
palabra , por la diverjencia de pareceres a que eslán sujetos los 
hombres, respecto al significado de las vozes abstractas. En 
Frenolojía , la palabra razón s¡gn : lica las facultades que racio- 
cinan; esto es, dos potencias del alma , llamada la una compa- 
ración i la otra causalidad , que comparan i deducen conse- 
cuencias en vista de las ideas i afectos que se les presentan ; 
pero ellas de suyo no forman ideas ni producen afectos. El sen- 
timiento de lo justo i de lo injusto, de lo recto i lo tuerto, las 
inspiraciones de hacer bien o mal al prójimo, de darle o qui- 
tarle lo suyo , se orijinan en otras facultades que no sen la ra- 
zón; porque la razón, repito, solo compara los dalos , las ideas 
i aféelos que se le presentan, i deduce de ellos consecuencias, 
a cuya operación llamamos discurrir, 

AÑO i.° TOMO I. 



Los moralistas teólogos incluyen en la palabra Razón el sen- 
timieniode lo recto, de lo justo , ese sentimiento que nos acu- 
sa en el momento de haber transgresado, o que nos amonesta 
con el «detente ! ¿ que vas a hacer?» antes de transgresar. 

Los frenólogos jamás hablan de la razón sino como de la 
unión de dos facultades que raciocinan i discurren, según los 
dalos que tienen ; por lo cual siempre hablan de la razón ilus- 
trada, de la razón intelijenciada , de la razón influida por 
los afectos morales , por las pasiones. Jamás dirán la razón 
que nos ofrece dalos, sino la razón que determinó , después 
de haber comparado datos , lo que es justo. Hai personas que 
raciocinan i discurren como sabios ; pero eslán inclinadas a 
dañar , injuriar ; al paso que otras, apenas saben discurrir ni 
raciocinar, i se hallan inclinadas a dar a cada uno lo que es 
suyo , a compadecerse , a obrar con toda reclitud. 

De los primeros se dice en Frenolojía que tienen mucha ra- 
zón , esto es , que se bailan en ellos muí desenvueltas las facul- 
tades que raciocinan , i poco, las que nos hacen sentir lo bue- 
no, lo recto , lo justo. Los teólogos moralistas incluyen en la 
palabra razón, asi las facultades intelectuales que raciocinan 
como los sentimientos morales, esto es, los instintos superiores 
que inspiran al hombre la concepción del bien i del mal , de 
lo justo i de lo injusto. Los frenólogos dicen que la razón 
sola no puede ser la norma de moralidad filosófica ; que no lo 
puede ser sin las inspiraciones de los sentimientos morales. 
Los moralistas teólogos como que incluyen en la palabra razón 
esos sentí mienlos^uperiores, dicen , i con verdad, que sí la 
constituye. La falla de eslas explicaciones, ha dado marjen a 
discusiones que considero mui importantes a fin de que mis lec- 
tores tengan una idea clara de lo que se quiere decir cuando 
se usa la palabra hazos , ora sea en sentido frenolójico ya en 
sentido leolójico-moral. 

a Si se atiende a que el Sr. Cubí,» ha dicho uno de mis dignos 
censores en la Polémica ( 1 ] que sostuve ante el tribunal Ecle- 
siástico de Santiago , niega siempre que la razón sea norma de 



(1) Polémica relijioso-frenolójico-magnética, sostenida ante el tri- 
bunal eclesiástico de Santiago, en el espediente que ha seguido con 
motivo de la denuncia suscitada contra los libros i lecciones de Freno- 
lojía i magnetismo de D- Mariano Cubi i Soler . cuja causa ha termina- 

NTÍU. ii. 
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moralidad filosófica ; que esta norma la constituye siempre en la 
combinación armónica de las facultades lodas; que si bien quie- 
re que las animales obren de acuerdo con las intelectuales i mo- 
rales, también asegura ( páj. 135 ), que estas últimas deben obrar 
de conformidad con los inslinlos puramente animales; si se 
atiende a todo este, digo , es menester convenir en que la doctrina 
delSr. Cubi lleva a consecuencias mui peligrosas. » Yo respondí: 
Niego que la razón a secas, sin decirnos primero que cla- 
se de razón, sea ni pueda ser jamás, ni la norma de moralidad 
filosófica, ni la que constituya la lei eterna. ¿Cómo puede ser 
norma de moralidad la razón de los que se dejan arrastrar por 
las hediondas i egoísticas pasiones, encenegándose, criminales, 
en toda clase de orjías i vicios, acallando aquel interno moni- 
tor que dice: «detente miserable, haces mal; te derrumbas en un 
precipicio ; pierdes tu dicha presente i futura.» Que si se me dice 
que yo señalo a este monitor, órganos materiales, que si son 
hundidos no pueden gritar ni hacerse oir, i disculpo a los in- 
dividuos que en tal estado se encuentran , responderé que 
son pocas las personas que en este estado deplorable los tienen, 
i que los tribunales de toda clase los disculpan también , como 
idiotas, imbéciles o estúpidos, i este hecho nos ofrece un argu- 
mento mas contra la suposición i doctrina de que siempre, i en 
lodos los casos, la razón puede ser norma de moralidad. «Si la 
razón de un Calígula , » he dicho ya en mi obra de Frenolojía 
tomo II. páj. 131 , «de un Nerón , de un imbe'cil, de un hombre 
fin ilustración , hubiesen de formar la norma de moralidad que 
equivaliese a la Lei Eterna, tendríamos una norma bien misera- 
ble por cierto. En e-la \ irlud, asi como los moralistas hablando 
de la razón que haya de servir de norma de moralidad la llaman 
siempre la buena razón , la recia razón, \o* frenólogos siempre 
que hablan de la razón que haya de servir para esta misma 
norma , la llaman la razón intelijenciada i en armónica combi- 
nación con las inclinaciones. 

En hora buena que la razón lomada en abslraclo, cual puede 
ecsislir como atribulo del alma en sí considerada, sea la norma 
de moralidad queecsije la lei Eterna; pero es imposible atribuir- 
le esa norma siempre i en lodos casos, sin incurrir en graves difi- 
cultades i desaciertos , mientras el alma esté unida al cuerpo, i 
la razón deba manifestarle por medio de un organisoio imper- 
fecto, enfermizo, mejorable i por último perecedero. Aquí, 
como en muchos otros casos, la Frenolojía, es, en mi pobre 
juicio, la gran ciencia conciliadora. Sin negar que la razón sea 
la norma de moralidad , según la lei eterna; se coucilia con la 
necesidad, después del pecado orijinal , de que para poderlo 
ser en efecto, lenga que inteüjenciarse, instruirse, mejorarse, 
apoyarse de los buenos inslinlos, sanarse i robustecerse , im- 
plorando la ayuda de la gracia divina : que en cumplir o dejar 
de cumplir estos deberes, hasta donde podamos , consiste el 
que sea recta o deje de serlo. Solo en los hombres que así cum- 
plen podrá suponerse la razón como norma de moralidad filo- 
sófica; i teniendo a la vista el deber de este cumplimiento, 
hasta donde haya sido posible verificarse, fallan los tribunales 
al juzgar las transgresiones. I es tal la convicción íntima del 
jénero humano de que la razón ha de tener los requisitos indi- 
cados , para que pueda servir de norma de moralidad , que la 
sociedad jamás permite ser rejida por personas de razón men- 
guada , debilitada, ignorante o enferma. 

A esto responde mi digno censor. « Es decir , que la razón 
para ser norma, ha de estar precisamente influida por la parle 



do Diurnamente por sobreseimiento dejando a salvo la persona i senti- 
mientos del Sr. Cubi. Redactada i publicada según ofrecimiento que 
bizo el autor i admitió a<|ncl tribunal : por D. Mariano Cubi i So- 
ler, fundador de varias sociedades científicas i de dos colejios litera- 
rios , etc. , etc. Barcelona , imprenta de José Tauló , calle de la Tapinc- 
ria , 1848. Es un tomo de 300 pájs. en 8.» i se veDde a 24 rs. ejemplar. 



DE NOVIEMBRE DE 1848. 

superior , o sea por los aféelos o inslinlos que se manifieslan en 
la parte coronal de la cabeza , i los cuales al propio tiempo su- 
pone ciegos. 1 por lanío, cuando esos inslinlos se encuenlran 
mui deprimidos, el hombre no lendrá verdadera norma de 
moralidad , por mas que abunde de razón i de inlelijencia. Así 
viene en efecto a establecerlo lisa i llanamente en olro lugar 
( lom. II. páj. 279). «La razón, dice, i la voluntad, nada, ab- 
solutamente nada tienen que hacer, en su función privativa e 
individual, ni con la moral ni con la relijion. De manera que 
una criatura podría ser lodo razón i lodo voluntad , como se vé 
en algunos famosos ladrones , sin lener el menor asomo, ni el 
mas remoto sentimiento, de moral ni relíjon.» 

No puedo convenir en esto con el Sr. Cubi. O no meditó bás- 
tanle la doctrina de los teólogos i moralistas, cuando afirman 
que la razón es la norma , la regla próesima de la moralidad de 
losados humanos; o establece a sabiendas un sistema nuevo, 
que por masque no lo intente, lleva a consecuencias peligrosas. 
Cuando los teólogos dicen que la razón es la regla inmediata de 
los actos humanos: o que estos son buenos o malos , según se 
conforman o apartan de la razón; no hablan de la razón leórica 
i discursiva en cuanto tal , en cuanto se limita a coordinar i 
deducir consecuencias de cualquier principio establecido ; ni 
nr.enos en cuanto inventa i apoya teorías a placer, o produce doc- 
trinas i concepciones arbitrarias. Hablan de la razón en cuanto 
viene de Dios; en cuanto es una participación o irradiación de 
la razón o lei divina, como dice Santo Tomás; en cuanto es una 
luz del rostro del Señor , impresa en nosotros para mostrarnos 
el bien según la espresion del profeta. Esplicaréme aun mas 
claro. Dios criando al hombre inlelijenle i moral , es decir , ca- 
paz de enlender i de obrar el bien , no podia menos de conce- 
derle el principio de la inlelijencia i de la moralidad; i este prin- 
cipio no consiste solo en la facultad , en el poder de adquirir 
¡deas o de apetecer bienes , sino que implica ademas la luz con 
que se vé la conecsion de las ideas , la conveniencia de los 
bienes : porque esta luz no se adquiere , no viene de los objetos 
estemos, no pertenece a ningún órgano, no es parlo de la edu- 
cación ni del raciocinio. Todo raciocinio supone un princi- 
pio, i el principio es una proposición en que hai ideas i co- 
necsion de ¡deas. Las ¡deas se adquieren como ya digo atrás ; la 
luz con que se vé su conecsion es natural , injénila en el alma. 
Yo conozco por el ministerio de los sentido varios lodos i varias 
parles: percibo por el entendimiento la razón de lodo i de parle 
en jeneral , i prescindiendo de cuanto he visto i ecsislc, en el 
momento, sin enseñanza, sin discurso alguno, esloi bien cierto 
de que es imposible que haya un lodo igual a su parle. Loses- 
céplicos que parecen dudar de lodo; son confundidos por su 
propia conciencia. La naturaleza es mas poderosa que todos sus 
esfuerzos. 

Lo mismo sucede con la razón o entendimiento práctico en 
orden al bien i al mal. Adquirimos conocimientos de bienes i 
males particulares; concebimos el bien i mal en jeneral ; pro- 
bamos por el raciocinio que tina cosa es debida, razonable o no 
razonable ; mas, que razonable debe hacerse, que debe vivirse 
según razón, que debe buscarse el bien, huir el mal... esto está 
gravado por Dios en el fondo de nuestras almas. Cuantos argu- 
mentos se nos presentasen para persuadirnos una cosa como 
buena, j usía , racional, conveniente, etc. todo seria en vano 
sino preecsisliese naturalmente la luz de aquellos principios; 
asi como serian en vano todas las demostraciones científicas, 
sin el conocimiento natural de las primeras verdades especu- 
lativas. ¿Qué entienden pues según esto los teólogos, cuando 
asientan que !a razón es la norma o regla inmediata de la mo- 
ralidad de nuestras acciones? entienden que Dios nos ha co- 
municado un rayo , un destello, una ¡majen débil, pero verda- 
dera, de su razón eterna para dirijirnos: entienden una luz im- 
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presa en nuestras almas para enseñarnos ¡ conducirnos al bien: 
entienden la razón en cuanto nos dicta naturalmente los prime- 
ros principios prácticos i en cuanto los aplica luego a los casos 
particulares, i deduce consecuencias maso menos fáciles , mas 
o menos prócsimas, mas o menos ciertas e indefectibles. No se 
niega por eso qnc haya en el hombre impulsos , instintos, in- 
clinaciones de varias clases provinienles del temperamento, del 
clima, de la educación, etc. ni que la razón no deba lomarlas 
en cuenta , ecsaminarlas , dirijirlas , fomentarlas o moderarlas 
según convenga; pero constituir la norma de moralidad en la 
no ofensa de ninguna, constituirla en la combinación armónica 
i templada de todas ; es poner el efecto por la causa , lo que 
debe ser regulado por ¡a regla : es al pror ¡o tiempo ( por conse- 
guir la comparación del Sr. Cubíj hacer pendiente la moralidad 
de la decisión de un congreso apasionado i violento , en que las 
mas de las vezes son los diputados mas elocuentes i seductores 
los que mas se apartan de la razón i justicia. El Sr. Cubí medi- 
tará bien esto; i amante como lo creo, de la verdad donde quiera 
que la descubra, no dudo que templará sus opiniones, inde- 
pendientes, por otra parle, de cuanlos hechos puede alegar la 
Frenolojía. » 

A lodo esto he respondido yó. «Mi censor en este artículo, ha 
acabado de comprobar la harmonía que ecsisle entre la Freno- 
lojía i las doctrinas leolojicas respecto a la RAZÓN. Sus obser- 
vaciones me sirven de consuelo a la par que me afirman en la 
opinión de que la Frenolojía es un Sistema de Flosofía Mental , 
luminoso i digno del ecsámen i aprecio de los sabios; aun pres- 
cindiendo de su parte práctica que enseña a conocer anles de 
esperi mentarse las inclinaciones i aptitudes especiales de los 
individuos. 

La comparación , la causalidad, i la penetrabilidad (*) , son 
facultades del alma que obran de suyo , cuyas operaciones son 
precisamente las que , entre oirás , atribuye mi censor a la ra- 
zón. No forman ideas de los objetos estemos; son un espejo donde 
se rellejan, un cintro donde irradian, lodas las ideas i afectos 
orijinados en otras facultades. Su instituto es formar concepcio- 
nes sintéticas no solo en virtud de raciocinios, eslo es, de com- 
paraciones i deducciones de las ideas que suministran la educa- 
ción i los objetos estemos, sino en virtud de su innata fuerza , 
deesa fuerza que es indudablemente una emanación o irradia- 
ción de la razón o lei divina. Por eslo, la razón humana es a la 
vez creaíriz i concebidora ; por eslo el hombre i la humanidad 
se hallan en marcha incesante de progresivo adelantamiento. 
El descubrimiento, la invención de hoi, sirve de semilla, de 
jérmen para la concepción de mañana. 

La Frenolojía está lan en pugna, como mi censor se manifiesta 
arriba, con aquellos ideólogos que suponen la imposibilidad de 
que el alma forme concepciones sintéticas a priori por solo la 
nativa fuerza de su naturaleza. Si esla imposibilidad ecsisliese , 
no habría invención humana de ninguna clase. ¿Qué es el jenio 
sino la facultad de crear ? ¿Qué es el sentido común, el criterio, 
la razón natural, sino una reunión de facultades del alma, que 
ven inslinln ámenle, lo recio, lo justo, lo propio por la luz que 
la divinidad les ha comunicado? Por lo común los grandes des- 
cubrimientos son espontáneas concepciones sintéticas, que des- 
pués han de analizarse para demostrarse su verdad. El proce- 
der en razón inversa , el marchar desde la análisis a la síntesis, 
presupone la ecsislencia del descubrimiento, de la invención, 
de lo que ya se analiza. 

Yo no hallo pues, entre los moralistas teólogos i los frenólo - 
gos, otra diferencia respecto ala idea que se tiene formada de 
la razón, sino que aquellos la consideran en globo, sinlélica- 



(*) Véase la definición de estas vozes en el núm. 8 páj. 61 de la 
Antorcha. 



DE NOVIEMBRE DE 1848. 83 

mente; i estos, en sus partes componentes; habiendo entre ellos 
en el fondo un completo acuerdo i concordancia. Innato consi- 
deran los moralistas teólogos en el hombre el principio inleli- 
jenle i moral, eslo es, «no solo el poder de adquirir ideas o 
apetecer bienes , sino ademas la luz con que se vé la conecsion 
de las ideas i la conveniencia de los bienes. » Lo mismo los Fre- 
nólogos. Ni mas ni menos. Nohai otra diferencia, sino que esla 
potestad del alma, este don celestial, se considera constituido 
por varias facultades , que juntas llaman los frenólogos razón i 
moral, o sea intelecto perceptivo, que forma ideas ; intelecto 
reflecsivoque crea principios o los deduce de las ideas adqui- 
ridas, i ios sentimientos superiores que inspiran i son capazes 
de obrar el bien. 

Asi que , en el pasaje copiado arriba de mi obra de Frenolo- 
jía, lom. II. páj. 279, en que digo que « la razón nada tiene 
que hacer con la moral ni con la relijiun.» No debe entenderse 
allí por razón, lo que entienden los moralistas teólogos, sino 
las facultades del alma que solo adquieren ideas i raciocinan 
sobre ellas, según se deduce de la etimolojía primitiva de aque- 
lla voz. En este senlido, nada es mas cierloque vemos algunos 
hombres llenos de maldad i mucho raciocinio ; en este senlido, 
nada es mas cierto que la razón no nos da inspiraciones reli- 
jiosas ; en este senlido , nada es mas cierto , que la razón no es 
ni puede ser la norma de la moralidad, i que para serlo deben 
agregarse a ella los actos de las otras facultades que los mora- 
listas teólogos incluyen en la razón. 

Los moralistas teólogos dicen que la razón es la norma o regla 
inmediata déla moralidad de nuestras acciones, incluyendo en 
esa palabra razón el principio que Dio- ha esculpido en nuestra 
alma de obrar el bien i evitar el mal , lo mismo la Frenolojía. 
Si esta compara las operaciones mentales a un congreso, es para 
poner en evidencia la fuerza que para ofuscar , pervertir, o es- 
Iraviar la razón pueden tener las pasiones u otros influjos, pero 
de ninguna manera , para dar a comprender que no sea innato 
en el hombre ese principio , esa luz , esa emanación divina ca- 
paz de entender i obrar el bien. En último resultado pues, la 
Frenolojía se halla en harmonía completa con los moralistas 
teólogos ; i sin separarse de sus doctrinas en esla materia , al 
contrario defendiéndolas contra los sueños de algunos modernos 
ideólogos, no hace otra cosa sino indicarnos las señales indicati- 
vas de que la razón se manifiesta menos desarrollada o aparen- 
te en la niñez que en la virilidad, en el enfermo que en el 
«ano , en el demente que en el cuerdo , en unos hombres mas 
o menos que en otros ; i los medios de mejorar , desembarazar 
o activar en mucho" casos , los órganos por los cuales se da a 
conocer para que se revele con toda la plenitud de su innata 
fuerza. 






POBLACION.-a 
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ENTRE LOS RRUTOS LA REPRODUCCIÓN NO PUEDE SER 

ESCESIVA PORQUE DIOS LA HA SUJETADO A LEYES DE QUE ELLOS 
NO PUEDEN ABUSAR M DESPRENDERSE. 

Peso i contrapeso, ímpetu i resistencia, desvio i regulariza- 
ron , transgresión i castigo, es lo que vemos por do quiera al 
contemplar la naturaleza animada e inanimada. El peso , el 
ímpetu que dan movimiento i acción a los objetos , i el con- 
trapeso, resistencia o castigo , que modera, reprime o dirije 
ese movimiento i acción. 

En lo puramente físico esas fuerzas impetuosas i resistentes 
obran por leyes de que ¡os objetos mismos no tienen sensación 
ni conocimiento ; en los brulos , esas fuerzas se sienten , pero 
no se conocen ni se dominan : en los humanos, se sienlen , se 
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conocen i se tiene sobre ellas un dominio progresivo , ensan- 
chable i espansíble. 

La tierra produce sin sentirlo; los brutos se multiplican sin- 
tiendo los afectos que les inducen a reproducirse ; los huma- 
nos , sienten i conocen esos afectos i tienen a mas sobre ellos 
un interior espansible dominio, que libremente pueden ejercer 
o dejar de ejercer , menos en casos de fatuidad , demencia o 
enfermedad celebral. 

Como el univer>o entero está creado en harmonía con la lei 
eterna, o, lo que es lo mismo, con los preceptos de larelijion i 
la sana moral , a ellos deben arreglarse así las acciones de los 
brutos como las de los humanos. En los brutos, este arreglo se 
halla establecido por leyes fijas e inmutables de qne ellos no 
pueden sustraerse. Ellos están sujetos a la lei de la necesidad ; 
ein libertad alguna para obrar de este o aquel modo, sino que 
forzosamente han de seguir el ímpetu de sus instintos ciegos. 
El regulador, pues, desús acciones, esa fuerza resistente o 
directiva que las ajusta a la lei eterna , al bien universal, a los 
preceptos divinos, es independíenle de ellos , no reside en nin- 
guna intelijencia moral, en ninguna luz interna, en ningún 
dominio individual , sino en lo inerrable de sus instintos , en 
su perfecta adaplacion al sitio donde aparecen , o en la fuerza 
de otros vivientes que irresistiblemente les impide se desvien 
del camino del bien. En los brutos no hai pues mérilo ni de- 
mérito, culpabilidad ni responsabilidad, obediencia ni trans- 
gresión . 

En el hombre, el regulador de sus acciones, para que se ajus- 
ten al bien individual i social , o sea a la lei eterna , se halla en 
la luz de la recta razón (1), en ese destello de la divinidad, que 
Dios ha infundido en su alma , por e! cual , conoce el bien i el 
mal , lo justo i lo injusto , los preceptos en suma de la relijion 
i la sana moral , i tiene libertad i poder de ajuslar o no ajustar 
a ellos su conducta ; de donde emana el dominio que sobre sí 
i sobre la naturaleza tiene el hombre, constituyéndolo criatura 
)esponsable de sus acciones i por consiguiente culpable i pu- 
nible sino obra el bien i evita el mal , hasta donde la natura- 
leza i los esfuerzos que eslá obligado a practicar , le han dado 
saber i poder. 

Es mi ánimo en este artículo, concretarme a los brutos, pa- 
ra poner de manifiesto i probar que en ellos el bien se obra, 
no en virtud de ninguna fuerza intelijenle interior que ejerza 
dominio sobre sí , ni sobre las inclinaciones del individuo o la 
especie , como en el hombre , sino en virtud , según ya queda 
dicho , de lo inerrable de sus instintos , de su perfecta adapla- 
cion a los objetos que naturalmente los rodean , o de vivien- 
tes que ejercen sobre ellos fuerzas impulsalivas o represivas, 
i sobre las cuales ni directa ni indirectamente pueden tener in- 
telijencia ni dominio alguno. Punto interesante, que debe me- 
ditarse profunda i detenidamente para comprender , cual se 
debe, toda la impor.ancia del asunto, que formará el objeto de 
algunos artículos sucesivos : asunto , que si los hombres no to- 
man seriamente en consideración , verán reproducidas a cada 
momento esas catástrofes sociales que lodo lo ajilan , lodo Jo 
conmueven , lodo lo ponen al borde de un horrendo precipicio, 
las cuales ya han comenzado a sembrar en algunas clases el 
hambre i la miseria , i que concluirán , si no se evitan , por 
empobrecerlas i arruinarlas todas. Entremos en materia. 

Dios ha privado a los brutos de razón para iluminarlos, i 
de sentimientos morales para dirijirlos ; en una palabra , de 
ubre arbitrio , i por consiguiente de responsabilidad moral; 
pero en cambio los ha dotado de instintos perfectos , que no 



(i) Después de las espiraciones hechas en el artículo anterior, el 
lector verá que aquí la voz ra:on se usa en el sentido en que la toman 
los teólogos moralistas. 
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pueden errar, que no pueden producir sino un bien en el or- 
den moral i relijioso del universo. Los instintos del hombre son 
imperfectos , pero perfectibles por los esfuerzos a que nos im- 
pulsan los sentimientos morales, i la esperiencia que ateso- 
ran las facultades intelectuales. I en efeclo , si los impulso* o 
instintos del hombre fuesen ya en «í perfectos, si no pudiesen 
errar, si fuesen impecables, ¿deque nos sirviera la razón , 
de que los sentimientos morales? ¿Dónde estaría la esfera de 
acción de estas facultades sí jamás hubiesen de entrar en lu- 
cha con impulsos que sin contrarestarse, iluminarse o diri- 
jirse, pudiesen conducirnos, como frecuentemente nos condu- 
cen , a un error, a un pecado, a un precipicio? 

En los brutos, la madre se ve arrastrada a dar de comer a 
sus pequeñilos, por el impulso de su Filojenílura , que es cie- 
ga, porque no ve resultados; egoísta, porque no hace sentir 
sino una necesidad personal , un deseo de satisfacerse solo a 
sí misma ; momentánea , porque en sí no no liette relación 
sino al momento actual en que se satisface, si bien el acloque 
produce, tiene consecuencias ulteriores. Pero esa madre care- 
ce de facultades que la informen , si obra o deja de obrar mo- 
ral o inmoralmenle, para el bien propio o ajeno, para el 
tiempo presente o futuro. Ella solo obedece a un ciego , egoís- 
ta i momentáneo inslinto, que la arrastra a dar de comer a 
sus hijuelos. La acción sin embargo, es moral , i eslá en ar- 
monía con lodos los tiempos i con loda la creación , porque el 
instinlo que la produce es en ella perfecto, eslá dirijido direc- 
tamente por la Suprema Voluntad Divina , i por esto son sus 
actos inerrables. 

Lo mismo puede decirse del ave que conslruye su nido. Ella 
lo forma en virtud de un ciego impulso , que es , a mas, egoís- 
ta i momentáneo, porque produce una necesidad que ella solo 
satisface para darse un guslo a sí misma en el momento ac- 
tual en que lo sienle. Ella no conoce causa ni efectos, ella no 
sabe si la satisfacción del instinto o conslruclividad que la ar- 
rastró a formar su nido , es moral o inmoral , buena o mala , 
por ahora o para siempre. De nada de esto podía tener sensa- 
ción ni idea sin que el Criador le hubiese concedido , como al 
hombre, facultades directoras i previsoras, i que le hubiese 
hecho sus instintos imperfectos pero perfectibles , sujetos a pe- 
car, pero con otras potencias que entrando en lucha con ellos, 
pudiesen evitar el pecado i alcanzar el triunfa de la virtud. 

Por falta de esas facultades intelectuales ¡ moraics superio- 
res, las cuales jeneralizan, descubren resultados, dirijen po- 
tencias a fines determinados , la constructividad de los brutos 
tiene un objeto fijo, especial , determinado, inmodilicahle por 
sus propios esfuerzos. El tejido del caracol , la lela de la ara- 
ña, las celdas eeságonas de la abeja , las galenas subterráneas 
de la hormiga, del topo, del conejo; los nidos de los pájaros 
i de las ardillas, la choza del castor, son obras maestras, 
obras que para su objeto el mas sublime ¡ajenio humano no' 
podria superar; pero son obras que han sido i serán siempre 
las mismas. Así conslruye hoi el castor, como construía ahora 
seis mil años, i continuarán construyendo en todas épocas i 
países los de su ciase. Por esta razón los animales son , impro- 
gresivos. No asi sucede con el hombre. Los instintos humanos 
no lienen de suyo dirección fija e inmutable, porque la reciben 
de la razón, esto es, de las superiores Facultades intelectua- 
les i morales, de que carecen los brutos , las cuales en el hom- 
bre, modifican esa dirección , ¡ la van perfeccionando i adap- 
tando a las varias épocas, países i grados de espansivo desar- 
rollo a que lo líene destinado la Providencia en la incontiares- 
lable marcha de progresivo adelantamiento que le ha trazado. 
Cuando los instintos no son suficientes , sino que necesitan 
para su contrapeso reguladores estemos, estos no los deja Dios 
en los brutos, a su razón; a su parte moral , a su libre albedrio 
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qne no lo Uenen , sino a impedimentos , constantes i que nunca 
fallan. Los animales no tienen economía política, para hacerles 
comprender la nivelación o equilibrio que debe haber entre su 
multiplicación i los medios de subsistencia ; pero tienen mas , 
tienen tieras i animales de rapiña que sostienen de suyo aquel 
equilibrio i aquella nivelación. Los animales no tienen parte 
moral que les induzca a cuidaren la vejez a sus semejantes ni 
aun los mas allegados ; pero hai un orden establecido por el 
cual ningún animal , que no sea cuidado por el hombre, muere 
de vejez. Todos alcanzan una muerte prematura e intempestiva, 
según han descubierto los mas afamados jeólogos e historiadores 
naturales , i asi ese cuidado es en ellos de todo punto inútil. Su- 
poner pues, que entre los brutos, pueda ecsistir desnivelacio- 
nes entre sus números i medios de subsistencia, entre sus fuer- 
zas individuales i las que se necesitan para proporcionarse el 
alimento, seria suponer lo que a cada paso i en todas parles 
contradice la naturaleza. 

Véase por ejemplo el cordero. Apenas con ímpetus ni fuer- 
zas de ofensa , menos de defensa i ninguno de destrucción , 
aparece naturalmente en los floridos prados, en las fértiles 
campiñas o en las abundantes vegas. Destinado a servir prin- 
cipalmente para alimento i vestido de otros seres, Dios no 
le ha dado instintos reproductivos inerrables, esto es, limita- 
dos de suyo a los medios de subsistencia que la naturaleza le 
presenta. Así que dejados esos instintos a sn pr< pia acción , 
multiplicarían la especie con tanto esceso o sobreabundancia , 
que el vivir de las mansas e inocentes ovejas , sería un conti- 
nuo sufrir los dolores i angustias del hombre. Pero en el orden 
universal esto sería i es en efecto imposible. Esa calamidad no 
puede jamás alcanzarles , a no ser que se hallen bajo el domi- 
nio del hombre a quien es dado, hasta cierto punto, usar ¡ 
abusar de todo. No , no puede alcanzarles , porque no apare- 
cen corderos, ni ovejas , ni animales inermes e inofensivos de 
ninguna clase, sin aparecer con ellos, el tigre, el león, el 
lobo, la pantera, i otros animales carnívoros o de rapiña, 
cuyos instintos, al paso que irresistibles les inducen a buscar 
alimento en la destrucción de vida animal , regulan, dirijen i 
sujetan al bien, a la leí eterna, las inclinaciones reproductivas 
de aquellos mansos e inocentes brutos; impidiendo que pasen 
los límites a que están reducidos los nied os de subsistencia 
que las campiñas, los prados i las veg<is les ofrecen. I vemos 
todo esto dispuesto con tan bella i admirable harmonía, con 
tan supremamente sabia disposición, que si la oveja nace pa- 
ra morir, presa de animales mas fuertes que ella , i servirles 
luego de alimento i vestido , tienen sus matadores instintos por 
los cuales caen sobre ella con la rapidez de una centella ful- 
minante, i la hieren en tan delicada parle de su organismo (i), 
que entre la vida i la muerte no le queda tiempo de sufrir ; 
mucho menos de ver ni presentir su desgracia inmediata. 

En las fieras, en las aves de rapiña, en los monstruos marinos, 
el regulador de sus instintos procrealivos, se halla en la prepon- 
derancia de sus destructivas propensiones , que ahoga lodas las 
demás ; en la dificultad de hallar sostenimiento, i en las riñas i 
peleas que mutuamente tienen. Esto sucede sin embargo en los 
desiertos i en los mares donde no se conoce la planta humana; 
que al presentarse en ellos el hombre, el rei i señor de la crea- 
ción, él esquíen inmediatamente sirve de reguladora la repro- 
ducción de los brutos. Las ballenas que por su inmenso núme- 
ro impedían ahora dos siglos la navegación en eslensos i dilata- 
dísimos mares, hoi están reducidas a mui estrechos límites. In- 
mensos desiertos de que poco hace eran dueños la serpiente i la 



(1) El lobo , el tigre , el águila etc., por un instinto especial . 
seimpre su víctima en la nuca. 
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pantera, se hallan hoi libres de toda fiera i alimaña. ¿Que im- 
porta pues que el perro se reproduzca mas allá de los medios 
de sunsislencia, si su regulaaor, el hombre, mata al nacer los 
que debieran perecer de hambre o sufrir miseria? ¿Que im- 
porta que las aves domésticas, i el ganado lanar o vacuno , ten- 
gan instintos que dejados a su propia acción, multiplicarían la 
especie, en climas a propósito, hasta lo infinito, si el hombre los 
destruye, a medida que aparecen, para su propio sostenimiento? 
¿Que importa repilo que no resida interiormenle en los ani- 
males silvestres ni domésticos, un reguiador inlelijenle que les 
dirija o enfrene los instintos procrealivos, si tienen sobre ellos 
un ser superior , una criatura de infinitamente mas elevada je- 
rarquía que les sirve de fuerza resislenle i regulatriz de la cual 
no pueden sustraerse ? Pero de los instintos procrealivos de esa 
criatura predilecta , de ese rei i señor ¿cual es el regulador? 
Repito que su propia imperfecta poro perfectiva RAZÓN , i el 
CASTIGO con que Dio.; defiende el bien de las especies i la har- 
monía del universo; délo cual se tratará en los próesimos nú- 
meros. 



FRENOLOJÍA. 



FRENOLOJÍA EN SUS APLICACIONES PRÁCTICAS. 

CiSOS DE ADHESIVIDAD ( *) ENFERMA O PERVERTIDA. 

Poco saben el daño que causan los que, después de haber 
escitado a favor suyo ¡as afecciones cariñosas de una persona 
sensible en esle particular, la abandonan o la tratan con indi- 
ferencia , desden o poca consideración. La Frenolojía ha pro- 
bado una i mil vezes que en la mujer ei afecto cariñoso o adhe- 
sividad eslá en jeneral mucho mas desarrollado que en el hom- 
bre, i desgraciadamente tiene en su apoyo esta doctrina mil 
lamentables casos. Reciente es todavía aquel de laCoruña, en 
que, hallándose dos enamorados al lado de un precipicio, du- 
daba el amante, en tono irónico, del cariño de la amada. 
« No me hables así , » le dijo esta , « sino me echo en esle 
precipicio. » — « ¡ Qué bien sabes hacer la cómica ! » respon- 
dió aquel, en el mismo tono. Pero juzgúese cual sería su sor- 
presa i espanto , cuando apenas acabó de hablar, ya vio a su 
amada rodando por las breñas que tenia delante! Corrió al 
punto abajo, pero ya halló eesánime aquel cuerpo en que 
unos momentos anles lodo era radiante de belleza , de gracia 
i de donaire. Dos dias después, incapaz de suportar el aman- 
te una pena lan amarga, como la que le causaba la idea de 
de haber producido tamaña calástrofe, produjo olra mayor, 
suicidándose a la misma hora en que su amada habia dado el 
sallo fal. 

Ecsisle sin duda alguna en el mundo mucha afectación , 
mucha coquetería, mucha falsa demostración de cariño i amis- 
tad ; pero esto no es razón para que dejemos de respetar esas 
manifestaciones en personas en quien debemos suponer que 
nacen de un afecto verdadero. 

Si la Frenolojía se estudiase cual su imporlancia se merece , 
conoceríamos en jeneral, antes que la esperiencia nos lo acre- 
dilase , las personas propensas a arraigar lan profundamente 
sus afectos en olro ser , que en fallándoles su apoyo , o en no 
hallándolo propicio, sufren terriblemente, enferman, i por fin 
mueren de lo que se llama pasión de ánimo , si ya no come- 
ten los terribles alentados de que es ejemplar el caso referido 
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Véase en el núm. 8. páj. 60 de la Antorcha el significado de esta 
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arriba. Esa ciencia no solo nos indica cuando se halla pro- 
penso el hombre a poner un eslremado cariño en olro ser, i 
sufrir agonías si no halla correspondencia, sino también cuan- 
do oíros afectos se hallan en tal estado de susceptibilidad , 
que, contrariados, inducen al individuo a cometer acciones 
desastrosas. No solo nos indica aprocsimadameute la Frenolo- 
jía , cuando un hombre, como Mr. Rollan, se daría la muer- 
te al saber que su esposa habia sido decapitada ; sino también, 
cuando un militar pundonoroso, se suicidaría si un superior 
le ajase u ofendiese el amor propio. 

Por regla jeneral debemos siempre respetar los afectos i 
protestaciones ajenas, al menos en nuestra conducta eslerior, 
si bien la circunspección nos aconseja que es peligroso obrar 
por ellas sin tener antes algunos datos positivos que acrediten 
su verdad. 

Respecto a la Adhesividad enferma , o sobre-escilada , objeto 
de este artículo, no me cansaré de repetir lo que digo en mi 
Tratado de Freno lojía , lomo I. páj. 168: 

«La mujer,» digo allí, «cuya vida hade ser naturalmente do- 
méstica, cuyas afecciones han de ser determinadas i lijas, cuyas 
armas deben depender mas del amor, del apego, dpi cariño, de 
la devoción , de la sumisa dependencia que del valor o de la 
audacia, tiene la Adhesividad , por lo común, mucho mas de- 
sarrollada que el hombre. Esto esplica la razón porque vemos 
a la mujer entregarse con aquel férvido calor, con aquel je- 
neroso desprendimiento, con aquel constante entusiasmo al 
objeto de su amor. Los Frenólogos consideran dos vezes cri- 
minal al villano que prevaliéndose de esta noble i preciosa 
cualidad mujeril, solo la escita para triunfar en sus inicuos 
planes, i dejar después a la débil i desconsolada mujer en la 
desesperación i la horfandad. » 

No es decir esto , sin embargo, que no haya en este parti- 
cular hombres tan susceptibles como la mujer , según lo de- 
muestra la conducta de Mr. Rollan i muchos otros que podrían 
citarse. Así que al reproducir el caso lamentable que el Ba- 
ñista haeslraclado de un periódico francés intitulado Le Droit, 
no he podido menos de hacer las observaciones que anteceden 
con el objeto de que se vaya dando al estudio de la Frenolojía 
la atención que su grande importancia se merece. 

CASO LAMENTABLE. 

Un sujeto llamado Moinel artífice de instrumentos de ciru- 
jía, habia perdido hacia ya algún tiempo a su esposa, a la 
cual amaba tiernamente. No pudiendo dominar su melancolía, 
tomó la resolución de darse la muerte i se astijió en su habi- 
tación con el tufo del carbón. Perpetró este funesto alentado 
con una firmeza de ánimo eslraordinaria. Antes de morir es- 
cribió una docena de carias dirijidas a sus amigos i a varias 
personas. Sobre una de eslas carias habia una pequeña suma 
de dinero de que Moinct era deudor. Igualmente se encontra- 
ron encima de una silla, una sábana , una camisa i una ser- 
villeta , a las cuales estaba prendido un rótulo en que se leia: 
Estos objetos están destinados a sepultarme. Moinel estaba sen- 
tado frente a una mesa encima la cual eslaba su leslamenlo. 
Quería rehacer esle leslamenlo i habia comenzado a escribir 
otro segundo, que la asíijia le impidió concluir. 
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Porque , a la verdad , por larde que les venga el casligo , pa- 
ra lo que loca a su sazón siempre viene temprano, pues nun- 
ca llega a madurez. Siempre están en la flor de su vanidad , i 
en el verdor de sus vicios; i mueren siempre cuando les está 
mui mal el morir. — León. 

LA SENSUALIDAD. Jamás se satisface; siempre tiene ham- 
bre de sí misma. Su deseo lleno está de congojas , su harlura 
de dolor. Traidor es a su propio dueño , ladrón de casa ; den- 
tro vive de nosotros mismos, jamás se aparta de nosotros. En 
el yermo mas desierlo , en la soledad mas callada, en las bre- 
ñas i riscos mas ásperos , allí nos sigue i acecha , i teniéndonos 
debajo , su lanza hace en nosotros carnicería. — Roa. 

EL JUEGO 1 EL JUGADOR. Con capa de virtud ha intro- 
ducido la ociosidad el juego , esle ladrón del tiempo. Lo que 
se gana no se logra sino se juega. Camino por donde ninguno 
medró, i se perdieron muchos. Es el del tahúr, sobre lodos 
los vicios , irremediable; juega porque gana , i porque pierde 
juega; los demás se acaban porque se acaba su ejercicio; esle 
se ejercita sin fuerzas. — Gómez Arias. 

LA ADVERSIDAD. La adversidad sin duda presprva nues- 
tra vida de corrupción, i es propiamente su sal , i desarraiga 
al alma del amor de la tierra que nos envilece, i la desape- 
ga i como desleía de su pegajosa bajeza, i nos allana i facilita 
el salir de esta vida, i cria en el ánimo, no solamente desa- 
mor de ella, sino también desprecio junto con una alteza i 
gravedad celestial. — León. 

EL HOMBRE COMSIDFRADO EN SU PEQUENEZ. ¿Qué es 
de sí el hombre sino un vaso de corrupción , i una criatura in- 
hábil para todo lo bueno, i poderosa para lodo lo malo ? Qué es 
el hombre, sino una ánima en todo miserable, en sus consejos 
ciego , en sus obras vano , en sus apetitos sucio , i en sus de- 
seos desvariado? i finalmente, en todas sus cosas pequeño, 
i en sola su eslima grande? — Granada. 



PENSAMIENTOS MORALES ALEGÓRICOS. 

LOS MALOS. No se caen de suyo como árbol que ya el 
tiempo lieneseco, sino corlados verdes, i anles de tiempo. 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



POESÍA BABLE ASTURIANA. 



En el uúmero i páj. 30 de la Antorcha , esplique la elimo- 
lojía de la voz bable , diciendo al propio tiempo que presentaría 
a mis lectores composiciones en ese rústico vulgar asturiano 
cuyas bellezas poéticas i mérito literario admirarían i embele- 
sarían. Hoi comienzo a cumplir esa promesa, presentándoles 
unos sentidos, tiernos i delicados versos dedicados a un niño 
enfermo. No dudo que mis lectores comenzarán a convenir con- 
migo que hai composiciones en bable dignas de aprecio i de que 
se jeneralize su lectura. Cuando haya comunicado al público 
un número de escritos en los diferentes dialectos i jergas que se 
hablan en la Península, suficiente para dar una idea práctica de 
ellos i de la literatura que en ellos ecsisle , entonces procuraré 
esponer las teorías, en mi concepto verdaderas, que nos esplican 
clara i satisfactoriamente la formación de los dialectos i sub- 
dialeclos; entonces comenzaré a esplicar el porqué no solo se 
hablan en España , el bable , el éuscara , el orbigues , el ga- 
llego, el verciano, el pasiego, el catalán , el valenciano, el 
mallorquín, ele, etc. isino mil diferentes modos de hablar 
esos mismos dialectos, que por amor de orden i claridad llamo 
subdialeclos. 

¿Es lo mismo por ejemplo el catalán del Rosellon que el 
calalan del Ampurdan ; el del Ampurdan que el de la costa 
de Barcelona; el de la costa de Barcelona que el de la Conque 
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de Trerap ; el de la Conque de Tremp que el del llano de Tor- 
losa; el del llano de Tortosa que el de las Islas Baleares? 1 
aun en el ealalan de las Islas Baleares, ¿es lo mismo el mallor- 
quín que el menorquin; i el menorquin que el ivizenco? ¿No 
ha¡ en lodos eslassubdialectos , considerados independientemen- 
te, una diferencia lan marcada que constituye i distingue su in- 
dividualidad ; al paso que considerados en su conjunto se nota 
en su fondo i en sus formas una semejanza jeneral tan notable 
que los constituye miembros de una misma reducida familia? 

El mismo bable, en el cual copio al pié de estas líneas la 
tierna i linda poesía prometida arriba, ¿no se diferencia tan- 
to como el catalán , según las comarcas donde se habla? ¿No 
sucede lo mismo en el éuscara o vizcaíno que se divide en cua- 
tro familias, si bien allegadas, muí distintas, cada una de las 
cuales cuenta con una porción de miembros o subdialeclos? I 
¿qué diremos del gallego , cuya diversidad de subdialeclos es 
la causa principal deque carezca aun de su diccionario? ¿No 
son acaso los subdialeclos, como puedo yo probar, el verdadero 
manantial de los sinónimos, sobre los cuales tanto se ha hablado 
i lan poco se ha dicho ? 

¿De donde nacen esas diverjencias lan mareadas, tan in- 
dividualizadoras, cuando los elementos históricos que hasta 
ahora han señalado los filólogos e idromolojíslas como concur- 
rentes en la formación de estos dialectos i subdialeclos, son los 
mismos para lodos ellos? A la fácil, completa i satisfactoria acla- 
ración de este punió lengüíslico he pasado la mejor i mayor par- 
le de mi vida, he emprendido viajes largos i costosos, i he con- 
sagrado los ahorros que me ha permitido el producto de lo- 
dos mis trabajos literarios. Así que yo tengo una verdadera 
satisfacción al contemplar que los lectores de La Antorcha, 
anles que yo publique por eslenso mis investigaciones idiomo- 
lójicas, verán consignado i podrán leer en pocas pajinas el 
resultado de muchos años de asiduo esludio i no interrumpida 
meditación , el cual si en efecto es un adelanto lengüíslico, co- 
mo me han asegurado algunos de los mas profundos filólogos 
europeos, será un pequeño eslabón que un español habrá uni- 
do a la gran cadena de conocimientos idiomolójicos que han 
ido formando las jeneraciones sucesivas. 

La poesía bable a que he aludido arriba es copiada de un 
manuscrito que me regaló un amigo hallándome yo en Ovie- 
do, i comprobado con la misma inserta en la Colección de 
Poesías en Dialecto Asturiano que D. José Caveda publicó en 
1839. Sobre esta útil e interesantísima colección haré algunas 
observaciones filolójícas cuando de intento hable sobre el orí- 
jen i formación de los dialectos, subdialeclos i jergas. 

EL jNIÑO DORMIDO. —Anónimo. 



Medio apagadu el candil 
I antes q' el gallu cantara, 
Tuxa t llagrimosa i sola 
Caéo2 del so ñeñin 3 velaba. 
So cuita aumenta el silenciu 
Que reina pe la enramada : 
Solo la mar de muí lloñe' (lejos) 
Con sordos ruxidos* brama : 
Solo el arroyu del monte 
Entre les peñes restalla 5 , 
I dalguna vez en güertu 
Canta el paxarin del alba, 
Triste como sos pesares, 
Doliente como so alma. 
I los rayos de la ¡luna 
De pardes ñuves velada, 
Amortecidos pasando 
Peí medio de ia enramada, 
En el rostru decaidu 
Do fexo" el dolor morada , ("hizo) 
Les llágrimes solitaries 



Sorprenden de la cuitada , 
Q' en so semblante parecen, 
Como parez la orbeyada,* f rocío) 
Sobre la flor del romera 
Cuando risca I' alborada. 
Les melencs despeinades 
Abaiando pe la espalda, 
Sin pañuelu de cien flores, 
Sin corales ni garganta, 
Co la mano na 6 mexella 
Pe la pena soUiviada,' 
De la cuna de! so ñeñu 
A la par está sentada : 
Sentada , cuidosa 9 i triste 
Por el dolor aguixada 9, 
Masque palomba dei monte 
Que llora de rama en rama, 
En sombries carbayeres l0 
La so perdida mitada.* (mitad,) 
¿I que munchu si non tien 
Otru fiu* la cuitada? (hijo) 
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Ye* el frutu de sos amores (es) 
Coídu* recien casada, (cojido) 
Retratu del que bien quier, 
Prenda d' una namorada. 
Míralu tienra i sospira 
Porque el so penar la mata ; 
I les manines de cera 
Mientres la fiebre lu abrasa , 
Cien i cien veces i 'i besa 

allá en su senu les guarda, 

1 la carina encendida 
Con sos llágrimes i baña. 
Ansí ñuve del \eranu 
De goterines preñada, 
Rocía con elles les flores 
Q' el sol lien amortiguades ; 
í non renacen nin tonren 

A ser del pradu la gala ; 
Del pradu donde nacieron 
I donde el calor les mata. 
¿Que fará la probé Tuxa 
Cuando el so ñeñin se abrasa, 
I i/e' 2 perdidu el so lloru 
[ a mexoralu uon basta? 
Vclu sofrir i quexase, 
I pa solliviar 1 * el alma 
De les penes que la aflixen , 
Ansí doliente les lianza : 

«Anxelin bermosu, 
Yixu ii de to má* (mamá) 
Que penes i dieres* '\c darías) 
Si Dios te llevas! 
/ Probequin / 1 5 ¿ Que tienes ? 
¿Que te fexo* mal? (hizo) 
Calla mi alma, calla, 
Non te quexes mas. 
Mira; tengo date 
Un eorrirerás, <6 
I un xatin "> pintadu 
Como el de to pá. 
Tapa les manines; 
i Ai , que friu fai ! 
Cierra los güeinos.* (ojitos) 
¿Non te dormirás? 
; Ora ñeñin ora ! 
Vixu de to má : 
Non sabes queridu 
Que penes i das. 
Si Dios te me suarda , 
Has dir a Candas, 
I un ñeñin de cera 
Al Cristo darás. 
El gorrete nuevu , 
Valona has llevar; 
La saya de xambre* (estambre ) 
Pañu de madras. 
¡ Pero non me escucha !... 
¿Siluagüeyará* (ledarámaldeojo) 
La weya Rosenda 
Del otru llugar? 

Desque allá na cuerra* (corro) 
Lu diera en besar, 
Poqueñin i apocu ,8 
Morréndose vá. 
Dalgun maleficiu 
La maldita f 9 i fai ;* [ le hace) 
Que diz q' a Sevilla 
Los sábados va , 
I q' anda de noche 
Por todu el llugar, 
Chupando los ñeños 
Que gordos están. 
¿Si el miu la bruxa 
Tamien chupará? 
Temólo en concencia, 
Temólo en verdá. 
Mañana sin falta 
Si he que llego allá; 
Con agua bendita 



(darle) 
[chapar) 



'pusieron) 
(malo) 
(gayoso, festivo 

(sólito) 



i hogar ) 
(monadas) 



Lu tengo'asperxar, 

I ponei la agua** 

Anles de mamar, 

I dai* pan bendito 

Mezclau al papar,* 

I de San Benito 

Se i ba de colgar, 

La regla -i quefora 

Del Padre Bastían. 

i Como lo punieron ! 

¡Ai , que talu* está! 

Era gayasperu,* 

Alegre, xovial : 

Soliquin* andaba , 

Soltara a falar : -~ 

Daba gustu velu 

Correr cabo el llar, 

Faciendo veyures* 

D' aqui par' allá : 

I agora amusgac/u? 3 

Sin fuelgu tomar, & 

Non tien mas que güesos : 

Moriéndose va. 

¿Par eso dolores 

Costasti a to má ? 

¿ Par' eso hasta agora 

Te dio de mamar, 

I tréxote en cuello 

Sin tomar vagar, 

I llévate al sallu^ó 

I a casa te trai , 

I pasa les noches 

Aña q' añarás? 26 

¡ Ai Señor , que penes 

Me da isti rapaz I 

Pasólo por elli 

Mas quixera , mas ; -~ 

Q' el triste sos males 

Non sabe esplicar, 

I quexase i llora 

I faime llorar, 

I remediu en tantu 

Non puede afayar. (hallar 

¿Qué dirá sn padre 

Que na siega está? 

¿Si vien i morrendo 

Lu atnpa quicías, 

Si quier Dios acasxi 

Non lu vea mas, 

¿Qué cnnsnelu entoncia 

I podrá bastar? 

¿Donde está el mió ñeñu 

Del alma.» dirá? 

"Mió Xuanin queridu, 

Que asi me dexas! 

¿Nin veré tos rises, 

Nin t' oiré falar, 

Ni a ver los xatinos 

Vernás al corral , 

Ni en pradu ente flores 

Mas ireter/arñí ,28 

Mientres que la yerva 

Guadaña to pa? 

¿Pa quién les cereces 

Tengo yo algamar* ^cojer) 

I traer a casa 

Seros de reitan j 29 

I fer xiblatinos 

I Humar el llar? 

Pasó como el fumu 

Tan gratu solaz: 

Perdíte querida , 

Non te veré mas. 

Llevasti contigo 

L'amor de lo pá; 

Llágrimes i dexes, 

Amargu pesar 

¿Quedign? Esto lloca : 
Mátame so mal. 
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Allargói los braCiquínns , 
En ademan d' abrázala. 
Díói e na frente mi bcsin 
I la cabeza inclinada 
Sobre so senu de ñeve , 
Falágola i allugadu 3 ' 
E nel fexo so morada. 
El sueñu ccrrói los güeyos: 
Quedó so peni calmada, 
Q' el cariñu d' una madre 
Te melecina J2 probada , 
I lo que non fai natura , 
Nunca del arte s' alcanza. 
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¡Anxclinhcrmosu 
Vixu de to má , 
Que penes i dieres 
Si Dios le llevas!» 

Calló Tusa i el ñeñin 
Como si quicías calara* (penetrase) 
La pena que da a so madre 
I s' empeñas en cálmala , 
Mas galán que un anselin 
Co la cara sonrosada , 
Volviéndose hacia so má 
Que no i quitaba y kmada , :J0 
Gasayóla i sonrióse; 
I faciendo una monada , 

1 Jerlrudis. La x, equivale a la j" francesa en jeime , o a la misma x 
catalana. 2 Junto a. 3 IS'iñito. íncn diminutivos equivale a ito. 4 Ruji- 
dos. 5 Murmura. 6 Na, no, nel, etc. equivalen a en la, en lo, en el, etc. 
7 Conmovida, afectada. 8 Pensativa. 9 Aguijoneada. 10 Arboledas. Use. 
1, es en bable de Oviedo , el pronombre le. 12 Es perdido, es en valde. 
13 Ali\ iar, distraer. 14 Vicho, querido, hijo, lü Pobrecilo. 16 Coimeras, 
juguete. nCordcrito. En catalán xai. Al filólogo no debe pasarle desa- 
percibido el hecho de que en el catalán , bable i paleto gallego se hallan 
muchas vozes idénticas. 18 Despacito i poco a poco. 19 Esto es, la v icju, 
la hechicera. 20 Una manita, bola, zapalito, etc. de azebache. 21 Uu 
libro bendito que se cree ser contra los maleficios. 22 Ya se soltaba a ha- 
blar. 23 Amostazado , triste. 24 Sicrnpi e , sin huelga , enojarse , irritar- 
se. 23 Ala limpia del maíz o trigo. 26 Meze que mezerás(lacuna). 27 Mas 
quisiera pasarlo yo por él. 28 Enredarás , retozarás. 29 Nidos de rellanes 
o hacer silvos. 30 Le quitaba el ojo, las miradas. 31 Alojado en él (en 
el seno). 32 Es medicina. 




Estados-unidos. — Así describe a esla nación , considerada 
en sus relaciones industriales, el Boletín oficial de Instrucción, 
Comercio i Obras públicas. 

Los Estados-Unidos de América, nación monstruo, que se va for- 
mando como por aluvión, tiende sus ramas sobre un suelo virjen , o al 
menos poco cultivado , i procura esconder sus raizes en las entrañas del 
Chimborazo i de los Andes. Sus naves, casi ¡ntripuladas , surcan los 
mares i los rios, i van dejando en cada puerto productos de la industria 
americana ijérmenes de.su nueva civilización. Los Estados- Unidos de 
América abren sus brazos i convidan a las unciones de tan dilatado con- 
tinente con administración barata i dejándolas vivir en sus leyes i per- 
manecer en sus costumbres , les brindan su creciente prosperidad , di- 
ciéndolcs al mismo tiempo: «Representamos en América el gran prin- 
cipio de la industria: nos levantamos como rival de una nación separada 
del continente europeo por un canal i unida a los continentes i las islas 
por su creciente marina; ella trabaja incesantemente , nosol:os tam- 
bién trabajamos sin tregua : ella pide pueblos a las cuatro partes riel 
mundo , para venderles sus mercancías ; nosotros pedimos pueblos a la 
América para producirlas en abundancia : venid a nuestro seno , anti- 
guas colonias riel Nuevo Mundo, i veamos si ha (le llevar el cetro de la 
industria la Inglaterra europea o la Inglaterra americana.» 

recetas útiles. — Para quitar las pecas ile la cara. Lávate la cara 
en la caída de la luna con una esponja por la mañana i por la tarde, con 
el agua destilada de la flor de sabuco, dejándola que se seque por si 
misma en el cutis; se debe destilar el agua en el mes ric mayo. — El 
agua ardiente si se aplica csternamcnlc es mui provechosa para quitar 
los dolores de los músculos, nervios, etc. que provienen de causas frias. 

Para teñir de escelente color verde al marfil, o cualquier otro hueso. 

Tómese agua fuerte (aquafortis) en la cual se disuelve tanto cobre cuan- 
to la dicha agua podrá absorver; i métanse los huesos que se quieren 
colorar de verde en dicha agua toda una noche, i tomarán color de verde 
esmeralda. 

Receta para hacer polvo de varios colores. —Mézclense limaduras lim- 
pias de cobre , bronce , hierro , acero, i otros metales; pónganse sepa- 
radamente en un cazo de hierro, i caliéntense hasta que cambien de 
color. Llévense estas limaduras a un molino para achatar que tenga su 
embudo, i quesea bueno, i pásense estas limaduras por el molino, ¡ se 
tendrá el polvo mas hermoso i reluciente de toda clase de colores alegres 
para echar sobre la escritura. 

Para que el oro viejo parezca como nuevo. — Disuélvase la sal amonia- 
ca en orines, e hiérvase el oro en ellos. 
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Para hacer tinta colorada. — Tómense raspaduras de palo brasil, 1 
onza, plomo blanco i piedra alumbre de cada uno 2 dracmas; macha- 
quense i mézclalas; hiérvelas en vinagre un cuartillo, con 3 escrúpulos 
de goma arábiga, 

Para limpiar pinturas al o\leo. — Haz lejía de las cenizas de los ramos 
de la viña , i orines frescos: empapa en esto una esponja , i esponjea el 
cuadro o pintura , i pronto recuperará su color marchitado. 

Polvos para ablandar los metales. — Toma 4 partes de espejo, de hiél, 
i de otros vidrios 1 parte de ambas , machaca i mezcla todo junto mui 
bien; toma luego 3 partes de esta mezcla i 1 parte del metal que quieras 
ablandar , i haz de ello lo que te parezca pues asi ablandarás el metal. 

MtNfAS, FLAQUEZAS I ESTnAÑAS PARTICULARIDADES DE HOMBRES 

célebres. — El distinguido Cujas estudiaba, i pretendia no poderlo hacer 
de una manera fructuosa , sino acostado en una alfombra boca abajo i 
rodeado de libros. 

El historiador lUeieraise habia impuesto la Ici de no trabajar sino con 
luz artificial , aun en medio del día en lo mas rigoroso del verano; i como 
estaba en la creencia de que a semejante hora no alumbraba el sol en 
la tierra , salia a despedir a los que le visitaban con una bujía en la 
mano. 

Varillas permaneció 34 años encerrado en un aposento para estudiar 
mas a su placer la filosofía i la historia. Dcslipredó a su sobrino por ha- 
berle escrito una carta sin ortografía. 

Era tal la pasión del filósofo liaislc por los volatines i los polichine- 
las, que al oir el tambor o la trompeta con que se anunciaban , todo lo 
abandonaba ; libros, amigos, el alimento, los asuntos o las meditacio- 
nes; repartía sendos codazos a la muchedumbre para colocarse en el 
mejor puesto, siendo el último que abandonaba esta diversión , para él 
la mayor de todas. 

Matjlabecchi, bibliotecario del duque de Toscana, comía i dormía so- 
bre sus libros, no apartándose de ellos sino lo absolutamente necesario: 
Dos solas vezes, en el curso de su vida salió de Florencia ; i esto por or- 
den riel gran duque. Los únicos seres vivientes hacia los cuales mostra- 
ba algún interés eran las arañas. 

El fisico Iloyle, se ponia todo convulso cuando oia el susurro que cau- 
saba el agua al salir de una espita. 

El vencedor de Jarnac i de Montconlour , Enrique III, tenia tal an- 
tipatía a los gatos que no habría sido dueño de permanecer en una cá- 
mara donde hubiese uno. 

El duque de Espernon i Tycho-llrabé, el gran astrólogo dinamarqués, 
cambiaban de color i aun se desmayaban al encontrarse con una liebre. 

Vacan caía en un síncope cuando habia eclipse de luna, i no era esta 
la única flaqueza del gran sabio : Bacon clasificaba la astrolojía entre 
las ciencias incontestables, i la colocaba en el mejor lugar en su árbol 
enciclopédico. Refiere con suma gravedad interpretaciones de sueños 
que se digno comentar. 

Hortensia, profesor ric matemáticas, en Amslcrriam, predijo: que 
moriría en el año de 1639 , i que rios jóvenes holanrieses, que tenia con- 
sigo, fallecerían también en el mismo año. Esta idea le dominó de tal 
manera que murió efectivamente en el año predicho, lo mismo que uno 
de los dos holandeses. Daniel Heisilias, el ateo joven, cuya imajinacion 
se ocupó de tal idea desde aquel momento , enflaqueció , i a duras penas 
evitó el fatal horóscopo. Descartes refiere este hecho. 

ITobbes, el célbere espíritu fuerte , no podía permanecer un solo ins- 
tante sin luz durante la noche sin que le acometiese un delirio : tenia 
un miedo horrible al diablo. 

A estos casos, que cuenta Mr. Iioux Gcrrand, i hallo inserios 
en el interesantísimo Historiador Palmesano , podrían añadirse 
infinitos otros. 

Entre ellos no puedo pasar en silencio el de un niño de nue- 
ve años , cuyos padres residen en Jibrallar, que, al poner en 
contacto un metal , sea de la clase que fuere, con cualquier 
parle de su cuerpo, se ve atacado de convulsiones i pasmos, que 
no desaparecen sin retirar el metal ; dejándolo en un estado de 
abatimiento i languidez durante 21 horas después del ataque. 



Barcelona- imprenta hispana, calle de Perccampsn.» 1, piso1.<\ 
cerca déla Puerta de Santa Madrona. 
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' lutiinas, que contendrán la materia de 1664páj.en í.° nir. ' 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 

CASA DE LOS Sres. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte i D. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.° 74, 
(antes 5o), piso 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL COREEO FRANCO EL PORTE. 

Por tresmeses,tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . lo rs. 

EX AMÉRICA , FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia . Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 
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REDACTOR 0X1C0. 



23. Sáb. Sta. Catalina virj. i mr. Natural de Ale- 
jandría, i padeció el martirio en tiempo de Mac- 
simino en el siglo iv. 

26. Dom. Los desposorios de Ntra. Sra. con San 
José. Al celebrar esta memoria la iglesia .el dia 
de hoi , venera las disposiciones de la Divinidad 
en favor de la mas pura de las mujeres para pre- 
servar su honor. 

27. Lún. S. Facundo i S. Primitivo mrs. , i San 



tiago mr. , llamado el cortado. Este último pa- 
deció el martirio en Persia en 421. 

28. Mar. S. Gregorio III p. i conf., i S. Sostenes 
mr. Este fué corintio , judio i discípulo de S. Pa- 
blo ; padeció el martirio bajo Galion en el siglo i. 

29. Miér. (Yijilia). S. Saturnino mr. Fué obis- 
po de Tolosa i padeció el martirio en la persecu- 
ción de Décio en el siglo ni. 

30. Juév. + S. Andrés Apóstol. Eue hermano de 



san Pedro, i padeció el martirio en la Acaya en 
el siglo i. 

DICIEMBRE. 

1. Viér. S. Eloi ob. i conf. i S. Elijio ob. Este ul- 
timo nació en 388. En su juventud fue platero , 
después obispo de Noyon , i murió en 639 , de 
70 años. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE, 



S4ouu o\mv , Vv4 A\\m&o , a au4 s4 co\\xVu\j4S4 A yúmír Vcv- 
ra,4stn 44 Va, \iuVA\cac\ou 44 la antorcha , ú su^VVtav o, Vos S4úo- 
t*s eoTOÁsÁouttAos , 4\\taYaa4os o astutos " S4 4\<\.\ua\ umWvc, en 
libranzas sobre correos, tV VmvwrU c\\u \jo aVtau-^, ycoxvR.u'R.U 
4.4 Vas suscvYvjáouis, o v4\\oxat\oí.4s 44 susc,t\Y!c'yo\\ , 0,%!, V\a\jau 
tm\VV\4.o. 

X Vos Stts. aWvaios S4 Vis suvAVta T4uu4\4u o, VwkvYio Vas sus- 

fcVVYMOTWS ^TO VvO fcS\WTVK« WVW uVuaUU '\,¿U4YO at S\VS\WWS\0U u'v 

nVvaso 4\v t\ \4t\V>o 44 la antorcha. Las sustfwjáouis aaVau «,sVt 
aüo &4s4t di." 4i s4V\4to\>t» úVVVmo \ tovidu\j4u aV vya a?. 4\d4m- 
\sn "nvótsmo •, 44svni4s , 4aVaváu wauVa'CTxuuU , Vo4os Vos aüos, 
4xs44 4V 1.,° 4.4 «awco, tV 1.° 44 aVm,V, i\ 1.° a«,\uV'\o,\ d 1.° 4.4 
oduVra-, s'\4\v4o swwvvw uu trimestre 4V Iwwpo tú/róno ym iV tuaV 

S4 «dV)4Yv SUSCYVfÚO'W.lS. 

^g=" "^0 sí \mV)V\ta yi\yv<yw\\ atUtuVo a\v4 avctda o v\\4\Y4da- 
ymtiU S4 yo~.4 cou Va MVyvou o Va ^VovaV , s'uv Y-m'\a Vvwvda &4 
Va cotoawUuU awVofv4,a4,44V4s\ásV\ta. 
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EL NIVEL O EQUILIBRIO ENTRE LA PROGRESIVA Per- 
fectibilidad 1 MULTIPLICACIÓN DE LAS ESPECIBS 1 LOS MEDIOS 
DE SUBSISTENCIA, ES UNA LEÍ FIJA I ETERNA DB HARMONÍA UNI- 
VERSAL. 

Dios no ha creado ningún deseo, sin que haya establecido, 
antes o contemporáneamente, el poder o los medios de satisfa- 
cerlo, en lo cual esplendorosamente brilla su suprema sabi- 
duría, su inmensa bondad i su omnipotente poder. Antes que 
diese ecsislencia a las especies , ya habia producido el mundo 
que debía sustentarlas. Cuando plugo a su bondad inmensa 
crear los ojos, o sea la necesidad de ver , ya habia formado la 
luz para satisfacerla ; antes que los pulmones o deseo de res- 
AÑO 4.° tomo i. 



pirar, ecsislia ya el aire con que cumplirlo. ¿I cundo apare- 
ció el hombre, ese conjunto de varios i encontrados deseos i 
necesidades? Cuando ya lodo estaba preparado para satisfacer- 
las. La Jeolojía , en harmonía con las Sagradas Escrituras , de- 
muestra que el hombre solo apareció después de habérsele crea- 
do ya su Edén , su Paraíso terrenal. Ni la herbífera oveja apa- 
rece naturalmente sino en medio de fértiles campiñas i abun- 
dantes pastos, ni el carnívoro león, el feroz tigre o el fa- 
mélico buitre, sino en medio de mansos animales destinados de 
antemano a saciar su voraz apetito. El manso corderilo , que 
dejado a la acción de sus escesivas fuerzas procreativas se re- 
produciría con lal sobreabundancia que pronto su vivir seria un 
continuo sufrir de hambre , se ve forzado a limitar su multipli- 
cación a sus medios de subsistencia por las fieras i alimañas de 
que lo rodea la naturaleza. Estas fieras i alimañas , al paso que 
hallan en los mansos e inofensivos animales , pasto i alimento 
para continuar su ecsislencia, evitan a sus inofensivas vícti- 
mas el hallarse constantemente sufriendo i pereciendo de ham- 
bre por su número escesivo. Asi que, la misión del tigre, del 
león , de la pantera ¡ otras fieras, alimañas, i animales de rapi- 
ña, que parece toda de injusticia, de destrucción i de fero- 
cidad, es por el conlrario, una misión de justicia, i benévola 
harmonía. Es lal i lanío el maravilloso equilibrio o nivelación 
enlre las especies i los medios de subsistencia , que, al contem- 
plar la creación bajo este aspecto, el alma se llena de admira- 
ción i se eleva a consideraciones consoladoras i sublimes que 
se pierden en la inmensidad de la justicia divina. No me es dado 
pasar en silencio sobre esta materia las ilustraciones que en su 
úllimo número ofrece El Cultivador. 

«Anlesdedar la vida a los animales,» dice, «la naturaleza les 
ha dispuesto de antemano su alimento , lal como les conviene 
en la infancia, i según lo ecsije su edad adulta. El. mamífero 
encuentra en el seno de su madre la leche preparada i en re- 
lación a las fuerzas de su estómago ; i el insecto que no podía 
gozar de vida sin que su padre perdiese antes la suya , encuen- 
tra al rededor del bolón donde pasó el invierno , bajo la forma 
de huevo , la tierna hoja del árbol que hizo brotar el sol de la 
primavera. La naturaleza lo ha previsto lodo, i en la produc- 
ción de estos últimos seres, cuya pequenez corresponde a la 
grandeza del arlífice , al paso que nos confunde el instinto ad- 
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rairablc de depositar sus huevos en el punió mismo donde de- 
ben hallar su alimento, nos da una idea de que lodas las leyes 
que gobiernan los cuerpos vivientes se encaminan en conjunto 
al objeto de la reproducción. Veamos la prueba. 

«Si ecsaminamos la encina , el sauce , el chopo , etc., antes 
que abran sus delicados botones, notaremos al rededor de estos 
órganos una porción de huevos prócsimos a abrir, fijados en 
el leño por medio de una materia glutinosa i espesa que resislp 
a la acción de las lluvias i de los vientos. Algunas vezes los 
hallamos cubiertos de una borrilla que los pone al abrigo de 
los rigores del frió aguardando en este estado a que nazcan las 
tiernas hojas que han de nutrirse. La materia suave i jugosa 
de estas hojas se presta cómodamente a las fuerzas dijeslivas de 
estos insectos; de manera que a medida que el animalilo va en- 
trando en edad i despliega mayor acción para devorar la ho- 
ja , esta se pone mas fibrosa , mas dura i nutritiva. 

"Observamos mas todavía. Como lodos los insectos no se ali- 
mentan de una misma planta, tampoco nacen lodos en una 
misma época. El nacimiento de cada especie depende del desar- 
rollo de las hojas especiales que deben nutrirlos; siendo mui 
probable que el mismo grado de calor que ha podido hacer que 
nazcan los insectos, haya sido suficiente para desplegar las ho- 
jas. Este encadenamiento prodijioso que se vé entre los seres 
vejelales i animales se esliende a las dilatadas especies de eslos 
últimos, notándose una concordancia sublime enlre los varios 
eslabones que forman esta cadena viviente; los animales mas 
pequeños , los insectos , sirven de alimento a los jóvenes paja- 
rillos , i eslos, a su vez , son el paslo de animales mas robustos 
i atrevidos. 

«La tierna avecilla cuyo trino alegre i sonoro solo puede com- 
pararse con la felicidad de que goza , forma su nido enlre las 
ramas del sauce o del álamo; lo viste con la suave borrilla que 
le han proporcionado sus numerosos botones , i todos eslos tra- 
bajos preliminares se hallan combinados de tal manera, que 
al momento de salir del huevo el pajarillo encuentra a su al- 
rededor una abundante cantidad de insectos, de gusanos i de 
mariposas que sirven para su alimento : esla abundancia de 
pequeños animales que el sol de la primavera ha desarrollado, 
i que se alimentan de las hojas , acabaría mui pronto con la 
vejetaeion si los pájaros no lo destruyesen con su pico devora- 
dor. Tan grandiosa es esla combinación i tan providencial el 
orden de la naturaleza , que el pájaro no deja sentir sus amores 
sino en el tiempo de la primavera , porque prevé que en esla 
estación solamente hallará preparado el alimento que conviene 
a la edad i a las fuerzas de sus liemos hijos. 

«Estendiendo mas allá estas consideraciones, i haciendo apli- 
cación de ellas a los grandes animales , hallaremos que el tiem- 
po de su celo , de su fecundidad , de su preñez i de su parlo eslá 
dispuesto con tal harmonía i enlace , que los hijos podrán pres- 
cindir de la leche de sus madres en el momento que las lluvias 
suaves i el calor de la primavera desplieguen en los prados la 
vejetaeion mas robusla i los cubran de yerba. No sucede de 
esta manera con los animales carnívoros : eslos, aunque lian 
de alimentarse con la sangre de sus semejantes , nacen indis- 
tintamente en lodas las épocas del año , porque en todos los 
tiempos hallan víctimas que ofrecer a su instinto destructor. 

« En cada primavera observamos esa nueva aparición de los 
seres principiando los vejelales para seguir después los ani- 
males por el orden sucesivo de su reproducción. lisia diferente 
creación de cada año , i la manera como se verifica , conduce 
a creer que ecsislieron las plantas mucho tiempo f 1 j antes que 



(1 ) Esto no debe entenderse del acto de Id creación de los seis pri- 
meros días del mundo, sino después .en lo sucesivo, (ffota del Redactor). 



los animales. Esla idea parece conforme a los altos designios de 
la providencia que no podia dar la vida a los seres sin que les 
preparase antes lodos los medios de conservarla i sostenerla. La 
aparición de los animales en la tierra tampoco podia ser a un 
mismo tiempo : los insectos , los gusanos de diversas especies 
¡ los animales acuáticos , habían de ser necesariamente los pri- 
meros, porque habían de servir de alimento a las aves que vi- 
niesen después a interrumpir el gran silencio de la naturaleza. 
El carnívoro no podia ecsislir sin que le precediese la mansa 
oveja que corta pacífica la yerba en la pradera, para servir 
luego de paslo al feroz i cruel lobo que la acecha.» 

La misma lei de nivelación o equilibrio enlre la multiplica- 
ción de las especies i los medios de subsistencia que se nota en 
las plañías i los animales , se ve en el hombre. Si algunas 
parles del globo se hallan completamente yermas , como los 
desiertos de la Arabía ; o helados , como los Polos, esto es, in- 
capazesde producir sustento para el hombre, cualesquiera es- 
fuerzos que haga para producirlo, alli no aparece el rei i señor 
de la creación. Al contrario , aquellos países a los cuales Dios 
ha concedido un clima benigno i delicioso , un suelo apacible 
i feraz, abundan naturalmente de criaturas humanas; porque 
siendo el alimento cuantioso i fácil de proporcionarse, los au- 
mentados medios de subsistencia se nivelan o equilibran luego 
con la aumentada necesidad de comer , en virtud de la propor- 
cional multiplicación de la especie humana. 

Cuando el hombre por su perfectibilidad , obliga al suelo que 
produza mayor cantidad de alimento del que natural i espon- 
táneamente daria de suyo , ¡ cuan pronto vemos aumentarse el 
hambre al nivel de los nuevos recursos creados para satisfa- 
facerla , con un aumento proporcional de población 1 Si , al 
contrario , una ocurrencia o catástrofe cualquiera disminuye 
los medios de satisfacer el hambre , o el deseo de comer, ¡ cuan 
rápidamente la muerte disminuye la población i se establece 
ese nivel o equilibrio, que es una lei de harmonía universal, 
eterna e inevitable. 

Si consideramos al hombre en sus varios grados de civiliza- 
ción i adelanto, también vemos que sus progresivas necesidades 
se hallan en harmonía con sus progresivos medios de subsisten- 
cia. Al descubrirse los inmenses desiertos de la América , se 
hallaron habitados por unas cuantas tribus salvajes; al paso 
que a medida que en las naciones cultas se han ido multiplican- 
do los recursos para obtener o producir medios de subsistencia, 
la especie humana ha aumentado en la misma proporción. Cuen- 
tan hoi los Estados-Unidos viente millones de habitantes , espar- 
ramados en en un país, que con los recursos que actualmente 
posee la humanidad , puede sostener doscientos millones , al pa- 
so que tres siglos hace estaba en manos de unas pocas razas de 
indios, las cuales reunidas, apenas contaban cualro millones 
de individuos. ¿Qué significa todo esto? Que la nivelación 
de los medios de subsistencia, con la multiplicación de las 
especies , es una lei de harmonía universal, la cual en los veje- 
lales, Dios la defiende por medio de una perfecta adaptación al 
silio donde aparecen ; en los brutos por medio de esla mis- 
ma perfecta adaptación, de instintos inerrables o de regulado- 
res deque no pueden sustraerse; i en el hombre, por medio de 
la RAZÓN , iluminada por la Relijion que le ha sido revelada- 
Sí el hombre , pues , no defiende esa lei , por medio de su RA- 
ZÓN ausíliada por la relijion, i no limitamos según la lei elerna 
de harmonía universal , la perfectible i progresiva multiplica- 
ción de nuestra especie a los perfectibles i progresivos medios 
de sustentarla, la limitarán las guerras, las pestilencias, las 
hambres, las conmociones sociales i mil otros horrorosos ma- 
les que son los castigos con que Dios defiende nuestro provecho, 
los cuales comienzan ya en nueslra época a alcanzarnos, por 
el esceso i sobreabundancia de criaturas humanas que neutra- 
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lizan i desvirtúan las ventajas i bendiciones de los países mas 
cultos ¡ bellos de la tierra , cuya materia será objeto de algu- 
nos números sucesivos. 

FRENOLOJIA. 



FRENOLOJIA EN SUS POLÉMICAS. — POLÉMICA CON EL 

Sr. BaUIES SOBRE LA RAZÓN , 1 CLARIFICACIÓN DE LAS FACUL- 
TADES MENTALES. 

El público en jeneral no sabe los trámites por los cuales tie- 
ne que pasar un nuevo descubrimiento, por trascendental que 
sea su importancia , antes de admitirse entre el número de las 
verdades o ciencias útiles. Yo no me opongo ni puedo oponer- 
me a estos trámites, como lo he indicado mas de una vez en 
este Semanario; (1 j porque constituyen el único crisol por el 
cual se depura la verdad de la mentira i la ciencia de! charla- 
tanismo. I tan profundamente persuadido esloi yo de la ecsac- 
litud de este principio , que en el Prólogo déla Polémica que 
sostuve ante el Tribunal Eclesiástico de Santiago, me he espre- 
sado en estos términos : 

El hombre que de buena fé abraza una causa filosófica con la íntima 
convicción de que no solo apoya sus creencias relijiosas, sino que en- 
vuelve un gran principio de utilidad jeneral , debe bendecir los embates 
i contratiempos que le enseñan i le obligan a presentarla i esplicarla a 
todos, con la verdad, belleza i harmónicas relaciones, que en su ánimo 
la concibe. Solo así puede comprobarse su realidad , i estender con las 
menos acciones i reacciones posibles su benéfico influjo a toda clase de 
personas, sin esceptuar, como no deben esceptuarse, las mas tímidas 
i escrupulosas en materias que se rozen con la relijion. 

No por esto sin embargo deja de ser cierto que comparativa- 
mente son pocas las personas que saben las dificultades con que 
debe lucharse para eulronizar una verdad por útil e importante 
que sea. Solo para propagar la Frenolojia en España , del modo 
que'la entienden las personas mas autorizadas en la materia, 
se me han presentado obstáculos sin cuento que con el favor di- 
vino hasta ahora he vencido. 

No es mi ánimo indicar esas dificultades, ni dirijir a ellas la 
atención de mis lectores, para hacer un vano alarde de lo que 
no ha sido sino un deber mió , contraído desde el momento en 
que me- he presentado come propagador de una ciencia en la 
cual creía que habia , i lodos los dias me afirmo mas i mas en 
lacrienciade que hai, envuelto en ella un gran -principio de 
adelanto i mejoramiento individual i social. Si jamás menciono, 
pues, directa o indireeleamente la oposición, que, de varios mo- 
dos i por diferentes motivos, se ha hecho a las doctrinas freno- 
lógicas i magnéticas que he propagado por España, es con el 
objeto de dilucidar mas i mas esas doctrinas, a fin de que res- 
plandezca con mayor brillo su utilidad i queden asi mejor ser- 
vidas mi Relijion i mi Patria. 

A penas comenzó en 1813 a propagar formalmente por Es- 
paña la Frenolojia cuando la impugnó el Sr. Bálmes en un pe- 
riódico que a la sazón publicaba quincenalmente intitulado La 
Sociedad. 

En Frenolojia , según ha visto el lector, por las espiracio- 
nes hechas en el número anterior , la voz razón , no se usa sino 
para espresar loque su elimolojía indica; estoes, él acto inte- 
lectual de raciocinar, de discurrir; de reflejar lo que en ella ir- 
radian las otras facultades del alma. De aquí es que en esa cien- 
cia se dividen las potencias mentales : en intelectuales ; anima- 
les o inferiores ; i relijioso-morales o superiores ; (2) conside- 
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randola razón como puramente intelectual. Los moralistas teó- 
logos incluyen en la palabra razón, como ya ha visto el lector, 
los actos i facultades rclijioso-morales del alma: es decir, dan a 
su significado mayor eslension que los frenólogos. Partiendo 
del principio el Sr. Bálmes que el significado dado por él a la 
voz razón era el que los frenólogos le daban también , i sin de- 
tenerse en el análisis frenolójicode las potencias mentales, dijo: 
Establece el señor Cubí , (Sociedad , tom. I. páj. 402-403; una dife- 
rencia mui notable entre las facultades anínales i las rclijioso-mora- 
les, la cual consiste en que aquellas no desean sino una satisfacción 
puramente egoísta, individual i momentánea, i estas desean una sa- 
tisfacción que también se refiere al bien ajeno, o al tiempo futuro, o 
a ambos. 

Si no nos engañamos, esla misma distinción está indicando que tan 
pronto como obran estas facultades en lo que tienen de instinto, se les 
agregan algunos actos de la razón i de la voluntad. En efecto, si asi no 
fuese, ¿como seria dable concebir que tuviesen por blanco el bien ajeno 
o el tiempo futuro de tal suerle que entrasen ya en algún modo en el 
orden de la relijion i la moral? Tanta verdad es lo que acabamos de de- 
cir que si la doctrina del señor Cubí no se modifícase con este correc- 
tivo, se seguiría de ella que también los brutos tienen instintos reli- 
jioso-morales. La razón de esta consecuencia está en que también los 
brutos están dotados de ciertos instintos; que miran al bien ajeno i al 
tiempo futuro; por lo que si estas circunstancias bastasen para consti- 
tuir el carácter relijioso-moral , también lo disfrutarían algunos instin- 
tos de los brutos. Entre los animales la madre que dá leche o de comer 
a sus pequeñitos no busca el bien propio sino el ajeno : asi como el ave 
que forma su nido no mira al tiempo presente sino al futuro (1;. 

Prescindiendo yo de la acepción con que se usaba la voz ra- 
zan entre los moralistas teólogos, i deseoso de que mi opositor se 
hiciese cargo de la función u oficio especial de cada una de las 
facultades mentales, frenolójicamente consideradas, respondí : 

Si el señor Bálmes hubiese conocido la función u oficio privativo de 
cada una de las facultades mentales del hombre , i la diferencia que hai 
entre ellas i las leyes que presiden en los instintos de los animales, ja- 
más se hubiera espresado como lo ha hecho en el pasaje que acaba de 
leerse. Jamás babria puesto los supremamente perfectos instintos de 
los brutos en parangón con las imperfectas pero perfectibles facultades 
mentales del hombre para deducir consecuencias que solo podían ima- 
jinarse en virtud de la confusión de ideas con que escribía, i no podia 
menos de escr'bir, sin el ausilio que en semejantes casos nos presta la 
Frenolojia. ¿Como habria sido posible , con la ayuda de esa ciencia, ha- 
bernos dicho que el tener por blanco los instintos relijioso-morales el 
bien ajeno i el tiempo futuro , i al entrar en ellos en el orden de la reli- 
io n i de la moral , se les agregaban algunos actos de la razón i de la ro- 
untad? Jamás, nunca. 

Ni la razón ni la voluntad, nada , absolutamente nada tienen que ha- 
cer, en su función privativa e individual , ni con la moral , ni con la re- 
lijion. De manera que una criatura podria ser todo razón i todo volun- 
tad , como se ve en algunos famosos ladrones, sin tener el menor aso- 
mo, ni el mas remoto sentimiento , de moral ni relijion. 

La razón , solo raciocina , solo contempla , coordina , clasifica los he- 
chos o datos que les suministran los afectos i las facultades perceptivas, 
i deduce de ellos , con tranquilidad , calma i sosiego , consecuencias , o 
lo que es lo mismo , pronostica resultados. Esto es su atribución : esto 
su dominio. La razón no aguijonea , no impulsa , no arrastra a una ac-. 
cion, ella solo ilustra los instintos: i la voluntad, que es el mismo In- 
telecto (2), quiere que obren según los resultados que ante ellos pone 
de manifiesto la razón. 

Para que la razón conciba ideas de lo futuro i del bien ajeno , lo mis- 
mo que el amor de hijos o deseo de adquirir , es tan indispensable que 
otras facultades, que no sean la razón ni la voluntad, les hayan dado 
ecsistencia , como para concebir ideas del mundo estemo es preciso que 
de antemano eesistiesen los objetos que las constituyen. Tan lejos están 
pues los actos de la razón i de la voluntad de comunicar a los afectos 
relijioso-morales, el deseo del bien ajeno ni del tiempo futuro, como 
quiere el señor Bálmes, que si Dios no nos hubiese acordado aquellos 



(i) Véanse los números 3 i 7 pájs. 18 i 51 de la Antorcha. 
(2) Véase el n.» 8 páj. 59-61 de la Antorcha. 



(1 ) Véase en el número anterior de la antorcha , artículo la Ra- 
zón, esta objeción respondida. 

(2) Cuando la Frenolojia dicequela voluntad es el mismo intelecto- 
debe entenderse no la voluntad que quiere ciegamente con indomable te- 
són i enerjia , jího aquella voluntad que quiere con tanta mayor fuerza 
cuanto mas profundas sean nuestras convicciones intelectuales de que va- 



mos acertados. 
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afectos , la razón del hombre no podría concebir ni bien ajeno , ni bien 
hecho al tiempo futuro. Este es un principio fundado en hechos posi- 
tivos, que jamás se han desmentido ni pueden desmentirse. 

El hombre que tiene una frente ancha, alta i espaciosa, en cuya rc- 
jion zifálica reside el Intelecto, tiene mucha razón i mucha voluntad: 
pero si al mismo tiempo la parte superior de la cabeza es en el deprimi- 
da , carece de deseos que la aguijoneen a enjugar las lágrimas del des- 
valido (Benevolencia;, a dará cada uno lo que le corresponde (Concien- 
ciosidad), a venerar los preceptos divinos (Veneración). 

I si asi no fuese, ¿como seria dable esplicar la ecsistencia de tantos 
hombres inmorales , con una razón tan robusta i una voluntad tan enér- 
jica, como infectan la sociedad? ¿Como podríamos darnos razón de la 
mente de aquellas personas que siempre hablan de virtud i de moral, 
las cuales, por no sentirse aguijoneados por los sentimientos superio- 
res, no cometen sino actos de vicio e inmoralidad? ¿I por qué los pue- 
blos no pueden gobernarse solo por la razón i la voluntad? ¿Por qné la 
República Francesa ni sesenta dias siquiera pudo durar con el absoluto 
impe/io de la razón, con cuya regla quiere medir el señor Bálmcs la mo- 
ralidad de todos los actos mentales? porqué hai en el hombre senti- 
mientos mas elevados , mas sublimes , que las concepciones de la razón. 
Porque hai afectos relijioso-morales, cuya privativa función es clamar 
por prácticas relijiosas i moróles, i que solo se satisfacen con ellas, i no 
con la introducción de usos ni costumbres fundados únicamente en la 
fria utilidad que quiere la razón. 

Los impulsos que conduzcan al hombre a obrar para el bien ajeno i el 
tiempo futuro , son funciones, que , por su ecsistencia individual , nada 
tienen que hacer con los actos de la razón ni de la voluntad. La Bene- 
volencia, por ejemplo, facultad moral, o relijiosa moral , considerada 
en su privativo uso o naturaleza , i con entera i absoluta abstracción de 
todo acto de razón i voluntad , es una ciega propensión a aumentar los 
gozes, i a disminuir las miserias de las criaturas sensitivas; i todas las 
encrucijadas, rodeos i argúzias metafísicas, no pueden influir, para que 
suceda de otro modo, puesto que asi Dios ¡o ha dispuesto. El desear 
aumentar los gazes o disminuir las miserias de nuestros semejantes, 
abstractamente considerado, es un deseo bueno, un deseo moral, es, 
í eternamente será , digase lo que se quiera , un deseo que se refiere al 
bien ajeno i al tiempo futuro. Lo mismo puede decirse respecto a la 
Ctincienciosidad , que es un ciego deseo de dar a cada uno lo que se me- 
rece , de hacer justicia a todos i en todos tiempos. Lo mismo respecto 
la Esperanza, en cuanto se refiere al tiempo futuro; i lo mismo respecto 
a la Maraiillosidad, cuyas facultades constituyen , propiamente hablan- 
do, las relijioso-morales. Sin estos ciegos instintos, el hombre no sería, 
ni podría ser , por mas razón i voluntad que tuviera , una criatura reli- 
jiosa ni moral ; como , sin los instintos de la Acometividad , Deslructí- 
dad i Aprccio-de-sí-mísmo , aun cuando poseyese toda la razón i vo- 
luntad del universo, no podría ser una criatura valiente ni destruc- 
tora. 

Los animales, a escepcion de la Benevolencia, carecen absoluta- 
mente de sentimientos relijioso-morales i de razón ; pero todos sus ac- 
tos son conformes a lo que pide la mas estricta moral i la mas sublime 
razón , porque están dirijidos por la omnipotente mano del Criador. 
¿Podría la mas elevada razón , i lamas perfecta moral, dirijir mejor a la 
Filojcnitura en el hombre , que sin estas ayudas ya lo está de suyo en 
los brutos? ¿Cria acaso a su hijo mejor la madre mas tierna e ilustrada 
que la oveja? ¿Podrá el arquitecto mas instruido de la tierra erijir un 
palacio que satisfaga las necesidades humanas, mejor de lo que satisface 
las suyas el que para sí se construye el ave? ¿Pueden toda la razón i la 
moral equilibrar el número de los vivientos con los medios de subsis- 
tencia , mejor de lo que los equilibran el león, el tigre i otras fieras , 
por medio de sus destructoras i vorazes propensiones? ¿I por qué? por- 
que Dios ha creado la función de los instintos de los animales perfecta 
en sí misma , sin necesidad de un regulador que la sujete , ni de un di- 
rector que la ajuste naturalmente a un fin especial i determinado. 

Esla Polémica i oirás que iré insertando sostenidas ron el Sr. 
Bálmes, con el Tribunal Eclesiástico de Santiago, con eminen- 
tes profesores de Sfedicina i otras personas de bien merecida re- 
putación en la República de las letras, prueban la necesidad, 
que tantas veces he encarecido en este periódico , de que se de- 
finan siempre las vozes abstractas antes de entrar en discusión 
sabré lo que por ellas entienden los contrincantes , i que el 
terreno que ha ganado en España la Frenolojía ha sido noble 
i difícilmente ganado; pero ganado para no perderse jamás. 
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BELLO SECSO. 






FUNESTOS EFECTOS DEL CORSÉ. — A""'"- I- 

Campeón del bello-secso, be procurado i procuraré defender 
cuanto pueda contribuir a su mayor i mas rápido desarrollo 
físico, moral c intelectual, i atacar cuanto se oponga o pueda 
oponerse a su bien , a su dicha , o a la elevación de su carác- 
ter. Hoi me loca la desagradable tarea de atacar. 

El abuso tan jeneral i alarmante que se hace del corsé, me- 
rece la seria atención de los padres de familia i de cuantas per- 
sonas tienen a su cargo la educación del bello-secso. La costum- 
bre que tienen los Chinos de comprimir los pies i los tobillos 
de las señoras, hasta el eslremo de impedirles el andar, es 
nada, en comparación de los funestos efectos que entre las na- 
ciones cultas produce el abuso del corsé. Las señoras paganas 
no atacan sino los puestos avanzados de la vida , al paso que 
las cristianas asaltan su alcázar. Con disminuir las dimensio- 
nes de dos de las mayores cavidades del organismo humano, 
los corsés obstruyen el desarrollo i atacan las funciones de los 
órganos que contienen; órganos, cuya dañada o menoscabada 
condición , perjudica todas las partes del cuerpo. 

Por lo común se ignora que cuanto mas se apura una seño- 
rita por ajustarse i apretarse el corsé , tanto mas daña i lasti- 
ma no solo su estómago , su hígado , i todas las demás visceras 
que forman i conducen el quilo : sino también el corazón , los 
pulmones i las grandes venas i arterias. Por medio del corsé 
todos estos órganos queian comprimidos en su estructura ¡de- 
sarreglados en sus funciones ; si ya no se reducen conside- 
rablemente en tamaño , se remueven de su verdadero asien- 
to , o se les altera su forma i configuración. Si esto se me nie- 
ga , yo invoco el testimonio de los facultativos entre quienes no 
se halla uno solo , que no tenga diariamente que recetar ante 
lodo , por graves enfermedades provinienles de la causa indi- 
cada, quítese el corsé. I aun cuando me fallase esle testimonio, 
ahi están mil demostraciones anatómicas que patentizan , pro- 
claman i pregonan el hecho. 

Pero como ni la invocación de los médicos, ni la descripción 
de las demostraciones anatómicas taslarian para convencer al 
bello-secso que el corsé es nada menos que un suicidio no muí 
lento, procuraré demostrárselo en términos que no puedan 
menos de comprenderlo. 

Para qne las adultas obtengan lo que se llama un esbelto 
talle, una hermosa figura, un cuerpo gracioso, lo cual significa 
ciulura , hombros i caderas fuera de loda proporción entre sí , 
i con el resto del organismo, se les aplica el corsé o la cotilla 
cuando muí niñas , cuando todo el sislema es mui tierno , i los 
huesos comparativamente se hallan blandos i flecsibles. De ahi 
viene que cuando se aprieta o cierra demasiado ese corsé, que 
por lo común es un instrumento de tortura, las costillas, es- 
pecialmente las falsas, aslernales o inferiores, se empujan hacia 
adentro en tales lérminos que sus eslremidades casi se tocan 
si ya no se cruzan ; al paso que en su posición natural eslln 
mui separadas. Hasta las costillas esternales o superiores se ha- 
llan a vezes lan oprimidas , que se aplastan en sus arcos la- 
terales, llevándose el eslernon o hueso que constituye la parle 
anterior del pecho. De esle modo se altera i desfigura lodo el 
tronco del cuerpo en lugar de mejorarlo i darle gracia como se 
supone. 

Eslrechada o comprimida por esle medio en dirección hori- 
zonlal la cavidad abdominal o vientre, sus visceras se empujan 
o impelen extraordinariamente hacia arriba contra el diafrag- 
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ma o tabique. Forzada a subir esla membrana de un modo tan 
fuera de lo natural , comprime a su vez los pulmones, el co- 
razón, i las grandes venas i arterias, Irayéndolas mas o menos 
en contacto con el conduelo torácico, obstruyendo así en cierto 
modo el movimiento del quilo. En este estado de cosas , tan 
forzado i antinatural , todas las funciones de esas visceras, tan 
fundamentalmente necesarias, no solo para el bien estar del 
organismo , sino para la continuación de su ecsislencia , se de- 
sarreglan por medio de la compresión. 

Dañado por este desarreglo lodo el apáralo dijestivo , siguen 
luego las afecciones dispépticas o de iudijeslion, que se agravan 
por el hecho de no poderse formar en el sistema una cantidad 
suficiente de quilo i bilis saludables ; deteriorándose de esla 
manera la sangre i con la sangre todo el organismo. A esto 
debe añadirse que debilitándose los órganos comprimidos, es- 
tán ellos mismos sujetos a otras mil enfermedades por la ac- 
ción de la menor causa morbífica. 

Debilitados i desarreglados los pulmones, no solo es defec- 
tuosa la respiración , i la sangre imperfectamente ocsijenada i 
vitalizada, sino que los mismos pulmones junio con el estó- 
mago, hígado i otros órganos adyacentes, se hallan en un es- 
tado de progresiva i aumenlable propensión a sufrir i padecer. 
En vista de esto, ¿ será eslraño que veamos laníos casos entre las 
jóvenes de homoplhisis, consunción pulmonar e hidropesía en 
el pecho? Pocos dias hace vi un caso tan lastimoso producido 
por el abuso del corsé , que me estremeció i orijinó en mí el 
deseo, que cumplo ahora, de dirijir la atención de mis lec- 
tores a este asunto de lan trascendental importancia para el 
bello-secso. En Nueva-York, vi hace algunos años, otro caso 
de una señorita conocida con el nombre de la pequeña cintura. 
Tan grato sonaba a sus oidos esle nombre que para mejor me- 
recerlo se fue apretando el corsé hasta el eslremo de que su 
cuerpo mas bien parecía el de una avispa que el de una figura 
humana. Caro pagó sin embargo su vanidad. Volvióse jibosa 
de hombros, apoderóse de ella una lenta consunción pulmo- 
nar , en cuya condición lomó estado. Agravóse inmediatamen- 
te después su enfermedad , i murió a los dos años de casada, 
dejando un niño que heredó la constitución, deteriorada por 
el corsé , de la madre. 

Lo que acaba de observarse respecto a los pulmones i aparato 
dijeslivo sucede al corazón. La debilidad i compresión que en él 
produce la causa ya espresada, le orijinan palpitaciones, hi- 
dropesía, inflamación o alguna otra enfermedad, acaso algún 
aneurisma , que lo inhabilitan para producir una vigorosa 
circulación de la sangre. Así es como todo el sistema sufre i 
se resiente, sin escepluar los nervios ni el celebro, puesto que 
para su completa salud dependen, como los demás órganos, de 
la sangre arterial. Hasta los nervios de los órganos que eslán 
naturalmente sujetos a presión, se dañan artificialmente por 
el corsé. Desde la introducción de esla tortura, como artículo 
de vestido , se ven con muchísima mas frecuencia que antes 
las enfermedades del corazón en el bello secso. Numerosos ca- 
sos que patentizan este hecho podrían fácilmente citarse. Igual 
observación podría hacerse respecto a los esquirros i afec- 
ciones cancerosas en el pecho en mujeres de edad algo avan- 
zada. Estas enfermedades reinan mucho mas ahora, que antes 
de usarse el destructivo corsé o la bárbara colilla. 

Este asunto es de mayor importancia de lo que parece ; por- 
que amenaza una deterioración en muchos individuos de la 
especie humana. La diminución de la cavidad abdominal , im- 
pide el completo desarrollo del útero. Esla falla de desenvol- 
vimiento forzosamente disminuye , en un grado correspon- 
diente, el tamaño i vigor del feto o embrión , infundiendo en 
él los elementos de una futura enfermedad. La parturición 
prematura, muchas vezes reconoce por causa la artificial com- 
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presión i constreñimiento de los órganos. Poco importa que du- 
rante la jestacion o preñez, abandonen o aflojen considera- 
blemente el corsé las señoras ; si el mal ya está hecho i no pue- 
de remediarse. La disminución de la cavidad abdominal va se 
ha producido, i se ha hecho permanente, por medio de la 
presión de las costillas hacia dentro, en cuya forzada posición 
se han osificado i por consiguiente quedado. Tan convencidos 
estaban los Espartanos de lo importante que era el completo 
desarrollo de la cavidad abdominal de las mujeres, que pres- 
cribían , por una lei del estado, la clase de vestido que de- 
bían usar hallándose en estado de jestacion; i la cualidad pri- 
mordial queecsijían en el vestido prescrito , era que estuviese 
flojo i suelto a la que se lo ponía. I todo el mundo sabe que 
los Espartanos sobrepujaban a los otros habitantes de Grecia, 
no solo en tamaño, fuerza i vigor, sino también en hermo- 
sura i simétrica porporcion de todas las parles del cuerpo. No es 
decir esto, que esta superioridad dependiese esclusivamente 
del vestido flojo que usaban las mujeres en eslado de preñez; 
pero sí puede asegurarse que era una concausa. Es opinión de 
los anatomistas i fisiólogos mas afamados que sobre esle asunto 
he consultado, que los hijos de ninguna madre que hava te- 
nido la costumbre desde muí joven de llevar el corsé apreta- 
do, dará a luz hombres que hagan mucho ruido en el mundo. 
Lo cierto es , que las madres de Alejandro Magno , de Aníbal, 
de César ni de Napoleón , jamás desfiguraron su cuerpo por 
medio del corsé. Pero yo no he acabado de enumerar todavía 
los terribles efectos de esa costumbre suicídica contra la cual 
es imposible hablar con demasiada enerjía: otros hai, a mas 
de los que he mencionado , de igual o mayor funesta trascen- 
dencia, que presentaré a mis lectores en el próesimo número, 
lodo con el objeto de servir al bello secso , a esa preciosa mi- 
tad deljénero humano, que en esle particular desconoce com- 
pletamente su interés i el de su posteridad. 



EL GRAN SECRETO DE LA ENSEÑANZA. La repetición 
es el gran secreto de la enseñanza ; cuanto mas se repite una 
cosa, mas fácilmente se retiene; las repeticiones enjendran 
los hábitos , i los hábitos usurpan frecuentemente el imperio 
de la naturaleza. 

LO QUE POR Sí SOLO APRENDE EL HOMBRE ANTES 
DE LOS DIEZ AÑOS. Mas adquisiciones hace el hombre por 
sí solo desde que nace hasta la edad de nueve o diez años, que 
lodo el resto de su vida. El adivina las ideas, aplica las pala- 
bras , busca las acepciones, distingue los colores i las formas, 
mide el tiempo i las distancias , calcula las fuerzas i las re- 
sistencias, i hace innumerables adquisiciones intelectuales, 
sin haber abierto un diccionario , ni consultado a un pre- 
ceptor. 

LA MEJOR EDUCACIÓN. La mejor educación será, la que 
deje mas impresiones agradables ; i el mejor método de ense- 
ñanza, el mas espedilo ; es decir, el que procure el mayor i 
mas sólido capital de conocimientos positivos en el menor es- 
pacio de tiempo. 

MARAVILLOSOS EFECTOS DEL CULTIVO. No hay planta 
silvestre, que un cultivo esmerado no hermosee, ni animal 
fogoso , que un alimento benigno no calme, ni hombre feroz 
que la medicina i un réjimen vejelal no corrijan. 
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OBRAS PUBLICAS. 

— »»»-3-> & <-€-**« — 

CAMINOS EN JENERAL. — Los caminos mas antiguos de 
que habla la hisloria de nueslra tradición, son los que la 
fastuosa Semíramis hizo practicar en toda la eslension de su 
imperio con el carácter de grandeza que distingue los monu- 
mentos de aquella época, pero cuya utilidad real estaba mui 
lejos de corresponder a la suntuosa apariencia con que se habian 
hecho aquellos grandes trabajos de comunicación por tierra; 
porque en aquellos tiempos de civilización primitiva, era mui 
reducido el movimiento de los intereses morales i materiales de 
los pueblos , i porque el gran comercio que hizo famosas a Tiro 
i a Carlago se hacia por el cabotaje en el Mediterráneo, que en- 
tonces era la via comercial del mundo entero. 

Los griegos , a pesar del sentimiento de nacionalidad que les 
asociaba en momentos deun inminente peligro, nunca seunieron 
para establecer las comunicaciones , que tanto importaban a las 
necesidades de su comercio interior, a causa del antagonismo 
i rivalidades locales, que aislaba por decirlo así , la multitud 
de pequeños estados esparcidos en el suelo de la Grecia. Asi es 
que sin ser enteramente desconocido de esta sociedad este ele- 
mento de riqueza pública, no llegó a figurar entre las primeras 
atenciones de una República , que tan sabias leyes por otra 
parle habia dictado al mundo. 

Es verdad que los Romanos surcaron su vasto imperio de 
magníficas calzadas , pero estos suntuosos caminos , cuyos res- 
tos imponentes aun se admiran, mas bien que comerciales fue- 
ron militares como el espíritu que animaba a las lejiones que 
lograron conquistar el mundo. Por esto entre ellos los caminos 
no pueden considerarse como el instrumento mas útil a la 
prosperidad de la agricultura i del comercio, i a la perfecti- 
bilidad intelectual i moral del hombre, que es la grande obra 
donde incesantemente i a pasos ajigantados camina la civiliza- 
ción moderna. 

La historia de las comunicaciones de los pueblos en la edad 
media es la de sus obstinadas contiendas. Tan cierto es que du- 
rante muchos siglos las naciones no se visitaban, sino para com- 
batirse , i no conocían otras leyes que las de la guerra, siempre 
feroz e injusta. Lejos de hacerse mejora alguna en este ramo de 
intereses materiales en aquellos siglos de barbarie, que forman 
el primer periodo de la edad media, se destruyeron lodos los 
caminos ecsislenles, hasta el punió de ser materialmente im- 
practicables por el mal estado de conservación en que se halla- 
ban , i por los riesgos a que continuamente se esponian los via- 
jeros que no enconlraban protección contra el pillaje , ejercido 
impunemente por los dueños de ¡os pasajes, arbitros de las co- 
municaciones. 

Mucho necesitamos acércanos a la época actual para hallar , 
aun en las naciones que hace tiempo van a la cabeza de la civi- 
lización , camino-; cuya circulación sea mas segura i menos di- 
fícil. Los memorables aconlecimienlos que señalaron el siglo 
XVI, imprimieron a todas las relaciones sociales tal actividad 
que causó una revolución en laecsislenciade los pueblos, guian- 
do a las naciones por el camino délas mejoras materiales, que 
según Lamartine son el mas poderoso vehículo délas ¡deas i de 
los esfuerzos de lainlelijencia en el mundo. 

No obstante esle llamamiento hacia los intereses materiales , 
que con mas o menos eficacia hizo se pensase en mejorar los 
medios de comunicación , i por consiguiente los caminos , estos 
seguian en bastante mal es'ado a fines del siglo XVII, según se 
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infiere de algunas relaciones de viajes, que siendo de algunas 
leguas, se consideraban como una de las mas arduas empresas. 
No se crea que esto solo sucedia en España i otras naciones mas 
atrasadas en esle ramo. En Francia sucedia lo mismo. Madama 
Sevigné refiere en sus cartas que un viaje de París a Marsella, 
que hoi se hace porel camino ordinario en 58 horas , ecsijía en- 
tonces, en 1762, un mes completo. 

No mejoró considerablemente en el siglo pasado la deplorable 
situación de los caminos, especialmente en los estados que su- 
frían la opresión del réjimen feudal. Sin embargo que la Ingla- 
terra, la Francia i algunos otros países privilejiados contaban 
con algunas líneas mas'o menos eslensas de camino , en un es- 
lado perfecto de viabilidad. 

La revolución de Francia sin duda alguna ejerció una grande 
influencia en la perfección material con que en pocos años se 
vio cruzada de caminos i canales la mayor parlé de la Europa 
occidental ; tal fué el poderoso impulso de las ideas progresivas 
con que se inauguró el siglo XIX. Esle vivo impulso dado a los 
trabajos eminentemente útiles, es uno de los hechos gloriosos 
que mas honor hacen a nuestro siglo. Para llevarle a la mayor 
perfección .posible se han unido instintivamente todos los es- 
fuerzos i todas las inlelijencias, i a juzgar por el vuelo que ha 
lomado el pensamiento , i por el rápido progreso que en pocos 
años se ha hecho en las vías de comunicación , debemos conce- 
bir las mas halagüeñas esperanzas de que no está lejos el dia 
que se consiga el complemento de la suma perfección que es 
posible adquirir en el sistema de trasportes, i que indudable- 
mente será el mejor patrimonio que podemos legar a nuestros 
descendientes. (El Despertador Montañés). 

BELLAS-ARTES. 






PINTURA. — El Deríoseme. 



La Pintara no solo es la imitación de las formas físicas, si que tam 
bien es el fiel trasunto de la naturaleza invisible materializada en la es- 
presion del rostro, las actitudes i demás fenómenos visibles, i hasta del 
mismo pensamiento por medio de las alegorías. 

El que elevó al mas alto grado de esplendor la pintura fué el famoso 
Apeles, efuien separándose de la manera monótona i poco espresiva de 
sus antecesores, dio gracia i animación a sus figuras. Nicias fué feliz 
en la graduación de la luz i los colores , i supo dar relieve a sus pintu- 
ras. Se tiene a Eupompus por el primer pintor sabio de la antigüedad, 
pues creyó que sin aritmética i jeometría no se podría pintar bien. En 
estos defectos de ciencia incurren los Chinos, quienes, según dice el 
Sr. Castellanos, ignoraron siempre la perspectiva; asi es que pintan sin 
tener idea alguna de los planos , ni de la hoja de los árboles aislados , ni 
del partido que puede sacarse de los diversos términos, las formas va- 
riadas que toman las nubes, ni la gradación de los objetos según su 
distancia , de suerte que sin ninguna idea pintan una porción de países. 

La base principal de la pintura es el dibujo, i no puede uno ser buen 
pintor sin ser antes un dibujante correcto. Para conseguir la corrección 
del dibujo, i adquirir las dotes indispensables de limpieza en la ejecu- 
ción , acierto en la graduación de la luz i los colores , morbidez en las 
carnes , gracia i animación en las figuras etc. etc. es menester que se 
estudien asiduamente los buenos modelos. 

Las diversas escuelas de pintura a que han dado lugar la diferente ín- 
dole i jenio de los pueblos, son, según el autor antes citado a quien 
copiamos en esta parte, las siguientes: La Romana. La mas importante 
de todas, como en las demás artes del dibujo, porque rica la antigua 
Roma con las obras aportadas de Grecia, ha dejado en sus restos a la 
Roma moderna los elementos de gloria a que se ha elevado en las artes. 
El estudio de lo antiguo ha sido lo que ha formado a sus artistas pues 
en él hallaron la ciencia del dibujo i la ecsactitud de la espresion hasta 
el punto que no perjudica a la belleza, asi como los buenos principios 
del arte de imitar i manejar los paños. 
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Después de la escuela Romana deben contarse en Italia la Florentina, 
cuya arrogancia, movimiento, austeridad i jigantesco dibujo, la carac- 
terizan : la Veneciana, que es la que mas se distingue por la vivacidad i 
verdad de su colorido, i por su perfecta distribución del claro oscuro; 
i la Lombarda, fundada por Corregió, según unos, i por los Carra- 
chios, según otros, la cual ha producido imitadores de Rafael. 

Las demás escuelas de Europa son : la Francesa; que se baila cate- 
terizada por la elegancia , la volubilidad i la moda : la Alemana, que no 
se puede llamar escuela , atendiendo, que mas bien ofrece artistas ais- 
lados que escuela cuyo orijen deba a uno o a pocos maestros determi- 
nados: la Flamenca, qne se distingue por la perfección en el manejo 
de los colores: la Holandesa, cuyos profesores, parece, han tenido por 
principal objeto el imitar en dibujo i colorido a la naturaleza, sin ocu- 
parse de la belleza de las cabezas i nobleza de las formas. La Inglesa, 
que es la escuela mas moderna de Europa , i se distingue por su sabia 
composición, bellas formas, ideas elevadas, i verdad en la espresion. 
I en fin la Española , dividida en sus tres escuelas Sevillana , Madrileña 
i Valenciana , que ha dado obras tan sobresalientes, que pueden com- 
petir por todas las buenas dotes de pintura , en particular , con las me- 
jores de todas las escuelas del mundo; i cuyo carácter es la majestad 
grave al par que la jovialidad i la alegría alternativamente , i lo sublime 
en todos los jéneros. 

El pintor debe ademas estar versado en la milolojía , historia , trajes, 
costumbres i topografía de los pueblos, de lo contrario estará espuesto 
a incurrir en errores groseros, dando a una Venus la casta e imponente 
hermosura de Diana, vistiendo a un guerrero de las cruzadas con el tra- 
je de la época de Felipe II , i pintando a la nebulosa Albion con el cie- 
lo purísimo de España. Es preciso también que el pintor haga un estu- 
dio del corazón humano (1) en las alteraciones que sufre el semblante , i 
en los ademanes del cuerpo, cuando el alma se halla ajitada por alguna 
pasión violenta , para que trasladándolas fielmente al lienzo , pueda de- 
cirse al momento de ver las figuras que representa : «este es un ebrio, 
ese un iracundo , aquel se halla dominado por la gula , este otro por la 
sed del oro , i asi de los demás tipos que se ofrezcan. Debe asimismo 
estar adornado el pintor de conocimientos anatómicos i patolójicos, pues 
por falta de estos habrá ocasiones en que sus figuras carezcan de pro- 
piedad, i aun representen cosa mui distinta de la que quiso. El que esté 
dotado de los antedichos conocimientos no confundirá el semblante del 
que está privado de vida con el del que duerme, por mas que se diga 
que el sueño es la imajen de la muerte : i cuando en el rostro de la figu- 
ra se vean los ojos hundidos en sus órbitas, distinguiéndose solo al tra- 
vés de los párpados el blanco amarillento de la conjuntiva, la nariz afi- 
lada, las sienes i orejas comprimidas, los labios marchitos, lívidos i 
temblorosos, la barba como la frente arrugada i seca , el color aplomado 
o morado, i un sudor glacial cubriendo los contornos de la nariz, la 
frente i las sienes; no podrá menos de esclamarse : «esa es la imajen de 
la Agonía.» 

Se ha de evitar el mal gusto de embadurnar las pinturas con el oro i 
el uso de colores vivos, i el dar verdaderos relieves, contentándose con 
imitarlos' sobre las superficies planas. 

En España, dice Mr. Deville , a pesar de contar en su seno tres es- 
cuelas nacionales, que a los nombres mas ilustres de Italia pueden opo- 
ner sus Velazques , Murillos, Riberas i Zurbaranes , hace 130 años vá en 
decadencia la pintura; lo cual lo atribuye a que los pintores, lejos de 
seguir las huellas de sus gloriosos predecesores, ecsajeraron i encarecie- 
ron los defectos de Giordano i de Mengs , haciéndose tan amanerados i 
tan poco coloristas. Imitando el estilo largo, fácil, i nervioso de Velás- 
quez, no se hubieran apartado en el arte de la naturaleza , i por consi- 
guiente de la razón i la verdad. En lugar de achacar el mal estado del 
arte a los desastres políticos, se debe culpar a los mismos artistas por 
la falta que en sus obras se nota de plan fijo, sistema determinado, i ca- 
rácter peculiar ; estando asimismo mui distantes de poseer la esponta- 
neidad , la nobleza de la idea , la pureza del carácter , la severidad en la 
distribución , la simplicidad de los ropajes i el estudio de los accesorios. 

Por fortuna hai jóvenes aplicados que , conociendo la grande influen- 
cia que ejercen las artes en la sociedad, ilustrando el entendimiento cou 
la belleza de la forma , procuran sacar la pintura de la postración en 
que yace , i bebiendo en los puros manantiales de la ciencia , se esfuer- 

tzan con laudable celo en elevar ese precioso arte a la altura que tuvo en 
épocas mas felizes de las que alcanza en el día nuestra pobre Patria. 
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(1 ) Para esto , como probaré á su tiempo , la Frenolojía es de suma 
utilidad por no decir de imprescindible necesidad. ( El Redactor). 
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EL CANTO DEL MORO.— Carlos Martínez Navarro. 



Asómate bella houri 
a la espesa celosía 

de tu ventana , 
que suspirando por tí 
pasa la noche i el día 

mi sultana. 

Deja los réjios festines 
del alcázar opulento 

del Sultán, 
vén a los frescos jardines 
que te ofrecen dulce asiento 

de arrayan. 

Deja la vana riqueza 
i las estancias doradas 

del harén , 
i goza pura belleza 
las auras embalsamadas 

del edén. 

Mira cual las gayas flores 
de dulce viento impelidas 

se te inclinan 
i como los ruiseñores 
cantinelas escojidas 

gratos trinan. 

Vén sultana i mi.pasion 
amorosa compadece 

i mi dolor, 
consuela mi corazón 
premíalo si te parece 
con tu amor. 

Vén que la luz sus fulgores 
está ya esparciendo ufana 

tibia i leve 
en los vidrios de colores 
de tu gótica ventana 
'que se mueve. 



anuncia ya con su frió 
que la aurora va viniendo 
refuljente? 

¿Xo escuchas el arroyuelo 
que corre serpenteando 

en la pradera? 
¿no miras el limpio cielo 
que se va coloreando? 

di, hechicera. 

Mas no, que en el blando lecho 
muellemente recostada 

ya te olvidas 
de quien en amor deshecho 
diera por una mirada 
cien mil vidas. 

Vuelve, sultana .Jos ojos 
debajo del mirador 

amorosa, 
i desecha los enojos , 
queestoi cantando mi amor 

a mi diosa. 

Vén a mi lado, sultana , 
verás los frescos claveles 

del pensil ; 

crecen bajo tu ventana, 

i es justo por ellos veles , 

flor de abril. 

No escuchas, mora, mi acento: 
tal vez la avaricia ciega 

tus sentidos, 
i dejas se lleve el viento 
esta queja fine ahora llega 

a tus oidos. 



¿ No miras como el rocío 
las tiernas flores cubriendo 
transparente 



Adiós , ingrata sultana , 
que asi penando me dejas 

por tu amor, 
ya no escucharás mañana 
estas angustiosas quejas 
del dolor. 
Madrid, 13 noviembre de 18Í4. 

( El Trono i la Nobleza ] . 



dAuIuLUM i ( descrita por Marineo Siculo, en 1o22). 

En la obra sobre la historia de las lenguas que se hablan i 
han hablado en la península española , de la cual hace muchos 
años que no levanlo mano, tengo recojidos unos estrados del 
célebre libro, sobre las Glorias i Grandezas de España, esciilo 
por Marineo Lucio i publicado en 1539, poco después de sn 
muerte. Uno de estos eslractos, que copio del orijinal, fol. 106, 
al pié de estas líneas, es una descripción que hizo de Barcelo- 
na el autor en 1522. 

De los loores i cosas excelentes de la mui noble i mui alindada ciudad 
de Rarcelona 

Cuyas riquezas i grandes prosperidades eran ávidas i sonaban en 
todo el mundo por mui maravillosas i pujantes. De quien justamen- 
te se pudiese tener grande envidia. Porque a la verdad era aquella ciu- 
dad mui noble i valerosa por los escelentes Reyes , Príncipes i Con- 
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des que tuvo mui famosos. De quien fué mui bien rejida i governada, 
raui noble en esfuerzo i valerosa caballería. Rica en estremo grado , i 
mui proveída por los mercaderes i tratantes por mar i por tierra de to- 
das las cosas necesarias i pertcnescicntcs al uso de la humana vida. Era 
cuasi la mas poderosa de todas las ciudades que se hallaban en islas i 
tierra firme. Mui famosa i nombrada en muchas i grandes cosas que en 
ella hubo , asi por mui diestro i animoso cxcrcicio de las armas, como 
por mui prudentes consejos i ordenada gobernación de la república. La 
cual fué en tanta manera que su claro nombre i gran poder, no sin mucha 
causa, puso mui gran temor a los príncipes i Reyes de las otras pro\in- 
cias i aun a los Franceses i Africanos con todo el resto de las naciones. 

Porque no solamente florescia en gran valer i riquezas admirables, 
que por tierra e por mar posseia, mas aun en sabiduría i prudencia sin- 
gular de muchos i mui nobles varones i no menos en mui justas consti- 
tuciones i ordenanzas de bien vivir , i en limpieza de todas costumbres. 
En la qual parecía que todos los ciudadanos en todas cosas seguían las 
pisadas i ejemplos de los antiguos Romanos que en el acrescentamiento 
i buena gobernación de su república en estrema manera trabajaron. Los 
cuales ciudadanos ninguna cosa hacían con vicioso estremo; mas to- 
das asi las públicas como las privadas i particulares governadas i medi- 
das por el nnel de la razón. Asi que ningunas discordias, ningunos plei- 
tos ni diferencias, ni palabras injuriosas, ni dañosos escándalos i albo- 
rotos apocavan ni hacían menos sus riquezas i caudales , lo que en otras 
muchas partes acontesce , como aquellos que por mejor Icnian vivir por 
lei natural i de razón que por las leyes i estatutos positivos. 

Porqué los Caballeros i personas nobles de Barcelona se preciaban de 
sus armas i caballos i de los ejercicios militares; gastando en ellos su 
tiempo i ejercitando suspersonasi las fuerzas de suscuerpos, i mostran- 
doa susenemigosanimosoi denodado rostro. Los mercaderes i tratantes 
con mucha honestidad i limpieza entendían en sus tratos i negociaciones, 
en las cuales^mcrcadurías no eran tan amigos de ganancias e intereses^ 
quanto de guardar verdad i mantener su crédito i ser en todo liberales. 
Todos los sacerdotes i personas eclesiásticas vivían en mucha honesti- 
dad, limpieza, i relíjion: i con mucha reverencia i devoción en los di- 
vinos oficios i cosas eclesiásticas empleaban todo su cuidado. Así mismo 
todos los otros hijos deaquella ciudad, de qualquier edad i condición, tra- 
bajaban i gastaban sus días en las buenas artes, algunos dcllos en las no. 
bles i liberales, i los otros en aquellas cu; os oficios son manuales é indus- 
triosos. En los cuales eran mui primos. Aquella ciudad estaba mui bien 
gobernada. En ella no consintian hombre vagamundo, ocioso, ni desapro- 
vechado, mas que lodos tuviesen oficios i trabajasen como honesta- 
mente viviesen con el sudor de su cara. Por manera que ningún hombre 

de mal vivir , ni pobre mendicante , en ella se hallaba ; mas todos eran 
muí buenos i caudalosos. Por la fama desta ciudad i de sus cosas no so 
lamente concurrían a ella cada dia jentes de todo el resto de España, 
mas aun de todas las naciones del mundo. Las quales viviendo en ella 
mui a su placer i honradamente de cada dia mas la aumentaban i enri- 
quezian; i demás de lo ya dicho muchas otras ciudades tomaron delta 
orden, manera, i mui concertada costumbre de vivir; i como de un 
mui primo dechado sacaban las buenas artes, los limpios oficios, las 
labores hermosas para bien rejir ¡ gobernar. 




Aurora boreal, en alemán Nordlkht , luz del norte. En las 
rejiones polares, asi del norle como del sur, se ve con fre- 
cuencia , cerca del horizonte , i poco después de puesto el sol, 
un oscuro segmento de círculo rodeado de una luz color de fue- 
go, lisie arco se ve dividido a vezes en varios oíros arcos con- 
céntricos, dejando siempre visible el oscuro segmento. Asi de 
eslos arcos , como del segmento mismo , se desprenden i dirijen 
hacia el zenit, una infinidad de columnas de luz de mil varia- 
dos malizes i colores; i a vezes, masas de luz en forma de rol- 
danas, se esparraman en todas direcciones. En este caso la au- 
rora horeal o luz del norle es espléndida ; aumpnlándose su be- 
lleza por las undulaciones de las masas luminosas. 

En rejiones menos elevadas, suele presentarse también , si 
bien raras vezes, ese metéoro o fenómeno admosférico , según 
tuvimos todos el gusto de ver en esta capital el viernes 17 de! 
corriente por la noche, desde las 8 i % en que apareció, has- 
ta las 11 en que había desaparecido completamenle. 

El capitán Cook, en 1773, notó que en los polos del sur o 
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australes, aparecían iguales metéoros o sean fenómenos admos- 
féricos , desde cuya época , las luzes polares , se dividen en lu- 
zes o auroras boreales ¡ luzes o auroras australes. 

Después de muchas investigaciones astronómicas i metecró- 
lójicas, se sabe de una manera sino positiva al menos satisfac- 
toria , que las auroras boreales i australes se orijinan en nues- 
tra admósfera , i que reconocen por causa primitiva, según 
vislumbró Franklin ¡ estableció en 1820 Halle, la electricidad 
de la tierra que se dirije a ciertos períodos hacia los polos. 

La aurura boreal que magnílica i espléndida se dejó ver en 
Barcelona el viernes por la noche , ofrecía al frenólogo una 
comprobación sublime de la verdad de las doctrinas de su cien- 
cia. Entre los especladores, unos, despavoridos como los indios 
del Perú cuando veían un eclipsis solar, sobre escilada su ma- 
ravillosidad , creían que el día (¡nal había llegado. Otros, in- 
diferentes a lo mas sublime i bello que pudiera ofrecerles 
la creación, no hacían caso de un espléndido fenómeno que aca- 
so en su vida volverían a ver. Este, cree atemorizado que esas 
luzes son precursoras del cólera ; aquel , desfallece de ánimo, 
porque cree ver en el cielo las iras divinas descargarse sobre 
la humanidad. Aquí hai un grupo que atribuye a las cau- 
sas mas absurdas el ofíjen de ese fenómeno natural ; acullá, 
otro en que algunos defienden ser una ilusión o alhucinacíon 
lo que se vé, asegurando que en realidad nada había en los 
cielos diferente de lo que se veia las demás noches. ¿Que pro- 
baba esa díverjencia de afectos i opiniones producidas por la 
misma causa? probaba que los hombres tienen las facultades 
mentales de diversos modos desarrolladas; que hai misterios 
filosóficos que la razón humana va comprendiendo poco a poco 
hasta que dejan de ser misterios; que hai misterios relijíosos 
que la razón humana no comprenderá jamás ; i que es el ma- 
yor de lodos los absurdos no creer en mislerios filosóficos ni 
relijíosos solo porque nuestra razón , nuestra flaca ¡ limitada 
razón , no alcanza a comprenderlos. ¡ Qué lección tan sublime 
no ofrece todo esto a aquellos que no quieren creer ni en la 
Frenolojía ni el Magnetismo , porque su flaca o poco intelijen- 
ciada razón no llega a poderse esplicar esos descubrimientos ! 
¿Era acaso menos real i positiva la ecsislencia de ese grandio- 
so espectáculo de la admósfera , de esa aurora boreal , porque 
la razón de casi lodos los que la contemplaban no podían es- 
pigársela ni plausiblemente siquiera? ¿Hasta cuando se olvi- 
dará jeneralinenle que la razón de un individuo, no es la me- 
dida de la razón de lodos los individuos? 

Doble-vista sin serlo.— D. Pedro Patxó i D. José Schmid vecinos 
de Barcelona , descubrieron por inspiración , el secreto por medio del 
cual, Mmc. Chevalier decía, tapada de ojos, vuelta de espaldas, i a 
veinte o treinta pasos de distancia , cuantos objetos por menudos i com- 
plicados que íuesen , se enseñaban a su esposo. D. José Schmid en 
unión de D. Jaime Comet, han dado algunas sesiones de esa aparente 
visión al través de cuerpos opacos, en algunas reuniones a que be te- 
nido el gusto de asistir. Es en cstremo sorprendente la habilidad de 
esos señores; i no dudo que en la cscursion que se proponen hacer por 
España, con el objeto de manifestarla publicamente, proporcionará 
admiración i placer a los espectadores, i a ellos una justa recompensa 
por los desvelos i afanes que han sido menester para llegar a poseerla 
con la destreza i maestría con que la practican. 

CLASE DE FRENOLOJÍA, 

Accediendo a las repetidas instancias de varios amigos i personas que 
aprecio , abriré un curso privado o particular de Frenolojía teórico-prác- 
tica a principios de diciembre próesimo. Las lecciones serán doce , i la 
hora de darlas, de S a 7 de la noche. Por otros pormenores, anidase 
desde las 10 de la mañana , hasta las 3 de la tarde , a la Redacción de la 
Antorcha, calle de Trentaclaus, frente los baños, núm.» 74, (antes SS) 
piso 3.° En las principales librerías de Barcelona podrá leerse el Pro- 
grama de las lecciones. 



Barcelona ■ imprenta hispana, calle de Perccamps n.° 1, piso 1. 
cerca déla Puerta de Sania Madrona. 



BARCELONA, SÁBADO 2 DE DICIEMBRE DE 1848. 



) Este periódico formará todos los años un t. en fól. de 832 co- I 
I lurunas, que contendrán la materia de 1664 páj. en i.° mr. i 
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PRECIO EN BARCELONA. LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el portea D.Mariano Cu bí i So- 
ler , calle de Trentaclaus , núm.» 74, 
(antes 55), piso 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

w®m ©* m&MMra wrai i masa» 

REDACTOR ÜS1CO. 



2. Sáb. Sta. Bibiana v. i mr. Fué natural de Ro- 
ma ; floreció en el siglo iv, i dio su vida en el 
martirio en tiempo de Juliano. 

3. Dom. ( 1 .° de Adviento ) S. Francisco Javier. 
Natural de Navarra , eminente jesuíta , i apóstol 
de las Indias. Murió en 1352. 

4. Lún. Sta. Bárbara v. i mr. Nació en Nicome- 



dia, i presentada por su padre murió en el mar- 7. Juév. S. ¿m&roJtodoct. Fué obispo de Milán, i 
tirio el siglo m. el ornamento de la iglesia católiea; murió en 397. 

5. Mar. S. Sabas abad. Natural de Capadocia; fué 8. Vier. S. -\- La Purísima Concepción de Sues ■ 



jeneral de lodos los monjes de Palestina , i murió 
en S32. 
6. Miér. S. Nicolás. Fué arzobispo de Mira; per- 
seguido por el emperador Liciño, murió santa- 
mente en tiempo de Constantino. 



Ira Sra. patrono de España i de sus Indias. 
La Virjen María fué concebida sin mancha , por- 
que destinada para ser madre de Dios , no debía 
tener semejante enlre las criaturas. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE, 

Sequu ofrecí , \ie A'\\ev\Ao , o. o,ue se co\\d\.v>jese eV "jtwitff vú- 
■taesVíe Ae Va ^uVAuaúou Ae la antorcha, eV swdVcaY a VosSeüo- 
ves comVsVouaAos , e\\ta"r(\,aAos o a'^ewUs, se oÁq/itwv waWVr, en 
libranzas sobre correos, eV 'uw^oyU «V»* x J° aVcaw^e, fawmnS* 
Ae Vas susctVi¿c\om8 o wioxaáoMS Ae suseñ^áou , <\ue V\a\\ai\ 

k Vos S>ves. aWuaAos se Ves sv,\>V\ta veuuexeu o, I'uto^o Vas sus- 
CTVftVoues v^ava uo es^exmeulaY \\\\\<ju\\ \í\\evo Ae sus^eusVou xv'\ 
velvaso ew, d ved\)0 Ae la antorcha. Las sustvv^dowes Aatou esU 
aüo AesAe d 1 .° Ae selwi&Vvre úVimo \ cowdu>jeu aV ^w Ae iviu \\\- 
Vvce ^ vótsmo •, Aes^ues , AaVaráu veauVameuve , toAos Vos aüos, 
AesAe d 1.° A?, eiwco, d 1.° Ae aVcd, d 1.° Ae'yatao, V d 1.° Ae 
orAuVw, s\e\\Ao s'wm^YH uu trimeslre d turneo toáu'vkio ^ov d cuaV 
se, vedVu^ sustTv^doues. 

¡^3=- ^o se YrtvVAÁca Wfc^wfc attkuVo a\ve A'wtela o 'wuVvrecAa- 
meule se \oxe tou Va 'ReVV^ou o Va >AovaV , s\u <¡ww& Vkevvda Ae 
Va cow^eVeuU auVoñAaAedesuvsVka. 



POBLACIÓN.-* 



um. 



III. 



LA RAZÓN (1) DEBE SOMETER AL HOMBRE AL NIVEL, 

QL'E , COMO LEÍ DE HARMONÍA UNIVERSAL , HA DE ECS1STIR ENTRE 
LA POBLACIÓN 1 LOS MEDIOS DE SUBSISTENCIA ; DE LO CONTRARIO 
SE VERÁ FORZADO A ELLO POR EL CASTIGO. 

De dos espansibles círculos vive rodeado el hombre. En el 
primero o mas cercano está trazado el uso de las cosas, el de- 
ber, el orden; en el segundo, el eslremo hasta donde puede 
llegar el abuso , la transgresión , el desorden. 

El primero lo defiende la libre Razón humana con su flaco 

(1) Se entiende, la razón bien intelijenciada por la relijion i lasa- 
ña filosofía. 

AÑO 1.° TOMO. I. 



i limitado dominio; el segundo, Dios, con su infiniloi omni- 
polenle poder. Del primero , puede pasar el hombre hasla don- 
de alcanze su libre alvedrío , su poder de abusar ; del segundo, 
jamás ; porque es el eslremo a que Dios ha limitado a un tiem- 
po dado la acción de las facultades humanas. Pero como el 
hombre es eternamente progresivo , a medida que se va en- 
sanchando la esfera de sus conocimientos i virtudes, se van 
ensanchando los círculos, de los cuales hai uno siempre tras- 
limilable conliado a la Razón, i el otro inlraslimilable que 
Dios defiende con su omnipotente poder. 

Llegado al círculo en que la razón , dice , «basta;» aun pue- 
de ir el hombre , instigado de sus pasiones , un poco mas allá; 
pero luego enlra la transgresión i el castigo; i si continúa ade- 
lante, pronto llega al círculo que ningunas fuerzas ni poder 
humanos pueden traslimilar; al círculo, donde el dedo de la 
Omnipotencia ha escrito : atrás. 

Por no haber tenido presente los dos círculos del uso i del 
abuso; del deber i de la transgresión , de que está rodeado el 
hombre, muchos publicistas han creido que no la razón bien 
intelijenciada son los límites verdaderos de la población hu- 
mana, sino las guerras, las hambres, las tempestades políti- 
cas, las horrendas catástrofes sociales, las pestilencias, i otros 
males i aflicciones que aquejan a los mortales , cuando todo 
esto no es mas que castigo por transgresión. Estos publicistas 
se fundan, no hai duda, en la lei del equilibrio que guarda 
la población con los medios de subsistencia; pero se olvidan 
qoe Dios ha dolado al hombre de RAZÓN que es el verda- 
dero regulador humano; pero de razón que necesita esfe- 
ra de acción , campo para obrar. Esta esfera de acción , este 
campo para obrar , está en las tentaciones i malos pensamien- 
tos de que nos vemos acosados para transgresar Jas leyes; 
está en lo imperfecto i errable de nueslros instintos ; está en 
los impulsos que constantes nos apremian para traslimilar el 
círculo del uso, del deber, i el poder i libertad que tiene el 
hombre de traslimilarle hasta el círculo que determina el 
estremo del abuso humano. Que si el hombre no se hallase in- 
clinado por una parte a pasar el círculo del «so , del deber , de 
la lei i no tuviese por otra, como no tienen los brutos, po- 
der ni libertad de pasarlo, entonces la razón, que es la que 
ha de dominar i mantener a raya las pasiones o instintos tras- 

NÚM. 13. 
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limitadores, no lendria campo para obrar, no poseería obje- 
to , i seria por consiguiente de todo punto inútil. 

Esta razón, osean facultades del alma que prevén i pueden 
evitar el abuso, la transgresión i el consiguiente castigo, a 
que nos condujeran las pasiones, orijinaen nosolrosel DEBER 
de evitarlo; en otras palabras, desde el momento en que Dios 
ha permitido que su criatura predilecta conociese i aplicase 
para su provecho las leyes naturales i preceptos revelados que 
rijen el universo i el castigo con que se defienden , ha adqui- 
rido el DEBER positivo de cumplirlas. 

Decirle pues al hombre: «procréale, multiplícate, sin con- 
sideración ni recelo, que cuando le hayas multiplicado en es- 
ceso o demasía, vendrán hambres, poslilencías, guerras, i 
oirás calamidades, que nivelarán la población a los medios 
de subsistencia,» es suponer al hombre privado de la Bazon i 
la Relijion que le hacen conocer el círculo que determina el 
uso, el provecho i la justicia de las cosas. Es suponer que el 
hombre es como el perro, la oveja, el ave, que. puede pío- 
crear ciegamente i a su anlojo, por que tienen reguladores 
estemos que nivelan la multiplicación de sus especies con los 
medios de subsistencia. Eslo sería decirnos: «bebed, bebed, 
que cuando habréis bebido demasiado, estaréis hidrópicos o 
borrachos i no podréis beber mas.» Eslo sería decirnos: «co- 
med, comed, que cuando habréis comido con esceso, tendréis 
una indíjeslion, i no podréis comer mas.» Eslo sería en suma 
decirnos: «pecad, pecad, pecad, que luego os vendrá un cas- 
tigo que os impedirá pecar mas.» 

Los que así se esplican desconocen el inslilulo, el majisle- 
rio , el uso de la razón , de la relijion i la sana tilosofía , que 
es evitar el pecado , que ellos involuntariamente aconsejan ; i 
el castigo , que ellos suponen como regulador. La Bazon , la 
Relijion i la sana Filosofía, son el regulador de las acciones 
humanas i tienen a su cargo el circulo del uso; pero como el 
hombre es progresivo i tiene pasiones ciegas que lo empujan 
i arrastran mas allá'i siempre mas allá , pueden hacerle Irasli- 
niilar demasiado ese círculo del uso , i arrastrarle al del eslre- 
mo del abuso, del cual irremísiblemenle nos rechaza Dios pa- 
ra sostenimiento del orden universal. 

Las Sanias Escriluras dicen por ejemplo : «Creced i multi- 
plicaos;» pero no nos dicen que crezcamos i nosmiilliplique- 
mos, como los brulos , solo por el ciego impulso de los aféelos, 
solo para satisfacer una pasión momentánea, sino que crezca- 
mos ¡ nos multipliquemos hasla el límile que indica la razón de 
que ellos carecen, hasta el límile que Dios ha eslablecido, has- 
ta el círculo del uso, de nuestro provecho. Dios no quiere el 
creze i multiplicación de vizio, crimen, miseria i aclos re- 
pugnantes a la justicia i a la razón ; Dios no ha dicho : « Cre- 
ced ¡ multiplicaos hombres viciosos, hombres malos, hom- 
bres criminales, hombres perversos, hombres infelizes, i po- 
blad la lierra de vicio , maldad, crimen, perversidad i -des- 
dicha,» como forzosamente debe suceder si crecemos i nos 
multiplicamos sin restricción ni límite que evite aquellos ma- 
les; restricción i límite a que los brulos eslán naturalmente 
sometidos; pero que el hombre puede, por el libre uso de su 
razón, romper i salvar basla el punió en que Dios, dice: 
atrás; hasla ese atrás, que a un liempo dado, forma el cír- 
culo que determina el cstremo del abuso. Dios ha dicho: «Cre- 
ced ¡ multiplicaos,» sí, pero: «Creced i multiplicaos, hom- 
bres de bien, virtuosos, felizes i útiles ; lo cual alcanzaréis 
dirijiéndo las potencias reproductivas por los instintos supe- 
riores i la razón de que para ellos os he dolado: si así no lo 
hiciereis, llenaréis la lierra de miseria, llanto i crimen, que 
será el casligo natural de vuestra desobediencia. » 

Siempre que haya vicio , infelicidad , miseria , crimen , 
torpezas, prácticas soezes, castigos : <*!«<: m ;i calamidades' 
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es señal que el hombre se halla en la zona de la transgresión, 
que ha. pasado la línea del uso , del deber , del bien , de nuestro 
provecho, i que el hombre se halla en marcha hacia el eslremo 
del abuso, del cual nos rechaza la Providencia a un liempo da- 
do por medio de grandes i horrendas caláslrofes en clase de 
casligo. 

Para ilustrar los efectos que produce la traslimilacion del 
círculo del uso, del deber, de la leí del equilibrio , del nivel 
enlre la población i los medios de subsistencia , veamos lo que 
eslá pasando actualmente en el mundo ; eslo es , en la zona de 
la transgresión. 

En la China (i) se santifica el homicidio, i se echan a los co- 
chinos los reciennacidos , porqué hai tal superabundancia de 
crialuras humanas, que su inlempesliva muerte se considera 
un bien público i su aumento una gran calamidad nacional. En 
la India 2 la miseria horroriza i estremezca cuantos visitan 
aquel pais desgraciado. ¿1 habrá quien diga que estas calami- 
dades son los límites naturales de la población? ¿1 será posible 
que se lengan tamañas ideas de la justicia divina? Estas cala- 
midades son un resallado inconlrare.-lable de un casligo inevi- 
table de la pervertida Amatividad i Filojenilura; que enjen- 
dnm tentaciones i malos pensamientos que la razón , o parle in- 
telectual del individuo, no puede , no quiere o no sabe que de- 
be sufocar o dirijir a buen fin. 

¿Qué nos dice la gran Bretaña? Preguntadlo a millones de 
crialuras, hechas «a ¡majen i semejanza de Dios,» i uñosos 
responderán que han de trabajar catorce o diez i seis horas dia- 
rias para comer poquísimo i mal, voslir andrajos, moraren 
muladares, vivir sufriendo intensamente maso menos dolores 
físicos, que producen por fin una muerte Irisle, lastimosa e in- 
tempestiva; oíros, que han de proslilulrse, estafar, robare 
infestar la sociedad , alacando de un modo u olro la relijion , 
las buenas costumbres i el sosiego público , terminando su des- 
graciada ecsislencía, en un patíbulo o una cárcel ; oíros, que 
la miseria i lastimosa condición de la muchedumbre les sirve 
de estímulo i tentación para cometer crímenes que el pudor ru- 
borizado no se alreve a pronunciar sus nombres ; conducién- 
dolos, aunque mas bien por sobra que por falla de medios de 
subsistencia , a una vejez temprana , decrépita i llena de mise- 
ria i remordimientos. 

Esa Gran Bretaña al paso que ha adelantado en arles, 
ciencias, letras, induslria , i bieneslar en gran parle de sus 
ciudadanos , se ve a cada momento al borde de su ruina i 
de su precipicio por la muchedumbre , que desacatando la 
lei natural de procreación , i dando rienda suella a su Ama- 
tividad i Filojenilura , ha ido sumiéndose en mayor mise- 
ria , vicio i crimen cuanto mejor ha sido el gobierno civil que 
se ha eslablecido, cuanlo mas grande han sido las mejoras Tí- 
sicas que sucesivamente se han ido haciendo, cuanlo mayor ha 






(1 ) Chateaubriand , que lan justamente fulmina anatemas centra el 
esceso de población, ha dicho ¡ « On peni encoré voir un resulta! bien 
effroyable de V excés de populatiun a la Chine, oú P on esl obligs dejeter 
pour ainsi diré les enfans aux pourceaux.» (La China presenta un es- 
pantoso resultado del esceso de población , en donde se ven los hombres 
obligados , como quien dice . a echar los hijos a los cochinos. ) Cénit di, 
Christianisme (Paris 1816). Nota B. paj. 321. 

;2) Verdaderamente horroriza el lastimoso estado de la población 
cu aqael vasto territorio. Los que mas recientemente han escrito sobre 
la materia , el Conde Eduardo de Warcn, M. V. Fontanicr, i el Jeneral 
liiornslierna , hacen descripciones que conmueven el corazón mas em- 
pedernido. Mr. Kugene Pelletan , en unos artículos muí bien escritos i 
mui luminosos, que publica en la Presse , periódico político de Paris. 
( Véanse los números del 17 febrero de 18 ¡6 dice : 

« En ese pais por poco escasa que sea la cosecha se ve un hambre uni- 
lersal i la muerte de miles de criaturas humanas. El trabajador se halla 
reducido a una miseria perpetua , i a arrastrar una penosa ecsistencia 
sustentada por la mínima espresion de alimento.» 
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sido el grado de poder , riqueza e influjo nacionales que se han 
alcanzado ; i cuanlo mas se han ensanchado los límites de la 
libertad política. ¿De qué sirven, pues, lodos los adelantos, 
lodos los progresos , lodas las luzes , si con solo dejar de opo- 
ner el nalural contrapeso, ala Amitividad i Filojenilura, de- 
ben conducirnos a la mayor miseria, vicio, crimen e infelici- 
dad de la muchedumbre, i por fin a la total i completa ruina 
de la nación? 

Si de la Inglaterra pasamos a Francia, el cuadro no es me- 
nos espantoso. En Francia al concluir el siglo pasado , la infe- 
liz muchedumbre creyó en su ignorancia i abuso de las leyes 
procreativ3s , que podia remediar sus males con guerras, con 
gritos de igualdad, con vociferaciones de libertad; pero esto 
era escupir al viento que nos viene de cara. Durante un cuarto 
de siglo la Francia sufrió una completa tempestad política. To- 
do naufragó: virtud, reí i j ion , moral, capitales, industria, 
arles , lelras , ciencias. Sí , lodo , lodo naufragó. 1 cuando el 
horizonte político empezó a despejarse, cuando la tempestad 
embravecida principió a aplacarse; cuando al fin todo fué cal- 
ma i bonanza : reuniéronse los restos que del naufrajio pudie- 
ron salvarse; pero, los hombres, cual marino obzecado, el 
cual por mas naufrajios que sufra siempre desea volver al mar, 
se encontraron con las mismas propensiones i la misma igno- 
rancia. Volvieron a cometerse las mismas trasgresiones de la 
leí procrealiva, con lanío mayor frenesí cuanlo fué la calma 
que sucedió a la tempestad , i por cada criatura humana , fa- 
mélica , miserable, viciosa , criminal e ignorante que había al 
fin del siglo pasado en Francia , ecsislen hoi veinte. 

Lo mismo ha sucedido en Béljica, lo mismo en Alemania, 
lo mismo en todas las parles del mundo. En España la Omni- 
potencia divina , compadecida acaso por los mil años de guer- 
ras continuas que hemos tenido, nos guarda un porvenir mas 
alagüeño, si se entroniza, como yo no lo dudo, la Frenolo- 
jía en lo que falta para completar este siglo. 

Cataluña , sin embargo , ha comenzado a seguir las huellas 
de la gran Brelaña. Es , sin dispula alguna, la provincia mas 
rica, mas activa, mas industriosa, i en negocios prácticos, mas 
inlelijenle de España; pero lambien es allí donde hai enjam- 
bres de criaturas humanas mas famélicas, mas turbulentas, 
mas miserables, mas ignorantes. Allí es donde principia a ver- 
se la miseria bajo todos sus mas horribles aspectos. Si continúan 
las masas procreándose sin límite ni freno relijioso, moral e in- 
telectual, como hasta ahora; entonces lodos los adelantos no 
servirán mas que para embrutecer, i esclavizar, i desmorali- 
zara la muchedumbre; sin que ninguna lei humana , ninguna 
clase de gobierno , ningún sistema de distribución jeneral , sea 
parle para impedir tamaña catástrofe. 

Lo peor de lodo es , i esto es lo que me despedaza el cora- 
zón, que este eslado de cosas, estos castigos naturales por trans- 
gresiones de leyes naturales, nos vienen acompañados de mil 
inmundas prácticas, mil vergonzosas instituciones, mil crí- 
menes secrelos , conlra los cuales fulminan rayos vanamente la 
Ilelijion i la justicia humana. 

Yo no necesito reproducir aquí las descripciones que otros 
han hecho de esas inclusas , esas casas de maternidad , esos de 
mil maneras ocultos i forzados abortos, esos hospitales de par- 
turientas , esas secretas enfermedades , esos tan soezes como 
abominables impedimentos de procreación , esas desavenencias 
matrimoniales , esas angustias , esos padecimientos, esas muer- 
tes causadas por la falta o esceso de satisfacción de la Amati- 
vidad iFilojenitura; lodo lo cual son casligos por haber per- 
mitido la razom que pasásemos la línea del uso , del deber , de 
la lei ; son casligos que seorijinan en la desproporción del nú- 
mero de criaturas humanas con los medios de subsistencia que 
la razón , i no las fieras i vorazes propensiones como en los 
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brulos, debió haber evitado; son casligos, quenos obligan ' 
fuerzan por fin a obedecer esa lei de equilibrio i nivelación, 
que poniendo en práctica los recursos puestos a nuestro al- 
canze, voluntariamente debimos haber cumplido. 



FREN'OLOJÍA EN SUS APLICACIONES A LA PREDICACIÓN 
EVANJÉLICA. 

Entre las dificultades i contratiempos que he esperimentado 
en mi propagación de la Frenolojía por España, me ha conso- 
lado constantemente la idea de que cuando los ministros del 
aliar se apoderasen de ella entonces brillaría su utilidad con 
toda refuljencia i esplendor. Ya comienza a llegar esta época ; 
ya comienzan las verdades frenológicas a descender a los mor- 
tales desde la Cátedra del Espíritu Santo. 

El dolado i distinguido predicador, el sabio i profundo teó- 
logo i moralista Frai Manuel García Gil, esclaustrado de Santo 
Domingo , uno de mis censores en la Polémica que sostuve du- 
rante once meses ante el Tribunal Eclesiástico de Santiago , 
deque varias vezes he hecho mención en la Antorcha , conclui- 
das las difíciles i espinosas cuestiones que se cruzaron , entre 
varias consideraciones, para mí mui alhagüeñas i consola- 
doras, me dijo : 

« A V. le aguardan dias gloriosos en pago de las amarguras 
que esta causa le ha orijinado ahora.» 

Mí censor ha sido al parecer profeta. Día de gloria i ventura 
ha sido para mí aquel en que varios hombres de mérito, impar- 
cialidad i buena fé, me han comunicado su parecer respecto a la 
Antorcha el cual es mi ánimo dentro poco reproducir en sus co- 
lumnas. I dia de gloria i ventura ha sido para mí aquel en que 
he leido un sermón sobre Caridad Cristiana, en el cual , fun. 
dado el autor sobre preceptos evanjélicos, sostiene i aclara su 
materia con los argumentos que robustos i abundantes le ofre- 
ce la Frenolojía. A continuación lo copio como me lo ha remi- 
tido desde Vitoria el hermano del predicador, seguro de que 
mis lectores lo leerán con gusto i provecho. 



SERMÓN 



de la CARIDAD , predicado por D. Daniel de Arrese , tonsu- 
rado, la tarde del 10 de noviembre de 184-8, en la capilla 
del Hospital civil de Vitoria. 

Peccavimus, iniquitalem fecimus , 
Dómine, in omnem jusliliam tuam. 

rr.OF. a de das.', cap. 9. w. 13 1 16. 

Écsordio.Sus- VITORIANOS: El gozo i alegría que en este instante 
pensión. esperiraento al dirijiros la palabra desde esta sagrada 

cátedra, no deberá eslrañar; porque el asunto de que 
voi a hablaros es grandioso, sublime i de suma importancia i prove- 
cho para- todos. No os presentaré el constante zelo i actividad de los 
Apóstoles en difundir por todo el ámbito de la tierra la saludable doc- 
trina de su divino maestro ; ni la pureza de aquellas doncellas que con- 
sagraron suvirjinidad a tan tierno esposo; ni la heroicidad de tantos 
ilustres mártires que dieron gustosos su vida en defensa de nuestra sa- 
crosanta relijion. No describiré el profundo arrepentimiento de tantas 
penitentes Magdalenas, ni el acendrado amor de S. Pedro al Señor, ni 
la continua paciencia de Job en los trabajos, ni la. gran sabiduría de 
Salomón , ni la viva fé de Santiago, ni la esperanza santa de todos es- 
tos. No es mi ánimo , en fin , pintaros hoi modelos individuales de San- 
tidad , dechados de humildad, ni cuadros en que re- 
Declaracion. salle la modestia ; eslo sí , lo diré de una vez , pues veo 
ya impaciente a mi auditorio , i es tiempo que lo decla- 
re • eslo sí, hablaros de un afecto , de una facultad innata en nuestra 
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alma , de una preciosa cualidad inherente a nuestra naturaleza , i cuyo 
órgano material , que está en la cabeza , debe ser educado i ejercitado 
convenientemente, sucediendo de la misma manera como cuando con 
la educación i ejercicio se mejoran los órganos materiales de que el al- 
ma se vale para ver i para oir. 

Voi, pues, a hablaros de la CARIDAD, una de las virtudes teologa- 
les i la mas escelente de todas las virtudes. No es ahora la vez primera 
que me cabe el plarer de hablar de esta materia ; pero es tan trascenden- 
tal i tan grande su importancia , que nunca , jamás , estará demasiada- 
mente tratada. Mas no esperéis de mí que imite aquellos panejirislas 
entusiastas que no ven las cosas como son en sí , sino como ellos se las 
forjan en su acalorada imajinacion , i que al hacer una apolojía quieren 
imprudentemente atribuir al objeto de sus alabanzas toda clase de per- 
fecciones. Guiado yo aquí por la imparcial verdad , libre del espíritu de 
partidos, de ruines pasiones i de preocupaciones funestas que tanto os- 
curecen el entendimiento, sí os haré ver lo útil e indispensable que es 
la práctica de la Caridad , no omitiré , por tanto , demostraros , antes de 
pasar adelante , cuan perjudicial sea cuando ciega i de- 
Caridad eie- ¡enfrenada, esto es, cuando no dirijida por la razón 
ga i funesta, bien inlelijenciada , la dejamos correr a su capricho, i 
entonces en lugar del bien que nos proponemos, resulta 
un mal positivo. El padre de familia que lleno de ardientes caritativos 
deseos emplea todo su talento i dinero en mejorar la suerte de sus se- 
mejantes, olvidándose al propio tiempo de sí mismo i dejando en la mi- 
seria a su esposa e hijos, comete, nadie lo duda , una acción altamente 
inmoral , movido de demasiado buenas intenciones; i hai en la sociedad 
mas personas de esta clase que lo que comunmente se cree: yo podría 
citar varios casos; de todos modos, si no los hubiera no tendríamos que 
lamentar la triste situación en que muchos se encuentran por una pro- 
digalidad sin límites, i que constituye la debilidad de carácter. Ved, 
pues, porque hai tanta verdad en aquella mácsima que dice : «la cari- 
dad bien ordenada principia por ti mismo.» Por otra parte , la caridad, 
ha dicho un sabio 1 , debiera dirijirse mas a cv itar la pobreza que a 
socorrerla i mantenerla indistintamente i siempre en un mismo estado 
entre pobres voluntarios, pobres holgazanes, pobres viciosos i pobres 
verdaderos. La caridad , reina de las virtudes, si no se encamina bien 
es el mayor fomento de la ociosidad ; i la ociosidad , como lodos sabe- 
mos , es madre de todos los vicios. So es lo mismo socorrer la necesidad 
que alimentar el vicio. 

Hechas estas advertencias, i procurando tenerlas siempre presentes, 
pasaré a manifestaros lo mas concisamente que me sea posible, i en lo 
que me permitan los cortos limites de un discurso de 
Proposición, este jénero, como debe entenderse esa palabra, i las 
ventajas que su observancia puede reportar a nuestros 
prójimos i a nosotros mismos. Para ello necesito los ausiüos de la di- 
vina gracia : Saludemos, pues a María con las dulcísimas palabras del 
ánjel, AVEMARIA 



Qué es cari- Si la caridad consistiese únicamente en hacer limosnas, 
dad. como no pocos crecn.su esfera de acción seria ha; lo re- 

ducida. Pero no se limita solo a aliviar la suerte de los po- 
bres con dádivas pecuniarias, no ; que es también caridad visitar a los 
enfermos i consolar ios adijidos. En lugar de vengar una ofensa, es cari- 
dad atraer i ganar prudentemente al autor de ella con beneficios ; es ca- 
ridad hacerlo mas pronto i bien posible cuantos favores nos pidan, siem- 
pre que buenamente podamos , o que a nosotros no nos perjudiquen de 
una manera notable : es caridad sustituir la ilustración a la ignorancia allí 
donde quiera que este; es caridad reprimir las palabras que solo sen irian 
para ofender i disgustar , así como lo es ser afable i corles en el trato de 
jenles, sin esceptuar las que son de una clase inferior: cuando censu- 
ramos, o mandamos, o reprendemos, es caridad hacerlo con buenos mo- 
dales, lo mismo que cuando disputamos, pues no por gritar tendremos 
mas razón; es caridad manifestar al público los erróneos sistemas de 
cualquier clase que sean ; pero esto ha de ser después de conocidos bien 
a fondo , porque si ignorándolos nos pusiésemos a impugnarlos solo 
por no hallarse en armonía con nuestros actuales conocimientos, tra- 
taríamos de denigrar lo que acaso convendría propagar;], por falta de 
luzes suficientes, haríamos un mal grave en vez del bien que pensába- 
mos: tan cierto es que ¡a incredulidad nace de la ignorancia. Es, en fin, 
caridad , aconsejar i hacer todo cuanto se nos alcance que pueda recaer 
en provecho del prójimo, ya sea en el mundo físico o moral. 

1 ¿ porqué he de pintaros ahora la caridad ardiente de un Enrique IV 
de Francia, de un Marco Aurelio , de un Fenelon? 

Hermanas de ¿Porqué retroceder a tiempos remotos cuando cada dia 

la caridad. vemos, i contemplamos, i admiramos la caridad délas 

Hermanas del mismo nombre? Si es menester todo el 



amor de una madre o de una esposa para sobrellevar las impertinencíj 
consiguientes al enfermo amado, ¿cuánta caridad , o amor al prójimo, 
no se necesita para asistir constantemente a nuevos enfermos , a enfer- 
mos que quizá nunca han visto, a enfermos que hasta repugnarían a 
los mismos autores de su vida? ¿Quién no ha sido testigo de ver a esos 
ánjeles celestiales pasar noches enteras a la cabezera de los enfermos i 
llevar socorro material i espiritual a los moribundos , sin otro estimulo, 
sin otra recompensa, que el placer que les resulta de aliviar la humani- 
dad doliente? ¿Quién no las ha visto al dirijirles algunos ingratos a la par 
que insolentes enfermos palabras injuriosas i sátiras amargas, capazes 
de convertir en tigre al mas manso cordero , corresponder a tamaños ul- 
trajes con una cara risueña, con un cariño tierno, con un cuidado es- 
merado, como si tuvieran que agradecer grandes favores, i repetir al 
mismo tiempo aquellas sublimes palabras de nuestro Salvador «Padre, 
perdónalos que no saben lo que se hacen» I ¿es posible que baya perso- 
nas, si bien son pocas, que se atrevan a calumniar i a lanzar sus tan fúti- 
les como inmerecidas diatribas, que ni aun merezco se detenga uno en re- 
futar, contra unas mujeres que enteras se consagran al bien de sus seme- 
jantes, contra esas inlrépidas heroínas, dignas hijasdel gran San Vicente 
de Paul, quienes en Raltiinore i otras parles del globo han sabido reslable- 
cer i tranquilizar ciudades populosas, de las que huian sus habitantes 
aterrados por la mortífera peste que reinaba? (1 ) I ¿es posible que eso 
se diga en nuestra culta sociedad tan a sangre fria , cuando Napoleón 
Bonaparte,cse hombre estraordinariodc nuestro siglo, que con una am- 
bición desmedida i un fucrlc espíritu de dominio iba talando i destru- 
yendo cuanto creia oponerse a sus provectos, i que en medio de una 
guerra continua en que vivió, supo respetar i protejer.sin embargo, a 
esas filantrópicas criaturas? I ¿es esta la caridad que se practica entre 
nosotros? Yo no tengo necesidad de repetiros como habla déla Caridad 
San Pablo en varias epístolas, ni las profundas reflecsiones del P. Crois- 
set, (2; ni las de Frai Luis de Granada, ;3}ni el funesto resultado de 
Abel por la envidia de su hermano, ni otros hechos infandos que nos re- 
fiere la historia de ese vicio contrario a la caridad. Todos los dias lo es- 
tamos viendo desgraciadamente asi como lo poco que esta se practica. 
¿Es acaso caridad, es acaso benevolencia, es acaso 
Nuestra poca buena voluntad esa lan frecuente murmuración, esa vil 
caridad. maledicencia, de la que no se libra ninguna persona 

de cualquier clase i condición que sea? I ¿es también 
caridad tanto lujo inútil , tanto gasto supérfluo , que solo sirven para li- 
sonjear nuestra vanidad? I ¿es caridad procurar rebajar el verdadero mé- 
rito, por que nosotros quizá no lo poseemos? I ¿es raridad que al Iralar 
de contraer matrimonio solo se busquen riquezas o hermosura sin aten- 
der a otras cualidades, resultando luego de ahí quimeras i desavenen- 
cias eternas enlre lus cacados basta el estremo de hacer casi insoportable 
un sacramento qi:e la Iglesia instituyó para santos i útiles fines? I ¿es 
caridad aconsejar, i sostener, i oscurecer tantos pleilos injustos, que 
ocasionan la ruina de muchas famiiias , i cuyo único consuelo suele ser 
el pronto descanso en la sombría sepultura? I ¿es caridad el acordar- 
nos tan poco de las benditas ánimas del purgatorio, que tanto padecen, 
como si nosotros hubiésemos de estar siempre en este mundo , como si 
nosotros nunca hubiéramos de morir, como si nosotros jamás tuviése- 
mos que hallarnos en tan terrible situación ? 

Pero ¡qué estraño que todo esto suceda i que apenas haya fé en los con- 
tratos, ni esperanza en las aflicciones! ¡ Qué mucho que no se cumplan las 
leyes de la caridad sino se observan las de la justicia ! | Que mucho que 
de tantos millones de habitantes como pueblan la tierra 
no baya uno solo contento , no haya uno solo feliz ! Es- 
peranzas frustradas, intereses perjudicados, disensio- 
nes familiares, desgracias imprevistas, enfermedades i 
muertes prematuras, luto i congojas; he aquí lo que se halla repartido 
entre todos los mortales : quien no es esclavo de un vicio, de una pasión 
dominante que lo arrastre i atraiga como el imán al yerro, lo es de la 
pobreza o de la ignorancia: quien se congratula en poseer bienes d- for- 
tuna, tiene que lamentar mil distintos males que fuera pesado enumerar 
otros serian del todo dichosos si no tuvieran que sufrir ciertos jenios 
que forman su tormento. 

A algunos de mis oyentes les parecerá desde luego este cuadro ecsa- 
jerado: no me admira, pues no está para todos visible. Si en los pa- 
seos i demás reuniones os presentáis tan satisfechos , no es por que 
dejais de tener penas sino porque habéis conocido, porque habei* lle- 
gado a comprender que muchos a quienes las referís, aunque afectan 
compasión, se alegran interiormente, i acaso se alegran solo porque 
ellos se creían los únicos desgraciados. Si ; cada uno no ve ni pien- 



Males del 
mundo. 






( 1 ) Véase CVBÍ, Sittema Completo de Frenolojta, 3.' Edi tomo 2 • 
páj. 293-294. 

(2) Año Cristiano. (3) Guio de Pecadores. 
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sa mas que en sus infortunios, cada uno no juzga a los otros mas que 
por apariencias , i cada uno , por consiguiente, se tiene por el mas des- 
dichado del mundo. Se puede decir con Croisset que «esta triste estan- 
cia no ve nacer sino cruzes - T la tierra que habitamos no da flores sin es- 
pinas; no se puede cojer una flor sin que se punze la mano; a mas que 
estas flores aun no bien se han abierto cuando se ajan» (1) 

I ¿habrá quien diga en vista de los infinitos males que 
Quejas ilóji- aquejan a la humanidad , que Dios lo quiere , supuesto 
cas. que lo consiente? I ¿habrá quien diga que bien podia 

haber hecho de este mundo un valle de gustos en lugar 
de un valle de lágrimas? I ¿es posible que asi se bable del inerrable 
Omnipotente, centro de toda bondad i de toda justicia ? I es posible que 
asi se piense del que creó la tierra , i los mares, i los cielos, del que creó 
los astros i un sol tan hermoso que alumbrase nuestro universo, del que 
hace a la naturaleza ya risueña i apacible , ya sublime con las tempes- 
tades i los vientos enfurecidos, con los relámpagos i tíñenos; del que 
ha creado tantas cosas, tantas maravillas, tanta diversidad de plantas i 
animales, i todos tan perfectamente organizados? Pues si tan admirable 
es el concierto , i tan bella la armonía que reina en la creación ¿ porqué 
hemos de figurarnos que fallaría para el hombre, para el que hizo a su 
semejanza , para ese ser privilejiado , para el Rei , en fin , de la natura- 
leza? Imposible, Señores, imposible. I efectivamente, si tenemos incli- 
naciones animales, también tenemos sentimientos mora- 
Prueba. les para dominarlas i razón para dirijirlas; i si hai per- 
sonas en quienes por muchos motivos se hayan desarro- 
llado aquellas solas; si hai personas que las tienen presas sus pasiones, 
como sucede en los criminales que arrebatados o renuentes no pueden 
o no quieren hacer imperar la razón , ahí está la fuerza , el libre-albe- 
drío de la sociedad para encerrarlos o curarlos moralmente. Estos me- 
dios no nos son desconocidos desde que un distingido Compatricio (2J 
ha echado la semilla en España de una admirable ciencia (3) que produ- 
cirá a su tiempo muchos i benéficos frutos, a pesar de los estorbos que 
la ignorancia le ba opuesto: los producirá inevitablemente, porque la 
verdad emana de Dios i no puede proscribirse : la verdad es como el sol, 
que por densas que sean las nieblas , tarde o temprano siempre las di- 
sipa. 

Estamos de paso en este mundo ; pero este paso es 
Causa de comparahje a marineros inespertos que hicieran una tra- 
nuestros males, vesia por mar, quienes no queriendo reconocer el arte 
de navegar, i resultándoles una terrible tormenta, una 
furiosa borrasca, tuviesen que luchar frecuentemente con las olas al- 
borotadas , siempre espuestos a naufragar , siempre próesimos a ser se- 
pultados en los profundos abismos antes de llegar al puerto deseado. Si 
el hombre abusando de las facultades que le han sido concedidas, i rom- 
piendo el freno moral i relijioso hace de este mundo una imájen del in- 
fierno ; que no culpe a nadie , i menos al Supremo Hacedor , sino a sí 
mismo, porque no quiere reconocer las leyes con que rije el universo, i 
porque en vez de acatarlas sumiso para su provecho i bienestar, las de- 
sobedece i las-transgresa. De lo contrario como seria da- 
Prueba, ble que desde cerca seis mil años que ecsiste el mundo, 
a pesar de las innumerables disposiciones que se han 
tomado i de los castigos que se han impuesto, no se hayan estinguido 
tanta crápula i disolución de costumbres, tanto vicio i desdicha; i que 
a pesar de lo mucho que se ha hablado , de lo mucho que se ha escrito i 
discutido, siga todo cada día peor, con mas confusión, con mas cscla\i- 
tud, con mas envidia, sin embargo de los gritos que se dan de orden, li- 
bertad , fraternidad? Cuando no se respetan las leyes naturales, dicta- 
das por el supremo legislador , no bastan discursos elocuentes , diserta- 
ciones brillantes , ni vociferaciones alagüeñas , porque se realiza el re- 
frán que dice : «en el pecado va la penitencia» 
Mientras los hombres de talentos superiores no se compadezcan de la 
ignorancia de otros, i no procuren instruirlos con- 
Su remedio, venientemente; mientras que la educación no se funda 
sobre sólidos principios , i la población no sea propor- 
cionada a los medios de subsistencia bien entendidos , no hai que espe- 
rar felicidad. La superabundancia de población busca- 
Males de una rá empleo o trabajo , i no los hallará : pedirá pan , i no 
superabundante lo habrá ; i de aqui tanto vagabundo, de aqni esos dis- 
poblacion. . turbios políticos, esas guerras sangrientas i muchos 
crímenes horrorosos que se reproducen i aumentan 
cuanto mas enérjicas son las medidas que toman los Gobiernos, cuanto 
mas cárceles i presidios se establecen, cuanto mas cadalsos se erijen, i 
cuanto mayor es el número de víctimas qne inmola el Verdugo [i). Por 



(1 ) Año Cristiano , Trad. Esp. (Madrid , 1789 J tomo. 12, páj. 23. 
( 2 ) D . Mariano Cubi i Soler. — ( 3 ) La Frenolojia . 
( 4 ) Sobre este asunto el Redactor recomienda la lectura de los artícu- 
los sobre POBLACIÓN que va publicando ahora en la Antorcha. 
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fortuna vanse poco a poco abandonando aquellos meros paliativos con 
que algunos creían disminuir i aun curar las enfermedades físieas i mo- 
rales, atacando solo a los efectos i dejando en pie las causas, qne es 
como si nos propusiéramos quitar enteramente el humo sin apagar el 

fuego que lo produce : i en medio del caos i confusión 
Iris. en que yacemos , i al través de las espesas tinieblas que 

nos rodean , amanezerá un dia claro, un dia en que bri- 
llará la verdad con toda su pompa i esplendor, día que acaso no está 
muí lejos, pero es natural que los crepúsculos sean tanto mas largos 
cuanto mayor haya sido la duración i oscuridad de la noche. ínterin lle- 
ga ese memorable día en que se verificará completamente una gran re- 
volución moral en el Universo ( 1 ) , es innegable que la caridad puede 

aliviarnos algo el peso de nuestras cadenas. 
Caridad. Si aunque la FÉ sea el fundamento de nuestra Relijion, 

aunque la ESPERANZA nos haga concebir una vida in- 
mortal, ¿como estaríamos sin la CARIDAD? Todo sería un puro egoís- 
mo, no habría ningún establecimiento benéfico, i por tanto no podría 
ecsistir la Sociedad. En la infancia es cuando con mas faciidad se pue- 
den modificar las inclinaciones, según convenga, con una educación ade- 
cuada, asi como se enderezan mejor los árboles torcidos cuando son 
pequeños. Vosotros, pues Padres de familia, observad prudentemente 
a vuestros hijos sin que os ciegue vuestro amor; i si entre otras cosas 
notáis que son egoístas i duros de corazón , si veis que son insensibles 
a las desgracias ajenas, hazed lo que encarga el ilustrado Conde en su 
preciosa hijiene del celebro. «Se deben emplear» dice «pocas palabras, 
pero sí muchos ejemplos i acciones. Separad al niño de las habitaciones 
del rico i llevadle al asilo del pobre , susiraedle de los placeres del pri- 
mero para hacerle testigo de los males del segundo, bazed'e repartir a 
menudo con los desgraciados lo que posee: cuidad de que esta re¡ arti- 
cion se haga sin que nadie la vea , que la vanidad no tenga parte alguna 
en ella , i sobre todo que se haga sin esperanza de recobrar lo que se 
hubiese dado» (2-). De este modo, no lo dudéis, el niño que antes aca- 
so hubiera seguido la senda del crimen, habrá entrado en la de la vir- 
tud , i solamente en ella será feliz , porque el que no haze bien a los de- 
mas, tampoco debe esperar que a él se lo hagan, i siempre será desgra- 
ciado. Como los niños por imitación aprenden lo que ven hacer es mui 
importante proporcionarles buenas compañías i buenos ejemplos prác- 
ticos. 
Si el temor de alargarme demasiado no me contuviese, ahora os haría 

yo ver como debe entenderse la educación , i os diría 
Educación. que para comprender sus asombrosos resultados basta 

recordar que el hombre ha domado animales ferozes: 
basta tener presente la enorme diferencia de las flores silvestres a las 
que nacen en los jardines que se cultivan con esmero; la diferencia délos 
pueblos salvajes a los civilizados ; la diferencia , en fin , de la naturaleza 
bruta á la naturaleza manejada por la mano del hombre, pero esto seria 

hazerme interminable, i no es mi ánimo el disgustaros. 
Conclusión. Contenióme, por ahora , con eesortaros a que tengáis 

CARIDAD. Pero ¿de qué frases me serviré para conse- 
guirlo? ¿Será que careciendo de unción mis palabras necesiten la vir- 
tud magnética de los Cicerones i Tubos, de los Dernóstenes i Rossuets 
para mover los corazones i para persuadirles ala indispensable práctica 
de la caridad, a una verdad tan clara i tan incontestable, a una leí na- 
tural ordenada por nuestro divino Criador? Osera que estéis resueltos á no 
dejaros convencer? Mas no desespero, nó: mirad que Dios tiene siempre 
los brazos abiertos para recibir al arrepentido : advertid que con la mis- 
ma medida que usemos nosotros , con la misma nos medirán en el otro 
mundo : que si sembramos aqui malas obras no podemos cojer después 
buen fruto; i que si al contrario, nos portamos como Dios manda, 
nuestro premio será grande i eterno, que para esto no pide que hagamos 
imposibles ni que maltratemos nuestros cuerpos sino que tengamos ca- 
ridad. CARIDAD, cristianos, caridad; que se os quede bien grabada en 
el alma: seamos misericordiosos, afables, serviciales: i de aqui, lejos 
de esperimentar mal alguno , simpatizaremos mutuamente, tendremos 
amigos fieles con quienes repartir nuestros pesares, endulzaremos nues- 
tras penas, cesarán en parte esas eternas discordias entre amos i sirvien- 
tes , i podrá , en fin , ser mas llevadera nuestra suerte, amándonos todos 
unos a otros. Pero no salgamos de este Santo templo como lo hemos he- 
cho otras vezes, no salgamos sin hacer en seguida un firme propósito 
de ser buenos , i siéndolo, no hai que temer salgan malos nuestros des- 
cendientes, pues nunca han salid» tigres de corderos: no alabemos 
solo lo que nos predican sino practiquémoslo, pracliquémoslo supuesto 
que tan fácil es , supuesto que tan útil es para todos en este mundo , i 
supuesto que por este medio podemos lograr en el otro las dulzuras de la 
inefable gloria qu* para mi i para todos vivamente deseo. 



(1) Véase Cubí , ob. cit. 

(2) Trad. Esp. Madrid 1843 f. /. p. 298. 
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BELLO SECSO. 



FUNESTOS EFECTOS DEL CORSÉ.— Núm.° II. 

Explicadas en el número antecedente las consecuencias ter- 
ribles que produce el abuso del corsé en el aparato dijeslivo, 
en los pulmones i en el corazón , con lodos las males que de 
ellas se siguen , me ocuparé abora en presentara mis lectores, 
i sobre todo a mis amables lectoras, deleite, solaz i consuelo 
del secso fuerte , las deformidades espinales que nacen de aque- 
lla misma enemiga causa; de ese mismo abuso del corsé para 
cuya reprobación apenas se hallan términos hábiles i suficien- 
temente espresivos. 

La columna espinal o espinazo no puede ser recto, igual i 
seguido sin torcerse a un lado ni a otro si carecen de fuerza 
los músculos que lo sostienen; i estos músculos se debilitan por 
la presión del corsé. He aqui el oríjen en las mujeres de casi 
todas las dobladuras del espinazo. Un anatomista distinguido 
dice que en el bello-secso los casos de torcimiento o combadura 
espinal se han multiplicado de una manera espantosa en Europa 
i América desde principios del siglo presente , al paso que en 
Grecia, Turquía, Persia, Arabia i otras partes de Asia i África, 
donde apenas se conoce artículo alguno en el vestido que opri- 
ma el cuerpo , casi no ecsiste tamaña deformidad. Mis viajes me 
ofrecen pruebas abundantísimas para convencerme profunda- 
mente de que en efecto el abuso del corsé orijina casi todas las 
combaduras espinales que se notan en el bello-secso. Entre los 
ingleses i norte-americanos, el abuso del corsé se halla en las se- 
ñoras ; entre los catalanes , en las campesinas i arlesanas. I asi 
se ve que los torcimientos espinales i demás funestos efectos que 
resultan de ese abuso , se notan en aquella jenle, con mucha 
mas frecuencia en las clases elevadas que en las trabajadoras, 
al paso que entre nosotros sucede lo contrario. Mas. En España 
el abuso del corsé , mayormente en la jenle de humilde esfera, 
tiene arraigado su asiento en Cataluña. En las demás provin- 
cias las clases humildes han permitido hasta ahora que sus cuer- 
pos mantuviesen la forma i figura que Dios les tiene señaladas. 
En harmonía con el cumplimiento de esta divina intención por 
una parle , i de su transgresión u oposición por olra , vemos en 
Cataluña veinte casos de torcimiento espinal , de aneurisma, 
consunción pulmonar, etc. entre las campesinas i arlesanas 
por uno que se nole en oirás provincias. 

Recienlemenle ha observado un amigo mió , que con justicia 
se le considera como una de las primeras notabilidades médi- 
cas de Barcelona , que la combadura espinal, es, por lo común 
en las mujeres, hacia el lado izquierdo. Opina que agarrotado 
el tronco del cuerpo por medio del suicídico corsé, no puede mo- 
verse en ningún sentido sin comprometer seriamente alguna 
parle de su organismo. El brazo derecho es el que comunmen- 
te funciona, i privado el espinazo de fuerza elástica i repelente 
para volverá su centro luego de recibido el empuje, queda en- 
corvado hacia la izquierda. De manera que el caballero a quien 
debo esta observación me ha dicho haber curado muchos casos 
de torcimiento espinal con solo hacer abandonar, por parte de 
la pacienta , el enemigo corsé i encargarle no moviera por al- 
gún tiempo el brazo derecho. - 

Se sabe, no por cálculo aprocsimalivo sino por computación 
ecsacta , que de las mujeres acostumbradas aVsde una edad 
tierna al uso del corsé maso menos apretado, una cuarta parte 
tienen alguna adquirida flecsion o torcimiento del espinazo. 
Un célebre médico escocés asegura que ha reconocido mas de 
doscientas educandas en colejios de gran tono , i que apenas 
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habia encontrado una sola que estuviese libre de algún daño 
producido por ese mortal enemigo del bello-secso llamado cor- 
sé. A los que no tenían el espinazo torcido o fuera de su forma 
natural , se les veía alguna deformidad en las paletillas, las 
clavículas, u olra parle del pecho, que para ocultarse era pre- 
ciso e.char mano de los éntretelos. Algunas eran jibosas, i mu- 
chas, lenian un hombro mas alio que el olro ; efectos que son, 
entre las campesinas i arlesanas catalanas , muchísimo mas fre- 
cuentes de lo que se cree. En ninguno de esos doscientos casos el 
corsé habia mejorado la verdadera simelria de la persona ; al 
paso que en casi lodos lo habia desfigurado; i en muchos, com- 
plelamenle destruido. Semejante costumbre o práctica , es tan 
ajena del buen gusto como de la sana Filosofía , i casi podría 
añadirse , de la humanidad i la moralidad. 

Dios no crió a la mujer para que su forma se volviese , por 
medios artificiales, como la de un insecto; esto es, hombros de 
jiganlei cintura de huso. Deslino fué de la naturaleza que la 
parte inferior de su cuerpo contuviese algo mas que huesos i 
pellejo. Para provecho suyo, asi como para aumentar la ele- 
gancia de su forma, la naturaleza proveyó a esa parle de su or- 
ganismo con fuertes músculos i tejido celular, con los cuales 
no se puede jugar ni chancearse para accederá un capricho de 
la moda o del mal gusto. I la mujer debe estar firmemente per- 
suadida, deque no solo disfruta de mas salud, tiene mas vigor, 
i se siente mas ájil i mejor con una cintura flecsible i en buenas 
carnes, que con una cintura encojida, erguida i pellejuda. 
Tampoco forma la naturaleza , única que nos ofrece modelos 
de verdadera belleza, los hombros de la mujer anchos i cua- 
drados ; procurar pues que así sean por medios artificiales, son 
tentativas contra el buen gusto i lasaña razón. I sin embargo 
estas son las tentativas que se hacen por medio del corsé apre- 
tado. 

Este pernicioso artículo del vestido de nuestras mujeres, al 
impedirla libre circulación de la sangre por los músculos de la 
parle inferior, o por mejor decir, del medio del tronco, la 
dirije hacia les músculos de arriba , fomentando asi su crece i 
desenvolvimiento fuera de lo natural ; i elevando, i cuadrando 
los hombros haciéndolos al mismo tiempo puntiagudos en su 
estremo superior. He aqui el resultado que contribuye a pro- 
ducir la presión mecánica del corsé , con forzar hacia arriba 
los músculos del pecho , junio con las costillas esternales o su- 
periores, las paletillas i las clavículas. El tiempo da después 
permanencia a esta deformidad. «Ninguna mujer,» dice un 
distinguido anatomista, ( 1 ) «que desde su tierna edad haya 
usado el corsé apretado, tiene, ni podrá tener jamas, aquellas 
parles importantes de su organismo en su verdadero lugar; 
todas están mas o menos dislocadas; i el efecto que produce en 
ellas esta dislocación es una complela desviación e irregulari- 
dad de loque constituye su bella i elegante configuración. » 

BELLAS-ARTES. 



MÚSICA. — la Amenidad. 

La influencia que ejerce la música sobre la civilización, las 
coslumbres, las pasiones, las enfermedades i en el heroísmo 
militar, es mui conocida por los millares de ejemplos que ofrece 
la historia de este arle. Coulribuye en gran parle a la cultura 
del hombre: se asocia a la educación física desarrollando en él 
los órganos de la voz , se asocia también a la educación mo- 
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ral e ¡nleleclual , despertando en su corazón sentimientos de 
benevolencia i de amor , dando a su ietelijencia mas verdad , 
movimiento i vivacidad. Fiel compañera del hombre, la mú- 
sica colma su alma de profundas impresiones dulces i varia- 
das, embelleciendo su ecsislencia: favorecido de la fortuna, 
multiplica sus placeres: infeliz, le consuela. La música alivia 
el peso de las fatigas, los penosos viajes del peregrino, las de- 
sastrosas marchas del soldado, i le impide intrépido a la bata- 
lla ; con la música se celebran las fiestas triunfales , i lleva a 
los cielos el homenaje al vencedor. Ella eleva los ritos relijio- 
sos i anima la alegría de las fiestas. ¿I qué arle presenta pla- 
ceres tan puros? Todos los pueblos de la tierra cantan , mien- 
tras no lodos conocen la poesía i la pintura. El individuo de la 
sociedad que no tiene medios de fortuna para hacerse con un 
instrumento músico, aprenderlo, i servirse de él ; recurre a 
otro no menos agradable i rico que la naturaleza siempre li- 
beral dio al hombre : este instrumento es LA VOZ. La voz hu- 
mana puede mas que cualquier otro instrumento inventado por 
el hombre , penetrar en el alma, i conmover las fibras mas de- 
licadas i ocultas 

La música se usaba mucho, i aun se usa en el dia, como me- 
dio poderoso para suavizar las costumbres; i la música vocal 
ha formado siempre una parle esencial de la instrucción en va- 
rios institutos establecidos en algunas corles eslranjeras, i mas 
principalmente en los dos establecimientos de Hofwil en la 
Suiza, fundados i dirijidospor el célebre Manuel Fellemberg. 
Este último la considera como medio precioso para escilar sen- 
timientos relijiosos, para endulzar el carácter i las pasiones, 
para poner la armonía entre los pensamientos i afectos : para 
justificar el amor del orden i de lo bello , i para animar el ins- 
tinto del amor patrio. Pero el hombre no es el único viviente 
sensible a los dulces acentos de la música: muchos animales 
manifiestan el placer que esperimentan cuando la oyen. Los so- 
nidos belicosos de la guerra alientan al caballo. El cazador 
atrae a los ciervos con el canto i con el cuerno. El perro apren- 
de en pocos días los aires de caza i no los confunde con otros 
que tienen un significado particular. El osóse amansa con los 
efectos de la zampona: i el caudísono mas formidable de los 
reptiles , se deja desarmar por los acentos de la flauta cam- 
pestre. 




LA LIMOSNA SECRETA. — Veréis al hombre virtuoso de 
corazón , que rie a su tiempo, que da limosna de su mano a 
la del pobre; i al hipócrita que, para darla , loca con la trom- 
peta a juntar jenle , que anda cabisbajo i melancólico ¡ Ah des- 
venturado! qué lloras por tu alquiler como la plañidera, i le 
pagas antes de liempo ! La limosna en que se pretende publi- 
cidad , es limosna de enemigo. No haces obra vez ninguna con 
este fin , que no levantes bandera contra Dios i le hagas guer- 
ra con su hacienda. (Márquez). 

LA VIRTUD. — La palabra virtud se deriva de la otra vis, 
por que la fortaleza es el cimiento de toda virlud. El hombre 
virtuoso ¿no es aquel que sabe sujetar sus pasiones? Luego la 
virlud es el dolé de una criatura flaca por naturaleza, i fuer- 
te por la voluntad. fCapmany). 

EL SUICIDIO. — El sufrir la muerte cuando conviene , es la 
mayor fortaleza; provocarla i ejecutarla en sí la mayor fla- 
queza i cobardía , en que erraron muchos de los antiguos ro- 
manos. Matarse a sí es pusilanimidad i gran miedo de cosa tan 
incierta como la fortuna ; pues por no sufrirla muchos aman- 
cillaron con su sangre sus manos. ¿Qué era esto, sino huir lo 
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dificultoso? I poco va a decir con las manos o con los pies. El 
mismo Brulo cuando se mató, confesó que huía, i a falla de 
buenos pies, por las manos se escapó, o desús enemigos, ode 
su fortuna también enemiga. f Xieremberg ) . 

La HIPOCRESÍA. — La hipocresía es un obsequio que el 
vicio tribuía a la virlud, como el del asesino de César, que in- 
clinó la rodilla para matarle con mas seguridad. fCapmanyj. 

LITERATURA. 



PARTE AN'UNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

Atlas histórico de españa , o sea cuadros sinópticos de su 
historia civil, eclesiástica, política, moral e intelectual; de 
sus antigüedades i monumentos , de la genealojía de sus sobe- 
ranos, i biografía de los españoles ilustres. Por D. José Anto- 
nio Elias. Abogado de los Tribunales del Reino i del Ilustre 
Colejio de esla Cindad , socio de las Academias de Ciencias na- 
turales i Artes, i jurisprudencia i lejíslacion de la misma. Bar- 
celona: Imprenta Hispana , calle de Perecamps núm. 1, cerca 
la puerta de Sla. Madrona. 18Í8. 

He ecsaminado detenidamente las 28 entregas que han salido de esla 
obra colosal ; i la considero una de las mayores glorias de nuestra lite- 
ratura contemporánea. Naturalmente inclinado a estudios históricos, 
jeográficos i estadísticos, he consultado los principales Atlas que de 
rejiones mas o menos estensas i abrazando todas estas materias han sa- 
lido en Europa ; pero ninguna hallo superior al español. 

Para ofrecer al público una obra verdaderamente útil del jénero a que 
pertenece el Atlas que aquí se califica, es preciso que una el autor o au- 
tores a un talento indagador , comprensivo i analítico , un criterio fino, 
delicado i concienzudo para saber elejir i abreviar. De entre los innu- 
merables datos i hechos que constituyen la Historia , la Jeografía i la Es- 
tadística de España u otro pais cualquiera , desentrañar i presentar cla- 
ra i brevemente , lo mas útil , lo mas importante , lo que ningún indivi- 
duo debiera ignorar, es empresa ardua i difícil: pero empresa qne el au- 
tor del Atlas ha desempeñado con un acierto, juicio i tino , de que 
bai pocos ejemplares. Parece imposible que en tan poco espacio , como 
el que ofrecen por ejemplo dos o tres pajinas de papel marquilla , se diga 
tanto, tan bien i tan claro. Yo no concibo como pueda llamarse com- 
pleta ninguna biblioteca particular o pública sin este admirable Atlas, 
que, considerada su importancia, utilidad i costo orijinal , es de las 
obras mas baratas que se publican. 

Al contemplar que este Atlas nos ofrece, clara i patentemente, sin 
trabajo ni pérdida de tiempo, ni revolvimiento de libros, lo que en la 
jeografía , historia i estadística de España , se halla esparcido en cente- 
nares de infolios; al contemplar el trabajo inmenso, el dispendido de 
enerjía mental que ha costado este monumento literario cuyo plan pri- 
mitivo se debe al laborioso e infatigable >Ir. Lesage , no concibo posible 
que haya un solo hombre de carrera científica , artística o comercial en 
España que deje de proporcionárselo. Yo puedo aseguiar a mis lectores 
que he ecsaminado esta obra por el prisma de la imparcialidad, i que 
de ella no puedo hacer sino elojios. 

Solo un punto he notado en el cual el autor se ha dejado llevar por 
autoridades cstremadas sin consultar las opuestas. Se asegura en el cua- 
dro XIII, siguiendo la autoridad deMasdeu, Romei. Marina i otros, que 
cuando los godos entraron en España dejaron sn lengua alemana i adop- 
taron la latina. Los hechos están en contradicción completa con esas au- 
toridades. Los godos hablaban el teutónico como lo prueba la traducción 
de la Biblia por Ululas : i que los godos no adoptaron la lengua que los 
romanos habían introducido en España . sino que mezclaron con ella la 
suya, de donde resultó en parle nuestro castellano, lo prueba entre mu- 
chos otros el hispalense San Isidoro 1 ; i la misma corrupción i quiebra 
que esperimentó el latía. Respecto a la lengua de comunicación científi- 
ca (2), nadie duda que fué la latina casi en toda Europa desde el I. hasta 

(1) Véase sobre este particular, Aldrete ; orijen de la lengua caste- 
llana (Roma 1606); ilayans i Ciscar, orijenes de la lengua española; 
Ford , Hand-book of Spain, i otras muchas obras que por no aparentar 
erudición dejo de citar. 

(2) Die Schriftsprache , (la lengua escrita ) como la llaman las ale- 
manas. 
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el XI siglo. He querido hacer esta observación para que vean mis lee- 
lores la imparcialidad que me ha guiado al hablar de una obra que con- 
sidero, repito, como una gloria literaria, i un monumento de labo- 
riosidad intelectual. 

A esta obra se suscribe en provincias remitiendo por correos una li- 
branza al editor del Atlas geográfico histórico de España , calle de Bar- 
bera , núm. i. o 

Cada entrega , que consta de un mapa , correcta i primorosamente gra- 
bado , i dos cuadros , cuesta 3 reales ; i se puede suscribir a ella por las 
entregas que se quiera. 

PARTE RECTIFICATIVA. 

Dar al cesar lo qle es del cesar. — En el núm. 9 (Je la ak- 
torcha présenle a mis lectores una linda poesía inlilulada la 
Flor de la Canela , que habia copiado , según allí mismo se in- 
dica, de la Tertulia de Cádiz. En esle respetable, i por mas de 
un concepto, bien redactado periódico, se dice que esa compo- 
sición esorijinal de D. José Sanz Pérez. No teniendo motivo de 
dudarlo, i aduciendo la autoridad de la Tertulia , agregué a 
aquella poesía, como autor de ella, el nombre del Sr. Sanz 
Pérez. El Derlosense copió en sus columnas la Flor de la Ca- 
nela, sin mencionar su procedencia, habiendo querido llevar 
toda la responsabilidad de agregarle el nombre de D. José 
Sanz Pérez como autor de esta poesía. 

Pero abora venimos a parar en que el eminente escritor Don 
Wenceslao Aiguals de Izco ha dirijido una carta, cuyo primer 
párrafo copio al pié de estas líneas, a la redacción del Derlo- 
sense, manifestando ser autor de las tres primeras estrofas i el 
título de la Flor de la Canela. — Así comienza la carta : 

Señores Redactores del Dertosense. — Madrid 16 noviembre de 1848. 
— Muí señores míos : con asombro he leido en el Dertosense del domin- 
go 12 del que rije, una poesía titulada la Flor de la Canela , compuesta 
de cuatro estrofas , de las cuales las tres primeras i el título , son origi- 
nales de mi pobre magín, (¡Dios me libre de ser autor de la cuarta Ij 
copiadas testualmente de mi no^ela la Marquesa de Bellaflor , páj. 111 
de la edición de lujo , i 119 de la económica , en ambas tomo primero. 

Juslamenle indignado nuestro distinguido novelista, conti- 
núa descargando su bilis sobre quien tan sin circunspección se 
atribuye i considera como suyo lo que no le pertenece. Entre 
otras espresiones le ha dicho en su desenfado el Sr. Aiguals : 
« agradezca a la compasión que su desorganización mental me 
inspira el que me contente con sacarle a la pública vergüenza. 

La Frenolojía ha demostrado muchas vezesí no se cansa de 
demostrar , que posee el alma dos afectos: uno llamado es- 
peranza, i otro, circunspección , que, si no obra fuertemente la 
razón i se implora la gracia, son oríjen de muchos crímenes, 
cuando se hallan en estado de sohre-escitacion el uno i de inac- 
tividad el otro. En efecto, no se concibe como el Sr. Sanz Pé- 
rez pudiese haber obrado tan inconsideradamente si no tuviese 
una esperanza colosal o demente que llegara hasta el eslremo 
de hacerle esperar la realización de un imposible, esloes, el 
imposible de que ni el Sr. Aiguals ni el público hubiesen lle- 
gado a ver esa apropriacion, i una circunspección tan ahogada 
o imbécil que le impidiese prever ni sentir lo que ese eminente 
autor pensaría o baria cuando se viese arrebatada de sus fru- 
tos, i lo que diría el público al saber tamaño desaguisado como 
lo llama el mismo Sr. Aiguals. El esceso de esperanza i la fal- 
larte circunspección , son oríjen, repilo, de muchos crímenes e 
impropiedades, cuyo número propende a aumentar la institu- 
ción del perdón o la de un escesivo castigo, contra lo cual no 
cesa de levantar su voz la Frenolojía. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Nombres i apellidos esir años. — Cuenta un diario de Madrid que 
sus redactores han visto la tarjeta de una señora que se llama doña Do- 
lores Fuertes, i que contrajo matrimonio poco hace con un don Fulano 
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Barriga. Siguiendo la costumbre de las señoras casadas ha tomado el 
apellido de su esposo llamándose Dolores Fuertes de Barriga. 

Otro periódico añade que una modista de esta corte se llama Epifanía 
Guisado , casada con Eleuterio Conejo , de modo que si gastara tarjetas, 
pondría en ellas Epifanía Guisado de Conejo , i lodos sus hijos serian 
Conejos Guisados. 

El Español tenia un suscrilor que se llamaba don Ambrosio de Me- 
lón, casó con doña Anjela Corteza, a quien todo el mundo conoce por 
la señora Corteza de Melón. De este matrimonio nació una niña que se 
llama Pepita , i es en consecuencia una Pepita de Melón. El novio de 
esta joven se llama Antonio Bajas, por manera que si llegan a casarse f 
todos los hijos que nazcan de este matrimonio serán ¿Tf fas de Melón. 

(La Cotorra). 
cadena enorme. — La cadena mayor que ha salido de Stockbridge se 
acaba de fabricar en los talleres de los señores Bailey i se remitió la se- 
mana úl'imaa Liverpool. Es de eslabones, tiene 2.419 varas de largo, o 
sea una milla i tercia, i 1,120 arrobas de peso. Para llevarla al embar- 
cadero la pusieron en un carretón, tirado por ocho caballos. 

artífices obntistas. — Creemos dice la Guia del Comercio digno de 
hacer especial mención recomendando el mérito de unos artistas a quie- 
nes hemos vislo en estos días construir una obra preferente a cuantas 
hemos conocido de su clase, i copiamos el siguiente artículo que en elo- 
jio de nuestros compatriotas han publicado algunos periódicos de esta 
capital. 

Cuando todos los dias i en todas las artes estamos viendo ensalzar has- 
ta con entusiasmo las obras estranjeras, justo es que encontrando mé- 
rito en lo que hacen artistas españoles , les tributemos el elojio que me - 
recen. 

En este caso se encuentran los señores Criado i Soria, hermanos, ar- 
tífices dentistas que han logrado en este ramo la perfección mas com- 
pleta sobre todo lo que se conoce hasta en el estranjero. Con efeclo un 
amigo nuestro que ha necesitado ana pieza de dientes, ba encontrado 
en la obra de estos señores cuando podía apetecer, su construcción es 
sólida, i su aplicación i uso sumamente cómoda ; con este motivo he- 
mos cesaminado detenidamente su establecimiento , situado en la pla- 
zuela de la Concepción, número 2. cuarto principal ; viendo el mayor 
gusto i delicadeza en las obras de dentaduras, i en cuanto concierne a 
la parte artística. No debe ser menos elojiada la clase de empastación 
que usan para la dentadura, de cuyos resultados hemos sido bien infor- 
mados, para lo cual emplean una pasta especial de su invención. 

También nos manifestaron un opturador; es pieza que sirve para 
reemplazar al velo palatino cuando este desaparece por graves enferme- 
dades, observando en su perfección i la facilidad para adaptarle un mé- 
rito especial , tal vez inmejorable. Recomendamos estos artistas espa- 
ñoles a los que se encuentren en el caso de necesitar alguna de sus 
obras, seguros de que no sentirán conocerlos. 

Dos casamientos. — Miedo inglés, i valor español. Los periódicos in- 
gleses han dado la noticia de un ciudadano del reino unido que ha con- 
traído . a^s ochenta i cuatro años de edad matrimonio con una joven 
de diez i seis ; i añaden que se desmayó al darles el cura la bendición, de 
miedo sin duda del compromiso que contraía. Una señora , o mejor di- 
cho , una niña de óchenla i seis años va a celebrar en Madrid en la próc- 
sima semsna , su sesto enlace con el cuñado de su primera nieta, siendo 
la madrina su hija menor de edad de cuarenta i seis años: i lejos de pen- 
sar en desmayarse al pronunciar el dulce si , piensa no solo bailar en su 
boda desafiando a sus nietas, sino haber aumentado la familia en el tér- 
mino de un año dando un tio a estas últimas. Vé8sc la diferente manera 
de comprender el matrimonio entre el anjelito inglés i la párvula espa- 
ñola. 

CLASE DE FRENOLOJÍA. 



Accediendo a las repetidas instancias de varios amigos i personas que 
aprecio, abriré un curso privado o particular de Frenolojía teórico-prác- 
tica i principios de diciembre próesimo. Las lecciones serán doce, i la 
hora de darlas, de S a 7 de la noche. Por otros pormenores, acúdase 
desde las 10 de la mañana , hasta las 3 de la tarde , a la Redacción de la 
Antorcha, calle de Trcntaclaus, frente los baños, núm.» 74, (antes 33) 
piso 3." En las principales librerías de Barcelona podrá leerse el Pro- 
grama de las lecciones a las cuales asisten también señoras. 

^g~ Este Programa , i el testimonio de los alumnos i alumnos que 
tu\e en la Coruña , se reparle con este número de la Antorcha. 



Barcelona ' imprenta hispana, calle de Perecamps n.» 1, piso 1. 
cerca de la Puerta de Sania Madrona. 




BARCELONA-, SÁBADO í) DE DICIEMBRE DE 1848. ¡ E^te periódico formará todos los años un t. en fól. de 832 co-| |()o 
, »_^ vu « v^. i jurunas, que con'.endran la materia de 166ipáj. en 4.° mr. 1 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS SreS. SCSCR1T0RES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
f raneo el portea U. Mariano Cu bí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, ,iúm.° 74, 
(antes oo) , piso 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia . Francia . Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajentes. 




SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

sea ©* aa^siME© %wmk 1 3®&Hb 

REDACTOR ÚNICO. 



9. Sáb. Sta. Leocadia v. i mr. Natural de Toledo 11. Lún. S. Dámaso papa i conf. Natural de Es- 



en España. Se puso en oración i murió asi a fines 
del siglo iv. 
10. Don. (2.° de Adviento). Xtra. Sra. de Lore- 
to , Sta. Eulalia de Mérida v. i mr. i S. Mel- 
quíades papa. Fué sucesor de S. Eusebio, i mu- 
rió tranquila i santamente en 314. 



paña ; murió en 381 de 80 años, 

12. Mar. S. Sinesio lector i conf., i la milagrosa 
Aparición de Slra. Sra. de Guadalupe. Hoi la 
celebra toda la iglesia mejicana por el particular 
favor con que honró á la nación la madre de Dios. 

13. Mier. Sta. lucía v. i mr. Siciliana de orijea: 



sufrió el martirio en la persecución de Dioclesia- 
no el siglo ni. 

14. Juev. S. Espiridion ob. Natural de Chipre i 
obispo de Tremito : padeció el martirio en el si- 
glo ni. 

lo. Viér. S. Eusebio ob. i mr. i S. Lucio mr. Es- 
te padeció el martirio en África. 
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enlaoGcina de la Redacción, calle de Trentaclaus , n.°"4, piso 3.°; 
en las ajencias de la Antorcha , en todas las librerías del Reino , en las 
administraciones de correos, o por comunicación directa al redactor. 

Se admiten en pago libranzas contra correos o contra alguna casa de 
Barcelona. 

No se llena ninguna orden o pedido sino va acompañado de su im- 
porte. 

Ninguna correspondencia se recibe sin que venga franca. 

Las suscripciones datan desde el primero de cada trimistre; esto es, 
desde el 1.» de enero , 1." de abril , 1.» de julio i t.° de octubre. 

^g" Fuera de Barcelona no se admite suscripción alguna por me- 
nos de seis meses. 

^r¿§- lí^o S4 \ju\sV\to. uvívqwn. (vrtkuVo s\\w AÁvecAa. o 'wuV'veteAa- 
i\W\\U se, yo^í, tou Va íit\v,Wft o Va NVovaV , s'wi ■pctññn VvtiwcAa ie 
Va crysfc^íiVfcwU a\vVovV&atVteAís\(v*v'\ca.. 



POBLACION.-a 



um. 



IV. 



En los tres artículos antecedentes he procurado demostrar : 

1.° Que la población o multiplicación de los vivientes , es- 
tá sujeta , según leí natural , a los medios de subsistencia. 

2.° Que los brutos no pueden transgresar esta lei; porque 
Dios los sujeta a ella por fuerzas esternas e irresistibles de que 
ellos no pueden ni prescindir ni sustraerse. 

3 ° Que los humanos están igualmente sujetes a la lei de 
no multiplicarse mas allá de hasta donde alcanzen los me- 
dios de subsistencia ; pero que en virtud de su libre-alvedrío, 
en virtud de su razoni sentimientos morales, en virtud de su 
condición progresivamente perfectible , pueden , hasta cierto 
punto, transgresar esa lei i sufrir el consiguiente irremisible 
castigo. 

4.° Que, en consecuencia de lo dicho , el hombre puede 
considerarse como rodeado de dos espansibles círculos; mar- 
cando el uno el uso; i el otro , el estremo del abuso , esto es, 
el término hasta donde Dios permite al hombre la transgresión 
de sus leyes. 

AÑO 1.° TOMO. I. 



De todo lo cual resulta que es deber nuestro , ensanchar paso 
a paso , los círculos de que estamos rodeados , según lo ecsije 
nuestra condición progresiva; pero que, al ensancharlos, no 
debemos traspasar el círculo del deber , de la razón , de la lei. 

En este particular , así el hombre como las varias socieda- 
des, como la humanidad entera , deben considerarse lo mismo 
que un niño en progresiva marcha hacia la adolescencia. Hoi 
el círculo de la razón , de lo justo , de lo útil , de lo bueno , se 
reduce por ejemplo , a comer cierta cantidad i calidad de sus- 
tancias alimenticias , porque esta cantidad es la que conviene 
a su estómago i correspondientes necesidades de su organismo: 
mañana, desarrollado ya mas todo el sistema , adquiridas nue- 
vas potencias dijeslivas, necesita mayor cantidad de alimento, 
esto es, se ensancha, respecto al comer, el círculo de lo rec- 
to , de lo útil , de lo justo. I lo que ayer hubiera sido trans- 
gresión seguida de un irremisible castigo, es hoi cumplimien- 
to de un deber : lo que ayer hubiera sido infracción de la lei 
eterna, es hoi su mas puntual, eesaelo i reverente cumpli- 
miento. He aquí como se ensanchan los círculos de que está 
rodeado el hombre. He aquí como el hombre vive en una esfera 
a la vez eternamente limitada i espansible. ¿Porque? porque si 
hai una lei de irresistible e inconlrareslable progreso , hai otra 
que limita las fuerzas humanas a las varias edades i épocas de 
este progreso, para que se cumpla otra lei superior a todas las 
leyes , esta es , la lei de harmonía universal. Comer nn niño 
la misma cantidad de sustancias alimenticias, como regla je- 
neral , que un adulto , seria tan grande alentado contra la lei 
de harmonía universal, como que un adulto solo comiese lo 
que serviría para sostener a un niño. En ambos casos habría 
transgresión ; en ambos casos se sufriría un castigo irremisi- 
ble; en ambos casos habría un término , un segundo círculo, 
un punto mas allá del cual no podría ir el abuso; porque este 
círculo , este punto, esta línea de harmonía universal Dios la 
defiende con la muerte u otros tremendos castigos que absolu- 
tamente impiden su Iraslimitacion. 

El hombre, las sociedades, la humanidad entera , son progre- 
sivamente perfectibles, esto es, se hallan en continua e incesante 
marcha hacia adelante , hacia un eterno mas-allá que el dedo 
de la Omnipotencia ha escrito en el horizonte humano. El hom- 
bre sin embargo no puede saltar , no puede correr : ba de ca- 

nói. 44. 
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minar como el liempo ( i ). Hoi no puede ser niño , al cabo de 
un minulo adolescente , i en seguida decrépito. Es pteciso pa- 
ra eslo, tiempo, tiempo; el liempo que Dios ha señalado, como 
elemento constitutivo de cada paso o época del progreso humano. 
Si por una parte no podemos correr hacia el mas-allá escrito 
en nuestro horizonte; por otra cuando creemos tocarlo , cuando 
nos parece hallarnos en el punto en que fijábamos su término, 
se nos presentan ocultas distancias a que no alcanzaba nuestra 
vista, i ese mas-allá, ese suspirado mas-allá a pesar de nues- 
tros adelantos, a pesar de nuestro progreso, lo vemos igualmen- 
te lejos, lo vemos a la misma , i siempre a la misma distancia 
que antes. Tal es el DESTINO humano, progresar i siempre 
progresar; de donde nace nuestro DEBER de progresar ; pero 
progresar sin salir de la órbita que la razón señala a cada 
época o paso de nuestro progreso ; progresar i siempre pro- 
gresar , pero sin entrar en la zona de la transgresión i sus ir- 
remisibles castigos. 

Los recursos que tiene el hombre para producir se ponen en 
acción en virtud de las necesidades que tiene de consumir. He 
a quí el peso i contrapeso que mantienen en marcha eterna el 
progreso humano, respecto a medios de subsistencia i pobla- 
ción. Apenas inventa o descubre el hombre un nuevo recurso 
por el cual aumenta grandemente los medios de subsistencia, 
cuando ya descubre un nuevo aumento de población, que neu- 
traliza, en cuanto a medios de subsistencia, los efectos de 
ese mismo descubrimiento ; manteniendo ese mas-allá que ya 
creía locar, a la misma distancia que lo tenia antes i que lo 
tendrá la humanidad hasta el fin de los siglos. Producir i con- 
sumir, aumento de medios de subsistencia i aumento de po- 
blación, de población que tiene hambre i aguijonea al injenio 
humano para que vaya adelante i siempre adelante discur- 
riendo medios de subsistencia para una población que estos 
mismos medios tienden incesantemente a aumentar i multipli- 
car, es ana lei que podemos Iransgresar pero que nos es impo- 
sible evitar. Producción, aguijoneada por el progresivo con- 
sumo; i progresiva producción para acudir al progresivamente 
aumentado consumo; he aquí el muelle i conlra-muplle, el 
principio i contra principio, que mantienen al hombre en es- 
lado de incesante e incontrarrestable adelantamiento. 

Que ha de haber nivelación, en las varias épocas del progre- 
so humano, entre esa producción i ese consumo, que esle nivel 
se mantiene por si mismo en los brillos, i que para mantener- 
se en los humanos debe intervenir su RAZÓN queda abundan- 
temente demostrado airas. ¿Qué es pues lo que nos dice esa ra- 
zón , inlelijenciada por la relijion i la sana moral , para que 
el DEBER se ciña al DESTINO , para que el hombre se man- 
tenga en la órbita del uso i no enlre en el círculo del abuso; 
para que aumente incesantemente los medios de subsistencia i 
crezca i se multiplique a la par, sin separarse por eslo en nin- 
guna época del nivel , del equilibrio , que deben guardar las 
progresivas necesidades humanas con los progresivos recursos 
para satisfacerlas, según la eterna lei que hasta cierlo punto 
nos e; ('a 'o trai.sgresar pero que no podemos hacerlo sin acar- 
rearnos grandes i tremendos casligos? 

Lo que la RAZÓN nos dice en esle particular es , que siendo 
ese nivel el que Dios ordena, siendo esa la lei, debemos evilar 
su transgresión , hasla donde alcanza nuestro poder de evi- 
tarla, i esforzarnos en cumplirla por cuantos medios i re- 
cursos nos preste nueslra inlelijencia iluminada por la relijion 
i los conocimientos de la época. I eslo es precisamente de lo que 
voi a ocuparme en los artículos sucesivos, lo mejor, lo mascla- 



(1) Véase esta materia estensamente dilucidada en los tres primeros 
números de La Antorcha , en el artículo intitulado «Marcha progresiva 
de la Inteligencia Humana;» cuya lectura no me cansaré de recomendar. 
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ro i lo mas breve que me permitan mis corlas lozes i limitados 

alcances, en lo cual me prestará grande i esplendente luz la 

Frenolojía. 

La población se orijina en la Amatividad i Filojenitura (1); 
según sea la actividad i salisl'accion que se dá a estas faculta- 
des mentales, asi es el crece i aumento de la población. De aquí 
es , que siendo los medios de subsistencia , que el mundo esler- 
no nos ofrece, los que deben regular la actividad de esas fa- 
cultades , para que no se traslimile el círculo de la lei , pro- 
duciendo un esceso o superabundancia de población , lo pri- 
mero que cumple esplicar es lo que debemos entender por me- 
dios de subsistencia. 

Por medios de subsistencia , entiendo yo , los necesarios para 
hacer a la población virtuosa , útil i feliz ; porque si ha de ca- 
recer de cualquiera de estas cualidades ; diré con el señor Bal- 
ines, «hombres miserables i malos mejor fuera que no hubie- 
ran nacido.» Estos medios , que es del dominio del inlelecto 
indagar i comparar, son , pues , los que deben graduar, diri- 
jir i limitar la actividad de la Amatividad i Filojenitura, oríjen 
de la población. Cuando estos medios se observan en masa, i 
se comparan con la población en jeneral, es muí difícil , es im- 
posible conocerlos; esto es, conocerlos con la ecsactilud nece- 
saria para que puedan servir de guia o norte en la conducta 
individual; porque son progresivos, indeterminados, como lo 
es el injénio del hombre socialmenle considerado. 

Estos son los que llamo yo medios de subsistencia, punto 
que no se ha aclarado ni determinado cual debiera , pero que 
el señor Bálmes ha comprendido i esplicado perfectamente. 
Algunos creen que subsistencia significa la mínimi cantidad 
de alimento con que el hombre puede impedir una inmediata 
muerte, aunque haya de vivir arrastrando una mísera ecsisten- 
cia. «Es necesario también observar,» dice el Sr. Bálmes, «que 
al tratarse de medios de subsistencia , no se habla lan solo del 
alimento indispensable para la precisa conservación ; sino que 
se comprende en esta palabra , lodo cuanto el individuo nece- 
sita, no solo para no morirse de miseria , sino para vivir con 
algún desahogo i comodidad. El vestido, la habitación , los me- 
dios para curarse en las enfermedades, son cosas de la subsis- 
tencia gue el hombre ha menester; cuando estas fallen o esca- 
seen , no puede decirse con propiedad que tenga lo necesario 
para subsistir. Entre perecer de hambre o andar desnudo, i el 
vivir cual conviene para conservar la salud, las fuerzas i la 
enerjía ; hai una eslensa escala en la cual se hallan distribui- 
dos los necesitados.» Sociedad, tom. 1 , pájs. 31 i — 31o. 

Adviértase también , que en estos medios de subsistencia 
se incluyen la organización misma del hombre, circunstancia 
lamas importante, pero deque comunmente prescinden los 
economistas. Jesucristo ha dicho: «No se cojen higos de los 
espinos : ni de las zarzas racimos de uvas. » El que liene 
una organización defectuosa , enfermiza o raquítica , jamás 
la reproducirá completa , sana , mejoraliva. No solo puede 
el hombre , con el abuso de la Amatividad i Filojenitura vin- 
cular a su prole vicio, desdicha, inutilidad, por imposibi- 
lidad de producir materialmente lo necesario para alimentarla, 
vestirla i educarla; sino por imposibilidad de transmitir un 
cuerpo sano i robusto. ¿No se llamaría criminal al que a sa- 
biendas diese marlirio lento i por fin acabase de malar a un 
semejante? ¡Cuanto mas criminal no debe llamarse al que dá 
este marlirio lento en forma de terribles dolores de cabeza , de 
etiquez , de debilidad jeneral , i otros iguales tormentos , a 
criaturas humanas , que son hijas de sus entrañas ; que ecsis- 



(1) Véase el significado de estas espresiones en el número 8 de la AN- 
TORCHA, pájs. 59-60. 



BARCELONA, SÁBADO 9 

len porqué él las puso al mundo ! No sé como hai morlal que 
mire esla materia con indiferencia. 

Olra importantísima consideración que nos presenta LA RA- 
ZÓN, bien inlelijenciada por los conocimientos i esperiénciade 
la época, para formar una idea cesada de ios medios de subsis- 
tencia, es, que los recursos que posee un país, una sociedad, 
para mantener población, no pueden servir completa i esclu- 
sivamente, como suele creerse, de guia i norma al individuo 
en particular. 

i Que importa al padre tísico o raquítico , pobre o misera- 
ble, que la Mancha esté despoblada, que la España pueda 
sostener 50 millones de habitantes virtuosos, útiles ¡dichosos, 
si él, individualmente, no puede poner uno siquiera al mun- 
do, que no haya de ir a parar en un hospital , i que cuando 
pudiese ya dar algún fruto por los cuidados , tiempo i capital 
en él invertidos, se haya de morir de raquitis o etiquez? Na- 
cionalmente, socialmente hablando, nadie sabe hasta donde lle- 
gan las facultades de una nación para sostener criaturas hu- 
manas. Un descubrimiento puede aumentar en céntuplo grado 
esas facultades. Téjase la España de canales i caminos de hier- 
ro ; háganse navegables los grandes rios hasta el punto que 
sean susceptibles de serlo ; haya mejor distribución de lo pro- 
ducido; adóptense ciertas mejoras que son ya introducibles en- 
tre nosotros, i de repente podrá mantener, educar, hacer 
útiles i virtuosos una población cinco vezes mayor de la que 
tiene actualmente. ¿Pero que tiene esto que ver con el indivi- 
duo , repilo, que dejando obrar los órganos de la Amalividad 
i Filojenilura , en su egoísmo , ceguera i momentaneidad , abu- 
sa de las facultades procreálivas, i pone criaturas al mundo 
que él debe mantener ¡ no puede ; que él debe moralizar i no le 
es dado impedir que se le embrutezcan ; que él debe evitar en- 
tren en una lastimosa concurrencia con sus semejantes, i los 
ve, a pesar suyo, aumentar el número de aquellos que ape- 
nas pueden comer trabajando \k o 16 horas diarias? 

En sus delirios o ignorancia , acaso clamaría el hombre con 
voz impía contra la Omnipolenzia divina, porqué puso esas 
criaturas al mundo. Pero si la Omnipotencia divina nos dio ór- 
ganos con los cuales pudiésemos cumplir el precepto de creced 
i multiplicaos, también nos dio razón i moral, para que im- 
pidiesen el crece i multiplicación del vicio , crimen i miseria. 
La Amalividad i la Filojenitura, son, en efecto, para cumplir 
ese precepto divino ; porqué dar un precepto sin fuerzas o po- 
tencias o medios para cumplirlo, sería un absurdo que jamas 
se ve en la bella armonía que por dó quiera reina en la crea- 
ción ; pero esas fuerzas , esas potencias o esos medios , que son 
fenómenos naturales, nunca deben abusarse, sino aprovechar- 
se para nuestro bien; i aprovechándose para nuestro bien, 
deben servir para poner criaturas humanas al mundo, que 
sean virtuosas , útiles i dichosas. 

Si la inlelijéncia, o razón bien intelijenciada nos dice, re- 
pilo, que los medios de hacer a nuestros hijos virtuosos útiles 
i dichosos , no dependen de la riqueza de una nación en jene- 
ral, sino del estado particular de nosotros mismos, indivi- 
dualmente considerados ; si es de lodo punto imposible estudiar 
con ecsaclilud los medios sociales de subsistencia para fines 
procreálivos de conduela particular , no lo es, el que el hom- 
bre, como individuo, sepa mui aprocsimadamente los medios 
deque puede positivamente él mismo disponer para, proporcio- 
nar a su prole medios de subsistencia; i eslos son precisamente 
los medios que dan a la razón la regla con que ha de regular 
la Amalividad i Filojenilura , i constituyen el DEBER I LA 
OBLIGACIÓN de regular, só pena de transmitir hambre, mi- 
seria, ignorancia, e inmoralidad a las jeneraciones futuras. 
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FBENOLOJÍA EN SU PROPAGACIÓN POR ESPAÑA. 

Del Barco de Valdeorras, fLeon) con fecha 8 de Noviem- 
bre de esle año , D. José Ignacio Prado , alumno mió de la Co- 
ruña, me escribe la interesantísima carta, que a continuación 
copio : 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler. — Mui Señor mió , de toda mi conside- 
ración i respeto , cuando vi el anuncio del periódico de Y. recibí un 
placer inesplicable. Con haber oído en la Coruña las lecciones de V. 
me apasioné a la ciencia Frenolojica', i desde entonces se obró en mi es- 
píritu una revolución mui favorable a mi dicha: también desde enton- 
ces, por gratitud a la ciencia i en fuerza de mi carácter, me dediqué 
con tesón a su estudio ; i me parece que adelanté cuanto es dable a una 
disposición mediana i a una aplicación reducida solo a la escena de los 
hechos , i sin relación con ningún sujeto hábil en la materia , con cuyo 
ausilio pudiera vencer las dificultades que siempre ocurren al de escasa 
práctica ; a pesar de esto tengo el gusto de poder comunicar a Y. que la 
Frenolojia está entronizada en este hermoso país de una manera tan só- 
lida como pueda estarlo en otra cualquiera parte que mas se le apre- 
cie. He tenido siempre mucho cuidado en no profanarla: i, o sea por esto 
o por suerte mia,hoi aquí no hai una sola persona, que yo sepa, que 
deje de ser creyente, a pesar de que la jeneralidad de carácter de estas 
jentes está constituido sobre un gran desarrollo de Aprecio de si i Fir- 
meza de carácter. Verdad es que ha contribuido mucho a este progreso 
el haber practicado antes que yo , un tal Ledo , hijo de un Boticario de 
Sarria, a quien V. enseñó en Lugo: también se debe mucho a los bri- 
llantes discursos que sobre la Frenolojia han hecho en toda ocasión dos 
jóvenes de buen criterio en el pais, el Fiscal de este Juzgado Sr. D. 
Pascual Alonso i D. Francisco Enrriquez Médico estudioso. 

Bajo tan buenos auspicios, intento abrir un curso de Frenolojia aquí, 
otro en Orense , i veré si puedo dar otro en Santiago ; para preparar este 
último paso .que parece ajigantado, según mis fuerzas, estoi compo- 
niendo un opúsculo titulado , Método de estudiar las ciencias i las artes, 
que se dará a luz en aquella ciudad. En seguida, asociado con algún 
compañero, daié principio, con el favor divino, a las lecciones freno- 
lójicas. 

Todos estos sacrificios i mas que pueda haré ínterin viva, en obsequio 
de la Frenolojia, i de V. que también lo estimo; i por deber mió como 
hombre benévolo. Espero pues que V. me comunique sus órdenes, asi 
en lodo lo que me considere útil al progreso de la verdad , como para su 
servicio de V. , i obraré constantemente con gusto i respeto. 

Acabo de suscribirme a su periódico i lo estaré mientras continúe sa- 
liendo. Si V. inserta o piensa insertar en él algunas curiosidades con 
respecto a antigüedades o hechos históricos particulares, podré ofre- 
cerle algunos : la historia dejos antiguos i famosos lavaderos de terrenos 
auríferos de las confluencias del Sil : la de las antiguas minas del Seyío 
i Carbajal, dignas de celebridad por la importancia del criadero, por la 
época i modo de su descubrimiento, de las' personas que siguieron su 
laboreo, i de los grandes pleitos i otras ocurrencias qne motivaron su 
abandono para desgracia de España. Ademas el reino de Galicia, a pesar 
de la homojeneidad que al parecer se nota en el traje i lengua de sus 
moradores, ofrece en la índole de estos, en varios distritos, singulari- 
dades dignas de atención , asi como en lo físico del suelo , las ofrece de 
grande interés para algunas ciencias. 

Agradezco a mi digno i aprovechado alumno todas estas no- 
ticias i apreciables ofertas que desde luego admito. La Frpnolo- 
jía en semejantes manos nada tiene que temer. I ya que yo me 
veo precisado a fijarme en un punto para dar estabilidad a la 
ANTORCHA i asegurar a la Frenolojia un órgano de comuni- 
cación jeneral en España , elevo férvido i agradecido mi cora- 
zón al Altísimo por depararme personas que con ardiente zelo 
me ayuden en la propagación de una ciencia, desuñada en mi 
humilde concepto , i según no me canso de repetir , a producir 
la misma benéfica revolución en el mundo moral que el vapor 
eslá produciendo en el mundo físico. A estas consideracio- 
nes, también ha dado márjen una comunicación de otro esli- 
mado , respetado i querido alumno ; de un eminente i dis- 
tinguido abogado , escritor i orador español , que se halla 
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pendrado de la grande misión que tiene en la tierra la Fre- 
nolojía , ¡ que me ha prometido artículos para la ANTOR- 
CHA , sobre las aplicaciones importantísimas de esta ciencia a 
la lejislacion i jurisprudencia civil i penal. Mientras sus mu- 
chas ocupaciones forenses le prestan algún ocio para cumplir 
su promesa, copio a continuación un estrado de una de sus 
siempre apreciadles cartas, el cual los amantes de la Frenolo- 
jía i de la Antorcha , leerán con gusto. 

Con la brillante luz de la Frenulojía iluminada la lejislacion i la juris- 
prudencia ¡ cuan buenos ratos no me pasaría yo en el análisis i resolu- 
ción de los hechos i cuestiones que forman el estudio del derecho civil 
i penal! Esas mañanas preciosas, que los mas de los días son per- 
didas, cuando menos una gran parte , en los patios de mi Tribunal, 
; cuánto no me servirían para desenvolver grandes ideas que me bullen 
en la cabeza ! Pero ho¡ por hoi hai que tener paciencia. 

Llevo mes i medio de trabajo cual nunca , sin mas tiempo de esparcí - 
miento que dos horas de sobretarde. Por eso no pude trabajar para la 
estimable Antorcha. 

¡Qué magníficos artículos trajo en los dos últimos números, salva 
venia por preferirlos a tantos otros buenos que les precedieron! El 
c Paralelo entre la verdad relijiosa i la verdad filosófica ,» es de altísima 
importancia i abre paso a mil otras consideraciones, i está mui bien 
entendido a propósito del santo pensamiento que a la Antorcha dirije. 
Pero, ;qué decir acerca del artículo del 14 , contra las teorías absur- 
das del Comunismo! Lo he leido tres vezes i me encanta. Preveo que 
ha de cmquislar admiradores. Aquel trozo , síntesis de todo el arti- 
culo, «La comunidad de bienes como institución social jeneral , se- 
ría el sepulcro de la libertad, porque el hombre viviría bajo fórmu- 
las forzadas; de la producción, porque se quitarían los estímulos al 
trabajo; del progreso , porque no habría concurrencia; de la justicia, 
porque la distribución de los productos sociales seria en proporción 
mucho menos eesaela que ahora al mérito individual de cada uno : de- 
sengañémonos, mientras un novador, un visionario, un jénio , por 
grandes . i sublimes , i Glantrópicas que sean sus ideas , quiera arreglar 
la sociedad según sus inspiraciones i no según la marcha que indica la 
naturaleza del hombre, es ponerse en pugna con Dios, es producir tras- 
tornos sin fruto alguno. La Frenolojía ha dado un gran paso para ir co- 
nociendo mas i mas esa naturaleza , como se verá en los números suce- 
sivos de este periódico , por cuya razón no me cansaré jamás de reco- 
mendar su estudio , tanto para evitar muchos ensayos sociales , que al 
fin no pueden producir sino efectos contrarios a los que de ellos se es- 
peran ; cuanto para evitar muchos males i producir muchos bienes je- 
nerales c individuales por medios verdaderamente tranquilos i pacífi- 
cos; por raeJiosen fin que proclama así lasaña moral como la verdade- 
ra rclijion ,» es inmejorable , divino. 

No deje V. la pluma amigo mió, sobre una materia, que ninsuno 
mejor que V. puede tratar i que escita hoi la atención del mundo. Las 
sociedades están conmovidas: la suversion social amenaza a pueblos 
cuyo estado aparente de prosperidad parecía que desafiaba a la eterni- 
dad. La Frenolojía es ahora mas que nunca interesante : señala las cau- 
sas del mal latentes bajo engañosas apariencias de dicha, i da remedios 
eficazes. ¿Quién lo diría? 

Habrá V. leido a Tiers : su opúsculo acerca de la propiedad i el tra- 
bajo se verá pronto obscurecido si V. loma la pluma de propósito para 
dilucidar una cuestión que tratada por él sin el poderoso ansilio de la 
Frenolojía no ha podido ser completo. El «Clamor Público» como V. ha- 
brá visto , hace la contradicción , aunque hasta cierto punto . i no mas, 
al célebre francés. V. puede apoyar al uno i refutar al otro con inmensa 
ventaja. Me parece que se despacharían millares de ejemplares del folle- 
to que V. escribiera, i que ganaría inmenso crédito nuestra ciencia. 
Medítelo V. 

El lector hallará en el número 6 de la ANTORCHA el articulo 
sobre la propiedad del individuo , de la familia i déla nación, a 
que se refiere mi digno alumno. En este artículo se ha presen- 
tado en su sentir i en sentir de muchos individuos de buen cri- 
terio, que lo han leído i que de él me han hablado, mejor que 
en ningún otro escrito, la cuestión de-que es objeto. Pero este 
no deberá haber sido el sentir de la prensa española , porque 
hasta ahora , ningún periódico, que yo sepa, lo ha copiado 
o comentado ni en parte ni en lodo. 
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FUNESTOS EFECTOS DEL CORSÉ. — Núm.'III. 

No he concluido todavía el catálogo de males que produce 
el abuso del corsé'; falla aun , como verán mis lectores, la enu- 
meración de muchos para completarlo. Dije que el apretar 
demasiado el corsé obstruye el libre paso o circulación de la 
sangre por la parle inferior i central del tronco, i que la ha- 
ce refluir hacia la parle superior, de donde se orijinan va- 
rias deformidades i dolencias que mtncioné. Pero no son estos 
los únicos malesque ocasiona tamaño abuso. La preternatural 
compresión de la cintura, empeora la sangre, i en esla dete- 
riorada condición, se transmite en cantidades escesivas á la 
cabeza ; donde produce muchas enfermedades fastidiosas i do • 
lientes , entre las cuales suele haber algunas mui graves. 
Los dolores de cabeza, los vértigos, la imperfecta visión i 
otras enfermedades de los ojos , el ruido en los oidos , las con- 
vulsiones, la apoplejía, son enfermedades que con frecuencia 
reconocen al corsé como su causa u oríjen primitivo por haber 
contribuido a que acudiese una cantidad escesiva de sangre en 
la cabeza. Sobre lodo muchos desmayos son hijos de esa preter- 
natural compresión. La razón es clara. Mientras el corsé está 
puesto reciben los sesos, o sea el celebro o encéfalo, una canti- 
dad suficiente, si ya no escesiva , de sangre para que con su 
influjo, W corazón i los músculos de movimiento voluntario, 
ejerzan regularmente sus funciones. En el momento en que se 
afloja o desala el corsé , parle de la sangre abandona el cele- 
bro, i fluye luego naturalmente hacia abajo por sus conduc- 
tos naturales. ¿Que resulla? Que hallándose repentinamente 
privado el celebro de mucha de la sangre que le daba su gran 
vitalidad, se debilita; i no pudiendo trasmitir su acción vi- 
gorizadora al organismo en jeneral , pierden su acción el 
corazón i los músculos, i desfallece el individuo. Este desfalle- 
cimienlo ocurre por la misma causa, i según los mismos prin- 
cipios, que el desmayo ocasionado por una sangría o cual- 
quier otra clase de hentorrajia ; eslo es , por razón de haber 
salido demasiada sangre del celebro , .e! cual pierde , en con- 
secuencia, gran parte de su propia vitalidad i se halla privado 
de funcionar i de transmitir enerjía vital al resto del orga- 
nismo en jeneral. 

Casi todas las mujeres que llevan el corsé apretado o mui 
cerrado se quejan de debilidad en el momento en que se lo 
quilan; i muchas, se ven obligadas a acostarse o lomar una 
posición horizontal, para evitar la asficsia, o sea la priva- 
ción repentina de los sentidos i del pulso. Algo peor sucede 
todavía. Algunas se ven forzadas a llevar el corsé hasla en la 
cama , como parte del traje de dormir, por razón de que la po- 
sición horizontal no es aun suficiente garantía contra la inclina- 
ción, disposición o tendencia que sienten a desmayarse. «He 
aquí una condición lan deplorable,» dice el autor bajo cuya 
autoridad ofrezco estos datos , «hija del abuso del corsé, que 
envuelve en sí un acto de abominable criminalidad. Muchos 
aclos hai denominados alevosos i considerados como delitos ca- 
pitales por la leí, que, comparados con esa funesta práctica, 
son mui inocentes. Al permitirla los padres, i especialmente 
las madres, loman sobre sí una responsabilidad que bien me- 
dilada las haría temblar ¡ estremecer; puesto que son cómpli- 
ces del delito; i concausas de sus fatales i terribles consecuen- 
cias. Que lo mediten bien ; que consideren que tienen facultad 
de impedir ese no mui lento suicidio i que si lo permiten son 
fautores de un gran crimen. » 
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Es mui probable que algunas mujeres que usan el corsé no 
sientan al quitárselo , esa tendencia a desmayarse, sino que se 
qujarán acaso de un mal-estar i debilidad en las espaldas o en 
alguna otra parle del tronco. La razón de lodo esto es mui 
obvia. Debilitados por medio de la presión los músculos de las 
espaldas, requieren la continuación de esta presión, como el 
debilitado estómago del borracho requiere el estímulo de su 
ponzoñosa bebida, para darles por el momento tono i fuerza 
suficiente con que sostener el peso <k\ cuerpo. Pero la debili- 
dad crece con los mismos medios que se usan para apoyarla ; i 
un triste i lastimoso resultado pronto viene a probarnos que 
no podemos chancearnos con las leyes de la naturaleza. 

Hasta la hermosura de la cara se disminuye, i con el tiem- 
po se destruye por el uso de los corsés apretados o mui cerra- 
dos. Sí, esa belleza, esa gracia que las señoras procuran por to- 
dos los medios dables sostener i aumentar, rápidamente se dis- 
minuye i hasla llega a destruirse. Por medio de ese lemible i ter- 
rible "instrumento de tortura , pierde la tez su natural sonrosa- 
do, i adquiere una palidez de muerte. Allí donde las rosas i los 
rubíes brillaban con el esplendor de la salud, el corsé derrama 
bilis i esparce cenizas. Esas mejillas radiantes de vivacidad i 
llenas de brillantez, se ven ajadas, i llenas de ronchas; conver- 
tido a mas su delirado cutis en un conjunto de molas i costras. 
Al maléfico influjo del corsé se vuelven lagañosos los ojos, pier- 
den su color los labios, caréanse los dientes, i se enrojeze la na- 
riz. Ningún profesor de medicina ignora que todos estos efectos 
resultan de algún desarreglo gástrico i hepático, o sean enfer- 
medades del estómago i del hígado , i de que semejantes do- 
lencias pueden producirse por el uso del corsé apretado o de- 
masiado cerrado se han dado pruebas abundantísimas en lo 
que se lleva espueslo. 

En lo que el corsé, sin embargo , mas destruye la hermo- 
sura i buen parecer del bello-secso, es, en las señales inde- 
lebles de irritabilidad , petulancia i mal jenio que imprime 
en el rostro , quitándole la espresion de aquella benévola dul- 
zura, de aquella afectuosa cordialidad, de aquella belleza men- 
tal, que es la mas atractiva, la mas encanladora , la mas 
sublime de todas las bellezas. No hai dolencia alguna que lanío 
mortifique, que tanto empeore el jenio de la mujer , como la 
que le destruye prematuramente la hermosura o buen parecer* 
mayormente si ella siente que ha sido por causa de sus indis- 
creciones. A demás de esto, prueba laesperiencia, que no hai 
enfermedad alguna que haga el jenio tan acerbo, áspero i agrio 
como la indisposición de los órganos dijeslivos. El hombre, 
pero con mayor especialidad la mujer, sobrellevan las calen- 
turas, la consunción pulmonar, las fracturas, las heridas, i 
otros males con una paciencia i benignidad que sin realzarle 
positivamente la belleza personal , aumentan su amabilidad, i 
centuplican la simpatía i sentimiento que nos causa su des- 
gracia. Pero no se somete la mujer con esta resignación anjeli- 
cal a las afecciones dispépticas o procededenles de los órganos 
dijestivos ; mayormente si algún roedor gusano dentro de su con- 
ciencia le recuerda que ella misma contribuyó a producirlas 
con prácticas i abusos que pudo haber evitado, i de cuyas funes- 
tas consecuencias repelidas vezes se la había advertido. Las do- 
lencias de esta clase hacen a la mujer irritable, caprichosa, lé- 
lrica, hipocondríaca, quejumbrosa i llena de mil inquietudes i 
- horrores imajinarios. Desventurada e infeliz dentro de sí, ella 
al parecer se olvida, en contradicción con la naturaleza de su 
secso , que debe cooperar a la dicha de los que la rodean. 

Esto no es censurar al bello-secso; al contrario, LA ANTOR- 
CHA, es, ha sido i será siempre, so defensor. Por la misma razón 
que yo me he propuesto , en cuanto pueda , elevar la mujer a 
la mayor altura que Dios le tiene destinada , levantaré mi voz 
conlra toda* aquellas prácticas i abusos que obstruyan su 
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desarrollo moral i físico ; i yo considero que en muchas de 
nueslras señoras , i en casi todas las campesinas i artesanas, 
el abuso del corsé es una de los mayores obstáculos que impi- 
den su desenvolvimiento. Ojala, pues, que semejante abuso, 
abuso que destruye la salud , la tranquilidad i la belleza de 
muchas mujeres, desaparezca para siempre jamás. 

Si entre los lectores de LA ANTORCHA , hubiera alguno que 
considerase mi lenguaje demasiado fuerte, o creyese que yo 
ecsajero los funestos efectos del corsé , consulte sus propios 
ojos , oiga los médicos , lea las obras de autoridad sobre la 
materia, i especialmente una en inglés, intitulada: Pensa- 
mientos sobre la educación física .; 1 ), por el distinguido médi- 
co Charles Caldwell , la cual uie ha proporcionado algunos de 
los dalos que acabo de presentar a mis lectores , i verá enton- 
ces si ecsajero o alenúo , si abulto o si lodavia no he sido de- 
masiado comedido. 

En el número prócsimo mi tarea será mas grata. Allí me 
ocuparé del uso del corsé , uso que aconseja la razón i la es- 
periencia. Manifestaré en que edad, hasla que punió, i de 
que manera , es conveniente ceñirse el cuerpo para prove- 
cho i utilidad de lodo el organismo ; esto es , demostraré , 
respeclo el corsé, cual es el círculo confiado a la razón , i las 
ventajas qne de no traslimilarlo resultan ; ya que hasla ahora 
no he dado a conocer sino los castigos que se hallan fuera de 
esa órbila, i denlro de la zona de la transgresión caminando 
hacia el círculo del estremo del abuso, del cual Dios nos recha- 
za con tremendos e irremisibles castigos. 




RESULTADO DÉLA SEGURIDAD.— La tierra produce en 
razón de la inlelijencia del que la cultiva , los consumos se ha- 
cen en proporción de los productos, i la industria trabaja en 
razón de la seguridad. 

FUNESTOS EFECTOS DEL FATALISMO. — Los males , 
que amenudo se atribuyen en agricultura al clima i a la cali- 
dad de las tierras , proceden casi siempre de la ignorancia de 
los mélodos agrícolas, i de la culpa de los gobiernos; porque los 
gobernantes i artesanos ignorantes son siempre fatalistas , i el 
fatalismo es el enemigo acérrimo de la perfectibilidad humana. 

CONSORCIO ENTRE LA AGRICULTURA I FABRICACIÓN. 
— Entre las manufacturas i la agricultura ecsisle el mismo con- 
sorcio natural , que entre el injenio i la naturaleza: aquellas 
labran lo que esta produce. 

EFECTOS DE LA MUCHA PRODUCCIÓN. — Los muchos 
producios acrecientan los muchos consumos; los muchos consu- 
mos acarrean los grandes ingresos , i con grandes ingresos 
en el erario se tienen ejércitos numerosos i escuadras formi- 
dables ; se abren caminos , puertos i canales, se levantan ciu- 
dades, i se llevan de frenle lodos los elementos del engrande- 
cimiento de las naciones. fOlavarríaJ 

INDUSTRIA E INDUSTRIALES. 



AGRICULTURA. 

FATALES PREOCUPACIONES CONTRA EL ARBOLADO. 

Todos los españoles ilustrados han deplorado siempre esa 
funesta antipatía , que en muchos casos no es antipatía sino 




(1) Thoughts on Pbysical F.ducation. — Boston, 1834. 
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resultado lamentable de una lejislacion absurda, que hades- 
poblado los raonles de nuestro pais , i que , por consiguiente , 
nos ha privado de combustible , de abundantes medios de cons- 
trucción, condenando a la esterilidad una gran parle de nues- 
tro territorio i entorpeciendo la navegación de nuestros ríos. 
Es evidente que cuando los moros gobernaban imperios flore- 
cientes en nuestra Península, la agricultura i la navegación 
fluvial estaban infinitamente mas adelantadas que en el dia. 
Una de las causas principales de esto era el cuidado con que 
conservaban i propagaban los árboles. En aquel tiempo las co- 
linas estaban cubiertas de arbolado magnífico, i es mui nota- 
ble el hecho de qve entonces, especialmente en Granada, las 
inundaciones de los ríos eran casi desconocidas, i estos conser- 
vaban en todas las estaciones del año un caudal casi uniforme 
de aguas. Los grandes bosques afianzaban con el inmenso teji- 
do de sus raices la tierra , i las lluvias no la arrastraban, como 
la arrastran hoi , a los cauces délos rios, entorpeciendo su 
navegación i anunciando su paralización completa para una 
época no mui remola. Asi se esplica como era navegable el 
Guadalquivir hasta Córdoba en liempo de los moros, i por qué 
parece imposible hoi restablecer esta navegación, a no ser a 
costa de grandes sacrificios. 

Desde que se introdujo en España la funesta antipatía a los 
árboles, i desde que una lejislacion absurda vino a interesar 
al mismo propietario en su destrucción , ya que la posesión de 
un árbol era oríjen fecundo de multas i de persecuciones ma- 
lévolas, la mayor parte de nuestros rios de segundo orden se 
han convertido en torrentes peligrosos, abundantes en invier- 
no i secos en verano, que lejos de fecundar nuestros campos, 
los destruyen i los esterilizan. La humedad que la gran veje- 
tacion trae i conserva ha dejado de descender a nuestros sem- 
brados ; i hasta el aspecto de nuestras campiñas , desnudas del 
mas hermoso adorno que ha dado a los campos la naturale- 
za , es triste i monótono , a pesar de que la latitud en que vivi- 
mos es la mas favorable al desorrollo de una vejetacion mag- 
nífica. 

Nuestros gobiernos han descuidado constantemente el remedio 
de estos males, i no solo no han ilustrado al pais con su ejemplo, 
sino que no han querido combatir las preocupaciones funestas 
que se han ido introduciendo entre nuestros labradores contra 
la propagación de los árboles. En el dia una gran parle de los 
labradores españolos eslá mui convencida de que el árbol es 
perjudicial al sembrado porque favorece la procreación de los 
pájaros , consumidores de un grano que creen aprovechar es- 
tinguiendo a estos. Si nuestros labradores tuvieran una idea 
mas clara del admirable mecanismo de la naturaleza, no in- 
currirían en un error tan absurdo: sabrían que Dios no ha crea- 
do nada inútilmente , ¡ que esos mismos seres que consideran 
como enemigos de su caudal , son los mejores prolectores de 
sus intereses. Los pájaros , cuya multiplicación favorece el ar- 
bolado, consumen mui poco trigo ; jeneralmente se alimentan 
de insectos dañinos a la vejetacion , i de semillas de plantas 
perjudiciales, i así ahorran al labrador muchos trabajos i mu- 
chas pérdidas. Eslo es tan cierto , que no ha mucho, habiéndose 
estinguído la raza de los gorriones en una de las colonias in- 
glesas, los labradores vieron llenarse sus campos de plantas 
inútiles i de insectos destructores, i fué preciso enviarles de In- 
glaterra una gran cantidad de esos pájaros, para volverá po- 
blarlos campos de una raza que tan inconsideradamente habia 
sido destruida. 

( B. O. de C. i Obras Públicas). 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

POESÍAS CONTEMPORÁNEAS. 

De la ÉPOCA de Cádiz, hago el siguiente estrado de unjui. 
cío crítico sobre un poema, próesimo a publicarse, intitulado 
LA CREACIÓN DEL MUNDO , compuesto por una señorita cu- 
ya modestia no le permite dar a conocerse, como autora de él, 
sino por medio de las iniciales R. B. 

Mees mui grato dar conocimiento a mis amables lectoras 
de uua señorita , cuyo jenio poético , escita , según se verá por 
lo que copio al pié de estas líneas , la admiración de los inte- 
lijenles. Campeón hace ya muchos años del bello-seccso , cada 
vez que veo a una mujer sublimarse a las rejiones del jenio, sin 
dejar por eso de ser mujer; eslo es, sin dejar de ser por esto en- 
cantadora como hija, como esposa, como madre, cemo amiga, 
i como miembro de la sociedad , me transporto de alegría: veo 
la época en que el majislerio sublime de la mujer, se com- 
prenderá i desempeñará cual conviene para secundar i favore- 
cer la misión del hombre, la misión eternamente progresiva 
del rei i señor de la creación. 

LA CREACIÓN DEL MUNDO. 

Ensayo épico. — Por la señorita D.° R. B. 

Con placer vamos a apuntar aquí algunas reflecsiones que 
nos ha sujerido la lectura de esta obrila, la cual debe publi- 
carse mui en breve. La amistad con que nos favorece su au- 
tora, no será causa para que olvidemos , antes de lodo, que 
nos dirijimos a un público que ha de juzgarla después mejor 
que nosotros. 

Si no fuese ya conocido la señorita B. (cuya modestia no le 
ha permitido revelar su nombre] por las diferentes composi- 
ciones que ha insertado un acredilado periódico literario de 
esla ciudad, con aplauso de los intelijenles, nos guardaríamos 
bien de llamar la atención de nuestros lectores sobre un poema 
conocido solamente de algunos , i que a no dudar , honrará a 
la literatura del pueblo en que vivimos, i al secso a que perte- 
nece la autora. 

De admirar son ciertamente los progresos que la mujer ha 
hecho en estos últimos años, con respecto a su instrucción. Hu- 
bo un dia , no mui lejos de los nuestros, en que su educación 
estaba abandonada enteramente, i se miraba con desden por 
los que creían, o aparenlaban ignorar, que la misión que la 
mujer debia cumplir en la sociedad, no era tan sagrada i vital , 
cuando de su ilustración ha dependido siempre el bienestar del 
jénero humano. 

La señorita B. ha llegado a aumentar el número de nuestras 
poetisas; pero ninguna como la autora de la Creación del Mun- 
do es tan merecedora de ese nombre, por muchas circustan- 
cias : ninguna ha tenido que luchar con laníos elementos, para 
presentar una obra atrevida en su ejecución ; i si bien tendre- 
mos que confesar dista mucho de ser acabada , no por eso ol- 
vidaremos la posición en que ha estado colocada al escribirla. 
La suerte, que se ha mostrado siempre ingrala con los que 
mas necesitaran de su ausilio , le fué contraria desde que abrió 
los ojos a la luz. Encontróse en el mundo para llorar, i lloró: 
sintió desgarrado su corazón por los padecimientos, i buscó 
un bálsamo consolador en la poesía, patrimonio de las almas 
sensibles i desgraciadas. 
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Si la señorita B.... no hubiera sentido el peso de la desgra- 
cia , quizá jamás hubiera escrito: pero lejos del tumulto de 
una sociedad que no hubiera escuchado ni aun comprendido 
sus penas, las trasladó al papel i halló en su soledad un con- 
suelo cantando a la divinidad sin mas guia que su razón , sin 
mas maestro que la naturaleza.... Así solamente es como la 
señorita B. podía haber compuesto las muchas i escelentes com- 
posiciones que algunos han tenido lugar de admirar: así es 
como podía haberle inspirado el alma en una composición re- 
cientemente publicada , la siguiente octava. 

De inefables delicias en el cielo 
torrente perenal ¡brillante brota , 
i los goces purísimos del sacio 
de aqueste manantial son una gota.... 
mas pasan !... pasan!... i el constante anhelo 
que tienes de gozar nunca se agota, 
porque es la sed interna que le oprime, 
hacia el Eterno aspiración sublime. 

Una circunstancia es de notar en la autora de la Creación del 
Mundo. Ha tenido pocos maestros , algunos buenos modelos 
que estudiar, i, por tanto , sus conocimientos poéticos fueron 
incompletos: no ha conocido las trabas ni las reglas que los 
preceptistas ecsigen ; sin embargo , ha escrito bnenos ver- 
sos. ¿En qué consiste esto ? Nadie podrá esplicarlo sino dicien- 
do que el poeta nace. — En efecto , la escuela de la señorita B. 
ha sido el infortunio. — Los encantos déla naturaleza han con- 
movido su corazón ! no ha estudiado mas que algunos poetas 
antiguos i modernos , i la Biblia. ¿ Es esto suficiente '? — Oiga- 
mos lo que dice Víctor Hugo que en esta ocasión, es aplicable 
a nuestra autora. — « El poeta no debe tener mas que un mo- 
delo , la naturaleza ; que un guia , la verdad. No debe escribir 
con lo que se ha escrito , sino con su alma i su corazón. De to- 
dos los libros que circulan entre las manos del hombre, no de- 
ben estudiarse mas que dos : HOMEBO i la BIBLIA : porque es- 
tos dos libros venerables , los primeros de todos por su fecha i 
por su valor, tan antiguos como el mundo, son ellos mismos 
dos mundos por el pensamiento. En ellos se encuentra en cierto 
modo la creación toda entera comiderada bajo su doble concepto; 
en HOMEBO por el injenio del hombre , en la BIBLIA por el 
espíritu de Dios. » 

La lectura de este último libro es,, pues , la que ha guiado 
a la señorita B. a escribir su poema , poetizando la relijion, 
no por que la relijion descrita en aquella venerable obra deje 
de tener en sí misma poesía, sino porque esta pudiese ser 
comprendida bajo diferente forma. 

La relijion ha suministrado a Chateaubriand i Lamartine cua- 
dros grandiosos que atravesarán los siglos venideros sin olvi- 
darse, i serán leídos con el mismo interés que los leemos en el 
nuestro. Quien no ha leído el Paradise Lost, del ciego de Al- 
bion , del inmoilal Millón ? Podrá olvidarse jamas este poema? 

Aun hai mas que notar en la señorita B. Cuando escribió 
su poema, que ella modestamente titula ensayo épico , no ha- 
bía leído el Paraíso Perdido, i, sin embargo, comparando 
algunos pasajes de aquel i de este , es de admirar ciertamen- 
te como nuestra autora pudo imitar, si a si puede decirse, lo 
que no conocía. Si en la obra de Millón, de la cual poseemos 
tan pésimas traducciones, es tan celebrada la pintura de la 
mujer, la del primer hombre, la caida del ánjel, i la lucha 
de los espíritus infernales , bastará leer algunas octavas de la 
Creación del Mundo para convencerse de lo que decimos. 

Permítasenos insertar algunas corlas descripciones, pues 
eslamos seguros que nuestros lectores lo agradecerán. — Véa- 
se como está pintada la caida de Satanás en el canto I. 

Asi con voz tremenda i resonante, 
I vengadora faz , habló el Eterno : 
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El fuego de sus ojos fulminante 
Encendió las hogueras del infierno: 
Su diestra levantó , i en el instante 
Cayó Satán en el profundo averno 
Cual se lanza veloz de la alta cumbre 
Al suelo el rayo con rojiza lumbre. 

La lucha de Salan contra los ánjeles , que habían permane- 
cido fieles al Señor, no puede referirse mejor en menos verso?. 

Los ánjeles de Dios alzan hermosos 
Las frentes puras, i la vista tienden 
En torno de las llamas horrorosas , 
Que los espacios inGnitos hienden; 
Mil chispas divagantes, luminosas 
De sus fúljidas alas se desprenden , 
I el fuego de los cielos rechazaba 
El fuego que el infierno vomitaba. 

Nunca batalla igual los tiempos vieron 
De su historia mudable en los anales; 
Ni tampoco en los suyos la esculpieron 
Los infinitos siglos eternales: 
Allí fuertes poderes se opusieron 
Amagando abortar mas i mas males : 
De una parte venganzas i rencores, 
De otra parte justísimos rigores. 

La siguiente octava con que concluye el canto II es admi- 
rable, por lo bien comprendido que está aquel sublime pen- 
samiento del Señor: hágase la luz, al empezar la Creación. 

La voz omnipotente del Dios fuerte 
Grandiosa pronunció: la luz se haga... 
Huyó la sombra que pavores vierte: 
Brilló la claridad que dulce alhaga: 
Empieza la Creación :... La humana suerte 
La bosqueja ya Dios confusa i vaga. 
Llama noche a la sombra que alli habia , 
I a los rayos de luz los llama día. 

Hasta ahora no habíamos leido tan poéticamente descrito 
la oliva , el ciprés , i el suspiro, como en ¡os versos siguientes: 

Crece , fecunda oliva misteriosa, 
Colma a las jentcs de tu anual tributo ; 
Del sacerdote i Rei misión grandiosa 
Consagra con el óleo de tu fruto : 
Conserva de la llama temblorosa 
La luz que ahuyenta de la noche el luto, 
Iunje también al débil moribundo 
Despidiéndole en paz de aqueste mundo. 

I tú, ciprés, piramidal i triste, 
Imájen de amargura i agonía , 
Lúgubre la misión fué que adquiriste 
Elevando tu tronco en estedia; 
Ven a la tierra , ven , que tu naciste 
Para ser del sepulcro la armonía; 
I escuchar con queja dolorida, 
Que vierte el alma en su dolor mecida. 



I tú leve suspiro , flor graciosa , 
De perfume sencillo cual tu hechura, 
¿Te colocó tan varia i caprichosa, 
- Con ciencia preciosa la natura 
Porque fueras la imájen mas hermosa , 
Que pintara con tintes de frescura, 
Los diversos suspiros que dá el alma 
De esperanza , dolor, amor o calma? 

Parece increíble que una mujer hubiese comprendido tan 
perfectamente el firmamento, para contarlo después en versos 
tan sonoros que deleitan nuestros sentidos. Por eso, como du- 
dosa en su atrevido intento , dice al comenzar el canto V. 

Astros resplandecientes i grandiosos 
Quien podrá ni contaros ni mediros? 



¡ Bóveda esplendorosa i azulada ! 
¿Donde acaba tu límite? do empiezas? 
¿En que grandes columnas sustentada 
La inmensidad se ve de tus bellezas?... 
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El sol recorriendo el espacio , la luna rielando en las aquie 
tadas olas , los pezes, las aves , las fieras , los animales todos, 
en lin son descripciones que cada una de ellas separadas, de 
un ensayo épico como la creación del mundo , bastan para acre- 
ditar de poeta a cualquiera, por su entonación, por su pro- 
fundidad. 

La formación del primer hombre está escrita con ecsaclilud, 
i el instante en que Dios le dá vida lo describe asi en el can- 
to VI. 

Pero el alma de Adán , de otra manera 

Necesita crearse ; Dios se inclina... 

Sopla en su faz i luego reberbera 

En su frente apacible luz divina. 

Esa luz celestial no es pasajera , 

A los soles i siglos ya domina... 

Hombres mirad ! el alma no perece 

Porque soplo de Dios nunca fenece. 

La pintura que se hace de Eva no es menos preciosa. De ella 
estraclamos esta octava : 

....Levántase la niña encantadora . 
Levántase la vírjen de pureza , 
La mujer se levanta seductora , 
Desplegando fantástica belleza. 
¡O cuan vario caudal ella atesora 
De majesiad , amor i lijereza ! 
Es tímida, atrevida, condorosa, 
Es débil, fuerte; tierna i orgullosa. 

Nada mas poético que cuando Eva , sorprendida al ver tan- 
las maravillas, se adorna con una rosa que habia lomado i 
corriendo en pos de una mariposa , que llamó su atención , al 
sallar un arroyuelo se le cae la rosa dentro de él , i al cojer- 
la se dibuja en el fondo su figura. 

La mira , la contempla , se enamora 
De aquella faz de seducciones llena : 
Habíale a la criatura encantadora , 
Que por tanta belleza la enajena, 
Hasta que viendo , en Dn , que la que mora 
En la onda limpísima i serena 
Sus movimientos lodos repetía , 
Conoce que es su rostro el que veía. 

Con sus ajiles dedos luego sienta 
Fn rededor de su frente su cabello, 
I su bucle de oro se presenta 
Cayéndole del rostro sobre el cuello: 
I de tanta beldad aun no contenta 
La flor coloca entre su rizo bello.... 
Cual niña persiguió n la mariposa , 
Cual mujer se engalana con la rosa. 

En el canto Vil varia mucho la versificación del poema. Tal 
vez para darle mas animación a los diálogos de Adán ¡ Eva, 
es por lo que nuestra autora ha dejado la entonación de la 
octava i recorre casi lodos los tonos de su sonora lira. 

La modestia de la señorita B. es escesiva, i desconfía siem- 
pre de sí misma; por eso no conoce ya el público oirás obras 
que liene escritas. Por nuestra parle , leñemos la satisfacción 
de haber sido los primeros que la han dado a conocer al públi- 
co , ¡aguardamos con impaciencia ver impresa una obra, que 
no podrá menos de llamar la atención de las personas amantes 
de la buena poesía. (F. de P. H.J. 

NOTICIAS I BMOS DIVERSOS. 

ArEÓLITOS , METEORITOS O PIEDRAS ADJIOSFÉR1CAS. — Eli la Re- 

vista Científica i Literaria de Burgos, hallo memorias mui pre- 
ciosas de algunas de estas piedras, formadas en la admósfera 
de los globos de fuego que suelen levantarse de la tierra, las 
cuales han caido en varias épocas en Castilla. 
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El P. Alonso Venero, en su Enchiridion o Manual de los Tiempos, 
dice que en 1438 cayeron en Madcruclo, provincia de Segovia, piedras 
duras en forma de almohadillas. 

Blondeau , en su Mineralojia, coloca una lista de los meteoritos, i 
en el citado año de 1138 nota i Lluvia de piedras esponjosas en Roa, 
cerca de Burgos. 

A fines del siglo pasado junto a Miradores, cerca de Burgos, cayó un 
areólíto el cual conservamos. 

Hace pocos años cayó un areólito en la provincia de Lograño, cuya 
descripción conservamos , i la que tal vez verán nuestros lectores en el 
próesimo numere de esta Revista. 

En varios periódicos he leido lo siguiente : 

Comercio entre Francia i españa. — La dirección general de adua- 
nas de Francia acaba de publicar, según acostumbra, el balance general 
del comercio de importación i esportaeion durante el año de 1847. 

La España ocupa en dicho balance el sesto lugar por la importancia 
de sus relaciones comerciales con Francia. 

Las importaciones hechas en España ascienden a 384 millones de rea- 
les ; las esportaciones de nuestro pais para el de Francia a 200 millones. 
La diferencia, pues, en contra del comercio español considerada bajo el 
punto de vista i la doctrina de la balanza es de 18Í millones de reales. 

Los principales artículos de importación , son : tejidos de algodón , de 
lana , de seda , de lino i de cáñamo ; chales de cachemir , herramientas i 
artefactos de metal , máquinas, porcelana, papel, libros, grabados, re- 
lojería , joyería , perfumería , carruajes, etc. 

Nuestros artículos de esportacien están en el orden siguiente : plomo , 
lanas , corcho , aceite , seda en rama , azafrán , cochinilla , maderas , re- 
galiz i otras materias primeras. 

Losarículosde contrabando figuran como siempre en primera linea. 
Los tegidos de algodón solamente , presentan un peso de 13,401 quinta- 
les. 

Caso he Pervertioa Adqusividad b imbécil Circcxspeccio.n. —El 
príncipe Alberto acaba de entablar un pleito bastante curioso. Es sabido 
que la reina de Inglaterra i su esposo no solamente son protectores de 
las artes , sino artistas de talento. Pues bien, resulla que han sido roba- 
dos de palacio varios dibujos i grabados al agua fuerte que los príncipes 
habían hecho, i habían sido vendidos a un comerciante, quien ha anun- 
ciado mui frescamente su publicación con el título de Galería de la Rei- 
na Virtoria i del Principe Alberto. 

La indiscreción ha parecido un tanto notable, i la reina i el principe 
han determinido hacer que se suspenda dicha publicación , presentán- 
dose en queja el príncipe a los tribunales. 

Prueba de ina adhesividad mii desarrollada. — Ecsiste en la vi- 
lla de Carlota una infeliz mujer, que a la florida edad de 18 años se vio 
privada de la usía en medio de unos mui fuertes dolores : ya hace mas 
de un lustro que vive reducida a tan lamentable estado , aunque disfru- 
tando al parecer como todos de las diversiones i recreos que presta este 
pueblo. 

Antes que le sucediera esta gran desgracia se hallaba en relaciones 
amorosas con un pobre jornalero , el cual le habia dado palabra de ca- 
samiento;! no queriendo fallar al cumplimiento de ella i animado al 
mismo tiempo por su vehemente pasión i por la nimia hermosura de su 
amable ciega . determinó pedirla a sus padres: pero viendo estos el des- 
cabellado enlace que seles proponía, juzgaron prudente evitar el que se 
llevase a cabo. Nada le arredró al entusiasmado no\io : con la plausible 
idea de poseer tan admirado tesoro , la depositó con toda la formalidad 
que ecsije semejante acto , en casa de un honrado vecino, donde ha per- 
manecido hasta ayer, que tuvieron la venturosa alegría de llarmarse es- 
posos. 

CLASE DE FRE3V0L0JÍA. 

Accediendo a las repetidas instancias de varios amigos i personas que 
aprecio , abriré un curso privado o particular de Frenolojia teórica- 
práctica el lunes 11 del corriente. Las lecciones serán doce, i la hora 
de darlas, de S a 7 de la noche. Por otros pormenores, acúdase des- 
de las 10 de la mañana , hasta las 3 de la tarde , a la Redacción de la 
Antorcha , calle de Trentaclaus , frente los baños, núm.° 74. (antes 38) 
piso 3.» En las principales librerías de Barcelona podrá leerse el Pro- 
grama de las lecciones a las cuales asisten también señoras. 

£¡25~ Se dará principio a este curso de lecciones el lunes II del 
corriente , a la hora espresada arriba. 
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PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA BE LOS Sres. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte» D. Mariano Cubí i So- 
ler , calle de Trentaclaus, núm.° 74, 
(antes 55), piso 3.», Barcelona. 




FCERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN AMÉRICA , FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 






SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA; 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

REDACTOR ÚNICO. 



16. Sáb. S. Valentín mr. i Sla. Albina viuda. Na- obispo de Mopsuesta. 

tural de la Cainpania ; sufrió el martirio en liem- 19. Mar. S. Nemesio mr. i S. Timoteo diácono i 

po de Decio. mr. Natural de la Tebaida , i murió en una ho- 

17. Dom. (3.° de Adviento). S. Lázaro ob. Natu- güera en tiempo de Dioclesiano en el siglo m. 
ral de Galilea i discípulo del Sr. i el mismo a quien 20. Miér. (Vijilia). Sto. Domingo de Sitos abad i 
resucitó : llegó a ser obispo de Marcella , adonde S. Julio mr. Este fué soldado del ejército roma- 
sufrió el martirio el año 72. no en la Bulgaria ; se hizo cristiano i sufrió el 

18. Lún. Ntra. Sra. de la i S. Ausencio ob. Fué martirio en el siglo 111 en Mesia. 



21. Juev. 7 Sto. Tomás apóstol. Después de ba 
ber predicado el Evanjelio a los partos, medos, 
persas i otras naciones , sufrió el martirio en la 
India a fines del siglo 1. 

22. Yiér. S. Zenon soldado mr. i S. Demetrio. Es- 
te alcanzó la palma del martirio en Osiia de Tiber 
en compañía de S. Honorato i S. Floro. 
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en la oficina de la Bedaccion, calle de Trentaclaus , n.° 74, piso 3.°; 
en las ajencias de la Antorcha , en todas las librerías del Beino , en las 
administraciones de correos, o por comunicación directa al redactor. 

Se admiten en pago libranzas contra correos o contra alguna casa de 
Barcelona. 

No se llena ninguna orden o pedido sino va acompañado de su im- 
porte. 

Ninguna correspondencia se recibe sin que venga franca. 

Las suscripciones datan desde el primero de cada trimistre; esto es, 
desde el t.° de enero , t.° de abril , 1." de julio i 1.° de octubre. 

^r^" Fuera de Barcelona no se admite suscripción alguna por me- 
nos de seis meses. 

Z¿^~ IÑo st \}w\)Yvxa \üuaw«, avUtwVo <\ufc áÁmla o v%4.vr«A<v- 
wwhAa s* to^t tou \a YieVvyvou o Uv NiovoA. , vm \jm\a \\w\c\ss. &«. 
Va io\\\,\wU\\U a\vvO\\aaafccU%uvs>\\e.a.. 



POBLACIÓN. - mm :v. 



Sabido que el hombre no debe procrearse sino hasla donde, 
individualmente considerado, posea medios de hacer su pro- 
le sana , úlil , virtuosa i feliz ; sabido que en esle principio es- 
tán de acuerdo la relijion, la razón i la sana filosofía, debe adop- 
tarlo por 'guia para enfrenar, moderar o dirijir la amatividad 
i la fdojenitura. Esto no es mas que obrar según la lei divina, 
según el principio de justicia eterna apoyado por la verdadera 
ciencia ; esto no es mas que cumplir el deber impuesto al hom- 
bre desde el momento en que se le doló de intelijencia; esto no 
es mas , en suma, que dominar i dirijir las ciegas pasiones por 
¡a ILUSTRADA RAZÓN. 

,Como debe obrar el hombre inclinado por ejemplo a laes- 
cesiva lujuria en virtud de un gran desarrollo de la amatividad? 
Nadie duda por un momento que debe reprimir o sofocar 
esa tendencia , sometiéndola al imperio de la inlelijenciada ra- 
zón ; esto es, de la razón inspirada por la relijion , los senti- 
mientos morales i la sana filosofía o sean conocimientos de la 
¿poca. ¿Que debe hacer el hombre, cuando en virtud de una 

año 1.° tomo. 1. 



Filojenitura escesivamente activa , puede echar a perder a sus 
hijos por sobra de ternura i debilidad paternales? Claro está 
que seguir el mismo principio que acaba de indicarse , esto es, 
sujetar ese demasiado desenvuelto afecto a la razón. Una esce- 
siva adquüividad , que es afecto inferior, puede inclinarnos 
al robo ; pero la razón i los sentimientos morales , que son po- 
tencias superiores , pueden , i por consiguiente deben , dirijir- 
la a la acumulación de bienes, dando a cada uno lo suyo i con- 
tribuyendo a la riqueza jeneral. Una fuerte destructividad i 
acometividad podría inducirnos al asesinato, a la crueldad , a 
los actos brutales de que desgraciadamente tenemos a la vista 
tantos ejemplares; pero la fuerza de la razón, de los senti- 
mientos morales, de que, según demuestra la Frenolojía, nadie 
carece sino los fatuos , los arrebatados, los dementes o enfer- 
mos del celebro, puede i por consiguiente debe dirijir aque- 
llas propensiones a eslirpar errores, a remover obstáculo?, a 
acometer empresas útiles para cumplir la lei de progresivo ade- 
lantamiento a que está sometida la humanidad. 

Esta sumisión que deben tener todas las pasiones al imperio 
de la inlelijenciada razón para obrar el bien i evitar el mal, 
es la misma, la idéntica, que recomiendo yo aqui con respec- 
to a la amatividad i filojenitura; para que impidiendo su exce- 
siva satisfacción dejen de producir una superabundancia de 
población, causa principal del hambre, miseria, horrores i tem- 
pestades sociales, que estamos locando i de que he dado ya una 
idea airas en el número III sobre población. 

¿De qué modo, se preguntará acaso, debe enfrenársela 
amatividad i filojenitura , para que no veamos esos lan horri- 
bles castigos en forma de hambre, miseria, vicio, pauperismo 
i embrutecimiento por esceso de población? F.n respuesta a esla 
pregunta siempre diré, siempre repetiré, i jamas cesaré de 
esclamar: EDUCACIÓN BELIJIOS A-MORAL EN EL PUEBLO 
I SANTIDAD EN LAS FAMILIAS. Sí, educación relijiosa mo- 
ral en el pueblo i santidad en las familias: lodo lo tierna? es 
lirar cozes contra el aguijón , es escupir de cara al viento. 

Las leyes encaminadas a poner obstáculos a los casamientos, 
de nada "sirven, según lo prueba la esperiencia constante de 
lodos los siglos i acaba de demostrar el ejemplo reciente de 
Vurlemburgo. Cutnlas medidas lejislalivas sobre vagancia, es- 
portación de criaturas humanas, moralización etc. se han san- 

núm. \o. 
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cionado , para evitar superabundancia de población , no han 
conducido por lo común sino a aumentar el mal. La protecto- 
ra i bienhechora mano que la benevolencia i hasta la piedad 
han querido estender a los tristes efectos del infortunio i del 
crimen amativo, no han hecho mas, en jeneral , que activar 
i robustecer las causas de tanta laceria. Yo he observado, como 
filósofo , este asunto en lodos los países cultos e incultos do Eu- 
ropa i América; i en lodos ellos he visto , que por no haberse 
ocupado las competentes autoridades de una manera científica 
i positiva del oríjen de la legal e ilegal superabundancia de 
población , i del vicio ¡ crimen que resultan de la Amalividad 
mal ilustrada i peor dirigida, se han visto obligadas, no ya a 
transijir con esos males, sino hasta cierto punto a aprobarlos i 
legalizarlos, como único remedio humano de impedir sus cre- 
ces i la mayor ramificación de sus desastrosas consecuencias, 
que, a pesar de todo, van siempre en aumento i tomando mas 
profundo arraigo. Testigos de esla verdad ¡ de que mi observa- 
ción no va desencaminada , son , en nuestra palria , las mu- 
chas leyes de partida i oirás sobre la materia; las casas de ma- 
ternidad, hospicios, hospitales'! demás eslablecimienlos de su 
clase ; i las disposiciones que se ven precisadas a tomar a cada 
paso las autoridades municipales i gubernativas de que es sin- 
gular ejemplo la mui reciente en Santander (1). 
" El freno de nuestra RAZÓN, dirijida por los sentimientos 
morales, e ilustrada por los conocimientos de la época, es el 
único capaz de poner duradero fin a los errores i miserias que 
sufren millones de desgraciados por los escesos de la amatiti- 
dad ¡ filojenitura manifestados en esceso de población. La ver- 
dad de esle principio frenolójico , principio que se halla en ar- 
monía con el evanjélico puesto que no es otro sino el de pro- 
clamar el dominio de la RAZÓN sobre las pasiones, acaba de 
tener como se indica arriba , una demostración completa en 
Vurlemburgo. Pocos años después de haberse sancionado en 
este país la lei de que no pudiese contraer matrimonio ningu- 
na mujer anles de los 18 años ni ningún hombre antes de los 
28 , i sin que al propio tiempo se hubiese probado que uno u 
otro o entrambos podían mantener una familia, apareció una 
cantidad tan inmensa d.e hijos naturales que probó la inefica- 
cia, por no decir inmoralidad , de semejante leí. ¡Cuan cierto 
es que en muchos casos solo la esperiencía puede enseñar al 
hombre la verdad ! 

En vista de esle i otros resultados por el estilo , al hablar- 
se de población en el célebre Conversalions-Lcxikon , Leipzig, 
1833) tom. I. p. 8i-7, se usan las siguientes memorables pa- 
labras: 

a Respecto a la población no hai masque un solo principio 
que sea verdadero, este es, educación moral en el pueblo , san- 
tidad en las familias. Sin esto nada significan las leyes restric- 
tivas del casamiento , a no ser que se sancionara la muerte de 
los hijos naturales. Solo el propio e individual imperio moral 
puede poner freno a las pasiones. » 

Muchos dirán: ¿Como es posible enfrenar o diríjir la Ama- 
tividad como aqni se indica si ella ardorosa nos arrastra? 
¿Porqué en vez de hacer la Amalividad capaz de escederse, i 
producir esceso de población , no ha creado Dios su actividad 



(1) Véase pájs. 403-406 de la Polémica relijioso-frenolójico-mas- 
nélica, sostenida ante el tribunal eclesiástico de Santiago en el espe- 
diente que ha seguido con motivo de la denuncia suscitada contra los 
libros i lecciones de frenolojía i magnetismo de D. Mariano Cubí i So- 
ler, cuya causa ha terminado últimamente por sohreseimcnto dejando 
a salvo la persona i sentimientos del Sr. Cubí. Redactada i publicada 
según ofrecimiento que hizo el autor i admitió aquel tribunal , por Don 
Mariano Cubí i Soler, fundador de varias sociedades científicas i de dos 
colejios literarios, etc. etc. Barcelona, imprenta de JoscTauló, calle 
de !a Tapinería. 1848. 
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de manera que estuviese ya naturalmente enfrenada , esto es, 
en armonía constante con los medios estemos de subsistencia? 
¿Porqué esle freno , esla dirección depende de una lucha cons- 
tante entre un deseo que ciego nos arrastra a la concupiscen- 
cia , i otros deseos antagonístieos , que lambien ciegos le ala- 
jan , i la razón que debe ejercitarse para conocer resultados ¡ 
para ver armonías? ¿ Porqué no debe haber un equilibrio lijo 
e inmulable, repelimos, entre la actividad amalíva, la pobla- 
ción que produce i los medios que esla necesita para ser di- 
chosa, virtuosa i útil , i no hacer depender este equilibrio de 
una guerra mental en que el hombre está sujeto a quedar ven- 
cido i ser castigado , o a salir triunfante i merecer galardón i 
premio? La razón es evidente. 

El hombre tiene intelecto que ve resultados; libre albedrío 
que escoje entre dos o mas acciones , deseos que ardorosos no 
respiran mas que adelanto. Si ecsisliésc la misma armonía, el 
mismo equilibrio maquinal entre el organismo del hombre i la 
naturaleza esterna que ecsiste entre los brutos; ni su intelec- 
to, ni su libre albedrío, ni sus deseos de adelanto, tendrían 
esfera de acción. 

Si el hombre, como el pájaro, tuviese un instinto perfecto, 
por ejemplo, para hacerse su habitación eternamente de una 
misma manera, sin poderla jamás empeorar ni mejorar, mo- 
dificar ni perfeccionar, puesto que la hace desde un principio 
para sí supremamente perfecta, ¿de qué le serviría la razón 
para conocer efectos cuando no podría obrar de otra manera 
masque según ellos? ¿De que le serviría el libre albedrío, 
puesto que nunca podría escajer , porqué se hallaría eterna- 
mente destinado, por un instinto especial i determinado, a no 
poder obrar sino de una sola manera, fija e inmulable? ¿De 
que le serviría el férvido deseo de adelantar, si nunca había 
de poderlo satisfacer; puesto que , como el ruiseñor, se vería 
obligado a cantar eternamcnle las mismas notas, o como la 
abeja, no podría cambiar jamás un solo ángulo en la arqui- 
tectura de su panal? 

La armonía por otra parte , como una leí universal , ecsiste: 
puesto que Dios no ha colocado jamas criaturas con necesida- 
des ni deseos, sin haber de antemano creado los medios de 
satisfacerlos. Pero el hombre, en virtud de su libre albedrío, 
i de su organización mejoraliva , lodo lo desarmoniza , va 
creando necesidades sin medios de satisfacerlas , va abusando 
de las facultades que por sanios fines se le concedieron. Todo 
eslo resulla de que desconoce el hombre Jas leyes con que. Dios 
rije el universo , o conocidas , no se sujeta a ellas. 

A esla ignorancia, o falla de obediencia, está aneeso un 
castigo determinado , inmulable , irremisible. Asi el que bebe 
demasiado vino, se emborracha i sufre; el que come dema- 
siado, se empacha i sufre; el que cae o se echa al fuego , se 
quema i sufre; el que abusa de la Amalividad, produce una 
cantidad de sufrimiento cuya contemplación horroriza, por- 
qué queda vinculado a futuras jeneraciones. 

Es tan armónica , empero , tan absolutamente necesaria , la 
institución de esle sufrir o padecer, segun Dios ha creado el 
universo, que sin ella no sentiría el hombre aguijón que irre- 
sistible le impulsara a hacer esfuerzos para conocer i obedecer 
las leyes que rijen al universo , a fin de restablecer el ya per- 
dido, o de mantener el aun ecsislenle quicio i equilibrio en los 
contrarios elementos que lo constituyen ; los cuales, por la 
misma razón de que están sujetos a un continuo e inmediato 
desquiciamiento i desquilíbrio, como ya se ha dicho , le ofre- 
cen un vastísimo campo en que ejercitar las mas nobles i glo- 
riosas facultades de su alma, a saber: el intelecto, los senti- 
mientos morales, el libre albedrío, i el deseo de mejorar i 
embellecer las obras del Criador. 

Prescindiendo de esos principios filosóficos i cerrando los 
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ojos a la evidencia, el vulgo esclama: «Dios que da para na- 
cer, también da para crecer. » «Si no hubiese pobres, ¿quién 
trabajaría?» «¿Como adelantarían las arles i las ciencias sin 
la concurrencia producida por esceso o sobra de población? 
«¿Porqué no han de procrear los pobres como los ricos? » 

Estas i otras observaciones son hijas d_- la ignorancia i de las 
tendencias humanas a resignarse a los males i sufrirlos , mns 
bien que a ocuparse en estudiarlos i removerlos ; descubriendo 
i acatando las leyes naturales que son las que Dios ha estable- 
cido para el réjimen i gobierno del universo. 

En el artículo siguiente se tomarán en consideración esas 
espresiones, esos vulgarizados errores, para demostrar su nin- 
gún fundamento, sus funestísimos efectos, i el daño que ocasio- 
nan a la humanidad los principios falsos cuando de ellos se 
apoderan los pueblos como guia i norte de su conducta. 



FRENOLOJÍA. 



FRENOLOJÍA EN LOS DATOS O HECHOS QUE PRESENTA 
PARA DEMOSTRAR LA VERDAD DE SUS DOCTRINAS. 

Ya se ha dicho en el número o, p. 34, de la ANTORCHA que 
la Frenolojía establece por principio fundamental que asi co- 
mo el alma se sirve de sentidos materiales estemos, para reci- 
bir la imájen de los objetos que la rodean, también se sirve de 
sentidos u órganos internos, que se distinguen por la superficie 
de la cabeza o pericráneo , para la concepción de atributos o 
condiciones mentales; esto es, que asi como el alma se vale por 
ejemplo de un sentido para ver, de otro para oler, de otro para 
oir, los cuales residen en la cara; por el mismo principio se 
sirve de un sentido u órgano materia! para manifestar la bene- 
volencia, otro para percibir cierta clase de ideas o imájenes 
esternas, otro para dar a conocer sus afectos concupiscentes etc. 
i que lodos estos sentidos u órganos residen en la cabeza i 
pueden fácilmente apreciarse por la vista i el tacto. 

Dos han debido ser pues las investigaciones frenológicas, 
primero respecto a la ecsisleneia de lal o cual facultad mental; 
i segundo, respecto a la comprobación de que esta facultad men- 
tal se pone de manifiesto por un sentido u órgano especial de la 
cabeza, cayo desarrollo i actividad puedan aprocsimadamenle 
determinar la vista i el tacto. 

El sistema seguido por los frenólogos en sus averiguaciones 
ha sido esclusivamente de observación i de raciocinio sobre he- 
chos observados. Ninguna inspiración, ninguna conjetura, se 
ha admitido como doctrina frenolójica, sino después de haber- 
se visto que era verdadera por la comprobación de muchos he- 
chos bien observados. 

Mis lectores acaso ignoran que para lacemprobacion de ca- 
da una de las facultades descubiertas i su correspondiente ór- 
gano de manifestación, hai una infinidad de hechos comproba- 
livos, que ponen su ecsislencia fuera de duda. Es mi ánimo 
de vez en cuando dar a conocer estos hechos para que se vea 
que la Frenolojía descansa sobre principios sólidos i fundamen- 
tos indestructibles. 

Esta ciencia, en harmonía con la esperiencia, establece, 
por ejemplo, como uno de sus principios que el alma posee una 
inclinación o afecto concupiscente, el cual en su lenguaje lo 
llama Amalividad. Declara que esta amalividad se manifiesta 
por medio del cerebelo ; esto es , por medio de una parte del 
celebro o masa encefálica situada interiormente debajo de aque- 
lla punta o cresta huesosa con que se tropieza al locarnos por 
detrás la parle inferior de la cabeza. El tamaño del órgano se 
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conoce por lo abultado o bundidodel cuello detrás de la parte 
inferior de las orejas. 

Innumerables son los hechos que comprueban las doctrinas 
que acaban de sentarse. Los que reunió solo Gall ocupan to- 
mos enteros. De estos presentaron un pequeño número los Re- 
dactores del Eco i\e la Frenolojía , que, bastando para mi ob- 
jeto , io copio a continuación. 

En los eunucos, que han sufrido la operación antes de lle- 
gar a la pubertad, sucede que su cerebelo solo alcanza una 
pequeña dimensión , al paso que si aquella ha sido hecha des- 
pués de dicha edad, el cerebelo tiene mayor desarrollo, pero 
desde aqutlla sazón queda atrofiado. Estas observaciones se 
han hecho no solo en la misma naturaleza humana, sino ade- 
más en algunos animales que se les sujeta a la espresada ope- 
raciou a fin detenerlos mansos. 

Durante el sueño se verifica un fenómeno que no pocos ha- 
brán dejado de experimentar ; tal es el de sentir impulsos ve- 
uéreos i presentarse imájenes lascivas si uno duerme echado 
sobre el dorso i apretando la nuca sobre la almohada, lo cual 
es efecto sin duda del calor que escita a este órgano. 

Otro fenómeno que se verifica en los infelizes que mueren 
ahorcados, viene en apoyo de lo que estamos defendiendo: la 
fuerza de la estrangulación produce una acumulación de san- 
gre en el cerebelo , i a esto se debe indudablemente los efectos 
que se manifiestan en las parles jenilales , i que casi nadie 
ignora. 

Finalmente, los buenos resultados de la aplicación de san- 
guijuelas en la nuca para calmar los apetitos livianos i aplacar 
el furor en casos de saliriasis i ninfomanías , i los efectos que 
producen el aparato jenital las heridas del cerebelo, no dejan 
la menor duda de que él es el órgano del amor físico. 

Su descubrimiento lo hizo Gall en una señora que después 
de un acceso de ninfomanía quedó aletargada i sostenida por 
él. La mano del Doctor estaba sobre su nuca, i en ella sintió 
un calor mui notable. Preguntó enlonces a la enferma si ella 
lo sentía , a lo cual respondió afirmativamente , añadiendo que 
era mas sensible en sus accesos de furor, i que le cesaba des- 
pués de hallarse en un estado normal. Ulteriores investigacio- 
nes i detenidos esludios le confirmaron que no se había equi- 
vocado en creer que el cerebelo era el órgano del amor físico, 
i entre muchas observaciones de varias especies, hizo disec- 
ciones en invierno i primavera de un número infinito de pája- 
ros, i vio que especialmente en esta última estación los cere- 
belos de los machos estaban mas desarrollados que los de las 
hembras, i ademas llamóle mui particularmente la atención 
el ver que muchos animales antes de entregarse a la cópula se 
escilan por medio de mordiscos o picadas en la nuca. Cierta- 
mente son muchas las aves que se acarician de este modo , i 
como en casi todas las especies los machos escilan a las hem- 
bras, se conocen estas por fallarles algunas rlunias en la nu- 
ca, cuando no es fácil distinguir con oirás señales el diferente 
secso. Enlre las aves podemos citar particularmente al palo 
por haberle observado nosotros mismos. El macho sigue a la 
hembra que se aparta con desden , i hasta después que este le 
ha escilado el mismo deseo de que se halla poseído , pasándole 
dos o Ires vezes el pico por la nuca, no cede a sus amorosas 
pretensiones. Igual observación puede hacerse con los gatos 
i perros, que citamos de propósito, por ser animales que con- 
tinuamente los leñemos a la vista. 

Al referir Gall estas observaciones se admira con razón de 
que este modo de acariciarse cierlos animales no hubiese lla- 
mado la atención de los naturalistas ; i en verdad parece es- 
traño que esos hechos hayan podido pasar desapercibidos por 
espacio de lanío liempo , i que en caso de haberse nolado no 
se hubiese discurrido sobre ellos. Para nosotros es le hecho es 
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una de las pruebas que palenlizan mas claramente que el ce- 
rebelo es el órgano de la amalividad. Porque en efecto, nadie 
ha enseñado a esos irracionales que con las escilaciones en aque- 
1 la parte de la cabeza lograrían satisfacer mas pronto sus de- 
seos sensuales ; obran solo a impulsos de un poder instintivo 
que es su lei , i de un poder que nunca les engaña. ( 1 j. 

BELLO SECSO. 



USO DEL CORSÉ. — Núm.° IV. 

Ha sido materia debatida i es aun cuestionable , si el uso 
del corsé es, o puede ser, en ningún caso útil; esto es, si el 
\erdadero uso del corsé está en no usarlo en ningún sentido ni 
de ninguna manera. Ello es cierto, que las americanas espa- 
ñolas, las criollas de Nueva Orleans, las Jeorjianas i las mu- 
jeres de otras parles del mundo que no usan el corsé, tienen ta- 
lles esbeltos, figuras graciosas, cuerpos encantadores. Raro es el 
caso entre ellas de dobladura espinal, de hombros desiguales, de 
espaldas jibosas, ni de ninguna de las funestas i terribles en- 
fermedades que se han descrito airas como orijinadas en el 
abuso del corsé. Sin embargo, el sentido común i la esperiencia 
nos enseñan que ceñir el cuerpo de un modo que no pueda lla- 
marse cerrado ni apretado , sino es indispensable, puede ser al- 
lamente provechoso i útil , para dor apoyo al I ronco, mante- 
nerlo en posición erguida sin privarle de ninguno de sus natu- 
rales movimientos, e impedir el demasiado volumen de las 
carnes. 

En efecto, la dolada autora de las caitas sobre el Rello-Sec- 
so , que he citado varias vezes , se espresa sobre el particular, 
hablando del vestido de la mujer, en estos términos: 

Desapruebo la opresión del pecho con las enormes colillas de nuestras 
abuelas, tanto como el estremo opuesto, que es la absoluta lacsitudde 
la ropa. Una sujeción moderada conserva las formas airosas del cuerpo, 
i evita qre se aflojen las carnes i adquieran mas volumen que el que es 
compatible con la buena salud icón la ajilidad. Después de la decencia, 
requisito indispensable del traje de la mujer que se respeta a sí misma, 
lo que mas esencialmente contribuye a aquel bien parecer, que gusta 
i no deslumhra, i que da al mismo tiempo una idea de las personas de 
nuestro secso , es la sencillez en los adornos, sencillez que es una de 
las bases del buen gusto. 

Pero lo que importa saber, lo que los padres deben tener 
presente , lo que jamás debe olvidarse es , que si bien la suje- 
ción moderada de las carnes, como la llama nuestra autora, 
puede ser conveniente; esta sujeción, de cualquier clase que sea, 
será altamente perniciosa i producirá funestísimas consecuen- 
cias , si se practica antes que el cuerpo esté bien desarrollado 
i constituido. Para esto no es posible lijar una edad que com- 
prenda igualmente a todas las jóvenes, por no ser en todas 
absolutamente igual la época de su desenvolvimiento. No se 
aventura mucho sin embargo en señalar como regla jeneral, 
los 16 o 18 años, como la edad en que puede comenzarse a 
usar ventajosamente algún corsé que sujete moderadamente el 
cuerpo , hecho de alguna lela algo elástica i resistente a la vez, 
para que mientras sirva de apoyo al cuerpo no impida ninguno 
de sus movimientos. 

La costumbre que actualmente priva respecto al corsees pre- 
cisamente opuesta a la que se aconseja aquí. Ahora se comien- 
za a agarrotar sin misericordia ni compasión el tierno i débil 
tronco de una niña a los .3» 4, o o G años , para producir, se 
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gun se cree, un hermoso cuerpo; i lo que se produce son lo* 
males, daños i enfermedades de que tan eslensamente se ha 
hablado en los artículos anteriores. En el úllimo período de la 
adolescencia, o al entrar en la virilidad, cuando las señoras 
comienzan a ponerse en carnes, cuando la cavidad abdominal 
tiende a desarrollarse con esceso i necesita una moderada com- 
presión artificial , entonces es cuando por lo común se aban- 
dona el corsé. De manera que en la niñez i pubertad en que el 
corsé es oríjen de infinitos males, nadie deja de usarlo i apre- 
társelo acaso mas de lo conveniente; i en la adolescencia i vi- 
rilidad cuando puede producir algún saludable efecto, se le pos- 
terga i abandona. ¡Qué conliadiccion! Cuando liai mas nece- 
sidad de ayudar la naturaleza, ya para parecer bien, ya para 
mejorar o mantener la salud, se abandonan los medios de al- 
canzarlo; i se adoptan eslos mismos medios en la edad en que 
dañan por una parte el organismo i por olra son de lodo punió 
inútiles paraembellezer el cuerpo. 

Antes de concluir este artículo no puedo menos de dirijir la 
alencion de mis amables lectoras a la ¡dea que lan contraria 
al buen gusto se han formado de la belleza de las formas del 
cuerpo de la mujer. La Venus de Mediéis, se considera como 
el bello-ideal de»la simetría mujeril. /Tiene acaso esa cintura 
de insecto, que en virtud de un pervertido gusto, procuran 
alcanzar a fuerza de apretones i mas apretones de corsé asi 
nuestras señoritas como nuestras meneslralas? ¿Qué dniamo- 
del escultor que para representar un tipo de belleza mujeril 
copiase el cuerpo de una moderna eleganla con cintura de ara- 
ña o avispa i los hombros anchos, subidos i puntiagudos, de- 
jando la cintura natural de mujer i los hombros regulares i en 
gracioso declive de la Venus de Mediéis? Diríamos, aun juz- 
gando a semejante escultor poi el buen gusto del dia, que ha- 
bía perdido el juicio. 

Es de esperar que estas observaciones harán alguna fuerza a 
esas jóvenes que quieren comprar una deformidad, un cuerpo 
de insecto, con la pérdida de ¿alud i de la misma belleza que 
por el abuso del corsé intentan realzar. Espero la harán lam. 
bien a aquellas madres ignoradles que llenas de buenas intencio- 
nes se hacen sordas a los gritos i lamentos desús tiernas hijas, 
cuando a los 3 o i años de edad , les encajan i aprietan sin mi- 
sericordia ni compasión el corsé. Yo he visto a una tierna ma- 
dre comenzar a suicidar no mili lentamente de esta manera, a 
la edad de tres años, a una hija única. ¡Qué ceguera! Solo la 
costumbre que tienen los caribes de aplastar la cabeza de sus 
tiernos hijos , puede propender tanto á la deterioración de la 
raza humana como el abuso del corsé. 



MODAS. 



Cnsi todos los periódicos han reproducido del Espectador, 
sobre modas, lo que a continuación copio del Cid. 

Si nuestras Dcllas lectoras, acusándonos de poco galantes, no han 
llevado a bien el silencio que con ellas hemos guardado por espacio de 
quince dias, tengan presente antes de abrumarnos con su deliciosísimo 
enojo, que la culpa no es nuestra i si de la veleidosa deidad á quien 
lan ciego culto rinden. Hemos esperado uno i otro dia a que las inno- 
> aciones de la moda , sancionadas por el buen gusto , nos diesen mate- 
ria para ocuparnos de asunto tan \ital para el bclle secso; pero hemos 
esperado en vano, i hasta hoi que se ha dignado al fin pronunciar su 
sibilítico fallo, no hemos podido consagrar nuestra pluma , con nuestro 
corazón , a las hermosas que se dignan fijar sus ¿jos i perfumar con su 
contacto las pajinas del Espectador. 

Las variaciones que se obsetvan en los últimos figurines, son bastante 
notables. — Nos ocuparemos de ellas detallada aunque lijeramentc 
pues esto bastará a la fácil comprensión de nuestras lectoras, a las que 
aconsejamos perfeccionen con su buen gusto los diferentes trajes i ador- 
nos de que pasamos a ocuparnos. 

l.os trojes de calle ó de paseo se componen de un magnífico vestido 
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de terciopelo griego , color verde esmeralda , hechura de redingotte , 
guarnecida la falda por delante con una franja ancha de terciopelo riza- 
do , de idéntico matiz , i que sube en disminución hasta el talle. El ter- 
ciopelo ecsije mui pocos adornos i guarniciones, i por esta razón el talle 
de este traje vá lijeramente plegado , cerrado hasta la garganta i con las 
mangas ajustadas. — Tanto los puños como el escote del cuello, dejan 
ver unos magníficos encajes bordados en aplicación. —X este lujoso 
vestido acompaña una preciosa manteleta de terciopelo negro, bastante 
larga , de modo que solamente deje ver el vestido como unas tres cuar- 
tas ; — a la manteleta se sobrepone una paletina del jénero ya indicado , 
que cubre perfectamente el talle, no pasando mas adelante: — los es- 
treñios de esta doble manteleta forman un ancho festón, i están guar- 
necidos con fleco de seda de una cuarta de ancho , i todo al rededor del 
festón , franjas de trencilla formando un caprichoso bordado. — Regu- 
larmente no llevan mangas, i si unas aberturas en los costados para 
introducir los brazos, también guarnecidas de trencillas, pero sin fle- 
cos. — El sombrero, que forma una parte principal de este trage, es de 
felpa gris, con sencillos adornos de cinta de raso de colores fuertes en 
la parte interior. — Se sujeta con une cinta ancha de dos colores, for- 
mando un lazo, cuyas punías, como demedia vara, ondean sobre el 
pecho. — La parte esterior se adorna con una pluma rizada , también de 
color gris, bastante larga para que cubra toda la copa del sombrero i 
caiga naturalmente por los costados. — Unos guantes blancos sujetos 
con tres botones , completan el traje de calle que acabamos de bos- 
quejar. 

El traje de teatro ó de sociedad , es de razo azul Prusia , hechura de 
peto, cerrado enteramente hasta el cuello, i de mangas ajustadas; — 
desde los hombros hasta el talle lleva el talle tres franjas estrechas de 
terciopelo negro , que bajan en disminución ; — las mangas deberán es- 
tar adornadas hacia los puños con dos franjas también de terciopelo , i 
la falda guarnecida todo al rededor con bastante sencillez por doce fran- 
jas estrechas de lo mismo , colocadas de dos en dos á la distancia de una 
cuarta. — Este traje requiere para la cabeza un adorno de primorosas 
blondas, rodeadas con una cinta estrecha de terciopelo azul , i dos lar- 
gas caídas flotantes que descansan un poco mas abajo de los hombros. 

Para negligé ó traje de manñana, indicaremos un vestido de moiré, 
color oscuro , el talle bajo , bastante plegado , la falda unida i lisa , cer- 
rado hasta la garganta ; desde cuyo punto baja una carrera de botones 
de acero cincelado hasta el estremo de la falda. — Las mangas son an- 
chas i están guarnecidas en los hombros i los puños por un galón de 
terciopelo de color mas subido que el del vestido: — este mismo adorno 
se coloca a los lados de la carrera de botones, i del mismo modo que 
éstos , baja hasta el estremo de la falda. Este v estido ecsige , por su sen- 
cillez, un camisolín i unos puños lisos de muselina , con una puntilla 
de encaje sumamente estreha. Ademas, una manteleta perfectamente 
algodonada sin ninguna clase de adorno, de casimir negro , i una gra- 
ciosa capota de raso, color de violeta , fruncida: con la guarnición in- 
terior de varios cojidos de encaje, i la parte esterior sin ninguna clase 
de adorno ; las cintas con que se sujeta , son de color de rosa seca. 

Por último , diremos para concluir , que este año las pieles no son de 
moda por haberse hecho demasiado vulgares; i por consecuencia, los 
manguitos i las paletinas son de mal gusto, i nuestras primeras elegan- 
tes han abandonado aquellos adornos que el año pasado estaban ad- 
mitidos. 

BELLAS-ARTES. 



ARQUITECTURA. 

Del Derlosense copio casi íntegro el siguienle arlículo que 

contiene : 

Divisiones del Arle. — Solidez de los edificios. — Objeto principal de la 
Arquitectura. — Su propiedad favorita.— Su infancia. — Su estado 
entre los ejipcíos, los griegos, los romanos , los godos, los árabes.— 
Arquitectura greco-romana plateresca, greco-romana restaurada.— 
Arquitectura del siglo XVII. — Arquitectura del dia. — Reformas de 
abusos. 

La arquitectura es el arte de edificar con solidez , comodidad i elegan- 
cia. Se divide , según los ramos que comprende, en civil, militar i na- 
val : atendido su diverso estilo , se denomina ejipcia , griega , romana , 
china , árabe, gótica etc. i consideradas sus varias épocas , se distingue 
en arquitectura de los bellos tiempos , de la antigüedad , de la edad me- 
dia i moderna. 

Debe procurarse en primer lugar dar la debida solidez a los edificios, 
pues si fuesen estos de corta duración , de nada servirían las demás ven- 
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tajas que proporcionaran , siendo perdidos el trabajo , coste i buenas 
cualidades de la obra, i enteramente inútil el edificio por la falta de 
seguridad que ofrecería a los hubitantcs: ni se llenaría tampoco uno de 
los mas elevados fines de la arquitectura , que es satisfacer el deseo na- 
tural que tienen los hombres de perpetuar su memoria. Sin la admira- 
ble solidez que los antiguos supieron dar a sus monumentos, no ten- 
dríamos hoi noticia de gran parte de sus hechos mas notables, carece- 
ría la historia de sus pajinas mas bellas, i se vería el artista privado del 
raudal de ciencia que brota de esas obras prodijiosas e inmortales, que 
han sobrevivido a la acción destructora de los tiempos. 

Uno de los objetos que desde luego se propone el que edifica , es la 
comodidad , para lo cual deben aprovecharse después de un maduro 
eesámen cuantas ventajas pueda proporcionar el edificio . a fin de sacar 
todo el partido posible, cuidando de que tanto el todo como las partes 
tengan la capacidad suficiente, i estén dispuestas con la debida distri- 
bución i conveniencia según los usos a que se destinen. 

La belleza es la propiedad favorita de la arquitectura . i consiste en la 
armonía del conjunto, por medio de la ordenada proporción de ¡as par- 
tes del todo que se quiere hermosear; enseñándonos la esperiencia, 
que a imitación de la figura humana , debíamos guardar en los edificios 
ciertas medidas fijas o proporciones de relación de las partes entre sí i 
en su conjunto , si queríamos obtener una construcción elegante. Por 
esta razón , desde los tiempos mas remotos se ha procurado rovestir las 
obras de estas cualidades, i conseguir fijar reglas para el logro de tan 
importante fin. 

Las habitaciones , en la infancia de la sociedad , no debieron ser otra 
cosa que cuevas o cavernas formadas por la naturaleza: después, cho- 
zas o cabanas construidas groseramente cuyos puntales, que sostenían 
el techo, dieron el primer modelo de arquitectura. Sea de esto lo que 
fuere, es lo cierto, que entre los ejipcíos se encuentra elevada a ta 
altura, que sus obras colosales serán la admiración de los siglos; dí- 
ganlo sino, sus maravillosas pirámides, sus soberbios templos, i susji- 
gantcscos obeliscos. 

Los griegos, sin embargo, les llevaron ventaja , pues al trabajo inte 
líjente i profundo de cuantos les habían precedido . se asreaaron los 
adelantos que hicieron en las matemáticas i en las bcllas-artcs. Los ro- 
manos no solo les igualaron , si que además enriquecieron la agricul- 
tura con algunos descubrimientos, i supieron conciliar en sus obras la 
grandeza i magnitud con el buen gusto que las embellece i con la so- 
lidez que las eterniza. Testigos son de esta verdad los arcos de triunfos 
los acueductos , los anfiteatros, puentes, calzadas i otros grandioso, 
monumentos que nos cuentan con sus lenguas de granito las glorias in- 
mortales de la Señora del orbe. 

Los godos principiaron a desv iarse de la senda que aquellos trazaTon. 
La arquitectura mal llamada gótica porque no fueron los godos quie- 
nes la inventaron , es severamente juzgada por algunos que la apellidan 
bárbara: tiene cierto arte, libertad, lijereza i atrevimiento que como 
asegura Wiliams, ni los antiguos alcanzaron ni los modernos compren- 
den. De ella tomaron los restauradores de la arquitectura greco-ro- 
mana para los templos las plantas en forma de cruz, las torres i los 
simbórios. Siempre será de admirar la arquitectura gótica por su mag- 
nitud, bellas proporciones, su figura esbelta i gallarda, novedad de sus 
adornos i delgadez de sus muros; i como dice mui bien el Sr. Caste- 
llanos, es grande, magnifica inspiración divina , i la única que podia 
espresar en sus suntuosos i elevados edificios la relijíon espiritual de 
Jesucristo ; es en fin de tanto mérito como la mejor de los griegos, por- 
que si aquella en ses templos supo representar el materialismo de la 
relijion pagana , la gótica es la espresion del cristianismo elevada como 
son nuestras creencias; por cuya razón pretenden sus altas i agudas 
ahujas romper las nubes i penetrar en el cielo , como para servir de con- 
ductores benéficos de las prezes, que elevamos al verdadero Dios en 
las espaciosas i altas bóvedas de las iglesias cristianas. 

La arquitectura árabe parli.ipa de la griega i de la ejipcia, pero se 
diferencia de estas i de las demás por sus arcos de herradura , sus ven- 
tanas de dos o tres arquitos con una o dos columnitas en medio, los 
azulejos u obra de alicatado con que revestían las paredes i los pavi- 
mentos, i el pomposo artesonado de sus techos redondos o piramidales. 
Los moros, que habitaron en España, se distinguieron por su arqui- 
tectura elegante i delicada, notable por sus caprichosos adornos, i sus 
calados admirables, como se puede ver en la Alhambra , la Catedral 
de Córdova i otros edificios árabes que son la admiración de los inte- 
lijentes. 

En los principios de la restauración de la arquitectura greco-romana 
se introdujo la llamada plateresca , sin duda porque la usaron en Espa- 
ña los plateros en las custodias i otros utensilios del culto; sin gusto 
alguno en la distribución de sus partes, faltábale por consiguiente ele- 
gancia en el todo, estaba llena de adornos supérfluos i estravaganles, 
era arbitraria en sus columnas, pedestales i capiteles, i presenluby un 
conjunto nada armonioso. 
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Tan mal parado se encontraba el arte arquitectónico hasta que Pe- 
dro de Machuca introdujo en 1527 la arquitectura greco-romana res- 
taurada que os la mas notable de todas por su majestuosa sencillez i ele- 
gancia. Consta de cinco órdenes, dórico, jónico i corintio que inventa- 
ron los griegos, toscano i compuesto, que añadieron los italianos. El 
orden toscano , que es el mas sencillo de todos , se usa en las fachadas 
de obras rústicas i de todas otras que requieren solidez mas bien que 
un gusto esquisilo , como son casas de campo , almacenes etc. En obras 
que a mas de solidez cesijen también algún adorno , como entradas, 
portales de ciudad , arcos de Irinfo etc. se usa del orden dórico. En fa- 
chadas de pórticos i otras obras esleriores que no se quieran muí ador- 
nadas, pero que se busque en ellas soltura i gallardía, se emplea el 
orden jónico. Quedan reservados el corintio i el compuesto para obras de 
alguna importancia en que se quiera ostentar lujo i esmero, como pa- 
lacios, templos etc. 

Cuando un edificio tiene dos cuerpos, debe elcjirsc para el superior 
un orden distinto mas débil i mas pequeño que el primero, teniendo 
cuidado de que los arcos de aquel vengan perpendiculares a los de este, 
i que los pedestales de las barandillas, estatuas, trofeos i otros adornos 
que puedan cargar al edificio, caiaan a plomo sobre las columnas o pi- 
lastras. Este orden de que hemos hecho mención se llama ático; i seda 
el nombre de rústico a aquel en que las columnas i partes del cornisa- 
mento tienen adornos de tanta pesadez que no pueden ser sostenidos 
sino por el toscano o el dórico. 

«Desde qne los artistas, dice el Sr. Cean Bermudez , empezaron en rl 
siglo XVII a separarse de las leyes de la arquitectura, comenzó este 
arte en correr a su ruina , i no paró hasta que la sepultaron en el XVIII 
los albanilcs, los retableros i los tallistas, levantando en su lugar otro 
nuevo arte o conjunto de despropósitos, parto de una fantasía desorde- 
nada , de una independencia absoluta de los preceptos del arle, i de 
una amplia libertad para poder girar a su orbitrio por donde les llevaba 
su imajinacion.» 

En el día se va volviendo por fortuna al buen sendero, del que nos ha- 
bía separado la inobservada de las reglas del 8rtc; mucho queda aun 
por hacer , i mucho aun que reformar ; esperamos que el Gobierno dará 
por su parte el impulso conveniente, nosotros por la nuestra extracta- 
remos con la posible brevedad los medios qne al efecto indican los ilus- 
trados redactores del Boletín Enciclopédico de nobles artes, a saber: 
« Que se reforme el abuso en que incurren los tribunales de nombrar 
• por peritos para entender en materias de Arquitectura a simples maes- 
tros de albañilciia i de carpintería; uniformar la enseñanza de Arqui- 
tectura en todas las academias del reino ; estimular por cuantos medios 
sean posibles la aplicacian premiando el mérito c imponiendo saluda- 
ble correctivo a las faltas imperdonables en que incurrieran artistas ig- 
norantes; separarse de toda idea de provincialismo, renunciando a esas 
mezquinas rivalidades que tanto perjudican el progreso i grandeza de las 
artes; poner la enseñanza al nivel de los adelantos de las naciones mas 
civilizadas en lo que toca a maquinaria , caminos de hierro, canaliza- 
ción ; establecer en las capitales de provincia academias, que facilitando 
la instrucción atraigan a los talentos privilejiados que vejetan en el ol- 
vido por falta de medios que promuevan su desarrollo; pensionara al- 
gunos de los alumnos mas sobresalientes para que vayan al estranjero 
a observar i recojer cuanto haya de curioso, instructivo i admirable en 
las ciencias, artes, industrias i monumentos de las diferentes naciones; 
i por último, publicar en la primera academia del reino, un periódico 
quincenal, que contenga las disposiciones lejislativas, los artículos i 
los dibujos que dirijan a la Academia central los profesores de las pro- 
vincias, previa censura i aprobación de dichas academias: debiéndose 
espender dicho periódico a todos los artistas i a los ayuntamientos de 
1.» i 2. a orden. 

La arquitectura nn solo se limita a proporcionar un holgado abrigo a 
los hombres en elegantes hahitadones, i un culto solemne a Dios en 
los templos magníficos que construye, i a perpetuir los hechos glorio- 
sos en los monumentos insignes que se levanta; si que ademas, como 
dice mui bien ei Sr. Garriga «abrazando en su dominio a los injenic- 
ros,noso!osc presta al lujo i recreo de los poderosos, sino también a 
la utilidad i conveniencia jeneral i particular, venciendo a favor de 
profundos esludios los obstáculos déla naturnleza, facilitando el riego 
para la ferlilizaciou de las tierras i la prosperidad de la agricultura , las 
vias de comunicación para la comodidad de los \ ¡ajeros i las importa- 
ciones i exportaciones del comercio; el abrigo i la salvación de las em- 
barcaciones con la construcción de faros, dársenas i puertos; la defen- 
sa de las ciudades con las fortificaciones militare s; la industria, la sa- 
lubridad pública i el bien estar de los pueblos con toda cla=e de mejoras 
i perfecciones materiales.» 



ALTAS DIGNIDADES. — No envidie el valle la grandeza 
del monte ; porque si bien está mas vecino a los favores de 
Júpiter, también lo está a las iras de sus rayos. Entre sus sie- 
nes se recojen las nubes, alli se arman las tempestades, sien- 
do el primero a padecer sus enojos. Lo mismo sucede en los 
cargos i puestos mas vecinos a los reyes. 

LA PItIVANZA.— Cuando el valimiento de un privado es 
grande , al mismo príncipe da zelos i temor , i procura librar- 
se de él; como cuando, poniendo unas piedras sobre otras, 
tememos no caiga sobre nosotros el mismo cúmulo que hemos 
levantado, i le arrojamos a la parle contraria. Reconoce el 
príncipe que la estatua que ba levantado hace sombra a su 
grandeza i la derriba. 

NECESIDAD DEL TRABAJO. —El templo de la gloria no 
está en un valle ameno , ni en vega deliciosa ; sino en la cum- 
bre de un monte , adonde se sube por ásperos senderos entre 
abrojos i espinas. 

DE LA IMPORTANCIA DEL SECRETO. — Arliliciosa la 
ABEJA encubre cautamente el arle con que labra los panales. 
Hierve la obra , i nadie sabe el estado que tiene; i si (al vez 
la curiosidad quiso acecharla formando una colmena de vidrio, 
desmiente lo transparente con un baño de cera, porque no 
pueda haber testigos de sus acciones domésticas. Aprendan 
todos de la abeja la importancia de un oculto silencio, i de 
un impenetrable secreto. 

PELIGROS DE LA FAMA. — Suelto el halcón, procura li- 
brarse del cascabel, reconociendo en su ruido el peligro de su 
libertad , i que lleva consigo a quien le acusa , llamando con 
cualquier movimiento al cazador que le recobre, aunque se 
retire en lo mas oculto i secreto de las selvas. O! a enantes lo 
sonoro de sus virtudes i heroicos hechos les despertó la envi- 
dia , i los redujo a dura servidumbre ! No es menos peligrosa 
la buena fama que la mala. (Diego Saavcdra Fajardo). 



LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



POESÍAS ÁRABES I PERSAS. — La Tertulia. 



En el año de 1833 fueron impresas en París por Julio Didol, 
unas Poesías asiáticas puestas en verso castellano por D. Gaspar 
María de Nava, Conde de Noroña: las cuales por haber visto 
la luz pública en país estranjero son mui poco conocidas en 
España. 

Nosotros, guiados por el deseo de hacer populares unasobras 
poéticas de lanío mérito, vamos a dar algunas noticias acerca 
de esta preciosa colección , persuadidos de que serán del agra- 
do de nuestros favorecedores. 

Precede a la traducción , hecha por el conde de Noroña , un 
discurso sobre la poesía de los orientales , escrito en inglés 
por W. Jones. Véase como esle erudito considera las obras poé- 
ticas de los árabes: 

« Ilai una observación de Demetrio Pbalereo en su elegante 
tratado sobre el estilo, i es que no es fácil escribir sobré un 
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asunto agradable de un modo desagradable, i que las espresio- 
nes hermosas nacen igualmente con las imájenes hermosas, por 
cuya razón dice : Xada puede ser mas agradable que la poesía de 
Safo , que contiene descripciones de jardines i banquetes , de flores 
i frutos , de fuentes i praderas, de ruisefiores i tórtolas, de Amo- 
res i Gracias. Así, cuando ella habla de un arroijo murmurando 
blandamente entre las guijas, i el céfiro jugando entre las hojas, 
cuyo rumor escita un sosegado sueño , sus versos (luyen sin Ira- 
bajo alguno f tan dulcemente como el riachuelo que describe. 
Quizá alteraré las palabras de Demetrio , porque lo cito de me- 
moria ; pero este es en jeneral el sentido de su observación : la 
cual si no es mas especiosa que eesaela, nos induce a creer que 
los pueblos del Oriente pueden competir con los de Europa en 
las gracias de la dicción , asi como también en la viveza de sus 
imájenes. No por eso estamos en la persuasión de que la poesía 
árabe sea solamente agradable por sus descripciones de obje- 
tos hermosos, sabiendo que los tenebrosos i terribles que pro- 
ducen el sublime, cuando están aptamente descritos, son no 
menos comunes en la Arabia Desierta que en la Pelrea ; i a la 
verdad nada hemos visto con tanta frecuencia por los poetas de 
estos países, como los lobos i leones, precipicios i bosques, ro- 
cas i desiertos. » 

«Si concedemos que los objetos naturales que los árabes tie- 
nen continuamente a la vista , son hermosos i sublimes , debe- 
mos por precisión confesar que sus comparaciones, metáforas 
i alegorías lo son igualmente ; porque una alegoría es un con- 
junto de metáforas, una metáfora un corlo símil, i los mas her- 
mosos símiles están sacados de los objetos naturales. Es verdad 
que muchas de las figuras orientales son comunes a otras nacio- 
nes ; pero algunas de ellas reciben ua carácter peculiar de las 
costumbres de los árabes que moran en las llanuras i bosques: 
las cuales se perderían , si ellos habitasen en las ciudades. Asi 
el rocío de la liberalidad, i el olor de la reputación, metáforas 
usadas hasta del mas bajo pueblo, son maravillosas en boca 
de aquellos que necesitan tanto de ser refrescados con los rocíos* 
i que complacen el sentido del olfato con los olores mas suaves 
del mundo. Es también muí común en lodos los países hacer 
frecuentes alusiones a la brillantez de los luminares celestes que 
dan su luz a lodos; pero las metáforas de que estos se valen, 
tienen una belleza mas, si consideramos que están hechas por 
una nación que pasa las mas de las noches al raso , o en tien- 
das; i por consiguiente ven la luna i las estrellas en su mas 
grande esplendor. Este modo de considerar las figuras poéticas 
puede a muchas de ellas prestarles una gracia que cierlamente 
no tendrían en nuestros idiomas, como cuando ellos comparan 
las frentes de sus queridas a la mañana ; sus rizos a la noche; 
sus rostros al sol, a la luna i al jazmín; sus mejillas a rosas 
i a frutas maduras; sus dientes a perlas, granizo i copos de 
nieve; sus ojos a narcisos; su cabello rizado a escorpiones negros 
i a jacintos ; sus labios a rubies o a vino ; las formas de su pe- 
cho a granpda, i el color de ellas a la nieve; su talle al pino ; i 
su estatura al ciprés, a la de la palma o a la javelina. Muchas 
de estas comparaciones parecen forzadas en los idiomas euro- 
peos: sin embargo son cierlamente de gran delicadeza en el 
suvo, i afectan de un 'modo particular sus ánimos. Sus símiles 
son por lo jeneral mui eesaelos i pintorescos como aquel del azul 
de los ojos de una hermosa, derramando lágrimas, a las viole- 
tas goteando con el rocío; i aquel de un guerrero, avanzando a 
la cabeza de su ejército , a un águila surcando el aire i rom- 
piendo las nubes con sus alas. » 

Esto dice el célebre orientalista W. Jones. Conocido por sus 
palabras el carácter verdadero de la poesía árabe , no nos pa- 
rece fuera de propósito insertar aqui algunas muestras de la 
elegante traducción española hecha por el conde de Noroña: 



DE DICIEMBRE DE 1848. 

EL A DIOS DE ABC MOHAMMED. 



110 



Hasta que en la mar undosa 
el grito de leva oí , 
la fuerza no conocí 
de su mirada amorosa. 

Vuela bacía mí desolada , 
i llorando se retira : 
abre sus labios, i espira 
la voz antes de formada. 



Quiere beberme el aliento, 
i entre mis brazos se arroja 
para estrecharme, cual hoja 
que en derredor ciñe el viento. 

Mas se para , i un jemido 
lleno de amargura dá ; 
i en pos esclama : / Ojalá 
no te hubiera conocido! 






ACNA .MUCHACHA LLORANDO, POR EBU AL RUMI. 



Cual la viola del huerto , 
cavas suaves hojas 
brillan con el rocío 
que derrama la aurora , 



parece la flor mia , 
cuando a la angustia brotan 
de sus ojos azules 
mil perlas deliciosas. 



A DNA MUCHACHA QUE SE SONROJABA , CUANDO LA 

MIRABAN . POR EL CALIFA RADHI fclLLAII. 



Mi rostro se empalidece 
cuando a Leyla miro atento ; 
i el de Lejía en el momento 
con el ruboi se enrojece : 



Como si la sangre ansiosa 
de mi corazón huyera, 
i a depositarse fuera 
en su mejilla preciosa. 



A LA FORTUNA , POR EL SULTÁN SHEMS AL MAALI CABIES. 



Díle al que se halla quejoso 
del proceder de fortuna, 
que ella tan solo importuna 
al rico i al poderoso. 

Mira al cadáver nadar 
sobre la llanura undosa , 
i estarse la perla hermosa 
en lo profundo del mar. 

Cuando los bravosos vientos 
de sus cuevas se desatan , 



no combaten ni maltratan 
sino árboles corpulentos. 

; I cuántos hai que verdean ! 
; cuántos secos i agostados! 
i a los de fruto cargados 
únicamente apedrean. 

Con refnljente arrebol 
miles de astros resplandecen . 
i solo eclipses padecen 
la blanca luna i el sol. 



A UNA MUCHACHA. 



Tendiste la red de Amor , 
en ella me has cautil ado , 
i a mi corazón cuitado 
abandonaste al dolor. 

Tu mano preso me tiene , 
cual ave que un niño cria : 



que sufre fiera agonía 

en tanto que él se entretiene. 

Él, si reflecsion tuviera , 
la tratara con cariño ; 
i ella , si valor, del niño 
con prestas alas huyera. 



A UNOS JÓVENES QUE MOSTRABAN ESTAR ENAMORADOS DE 

ELLA I DE SCS COMPAÑERAS , POR VALADATA [llOBA CORDOBESA ). 



Nuetras tímidas miradas 
vuestro corazón hirieron, 
i con las vuestras osadas 
nuestras mejillas bañadas 
en pura sangre se vieron. 



Troquemos herida a herida : 
pero nó, que la esculpida 
en la faz se desvanece , 
i con mil angustias crece 
la que en el pecho se anida. 



EN LA MUERTE DE SU AMADA , POR IBM ZIATI. 

El visitar la (jimba de mi amada 
me daban mis amigos por consuelo; 
mas yo les repliqué : ¿ tiene ella acaso 
Otro sepulcro que mi amante pecho? 

A UNA NEGRA VIRTUOSA , POR EBN CALANTS AL ESKANDERI. 

Una negra es mas blanca muchas vezes 
por sus costumbres que las blancas mismas : 
i hai en su cnerpo , como almizcle escuro , 
la candidez del alcanfor mas puro. 
Entonces seasemeja 
su tez a la pupi'a de los ojos; 
que negra nos parece , 
i es una luz que viva resplandece. 

EPIGRAMA DE FERDUSI AL VER QUE EL SULTÁN NO LE PRE- 

StlABA UN TRABAJO QCB HABÍA HECUO DE ORDEN SOTA. 

Es Mahmnd Zabelí mar jeneroso : 
ni fondo ni ribera en él se advierte. 
Sumerjíme en su seno i no hallé perlas : 
no es la culpa del mar , es de mi suerte. 
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LA GOTA DE AGUA , FÁBULA POR SADI. 

Bajaba de las nubes desprendida 
una gota a la mar : estremecida , 
; cuánta agua', 'esclama ; qué estension , soi nada 
con esta enorme masa comparada ! 
en tanto que ella con rubor se encoje , 
una concha en su seno la recoje , 

la abriga , la alimenta , de tal suerte 

que en una hermosa perla la convierte , 

i ora brilla en la frente de un rei puesta , 

¡ tal premio consiguió per ser modesta ! 

CONSEJOS DE NUSH1RVAN MORIBUNDO, A SU HIJO ORMUZ. 

Cuando vio el rei Nushirvan 
su postrer hora ya cerca , 
llamó a su hijo Ormuz al lecho , 
i le habló de esta manera : 

«Del pobre , del infelice 
sé, hijo, guarda; i no pretendas 
confinarle en las pesadas 
cadenas de tu indolencia. 

Nadie en tu dominio puede 
gozar de abundancia , mientras 
tú cuides de tu reposo , 
diciendo : Esto me contenta. 



mam i irnos diversos. 






Ni el sabio nunca aprobar 
que el pastor tranquilo duerma, 
en tanto que el lobo astuto 
el redil con ansia cerca. 

Hijo, vé: al mísero pueblo 
con tu protección alienta ; 
que es de él el rei desde el punto 
que se ciñe la diadema. 

Las raizes son el pueblo , 
i el tronco el rei : considera 
que de las raizes saca 
el árbol toda su fuerza. » 

Además de multitud de epigramas i poesías de varios jéne- 
ros, tienen los poetas persas una composición llamada Gacela, 
especie de oda anacreóntica sumamente graciosa, cuyo nombre 
ha lomado del animal que les sirve de comparación para ce- 
lebrar una hermosura, como es entre nosotros la paloma. 

PARTE ANUNCIATIVA. I CALIFICATIVA. 

SEMANARIO PINTORESCO BSFAÑOL. 

Este periódico de que di cuenta en los níims. o , 6 i 8 de la 
ANTORCHA, dirijido por su propietario, el celoso e infatigable 
escritor D. Anjel Fernandez de los Ríos , crece cada dia en in- 
terés i mérito literario i artístico. No pue o menos de reco- 
mendarlo de nuevo a mis leclores, mayormente cuando su 
director ofrece alossuscritores un regalo digno de su empresa. 
Consta de un Álbum Biográfico o sea Museo Universal de retra- 
tos i noticias de las celebridades actuales de todos los países. 
Edición adornada de unos 200 relíalos ¡ láminas; dibujos de 
acreditados artistas de Europa , abiertos todos en madera por 
grabadores españoles. 

Cuando una empresa periodística se esmera tanto en com- 
placer al público, justo es que tenga un écsilo cual su mérito 
e importancia se merecen. De este mérito é importancia po- 
drán juzgar mis leclores por el siguiente estrado del nuevo 
prospecto que acaba de darse a luz. 

Como el SEMANARIO no es propiedad de editores o mercaderes li- 
terarios, no ecsiste en su empresa la ambicio^ de reportar ganancias 
por medio de ahorros mezquinos, ofreciendo traducciones i clisés es- 
tranjeros de desecho, como todos nuestros periódicos pintorescos: las 
utilidades, ciertamente de consideración, que así alcanzaríamos, no 
podrían nunca lisonjeamos tanto como la idea de ser los únicos que con 
nuestra pluma i con nuestro ljpiz saquemos del olvido los recuerdos i 
riquezas nacionales, manteniéndonos dignos del aprecio que ha ma- 
nifestado el público a esta obra , la mas barata i verdaderamente po- 
pular de su clase, i que cuando otro mérito no tenga , nadie podrá ne- 
garle la constancia en su propósito , la regularidad en su marcha , i ha- 
ber despertado el gusto de la lectura en el interior de las familias; 
promoviondo la afición a la literatura nacional i esforzandose en com- 
petir con las revistas pintorescas del cslranjcro, donde, asi como en 
América, tiene el SEMANARIO la suerte de ser considerado como el 
único representante del estado actual de las letras i las arles españolas. 
Suscricion en provincias por tres meses, 14 rs. — Seis id. 24. — Un 
año 48. 

El abono puede hacerse en las principales librerías; o por medio de 
una libranza en carta franca, a favor del administrador del SF.M ANA- 
RIO PINTORESCO ESPAÑOL, calle de Jacomelrczo, n.» 26 en Ma- 
drid. 



ESTBAORÜINARIO I SORPRENDENTE FENÓMENO VEJETAI.. — Un COr- 

responsal de la ANTORCHA , escritor distinguido i hombre de 
toda veracidada : , con fecha i ." del corriente , desde Yillafran- 
ca del Vierto, escribe lo qne.sigue: 

El día 10 del pasado , a las 10 en punto de la mañana , he presenciado 
un caso, sencillo a primera vista , pero para mí tan raro e incompren- 
sible, que no acierto a csplicarmelo. Es pues el caso, de que un moral 
robusto i frondosísimo, que hai en el jardín del Marqués de Villafran- 
ca , desprendió , como a la voz de mando , a la primera campanada del 
reloj que daba las 10, toda la innumerable multitud de hojas a un tiem- 
po, produciendo un ruido tal, que el que no hubiera visto lo que lo pro- 
ducía , creería seguramente que se habia derrumbado un murallon. El 
árbol quedó tan desnudo en el momento , que ni una hoja quedó luego 
en él , i el suelo cubierto en derredor de media cuarta de follaje. Es de 
advertir que cuando esto sucedió , el sol estaba hermoso , la mañana 
apacible, el aire sosegado. ¿En que pues consistiría tamaño fenómeno? 
¿dejó acaso el árbol en aquel momento de comunicar su savia a todas 
las hojas? 

Este es un caso notable , caso del cual la ciencia no conoce 
otro ejemplar. Supongo que una predisposición especial des- 
conocida en el árbol afectada por la electricidad causaría ese 
rápido despojo i pasmoso ruido , de que , repilo , no se conoce 
otro ejemplar, i que por lo tanto es digno de la investigación 
i estudio de los sabios botánicos. 

Terrible calamidad. — Terremotos. Dice el Dertosense, re- 
producido de la España , lo que a continuación copio : 

En medio de los azares de la guerra civil parece haber pasado desa- 
percibida la calamidad que pesa sobre los pueblos de Noguera i Orí- 
huela del Tremedal . en los que desde el 2 de octubre se han esperi- 
mentado en 24 dias 02 terremotos , los cuales aun no han cesado , sien- 
do frecuentes i terribles las oscilaciones. Se oyen ruidos subterráneos, 
se percibe olor a azufre, se pone una niebla azulada sobre los tejados: 
las aguas de las fuentes salen calientes i turbias ; los pinos chocan unos 
con otros; se han desprendido de los montes enormes masas de pe- 
ñascos; las torres de ambas iglesias se han destruido en parte, i el edi- 
ficio de las mismas está quebrantado con grandes grietas i amenazando 
ruina; las casas unas están asoladas i otras consentidas i como que se 
unden sus cimientos debajo de tierra , teniendo los habitantes que dor- 
mir en el campo; los toros i animales huyen del prado i se van al pue- 
blo; pero al llegara él, no entran i regresan al campo, levantan la ca- 
beza , i a vezes se echan cuando vienen las oscilaciones. Por todo lo cual 
c» de temer una erupción volcánica en algún punto de aquella serranía. 

Ni EVOS CENTINELAS PARA Cl STODIAR EL FRITO DE LOS ÁRBOLES. — 

La sociedad de horticultura de Londres , hace mención de un método 
singular para evitar que los pájaros se coman el fruto de los árboles, 
puesto en ejecución del modo siguiente, por un aficionado: tiene cua- 
tro o cinco gatos armados de un collar i una pequeña cadena que ter- 
mina en un anillo. Cuando el fruto empieza a madurar, hinca cerca de 
los árboles que quiere preservar, una pértiga que sale del suelo vara 
i media , mete en ella el anillo i queda el gato a la' vista de los árboles, 
de suerte que ningún pájaro se atreve a acercarse. Cada gato tiene un 
tiesto o maceta vacía para ocultarse i en él tiene también el agua i el 
alimento. • 

Añade además que un habitante de Broptom tiene una viña de dos 
a 300 cepas, que hace dos años la guarda un gato, que voluntariamente 
se ha constituido en centinela. 

Nievo material para curtir. — Un físico de Narhona ha descu- 
bierto que el hollejo de las uvas, después de haberle quitado el alcohol 
por la destilación, se puede emplear en lugar de la corteza de roble pa- 
ra curtir las pieles. El hollejo ofrece las ventajas siguientes : i.» Se cur- 
ten las pieles en menos tiempo , pues basta de 3o a 43 horas para cur- 
tirlas. 2.° Es mas barato que la corteza de roble. 3.» Dá al cuero un 
olor agradable. 4.» El cuero preparado de este modo se dice dura dos 
vezes mas tiempo que el curtido con la corteza de roble. 



Barcelona • imprenta hispana, calle de Perecamps n.' l.pisi t.<\ 
cerca déla Puerta de Santa Madrona. 
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PRECIO E\ BARCELONA LLEVADO A 
casa be los Sres. SCSCRITOHES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cuín i So- 
ler, calle de Trentaclaus, núm.° 74, 
(antes 53), piso 3.°, Barcelona. 




FCERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL POETE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 1a rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos eslranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 
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eres i 



REDACTOR UXICO. 






23. Sáb. Sta. í ictoria vkj. i mr. Nació en Tivoli 
en el siglo i. ; luvo el don de milagros, i murió 
atravesada con una espada. 

24. Doh. (4.° de Adviento). S. Delfín ob. Natural 
de Francia i obispo de Üurdeos: murió el año de 
403 de una edad avanzada. 

28. Lún. -f- La Xatividad de Stro. Sr. Jesucris- 
to. Cumpliéndose los 4000 años de la creación del 
mundo i los vaticinios con que los profetas habían 



anunciado el Mesias ; el Hijo de Dios, tomando 
nuestra carne i sometiéndose á las enfermedades 
i á la muerte , nació en Belén. 

26. Mar. +S. Esteban prolomártif. Fué judio de 
nación , i el primero que padeció por J. C. en Je- 
rusalen , año 33. 

27. Miér. -rS. Juan Apóstol i Evanjelista. Her- 
mano de Santiago el mayor ; murió en Efeso á fi- 
nes del siglo i. 



28. Juév. 7 Los Santos Inocentes. Teniendo Here- 
des el criminal empeño de malar al rei de los Ju- 
díos , hizo degollar a todos los niños , que ha- 
bían nacido en las inmediaciones de Belén, de dos 
años. 

29. Viér. Sto. Tomás Canluariense ob. i mr. Na- 
ció en Londres , fué arzobispo de Cantorberi i so- 
frió el martirio en 1170. 
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en la oficina de la Redacción, calle de Trentaclaus, n.°74, piso 3.°; 
en las ajencias de la Antorcha , en todas las librerías del Reino , en las 
administraciones de correos, o por comunicación directa al redactor. 

Se admiten en pago libranzas contra correos o contra alguna casa de 
Barcelona. 

No se llena ninguna orden o pedido sino va acompañado de su im- 
porte. 

Ninguna correspondencia se recite sin que venga franca. 

Las suscripciones datan desde el primero de cada trimistre; esto es, 
desde el 1.» de enero, 1." de abril, 1.» de julio i 1." de octubre. 

Ci3J°" Fuera de Barcelona no se admite suscripción alguna por me- 
nos de seis meses. 
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POBLACIÓN. -a 



um. 



VI. 



Educación relijiosa-moral en el pueblo, i santidad en las fa- 
milias , dije en el número anterior , digo ahora i no cesaré de 
repetir, es el único modo verdadero i eficaz de enfrenar i di- 
rijirajmtos i útiles fines la AMATIVIDAD i F1LOJENITUR.A, 
oríjen de la población. Pero por educación relijiosa-moral no 
solo debe entenderse la que exclusivamente se funda en los 
preceptos relijiosos i morales que plugo a la Omnipotencia di- 
vina revelarnos, sino también la que, en harmonía con ellos, 
se funda en la sana filosofía, o sean útiles conocimientos de la 
época. Dios ecsije lodos los esfuerzos humanos, incluyendo en 
ellos la imploración de la gracia, contra las tentaciones i ma- 
los pensamientos de que, en virtud de nuestra condición im- 
perfecta pero perfectible, nos vemos a cada paso acosados. Asi 
que cuando aguijoneada por los sentimientos morales nuestra 
razón , no baste por solo sus internos bríos a poner freno a 
una amalividad i filojenilura que furiosas han de arrastrar al 
hombre a una satisfacción , que no ha de producir, como dice el 
Sr. Balmes, «sino hombres que mas valiera no hubieran na- 

AÑO 1.° TOMO. I, 



cido,» debemos valemos de lodos los medios i recursos estemos 
a nuestro alcanze, para evitar semejante satisfacción. Considera- 
da asi la razón, considerada con sus recursos internos i estemos, 
el libre arbitrio de la humanidad, es, naturalmente hablando, 
casi omnipotente. Laamalividad i la filojenilura, pueden do- 
minarse no solo por la interna fuerza de la razón , sino tam- 
bién por la evitación de las personas que puedan escilarlas, 
por medio de calmantes en la nuca i en el occipucio , con 
la contemplación de los funestos resultados que esa satisfacción 
puede producir, i con la práctica de otros medios que aconseje 
la filosofía i no repruebe la relijion. Mi amigo Mr. Howe, el 
distinguido Director del Colejio de Ciegos de Boston , conven- 
cido, por una multitud de hechos irrecusables i bien obser- 
vados, de que las enfermedades crónicas de ojos son trasmisi- 
blcs, hereditarias, como regla jeneral; i profundamente pene- 
trado por lo tanto de que es un crimen la procreación entre 
personas que las padecen , pronuncia lodos les días de 11 a 
12 de la mañana un discurso a sus alumnos ¡ alumnas en el 
cual describe con vivos colores sus convicciones i las leyes 
naturales en que se apoyan. Esla instrucción , qne en último 
resultado no es sino un medio mas de robustecer humanamen- 
te la razón para que pueda mejor contener, adormecer i has- 
la ahogar los fogosos ímpetus de la amalividad i filojenilura 
en los que no deben satisfacerla, ha producido grandes , bené- 
ficos i saludables resultados. 

Al paso que estos medios robustecen la razón para dominar 
completamente la amalividad i fitojenitora , ¡as preocupacio- 
nes de que hice mención al concluir el artículo último , la de- 
bilitan , preocupan i ofuscan. Estas preocupaciones , según de- 
cía allí , son: 

«Dios que dá para nacer también dá para crecer. «Si no 
hubiese pobres, ¿quien trabajaría? » «¿Como adelantarían 
las artes i las ciencias sin la concurrencia producida por es- 
ceso o sobra de población?» «¿Porque no han de procrear los 
pobres como los ricos ? » 

Dios da, en efecto, para nacer i también para crecer; pero 
es menester haber casi perdido el juicio para no ver que todo 
esto lo da , al hombre sano , robusto en cuerpo i alma , que 
sepa i pueda trabajar o tenga algún capital , i cuyo trabajo o 
capital le proporcione medios de sostener i educar a una fa- 

\úm. i6. 
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milía. No lo dá al hombre enfermizo, raquítico, indolente , 
pobre , imbécil , ignorante , ni a otros de esta clase que son 
precisamente los que hacen hijos para que vayan a llenar los 
hospicios, las casas de misericordia , los presidios i cárceles, 
o para que formen una concurrencia desastrosa i contraria a 
las costumbres , adelantos i bienestar de los pueblos. 

Algunos creen que sin pobres no se trabajaría, ni habría 
concurrencia para adelantar las arles i las ciencias. Cabal- 
mente todo esto sucede al revés; puesto que sin personas ri- 
cas e inlelijenles que trabajasen, formando ¡ dirijiendo empre- 
sas deesplotacion , construcción i fabricación , los mismos po- 
bres no podrían trabajar. Sin intelijencia , sin jenio, sin dis- 
posiciones mentales, sin grandes capitales para formar ensa- 
yos i hacer frente a gastos preparativos , ¿como podrian jamás 
adelantar las arles ni las ciencias? 

¿Quién hará un par de zapatos , o trabajará un mueble de 
utilidad i adorno, o levantará una pared con mas maestría, 
ahinco i gusto, el que ha nacido con talentos para ello , i cu- 
yos ricos padres han podido cultivarlos i dirijirlos , o el mise- 
rable cuya pobreza le ha obligado a aprenderlo lodo de ruti- 
na , i que no trabaja sino porque se ve aguijoneado a ello por 
la miseria que constantemente le desanima i abate? Talentos, 
virtud , enerjía natural , capitales , i una población sana , ro- 
busta i proporcionada a los medios de subislencia ; be aquí lo 
que se necesita para trabajar i adelantar; no, pobreza; uo, 
miseria ; no , vicio. 

¿ Acaso la pobreza i miseria de las tribus de indios antes es- 
parcidos por toda la América Septentrional , habrían produ- 
cido jamás los casi milagros artísticos ¡ científicos que están 
produciendo ahora en ella los talentos i capitales de los hijos 
de los europeos? ¿Acaso los Estados-Unidos , donde la pobla- 
ción que constituyen las clases trabajadoras es mui escasa i mui 
rica , no producen la mayor parte de los artefactos tan buenos 
i tan barato como la culta , la libre, la adelantadísima Gran 
Bretaña , donde las clases trabajadoras son tan superabundan- 
tisimas que perecen de hambre i miseria? I en esa misma Gran 
Bretaña, ¿quien son los que trabajan i hacen trabajar, los que 
adelantan i hacen adelantar? Nú por cierto los pobres, que 
perecen de miseria en sus casas sin hallar trabajo ; no por cier- 
to los pobres , que llenan los hospicios , los hospitales , los pre- 
sidios i las cárceles; no por cierto los miserables , que infestan 
las calles sin tener otra cama que el pavimento , ni otro abri- 
go que los cielos; sino los que tienen talentos, enerjía natural 
i capitales. Procúrense estos bienes las masas dirijiendo como 
Dios manda la Amatividad ; no produzcan mas hijos que los 
que puedan mantener , hacer virtuosos i educar para al tra- 
bajo u oficio a que sus prendas naturales los destinan , i pocas 
jeneraciones bastarán para que baya abundantísimo trabajo i 
abundantísimos brazos para ejecutarlo. 

Pero por otra parle abandonen las clases que poseen los ca- 
pitales i talentos de una nación , la absurda preocupación de 
que su bienestar depende de la superabundancia de población, 
para poder tener ajenies humanos productivos a poca costa. 
Este principio , prescindiendo de la parte inmoral que envuel- 
ve , pueslo que desea el bien propio por el daño ajeno ; es co- 
mo lodos los principios que obran parcialmente en la sociedad, 
i llevan en sí el jérmen del mal i de su consiguiente castigo. 
Una superabundante población es famélica, i por consiguiente 
turbulenta i revolucionaria , a menos que se esclavize o baga 
morir de hambre ; pero de lodos modos sirve cnnslanlemenle 
de desasosiego, inseguridad i medio a las mismas clases que 
por sus talentos i capitales la dominan. 

Chateaubriand, que conoce'perfeclamenle los crímenes i ma- 
les de que es oríjen un esceso de población , deduciendo de aqui 
un argumento a favor de! celibato clerical , dice : 
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« Jamás perecen los estados por falla, sino por sobra de hom- 
bres; una superabundante población es el azote de los impe- 
rios. Los bárbaros del Norte devastaron el globo , cuando es- 
tuvieron llenos de jente sus bosques; la Suiza se vio obligada 
a derramar sus laboriosos habitantes en los reinos eslranjeros, 
como les derrama las fecundas aguas de sus rios; i bajo nues- 
tros propios ojos , en el momento mismo en que la Francia ha 
perdido laníos trabajadores , la agricultura se halla mas flore- 
ciente. ¡ Ai , miserables de nosotros ! Nos agolpamos a una co- 
pa de ajenjo , donde por casualidad han caido algunas golas 
de miel , i nos devoramos los unos a los otros luego que el es- 
pacio falla a la multitud. Por mayor colmo de miseria , cuanto 
mas nos multiplicamos tanto mas campo necesitan nuestros de- 
seos. Del terreno que todos los dias disminuye , i de las pasio- 
nes que incesantemente aumentan , deben resultar larde o tem- 
prano terribles revoluciones.» Génú ilu Christianisme (Jenio 
del Cristianismo, París 181CJ, lomo 1 , pájs. 70-71. 

Chateaubriand tiene razón : estos aciagos tiempos de turbu- 
lencias i revoluciones domésticas , ya los tocamos. 

No es verdad tampoco que los ricos puedan procrear a su 
antojo , i que lo mismo deben , por esta razón , hacer los po- 
bres. Tanto debe guiarse la Amatividad de los ricos por la ra- 
zón bien inlelijenciada i la moral , como la de los pobres. Las 
leyes naturales no tienen escepcíones. Una familia rica i po- 
derosa necesita capitales análogos a su eslado para dar una 
correspondiente educación i carrera a sus descendientes. Si 
esta familia pone mas criaturas humanas al mundo de las que 
sus medios de subsistencia le permiten mantener, educar, en- 
caminar, i acomodar como corresponde a su estado i jerar- 
quía , el resultado ba de ser por fin tan funesto como lo pal- 
pa el miserable que , sin poderse mantener a sí , pone hijos al 
mundo para comunicarles su miseria. Tanto la madre rica co- 
mo la pobre, que tenga mas hijos de los que manda la moral 
i prescribe la razón bien inlelijenciada , no puede criarlos ni 
subministrarles, cual ecsijen las leyes naturales, los requisitos 
cuidados maternales. Tanlo la madre rica como la pobre sufre 
dolencias , angustias, males, enfermedades i privaciones , que 
se orijinan en poner al mundo una numerosa familia. Tanlo la 
madre pobre como la rica , están espueslas a que sufra su Fi- 
lojenilura i Concienciosidad agonius por ¡a enfermedad de los 
hijos, por verse privada de su vista , por no poderlos cuidar, 
educar i encaminar cómodamente , teniendo dos, por ejemplo, 
como teniendo diez o doce. Con pocos hijos , en lin , o lo que 
es lo mismo, con la dirección relijío>a , moral i razonable de 
la Amatividad , una casa pobre i miserable , puede ser rica i 
pélenle; i con un contrario proceder, una casa rica i potente, 
es pobre i miserable. 

Por lo demás , el argumento de que , pueslo que procrean á 
su antojo los ricos también deben hacerlo los pobres , sobre ser 
falso , porque mas procrean a su antojo los pobres, de lo con- 
trario no se aumentaría con tan borrosa rapidez la miseria i el 
crimen , podría ser válido para el ciego , el imbécil i el raquí- 
tico. 1 si después de la leoria se procediese a la prácl.ca, como 
desgraciadamente a menudo se procede , contra las leyes natu- 
rales o divinas , vincularíamos en la sociedad, como vemos 
vinculadas, la ceguera, la imbecilidad i la raquitis. En suma, 
si queremos que la posteridad se componga de jente honrada, 
justa , relijiosa , filantrópica , sana , robusta , hermosa , acti- 
va , acomodada, i de aventajadas potencias mentales, baga- 
mos cuantos esfuerzos nos sean dables para alcanzar esos apre- 
ciabas beneficios nosotros mismos, i trasmitirlos después a 
nuestra prole ; evitando que los malvados , los enfermizos , los 
contrahechos, los ciegos , los perezosos, los miserables i los 
de cabeza chica i poco activa cesen de reproducirse; porque, 
como ha dicho nuestro divino Salvador: a No se cojen higos 
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de los espinos, ni de las zarzas racimos de uvas.» En su- 
ma, la educación, i solo la educación moral, inlelectual i 
animal de las masas, según nos lo revela la Frenolojía, pue. 
de evitar esa vergonzosa miseria i crimen , a medida que el 
hombre adelanta i vá señoreándose de los elementos para con- 
vertirlos en ajenies productivos. 1 yo , no lendré mas dulces 
recuerdos , ni mas gratos galardones al hallarme en la tran- 
sición que nos hace pasar de esla vida material a la espiri- 
tual , que la memoria de haberme consagrado entero a la re- 
velación a mis compatricios de esa educación , de esa nueva 
doctrina que pronto dará un aspecto divino a la faz moral riel 
universo. 

BELLO SECSO. 



Al concluir los artículos sobre el u?o i abuso del Corsé, es- 
pecialmente dirijidos a mis amables lectoras, be visto con sa- 
tisfacción la buena acojida que han tenido. Varios periódicos 
los han reproducido, encabezándolos algunos de ellos con ob- 
servaciones que prueban no haber sido falsas mis esperanzas 
cuando anuncié, en los dos primeros números de La Antorcha, 
que se interesarían personas ilustradas en mi empeño de lle- 
var el bello secso a la altura i consideración que Dios le tiene 
señaladas. Sobre este particular dice el Cid de Valencia lo 
que sigue : 

Una de las secciones que con especial acierto i tino desempeña el 
acreditado periódico la Antorcha, redactado por el célebre frenolojisla 
D. Mariano Cubí i Soler, es la que lleva por título BeVo-Sexo. Entre 
otros artículos notables que hemos leído con placer, consagra varios a 
describir los funestos efectos del abuso del corsé; i otros a indicar su 
uso cual lo aconsejan la razón i la esperiencia. No resistimos al deseo de 
dar a conocer algunas de sus ideas en la materia , tanto mas notables, 
cuanto que tienen que luchar de frente contra una de las preocupacio- 
nes mas arraigadas, i a nuestro ver mas difíciles, no como quiera de 
destruir, sino de modificar. ¿Qué mujer hace gracia de una línea de su- 
tileza a su talle, si natural o artificialmente lo puede adquirir? Pero ói- 
ganos al médico i al filósofo. 

Conlinúna después el Redactor copiando el artículo 3.° so- 
bre el abuso del Corsé. 

Después de lanío consejo i parle doctrinal , bueno será que 
mis bellas i amables lectoras tengan algún esparcimiento men- 
tal , por lo cual les présenlo las dos lindas i sentidas poesías 
que copio al pié de eslas observaciones. 

En el número 1.° de la ANTORCHA ya reproduje sobre el 
rubor una seductiva descripción por una americana. Hoi co- 
munico a mis lectores unos bellísimos versos dirijidos al mis- 
mo asunto. 

EL RUBOR DE LAS HERMOSAS. — El trono i 
la Nobleza. 






¿Donde el sublime pintor, 
donde está el suave carrain 
que dá a la hermosa color 
cuando aparece el rubor 
en su faz de querubín? 

Ni en el Iris, ni en la aurora 
encontramos tinta igual; 
belleza tan seductora 
ni aun la mente voladora 
tiene en su mundo ideal. 

En el pecho de las bellas 
está como el sol ardiente 
esparciendo sus centellas, 
que allí es donde tienen ellas 
del rubor la hermosa fuente. 



Pobre es el labio i no esplica 
cuando la tierna emoción 
del rubor noá significa : 
; insensato el que se aplica 
a estudiar el corazón! 

I encierra tanta pureza 
muestra sentimiento tanto 
el rubor de la belleza , 
que no tiene igual encanto 
toda la naturaleza. 

Cuando advierte su mejilla 
bañada en matizes rojos 
quiere la joven sencilla 
el fuego ocultar que brilla 
irresistible en sus ojos : 
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Mas su párpado caido 
que se descubra no evita; 
porque tiene algún descuido 
i mientras mas escondido 
su fuego, mas nos ajila. 

Hasta su labio es infiel 
para ocultar del rubor 
la emoción dulce i cruel; 

Javier Valdelomar , Barón de Fuente de Quinto 
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vibrando muestra que en él 
vaga un misterio de amor. 

Esa emoción nos conmueve. 
ese rubor nos cautiva : 
i es lástima que tan breve 
la vida el tiempo se lleve 
que de esos gozes nos priva. 



Copio de la Época de Cádiz , los lindísimos versos que si- 
guen , a 

EL LLAMO DE LA NIÑA. — ¿a Época. 



Niña de los claros ojos , 
La de la gracia infantil, 
¿Lloras lágrimas de enojos?... 
; Que , tan joven , i ya abrojos 
Son las flores de! pensil. 

¿Lloras? — ; i por verte el sol 
De la candida mañana , 
Ilumina de arrebol 
I dorado tornasol 
Los vidrios de tu ventana : 



I esas perlas con que el cielo 
Baña las hojas del lirio 
Son los llantos de consuelo 
Con que mitiga en el suelo 
De las almas el marlirio. 

Mas tú , flor bella i galana . 
Entre jazmines nacida , 
Debes alzarte lozana 
Al beso de la mañana 
En los prados de la vida. 



¿Lloras? — ; cuando si del prado Que tu cáliz transparente 
Las perlas no necesita 
De ese bálsamo clemente, 
Sin él es pura tu frente 
Porque tu frente es bendita. 



En la alfombra te paseas, 
El lirio mas perfumado 
Abre su cáliz morado 
Solo porque tú lo veas : 

; Cuando tibia i azulada , 
Desde los cielos la luna , 
Por gozar de tu mirada , 
Su luz derrama arjentada 
Sóbrela tersa laguna ! 

Niña , el llanto del dolor 
Es la gota de rocío 
Con que embalsama el Señor 
Las heridas de la flor 
En las noches del estío. 



Bendita, sí; porque el viento. 
Que la sien del hombre abrasa 
Con emponzoñado aliento, 
Murmura «paz i contento» 
Cuando por tu frente pasa. 

Bendita, si: que el Creador, 
Bendijo la juventud 
En la mujer i en la flor, 
Porque es la edad del amor 
I la edad de la virtud. 



RASGOS SATÍRICOS. 



Ya lodo vá al revés del mundo : el norte no guia , la luz dá 
en los ojos, i el alba llora cuando rie ; los derechos andan 
luerlos , i los tuertos a las claras : hablan mas gordo los mas 
flacos , i alio los mas bajos ; no son ladrados los ladrones : con 
que ninguno tiene cosa suya. 

Aunque algunos tienen buena vista, ven bien, i miran mal: 
deben ser envidiosos. A otros se les equivoca la vista, de modo 
que ven lo que no miran : vizcos de intención , i de voluntad 
torcida. 

Trabáronse de palabras, que no de razones, un alemán i 
un francés : llegaron a términos de perdérselos. Este juraba 
que le habia de sacar la sangre pura , que no fuera poco ; i el 
alemán , que le habia de hacer sallar los sesos : que no tenia. 

Hai hombres, que no oyen palabra, lodo ruido, lisonja, 
vanidad i menlira : muchos , que no huelen poco ni mucho , i 
menos lo que pasa en sus casas , i de lejos huelen lo que no le¿ 
importa. 

No hai voz mas dulce para mí , decía un avariento, que la 
del «alo : aquel decir mió , mió , i todo- es mió , i siempre mió . 
i nada para vos. 
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El carril de las bestias era el mas trillado: i preguntándole 
a un hombre , que lo parecía ¿ porque iba por alli 1 Respondió 
que por no ir solo. 

Materia de harta risa es ver que ya habla sobre el hombro 
el que aver llevaba la carga en él ; el que ayer nació entre las 
malvas," hoi pide los artesones de cedro ; el desconocido de to- 
dos, hoi a lodos desconoce; i el hijo' tiene el puntillo de los 
muchos que dic su padre. (Baltasar Gradan). 

INDUSTRIA _EJNDl]STRULES. 

EMPLEANTES I EMPLEADOS, FABRICANTES I OBREROS. 

Uno de los objetos primordiales de la ANTORCHA , uno de 
sus mas importantes distintivos que la diferencian de toda otra 
publicación Europea, ha sido desde su instalación, es ahora, 
i será siempre , la dilucidación i aclaración filosófica , pero 
al alcance de las masas, de las cuestiones sobre W.»v* * 
industriales, que tanto ajilan, i tanto merecen ají 
naciones en su incontrareslable marcha de pregrrw»» «i* 
lanlamienlo. Afortunadamente, con el vapor que "»'« •• 
faz física del Universo, ha descubierto el hombre la J 
jía, para cambiar, con la misma progresiva aceleí*.»*. »• 
faz moral; ni era tampoco posible sucediera de dive.-« »*W. 
atendida la harmonía universal , establecida como !«-» <vtn. 
en toda la Creación. 

Ya dije en el primer número de la Antorcha, ba • »l •-,<- 
grate Agricultura i Fabricación, lo siguiente : 

« El objeto de esta división del Periódico será mejorar proj*--»* • •*»*• 
la condición de todos los artistas i artesanos i la de sus pro 
asi podrá evitarse en España el pauperismo i proletarismoqt» tmm mtu 
a dar sirios temores en otras naciones ; solo asi podrá jent ra 
nosotros la riqueza i el bien estar; solo asi podrá elevarse t< 
ite nuestro país al auje que le está señalado. Prescindiré p<- ••«*! •> 
que la libertad de ¡a industria produce por una parle una o 
sin la cual no puede progresar ; i por otra , orijina , a medid* <*> •• *» 
menta la población , el pauperismo , de donde nace la necesid 
ueficencia pública i privada ; porque es preciso ante todo ¿.so» • 
la materia que me ocupa, inculcar la mácsima de que: Sin tr>^« .« • ^« 
productos; i sin ahorros no luji ni puede haber bien estar ni • ... • ^ 
(¡vidual ni social , ni adelantos de ninguna clase. » 

Publiqué en seguida la inmortal producción de Frarklin , 
intitulada el Pobre Hombre Rirardo , que es, sin dispula al- 
guna, el mejor amigo de ios obreros, el camino mas corlo i 
cercauo de la riqueza , del bienestar i de la independencia in- 
dividual de los pobres, el gran Vade-mecum, o sea inseparable 
compañero de los jornaleros, de cuantos se han escrito hasta 
el dia. Después de haber publicado esta producción , la mas 
notable del siglo prócsimo pasado, be ¡do insertando una se- 
rie de artículos en los 15 números que van ya publicados de 
la Antorcha , que demuestran no haber sido aquellas promesas 
palabras huecas, meras adulacionesal pueblo; que los pueblos 
desgraciadamente también son, como los reyes i las bellas, sus- 
ceptibles de que se les ofusque el juicio por la adulación. 

Los artículos sobre población, de los cuales en el número 
prócsimo se publicará el último, sobre dirijirse mas bien a 
los pobres i aflijidos, a los menesterosos i obrero?, porque 
ellos son los que mas deben atender a sus doctrinas, sirven 
de base, de apoyo, de punto de partida, para toda mejora 
i adelanto industrial; así como los tres primeros, sobre la 
Marcha progresiva de la Intelijencia humana , sirven de fun- 
damento para lodo adelanto social jeneral. 

Hoi, en cumplimiento de la misión de la Antorcha, en sa- 
tisfacción de mis deseos i de mis solicitudes a favor del bien- 
estar de todos los individuos de la sociedad , a favor de los ade- 
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lantos que caminan, pero no saltan para evitar retrocesos, 
para evitar saltos i corcovos, para evitar acciones i reaccio- 
nes, comenzaré a desentrañar las causas i los remedios, muí 
diferentes de los que comunmente se suponen, de ese raro 
fenómeno moral , a saber : que hai siempre lanío mayor au- 
mento de mal, cuanto mayor es el aumento de bien que se 
nota en las sociedades modernas. 

Desde que me contaron , hace ahora veinte años , el hecho 
histórico de que, mui cerca de ( Lowell ) Eslados-Unidos, un 
moribundo padre llamó al rededor de sí a sus cinco hijos ya cre- 
cidos , i con desfallecida voz les dijo : « hijos míos , sin INDUS- 
TRIA NACIONAL jamas seremos ricos , jamas seremos podero- 
sos , jamas seremos LIRftES , jamas mantendremos nuestra in- 
dependencia, jamas saldremos de nuestra infunda, » acabán- 
dosele de apagar sn aliento vilal , al concluir estas palabras: 
fabricad , fabricad, fabricad , viajé con el objeto de ecsaminar 
prácticamente si o no era verdadera la convicción que acompa- 
ñó a ese buen ciudadano hasta el sepulcro. El resultado de 
• : -. ' " 'oda eviden- 

. ..«.w M^t* h* !*•* - • ric °; q ue ,a 

■infa^M p>Mi4nt<r«MM*«iM tu*« ' ^ueza nacio- 
• M«tM 4*Wlr m —»— • m m**~ Wmr industrial. 
T**»A*tnrf*»* 4* n*4 *»»*■*, •» !*• •»•» #.•* * ?r lo que es 
■ v ft J ir 1 i — n«f4)Mi«*«MlM4WMtmÍMkit Je España, i 
¡a q«P •» !»»■»» , i nyn 4* U* m u »' rtgwtas que reci- 
iUUt ^%Ul)m f tuo* < M| f Metra. ¿I qué 

«lt UFTftMuiU lt« **tn. lv« tifta I»." . cuando no 

Tun oi»n~i<~— il ■ t*ir" i """- fuerza, ma- 

\mr 4«—v». »*.«>» i^+u~i K* l+t ■ .•>• incia , res- 
ir* u é *» ittd U :» . ' ¡al desde el 
lili f« Va*» Mr/«^«|*U«, f ma frs i futuros. 
|m i»v< itai aa«a V a i wm »' i MtiéM, wiwteviza la na- 
«4at MpM \¿*ti+x+±i**4m. «# é*x*% I arrumba el 
■m, «aja W«3f» i MffcttW ifihl. La* 01* cas son in- 
*í Jb4« i titéY* mu •* ilWll •*• M *>:fcan ; cuanto 

n mas nde- 
igrandezen 

ÍMUWir* U •"•»«"«» rm tata •»•» «#> 



CafW» 4 Urn ft Wü f* •*• f4»v rtrHfKi la nación 
»» C * *»» , *• *» *** f*^»*! *» | * " * ' • ?• •<•*»■' ¡miento po- 
sitivo, tienen por otra, un contra-principio , que neutraliza 
sus efectos; esle contra-principio es, su natural lendencia 
a producir esceso de población. Esta tendencia en la harmo- 
nía universal, es de absoluta necesidad; porque si no se mul- 
tiplicasen las bocas para consumir a medida que se multipli- 
can los recursos para producir, el hombre llegaría pronto a 
una época en que no tendría que hacer nuevos esfuerzos, en 
que no tendría que comer con el sudor de su rostro. Si se au- 
mentase el pan , sin multiplicarse al propio tiempo las bocas ; 
pronto nuestra vida sería una continua plétora, una continua 
saciedad, un continuo fastidio: la ecsislencia del hombre se con- 
vertiría en aquel mal-estar, en aquel hastío, en aquel dis- 
gusto que sentimos después de haber comido con esceso. Mas 
la próvida i benéfica naturaleza evita esta calamidad infun- 
diendo nuevos deseos , creando nuevas necesidades de ron- 
sumir a medida que se aumentan los medios i arbitrios dejwo- 
ducir. En la infancia , cuando el hombre no puede producir, 
no se sienle inclinado a procrear; al entraren la adolescencia, 
cuando se desarrollan en todo su vigor las fuerzas de producir, 
i de disfrutar lo de antemano producido por sus antecesores, 
siente un férvido deseo, cuya templada i armónica satisfacción 
aconseja la filosofía i manda el Evanjelio , de multiplicarse , de 
lener hijos, sucesores, en suma, consumidores nuevos, que lo 
estimulan, lo aguijonean , lo fuerzan a valerse de lodos los me- 
dios i recursos creados i por crear, para producir lo mas posi- 
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ble. I si así no fuese ¿como nos veríamos obligados, nial grade 
buen grado , a cumplir la irremisible e inconlrarreslable lei 
de progresivo e incesante adelantamiento a que Dios nos ha 
sujetado? 

Por no haber estudiado i espücado, sin treguas ni descanso, 
ese contra principio , ese oríjen de tantas calamidades por una 
parle , i de tantos adelantos por otra , vemos lo que no me can- 
so ni me cansaré jamás de repetir , que hasta ahora , al ecsa- 
rainar por el prisma de la razón i la justicia el mundo , vemos 
por do quiera , que : cuanto mejor es el gobierno político que se 
establece , cuanto mas grandes sonólas mejoras físicas qae se ha- 
cen, cuanto mayor es el grado de poder , riqueza, influjo na- 
cional i adelanto fabril que se alcanza , i cuantos mas estensos 
son los límites de la libertad civil i política para ojwnerse a un 
estado semejante de cosas por medios violentos i subversivos , hai 
tanta mas hambre, mas miseria, mas crimen, mas turbulencias 
sociales, masjenteembru'ecida i forzada a trabajar de 12 o 16 
horas diarias para ir lentamente muñéndose de hambre, mise- 
ria i horrores mentales. Díganlo sino la Béljica , la Francia , 
la Gran Bretaña i la Alemania. 

Los empleantes, los amos de fábricas, ven el hecho , i no se 
dan razón de él sino parcialmente. De lodos modos, ven que 
no depende de ellos, sino en ur.a parle muí inconsiderable , 
i tienenrazon. Los empleados i los obreros buscan la causa úni- 
ca , esclusiva, de tantos terribles males que se aumentan lanío 
mas cuanto mayores son los esfuerzos que se bacen para dis- 
minuirlos , en sus empleantes i en los amos de fábricas ; pero 
a poco que reflecsionan se convencen luego que no es así. 

« ¿ Donde está pues el mal , cual es la causa principal , » se 
me preguntará, «de laníos desastres i calamidades? » El orí- 
jen del mal está, en su mayor parle, en el conlraprincipio na 



esplendorosa luz que sobre ella i las demás cuestiones de su 
clase arroja la Frenolojía , consagraré algunos arlículos en la 
Antorcha, en cumplimienlo de su primordial instituto expre- 
sado desde su fundación. 

LITERATURA. 



PARTE ANUNCIA I IVA I CALIFICATIVA. 

Periódicos que se publican en madrid. — Los periódicos que 
hoi se publican en la Corte de España son 56, según el Bole- 
tín Bibliográfico que publica el Sr. Monier, de! cual se dio 
cuenta en el número 5 de la Antorcha. Creo que mis ledo- 
res leerán con guslo este estado, que tan consoladoras consi- 
deraciones ofrece ai verdadero filántropo cuando se compara 
con la estadística periodística española al principio de este siglo. 

1. Boletín bibliográfico español i estranjebo. Sale en los dias 
1." i 16 de cada raes en cuadernos de 16 pajinas en 8.0 marqailla. Re- 
dacción , suscricion i venta , librería de Monier. 

2. Boletín de medicina , cirujía i farmacia , periódico oficial de 
la sociedad médica jeneral de socorros mutuos. Sale tres vezes al mes 
en un pliego de ocho pajinas en folio. Redacción , calle de la Amnistía . 
número 12, cuarto principal. Suscricion i venta en la botica de Lletget, 
pueita del Sol núm. 30. i en la imprenta Pretil de los Consejos , núm. 3. 

3. Boletín de veterinaria, periódico oficial de la sociedad vete- 
rinaria de socorros mutuos. Se publica en los dias lo i 30 de cada mes 
en cuadernos de 16 pajinas en 8.° marquilla. Redacción, suscricion i 
venta , calle del Sordo, uúm. 31 , cuarto principal. 

4. Boletín oficial de la junta de ausilios a empleados del 
gobierno. Sale dos vezes al mes en un pliego de cuatro pajinas en fo- 

. lio. Redacción, calle de la Encomienda, núm. 21. Suscricion i ven- 
lural que indiqué arriba; en el conlrapincipio que estol esplí- t a , librería de la viuda de Sanchize Hijos, 
cando en los números que se publican sobre población en la , s. Boletín oficial de la sociedad hanemannianna hatriten- 

AMTORril A es' o es en la tendencia humana a procrearse se. Sale mensualmente en cuadernos de 48 pajinas en 8.» marquilla. 
ArsiUrlUiiA , es.u es , cu m ve J- rt jp n de Redacción: calle de Tudescos, núm. 19, cuarto segundo. Suscricion 
con esceso; pero adviértase que si esa .tendencia e; oríjen e ivenlaen Iabotica de D Lujs ¿ntonio Lletget, Puerta del Sol, núm .30. 
lodos esos males , es también, repito, oríjen de todos los progre- 6 boletín oficial de madrid. Sale todos los dias escepto ios do- 
sos de lodos los adelantos i de lodos los multiplicados recursos mingos en un pliego de cuatro pajinas en folio. Redacción, suscricion 

que se han debido , deben i deberán a la inlelijencia humana 



Hasla que la benevolencia i \a justicia rijan el deseo de acu- 
mular capitales e hijos en las clases elevadas; hasla que las 
clases obreras i pobres se instruyan por sus propios medios ¡ los 
medios de las clases elevadas de los recursos que Dios les pone 
en las manos i que ecsije se aprovechen de ellos para dirijir, 
según razón i lei, la amalividad i la ülojenilura ; hasla que 
lodas las clases del eslado se instruyan i eduquen lo mas 1 
mejor posible para producir, i distribuir lo producido, lo mas 
i lo mejor posible; hasla que lodas las clases, lodos los in- 
dividuos del estado , i especialmente los pobres i los jorna- 
leros, saquen los frulos i reporten las ventajas de las inleb- 
jenles , juslas i bien organizadas asociaciones en grande , ve- 
remos lodas las calamidades que acabo de espresar. Vere- 
mos las naciones pobres en medio desús riquezas; débiles, en 
medio de su poder; viciosas, en medio de sus jeneralizados 
principios de moralidad; famélicas , en medio de su abundan- 
cia; turbulentas , en medio de sus pacíficas instituciones; m- 
felizes , en medio de sus recursos para la dicha universal ; 
desavenidas, envidiosas i malintencionadas entre ricos i po- 
bre; empleantes i empleados , amos i criados , fabricantes i 
operarios , gobernantes i gobernados , en medio de sus mas 
arraigadas i profundas convicciones de que si entre unos 1 
otros no ecsiste la mas complela harmonía , la mas perftcla 
inlelijencia i la mas cordial fraternidad, no puede haber n. 
bien, t»¡ adelantos, ni progresos, ni bienestar para todos. 
Al completo conocimiento i desarrollo, a la clara i sencilla 
esplicacian de esta importantísima materia, con la intonsa i 



i venta , calle de Atocha, núm. 102, cuarto bajo. 

7. Boletín oficial del ministerio de comercio, instrucción i 
obras publicas. Sale todos los jueves en cuadernos de 48 pajinas 
en 4." Redacción en el ministerio de Comercio. Suscricion i venta en 
la depositarla del gobierno político, i librería de la Publicidad. 

8. Diario oficial de avisos de Madrid. Sale todos los dias del 
año sin escepcion en un pliego marquilla. Redacción . Salón del Prado, 
núm. 8. Punto de suscricion i venta , Galería de cristales de San Felipe 
Neri , núm. 2. 

9. Don circunstancias, periódico-satírico-político-liberal. Sale los 
miércoles i sábados de cada semana por cuadernos en 8.» marquilla de 
16 pajinas. Redacción, calle de Alcalá, núm. 44. Suscricion i venta . 
librería de Cuesta. 

10. El amigo del país; periódico de la sociedad económica ma- 
tritense. Sale dos vezes al mes en cuadernos de cinco pliegos en 4.» ma- 
yor. Redacción , cafle del Turco , núm. 9. Suscricion i venta : librerías 
de Sojo , Boii i Monier. 

11. El avisador de madrid, relijioso, militar, económico, mer- 
cantil i literario. Sale todos los dias por mañana i tarde en un pliego 
de cuatro pajinas en folio marquilla. Redacción . suscricion i venta . 
librería de los señores A Boíl, hermano i compañía, Puerta del Sol . 
número 4. 

12. El católico. Se publica lodos los dias en un pliego en 4." ma- 
yor de 8 pajinas. Redacción , venta i suscricion, calle de las infantas, 
núm. S, cuarto segundo de la izquierda. 

13. El clamor público., periódico del partido liberal. Sale todos 
los dias escepto los lunes , en un pliego en folio marquilla. Redacción, 
calle de la Cabeza , núm. 36, Venta i suscricion , librerías de Cuesta. 
Castillo i Gaspar. 

14. El derecho moderno , revista de jurisprudencia i administra- 
ción. Sale dos vezes al mes en cuadernos en 4.° de 48 pajinas. Redac- 
ción calle de la Manzana , núm. li. Suscricion i venta , librerías de 
Monier i la Publicidad. 

lo. El diablo. Periódico del infierno. Sale los miércoles i sábados 
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en nn pliego de ocho pajinas en 4.» mayor. Redacción, plaza de Isa- 
bel II , núm. 0. Suscricion i venia . librerías de Cuesta i Rodríguez. 

lfi. El eco de la medicina , periódico de la academia de Esculapio. 
Sale en los dias 3, 10, 13, 20. 23 i 30 de cada mes en un pliego de ocho 
pajinas en 4.° mayor a dos columnas. Redacción, plazuela del Cordón, 
núm.l , cuarto bajo de la derecha. Redacción i venta librería de Calleja. 

17 El espectador. Periódico progresista. Sale lodos los dias escep 
lo los lunes en un pliego de cuatro pajinas en folio marquilla. Redac- 
ción, calle de Preciados, núm. 86. cuarto principal. Suscricion i venta, 
librerías de Montero i Villa. 

18. El heraldo. Periódico político, rclijioso , literario e industria!. 
Sale todos los dias menos los lunes en un pliego en folio marca mavor. 
Redacción , suscricion i venta calle del Caballero de Gracia . núm. 23. 

19. El indicador terapéutico, o repertorio de los métodos cura- 
tivos i de los medicamentos que la esperiencia ha acreditado i vava acre- 
ditando como mas eficazes en el alivio i curación de las enfermedades. 
Sale mcnsualmente por cuadernos de 32 pajinas en 8.° marquilla. Re- 
dacción , calle del Amor de Dios , núm. 13. Suscricion i venta , librería 
de Poupart , calle de la Paz. núm. 6. 

20 Kl .memorial de artillería , o colección de artículos i memo- 
rias sobre diversos ramos del arle militar. Sale mensiialmentc en cua- 
dernos en 4.° de 48 pajinas con láminas cuando las requiere. Redac- 
ción , palacio de Ruena-visla, calle de Alcalá. Suscricion i venta, libre- 
ría de Aguado , plazuela de Ponlejos. 

21. El observador. Periódico de política i anuncios. Sale todos los 
dias menos los domingos en un pliego en folio. Redacción , calle de 
Preciados, núm. 39. Suscricion i venia , librerías de Cuesta . Moníer, 
Castillo, Gaspar i Reig , Viuda de Razóla i deSanchiz. 

22. El parlamento. Diario monárquico constitucional. Se publica 
lodos los dias por la mañana escepto los lunes , en un pliego de cualro 
pajinas en folio mayor. Redacción . calle de San Vicente Baja, núm. 74. 
Suscricion i venta , librerías de Gaspar i Roig , Matute i Cuesta. 

23. El pensamiento. Revista semanal de literatura . arles i modas. 
Se publica todos los domingos en un pliego en 4.» mayor de ocho paji- 
nas con retratos i figurines. Redacción . calle de las ITncrtas . núm. 1 í. 
Suscricion i venta , librerías de Monier. 

24. El popular. Periódico político c industrial de la tarde. Sale lo- 
dos los dias menos los domingos, en que se da un suplemento en un 
pliego en folio marquilla. Redacción. Corredera de San Pablo núm. 4. 
Suscricion i \enta. librería deMonier. 

23. El restaurador farmacéutico. Periódico oficial de la socie- 
dad farmacéutica de socorros mutuos. Sale en los días 10 . 20 i último 
de cada mesen un pliego de ocho pajinas en folio. Redacción, suscri- 
cion i venta , calle del Avemaria , núm. 18 , cuarto segundo de la de- 
recha. 

2fi. El semanario de correos. Revista administrativa. Sale los 
jueves de cada semana en un pliego de ocho pajinas en 4.» mavor. Re- 
dacción . calle del Clavel , núm. 6; cuarto tercerc. Venta i suscricion, 
librería de Cuesta. 

27. El siglo xix. Revista de teatros, literatura, ciencias, bellas 
artes i modas. Sale cuatro veces al mes en un pliego de ocho pajinas en 
folio. Redacción, calle de las Conchas, núm. 4, cuarto segundo de la 
derecha. Suscricion i venta , librerías de Monier i Cuesta. 

28. El trono i la nobleza. Semanario heráldico, científico ¡ lite- 
rario. Dedicado a SS. MM. la Reina Doña Isabel II i su augusto esposo, 
familia real i nobleza de España. Se publica cuatro \czcs al mes en un 
pliego en folio mayor de 8 pajinas con gravados. Redacción , suscricion 
i venta calle del Desengaño , núm. 2 , cuarlo bajo. 

29. Frvi gerundio. Re\isia Europea por D. Modesto Lafuente. Se 
publica dos vezes al mes en cuadernos de unas 61 pajinas en i.« Redac- 
ción , calle de Sta. Teresa . núm. 8. Suscricion i venta , gabinete litera- 
rio , calle del Príncipe. 

30. Gaceta de los tribunales i de la administración. Sale los 
•lias 8 . 18 i 28 de cada mes por cuadernos en 4.» mayor de 24 pajinas o 
tres pliegos, los dos primeros destinados eselusivanienie a la Gaceta i 
el tercero a la inserción alternativa de causas i códigos. Estos se impri- 
men en 8.° marquilla. Redacción , calle de las Infantas, núm. 8, cuarlo 
principal de la derecha. Suscricion i venta , librerías de Cuesta i Mo- 
nier. 

31. Gaceta de madrid. Periódico oGcial. Sale todos los dias en un 
pliego en folio marquilla. Redacción Mema i suscricion. en el despacho 
de la Imprenta Nacional, calle de Carretas, núm. 10. 

32. Gaceta de teatros. Periódico de literatura i artes. Se publica 
cualro vezes al mesen un pliego en folio marquilla de 4 pajinas. Redac- 
ción plazuela de Antón Martin , núm. 38. Suscricion i venta librerías de 
Moníer i Cuesta. 

33. Gaceta homeopática. Sale los dias 1.» i 13 de cada mes en cua- 
dernos de 16 pajinas en 8.» marquilla. Redacción, suscricion i venta 
calle de Preciados, núm. 21 , botica del Dr. D. Ramón Castillo. 
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34. Gaceta medica. Periódico de medicina, cirujía, farmacia i cien- 
cias ausiliares. Se pnblica en los dias 10. 20 i 30 de cada mes en un plie- 
go en folio de ocho pájiuas. Redacción, ralle de los Caños, núm. 4. Sus- 
cricion i \enta . librería del). Enrique Jordán. 

33. Guia del comercio, agricultura i artes. Sale el miércoles 
de cada semana en un pliego de ocho pajinas en folio. Redacción , calle 
del Mesón de Paños, núm. S, coarto principal. Suscricion i venta, li- 
brería de Monier. 

36. La censura. Revista mensual. Publícanla el editor i socios lite- 
rarios de la Biblioteca Relijiosa. Redacción carrera de San Francisco, 
núm. 6. Suscricion i venta, librerías de Sojo i la Publicidad. Sale un 
pliego de 8 pajinas en 4.» mayor. 

37. La españa. Periódico político. Sale todos los dias por la mañana 
esrepto los lunes . en un pliego marquilla. Redacción plaza de Isabel II, 
núm. 2, cuarlo principal. Suscricion i venta, librerías de Tieso i Mo- 
nier. 

38. La esperanza. Periódico monárquico. Sale todas las lardes me- 
nos los domingos en un pliego en folio marquilla. Redacción r calle de 
Valverde núm. 6. Suscricion i venia , librería de Sanz. 

39. La luneta. Revista de teatros. Sale lodos los domingos por cua- 
dernos en folio de 8 pajinas. Da una galería de retratos de artistas i es- 
critores. Redacción, Costanilla de Capuchinos, iúm. 3. Suscricion i 
venta, librería de Cuesta. 

40. La reforma. Periódico liberal. Se publica todos les dias escep- 
to los domingos en un pliego en folio mayor, de 4 pajinas, dando por 
separado un suplemento diario quese reparte por las lardes. Redacción, 
plazuela de Santa Ana, núm. 1 , cuarto 2.» de la derecha. Suscricion i 
venta , librerías de Castillo i Gaspar i Roig. 

41. La revista militar. Periódico de arle . ciencia i literatura mi- 
litar. S de en los dias 10 i 23 de cada mes en cuadernos en 8.» mayor 
de 64 pajinas. Va unido a la Revista el Bolelin oficial del Ejército que 
consta cuando menos de 32 pajinas . en letra comparla i pajinac ion dis- 
tinta. Redacción , calle de Val\crdc , núm. 34. cuarto bajo. Suscricion 
i venta , en la administracion-jerencia calle de la Cabeza , núm. 32, i 
librerías de Moníer i López. 

42. La umon. Periódico de la Academia quirúrjira matritense . ofi- 
cial de la Cesarauuuslana i Mallorquína. Se publica cuatro vezes al mes 
en un pliego de ocho pajinas en folio. Redacción , calle de la Cruz nú- 
mero 4, cuarto bajo. Suscricion i venia , librería de la señora viuda de 
Sanrhiz c hijos. 

43. Museo de las familias. Se publica todos los meses en cuader- 
nos de 24 pajinas en folio menor, con grabados. Redacción, calle de 
Santa Teresa núm. 8. Suscricion i venta . gabinete literario, calle del 
Principe. 

44. Museo de los niños. Sale lodos los meses en un cuaderno de 32 
pajinas en 8.» marquilla , con grabados. Redacción , calle de Santa Te- 
resa . núm. 8. Suscricion i venta , gabinete literario , calle del Príncipe. 

43. Revista de España , de indias i del estranjero , bajo la di- 
rección de I). Ignacio de Ramón Carhonell i de D. Francisco Pérez de 
Anaya. Sale mcnsualmente en cuadernos en 4.» de 112 pajinas. Redac- 
ción , calle de la Libertad . núm. 4 , cuarto segundo de la derecha. Sus- 
cricion i venta . librerías de Monier , Martínez i Cuesta. 

46. Revista enciclopédica. Periódico mensual dedicado a los sus- 
critores de la Biblioteca popular económica. Sale por cuadernos de 32 
pajinas en 4.» prolongado. No se admiten susmomnes o esta publica- 
ción , pero se da gratis a los que lo sean a la Biblioteca. 

47. Revista universal de la administración. Sale en los días 
15 i 30 de cada mes por cuadernos de 40 pajinas en 4." Redacción , calle 
del Clavel, núm. 6, cuarto tercero. Venta i suscricion, librerías de 
Monier i Cuesta. 

48. Semanario pintoresco español. Lectura de las familias. Enci- 
clopedia popular. Sale todos los domingos en un pliego de echo pajinas 
en folio menor con grabados. Redacción , calle de Jacomelrezo . núme- 
ro26, cuarto segundo. Suscricion i venta, librerías de Cuesta . Mo- 
nier i la Publicidad. Véanse sobreestá interesantísima publicación los 
números 16, 8 i 13 de la ANTORCHA. 

49. Revista estranjera. Colección de los mejores artículos que 
sobre ciencias morales se publican en el estranjero. Sale desde el pri- 
mero de noviembre por entregas en 4.o de 36 a 64 pajinas en los dias 
1." i 13 de cada mes. Se suscribe en la administración, calle Mavor. 
núm. 60, cuarto principal, i en las librerías de Monier i la Publicidad. 

30. Anales del clero. Salen en los dias 10, 20 i 30 de cada mes en 
cuadernos en 4.» mayor de 16 pajinas. Redacción , suscricion i venta, 
calle de la Cava Baja , núm. 1 , colejio de niños. 

31. Boletín eclesiástico, oficial del arzobispado de Toledo ¡ de 
la sociedad de socorros mutuos del clero. Se publica todos los domin- 
gos en un pliego de 4 pajinas en folio. Redacción, suscricion i venta, 
calle de Atocha , núm. 100. 

32 Correo de la Isabela. Boletín de la sociedad filantrópica uní - 
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versal de ausilíos mutuos. Sale los dias lo i 30 de cada mes en un pliego 
de 4 pajinas en folio. Redacción, suscricion i venia , calle de Carretas, 
núm. 22, cuarto tercero. 

53. Memobial de injenibros. Publicación periódica de memorias, 
artículos i noticias interesantes al arte de la guerra en jeneral i a la 
profesión del injeniero en particular. Sale mensualmcnte en cuadernos 
en 4.° de 48 pajinas i láminas cuando las requiere. Redacción , s(*f ri 
cion i venta, biblioteca del Museo de Injenicros, palacio de Buena- 
Vista , calle de Alcalá. 

Si. Recreo popular. Lectura de las familias; revista quincenal, 
amena e instructiva. Se publica los dias 15 i 30 de cada mes en cuader- 
nos en 4." mayor de 16 pajinas con grabados intercalados en el testo. 
Se suscribe en la dirección, calle del Desengaño, núm. 2, i en las li- 
brerías de Cuesta , Villa , Razóla i Matute. 

55. Revista de la ganadería española. Periódico mensual de los 
intereses i progresos de la ganadería. Se publica en Madrid desde el 15 
de noviembre en cuadernos de 24 pajinas en 4.° Se suscribe en la re- 
dacción establecida en la casa de la asociación jeneral de ganaderos, 
calle de las Huertas, núm. 30, i en la libreria de Pérez. 

50. El mfntor de las familias, o curio de Educación doméstica ; 
periódico de instrucción popular, científico, industrial i recreativo. 
Saldrá desde 1.° de enero de 1849 todos los meses. Se suscribe en la 
libreria de D. José Maria Alonso. Galería de cristales de S. Felipe, 
tienda núm. 2. 

PARTE BIOGRÁFICA I F1SI0NÓMICA. 

D. ALVARO DE LUNA , CONDESTABLE. 

Ignórase el año de su nacimiento i no se hizo notable hasta 1408 en 
que fué presentado en la Corle para paje de D. Juan 11. 

Era de gallarda presencia , de cortesanos modales i hablar discreto: 
brillaba en lodos los ejercicios por su jenlileza i bizarría , i desde luego 
dio pruebas de valor i entendimiento. Murió degollado en el cadalso en 
5 de Julio de 1453 en la plaza pública de Valladolid. 

D. ANTONIO CANOVA, ESCULTOR. 

Nació en 1757 en Possagno , lugar de la diócesis de Trcvisa, en el an- 
tiguo estado veneciano. De unos 60 años, mediana estatura i esteríor 
sencillo. Nada tenia de aquellas facciones pronunciadas, musculosas, 
enérjicas , nada de aquella cara contraída, aquel perfil vigoroso que dis- 
tinguen a los indíjenas de la Italia meridional. El conjunto de toda su 
persona era mas bien delicado, blando i gracioso: el cabello corto i 
de color oscuro , formaba rizos naturales al rededor de una cabeza que 
espresaba el candor i la serenidad. Ninguna afectación se notaba en su 
traje ni porte ; tenia un no sé qué de interesante i alraciivo la fisonomía 
de aquel hombre, cuya edad avanzada esparcía sobre su rostro una tris- 
teza anticipada , sin producirlo las arrugas i entorpecimientos de la ve- 
jez. Era su semblante espresivo i despejado: su frente espaciosa i pro- 
minente : su mirada llena de fervor i sinceridad , de filosofía i amor: 
en fin , un no sé qué de elevación i gracia , al mismo tiempo de Cianea 
i de grave, que indicaba un alto grado de cultura intelectual i de trato 
de jentcs , unido todo esto a un conocimiento delicado de lo bello , a un 
talento claro , a un gusto fino , a un carácter du.ee , i a cierta templan- 
za i moderación que seducía. Muí íó en Vcnecia a 15 de octubre de 1822. 

ALBERONT, CARDENAL. 

Julio Alberoni, nació en Fiorenzuela cerca de Placencia (en Italia) 
el 21 de mayo de 1664. Hijo de un jardinero , entró de monacillo en una 
parroquia a los 12 años. De jénio vivo , ardiente , emprendedor . reunía 
mucha travesura, modales insinuantes i un talento singular. Se hizo 
clérigo i adquirió un curato ; después una prebenda i luego fué canónigo 
de Parma. Después fué consejero en España i por último cardenal. Su fi- 
gura era poco agraciada ; pero la naturaleza le resarció en calidades in- 
telectuales. Murió en Roma de 88 años. 

ISIDORO MAIQÜEZ, ACTOR DRAMÁTICO. 

Nació el 17 de marzo del768, en Cartajena. Figura esbelta i bella: ca- 
recía de acción , su voz era oscura i no poseía en su primera juventud 
ninguna cualidad artística recomendable, sino las dichas. Si la natura- 
leza le negó la voz limpia i sonora , tuvo sobrado talento para modular- 
la i hacerla dulce, tierna i patética, al paso que noble, majesluosa i 
terrible. Falleció en 18 de marzo -de 1820 en Granada de 52 años. Esta- 
tura alta i bien proporcionada: fisonomía espresiva i agradable : ojos ne- 
gros, vivos i penetrantes: su aire noble, majestuoso i a vezes imponen- 
te i severo : su trato afab!e : su carácter obstinado. 
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DON MANUEL GARCÍA, MÚSICO. 



Manuel del Pópulo , Vicente García, nació en Sevilla el 21 de enero 
de 1775 : a los seis años entró de seise en la Catedral. Asombró a Cádiz, 
Madrid , Málaga , a Inglalerra , Francia , New-Vorck ¡ toda la Europa. 
Tenia un talento distinguido i fisonomía muí agradable i espresiva. Su 
dicción era pura : su jesticulacion natural i animada , cantaba con mu- 
cha alma i mucho gusto : su voz dulce i graciosa , de mucha estension i 
estimadamente flecsible. Falleció en Paris a 9 de Junio de 1832. 

FELIPE I, EL HERMOSO. 

Mediana estatura , rostro blanco i colorado , poca barba , belfo, ojos 
medianos , cabello largo, toda la composición de su cuerpo muí hones- 
ta i amable: el ánimo mui jencroso , la condición fácil, de que ussban 
s - js privados : enemigó de negocios, aficionado a deportes, mui sujeto al 
parecer de los que tenia en su casa i a su lado. 

FJES'HI. 

Fieschi, talla mediana , palidez mas bien natural que producida por 
la emoción : frente espaciosa levemente aplastada en su parle superior: 
ojos pequeños, cóncavos i hundidos, en los que se descubría cierta vi- 
vacidad i desconfianza: boca grande , irregular i mas ¡.regular todavía 
por la cicatriz que surcaba la parte interior de su rostro: otra grande 
cicatriz en el lado izquierdo de su frente: pelo negro, corto i espeso, 
afeitado en varias parles de su cráneo , en donde se divisaban grandes 
cicatrizes. Cuando se presentó acusado al tribunal , su vestido era , frac 
i pantalón negro, chaleco de raso i corbatín que parecía haberse pues- 
to con esmero, cuidando de él todavía, pues se lo estiraba a cada mo- 
mento. 

ENRIQUE IV, DE FRANCIA. 

A los 41 años, las fatigas de la guerra habían atezado su color del 
Bcarnés i de las montañas: su barba era espesa i rizada: sus cabellos ha- 
bían encanecido debajo de su casco de acero : ojos pequeños , pero mui 
brillantes, algo hundidos bajo unas mejillas salientes: nariz aguileña 
que caia sobre unos vigotes grises i espesos. Su barba i boca indicaban 
ya la vejez en medio de la vida. 

FEDERICO II , DE PRUSIA. 

Grande dejonio, chico de cuerpo r cargado de espaldas i como ago- 
viado con el peso de los laureles. Uniforme azul usado como su (.uerpo 
botas largas, hasta mas arriba de las rodillas: su casaca llena de taba- 
co de polvo. Veíase en lo largo de sus miradas que el alma no habia en- 
vejecido. 

Independiente de SeviVa . . 



mm I HECHOS DIVERSOS. 






Otro eslabón a la gran cadena del rncGREsivo adelanta- 
miento iiujiANO. — Pozos artesianos. Si lo que de la España co- 
pio al pié de eslas líneas, reproducido por varios periódicos, 
es una verdad , un verdadero descubrimienlo , inmenso será 
el impulso i aumenlo que dará a los recursos industriales agrí- 
colas déla Península. 

«Todos sabemos» dice el periódico citado «que en Francia se ha des- 
cubierto hace poco un nuevo método de esplotar los pozos artesianos. 
cuyo autor después de varios ensayos, ha obtenido privilejio de inven- 
ción por el estraordinario método de su procedimiento. Pues bien , un 
español que actualmeute se halla en Madrid, acaba de peifeccionar el 
procedimiento indicado, que la abertura del pozo pueda verificarse en 
cualquier terreno , i hasta la mas remota profundidad ; pero lo mas no- 
table de la invención consiste, en que con una cantidad insignificante 
se costean las máquinas , i solo seis hombres abren el pozo mas profun- 
do en dos meses. Se nos ha asegurado que el isvéntor busca una so- 
ciedad para llevar a efeclo su obra , a la que le proporciona desde luego 
todas las garantías ímajinables, sí los resultados no corresponden a las 
promesas. » 

Estadística del cólera en Inglaterra. — La estadística del có 
lera desde su aparición en Inglaterra da los resultados siguiente 
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de conseguirlo con el ausilio de una voluntad firme i de una 
perseverancia invulnerable a lo? liros de la maledicencia i 
del ridículo, ha hallado según eslensamenle anuncia el He- 
raldo, el modo eficaz de descubrir toda clase de robos i sus 
perpetradores en el acto de haberse cometido; i de asegurar 
Iooá pérdida de capitales por caso fortuito. 



Casos declarados. 1109. 
Defunciones.. . . 36o. 

Curas 183. 

Curándose 363. 






En el dia 17 solo se señalaron en la (irán Bretaña, cuatro nuevos 
casos. 

Duración estraordinaria de la vida es los tubérculos. — Re- 
fiere lord Lindsay que en sus viajes por las pirámides de Ejipto, halló 
casualmente una momia cuyos jeroglíficos atestiguaban contar al me- 
nos 2000 años. Al proceder s su cesumacion para reconocerla, ob- 
servó que una de sus manos contraidas contenía un tubérculo o raíz 
tuberosa. Precisamente la cuestión acerca de la duración de la vida en 
las semillas era de las que ocupaban su espíritu , i por tanto quiso cs- 
perímentarlo en esta ocasión, trasladando el tubérculo desde la mano 
que tanto tiempo lo había tenido asido a un suelo espuesto al libre 
influjo de los ajentes atmosféricos , i al cabo de algunas semanas pudo 
observar, con no poca admiración i regocijo suyo , que del tubérculo 
referido nació una bennosa dahalia. 

viaje maravilloso. — El Redactor de la ANTORCHA ha co- 
nocido personalmente al ciego, de cuyo viaje se dá noticia al 
pié de estas lineas; i lo considera no tan estraordinario porsus 
viajes como por su perspicacia mental i estensísimos conoci- 
mientos. 

En el Escorial hai un cicerone ciego, el célebre Cornelio, 
que es el mejor guia. Es un ciego que conduce a los ciegos; 
pero que vé, como ha dicho un célebre viajero inglés, citando a 
Shaskspear, ficilh his mindt eyesj , con su vista mental. Esta 
celebridad sin vista, sabe lodos los rincones de esa octava 
maravilla; i señala, hace ver, las mejores vistas i lo mas digno 
de notarse. 

Por el mismo estilo he visto yo al célebre teniente inglés 
Mr. Tholmar, el maravilloso viajero que nos ocupa, llegara 
un punió donde jamás había eslado , i decir a alguna persona 
con vista ¿ no ve Vd. allí tal o cual objelo? e ir enumerando 
mil particularidades topográficas con una minuciosidad i cesac- 
tiltid que admiraban. Así como hai muchos que miran i no 
ven, hai algunos, como el ¡lustre ciego de Malaró, D. Jaime 
Isern , el afamado Cornelio, i nuestro teniente, que no /niran i 
ven. La Frenolojía nos ofrece dalos irrecusables que nos es- 
plican la razón porque unos con ojos no ven lo que otros ven 
sin ojos; sin entenderse por esto que la vista material i Tísica 
de los objetos estemos deje de estar en el aparato visual. 

En 15 años el teniente Tholmar ha recorrido, según anun- 
cian los periódicos ingleses, los países siguientes: 

Primeramente atravesó toda Europa , i 830 leguas mas allá de los 
montes Urales en la Siberia , regresando después a Europa , dio vuelta 
al globo visitando muchos sitios de la costa occidental de África , las 
minas de oro del Brasil, la colonia del cabo de Bucna-Esperanza, i una 
porción de tierra do Mozambique , Ganzabar , las islas de IMadagascar, 
Jobana. Mobilla, las de Seyla, Tenang, Malaca, Singhapor, China, 
tierra de Van-Diemen, Nueva Gales del Sur, doblando el cabo de Hor- 
nos, Babia e isla de Florencia, encaminándose desde aquí a Inglaterra. 
— En ISiO salió deaqui para visitar la Tierra Santa, comenzando su 
viaje por Portugal i España , siguiendo de allí para la Arjelia , Ejipto, 
Palestina i Siria, Asia Menor, Grecia, islas Jónicas, Constanlinopla, 
provincias turcas, Sicilia , Calabria , puertos del Adriático basta Venc- 
cia i Trieste, Montenegro, Bosnia , Servia , Valaquia, Moldavia, Ga- 
litzia, Transilvanía , Hungría, Austria, Ba\iera,por el Tirol hasta Ita- 
lia , Francia, España i Portugal , regresando nuevamente a la Gran Bre- 
taña. 

ANUNCIO DEL MAS IMPORTANTE DESCUBRIMIENTO DE QUE HASTA 

ahora s¿ tiene conocimiento. — El Español D. Juan Rojo, ca- 
ballero de la real i militar orden de San Ilermenejildo, de la 
americana de Isabel la Católica i dos vezes de la de San Fer- 
nando de primera clase, coronel graduado, teniente coronel 
de infantería en situación dé reemplazo en Madrid , deseoso de 
mejorar la condición de la Sociedad , consagrando a esie gran- 
dioso objelo lodos sus desvelos , i convencido de la posibilidad 



nueva publicación. — Tenemos entendido , dice el Espectador, que 
va a publicarse muí en breve un poema relijioso titulado, María, corona 
poética a la virjen , debido a la brillante pluma del Sr. Zorrilla. Hemos 
leído la introducción que es digna del asunto i está escrita en bellísimos 
versos dignos de la nombradla de su autor. 

causa notable. — Nos escriben de Granada , dice el Heraldo, que dias 
pasados se vio en la sala primera de esta Audiencia una causa que llamó 
mucho la atención pública tanto por la cualidad del procesado , cnanto 
por el oríjen del delito de que se trataba. El acusado era lord Welling- 
ton : el motivo las defraudaciones cometidas por este personaje , o mas 
bien por sus dependientes, contra la hacienda de España por ocultación 
de las verdaderas rentas del Solo de Roma i las Chanchinas a fin de pa- 
gar menos contribución por estos pingües terrenos que nuestras Corles 
les regalaron de resultas de la batalla de Vitoria en la guerra de la in- 
dependencia. Su abogado fué el Dr. D. Julián García Valenzuel i el de 
la porteadora el Dr. D. Nicolás Paso ¡Delgado, quienes, como acos- 
tumbran , hicieron dos brillantes defensas, i el resultado fué haber sido 
condenado el acusado en el quíntuplo déla cantidad defraudada con ar- 
reglo a la lei de 3 de mayo de 1830. 

del cloroforme emtleado como a motor. — Léese en n n pe- 
riódico el siguiente escrito, debido a Mr. Eujenio Karr , ¡nje- 
niero civil : 

Hemos asistido el mes pasado a un esperimento de grandísimo in- 
terés practicado en l( s talleres de Mr. Carlos Beslai , constructor de má- 
quinas i representante del pueblo. El ensayo ha sido dirijido por el mis- 
mo autor del procedimiento M. Laíont oficial de marina en presencia de 
muchos injenieros , i fabricantes de París i de un gran número de dipu- 
tados. 

El empleo del cloroforme como a motor es un descubrimiento serio i 
cuyos resultados anuncian por de pronto una economía muí notable de 
combustible. Es para la Francia i para todos los países del globo la mas 
importante economía que puede hacerse en interés de la industria. La 
máquina que hemos visto funcionar en los talleres de Mr. Beslai es una 
máquina doble, de condensación por contacto i semejante en un todo a 
lasque este hábil constructor hace para las embarcaciones. Le añade 
únicamente a la máquina doble de M. Beslai un aparato particular para 
la aplicación del cloroforme: es un cilindro de bronce colocado verti- 
calmcnle i que contiene como la caldera , tubos de cobre cuyas estre- 
midades cierran descansando en la base del cilindro pero que en lugar 
de la llama reciben el cloroforme. 

El vapor de agua producido por la caldera no está en comunicación 
mas que con uno de los cilindros; los tubos del aparato por el clorofor- 
me se juntan en uno solo a lo alto del cilindro i establece una comuni- 
cación directa con el segundo cilindro del vapor. 

El primer cilindro que recibe el vapor de agua , tiene la salida del va- 
por en comunicación directa con el interior del aparato por el clorofor- 
me i permite al vapor después de producido su efecto , el introducirse i 
rodear los tubos al cloroforme. Este cañón o tubo de comunicación está 
armado de una espita-regulador que está a disposición de la mano del 
maquinista. Este es el punto mas importante del aparato. El cloroforme 
tiene la propiedad de absorver mui rápidamente el calórico del vapor i 
de obtener una pronta condensación. En el ínterin el cloroforme que 
se ha empapado del calórico del vapor de agria, se convierte el mismo en 
vapor i pasa al segundo cilindro cuyo embolo pone en movimiento. Asi 
es que el cloroforme viene a servir de ájente condensador i de ájente 
motor. 

La máquina de Mr. Beslai es de la fuerza de 20 caballos , o sean 10 
caballos por cada cilindro ; los indicadores de Mr. Paul Garnier i el /re- 
no de Prony adoptados a las dos máquinas señalaron el resultado si- 
guiente a los dos cilindros cuyos diámetros interiores son iguales lo 
mismo que la carrera de los émbolos. 

El cilindro puesto en movimiento por el vapor del agua ha dado una 
potencia de 9 caballos i 45 centesimos. El cilindro movido por el vapor 
del cloroforme 14 caballos con 80 centesimos. (Traducido para la AN- 
TORCHA de Le Technologiste , por D. Félix Borrell). 
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30. Sáb. La Traslación de Santiago apóstol i San la señal de la alianza que debian llevar los des- 
Sabino ob. i mr. Eslé sufrió el martirio en el si- cendientesde Abrahan .i con ella recibió el Señor 
B'o '"• el santo nombre de Jesús. 

31. Doa. Sta. Coloma v. i mr. i S. Silvestre papa 2. Mar. S. Macario ab. i la octava de los santos 
i conf. Este nació en Roma i murió en el siglo iv. Inocentes. En este dia honra la Iglesia la memo- 



ENERO DE 18W. 
1. Lun. +ia Circuncisión del Señor. — Esla era 



ría de los mártires que sacrificó Dioelesiano, por- 
que no quisieron entregar las santas Escrituras 
para quemarlas. 
3. Mier. S. Daniel mr. i Sta. Jenoveva virj. Esla 



nació en Francia , poseyó el don de milagros i el 
de profecía, i murió en el siglo iv de 89 años. 

*. Juév. S. Tt'foob. i conf. Fue convertido i bauti- 
zado por san Pablo, quien le hizo también obispo 
de Creta , i después le escribió el año 60 , la epís- 
tola que lleva su nombre. 

5. Vier. S. Telcsforo. Natural de Grecia : fué el 
séptimo Papa romano , i terminó su vida en el 
martirio en el sido n. 
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OBSEQUIO 

A LOS 

te. SliSCRITORES DE II Mil, 



Tiempo hace que estaba preparando unos Elementos de Frenolojia i 
Magnetismo, que una serie de varias i complicadas tareas me habían 
impedido concluir hasta ahora. Estos Elementos contienen no solo los 
principios fundamentales de estos descubrimientos sino cuanto se sabe 
sobre ellos que sea importante i útil. 

Mi objeto ha sido comunicar al público, en lenguaje claro i conciso, 
todo lo que se halla en mi Si-tierna Completo de Frenolojia i en el Ma- 
nual de Magnetismo de Teste, que mi digno i estimado amigo D. Ma- 
jin Pers i Ramona i yo, tradujimos i reformamos. Ninguna idea, nin- 
gún pensamiento , ninguna aplicación que por su novedad o utilidad 
merezca la atención pública o particular de alguna clase especial , deja 
de hallarse en estos Elementos. Son i contienen cuanto deben ser i 
contener para quien desee conocer teórica o prácticamente, asi en sus 
pormenores como en sus jeneralidades, estos descubrimientos, los mas 
cstraordinatios del siglo XIX; sin faltarles los resultados de mi espe- 
AÑO 1.° TOMOI. 



riencia continua desde la publicación de aquellas obras , la cual ha mo- 
dificado grandemente mis ideas sobre Magnetismo en sus manifestacio- 
nes de lucidez sonámbula. He procurado en suma . que por diex reales 
vellón , precio a que se venderán los Elementos, tenga el público lo que 
antes había de costarle 62; con el ahorro a mas del tiempo que se ne- 
cesita para leer la parte discursiva que solo puede servir a aquellas per- 
sonas que deseen hacer nn estudio mui especial de la materia. 

Estos Elementos se imprimirán en papel superior i con letra claia i 
compacta como la de la ANTORCHA. Contendrán 200 pajinas en 8. 
mayor. Habrá una litografía con un cabeza i un cráneo frenolójieamen- 
tc marcados , señalando la posición de los órganos según la cabeza que 
diseñé en Sevilla i que se halla de venta en Barcelona en la Lozería que 
hace esquina a la calle de Fernando VII i plaza de la Constitución. 

Esta interesante i útil publicación . que costará diez reales al público 
en jeneral . se venderá a los SS. Suscrilores de la ANTORCHA al ínfi- 
mo precio rfe CUATRO REALES, en obsequio i justo agradecimiento 
de los favores que les he merecido. 

En Barcelona se repartirá con la ANTORCHA; satisfaciendo su impor- 
te, los que gusten quedarse con ella, cuando se cobre el primer trimestre 
de 1849. Los Sres. Suscrilores fuera de Barcelona, recibirán los Elementos 
por el correo franco de porte, al mismo precio de cuatro reales, siem- 
pre que ellos o los ajenies de la ANTORCHA los pidan por carta fran- 
queada cuyo requisito es indispensable en ledos casos para que se sa- 
que del correo ; satisfaciendo su importe ya a los mismos ajenie?: ya al 
hacer o renovar su suscricion directamente, por una libranza sobre 
correos, o contra alguna casa de Barcelona. 

POLÉ» FREiXOLÓJICA. 



POLÉMICA CON EL Sr. D. JOSÉ MARÍA QUADRADO. 

En los números 3 , 7 , 8 i 12 de la ANTORCHA he indicad.) 
algunas de las dificultades con que ha lenido que luchar la 
Frenolojia para llegar a jeneralizarse en el grado ¡ eslension 
que lo eslá hoi dia en España. Entre e>tas dificultades no ha 
sido la menor el verse obligada , por medio de su propagador, 
a defenderse de los ataques que algunos distinguidos escrito- 
res ya por ignorancia ya por celo científico le han dirijido. 

A mas del interés jeneral que tienen en sí estas polémicas, 
ponen de manifiesto las doctrinas frenolójicas ; doctrinas que 
harmonizando con la relijion i lasaña filosofía, comienzan a 
producir ya inmensos bienes a la humanidad. 

De las polémicas tenidas con D. Jaime Balmes, los lectores 

MJM. 17. 
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podrán haber formado alguna idea por las que se llevan ya 
impresas ; reservando para oíros números sucesivos la comple- 
la publicación de todas las que mediaron. Hoi comenzaré a 
presentar a mis lectores las cuestiones que se cruzaron entre 
el Sr. D. José María Quadrado como Redactor de la FE, i yo, 
como propagador de la Frenolojía en España. 

POLÉMICA CON EL SEP.OR D. JOSÉ MAR¡A QUADRADO. 

El dia 20 de febrero de 18H Negué a la isla de Mallorca 
con el objeto de introducir en ella la Frenolojía. En cada una 
de las noches del miércoles 28 , del jueves 29 de aquel mes , i 
viernes 1." de marzo , pronuncié un discurso público sobre la 
historia , principios i aplicaciones de la Frenolojía. De la im- 
presión jeneral que estos discursos produjeron, puede tenerse 
una idea con leer los documentos que se libraron a mi favor en 
Mallorca, insertos en el cuaderno de Testimonios que se repar- 
tieron con el número 2.» de la ANTORCHA. Sin embargo, un 
distinguido escritor, D. José Maria Quadrado, me impugnó; 
i yo respondí (1) a sus reparos, tomando en consideración cada 
uno de los párrafos de su publicación del ihodo siguiente: 



Nía. 1.° 



Respuesta al artículo que escribió D. José Maria Quadrado 
publicado en el periódico La Fe, núm. 2.°, febrero 29 de 18W-. 
Por D. Mariano Cubí i Soler. 




• ¿ Quien no ba reparado en la 
espaciosa frenle lie casi todos los 
hombres célebres ? las señales que 
nos rtá la intelijencia , ¿ porqué no 
podrán dárnosla otras facultades?» 
Balmes. Sociedad, estudios fre- 
nolojicos , loro. I, páj. 365. 



En el primer párrafo de su artículo dice el Sr. Quadrado: 

"Xo traíamos de llamar a discusión las ideas frenolójicas, asi por ca- 
recer de conocimientos anatómicos, indispensables, por masque se 
diga, al tratarse de celebro i de cráneo , como por haber desempeñado 
esta tarea , cumplidamente a nuestro juicio , el Sr. Balines en el primer 
tomo de La Sociedad, de cuyos reparos, no despreciables en verdad, i 
que han pre\cnido aquí el ánimo d. 1 muchos, quisiéramos por su propio 
interés, se hubiese hecho cargo el Sr. Cubi en sus tres discursos:» 

Si los conocimientos anatómicos, en sentir del Sr. Quadra- 
do , son indispensables al tratarse de celebro i cráneo , no com- 
prendo yo como haya querido tratar aquel señor de Frenolojía 
que es cabalmente la psiolajía del celebro , sin conocer la ana- 
tomía. 

Si al acercarme yo a un caballero que estuviese resolviendo 
un problema jeomélrico , le dijese : « f). N. , sin conocer el ál- 
jebranose puede aprender jeomelría; pero yo no sé áljebra i 
por consiguiente tampoco jeomelría; i sin embargo digo que V. 
resuelve muí mal su problema , i a mas, que el saber la jeo- 
metría es peligroso i pernicioso. » 

"Señor Cubí,» naturalmente me respondería aquel caba- 
llero, ¿como puede V. juzgar si resuelvo bien o mal mi pro- 
blema , i si el saber jeomelría es o no peligroso , cuando V. 
mismo confiesa francamente que su ignorancia le impide dar 
voto en la maleria ? " 

Semejante respuesta sería justa ; i no del lodo inaplicable al 
autor del artículo en cuestión. 



(1) Los dos números de mi respuesta aparecieron en la Revista Ba- 
lear del 17 i del 2í de marzo de 1844. Éste es un periódico semanal , de 
literatura, ciencias, artes, etc. publicado por el Sr. Guasp, librero. 
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En mi Sistema de Frenolojía; digo: «Si bien los conocimien- 
tos analómicos son útiles para cursar la Frenolojía , de ningu- 
na manera deben ni pueden considerarse como necesarios.» 
En la nota 18 de la misma obra , 1.' edición , présenlo los he- 
chos en que fundo esle parecer. Si el Sr. Quadrado los hubiese 
reproducido , entonces hubiera manifestado que la imparciali- 
dad guiaba su pluma , i el público no anatómico habría podido 
juzgar lo que valia sobreesté particular el dicho, e\por-mar 
que-se-diga, de un individuo que confiesa no conocer la analo- 
mía , i la fundada opinión de Spurzheim (pr. Sptírt-saim ,) el 
mas célebre anatómico del celebro humano que han visto los 
siglos. La verdad del caso es , que ecsisle entre la anatomía i 
la Frenolojía la misma relación que notamos enlre la botánica 
i la zoolijía : ambas tienen trabazón i enlaze, ambas son ra- 
mos de la hislória natural, pero ¿quien, sin alropellar la 
\erdad , podrá decir que no puede aprenderse la una sin cono- 
cer la olra? 

Si varios amigos , que yo juzgo imparciales i de voló en ana- 
tomía , lisiolojía , frenolojía , ¡ sicolojía-escolástica ; si la opi- 
nión jeneral hasta el punto donde he pdido esplorarla, si mis 
propias convicciones c&n circunspección i detenida meditación 
formadas, no me engañan: puedo decir, sin temor de ser 
lachado de vanidoso, que he respondido triiinfanlemcnte a los 
reparos, i he desvanecido completamente las objeciones que 
el Sr. Balmes presentó en el primer lomo de su Sociedad con- 
tra la Frenolojía. Pero prescindiendo de lodo esto, ahí eslá mi 
Sistema Completo de Frenolojía , donde no solo me he hecho 
cargo de todos los no merecidos ataques del Sr. Balmes contra 
la Frenolojía (lj , sino que he copiado al pie' de la letra, loque 
en ellos hai mas picante i lo que mas podía ofender mi amor 
propio. El público sensato e imparcial de Palma podrá juzgar 
quien es en esta polémica el vencido, si el Sr. Balmes o yo; si 
la Frenolojía, según yo la defiendo, o los reparos contra ella, 
según se hacen en la Sociedad, son los que han triunfado. 

¿Porqué en su artículo no divo a bien decir una palabra si- 
quiera el Sr. Quadrado respecto a esle hecho , al hecho de ha- 
ber yo aclarado ya , o al menos procurado aclarar , anle el pú- 
blico de España los reparos del Sr. Balmes? Yo no losé. Para 
no creerle injusto hacia mí he de suponer que lo ignoraba. 

Por lo demás, sin desechar nunca los consejos que se me dan 
por mi propio interés, no puedo menos de observar, agradeci- 
do en este caso, que siendo el objeto único de los tres discursos 
que pronuncié, manifestar al público sensalo de Palma, la 
historia, principios i aplicaciones de la Frenolojía, ¿debia yo, 
sin acreditarme de necio ¡ pesado, fastidiar a mis oyentes con 
la relación de polémicas que no venían al caso? 

En el principio del segundo párrafo manifiesta el Sr. Qua- 
drado no convenir en que sea inmemorial el presenlinrenlo que 
los hombres han tenido siempre de la Frenolojía. No hai épo- 
ca conocida en que semejante presentimiento no haya ecsislido 
enlre los chinos i los árabes. En apoyo de esle asertó yo cilo al 
aulor del catálogo de una colección de objelos chinescos , que 
ha pasado treinta años de su vida en la China i que eslá pro- 






(1) Digo no merecidos ataques contra la frenolojía ; porque el Señor 
Balmes, a quien yo respeto i admiro por sus talentos, partió del prin- 
cipio que aquella ciencia era solo lo que yo decia sobre ella en un bre- 
ve manual que con precipitación compuse, para que los ciento dos 
alumnos del curso teórico que di en Barcelona desde el 7 de marzo 
hasta el 22 de abril de 1842 , pudiesen con mayor facilidad oir mis lec- 
ciones. Si el Sr. Balines hubiese ecsaminado, aunque solo hubiesen sido 
2 o 300 cráneos, i estudiado las obras de Gall, Combe, Spurzheim, Brous- 
sais, Voisin. Yiniont, i otros insignes frenólogos, habría hallado es- 
plicados i aclarados todos sus reparos. La naturaleza i lo que lian dicho 
esos hombres son los testigos de la Frenolojía : condenarla sin oírlos o 
sin hacer caso de ellos , es condenarla por cierto inmerecidamente. 
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fundamente versado en la lengua, historia, literatura, cien- 
cias, arles , creencias , usos i costumbres de los chinos (i) ; i 
a Gall que leyó lodos los autores mclafísicos árabes traducidos 
al francés e inglés (2). Respecto a los antiguos griegos i roma- 
nos , basta leer lo que pasó entre Zopiro i Sócrates (Sekc. prof. 
lib. ii, cap. ni , p. 31. 1 para ver que semejante presentimien- 
to ecsislia entre aquellas tullas naciones. Si el Sr. Quadrado 
tiene auténticas pruebas que sirvan de evidencia contra aque- 
llas autoridades, rae alegraré saberlas para darlas a conocer a 
los lectores de mi Sistema , i a los oyentes de mis lecciones ; 
pueslo que yo no tengo olro anhelo mas que presentar la ver- 
dad en mi enseñanza. Nada digo respecto el presentimiento 
que lenian de la Frenolojía algunos sanios Padres en los siglos 
medios, porque quien lo pusiera en dudase acreditaría de 
poco ó nada versado en las letras sagradas. 

El Sr. Quadrado concluye el citado segundo párrafo de su 
artículo, diciendo: 

«Eq el segando discurso vimos con sentimiento que el orador qne 
tanto se había detenido en probar su primer principie , que el celebro es 
el órgano del alma, principio jeneralmentc reconocido, i en probar el 
segundo que , si bien muí disputable, queremos concederle, a saber 
que el celebro sea múltiplo , pasase como por brasas sobre los demás 
principios que mas dificultad ofrecen. Se dirá que se prueban por la 
esperiencia , pero una ciencia sin mas principio que aquel i es probado. 
corre peligro de rayar en empirismo , i además siendo ciencia práctica, 
ni es tan fácil de adquirir , ni de trasmitir una vez adquirida. ■ 

En estas palabras admite de lleno el Sr. Quadrado el pri- 
mer fundamenlal principio de la Frenolojía , asaberi-EY ce- 
lebro es el órgano del alma : i concede el segundo , a saber: El 
celebro es múltiplo. Nada pues lengo que decir sobre estos prin- 
cipios; sino que al llamar el segundo disputable, como lo ha- 
ce el Sr. Quadrado, da por supuesto que esdispulable la con- 
secuencia i armonía de Dios. En toda la naturaleza viviente no 
se hallan dos funciones diferentes que se hagan por medio de 
un solo órgano. El alma tiene varias funciones o facultades. 
El mismo Sr. Bálmes en su Sociedad 3 se esfuerza en probarlo: 
i Sanio Tomás de Aquino lo considera casi tan cierto como un 
artículo de Fe ('■*). Es incontestable que el celebro es el instru- 
mento del alma; este celebro , pues, si Dios es consecuente i 
armónico, como indudablemente lo es, ha de ser múltiplo; 
esloes, ha de lener laníos órganos como lenga facultades o 
funciones el alma. 

Se me hace eslraño que el señor Quadrado haya escrilo el 
final del segundo citado párrafo. ¿Que olro principio quiere 

■ aquel caballero que lenga una ciencia sino el empirismo o la 
esperiencia; cuando el empirismo o la esperiencia es el solo, 
es el único principio que puede constituirla? ¿Que mayor glo- 
ria podrá caberle a una ciencia que decírsele : Estás fundada 
en prohada esperiencia? Si poique la Frenolojía está fundada 
en esperiencia , ( única base en que puede estribar, si es cien- 
cia , ) se le dice que puede rayar en empirismo , lomando esla 
voz en la acepción de charlatanería en cuyo sentido al parecer 
la usa el Sr. Quadrado , en empirismo raya la fisiolojía , la 
botánica, la historia natural i cuanlo se llama saber humano, 
porque solo por la esperiencia o empirismo puede saberse. 

No comprendo yo porque la Frenolojía haya de ser de di- 
fícil adquisición i trasmisión , solo porque es ciencia práctica. 
I ¿Si creerá el Sr. Quadrado, que la dificultad de una ciencia 
(t) Catáloge of the Chinessee Collection, Catálogo de la colección 
chinesca, Philadclphia , 1839; p. 3í. 
2) Sur les fonctions du Cerveau ( sobre las funciones del celebro, tra- 
ducción inglesa , Boston, 1833] tom. 2 p. 227. 
3, .Yúm. i,p.2'i-3l. 
(4) Santo Tomás , cuestión 76 art. 5 : en la respuesta al tercer argu- 
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está i se cifra solo en su practibilidad , i su facilidad en su 
im practibilidad? En este caso la metafísica puramente especu- 
lativa , que por tantos siglos nos ha dejado a oscuras sobre los 
punios que intentaba esplicar, porque era impracticable , por- 
que no podia esplicarse, será de muí fácil adquisición i tras- 
misión. Yo en esle particular, le daría al Sr. Quadrado un 
consejo por su interés, en recompensa del que se ha dignado 
darme por el mió; a saber , que aprenda él Frenolojía i enton- 
ces podrá decir si efectivamente aquella ciencia es o no fácil 
de adquisición i trasmisión. Asi sabrá positivamente lo que 
ahora solo le es dado poder conjeturar. Acaso le sucedería tam- 
bién como al célebre Vimonl , quien se puso a estudiar la Fre- 
nolojía con el premeditado fin de atacarla , pero aun no había 
dado el primer paso en ella : dijo : « Apenas hube principiado 
a leer la obra de Gal! , cuando vi que tenia que hacer con uno 
de aquellos hombres eslraordmarios, a quien la negra envidia 
quiere escluir de la jerarquía a que su injenio los coloca, i 
contra quien emplea las armas del cobarde i del hipócrita.» 
Acaso el Sr. Quadrado , dolado de talentos superiores , que na- 
die niega i que yo respeto, daría también al mundo una obra 
de Frenolojía que compitiese en magnitud i utilidad al Trata- 
do de Frenolojía Comparativa de aquel gran frenolojisla 1 . 

El autor del artículo en cuestión principia su tercer párrafo 
diciendo : 

«En el tercer discurso fué menos feliz el Sr. Cubí: las aplicaciones 
que quiso hacer de la Frenolojía nos parecieron eesajeradas , im- 
practicables, i algunas insostenibles en el orden moral i relijioso. Nues- 
tro celebro era estrecho para contener las dificultades que hacia brota* 
en él cada una de sus palabras. Si esta aplicación frynolójica universal 
no fuera un sueño platónico, podríamos hacer un cuadro de los males 
e inconvenientes de ella, que eclipsaría talvez la dorada perspectiva que 
presentó.» 

Prescindo de si las aplicaciones de la Frenolojía son o dejan 
de ser eesajeradas o impracticables, scslenibles o insostenibles 
en el orden moral i relijioso; primero porque no me sería da- 
ble aclarar esla materia sin escribir un libro; i segundo por- 
que ya lo he hecho en mi Sistema Completo de Frenolojía 2 . 
Sin embargo no puedo dejar de decir, respecto al ser la Freno - 
lojía un sueño platónico , lo que dijo Aduison en su Spectator 
respecto la inmortalidad del alma: «Si la inmortalidad del alma 
es un sueño, » dice aquel dotado escritor, « por Dios suplico 
que me dejen disfrutar de él ; porque de lodos los sucüqs es el 
mas inocente i el que mas deleite me ofrece. El que de él me 
dispertase no se haría ningún bien a sí , pero a mí, me abis- 
maría en sempiterna infelicidad. » He dicho mil vezes, i aho- 
ra lo rjpilo , que la Frenolojía me ha hecho mas relijioso, 
mas moral , mas casto i mas honrado de lo que sin el cono ■ 
cimiento de ella habría sido , i cual olro Combe , si en una 
mano tuviese cuanlo poseo con Ires cuartas parles de lo poco 
que sé, i en la otra la Frenolojia , i me viese precisado a te- 
ner que hacer elección de quedarme solo con lo que hubiese 
en una u otra, no-lilubearía un momento en escojer. 

El articulista concluye su tercer párrafo diciendo: 

«La Frenolojía nunca podrá presumir de ciencia ecsarta e infalible 
sin destruir la libertad i la moralidad de las acciones : i no siendo ecsar- 
ta , no podrá decidir como ürbitra de la lejislacion, de la ednracion, i de 
las relaciones sociales. No bastan protestas de relijinsidad por mas que 
honren al Sr. Cubí i a su auditorio que ue hubiera tolerado otro len- 
guaje; es preciso ser consecuente con los principios, i si él ve una lí- 
nea que divide sus doctrinas del fatalismo , acaso no será perceptible 
para sus alumnos, i todas las ventajas frennlójicas r.o valdrían por un 
individuo a quien precipitase en aquel erroraunqtié involuntariamente.» 

Jamas han pretendido los frenólogos que fuese su ciencia 



(1) Traite de Phrénologie Bumaine el Comparée Paris, 1833. 2 to- 
mos 4.° mayor, con un atlas de 126 láminas en fóleo;. 

'i, La Polémica que \arias vezes he citado , ha venido a ser . en c>te 
particular, un apoyo indestructible de la Frenolojía. 
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ecsacla e infalible. A grandes vozes han proclamado ellos 
siempre ser estimativa i no ecsacla; pero que parle de prin- 
cipios fijos. En mi Sistema Completo de Frenolojia i en mis 
lecciones , a cada paso lo repilo. Respecto a ser la ciencia in- 
falible , nadie en su sano juicio dirá que lo sea sino en aque- 
llas doctrinas que son en si leyes naturales, ordenadas por el 
mismo Criador. Es tan infalible por ejemplo que el hombre ve, 
i hablo de casos naturales i no milagrosos) con los ojos, como 
lo es que el hombre piensa por medio del celebro. En cuanlo 
a las aplicaciones humanas de la Frenolojia , puede haber er- 
ror i falibilidad, yo mismo he sido falible i me he equivocado 
algunas vezes. Pero estos errores i equivocaciones se tienen 
presentes para evitarlas en otros análogos casos. Sobre este 
particular hablo con la franqueza que debo en mi varias vezes 
citado Sistema Completo de Frenolojia. 

Veo que el Sr. Quadrado saluda la Frenolojia con las mismas 
ominosas palabras con que se saludaron la Astronomía , la Jeo- 
lojía i otras ciencias de reconocida utilidad. Apenas se ha 
hecho un gran descubrimiento para el bien i adelanto deljé- 
nero humano, cuando inmediatamente nos han venido con el 
sonsonete de ¡ Fatalismo ! ¡ Materialismo! | Nigromanzia! como 
si todos los epítetos del mundo fuesen capazes a contrarrestar 
los mandatos de Dios , que ecsije de nosotros , puesto que nos 
hadado razón i deseo de saber, que descubramos no solo por 
la revelación , sino por medio de los objetos que nos rodean, 
cual sea su santa voluntad , i obedecerla sumisos i reverentes. 
ílai ciertas personas, i sea dicho con lodo respeto, que caen 
en inconsecuencias notables, por el frecuente uso que han 
aprendido a hacer de aquellas vozes. 

El Sr. Raimes admite, como se colije del epígrafe de que va 
precedida esta respuesta , que la inlelijencia se manifiesta o 
señala por medio de la frente, i no duda de que los afectos 
puedan también señalarse por medio de otras parles de la ca- 
beza. La Frenolojia no hace ni pretende mas ni menos , que 
el Sr. Bálmes; solo señala órganos maleriales para funciones 
mentales; sin embargo este dolado escritor, que tanto honra 
las letras españolas , tiene temores de que la Frenolojia no 
conduzca al materialismo, al fatalismo i a la nigromanzia 
Yo siento lener que hacer resaltar tamañas inconsecuencias, 
tanto mas cuanlo que el Sr. Bálmes es uno de los sabios espa- 
ñoles a quien mas aprecio i eslimo. Creo que sus escritos es- 
tán destinados a producir mucho bien , i sienlo que se me haya 
forzado a lener que decir una sola palabra que sirva para re- 
bajar el mérito , caso de que pueda rebajarse, de un hombre 
consagrado al bien de su Patria. 

El Sr, Quadrado, sin intentarlo acaso, ha dudado de mi hon- 
radez, cuando indica al fin del párrafo en cueslion, que mis 
protestas relijiosasanteel público no están de acuerdo con mis 
principios frcnolójicos. Yo le perdono semejante inmerecido 
ataque, como Dios perdonó a los que no sabían lo se hacían. 
Sepa el Sr. Quadrado , i sepa el mundo enlero, que si en algo 
se opusiera la Frenolojia, según yo la entiendo , a los dogmas 
de nuestra santa Relijion , yo sería el primero en atacarla , en 
destruirla si pudiese. Pero la Frenolojia en mi concepto es una 
verdad, i siendo también la revelación una verdad, no puede 
haber discordancia; puesto que toda verdad emana de Dios . 
oríjen i centro de loda armonía i concordancia. Por lo demás, 
léase mi Sistema i se verá que oirás plumas mas bien corladas 
que la mia , i destinadas a soslener el puro i orlodójo catolicis- 
mo, han manifestado que en nada se opone la Frenolojia a nin- 
guno de los dogmas de la Relijion que profesamos. Pero como 
el grilo de [Fatalismo 1 ¡Materialismo! ¡Nigromancia! asusta 
luego a algunas almas débiles, i abandonan , sin estudiarlas, 
doctrinasen si puras i conducentes al mayor aumento de reli- 
jion, vírlud, dicha e inlelijencia entre los hombres, en olro 



número de esta Revista demostraré cuan insignifiicanles e ina- 
plicables son eslos epítetos respeclo a la Frenolojia. 

El Sr. Quadrado concluye su artículo con un cuarto i último 
párrafo , que dice : 

«Ni somos hostiles a la Frenolojia ni al Sr. Cubí , con quien leñemos 
amigables relaciones; pero creemos que la ecsajei ación es enemiga de 
toda ciencia. Por lo demás ni crea que la novedad baslc aquí para es- 
citar prevenciones, ni tampoco para arrancar aplausos: aquí como en 
otras partes , suri juzgado por sus obras. » 

Prescindiendo de la no hostilidad del Sr. Quadrado a la Fre- 
nolojia después de haber alarmado contra ella el público sen- 
salo i relijioso de Palma , me estremezco al contemplar que ha- 
ya insinuado siquiera que yo creía poder prevenir al público a 
favor de mí i de la Frenolojia por medio de la novedad. ¡ La 
Frenolojia una novedad! ¡I yo querer cscilar prevenciones por 
medio de la novedad 1 ¿I es posible que esto se haya dicho de 
la ciencia que hace cincuenta años que algunos de los hombres 
mas sabios i relijiosos la están predicando? ¿I es posible que 
eslo se haya dicho de mí que me.>es antes de llegar a las bellas 
i encantadoras playas de esta isla de paz i bendición habia ya 
remilido mi Manual i mi Sistema de Frenolojia para que se me 
juzgase per mis obras? ¿I es posible que eslo se diga de un 
hombre que no quiere que el público juzgue de la ciencia que 
desea introducir , sin presentarse a cuerpo jentil auleel públi- 
co, para que tuviese dalos fijos con que poder juzgar de mí 
i del modo con que me esplicaba"? 

¿Pretende que se le juzgue sino por sus obras el hombre 
que quiere enseñar lo que sabe? ¿I quién le ha dichoque yo 
quiero arrancar aplausos en Mallorca , de un modo diferente 
del que yo los he arrancado en otras parles? ¿Acaso fueron 
por novedad , acaso fueron arraneados los espontáneos aplau- 
sos que me han acompañado por dó quiera he enseñado Freno- 
lojia? Afortunadamente hablan i hacen fé en esle particular 
documentos que conoce el público i que ha visto el Sr. Qua- 
drado. 

En fin , yo no ignoro los obstáculos que he de vencer ni las 
dificultades con que he de tropezar, para ¡nlroducir una nue- 
va ciencia. Pero en eslo me animan i alientan las doctrinas i 
la conduela de nuestro divino Re lenlor (1). No por haberse ca- 
lumniado el cristianismo con todos los dicterios capazes de de- 
nigrar , i atacado a su Autor con todas las armas de que pue- 
de valerse la maldad, deja de ser divino, glorioso, rejenera- 
dor. Si la Frenolojia es una verdad, como yo creo que lo es, 
¿dejará de propagarse i producir lodos los bienes que de ella 
se esperan , apesar de cuantos grilos se den de Materialismo , 
Fatalismo i Nigromancia? 



BELLO SECSO. 






CONDICIÓN DE LAS MUJERES EN LA ÉPOCA DE LOS 
MOROS. 

El úlil i ameno Semanario Pintoresco Español, reproduce 
de un opúsculo que no cita , las interesantes observaciones so- 
bre el bello-secsoque a continuación copio: 

Comparando las dislinlas épocas en que las mujeres para 
romper sus cadenas se conjuraron , valiéndose de un momento 
favorable para conseguir su emancipación, se observará que 



(1 ) Esto lo decía jo en febrero de 1844. La posteridad juzgará , si 
después, en los días de tribulación i amargura, mi conducta, consignada 
en la Polémica ja citada, i eu los testimonios públicos que mas de 1300 
alumnos de todas clases, jerarquías i condiciones me han librado, no 
ha sido 'consecuente i en harmonía con lo que debe a su relijion, a su 
patria, a la humanidad i a sí mismo el propagador de una útil verdad. 
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se unieron para obtener un fin lan laudable, manifestando una 
enerjía , i una consecuencia que parecen ajenas de su carác- 
ter : no se halla empero que se hayan valido de medios alrozes 
i violentos para llevar a cabo su empresa. Las ideas estrava- 
ganles i crueles que tanto perjuicio han causado a los hom- 
bres , siempre han sido obra de estos : jamás se han asociado 
con ellos las mujeres para sancionar los delitos que manchan 
las pajinas de la historia : es verdad que ha producido algu- 
nos monstruos el débil secso , pero nunca ha obrado en corpo- 
ración para sostener un sistema de atrocidades. El réjimen de 
terrorismo en Francia fué obra de los hombres ; i las mujeres 
solo fueron sus víctimas. Robespierre no tuvo ni amiga ni que- 
rida; i al brazo impávido de una mujer debió la Francia la fe- 
licidad de verse libre del feroz Marat. Las asiáticas que fueron 
víctimas de la relijion establecida por Mahoma, i que previe- 
ron el peligro que las amenazaba , pudieron haber asesinado al 
Profeta, i a pesar de eso lo dejaron vivir. En tres épocas prin- 
cipalmente se maeifeslaron el ánimo i las virtudes del bello 
secso : en primer lugar, para sostener la moral dulce i pura de 
Jesucristo: después para dictar e! código honroso de la caba- 
llería, i últimamente para favorecer en Europa la reproduc- 
ción de la literatura ; antes de esta última época, en la cual 
adquirieron en Italia una justa reputación , hicieron en Espa- 
ña un papel demasiado brillante para que podamos pasarlo en 
silencio. El influjo que ejercían las mujeres entre los moros es 
uno de los rasgos mas notables de la historia del secso : tal vez 
en ninguna época ejerció este su grato poderío como durante 
la conquista de Granada : entonces probaron las mujeres que 
podían reinar en nuestros corazones sin hacernos olvidar nues- 
tros deberes, al paso que sabían inspirarnos el heroísmo en 
el seno mismo d¿l placer. Después de la invasión de Europa 
por los bárbaros del norte, los moros que babian sido conquis- 
tados por los carlajineses , romanos i griegos, i en época poste- 
rior por los árabes, los cuales les trasmitieron la relijion ma- 
hometana, el islamismo i el amor a la gloria , se apoderaron 
de España en el califato de Valid: este soberano hizo que in- 
vadiese la península española su jeneral Muza Bennasar , el 
cual ayudado por Parif , venció al Rei Rodrigo en 712 , i aca- 
bó en poco tiempo la conquista de España. Se ignora si los es- 
pañoles transmitieron a los moros su galantería , o si aquellos 
la recibieron de sus conquistadores: sea como fuere, la ama- 
ble cortesía de les moros granadinos, i sus costumbres caba- 
llerescas, fueron mui célebres, i aun lo son el dia. Al mismo 
tiempo que un moro corlaba cabezas i las colgaba en triunfo 
en el arzón de su silla , se ocupaba en escribir billetes apasio- 
nados a su querida , i prodigaba en obsequio de ella su vida i 
sus tesoros ; i cubierto de polvo i de la sangre de las lides , da- 
ba festines en que brillaban el gusto i la magnificencia, la 
pompa i el amor : si las mujeres eran , según las leyes , poco 
menos que esclavas entre los moros, eran no obstante considera- 
das como deidades por este pueblo déspota , a la vez que galante 
i apasionado: puede citarse como ejemplo al rei Abderramen 
que se enamoró de una esclava llamada Elcheba fundando en 
su obsequio una ciudad a poca distancia de Córdoba , dándole 
el nombre de su amada i mandando que la estatua de esta se 
colocase sobre la puerta principal de esta ciudad consagrada 
al amor. 

Un historiador árabe describe con las palabras siguieules 
las gracias i atractivos de las mujeres moras : «las moriscas, 
dice, son hermosas, pero esta belleza que sorprende a primera 
vista , recibe su principal encanto de su donaire i jenlileza : su 
eslaura es menos que mediana, i en ninguna parte del mundo 
se ven talles mas delicados, ni mas elegantes formas : sus cabe- 
llos negros i espesos les caen hasta los talones, sus dientes 
blancos como el alabastro , embellecen sus labios de cereza , 
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sobre los cuales juguetea continuamente la mas seductora son- 
risa. El mucho uso que hacen de los perfumes mas esquisitos, 
dá a su tez una frescura i brillo de que carecen las demás mu- 
sulmanas: su paso, sus bailes i todos sus movimientos tienen 
una graciosa molicie i un desgaire voluptuoso que añaden aun 
a sus demás atractivos: su conversación es viva i picante; i 
su talento fino i agudo , manifestándose siempre en palabras 
chistosas i llenas de gracia. » Puede juzgarse por este cuadro 
el poder irresistible que ejercían las moras; poder encantodor 
que produjo aquella corlesania caballeresca, i aquella elegan- 
cia de costumbres que trae a nuestros pensamientos recuerdos 
lan deliciosos. Todo parecía respirar en este pais el deleite i el 
amor: los moros siempre en busca de sensaciones agradables, 
i amoldándolas a su gusto dominador , se reunían en hermosas 
alquerías, i pasaban losdias i las noches en medio de juegos, 
músicas i danzas ¡cuántos medios de seducción ! ¡cuántas oca- 
siones de agradar al bello «ceso! No será ajeno de este lugar 
el hacer algunas observaciones acerca de nuestra España su- 
jeta a su dominio, i cuyos habitantes formaban tres pueblos 
diferentes. 

Los moros hacían mui peco caso del pudor : los orientales 
por lo común son poco sensibles a la modestia: mas apasiona- 
dos que amantes , mas celosos que delicados i déspotas en sus 
deseos , no saben aguardar ni ocultar los placeres que esperan 
procurarse. Los españoles, al contrario , introducían hasta en 
sus sentimientos amorosos, cierto aire romancesco, cierta gra- 
ve ternura , que electrizaba a veces el ardor del clima ; pero 
que su carácter sensible sabia incesantemente moderar. 

El espíritu de independencia, i la antigua fiereza de los ára- 
bes se traslucía también en la nación sometida para aquellos : 
resultaba de estos tres caracteres un conjunto deque supieron 
aprovecharse las mujeres, con su acostumbrada sutileza , para 
someterá las leyes i a la caballería a unos hombros, a quienes 
una mezcla de española ternura , de elegancia morisca i de fie- 
reza árabe, constituyó en valientes caballeros i en leales ama- 
dores. 

Me guardaría bien de entrar en pormenores al describir las 
costumbres moriscas, creería insultar las cenizas del célebre 
Florian , si pretendiese dar en este bosquejo una ideamos per- 
fecta de aquella nación , que la que nos ha dejado este escritor 
favorito de las musas; pero el retrato de la Reina Isabel , que 
acometió i lomó en persona a la bella Granada , pertenece en 
cierlo modo a este opúsculo; i asi nos tomaremos la libertad 
de extractarlo de la bonita novela el Gonzalo de Córdova: (-Isa- 
bel , dice , era de pequeña estatura , sus cabellos algo mas que 
rubios, sus ojos negros i llenos de fuego i su ¡ez un poco ma- 
que baza, no le impedían tener un roslro agradable e impo- 
nente. Dolada de una constancia a toda prueba , sabia conce- 
bir una empresa, i sobre todo ejecutarla : » tal era esta Reina 
célebre por lautos molivos, esla Reina a cuya jenerosidad se 
debe el descubrimiento del Nuevo Mundo, en el cual recojimos 
los españoles , a pesar de las Casas i oíros detraclores, lauros 
inmarcesibles. 

El Rei Fernando acometió a Granada en abril de 1A91 , e 
Isabel se apoderó de ella el 2 de enero de 1W2: nueve meses 
duró el sitio, i con él terminó el imperio de los moros en Es- 
paña, que habia subsistido por espacio de 780 años desde la 
conquista de Muza i de Tarif. Nada caracteriza mas en nuestra 
opinión los medios i recursos que poseen las mujeres para sus 
empresas, que la conducta que observó Isabel durante el si- 
lio de Granada : esla mujer precoz que conocía el carácter de 
los moros , calculó que era indispensable en este asedio unir la 
fuerza de las armas a toda la brillantez del lujo i a todos los 
encantos de la galantería para atraer la atención de aquel pue- 
blo inconsecuente , con acciones heroicas , e incitarle a rendir- 



134 BARCELONA, SÁBADO 30 

se con el espectáculo de los torneos que deberían seducirle, ¡ 
con un uoalo galante i belicoso inventado para encantarle; asi 
es que por un contraste maravilloso sucedían las danzas a los 
asaltos, i a los combates los torneos: los moros , sin embargo, 
oponían una resistencia tenaz i vigorosa: tn iin habiéndose 
prendido fuego una noche a las tiendas cristianas, Isabel siem- 
pre injeniosa en cálculos políticos, manilo construir una ciu- 
dad (Sanla-Fée J en el mismo sitio que ocupaba su campamen- 
to , para probar a los musulmanes las pocas esperanzas que 
deberían tener de que se levantase el sitio. 



■ Baltasar 




La SABIDl'BIA MA.NDA REFORMAR ALGUNOS REFRANES. - 

Gradan. 



N'inguno sea osado a decir que los casamientos i las riñas 
de prisa : por cuanto no hai cosa que se haya de lomar mas 
despacio que el irse a malar i casar. 

Se prohibe el decir que mas sabe el necio en su casa que el 
sabio en la ajena : pues el sabio donde quiera sabe , i el necio 
donde quiera ignora. 

Ninguno de boi mas se atreva a decir no me den consejos , si- 
no dineros : que el buen consejo es dinero i vale un lesoro ; i al 
que no tiene buen consejo no le bastará una India, ni aun dos. 

Entiendan todos , que aquel otro refrán que dice aquello se 
hace presto que se hace bien (propio de los españoles), es mas 
en favor de mozos perezosos que de amos bien servidos. I asi 
se ordena , a petición de los franceses e italianos , que se vuel- 
va al revés, i diga en favor de los amos puntuales, aquello se 
hace bien que se hace presto. 

Fué mui mal dicho el mozo i el gallo un año : porque , si es 
malo , ni un dia ; i si bueno , toda la vida. 

A instancia de Séneca i otros filósofos morales se ha tenido 
por un solemne disparate decir: haz bien i no mires a quien. 
Antes se ha de mirar mucho a quien ; no sea al ingrato , al que 
se le alze con la baraja , al que le saque después los ojos con el 
mismo beneficio , al ruin que se ensanche , a la hormiga que 
cobre alas. 



E 



CONOCIMIENTOS INDUSTRIALES ÚTILES. 

Oríjen de nuestras frutas , flores i plantas. 

Las abichuelas, alubias o judias se trajeron de Ejipto por los 
judíos. 

Las abejas proceden de la Arcadia en Grecia. 

El aceite i cultivo del olivo, del Ejipto, que lo alribuyó a 
Mercurio. 

Las aceitunas en conserva las inventó el italiano Picolini. 

Los ajos son orijinarios de Babilonia en Asiría. 

El achiote nos vino de América. 

El albaricoque es ori|inario de la Armenia. 

El alhérchigo o abridor , de la Persia. 

La alcachofa o alcausíl es indíjena de Andalucía, 

El almendro de Mauritania en África. 

El almidón se inventó en Chio. 

El anís llegó de Egipto. 

El añil es orijinario de la India oriental. 

El apio de Francia. 

Las arenques conservables , de Escocia. 

El arroz es orijinario del Oriente. 

Las avellanas del Ponto , en el Asia menor. 
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El azafrán , del Levante. 

El azúcar , de la China o del Oriente. 

Los berros proceden de Creta. 

Las bellotas son de oríjen europeo. 

La borraja de Siria. 

Las brócoles i coles moradas , vinieron de Lombardía. 

El cacao i el cacahual de América. 

El café, de la Arabia fel'z, vino en 16Vi. 

La calabaza , de Astracán. 

Las camuesas, de Etiopía. 

La canela, deCeilan. 

El cáñamo , de Persia. 
• La caoba , de la India. 

Los cardos son orijinarios de Italia. 

El castaño de Sardes en la Lydia. 

El castaño de indias vino en i 550 del Asia. 

Las cebollas proceden de Ejipto. 

El cenleno , de Tartaria. 

La cera en moldes , la invonló Lisistralo en lienpo de Alejan- 
dro. 

Las cerezas son orijinarias de Capadocia en Asia , de donde 
el cónsul Luculo las trajo 70 años antes de Jesucristo. 

La cerveza se inventó en Ejipto. 

El chocolate de Chiapa vino en 1626. 

El ciprés procede de Chipre. 

Las ciruelas , de Damasco. 

El clavo de especia , de las Molucas. 

La coliflor, de Chipre. 

El careí , ó preparación de estas conchas , se atribuye a Mer- 
curio. 

El cuerno , o sea arle de labrarlo , se inventó el siglo XII en 
Inglaterra, 

Los dátiles , de Berbería. 

La escorzonera nos vino del África. 

Los espárragos , del Asia. 

El esparto es ¡ndíjeno de España. 

Las esteras se inventaron en Orienle. 

La frambuesa es onjinaria de Francia. 

La jenciana , de la Iliria. 

El jirasol , del Perú. 

Las granadas nos vinieron de Carlago. 

Los higos de Mesopolamía. 

El hinojo, de Canarias. 

La hortensia , de la China. 

El chirimollo , de América. 

El incienso, de la Arabia. 

La hipecacuana , de América. 

La jalapa de Nueva-España. 

El jazmín , de las Indias orientales. 

Las lechugas tiernas de invierno, de Roma. 

Las lentejas , del Asia. 

Las lilas, de la India Oriental. „ 

Los limones, de la Media. 

El lino, del Ejipto. 

El lúpulo , de Francia. 

El maiz , del Orienle. 

Las manzanas , de Neuslria. 

Los melocotones, de Persia. 

Los melones , de id. i de China. 

Los nabos , de la China. 

Las naranjas, de la China i Tiro. 

Las nuezes, de Etiopia. 

Los olivos, de Grecia. 

Las ovejas merinas, de Marruecos. 

Las ortigas, ó utiliza-ion de sus fibras, en Leipsik. 

Los pavos vinieron de Méjico en 1570. 

Las palmas , de Carlago. 

El pan se invenló en el Asia. 

Las patatas vinieron de Virjinia. 

Las peras , de Etiopia. 

Los piálanos, de América. 

La pimienta, de Borneo. 

La quina, de Loja , en el Perú. 

Las sandías proceden del África. 

La seda i las moreras de la China. 

El sen , de la Arabia. 

El tabaco de Yucatán en América , nos vino en 1561 

El té, de la China en 1666. 

Las verdolagas i otras verduras de Asia. 

El vino le sacó Noé de las ubas que plantó en Armenia 




Como la Ortografía Castellana es materia que interesa a to- 
da la prensa, yo espero que las observaciones que sobre ella 
comunicaré a los españoles en el número prócsimo de LA AN- 
TORCHA . serán consi eradas dignas de copiarse en lodos los 
periódicos cuyos redactores las lean. Las lenguas i el lengua- 
je , los alfabetos i las ortografías , han sido materia a que he 
consagrado la mejor i mayor parle de mi vida. El público juz- 
gará , por estas observaciones , i por la Historia de la Ortogra- 
fía Castellana que a continuación de ellas ofrezco publicar 
también en LA ANTORCHA , si el tiempo que he ocupado en 
esa materia ha dado resultados dignos de la atención pública. 
De lodos modos, por poco que la prensa periodística juzgue 
útil o recreativo lo que prometo decir , sobre Ortografía Cas- 
tellana , espero le dará toda la publicidad que en su juicio se 
merezca. 

LITERATURA. 
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sobre la española : ninguno se ha atrevido a darnos a conocer 
las obras poéticas del inglés Dryden , por ejemplo , como Wi- 
ffen lo hizo , con un lino esquisilo , en 1823 , de las de Garci- 
laso de la Vega , el príncipe de nuestros poetas. 

Si los literatos españoles hubieran estudiado lanío esas dos li- 
teraturas , como la francesa , lal vez la nuestra contara hoi con 
algunas producciones de mérito inspiradas por el estudio de 
ellas. ¿Pero que hemos de decir, cuando aun no se ha publicado 
una historia jeneral de España , si se esceptúa la de Mariana i 
sus continuadores, teniendo que servirnos de las que nos han 
dado con orgullo en estos últimos liempos, el francés Romeg i 
el inglés Dunkam? Para que los franceses pudieran apreciar i 
comprender las bellezas de nueslros mejores poetas , hasla en- 
tonces mirados entre ellos con desden , fué menester que un 
español , D. Juan Maria Maury , les diese una traducción de sus 
mas celebradas composiciones. Asi no es eslraño que la auten- 
ticidad del Buscapié fuese puesla en duda allí por algún es- 
critor, mientras en Alemania c Inglaterra, mas conocedoras 
del idioma de Cervantes, observaron en él los rasgos de la plu- 
ma del que había (razado el D. Quijote. Sin embargo , del In- 
jenioso Hidalgo han salido en Francia infinitas traducciones. 
La que a fines del siglo pasado hizo Filleau de San Martín so- 
lamenle , aunque imperfecta , contaba en'l819 cincuenta i dos 
ediciones ! — Esto prueba, por una parte, el inmenso mérito 
de esa obra; i por otra, que a pesar de lo mui leida que ha 
sido por los franceses , no han podido comprender bien el es- 
tilo de nuestro inmortal Cervantes. 

Con ser menos conocida quizá en Inglaterra esa obra , ha 
sido mejor apreciada. De las doce o catorce Iraducciones que 
cuenta , la de Smolel ha dado a conocer a los ingleses lodas las 
bellezas de ella , i su comentador el Dr. Bowle lodos los por- 
menores i pacajes mas difíciles de comprensión , para los que 
no hayan e-ludiado bien nuestro idioma. Sentimos no poder 
decir ahora lo mismo , con respecto a la traducción de! Bus- 
capié, hecha por la señorita Ru->. 

Para traducir una obra se necesita anles de lodo estudiar a 
fondo el idioma de que va a traducirse; i además, e! conoci- 
miento de aquel en que se hace la versión. Como la mayor 
parle de los traductores no han tenido presente estas circuns- 
tancias no es eslraño que veamos lodos los días tan pésimas tra- 
ducciones. Aunque la señorita Ross demuestra mucho conoci- 
miento de su idioma , i lo maneja con facilidad , le ha faltado, 
sin embargo , lado el lino que debe poseer cualquiera que se 
ponga a IraJucir los pensamientos atrevidos i los chisles em- 
belesadores peculiares de Ccrváijles. 

No se nos ocultan en la traducion del Buscapié , los esfuer- 
zos que a veces hace la señorita Ross, por adherirse al ori- 
jinal , por comprender uno de esos eqnívocos , si asi puede de- 
cirse, que dan vida e interés a un párrafo entero, pero por 
mas que ha apurado sus buenas disposiciones , solo ha conse- 
guido dar a sus paisanos una imperfecta i pálida idea de lo 
que es el donoso librillo : idea que no podrá negársenos , hai 
todavía entre nosotros quien no haya comprendido. 

La traductora al presentar al público inglés esa curiosidad 
literaria , cree oportuno hacer algunas observaciones sobre su 
naturaleza i oríjcn. Esas observaciones las estrada , mui con- 
cisamente del prólogo del editor, i por lanío pasa en silencio 
las mejores razones en que este se apoya, para hacer ver que 
la obra es efectivamente del autor de D. Quijote; suprimien- 
do ademas el donosísimo prólogo de Cervantes , lal vez porque 
no lo creyó oportuno, o porque no pudo Iradurirlo bien. Con 
estas palabras concluye la traductora sus observaciones. «La 
siguiente versión inglesa de el Buscapié está hecha del primer 
ejemplar impreso que ha llegado a este pais. La traductora ha 
procurado adherirse con toda la fidelidad posible al espíritu i 
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El Buscapié, traducido en inglés con notas, por Thomasina 
Rossi. — La época. 

Hace dias que deseábamos ocuparnos de la traducción del 
Buscapié de Cervantes , hecha por una señorita inglesa , i pu- 
blicada en los números de agoslo i setiembre de la revista li- 
tulada Bentley's Miscellany ; pero por dar lugar a oirás mate- 
rias, hemos tenido que aguardar hasla este momento en que 
pensamos hablar de ella a nueslros lectores. 

Sabido es el aplauso con que en España fué recibida , la hace 
lanío tiempo perdida obrila del aulor del Injenioso Hidalgo, 
citada por casi lodos nuestros escritores, i conocida solo por 
Iradicion. Los eslranjeros se aprovecharon luego de esle nota- 
ble descubrimiento , debido a la esquisila dilijencia de nuestro 
compatriota D. Adolfo de Castro , i se dedicaron precipitada- 
mente a traducir el donoso librillo de Cervantes. 

Hasla ahora, solo sabemos que se hayan hecho Iraducciones 
en Francia , Alemania e Inglaterra : la última de estas tres es la 
única que ha llegado a nuestras manos. De ella vamos a ocupar- 
nos : pero antes séanos permitido hacer algunas observaciones. 

Hubo un tiempo en que nuestra lengua , como ha dicho un 
escritor contemporáneo, era la de las corles, la de la política, 
la de la literatura i del buen tono en Europa; i lodos saben 
cuanto se aprovecharon los franceses de las producciones de 
nuestros mejores escritores del siglo XVII. Hoi, por el contra- 
rio, el idioma de Cervantes ha huido de aquella nación , i se 
comprende mal i se traduce peor; si es que alguno se ha re- 
bajado hasta el punto de estudiarlo. La lengua francesa vino a 
derribar la nuestra a principios del siglo pasado en que , des- 
pués de una guerra de sucesión que duró catorce años , fué co- 
locado en el trono e>pañol un nielo de Luis XIV. Desde enton- 
ces, pues , no han hecho otra cosa la mayor parle de nueslros 
escritores sino traducir del francés cuanto bueno o malo les ha 
parecido, i pensar en el mismo idioma, con mengua del nues- 
tro propio. Asi es que la literatura francesa es la única que en 
España se conoce mas, dando al olvido la alemana i la inglesa, 
que han producido laníos jenios , muchos de los cuales se han 
ocupado con un empeño particular en estudiar la nuestra. To- 
davía, que sepamos, ningún español nos ha dado una histo- 
ria de la literatura alemana, como la que Schlegel ha escrito 
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estilo del orijinal , haciendo desaparecer solamente algunas re- 
dundancias de espresion , i suprimiendo aquí i allá aquellos 
pasajes que, traducidos hleralmenle, aparecerían prolijos i 
pesados en nuestro idioma.» 

Asi se esplica la señorita Ross, i por cierto que habiendo 
cotejado cuidadosamente la traducción con el orijinal , hemos 
hallado que se ha cuidado mas de suprimir aquí i allá aquellos 
pasajes en su concepto prolijos i pesados, que de adherirse al 
orijinal con la fidelidad que le hubiera sido posible, si lo hu- 
biera comprendido mejor. 

No se crea que tratamos de rebajar en lo mínimo la tra- 
ducción, por ensalzar la obra de Cervantes. Si pudiéramos 
disponer de mas espacio que el concedido a los artículos de la 
naturaleza del presente , demostraríamos hasta la evidencia lo 
dicho arriba. For otra parle, no podia menos de suceder que 
la traducción saliese imperfecta, cuando se hacia precipita- 
damente para llamar la atención de! público inglés, i se im- 
primía del mismo modo en una Revista literaria. Asi , pues, no 
hai que buscar en ella la armonía inimitable del lenguaje de 
Cervantes, el artificio de las frases , el estilo jocoso e injeniosí- 
simoque se reconocen en el orijinal. 

En cuanto a las notas solo nos ocurre decir que si el público 
inglés no hubiera dé conocer otra traducción que la quede 
ellas ha hecho la señorita Ross, indudablemente se quedaría tan 
enterado como sino las hubiese leido. Las ñolas D. i E. que ocu- 
pan cerca de o.cho pajinas en el orijinal , las pone, aquella en 
una sola nota de seis reng'ones! De aqui puede inferirse, cuan- 
to ha perdido en manos de la traductora el donoso librillo de 
nueslro inmortal aulor , i las eruditas ñolas de su editor. 

El Buscapié espera en Inglaterra lodavía un Iraduclor, i, 
según tenemos entendido , no lardará en lenerlo , apio e inle- 
lijente para semejante empresa. 

LA FLOR DE LA ESPERANZA.— La Época. 



Hai una flor encantada 
en el jardín de la vida , 
entre abrojos escondida, 
de los hombres codiciada . 
de los cedros querida ; 

Flor , cuyo perfume blando 
los sentidos enajena , 
i al corazón embriagando , 
conforme la vá aspirando 
vá desterrando su pena ; 

Flor cuyos bellos colores 
envidian las otras flores, 
cuya majica hermosura 
es emblema de ventura , 
imájen de losamores- 

Sobre ella vierte la aurora 
rocío puro i brillante: 
el sol sus pétalos dora , 
i la luna la enamora , 
i el aura la besa amante. 



Murmullos le dá la fuente 
i espumas de su corriente; 
i acordes cantos suaves 
le dan las pintadas aves 
del verjel alegremente. 

Solo el hombre en su dolor 
no pudo hallar esa flor 
que tanto placer le augura , 
que es la ¡majen de su amor, 
emblema de su ventura. 

;Qné feliz i afu* tunado 
es el que llega a encontrarla , 
i de su aroma embriagado, 
puede . su afán ya calmado , 
eternamente gozarla! 

Mas ai! si en hora fatal 
con ella al mundo se lanza ! 
muerta en su senda erial 
verá esa flor \irjinal, 
que es la flor de su esperanza. 




entierros en parís. — En 18V5 hubo en París 21,505 entier- 
ros; en 18i6, 23,832; i en 18V7, 2i,867. Eslc progresivo 
aumento de defunciones ha seguido el movimiento ascendente 
de la población. 

lo que és un beso. — La U ilion , de Sevilla, dice : En un 
periódico alemán leemos lo siguiente: 

¿Qué es un beso? Un beso es en sí mismo el sello espresivo de nues- 
tro afecto , una prenda dada para la unión futura , obsequio con que 
se dá un pedazo del corazón humano, impresión que hace una prensa 
de coral i marfil, nata de un bálsamo saludable para un corazón heri- 
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do, un bocado delicioso del labio, una punzada agradable del corazón, 
un manjar delicioso que se come con cuchara de rosa, un dulce que 
no satisface el apetito , una fruta que siembra i se recoje al mismo tiem- 
po , la correspondencia entre dos amantes , mas veloz que los telégrafos 
eléctricos, i por último el cuarto grado del amor. 

Fenómeno. — De Yanco escriben a un periódico de Puerto Rico, 
que una mujer dio a luz un niño que solo tiene en medio de la frente 
un ojo de tamaño desproporcionado i en el cual se ven dos pupilas; no 
tiene nariz i en la parte anterior de la cabeza le sobiesalc un hueso por 
ei cual se puede sostener con la mano: lo demás del cuerpo no ofrece 
nada de particular. ( Union ). 

Dementes. — Los periódicos americanos traen detalles curiosos sobre 
el número de dfmentes que contienen los diversos hospitales de la 
L'nion. Doce estados poseen casas de dementes que reúnen 4(107 indi- 
viduos ; de este número han salido curados en el último año 12113 ; i en 
die2 de estos establecimientos se cuenta una mortalidad de 243 personas. 
Los hospitales mas importantes son los de Yermont, Mac-Leanc. Masa- 
chussets, Ncw-York, Pensilvania , Virjinia , Ohio i Kcntucky. Actual- 
mente se construyen hospitales de dementes en los Estados de Indiana. 
Rhode-lsland i New-Fers. (Id). 

CLASE SE PRETMOILO JÍ A. 

El sábado último , conclui la clase particular de Frenolojia que había 
anunciado. Todos los alumnos se manifestaron completamente satisfe- 
chos , entregándome el testimonio público que copio al pié de estas lí- 
neas. Las dos terceras partes de los firmantes me suplicaron a mas abrie- 
se un segundo curso a fin de poder asistir otra ve: a mis lecciones. Ac- 
cediendo gustoso a sus deseos, que son los deseos de varias otras perso- 
nas, el lunes 8 de Enero próesimo, a las 5 i ¡-> de la larde abriré el 
segundo curso que se me ha pedido , el cual constará de doce lecciones 
como el primero. 

TESTIMONIO PÚBLICO. 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler. — Mui Sr. nueslro: Los testimonios que 
mas de 1500 alumnos le han librado : lo que se desprende de las. obras 
que V. ha publicado i que la mayor parte de nosotros hemos leído: la 
honrosa terminación para la Frenolojia i para V. de la Polémica que 
con tanta hidalguía , resignación i talento soslu\o V. durante once me- 
ses ante el Tribunal Eclesiástico de Santiago , nos habían hecho conce- 
bir de las lecciones de V. la idea mas favorable i a\ enlajada: pero ¡cuan 
débiles eran nuestras esperanzas comparadas con la realidad! 

Va no estrenamos que haya hecho V. tantos prosélitos , ni que tenga 
V. tantos admiradores , cuando vemos que la ciencia que Y. esplica i 
propaga sobre sor fecunda en importantísimas aplicaciones i resultados. 
V. la esplica i propaga con todo el celo ¡ fervor de un verdadero Após- 
tol, con una claridad i sencillez que no deja nada que desear ni obje- 
ción que hacer, con una elocuencia que arroba los sentidos a la par 
que convence, instruye i satisface los ánimos. 

Yd. no necesita esta manifestación que franca i espontáneamente sale 
de nuestro pecho; Yd. no necesita le digamos que sus lecciones llenan 
cumplidamente no solo lo que V. promete en su programa , sino lo que 
las mas lisonjeras esperanzas puedan prometerse de la Fienolojía i deVd. 
Sí , es verdad, nada de esto necesita Yd. ; porque lodo esto se lo han re- 
pelido una i mil vezes sus alumnos, entre quienes se hallan notabilidades 
intelectuales de toda clase. Pero los alumnos que ahora ha tenido Vd. en 
el curso privado que a su ruego e instancias se ha dignado Vd. pronun- 
ciar, i que acaba de concluir, creemos de nueslro deber repetírselo, no 
para aumentar con ello la reputación ola gloria de Yd.. sino para queja- 
más pueda creerse ni decirse que las lecciones de Vd. no habían sido de 
nuestra aprobación, o que nosotros , como lodos los que han oido a Vd., 
no habíamos admirado ecslasiados, al hombre grande, al español ilus- 
tre , que en pocas horas comunica importantísimos conocimientos, los 
cuales sin sus esplicaciones apenas podrían adquirirse en muchos años. 

Reciba nuestras mas espresivas gracias, seguro de que, tio quiera Vd. 
vaya o se halle, allí le acompañarán nuestros votos por su prosperidad 
i dicha. Barcelona 23 de diciembre de 1848. 

Juan Dam i Portavella , comerciante. — Andrés Guiamet , bachiller 
en medicina i cirujia. — Silvestre Periu , propietario. — F. Raull, pro- 
pietario—Pedro Sanlosi Camps, fabricante. — Manuel Viladevall i 
Rovira, hacendado. — Dr. José A. Cañáis i Llinús, aboga'do. — Fran- 
cisco Corminas, presbítero. — Cristian E. Bros de Thcilig , comerciante. 
— Juan Ciuixcras , propietario. — Luis Gaspar i Velasco , cursante de 
jurisprudencia. — Charles Jngold , comerciante en Suiza. — Andrés 
Cabanelas, propietario en la Isla de Cuba. — Eduardo Gasset, cursan- 
te. — Joaquín Borras, cursante. 
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i Este periódico formará lodos los años un I. en fól. de 832 co- i íQ"r 
/ lumnas , que contendrán la materia de 16G4 páj. en í.° tnr. 1 



PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 

casa de los Sres. slscritores. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a D. Mariano Cubi i So- 
ler , calle de Trentaclaus , .iúm.° 74, 
í antes 3o), piso 3.°, Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA. 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 



REDACTOR LN1C0. 



6. Sáb.-J- La adoración de los Slos. Reyes. Estos 
vinieron a Jerusalen preguntando donde había na- 
cido el Mesías, cuya estrella habían visto en el 
oriente, supieron que en Betlen , i fueron allí a 
ofrecerle oro , incienso i mirra. 

7. Don. S. Raimundo de Penafort , S. Julián i 
S. Luciano rar. Este ultimo nació en Siria , fue 
ordenado presbítero en Antioquia , i allí mismo 
sufrió el martirio bajo Macsimiliano en el siglo ni. 



8. Lún» S. Teófilo. Fué hombre eminente en re- 
presentación i virtudes , discípulo de S. Lucas, i 
primero a quien envió su Evanjelio i los Hechos 
de los Apóstoles en el siglo i. 

9. Mar. S. Marcelino ob. i S. Julián mr. Este era 
natural de Antioquia , esposo de santa Basilisa, 
i en su compañía martirizado en tiempo de Dio- 
clesiano en el siglo tv. 



10. Hiér. S. Gonzalo de Almarante. Portugués de 

nación : floreció en el siglo sut- 
il. Juev. S. Hijinio papa i mr. Natural de Ate- 
nas, sucesor de S. Telésforo, i martirizado por 
Antoniuo en el siglo it. 
12. Viér. S. Benito ab., S. Victoriano, S. Nora- 
río conf. i S. Arcadio. Solo se sabe de este últi- 
mo santo que murió por la fé en Mauritania. 
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en la oGcina de la Redacción, calle de Trentaclaus, n.° 74, piso 3.°, 
en las ajencias de la Antorcua , en todas las librerías del Reino , en las 
administraciones de correos, o por comunicación directa al redactor. 

Se admiten en pago libranzas contra correos o contra alguna casa de 
Barcelona. 

No se llena ninguna orden o pedido sino va acompañado de su im- 
porte. 

Ninguna correspondencia se recibe sin que venga franca. 

Las suscripciones datan desde el primero de cada trimistre: esto es; 
desde el 1.» de enero, 1.° de abril, 1.» de julio íl.° de octubre. 

^¿5" Fuera de Barcelona no se admite suscripción alguna por me- 
nos de seis meses. 

^^* ^o sí \ju\A\xa \ü\ujyv\i iwlkuVo i\\u ivvitVa, o \\uVvmUv- 
<M&Vt si Yc/it cou Va Yid'vyunv o Vo. "SVoyíiV , *\\\ \>\«.\'u\ UceucVa Ae 
Va tow^tUxiU auAoñaaiV «XtstásAÁMv. 



Algunos de mis lectores han visto con sorpresa ciertos cam- 
bios ortográficos, no jeneralmenle admitidos; al paso que oíros 
eslraüan no haya yoadoptado en LA ANTORCHA todas las re- 
formas que se notan en mi obra de Frenolojía. 

A los primeros debo advertir que las pocas modificaciones 
ortográficas admitidas en LA ANTORCHA sino se hallan to- 
davía mui jeneralizadas, no dejan de conocerlas i usarlas mu- 
chos autores de reconocido mérito ; por lo cual no pueden jus- 
tamente llamarse una novedad ni ser objeto de estrañeza. 

A los segundos no puede menos de hacer notar que es con- 
trario a ia marcha de incesante progreso que Dios ha trazado 
¡ti hombre , el presentar adelanto alguno sin que antes haya 
habido para ello una anterior preparación. Las mejores i mas 
eücazes semillas si se echan a los campos que de antemano no 
han sido preparados por el arle o la naturaleza para recibirlas, 
producen mui poco fruto ; porque las propiedades de la tierra 
donde se sepultan no tienen bastante fuerza para hacerlas jer- 
minar completamente. 
año 2.° tomo i. 



Que importa que haya una ortografía mas racional, mas 
filosófica , mas sencilla, menos embarazosa i mas Irascenden- 
lalmente útil que la que comunmente se usa, si los ánimos 
no están aun preparados para recibirla; si la costumbre i el 
hábito se han arraigado tan profundamente en ciertos usos i 
prácticas ortográficas que se resisten a cambiarlas por otras 
de la misma clase aun cuando en sí sean mas fáciles i ofrezcan 
mayores ventajas. El que está acostumbrado, por ejemplo, a 
escribir i ver escrito toda su vida con y i no con i la conjun- 
ción copulativa i; con c, i no con -, las sílabas ze , zi ; con 
qu i no con c las sílabas kc , ki ; etc. no puede concebir, sino 
después de mucha reflecsion, de mucho estudio i de mucha des- 
preocupación , el que sea posible sustituirse esa práctica por 
otra mas racional i ventajosa. 

Muchos novadores por no haber sabido manejar los arrai- 
gados usos , hábitos i costumbres de los hombres; por no ha- 
berse penetrado que las preocupaciones son plañías tan indí- 
jenas de la cabeza como las concepciones mas verdaderas i su- 
blimes; por no haberse hecho cargo que en la naturaleza nada 
es repentino, nada salla, nada corre, sino que lodo marcha 
por sus pasos contados , han fracasado en sus empresas de me- 
joramiento i adelanto ; privando por algunos siglos a la hu- 
manidad de importantes i útiles mejoras. 

Lo que ecsísle siempre es respe'able; al menos es el punió 
de apoyo en que debemos afianzarnos i cojer nueva? fuerzas 
para dar todos las pasos sucesivos de adelantamiento. Si aban- 
donamos ese apoyo antes de eslar bien seguros de que no pon- 
dremos el pié en falso, nos esponemos a caer; i para evitar se- 
mejante desasiré yo no conozco otro medio ni creo que haya 
otro recurso, sino seguir la marcha que la naturaleza nos traza, 
esto es, preparar i siempre preparar. 

Nadie eslá mas profundamente convencido que yo , de que, 
PUDIÉNDOSE, debería seguirse aquella gran mácsimade núes 
Iro Lebríja; «que asi tenemos de escribir como pronunciamos i 
pronunciar como escribimos;» esto es, que el alfabeto de una 
lengua no deteria constar sino de lanías lelras cuanlos fuesen 
sus sonidos; o, lo qoe viene a ser lo mismo, que ninguna letra 
deberia representar mas que un solo particular sonido; i qoe 
ningún sonido deberia lener ma que un solo signo o letra. Es- 
to es sin embarco lo bello-ideal ortográfico ; esto es el mas-alia 

NL'M. 18. 
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que laOmnipolencia divina, perraile ahora vislumbrar a la per 
feclibilidad humana para moverle a que jamas deje de hacer nue- 
vos i continuados esfuerzos a fin de mejorar, adelantar i pro- 
gresar. Maseslo no es ni lo que alcanzamos ahora ni podremos 
alcanzar sino paso a paso i con el transcurso de los siglos; se- 
guro sin embargo , que cuando se llegue a ese bello-idcal , a 
ese mas-allú ortográfica, ya se habrá ensanchado nuestra es- 
fera intelectual, ya se habrán vislumbrado nuevas perfeccio- 
nes, i tendremos a la misma distancia qne hoi ese mas-allá eter- 
namente escrito en el horizonte humano. Al menos asi nos lo 
hace concebir la m .rcha progresiva del hombre , i nos lo prue- 
ba con irrecusable evidencia la taquigrafía, el alfabeto silá- 
bico que a unes del siglo pasad > inventó un indio cheroquí, i 
otros maravillosos descubrimientos que en todas épocas se han 
hecho i continúan i continuarán haciéndose. 

Por ahora en ninguna lengua se ha seguido con rigor el prin- 
cipio de Lebrija, ni era posible se siguiese, mientras los que 
comenzaron a escribir no lo hubiesen conocido i acatado por un 
instinto perfecto. Pero esto no pudo haber sido posible ; porque 
el hombre produce primero por instinto o por jenio imperfecto, 
i después se eleva su iolelijencia , de lo cual están privados los 
brutos, al conocimiento de las leyes nrlurales que presiden en 
sus producciones ; i solo después de haberse elevado a ese co- 
nocimiento es cuando forma reglas, cuando establece princi- 
pios, cuando plantea sistemas, para ir eternamente cumplien- 
do la lei de perfectibilidad a que está sujeto. El imperfecto pe- 
ro perfectible jenio o instinto del hombre crea primero las len- 
guas, su reüecsion forma después las gramáticas; brota pri- 
mero de su cabeza como de un manantial la elocuencia, i su 
razón forma luego la retórica; esto es, con nativa esponta- 
neidad produce primero en él la naturaleza lo que después 
viene a perfeccionar el arte. 

Asi ha sucedido con la ortografía, asi con la arquitectura, 
asi con lodo lo humano Los que primero escribieron o cons- 
truyeron, lo hiciero: por la nativa fuerza de su jenio o ins- 
tinto ; sin regla , siu principios , sin arle. Los que vinieron des- 
pués, reOecsionaron sobre lo producido, descubrieron algu- 
nas leyes naturales que en ello intervienen ¡ fueron mejorando 
poco a poco con cierlo conocimiento de causa. Otros sucedieron 
luego i adelantaron algo mas. He aquí como recibe una jene- 
racion de otra jeneracion sus productos un poco mejorados, 
pero siempre perfectibles , esto es, con elementos buenos i ma- 
los, verdaderos i erróneos, útiles e inútiles, para irlo lodo me- 
jorando, corrijiendo i perfeccionando , primero por el instinto 
sin arle, después con el instinto ilustrado por el arle, luego 
con arle e instinlo perfeccionados por algún nuevo descubri- 
miento, i asi sucesivamente hasla el fin de los siglos. 

Desterrar súbitamente las irregularidades de una ortografía, 
aun suponiendo susceptible de ello su naluraleza, es tan im- 
posible como quilar de repente todas las imperfecciones de una 
ciudad i convertir un Granada, un Barcelona, o un Sevilla, 
en un Cádiz, un Bilbao o un Filadelfia. A mas de que en lodo 
aquello que el USO ( 1 ) es juez árbilro , como en las lenguas, 
las modas, las ortogrofías, etc. no liai otras leyes que el USO, 
i a ellas está sujeta la razón i la filosofía , cuyo papel en esle 
caso es secundario , pueslo que se reduce a indicar, a manifes- 
tar, a hacer ver ; cediendo empero siempre a las leyes i capri- 
chos de ese USO. ¿ No son contrarios a la razón los verbos ir- 
regulares de una lengua ? ¿ No lo son mil modismos i locucio- 
nes especiales? ¿No es un absurdo a los ojos de la filosofía de- 



(1 ) Esto es, el uso sucesivamente mejorado, modiGcado o cambiado 
por el buen criterio , el delicado gusto , la recta razón i la sana filosofía ; 
i|uiero decir, el uso de la jente de mas cultura , elegancia e intelijencia '; 
u.jrouc este es el uso, i no otro , el que en estos casos forma la lei. 
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cir a pié juntillas , «alas mil maravillas;» no lo es, decir 
yo sé, i no «yo sabo,» dijeron i no «deciéron» quepo i no 
«cabo» etc. etc. I sin embargo la razón tiene que ceder al 
USO; porque el uso ha establecido que eslas locuciones e irre- 
gularidades sean , i por esto lo son en efecto, preciosidades de 
nueslra lengua ; en términos que nadie, sin pasar plaza de Ion- 
io o loco , podría pronunciarse contra ellas por mas.que en su 
apoyo invocase la filosofía. La filosofía es en esle caso, el USO, 
nada sino el uso. 

Lo que es verdad respeclo a las lenguas lo es respecto a sus 
ortografías. ¿No es un absurdo a los ojos de la filosofía escri. 
bir en francés beau i pronunciar bo ; no lo es en inglés escribir 
laugh i pronunciar laf? I sin embargo ¿quién sin ridiculizar- 
se , sin hollar lo que es razón i filosofía en las lenguas , se aire- 
vería a proponer el escribir esas vozes como se pronuncian? 
¿Que ortografía mas contraria , a lo que llamamos nosotros 
razón i filosofía en nueslra lengua, puede imajinarse que la or- 
tografía de los, chinos? Su alfabeto conliene diez mil caracte- 
res o letras diferentes. Para aprenderlas se necesita la vida en- 
tera de un hombre de talento ; esto es , se necesita la vida en - 
lera para aprender lo que enlre nosotros aprende un niño en 
una hora. I sin embargo, ¿podría introducirse enlre los chinos 
un alfabeto fonético , un alfabeto de letras que representan so- 
nidos, un alfabeto que se aprende en una hora como el nues- 
tro? Imposible, jamás, nunca. Para estos cambios la natura- 
leza se reserva otros medios que los de la persuasión humana. 
Se reserva las mezclas o eslerminio de las razas. 

No sin estudiada intención be dicho yo, pues, que estaba 
a favor de una ortografía filosófica, en las lenguas donde pu- 
diera introducirse; en las lenguas en que desde su oríjen el uso 
en lo escrito ha ido de conformidad con la razón. Tal es la 
marcha que siguió desde un principio el jenio o instinto de los 
que comenzaron a escribir la lengua castellana; i por esto, en el 
castellano esloi por la ortografía filoso fica ; por la ortografía que 
recomienda Lebrija, por la ortografía que primero que nadie (1J 
siguió completamente Gonzalo Correas, ortografía que de he- 
cho, considerada en su lolalidad, ya ecsisle i ha ecsislido desde 
su oríjen. Así que al hablarse en castellano de ortografía mas o 
menos filosófica , la cuestión se reduce i ha reducido siempre 
a algunas escepcíonesaunas pocas irregularidades, de las cua- 
les en un siglo han desaparecido treinta i cuatro; i yo esloi, 
en harmonía con la índole de la lengna i de conformidad con 
muchos sabios, porque acaben de desaparecer las siele u ocho 
que aun quedan ; pero yo esloi porque desaparezcan del único 
modo que pueden desaparecer, eslo es, gradual i suces:vamen- 
te; i no de repente, como quieren algunos qne no se hacen car- 
go ni loman en consideración la naluraleza del progreso hu- 
mano, ni los terribles escarmientos que sufren asi los precipita- 
dos como los morosos. 

¿Qué alcanzó Gonzalo Correas? ¿Qué alcanzaron los autores 



(1) Entre el gran número de obras sobre Ortografía que poseo, tengo 
un ejemplar de la ortografía de Gonzalo Correas , que boi es libro bas- 
tante raro , cuya portada , copiada al pié de la letra , dice así : 

«Ortografía Castellana, nueva i perfekta. Dirijida al prinzipe B. Balta- 
sar K. S. i el Manual de Epikteto, i la Tabla de Kebes, filósofos estói- 
kos. Al ilustrísimo señor Konde Duke. Traduzidos de griego en kaste- 
llano, por el Maestro Gonzalo Korreas, kaledrático de propieded de len- 
guas jubilado, i de mayores de griego en la Universidad de Salamanka, 
conforme el orijinal greko-lalino , korrekto i traduzido por el mismo. 
Uno i otro lo primero que se ha impreso kon perfekta ortografía. Ron 
privilexio Real, en Salamanka en kasa de Xacinlo Tobernier, impresor 
de la Universidad , año 1030. » 

Aquí se ve que hace mas de dos siglos se escribía en ortografía filosó- 
fica, no sin dejar de haber lugar, a pesar de todo, por un algo mas. cu- 
ya ortografía algunos creen ser novísima, ser de nuestros dias. ser de 
esta última década. 
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del Reperlorio Americano? ¿Qué, la Asociación de Maestros 
de León? ¿Que , la Academia Literaria i Científica de Madrid? 
¿Qué laníos oíros como iian querido pasar el círculo que en 
nuestra ortografía defiende la razón ? Hasta ahora solo han 
conseguido el que nadie los siguiera, el que la mayor parle de 
ellos haya retrocedido mas allá de donde se encontraban antes 
de precipitarse, i el provocar una real orden prohibiendo se 
enseñase en las escuelas olra ortografía sino la académica, o lo 
que es lo mismo , la que está en uso jeneral ; cuya prohibición 
viene a ser un castigo por transgresión. 

Antes de adoptar las modificaciones que inspiraron en es- 
tas personas i corporaciones la concepción de lo que debería ser, 
debieron haberse dirijido a los que esláa aferrados en lo que es; 
debieron haber repelido de mil maneras, i sin cesar jamas, las 
ventajas de las modificaciones ortográficas que deseaban je:ie- 
ralizar , i por último arraigar i erijir en lei de uso. Pero basla 
ahora yo no he visto ningún periódico ni parle de periódico es- 
clusivamente destinado a este objeto, destinado a preparar los 
ánimos para recibir semejantes reformas i modificaciones. 

Profundamente convencido de la verdad de cuanto acabo de 
esponer, i deseoso que mis palabras siempre se den la mano 
con mis obras, he adoptado en la ANTORCHA las reformas or- 
tográficas solo hasta el eslremo admisible por la jeneralidad 
de los lectores; proponiéndome antes de pasar mas adelante, 
convencer al público de la necesidad, de la utilidad, de la tras- 
cendental utilidad , de que desaparezcan lo mas pronto posible, 
lomas rápido que se pueda caminar, las siele u ocho irregu- 
laridades que todavía falla desechar o desvanecer. 

En mi libro de Frenolojía adopté dos o tres reformas mas que 
en la ANTORCHA , porque preparaba allí mismo para ellas a 
los lectores. Agregué a esa obra una historia completa de la 
Ortografía Castellana, por medio de la cual ios lectores podían 
convencerse de la utilidad i oportunidad de esas reformas. A 
mas de esto, los principales lectores deesa obra, eran alumnos 
a quien podia yo esplicar verbalmenle las razones que me asis- 
tían por haber adoptado esas reformas i lasque me asistían por 
no haber acabado de adoptarlas lodas, a fin de que la ortogra- 
fía frenolójica , si asi puedo llamarla , fuese la ortografía filo- 
sófica. 

Ahora que el uso constante de la i latina en la ANTORCHA 
para representar, en lodos casos , el sonido de i, i la adopción 
de algunas otras modificaciones ortográficas en sentido progre- 
sivo hacia la ortografía filosófica , han llamado la atención je- 
neral de mis lectores, publicaré, por vía de preparación , en 
el próesimo número, la Historia de la Ortografía Castellana des- 
de su oríjen, la cual hasla ahora, al mén'osque yo sepa, es la 
única que ecsisle. Ya es tiempo que comienze yo a cumplir lo 
que tantas vezeshe prometido, a saber, que en obsequio de nues- 
tro castellano, he pasado la mayor i mejor parle de mi vida en 
averiguaciones lengüíslicas ; porque al fin obras son amores i 
no buenas razones. A mas de que solo con la publicación de 
esa historia , sabrán, como tienen derecho a saber, los lecto- 
res en jeneral de la ANTORCHA, porque uso la i i i o la y para 
representar la conjunción copulativa ; porque me sirvo de es 
en lugar de la x ; porque escribo siempre con j los sonidos pa- 
ladiales fuertes, i con g los suaves ; porque todo esío no es ya 
una novedad sino un paso que otros han dado i que hace seis 
siglos seha estado preparando; i en fin porque nuestra ortografía 
se halla en estado transitorio i forzosamenle deberá hallarse 
siempre asi mientras no se hagan i umversalmente se adopten 
las siele u ocho modificaciones que fallan para conseguir una 
completa correspondencia i harmonía entre la parle alfabética, 
ortográfica i orlolójica de nuestra lengua. 
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POLÉMICA CON EL Sr. D. JOSÉ MARÍA QUADRADO. 
Numere 2.° i final. 

En mi primer número dije : « Como el grito de Fatalismo , 
Materialismo, Nigromancia, asusta luego a algunas almas 
débiles, ¡abandonan, sin estudiarlas, doctrinas en sí puras 
i conducentes al mayor aumento de relijion , virtud , dicha e 
inlelijencia entre los hombres,» demostraré cuan insignifi- 
cantes e inaplicables son estos epítetos respecto a la Freno- 
lojía ; sino de una manera que llene i satisfaga en un lodo los 
deseos de cuantos leyeren esle artículo, al menos de un modo 
que espero agradará i convencerá los ánimos despreocupados 
i amantes de que adelanten los hombres en relijion , virtud , 
dicha e inlelijencia. 

A mí siempre me ha parecido que hacen mui poco favor 
a la Relijion los que alarman al público con el grito de ¡Fa- 
lalismo ! ¡ Materialismo ! Nigromancia ! cuando se hace algún 
nuevo descubrimiento, condenándolo anles de conocerlo, o 
de conocer sus verdaderas tendencias. Si el nuevo descubri- 
miento es una verdad , emana de Dios, i emanando de Dios, 
forzosamente deben estrellarse contra él cuantas fuerzas hu- 
manas se usen para derribarlo. Si al contrario es una mentira, 
no habrá influjo ni poder humanos que la arraiguen : por su 
propio peso caerá i por su propia naturaleza se desvanecerá. 
Los hombres en jeneral no juzgan sino por efectos, i pronto 
conocen i desprecian al embustero. Testigos son de esle aserio 
la astronomía, la jeolojía, la lisiolojía , la vacuna, la circula- 
ción de la sangre, el alumbrado del gas i oíros no menos im- 
portantes i útiles descubrimientos, que al aparecer fueron sa- 
ludados por do quiera con el grilo de ¡Fatalismo! ¡ Materia- 
lismo! ¡Esplosion! j Charlatanería ! Pero como aquellos des- 
cubrimientos eran una verdad, i la verdad es un raudal irre- 
sistible que tiene su oríjen en la gracia del Señor, ¿como ha- 
bía de conlrareslarle la débil voz del hombre? Si de la verdad 
pasamos a la mentira , vemos que la alquimia, la astrolojía i 
otras placibles falsedades han desaparecido cual humo, por 
mas séquito que hayan tenido i por mas que en otros tiempos 
se hayan defendido. Yo nunca me cansaré de decir que la ver- 
dad es la verdad, i la menlira es la mentira: que ni la una 
dejará de triunfar por mas que sea contraria a la filosofía de 
los siglos, ni la otra dejará de desaparecer por mas que pro- 
curen sostenerla todos los esfuerzos humanos reunidos; por la 
razón simple i evidente que Dio* , que es ia verdad, puede 
mas que el hombre engañado o alucinado , que es la menlira. 

Según lo asusladizos i alarmados que se manifiestan cier- 
tas personas , por una parle sanias i apreciabilísimas, a cada 
nuevo descubrimiento que se hace, creería uno que la Reli- 
jion era una pirámide, como dice Combe, puesta al revés, que 
constantemente corría riesgo de caerse; si de lodas parles no 
acudiese jente a sostenerla i apuntalarla. Yo soi de sentir 
mui diverso. Yo creo que la Relijion emana del Criador, que 
es tan fija como su solio, tan eterna como su ecsislencia ; que 
ningún amagado ni oculto ataque puede desvirtuarla , ni nin- 
gún esfuerzo humano menoscabarla. I sino ahí está la histo- 
ria sagrada i profana , i puede verse si en lodas las épocas i en 
lodos los tiempos la Relijion no ha triunfado. 

En hora buena que la Relijion se defienda i sostenga con 
toda la lójica i elocuencia de que son capazes los hombres • 
en hora buena que se tenga i mantenga con lodo el luMre i 
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esplendor que se merece, como la primera necesidad que 
sentimos, como la mas imperiosa obligación que leñemos, 
como el mas noble sentimiento que albergamos. Pero entre 
lodo esto , i manifestarnos asustados i alarmados a cada nue- 
vo descubrimiento , de que se caiga i derribe la Relijion tan 
fija i estable como el mismo Dios, bai una distancia inmensa. 
Si la Relijion pudiese destronarse del elevado puesto que ocu- 
pa, o desarraigarse del coraron humano, aquella asustadiza 
conduela, mas que todos los ataques conlra ella, lo efectua- 
ría. Esloi convencido que si los asustados conociesen el daño 
que sus importunos gritos ocasionan, los sofocarían para que 
no se oyesen. I en efecto , ¿que otra convicción puede produ- 
cir su pian de alarma en el ánimo de los incrédulos o indefe- 
renles, sino que el mundo relijioso i moral caería i se haría 
álomos sin la inlervencion de suslos i gritos i forzados esfuer- 
zos? ¡ Pero que engañosa convicción sería esla 1 El mundo re- 
lijioso i moral se sostiene por el divino aliento; i esle mismo 
aliento impele al hombre, a pesar suyo , a soslenerle. La Fre- 
nolojía nos prueba que desde el momento en que ordenó Dios 
que el alma humana obrase por medio de un organismo, apa- 
reció con órganos el hombre que le hacían, por leyes fijas, 
inmutables i eternas, una criatura moral i relijiosa. Tan fá- 
cil es pues que se desmorone i derribe el mundo moral i reli- 
jioso, como que desaparezca de enlre los hombres la parle 
superior de la cabeza. 

¿Que nos dijeron los asustadizos conlra la astronomía i con- 
tra la jeolojía, cuando por primera vez se anunciaron al mun- 
do eslos descubrimientos, porque los suponían en discordan- 
cia con el Jénesis i otros libros de la sagrada Biblia? En lugar 
de vagas declamaciones i vozes huecas de sentido conlra aque- 
llas ciencias, debieron los alarmados i alarmantes haberlas 
estudiado a fondo desde un principio , como lo hicieron des- 
pués, i habrían visto, como por fin vieron, que la astronomía 
i jeolojía eran una verdad , i como la! , que estaban en armonía 
ron las sagradas Escrituras. 

Respecto a la Frenclojía también fué saludada un tiempo 
por los alarmistas con esos epíletos de Fatalismo , Materialis- 
mo , Nigromancía, Charlatanería. Pero léase su historia i se 
verá con que vozes lan diferentes se le saluda ahora. Yo en 
esle particular no me cansaré de referirme a los católicos 
i apostólicos prelados De Luca , Giacoma, Frere, Reslani , 
'l'orino, i sobre todo al Molossi. En España también ha sido 
saludada con ¡guales epítetos; si bien con loda la lójica, bri- 
llo, elocuencia i delicadeza de un Bálmes. ¿ í qué se ve obligado 
a confesar al fin esle célebre escritor? Helo aquí : «¿Quién no 
ha reparado en la espaciosa frente de casi todos los hombres 
célebres por su elevada capacidad? Las señales que nos da la 
inlelijencia , porque no podrían dárnoslas oirás facultades?» 

¿Qué deducciones podrían sacar de esta franca confesión los 
asustadizos? Aquí está : «La elevada capacidad se señala, 
según el Sr. Bálmes, por una espaciosa frente , i por consi- 
guiente la no elevada capacidad por una no espaciosa frenle; 
luego tenemos que la inlelijencia del hombre depende de su 
frenle, i que el que nace con frenle chica está predestinado 
a tener poca capacidad , i el que nace con frente espaciosa a 
tener elevada capacidad. Esto es materialismo , porque hace 
señalar la inlelijencia por la malcría ; eslo es fatalismo , por- 
que predestina el hombre a lener según sea su frenle poca o 
mucha capacidad; esto es nigromancia , porque adivina por la 
frenle los grados de inlelijencia. 

Así se ve que el mismo Sr. Bálmes, que tan temeroso se 
muestra de que la Frenolojía no conduzca al materialismo, 
fatalismo i nigromancia , necesita tantas aclaraciones como 
los frenólogos para no pasar plaza de materialista, ni fatalista, 
ni arúspice. 
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Santo Tomás de Aquino dijo lambien en sustancia lo mis- 
mo que el Sr. Bálmes: « El alma intelectual , aunque por su 
esencia sea una, no obstante por su perfección es múltipla. 
I así para las diversas operaciones necesita diversas disposi- 
ciones en las parles del cuerpo a que se une. I por eslo ve- 
mos que hai mayor diversidad de parles en los animales per- 
fectos ,-¡ en eslos que en las plañías: » i continúa diciendo que 
la razón particular reside en el centro de la cabeza. Yo no 
comprendo después de esta manifestación , como la Frenolojía 
puede atacar la libertad moral , conducir al materialismo i 
favorecer la nigromancia, sin que Santo Tomás sea falalisla , 
materialista i nigromántico. 

Si a los sobradamente asustadizos no les pareciesen de mucho 
peso las opiniones del señor Bálmes i de Sanio Tomás de Aqui- 
no , por no ser para ellos bástanle esplícilas, ahí tenérnoslo 
que dijo san Buenaventura que debe considerarse como mara- 
villoso; puesto que habla con lanía ecsactilud como Gall déla 
cabeza humana. Si la Frenolojía conduce al fatalismo, mate- 
rialismo i nigrománzia , san Buenaventura es enlre los moder- 
nos el primer falalisla , materialista i nigromántico, asi como 
es el primer frenólogo. 

" Una cabeza gruesa dice aquel santo, (Op. om. Compen- 
dium theolojioe verilatis. Tom. TU , p. 712) , siendo desmesura- 
da (i), es indicio ordinariamente de estupidez: su disminución 
eslremada revela la carencia de juicio i de memoria. La cabeza 
aplastada i hundida en su parte superior, anuncia la inconti- 
nencia del espíritu i la del corazón; cuando es prolongada ' 
de forma de un martillo (2), nos da lodas las señales de la 
prevención i de la circunspección. La frenle estrecha acusa una 
inlelijencia indócil i apetitos brutales ; demasiado ancha (3) es 
de poco discernimiento; la redonda es el asiento habitual de un 
humor arrebatado (i); si es inclinada hacia delante (5), carac- 
teriza la modestia i el pudor; si es cuadrada i de justa dimen- 
sión , representa la sabiduría i tal vez el jénio. " 

Nadie podrá decir en vista de estas terminantes palabras que 
san Buenaventura haya dejado de presentir la Frenolojía; pues- 
to que conformándose sus observaciones tan ecsaclamenle con 
las verificadas de Gall , puede llamarse el primer frenólogo mo- 
derno. ¿I se dirá por eslo que san Buenaventura atacaba el li- 
bre arbitrio, que favorecía el materialismo , que se considera- 
ba agorero? Léanse sus obras i se verá como desechaba seme- 
jantes imputaciones, por falsas c inaplicables, como las deshe- 
chan hoi dia los frenólogos. Estos apoyados en la naturaleza, 
en el sentido común del linaje humano , en la autoridad de va- 
rios sanios Padres, en la opinión de los lisiolojislas i anatomis- 
tas mas distinguidos, rechazan con hidalga indignación toda 
injusta imputación conlra su ciencia. Ellos creen , i es verdad, 
al menos en mi sentir, que su ciencia no conduce ni puede 
conducir ni al materialismo, nial fatalismo, ni a la nigro- 
mancia. Para que el público imparcial juzgue sobre el parti- 
cular, vea lo que digo en mi Sistema Completo de frenolojía 
lom. u. pájs. 69-78 a donde refiero el lector. 



ti) Estoes, hidrozéfala. (2) Esto es, las abolladuras parietales u ór- 
gano de la circunspección mui abultadas. (3) Ya se sabe que cuando la 
parte superior de la frente es mucho mas grande que la interior , el que 
la posee se entrega a abstracciones. (4) Las partes laterales donde reside 
la Acometividad i Destructividad abultadas, redondean la cabeza. (S) Ve- 
neración i Benevolencia grandes. 
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BELLO SECSO. 



COSTUMBRES I CONDICIÓN DE LAS MUJERES 
EN LA EUROPA MODERNA. —Núm. I. 

Lasuerlede las mujeres debería ser la misma en los varios 
paises que se hallan en el mismo grado de civilización : pero 
el capricho de los hombres , la forma de los gobiernos i las le- 
yes, influyen necesariamente sobre la condición de esla parle 
de la Sociedad. ¿Quién ignorará cuanto brillaron en los pri- 
meros tiempos de las glorias romanas? pero entonces sus cos- 
tumbres eran puras: las mujeres, si se me permite la espre- 
sion , pertenecían menos entonces a su secso, ¡ llegaban a ilus- 
trarle mas bien por las buenas cualidades que les presentaban 
los hombres, que por los medios comunes de seducción ; mas 
bien se admiraba en ellas la elevación de alma que las gracias 
del cuerpo ; mas bien la solidez de sentimientos que la delica- 
deza del espíritu. Esto era sobrenatural , pues es preciso que 
recoja cada secso la clase de admiración que le conviene, i sí 
se busca la firmeza estoica, el sacrificio de sentimientos natu- 
rales al bien público, mas bien se deben esperar del valor de 
los hombres que del de un secso que siempre debe recelar que 
su corazón le conduzca a hacer el sacrilicio de su razón. 

En Suiza el sentimiento de salvar la Patria hizo heroicas a 
las mujeres en tiempo de Guillermo Tell ; mas la sencillez desús 
costumbres las encaminaba al valor; i el cariño que las influía, 
identificaba sus pasiones con las de sus maridos. Asi que se 
restableció la tranquilidad en sus montañas, el lujo i la cien- 
cia de las arles cultas dejaron aquel pais abandonándole a una 
monolonía que no concede al bello secso otros placeres que los 
de la naturaleza, ni otra ocupación que el cumplimiento de 
sus obligaciones. Las jóvenes gozan de mucha libertad , ¡ con- 
servan la pureza de sus costumbres en medio de su indepen- 
dencia: la certidumbre de unirse con aquel que forma el único 
objeto de sus deseos, prescribe toda galantería en lo presente, 
toda coquetería en lo futuro. En otros paises, tales como la 
Francia la historia de una mujer hermosa i sensible empieza el 
mismo día que se casa: en Suiza concluye en el momento de 
unirse al hombre que formó desde luego e! objeto de su elec- 
ción : cuando ha esperimenlado después de algunos años la ín - 
dolé de su amante , no le queda otra perspectiva que el amor 
de su esposo i el de sus hijos, i el cumplimiento de sus deberes 
domésticos : en esto cifra lodos sus deseos : lodos los días de su 
vida son semejantes : sus placeres son menos vivos i mas sim- 
ples: sus riquezas menos brillantes i mas sólidas. ¡Qué con- 
traste nos presenta la Italia ! allí loda clase de sensaciones de- 
liciosas forman el anhelo del bello secso , que solo piensa en 
disfrutar i en inspirarse el placer. El amor, los espectáculos, 
los artificios, una ecsistencia muelle i perezosa, he aquí en que 
se ocupan la mayor parle de las mujeres en aquel pais. Es me- 
nester, sin embargo, hacer justicia a muchas italianas que se 
han hecho célebres por su instrucción ¡ amor a las arles i a la 
literatura. Refinadas sus inclinaciones a proporción que va pu- 
rificándose su guslo, la sociedad de estas tiene cuanlos atrac- 
tivos pudieran apetecerse, sin que por eslo haya perdido su 
carácter nacional lo que en si liene de picante. 

Mas graves que eslas las españolas i mas reflecsivas, emplea- 
ban otras vezrs un profundo misterio en sus intrigas, lo que 
las aprocsimaba aun mas al estado natural de su secso quepa- 
rece formado para encantar por su modestia , e interesar por 
su pudor. La España es además cuna de la antigua galantería, 
i se puede considerar como resto de aquella , la deferencia que 
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siempre se tiene en este pais por el bello secso; i como la va- 
nidad forma uno de rasgos mas característicos de las mujeres, 
el pais en que hacen mas papel es donde se creen mas dicho- 
sas: los celos mismos que formaban antiguamente una parle 
tan marcada del carácter español fueron invención de las mu- 
jeres que supieron inspirar esla desconfianza a sus maridos, 
para darse mayor imporlancia aun a costa de los resultados a 
que a veces lasesponia. En lodos los paisps del mundo si teme 
este secso que se le (rale con crueldad , leme mucho mas que se 
le mire con indiferencia; prefiriendo ser tratado con un poco 
de rigor a la humillación de verse desairado. El amor, i por 
consiguiente la condición de las mujeres ha tenido en España 
Ires épocas distintas: el amor participó desde luego de aquel 
espíritu caballeresco que precedió i acompañó algún tiempo a 
las guerras conlra los moros i ai establecimiento de la cristia- 
na monarquía: el honor entonces, el amor ¡ lo* sentimientos 
relijiososeran el único móvil de las hazañas, i se rivalizaban 
en la gloria de producirlas : mas delicados i desinteresados que 
ningún, otro pueblo , miraban los españoles el valor corno el 
único mérito; i el agradar a las mujeres, como el único objeto 
ile las fatigas militares, o el único galardón digno de la valen- 
lía. En aquel tiempo vio el mundo espirar dos amanles en el 
momento de volver a verse, después de una ausencia de tres 
años, i precipitarse otros dos desde lo alio de- una peña , para 
no sobrevivirse. Podrían citarse otros mil ejemplos de que 
abunda la historia de España. El reposo de la paz anonadó es- 
las virtudes guerreras, eslas brillantes ilusiones. Las conquis- 
tas de los españoles en América , no contribuyeron a conser- 
var la pureza de las costumbres ; ¡ las que hicieron en el conti- 
nenle mudaron los usos, i debilitaron el carácter nacional. Su- 
cedieron a e-las pasiones una multitud de intrigas i ardides en 
que se notó el artificio italiano, mas bien que el honor i el 
amor de Castilla. La época a que aludimos está perfectamente 
descrita en las comedias de Lope i Calderón , i en las novelas 
de Cervantes: deaqoi las dueñas, lo* celosos, las citas noc- 
turnas , las músicas i alboradas , de lodo lo cual ya solo ecsis- 
le en España el recuerdo; i a pesar que desde enlónces, i a 
medida que la civilización se ha perfeccionado, parece que ha 
dejencrado el amor, el cual si antes podia denominarse locura, 
puede en el dia llamarse cálculo; -in embargo se observan a 
Iravés de la dojeneracion del siglo ciertos r3sgos de sublimi- 
dad , de honradez i de delicadeza, que traen a nuestros re- 
cuerdos la primitiva pureza que le caracterizaba. 

En Portugal ejercen los maridos un poder casi absoluto so- 
bre sus mujeres: toda clase de prerogalivas se atribuye al ma- 
rido ; de suerle que se resiente la sociedad del eslado depen- 
diente de las mujeres, que llega a vezes a tal punto, que a 
un eslraño no le es permitido dirijirles la palabra sin permi- 
so del marido. Si entrase en su aposento un hombre sin ve- 
nir acompañado del amo de la casa , se verían precisadas a au- 
sentarse de él hasta la llegada del marido. A pesar de ledas 
eslas precauciones, son lan comunes las inlrgias amorosas en 
esle pais como en cualquiera olro. 

Salga de Lisboa el viajero i desembarque en Conslantinopla: 
allí las mujeres están encadenadas, por decirlo asi , en los are- 
nes por loda su vida , o encerradas en lo mas oculto de sus ca- 
sas. Cuando se presentan en público , un espeso velo cubre sus 
facciones. [Semanario Pintoresco Español . 



MAf.SlMAS MORALES. 

De escudo solo usa la virtud; no juega lanza ni espada, que 
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es mui inocente en sí ; conténtase con ser invulnerable , sin 
sacar sangre a nadie. 

Hondo cimiento de la virtud es la paciencia. 

El peligro despreciado viene por la posta. 

Polilla de la fortuna es la envidia. 

Cuando andan en ferias las honras públicas, los ricos, no 
los beneméritos, las alcanzan. 

La prudencia es la lazada con que todas las demás virtudes 
se asen i prenden. 

La mansedumbre es virtud mui c< riada al talle pacífico de 
la naturaleza del hombre. 

La materia de la confianza es también recia i de acero como 
la de la fortaleza. 

Grande cosecha de bienes granjeamos de las cosas adversa*. 

Los poderosos suelen estar murados, para ruina suya, de li- 
sonjeros i aduladores. 

La seguridad es la flor del gozo del ánimo. 

La paciencia forzada , no tanto es paciencia , cuanto impa- 
ciencia sin manos i muda. (El P. Juan Ensebio Xieremberg ). 

LITERATURA. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

POESÍA SAGRABA. 

ADORACIÓN DE LOS TRES RETES. 

Lloi , en honor del día , i en prueba de lo que dije en el nú- 
mero 7, páj. 51 de la ANTORCHA, que si la parle mas rica i 
que mas realza la Literatura española , es la poesía sagrada , 
también es la menos conocida entre nosotros , copio una subli- 
me i magnífica oda antigua sobre la adoración de los tros re- 
yes. Esta poesía , que el alemán Bohl de Faber copió de un 
códice mui antiguo, es, dice : eine Zierde dieser Sammlunrj, es- 
to es, un ornamento de esta colección , de la célebre colección 
de Rimas Antiguas Castellanas que en tres tomos 8." en 1821 
publicó en Hamburgo. 

ADORACIÓN DE LOS TRES REYES.— Anónimo. 

Ardiendo de amor puro en llamas puras , 
Las almas justas de los Santos Reyes 
Aguardaban de Cristo la venida. 
A las noches mas lóbregas i oscuras 
No les guardaban sus calladas leyes , 
Ni al monte perdonaban la subida. 
Cuando estaba esta máquina vestida 
De espesa i negra sombra , 
I relumbraban los esmaltes de oro 
Por el celeste coro , 
Dando luz nueva a la cerúlea alfombra , 
Ocupaban la cumbre a un alto monte . 
I con la codiciosa vista hendiendo 
De oscuras sombras el tropel horrendo, 
Que coronaban todo el horizonte , 
Aguardaban la estrella , cual aurora 
Del niño sol, divina, anunciadora. 

Tal vez revuelta en llamas la cometa , 
Cercenó con el curso presuroso 
Del aire la rejion i húmedo seno, 
Cuando el un Mago i otro se inquieta, 
I lleno de contento bullicioso , 
Piensa que es el anuncio santo i bueno : 
Tal vez rompió la espesa nube el trueno . 
A cuyo cumplimiento 
El rayo volador al suelo baja , 
Que al alto monte raja, 
I deja centelleando el vago viento : 
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Tal vez ecsalacion subió del suelo, 
La que encendida en la fogosa esfera , 
Volvió a bajar con lúcida carrera , 
Cuando ellos creen que nuevas son del cielo 
Hasta que ven que acaba con desmayo , 
Cometa, trueno, ecsalacion i rayo. 

Mas cuando el sacro Padre de las lumbres , 
Rindió el pecho santo a las querellas 
Del mundo que aguardaba su Mesías. 
Para humillar las mas soberbias cumbres 
I al reino entronizar de las estrellas 
Las llanuras recónditas i frías : 
I cuando a las terrestres monarquías 
L'n favorable uento 
Con soplo alegre i próspero aspiraba , 
Que las velas hinchaba 
Al pacífico i soberano intento : 
Llovió el cielo su cristal sagrado 
En la tierra virjínea, ilustre i pura, 
I se vido el Criador hecho criatura , 
De su propio divino amor forzado. 
Nacido el Redentor, sol de justicia . 
La estrella dieron a su bien propicia. 

O fuese que el Espíritu tercero, 
En las personas sacras i una esencia 
Con figura de estrella se mostrase , 
O que el nuncio beatísimo i sincero , 
Que de la Virjen vído la presencia 
A la estrella en los rayos imitase, 

fuese nueva estrella que adornase 
El aire puro i claro , 

Criada para aquesto nuevamente: 
Luego con leda frente 
El uno i otro Rei sabio i preclaro 
A la estrella saludan al momento , 

1 de ella conducidos van en busca 

Del sol cuya gran luz nunca se ofusca, 
Aunque ha bajado a tan humilde asiento : 
I asi los sabios Magos o tres Reyes 
Del divino anuncio signen las leyes. 

Dej.in la Persia de caballos rica , 
Adonde llevan su corriente Eufrate 
I Tigris que saeta mas lijero : 
Vieron a Babilonia humilde i chica 
Aunque soberbia i grande, pues abate 
Su orgullo Belén hoi por su lucero : 
La tierra de aromáticos minero, 
La feliz rica Arabia 
Dejaron , donde el Fenii se renueva , 
I de olores se ceba , 
Gallarda en vida i en la muerte sabia : 
Los peñascos desnudos i escabrosos 
Del Arabia pétrea sojuzgaron , 
I por la santa Palestina entraron , 
I los ilustres muros majestuosos 
De la santa ciudad vieron , adonde - 
La estrella para i su esplendor esconde. 

Lo que la luz negó pide la boca : 
Preguntan donde un Rei está nacido. 
Turbóse Herodes, que el pecado turba : 
Va teme, (o tiranía pobre i loca!) 
Que a un niño teme un Rei i Rei temido: 
I turbóse con él toda la turba. 
¿Que es, Reí tirano , lo que te perturba? 
Que los reinos no quita , 
Quien da los reinos de la tierra i cielo. 
Mas \iendo que aquel suelo, 
No encerraba su luz santa infinita , 
Salen de la ciudad , i ya la estrella , 
Cual faro en tormentoso mar airado. 
Al puerto los convida deseado, 
I siguiendo su luz fuljente i bella 
Llegados a Bctlen la ven que para 
Donde pobre nació el que al mundo ampara. 

Ven las paredes pobres i cimientos , 
De los dientes del tiempo carcomidos, 
Que amenazaban ya con su caída : 
Sin lecho ven los pobres aposentos 
De moho i verdes ovas revestidos, 
I ven la entrada al frió descorrida. 
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O fuese alguna casa destruida, 
Que en un tiempo hospedaba 
Al pasajero , que en camino largo 
Fatigoso i amargo 
Sintiendo , de él en ella reposaba : 

fuese alguna choza de pastores 
Adonde resonó la dulce flauta 

De cual pastor, o cual pastora incauta, 
Que al viento encomendaban sus amores . 
Entran i miran en el pobre suelo, 
A quien rije la máquina del cielo. 
Las bárbaras pirámides de Ejito 
Despreciad , i las torres mas famosas, 
Paredes! aunque humildes, soberanas! 
Humilde Éfeso de su templo el rito , 

1 las murallas fuertes suntuosas 
Que las estrellas vieron mas cercanas! 
Las fábricas soberbias i profanas , 
Que la tierra oprimieron 

Con peso sin igual de su grandeza , 
I que tanta riqueza 
En sus ricas molduras consumieron ! 
Los teatros, sepulcros i colosos, 
Que imitaba su fábrica los riscos 
Con bóvedas, con puntas i obeliscos, 
I el campo en sus salones espaciosos : 
Humíllense a choza tan hadada ! 
Del niño Dios predilecta morada ! 

«O salve , dicen , luz que al sol la prestas 
One en ese cuerpo delicado i tierno, 
Encierras de Dios mismo la grandeza! 
Pues con armas tan frájiles te aprestas , 
A deshacer las puertas del infierno 
Por fieras que se opongan a tu alteza . 
Tú solo sabio , i tú , cuya riqueza 
Nunca se disminuye , 
Recibe lo que das , recibe dones 
Que espliquen tus blasones, 
1 como tuyo a tí se restituye! 
Primero (asi guardándote el decoro) 
Démoste, como a Dios , por grato censo 
La lágrima olorosa del incienso , 
Pues vuela el humo suyo con el coro , 
Que himnos cantando a tus glorias sumas , 
Alza junto la voz i bale plumas. 

«Tú Rci cscelso , a cuyo ceño humilla 
La máquina del mundo la cabeza, 
Conociendo al poder de aquesa mano : 
A cuyo trono real i altiva silla 
La gloria es espaldar que la adereza , 
I estrellas al estrado soberano ¡ 
Tú que a la nieve diste el color cano , 
Al agua trasparencia, 
Al verano calor , frió al invierno , 
Dura pena al infierno , 
[ no hallaste en algo resistencia ¡ 
Tú que vestiste el suelo de mil flores , 
De árboles varios, de hermosas plantas, 
I el firmamento de bellezas tantas 
Adornaste i de tantos esplendores! 
Recibe, como Rei, oro luciente, 
Que es el metal mas noble i escelente. 

«Tú que quisiste vestir nuestra bajeza , 
I nuestra corrupción unir quisiste 
A la Divinidad tuya sagrada , 
Juntando en un supuesto tal grandeza . 
Con la carne mortal , humilde i triste : 
Por tal unión alegre i ensalzada , 
Pues la pena mortal ahora te agrada 
La mirra te ofrecemos, 
Que muestra humanidad en su amargura , 
I en la sepultura 

De corrupecion preserva los estremos. 
Como a Dios, como a Rei i como a hombre . 
En esto te guardamos el decoro , 
Dándote amarga mirra , incienso i oro: 
Postrando ante la alteza de tu nombre, 
Coronas, cetros, púrpura, estandartes . 
Pues eres Dios que todo lo repartes. >, 
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PARTE RECRIMINATIVA. 

RESPUESTA A DON JOSÉ SANS PÉREZ. 

La Flor de la Canela. En el número 9 de la ANTORCHA, 
correspondiente al i de Noviembre úllimo , copié de la Tertu- 
lia de Cádiz una poesía intilulada Flor de la Canela. No le 
añadí nombre alguno, i sí le agregué las siguienles palabras, 
con las cuales iba encabezada en aquel periódico , a saber : 

« En la Habana se ha escrilo i pueslo en música una canción 
que lleva el nombre de la Flor déla Canela, célebre pieza an- 
daluza, orijinal de nueslro apreciable amigo i compañero don 
José Sans Pérez. » 

El Dertosense copió la canción , sin añadir el encabezamiento 
con que la publicó La Tertulia i la reprodujo la ANTORCHA ; 
agregándole al fin el nombre del Sr. Sanz Pérez como su autor. 

El Sr. Aigualsde Izco, verdadero autor de la canción , se 
quejó amargamente de la apropiación de sus versos por el Se- 
ñor Sanz Pérez, según los había visto copiados en el Dertosense, 
con la firma de este señor , que yo no añadí , como consta de 
la misma ANTORCHA , núm. 9. p. 70 , donde se copiaron. 

Ahora el Sr. San/. Pérez en un artículo impreso en el nú- 
mero 08 de la Época de Cádiz, correspondiente al jueves 21 de 
Diciembre último sin leer la ANTORCHA, i suponiendo que yo 
fui quien había suprimido el encabezamiento de la Tertulia i 
añadido a secas al pié de la canción su nombre , descarga so- 
bre mí toda su bilis, por mi torpeza en no haber comprendido 
que el encabezamiento que puso la Tertulia de Cádiz , el cual 
dejo copiado arriba , no significa que el Sr. Sanz Pérez sea au- 
tor de la poesía sino de la música. Pero sobre todo se queja de 
mi lijereza en haber sentado, apoyándome en la interpreta- 
ción que el supone mia i es del Dertosense, que no se conci- 
be como el Sr. Sanz Pérez pudiese haber obrado tan inconsi- 
deradamente si no tuviese una esperanza colosal i una circuns- 
pección ahogada. 

Esta consecuencia estaba fundada sobre la suposición de que 
la Tertulia, en su encabezamiento, había querido decir que el 
Sr. Sanz Pérez era autor de la canción sin referencia alguna a 
la música. Esta suposición, según la versión que este señor da 
a aquel encabezamiento es inecsacta ; i por consiguiente inapli- 
cables a él las ob-ervaciones que hize en mi espresado artícu- 
lo respecto a su esperanza i a su circunspección. 

Al admitir empero esta versión o interpretación por ser la 
que aclara la equivocación que en este asunto puede haberse 
padecido i la que coloca en el pueslo que se merece la reputa. 
ciou literaria del Sr. Sanz Pérez, no puedo menos de repetir que 
yo reproduje al pié de la letra la Flor de la Canela según la 
traia la Tertulia ; que en el Dertosense es donde apareció por 
primera vez sin el encabezamiento con que ese periódico la había 
publicado i con el nombre de Sanz Pérez como su autor verda- 
dero, sin citar para ello autoridad alguna; que fué por haber 
aparecido de esta manera en el Dertosense que el Sr. Aiguals 
de Izco se quejó con tan justo desenfado ; i que es por consi- 
guiente de lodo punto falso lo que afirma el Sr. Sanz Pérez, 
en su ya citado artículo, respecto ser yo o mi ANTORCHA el 
oríjen de las recriminaciones que han surjido de este asunto. 

En este particular, el Sr. Sanz Pérez, al considerarse lasti- 
mado , tenia que habérselas con el Dertosense i no conmigo que 
copié, vuelvo a repetir, al pié de la letra, lo que decíala Tertu- 
lia, como consta de la ANTORCHA misma, en su n.°9, páj. 70. 

En vista de eslo ¿ no es altamente ridículo, sorprendente- 
mente, lorpe , e inconcebiblemente lijero en el Sr. Sanz Pé- 
rez, prorrumpir en su ya citado artículo de esta manera: ¿Quién 
le mandó al Sr. D. Mariano Cubí i Soler firmar la canción ti- 
tulada la Flor de la Canela con mi nombre? 
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¿Qué opinión podremos formar de una persona que hace se- 
mejante acusación sin consultar, ni ver, ni ecsaminar primero 
la única prueba que podía autorizar semejante cargo? ¿Que 
idea podrá formarse de un hombre que antes de asegurarse de 
la ecsislencia de un hecho lo imputa a un semejante i le dice 
que en él está la mano negra , que aclare su error i que sino lo 
deja a la indignación de la Sociedad? ¡A que indignación de- 
beré yo dejar al Sr. Sanz Pérez, que me hace culpable de lo 
que al abrir la p. 70 de la ANTORCHA se ve que es una com- 
pleta i absurda falsedad! Lo dejaré a la indignación de su amor 
propio i de su conciencia ofendida. 

La responsabilidad que pesaba sobre mí , responsabilidad 
deque no he huido ni huyo , es el haber supuesto yo ecsacta 
la interpretación que dio al encabezamiento de la Tertulia el 
Dertosense: interpretación que yo no hice , pero que acaso lo- 
do el mundo baria menos el Sr. Sanz Pérez, i que sin embargo 
atribuye ese señor, en su orijen , a mi torpeza i lijereza. Soi 
también responsable de haber fundado en esa interpretación 
algunas observaciones sobre la Espwanza i la Circunspección , 
observaciones que si bien no son aplicables, según me com- 
plazco en repetir , al Sr. Sanz Pérez , porque admito su acla- 
ración , son , en mi juicio , como principio abstracto, tan cier- 
tas, tan positivas, tan verdaderas, como la ecsislencia del sol 
que nos alumbra. 

Añadiré en conclusión que mucho se equivoca el Sr. Sanz 
Pérez si cree que puede rebajarme en la estimación del públi- 
co o en la mía propia, con llamarme el frenólogo en tono de 
irrisión. Este título es para mí , a despecho de su contrario pa- 
recer, el mas grato a mis oidos, el mas consolador a mi es- 
peranza , el mas aceptable a mi amor propio , el mas glorioso 
a m¡ reputación. Para bien merecerlo he arrostrado peligros 
i dificultades de todo clase ; he hecho i esloi pronto a hacer to- 
do jénero de sacrificios personales i pecuniarios; sí , pecunia- 
rios , por mas que algunos se hayan divertido , en lomar , res- 
pecto a las ganancias que me ha producido la Frenolojía , las 
unidades sencillas por unidades de millar o de cuento; calcu- 
lando en razón inversa mis gastos, mis dificultades i mis con- 
tralieinpos. Dios i mi conciencia saben que no aspiro a olra glo- 
ria terrestre , ni quiero otra recompensa mundanal, sino me- 
recer el dictado de el frenólogo. Dichoso yo mil vezes si llego 
a ser digno de que mi lumba pueda justamente llevar esta ins- 
cripción : aquí yace el frenólogo , i si por el glorioso dictado de 
el frenólogo pasa mi memoria a la posteridad. 

Por lo demás yo no dudo que los apriciables redactores de la 
Época, insertarán en ella esta contestación. Su caballerosidad 
i sentimiento de justicia no podrán negarse a loque me consi- 
dero con derecho a suplicarles i en lo cual no creo me desai- 
ren después de haber publicado la comunicación del Sr. Sanz 
Pérez. 




instrucción ex parís. — II a i en París 337 establecimientos 
de instrucción primaria que pueden recibir 12,621 alumnos; 
25,172 niños i 17,li9 niñas. 

OTRO ESLABÓN A LA GRAX CADENA DEL CONSTANTEMENTE PROGRE- 
SIVO adelamtajiiexto humano. — Alumbrado Eléctrico. Apenas 
salimos del asombro q;ie nos causa el alumbrado de gas, cuan- 
do da otro paso adelante la inlelijencia humana , descubriendo 
el alumbrado eléctrico , del cual hace el Clamor Público la des 
cripcion , que al pié de eslas líneas copio , traducida de nn pe- 
riódico inglés. 

Entre los descubrimientos e invenciones con que el injenio huma- 
no ha enriquecido los anales de la ciencia durante el presente siglo , 
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no ocupará por cierto un lugar menos preferente la invención de que 
nos ocupamos, por las trascendentales consecuencias a que podré dar 
lugar. Puestas de manifiesto sus cualidades por primera \ei por su au- 
tor Mr.Slaile (que ha obtenido la patente de invención) ante un ilus- 
trado concurso compuesto en su mayor parle de notabilidades cien- 
tíficas, reunido al efecto en los vastos salones de Hannover-Squarc,en 
la larde del lunes 30 del pasado octubre , dejó admirados a cuantos tu- 
vieron el gusto de presenciarlo , prodigando todos a porfía al inventor 
las mas cordiales felicitaciones, por el resultado brillantísimo de los 
esperimenlos. 

Ademas del brillo e intensidad scmi-solar de dicha luz , la distinguen 
varias propiedades a que en vano se habia aspirado hasta el presente, 
pues es en alto grado permanente, se regula a sí misma, no ofrece el 
menor peligro, es pura i sobre todo baratísima. Para demostrar que no 
es la combustión la que la alimenta, hízola arder bajo un globo de cris- 
tal, a cuya única abertura inferior ajustó una plancha metálica a fin de 
impedir toda comunicación con el aire : i lo que nn deja también de ser 
algo importante , es , que lo mismo puede arder bajo el agna que al aire 
libre. Aunque el tamaño de la llama de dicha luz no escedia al de una 
lámpara de Argan , no siendo tampoco mayor el calórico emitido, el 
efecto equivalía a una iluminación de setecientas a ochocientas velas 
de cera! 

Un rayo o destello dirijido a los cuadros mas distantes de nn ángulo 
del salón puso de manifiesto . cual pudiera hacerlo el mas claro día de 
verano, los mas tenues matizes de los colores, no pudíendo compa- 
rarse el contraste que ofrecía enlre ella i las luzes ordinarias que ilu- 
minaban el salón . al que sigue cuando penetra la luz solar en una es- 
tancia donde ardieran luzes artificiales. 

La realidad de lo que poco hace no era mas que una presunción . es 
ya patente: lo que ahora falla es que esle nuevo descubrimiento se di- 
funda a fin de que la sociedad reporte las \ enlajas que son consiguien- 
tes: puesto que su coste, si atendemos a las mismas, será insignifi- 
cante comparándolo con el coste del alumbrado actual. La pila por me- 
dio de la cual operó el inventor . era de peculiar confección suya : siendo 
de las que se denominan de hierro colado, i su autor se propone divul- 
gar por todos los medios conducentes las propiedades i ventajas déla 
nueva luz , a fin de difundir su uso. Tan solo al autor de la naturaleza 
es dado saber el punto a que los modernos descubrimientos científicos 
han de conducir a la humanidad; pero el impulso está ya dado, i no 
es seguramente al presente cuando la intelijencia humana muestra 
hallarse inclinada al reposo. 

Infanticidio.— El infanticidio está todavía masadclanle en Madagas- 
car que en la China i si cabe bajo formas mas crueles: asi que es muí co- 
mún ver niños cspucslos por calles estrechas para que los pisen los ani- 
males : tampoco es raro el verlos suspendidos por los pies i con la rara 
sumerjida en nn barreño de agua para que se ahoguen, i hasla eslá muí 
admitida la costumbre de enterrarlos vi\os. ( Union). 

Sesta edición de maria la niJA de M jornalero. — La Sociedad 
Literaria de Madrid, después de haber dado a luz cinco ediciones de 
tres mil ejemplares cada una, de la no\e!a española Maria , la hija de 
un jornalero , por el distinguido escritor D. 'Wenceslao Aiguals de Iz- 
co, se dispone a publicar la sesta edición económica . nuevamente re- 
visada por su autor i aumentada con la biografía del mismo. Me com- 
place sobremanera ver que el público español hace la merecida justicia 
a las obras nacionales: i (¡uc no prefiere los libros cslranjeros, solo por 
serlo. La Patria del pensamiento es el Universo; i do quiera se emita de 
modo que agrade, instruya, mejore, adelante la humanidad, allí se emite 
para todos i debe ser de todos acojido. 

Rejuvenecimiento de los Arboles viejos.— Tenia un ÍBglés en su 
huerto manzanos i otros frutales que de puro \icjos no daban ya pro- 
ducto alguno. Un invierno hizo una lechada de cal , i con una brocha les 
dio una capa que les cojia de arriba abajo. Muriéronse los insectos, 
los árboles echaron nueva corteza, cobraron vigor, i empezaron, co- 
mo si fuesen jóvenes, a dar fruto. Es operación fácil de repetirse o 
imitarse. ( El Bien del País) 

SEGUNDA CLASE DE FRENOLOJÍA. 

El lunes 8 de! corriente a las 5 % de la larde , en esta Re- 
dacción, calle de Trenlaclausnúm. 74, piso 3." daré principio 
al segundo curso teórico-práctico de Frenolojía que anuncié va 
el sábado úllimo, el cual constará de 12 lecciones, como el 
que acaba de concluir, cuyo programa se halla en las princi- 
pales librerías de Barcelona. 



Barcelona ■ imprenta hispana, calle de Perecamps n.° 1. piso 1. 
cerca de la Puerta de Sania Madrona. 



BARCELONA, SÁBADO 13 DE ENERO DE 1849 



i Este periódico formará lodos los años un t. en fól. de 832 co- 
I lumnas , que contendrán la materia de 16C4 páj. en í.» mr. 
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PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASI DE LOS SrCS. «ESCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el portea D. Mariano Cu bí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, .iúm.° "i, 
(antes oo) , piso 3.°, Barcelona. 




FCERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por sies meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 30 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos estranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

REDACTOR ÚSICO. 



13. Sáb. S. Gumesíndo monje i presbítero de la 
ciudad de Córdova en España. 

14. Dom. El dulce nombre de Jesús i S. Hilario , 
natural de Francia i obispo de Poiliers ; combatió 
a los arríanos i murió en el siglo iv. 

15. Lún. San Pablo primer ermitaño. Nació en 
Ejiplo: en la primera persecución de Déeio se re- 
tiró al disícrlo , donde al lin de su vida le visitó 
S. Antonio, i murió de 113 años en el siglo IV. 



16. Mar. S. Fuí/cíieíoob.iconf.,S. Honorato arz. 
i S. Marcelino papa. Este era natural de Roma 
i sucesor de S. Cavo ; fue condenado a cuidar de 
las bestias en los establos, i murió entre los tor- 
mentos que le dieron por la fé , en el siglo ni. 

17. Mier. Sla. Rosalía Cartujana virj. i S. Anto- 
nio Abad. Este nació en Ejipto: fué de los pri- 
meros anacoretas de la Tebaida, tuvo el don de 
milagros i murió en el siglo rv de 105 años. 



18. Juév. Sla. Frisca v. i mr. i la Cátedra de san 
Pedro en Antioquia. Esle día celebra la iglesia 
la memoria del pontificado de san Pedro en la ca- 
pital del oriente, que gobernó como el de Roma 
capital del occidente. 

19. Virr. S. ilárioi Comp.* mrs. iS. Canuto rei 
de Dinamarca. Esle murió sitiado por los infieles 
en la iglesia de san Alban en Flandes en el si- 
glo XI. 



3Ü STOOTOÍg 

en la oficina de la Redacción, calle de Trentaclaus, n.»74, piso 3.°, 
en las ajencias de la Antorcha , en todas las librerías del Reino , en las 
administraciones de correos, o por comunicación directa al redactor. 

Se admiten en pago libranzas contra correos o contra alguna casa de 
Barcelona. 

No se llena ninguna orden o pedido sino va acompañado de su im- 
porte. 

Ninguna correspondencia se recibe sin que venga franca. 

Las suscripciones datan desde el primero de cada trimistre; esto es; 
desde el 1.» de enero, 1.« de abril , 1.» de julio i 1." de octubre. 

^3" Fuera de Barcelona no se admite suscripción alguna por me- 
nos de seis meses. 

^¡3" "No S* \iu\A\ccv u'vmjuw (vcúcvAo (\\w o-'mcYo. o v&AvrtcVvv- 
uwuU %«, vo%«. tou Va \UVYv\o\y o Vo. NiovaV , w» \wmi\. V'\tt\\t\a At 
Va, com\)iUwU aulovvAvuV tcV&4u\si'\co.. 
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SU HISTORIA. — yúm." I. 



n: 2. 




En esla historia me propongo probar: 

Primero, que el USO estableció desde un principia i nues- 
tros grandes humanistas admitieron después, la pronunciación 
por principio único de nuestra ortografía. 

Sequndo , que el USO no ha adoptado ningunas reformas or- 
tográficas sino las que favorecían el fundamental principio de 
pronunciación , e iban poniendo en cabal i completa consonan- 
cia con él nuestro alfabeto; rechazando constantemente toda 
modificación de contraria tendencia. 

Tercero , que el representar el sonido de t vocal esclusiva- 
inenle con la letra i, i el sonido inicial que se oye en ziszas 
siempre con z, como yo lo hago en mi Sistema, (l) es seguir el 



t Sistema Completo de Freno\o]ía. Barcelona 18*0, 2 tomos 8.0 
ASO 2.° TOMO I.- 



principio fundamental de nuestra ortografía consagrado por el 
USO, es obrar según la práctica no interrumpida durante cua- 
tro siglos de algunos de nuestros mayores humanistas; es pro. 
curar que se desarraiguen algunos defectos orlolójicos i orto- 
gráficos que imperiosamente reclama el mayor ensanche que 
cada dia ra lomando entre las masas la educación intelectual; 
es propender a que se mantenga en loda su pureza la pronun- 
ciación de nue>lro majestuoso i varonil a la par que armonioso 
i dulce caslellano , i es marchar en suma , acia aquel punto do 
perfección alfubélica , que basta haberla alcanzado , no cesarán 
de forcejar nuestros ortógrafos , ni dejará de salir de su estado 
transitorio o de transición nuestra ortografía. Espero que los 
tres principios que acabo de sentar, principios que ningún 
gramático debiera jamas perder de vi-la , se hallarán comple- 
lamenle dilucidados, ilustrados i probados en las observacio- 
nes que a continuación someto a la inlelijenciadel lector. 

El USO es el juez arbitro de todas las lenguas i de todas las 
ortografías. Ora esle uso se funde en razón , filosofía o sentido 
común , ora se funde en capricho , en casualidad/) temeridad, 
no dejan de ser menos válidos, imperiosos i absolutos sus man- 
datos. Los Españoles , en materia de ortografía como los Alo- 
manes, han seguido la coslnmbre de cambiar el modo de es- 
cribir las vozes a medida que se ha ido cambiando el modo de 
pronunciarlas (2). Los Holandeses , los Ingleses i los France- 
ses , han cambiado el modo de pronunciar las vozes , poro han 
retenido en jeneral el antiguo medo de escribirlas. De esta cos- 
tumbre, sancionada por el USO jeneral, con masó menos in- 
significantes oscepciones , ha nacido el principio , que entre los 
españoles i alemanes, la pronunciación es la base fundamenlal 



(2) El que deséate formarse una idea completa de la manera cemo 
la ortografía de las vozes castellanas ha ido constantemente amoldándo- 
se a la pronunciación, solo tiene que leer el Glosario de Vozes Anti- 
cuadas i liaras, que se hallan al Gn del FUERO JUZGO, Ed. de la Aca- 
demia ; el que se halla al fin de la edición que del CONDE LUCANOK 
publicó Gonza'o de Argole de Molina, en Sevilla, el año de 1375; el que 
se halla al fin de cada tomo de la Colección de Poesías Castellanas an- 
teriores al siglo XV, por d. tomas anto.mo sanchez, Madrid 1779-1790, 
i el que se halla al fin del primer tomo i principio del segundo, del Tea- 
tro Hi.tórico Critico de la Elocuencia Española, por d. antomo de 
capmañ 1 de uonpalac , Madrid l786-l"9'i. 

NÚM. i<J. 
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de la ortografía ; i entre los holandeses , los ingleses i los fran- 
ceses, nada tiene de comun el modo de pronunciar las vozes 
con el modo de escribirlas. En estas naciones no hai otra auto- 
ridad ortográfica sino el uso actual de la Sociedad culta, con- 
signado en les diccionarios o gramálicas. 

En corroborizacion de este aserto podrían aducirse las cua- 
renta mil vozes que el castellano ha derivado del latín , las 
cuales ha escrito i escribe el uso no como las escribían los Ro- 
manos , sino según las hemos ¡do pronunciando. Cuando pilo se 
pronunciaba pilo se escribía pilo, ahora que se pronuncia pelo 
se escribe pelo. Lo mismo puede decirse de cuantas vozes son 
hoi castellanas, con tan pocas escepcipnes, que no merece la 
pena hablar de ellas. Se pronunció Cibdat , cipdad, ciudad, 
ciudade, i se escribió del mismo modo; por fin se fijóla pro- 
nunciación en CIUDAD, i se ha escrito siempre después ciudad. 
ARADO se escribió i pronuncio aratro , SILLA , sella ; ESCA- 
ÑO , scamno ; CALZADA , calciata ; HIJO , filio, fio , fijo : MU- 
JER, mulicr , multar, muier; la terminación MENTE, de al- 
gunos adverbios ment, mienlre, mentre , mende , etc. i así de 
otras ¡numerables vozes. ¿Acaso no escribimos BURÓ la voz 
bureau, acabadila de importar de Francia? 

En inglés, holandés, i francés, el caso ha sido mui diver- 
so. En estos idiomas, por mas que se haya cambiado la pronun- 
ciación , la ortografía ha quedado en jeneral siempre la misma. 
Un ejemplo ilustrará esto práctica. Hace siglos que en inglés 
se pronunciaban las vozes laugh, bought , lanj , boujl ; con el 
Iranscurso de los siglos se ha ido lijando la pronunciación , de 
aquellas vozes en laf, bol; pero la ortografía ha quedado es- 
tacionaria ; asi es que , hoi dia, en aquel idioma laugh, se pro- 
nuncia « laf, » i hought , se pronuncia «bot. » 

Hubo época que en nuestra ortografía se siguió parcialmente 
en algunos casos la elimolojía. Habia vozes que en su oríjen 
latino ocurrían dos consonantes de una misma clase, cuando 
en castellano se pronunciaba solo una ; otras , que empezaban 
con s cuando en castellano se pronuncia es; otras que se escri- 
bían con ph , i se pronunciaban f; como suffrir, passar, aecu- 
sar, inflammar , rhethórica , psalmo, asumpto, spirilu , philoso- 
phia , cíe. Pero es menester no perder jamás de vista en la ma- 
teria que nes ocupa , que , aun en los pocos casos en que par- 
cialmente se acataba la elimolojía, no fué constante ni jene- 
ral , ni lijo el USO; pueslo que con frecuencia seguía esle la 
pronunciación. 

Con lanía frecuencia se suprimían como se escribían las le- 
tras no pronunciadas en las vozes referidas. Los versos siguien- 
tes, i oíros centenares que podrían cilarse, corroboran ter- 
minantemente este aserto. 

«Agora por mi vida SUFRE grandes dolores. » t. u , p. 235 , c. 83. 
«Si tu mal no SUFRIESES, yo de bien non sabría.» ib. p. 223. c. 97. 
« El Baptismo PASSADO , la euarentena tuvo. » ib. p. 248 , c. 43. 
«Todo lo al PASADO, al cuarcnlcno dia.» ib. p. 239, c. 140. 
«Sennor SANCTO Domingo, que esto les dicie.» ib. p. 37, c. 284. 
«SANTO fué el tu parto, SANTO lo que pariste, ib. 240, c. 27. 
«Quando ante el sepulcro ESTACA dessarrada.» ib. 248, c. 43. 
«STABAN aguisando por entrar en carrera.» 1. ni, p. 211 . c. 1481. 
« Fué con los otros reys a CORINTHO levado. » ib. p. 23 , c. 174. 
« Era esta CORINTA una noble ciudad. » ib. ib. c. 173. 
«El dia de PASCHUA , cabdal yba veniendo.» ib. p. 230, c. 53. 
«Los judíos en dia de PASCUA barajaron.» 

Esto? versos i loda la Colección de Sánchez , de la cual se 
han eseojido, prueban cuan infundada anduvo la Academia 
Española, cuando en la primera edición de su gran DICCIONA- 
RIO, Madrid; 1726-1739, 6. tom. folio mayor , lom. i, Discur- 
so proemial de la Ortografía, § v. p. 75, dijo: que se guardó 
con absoluto rigor el uso de letras dobladas en lo antiguo. 

No debemos eslrañar , pues, que los mayores humanis- 
tas españoles de los siglos xv, xvi, i svn , cuando acabaron 
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de completarse las formas características de nuestra lengua, 
rechazasen completamente el principio elimolójico , en las re- 
formas alfabéticas que se propusieron introducir. El ser la pro- 
nunciación el principio único que el USO habia consagrado, el 
único <¡ue debia adoptarse i proclamarse, nunca fué punto con- 
lestado , ni se consideró como materia cuestionable hasta el 
siglo xvni , cuando la ortografía , como la literatura , luvo que 
ceder al influjo transpirenaico. En corroboración de esta ver- 
dad , no solo tenemos los escritos anteriores al siglo xv , sino 
aquel preciosísimo Iralado de Orlografia del marqués de Ville- 
na , (1 ) primero de su clase que se conoce en castellano, i la 
autoridad i la práctica de los mayores humanistas de aquella 
época. Si en sus escritos vemos anomalías ortográficas no son 
porque dejase de seguirse la pronunciación , sino porque esta 
no era uniforme, porque el alfabeto latino no era adecuado a 
los sonidos de nuestra lengua, i porqué se confundían algunas 
letras por representar sonidos aprocsimados , como la b i la/ - , 
la d i la t; la u i la v, la 11 i la y, la s i la z, etc. cuya con- 
fusión en la ortografía es olía prueba inconleslable de que se 
seguía en ella la confusión déla pronunciación. 

El gran Nebrija, (2) hablando de la orlografia castellana, 
dijo: «Avenios de presuponer lo que todos los que escriben de 
orlhografía (3J presuponen, que asi tenemos de escribir como 
pronunciamos, i pronunciar como escribimos, porque en olra 
manera vano fueron halladas las letras (k). » 

Aquel iluslre injénio español del siglo xvi, conocido poruña 
de las composiciones mas eruditas i profundas del tiempo en 
que escribió, intitulada : «Diálogo de las Lenguas,» dijo: 
« Es fuera de propósito que en una Lengua vulgar se pronuncie 
de una manera i se escriba de otra ( o}.» 






(1) D. Enrique, Marqués de Villcna, (nació 1484, murió 1434) 
dejó unos apuntamientos sobre el Arte de Trovar , o Gaya Sciencia 
en los cuales se halla un tratadito de Ortolojía i Ortografía castellana. 
Por medio de esta verdadera preciosidad literaria , que en tantas orto- 
grafías como he ecsaminado, solo la he visto citada en la de Torcuato 
Toribio de la Ríva, se ve que el principio fundamental de nuestra or- 
tografía es la pronunciación , i que cuantas reformas se han hecho des- 
de entonces respecto a los casos escepcionales por las causas manifes- 
tadas arriba , Jamás nos hemos separado sino que hemos favoreci- 
do siempre la pronunciación : hecho importante i de gran valor en 
la materia que nos ocupa. El' Arte de Trovar, se halla incorporado 
en los Oríjenes de la Lengua Española. (Madrid , 1827. ) por D. Gre- 
gorio Mayans i Sisear; el cual a no ser por el celo i laboriosidad de este 
sabio literato, lucharía aun eon el polvo de alguna carcomida biblio- 
teca. 

(2) La Real Academia de la Historia lo llama : «Príncipe de la Fi- 
lolojía en España , restaurador de las letras griegas i latinas en su pa- 
tria.» MEMORIAS, tom. m. Advertencia preliminar, p. 6. 

(3) La voz Orthographia estaba mui poco en uso en aquella época ; 
el escribirla Nebrija según su elimolojía, es una cscepcion al uso jenc- 
ral de su modo de escribir; pueslo que rechaza completamente la A del 
alfabeto, considera la oh, como es en realidad, una letra especial, 
i escluye la ph para representar el sonido de f. Pero ¿qué prueba esta 
voz escepcional? Prueba que sí el USO ha modificado su ortografía lo 
ha hecho para arreglarla , contra la primitiva autoridad de la Acade- 
mia, (ob. cit. tom. i. Discurso proemial de la Ortografía) a la pronun- 
ciación; puesto que hoi escribimos orlografia. 

{h) Gramática Castellana, (Salamanca I8de agosto de 1492 sin fo- 
liación ) pliego b. t. vuelta. El pasaje de arriba es esiractado al pié de la 
letra de la edición jenuina correjida por el mismo Nebrija; i no de la es- 
púrea que se falsificó en 1770. A la edición que he tenido a la vista le 
faltan algunas hojas del fin. Pertenece a la Biblioteca Pública de Barce- 
lona. Nótese que Nebrija en el siglo XV (nació hacia 1444, murió 1322) 
no solo escribió siempre con i la conjunción de t sino que propuso re- 
chazar del alfabeto castellano la y por superfina , sustituyendo la j en su 
lugar, porque entonces esta letra llamada i luenga, solo representaba 
al parecer el sonido de i vocal o i consonante i no el paladial fuerte co- 
mo ahora. Véase ob. cit. b. m. 

(3) En MAYANS I CISCAR, Orijenes de la Lengua Española, 
lom. ii, p. 67. . 
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Preguntado nuestro gran historiador Ambrosio de Morales, 
(nació 1513 murió 1591 j por Francisco de Figueróa en una 
carta fecha en Charlres a 20 de agosto de 1560, si se debía 
escribir, «De manera que no se callen letras ni haya sonido 
diferente de lo que se escribe,» responde en una ñola al pié 
de esta carta : « Sí , i mui mas que en otro ninguno lenguaje.» 
Opúsculos de Ambrosio de Morales ( Madrid , 1792) tom. ü. 
páj. 308 (i). 

El autor de Guzman de Alfarache, Maleo Alemán , a prin- 
cipios del 1600 publicó una Ortografía en Méjico , en que, se- 
gún la autoridad de nuestra Academia (2J. «Siguió el sistema 
de Nebrija, i con lanío rigor a favor de la pronunciación, que 
escluye enteramente el 'oríjen. » 

Juan López de Velasco quiere que se escriba «de lai forma 
que se tenga principal respecto a conservar en cuanto sea po- 
sible la pureza de la lengua, escribiéndola sencilla i natural- 
mente como se habla o deve hablar." 

E! insigne ortógrafo, e ilustre catedrático de lenguas, en la 
Universidad de Salamanca, el Maestro Gonzalo Rorreas, en 
1610, dijo: que en la ortografía castellana se debía lomar 
«Por gia i norte esta regla de todos sabida i admitida por ver- 
dadera, ke se a de eskribir komo se pronuncia i pronuncia ko- 
mc se escribe.» 

De las espresiones de esos insignes i casi únicos ortógrafos 
castellanos de aquella época, aparece clara i terminantemente 
que cu los siglos XV, XVI i XVII , no se dudó jamas que el prin- 
cipio de la pronunciación fuese el ÚNICO que en ortografía 
debía rejir. Sus esfuerzos se dedicaron , pues , no a afirmar 
este principio que siempre ha sido inmutable entre nosotros, 
sino a arreglar a él perfectamente el alfabeto. Para esto se pu- 
sieron varios provéelos en planta , que el uso desechaba, mo- 
dificaba o parcialmente adoptaba; pero en este desechamienlo, 
modificación, o parcial adopción, jamas se separé del princi- 
pio de la pronunciación (3). 

Simón Abril, Hernando de Herrera, Tomas Tomayo de Var- 
gas, el muestro Francisco de Medina, en el siglo XVI, Bernar- 
do Aldrele , Antonio de León Pinelo, en el XVII , i Mayans i 
Ciscar, Zerdá i Rico, en el XVIII, i otros ilustres varones, ha- 
bían adoptado muchas reformas alfabéticas , sobre lodo el es- 
cribir siempre con i el sonido vocal que esta letra representa , 
escribir con mucha frecuencia las silabas ce , ti con z , no do- 
blar consonante que nose pronunciase i otras modificaciones 
no menos importantes. 

MARCHA PROGRESIVA 

DE LA HUMANIDAD. — P. 

De Madrid he recibido, con la firma de P., el artículo que 
copio a continuación de estas líneas. Está mui bien escrito, 
como notarán los lectores de LA ANTORCHA, pero carece de 

[1 ) En las pájs. 310-312, se hallan observaciones juiciosísimas sobre 
Ortografía, i todas a favor <lc la pronunciación. Por la razón arriba in- 
dicada 5a decía a mediados del siglo XVI este esclarecido varón. «Que 
se esfuerzo mas la regla que se haya de escribir conforme a lo que se 
pronuncia.... que no se haya de escribir con dos//", afTcclacion, affe- 
minado , ni con dos 66 , abbad , abbadesa , ni con dos pp , appcllacion , 
apparnto, applicar, etc. etc. 

(2) Ortografía, (Madrid 1826, novena edición) prólogo p. vn. 

(3) Esto es innegable. ¡Cuántas reformas, que muchos creen mo- 
dernas, hechas desde 1/aí , son las mismas que hace 400 años, procla- 
mó i en gran parte adoptó el uso ! El no admitió letra doble que no se 
pronunciase , desterró la ch para pronunciar l¡ , escribió siempre con la 
e las sílabas ca ,eo,cv, cua , cue , cui , e hizo casi iodos los cambios 
que en nuestros dias tanto han perfeccionado el alfabeto español. 



punto de unión , de centro, de idea madre en que pueda fijar 
la atención el lector, ora dilate i esparza sus reflecsiones, ora 
las reconcentre ¡ converje en un punto. No por carecer sin em- 
bargo el artículo del Sr. P. de esta idea principa! , no por ser 
un conjunio de ideas secundarias deja de tener baslanle méri- 
to. El autor se ht penetrado sin duda de las doctrinas frenoló- 
jicas; ellas le enseñarán que lodo escrito debe tener, como tie- 
ne la figura principal un cuadro , como tiene el tronco un ár- 
bol , una idea madre de la cual fácilmente se vea que salen i 
en la cual fácilmente se vea que se co.nverjen todas las demás 
idea<. Pero basta de preámbulos doctrinales, i veamos lo que 
dice nuestro autor; esperando que no sea esta su última co- 
municación. 

«La humanidad camina progresivamente a su adelantamien- 
to i perfección. Los hombres consagrados al estudio de las cien- 
cias , hacen de día en dia nuevos e importantes descubrimien- 
tos, que alcanzando a su memoria postuma un renombre in- 
mortal , legan al mismo tiempo a las jeneraciones fuluras el 
producto de útiles tareas i de constantes meditaciones. 

Magnífico i sorprendenle espectáculo ofrecen a la considera- 
ción del filósofo los triunfos obtenidos en los diferentes ramos 
del saber. La Náutica , la Astronomía , la Física, la Química , 
la Frenolojía , i otras muchas ciencias se enriquecen hoi con 
grandes i portentosos descubrimientos i adelantos, debidos en 
su mayor parle a la perseverancia de sus célebres propaga- 
dores. 

El corlo número de necesidades que el hombre esperimen- 
laria en los primeres tiempos del mundo, dbieron producir 
solamente en su corazón el sentimiento del asombre a la vista 
del maravilloso aspecto que la naturaleza le ofreciera. El can- 
dor, la credulidad, el entusiasmo fueron las únicas manifes- 
taciones de su inlelijencía, según nos revela el detenido eesá- 
nien de sus primitivas producciones, por no poder darse ra- 
zón de la diversidad de los cuerpos, de la fuerza que mantiene 
compacta su mole, i la perfecta armonía del sistema planeta- 
rio, ni tampoco la causa que prodúcelos fenómenos atmosféri- 
cos, las tempestades, el desnivel, ascenso i descenso de los lí- 
quidos , el oríjen de la evaporación i condensación , la luz , la 
electricidad i oíros muchos referentes a la solidez, liquidez i 
fluidez , producidas por la fuerza dilatante del calórico i la 
atracción molecular ausiliada por la presión atmosférica , cu- 
yas causas eran un misterio para los" primeros moradores del 
mundo, i que en la actualidad , por medio del estudio filosófi- 
co ¡ analítico, se ha logrado comprenderlos , esplicarlos ¡ con- 
siderarlos como medios que nos facilita el Criador para que 
conozcamos la perfección infinita desús obras. 

Para apreciar lodos estos hochos es preciso lanzar una mi- 
rada a la remota antigüedad , i abrazando la humanidad en la 
simple idea que resulta de su mayor abstracción, nos indica 
su marcha hacia la perfectibilidad en completa analojía , con 
el principio, medio i modo de obrar del individuo, a quien 
vemos en el primer ca«o, que no piensa acerca de lo que sien- 
te, en el segundo que discurre i raciocina sobre las ¡deas que 
le présenla la ¡majinacion , i en el tercero que no lan solo me- 
dita sino que procura investigar la relación q.ie ecsísle enlrc 
la causa i el efecto. 

Dirijídos ya el estadio i la esperiencia por la profunda re- 
Oecsion, se establecen reglas para esclarecer las verdades que 
se consideraban antes como enigmas unas vezes , i como prin- 
cipios ¡ucoherenles otras. 

Asi el entendimiento ilustrado , ejerce su poderoso influjo 
sobre la voluntad , i dándole fórmula , impulso i vida ejecuta 
lo que llamamos acciones. Los que con mayor anelo se dedi- 
can al conocimiento de la naturaleza i del ser inlelijf nle son 
sin duda alguna los que mejor merecen el título de sabios, i 
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por consiguiente los que con mas derecho pueden i deben diri- 
jir i aconsejar a aquellos que , por escasez de luzes o falla de 
recursos para emprender una carrera literaria, necesitan mo- 
delos que imitar, i Mentores que seguir. Los sabios pues, son 
los representantes de las ideas i del elevado jiro del pensamien- 
to de la parle ilustrada de un país, de una ciudad , o de un 
pueblo. La literatura no es olra cosa que el resumen de las 
producciones del injenio , i la manifestación de los conocimien- 
tos que posee la sociedad. De esto se deduce que ecsaminando 
los trabajos científicos de los hombres eminentes, es fácil co- 
nocer la índole de los pueblos que oyeron sus doctrinas, por 
que los tálenlos supremos o privilejiados imprimen su filosofía 
en la clase pensadora que busca en el raciocinio la verdad pa- 
ra conducirse en el mundo , i ofrecen un ejemplo a la muche- 
dumbre propensa a la imitación, sin pretcnsiones de apurar 
las causas que sirven de norte a las acciones. 
. Pero como el deseo i la preferencia jiran siempre sobre un 
objelo conocido, i suponen el estímulo de la inlelijencia para 
legrar el fin que se proponen , se concibe, sin esfuerzo , qtie 
la voluntad es potencia ciega del hombre i el reflejo de la con- 
cepción que la produce, lomando el color i forma que le co- 
munica el entendimiento. De aquí surjo la necesidad de que 
como la imajinacion es el ájente principal de las acciones, de- 
ben estas hallarse subordinadas i rejidas por la severa razón 
para evitar sus eslravíos. Por eso el Ser Supremo nos ha dola- 
do de cuantas facultades son indispensables para conseguir la 
perfección moral , como fin predilecto de la creación, 

Basta ecsaminar detenidamente la organización del ser ra- 
cional para conocer esta verdad; pues no puede dudarse que 
formado a imájen i semejanza del Hacedor, carezca de ningu- 
no de los elementos que se requieren para hacerle dichoso, 
honrado i perfecto: los preceptos divinos i las leyes sociales 
serian una quimera si el hombre no tuviese en sí mismo me- 
dios bastantes para realizar las miras del Criador. 

Así que, esceplo aquellos cuya organizacien mental es de- 
fectuosa, enferma, o imbécil , no deberemos disculpar a los 
(|ue, abdicando espontáneamente el poder de su libre albedrío, 
sucumben i se dejan vencer por los alicientes i sujesliones del 
\icio, sin hallar otra razón con que cohonestar sus debilidades 
que el llamar propensiones irresistibles , instintos ciegos, a lo 
i|ue en su oríjen pudo vencerse , sofocarse i dominar en fin ; 
locando el resorte contrario al que favorece el desarrollo de la 
inclinación qHe pretende dirijir nuestra voluntad. 

Contra el imperio de las pasiones, los vicios i los eslravíos 
del jéncro humano, leñemos la libertad moral para obrar bien, 
la convicción íntima de que debemos practicar !a virtud , i las 
facultades intelectuales para no engañarnos en la elección de 
los medios que debemos emplear para lograrlo. 

Estas mismas facultades , lo mismo que nuestros sentidos» 
eslán con tal arle i perfección arregladas, que (odas i cada una 
en particular sirven de norma a nuestras acciones, presentan- 
do con rapidez maravillosa a nuestra clara razón las ventajas i 
los inconvenientes de las determinaciones que pensamos adop- 
tar. Espansivas las unas, retroactivas las otras, guardan en- 
tre si el equilibrio necesario para no dejarnos incurrir en 
aberraciones i eslravíos, sin advertirnos por medio de! órgano 
celebral respectivo , lo equivocado de la determinación. Mas 
claro, contra el impulso de la venganza escilada por la ofensa 
que en ocasiones dadas recibe el amor propio , tenemos olra in- 
clinación retroactiva , egoísta , si se la quiere llamar asi , que 
nos impele a la conservación del individuo. La benevolencia 
con que debemos mirar á nuestros semejantes enfrena los co- 
natos de la ira. La conciencia reprime el anhelo de adquisivi- 
dad i de deleite ; finalmente, en la balanza se encuentra el deseo 
pesado con la restricción , las pasiones neutralizadas por los 
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sentimientos relijioso-morales i aun los instintos i lendencias 
ciegas bajo el influjo de la razón que cual luminosa antorcha 
sirve para dirijirnos por el terreno mas áspero i escabroso. 

Lo propio pudiera decirse con respecto a las diferentes fa- 
cultades del alma representadas por órganos celébrales que 
son otras lanías manifestaciones suyas, i que se encuentran com- 
binadas i en tan completa armonía, que sin tener ninguna en 
su esfera de acción, predominio esclusivo sobre las deniá.*, 
pueda el hombre por su medio, sin gran trabajo, llegar al 
complemento de perfección a que la Divinidad le ha formado. 

LA OPINIÓN PÚBLICA. — Revista Científica i 
Literaria de Burgos. 

La opinión , considerada en el individuo , es el concepto in- 
cierto o poco seguro que formamos de alguna cosa : conside- 
rada en jeneral , es el modo de pensar dominante en la socie- 
dad , que llamamos opinión pública. El respeto al común con- 
cepto, el presentimiento de que se haya formado por- concurso 
del voto de los que pasan por inlelijenles i buenos pensadores, 
ha podido hacer que se le haya considerado mui jeneralmenle 
como pauta de nuestros juicios, última apelación de nuestras 
diferencias. Asi es que se le invoca muchas veces a manera de 
juicio inviolable; a cuyos respetos es fuerza rendir nuestro 
homenaje, ceder todas las pretensiones enconlradas. 

En los escritores de varias épocas la hallamos unas vezes en. 
salzada, otras mirada con desden ; lan pronto la vemos como 
idolatrada por un sabio , como mirada con recelo por otro , 
por manera que la opinión pública , que casi nunca se anuncia 
sin elojio i aplauso, sin favorable acojida, viene á ser las mas 
vezes para el pensador a manera de un meteoro desastroso que 
llena de espanto el pais por donde pasa: otras una especie de 
aurora boreal , que da lugar a mil interpretaciones del vulgo, 
mientras que desaparece de los ojos de los espectadores después 
de brevemente enlrelenidos : un fuego fatuo, que no retine 
calidades algunas del elemento bajo el cual se deja conocer. 

Nosotros la hemos visto cambiar lautas fases en el medio si- 
glo a que casi alcanza nuestra vida; se nos ha presentado en 
tantos lugares i tiempos con aspectos lan diversos, que nos 
sentimos propensos a mirarla como reina tirana del mundo, 
arbitra disponedora de la bondad , de la justicia i de la dicha, 
como la calificó Pascal. Al sabio que por equivocada la con- 
tradice, hémasle visto sucumbir víctima de sus rigores; ¡ al 
que , pasando plaza de prudente , la estaba observando como 
desde una atalaya para usar de ella con oportunidad , le he- 
mos visto vergonzosamente chasqueado. Propensos estamos a 
condenarla como a aquel malum ingens de la fama , que pinta 
Virjilio, lan tenaz en conservar los jucios malos i equitativos 
como fácil en publicar verdades. 

Cuando el hombre desde la niñez conltáe el hábito de dejar- 
se llevar de las pasiones sin someterlas al imperio de la razón, 
cuando la niebla del amor propio viene a interceptar los rayos 
de la luz intelectual , i la satisfacción en sí mismo le infunde 
la necia confianza de un valer que no liene , cuando erradas 
ideas de libertad e independencia le ensobervecen , creyendo 
que a su capricho debieran prosternarse las voluntades de los 
demás; cuando entregado a su imajinacion se sienle trasladar 
a países imajinarios, a soñadas felicidades , a escenas entera- 
mente ficticias donde nada puede hallar real ni útil , déjase 
ver el aprecio en que podemos tener una opinión que se llama 
jeneral , obra del error bajo todas sus formas i de la seduc- 
ción pnsayada por medio de lodos los ardides del engaño. 

Procúrese que el hombre desde los primeros años se acos- 
tumbre a la sinceridad i a la jnsla apreciación de lo realmente 
bueno , aléjese de él loda la idea equivocada i muéslrenselc los 
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yerros de la multitud; oiga los acentos de la verdad, saboréese 
con los deliciosos frutos de la virtud; ninguna imájen menli- 
da venga a sorprenderle. Al propio tiempo que los órganos de 
su cuerpo serán sólidamente nutridos i desarrollados por la 
sanidad de los alimentos , las facultades del alma seesplicarán 
i fortalecerán : ejecutándolas con independencia de tantos ene- 
migos domésticos i eslraños como pretenden avasallarla. Con 
la educación dirijida por tales principios veremos aumenlarse 
los hombres cuerdos i sabios, en cuya multitud según las Sa- 
gradas letras consiste la sanidad del mundo. De esta suerte se 
formará una opinión pública sensata que pueda ser objelo de 
nuestro respetuoso aprecio. . (•!• C.) 

EL LENGUAGE. — Revista Científica i 
Literaria de Burgos. 

Es laespresion del alma. Fallos los animales de la facultad 
racional carecen de lenguaje propiamente dicho i se hallan re- 
ducidos a comunicarse por medio de variados cantos bruscos, 
gritos o chillidos con los cuales descubren sus necesidades, 
sus gozes, o penas. Tales espresiones ofrecen al sabio gran ma- 
teria de observación i curiosas comparaciones entre el organis- 
mo de cada familia del reino animal : mas nada de cuanto po- 
demos alcanzar respecto a los brutos tiene proporción inme- 
diata con la racionalidad del hombre , al cual bien podemos 
colocar en elevada rejion distinta de lodo el reino animal, 
formando de la humanidad un jénero a parle , como que es el 
hombre un ser misto o medio , colocado entre la materia i el es- 
píritu , entre el cielo i la tierra , i como un vínculo qae en algún 
modo los une. (Fabra). 

El lenguaje retrata nuestra civilización , la cultura intelec- 
tual , la fuerza de la percepción , la profundidad del injénio, 
el temple de los sentimientos. De aquí es que sigue i espresa 
el carácter de las épocas, i progresa, fecundado por el entendi- 
miento, en sus adelantos ; admitiendo mayor riqueza de pala- 
bras con inmensa acepción en ellas , jiros variados i un cúmu- 
lo de riquezas, que no pueden reducirse a guarismo. Observó 
un gran (ilósofo que no hai idioma malo; porque a la verdad 
al mas áspero i pobre se le ve elevar ton el progreso de la ci- 
vilización a un grado ecslraoidinario de copia de palabras i 
frases i embellecerse con la suavidad de sonidos. Tal vez por 
esta razón dijo Logomarcini : «nadie es bárbaro por su idio- 
« ma , sino por sus costumbres : no hai lengua que no sea gra- 
«ve, espléndida, suave, hermosa, siempre que, quien la 
«habla, penetre su fuerza i sepa usar de ella con tálenlo i 
« lino. 

Hemos hablado del lenguaje con referencia al primordial 
oríjen de su perfección , mas no es común considerarlo bajo 
este punió de visla. Muchos por el contrario han buscado la 
ecsaclilud de nuestras ideas en la perfección de las lenguas que 
Condillac miró con razón como métodos analíticos del racioci- 
nio; pero llevó la idea hasta el eslremo de alirmar, que ni 
llegaríamos a pensar sin el socorro de la palabra. Otros fue- 
ron del mismo parecer, deduciendo de ello que si Dios no hu- 
biese criado a Adán dolado del habla, jamás la hubiera in- 
violado; aserción que no nos es posible admilir. 

Mas volviendo al asunlo , un niñoánles de comprender las 
palabras desús padres ¿no conoce varias cosas? ¿i los signos 
efi que procurar darse a entender no son anles bien efecto que 
causa? Sin embargo, al entrar en la Sociedad hallamos la 
venlaja de encontrarnos con un lenguaje perfecto, fijados los 



cié de reciprocidad , son la guia de las ¡deas i el eco de los 
sentimientos. Prueba de estas observaciones es la comparación 
entre los hombres educados i los que se criaron fuera del círcu- 
lo del Iralo o privados de loda educación. Se deduce laminen 
cuan necesario sea no descuidar el habla desde la primera 
edad; i cuan fácil es que los malos resabios i el olvido de esla 
alencion perjudiquen al hombre en el uso de su mas privilejia- 
da dote. 

Los padres de familia ¡ los institutores deben celar en esla 
parte a sus encomendados eslendiendo el desvelo hasla la locu- 
ción de cuantos los rodean principiando ya desde las nodrizas 
como advirtió Quinliliano. Opónganse a los tonillos populares, 
a la precipitación confusa, que hace hablar a los niños como 
tartamudeando i a golpes; contraríen la costumbre de inter- 
rumpir las oraciones i corlar palabras sustituyéndolas ya con 
algún confuso sonido , ya con eslraños modismos o ripios es- 
travaganles: vicios que desgraciadamente se conservan en la 
edad madura, i degradan el mérilo personal. Cuídese sobre 
lodo de la propiedad de la dicción i de su pureza evitando el 
pedantismo afectado : introdúzcanse cuestiones familiares sobre 
la naturaleza i elección de las palabras i frases. Tal esmero 
será muí poderoso para acostumbrarnos a la coordinación de 
ideas, a su ecsaclilud i precisión ; e insensiblemenle se acopia- 
rá un riquísimo caudal de conocimientos, i de signos para 
espresar el pensamiento en todas sus graduaciones i formas, i 
podremos retratar al alma , como el artista que por la combi- 
nación de los colores représenla las mas imponentes i alague, 
ñas perspectivas de la naturaleza. 

El efecto desemejante educación brillará con preciosos ma. 
lizes en el porte moral ; porque quien usa un lengurje que 
sea verdadero análisis del pensamiento, se acostumbra a lodo 
lo que es verdadero , justo i ordenado ; evita lo irregular, im- 
propio i bajo ; i así es que la sociedad culta nos precisa a ser 
linos i arreglados en nuestra producción. ¡ Tales son los bene- 
ficios del esmero en la inlelijencia i buen uso del idioma: lan 
poderoso el conocimiento de las buenas ai les, contribuyendo 
cada uno a verilicar la sentencia de Horacio cuando dice que 
estos esludios suavizan las coslumbres i nos preservan de la 
rusticidad o fiereza ! (J. C.j 

BELLO SECSO. 



COSTUMBRES I CONDICIÓN DE LAS MUJERES 
EN LA EUROPA MODERNA. — .Xiím. II. 

Aunque la Alemania se encuentra dividida en muchos esta- 
dos diferentes , la condición i carácter de las mujeres es muí 
semejante, pues se hallan lodas formadas por una misma edu- 
cación. Las alemanas son jcneralmcnle menos sensibles que las 
francesas : masaposíonadas i menos amables, lienen mayor sa- 
gacidad para conocer las cualidades del corazón , que penetra- 
ción para discernir las que se deben al talento. Aman con sen- 
cillez , pero no se deciden hasla no descubrir en su amante las 
cualidades sólidas i verdaderas que poseen ellas mismas : no síí 
deciden a primera vista como sucede con las polacas e italia- 
nas: el Iralo hace mas impresión en ellas que la esterioridad , 
i el mérilo mas que los tálenlos; puede decirse que forman un 
juslo medio entre las francesas i las inglesas: menos reserva- 









das que estas, menos adíelas a sus deberes domésl ¡eos, son lam- 
signosde espresion. Infiérese que el conocimiento de ellos nos j bien menos tijeras que aquellas , ¡ menos codiciosas de alaban- 



coloca de repente en el término de una larga carrera , donde 
quedan espedilas nuestras potencias para desenvolverse; i las 
palabras que la razón ha fijado ¡ multiplicado, por una espe- 



zasi triunfos. El sistema feudal que aun subsisleen Alemania 
dá a las mujeres un grande influjo. Vénse en aquel país mu- 
chas reuniones elegantes, i en Yicna hai una compuesta de 
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mujeres distinguidas por su nacimiento, riquezas i hermosura: 
retínense ademas en ella los sujetos mas conocidos , no por sus 
títulos ni riquezas , sino por su mérito; i por los servicios que 
han prestado a la patria. En fin en ninguna parle de Europa 
se han conservado los sentimientos de honor tan perfectamente 
como en Alemania : allí se encuentra toda la delicadeza i galan- 
tería de Ioí herniosos tiempos de la Francia. 

La Prusia presenta otra prueba del partido que sabe sacar 
el secso en todas las circunstancias para establecer su dominio. 
Como reina en este pais el amor a las letras, se ha comunicado 
como es regular al bello secso el gusto de instruirse; i asi se 
observa cierto aire clásico en las conversaciones de las muje- 
res, o por mejor decir, cierto viso de pedantería; pues pare- 
ce que ignoran que el espíritu de las universidades es un pobre 
instituto de la gracia, lijereza, finura i elegancia, que deben 
constituir la verdadera hermosura del secso. En un pais guer- 
rero que los hombres eslán sin cesar en los campamentos i 
guarniciones, les queda muí poco tiempo para la galanfcría ; i 
sin embargo no deja de ecsislir entre ellos ¿pues en qué clima, 
en qué lugar no ejerce su imperio el amor? sino desdeña esle 
embozarse en la capa con el sombrero gacho del andaluz, tam- 
poco le asusta el casco militar de un prusiano. En todas parles 
su objeto es uno mismo : la diferencia solo ecsisle en los medios 
i ocasiones de que se vale. Debemos observar también que la 
Prusia no es rica: un pais pobre es siempre contrario a la ec- 
sislencia de las mujeres, el deseo continuo que tienen de bri- 
llar, i el carácter de medios para conseguirlo, veían continua- 
mente a un secso que debe agradar sin esforzarse, i adornarse 
sin proligidad ni atención. Si'una mujer carece de los medios 
de hacer durable la gala que se la vé ostentar en una ocasión 
eslraordinaria , coloca sus alhajas en su persona sin gusto ni 
atractivo; pues que su penoso atavio se resiente de los medios 
que ha empleado para proporcionárselo , i del medio ignoble 
de que se aje o pierde alguna parle de esta pompa que quieren 
afectar, es preciso que sus recursos sean proporcionados, pues 
de lo contrario deben adopiar la modesta simplicidad de las 
suizas. Por un lado es amable el secso con respecto al arle ; por 
otro lo es igualmente con respecto a la naturaleza : i la sencilla 
pastora de los Alpes cojecon la misma gracia i buen gusto en 
la pradera las flores abundante-si frescas con que orla su cabe- 
za para agradar a su amante, que la elegante i sensible. La 
Valiere escojia en su tocador los aderezos brillantes con que 
realzaba su belleza para encantar las miradas de Luis XIV. 

Si Berlín ofrece el cuadro de una sociedad de mujeres cien- 
tíficas i filósofas, i tal vez pedantes, en Polonia por lo contra- 
rio se encuentra toda la coquetería i amabilidad francesa. Las 
polacas tienen la instrucción adecuada a su secso; sus costum- 
bres i buen gusto las ponen al nivel de las mujeres mas ama- 
bles de Europa. A pesar de las regeneraciones políticas que ha 
esperi mentado la Polonia, las mujeres siempre han conserva- 
do su carácter orijinal ; i sea que permanezcan en su patria, 
sea que viajen en el eslranjero, Ihvan siempre consigo aquel 
deseo de agradar, aquel encanto atractivo , aquella sutileza, 
en fin aquella mezcla de divinidad i de gracias voluptuosas 
que lodo lo conquista. Se asegura que las mujeres rusas mo- 
tejan a las polacas severamente, llamando lijereza o tal vez 
otro nombre mas duro a su franqueza i vivacidad : esle juicio 
prueba mas la injusticia de las unas que la imparcialidad de 
las otras. Kn Rusia las mujeres naturalmente graves, tienen 
cierta flema aparente que dá a sus sociedades cierta mesura 
opuesta enteramente a la franqueza delicada de las polacas: 
las rusas son menos vivas, menos coquetas , pero la galantería 
no es menos común en Pelersburgo que en Varsovia. 

No habrá quizá ningún pais en que la condición i el 'carác- 
ter de las mujeres se haya resentido tanto de la inflencia de las 
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costumbres i del gobierno como la Inglaterra. En aquel país 
en que los hombres se adhieren a los asuntos públicos mas que 
a los privados, ha recaído por consiguiente en las mujeres lo- 
do ol gobierno doméstico a medida que han sido escluidas de 
las intrigas políticas. Las grandes ciudades son en donde mas 
se corrompen las costumbres de las mujeres. Una inglesa que 
pasa toda su vida en el campo , ocupada en los cuidados do- 
mésticos, no puede inspirar otro sentimiento que el de la esti- 
mación que adquiere por la costumbre de cumplir con sus 
obligaciones. Entre los hombres, asi como entre las mujeres, 
los diversos objelos de la vida influyen en el carácter , en las 
formas , en los gustos i en los pensamientos. Sea un inglés ma- 
rino o comerciante, miembro del parlamento o simple hacen- 
dado, la clase de sus intereses puede variar, pero siempre ha- 
un inleres del cual los demás dependen; i este es el bien públi- 
co: la razón es mui obvia, por la combinación perfecta que ec- 
sisle entre todos los ramos: el comerciante depende del marino, 
el marino del comerciante, el artista de los Lores ricos i gran- 
des propietarios; el rentero o colono de estos, el miembro de 
la oposición depende tanto del reí , como d miembro del par- 
tido ministerial: en una palabra , todo eslá encadenado , i nin- 
guna parle de esle lodo puede prosperar o sufrir sin que el lo- 
do no sufra o prospere ; asi es que debe ser uno el réjimen in- 
terior de todas las familias, lín la casa del Lord, como en la del 
artífice: en casa del propietario, como en la del colono: en los 
escritorios, como en las cantinas, lodo el mnndo piensa, cal- 
cula, reflecsiona i se ocupa de otros pormenores mas serios que 
la galantería. 

En Francia ecsisle enlre los dos secsos una comunicación ha- 
bitual : así es que las mujeres hablan , raciocinan i deciden 
de iodo, asi de las cosas mas frivolas como de las importan- 
tes; no ecsist? ningún punió de aislamiento enlre los dos sec- 
sos ; i además como las mujerej^ Francia son arbitras d? es- 
tablecer las modas, los usos Tes están sometidos, i se ha re- 
currido á ellas en los tiempos mas críticos para establecer in- 
novaciones que el poder supremo en vano se esforzaba en ar- 
raigar. En todos tiempos han seguido las mujeres rn Francia, 
el impulso dado por los hombres, i se han' idenlificado con 
sus sistemas , asi como con sus pasiones. El bello secso se ocu- 
pa de igual manera en los asuntos mas serios, como en los pla- 
ceres mas frivolos: i si hai una necesidad de que se mozclen 
en lodo las mujeres, hai la misma imposibilidad en los hom- 
bres de pasarse sin ellas. 

Solo nos queda que hablar de los pueblos del Norte: en estos 
la suerte de las mujeres ha sido siempre mas dulce que en los 
países meridionales: las suecas habituadas desde mui niña- a 
presentarse en el mundo ron decencia , pero con libertad : edu- 
cadas con el mayor esmero , i al mismo tiempo admitidas en 
la sociedad de los jóvenes de su clase , lienen por lo común la 
libertad de escojer el objeto de su cariño, según su susto 
e inclinación. Las costumbres que en las grandes ciudades 
eslán aun lan puras, en Suecia lo son aun mucho mas en los 
lugares , en donde se esperimenla el trato mas sincero i cari- 
ñoso, i la mas jenerosa hospitalidad. 

( Semanario Pintoresco Español ). 



La sabiduría romana, que luvo por maestro a su pobreza, 
para premiar la virtud i la valentía , labró moneda con el cu- 
ño de la honra , batióla en el aire; i sin empobrecerse del oro 
i de la piala , tuvo caudal para satisfacer a los jenerosos i á 
los magnánimos. 
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Aquellos pecados se comelcn mas que mas vezes se casti- 
gan : por eso el ahorrar castigos es ahorrar pecados. 

Pocas leyes saben convencer de delincuente al que hurla con 
consideración : consideración llamo hurlar lanío, que habien- 
do para satisfacer al que envidia, para acallar al que acusa, 
i para inclinar al que juzga, sobra mucho para el delincuen- 
te, que hurtó para lodos. 

Aquel hombre que pierde la honra por el negocio , pierde el 
negocio i la honra. 

Tienen acabado i mendigo al mundo, no los premios que 
se piden por los servicios , sino los premios que se piden por 
los premios. 

En los ilustres i gloriosos capitanes i emperadores del mun- 
do el estudio i la guerra han conservado la vecindad , i la arte 
militar se ha confederado con la lección : no ha desdeñado en 
tales ánimos la espada a la pluma. Docto símbolo de esta ver- 
dad es la saeta : con la pluma vuela el hierro que ha de herir. 
( Francisco de Quecedo Villegas). 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

El limo. Sr. D. Juan Manuel Bedoya, deán de Orense i au- 
ditor honorario de la Rola , escritor distinguido i hombre de 
gran piedad i relevantes virtudes, acaba de publicar un himno 
en bellos i armoniosos versos latinos , a la memoria del Beato 
josé oriol (i), con una traducción castellana al lado, la cual 
creo merecerá la aceptación de mis lectores. 

Traducción castellana del 

lü ¡FÍ1OT® IB* IKDSSÍPSÍ2 sL2ii^i» 

BARCINONENSIS.— Die 23 martii. 

A tí o Josefo por merced del cielo 
ciñe un brillante coro de virtudes : 
do quier tus plantas sientas, ahí nos nacen 
paz i ventura. 
En las tinieblas de la noche oscura 
los ya olvidados venerandos hechos 
de antiguos padres restituyes: vuelves 
los siglos de oro. 



(1) El B.José Oriol nació en Barcelona de padres pobres menestrales, 
pero mui virtuosos el 23 de noviembre de 1630, i acabó sus dias con 
una maravillosa fama i olor de santidad en 23 de marzo de 1702. 

Los ardientes votos de los barceloneses por ver sublimado a los al- 
tares un tan digno hijo suyo se vieron comprimidos por las convulsiones 
políticas de la capital i principado de Catatuña en todo el reinado de 
Felipe V i no pudo principiarse el proceso canónico para promover el 
culto público del venerable Oriol hasta el 1739 , i se continuó en los de 
1768,09 i 70. Pasó el proceso diocesano a Roma i ecsaminado con la 
prolijidad, pulso i escrupulosidad que en materia tan grave se acos- 
tumbra se aprobó todo por Pió VI en 1781 ; i observadas las demás for- 
malidades de derecho salieron las pruebas de las informaciones tan con- 
cluyentes i felizes que pudo ya decretar Pió VII la solemne beatificación 
del siervo de Dios José Oriol en 19 de marzo de 1806 : cuyo suceso ce- 
lebró la opulenta i piadosa Barcelona con festejos de la mayor pompa 
i lucimiento. I ahora el respetable Dean de Orense suplica férvido a 
Dios dilate los añis de Pió IX para que le quepa la gloria de poner el 
sello a la beatitud de José Oriol. 
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Tú la inocencia i el amargo lloro 
del penitente conciliar supiste : 
quienes nos muestras de moral dechados 
i piedad santa. 
A los hermanos miseros levanta 
tu mano : i fuerte tu palabra ensena 
la lei eterna que alma i cuerpo enfermos 
dirije i sana. 
Cándida infancia o virtud temprana 
mas esplendente de oriental topacio. 
¡Que nitor de alma cuando al ara ofreces 
el incruento ! 
Tú presajiando con espíritu atento 
casos en tiempos i en lugar distantes 
los escondidos en el hondo pecho 
fiel los revelas. 
Sigues del yermo a desplegadas velas 
los priscos padres de vivir austero : 
veinte i cinco años solo el pan i el agua 
fué tu alimento. 
A Dios loando con ferviente acento 
en las nocturnas silenciosas horas 
con los celestes melodiosos coros 
canias acorde. 
Los moribundos del sepulcro al borde 
con fé te invocan : la salud recobran , 
i los ánimos con ardiente celo 
a mejor vida. 
Sea que un triste su consuelo pida, 
sea que mande los discordes pechos 
el amor santo reducir a uno ; 
tú a todos todo. 
Los navegantes en el cruel período 
del mar incitarse i rebramar los vientos 
«perdidos somos» gritan tribulados; 
sálvanos pronto. 
Nuevos prodijios cuales los del ponto 
ve con asombro la ciudad entera : 
turba de enfermos de dolencias varias 
cura tu mano. 
Aun dcsauciado de remedio humano, 
ja , ;a espirando , «se tetante,» dices: 
álzase al punto, i aparece salvo : 
el mal se ahuyenta. 
¿Quien la caten n de lisiados cuenta 
que libres saltan i ajiles caminan : 
¿quien la de ciegos que del sol la lumbre 
ver te han debido? 
Aun bien hallado con holgar tullido 
los miembros sanos a cobrar le obligas, 
i honradamente siiítentar la uda 
con sus labores. 
Nuestro buen padre desde los albores 
del alto asiento donde ya te gozas 
una mirada tiende favorable 
a tus conches. 
Desde el empíreo do seguro vives 
mira propicio la tu patria amada : 
prezes i ofrendas i piadosos votos 
en tu ara inmole. 
Gloria sea al Padre i enjendrada Prole 
i al común de ambos procedente Pneuma 
Dios solo i uno por los siglos todos 
que vive i reina 

Amk.v. 

PARÁFRASIS DEL SALMO 101. 

(Para la Antorcha). 

«Domine exaudí orationem raeam , 
el clamor meus ad te \eniat. ■> 
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¡Mi voz atiende ; mi clamor acervo 
Llegue hasta tí , señor ! 
¡De mi no apartes 
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El nuevo POZO ARTESIANO que se esté abriendo da on resultado 



Tu dulce Taz , con ademan airado , 
Que el alma hiela ; las entrañas hiende ! 

Si alguna vez el corazón se enciende 
En amor i dolor , i a vos acude 
Demandando asistencia , 
Con amiga cordialidad le acoje. 
En este instante, 

En que el triste clamor del alma mia 
Puede hasta tí llegar, 
Tu favor sanio, 
Enjugue pío mi doloso llanto. 

Ah ! que mis días tristes, 
Como el humo en los aires fugaz vuela , 
Vuelan ellos también! I cual madero 
Por el fuego voraz carbonizado, 
Secos mis huesos , débil me aniquilo , 
I se adelgaza de mi vida el hilo. 

Cual agostada hierba , 
Que en hondo surco entierra violento , 
Agrícola instrumento, 
Asi mi corazón acongojado , 
Con ansias mil i mil , inquieto late; 
1 en doloroso llanto, 
La lozana frescura consumida 
Que alenlaba la vida , 
Mis miembros desecados manifiesto, 
I mi indecible padecer demuestro. 

Desagradable polvo , 
Mi paladar encuentra 
El pan que me sustenta ; 
I el acre lloro que mis ojos baña , 
Al agua que me calma i refrijera 
Su traspa.encia quila, 
I su saber altera. 
Tal es pues la indecible pena mia , 

Al ver tu ceño airado , 

I al notar que no bien tu omnipotencia 

Del polvo me sacó , cuando sumido , 

Quede en miserias, por la culpa herido. 
Los dias pasan ; cual tijera sombra 

Mi \ ida , corre sin cesar , 

I el lloro, con la pena mezclado, 

Mis carnes seca como el heno le\e. 

; Tú solo eres eterno ! sí , lu solo 

Eternamente durarás, 

I eterna , será también 

La gloria de tu nombre. 
El orbe entero , que de la nada 

Tu potente mano al principio sacó , 

Salva lu esencia, perecerá también ; 

De las edades sucumbirá a la lucha , 

I tu ser solo , permanecerá el mismo , 

Sin que el tiempo , 

Ni un átomo siquier, le menoscabe. 
I en célica armonía , 

Contigo habitarán eternamente 

Tus siervos mas queridos , 

El Edén que les tienes prometido. (Tomás Epifanio Ceilan). 
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Pipería i Toneladas. En el Bien del País, Periódico mensual de las 
Sociedades Académica i Recreativa de Figuras i de Agricultura del 
Ampurdan , se lee lo que a continuación copio: Supresión de los de- 
rechos de pipería i toneladas a que estaban sujetos los buques que ve- 
nían a nuestros puertos. Desde que salió nuestro último número, la 
condición de uno de los principales ramos de nuestra riqueza agrícola 
lia mejorado notablemente, puesto que se han removido estorbos que 
enlorpecian en gran manera, que imposibilitaban completamenle su 
comercio de esportacion, manteniéndolos estancados entre nosotros i 
sujetándolos a un precio que apenas bastara a sufragar los gastos del 
cultivo, que apenas fuera suficiente a inclinarnos a no dejar yermos 
nuestros olivares, a no abandonar nuestros viñedos , estos preciosos vi- 
ñedos, que encierran una gran parte del hermoso porvenir del Ampur- 
dan i de la provincia a que pertenece. 

Pozos Artesianos. Pozo Artesiana en Figueras.— En el Bien del 
País, se da las noticias siguientes: 



brillantísimo. Hablaremos de él con la detención que se requiere tan 
pronlo como nos hallemos en posesión de los dalos que hemos pedido I 
se nos suministrarán. En tanto invitamos a que utilizándose la amabi- 
lidad de su dueño el Sr. D. Ignacio gans i Boca, se vaya a ver como 
fluye copiosamente el agua que ha producido la perforación en un ter- 
reno secano, que de olivar pasará a ser preciosa hucrla. Ya saben todos 
los vecinos de esta villa que el sillo en que se encuentra el nuevo pozo 
está próesimo al que fué monasterio de Ilenediclinos. 

TINTA PARA LAS Pl .1 MAS DB ACERO. 

Inútilmente se ha buscado largo tiempo un liquido negro que no for- 
mase pósito alguno , que los ácidos no pudiesen alterarlo en lo mas mí- 
nimo i lo que es mas importante aun , que no tuviese acción sobre las 
plumas de acero como sucede con todas las clases de tintas conocidas 
ha-la boi. 

Mr. F. Rungé, profesor de Paris, acaba de descubrir una composición 
de este jénero. Es una tinta mui económica , mui simple i que v.o con- 
tiene vinagre, goma . sulfato de hierro ni de cobre , ni menos agallas. 

Para su preparación basta lomar 500 litros de cocimiento de campe - 
che i 300 kilogramos de crómalo amarillo de potasa. Se prepara el coci- 
miento del campeche en la proporción de 10 a 80 , es decir que se hace 
hervir el palo en una cantidad de agua suficiente para que con 10 kilo- 
gramos de este palo se obtengan 80 litros de cocimiento. A eslese le 
añade , luego de su enfriamiento la sal de cromo i se ajila fuertemente. 
La tinta está entonces preparada i puede ya desde luego emplearse. Es 
nocible toda adición de goma , etc. etc. Este liquido posee todavía otras 
propiedades. Puede lavarse un papel escrito con esta tinta con una es- 
ponja,! dejarlo 24 horas dentro del agua , sin que la escritura cuele ni 
menos sea atacada. Los ácidos dilatados no le cambian el eolor el cual en 
la tinta hecha con las agallas desaparece, i en la preparada con campeche 
i vitriolo se vuelve rojo. Para hacer el uso debido de esta tinta es mui útil 
lavar las plumas nuevas de acero con un poco de agua, a fin de sacarles 
la materia grasicnta que las acompaña. Traducido para la AÜBTO- 
CHA del Technologiste , por I). Félix Borrell). 

Barcelona , calle de Fernando vil— El Sr. Dalmau óptico. Esta 
bella , espaciosa i elegante calle, es la espresiou del progreso humano 
o al menos de todas las mejoras urbanas hechas i por hacer. Los que 
han creído que el universo se para, como si el sol se detuviese, si los si- 
glos quedasen estacionarios en un punto fijo , i quisieron un tiempo que 
aquella calle se parase donde estaba entonces: los que han creído que 
todo marcha hacia atrás, como si los astros retrocediesen, como si el 
tiempo volviese su curso hacia los siglos que han sido, i no se dirijeise 
eternamente a los que han de ser , c intentaron según su creencia , hacc t 
marchar aquella calle atrás , hacia lo que fué ahora dos o tres siglos : los 
que han creído , en directa oposición a los últimos , que el mundo salta, 
que da corcovos, que corre i no camina , como si pudiéramos saltar al 
1831 sin tener que pasar primero por el 1860, como si un minuto, un 
segundo , la millonésima parte de un terrero pudiera saltarse, i desea- 
ban animosos que ajiuella calle fuese en un dia , lo que la marcha na- 
tural e incontrareslable de las cosas, cesijia fuese en uno, o veinte, o en 
cincuenta años: todos, todos han contribuido i contribuirán a su mar- 
cha progresiva , a su gradual mejoramiento hasta el punto que el orden 
natural de los adelantos .le tenga prescrito. Pero si todos los que han 
obrado en diverso o estremado sentido hubiesen conocido que la pro- 
gresiva marcha del hombre es incontrareslable, que es una Ici de Dios, 
- no se hubieran esper ¡mentado tantas dificultades, ni estorbos, ni con- 
tratiempos como han tenido que vencerse, i hoi acaso la calle de Fer- 
nando VII con (oda su espaciosidad i belleza llegaría a la Puerta Nueva. 
Estas observaciones no pueden menos de agolparse en la mente de 
todo hombre que estudia la humanidad en su curso progresivo, en su 
incontrarrestable marcha de adelantamiento gradual, al contemplar los 
hermosos edificios, el esquisilo gusto que ostentan los aparadores, tien- 
das, almacenes i talleres que constituyen esa calle. Entre las tiendas 
que mas lujo, mas maestría, i mas esquisito gusto manifiestan, des- 
cuella sin disputa alguna la del Sr. Dalmau , óptico. Yo dudo que en 
estas circunstancias, como almacén de su clase, reconozca superiori- 
dad en Europa ; i juzgo merecidos cuantos elojíos le ha prodigado la 
prensa Barcelonesa. Por lo que loca a la superioridad de sus lentes , an- 
teojos, telescopios i demás instrumentos de óptica , que de todas clases 
se hallan en su bien surtida tienda, yo be tenido ocasión personal de 
cspcrimentarla; i ahora gustoso la recomiendo. El Sr. Dalmau merece 
bien de sus compatricios por los esfuerzos que ba hecho para llevaren 
España su ramo de industria i comercio a la altura en que lo ha colo- 
cado i por presentarnos un cosmorama de óptico cuyas vistas sorprenden 
i encantan asi al vulgo como a los inlelijentes. 



Barcelona ■ ihprenta uisPANA , calle de Perecamps n. 
cerca déla Puerta de Santa Madrona. 



1, piso 1. 



BARCELONA, SÁBADO 20 DE ENERO DE 1849. 



j Este periódico formará todos los años un t. en fól. de 832 eo- j 
I luuinas , que contendrán la materia de 166* páj. en ♦.» mr. i 
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['RECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 re. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a ü. Mariano Cubí i So- 
ler, calle de Trentaclaus, oúm.» 74, 
(antes 35), piso 3.», Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRANCO EL PORTE. 

Por sies meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 30 rs. 

EN AMÉRICA, FRANCO EL PORTE. 

Por tres meses. . . 30 reales. 
En Italia , Francia , Inglaterra i de- 
mas puntos extranjeros europeos, el 
precio que señalen los ajenies. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA; 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FATORBCER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

REDACTOR ÓX1CO. 






20. Sáb. S. Fabián y Sebastian mrs. El primero 
nació en Narbona , i sufrió el martirio en el si- 
glo iv ; i el segundo en Roma , siendo pontiGce de 
la iglesia en tiempo de Décio. 

21. Don. S. Fructuoso oh. i mr. i SJta. Inés viuda 
i mr. Fué degollada en Roma en el siglo iv. 

22. Lún. Stos. Anastasio i Vicente mrs. El prime- 
ro fué degollado en Persia ; i el segundo martiri- 
zado en Valencia , en el siglo vu. 



33. Mar. Sla. Emerenciana virj. i mr. i san Ilde- 
fonso arzobispo de Toledo su patria , mereciendo 
que por sus escritos, aprobados por los concilios, 
le diesen el titulo de Padre de la Iglesia. Floreció 
en el siglo vm. 

2*. Miér. La Descensión de Ntra. Sra. iS". Timo- 
teo ob. i mr. Nació en Lacaonia , fué_ discípulo de 
jan Pablo i obispo de Efeso. El apóstol le escri- 
bió dos epístolas. 



25. Juév. Sla. Ekira virj. i mr. i la Conversión 
de san Pablo apóstol. Este nació en Társis , ju- 
dio, fariseo i gran perseguidor de los cristianos. 
Cerca de Damasco cavó deslumhrado por una luz 
celestial; entonces se convirtió, i dejando el nom- 
bre de Saulo tomó el de Pablo. 

26. Viér. Sta. Paula viuda i S. Policarpo ob. Fué 
discípulo de S. Juan i obispo de Esmirna. Pade- 
ció el martirio en el siglo i. de 86 años. 



22 STC3?3II33 

en la oficina de la Redacción, calle de TrefltaClaus, n.» 74, piso 3.°, 
en las ajencias de la Antorcha , en todas las librerías del Reina, en las 
administraciones de correos , o por comunicación directa al redactor. 

Se admiten en pago libranzas contra correos o contra alguna casa de 
Barcelona. ... 

■No se llena ninguna orden o pedido sino va acompañado de su im- 
porte. 

Ninguna correspondencia se recibe .sin que venga franca. 

Las suscripciones datan desde el primero de cada trimistre; esto es; 
desde el t.° de enero, i." de abril, 1.» de julio i 1.° de octubre. 

^iS - Fuera de Barcelona no se admite suscripción -alguna por wie- 
no» de sen meses. ■ u 

^2T* ^° Sl f*V>V\ca "a\Tv«jMiU tvrtvtVkVo ap.t ovricAa o taArvctcAa- 
•cMTttt sí, TOit tow Va %.tY\yo\\ o Va ^otaV , s'\w yri*\a UwittVa 4» 
Va cowfiUuU aviVoñaaó. ttVis'\ásV\ta> - . * 




ORTOGRAFÍA CASTEltANA.— /v. 3 



SU HISTORIA. — Núm ° //. 

MUESTRAS DE ORTOGRAFÍA. 



En los reducidos límites a que debo conlraérme , no me es 
dado presentar muchas muestras de ortografía desde el siglo XV 
al XVII ; pero como quiero, presentar pruebas'posilivas de que 
en Ortografía , conio en formas literarias, desde el año 175^ 
acá- no liemos hecho mas que irnos desprendiendo de lo que a 
principios del siglo XVIII había introducido entre nosotros e\ 
inOujo francés (1 ), no puedo prescindir de presentar algunos 
ejemplos ortográficos de nuestros sabios i sesudos abuelos.. 



(1) Yo no repruebo del todo este influjo. Fué en parle beneficioso 
a la literatura. Introdujo el espíritu de correjir, pulir, limar el lengua- 
je, i dar mas ecsaclitud i regularidad a las composiciones literarias, 
que tanto lo necesitaban la eesuberancia i audacia del injénio español. 
AÑO 2." TOMO I 



ORTOGRAFÍA de NEBRIJA. 

Principio de la dedicatoria de su Gramática Castellana; (ed. 
zit.) a la Católica Reina Doña Isabel. 

«Quando (2j bien conmigo pienso mi esclarecida "Reina: i (3. pongo 
delante los ojos el antigüedad de todas las cosas.: que para recordación 
i memoria quedaron escriptas: una cosa hallo i saco por conclusión muí 
cierta : que siempre la lengua fué compañera del imperio , i de tal ma- 
nera lo siguió que juntamente comengaron (4) crecieron i florecieron, 
i después junta fué la caída de entrambas.» 

ORTOGRAFÍA DE SIMÓN ABRIL. 

' Del libro intitulado : « Los Ocho libros de República del Fi- 
lósofo Aristóteles , traducidos orijinalmente de la lengua Grie- 
ga en Castellana , » (Caragoca ¿ 138i )., estrado el párrafo si- 
guiente: 

«Aquel gran Filósofo Sócrates que tan cerca del blanco dio de la ver- 
dad , que con afinarse un poco mas, como dice S. Agustín, diera en el 
mismo blanco della i de nuestra religión Christiana . solía de.cir que ha- 
cían mal los hombres en ponerse de\eras a estudriñar i considerarlos 
secretos k (5)» 



En la ortografía el influjo fué pernicioso , porque detuvo durante algún 
tiempo la marcha perfecta que en este particular seguían i siempre lian 
seguido los Españoles.- • 

(2) Nebrija escribía siempre las sílabas ci«z, ci;o,cu«, cui, con c , 
aquí hai una g , por amor de ornato: 

(3) Esta i se halla .en el-testo; después osla conjunción no se escri- 
be con et , ni e, ni y, sino con la señal en letra gótica o alemana . que 
representaba la t. Adviértase de paso que la et en casfellano ha repre- 
sentado casi siempre el sonido de i . i no de e como se ha impreso en las 
ediciones modernas de nuestros escritores antiguos. Véase un poco mas 
adelante. 

(4) Cosa sabida- es que la cedilla fué en su principio una contrac- 
ción de ce, ci, como ñ lo fué de dos nn ; cuyos'nuevos signos se adop- 
taron para representar sonidos especiales. 

(5) Apenas se halla consonante doblada; las silabaste, et^se escri-, 
ben mui frecuentemente con :, jamas aparece con y-el sonfdo de i vocal, 
las sílabas cua , «tío, ene, se escriben- constantemente con c etc. etc. 
.Ninguna de estas reformas , si así quieren considerarse ., admitió la Aca- 
demia de 1726 ( ob. i. lug. cit.;; pero siendo el uso mas poderoso que 
ella , ha tenido que ceder a él. ¿os cambioi que- desde entonces se han 
hecho , como no sustituir jamas la u por la i- , desechar la c , i otros , 
son todos con arreglo a lo que ecsije la perfección del alfabeto. 

NÚM. 20. 
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ORTOGRAFÍA DE FERNANDO DE HERRERA. 

De «Obras de Garci Lasso de la Vega , con anotaciones de 
Fernando de Herrera, » (Sevilla. 1580) eslraclo el principio 
de la inlroduccion que pone a la obra el maestro Francisco de 
Medina. 

Crezicron por cierto las lenguas Griega i Latina al abrigo de las Vito- 
rias ; i subieron a la cumbre de su ccsaltacion con la pujanca del Impe- 
rio. I fueron tan prudentes ambírs naziones que pretendiendo con ardor 
increíble la felicidad de sus repúblicas para la vida presente, i la inmor- 
talidad de su fama para los siglos venideros; entendierou que con nin- 
gún medio podían conseguir mejor lo uno i lo otro que con el esfuerzo 
de sus lenguas (1). * 

ORTOGRAFÍA DE GONZALO CORREAS. 

De la Orlografia Kaslellana de Gonzalo Korreas; publicada 
en Salamanca en 1630, cuyo título se imprimió por entero en 
el número 18, p. 138 copio el capitulo XI del Manual de Epik- 
teio ; el cual es como sigue : 

No te ensalzcs por ninguna aiena eszelencia. Si el kava)lo presumien- 
do dixese , soi hermoso , seria tolerable. Mas tú kuando digas engreído : 
Tengo un hermoso kavallo, sábete ke por el buen kavallo té desvane- 
zes. Ké es pues tuio? El uso de las fantasías. De modo ke kuando en el 
uso de las imaxinaziones te uvieres según naturaleza, entonzes presu- 
mirás kon rrazon, porke entonzes sobre algún bien tuio te ensanzarás. 

ORTOGRAFÍA DE TAMA YO DE VARGAS. 

La edición primera , ahora mui escasa , de la cual copié el 
trozo penúltimo, perteneció aD. Tomás Tamayo de Vargas (2J, 
quien reprende al padre Herrera por no querer prohijar la voz 
tamaño en una nota al márjen escrita de su puño , concebida 
en estos términos : . 

No dize bien el P. Herrera; porqué el vocablo es mui usado; la for- 
mación mui buena, porqué en él no ai letra áspera, ni pronunziacion 
desabrida; la derivación es de tam i magnus: es propisísiino , (ob. cit. 
p.120). 

ORTORAFÍA DE ALDRETE. 

La ortografía del sabio i profundo Aldrete, en la edición 
primera de su «Orijen i principio de la lengua castellana o 
romance »•( Roma , 1606. ) es, con pocas cscepciones, como la 
modernísima de hoi dia. 

Del capítulo último, « Sobre las partes de mucha estima que 
la lengua castellana tiene. » copio al pié de la letra el «tracto 
siguiente. 

Si buscamos suavidad i dulcura , ella la tiene acompañada de gran ser 
i magestad, sonviniente a pechos varoniles i nada afectados. Si grave- 
dad, tíenela tan apacible que no admite arrogancia ni liuiandad. 

Si candidez i pureza , hállase en ella con tanto primor i compostura , 



(1) Esta ortografía , decía el mismo. P. Francisco de Medina . que 
la habia adoptado con el objeto de «reducir a concordia las vozes de 
nuestra pronunciación con las figuras de las letras,» n», preciso es re- 
petir, con el objeto de establecer la pronunciación por principio; que 
este era tan natural e imprescindible en nuestra lengua como es el res- 
pirar en el hombre. La h apenas se u«a , casi siempre se escriben con % 
las sílabas ce,ci; cua, cuo , cue, cui, siempre con c nunca con o; ape- 
nas hai una sola consonante doblada i si se halla será porque en aquella 
época se pronunciaba ; en fin, si se hubiese rechazado la c apenas po- 
dría distinguirse la ortagrafía del divino Herrera i del P. Francisco de 
Medina con la mas moderna de hoi dia. 

(2) Posee este ejemplar, George Ticknor, Esqrc. (p. escuáyer) 
digno catedrático de lenguas modernas de la Universidad de Cambrid- 
ge (pr. quénbritch) Masachusselts , Estados-Unidos de Norte-América , 
quien con hidalga jenerosidad me lo prestó. En la patria de ese profun- 
do filólogo , le deben mucho las letras españolas. 
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que no sufre cosa laciua ni descompuesta. Si modos de dezir; en ellos 
ninguna lengua le hace ventaja , tan proporcionados i ajustados que sin 
afectación declaran i contienen gran cmphasis (1 ) i significación. 

En 23 de mayo dé 1714 aprobó Felipe V la creación de la 
Academia de la Lengua Española , ofreciéndole su protección. 
En 3 de octubre del mismo año despachó el Consejo la cédula 
de Confirmación , i en 24 de enero del año siguiente publicó 
la Academia sus estatutos. El principal objeto de la Academia 
fué desde el principio de su instalación la publicación de nn 
gran Diccionario que fuese digno de la Nación. En 1726 apa- 
reció el primer tomo de esta obra colosal i en 1736 el sesto i 
último. En 1770 se reimprimió mejorado i aumentado, desde 
cuya época no se ha hecho otra edición , por mas que lo de- 
manden las necesidades del siglo i del enorme precio a que 
se vende la obra. El Duque de Plaisance compró un ejem- 
plar en París a La Serna por 196 francos , (750 reales ) hoi lo 
cila Salva en su científico catálogo de 1200 a 1400 reales. Véa- 
se BRUNET Manuel du Librairc , Bruselas 1 838 , lom . 1 , p. 60. 
En esta obra maestra cometió la Academia el error de ir con- 
tra el USO en materia de Ortografía ; proclamando absoluto el 
principio etimolójico, que, propiamente hablando, era desco- 
nocido en España. Desechó en 1726 la Orlografia de Nebrija, 
la cual, al cabo de 28 años, ya se vio precisada a volverá 
adoplar. 

Nebrija escribía casi siempre con f, en lugar de ph , dobla- 
ba mui pocas letras, escribía conc las sílabas cua, cuo, eve, 
cui, con csclusion de \ach oq, no confundía la u con la v, cla- 
maba por el desechamiento de la h como letra inútil i por todas 
las reformas ortográficas que después la Academia ha ido ad- 
mitiendo i que han llamado algunos modernas. Véase lodo lo 
que en su Gramática dice sobre Orlografia , que es de lo mejor 
que se ha dicho deftle enlorfc'es acá sobre la materia i se verá 
que todas las tendencias del USO eran en el 1400 a favor de un 
alfabeto perfecto, como lo son en el 1800, i como lo serán hasta 
que este deseado bien se alcance: 

En el sig!o XVIII se instaló la Academia de la lengua españo- 
la, la cual cedió, repilo en cnanto a ortografía, al influjofrancés, 
que por doquiera cundió entonces er. nuestra patria. Sin que 
nadie se acordase del orijen ; sin que nadie hubiese escrito ja- 
mas sino hiervo mal así como pronunciaba i lo permitía el im- 
perfecto alfabeto que teníamos, consideró aquella corporación, 
contra el jénio de nuestra lengua, i la autoridad de nuestros 
mayores, la elimolojía de las vozes como la base principal so- 
bre que estriba la Ortografía ( 2 ). 

Guiada por este principio puso el sello de su influjo i autori- 
dad a un sin número de desviaciones del principio ortográfico 
español , rechazadas ya , o no admitidas en jeneral , las cuales 



( 1 ) El ph por f apenas lo usaba Aldrete o el que imprimió su obra . 
Esta voz en tiempo de Ajdrele se hallaba poco en uso; i por esta razón 
guardó al escribirla parcialmente el principio etimolójico. Es curioso, 
alaparqucinslructiu). ver deque manera el principio de la pronun- 
ciación ha ido dominando el señor, aun en aquellos casos en que quiso 
a todo trance conservarse la elimolojía. Escribióse porejempo al prin- 
cipio psalmo , psallerio . pseudopropheta ; así quiso también la Aradc- 
rriía que se escribiesen estas voces, (ob. cít. Discurso proemial de la 
Ortografía); pero siendo esto contrario al jénío de nuestra ortn°rafra, 
hoi escribimos salmo , salterio, seudoprofeta. Recientemente se lia prin- 
cipiado a usar entre nosotros la vúz sicolojia , que algunos por no aten- 
der, o por querer desatender, la historia de nuestra ortografía, escri- 
ben psycolojia, psicología, psicología. Es mui probable que al que es- 
criba casrejlanamente sicolojia se le llame novator,- pero no por Cso de- 
jará al fin de escribirse constantemente sicolojia como se escribe salmo » 
ortografía, énfasis, ele. 

(2) Véase Diccionario déla Lengua Castellana, (Madrid, 1726-1/39). 
Seis tom. folio, tom. t. Discurso proemial de la Ortografía , p. 75, fin 
del iium. o párrafo 3í. 
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para poderse rectificar después ha costado un siglo de pugna 
enlre el uso i la Academia (1 ). 

Gomo el principio adoptado por la Academia era contrario 
al USO , contrario a la práctica de los mas célebres ortógrafos 
castellanos , i contrario al espíritu de nuestra lengua , sintióse 
ajada la susceptibilidad nacional , i se levantó un grito de oposi- 
ción tan formidable contra el principio elimolójico, que la 
Academia tuvo que rechazarlo; presentando la anomalía sin- 
gular de haber adoptado un principio fundamental para la Or- 
tografía castellana, i de haber hecho siempre después, reformas 
en contravención del principio que ella misma estableció. Ella 
ordenó en 1726 el reprobado uso de consononanles dobladas 
que ya pocos seguían, ella autorizó en ciertas vozes el phen lu- 
gar de f, el ch en lugar de c, el pm en lugar de n , la u en lu- 
gar de o, las líquida en lugar de es , \&q en logar de c cuando 
hiere a la a, o, uo , ue, ua, que pocos usaban , la h después 
de t, i otras elimolójicas reglas, que nadie seguía ni siguió 
después por regla fija C 2 ) . 

Pero, ¿qué sucedió? sucedió loque siempre sucede cuando 
?n vez de seguir se quieren conlrareslar las tendencias natura- 
les de una nación. Los españoles en jeneral no hicieron caso de 
lo que decia la Academia. Continuaron escribiendo bien o mal 
según pronunciaban , i según el imperfecto alfabeto que tenían 
a mano. La Academia conoció por tin que so misión era fijar i 
uniformar la pronunciación de muchas vozes que la lenian 
varia, e ir poco a poco reformando el alfabeto hasta que por 
fin llegase a estar en perfecta armonía con el principio de pro- 
nunciación que desde tiempo inmemorial habia establecido el 
USO. Tan profundamente convencida estuvo de esto la Acade- 
mia, que en la prócsima edición de su ortografía publicada 
veinte i ocho años después de la primera (en 17oi], ya se se- 
para de su princio elimolójice (3] hacia el cual jamás se ha 
vuelto a inclinar , i hace reformas alfabéticas de conformidad 
con las ecsijencias de la pronunciación. Son tantas las refor- 
mas de esta clase hechas desde entonces acá, que hoi la aca- 
demia se halla de acuerdo con Nebrija. 

En la 3. a i.*, 5.*, 6.*, ediciones publicadas sucesivamente 
«en 1770, 1775, 1779 i 1792, aumentó la academia la lista 
de voces de dudosa ortografía para mayor utilidad del públi- 
co. » ob. zit. p. xi. En la ed. de su Diccionario de 1803 .des- 
terró el uso de ch por q o c, la ph por f, la q en las sílabas 
cua , cuo, cue ; dejándola, solo en que qui , e hizo reformas 
orlolójicas con el objeto de suavizar algunas vozes, que antes 



(1) Un siglo entero ha tenido que pasarse para que esta corpora- 
ción perdiese la ilusión, i adoptase el principio español, el de Nebrija, 
el de Morales , el de la nación en fin, i dijese : « La Academia está per- 
suadida de que cada sonido debe tener un solo signo que lo represente, 
i que no debe haber signo que no corresponda a una articulación parti- 
cular.» Ortografía, (Madrid , 1826, 9. a ed.) Prólogo, páj. xv. 

(2) La Academia publicó el primer tomo de su Diccionario en 1726, 
i en 1728 , ya Antonio Bardazar dio a luz su celebérrimo Sistema de 
Ortografía Española, impreso en Valencia en 8.° I no se crea que fue- 
se obra efímera de que no se hizo caso, o pasara desapercibida, no; 
porque produjo el influjo que debia en los ánimos de los Españoles. Oi- 
gamos lo que dijo nuestro gran Feíjón , en una carta que env ió al autor, 
fecha en Oviedo a 10 de julio de 1728. «Yo siempre fui de sentir que la 
Ortografía se debe arreglar a la pronunciación ; i el no avcr seguido has- 
ta aora esta pauta , dependió de considerarme sin autoridad , ni carác- 
ter suficiente para escribir contra el estilo común. Mas habiendo V 
mostrado aora , con tanta discreción , solidez i majisterio , la senda 
que en esta materia se debe seguir, procura é no apartarme de ella.» 
Cartas recojidas i publicadas por D. Gregorio Mayans i Ciscar , (Valen- 
cia ,1773). tom. i. p. 431. 

(3) La misma Academia dice, hablando de la segunda edición de 
su Ortografía ; « En algunas reglas hizo la novedad que tuvo por conve- 
niente para facilitar tu práctica sin tanta DEPENDENCIA DE LOS 
ORÍJENES,» Ortografía, (Madrid , 1826) Prólogo, p. x. 
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de hacerlas eran bien admitidas (según dice la misma aca- 
demia] por el público bien ilustrado. Ob. zit. pájs. xn xvi. En 
fin no hai mas sino comparar las nueve ediciones que desde 1726 
hasta 1826 ha hecho la Academia de su tratado de ortografía, 
para convencerse de que todos los cambios hechos han sido para 
ir perfeccionando nuestro alfabeto según el principio de pro- 
nunciación que el USO ha admitido , e ir uniformando la pro- 
nunciación de muchas vozes. Si a pesar de los esfuerzos primi- 
tivos de la Academia en aclimatar enlre nosotros el principio 
elimolójico, ella ha tenido que abandonarlo como eesótico e 
inaclimalable, i proclamar como único i absoluto (según se ha 
visto] el principio de pronunciación, haciendo de conformi- 
dad con ella todas sus reformas, claro está que separarse de 
él en materias ortográficas es separarse del jénio de nuestra 
lengua, i que toda reforma que no !a tenga a ella por base, 
ha de rechazarla irremisiblemente el USO. 

De aqui se deduce clara i terminantemente el argumento ir- 
recusable siguiente: o que la Academia, si quiere ser conse- 
cuente, retrograde, ponieudo la ortografía como se hallaba 
en 1726, o que acabe de hacerlos seis cambios que faltan para 
que nuestro alfabeto sea perfecto (1 ]. 

Hoi , de los veinticinco sonidos de que consta la lengua espa- 
ñola, los diez inueve (2] son ya fijamente representados por 
letras especiales i únicas. Con respecto a esos die?inueve soni- 
dos , el alfabeto , la ortolojía i la ortografía , se hallan en per- 
fecta concordancia (3] : no hai sonido que deje de tener una 
letra espezial i única , ni letra que deje de representar un so- 
nido especial ¡ único. 

Los seis sonidos restantes (i] también tienen cada uno de 
ellos su letra propia ; pero esta letra no siempre representa el 
mismo sonido, ni es este sonido representado siempre por la 
misma letra. Este hecho es oríjen de que aparezcan aun en 
nuestra ortografía algunas anomalías. Nótese bien, sin embar- 
go , que estas anomalías no son causadas por dejar de seguir el 
USO enlre nosotros el principio fundamental de la pronuncia- 
ción , que este es fijo e inmutable, sino porque este mismo 
USO no ha acabado de adoptar el escribir siempre con seis le- 
tras especíales i únicas los seis sonidos que continuamos escri- 
biendo ron letras irregulares, rechazando del alfabeto las que 
quedasen supérlluas. 

La marcha, sin embargo, de la ortografía acia el perfec- 
cionamiento de estas seis irregulares letras, i el descchamiento 
de las supérfluas del alfabeto , no ha cesado un momento , se- 
gún eslensamenle probaré en el número próesimo. 



(1 ) Por alfabeto perfecto se entiende aquel en que no haya mas ni 
menos letras que sonidos tiene la lengua para que sirve; representan- 
do, al propio tiempo, cada una de estas letras un sonido especial i 
único. 

(2) Son estos que representan las letras siguientes: a, b, d,ch, 
e, g, f, j , I , II , m, n, ñ , o, p , s, t , u, v. 

(3) A esta perfecta consonancia hace única escepcion la u la cual 
en las sílabas que i -qui. gue i gui, se escribe i no se pronuncia. Como 
ya la mayor parte de los que escriben en castellano han adoptado la j por 
signo único para representar el sonido que le es propio, pronto escribi- 
remos ge , gi , como solía hacerse en lo antiguo, para sonar gue, gui, 
puesto que ya no será posible confundirse con je, fi. 

(4) Estos sonidos son: el que propiamente se representa por z, que, 
cuando hiere a la e i a la i, lo representa impropiamente la c; el que 
propiamente represente la c, que , cuando hiere a la e i a la t, lo re- 
presenta impropiamente la cifra qu; el que representa la r, cuya letra 
en tres casos hace oficio de rr; el que representa la rr, que en esos 
tres casos es sustituida por la r; el que representa, la i, el cual es, en 
un solo caso, representada por la y, cuya letra a su vez en este solo 
caso , sustituye a la í. 
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ORÍHIMBIM. 



En el número correspondiente a noviembre prócsimo pasado 
del AMIGO DEL PAÍS, quincenal de mucho i reconocido mérilo, 
que publica la Sociedad Económica Matritense , hai un artículo 
mui concienzudo, mui bien razonado, raui bien escrito, sobre 
la materia del epígrafe que se lee arriba. Desde un principio 
empero , el autor va a lientas ; parece como si estuviese en un 
oscuro aposento, en busca de un objeto , pero sin luz que le 
alumbre para hallarlo. Por esla razón se nota que cuando cree 
tenerlo en la mano, todavía duda, conjetura , conoce que el 
tacto no basta para determinar lo que él desea, halla que en 
su ánimo todo son sombras ¡ tinieblas ; la vista no puede ha- 
cerse cargo del objeto i no puede por lo tanto satisfacer la per- 
pleja razón. 

Todo este nace por la falla de luz que en semejantes casos, 
en lodos los casos que abrazan las ciencias morales i políticas, 
derrama intensa i esplendorosa LA FRENOLOJIA. 

Dice el autor del espresado artículo : 

El oríjen de los gobiernos se remonta al orijen de la familia. Andan- 
do los tiempos, cierto número de familias reunidas je someterían, es- 
pontáneamente o a la fnerza, al hombre mas rapaz de dirijirlas o de- 
fenderlas. Asi los etíopes escojian por rei ora al hombre mas robusto , 
ora al pastor mas diestro , ora al vecino mas rico; mientras que des- 
pués de haber sacudido el yugo de los asirios , los ruedas , a fin de con- 
tener los desórdenes que entre ellos ocasionaba la anarquía . se sometie- 
ron ciegamente a la autoridad absoluta de Dejoces : por cuanto reco- 
nocían en él el varón mas justo. Por ahí se ve que en el orden natural 
el poder a quien se confia la di reccion de las fuerzas déla sociedad es por 
su índole una autoridad paternal; pero una autoridad que carece por 
consiguieute de límites, i que no conoce condición alguna. De ahí, 
pues, el que en las sociedades nacientes la autoridad se nos presente 
siempre absoluta , es decir despótica ( 1 ); bien que no podemos sin em- 
bargo dejar de notar que en sus principios este despotismo es constante- 
mente paternal: pero cuando la soberanía ba empezado por la fuerza, 
aquel despotismo se presenta siempre acompañado de sus abusos. Si 
escribiéramos un artículo de historia, evidenciaríamos la verdad de 
nuestro relato con la cita de infinilus ejemplos que la comprobarían; 
mas como el objeto que nos ocupa es mui distinto , creemos suficientes 
las indicaciones que dejamos hechas. 

« El oríjen de los gobiernos » dice el autor « se remonta al 
oríjen de la familia. Andando los tiempos se someterían es- 
pontáneamente o a la fuerza al hombre mas capaz de dirijirlas 
o defenderlas. » 

¡ Que inconsecuencia se nota ya. en este primer período , por 
falla de ideas ecsactas, precisas, matemáticas, que en estas 
malerias, en mi concepto, i en concepto de muchos que son 
mas que yo , solo la ftenolojía, puede comunicarnos ! Dice el 
autor que el oríjen del gobierno es coetáneo de la familia ; i a 
renglón seguido nos dice que vino después ; que vino andando 
los tiempos ; que andando los tiempos vino la sumisión de cier- 
to número de familias a un hombre superior. 

Acaso el autor cree que esa contradicción queda salvada, 
con suponer que el gobierno doméstico o de familia , es en su 
esencia igual al gobierno civil o de alguna sociedad; esto es, 
que primero manifestó la humanidad la inslilucton doméstica, 
i luego dando ensanche a esla misma institución , la eslendió 
a una reunión de familias, orijinándose por consiguiente este 



{ 1 ) Los otomíes , los tlascallecas i mil otros pueblos o tribus que po- 
dría citar eran sociedades nacientes ,- pero lejos de hallarse sometidos 
a gobiernos absolutos , eran rejidos por gobiernos democráticos. Pero 
prescindo de este i «tros reparos que podrían hacerse altecsto, bas- 
tando para mi objeto el demostrar la inconsecuencia en que cae el au- 
tor en el primer período de su artículo. ( Nota del Traductor), 
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gobierno civil en el paternal o doméslico. Pero es lan diferente 
i distinta una institución de olra , en su naturaleza, en su orí- 
jen, en su objeto i en sus principios, por masque en el hombre 
una sin la olra sea inconcebible , como son distintos i diferen- 
tes los secsos de la humanidad. En el gobierno doméstico en- 
tran una serte de facultades mentales mucho menos numerosa 
que en el moral , civil o político. Gobierno doméslico se halla, 
con lodos los paternales cuidados, entre muchos animales, que 
jamás podrían llegar a formar concepción alguna, de un go- 
bierno civil ; porque carecen de fas facultades que lo consti- 
tuyen. 

¿Qué nos dice la historia!' Lo que el autor concibió, lo 
que el autor en su oscuridad concibió ; pero que no viéndolo 
con claridad, dudó luego, se vio pf i piejo , i contradijo en 
gran parle el principio que habia set'tado. El Gobierno dala 
en efecto de la familia, porque no hai recordación humana de 
haber visto ni encontrado en tiempos fabulosos ni históricos, 
hombres divididos en familias cuyas familias no estuviesen su- 
jetas en mayor ó menor número a la autoridad de una o mas 
personas que constituían el gobierno moral o político de la 
Sociedad sobre la cual lenian juiisdiccion. De donde se dedu- 
ce que porcuanlo atañe a la historia, lo mismo puede decir- 
se que el orijen de los gobiernos se remonta al oríjen de la 
familia, como que el oríjen de la familia se remonta al oríjen 
de los gobiernos; porque en ninguna nación antigua ni [moder- 
na, se han descubierto gobiernos sin familias, ni familias sin 
gobiernos. 

El autor no se funda pues en la historia cuando supone, en 
contradicción con el fundamental aserto de su artículo, que 
primero hubo familias, i que después, andando los tiempos, 
hubo gobiernos. Esle aserto, es, por consiguiente insostenible, 
si no hai otro apoyo que la historia; i olro a su favor ni 
aduce ni creo que pueda aducir el autor; por lo cual su misma 
autoridad sirve para demostrar la contradicción en que cae. 

La familia, con sus inmensas modilicaciones ; los gobier- 
nos, con sus varias formas; la educación, con sus diferentes 
sistemas; la filosofía, con sus diversas doctrinas, lodo, lodo se 
orijina en el alma humana; en ese soplo divino con que el 
Criador dio vida i animación a su predilecta criatura. Esa al- 
ma, esa unidad complecsa,esa unidad múltipla, esa reunión 
de facultades, es el verdadero oríjen de cuanlo los hombres 
son i han de ser, de cuanto han instituido i han de instituir. A 
esa alma espiritual Dios la rodeó de un organismo material por 
medio del cual liene unión , relación i contado con el mundo 
físico , i manifiesta la variedad , fuerza i combinación de sus 
facultades. Entre estas potencias , estudiadas por sus órganos 
de manifestación , hai algunas que impelen al hombre, con 
mayor o menor intensidad, a formar la familia; hai otros que 
le aguijonean, con mayor o menor fuerza, a asociarse, a 
crear cuerpos o reuniones de familias; hai oirás que le indu- 
cen innatamente a someterse a una autoridad , a un dominio 
temporal , que llamamos gobierne. El hombre pues se halla, 
por lei divina o eterna, tan naluralmenle inclinado, desde 
su oríjen , a formar la familia i el gobierno, |en virtud de fa- 
cultades injénilasen su alma, cuya naturaleza i mayor o me- 
nor actividad según sean las razas o los individuos de una raza, 
se manifieslan por medio de óiganos materiales, como está 
naturalmente inclinado a ver, a oir o a comer en virtud de fa- 
cultades que se manifieslan por medio de órganos o sentidos 
materiales. De donde debe inferirse con irresistible evidencia 
que el mismo resultado tendría el empeñarse en que desapa- 
reciese la familia o el gobierno de entre los hombres , como 
el que se les estinguiese la vista, el oido, o el olfato. 

Asi como el mundo esterno no ha creado ni la familia ni 
los gobiernos, que son plantas indíjenas del alma, manifesla- 



BARCELONA, SÁBADO 

das por el organismo efálico o de la cabeza, así tampoco nacen 
en su oríjen en otra parle sino en el alma, las formas de las 
familias i de los gobiernos. La naturaleza humana crea, el arte 
después ayuda la naturaleza. Las facultades mentales crearon 
primero la lectura; después la lectura ha ido ayudando i desa- 
nclando las facultades mentales , para que paso a paso fuesen 
mejorando los mismos sistemas de leclura que en un principio 
brotaron espontáneamente de su seno. El hombre inventa pri- 
mero por inspiración o deducción , o sea por la espontánea ac- 
tividad de sus facultades mentales, i después sus mismos in- 
ventos le sirven de semilla, de jérmen, para formar nuevos 
productos i mejorar los ya ecsislenles. En los brutos lodo es 
inspiración ; todo e-pon laneidad ; lodo jenio : en el hombre jé- 
nio i arle ; jénio i el uso o práctica de las reglas que el mis- 
mo jénio inventa. En los brutos no se halla mas que un terre- 
no creador; en el hombre creador i reproductor ; el ruiseñor 
canta espontáneamente , sin mejorar jamás su canto por los 
cantos suyos o ajenos; el hombre canta también por inspi- 
ración , jénio o esponlaneidad , pero mejora su canlo por los 
cantos suyos i ajenos. 

De la misma manera las abejas se reúnen en cuerpo social i 
tienen su república , i se someten a una autoridad , natural i 
espontáneamente; pero careciendo de facultades mentalmente 
reproductivas , se hallan eternamente estacionadas e improgre- 
sivas: su gobierno fué, es i será , en cuanto de ellas mismas 
penda, eternamente el mismo. El hombre también se reúne 
espontáneamente en un cuerpo social ; también se somete es- 
pontáneamente a una autoridad ; también forma por instinto, 
inspiración o jenio su gobierno ; pero este mismo gobierno una 
vez creado , u olro cualquier gobierno , una vez conocido , sir- 
ven de semilla, que toma pié, jermina , crece , se desarrolla 
en el terreno reproductivo de su mente , i brota mejorado o 
modificado para que esta mejora ó modificación vuelva a ser- 
vir luego de nueva semilla para nuevos adelantos; i asi va la 
intelijencia humana sucesivamente produciendo i reproducien- 
do hasla el íin de los siglos, en harmonía con la lei de incesante 
e inconlrarestable perfectibilidad a que la ha somelido la om- 
nipotencia divina. 

De esta materia i cuantas pertenecen al inmenso dominio de 
la filosofía mental, con la intensa i esplendorosa luz que sobre 
ella derrama la Frenolojía , se ocupará , como uno de sus ins- 
titutos, LA ANTORCHA. 

BELLO SECSO. 



COSTUMBRES I CONDICIÓN DE LAS MUJERES 
DE LOS PUEBLOS SALVAJES. 

Al dar el primer paso hacia la civilización abraza el hombre 
la vida pastoril ; i formándose de esle modo el losco bosquejo 
de la sociedad , empieza , el bello secso a ejercer su influjo: 
solo en la tranquilidad de una vida reposada tienen valimiento 
sus artes seductoras; asi es mui interesante el seguir la grada- 
ción del poder e influencia de las mujeres al través de los di- 
versos estados de la sociedad , i el ver su influjo aumentarse o 
disminuirse en razón a la mayor o menor cultura de los pue- 
blos. Ningún dominio ejercen las mujeres sobre los hombres 
que viven esparcidos en las selvas, pero su poderse acrecien- 
ta a medida que empiezan a construir sus cabanas, aun cuan- 
do solo sea para retirarse a ellas durante la noche. 

¡0"é lección para muebas mujeres desgraciadas que perte- 
necen a los pueblos civilizados I Si hai algún marido que 
pueda compararse a un salvaje por la conduela que observa 
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hacia su consorte, que se le asemeja aun mas por noecsislir en 
él ni ternura, ni delicadeza de sentimientos; si su alma esiá 
lan depravada que mezcla la ferocidad a oíros vicios, aun le 
resta a la mujer un recurso para hacer su vida menos desgra- 
ciada :ocul(e sus pesares en lo mas profundo de su alma ; que 
sus lamentos no salgan jamás de las paredes de su domicilio; 
que sea su rostro la mirada perpetua de la sonrisa i de la ama- 
bilidad; que solo pronuncie su boca palabras de dulzura. Lle- 
ga la hora de retirarse su marido : sus miradas inquietas bus- 
can algún motivo de rencilla: él llega preparado a rechazar 
los lloros con respuestas ásperas, a contestar con ironía a las 
reconvenciones de una esposa que supone reprenderá sus es- 
ceso* con amargura ; ¡ mas que sorpresa ! solo encuentra una 
mirada de dulzura , espresiones cariñosas; i el mal humor que- 
amenazaba la tranquilidad de la noche, se convierte en cari- 
cias al no hallar resistencia. El hombre de que hablamos , em- 
pieza dealli a poco a salir de su casa mas tarde por la maña- 
na, i a recojerse mas temprano, i como la pereza es una de 
las bases principales de nuestro carácter, pronto empiezan a 
preferirse los placeres mas suaves i de menos esposicion ; hasla 
que al fin triunfa la felicidad doméstica de los placeres crimi- 
nales , i gracias a las virtudes de una esposa sensible , pru- 
dente i diestra , se dulcifican las costumbres de un bárbaro i se 
vuelve fiel el hombre mas inconsecuenle. 

Casi todos los bárbaros del Norte Irataban a las mujeres con 
la grosería peculiar de los habitantes de las selvas ; al paso que 
por una contradicción inesplicable creyendo que el bello secso 
era de una naturaleza que mas se aprocsimaba a la de los seres 
divinos le confiaban el cuidado de todas las ceremonias relijio- 
sas. Esla costumbre la vemos prevalecer entre las naciones mas 
cultas de la antigüedad: entre los griegos pronunciaban los 
dioses sus oráculos por boca de las mujeres: los romanos te- 
nían sussiv.las , i sus profetisas los hebreos. Sin detenernos en 
hablar de las demás naciones del Norte , me con'entaré con ci- 
tar a las Druidesas, las cuales estaban en lanía veneración en- 
tre los antiguos Bretones : eslas Sacerdotisas cuando veian in- 
vadido su país corrían de pueblo en pueblo llevando en sus ma- 
nos antorchas encendidas para entusiasmar asuscompalriolas, 
é invocando con horribles alaridos la venganza del cielo conlra 
los agresores. El pueblo las miraba como seres sobrenaturales 
i les atribuía el poder de hacer milagros, adivinar lo futuro' 
escilar las borrascas , y transformarse en cualquier especie de 
animales: pero ningún pueblo ha llevado el tierno entusiasmo 
de los hombres por el bello secso a un grado lan alio como los 
Escandinavos, en cuyo pais nació, por decirlo así el espíritu 
civilizador de la antigua caballería. Si las costumbres asiáti- 
cas inlroducidasen algunos paises meridionales de Europa ha- 
cían desventuradas las mujeres, si estos pueblos esclavos i ti- 
ranos a la vez tenían al secso hermoso en poca estimación , en 
ocasiones pasaban de repenle a la mas estravaganle adoración, 
i de esla al desprecio; o de un amor idólatra a los arrebatos 
de unos celos horribles: en el Norte por el contrario, los Es- 
candinavos i Celtas consideraban a las mujeres como iguales i 
compañeras; buscando al mismo tiempo Jos medios de hacerse 
acreedores a su gracia por los esfuerzos del valor i de los hechos 
jenerosos. Eslas naciones son las que mas han con Iribú ¡do a es- 
tender en Europa el espíritu de equidad, cultura i moderación, 
que forma el carácter distintivo de nuestras costumbres. Encen- 
dióse el deseo de gloria entre los guerreros Escandinavos , i a 
proporción que esle espíritu de heroicas avenluras se eslendió 
por nuestra Europa, los jóvenes ansiosos de renombre, los imi- 
taron también en los demás paises, poniendo bajo su protección 
la defensa del bello secso; asi un caballero después de haber 
soslenido cien combates , i de haber arrostrado mil peligros en 
obsequio de su dama, la adoraba mas que nunca , i se juzgaba 
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dichoso si oblenia una mirada favorable: de aqui nació la eleva- 
ción de pensamientos que caracterizaba a los guerreros de aque- 
llos dias , a proporción que las mujeres a su vez adquirían ma- 
yor orgullo , i una opinión mas eslensa de su poder. Alucina- 
das con las preocupaciones del verdadero punto de honor , no 
conocían otro medio para que un joven consiguiese sus bellas 
gracias sino haciéndose famoso en la carrera de las armas al 
paso que despreciaban a los que consumían su juventud eu una 
oscura i muelle pereza. Sería inútil enumerar los ejemplos de 
virtud caballeresca que produjo la época citada. 

Al paso que los hombres se hacian valientes i respetuosos, 
las mujeres se hacian virtuosas i modestas: llegó a tal punto, 
dice un autor inglés, el estremo a que llevaron las anglo-sajo- 
nas la ¡dea del pudor , que muchas se conservaban aun después 
de casadas en la mas severa virjinidad; pero debe citarse para 
eterno honor del blando secso, el singular ejemplo de valor i 
modestia dado por la casia Ebba, abadesa de Condingaham , ¡ 
las relijiosas de su monasterio. Esla heroína viendo sitiado el 
convento por los Daneses , se corló la nariz i los labios, i con- 
siguió que todas las relijiosas hiciesen lo mismo : abriendo en 
seguida las puertas del monasterio, aguardaron la llegada de 
los enemigos con tranquilidad i resignación; pero repugnando 
a estos tal espectáculo que les quitaba poder satisfacer sus bru- 
tales pasiones, prendieron fuego a la abadía, e hicieron pe- 
recer en el incendio a todas las desventuradas relijiosas. 

(Semanario Pintoresco Español). 
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PARTE DOCTB1NAL E ILUSTRATIVA. 
DOLORA. — Carlos Martínez Navarro. 



¿Qué otra cosa vemos sino hombres ocupados en negociar 
su propio castigo , i su misma desolación ? ¿ A cuantos permi- 
tiéndoles el Señor toda la riqueza que le piden , les quitó el 
sueño i la quietud, i les dio envidiosos i ladrones? ¿Cuantos 
le importunaron por dignidades i honras, a quien envió con 
ellas al despeñadero i a la afrenta? 

Los tiranos son tan malos que las virtudes son su riesgo. 
Si prosiguen en la violencia , se despeñan ; si se reportan , los 
despeñan , de tal condición es su iniquidad , que la obstina- 
ción los edifica , i la enmienda los arruina. 

Tan gran virtud como riesgo es ser bueno entre los malos. 

Lícito es temer al enemigo para no despreciarle ; mas temer- 
le por solo temerle , es infamia , que aun en la cobardía de las 
mujeres , halla honra que se le resiste. El valiente tiene miedo 
del contrario; el cobarde tiene miedo de su propio temor. 

Matarse por no morir , es ser igualmente necio i cobarde : 
es la acción mas infame del entendimiento , por ser hija de lan 
ruines padres como son ignorancia i miedo : dos vicios en cnvo 
matrimonio no ss ha visto divorcio, pues quien tiene miedo 
ignora, i quien ignora tiene miedo. 

Mas son los que han muerto en las batallas a miedo que a 
hierro ; i no son pocas victorias las que ha alcanzado el te- 
mor por desesperado, no por valiente. 

Mejor se puede disculpar el que se muere de miedo , que et 
que de miedo se mala, porque allí obra sin culpa la naturale- 
za , i en este con delito i culpa del discurso vil i apocado. 
(Francisco de Quevedo Villegas). 



Unjas del árbol caídas 
juguete del viento son. 

I. 

Cuando las fieras pasiones 
el corazón atormentan 
dentro del pecho acrecientan 
mil horribles convulsiones. 
I el ánimo decayendo 
tamaña amargura al ver 
tras de tanto padecer 
se vá triste consumiendo, 

con razón 
mira sus dichas perdidas 
que hojas del árbol caídas 
juguete del viento son. 

II. 

Como en espumoso mar 
rujen las olas airadas 
arrastrando desbordadas 
cuanto encuentran al pasar; 
asi el mar de las pasiones 
airado el pecho combate 
sin que resista el embate 
de los fieros aquilones, 

¡corazón 
sufre triste sus batidas ! 
que hojas del árbol caídas 
juguete del viento son. 



III. 

Si amamos a una mujer 
i nuestro pecho la adora 
ella falsa engañadora 
acrecienta el padecer, 
pues con sus fieros enojos 
nos vá robando la calma 
que es el amor para el alma 
senda cubierta de abrojos, 

¡Pasión 
son esperanzas perdidas ! 
que hojas del árbol caídas 
juguete del viento son. 

IV. 

¿De nna preciada belleza 
que sirve el amor ardiente 
si cuando suspira miente 
de los pies a la cabeza T 
Dejadme fantasmas vanos 
de la mente creaciones 
lejos de mí esas pasiones 
que acosan a los humanos. 

Que es razón 
cuidemos de nuestras vidas , 
que hojas del árbol caídas 
juguete del viento son. 

Sladrid 19 de diciembre de 1841. 




A MI AMIGO D. RAFAEL MILÁN. — Enriqueta Lozano. 

UNA VIOLETA I USÍA LÁGRIMA. 



Flor de divino perfume 
mas que otras flores hermosa , 
¿por qué aqui tan pudorosa 
vienes tu gala a ocultar. 9 
¿porqué, di , violeta pura 
vivir ignorada quieres, 
i en esta tumba prefieres 
tus aromas ecsalar? 

¿No vés que en esta morada 
solo se encuentran dolores? 
vete a lucir tus primores 
en algún jardín ; oh flor ! 
¿ piensas tú que en el sepulcro 
tendrás perlas de la aurora? 
no , violeta , aqui se llora , 
mas ligrimas de dolor. 

¿Ignoras qne aqui se encierran 
los restos que adoro Unto? 
¿o es que lo sabes i el llanto 
quieres conmigo partir? 



inclina entonces tu tallo 
i derrama tu rocío, 
i yo podré con el mió 
tu lloro también unir. 

Que no es del alba esa perla 
tan pura , tan cristalina , 
que en tu cáliz flor divina , 
límpida i clara se vé ; 
es una lágrima ardiente 
que mi pupila brotaba 
i mi mejilla quemaba 
cuando en tí la derramé. 

Mas si acaso te marchita 
esa lágrima que sola 
en tu Cándida carola 
pobre violeta vertí , 
vén, te guardaré en mi seno 
como memoria preciosa 
pues aunque marchita , hermosa 
siempra serás para mí. 

(El Trono i la Nobleza). 



FÁBULAS en verso castellano imitadas del 

alemán.— J. E. Bartzenbuseh 

EL CANGREJO. — Pfeffel. 

Resto de una comida 
Que orillas de un arroyo fué servida , 
Quedó en una pradera abandonado , 
El conchudo cadáver de un cangrejo 
Lo mismo que una grana colorado. 
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Miraban i admiraban pensativos 
<~tros cangrejos vivos 
Aquel tinte magnífico bermejo, 
I cada cual de su interior ecsala 
Esta loca espresion : — ¡qué hermosa gala ! — 

— ¡ Quién el secreto raro poseyera 
De poderse adornar de igual manera ! — 
Oyendo la ocurrencia peregrina , 
Dijoles un ratón docto en cocina. 

— Para adquirir colores tan brillantes 
No bai otro medio que coceros antes; 
Mirad , pues , lo que al mísero le cuesta 
La mortaja de honor que lleva puesta. — 

Quien envidie la gloria esclarecida 
Que á los varones célebres rodea , 
Suspenda su ópjniófl hasta que lea 
La fiel historia de su amarga vida. 

LA LUCIÉRNAGA I EL SAPO. — Pfeffel. 

En triste noche , por demás oscura , 
Sale de la espesura 
Incauta la luciérnaga modesta . 
I porque el riesgo de lucir no advierte 
Su resplandor entre la sombra vierte. 
Un sapo vil , a quien la luz enoja , 
Tiro certero al gusanillo asesta, 
I de su boca inmunda , 
El veneno mortífero la arroja. 
La luciérnaga clama moribunda; 

— ¿Qué te hice yo para que asi acabaras 
Con mi vida inocente? 

I el monstruo respondió: — sabe imprudente , 
Que hai distincisnes que se compran caras; 
No te escupiera yo , sino brillaras. 

PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

.-1 los orientalistas o aficionados a la literatura árabe. 

En el discurso que ü. Seraíin E. Calderón pronunció en la 
apertura de la cátedra de Árabe del Ateneo de Madrid , asi 
anuncia los trabajos literarios sobre el árabe que la España 
acaba de hacer i están próesimos a publicarse: 

La Real Academia de la Historia,» dice el Sr. Calderón, « por me- 
dio de la comisión Orientalista que tiene en su seno . piensa publicar 
una España Árabe , o una escerpta de historiadores i jeógrafos Arabo- 
Hispanos . que ilustren i aclaren en toda forma , los siglos mas oscuros 
i periodos mas complicados de nuestros anales. Como la sabia Europa 
ecsije del esmero en semejantes trabajos, si es que les ha de dar la fé 
i crédito que merecen, se necesita, acompañar el testo a la traduc- 
ción con el aparato de notas i erudición que eesijen estas materias. En 
cuanto las circunstancias permitan al Gobierno prestar su apoyo de al- 
gún modo a este pensamiento que trae consigo indispensablemente al- 
gunos dispendios , se realizará con gran provecho de la historia del pais 
i gloria de aquella respetable Academia. Con tal objeto tiene preparada 
D. Pascual Gayangos una traducción del historiador Árabe llamado c\ 
Nowayri en la parte relativa a la dinastía de los Bcni-Humeyas. Para el 
mismo fin ha traducido también el que tiene el honor de pronunciar es- 
trs palabras el Ebn-Kutia historiador también Árabe , nielo del rey WI- 
tiza que escribió los primeros sucesos después de la conquista i perdi- 
ción de España , documento precioso cuanto por él se traslucen los mo- 
tivos que estimularon a parte de los Godos a hacer causa común con los 
invasores. También tengo traducidos varios jadices o relaciones históri- 
cas desconocidas hasta el dia, halladas en un manuscrito Árabe' que a di- 
cha llegó a mis manos. Estos jadices versan sobre los primeros años de 
la conquista i por ellos se fija el dia cierto en que Musa pasó a España , 
el punto en que se verificó su embarque i las playas en que tomó tierra 
relatándose también en ellas la dirección que siguió i la disposición en 
que estaban las provincias occidentales de España hasta encontrarse 
con Taric en Toledo. También el mismo D. Pascual Gayangos i el que 
habla , tenemos prontas para la publicación unas Flores de Literatura 
Aljamiada, que es una colección de las historias, jadices, versos, i cu- 
riosidades mas notables por su novedad , invención i bien decir , de los 
escritores de los moriscos de que hemos ya dado arriba una sucinta 
idea. D. León Carbonero i Sol catedrático de Árabe en Sevilla, trabaja 
con asiduidad en la composición de una Gramática que sirva para esta 
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asignatura. D. Eduardo Saavedra, joven mui aventajado en estos estu- 
dios i que será lástima que los abandone, ha sacado varias copias con 
gran limpieza i gallardía de algunos códices Árabes, dilinguiendose so- 
bre todo en la copia que le encargó el Gobierno deS. M. para un In- 
fante de Sicilia, tio de nuestra reina , mui aficionado a las letras Ara- 
bes i perito en ellas i que contiene las obras de un escritor Árabe Sici- 
liano. D. Enrique Alii que ba sido alumno de Árabe en este Ateneo, 
cursándolo al mismo tiempo en la Universidad , ha emprendido traba- 
jos quedándole ya un nombre merecido, son muestras de la gloria que 
adquirirá cultivando este ramo del saber humano. Su traducción del 
autor que es la versión de una novela caballeresca Árabe, portento de 
creación i de riqueza le procurará un nombre en las letras, singular- 
mente en las españolas, dando a conocer una invención oriental de mu- 
chos siglos de antigüedad , de carácter primitivo que puede ser el tipo 
de los libros de caballería i que nos presenta las costumbres de los habi- 
tantes del Yemen y del Hegiaz con aquella sencillez i colorido interesan- 
te que tanto nos cautiva cuando vemos en los idilios sagrados de la Bi- 
blia, las aventuras, sucesos i viajes de los primeros patriarcas. El mis- 
mo Alii ha sacado muchas copias de varios códices Árabes con ejecu- 
ción de pluma i con corrección i limpieza admirables , siendo mas nota- 
bles aun estos trabajos por la facilidad i rapidez con que los desempeña. 
En la Numismática Arábigo-Hispana tiene hechos también trabajos mui 
apreciables D.Antonio Delgado, Académico de la Historia, iniciado 
igualmente en el estudio de esta lengua i que con ellos ensanchará el 
círculo de conocimientos sobre esta materia de monedas árabes , que ha 
quedado casi olvidada desde la muerte de D. Antonio José Conde. To- 
dos estos trabajos i tareas si apreciables siempre en sí , deben subir en 
estimación al considerar que son fruto de una planta casi ya seca i per- 
dida que ha vuelto a cobrar savia i vida por el cuidado i perseverancia 
de algunas personas entendidas i de esta corporación, prometiendo ma- 
yores muestras de lozanía i fecundidad con el apoyo ilustrado del Go- 
bierno i con nuestro esmero i asiduidad. 

REVISTA POPULAR. ALMANAK POPULAR ( 1 ). 

Del Semanario Pintoresco Español, copio lo que sigue. 

Estraña anomalía la que se nota relativamente a nuestras comunica- 
ciones literarias con Portugal; recibimos con ansiedad i traducimos 
con avidez cuantas publicaciones notables salen de las prensas france- 
sas, i no tenemos ni aun la curiosidad de enterarnos de las produccio- 
nes de nn reino que forma parte de nuestra Península, i es un pais her- 
mano del nuestro por disposición de la naturaleza , que es mas sabia i 
poderosa que todos los diplomáticos i gobernantes con sus tratados i 
protocolos. Esta idea que muchas vezes nos ha ocurrido al tomar en ht 
mano algunas obras portuguesas, ha vuelto a presentarse a nuestra ima- 
jinacional hojear los números de la Revista Popular , estélente perió- 
dico literario i pintoresco que sale semanalmente en Lisboa desde el 
mes de marzo , adornado de grabados orijinales i el Almanak Popular, 
que la misma empresa acaba de publicar. Solemos quejarnos de la lije- 
reza con que nos juzgan los estranjeros , especialmente los franceses, sin 
tomarse el trabajo de estudiarnos i no reparamos en que obramos jene- 
ralmenle con la misma injusticia al despreciar todo lo que es portugués, 
sin otra razón que una preocupación vulgar que pinta al reino lusitano 
caminando a retaguardia , en la marcha de civilización i de progreso qne 
siguen las naciones desde principios de este siglo. Las dos publicaciones 
cuyos títulos dejamos indicados prueban que no es tan ecsacto este jui- 
cio. La Revista Popular, es un periódico literario bien redactado i no 
mal ilustrado , que podría figurar al lado de muchos de Madrid que ve- 
mos encomiados en los diarios ; en cuanto al Almanak a pesar de todas 
nuestras ventajas sobre la ilustración portuguesa , no podemos estable- 
cer comparación porque en España no es lícito imprimir obras de este 
jénero. En los tiempos bárbaros, cuando era un crimen saber, que 
ahora no es mas que una culpa , la astronomía era considerada como 
una ciencia perjudicial , i el fuego de la inquisición ardía para consumir 
en sus llamas al hombre que osara entusiasmarse contemplando la ar- 
monía del Universo , la sabia combinación del globo , o el orden regula- 
rizado de los astros; ahora que se blasona de ilustración, parecía que 
debían haber cesado las persecuciones de que fueron objeto los astró- 
logos, pero lejos de esto , no pueden los españoles estudiar libremente 
el curso de los astros ni transmitir a sus compatriotas el fruto de sus ta- 
reas; la libertad de imprenta, convertida en licencia , desvirtuando los 
poderes públicos .autorizando perjudiciales procedimientos esto se to- 
lera i aun se proteje; pero la publicación de unas correcciones al alma- 
naque civil, que tan poco vale i tan pobre idea da de la corporación que 



( I ; Ambas publicaciones se encuentran en las oficinas del Semanario: 
el precio de la primera es 20 rs. por 6 meses i 40 por un año ; el de la se- 
gunda o rs. 
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liene el injusto privilejio de ejercer con él nn monopolio; este es un 
delito que tiene señalada su pena en la lejislacion de nuestro pais. 

Dos observatorios tenemos en España: uno en Madrid i otro en San Fer- 
nando, por el primero que pertenece al ministerio de instrucción pública 
se han pensionado dos jóvenes para que aprendan la astronomía en los 
observatorios eslranjeros . por el de marina se procede a formar cansa 
al que estudie esta ciencia e imprima sus observaciones. De modo qoe 
en todas las universidades del Reino , se enseña , aun que mal , lo qne 
luego no es petmitido publicar ¡ vergonzoso es que teniendo el observa- 
torio de S. Fernando, se pensionen jóvenes en el estranjero , pues \ ale 
tanto como confesar que aquel establecimiento no satisface las necesi- 
dades de la época. Estraño modo de aspirar a que tengamos astróno- 
mos; no parece sino que la Uranografía es estudio para hecho en una 
semana, o que se pretende que España continúe haciendo el pobre papel 
que hace un siglo representa en las ciencias cesadas. No es pues estraño 
que Portugal mismo nos haga avergonzar de nuestros trabajos astronómi- 
cos. Si el gobierno quiere que se hagan adelantos en la ciencia, rompa esas 
trabas, caiga el omnímodo privilejio qne espióla el Observatorio de San 
Fernando, publique este establecimiento los almanaques que quiera, 
pero no se prive a los particulares de imprimir el fruto de sus observa- 
ciones: las ciencias no deben estancarse; ábranse las puertas de la li- 
bertad científica i déjese que los iiijenios busquen donde les plazca ex- 
pansión a sus meditaciones i recompensa en el favor público; lo demás 
es sellar la boca de los hombres que honran su Patria con esludios pro- 
fundos. Volvamos la vista atrás i veremos en Inglaterra un Newton hon- 
rado en vida , i venerado 1 apreciado en muerte; veamos a Francia que 
adopta por hijo a Orflla i colma de honores a Aragó; nosotros en tan- 
to buscamos para recompensa a los mismos estudios, una mezquina 
lei de propiedad literaria i una cárcel i un presidio tal vez a que conde- 
na un tribunal escepcional; no para el qne incendia nuestros buques, 
no para el que traspasa las ordenanzas de marina, no para el que bar- 
rena nuestras naves, sino para el que contempla los astros i ordena sus 
ideas hasta el punto de poder decir: estamos en el año 1848, hai tenéis 
las afecciones astronómicas de 1830, hai tenéis las afecciones aslrono- 
micas de 1850, hai tenéis ese trabajo que el amor a la humanidad me 
ha hecho emprender , hai tenéis esa pauta a la que debéis arreglar vues- 
tra conducta, vosotros los que cultiváis las tierras , vosotros los que os 
halláis espuestos a andar perdidos en los mares. 

Mientras no se rompan esas trabas miserables, no podremos aprender 
astronomía . sin poseer alguna lengua extranjera: porque dentro de poco 
no habrá nada moderno impreso en la lengua de Cenantes. Abolir estos 
privilejios odiosos es ¡a una necesidad imperiosa , la demora es una 
vergüenza para España , a la cual acaba de aventajar Portugal en este 
ramo con la publicación del Almanak Popular, que aparte de las noti- 
cias importantísimas que contiene en la sección astronómica , abraza 
también muchos artículos de sumo interés i utilidad. Estos Almanaques 
tan comunes en Inglaterra i en Francia, contribuyen eficazmente a la 
cmlizacion del pais , poniendo al alcanze de lodos por un precio mó- 
dico conocimientos útiles i amenos; i el que acaba de ver la luz pública 
en Lisboa no cede en abundante i útil lectura i en elegancia tipográfica, 
a la mayor parte de los eslranjeros que le han servido de modelo. Noso- 
tros se lo recomendamos a nuestros lectores i al gobierno; tal vez si 
este fijara en él su atención , concluiría el privilejio del Obsen átono de 
San Fernando que tiene estancado este ramo, porque cuenta con los 
tribunales de marina que forman causa al que osa mirar a la Luna para 
fijar sus crecientes i menguantes; así es que nadie se niele en tales hon- 
duras , sin duda por temor de que le ahorquen. 

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 

Con orgullo nacional , con ínlima satisfacción particular, lie 
visto el número [rimero de este año de una publicación que 
bajo lodos conceptos merece el favor que el público le tribuía. 
El Alcázar de Segovia que sirve de portada es uno de los mejo- 
res grabados sobre madera que be visto. No reconoce superio- 
ridad a ninguno de su clase enlrc cuantos he ecsaminado ; i cui- 
dado que tengo en mi biblioteca los mejores que de su clase se 
publican en el estranjero. Mejor eslampa que el Alcázar de Se- 
govia en vano se busca ni en el Illustrated London Xews , ni en 
la Illustralion , Semaine , Magazin Piltoresque , ni otras aná- 
logas publicaciones. 

El actual director i propietario D. Anjel Fernández de los 
Ríos merece bien de su palria i del mundo entero por consa- 
grarse con tanto acierto a la elevación i perfeccionamenlo de 
la parle tipográfica e ilustrativa , de un ameno i útilísimo sc- 
inario , al mismo tiempo que movido- principalmente por un 
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loable amor de gloria, procura qoe la baratara entre como 
uno de los elementos del perfeccionamiento a qoe se dedica. 

No creo yo que nadie al ver este número 1." del Semanario 
Pintoresco Español deje de suscribirse a él por poco que sus 
facullades se lo permitan ; i pocas han de ser por cierlo sino 
lo hace ; puesto que solo cuesta en provincias , franco el porte, 
48 reales al año ; de cuya cantidad deben deducirse 20 que 
vale un espléndido álbum que se regala a todo suscritor. Al 
contemplar estos adelantos i esta baratura que tan rápidamen- 
te van difundiéndose i propagándose por todas parles, al con- 
templar que hasta los indios cheroquis lienen ya su periódico, 
no puede menos de perderse la imajinacion en gra'.as conjetu- 
ras respecto al grandioso porvenir de la imprenta para el biep, 
dieba i progresivo mejoramiento de la humanidad. 



Estadística i»el crimen en Barcelona. — De un discurso pro- 
nunciado por D. Laureano Figuerola leído en la última Se- 
sión pública de la sociedad Económica Barcelonesa; discurso 
que por su mérito literario, por los dalos que ofrece, i los prin- 
cipios útiles i fecundos que encierra , honra grandemente a su 
autor , se colije que : 

Desde 1836 a 1847, 12 años, se cometieron en Barcelona 33 homi- 
cidios. Pocas son las poblaciones de mayor o igual número de ha- 
bitantes que no presenten mas asesinatos. En 1843 no hubo por ca- 
da 847 personas mas que un individuo culpable de algún acto crimi- 
nal , al paso que en el resto de España , hubo uno por cada 400. En 
todo España se cómele un crimen todos los años contra la persona o 
la propiedad por cada 685 individuos, al paso que en Barcelona solo 
se comete uno por cada 1960. Respecto a asesinatos i homicidios no 
bai uno al año por cada 40,000 habitantes; de todo lo cual con jus- 
ticia deduce el Sr. Figuerola que Barcelona es una ciudad eminente- 
mente moralizada. Compárense esta clase de datos, digo yo , que hace 
mas de 30 años que los cstoi estudiando en varias partes del mundo . 
con los que rrrojan otras provincias de España i del estranjero , que 
son agrícolat i se verá el absurdo garrafal de los que sientan por prin- 
cipio que la industria fabril tiende a la desmoralización. 

Desde los primeros siglos se ha repetido la verdad qde : La pereza u 
holganza es madre de todos los vicio* , i la esperieucia de todos los 
hombres i todos los siglos prueba qu en ninguna parte bai mas mora- 
lidad que allí donde mas se trabaja i menos se huelga. Pero me reser- 
vo tratar de intento i mas estensamente esta materia en algún número 
sucesivo de la ANTORCHA , donde se verá la esplendorosa luz que so- 
bre ella arroja la Frenolojía. 

Publicaciones en Francia.— En el curso del año que acaba de trans- 
currir se han impreso en Francia 7,234 obras en todas lenguas muertas 
i vivas; 1,053 grabados, estampas, litografías , músicas, cartas i una 
nube de periódicos mensuales. 

Laso estraordin «rio de lonjevidad. — El último dia del año próc- 
simo pasado , falleció en el convento de Madre de Dios, una monja que 
llevó a la tierra 106 años cumplidos. Nos aseguran , que apesar de estar 
impedida hacia algún tiempo , conservaba en estado normal , sus fa- 
cultades intelectuales. 

TERCERA CLASE DE FRENOLOJÍA, 






Habiéndose acercado a esta redacción varios individuos para que 
abra una tercera clase de Frenolojía , he resuelto acceder a sus deseos, 
dando empero las esplicaciones de día a una hora conveniente para to- 
dos. Los señores que desearen asistir a este tercer curso , podrán indi- 
carlo a esta redacción, calle de Trentaclaus , n.° 74 , piso 3.° desde las 
10 de la mañana hasta las 2 de la tarde, en cuyas horas bago tambi ti 
reconocimientos frenolójicos. 



Barcelona - ihprenta bispana, calle de Pcrecamps n .« i, piso I.», 
cerca déla Puerta de Sania Madrona. 
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) Este periódico formará lodos los años un t. enfól. de 832 co- ) J g| 
¡ lumnas , q U c contendrán la materia de 1664 páj. en 4." mr. i 



PBECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SOSCR1TORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a la Administración de 
la Antorcha , calle de Trentaclaus, 
núm.o 74, piso 3.°, Barcelona. 




FUEBA DB BARCELONA REMITIDO POR 

EL COP.BEO FRANCO EL PORTE. 

Por seis meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 30 rs. 

Las suscripciones datan desde el pri- 
mero de cada trimistre; esto es; des- 
de el 1.» de enero, 1." de abril, 1.» de 
julio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, ARTES, LITERATURA E INDUSTRIA: 

DEDICADO A ILDSTBAB TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 
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27 Sáb. S. Juan Crisóstomo, que quiere decir boca 
de oro. Nació en Antioquia, fué obispo de Constan- 
tinopla i murió de 60 años a principios del siglo v, 

28. Do*. S. Cirilo i S. Julián obs., i S. Tirso mr. 
Este ultimo fué degollado en Apolonia de Frijia 
en tiempo de Décio en el siglo m. 

29. Lún. S. Francisco de Sales. Nació en 1557 en 
el castillo de Sales , fué obispo de Ginebra , i mu- 
rió en 1623. 



30. Mar. Sta. Marcela viuda i Sta. Martina virjen 
i mr. Esta fue degollada en Ruma en tiempo del 
emperador Alejandro Severo. 

31. Miér. S. Pablo Solasco fund. Francés de na- 
ción ; floreció en el siglo mu. 

FEBRERO. 

I. Juév. S. Cecilio ob. i mr., Sta. Iirijida virjen, 



i Stos. Ignacio mr. i Severo. Este último era 
obispo de Ravena , i san Ignacio de Antioquia, i 
padeció el martirio en tiempo de Trájano. 
. Vfér. + La Purificación de Sueslra Señora. 
Esta era una ceremonia que se hacia a los cua- 
renta dias del parto, según la leí de Moisés; i a 
que se sujetaron sin necesidad el Niño Dios i su 
Madre. 



¡52g" "&0 se ^utoYvca. uwcawu vVrtÁcvtVo (\uí, tYmfAo, o 'wuVyyícAo.- 
vttCTiU %& voit tow \a ^iYVymmi o Vo, ^\ova\ , mi* fwma Y\«uaa A.t 
Va cow.'vwUwU auto\\&oA crA«suvsV\eo.. 



INDUSTRIA E INDUSTRIALES. 



En varios números de. la ANTORCHA he abordado esla cues- 
lionde frente , i la he tratado con toda independencia, cual su 
importancia se merece. Al ver que algunos escritores de gran- 
de influjo atribuyen las últimas convulsiones políticas al tate- 
ma prohibitivo europeo , al ver que entre nosotros hai quien le 
hace la guerra por principio i con la fe ciega de que en ello pro- 
tejen los intereses de su patria , no puedo menos de elevar fér- 
vido mi corazón al Altísimo i decir: «Señor, iluminadlos! » 

La libertad de comercio es como la paz ; un principio eterno 
de bien, un manantial de prosperidad i dicha: ¿pero dónde 
está la paz , si otros nos hacen la guerra? «Vosotros gritáis 
paz , paz , paz» decia Patrie Henry , el mas elocuente de los 
hombres a la asamblea que dirijia los negocios públicos de los 
Estados Unidos cuando estos querían independenciarse , « pero 
ya no liai paz. Oigo el ruido de las cadenas que en Boston los 
ingleses nos están forjando. Ya veo que nos alan las manos i 
los pies poniéndonos una moidaza en la boca. Esla es la paz 
que quieren darnos. Señores, ya no hai paz, ya no hai mas 
que la paz de la esclavitud. Si queremos PAZ , la saludable i 
verdadera paz , no hai otro medio posible para alcanzarla sino 
la GUERRA.» 

Los ingleses son los primeros que comenzaron hace cuatro 
siglos, i han continuado hasta poco ha, una guerra desastrosa i 
asoladora conlra la Libertad de Comercio, o el libre cambo 
universal. Después de haber empobrecido por este sistema a Io- 
do el Continente Europeo ; ésle , en sus agonías, cual otro Pa- 
trie Henry , gritó : « Ya no hai libertad de comercio, sino rui- 
na , miseria , dependencia absoluta, de los ingleses. Ya no hai 
libertad de comercio sino para la Gran Bretaña , i esclavitud 
de comercio para nosotros. Si queremos libre cambio, ya no 
año '2.° TOMO 1 



hai otro medio posible de adquirirlo sino por medio de una 
prohibición absoluta de los artefactos ingleses.» Desde enton- 
ces el continente europeo marcha hacia el libre cambio justo i 
equitativo para todos; asi como desde el discurso de Patrie 
Henry marcharon los Estados Unidos hacia la paz , de la cual 
sacan ahora sus opimos i sazonados frutos. 

¿Qué serian hoi los Estados Unidos, si en lugar de la paz que 
compraron con la guerra , hubiesen admitido la paz que se les 
brindaba con la esclavitud"? Como principioelerno i universal yo 
proclamo la libertad de comercio; única que hace , i puede ha- 
cer, prosperar a los pueblos; pero para que esla libertad de co- 
mercio pueda ecsistir en España respecto a Inglaterra, Francia 
i otras naciones eslranjeras en ciertos ramos de industria manu- 
facturera, yo proclamo en nombre de la justicia, de la experien- 
cia , del sentido común , i de nuestra procsiraa ruina universal, 
el Sistema Prohibitivo. Por esla razón creo que todo español 
debiera llevar grabadas en su pecho, al menos por medio siglo, 
las doctrinas del Sr. Peña i Aguayo que copio a continuación: 

Educado yo en la escuela de los economistas ingleses, i habiendo vi- 
vido la mayor parte de mi vida en Andalucía, en que son mui populares 
las doctrinas del libre comercio, he participado mucho tiempo de ellas, 
hasta que la edad , que madura mucho el juicio , i el eesámen mas pro- 
lijo de las fábricas del Principado i mis > ¡ajes por Francia , Suiza , Ale- 
mania , néljica e Inglaterra han modiGeado de tal manera mis antigües 
opiniones, qt.e hoi creo que no es posible hacer un daño mayor a la 
agricultura que el que resultaría del abatimiento de la industria. En el 
estado actual del mundo no hai gran poder sin gran riqueza, i no siendo 
posible conseguir osla sin una industria estensa, es preciso a toda costa 
conseguirla o sufrir la suerte de la desgraciada Polonia o del vecino rei- 
no de Portugal. I.a nación que se limite solamente a la agricultura i a 
la esportacion de las primeras materias sin manufacturarlas, será una 
nación pobre, como nuestras Castillas, despoblada como nuestra Es- 
tremadura i triste como nuestra Mancha. Enhorabuena que se promue- 
va el comercio estertor suprimiendo en los aranceles ir das las pr< hibi- 
ciones innecesarias, que no se dirijan a protejer una industria importan* 
te pero consérvense por el tiempo necesario las que sirvan de amparo 
a lá industria por escelencia, que es hoi la algodonera, i a la industria 
aerícola en los ramos que lo ecsija para bien del país. Estos son mis prin- 
cipios, que defenderé en el Senado en términos siempre templados, 
siempre razonables i conciliadores, si llegare la ocasión en que el gobier- 
no deS. M. sometiese a la deliberación del alto cuerpo colejislador es- 
ta gravísima cuestión. 
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FRENOLOJIA. 



LA FRENOLOJIA ES EL SISTEMA DE FILOSOFÍA MEN- 
TAL MAS COMPLETO QUE SE CONOCE. 

Ecsámen del sistema del yo , o sea del sentido íntimo. 

límalo es en el hombre el deseo de conocerse a sí ¡ los objelos 
que lo rodean. Esle deseo de nuestra alma, manifestado por 
órganos que la Frenolojia determina, nos conduce instinti- 
vamente a formar sobre cuanto nos rodea un juicio mas o me- 
nos erróneo o acertado. En virtud de esle instinto humano, el 
hombre de lodos los tiempos i de todas las clases , de todas 
las escuelas i de todas las creencias , si se halla en el libre i 
sano uso de sus facultades mentales , reflecsiona sobre lo que 
pasa denlro de sí mismo. Esla reflecsion sobre lo que pasa 
dentro de sí mismo , le dice al hombre que el alma funciona 
en la cabeza ; pero no le revela jamás los instrumentos de que 
se sirve para ejecutarlo ni manifestar sus atribuios, aclos, ope- 
raciones o facultades especiales ; i mientras no se hiciese esle 
descubrimiento, era imposible comprobar las impresiones pri- 
meras que formamos de nosotros mismos, ni de nuestros se- 
mejantes al verlos por primera vez , mucho menos establecer, 
filosóficamente hablando, principios sobre la materia, funda- 
dos en una verdadera esperiencia. A mas de esto, el que se 
estudia según se siente , solo se estudia a sí i a nadie mas. Medir 
pues , las facultades i fuerzas mentales de lodos, por las que 
denlro en nosotros sentimos , es suponer que todos somos men 
talmente iguales , cuando la esperiencia de los siglos, i la evi- 
dencia de nuestros senlidos, prueban lo contrario. 

Dejándose llevar de sus inclinaciones, vemos que un hom- 
bre parece un ánjel por sus obras de caridad i benevolencia, 
al paso que olro se nos presenta como una i-manacion de los 
abismos: tales son sus aclos de infamia, ferocidad i eslermi- 
nio. Hai personas que se ríen de la muerte, i oirás que se 
estremecen a la \isla del menor peligro. A esle lo faszina una 
mujer, al paso que esotro mira con la mayor indiferencia al 
bello secso. Cual muere por atesorar ; i a su lado nos encon- 
tramos con un derrochador. Quien se conmueve i llora a lá- 
grima tendida con solo escuchar un cuento lastimoso , al paso 
que olro jamás se enterneció. Unos buscan la gloria , el in- 
eienzo de la aprobación ajena como el supremo bien terrenal, 
i vemos a otros que se hallan sordos a la trompeta de la fama, 
i completamente insensibles a los aguijones de la censura. 
Esle, con una voluntad de hierro, supera o derriba lodos los 
obstáculos; aquel , a la menor dificultad , se desanima o desfa- 
llece. Colon descubre el nuevo Mundo, Garay i Fullon , el bu- 
que de vapor, Whilney inventó la máquina de despelilar el 
algodón , al paso que otros ni en sueños siquiera hubieran con- 
cebido la posibilidad de semejantes adelantos. La intelijencia 
profunda i sagaz de un Cervantes escuadriña i desenvuelve 
los pliegues mas recónditos del corazón humano, i recibe la 
admiración universal ; al paso que la intelijencia obtusa i su- 
perficial de un rústico paian escita la compasión de unos i el 
desprecio de otros. 

Millón i Shakspear (ps. chaespir), Dante i Tasso, Calderón 
i Lope de Vega, Moliere i Racine, elevan su imajinacion a las 
rejiones etéreas i crean bellezas intelectuales que arroban i 
ecstasian al alma; al paso que para la embolada e infecunda 
imajinacion de un eslúpido, no hai sublimidad en los cielos , ni 
en la tierra gracia ni hermosura. 

De esta natural diversidad de caracteres , jénios ¡ talentos, 
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clara i evidentemente se deduce, que, consultando el hombre 
solo su sentido íntimo , como principio fundamental , para es- 
cribir una filosofía del entendimiento humano, habría lanías 
filosofías como hombres. En la füosofU del valiente , el hombre 
en jeneral se representaría como valiente ; i en la del cobarde, 
se describiría según se lo bacia sentir su pusilanimidad. En la 
filosofía de Calderón lodos los hombres serian jénios dramáti- 
cos sublimes; al paso que según la del imbécil señarnos lodos 
unos estúpidos. El ladrón , el embustero , el derrochador , es- 
cribirían filosofías muí diversas de las que nos presentarían 
el hombre probo , el hombre veraz, el hombre económico ; i 
sin embargo lodos tendrían igual derecho en decir i creer que 
habían escrito la verdadera filosofía mental, porque a los ojos 
de la metafísica todos habrían seguido las inspiraciones del 
sentido íntimo, de la conciencia propia, de! YO, que según 
principios sicolójicos , es la base , el punto de partida , la au- 
toridad absoluta ¡ esclusiva en eslas maleria«. 

Una Filosofía Mental , fundada sobre estos principios , será 
siempre la Filosofía Menlal de un hombre solo; i ella no des- 
cubrirá jamás las facultades mentales según se manifiestan en 
cada uno de los individuos que componen la gran familia hu- 
mana. La facultad mental que un filósofo establecería en su 
saloma como la mas vigorosa en la mente humana , olro la 
consideraría como la mas débil , i un tercero negaría acaso su 
ecsislencia, según el grado de actividad en que denlro en sí 
mismos se la sintiesen. Así ha sucedido en efeclo. Locke p. 
loe), Cobbel i Benlham I p. bnü-atn) , en quienes el senti- 
miento de lo bello ideal i de lo sublime se hallaba casi apaga- 
do, al paso que eran ruui robuslas sus potencias intelectuales, 
dan poca o ninguna importancia a las artes imitativas , a la 
poesia , a la elocuencia; rechazándolas, no ya como inútiles, 
sino hasta como perniciosas. Del sublime Paraíso Perdido de 
Millón , dice el segundo, que solo sirve para envolver espe- 
cias; las obras del primero nos inducen a creer que el hom- 
bre lodo es razón ; i el tercero establece el principio de utilidad 
como la única medida de las acciones humanas. Paley fp. 
pele) niega que el hombre posea un instinto especial de justi- 
cia o conciencia, al paso que Brown ( p. Iroún) , Voltaire 
(p. voltérj ¡ otros filósofos la defienden a lodo trance. La Ro- 
chefoulcaud (p. rochfucó), establece por basa de sus pensa- 
mientos o filosofía moral que el Aprecio-de-sí-mismo es el mas 
polente de lodos nuestros afectos , i lo considera como oríjen 
impulsalivo de todas nuestras acciones, olvidándose que el 
avaro lo vende por dinero, el cobarde lo huella de miedo, el 
benlham isla lo abandona por la utilidad, i que las personas 
como un San Vicente de Paúl , un John Howard ( p. chon hóu- 
ard) no conocieron en su vida otro incentivo , ni tuvieron olro 
natural orijen sus acciones, que un fuerte deseo de bacer bien 
i disminuir las miserias i sufrimientos humanos. 

Estos i otros mil análogos hechos que están a la vfela de 
cualquier observador, no han bastado para derribar la Filo- 
sofía que reconoce por base i única autoridad el sentido íntimo 
o conciencia propia. I tan encastillados han eslado con su lo, 
con su interior sentir los metalmcos, que Descartes para es- 
tudiar al hombre menlal, quería encerrarse en una eslufa para 
impedir que las impresiones esleí ñas desvirtuasen las inspira- 
ciones íntimas, que él i los de su escuela consideran como las 
únicas que puedan tener autoridad en la materia. 

Si esle fuese en realidad un principio verdadero , no habría 
diverjencia de opiniones ni podría haberla de ninguna manera 
ni en ningún sentido. Si todos nos hallásemos poseídos de las 
mismas facultades mentales ¡ en el mismo grado de actividad, 
cuyas naturales operaciones se hallasen en armonía con la 
verdad sin necesidad de comprobación por los hechos, que es 
lo que en su base supone el sistema del sentido íntimo, el 
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hombre sería perfeclo i no imperfecto; estacionario i no pro- 
gresivo. La primera impresión , el primer presentimiento , la 
primera inspiración de un hombre cualquiera sobre asuntos 
mentales, morales i políticos, sería admitido por aclamación 
universal, como un verdadero principio normal. Vemos sin 
embargo lodo lo contrario. Vemos que ninguna opinión , sea 
la que fuere, se admite la primera vez que se ove, como 
principio jeneral. Una opinión falsa o verdadera, útil o esté- 
ril, se combate con otra opinión, que a su vez ha de luchar 
con otras cien opiniones, hijas de diferentes cabezas, diferen- 
tes educaciones, i diferentes intereses , hasta que una serie de 
hechos, una cadena de largos desengaños, las aprocsima to- 
das, las reúne todas, las funde todas en el crisol de la espe- 
riencia, i de esa fusión nace el principio universal que lodos 
admiten; porque en su práctica o natural aplicación alcanza 
por igual a lodos los individuos según sus particulares circuns- 
tancias. En lo físico como en lo moral , el descubrimiento i 
adopción universal de una doctrina verdadera , útil , fecunda, 
i aplicable a lodos los individuos en parlicular i en jeneral , es 
obra de muchos hombres i de muchos siglos, nó de una ins- 
piración individual, o de un solo esfuerzo momentáneo. 

De lo que acaba de esponerse, fácil es deducir que la his- 
toria de la Metafísica o de la Sicelojía , esto es, de la Filosofía 
Mental, que ha admilido'por autoridad i medio de investiga- 
ción únicos, el senlido íntimo o la conciencia propia, es la 
historia de la aparición i desaparición de sislemas. Desde los 
tiempos de Aristóteles hasta nuestros dias, no hemos vislo mas, 
en este tamo del saber humano, sino sislemas que sucesiva- 
mente han privado, i caido , se han encumbrado i olvidado. 
Prescindiendo de las escuelas metafísicas antiguas, alemana ¡ 
francesa con su Cousin al frente; ateniéndonos solo a la que 
mas adidos, secuaces i admiradores ha tenido i tiene que es 
la británica, vemos que Reid (p. rid) vuelca la célebre Metafí- 
sica de Locke f p. loe) i Hume ('p. hiúm ) ; Slewarl ( p.stiuart) 
hace olvidar a Reid ; i últimamente Rrown derriba la Filoso- 
fía Mental , de todos sus antecesores. Así que el sistema mela- 
físico o sicolójico fundado esclusivamenle sobre el YO, o el sen- 
tido íntimo , es i será siempre en su base , en su punto de par- 
tida , como sistema jeneral , es un sistema vago , confuso i mui 
incompleto. El hombre que nos enseña la metafísica del YO o 
del senlido íntimo , i los varios hombres que se nns presentan 
en el mundo con quienes debemos tratar prácticamente, son 
criaturas mui distintas. El uno es como se lo representa un 
autor, reflecsionando sobre sí mismo, en discordancia completa 
con otro aulor o oíros mil autores ; el otro es como Dios lo ha 
criado, como la naturaleza i los influjos estenios nos lo pre- 
sentan i como la ciencia debiera considerarlo. 

En mi imparcialidad, en mi convicción de que lodos los sis- 
temas colocan una piedra al grandioso edificio de la Filosofía 
Humana, debo francamente confesar, que fallaría a la ver- 
dad i a la justicia omilir aquí , que , si bien en el fondo i en su 
basa, así la Metafísica como la Sicolojía, basadas esclusivamen- 
le sobre el YO o sentido íntimo , son incomplelas , o incondu- 
centes al objeto que se proponen de descubrir i determinar las 
varias facultades mentales i sus diferentes grados de actividad 
en cada uno de los hombres que componen la gran familia hu- 
mana, los trabajos filosóficos de los melafísicos i de los sicolo- 
jistas han sido grandes, vastos i útilísimos. Al proclamar que 
la conciencia propia o sentido íntimo de cada uno era la única 
autoridad en materias filosóficas, han derribado la autoridad 
de la opinión , anles que esta opinión se hubiese comprobado 
como verdadera por la experiencia, cualquiera que fuese la 
categoría de la persona que la emitía; estableciendo así, so- 
bre un fundamento indestructible la libertad de pensar. Como 
los hombres en jeneral tienen lodos las mismas facultades 
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mentales, si bien mui diversamente desenvueltas, han podido 
fijar también los melafísicos del YO o senlido íntimo ciertos 
principios jenerales, útiles en sí, i mas útiles todavía por las 
numerosísimas ilustraciones i hechos importantes con que han 
procurado sostenerlos i aclararlos. 

Asi ha continuado la marcha progresiva de la filosofía men- 
tal abriendo paso a nuevos descubrimientos i a nuevas con- 
sideraciones ; hasta llegarse a demostrar que este ramo del sa- 
ber humano para que sea realmente útil en lodas sus aplica- 
ciones, no dehesólo estribar en la conciencia propia o senlido 
ínlimo; ni tampoco esclusivamenle sobre las inspiraciones o 
presentimientos del jénio ; sino sobre lodo esto , i a mas, sobre 
la experiencia que ofrece la varia conduela de los hombres de 
lodos los siglos, edades i condiciones, i sobre la observación 
de los hechos i esperimenlos lisiolójicos en el organismo hu- 
mano ; todo lo cual ha sido menester para descubrir i determi- 
nar las facultades primitivas del alma i los instrumentos in- 
mediatos de que se sirve para manifestarlas. I esto es precisa- 
mente lo que ha cumplido la intelijencia humana en su ince- 
sante marcha de progresivo adelanto al hacer el grandioso des- 
cubrimiento de la FRENOLOJIA. 



n: 4. 



SU HISTORIA. — Amím." ///. 



EL USO NO SE HA DETENIDO JAMÁS EN SUS ESFUERZOS POR HACER 
NUESTRA ORTOGRAFÍA COMPLETAMENTE FILOSÓFICA. 

Desde el año 1826 acá la mayor parlede nuestros escriloreshan 
desechado la x , por ser cifra supérflua i embarazosa. Mientras 
haga parte de nuestro alfabeto la usarán unos por es, otros por 
gs, oíros por se, otros por j. Esta razón que induce a retener la x 
a la Academia (1), es la mayor que puede darse para rechazar- 
la. Jamás sabremos si ha de decirse eesdmen o egsámen, ecsibir o 
egsibir , aneeso o anejo, ele. hasla que la pronunciación se indi- 
que por medio de la escritura ( 2 j. ESPIAR . viene del alemán 
Spaehen, «observar con disimulo ¡secreto,» i ECSPIAR del la- 
lin expiare , «borrarlas culpas por m< dio de algún sacrificio.» 
La Academia quiere que se retenga la x en la segunda de es- 
las vozes, para que no se confunda su significado con el de la 
primera. Peroesla es cuestión orlolójica i no ortográfica , las 
cuales desgraciadamente se confunden a menudo (3) por se- 
guirse lan ecsaclamenle el princípiode la pronunciación en nues- 
Ira lengua. Si en efeclo eslas dos vozes deb>n pronunciarse co- 



(1) Véase Diccionario, última ed. prólogo. 

(2) «Aun cuando el sonido de x fuese idéntico al de es, que no lo es 
en rigor, pues mas se acerca al de gs, ¿ qué ventaja o economía trae al 
amanuense o al impresor el emplear dos letras en lugar de una sola?» 
Diccionario de la Ac. últ. cd. pról. A esto ocurre la natural respuesta. 
Que si liai en castellano un sonido que no sea ni es , ni gs, toca a la 
Academia determinarlo i asignarle una cifra o letra especial con que po ■ 
derse escribir. Per.) al pronunciar eesámen , eesequias, eeshibir , cual- 
quiera percibirá que anles de sonar la s debe apoyarse la pronunciación 
fuertemente s >bre el paladar, i que es indispensable el pronunciar ek. 
Si liai en efecto algunas pocas vozes en que realmente se pronuncie la 
x como gs, solo con rechazar esa cifra de confusión i escribir aquellas 
vozes verdaderamente con gs, puede rectificársela pronunciación. 

(3) Asi lo hacen aquellos, que, como Mayans i Ciscar, destierran 
absolutamente la y , o aquellos, que escluyen enteramente la v como 
acaba de proponerlo Bosomba i Moreno, en su Ortografía Madrid, 
1835). Una nación no abandona ni admite sonidos ntievos sino por me- 
dio de las mezclas o amalgamaciones jenerales entre pueblos diferentes. 
Sin embargo entre nosotros apenas se distingue diferencia alguna entre 
los sonidos que representau la b i v , i asi podría mi. i bien desecharse 
uno de estos signos. 
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pública ( 1 ). Esla gloria cabe a la ANTORCHA , pero con esta 
gloria vienen nuevos deberes. El objelo de los elojios i alaban- 
zas por merecidas que sean, no tienen ni deben lener otro le- 
jilirao objelo , que estimular mas i mas al alma para que vaya 
siempre caminando adelante, a lin de bacerse sucesivamente 
acreedora a nuevos i merecidos elojios. El que se mece en la 
cuna de la fama, creido que para sostenerla no necesita asi- 
duos i renovados esfuerzos, se hace una ilusión que muí pron- 
to desvanecen los gritos de la censura o las señales del des- 
contento, que por tín terminan en la pérdida positiva de gloria 
e intereses. 

Todos los merecidos elojios , todas las debidas alabanzas, no 
son en mi concepto sino nuevas obligaciones de ir incesante- 
mente mejorando aquello a lo cual se tributaron. La opinión 
jeneral respecto a la ANTORCHA que al pié de estas observa- 
ciones copio, mas bien me indica, i mas bien la comunico al 
público para indicar, nó, lo poco que hasta ahora he hecho, sino 
lo mucho que aun me toca hacer. El que se contenta con lo 
hecho, hagacuenla que lo que hoi merece gloria , mañana es 
digno de viluperio , i lo que hoi justamente se elojia , mañana 
justamente se censura. 

Quien no va adelante , retrocede ; la estabilidad , no es con- 
dición humana. El hombrees criatura de presente i de futuro; 
es poseedor de lo que tiene i de un algo-mas, que sus esferzos 
han de conquislar , pero que lo debe a sí i al mundo. El pro- 
greso, el adelanto, el mejoramiento, la perfectibilidad conti- 
nua i sin treguas distinguen al hombre de los brutos. Quien se 
contenía con lo que tenia , con lo que ha hecho , con seguirhoi 
como ayer, desmiente su condición i se asemeja a los irraciona- 
les. Canlen, construyan, gobiernen en horabuena el ruiseñor, 
el castor i la la abeja, como siempre cantaron, conslruyeron 
i gobernaron , que Dios ha limitado sus instintos a un pur.lo 
fijo al cual alcanza entre ellos lodo individuo; pero el hom- 
bre , el hombre que se halla por ordenamiento divino siempre 
en marcha incesante hacia la suprema perfección , no puede 
pararse. Si como individuo se detiene, la sociedad lo adelanta, 
i a los pocos años, se haila atrás , en mengua i descrédito de 
su carácler , en pérdida de sus intereses , i en el total eclipse 
de su gloria. 

Yo no sé si seré mejor para sentar doclrinas qae ofrecer 
ejemplos en mi mismo; mejor para enseñar deberes con la len- 
gua i la pluma que cumplirlos con la práctica. Pero hasta aho- 
ra no hai jénero de esfuerzos a mi alcance , que no haya pues- 
to en práclica para que la ANTORCHA fuese instructiva i ame- 
na en jeneral. A mas de esto, i aqui es su principal instituto, 
sin lastimar intereses , sin ofender opiniones, para mí muí res- 
petables aun cuando en sí sean descabelladas , sin herir sus- 
ceptibilidades de ninguna clase ni especie, sin usar lenguaje 
escitativo ni ecsallador , que , como los licores embriagantes 
irritan i debilitan , pero no entonan ni robustecen , he procu- 
rado que la ANTORCHA fuese digno órgano filosófico de todas 
las cuestiones morales i políticas que ajilan i han de ajilar 
cada vez mas al mundo, i que yo insisto no pueden ventilarse, 
cual la importancia de los adelantos e intereses del siglo ecsi- 
jen i se merecen sin el ausilio de la FRENOLOJÍA ; de la Fre- 
nolojia, que es a las ciencias morales i polílicas loque el vapor 
i la eleclricidad a la comunicación i transportación. Todo esto 
he procurado hacer , lodo eslo , según la opinión que al pié 
copio , parece haberse cumplido , i lodo eslo , siempre en pro- 
greso , siempre algo mejor , procuraré cumplir en lo sucesivo. 



i) También debe aspirarse a la buena opinión de los intelijentes 
e imparciales amigos. Tampoco carece la ANTORCHA de ella , como 
lo prueban unos versos catalanes que, con anuencia de su autor, pu- 
blico en la columna iumediata. 
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Yersot dirijidos a D. Mariano Cubí i Soler , en tu publicación de la An- 
torcha, por un eminente escritor catalán residente en Castilla. Ict 
cuales con su anuencia se copian a continuación : 

Mariano , mon dols amich , 
mi dulce amigo 
autor de la Antoría fulgen! , 
en los cuals raigs veu la gent 
cuyos rayos ve ¡ente 
veritats de preu mol rich : 
verdades precio mui rico 

Jof conjur , que ab bon esfors 
¡/o te conjuro con buen esfuerzo 
seguescas ab fantasía 
sigas animoso 

per la nova i hermosa via , 
quel' rendirá prcsl los cors. 
te granjeará pronto corazones. 
De novas i llunys regions , 
lejanas 
hont la veritat crcii pura , 
donde verdad crece 
i ls' sentimeuts sa dulzura 
prestan a nobles pasions : 
De hont la relluent gramalla 
donde relumbrante oropel 
deiiaren de nostres avIS: 
dijaro'i nuestros abuelos 
i ab lo ii r desnu son satis, 
con la verdad desnuda son sabios. 
los tituls piljan com palla: 
títulos hol.ando como paja 
' Aportares V esperit , 
trajiste el espíritu 
que alguns los causava espant . 
a algunos causaba espanto 
i jar miman adimiant 
ya te admirando 

la sabicsa de ton pit. 
sabiduría tu pecho 
De llum raudals deliciosos 
bu raudales 
derrarai I' Antoría bella , 
derrame 

platejats com de I* estrella , 
plateados como ¡os de la 
que indis veyau envidiosos. 
indios veían 
I Qns ara ells tan grosers , 
hasta ahora ellos tan groseros 
ab son influí renaicn 
con su influjo renaciente 
gloria tornan a la gent 
reflejan jeme 
quels' t ¡sitaren primers. 
que los visitaron primero. 
Cantai. t t'o dich en la llengua . 
Cantando le lo digo en la lengua 
primer toch de mas orellas, 
primera impresión de mis oídos 
que es per mí de las mas bellas 

para 
sens quem' servesca de mengua . 
sin que me sirva 

La llengua , que ab cert menyspnu . 

con rierio menosprecio , 
sempre ou la gent d' esta térra , 
oye tierra 

i a son juhí mes se aforra , 
¿ al.saborde la suya mas 
perqué no pesa son preu. 
porque su precio 

Opinión sobre la ANTORCHA de la Amenidad de Alicante: 
La Antorcha. Periódico enciclopédico de ciencias, artes, literatu- 
ra , e industria: esta interesante publicación, debida al fecundo talento 
del Sr. D. Mariano Cubi i Soler , sigue saliendo a luz cu Barcelona to- 



. 
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os los sábados, i merece justamente la aceptación de las personas 
ilustradas. La profundidad , concisión i elegancia con que toca las cues- 
tiones el célebre frenólogo , le bacen figurar entre los primeros de su 
jénero. Precio de suscricion fuera de Barcelona lo rs. por tres meses, 
franco de porte. 

Opinión sobre la ANTORCHA del Semanario Pintoresco Es- 
pañol. 

La Antorcha. Semanario enciclopédico de ciencias , artes, literatu- 
ra é industria : redacta en Barcelona esta apreciable publicación , Don 
Mariano Cubí i Soler: en ella se leen artículos muí notables de filoso- 
fía , relijion, intereses materiales, literatura , bellas artes, crítica etc. 
Sale a luz todos los sábados: i sus columnas ofrecen una lectura ins- 
tructiva a la par que curiosa i entretenida; por eso recomendamos f.a 
Antorcha con tuda eficacia. 

Opinión sobre la ANTORCHA del Ilistoriaiior Palmesano. 

La Antorcha. Tenemos a la vista un nuevo periódico que con dicho 
titulóse ha principiado a publicar en Barcelona, dedicado a las cien- 
cias, a las artes, a la literatura i a la industria. Conocidas son las rele- 
vantes prendas literarias que adornan a su redactor D. Mariano Cubi i 
Soler*, de las cuales son una prueba fehaciente los artículos insertos en 
ol primer número. 

En tanto que nos damos el parabién de tener a un cofrade tan ilus- 
trado, nos congratulamos con que todos los que deseen conocer los ade- 
lantos del sigb> contribuirán con su suscripción al grandioso edificio 
periódico-literario que levanta el Señor Cubi. 

Opinión sobre la ANTORCHA del Dertosense. 

La Antorcha. Becomendamos de nuevo a nuestros lectores este in- 
teresante semanario enciclopédico de ciencias, arles, literatura e indus- 
tria redactado por el erudito D. Mariano Cubí i Soler . quien , a Juzgar 
por los números que de dicho periódico se han publicado hasta el dia, 
va a prestar un servicio eminente al país por el acierto e intelijencia 
que muestra en la dilucidación de las importantes cuestiones de que 
ofreció ocuparse en su prospecto; llamando sobre todo nuestra atención 
los luminosos conocimientos que desplesa dicho Sr. al hablar de las re- 
laciones de la Frenolojía con las ciencias morales i sociales. 

Siga el Sr. Cubí como hasta ahora en su notable publicación, si desea 
prestar un importante servicio a su Patria. 

Opinión sobre la ANTORCHA del Semanario de la Indus- 
tria. 

La Antorcha. La Antorcha, promete serlo esplendente para alum- 
brar el progreso de la intelijencia humana, i roncho mas siendo diri- 
jida únicamente por el Sr. Cubí, suficiente irarantía para que recomen- 
demos a nuestros lectores tan importante publicación, útil para todas 
las clases de la Sociedad. 

Opinión sobre la ANTORCHA de la Revista Edetana. 

La Antorcha. El Sr. D. Mariano Cubí i Soler . ventajosamente co- 
nocido por sus trabajos frcnolójicos, publica desde el primer sábado de 
setiembre próesimo pasarlo un periódico semanal bajo el título que 
anunciamos , que es, sin duda , uno de los mejores repertorios cientí- 
ficos i literarios entre el inmenso número de estos que han vi-to i con- 
tinuamente ven In luz pública. Además de los artículos de intereses ma- 
teriales i de educación que contiene, debidos a su vasta intelijencia i 
correcta pluma . se echan de ver sus poco comunes ronorímiento? en la 
elección de poesías tanto aotiguas como modernas, españolas i estranje- 
ras , especialmente en los varios dialectos de nuestra Patria . en los que 
se muestra profundo conocedor. El nombre del Sr. Cubí. único redac- 
tor , es harto brillantemente conocido para que puedan añadir lauro al- 
guno, a su saber, nuestros elojios. Su ohra no es cierlamenle de las 
destinadas a ocultarse entre el polvo, ni a desaparecer del estante del 
hombre pensador. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Riqueza aurífera de f.a California. — Partes oficiales sobre ella. 

«El territorio de la California , dice el Argus de Albany , a cuja ad- 
quisición por los Estados-Unidos se opusieron algunos vigorosamente, 
i otros la presentaron como la base de una peligrosa ajilar ion interior, 
empieza ahora a llamar poderosamente la atención pública. Se han te- 
nido por fabulosas las primeras relaciones de su riqueza mineral; pero 
estas relaciones han sido plenamente confirmadas por un conducto ofi- 
cial i auténtico. Según esta confirmación , nada es el maravilloso Dora- 
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do , comparado con las rejiones de la Alta California , i el rio Pactólo es 
un charco de lodo si se compara con el rio del Sacramento. El territorio 
conocido por el nombre de «rejion del oro.» dicen que se estiende a 
uno i otro lado de los montes llamados Sierra Nevada , i que comprende 
una superficie mayor que la del Estado de Nueva York. El valor de un 
pequeño espacio de las tierras públicas del territorio sea\alúa en mil 
millones de pesos. Tal es la relación enviada a los ministros deGi'erra 
i Marina por algunos oficiales de los Estados-Unidos. Se dice también 
que las minas de azogue rivalizan con las de oro en riqueza i estension.» 

Los parles oficiales del coronel Masón-, gobernador mililar 
i civil de la California, dirijidos al ministro de la Guerra de los 
Eslados-Unidos , confirman las noticias que acaban de espre- 
sarse. ¡A cuántas rcflecsiones no da esto lugar! Tres siglos 
hace que la California se conoce; ¿ porqué debía estar reser- 
vado a losNorle-Americanos hacer esos descubrimientos? Solo 
la Frenolojía puede responder filosóficamente a esta i oirás aná- 
logas preguntas, por mas que se rían algunos que esto oigan. 

Sobre el Giro por Correos. — Dirección de Contabilidad del Minis- 
terio de la Gobernación del Reino. — En la instrucción aprobada por 
S. M. para las operaciones del jiro mutuo de Correos se previene que. 
ademas de las libranzas de 10, 20, 30, 40, SO, 60, 70, 80. 90, 100,200 
i i 00 rs. que están en uso, se admitan imposiciones en todas las admi- 
nistraciones del ramo de 11 , 12, 13, 14, 15, 16, 1", 18, 19 rs. , con 
objeto ríe que se puedan componer unidades sobre todas las decenas. 

Lo que se hace saber al público para su conocimiento. — El Director. 
Ramón Miranda. 

ÉPOCA DE ALGUNAS FUNDACIONES I DESCUBRIMIENTOS NOTABLES : 

— La universidad de Salamanca se fundó en Palencia 6í9 años hace , i 
se trasladó a Salamanca 618 há. 

La de Alcalá de Henares, ahora de Madrid, tiene 331 años de anti- 
güedad. • , 

La de Valladolid 503. 

La antiquísima de Huesca 925. 

Hace 3352 que se comenzó a usar el vino en las comidas. 

3363 que se inventaron los pesos i medidas. 

1 138 que se conocen las campanas. 

1404 que se empezó a moler el trigo en molinos. 

3Í9 que se conocen los relojes de faltriquera , que en su principio se 
llamaron h unos de yuremberg , porque Pedro Hele los fabricó la pri- 
• mera vez en esta pobacion , i les dio la forma ovalada : pero según pa- 
rece en 1377 f é ruando empezaron a jenerahzarse en Alemania e In- 
glaterra. 

Hace 630 años que se usan en el comercio las letras de cambio. 

219 que se arreglaron los correos públicos , si bien su invención 
cuenta ya 331 de fecha. 

288 que se usa el tabaco. 

519 que se inventaron en España los naipes; pero fueron tantos lus 
perjuicios que ocasionaron, que se prohibieron 57 años después de su 
invención. Lo mismo hizo en Francia Carlos V, pero volvieron a usarse 
en el reinarlo de su sucesor Carlos VI, con el pretesto de divertir al rci 
en los intervalos de demencia que padecía. Las figuras que representan 
no son tan ridiculas como parecen a primen vista, pues sin duda s,- 
hicieron para ridiculizar los trajes mas comunes en aquellos tiempos. 

Los alfileres tienen ya 306 años de antigüedad, i los primeros se hi- 
cieron en Inglaterra ¡ esta invención fué muí útil a las damas, que an- 
tes se servían de unos punzoncitos de madera que no podían menos de- 
sertes mui incómodos. 

Los alemanes hicieron también a principios del siglo XVII otra in- 
vención no menos útil a las cocineras, i fue la de los fuelles para so- 
par la lumbre. 

Las bayonetas, armas inventadas en la ciudad de Rajona, de la cual 
toman su nombre , cuentan ya 179 años de antigüedad , i el primer rejU 
miento que hizo uso de ellas fué uno de fusileros que creó Luis XIV- 
rei de Francia. 

Estadística.— El imperio austríaco ocupa 258,000 millas cuadradas 
inglesas de la superficie de Europa i tiene 45,C00 mas que la Francia . 
138,000 mas que el Reino Unido , i 141,000 mas que todos los estados de 
Prusia. 

La fertilidad de su suelo i la variación de su temperatura hace produ- 
cir granos , arroz , vino , aceite , miel , lanas , seda , cáñamo , lino . ta- 
baco, rubia, vejetalcs, frutas, hierro, sal, carbón de piedra i otros mi- 
nerales en abundancia , i ganado lanar i caballar. 

Con el Danubio i otros rios caudalosos se estiende su navegación a 
casi todas las ciudades del imperio i a varios puertos del Adriático. E 
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tas circunstancias bastan para considerarla como una de las mas ricas i 
poderosas naciones. 

La población del imperio según la estadística sacada en 1840 por el 
profesor Beccher , es como sigue : 

Alta Austria, habitantes 1.409,226; Baja Austria, 837,538; Siria, 
973.309; Corinlbia i Corniola, 759,541; Costa Ilírica, 481,189; Tirol , 
839,733; Bohemia. 4.174.168. Moravia iSnecia, 2.166,638; Gallitzia, 
4.797.213; Dalmacia, 394.028: Lombardía. 2.347,976; Tenecia, 2.168,633; 
Hungría , 12.096,202 ; Transilvania . 2.079,000 ; Fronteras militares , 
1.203,603. Total ,.37.330,401 habitantes. 

Estos están divididos en la relijion i sectas siguientes: 
. Católicos romanos, 23.704,119; griegos, 6.319.300; luteranas, 1 .276,187; 
calvinistas, 2.260,262; unitarios, 43,134; judíos, 667,129;- Militares, 
464,972, i de diferentes , 63,891. 

NUEVA MÁQUINA PARA PRODUCIR EL MOVIMIENTO PERPÉTCO.^Se 

ba presentado al público de New York una nue\a máquina que produce 
el movimiento perpetuo. Es una invención verdaderamente injeniosa 
que puede dar motilo a grandes adelantos en la mecánica. Consiste en 
una rueda que da vueltas , i el movimiento es producido por un resorte 
semejante al de un reló , ise.remonta continuamente per la e'spansion 
i contracción de un fluido : se ha empleado al efecto el aceite , aunque 
seria preferible clmercurio. 

Este fluido está encerrado , como en ún termómetro, en la base de 
una virola, sobre la .cual obra a medida que el cambio.de la temperatu- 
ra le dilata, ose contrae por medio de -una invención injeniosa, i el 
eje se vuelve del mismo lado , según que la tendencia del fluido sea de 
subir o bajar. 

La capacidad de Ta máquina presentada es suficiente para levantar 
400 libras , i Ja menor variación' de calor o Trio hace subir la maquine. 
Los dueños de la im encion aseguran qué-hajjiéndole unido un reló, an- 
duvo por sí misma - dnrántc dos aíie's. La. invención se debe al coronel 
Booude Contó, que há consagrado a este Iratiojo loda.su vida i su for- 
tuna. . . . ■ ■ . • 

Lenguas conocidas en el mundo-^Poc las averiguaciones Icngüísti- 
casqueel redactor de la ANTORCHA "acaba de hacer", ba venido en 
conocimiento de que las lenguas conocidas que hoi dia se hablan en el 
mundo, son 3,664 : 937 en" el Asia , 587 en Europa , 516 en África 'i 
1,624 en América. , . . • ' 

Ferro-carril monstruo, — Bajo este título se va a construir, según 
anuncian varios periódicos, en los Estados-Unidos, un ferro-carril 
desde Nueva-York hasta la California, el cual tendrá 1000 leguas de 
lonjitud, cujo coste esta,evalu"ado en doscientos millones de pesos fuer- 
tes, con la circunstancia que el actual presidente de aquella Repúbli- 
ca Mr. Taylor, ha invertido toda su -fortuna á beneficio -de dicho pro- 
vecto. ' ■ • 

Este jigantesco proyecto tiene por objeto la fácil comunicación con 
el mar pacifico i la India sin necesidad de dobjar.los cabos de Hornos i 
Buena Esperanza. ■..'.* 

Días de la semana. — Los siete illas de la' semana han sido consa- 
grados al servicio divino de distinto modo en diferentes nacieres": el 
domingo por los pueblos cristianos, el lunes por los griegos, el martes 
. por los persas , el miércoles por los asirios, el jueves por los ejípcios, el 
viernes por los mahometanos i el sábado por los hebreos. . 

Contribución de pobres. — El valor de las propiedades gravadas con 
la contribución de pobres es de 67.291,171 libras esterlinas, en Ingla- 
terra, de 13.187,481 en Irlanda, i de 9.320,784 en Escocia. La con- 
tribución es 1 shcllign, 7 dinéios por cada libra en Inglaterra, 10 i 
medio dineros en Irlanda , i II en Escocia. El número de pobres socor- 
ridos en el año que concluyó el 25 de marzo' de 1847, fué de 1.721,330 
- en Inglaterra, 333,019 en Irlanda, i 146,370 en Escocia. 

Feria de mujeres en Kalinasa. — El dia que se celebra, acuden 
lodos los padres de familia , llevan allá sus bijas casaderas, con su dote 
cargado en unas carretas, o llevado en hombros. La dote se reduce a 
cabezas de ganado, carneros, puercos i aves. No fe olvida siji empargo 
el atavío de las mujeres, que consiste en monedas agujereadas para en- 
sortijarlas en las trenzas. De esla manera se encamina a la feria una \(r- 
ven qne desea acomodarse. 

Los jóvenes que por su parte quieren casarse, vana la feria vestidos 
de pieles de carneros; i sus ojos uraños capaZes de asustar i hacer huir 
a nuestras señoritas, van ecsaniinando una pornna a las novias que se 
han presentado con sus padres. Cada cual elijeasu guslo. ITcilia la- elec- 
ción , acuden a los padres a saber cuanto piden , cuanto dan i cuanto 
han traído. Se regatea escrupulosamente, i si no resulta conformidad, el 
comprador pasa a ajuslar otra. Si convienen ambos contraíanles, dan 
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una palmada que se deja oir en toda la inmediación, i es una señal a lo* 
concurrentes de que aquel contrato está ya cerrado, i satisfechas ambas 
partes. 

Entonces rodea la familia a los contrayentes, se llama al cura , i sin 
abandonar aquel sitio, saca este el ritual i les dá la bendición nupcial 
sin mas detención. 

Sigúese luego el momento de la separación de entrambas familias. 
Cada joven se despide de la suya, a la que no pertenecerá ya mas; monta 
en la carreta de su marido , a quien hace pocas horas no conocía, i se- 
guida de sus rebaños es conducida a la casa que va a ser ya la suya, i en 
donde la aguardan obligaciones en las que no ha tenido tiempo de pensar. 






Espósitos, deme.ntes i si'icrDios en barcblo.na. — Dalos que 
sobre esla materia présenla el muí aventajado Sr. Figuerolaen 
el discurso que se ciló en el núm.° anterior de la Antorcha : 

Como efecto de la mas alta inmoralidad preséntase esa tribu infeliz 
de seres abandonados que solo en el cielo encuentran un Padre de ni- 
ños espósitos cuyo primer vajido no conmovió a las desventuradas que 
tenían la dicha de ser madres. El número de estos infelizes entrados en 
el Hospital ha sido por término medio desde el año 1840 al de 47 de 
748'62. Si esta cierta cifra se compara con la de los 8 primeros año£ del 
siglo se vé que el promedio anual de las entradas era entonces de 63'675. 
Aumento ha habido en v erdad entre el principio del siglo i los años pre- 
sentes, si se atiende a la espresion absoluta de esta cifra ; pero ecsami- 
nando las progresiones formadas por ambas series i comparando el pro- 
medio anual con la población específica de cada época, podemos decir 
que bajo este concepto no somos peores que nuestros padres. 

En 1800 el número primero de la serie es de 620, el promedio bailado 
espresa próesimamente el número de entrados en 1804 , i en 1808 el nú- 
mero ya llegaba a 700: por el contrario los años 1840, 1841 i 1842 
están mui sobre el promedio de 748, i desde 1843 a 1847 todos son infe- 
riores a él. Al principio.dei siglo había 5'.47 espósitos cada año por 1,000 
personas; en la actualidad para cada 1,000 solo hai 3*74 1 

La imbecilidad i la locura crecen de una manera marcada en Barcelo- 
na , i si píen no nos es dable tener dalos ecsactos i eselusivamente ceñi- 
dos al recinto de la ciudad , no por ello dejará de ser cierto que siendo 
ésta' el foco de civilización que irradia sobre Cataluña , i presentándose 
como inseparables compañeras de la cultura de los pueblos tan tristes 
afecciones morales, es demostrado que en el número total de los de- 
mentes i maníacos de Cataluña entra Barcelona por una parle mui cre- 
cida. Desde principio del siglo hasta el año 1847 está la locura en la rela- 
tioirde 4 a 3. La imbecilidad desde el año 1826 a 1847 está en razón 
de 1 a 2. 

Los suicidios presentan también una progresión desolodora , desdé el 
año 1800 al 1819 hubo solo 32 : 45, desde 1820 a 1839 i 79 desde el año 
1840 al de 1847 inclusive; es decir que en la primera época babia lies 
suicidios cada dos años . en la 2. a , 2 al año i en la 3. a cerca de 10 al año. 
En la primera época atentaron contra su vida por un número igual 
bombees i nvijeres . en la 2." doble número de hombres i la misma pro- 
porción de hombres con mujeres , se observa en la 3." 

Mercados de algodón. — Havre id de enero. — Algodones. 
— Ha continuado la calina en esta plaza acerca los negocios 
' sobre algodones. En la bolsa no hai anotadas sino 700 balas 
de las cuales 17a Ciimana i 28 Hailr. — Los precios tienden a 
la baja. — Lkerpool 13 de enero. — Algodón. — Reina en el 
mercado la calma , pero se sostienen Hrmes los precios. Hoi 
las ventas son de 5,000 balas , a saber: 4,000 b. Estados- 
Unidos , 3 ?/s a i 3/ 4 , 600 Ejipto 5 «/ s a 6 % 200 Surate 3 a 
3% d. — Mercados jionbtarios. — París 19 de enero. — El 
3 p"/o 45 f. 4o c. — El 5 p»/o 75 f. 45 c. — Londres 17 de ene- 
ro. -■- Consolidados , 89 %. Cinco p7 español 16. Tres p% id. 
29. — Madrid 20 de enero. —Títulos del 3 p»/" a 20 p% pap. 
Títulos del 5 p"/ó a 10 '/ s p% pap. — Barcelona 26 de enero. — 
Títulos del 3 p ft /o 19 'U p%, valor sobre el nominal. 



(1) Confirma esla consoladora creencia el corto número de infantici 
dios que los tribunales han tenido que castigar , pues en un período de 
12 años solo llegan a 17 las causas criminales formadas al efecto i es me- 
nor el número de las personas castigadas. 



Barcelona : imprenta nisPANA , calle dePerecamps n.° 1, piso 1. 
cerca déla Puerta de Sania Madrona. 
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PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 

CASA DE LOS Sres. SCSCRITORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a la Administración de 
la Antorcha, calle de Trentaclaus, 
iiúni.o 74, piso 3.», Barcelona. 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 
EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

Las suscripciones. datan desde el pri- 
mero de cada trimistre; esto es; des- 
de el l.« de enero, i." de abril, í.° de 
julio i 1." de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO SECSO, ARTES , LITERATURA E INDUSTRIA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FATORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 



BS1C0 REDACTOR I PROPIETARIO. 



3. Séb. S. Blas, obispo de Sebaste en Armenia, 
fué degollado por orden de Agricolao, goberna- 
dor de Capadocia , en el siglo iv. 

4. Don. (de Septuajésima). S. Remberto ob. , san 
José' de Leonisa conf. i S. Andrés Corsino. Este 
era obispo de Fiesoli en Florencia ; floreció en el 
siglo xiv. 

3. I.un. Sus. Águeda i Calamanda i El Beato Fe- 
Upe de Jesús , protomártir mejicano. Nació en 



Méjico , lomó el hábito de S. Diego, i padeció el 
martirio en el Japón con otros veinte i seis com- 
pañeros a fines del siglo xvi. 

. Mar. Sta. Dorotea v. i mr. Natural de Capedo- 
cta ; padeció el martirio en Cesaroa de Filipo, 
bajo el gobernador Sapricio el año 308. -\- En 
Cerrera el Sfo. Misterio. 

. Miér. S. Ricardo rei i S. Romualdo abad. Este 
era de la .familia de los duques de Karena: fue 



fundador de los monjes camaldulenses i murió en 
1032, de 120 años. 

8. Juév. S. Juan de Mata. De nación francés i fun- 
dador de la orden de la Santísima Trinidad para 
la redención de cautivos ; murió en 1213. 

9. Vier. Sta. Apolonia v. i mr. Padeció el martirio 
en Alejandría en el reinado de Filipo en el si- 
glo ni. 



ADVERTENCIA A LOS SEÑORES SUSCRITORES DE FUERA. 

Esta redacción remite con la mas escrupulosa puntualidad los núme- 
ros de La Antorcha a los Sres suscritoros , i atiende con toda ecsactitud 
a sus reclamaciones. Tiendo la frecuencia con que se interceptan los 
correos de Madrid , esta redacción ha resuelto remitir todos los núme- 
ros qne iban por aquella carrera mas allá de Lérida , con vapor hasta 
Valencia. De esta manera recibirán los Sres. abonados La Antorcha con 
casi igual puntualidad i sin ningún temor de interceptación. Los Sres. 
que gusten escribir a la redacción o a mi nombre , sírvanse dirijir las 
cartas así ■ ( Valencia ) por vapor. — BARCELONA. 

^^" ^\0 %«■ "RuVAttiOL "fcVfc^Wfc <vtVu/\»\o C\\M arrecia o VwavtKAa- 
\M«ti se, tow toTí \a íktWyww o Va, ^vovaV , s'vw fm'va Wwtwa 4i 

Va tom^iUuVf. au\onioA«.cUj\éi*v'\ea. 



FKEXOLOJIA. 



LA FBENOLOJIA ES ELÚNICO SISTEMA DE FILOSOFÍA 
MENTAL FUNDAMENTAL. 

JEctámen del Sistema Esperimental , o sea estudio del Espíritu 
Humano , por sus hechos i su conducta en el individuo i en 
la sociedad. 

En el orden de progresivo adelantamiento a que está some- 
tida la inlelijencia humana , no ha conocido ni puede conocer 
sino dos medios de descubrir verdades; la inspiración o coiv- 
jelura espontánea , i la observación o esperiencia. La ins- 
piración única con la facultad de raciocinar sobre ella no 
bastase para saber positivamente si loque nos indica es ver- 
dadero , falso o dudoso; puesto que puede ser una ilusión, 
un error, una falsa cotrcepcion, por lo cual la única piedra de 
toque de la verdad o falsedad es la observación o esperiencia. 

Asi en la infancia social como en la infancia individual, el 
hombre se dirije mas por conjetura i pone mas fé en sus inspi- 
raciones , que en su virilidad ; porque la observación i la es- 
periencia no le lia presentado tantos desengaños ni tantas ver- 

ANO 2.° TOMO I. 



dades indudables en que poderse guiar con acierto. En cuantos 
mas errores, estravíos i precipicios nos hacen caer nuestras 
inspiraciones i raciocinios sobre ellas; mas dudamos, mas 
sospechamos , mas nos afirmamos en la necesidad de la espe- 
riencia. 

Desde la mas remola antigüedad, i siguiendo naturalmen- 
te estos dos únicos modos que posee el hombre de indagar la 
verdad, se han hecho simultáneamente cuatro diferentes cla- 
ses de esfuerzos, o se han seguido a la vez, unida o separada- 
mente , cuatro diferentes caminos, para averiguar las facul- 
tades de la Diente humana. El primero ha sido raciocinar so- 
bre inspiraciones espontáneas considerándolas como verdades 
antes que la observación i la esperiencia las admitiesen o re- 
chazasen. El segundo , atender esclusivamenle a la observa- 
ción o reflecsion del alma según se deja sentir dentro de noso 
tros mismos. El tercero estudiar el espíritu humano por sus 
hechos i su conducta en el individuo i en la sociedad. El cuar- 
to, averiguar las facultades mentales procurando descubrir 
los órganos deque, para cada una de ellas, se servia el alma. 

Del resultado que han tenido los esfuerzos de los que han 
seguido el sistema del sentido íntimo, del YO, esto es, de 
reflecsionar sobre el alma según ella se hace sentir dentro de 
nosotros mismos, ya he hablado eslensamenle en el número 
anterior de LA ANTORCHA. Es mi ánimo ahora dirijir la 
atención de los lectores a lo que han producido los Irabajos de 
los que han estudiado esclusivamenle al espíritu humano por 
sus hechos i su conducta en el individuo i en la Sociedad. 

Asi han estudiado i descrito al hombre los moralistas, los 
.ffltóas, los novelistas, los historiadores i los publicistas; re- 
produciéndolo sobre papel en sus vicios i en sus virtudes, en 
sus flacos i en sus fuertes , en sus glorias i en sus ignominias. 
Estos aulores sin embargo no nos dicen sino las acciones que 
cometen las varias clases de hombres en jeneral; pero, no lo 
que es tal o cual hombre en particular antes de esperimentar- 
lo. Escomo si nos describiesen con singular belleza, valentía 
i ecsactitud los varios frulos que producen las varias plañías 
sin darnos señal alguna para poder saber el fruto determinado 
que producen plantas determinadas. Poseeríamos bellrs i su- 
blimes descripciones por ejemplo de las manzanas, de las na- 
ranjas , de las nuezes i de los nísperos; pero no conoceríamos 
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ni podríamos distinguir cuales eran los árboles que producían 
unos u oíros de eslos frutos por mas detenidamente que los 
ecsaminásemos. De las obras de Calderón , de Lope de Vega, 
de Cervantes, de Quevedo Villegas, de Solis i de Jovellanos, 
que tan perfectamente han pintado al nombre tal cual es en 
todas sus fases, no pueden establecerse principios fijos para co- 
nocer a los diferentes individuos antes de ver sus obras respec- 
tivas. Por mas dramas, historias, novelas i ensayos que lea- 
mos o estudiemos jamás sabremos si el hombre que se nos pre- 
senta delante por primera vez, i sin haberlo antes esperimen- 
tado, es un protagonista o un personaje secundario, un mal- 
vado o un bonazo , un estúpido o unjénio. Jamas esta clase de 
estudios conducirá a averiguar con toda ecsaclitud las faculta- 
des mentales, con sus diferentes grados de actividad, i en su 
variedad de combinaciones ; jamas a descubrir los instrumen- 
tos materiales por los cuales ejercita el alma esas facultades; 
únicos conocimientos que pueden i deben constituir la verda- 
dera Filosofía del entendimiento humano. 

El hombre práctico, el hombre de mundo, el comerciante, 
el abogado, el fabricante, el militar, el artesano, estudian 
a sus semejantes como el poeta i el novelista ; por hechos con- 
sumados. Pero la esperiencia que atesoran, no les sirve sino 
para conocer lo que los hombres son, lo que los hombres obran; 
pero de ninguna manera lo que, aprocsiinadamenle, tal o cual 
hombre será u obrará en determinadas circunstancias antes 
que la esperiencia lo acredite. Eslos vagos e indeterminados 
conocimientos producen laníos modos de considerar al hombre 
en la vida práctica, cuantas sean nueslras cabezas i la espe- 
riencia parcial que tengamos. Al hombre naturalmente con- 
fiado , que liene Iralo i roze en su juventud con algunas per- 
sonas honradas, tiene loda su vida una alia idea del jénero 
humano. Los casos que oye i esperimenta de maldad, son para 
él meras escepciones, que forzosamente han de ser en su con- 
cepto, reducidísimas en número. Al contrario. Un individuo 
de carácter suspicaz , tétrico i poco sociable, que ha sido en- 
gañado las primeras vezes que ha tenido negocios con los hom- 
bres , cree positivamente que en el jénero humano no se halla 
ni virtud , ni bondad ni honradez. Aqui leñemos el hecho 
peregrino de que dos personas a la vez i a un mismo tiempo 
consideran a los hombres, lomados en globo, con diversas i 
aun diamelralmente opuestas naturalezas. 

Esle sistema de estudiar al hombre nos hace mas o menos 
cautos, nos induce a prevenirnos mas o menos , a sentir mas 
o menos la necesidad de conocer antecedentes antes de poner 
confianza en un individuo, a lener una idea maso menos ecsac- 
la del corazón humano , i a describirlo con m3yor o menor 
ecsaclitud ; pero los trabajos del poeta, del historiador, del pu- 
blicista, del hombre practico no hubieran producido jamás una 
Filosofía mental que nos hiciera conocer el fruto por el árbol, 
esto es, la conducta de un hombre, por la sola inspección de 
ese hombre, ni determinar los instrumentos de que se sirve el 
alma directamente para manifestarse. 

No es decir esto que esle segundo camino que se ha traza- 
do el hombre para estudiarse a sí i a sus semejantes, no sirva 
para nada, ni que haya dejado de producir ventajosísimos re- 
sultados. Eslo sería negar lo que la evidencia de lodos los 
siglos demuestra. Contra él no hai ni puede haber mas queja 
sino que no basta, que es insuficiente para poderse formar esrlti- 
sivamenlc sobre él una Filosofía Mental completa. Por lo de- 
mas , lia sido, es i será útil para conocer con loda verdad i 
ecsaclitud al hombre en jeneral , i para presentarlo tal cual 
es según sus acciones lo revelan , en las obras de imajinacion. 
También de las varias descripciones de los historiadores, de 
los poetas , de los moralistas; de las varias opiniones que los 
políticos, los hombres prácticos, los hombres de mundo han 
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formado de la especie humana, mas o menos eesaelos, mas 
o menos erróneos , han servido para formar apotegmas , sen- 
tencias, reflecsiones, pensamientos, reglas, principios, mácsi- 
mas, doctrinas de conduela filosólica-moral , fundada sobre 
una base sólida, la base de la esperiencia práctica, cuya in- 
mensa utilidad , tomadas en jeneral , nadie en su seso podrá 
negar. Empero , preciso es repetirlo i repetirlo muchas vezes 
para que se comprenda según su importancia se merece, eslos 
cuerpos de doctrina , bajo cualquiera aspeclo que se conside- 
rasen , servían solo en primer lugar para conducirnos respecto 
al jénero humano en globo, en masa, sintéticamente conside- 
rado; no, según los varios caracteres i talentos de los varios 
individuos en particular que lo componen; i en segundo lugar; 
no nos enseñaban a conocer al individuo antes de esperimentar- 
lo. Los desengaños de la esperiencia , las doctrinas de los mo- 
ralistas, la lectura de las obras de imajinacion , podrían con- 
tribuirá hacernos mas cautos, mas circunspectos, mas sospe- 
chosos, mas ávidos de antecedentes sobre un individuo antes 
de poner en él entera confianza; pero ni la opinión de un 
individuo respecto al jénero humano dejaría de eslar fundada 
sobre sus especiales conocimientos, i su especial cabeza, i 
por consiguiente en conflieto i discordancia , amo ya he insi- 
nuado atrás, con la opinión de otro individuo de mas, menos 
o diferentes conocimientos i de diverso carácter i disposiciones; 
al paso que, de lodos modos ni uno ni olro , repilo podrían 
fundadamente saber lo que una persona daría de sí antes de 
conocerla por esperiencia. 

Que esle método, sin embargo, de estudiar al, hombre por 
hechos consumados es superior al que practican los melafísicos 
del YO o sentido íntimo , considerados ambos sistemas aisla- 
damente , nadie en su sano juicio negará ; porque cualesquie- 
ra principios que por el se establezcan se fundan , no sobre el 
modo de sentir de un hombre solo, sino según se ve que obran 
los hombres en jeneral. Asi que contra este sistema de estudiar 
al hombre por hechos consumados hasta donde llega, repilo que 
nada hai que decir ; porque es un sistema de verdad ; porque 
está fundado en esperiencia irresistible ; porque sobre él eslán 
basados los buenos métodos de Educación , Lejislacion , Moral, 
Política, etc.; porque es el único medio de comprobar, en 
último resultado , lo que es el hombre verdaderamente , sea el , 
fuere el sislema por el cual se estudia. Empero no alcanza 
bastantemente. No nos da indicios, para conocer al hombre, 
individualmente considerado, antes de esperimenlarlo; ni nos 
dice tampoco cuales son los instrumentos de las facullades 
mentales, sin cuyo positivo conocimiento no hai, en el orden 
natural Filosofía Mental. 

Es de lodo punto indudable que la Filosofía Mental fundada 
en la conducta de la humanidad, líene por base la verdad de 
las mismas acciones humanas; pero estas acciones no pasan de 
dalos abstraídos i desnudos de su causa, de su oríjen fundamen- 
tal. Se necesitaba, se necesita, se necesitará lodo lo que te- 
nemos; cuanto nos presta la conciencia propia; cuanto po- 
damos recojer por la esperiencia de la conduela humana; pero 
fallaban aun para establecer una Filosofía Mental fundamen- 
tal i completa , hechos i datos verdaderos sobre los instrumen- 
tos especiales que manifiestan , como órganos del alma , esa 
conciencia propia i esa conducta humana. Sin eslos hechos i 
dalos, sin este paso progresivo, la Filosofía Mental no podía 
tener fundamento, no podia estar afianzada sobre su verdadero 
punto de apoyo. 

Mientras las acciones físicas del cuerpo humano se hubiesen 
estudiado aparte de ese cuerpo ; mientras la dijestion se hu- 
biese estudiado independientemente de los órganos que la eje- 
cutan , la visión de los ojos; la bilis del hígado; la circula- 
ción, de las venas , arterias i corazón ; las doctrinas que so- 
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bre esas funciones se hubiesen sentado habrían carecido de 
apoyo ; jamas habría lenido fundamento sólido i estable su 
Filosofía. Asi que, al paso que yo soi el primero en elevar 
a la gran consideración i gratitud universal que se merecen los 
útiles trabajos de los que han estudiado el entendimiento, por 
el sentido íntimo i por la esperiencid que ofrece la conducta 
humana, o por ambos sistemas á la vez, como por lo común 
ha sucedido, creo que habrá mas pretensión que ecsactitud, 
llamar Filosofía Fundamental, a la que en materia de facul- 
tades mentales no tenga por base a los órganos por medio de 
los cuales el alma las manifiesta. Poner esto en duda sería su- 
poner que sería Botánica Fundamental, Fisiolojía Fundamen- 
tal , la que no tuviese fundamento ; esto es la Botánica que 
traíase solo de flores sin fundarse en las plantas que las pro- 
ducen, la Fisioiojía que tratase de funciones sin fundarse en 
los órganos que las ejecutaban. Solo la FRENOLOJÍA es la 
Filosofía Mental Fundamental porque solo la Frenolojía estu- 
dia la mente humana por sus órganos de manifestación, apo- 
yada no solo en las funciones de estos órganos sino en los 
medios de comprobación que prestan el sentido íntimo i la 
conducta conocida i por conocer de la humanidad. 
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SU HISTORIA. — JY«ro.° IV. 

Esfuerzos de los autores actuales en acabar de rechazar las pocas 
irregularidades que afean nuestra ortografía i la impiden de 
ser completamente filosófica. 

Si tanto se ha hecho a favor de una ortografía filosófica en 
la lengua castellana como acaba de demostrarse i tan poco que- 
da por hacer para poder con realidad decir: «los españoles 
son los únicos que tienen una ortografía filosóficamente per- 
fecta , » i si cuando esto se haya alcanzado podrá enseñarse a 
leer los libros castellanos hasta a los ciegos i sordo-mudos en 
pocos dias , creo que es deber de lodo el que escribe , despren- 
derse de consideraciones personales, i obrar para el bien, glo- 
ria i provecho de la lengua i de la patria. 

Asi lo han hecho ya varios españoles amantes de que se des- 
lierre para siempre la pequeña discordancia que aun ecsisle 
entre nuestro alfabeto i los sonidos que representan. Entre ellos 
descuella en primera línea sin dispula alguna el autor de un 
opúsculo, el cual viajando yo por Guipúzcoa en agosto del año 
18A6, vi por primera vez en Bilbao i en la librería de los se- 
ñores Delmas e hijo. El titulo de ese cuaderno es como sigue: 
ORTOGRAFÍA IRRACIONAL : debate lój ico , sobre las diferen- 
tes anomalías de la ortografía castellana, i sobre la conveniencia 
e inconveniencia de su proyectada reforma. Dispuesto por D. Fe- 
lipe Antonio Mazias. Después este caballero que es profesor, 
de educación en Ochandiano cerca de Vitoria , me hizo el fa- 
vor de remitirme un ejemplar que agradecido conservo entre 
mis preciosidades ortográficas. 

El objeto del autor ha sido desvanecer los soñados e imaji- 
narios temores que D. Joaquín Avendaño, en su Manual com- 
pleto de instrucción dice se realizarían si se llevasen a cabo las 
seis insignificantes reformas que aun fallan , para hacer com- 
pletamente filosófica nuestra ortografía. Digo soñados e imi- 
jinarios temores, porque nada de lo que el Sr. Avendaño le- 
me ha sucedido no en seis sino en treinta i cuatro reformas que 
a favor de la pronunciación ha hecho la misma Academia. Por 
esto le dice, i en mi juicio ecsaclamenle el autor del citado opús- 
culo: que « mira las cosas por el funesto prisma de la preocu- 
pación. » I se lo prueba en términos que nada dejaque desear. 
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El opúsculo del Sr. Mazias es una de las producciones mas ló- 
jicas con que se defiende la ortografía filosófica. Juzgo que 
ningún impresor, ningún librero, i sobre lodo ningún maes- 
tro de educación debiera carecer de su lectura. I para que no 
se crea que soi parcial , véase como responde a la objeción si- 
guiente. El Sr. Avendaño le pregunta, si se hiciese la refor- 
ma, ¿como distinguiríamos aya de haya, uso de huso, á de 
ha , de ah ? 

A lo cual el Sr. Mazias responde : 

¿Cómo distinguimos fino, licor, de tino del verbo venir? ¿vela , bu- 
jía , de vela del verbo velar? ¿rara, hembra del toro, de taca , del vervo 
vacar? ¿Coma, signo esthesigráfico , de coma , del verbo comer, i otras 
quinientas mil vozes iguales, en que nuestra lengua abunda? ¿cómo 
distinguimos, ixn equivocarnos jamás, el verdadero sentido de todas 
las vozes de doble o triple significado, asi en la conversación como 
cuando escuchamos su lectura? es cosa clara que por los antecedentes 
i consiguientes; puesto que en tales casos, no se ofrece á la vista signo 
alguno , que determinar pueda el valor de las vozes de nna manera ine- 
quívoca ; pues bien : por los antecedentes i consiguientes distinguiríamos 
también á de lia i de ah, aun cuando todas tres estuviesen escritas de 
una misma manera. Lo contrarío , señor D. Joaquín , seria hacer depen- 
der el habla de la escritura; esto es: trocar los frenos; y suponer por 
lo tanto el garrafal desatino, de que para saber hablar, es indispensa- 
ble saber antes escribir. 

A mas de autores contemporáneos individuales ha habido 
corporaciones en cuyo señóse hallan nombres distinguidos por 
su saber, sus talentos i su posición social, con el objeto de 
propagar la ortografía filosófica. Sus esfuerzos, por algún 
tiempo suspendidos, han hecho gran servicio a la causa de 
la ortografía filosófica, que por fin se difundirá i arraiga- 
rá. Como el ejemplo es mejor que los preceptos yo soi de pa- 
recer que todos los individuos de las asociaciones que mas ade- 
lante se espresan debieran usar una ortografía sino del lodo 
reformada al menos con las modificaciones que ya permite el 
uso. 

Los que han creido que yo he sido el primero en modificar 
nuestra ortografía en el sentido que se nota en la ANTORCHA, 
ya han vislo en los números anteriores, que esta reforma co- 
menzó siglos hace , i que ha continuado sin cesar jamás. Ahora 
verán , en los documentos copiados al pié de estas observacio- 
nes que aun cuando yo hubiese adoptado lodas las reformas 
por las cuales yo abogo , tampoco habría sido yo el primero 
en esta adopción. En el oficio que remitió la Asociación de 
maestros de León, i en el estrado del Reglamento de la Aca- 
demia Literaria i Científica de Madrid , copiados al pié de la 
letra verán mis lectores la ortografía castellana , según aquel 
concierto orlolójico i alfabético por el cual desde su oríjen ha 
suspirado nuestra lengua i hacia ei cual no ha parado un mo- 
menl ) de marchar. Con estos e-lraclos concluyo la Llistoria de 
la Ortografía Castellana , la cual en mi concepto es una apo- 
lojía suficiente por las reformas ortográficas que he adoptado 
o que en lo sucesivo adoptaré en la ANTORCHA. 

0F1ZÍ0 DE L4A80ZUZ108 DE MAESTROS DE LEOX. 



Asoziazion de Maestros de León. — Esta asoziazion ha visto con la 
mayor satísfaczion su eszelente Sistema de Frenolojia ce acaba de dar 
a luz en esa capital de Barzelona , i no puede dispensarse de dar a V. 
lasmasespresibasgraziaspor tan prezioso regalo: al paso ce le felizita 
por un serbizio tan señalado como el ce a echo a la nazion, publicando 
una obra sobre una zienzra tan interesante como desconozida asía aora 
en España. 

También ha bisto con plazer sus ideas de reforma ortográfica emiti- 
das en el apéndizeF, i se congratula coinzidan con las de esta corpo- 
razion. 

Rcziba V., pues esta sinzera nianifeslazion , cr.mo una prueba del 
singular nprczio que V. se mereze. 






172 BARCELONA, SÁBADO 3 

Dios guarde a V. machos años. León 27 marzo de 1844. — VIZENTE 
NIETO PICARDO, presidente, FRANZISCO DEL PALAZIO , vize- 
secretario. — Sr. D. Mariano Cabí i Soler. — Barzelona. 

Estrado del Reglamento de esta Academia Literaria i Zientifica de 
Madrid , adoptado en 23 de setiembre de 1843 



DE LA ACADEMIA. 

Artículo 1.» El objeto de esta Academia será : difundir los conozi- 
mientos i medios de jeneralizar la educazion del pueblo ; formar pro- 
fesores idóneos de Inslruczion primaria , socorrerse en casos de enfer- 
medades, eszitar i sostener el zelo de las Academias del reino a fin de 
ce procuren estar al alcanze de los progresos echos i ce se fueren azien- 
do en la enseñanza dentro i fuera de España , comunicándose mutua- 
mente las observaziones i los resultados obtenidos en sus respectibas 
aplicaziones prácticas. 

Art. 2.° La Academia se compondrá de sózios de número i onorários. 

Art. 3.» Abrá en ella un Director-Presidente, un Bize-Director , 
cuatro Secretarios , un Tesorero , un Bibliotecario i un Contador. 

CAPITULO II. 

DE LOS ACADÉMICOS. 

Art. 4.» Todos los Profesores autorizados con el correspondiente 
titulo , pueden ser sózios de número de esta Academia. 

Art. o.° Los Profesores de ce abla el art. anterior ce deseen formar 
parte de la Academia en calidad de sózios de número, aran la solizitud 
competente al Director de la misma , cien dará cuenta de ella en junta 
particular: i respondiendo por el aspirante dos indibiduos de esta, la 
Academia dezide por mayoría de botos su admisión. Este entra en el 
goze de los derechos de sózio desde el momento ce se le espida el título 
de tal , i los pierde si se ausenta de Madrid o muda de pueblo sin dar 
conozimiento a la Academia i sin dejar persona ce satisfaga por él las 
mensualidades. 

Art. 6.» La Academia dezide por mayoría absoluta de botos la ad- 
misión de los Académicos onorários ce en junta anterior ayan sido pro- 
puestos por dos indibiduos de número , debiendo precizamente acellos 
para ser admitidos aber prestado serbizios notorios a la Profesión o te- 
ner conozimientos estensos en alguno de los ramos ce abraza. 

Estos Académicos serán ocupados en comisiones dignas i análogas a 
su clase, categoría i conozimientos. 

Los miembros de esta Academia son : Presidente, D. Francisco Ro- 
dríguez Bela. Bize-Presidente don Rafael Lasala , Tesorero D. Bicto- 
riano Ernando , Contador D. Estanislao Barceló , Bibliotecario D. Luis 
García Sans, Secretario segundo de gobierno don José Martínez Ro- 
drigo, primero de academias D. Domingo Ramos, segundo de id. Don 
Bernardo Palomino , ACADÉMICOS DE NUMERO , D. Diego Narziso 
Errans, D. Acilino Palomino, D. Bizente Gama i Galán, D. Bernar- 
dino González Peña, D. Antonio Bellran , D. Ijinio Zazo de Lares, 
D. José Segundo Mondéjar, D. Tomas Ania i Aguado, D. Dionisio 
López, D. Joacin de TJbeda , D. Tomas Barela, D. Pascual Cahopo , 
D. Pedro Bizente Obejero, D. Manuel Gama de Lamadrid, D. Isidro 
Uzuda, D. Bizente Roa , D. José Belada del Baile , D. Ildefonso del Bi- 
lla! i Paradilla, D. Agustin Canales, D. Bainon Meana, D. José Fer- 
nandez, D. José Masi de Noreña, D. Franzisco Arribas, D. Pedro Es- 
colástico de Tébar, D. Manuel Mingo, D. Juan Antonio Garzía Orzel' 
D.Pedro Díaz, D. Mariano Pellizer,D. Domingo Ramos, D. Ramón 
Muñoz, D. Zacarías Rodríguez, D. Bizente Artero, D. Zoilo Zorita, 
D. Jazinto Ruiz, don José María Fernandez, D. Alejandro Garzía, don 
Julián Erranz, presbítero, D. Ermenejildo Grande, D. Joacin Mac- 
maol , D. Francisco Ruiz Urbina , D. Zelestino Royo , D. Antonio Alon- 
so Bauda , D. Pedro Bataller Alcalá, D. Felipe Sacuz, D. Pedro José 
López , D. Rafael González Nabarro , D. Francisco de Paula Abril , 
D. Felipe Antonio Mazías, D. José Antonio de Azpiazu, D. Francisco 
Pérez, D. Casimiro López Mariscal, D. Pedro Estevan Alonso, D. To- 
mas Maria Portillo, D. Manuel Rodríguez Escobar, D. José María 
Ramírez, D. José Pérez Soto, D. Marcos Antonio de Oyanburú , don 
Juan Arniez de la Maza , i D. Luziano Palazios. I ONORÁRIOS D. Gre- 
gorio Sanz Billa-vieja , Eszmo. Sr. D. Manuel Cintana , Eszmo. Sr. don 
Salustino Olózaga, D. Juan Eloi de Bona, Ilustmo. Sr. D. Ramón Du- 
ran , D. Jenaro Sanz, D. José Remijio Ramos, Eszmo. Sr. D. Antonio 
Ponzoa , Ilustmo. Sr. D. Alejandro Oliban , Ilustmo. Sr. D. José Maria- 
no Ballejo, D. Pedro Sainz de Baranda, D. Isaac Billanueía, D. Euse- 
bio Maria del Baile , D. Francisco Bermejo , D. Mateo Seoane, D. Fran- 
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cisco Trabesedo, D. Anjel María Terradillos, D. Mariano Mestre i Ro- 
men , D. Juan Bautista Alonso, D. José Maria Moralejo, D. Pedro Mar- 
tin López, D. Joacin Trabesedo, D. Bernardo Iglesias, D. Luis de Ma- 
ta i Araujo , D. Francisco Mena , D. José María López , D. Miguel Ale- 
gre, D. Ildefonso Cánobas, Eszmo. Sr. D. Ildefonso Escalante, D. Ma- 
riano Briones, D. Biclor Zurita i Billalvilla , D. Benito Rodríguez, don 
Juan Miró , D. Rafael Pérez de Guzman , D. Manuel de Larra iz, D. Juan 
Abella , D. Feliciano Gómez Parreño , Eszmo. Sr. D. Mariano Fontana , 
D. Feliciano Polo, D. Antonio Parra, D. José Rebollo, D. Juan Marfil, 
D. Ramón Cantos , D. Juan Trinidad Simón , D. Francisco Antonio 
Méndez , D. José María Luna , D. Restituto González , D. Bartolomé de 
Aro, D. Miguel Dolz del Castellar, D. Mariano Amorós, D. Anjel Er- 
reros Mora, D. Mariano Arbiol , D. Florentino Zafra, D. Juan Heca, 
D. Jerrasio González Billamil , D. Bizente Calbeio . D. José Leandro 
Sánchez , D. Miguel Cano , D. Claudio José Barrero , D. Melhor Bubio. 
D. Azisclo Eran, D. Fabián Gómez, D. Antonio Apilar , D. Balentin 
Pintado Tapia, D. Andrés Reigadas, D. Joacin Fernandez, i Castilla, 
D. Francisco Ostos, D.Manuel González de la Puente , D. Antonio 
Luis de Mujica , D. Pedro Umñuela Idalgo , D. Feliz Pérez , D. Agustin 
Lesmés.D. Feliz Navarro, D. Rafael González Urbano , D. Andrés de 
Trebilla, D. Fílelo Bidal i Bizente , D. Anjel Garzía Segobia , i D. Se- 
bastian Ernandez. 



BELLO SECSO. 



En un quincenal que se publicó desde 1." enero hasla 15 se- 
tiembre de 18W, en Barcelona , intitulado Eco de la Freno- 
l ojia , se hallan varios artículos que sobre estar mui bien es- 
critos, tienen por fundamento el verdadero análisis de las fa- 
cultades mentales. Entre estos hai algunos por un aventajado 
autor que se ñrma con las iniciales S. Ll. i S. sobre el bello 
secso, que son de lo mejor i mas oportuno que sobre la materia 
se ha escrüo. I el redactor de la ANTORCHA constantemente 
solícito para que la parle de su periódico que dice relación con 
el bello secso, sea lo mas ameno i útil posible , lo reproduce 
gustoso , seguro de que los señores suscritores lo agradecerán. 

IMPORTANCIA SOCIAL DE LA MUJER. 

SL' EDUCACIÓN. 

Dos grandes escollos hai que evitar al escribir sobre la mu- 
jer i su destino ; la afección que naturalmente inspira esadul- 
ce e interesante mitad de nuestra especie, i el sentimiento de 
nuestra superioridad sobre ella : la primera conduce a la ecsa- 
jeracion , a la paradoja ; el segundo al error , a la injusticia. 
Vemos desde luego claramente dichos escollos, los conocemos 
con toda perfección i deseamos , por lo mismo , evitarlos ; nos 
colocamos al efecto en una línea imparcial , independiente , to- 
da de razón; nos despojamos, en lo posible, de la afección, 
i estamos lejos de abrigar sentimiento alguno de superioridad ; 
creemos con esto no ser ni utopistas, ni injustos respecto a la 
mujer, i solo sentimos no poseer una pluma tan delicada co- 
mo delicado es el objeto en que nos ocupamos. 

Todo el mundo habla de la influencia de la mujer en los 
deslinos humanos; infinidad de obras se publican sobre la mu- 
jer i su educación; por largo tiempo la elocuencia ha embelle- 
cido , con sus rasgos llenos de gracia i de majestad, un asunto 
de tan alto interés; pero, ¿se conoce la mujer a sí misma? 
¿Tiene idea de la elevada importancia de su misión? ¿Hállase 
su educación en mui buen estado? I , el hombre mismo ¿cono- 
ce acaso a la mujer i su importancia social? Con senti- 
miento lo afirmamos; ni el hombre conoce mucho a la mujer, 
ni la mujer se conoce a sí misma, i su educación se encuentra 
en un estado deplorable. Vamos, pues, a trazar rápidamente 
un cuadro de la importancia social de la mujer, de su influen- 
cia en los destinos humanos , i de la importancia de su edu- 
cación. 
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Es ya nna verdad inconcusa que la mujer ejerce una influen- 
cia grande en la marcha de la humanidad i en su porvenir; 
para convencerse de esto no hai mas sino atender a la influen- 
cia que ejerce en la familia. Esposa , la mujer es el amigo , 
el consultor, el móvil , digámoslo así , de las acciones del ma- 
rido ; modera sus pasiones, da pábulo a sus sentimientos , i 
su encantadora debilidad contiene i suaviza la bsperidad impe- 
tuosa de su fuerza. Madre, la mujer dirijo nuestras prime- 
ras impresiones , desarrolla nuestros instintos e inclinaciones, 
siembra en nuestro corazón las primeras semillas del vicio o 
de la virtud , nos comunica las primeras nociones de lo bue- 
no o de lo malo , de lo verdadero o de !o falso , esas primeras 
nociones que no han de borrarse jamás , que tanta influencia 
tienen en el curso de la vida , i que forman en gran parle nues- 
tro carácter. 

Ahora pues , siendo tanta la influencia de la mujer en la 
familia, ¿cuánta no ejercerá en la sociedad? La sociedad, vas- 
to cuerpo compuesto de la reunión de familias, recibiendo 
de ellas el impulso i la vida, refleja su buena o mala organi- 
zación, su carácter, su índole. Las costumbres públicas están 
en estrecha unión , en correspondencia íntima con las costum- 
bres privadas o de la familia; la vida social está afianzada en 
la vida domést'ca. Si la familia , pues , es el centro que da 
vida a la sociedad , si la familia es el santuario de las costum- 
bres, ¿cuánta deberá ser la importancia social de la mujer 
que, como hemos visto , imprime la dirección a la familia? 
Nos complacemos en repetirlo ; la importancia social de la 
mujer es grande ; alma i vida de la familia, lo es de la so- 
ciedad; alma i vida de las costumbres privadas, lo es de las 
costumbres públicas; su misión en la familia le da un poder 
fuerte, una influencia inmensa sobre los deslinos de la huma- 
nidad. I no se crea que dimane, tan solo, la importancia social 
de la mujer , de la influencia que ejerce en la familia , pues 
que dimana aun de la que directamente ejerce en la misma 
sociedad. «La acción del hombre en la sociedad, dice un 
escritor célebre, no es tan esclusiva e independiente corno a 
primera vista parece , nó ; el atractivo de la gracia , de la dul- 
zura, de la belleza , el mismo hechizo de la debilidad influyen 
sobre manera en el hombre , dominan frecuentemente su orgu- 
llo i hacen que, mas hien que real , sea su dominación apa- 
rente. » 

Siendo todo esto así, siendo la mujer la que desarrolla nues- 
tras inclinaciones, la que forma nuestros gustos i en gran 
parte nuestro carácter ; siendo ella la que forma las coslum 
bres, la que decide por consiguiente sobre manera de la de- 
bilidad o del vigor , de la prosperidad o decadencia , i casi 
diríamos, del porvenir de las sociedades : ¡ cuánta debe ser la 
importancia de su educación 1 

Mientras todas las naciones cultas se apresuran a prodigar 
todos los cuidados i atenciones a la educación pública para 
marchar con paso firme en la bella i majestuosa carrera de la 
civilización ; cuando se considera a la educación como la pa- 
lanca mas poderosa , como el principio mas robusto i estable 
de la perfección i de las mejoras sociales, la educación de las 
mujeres se halla sumida en el mayor abandono, en el mas 
completo descuido. Se pide la perfección mayor posible del 
hombre, se desea rejenerar al linaje humano, lodos los filó- 
sofos señalan como medio el mas a propósito para el objeto, 
la educación , i se olvida que esta empieza al instanle mismo 
de nacer el hombre , i que hasta la edad de apoderarse de ella 
i tomarla a cargo suyo un maestro , son las madres quienes 
eslán principalmente encargadas de su primera educación ; se 
olvida que son las madres, quid es procurando que no tengan 
entrada en el tierno corazón de los' niños , el vicio , las pasio- 
nes , etc., pueden presentarlos al maestro debidamente prepa- 
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rados para recibir la segunda educación ; que son las madres, 
en fin , quienes pueden robustecer o hacer estéril lodos los 
cuidados i afanes de un buen maestro. Si una madre ba reci- 
bido la educación viciosa i errónea que, por desgracia , se dá 
a nuestras mujeres , si está ¡mhuida de preocupaciones , si tie- 
ne ideas equivocadas i falsas de las cosas, si , en una palabra, 
no se encuentra en eslado de llenar la misión que tiene como a 
madre, ¿deque modo podrá prepar.ir a sus hijos para recibir 
los ricos frutos de un buen sistema de educación pública? A 
su entrada en esla, llevarán ya en sí todos los errores, toda* 
las preocupaciones, todas las ideas falsas que les habrán in- 
culcado las madrea , i contra la obra de estas se estrellarán 
los mejores métodos, los sistemas mas perfectos de educación. 
Véase, pues, como la piedra fundamental, la principal base 
de toda la educación pública debe ser la educación de las mu- 
jeres ; esla es, por decirlo así , la llave de la educación jeneral, 
es la primera condición , la condición esencial para que aque- 
lla pueda dar todos los resultados que necesariamente debe 
producir cuando es perfecta i completa en todas sus parles. 

I, ¿qué educación se dá a la mujer? ¿qué es lo que se la 
enseña para que pueda llenar debidamente su destino de ma- 
dre de familia ? Se la enseña mucho de lo que debiera ignorar 
i mui poco de lo que debiera saber. Partiendo del principio 
que el hombre quiere a la mujer como un objeto de lujo i de 
placer, desconociendo que la instrucción i un buen carácter 
son cualidades mas permanentes i de mayor goce que las cua- 
lidades físicas, se procura hacer de ella, mas bien que un ser 
estimable, un ser amable; se da mucho pábulo a su vanidad ; 
se la inclina a la frivolidad en lodos conceptos , i resulla una 
esposa que de lodo sabe, menos de conservar puro i vivo un 
lazo de unión que pronto se rompe cuando no se poseen gustos 
i cualidades morales; resulta una madre que de todo sabe, 
menos de educar a sus hijos , i que , por una natural conse- 
cuencia , refleja en ellos lodas las frivolidades , lodos los ca- 
prichos , todas las vanidades, lodos los vicios que con su edu- 
cación recibió. Nada o mui poco , repelimos, sabe la mujer de 
lo que debiera saber a! entrar en el desempeño de su elevado 
destino , al pasar a ser esposa i madre. El arle mas difícil , el 
arle que debiera formar lodo el estudio, todo el cuidado, to- 
da la educación de sh vida no se le ha enseñado; hállase de 
esle modo abandonada a una ciega rutina , i aunque algunas 
veces encuentra fuerza en sus sentimientos para dirijirse en el 
cumplimiento de sus deberes , cae las mas de las veces en er- 
rores de funesta trascendencia. 

La educación de la mujer reclama , pues , graves cuidados, 
serias atenciones i reformas considerables. Ya que lanta es la 
parte que loma en la educación de sus hijos, ya que tanta es 
su influencia en el carácter de los mismos , no debe dejársela 
abandonada, en lan difícil larea, a su sentimiento; no debe 
dejársela espuesla a que la intensidad de su mismu amor la ex- 
travie; procúrese ilustrar su razón e instruirla en el tan gran- 
de como difícil arte de la educación de los hijos. 



RASGOS SUBLIMES DE ELOCUENCIA SAGRADA. 

La afición que se pone en alguna cosa fuera de Dios , entene- 
brece i anubla la inteligencia del juicio. 

El alma que se prenda de las gracias de las criaturas , e< 
desgraciada i desabrida delante de Dios. 

Los bienes i tesoros del cielo se escalan con la contem- 
plación. 
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El amor de Dios inflama al alma, i con su herida amorosa 
maravillosamente la atiza en amor. 

El enamorado de Dios se siente colgado del aire, sin tener 
en que respirar. 

En el arrobamiento desampara el espíritu a la carne : i asi 
no puede recibirse mui en carne. 

Para seguir el camino de la perfección, hemos de entrar por 
la puerta angosta de la vida. 

Ama Dios el adormecimiento i olvido solitario del alma. 

Siempre la carne codicia contra el espíritu : a la concupi- 
sencia del amor, todo lo que no conviene con lo que ama, can- 
sa , enoja , i desabre. 

A la envidia santa le pesa no tener las virtudes ajenas , con 
gozo de que otros las tengan. 

Lo que el alma entiende de Dios , la hiere ; i lo que no al- 
canza , la mala de amor. 

Es ignorancia pensar se pueden esplicar con palabras los di- 
chos del amor de Dios , hanse de dejar en su anchura , i no 
abreviarlos aun solo sentido. 

El amor perfecto de Dios es fuego que arde en el alma sua- 
vemente , endiosándola a medida de la fuerza. 

La gloria oprime al que la mira, cuando no le glorifica. 

En la armonía de las criaturas i hechos de Dios, reluce al- 
tamente su sabiduría : cada una en su manera da su voz de lo 
que en ella es Dios. 

En la purgación deshace i desmenuza Dios al alma, de mo- 
do que se siente estar deshaciendo a vista de sus miserias con 
muerte de espíritu cruel. 

Las pasiones, no vencidas, cercan i combalen al alma: i 
adormécense en la contemplación purificada. 

LITERATURA. 



3 DE FEBRERO DE 1849. 



& IDIsEL^Í&d^ila — Alberto Camino. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

POESÍA CONTEMPORÁNEA SAGRADA ESCRITA EN DIALECTO GALLEGO 
PARA LA ANTORCHA. 

Al publicar en el primer número de este semanario O Des- 
consoló , dije : 

o La siguiente composición poética es del joven vate gallego D. Alber- 
to Camino. Es inútil hablar de sn mérito literario , de su unción afec- 
tuosa, de su patética a la par que sublime ternura; porque al leerla, 
nadie que tenga alma dejará de sentir todo esto i mucho mas ; i si no 
la tiene, cuanto pudiera decirse sobre la materia seria hablar al de- 
sierto. Esia composición digna de ser comparada con las mejores ins- 
piraciones del príncipe de nuestra poesía lírica . el inmortal Garcilaso, 
tiene a mas, respecto a su asunto, la gran ventaja de estar escrita en 
gallego ; lengua , que de suyo es dulce , melosa i fluida. Ojalá que 
ese distinguido vate, gloria del parnaso español, quisiera favorecer de 
vez en cuando esle periódico con alguna producción poética en su len- 
gua provincial. Contribuiría, sin disputa alguna, a hacer formar i 
difundir la elevada idea que en todos conceptos debe tenerse de la 
patria de los Feijoos, de los Sarmientos i de los Vegas.» 

Al leer A Delorosa, del dolado poela D. Alberto Camino, na- 
die que tenga guslo poético i amor a las glorias literarias na- 
cionales, dejará de sentir la verdad de las observaciones que 
entonces hice, i un verdadero placer al contemplar que la Mu- 
sa española canta robusta i vigorosa. 



Sobre o peito ás mans crusando 
E a vista en Xesus caída , 
Se estaba a Virien queiíando, 
Lastimada e afrixida 
Por ver seu filio acabando. 

Con sembrante de tristura 
Contempra , morta de penas , 
Aqueta pombiña pura, 
Cal pinga na térra dura. 
A sangre das suas venas. 

Contempra lamen, xemente, 
Ese rostiño querido 
Que vira erguerse garrido , 
Mostrarse agora pendente,. 
Po-la pasión anegrido. 

Contempra , sc-estremesendo , 
As mininas que algún día 
Alumar ven de alegría, 
Irse agora escuresendo 
Co ás nubes da agonía. 

Contempra aqueles cábelos 
En ontro lempo roímos , 
Sangrentos agora telos, 
Que daba lastima velos, 
Po-lo rigor dos espinos. 

Contempra ás mans delicadas 
Que o rosto lie acariñaran 
E no seu peito pousáran. 
Contra un madeiro encravadas, 
Que áo gran delor se combaran. 

Non menos o senté fero 
I.embrándose que, sin pero, 
O labio agora muchado 
Lie ouver.i un dia faladu : 
«¡Ou madre, moilo vos quero!» 

Contempra , en fin , cal sin dor 
Desfolaran e escupirán 
E nunba crus ; ai ! subirán 
A seu inosente amor : 
i Este si que foi delor ! 



¡Eu o pasarci por l¡!.... 

¡ Meu filliño. 
Eu morro de deloriño ( I ) 
Ao verte sangrando asi !... 
¡ Eu morro !!!... ¡ meu Xesusiño 
Eu o pasarci por tí!!!... 

¿ Quen foi, quen, 
Tepuioen tan negra sorte!... 
¿Que fiíeches tí , meu ben , 
Para mereser a morte !... 

¿Ti, tan bon, 
E asi te veio rncravado !... 
; Mal-pocado , mal -pocado , 
Ti partesme o corazón !!!... 

; Meu filliño 
Non morras , q ue sois quedo ; 
Volve ios meus brasos tan ledo 
Como cando pequeniño !... 

; Son tua mai!... 
¡Ven, meu Xexns, ven a min, 
Que ti es meu ayayai (2) 
Por quen somente vivin ! 

; Coitadiña !.... 
; Non me das xa unha faliña !. 

¿Meu Xesus, 
Asi me deixas soliña 
Por acabar nesa crus !!!... 

; Qué tromentn!... 
; Louca eston de sentimento ! 
; Que non che poido eu valer ! 
¡ Siquera, en consolaraenlo. 
Falame antes de morrer !!!... 

¡Ai de min , 
Filliño, que te perdin !! !... 



Ea infilís 

Asi di s, 
Con fala que chorar fai : 

«¡ Probé mai ! 
; Quen che diiera que habías 
De ver neslas agonías 
O tillo que tanto amabas !.... 
¡ Para esto te garuabas:. ... 

; Ai de min , 
Que o meu filliño perdin !!!.... 

¿Xesus meu, 
Xesus que delor e o teu , 

Diinu, di :.... 



[*) 



Aqui calara María 

E áo triste crus se abrasaba ; 

E tanto a probé choraba. 

Que en bagoasse desfasia. 
Xesus na poidera oir, 

Xesus na poidera ver ; 

Que a forsa do padeser 

Lie privara do sentir. 
Sigueü a Vinen chorando , 

Sigueü Xesus padesendo ; 

Sigueü a madre morrando . 

E seu filio agonisando. 
Mais, por fin , nela cravou 

Os olios, con amargura , 

E resignado esiramou ! 
"¡Madre, todo se acabou !'.!... 
; E aqueta pombiña pura 
No chati sin atento dou! 



PARTE ANÜiNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

Se está haciendo en la actualidad una magnífica i espléndi- 
da edición de la obra siguiente : 

Fueros , pricilejios i actas de las Cortes de la ciudad i reino 
de Valencia : publicación dirijida por la junta de gobierno del 
ilustre colejio de abogados de la misma ciudad. 

En mis estudios sobre las costumbres, hábitos, leyes, usos, 
lenguas i particularidades de diferentes pueblos he debido lan- 



( 1 ) De pura angustia. — A la verdad , para estos diminutivos no se 
halla equivalencia en Castellano , ni creo que en otra lengua, por el es- 
ceso de cariño , ternura , ó sentimiento , que espresan. 

(2) El amado de mi alma. 

(3) Palabra de cariño, de amor, de consuelo, etc. 
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to a esla clase de publicaciones que aun cuando la que aquí 
anuncio no tuviese el eslraordinario mérito que manifiesta, la 
recomendaría con lodo ahinco i fervor , seguro que en ello ba- 
ria un servicio a mis lectores. Los Fueros que aqui anuncio 
se publican en tamaño de folio , con letra nueva o apenas usa- 
da , papel hermoso, de buen cuerpo, i mucha consistencia. 
Esla obra se publica por entregas de dos pliegos o sean 8 paji- 
nas cada una , costando en Valencia un real de vellón , i fue- 
ra, uno i medio, franco de porte. Se suscribe en Valencia en 
la imprenta de D. Benito Monforl , plaza del Temple ü.° o. E! 
mejor modo de suscribirse a esla obra , fuera de Valencia es, 
mandando por libranza sobre correos el valor de algunas en- 
tregas. 

Respecto a la ejecución literaria icen los señores encarga- 
dos de la redacción de los Fueros lo que sigue : 

Ni medio ni fatiga se perdonarán a fin de que salsa tan completa i 
ccrrccta como su naturaleza i su importancia ecsijen. Una comisión de 
Abogados Colejiales valencianos elejida por la Junta de Gobierno del 
Colejio entenderá en la correcion de las pruebas. Intentamos nada me- 
nos que el que no se observe ni una errata de copia en la edición. 

Por mueslra de los Fueros copio a continuación parle del 
preámbulo que los precede. 

EX LO ANY DE NOSTRE SENYOR M.CC.XXXVlll. NOC DIES DK OCTUBRE 
PUES LO SENYOR ES IAIME PER LA GRACIA DE DEC RET DARAGO LA 
CITJTAT DE VALENCIA. 

Eaxi com nos en Iacme per la gracia de Dcu Rey Darago , de Mallor- 
ques, de Valencia, Compte de Barcelona, et de Vrgell , et Senyor de 
Monpesler, volents que nostre Senyor nos julge hauen a nos misericor- 
dia : en aquesta manera deuem nos jutsrar nostres sotsmeses : oras la 
misericordia no ba obs de ser tanta que eximplc de mal pogues donar 
alsaltres que volguessen venjar et ctnpanr per sa auctoritat propia de 
co que es oflfici nostre deis venjaments. Et jatsia que nos siam nccli- 
gents alcunes vegades en justicia pus que a nos no hauria mester : ne a 
aquells qui nostre Senyor nos ba comanats claman merce a aquell quí 
aquesta gracia et aquest poder nos ha tan gran donat que ell quens ho 
perdón. Car algún hom en aquest mon no pot viure sens peceal : et si 
nos bauem errat contra lo ofilci que nos tcnim per ell hauem voluntad 
que daqui a auant no errem plus. Et per aquesta rabo hauem fel aquest 
libre de dret: el qual metem nostra pensa et de nostres sauis aquells 
qne nos poguem hauer Bisbes , e richs homens , Cauallers et homens de 
ciutat : Et pregam e manam a tots aquells qni serán , o volran esser dins 
aquet furs , que guarden e obsernen , e mantenguen aquest furs : et per 
aquests se jutgen per tots temps. 

Periódicos que cambian con la ANTORCHA a mas de los que 
anuncié en el número 16 de la Antorcha. 

El trono i la nobleza. — Semanario impreso con un lujo 
verdaderamente rejio. Consta de 8 pajinas en folio , marca ma- 
yor. Si bien defiende los intereses que se espresan en su titulo» 
no por eso deja de respetar los derechos adquiridos. En esle 
periódico se hallan artículos mui bien escritos sobre la historia 
de las diversas casas nobles de España ; poesías lindísimas de 
las cuales be reproducido algunas en la ANTORCHA, i otras 
materias de interés jeneral. En su ejecución literaria i tipo- 
gráfica es digno de su objeto i de su título. 

El mosaico zaragozano. — Periódico de literatura , ciencias, 
comercio, arles, hijiene i avisos. Se publica los jueves i do- 
mingos de cada semana. Consta cada número de 8 pajinas en 
l.° mavor ; i su precio es de 3 reales al mes i 6 por trimes- 
tre. En mi concepto el digno i dotado redactor , cumple noble- 
mente con lo que el título del Mosaico ofrece. 

La nube. — Periódico de todas cosas menos política i relijion. 
Este semanario que se publica en Alicante es un dechado del 
arte tipográfico. Respecto a su ejecución literaria en nada des- 
merece de los mejores que se publican en las provincias, i 
pocos le aventajan en la corle. 
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Caballos de rusia. — Según una estadística últimamente 
publicada por el ministro de lo interior de Rusia , resulla que 
dicha nación tiene en el dia mas de 15.000,000 caballos. 
Las provincias donde el número es mayor , son Oremburgs v 
Wonoresch ; en la primera hay unos 407,000, i en la segunda 
231,000. La provincia mas pobre es la Eslhania , que apenas 
tendrá 34,000. 

Estado de la deuda publica en diferentes naciones. — Im- 
porte de la deuda pública qne tienen varias naciones de Eu- 
ropa i los Estados- Unidos a fines de 1848: 

España debe 5,000.000,000 de francos i un capital de rédi- 
tos de 100.000,000. 

Francia debe 5,000.000,000 de francos, con un rédito de 
iOO.000,000. 

Inglaterra debe 20,450.000,000 de francos, con un rédito 
de 1,565.000,000. 

Rusia debe 2,000.000,000 de francos, con un rédito de 
400.000,000. 

Austria debe 2,000.000,000 de francos, con un rédito de 
410.000,000. 

Estados-Unidos debe 205.708,038 dollares, con un rédito 
de 8.521,671 duros. 

Consumo de tabaco. — De una memoria sobre el desestanco del ta- 
baco presentada a fines de 18Í8 al ayuntamiento de cadiz, por una co-* 
misión encargada al efecto, resulta que el número de consumidores de 
todas las clases de tabaco , en la península c islas adyacentes , se puede 
graduar en tres millones de personas. De estos se calcula que podrán 
fumar cigarros habanos i filipinos 150,000, i los restantes, de las demás 
clases de tabaco, pudiendo consumir cada uno al año 28 libras, o lo 
que es igual 236,000 quintales entre todos , que deben producir a la Ha- 
cienda 6i.730.OOt; reales. 

Emigración a los estados-unidos. — El Sun de Nueva York 
dice : 

I.a emigración de Europa a los Estados-Unidos ha sido en el presente 
año mayor que la de los anteriores , i sin embargo , es de esperar que la 
del próximo será aun mayor que esta. Las convulsiones del viejo mundo, 
harán'volver la vista hacia el nuevo a millones de hombres que encon- 
trarán aqui un refujio tranquilo. 

En este flujo de emigrados hai pobres , honrados i laboriosos campesi- 
nos, artesanos i mecánicos, i muchas notabilidades i capitalistas eu- 
ropeos. 

Arado de los estados-unidos. — Ha sido remitido al gobierno de 
S. M. para su ensayo un arado que se usa en los Estados-Unidos, acom- 
pañado de una memoria sobre su procedencia , circunstancias i modo de 
manejarle , escrita por D. Gaspar Cienfuegos Jovellanos , sobrino del 
ilustre Jurisconsulto que honró este último apellido. Debemos a su celo 
por el bien público una noticia acerca de los ensayos que de él ba hecho 
en la provincia de Oviedo , de los cuales resultan grandes ventajas sobre 
los demás arados conocidos; pues se acomoda a diversas clases de ter- 
renos sirve para el volteo i para la roturación , profundiza mucho i es de 
mui poco peso. Petenece a la clase de arados de timón partido i tiene 
bastante analojia con el descrito en la obra titulada : «Casa rústica . to- 
mo 1." páj. 183, fig. 233 n bajo el nombre de arado americano, si bien 
con la ventajosa variación de que la cama i vertedera son de una sola 
pieza i suben hasta unirse al limón. Tenemos un verdadero placer en 
celebrar" como se merece el celo del Sr. Cienfuegos Jovellanos , rico pro- 
pietario territorial asturiano que constantemente se dedica a la per- 
fección de los trabajos agrícolas. 

Plata virjen. — En el periódico Minero de Londres del 2 de 
diciembre último encontramos el siguiente ¡nleresanlc artículo: 

El periódico oficial de Sueeia , de 20 de octubre último , nos dice qne 
el 14 de setiembre , el encargado de la mina del Rei , que es una de las 
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minas arjentíferas del Hongslug en Noruega, encontró una masa de 
plata nativa pura de 208 libras de peso , i el 6 de octubre , otra masa de 
plata virjen e igualmente pura , pesando nada menos que 436 libras, fué 
arrancada en la misma mina. Es un hecho digno de recordar que hace 
unos 40 años esta mina se ofreció en venta en el mercado de Londres por 
el precio de 10,000 libras esterlinas 960,000 rs. ) : pero los capitalistas de 
aquella época no tuvieron suficiente confianza en los tesoros que se su- 
ponían al|í encerrados para adelantar esta pequeña parte de su valor. 
En consecuencia, el gobierno noruego fué vivamente escitado por las 
personas científicas del reino para que se labrasen las minas por cuenta 
en beneficio del Estado. Se emprendieron las operaciones, i se conti- 
nuaron con actividad, i durante un considerable número de anos, esta 
mina ha producido en cada uno de ellos al gobierno de Noruega una 
renta mucho mayor que el precio que antes no se pudo obtener por la 
enajenación de toda la mina. 

Población de las islas filipinas. — JPo&Zacion de las islat Filipinas 
en lot años de 1792 , 1805 , 1812 i 1813 , con una nota de los tributos que 
pagan naturales i mestizos, sin incluirse los indios que pagan por entero- 

En el año de 1791 habia en las islas Filipinas 1.391 ,823 almas: en el 
de 1803, 1.741,234 : en el de 1812, 1.933,531 ; i en el de 1813, 1.933,532, 
A este número debe agregarse el 3 por 100 por cálculo estadístico me- 
nor , con mas 9,000 almas en que se computa la población de Manila ; 
i asi sin contar los eclesiásticos seculares i regulares , i tropas que guar- 
necen la plaza de Manila i Cabite ; como ni tampoco lus españoles eu- 
ropeos déla población total, sin incluir de 4 a 6000 chinos, que se con- 
sideran , en número de 2.502,992 almas ; bajo del concepto , que en este 
total están incluidas 2,034 familias de indios, triguyanes, jentíles de la 
provincia de llocos, como también 668 de indios igorrolcs de la cordi- 
llera al Sur, de los montes de dicha provincia , i de 320 de la misma tri- 
bu en la isla del Norte : con mas 1,231 familias de negritos de la indicada 
provincia que pagan reconocimiento al Soberano, estos últimos en cera 
virjen, i los demás en varias cantidades: últimamente 927 familias de 
indios jentíles de la provincia de Catamianes. 

Los tributos que pagaron asi las islas Filipinas en el año de 1792 as- 
cendieron a 280,093 pesos: en 1805, a 347,841 i medio: en 1812, a 
382,307 i medio ; i en 1813, a 385,568 i medio. 

Art i lleiu i de uielo. — Para calmar a los habitantes de Pesth les ha 
asegurado Kossuth que en un solo día pondría en las murallas de la ciu- 
dad diez mil cañones i morteros. En efecto , hace algunos dias se ven en 
los reductos grandes cañones i enormes morteros hechos de hielo. El 
hielo tiene la forma de los cañones que descansan sobre cureñas lijeras : 
se les carga con pólvora i bala de hielo. La esplosion no los hace daño 
alguno , i después de cada tiro se limpia el cañón con papel. Es cierto 
que en 1740 sobre el Newa en San Petersburgo i en el año de 1795 en 
Babiera sobre el danubio se hizo fuego continuo con cañones de hielo. 

La semana. — Este es el período de siete dias que sucesivamente se 
cuentan para computar i arreglar el curso de los años i de los siglos. 
Toro origen entre los Judíos quienes celebraban el último dia con la 
denominación de dia de descanso; en recuerdo i obediencia del mandato 
de guardarlo. Los demás dias , que intermediaban de un sábado a otro , 
no tenían nombre particular, pero si habia tres géneros de semanas en 
aquel pueblo: primero semanas de dias: segundo , semanas de años: i 
tercero, semanas de siete veces siete o de 49 años, que pasaban de un 
jubileo 'a otro. Las semanas de Daniel se contaron de 7 años. Después 
los paganos dieron el nombre de cada uno de los planetas a los dias de 
la semana , señalando el Domingo al Sol , el Lunes a la Luna el Martes 
a Marte, el Miércoles a Mercurio, el Jueves a Júpiter, el Viernes a 
Venus, i el Sábado a Saturno. También tenían para esto otra razón i 
era la de atribuir cada hora del dia a cada uno de dichos planetas , de 
este modo : Después de dar al Sol la primera hora del dia , se daba ( de 
arriba a bajo) la segunda a Venus , la tercera a Mercurio i la cuarta a 
U Luna, i luego empezando délos mas altos planetas, asignaban la 
quinta a Saturno, la sesta a Júpiter i la sétima a Marte i continuando 
en esta serie la octava hora , la quince i veinle i dos para el Sol i sucesi- 
vamente la veinte i tres para Venus, i la veinle i cuatro para Mercurio; 
i siguiendo así la primera hora del dia segundo, era para la Luna , la pri- 
mera del dia tercero, para Marte, la del cuarto para Mercurio, la del 
quinto para Júpiter, la del sesto para Saturno i sobre esle orden de los 
planetas se puede contar por cifras, como se ve en las dos columnas si- 
guientes. 



1. El Sol. Dia primero. 

2. Venus. Sesto. 

3. Mercurio. Cuarto, 
i. La Luna. Segundo. 



5. Saturno. Sétimo. 

6. Júpiter. Quinto. 

7. Marte. Tercero. 



En cuanto a señalar los dias de la semana por el número de los pla- 
netas concuerdan , los Chinos, los Indios, los Ejipcios, Persas, Ara- 
bes, Griegos , Caldeos i Mahometanos igualmente. 
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del modo de contar el año. — Los Romanos comenzaban • con- 
tarlo a media noche, ocho dias después del solsticio del invierno. 

Los Persas i Judíos en el equinoccio de la primavera. También co- 
menzaban los Judíos a contar su año civil o lunario en el equinoccio 
del otoño i del mismo modo los Sirios, i los Franceses en tiempo de la 
república. 

De los días. — Los Árabes i Mahometanos contaban el dia desde la 
puesta del sol : los Atenienses de una noche a otra ; i los Romanos i 
Cristianos desde a la media noche. 

De otros pebíodos de tiempo. — La mayor parte de las naciones men- 
cionadas tenían otros períodos de 180, de 600 i de 3000 años; repar- 
tían la duración del dia en horas de 60 minutos i minutos de 60 segun- 
dos; dividían el círculo en 360 grados, i el grado en 60 partes, pare- 
ciendo probarse con esto que preferían el número secsagesimal por te- 
ner muchos divisores. 

Las divisiones del Zodiaco en 12 i en 28 partes han sido también co- 
nocidas de estas naciones del mismo modo que la división del año en 
12 meses. 

Velocidades. — La con que hace la tierra su movimiento diurno vol- 
viendo al rededor de su eje es de 238 toesas por segundo. La de su mo- 
vimiento anual al rededor del sol de 7 leguas por segundo : I* de Mer- 
curio 11 leguas : la de Venus 8 : la de Marte 6 : la de Júpiter 3 : i la de 
Saturno 2. 

La sombra de la Luna en un eclipse corre 15 leguas por minuto. Los 
graves que caen sobre la tierra 15 pies i 51 millésimos bajo el ecuador i 
15 pies 126 milésimos a 80 grados de latitud ; i una pieza llegaría al cen- 
tro de la tierra en 13 minutos. 

Una piedra de molino que tiene 6 pies i da vuelta por segundo, tiene 
la velocidad de 1 9 pies por segundo. 

Las aguas bajas del Sena corren 2 pies por minuto. 

La lijereza de un hombre que se pasea 4 pies por segundo : la de un 
caballo de cabride 12 pies por segundo : la de un caballo inglés de car- 
rera 47 pies por segundo : la de unrenno tirando un treno, especie de 
carro que usan los lapones, 26 pies por segundo ; i la de un galgo llega 
a 88 pies por segundo. 

Un navio bien velero hace 19 pies por segundo. 

El sonido corre 173 toesas por segundo. 

Una bala de cañón de 24, 1300 pies, i esta velocidad es igual a la del 
aire que vuelve a entrar en un espacio que ha quedado vacio. 

Números curiosos. — El de los animales conocidos es, según Dau- 
benton 20,167 a saber: 413 cuadrúpedos vivíparos; 15 cetáceos: 2,424 
aves: 113 cuadrúpedos ovíparos: 173 serpientes : 966 pescados: 15.000 
insectos : 1,159 gusanos. 

El número de los seres naturales con inclusión de las plantas es el de 
40,000 especies. 

El de las abejas de un buen enjambre 30,000. 

El de los huevos de un bacalao ordinario 300,000. 

El de los ojos de una mariposa 37,656. 

El que dan las sesenta i cuatro casillas del ajedres, juego que se 
cree inventado en la India ; doblando siempre desde el primero es el 
de 18.446,714.073,709.551,615. 

560 libras de trigo, dan 420 libras de harina, 126 de salvado, 14 de 
desperdicio, i solo producen 130 de pan. 

El Sol tiene 293,334 leguas de diámetro, la Luna 1,000, Venus 2.636, 
la Tierra 3,000 , Marte 1,800, Júpiter 31,334, i Saturno 26,000. 

La superficie de la tierra se gradúa en 27.770.000 leguas cuadradas 
de 25 al grado; i según Stryk el agua ocupa las dos terceras partes del 
globo. 

Mercados monetarios. — Madrid 27 de enero. — Títulos del 
3 p«A, a 20 3/ 4 p% pap. — Til u los del 5 p% a 10 % po/o,pap. 
— Barcelona 31 de enero. — Títulos del 3 p/% de 19 3 U a 19 "/ s 
p% valor sobre el nominal. 

CLASE TERCERA DE FRENOLOJIA, 



Muchas de las personas que han solicitado esta clase, la desean a las 
8 de la noche , a cuya hora se le dará principio el lunes 5 de febrero en 
esta redacción, calle de Trentaclaus, núm. 74, piso 3.* 



Barcelona : imprenta HISPANA , calle de Perecamps n.» 1, piso 1. 
cerra de la Puerla de Sania Madreña. 
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, que contendrán la materia de 106-1 paj. en i." mr. 



PRECIO EN' BARCELONA LLEVADO A 
CASA DE LOS Sres. SCSCIUTORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a la Administración de 
la Antorcha , librería de Miguel Gas- 
par, calle del Obispo, núra.° 4.» 




FIERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs. 

Las suscripciones datan desde el pri- 
mero de cada trimistre; esto es; des- 
de el 1 .« de enero , 1 .° de abril , 1 .» de 
julio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVOP.ECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

LNICO REDACTOR I PROPIETARIO , 

Calle del Vidrio (esquina a la de Fernando Vil), núm." 5, piso 2.° 



10. Sáb. Sta. Escolástica virj. ¡ S. Guillermo Er- 
mitaño. Era natural de Francia i gentil hombre 
del imperio. De la corte se fué al disierto donde 
murió en el siglo xn. 

11. Dom. (de Secsajésima). Slos. Desiderio i Sere- 
rino. Ambos franceses : el uno obispo de Viena i 
manir ; i el otro abad del Monasterio de Agaunum 
en tiempo de Sejismundo. 

13. Lún. Sta. Eulalia y. i mr. Floreció en el si- 



llo ni i recibió el martirio en España bajo el go- 15. Juév. S. Faustino mr. Natural de Lombardia, 



bernador Daciano. 

13. Mar. Sta. Catalina de Bizzis virj. i S. Ilenig- 
nomr. Este Floreció en Francia i padeció el mar- 
tirio en tiempo de Décio. 

1i. Miér. El beato Juan Bautista de la Concep- 
ción i S. Valentín presh. i mr. Este floreció en 
Roma i fué degollado por orden del emperador 
Claudio en el siglo m. 



i martirizado en compañía de su hermana santa 
Jovita , en Bresia , imperando Adriano , en el si- 
glo li. 
16. Viér. S. Julián i cinco mil compañeros mar- 
tires i Sta. Juliana v. i mr. Esta nació en Mico- 
media , i alcanzó el martirio bajo el gobernador 
Evilasio en tiempo de Macsimiano en el siglo ir. 



ADVERTENCIA A LOS SEÑORES SÜSCRITORES DE FCERA. 

Esta redacción remite con la mas escrupulosa puntualidad los núme- 
ros de La Antorcha a los Sres. suscrilores , i atiende con toda ecsactitud 
a sus reclamaciones. Viendo la frecuencia con que se interceptan los 
correos de Madrid , esta redacción ha resuelto remitir todos los núme- 
ros que iban por aquella carrera mas allá de Lérida , con vapor hasta 
Valencia. De esta manera recibirán los Sres. abonados La Antorcha con 
casi igual puntualidad i sin ningún temor de interceptación. Los Sres. 
que gusten escribirá la redacción o a mi nombre, sírvanse dirijir las 
cartas así: (Valencia) por vapor. — RARCELON'A. 

¡^jjf ^o se, f uVAwo. \v'vbaj,w& tvrtÁ&uVo t\\w, ¿.vctcAo. o vtvd.vrtrAo.- 
m«,uU si vo^t tow. Va. %<\i\\o« o Va. ^otolV , s'\u f-ryáo. Wciucáq. 4t 
Va tOTn.Y^xvU, avAo\'v¿,au. «,cUs\ó.sV\c,a. 



FREXOLOJIA. 

FRENOLOJÍA EN SUS APLICACIONES A LA MEDICINA 
LEGAL. 

Apenas nace una verdad de esas que por su Irascendenlal 
interés afectan a la masa de la sociedad, surjen de todas parles 
entusiastas enemigos que la combaten sin comprenderla. En el 
terreno de las ciencias físicas , lo mismo que en el de las ciencias 
morales, el hombre de jenio encuentra siempre un gran vacío 
que llenar , i luce en él los recursos de su fecundidad cientílica, 
luchando de continuo para dilatar la esfera de la verdad i 
comprimir los límites del error. 

Mas no lodos aciertan el camino que se debe seguir; i asi 
vemos talentos privilegiados aferrarse muchas veces a una idea 
absurda, que llegan a hacer prevalecer con el doble prestijio 
de su nombre i de su pluma. Pero losdias nunca pasan en vano, 
i el error , perdida la brillantez con que pudo deslumhrar por 
un momento, cede el puesto a la verdad , que se hace lugar I 
año 2.° tomo i. 



siempie a pesar de los ataques de lulos ¿eneros con que se in- 
lentára detener su curso. 

La Frenolojía ha ecsislido siempre e. lodos los pueblos como 
una idea vaga e indefinible, i no se elevó al rango de ciencia 
sino hasla fines del siglo úllimo i principios del présenle. Un 
jenio observador , el inmortal Gall, concibió la feliz idea, aten- 
diendo a las diferentes cualidades morales de cada individuo, 
de que el alma debia tener órganos diversos para ejercer dis- 
tintas funciones: que estas debían ser lanío mas perfectas cuan- 
ta mas fuerza tuviese el órgano que las manifestaba: que la 
fuerza del órgano debia consistir en su mayor desarrollo: i que 
este desarrollo debia darse a conocer en el eslerior por señales 
manifiestas i perceptibles. El celebro es reputado como el 
•isienlo predilecto del alma; la masa encefálica había de ser 
pues el medio de que se valía para funcionar: en esla parle 
de nuestra economía debían pues residir los órganos que él 
buscaba. Fija su mente en esta ¡dea, se dedicó a su compro- 
bación con un celo i una perseverancia , dignas del renombre 
que la posteridad le tiene reservado; i a fuerza de invest pa- 
ciones i estudio llegó a descubrir hasla veinle i ocho órganos 
distintos que eran el síntoma de otras lanías facultades. 

Mas no bien hubo anunciado el hallazgo de una verdad lan 
útil como portentosa, cuando sintió desencadenarse contra él 
lodo el furor de las preocupaciones. I no podia suceder olra 
cosa. La luz de la verdad no ilumina de improviso a lodos los 
hombres, sino que tiene que insinuarse paulatinamente destru- 
yendo en su tránsito lodos los obstáculos que la prevención i la 
ignorancia oponen a su progreso. — Materialismo ! prorrumpie- 
ron los unos. Fatalismo! clamaron los oíros. Ateísmo! res- 
pondían los tle mas allá; i muchos quizá , aun cuando e.-laban 
liten convencidos de las verdades sublimes que proclama , se 
pronunciaron abiertamente conlra ella, no por otro motivo, 
sino porque su conocimienlo nos da el del corazón humano; i 
desgraciadamente hai hombres de una índole lan depravada, 
(¡ue solo no conociéndolos se puede vivírensu compañía! 

Desde entonces acá la frenolojía ha dado algunos pasos 
mas; i al presente puede colocarse con justo título en la catego- 
ría de las ciencias especulativas i prácticas. No es que deje de 
fallarle mucho que andar, i que nuevas investigaciones no ha- 
van de proporcionarnos conocimientos ¡mpoiianles , pero en 

ffÚM. 23. 
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el estado en que se halla hoi dia , pueden hacerse ya aplicacio- 
nes de sumo interés. 

La medicina legal tendrá en el ecsámen frenolójicode las ca- 
bezas un ausiliar poderoso para ilustrar con nuevos dalos los 
juicios que sea llamada a emitir sobre muchas cuestiones. Cuan- 
to pudiera decir en corroboración de este aserto lo cteo escusa- 
do , i asi me limitaré a presentar algunos ejemplos o casos 
prácticos para hacerme comprender mejor. 

En el mes de mayo de 1846 fué hallado en Madrid flotando 
sobre la noria del salitre el cadáver de una mujer metido den - 
tro de un baúl. El juez de i.* instancia del distrito de La- 
vapiés nombró al catedrático de medicina legal D. Pedro Ma- 
ta, i a D. [Enrique Alaide para que ecsamináran aquel ca- 
dáver , la causa i fecha de su muerte , i TODO LO DEMÁS que 
pudiera conducir a la aclaración del sumario. El cadáver , se- 
gún se deduce de la declaración prestada por dichos facultati- 
vos, estaba putrefacto por suporilicacion en algunos puntos, 
en oíros reducido a pulrílago, en oíros se encontraban los te- 
jidos en estado natural : tenia algunas heridas i contusiones; i 
por último sirvió de base, para tijar la data de la muerte el haber 
hallado en el estómago una masa de castañas mascadas todavía 
sin dijerir. — Al menos versado le ocurren sin gran trabajo las 
poderosas razones con que se pudiera refular una opinión que 
se apoya en una base tan deleznable ; pero sin embargo fué un 
guia escelenle para dirijir el tribunal sus pesquisas , i encon- 
trar, a lo que tengo entendido, el hilo de la muerte de aquella 
mujer. 

Pero si el tribunal hubiera sido ilustrado con las luces de 
la frenolojía , no hubiera tenido un dato mas para tijar su 
juicio con mayor precisión? Se sabe, que en tal época , por 
ejemplo, la que indica la declaración presentada, desapare- 
ció de tal parle, sin que se haya sabido como, María Rodrigue?; 
i de tal otra , Teresa Cosía , ambas a poca diferencia de la misma 
edad : nada se ha sabido de ellas después. Viene un dia a apa 
recer un cadáver del modo que mas arriba dejo apuntado, 
i en un trance de esla naturaleza con las vagas noticias que de 
una i otra pueda tener el tribunal se encontrará perplejo sin 
poder dirijir la acción con probabilidad de acierto ; porque en 
el caso de ser la una , las sospechas recaerán sobre determinado 
individuo i ninguna concesión tendrán con el mismo en el caso 
contrario. 

En esta situación , viene la frenolojía i ecsaminando las 
abolladuras o prominencias del cráneo dice , que inclinaciones, 
que sentimientos, que pasiones predominaban en el individuo 
a quien pertenece ; i con este poderoso ausilio se viene en cono- 
cimiento de la persona cuyas pasiones durante su vida corres- 
pondieron a lo que del ecsámen frenolójico se desprende. 

En el número de la Antorcha correspondiente al 16 de Se- 
tiembre próesimo pasado vemos un caso práctico en apoyo de 
lo que acabo de senlar. I cuantos, i cuantos se podrían citar 
si se hicieran de esla ciencia las aplicaciones debidas en la 
práctica médico forense. 

Nadie crea por lo dicho que esloi tan ciego a favor de la 
ciencia frenolójica , que trate de hacer de ella un síntoma es- 
clusivamenle característico para fijar muchas cuestiones perle- 
necienlesa la medicina legal. Nada de eso. Tengo la convicción 
íntima de que para poder resolver varias cuestiones necesita el 
médico lejisla el concurso de muchos datos que raras veces 
puede ver reunidos ; i por lo mismo quisiera , que a los varios 
ramos del saber humano a que tiene que recurrir el que es 
llamado por un tribunal para esclarecer algún hecho o cuestión 
médico legal , se agregaran los conocimientos frenolójicos que 
en muchos casos arrojarían bástanle luz combinados con los 
antecedentes que se lomen en el análisis del hecho. Pondré solo 
dos ejemplos. 
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l.f ejemplo. Supongamos que se présenla anle un tribunal 
una mujer quejándose de que ha sido violada por cierto indivi- 
duo que ella nombra. El juez dispone, que una comisión de dos 
o Ires facultativos hagan un reconocimiento escrupuloso del acu- 
sado i acusadora para averiguar la verdad del hecho. Eslos se 
encuentran con indicios, que lo mismo pueden inclinar la ba- 
lanza en favor del uno que de la olra. Apelan en eslecaso a la 
frenolojía i encuentran , por ejemplo , que la acusadora tiene 
inui desarrollados los órganos de la circunspección i aprecio- 
de-sí-mismo , i escasamente perceptible el de la amativídad ; i 
que el acusado tiene sobradamente abultados los de la amati- 
vidad i acometividad i nulos o casi nulos los de la conrienciosi- 
dad i benevolencia , con la parle intelectual deprimida. Con se- 
mejantes antecedentes , no tendrán motivos bastante poderosos 
para inclinarse a favor de la acusadora mas bien que delacu- 
sado? Supóngase por el contrario , que de la investigación fre- 
nolójica resultase, que la primera liene mui desarrollados la 
secrelividad i adquisividad con la rejion moral aplastada, i el 
segundo mui poco desarrollada la parle animal con un gran 
desarrollo de las rejíones intelectual i moral , ¿no habría un 
motivo mui poderoso para sospechar que hubiese superchería 
de parle de la mujer? 

ademas , el médico , cuando duda , no está obligado a emitir 
un parecer afirmativo , sino que espresa esta duda en la decla- 
ración , dando las razones en o.ue la funda. Al tribunal loca 
entonces justipreciar estas razones para fallar la sentencia con 
acierto. 

2.° ejemplo. Las cuestiones relativas a las enajenaciones men- 
tales son las que presentan al práctico mas motivos de duda, 
por cuanto se pueden finjir con la maestría de que es un ejem- 
plo el actor Valero en su drama favorito La Carcajada. Llama- 
do el médico para ecsaminar a un individuo que da muestras 
de estar demente, mira si liene o no mui desarrollado el ór- 
gano de la imitación, ¡ en el primer caso tendrá un dalo bas- 
tante fuerte para pensar que haí ficción , sospecha que podrá 
aumentarse con el ecsámen comparativo de los otros órganos, 
según las circunstancias del caso para que sea llamado. 

De esla manera podría ir presentando casos en que el ausilio 
de la frenolojía nos puede guiar hacia el hallazgo de la verdad, 
pero creo que lo dicho es suficiente para probar lo que me pro- 
puse al escribir el présenle artículo , a saber ; la utilidad de la 
frenolojía en sus aplicaciones a la medicina legal. Yo no he 
querido hacer mas que apuntar esla idea ; otros hombres de 
mas tálenlo i erudición podrán desenvolverla mejor , i contri- 
buir con sus luces i valimiento a que no sea una verdad estéril. 
(Escrito para la Antorcha por Andrés Guiamet). 

IDIONOIM MI ISTIÍ i 



La espresion « neolojismo , » formada de dos vozes griegas 
neos, nuevo, i logos discurso o palabra, significa invención o 
uso de términos nuevos ; i por eslension , empleo de palabras 
usuales en sentido nuevo o diferente de su acepción ordinaria. 
Esta es la definición de la palabra en cuanlo al hecho que es- 
presa; pero el oríjen de este hecho se halla en la progresiva i 
perfectible condición humana. El neolojismo es el estado de 
tránsito o transición en que constantemente se hallan ciertas 
vozes en todas las lenguas de la tierra , el cual dura desde el 
momento que comienzan a emplearse para espresar las nuevas 
ideas que va adquiriendo una nación hasta aquella época en 
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que el USO las prohija ( 1 J i adopta umversalmente. El neolo- 
jismo, représenla pues los pasos progresivos que van dando los 
pueblos en la carrera de sus adelantos ; i como estos pasos son 
impulsados por el aliento divino, como nacen de la imperfecta 
pero perfectible condición humana, son incontrarrestables, i 
por consiguiente incontrarrestable es el neologismo. Los que no 
han concebido que el lenguaje, es, como todo lo humano, mo- 
ditícable , perfectible i progresivo , han adolecido siempre del 
achaque de querer anatematizar las vozes de hoi porque no 
son como las d^ ayer. El lenguaje es la reunión de símbolos 
que espresaa las ideas i los afectos los cuales se hallan , repi- 
to, en incesante i progresivo aumento. Antes de taladrarse con 
tanta frecuencia las montañas para que por medio de ellas pa- 
sasen los caminos de hierro o ferro-carriles , no se conocía la 
palabra túnel que espresa precisamente el taladro de una mon- 
taña. Nosotros tenemos la palabra embudo o la espresion, «ca- 
ñón de chimenea , » que es lo que aquel término significa en e! 
ingles de donde se ha hurlado, tomado o derivado. ¿Porque no 
hemos de llamar a un taladro por una montaña, «taladro 
por una montaña , » o al menos embudo que es lo que espresa 
túnel en su recta significación? preguntarán los que se estre- 
ñían contra el neolojismo. El sentido común les responde, NO. 
La razón es sencilla , obvia e irrecusable. El uso de los arqui- 
tectos i jrnte entendida en la materia ha comenzado a llamar n 
esa clase de taladros , túneles , i a despecho de los puristas, 
túneles se llamarán hasta que otro orden de cosas no mude, 
modifique o postergue esa voz. 

Desde el momento en que se ha comenzado a lener una idea 
clara , formada por la comparación de varias lenguas , que 
en todas ellas ecsislían ciertas delicadezas injenitas o prha- 
livas , las cuales se dejaban ver mas bien sombreadas que 
no clara i descarnadamente , se adoptó la voz matiz para es- 
presarlas. Los puristas ahora nos vienen en que estas delica- 
dezas debieran llamarse medias tintas, por ser esle el signifi- 
cado de nuances, que es la voz con que las espresan los france- 
ses. Pero por mas que medias tintas , en su recto significado, 
esprese lo mismo que nuances en francés; i que matiz signifique 
« la unión de diversos colores» matiz es la voz que ha adoptado 
el uso de los inlelijenteso de los no inlelijentesen España para 
espresar aquellas sombreadas delicadezas lengüislicas que los 
franceses llaman nuances. Tampoco sangsue espresa lo mismo 
en su primitiva elimolojía que sanguijuela, i sin embargo, am- 
bas palabras sirven para significar el mismo objeto. Si el sig- 
nificado del primitivo oríjen de las vozes debiese determinar 
su verdadera acepción , no habría lenguaje posible. En lodos 
los siglos i en todas las naciones ha habido partidos estrema- 
dos en las lenguas: los estremados neólogos i los esl remados 
puristas; pero el sano criterio de los pueblos no sigue ni los 
unos ni los otros; sino que forma vozes, por razón , capricho 
o casualidad , ya de los olios idiomas, ya del nacional , ya de 
sus dialectos , ya de lodos junios, por mas que los puristas gri- 
ten; i adopta las mas a propósito, rechazando lasque no le 
acomodan , por mas que los neólogos se asusten. 

Muchas vozes que fueron un tiempo llamadas neolojismos, 
anglicismos, arabismos, galicismos etc. hoi se consideran vo- 
cablos castizos i puros; i mañana se llamarán arcaísmos o pa- 
labras viejas, i el olro dia morirán , porque todo lo humano 
nace, crece, se envejece i muere. Asi es que, los que lanío se 
interesan con sus declamaciones per la pureza de la lengua, si 
sus votos se consumasen , mantendrían las ienguas estaciona- 
rias ; pero estacionarios en la naturaleza viviente, solo se que- 
dan los brulos i cuanto de los brutos emana. 



alp 



(1) Víase en LA ANTORCHA, n.' 18, p. 138,1.» columDa, nota 
al pié. 
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¿Que hubiéramos ganado si se hubiese admitido el señalado 
servicio que al castellano pretendía tributar, hace mas de un 
siglo, nuestro célebre Capmany , cuando en su Teatro-Crítico, 
tom. v. p. xxv-xxvi, decía? 

Yo creí haber hecho un señalado servicio al público en la formación 
de esle Teatro, cuyos ejemplos en todos losjéneros de elocución, los 
mas selectos entre ¡o mas perfecto de los autores mas eminentes, po- 
drían restaurar la lengua perdida , familiarizando los lectores con el ha- 
bla de los antiguos padres de ella ; no para remozar el agora , el ea , el 
aquende, el aína, el yantar ; sino para decir particularidades del suce- 
so en vez de detalles; el concierto de todas las criaturas . en vez de la 
harmonía de todos los seres; el repartimiento , en vez del dividendo; una 
proposición , i no una moción; las disposiciones o providencias del go- 
bierno , i no las medidas; la nación en cuerpo , o en peso , i no en masa; 
el antiguo gobierno, i no la antigua administración; uira madre íníiw- 
mana o desapiadada, i no desnaturalizada ; unos pensamientos bas- 
tardos o ruines, i no unos sentimientos degenerado; un estilo nervioso, 
i no masculino; una condición apacible o suave, i no on carácter dulce, 
las vituallas o bastimentos del pais. i no las subsistencias; los vocales o 
individuos de una Junta, i no los miembros; el refujio de los pobres, i 
no el a«7o; la cruda o recia pelea , i no el rudo combate; vistoso a to- 
das luzes, i no en todos sentidos; la mas hermosa del Orbe, i no del 
Globo; diré cubrir u ocurrir a los gastos, i no hacer frente a los gastos; 
un papel volante, i no un i hoja fujitiva ,- etc. etc. Este es casi en todos 
los papeles públicos i privados, i en la conversación i trato cortesano el 
lenguaje español \eslido a la francesa. 

Si no se hubiesen adoplado por fin romo puras i castizas las vo- 
zes que Capmany quería deslerrar romo espúreas, careceríamos 
de una infinidad de espresiones bellas , significativas i sonoras 
que hoi enriquecen la dicción castellana. Lo que sucedía en tiem- 
po de Capmany, sucede ahora i sucederá siempre. Pero el buen 
gusto , el sano criterio, i el recto juicio no hizo caso de aquellas 
declamaciones, así como no lo hace ni lo hará ríe las que Don 
.1. J. Mora escritor avenlajado , pero mui poco entendido en la 
marcha que siguen en su gradual formación i progresivo desar- 
rollo las lenguas, hizo en el discurso que poco hace pronun- 
cio en el aclo de ser recibido como miembro, vocal, o individuo 
de la Real Academia Española. 

El neolojismo , dijo el Sr. .Mora , o mas bien démosle su verdadero 
nombre , el galicismo , se enseñorea hoi en España , como un usurpador 
innoble, que se complace en desfigurar los monumentos, i en envilecer 
las glorias del pueblo sometido. La afectación i la ecsajeracion . que son 
los vicios sociales i literarios mas dominantes en nuestro siglo, le han 
allanado la barrera de los Pirineos, i lo han introducido en nuestra po- 
lítica , en nuestra legislación , en nuestra poesía , en nuestra escena , en 
el sagrado de nuestros bogares doméstico. Nosotros, que cedíamos a 
las impresiones de lo admirable i de lo grandioso, nos hemos prendado 
de lo imponente. Nosotros hemos convertido las medias tintas en mati- 
ces , como si la voz matiz no significara precisamente lo contrario de la 
\oz nuance, a la que se ha querido dar aquella estraña interpretación. 
Nosotros hemos convertido el progreso i el curso en marcha ; el encargo 
en misi-*n, el acompañamiento en cortejo, la tertulia en soirée. la je- 
rarquía en rango , la reputación distinguida en notabilidad. Ya nadie se 
estrena , i todos debutan; los soldados no pelean , sino que se balen , i 
los empleados no sirven , pero funcionan. En la disputa no se tocan pun- 
tos delicados , pero se abordan cuestiones palpitantes ; i como si debie- 
sen corresponder las vicisitudes del signo a las de la cosa significada, 
cuando la caridad cristiana (laquea en medio de los horrores de las dis- 
cordias civiles, abrigamos, sentimientos humanitarios ; cuando en todos 
los pueblos civilizados la hacienda pública se ecsteuúa , ya deja de ser 
hacienda pública, i se convierte en finanza, i cuando los gobiernos mas 
robustos titubean en el suelo movedizo de las revoluciones, su acción 
deja de ser gubernativa , i empieza a ser gubernamental. 

Ningún hombre debiera hablar sobre principios jenerales de 
la¿ lenguas sin conocer a fondo dos o Ires, al menos, que oriji- 
nalmcole fuesen dediversa índole, como por ejemplo el alemán, 
el latino ielcánlabro i sin leñera mas cont cimiento literario 
de quince o veinte. Es mui aventurado hablar sobre galicismos, 
anglicismos, neolojismos sin conocer la historia particular de 
cada voz; porque cada voz tiene su historia. 

La pobre palabra reproche a principios de esle siglo anduvo 
vergonzante por algunos años porque se la llamaba i >e lona 
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jeneralmenle por «galicismo,» «reproducción del francés re- 
proche. » Después Salva i oíros , hallaron esa voz usada desde 
tan antiguo en nuestra lengua , que dudaron si era en su orí- 
jen española o francesa; pero no titubearon en prohijarla como 
voz casliza i pura ; viendo en realidad un arcaísmo, en lo que 
los puristas querían que fuese un neolojismo.Todavía me acuer- 
do que los puristas (estremados o ignorantes, se supone) hacían 
una guerra mortal a la palabra sentimiento , usada para espre- 
sar «un afecto simple o complecso del ánimo, » i a los pobres 
verbos afectar i afectarse, empleados para espresar «impresionar- 
se o incorporarse en una sustancia propiedades de otra. » I sin 
embargo oigamos lo que sobre el asunto nos dice , hablando de 
los escritos de S. Juan de" la Cruz, uno de nuestros autores mas 
clásicos, mas puros i mas castizos, nuestro erudito Capmany, 
en suT. C. 1. m, páj. 141-142. 

En los escritos de este ecslático i santo contemplativo, he hallado, 
por primera vez, usado el verbo afectarse en castellano por impresio- 
narse o poseer una cosa la sustancia o accidentes de otra : asi en el 
iib. ii cap. ix de la Noche Escura, dice; espíritu afectado de alguna 
aprekemion. I mas abajo dice: íoj elementos afectados de alguna parti- 
cularidad de color , sabor , t olor. Los franceses usan del verbo affecter 
en el mismo sentido: nuestro Diccionario de la lengua no lo conoce; i 
asi pasaría hoi por un galicismo : del modo que la voz sentimiento usa- 
da en singular como afección íntima del ánimo , seria notada de foras- 
tera ; aunque San Juan de la Cruz la usa en este significado , diciendo : 
e¡ afecto i sentimiento natural e imperfecto de la voluntad. 

Mucha es la polvareda que últimamente se ha levantado con- 
tra la voz debutar, del francés de'buter , para lo cual , en cier- 
ta especial acepción, no tenemos equivalente. Estrenarse espre- 
sa , según la Academia, «comenzar a ejercer o dar princi- 
pio... a algún empleo. » Pero las vozes debutar , debute , no se 
refieren solo, en su oríjen, al primer acto con que el hombre da 
principio o comienzo a su carrera o empleo; sino a la inau- 
guración de cualquier aclo o nueva serie de actos de la misma 
carrera o empleo. El hombre no puede estrenar un objeto, ni 
estrenarse a sí mismo en un empleo o carrera mas que una 
solí vez; al paso que puede debutar o hacer su debute, cuantas 
sea menester o las circunstancia? ecsíjan. Un cantante que ya 
se estrenó en su carrera hace veinte años, hoi debula por ejemplo 
en nuestro teatro con el Olhelo ; esto es, aparece por primera 
vez en nuestro teatro con el Olhelo. Sí dijéramos se estrena, se- 
gún autoridad académica , espresaríamos que da comienzo , o 
principio con el Olhelo i en nueslio teatro a su carrera de can- 
tor. Yo puedo equivocarme; pero veo una diferencia entre la 
acepción de estrenarse i debutar , cuando estas vozes se aplican 
a la primera salida de un adoren un teatro; i por lo lauto es 
muí presumible, a no ser que se eslienda el significado de 
estrenarse, que a pesar i a despecho de los puristas, haremos 
como los ingleses, que, mas sesudos e intelíjenles que nosotros 
en esta materia , han adoptado buenamente la voz debut en el 
sentido que acaba de espresarse , así como a su vez los france- 
ses han lomado a los ingleses la voz confortable de que carecían 
para espresar una idea que les era antes desconocida. 

Es menester no hacerse ilusiones, el mayor enemigo de las 
lenguas es el circunloquio, la perífrasis, los rodeos de palabras 
para espresar una idea que la mente ya conoce i abraza de re- 
pente, por lo cual el sentido común bus"a i adopla para ello las 
vozes mas sencillas sea cual fuere su oríjen o los primitivos ele- 
mentos de su formación. Por lo demás , si el Sr. D. J. J. Mora 
i cuantos hablan de neolojismo sin entender su naturaleza ni 
objeto, resucitasen de aquí a un siglo, verían algún orador, 
que, colocado en el puesto i caso que motivó el discurso de 
aquel caballero , declamaría , como declamó él, contra futuras 
vozes que nosotros desconocemos ^pero al declamar así com- 
pararía las vozes, objelo de su ataque, con las mismas que 
ahora se inlenla rechazar como contaminadas i espúreas pero 
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que en su época serán ya castizas, puras ¡ espresivas. ¿Hasta 
cuando dejarán de conocer los hombres que asi el círculo de la 
razón , como el del estremo del abuso , de los cuales lodo lo 
humano se halla rodeado , son incesantemente progresivos, en- 
sanchabas i espansibles? 



BOTÁNICA. 



ESTRAORDINAKIO I SORPBENDENTE FENÓ- 
MENO VEJETAL. 

Copio gustoso i agradecido la esplicacíon siguiente: 

Con este epígrafe ha publicado i liemos Icido on el periódico LA AN- 
TORCHA , correspondiente al sábado 16 de diciembre último , que sale 
a luz en esta ciudad , la descripción de un fenómeno vejetal , por cierto 
mui curioso, que ha llamado la atención del comunicante i la del muí 
ilustrado redactordel periódico que la publica, D. Mariano Cubí i Soler. 

Aceptamos gustosísimos los deseos del Sr. Cubí , i queremos contri- 
buir por nuestra parte a la esplicacíon de dicho fenómeno, en cuanto lo 
permiten nuestras escasas luzes, i a la solución que creemos puede dar- 
se al hecho a que nos referimos. 

Hé aquí lo que dice LA ANTORCHA : 

«Un corresponsal déla ANTORCHA, escritor distinguido i hombre 
de toda veracidad, con fecha 1.» del corriente, desde Villafranca del 
Víerzo, escribe lo que sigue :» 

« El día 10 del pasado , a las 10 en punto de la mañana , he presen- 
il ciado un caso, sencillo a primera vista , pero para mi tan raro e m- 
« comprensible , que no acierto a esplicármelo. Es pues el caso , de que 
«un moral robusto i frondosísimo , que hai en el jardin del marqués de 
« Villafranca , desprendió como a la voz de mando , a la primera cam- 
« panada del reloj que daba las 10, toda la innumerable multitud de ho- 
«jas a un tiempo , produciendo un ruido tal, que el que no hubiera vís- 
alo lo que lo producía, creería seguramente que se habia derrumbado 
«un murallon. El árbol quedó tan desnudo en el momento, que ni una 
« hoja quedó luego en d , i el suelo cubierto en derredor de media cuarta 
«de follaje. Es de advertir que cuando esto sucedió el sol estaba hermoso, 
« la mañana apacible , el aire sosegado. ¿ En qué pues consistiría tama- 
uño fenómeno? ¿dejó acaso el árbol en aquel momento de comunicar su 
« savia a todas las hojas ? » 

« Este es un cojo notable , caso del cual la ciencia no conoce otro ejem- 
plar. Supongo que una predisposición especial desconocida en el árbol 
afectada por la electricidad causaría ese rápido despojo i pasmoso rui- 
do , de que, ripilo, no se conoce otro ejemplar, i que por lo tanto es dig- 
no de la investigación i estudio de los sabios botánicos. » 

El fenómeno que precede es verdaderamente notable i parece que no 
admite mas esplicacíon que por la electricidad. Por mui vagos e incier- 
tos que sean los conocimientos que hasta el presente tenemos de la in- 
fluencia de la electricidad en la vejetacion , no debemos dudar . sin em- 
bargo , a la vista de muchos hechos que pasan a nuestra vista , que este 
fluido tiene alguna importancia sobre la vida de las plantas. El caso a 
que nos referimos, por pocos que sean los detalles que lo acompañan, 
no pueden tener una solución mas plausible que atribuyéndolo a una 
corriente eléctrica que desde un punió de la atmósfera circulase libre 
rápidamente hasta dar contra el moral que se cita. 

Hemos dicho que son escasos los detalles que acompañan a la obser- 
vación del fenómeno que nos ocupa ; porque si bien dice el comunican - 
te que cuantío esto sucedió el sol estaba hermoso , la mañana apacible i 
el aire sosegado, no nos detalla si el cielo estaba en alguno de sus puntos 
cubiertos de celajes , o si habia al menos alguna nube aislada i reducida 
que se pudiese reconocer como causa del fenómeno. I esta circunstan- 
cia que omite el observador parece que debía ecsistir, porque no podía, 
producirse fácilmente la cantidad de fluido eléctrico que ha determina- 
do el fenómeno , si no hubiese habido un punto en la atmósfera donde 
se formara esa centella o corriente que comunicó con el moral. Aun 
cuando por lo común no vemos las descargas eléctricas sino en los mo- 
mentos en que el cielo se pone mui opaco i la atmósfera cargada i tur- 
bulenta , no obstante pueden esperimenlarsc i se operan en días claros i 
serenos, i por la acción de una sola nube que ha podido reunir una can- 
tidad de fluido eléctrico. 

El corresponsal de LA ANTORCn.4. tampoco nos dice si en el jardín 
del Sr. marqués de Villafranca habia otros árboles de la misma especie 
o de otra diferente del moral que fué atacado , i esla circunstancia de- 
bería tenerse en cuenta para mejor esplicar el hecho. Pero supongamos 
que habia otros árboles en la huerta; ¿porqué dio la corriente eléctrica 
contra el moral i nó contra otro ú otros de los árboles que estaban in- 
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3 cdiatos? Sabemos que unos cuerpos atraen mas que otros las corrien- 
tes eléctricas; a atmosféricas, ya artificiales, no solamente en razón de 
su naturaleza, sino también por sus circunstancias particulares. La for- 
ma especial de la copa de un árbol , bien que se eleven sus ramas sobre 
las de los demás, o que despliegue puntas salientes, atrae una corriente 
eléctrica que dañará su \ida si el fluido es en cantidad bástanle para 
causar los desórdenes que la electricidad produce en la vejetacion. 

Algunos dirán tal vez , que si en el jardín donde ha tenido lugar el fe- 
nómeno habia otros árboles de especie distinta del qnefué herido por 
la corriente eléctrica , ellos debían con preferencia esperimentar el mis- 
mo efecto, atendido que el moral debería ser un mal conductor de la 
electricidad ; porque siendo la seda uno de los cuerpos que menos la 
atrae, i alimentándose el gusano que produce esta materia de le hoja 
del moral, ha de haber necesariamente en esta planta alguna sustancia 
de naturaleza análoga a la de la seda. Nosotros creemos que este argu- 
mento es de poco valor, porque aun cuando el insecto que cria la seda 
se alimente del moral con preferencia a toda otra planta , no por ello de- 
bemos deducir que en la hoja de este árbol eiislan los principios cons- 
titutivos de la seda. Muchos casos podríamos citar parecidos al presen- 
te, los cuales nos harían ver con evidencia , o que los cuerpos de que 
se alimentan ciertos animales no tienen los principios que estos produ- 
cen luego, o que al menos son de forma i naturaleza muí diferentes de 
la en que después los vemos. La acción v ital que reconocemos en todos 
los seres organizados imprime tales modificaciones a la materia que asi- 
milan , que nada . absolutamente nada suele ser de lo que antes era. 
Citaríamos, si no fuese estendernos demasiado en este artícnlo, un sin 
número de animales que se nutren de sustancias venenosas sin que ellos 
sufran el mas lijero daño ni lo esperiniente tampoco el hombic que lue- 
go se alimenta de sus carnes o de otros varios de sus productos. Luego 
esto prueba que la vida ha modificado de tal manera las sustancias, que 
al fin han venido a sufrir alteraciones esenciales i diversas. 

Lo que acabamos de decir puede aplicarse al gusano de seda , que 
si bien se alimenta de la hoja del moral , no ecsistírán tal vez en los ju- 
gos de esta planta los principios de que la seda se compone; sino que 
esta materia se debe solamente a una modificación particular que el es- 
tómago del insecto ha comunicado a la hoja de que se nutre. 

Por otra parte vemos que el moral ha de ser buen conductor de la 
electricidad en razón de la naturaleza de su leño. Los árboles de made- 
ra blanca, en cuya categoría contamos el moral, atraen fácilmente la 
electricidad por las cantidades de agua que hay interpuestas entre sus 
moléculas, i hé aquí porque aun cuando hubiese otros árboles diferen- 
tes en el jardín del Sr. marqués de Yillafranca , podía el moral que fué 
herido atraer con mayor facilidad el fluido eléctrico, que otro cualquie- 
ra de los que estaban inmediatos. 

La caída repentina de todas las hojas del moral que nos ocupa ¿se hu- 
biera verificado igualmente en otra época del año. en el mes de mayo 
por ejemplo? Nosotros creemos que no, i esta circunstancia particular 
de la época en que se ha verificado el fenómeno hace que no le demos 
toda la importancia que le daríamos sí se hubiese realizado en un mo- 
mento en que la vejetacion estuviese en toda su fuerza. Las hojas se ca- 
yeron del árbol súbita i umversalmente el día 10 de noviembre, época 
en que los órganos tallosos de las plantas han perdido su vitalidad a can- 
sa de la multitud de materias estrañas que se han inoculado entre sus 
celdillas, i época en que desaparecen naturalmente al mas lijero soplo 
del viento. Si el caso a que nos referimos se hubiese esperimentado en 
un vejelal de los de hoja perenne también aumentaría nuestra sorpresa, 
porque los órganos foliáceos de estas plantas, desprovistas de partículas 
terreas aun al fin de la vejetacion anual, se mantienen fijos en las ra- 
mas i se renuoan con lentitud, i aun de ordinario por destrucción de 
partes aisladas. Pero el hecho no fué así: se verificó en una planta que 
cambia su hoja cada año, en una época en que natni alíñente estos órga- 
nos desaparecen , i en medio de circunstancias que no podemos cono- 
cer bien porque tal vez el observador no las pudo percibir, o quizá ha 
creído innecesesario hacer mérito de ellas. 

El ruido que produjo la caida de las hojas del árbol beride, o mejor 
dicho la detonación que acompañó a la caida de las hojas, es lo mas ad- 
mirable que ofrece el fenómeno. La malicia de personas de edad creci- 
da o el entretenimiento de los muchachos que en medio de sus pasa- 
tiempos suelen inventar recursos para acrecentar el bullicio de sus jue- 
gos, han dado con frecuencia lugar a hechos que nos sorprenden a pri- 
mera vista, i que hubieran tenido una importancia real si no se hubiesen 
debido a causas manifiestas. Decimos esto sin pretensiones de querer 
suponer lo que tal vez no sea ; mas como cnando se trata de fenómenos 
poco conocidos, u observados rara vez, hemos de ser muí cautos en 
pronunciar nuestra opinión, queremos dejar, consignado aquí, que lo 
que pasa uor un hecho cstraordinario podría ser efecto de una causa 
pensada i común que se riese de nuestros raciocinios. Pero , sea como 
quiera lo hemos admitido en el terreno de la buena fe; i volviendo al 
ruido que se produjo en el moral , creemos que puede esplícarsc por la 



acción particular de una centella o corriente eléctrica que desde la at- 
mósfera comunicase con el árbol herido i diese lugar al fenómeno en los 
términos que queda consignado. 

Lo que nos resta ver lodau'a , i esta circunstancia aclarará evidente- 
mente el hecho, es si el moral de que hablamos vejetará nuevamente en 
la próesima primavera. Si el fenómeno es debido a una corriente- eléc- 
trica que repentinamente suspendió el curso de la sa\ia, es de suponer 
que no desplegará nuevas hojas, porque el fluido eléctrico cuando obra 
en grande cantidad sobre una planta dila'a los líquidos que ella contie- 
ne, i estos, aumentando su capacidad, destruyen las celdillas celulares 
por donde circula la savia, de lo que se sigue la muerte dé la planta. 
Pero si el moral de que hablamos decora nuevamente sus ramas ; si una 
vejetacion frondosa nos manifiesta otra vez su robustez, podremos pen- 
sar entonces que el fenómeno fué debido a causas mui pasajeras i de 
escasa importancia para los botánicos. 




MÁCSIMAS POLÍTICO-ECONÓMICAS. 

Desechar, reprobar loda innovación , es reprobar la tenden- 
cia del hombre há.^ía su perfección , e? cerrar la puerta i la 
esperanza a los progresos i adelantamientos. 

(Francisco Martínez Marina). 

La tierra produce en razón de la intelijencia del que la cul- 
tiva ; los consumos se hacen en proporción de los productos , i 
la industria trabaja en razón de la sesuridad. 

Los males , pues , que amenudo se atribuyen en agricultura 
al clima i a la calidad de ¡as tierras , proceden casi siempre de 
la ignorancia de los métodos agrícolas, i de la culpa de los 
gobiernos; porque los gobernantes i artesanos ignorantes son 
siempre fatalistas, i el fatalismo es el enemigo acérrimo de la 
perfectibilidad humana. 

Entre las manufacturas i la agricultura ecsiste ei mismo 
consorcio natural , que entre el injenio i la naturaleza : aquellas 
labran lo que esta produce. 

Los muchos producios acrecientan los muchos consumos; 
los muchos consumos acarrean los grandes ingresos , i con 
grandes ingresos en el erario se tienen ejércitos numerosos i 
escuadras formidables , se abren caminos, puertos i canales, 
se levantan ciudades , i se llevan de frente todos los elementos 
del engrandecimiento de las naciones. 

El comercio i la navegación han hecho del universo un solo 
punto , i de lodos los productores una sola comunidad. 

La fortuna es amenudo el resultado de circunstancias espe- 
ciales , de conocimientos aislados, o de mucha economía ; pero 
siempre es obra de algún saber , i jamás de la ignorancia ; por- 
que, en moral como en el áljebra, nada dá nada. 

Entiéndase , sobre lodo , que la parsimonia i la templanza 
dejan de ser virtudes , cuando la economía consiste en la esca- 
sez ¡ la mala calidad de las cosas necesarias , porque , a los 
ojos de la moral , la avaricia es un suicidio lento. 

(Juan de Olabarríaj . 

BELLO SECSO. 



CONSIDERACIONES SOBRE LA ORGANIZACIÓN, FÍSICA 
DE LA MUJER.— SU MISIÓN. 

Pero, ¿cual es el deslino de la mujer? ¿Cual su misión? 

El deslino de la mujer es ser madre de familia: esta es su 
esfera de acción , de vida i de ecsislencia. Su misión es loda de 
sentimiento , loda de dulzura , loda de consuelo, toda de mo- 
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• alidad. Joven candorosa i pura, es el consuelo de sus ancia- 
nos padres ; esposa fiel i cariñosa , endulza las penas de su es- 
poso , modera sus pasiones i le sostiene en las rudas pruebas 
de la vida; madre tierna i amorosa, se consagra toda entera 
a .'sus hijos, dirije sus primeros e inciertos pasos en el mun- 
do , i derrama en su corazón el dulce placer de la vida de fa- 
milia. «Sin la mujer, ha dicho un hombre célebre, los dos 
estremos de la vida serian sin socorros i el medio sin placeres.» 

I en efecto, cuidar i educar al hombre en su infancia, 
aconsejarle, consolarle en su edad madura, i hacerle dulces 
i agradables sus últimos dias, tal es la bella e importante mi- 
sión de la mujer, tales son sus deberes; deberes que debe mirar 
con orgullo porque la elevan , porque forman su mas hermo- 
so patrimonio , dándole el carácter de verdadera providencia 
entre los hombres. La mujer por otra parte , está dotada de lo- 
dos los medios indispensables para llenar su misión ; nada le 
falla para ello , todo lo posee. 

Pero ¿que es la mujer? ¿Es un ser incomprensible, débil, 
lleno de imperfecciones e inferior al hombre en sus facultades 
morales e intelectuales, como lo es en la fuerza física? ó bien, 
es un ser tan bien organizado, tan noble, tan perfecto, e igual 
a él en sentimiento e ¡ntelijencia? Dijimos anteriormente que 
ni el hombre conoce mucho a la mujer, ni esta se conocía a sí 
misma. Ved al hombre que sin titubear afirma que la mujer 
es ua ser débil , inferior a él , frivolo e incapaz de pensar i por 
consiguiente sin voluntad propia; ved a la mujer que, cifran- 
do su hermosura i su poder en las solas cualidades físicas, ra- 
ra, rarisinia vez se atreve a reconocer la belleza de sus cuali- 
dades morales , que se confiesa inferior al hombre, i que ab- 
dica gratuitamente su voluntad para sustituirla con la de 
aquel. No ; la mujer no es inferior al hombre , su organización 
es tan perfecta, tan completa como la del hombre; tiene vo- 
luntad i es libre como el hombre , tiene iguales facultades 
morales, iguales facullades intelectuales. Ahora, que el hom- 
bre, asi como tiene mayor fuerza física que la mujer, tenga 
mayor fuerza de ¡ntelijencia , es ya otra cosa ; pero eslo no ha- 
ce inferiora la mujer, que en cambio posee mayor fuerza, 
mayor enerjía de sentimiento. No hai duda alguna que las fa- 
cullades moraies e intelectuales, asi como lienen su edad , tie- 
nen también su secso ; pero esto no es sino en cuanto respecta 
a la fuerza, a la enerjía, a la intensidad de acción de las 
mismas. 

La mujer , pues , no es inferior al hombre, porque está do- 
lada de igual número de facullades; la mujer no es inferior 
al hombre, porque tiene un mismo fin ; puede, hasta cierto 
punto , haber entre uno i otro desigualdad en los medios con 
que deben cumplirlo; pero eslo, si los hace desiguales, no 
importa superioridad en el uno, ni inferioridad respecto del 
otro. I ¿no ecsisle acaso desigualdad en mayor o menor grado 
entre los hombres mismos? ¿ Son acaso todos los hombres 
iguales en sus cualidades morales e intelectuales? I, una de- 
sigualdad de esta clase, ¿ofende, rebaja acaso en lo mas mí- 
nimo la dignidad, el valor, la importancia de la mujer? No, 
mil veces 1.0. 1, ¿no ecsisle por ventura en la misma una her- 
mosa i grande armonía? Indudablemente. Si el hombre i la 
mujer fuesen perfectamente iguales en fuerzas físicas i en la 
enerjía de sus facullades intelectuales; si en su organización i 
modo de sentir hubiese una ecsacla igualdad, por una conse- 
cuencia necesaria tendrían , tanto en la sociedad doméstica co- 
mo en la sociedad civil, una sola i misma misión, porque 
unos mismos serian los medios para llenarla. Ahora bien , en 
la familia , por ejemplo, la misión de la mujer es bien diversa 
de la del hombre, ni el hombre puede suplir en ella a la mu- 
jer , ni esta a aquel ; no era, por olra parle, posible que uno 
de los dos reuniese medios o facultades para llenar solo i a la 
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vez ambas misiones , i he aqui clara i radiante la armonía en 
la diversidad de medios enlre seres que deben llenar diversos 
deslinos. 

Lo repetimos, pues; enlre la mujer i el hombre no hai infe- 
rioridad ni superioridad, porque ambos lienen nn mismo fin; 
hai sí desigualdad de medios para alcanzarlo i esto es lo que 
constituye su diverso deslino. Esta desigualdad no es en ma- 
nera alguna hija del jénero de vida i de la educación que la 
sociedad impone a la mujer, como han creído algunos amigos 
de lo maravilloso , sino que es hija de su misma naturaleza 
armónicamente dispuesta para la misión que debe llenar : so- 
bre ella eslriba la santa independencia conyugal , la jerar- 
quía doméstica , la ecsistencia de la familia. 

Para convencernos mejor de todo lo dicho , i para conocer 
mejor a la mujer , debemos hacer algunas consideraciones so- 
bre su organización física , moral e inleleclual , en las cuales, 
al paso que veremos en lo que difieren sus facullades de las 
del hombre, encontraremos la razón de su misión social , i las 
bases del sistema de educación que le conviene, 

Formada la mujer para concebir , criar i educar a sus hijos, 
era preciso que su organización fuese bastante diversa de la 
del hombre, i asi es en efecto. No difiere tan solo la organi- 
zación de la mujer de la del hombre , por algunos órganos 
esenciales; la mujer es mujer por cada parle de su cuerpo, 
por cada uno de sus órganos , por cada una de sus funciones , 
por los graciosos contornos de sus formas , por su (alia , por la 
delicadeza de su estructura, por su sensibilidad, por sus gustos, 
por sus afecciones e incliniíciones , por sus sentimientos mora- 
les, por sus facultades intelectuales; lodo, lodo cuanio hai en 
la mujer, aunque análogo al hombre, lleva el sello de su sec- 
so; nada hai en ella que no présenle algo especial. 

La estatura de la mujer es en jeneral menor que la del 
hombre; las proporciones relativas de su cuerpo son diversas; 
su cabeza , mas redondeada , es en totalidad mas pequeña ; de 
modo que la rejion que corresponde a los sentimientos prepon- 
dera sobre la que corresponde a la ¡ntelijencia , i en realidad 
la frente de la mujer es menos ancha, menos convecsa i mas 
igual que la del hombre, siendo la parle superior de la cabe- 
za la mas ahuilada de todas: las formas de la mujer ofiocen 
una belleza , una gracia , una elegancia que no ofrecen las del 
hombre ; sus órganos desde el mas insignificante hasta el mas 
esencial son de una finura de tejido , de una delicadeza de es- 
tructura mucho mayores; sus sentidos gozan de una impresio- 
nabilidad grande i cifra en ellos gran parte de sus gustos i 
placeres. ¿Quién desconoce el gusto de las mujeres para los 
perfumes i las llores? Una llor I ¿que objeto de deleites, de 
sensaciones c ideas no es para una mujer? i ¿quién desconoce 
asi mismo los gozes que proporciona a la mujer el sentido de 
la visla? Es, por decirlo asi , el sentido que llena la mayor 
parle de su ecsistencia ; a él deben las mujeres gran parle de 
sus numerosos placeres , i a él seguramente sacrificarían cual- 
quiera de los demás sentidos. Sin vista, ¿como aderezarse, 
como componerse, como adornarse, como armonizarse consi- 
go misma i con los demás? Sin vista , ¿como juzgar del aféelo 
que se inspira i como corresponder a él? La visla , ha dicho 
un escritor , es el sentido del amor i de la coqueleria , i lodo 
el mundo sabe el papel que juegan ambos en la vida de la mu- 
jer. ¿Qué diferencia encontraremos también enlre la mujer j 
el hombre si pasamos el eesámen de su rostro , cuyas parles 
forman las fisonomías que tan elocuentemente reflejan lodo el 
hombre interior? ¿Quién no ha advertido cien veces la bri- 
llantez i la espresion de los ojos de la mujer? ¿Quién no ha 
admirado cien veces su hermosura i la rápida celeridad de sus 
movimientos? ¿Quién no ha tenido ocasión de observar la va- 
riedad de formas que afecta su pequeña nariz i las mil espre- 
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siones, las significaciones mil que tiene , ya de amenaza, vade 
promesa? ¿Quién no ha tenido ocasión de leer en su graciosa 
boca , en sus herniosos lahios , tan susceptibles de variar en su 
color i su forma por la facilidad con que se contraen , quién no 
ha tenido ocasión de leer, decimos, mas cosas de lo que revelaría 
su palabra menos sincera en muchos casos? ¿Quién no ha tenido 
la ocasión de admirar la elocuencia del silencio de la mujer ? 

Hemos dicho que los órganos de la mujer presentan una 
delicadeza de estructura mucho mayor 'que los del hombre; 
notable diferencia se encuentra asi mismo en punto al ejerci- 
cio de sus funciones; la sensibilidad de lo mujer es sumamente 
esquisila, no parece sino q.ie lodo su cuerpo sea un tejido de 
nervios; un débil ruido la asusta, un canto melodioso la con- 
mueve , un grito agudo escita su compasión , un jemido la 
aflije. Esta impresionabilidad tan grande de la mujer comuni- 
ca una volubilidad , una movilidad prodijiosa a todas sus sen- 
saciones , i esto mismo hace que pueda resistir a los grandes 
cambios i revoluciones físicas que se obran en ella en el de- 
curso de su vida. 

Hasta aqui en punto a la organización Tísica de la mujer; 
no creemos conveniente entrar en el eesámen de sus demás 
funciones; no hemos intentado hacer aqui su fisiolojía, no he- 
mos querido hacet masque indicar algunos rasgos principales , 
algunas diferencias características del secso , i baste saber , 
respecto a los que no mentamos , que lo mismo que en lodo lo 
de la mujer se deja sentir la influencia del secso.se advierte 
el sello de su especial organización. 

Todas esas diferencias , Tísicas sin embargo , son pequeñas , 
i casi podríamos decir insignificantes, anle las que présenla 
su organización moral; aqui resaltan con todos los colores, 
aqui se presentan con loda su evidencia las diferencias que 
presentan los secsos respecto a su organización i por consi- 
guiente respecto a su deslino. 

Este punto que trataremos con alguna detención porque da 
lugar a serias consideraciones , i porque a él se refiere lodo 
cuanto hai que decir sobre la mujer , sobre su condición , so- 

PA 



183 



LITERATURA. 



PAUTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



poesía bable asturiana. 



En el núin. 4 de la Antorcha páj. 30 esplique la elimolojía 
de bable , cuya voz significa lo mismo que patués o nístico. 
Allí , lo mismo que en el núm. 11 , pájs. 86-87 presenté algu- 
nos modelos i prometí otros de igual o superior mérito de este 
rústico asturiano , dialecto español en el cual se hallan com- 
posiciones de una escelencia verdaderamente eslraordinaria. 

El errado de un poema corto , intitulado La Judith , que a 
continuación copio, no es en mi concepto, inferiora nada de 
su clase en el vasto campo de la literatura castellana. \ Que 
digo en la literatura castellana! Yo no me acuerdo haber leido 
ni en la Jerusalen de Tasso , ni en la Luisiada de Camoens , ni 
en ninguno de los otros grandes poemas épicos , nada superior 
a la aparición de Judith a los belúlios en el aclo de pedir al 
cielo les libre djl dominio de Oliofernes según la describe el 
vale asturiano. En fin los lectores juzgarán por sí mism ¡s : 
ahi va el estrado. 



APARICIÓN DE JUDITH A LOS BETÚLIOS.— Anónimo. 






Allí al pie de les ares componxidos, 
Como si foren lodos madalenes , 



(de él) 
(dolada) 
(robustecida) 



(selva) 

( enciende \ 
( mecida ) 

(es) 
( copos ) 



(atontado) 
olorarlos) 



DE FEBRERO DE 1849. 

En fuentes los sos güeyos convertidos , 
Aliviaben con llágrimes les penes 
I a Dios les ofrecí n enternecidos. 
Que rompies i pedin les sos cadenes , 
I llibres d' Olofiernes los dexára 

para sí bondosu los llevara, 
f Dios los escuchó. D' elli inspirada 

Una rapaza noble i valerosa , 
Degracies enfeniles abastada , 
Xentil a maravia i xenerosa 

1 en soesfuerzu i virtudes enfontada, 
Enlós a los belúlios se presenta , 
I les perdides fuerces ios alienta. 

Ródia su cuerpu un resplandor devino 
Mas gralu q' el del sol del medio dia , 
Cuando peí mayu suave i lempladino , 
Baña de lluz la carbayera humbria , 
Dexando so ramaxe deradino. 
De su boca el aliendu arrecendia (1 ) 
Como el inciensu que n' aliar s' ambura 
I mas que mariselva na espesura. 

Palma xenlil de brises soltnenada 
Que gayarda s' abaxa i se I leva uta 
Agora afalagando la enramada , 
Besando agora so (liviana plañía , 
Fe el cuerpu de la ñeña regalada , 
I de so cara la hermosura (anta , 
Que del abril la rosa mas llozana , 
En honda i en frescura non i gana. 

Destilen miel sos I labios colorados 
Q' entre farrampios de la blanca ñeve, 
Parecen dos claveles desfoyados 
Alli por el amor en sitiu breve , 
Apuesta i con ¡nlenlu colocados. 
El que los mira baboriau se embebe, 
1 quixera de cerca arrecendellos , ( 
I entre los suyos < espacin mordellos. 

Que a lantu i mas provoca so hermosura 
l la lluz de sus güeyos despedida , 
I so garbu , so grada i donosura , 
Gozu del alma , del amor guarida , 
Donde pudiera el home sin cordura 
Si Dios non la dexara bien guarnida 
De .:anla honestidad i de recalu , 
A cometer quicias un desacalu. 

Al empar de sos grades peregrines , 
Ye so candor i ye so fortaleza ( es ) 

Dafechu santa , enclinaciones ruines ( por supuesto ) 
Denyure conoció desque bosteza. (jamás J 

Mas candial que les tiernes florequines ( candida ) 
Que nunca s' amustiaren en maleza , 
Socaslidá conserva i so hermosura 
Tan xenlil como fuerte, casia i pura. 

Aunque en bonos pañales fué enrollada 
I la vergüenza lien d' una doncella 
Que so padre criara ticiayada , (ruborosa) 

Anque siempre fuxó loda renciella (compañía) 
En so casa del mundu separada , 
Non por eso e medrosa ni empapiella , ( liembla ) 
Si el peligru la cerca i ve la muerte 
Llamar co la guadaña a la so puerle. 

Recia de corazón , tan animosa 
Como el home mas bravu i esforciadu , 
Valiente al mismu liempu ye i hermosa ; 
I si non puede armase d' un forcadu , 
Para so corazón denguna cosa 
Hai capaz de devalu apavoradu , 
I aunque el mundu quicias se confundiera, 
Dala migaya miedu i empuxera (2). ( ninguna ) 

Pos esla ñeña que Judilh se llama , 
Desque vio los betulios encoidos, 
De dayos nuevu fuelgu i fuerza enlama (3). (darles . 
«¿Porque,» ios diz, «eslais aflixidos 
I mas prontos a divos pa la cama , 
Q' agarrar les espades prevenidos ? 
¿Qué llercia , que lemblura vos encueye (os encoje ) 
I lan aina vuestres honres tueye? ( pronlo) (coje) 



(IJ Despedía una fragancia. (21 le impusiera. (3) procura. 
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« Porque no e de xudios animosos , 
Q" a Dios tienen por guia i por amparu , 
Knxencles ahlucase (4) i llagrimosos, 
Ni en cuiles i peligros fer reparu , 
Si non es conlra d' ellos poderosos 
Mostrase siempre , i siempre vender caru 
El fuelgu i el valor que conservaron , 
Cuando de Faraón se lliberlaro:;. 

«¿1 menos seréis boi? ¿No habrá n' el «ielu 
Salvación para el probé que lu implora? 
¿O será mas la llercia , mas el duelu 
Q' el Asiriu feroz vos ponga agora , 
Q' el que quiso enfondivos en so snelu 
Del exipciu la espada vencedora ? 
Callai i non lemblés que una artimaña, 
Vos ha sacar de cuiles con mió maña. 

« Yo me porné xenlil , zaragozana , 
De perles , oro i seda bien guarnida ; 
Diré para Olouernes mui ufana, 
Como quien cuerre a so poder rendida ; 
I entonces con 1" ayuda soberana , 
Entre roiós brazos "perderá la vida , 
I en estos murios puesta so cabeza 
Quebraré del Asiriu la entereza. » 

Esto postrero non lo dixo a riciu; 
Fasta q' al lin fos ellu sucediendo , 
Medio oculto lo tuvo con bou xuiciu. 
Los xudios que tal eslaben viendo. 
Sacaren de so esfuerzu bon indiciu , 
I pescandod* oilla muncbu atiendo , ( lomando) 
Por sania i [libradora la tuvieron , 
1 mil acatamientos i lixeron. 

Ella sin vanidá , desque les manos 
Al cielu componxida Itevanlara , 
Pidiendoi la salú de sos hermauos, 
Con ayunos i rezos se prepara 
A salir de Detulia pa los llanos 
En que CHoJiernes so cuartel sentara, 
De tiendes arrodiadu i servidores 
Que veren de sos tropes los mayores. 

Baxu la blanca toca ensw liades , 
Sos guedevess' esparcen pe la espalda, 
Con Histories de piala entrellazades; 
I cubrierKlo «•! alfoz fasla la falda , 
Son del vienlu ltivianu solmenades 
Como lliriosencampu de esmeralda. 
Resplándeen so garganta una presea 
Que con piedres desllumbra al que la vea. 

En sos brazos de ñeveal lornu fechos, 
Trai sarles de corales enrrollades 
Que resal lien allí como en barbechos 
Por abril les mapoles colorades. 
Con delgadrn cendal los lienros pechos 
Ocúltense del hornea les mirades, 
Q' en ellos piensa q' el amor añida , 
I de sos diches a gociar convida. 

Vislosu i rellucienle el so veslidu 
D' oro llabradu i encendida grana , 
Mas desllumbra cien veces al senlidu , 
Q' el arcu con q' el cielo se engalana 
D' azul , paxizo i colorau leñidu , 
Cuando el fresquin albor de la mañana 
Umbia Y agua a la tierra , i sos calores ( envia ) 
En frescura convierte , fruta i flores. 

Ansi Xuditb saliera de la plaza 
Pa dar al pueblu llibertá i consuelu. 

NOTICIAS I HimOS MVBISOS. 



DICHOS DE AUTORES CÉLEBRES. 

De la Tertulia de Cádiz copio lo siguiente : 

Diodoro de Sicilia afirmaba que las mujeres golosas carecen de toda 
clase de sentimientos para el amor; pero Séneca en este punió ponía 
de mui distinto modo. Arquimedes que en materias amorosas era un 
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hombre veterano, decia que de los golosos i golosas no había que es- 
perar fe ninguna en los amores ; porque acostumbraban ver nnos lindo* 
ojos i una buena cara como confites mas o menos gratos al paladar. 

Euclides decia que no había animal de semblante mas grave que el 
jumento, i que por eso los hombres mui necios i presuntuosos se ase- 
mejaban a el en aparentar con una van -i esterioridad la filosofía que 
no moraba dentro de sus corazones. Por lo que se vé, Euclides era tam- 
bién bombre mui docto en el conocimiento de los pollinos. 

Aristóteles daba por seguro que las muchachas mui vivas, malicio- 
sas i satíricas, nunca abrigaban en sus pechos el delicado sentimiento 
del amor; porque todos sus afectos se reflejaban en sus almas como una 
ave que pasa volando sobre un rio Las aguas retratan rápidamente su 
imájen i al punto la desvanecen. 

Diógenes Laercio añade que la pasión del amor en las muchachas vi- 
vas i satíricas nunca puede ser otra cosa que un juego mas o menos 
prolongado, según les cause mayor o menor entretenimiento. Estose 
prueba también con la doctrina de Epicuro i Plinio cuando afirman que 
las mujeres vivarachas i satíricas no tienen corazón , i si lo tienen , es 
destituido de todo linaje de afectos. 

Dionisio, tirano de Siracusa, solía decir que no podía ecsistir en el 
mundo mayor tiranía que la que labraban en el alma las dulces mira- 
das de unos bellos ojos. Dionisio de Siracusa tenia razón, i La Tertu- 
lia se adhiere en un todo a su dictamen. 

burros i borrachos. — De la misma Tertulia copio : 

El sábado por la noche, en Sevilla , al pasar por calle Tintures unos 
trajineroscon cargas de peros, acometieron varios hombres ebrios al 
parecer, a los burros en que iban las cargas, i comenzaron a darles 
puñetazos. A las súplicas de los dueños dejaron a los burros i siguieron 
su camino ; mas a poco ralo uno de los animales ( no los ¿bríos, los bur- 
ros] cayó al suelo i derramó un arroyo de sangre, por una honda puñala- 
da que había recibido. Dejamos a la coi sideración del publicóla aflic- 
ción del infeliz que se veía arruinado por no tener 'según decia ) otro 
caudal ni otro medio de «ut> -temía que el que la perversidad de un 
infame acababa de arrebatarle. >'n es nuestro intento escribir una elegia 
a la muerte del jumento; pero nos indigna sobremanera la maldad de 
ciertos hombres, que por solo el placer de hacer daño, no reparan en 
los resultados que pueden sobrevenir, como ha sucedido en el caso pre- 
sente. 

jiicio pinai. — Del periódico el Dertoteme, tomo lo siguiente: 

La resurrección de tos muertos. Al representarse una de estas últimas 
noches en el teatro del Instituto Los amantes de Chinchen, pieza en que 
hasta el apuntador pasa a mejor vida , i cuando la mayor parle de los 
actores yacían muertos sobre las tablas , acertó a pasar un ratón por en- 
cima de una de las aclrizes, la cual se levantó gritando , e hizo levantar 
con sus gritos a los demás cadáveres que equivocaron sus ecos con los 
de la trompeta del juicio final. 

confusión db lencias. — Del Mosaico Zaragozano copio el 
caso curioso i estraordinario siguienle: 

Confusión de lenguas. — Se dice que ecsislió en el Canadá i na fa- 
milia mui ecstraordinaria. El jefe era frances.su esposa rnsa , el hijo 
primojénilo maltes, el segundo siciliano , el terceto polaco, i el cuaito 
americano. El criado que la sen ¡a español , i la criada alemana.» El 
periódico qne refería esta noticia decia que cada uno de les siete comen- 
sales no sabia mas idioma que el suyo : de modo que si fuera cierto pa- 
recería la casa una miniatura de la torre de Babel , i sena la confusión 
de lenguas colonizada. 

Mercados monetarios. — Paris 31 de enero. El 3p n /o a 45 f- 
40 c— El 5p% a 75 f. 40 c— Madrid 3 de febrero.— Títulos del 
3 p"/„ a 21 <U P% al conl. —Títulos del o p»/ a 10 </« p7o al 
con!. — Barcelona 7 de febrero. — Títulos del 3 p n / de 19 7 / 8 a 
20 '/sP% *alor sobre el nominal. 

TERCERA CLASE DE FREXOIMl. 

Muchas de las personas que han solicitado esta clase , la desean a las 
8 de la noche, a cuya hora se le dará principio el lunes 19 de febrero 
corriente, en esta redacción, calle del Vidrio, (esquina a la de Fernan- 
do VII) n.» S piso 2.°, donde acaba de trasladarse, i donde también se 
hacen reconocimientos frenológicos. 

Se suscribe a LA ANTORCHA en Barcelona en la Administración 
de este periódico; librería de Miguel Gaspar, calle del Obispo, n.°4; 
i en la Redacion , calle de) Vidrio (esquina a la de Fernando VII) n.» 5 
piso 2." Fuera de Barcelona se suscribe en casa de los ajentes o por una 
libranza sobre correos a favor del redactor. 



I enclenques atolondrarse. 



a vi» fi.ona : imprenta hispana, calle riePereeanips n." 1, i i- o I.», 
cerco déla Puerta de Sania Jlaoioia. 



: 
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Este periódico formará todos los años un t. en fol . de 832 co- 1 
luuinas , que contendrán la materia de 1664 páj. en 4.» mr.. 1 
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PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 
casa de los Sres. SCSCR1TORES. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
el cual se reciben suscripciones. 12 rs. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a la Administración de 
la Antorcha , librería de Miguel Gas- 
par , calle del Obispo , num. ° 4.» 




FIERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL CORREO FRASCO EL PORTE. 

Por tres meses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 13 rs. 

Las suscripciones datan desde el pri- 
mero de cada trimistre; esto es; des- 
de el I.» de enero, 1.» de abril, l.« de 
julio i l. 6 de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

. &®m ©* aBMSMTQ mai i sernas 

C*ICO REDACTOR I PROPIETARIO, 

Calle del Vidrio (esquina a la de Fernando Vil ,', num." 5 , piso 2.° 



17. Sáb. S. Pedro Tomás oh. i S. flómuio mr. 
Este último floreció en Roma i sufrió el martirio 
en tiempo de Décio en compañía de san Dónalo i 
saa Secandiano. 

18. Do*, (de Quincuajésima). S. Simeón ob. Fué 
hijo de Sta. María Cleofas, pariente del Salvador 
del mundo i obispo de Jerusalen. Padeció el mar- 
lirio en tiempo de Trájano el año 1 16. 

19. Lún. S. Conrado conf. i las Llagas de Sues- 



Iro Señor i S. Gabino presb. Este nació en Dal- 
niacia , i sufrió el martirio en tiempo de Diocle- 
siano , el año 2!)fi. 

20. Mar. S. ¿eon ob. i conf. i S. Eleuterio ob. Es- 
te nació en Francia , fué obispo de Tournay , i 
murió perseguido de los herejes en 532. 

21. Mier. de Ceniía. S. Fe'lics ob. i S. Severiano 
obispo. Este último era natural de Palestina , i 
obispo de Scitópolis ; murió a manos de los infie- 



les en tiempo de Teodosio en 452. 

22. Juev. La Cátedra de S. Pedro en Antioquia . 
S. Paseasio i Sta. Margarita de Corteña. Esta 
era natural de Toicana ; floreció en el siglo mi. 

23. Vier. Sta. Margarita de Cortona , S. Sirenn 
mr., S. Pedro Damián ob. i doct. i S. Florencio 
conf. Este ultimo nació en Sevilla en España. 
Floreció en el siglo v. 



ADVERTENCIA A LOS SEÑORES SCSCRITOR ES DE FUERA. 

Esta Redacción remite con la mas escrupulosa puntualidad los núme- 
ro» de La Antorcha a los Sres. suscritores, i atiende con toda ecsactilud 
a sus reclamaciones. Viendo la frecuencia con que se interceptan los 
correos de Madrid, esta Redacción ha resuelto remitir todos los núme- 
ros que iban por aquella carrera mas allá de Lérida, con vapor hasta 
falencia. De esta manera recibirán los Sres. abonados La Antorcha con 
casi igual puntualidad i sin ningún temor de interceptación. Los Sres. 
que gusten escribir a la redacción o a mi nombre, sírvanse d ir ij ir las 
cartas así : ( Valencia j por vapor. — BARCELONA . 

i^"^o si ^mAAaco. mVm^u o.tAácvA.0 <\\u o.'vtteAa o Vi\u.vricAtt- 
xa.t\vVt m, roí» cow. Va RdYyvo'ft o \o. >ioTa\ , vm f mw Vmmmb &i 
Xa. toxtk^dtftU o.v.VoTvo.o.d.ic,Vi=,\tts\i\co.. 



OBSEQUIO 



A LOS 




Tiempo hace que estaba preparando unos Elementos de Frenolojia i 
Magnetismo , que una serie de varias i complicadas tareas me habían 
impedido concluir hasta ahora. Estos Elementos contienen no solo los 
principios fundamentales de esos descubrimientos sino cuanto se sabe 
sobre ellos que sea importante i útil. ' 

Mi objeto ba sido comunicar al público , en lenguaje claro i conciso, 
lodo lo que se halla en mi Sistema Completo de Frenolojia i en el Ma- 
nual de Magnetismo de Teste , que mi digno i estimado amigo D. Ma- 
jin Pers i Ramona i yo, tradujimos i reformamos.. Ninguna idea, nin- 
gún pensamiento, ninguna aplicación que por su novedad o utilidad 
merezca la atención pública o particular de alguna clase especial, deja 
de hallarse en estos Elementos. Son i contienen cuanto deben ser i ron- 
tener para quien desee conocer teórica o prácticamente, asi en sus 
pormenores como en sus jeneralidades, estos descubrimientos, los mas 
extraordinarios del siglo sis; sin fallarles los resultados de mi esperien- 
cía continua desde la publicación de aquellas obras , la cual ha modifi- 
cado grandemente mis ideas sobre Magnetismo en sus manifestaciones 
de lucidez sonámbula. He procurado en suma , que por diez reales ve- 
llón, precio a que se venderán los Elementos, tenga el público lo que 
AÑO 2.° TOMO I. 



antes había de costarle 62 ; con el ahorro a mas del tiempo que se nece- 
sita para leer la parte discursiva que solo puede servir a aquellas perso- 
nas que desen hacer un estudio muí especial de la materia. 

Estos Elementos se imprimirán en papel superior i con letra clara i 
compacta como la de la ANTORCHA. Contendrán 200 pajinas en 8.» 
mayor. Habrá una litografía con una cabeza i un cráneo freiiolójicamen- 
te marcados, señalando la posición de los órganos según la cabeza que 
diseñé en Sevilla i que se baila de \enta en Barcelona en la Lozería que 
hace esquina a la calle de Fernando VII i plaza de la Constitución. 

Esta interesante i útil publicación, que costará diez reales al públi- 
co en jeneral , se venderá a los SS. Suscritores de la ANTORCHA al ín- 
fimo precio de CUATRO REALES, en obsequio i justo agradecimiento 
de los favores que les he merecido. 

En Barcelona se repartirá con la ANTORCHA : satisfaciendo su im- 
porte, los que gusten quedarse con ella, cuando se cobre el primer 
trimestre de 1849. Los SS, Suscritores fuera de Barcelona, recibirán los 
Elementos por el correo franco de porte, al mismo precio de cuatro rea- 
les, siempre que ellos o los ajenies de la ANTORCHA los pidan por 
carta franqueada cuyo requisito es indispensable en todos casds para 
que se saque del corree ; satisfaciendo su importe ya los mismos ajen- 
tes; ya al bacer o renovar su suscricion directamente, por una libranza 
sobre correos, o contra alguna casa de Barcelona. 

nota. Esta obra se repartirá indefectiblemente el sábado próesimo. Es 
de advertir que como el precio de los Elementos a diez reales es ya ínfi- 
mo , ningún suscriptor puede optar mas que por un ejemplar a cuatro. 
La venta de los Elementos a este último precio es un obsequio que agra- 
decido hace esclusivamenle a los Sres. Suscritores el Redactor de la 
ANTORCHA. 
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FRENOLOJIA. 

FRENOLOJIA EN SUS POLÉMICAS. - POLÉMICA CON 
D. JAIME BALMES. 



Agolada la edición de mi Manual , i puesta ya eo prensa la 
impresión primera de mi Sistema; lM señor presbítero D. Jai- 
me Balmes , uno de los mas dolados publicislas que posee la 
España, hizo algunos reparos a las doctrinas frenolójicas, en 
tres sucesivos artículos, inserios en un periódico intitulado La 

NÚM. 24. 
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Sociedad (1), (tom. I, pájs. 337-528) que hacia poco habia 
establecido en Barcelona. En el final de un artículo también 
sobre Frenolojía , que aquel caballero insertó en el primer nú- 
mero del mismo periódico , mas bien a favor que en contra de 
la Frenolojía i sus tendencias , dijo : 

Como las ciencias naturales, a las que esta pertenece también, no de- 
ben estribar en meras hipótesis i en razones de analojia mas o menos 
convincentes , sino que han de apoyarse en hechos observados eon ri- 
gurosa ecsactitud , será menester primero : que se nos pruebe que el 
zerebro está distribuido en cierto número de partes , de las cuales cada 
una sirve pata una función determinada ; segundo , que se señale la 
localidad de las mismas, i la respestiva facultad del alma de que son 
instrumentos; tercero, que se nos muestre que por la simple inspec- 
ción o el contacto del cráneo se puede adivinar la ecsistencia i el grado 
de dichas facultades; cuarto , que se indiquen pueden con alguna preci- 
sionlas causas que inducir a error cuando se trate de formar esta conje- 
tura; quinto, que se esplique, apoyándolo con hechos ciertos, cual es 
el desarrollo i modificaciones que de la educación, de la instrucción , 
de las ocupaciones del tenor jeneral de la vida, u otras causas cuales- 
quiera, pueden resultar; secsto , que al ofrecerse las láminas que se- 
ñalan donde se encuentran los asientos de los órganos zelebrales, se 
indiquen las reglas que han presidido a la delineacion : ora se trate de 
las cabezas en jeneral , ora de las que se hayan desarrollado de una ma- 
nera particular i notable , natural o atificialmente. 

Por este pasaje se conoce que el señor Balmes solo sabia de 
Frenoíojía lo que sobre ella habia leido en un corto prospeclo 
de mi Sistema que yo babia publicado pocas semanas antes. 
De lo contrario no habria dicho que se probase , ni señalase , 
ni indicase lo que Gall , Spurzheim , Combe , Vimont , Brous- 
sais i otros insignes varones ya hacia años habían incontrover- 
tiblemente probado, señalado e indicado. 

Cuando en sus reparos , qué el llamaba « Estudios Frenolóji- 
cos,» atacó las tendencias délas doctrinas frenolójicas, tam- 
bién copió el pasaje referido (2), i partió del principio, al 
parecer , puesto que no cita a nadie sino a mí, que la Freno- 
lojía era lo que yo decia en mi brevísimo Manual, compuesto 
con precipitación , para que los alumnos que habian de oir el 
curso teórico que pronuncié en Barcelona , pudiesen seguirlo 
con mayor ventaja ; pero ni mi Manual era Frenolojía, ni su 
lectura era saber Frenolojía. Para impugnar sus doctrinas o 
sus tendencias, era menester oir i ecsaminar los principales 
testigos que las proclaman , no , uno solo ; i este, por las ra- 
zones referidas , incompetente. Los testigos de la Frenolojía son 
los hechos que abundantísimos nos ofrece la naturaleza, i lo 
que han dicho Gall , Combe , Brousais , Vimont , Voisin i otros 
injenios , que han colejido , estudiado i ecsaminado muchos de 
aquellos hechos , i de ellos han deducido después principios im- 
portantes, irrecusables e inconcusos. Haber condenado en par- 
te o en todo la Frenolojía sin haber oído sus testigos , o sin ha- 
ber hecho caso ni mención de ellos, es haber condenado a un 
acusado rechazando i haciéndose sordo a su defensa. Pero , en 
este mundo , lodo tiende a desvanecer progresivamente las nu- 
bes que cubren el gran Sol de la verdad, i las objeciones del 
señor Balmes , a quien respeto i admiro por sus talentos i pro- 
ducciones , han contribuido a que se dilucidasen varias mate- 
rias de mi obra, i que se presentasen ahora con mayor cla- 
ridad. Por esto debo quedarle , como le quedo , mui agradeci- 
do, sean cuales fueren los motivos que le indujeron a dirijir la 
opinión del público español , primero casi a /avor, i después 
casi en contra de la Frenolojía , como puede cualquiera conven- 
cerse comparando el cuaderno 1.°, con el 8.°, 9.°, 10.°, de la 
Sociedad. 

Es un principio fundamental en Frenolojía que: El alma es 
una unidad complecsa con varias facultades , cada una de las 
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cuales se manifiesta par medio de un órgano cefálico (l) o de la 
cabeza. 

Para probar este principio los frenólogos no admiten sino 
hechos bien observados i a la vista de lodo el mundo; esto es, 
evidencia positiva, observación directa de la naturaleza. Una 
vez establecido el principio por esla clase de pruebas , admiten 
para ilustración las pruebas de analojia. 

Prescindiendo de las pruebas positivas , de los hechos bie.n 
observados, sobre que descansa el principio arriba espresado, 
el S. Balmes intentó refutarlo no atacando sino las pruebas de 
analojia que los frenólogos solo admiten por ilustración. 

He aqui respecto a esta materia la Polémica por entero se- 
gún apareció en 18H i a la cual no contestó el Sr. Balmes. 

El señor Balmes , (Sociedad, tom. i. pájs. 312-350) admite 
la primera parle de este cuarto principio , pero no considera 
como cosa cierta la segunda, diciendo: « En esla proposición 
■se contienen dos aserciones: multiplicidad de órganos del ce- 
lebro i variedad de facultades del alma. En cuanto a lava- 
riedad de facultades , la esperiencia propia i la ajena nos la 
dejan fuera de duda. » En cuanto a la multiplicidad de órga- 
nos celébrales, no pretende decidir la cuestión sino manifes- 
tar sus dudas. 

Cree que para delerminar pluralidad de órganos , no basta 
decir, como yo digo : a Nuestra conciencia nos hace sentir que 
observamos con la parte inferior, i que reflecsionamos con la 
superior de latiente.» Porqué, ¿«quién podrá decir,» pre- 
gunta, «si la rellecsion i la observación se ejecutan por un 
mismo órgano , aun cuando a causa de las circunstancias in- 
dicadas, se note alguna diferencia eslerior que podría hacer 
sospechar distinta localidad en las funciones? » ( Sociedad, to- 
mo I páj. 345). Los frenólogos tampoco creen que eso baste; 
sino que lo manifiestan como coincidencia que apoya su prin- 
cipio. 

Tampoco cree el señor Balmes que por tener los sentidos es- 
temos órganos diferentes hayan de lenerlo.las facultades del 
alma, porqué, lug. zit : «Las razones de analojia por si solas 
valen mui poco; necesitando para que alcancen consistencia, 
observaciones que manifiesten que es un hecho lo que se toma- 
ba como una hipótesis. » 

En el mismo sentir están los frenólogos. Jamás han aducido 
aquella circunstancia como prueba de hecho observado , única 
que admiten; sino como evidencia analójica que apoya e ilus- 
tra su principio (2). 

El Sr. Balmes esplica la ecsistencia del jenioparcial a su mo- 
do, como antes del descubrimiento positivo de la mnlliplicidad 
celebra! cada uno la esplicaba al suyo. Los frenólogos, creen, 
no obstante , que el darnos razón de su ecsistencia por la plu- 
ralidad celebra! , es el modo mas claro, mas sencillo , i que 
massalisface la razón. Nótese bien , sin embargo, que no ofre- 
cen ellos el jenio parcial como prueba positiva de la multipli- 
cidad celebral , sino como circunstancia que apoya aquella 
multiplicidad , i que la misma multiplicidad esplica. 



(1) LA SOCIEDAD , Revista relijiosa , filosófica , política i literaria. 
Principió a publicarse el 1.» de marzo de 1843 , dos vezes al mes. 

(2) Sociedad, tom. I, p. 366. 



(1) En Frenolojía cefálico, o «perteneciente a la cabeza,» i ence- 
fálico, o «perteneciente al celebro ,» se usan en jeneral como vozes 
sinónimas. Cuando se habla del celebro se subentienden los tegumen- 
tos que lo cubren ; i cuando se habla de la cabeza se subentienden los 
sesos que están dentro. 

(2) Combe, en sus lecciones, p. 106, espresa en este particular, 
las doctrinas frenolójicas. Allí establece que «Solo la observación di- 
recta e inmediata del hombre es admitida como evidencia por los Fre- 
nólogos, i solo sobre esta evidencia descansa su ciencia.» 

En su Sistema de Frenolojía, p. 106, también dice: «Las personas 
que deseen convicción filosófica deben acudir directamente a la natu- 
raleza , que siempre se tiene a la mano. La convicción bien fundada 
solo se alcanza por medio de la observación personal.» 
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Tampoco admilen como pruebas positivas de la multiplicidad I se ve entre el cerebelo i los emisferios cerebrales ; entre las cir- 
cunvoluciones laterales, frontales, sinzipilales o coronales, i 



celebral los frenólogos, ni el Soñar , ni la manía, ni las heri- 
das parciales, ni las afecciones celébrales, sino que por ella 
esplican i se dan razón de alguno de aquellos fenómenos, i de 
los varios i diversos efectos que manifiesta el almae.n virtud de 
los demás. Como esta esplicacion es clara , sencilla i convin- 
cente, deducen los frenólogos que aquellos fenómenos son prue- 
bas , al menos indirectas , de la verdad del principio que apo- 
yan. Pero el Sr. Balines ofrece su teoría, con la cual, sin ne- 
cesidad de multiplicidad celebral, esplica los sueños, las ma- 
nías, las heridas parciales, i las afecciones celébrales en que 
se ven solo afectadas algunas potencias del a'ma. Oigámosle: 

« El soñar » , dice el Sr. Cubí , «es inesplicable sin suponer 
múltiplo el celebro. Si esta víszera fuese una i simple , debiera 
estar o toda despierta o toda dormida a la vez ; en cuyo caso 
el soñar se desconociera. Suponiéndola múltipla , ya no es nin- 
gún misterio; porque los órganos de la razón pueden estar, i 
en realidad están dormidos, cuando los de laimajinacion están 
despiertos, que es lo que en efecto constituye el soñar.» E.-le 
argumento , a la verdad mui especioso , tampoco parece con- 
cluyele del todo. Para que lo fuese sería necesario demostrar 
que no es posible que una víszera esté afectada de tal suerte 
que resulte incapaz de una determinada función , mientras al 
propio tiempo pueda servir para otra. Una observación mui 
sencilla arrojará abundante luz sobre la presente materia. El 
celebro de un hombre sumido en un profundo letargo no está 
por cierto destruido de toda función, pues que ejerce cuando 
menos, las necesarias para la conservación de la vida. En tal 
caso , el individuo no tiene despierto el celebro lo bastante para 
pensar ni imajinat , i sin embargo lo conserva con la acción 
necesaria para vivir : luego no es imposible lo que hemos di- 
cho de que una misma víszera se halle afectada de tal manera 
que estando dispierla o en actividad para ciertas funciones, esté 
dormida o en inacción con respecto a otras. 

« La misma respuesta puede darse a los argumentos que se 
fundan en la ecsislencia de la manía i de heridas parciales i 
afecciones cerebrales , en que solo se ven afectadas algunas po- 
tencias del alma, quedando las' demás en un estado de comple- 
ta salud. » (Sociedad, lom. i. p. 349 j. 

El lector juzgará cual teoría esplica mejor los fenómenos a 
que se contrae el párrafo anterior, si la del Sr. Balmes," o la 
frenolójica por medio de multiplicidad cerebral. Ello es cierto 
que por medio de la primera no se habrían podido escribir ja- 
mas las obras de Macnish, sobre El Dormir; de Spurzheim, 
sobre Demencia ; de Andrés Combe , sobre Fisiolojía; deLon- 
de, sobre Hijiene Mental ( 1 ) , i otras que se reputan por úti- 
lísimas, ni hacer las curas que Woodward(2J practica lo- 
dos los dias, i deque es un ejemplar, la de Roig, descrita 
en mi Sistema, órgano Habitatividad; porque todas ellas están 
fundadas en el principio de multiplicidad celebral. 

La Frenolojía , sin embargo, prescinde de lodo eslo; porque 
ella no admite sino hechos positivos observados en el hombre, 
como prueba desús doctrinas, i precisamente sobre esta clase 
de hechos, i no otra, estriba el principio de la multiplicidad 
celebral. Son hechos de esta clase la diferencia lan notable que 



posteriores , de que no hace mérilo alguno el Sr. Balmes. Pero 
los hechos principales son los que constiluyen el descubrimien- 
to de Gall ; son los que en parle el mismo Sr. Balmes ha nota- 
do ( 1 ); son los que forman la Frenolojía ; son en fin , los que 
patentizan a la vista que el alma manifiesla sus varias facul- 
tades por medio de diferentes rejionesde la cabeza (2j. 

Si constantemente se nota que quien tiene las parles latera- 
les inferiores de la cabeza sumamente desarrolladas, como Car- 
los de España , Wumser, Bruce (p. brus.) los Araucanos i 
otros , son sumamente propensos a atacar, a oponerse a cuanto 
les sirve de estorbo i destruirlo; i quien tiene aquella rejion 
mui deprimida, como el poeta Atxinger, Legouvé, los Hindús, 
manifieslan contraria tendencia; si quien tiene la frente baja 
i estrecha manifiesta poco intelecto , i quien la tiene ancha i 
desembarazada , mucho ; si la madre en quien el centro del 
oczipuzio es deprimido, se queja de que no tiene bastante amcr 
ni apego a sus hijos, i la que tiene aquella rejion abultada se 
desvive por ellos : o hemos de cerrar los ojos a la evidencia 
positiva , o debemos decir que aquellas partes zefálicas son 
órganos diferentes que manifiestan diferentes facultades. Prué- 
beseme una sola vez , por ejemplo, que una persona sana i en 
la flor de la edad, con una rejion sinzipilal posterior alta i 
abovedada, carece de firmeza de carácter, de leson, de dig- 
nidad, de enerjía moral , o viceversa; pruébeseme, en igua- 
les circunstancias, que quien tiene la rejion anterior coronal 
grande i preponderante no es benévolo, bueno, magnánimo, 
incapaz de producir daño a nadie, o viceversa, i yo para siem- 
pre abandonaré la Frenolojía como un sueño. Pero de nada de 
esto ha intentado siquiera hablar el Sr. Balmes : i eslo era 
precisamente lo que debia probar para no admitir el principio 
en cuestión, o hacer sobre él reparos, que no habría por cier- 
to manifestado, sí solo hubiese leido, aunque superficialmente, 
las obras de Gall, o hubiese ecsaminado unos cuantos cráneos 
o cabezas de personas notables, pero de diferente carácter i 
de diferentes disposiciones. 

Cuando yo quise convencerme de la verdad de la pluralidad 
de órganos cerebrales respeté lo que decían Gall, Spurzheim, 
Broussais i otros; pero quise convicción personal. Hállela en 
los presos que ecsaminé en las cárceles de Filadelfia , Nueva- 
York, Boston , Ballimore, Nueva-Orleans , Barcelona, Man- 
resa, Villafranca i oirás poblaciones, junio con las tres o cuatro 
mil cabezas de particulares que he reconocido (3). Parliendo 
del principio de esla misma pluralidad, describía el carácter 
de las personas ecsaminadas; i si me equivocaba alguna vez, 
lenia siempre la satisfacción de saber que mi error nacia de 
mi ignorancia respecto lo que era ya positivo en Frenolojía, 
o que la ciencia lenia aun algo que adelantar. Pero , ¿qué es 
la posibilidad de equivocar las disposiciones i carácter de una 
persona en veinte; acaso de una persona en cincuenta, compa- 
rado con las ventajas que nos proporciona la ciencia? ¿Debe- 
remos desechar la medicina , porque ni son lodas las enferme- 
dades curables, ni dejan de equivocarse a vezes los mejores 



(1) Los títulos de esta obra son : « The Philotophy of Sleep.» Se 
han hecho varias edicioae. Esla importantísima obra es aun desconoci- 
da en España. — «Observalions on the deranged Manifestations of the 
tíind, or Jnsanity» — « The Principales of Physiology applied to the 
preservalüm of Health.» u Tralado Completo de Hijiene,» 2.» ed. Tra- 
ducción del francés por don Mariano Vela. 

'2] Véase mi Sistema , tom. 1 . en una nota de la Veneración , alguna 
noticia de este distinguido filántropo , i del Hospital de dementes que 
rejentea en Worccster. 



(1) «La simple vista de las testas de los talentos estraordinarios 
está indicando que hai aqui algo que estudiar. ¿Quien no ha reparado 
en la espaciosa frente de casi todos los hombres zélebres? Las señales 
que nos da la intelijencia , ¿porque no podrán dárnoslas otras faculta- 
des?» BALMES, Sociedad, Estudios Frenolójicos, tom. I, p. 363. 

(2) Estos hechos están consignados en la historia que se da del 
descubrimiento de cada órgano. Si en mi Manual no inserté esta histo- 
ria , ni su armonía con el mundo esterno , fué porqué me reservaba 
darla en mi Sistema Completo, i esplicarla en mis lecciones públicas. 

(3) Véase el libnloque se da junto .con mi Sistema de Frenolojía 
intitulado : Testimonios librados a favor de D. Mariano CuU i Soler etc. 
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médicos? A la Frenolojía, como a la medicina, a la jeolojía, 
a la botánica i a todas las demás ciencias, le falla mucho 
terreno que descubrir , muchos hechos que observar, i muchos 
principios que establecer. Pero, ¿dejaremos de admitir i apro- 
vechar lo ya descubierto , lo ya conocido , porque aun nos fal- 
ta algo que descubrir , porque aun nos falta algo que conocer? 
Si asi lo hiciésemos, preciso fuera abandonar cuanto poseemos 
i quedarnos sin nada. 

Respecto a la multiplicidad celebral , no será por demás 
añadir para su mayor corroboración , i como argumento a fa- 
vor deque la Frenolojía está en consonancia i armonía con los 
dogmas de nuestra santa Relijion que los mas afamados Santos 
Padres, esplícita i terminantemente sentaron este tercer prin- 
cipio. 

San Gregorio Nazianzeno, apellidado «El Teólogo por es- 
celencia , » en el siglo iv, comparaba el celebro humano a una 
ciudad , con sus varias puertas i numerosas calles por las 
cuales entraban i salían sin confusión los habitantes (1). Ne- 
mesio, obispo de Emeso, a principios del siglo v en su Tra- 
tado del Hombre , impreso por primera vez en Ambéres, en 
1565, dice que la sensación tiene su asiento en los ventrículos 

cavidades anteriores del cráneo; la memoria, en los centrales, 
i el entendimiento , en los posteriores. 

Santo Tomas de Aquino , (nació en 1227 , murió en 1274) 
que por su vasta erudición, profundo saber, juicio i claridad 
en espresarse, mereció los dictados de «Águila de las Escuelas,» 
«Doctor Anjélico , » « Águila de los Teólogos , » dijo estas me- 
morabilísimas palabras : « El alma intelectual , aunque por su 
esencia sea UNA, no obstante por su perfección es MÚLTIPLA. 

1 asi para las diversas operaciones necesita diversas disposicio- 
nes en las partes del cuerpo a que se une. I por esto vemos 
que bai mayor diversidad de parles en los anímales perfectos 
que en los imperfectos, i en estos que en las plantas (2)» 
Parece por la autoridad del Santo que no solo era en su tiem- 
po válida la multiplicidad celebral , sino que se señalaban 
asientos especiales para las facultades respectivas : puesto qup, 
aduciendo la autoridad de los médicos, indicaba Santo Tomas 
el centro de la cabeza como órgano de la facultad que llama- 
ban razón particular (3). 

Alberto el Grande, maestro de Santo Tomás, arzobispo de 
Ralisbona , que nació en 1194 i murió en 1280 , i que tan cé- 
lebre se hizo por sus dispulas sobre el realismo i nominalismo, 
ya delineó una cabeza ; colocando el sentido común en la fren- 
te, el juicio en el centro de la cabeza, i la memoria en la parle 
posterior (4). 

Pero quien verdaderamente anticipó la Frenolojía ; quien 
por instinto habla tan bien como Gall de la cabeza humana; 
quien en suma'debe considerarse como la mayor autoridad con- 
tra los que suponen tendencias dañinas a la nueva filosofía 
mental , es san Ruenaventura. Esle Santo Padre contemporáneo 
de Santo Tomás de Aquino, (nació en 1221 , i murió en 1274] 
i reconocido como varón de gran saber , gran elocuencia, gran 
juicio i afabilísimos modales , dijo , en su Compendium Theolo- 
giae Veritatis , (en Op. Otn. lom. vii* p. 712.) estas memo- 
rables palabras : «Una cabeza gruesa , siendo desmesurada (5), 
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es indicio ordinariamente de estupidez ; su disminución eslre- 
mada, revela la carencia de juicio i de memoria. La cabeza 
aplastada i hundida en su parle superior, anuncia la inconti- 
nencia del espíritu i del corazón ; cuando es prolongada i de 
forma de un martillo (1), nos da lodas las señales de la pre- 
vención i de la circunspección. La frente estrecha acusa una 
intelíjencia indócil i apetitos brutales; demasiado ancha (2) 
es de poco discernimiento , la redonda es el asiento habitual de 
un humor arrebatado ; si es inclinada hacia adelante (3) , ca- 
racteriza la modestia i el pudor ; si es cuadrada , i de justa di- 
mensión , représenla la sabiduría i (al vez el jenio (4).» Pero 
el abale Besnard , en su obra intitulada Doctrine de Mr. Gqlt: 
son Orthodoxie Philosopliiíjue : son application au Cliristianis- 
me,(Paris 1830) 1 lom. 8." de 333 pájs. ha agotado la mate- 
ria , i ha probado que debemos valemos de la Frenolojía para 
esplicarnos científicamente el libre albedrío, el pecado orijinal, 
la inmortalidad del alma , etc. 

A imitación de Alberto el Grande , Pielro di Monlagna ( pr. 
montaña) en 1491 , Juan Roham de Belham en 1500 , Ludóvi- 
co Dolce (pr. dolche) en 1568 (5) i otros delinearon i publi- 
caron cabezas en donde localizaban órganos de facultades men- 
tales, bien así como, poco mas o menos, sehacehoidia. «¿Cuál 
es la diferencia , pues , » se pregunlarrá , « entre las localiza- 
dones de Gall i la de esos hombres?» La diferencia es simple 
i sencilla, pero grande i eslraordinaria. Gall descubrió, por 
medio de continua observación , i aquellos hombres solo imaji- 
naron , a fuerza de discutir, las facultades del alma i su asiento 
en la cabeza. Divididas estas a su antojo , colocaban después el 
sentido común, por ejemplo en la frente; no porque asi lo hu- 
biesen observado , sino porque imajinaban que esle era el lugar 
mas apropósito para recibir ¡nlelijenciade los ojos, de la nariz 
i del gusto. Ponían la memoria en el cerebelo, porque lo con- 
sideraban como un rincón muí adecuado a guardar ¡deas, para 
cuando se hubiesen menester. Por oirás iguales , o aun mas ex- 
travagantes razones, colocaban la Fan t asía a los lados, i la 
Rc/lecsion detrás de la cabeza. « Esto era , » como dice Combe, 
« hacer , no observar al hombre » (6). 



(1 ) Gall j" Works (Obras de Gall) ed. zit. tom. II p. 227. 

(2) SANTO TOMÁS, cuestión 76. art. 5. en la respuesta al tercer 
argumento. 

(3) SANTO TOMÁS, cuestión 78, art. 4. Todo lo referente a San- 
to Tomás es citado del señor Bálmcs en el primer artículo que sobre 
Frenolojía insertó en su Sociedad, tom. I, pájs. 24-31. en el cual in- 
clinaba a favor de ella el ánimo de sus lectores. 

(4) GAXL, ob. zit. tom. II. pájs. 227-228. 

(5) .Esto es, hidrocéfala. 




¿Quien fué tan necio, que su salud se persuadiese importa- 
ba tanto a otro como a él ? F.n oslo confesó César los delirios 
de su estimación propia, que es i será el tósigo de lodas las 
prosperidades. 

Tanto me sirve la virtud del horror que da el malo para es- 
carmiento, como de la virtud del bueno el crédito. {Qucvedo) 

La felicidad nace como la rosa de las espinas i trabajos. 

La sangre vertida podrá hacer mas bárbaro i cruel el cora- 
zón , no mas valeroso i fuerte. 



(1 ) Esto es , las abolladuras parietales , u órgano de la circunspec- 
ción, mui abultadas. 

(2) Ya se sabe que cuando la parte superior de la Trente es mucho 
mas grande que la inferior, el que la posee se entrega a abstracciones. 
Véase en mi Sistema , órgano CAUSALIDAD. 

(3) Veneración i benevolencia, grandes. 

(4) SAN BUENAVENTURA, citado de Derat/, «Fisiolojía Huma- 
na,» (Madrid 1843) tom. I. pájs. 226-228. 

(5) Véase su obra intitulada Diálogo nel quale si roggiona del modo 
di acrescer e conservar la memoria. (Diálogo en el cual se discurre sobre 
el modo de aumentar i conservar la memoria.) 

(6) COMBE Lectures (Lecciones de Combe) ed. rit p. 103. A esta 
regla hace escepcion , según parece , San Buenaventura , cuyas obser 
vaciones están conformes con las doctrinas Frenolójicas. 
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Poco hace de su parte el que se deja llevar de la ira i de la 
soberbia: aquella es accio.. heroica que se opone a la'pasion. 

Si pudieran caber zelos en la naturaleza , los tuviera del ar- 
te ; pero benigna i cortés , se vale de él en sus obras, i no po- 
ne la última mano en aquellas que él puede pcrficionar. 

f Diego Saavedra Fajardo ). 



CARÁCTER MOliALDE LA MUJER .t-Jfifo /. 

Ecsaminamos en el artículo anterior la cuestión de igualdad 
entre el hombre i la mujer; probamos que ésta no era inferior 
al hombre i que su organización era tan perfecta i tan acabada 
como la suya; indicamos por último las diferencias mas nota- 
bles que presenta la organización física de los secsos , i conclui- 
mos diciendo, que estas son insignificantes ante las que repre- 
senta su organización moral. 

Las facultades morales predominan en la mujer sobre las fa- 
cultades intelectuales , cuando en el hombre , estas , en jeneral, 
predominan sobre aquellas ; creemos haber dicho ya en algún 
otro paraje , que toda la vida de la mujer , toda su misión es 
de sentimiento. Manifiéslanse ya en ella desde su mas tierna 
edad los sentimientos que sucesivamente deben hacerla amante, 
esposa i madre , i no la abandona hasta al lin de su ecsislencia. 
Amar bajo cualquier concepto que sea , he aquí la ocupación, 
la vida de la mujer. 

Débil hasta cierto punto en su constitución física i aun en su 
fuerza intelectual , posee la mujer una enerjía de sentimiento 
capaz de conducirla al heroísmo; nada iguala a la intensidad 
con que siente la mujer, mui especialmente en lodo cuanto se 
refiere a la familia : no son las cualidades físicas , no, las que 
constituyen la belleza de la mujer , seguramente que lo mas be- 
llo , lo mas admirable que hai en ella es el sentimiento. 

« Hai en el corazón de la mujer, dice un escritor ilustre, 
cua¡idades tan delicadas i tan exquisitas , i al mismo tiempo tan 
espontáneas, qne ella misma desconoce e ignora: ersálanse 
de ella, como el perfume de la flor pura cuyas, suaves emana- 
ciones la descubren vagamente, pero que permanece oculta a 
la vista. » 

Los sentimientos morales son , en efecto , mas naturales en la 
mujer que en el hombre, mas puros, mas espontáneos i mas 
seguros ; la reflecsion jamás los altera; son en ella, por decirlo 
así, una impulsión , una fuerza interior e irresistible que la 
escita, cuando en el hombre esa impul>ion, esa fuerza, se halla 
mas comunmente analizada i dominada por la reflecsion: la 
mujer siente i obra , como si dijésemos , por instinto ; el hom- 
bre piensa , reflecsiona , calcula , en jeneral , antes de abando- 
narse a la inspiración del sentimiento ; esto mismo hace que en 
la mayor parle, si ya no en todas , las acciones que se refieren 
al sentimiento , haya en la mujer un desprendimiento que no 
siempre acompaña a las acciones del hombre de igual clase. 

Para conocer mejor , para ver mas claras i patentes las dife- 
rencias que ecsislen entre los sentimientos de la mujer i los del 
hombre en punto a su forma , a su intensidad o enerjia , i en 
punto a su pureza , será bueno ecsaminar algunos de ellos, 
aquellos que mayor papel representen en la vida de la mujer: 
este ecsámen que dos proporcionará un conocimiento ecsacto de 
su organización moral , nos manifesará asi mismo la razón de 
su deslino. 

Seria un Irabajo sumamente ímprobo recorrer uno por uno 
todos los sentimientos morales para hacer ver las especialidades 
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que presentan relalivamenle al secso ; semejante trabajo ade- 
más no es absolutamente indispensable, por cuanto conocidas 
las diferencias que presentan los que mayor acción tienen en la 
vida de la mujer, se viene fácilmente en conocimiento de las 
que deben ofrecer las demás. 

El amor maternal , este sentimiento instintivo que la vani- 
dad i aun la depravación pueden enervar , debilitar . mas nun- 
ca destruir , es sin duda alguna el sentimiento dominante de la 
mujer; todas sus afecciones, todas sus facultades, ledo cuanto 
hai en ella cede a la impulsión del amcr maternal. El amor 
maternal forma un círculo en que se encierra toda la ecsislencia 
de la mujer, todos sus pensamientos , todas sus acciones i to- 
dos los senlimienlos : él esplica la tierna solicitud de la madre 
para con sus hijos, i la paciencia i resignación conque soporta los 
disgustos, las contrariedades, las fatigas, las privaciones, las 
vijilias que le impone la tarea de criarlos i educarlos. 

Ahora bien; ¿de qué modo se manifiesla este sentimiento en 
el hombre? Los hombres en jeneral empiezan a amar , con in- 
tensidad a sus hijos, cuando empiezan a hablar, i cuando sus 
gracias infantiles los hacen agradables ; la mujer , por el con- 
trario , parece quererlos tanto mas , cuanto mas débiles , mas 
frájiles i mas difíciles de cuidar les^hace su tierna edad : la fuer- 
za del sentimiento vence en ella i hasta le hace llevaderas, i 
aun guslosas, todas las fatigas, todas las incomodidades, todos 
los disgustos. Cuando son los hijos de mayor edad no hai duda 
que mucho los quiere también el hombre; pero, ¿qué prueba 
esto ? Prueba que , en jeneral , en el hombre el amor a los hijo* 
es mas de reflecsion , mas de cabeza que de sentimiento , que de 
corazón. No quiere decir esto que no haya hombres en quienes 
se manifieste este sentimiento con toda fuerza, con toda ener- 
jía ; pero esto no es lo mas jeneral. Mil vezes se ha dicho que el 
amor de padre no es comparable de mucho con el de madre ; la 
madre ama a sus hijos con pasión , con entusiasmo , les ama has- 
ta el heroísmo , sin dificultad lo sacrifica lodo , hasla su propia 
persona, al bien estar i a la conservación de sus hijos. 

Cuadro curioso, jrrande i admirable es a la vez el que presen- 
ta una madre en los cuidados que prodiga a su lierno hijo; 
¡ con qué solicitud i esmero le limpia, con qué atención le v ¡ji- 
la , con qué afán le evila los sufrimientos i le proporciona los 
pequeños placeres que su edad le permite saborear ! i después, 
¡con qué perspicacia sabe interpretar sus llantos, sus gritos, 
con qué sagacidad sabe adivinar sus necesidades ! 

El amor maternal es lo mas augusto, lo mas santo que hai 
en la mujer. El amor maternal es el sentimiento que asocián- 
dose al de amistad primeramente, i después al de benevolencia, 
al deseo de agradara los hijos, de ser amado de ellos, al de ha- 
cerles felizes i al de cultivar sus facultades, a fin de que sean 
dignos de sí i de la especie humana a que pertenecen , es el orí- 
jen i base de lodos los senlimienlos de familia , sentimientos que 
por consiguiente posee la mujer en alto grado. 

No solamente posee la mujer esos sentimientos que, como 
quien dice, debieran concentrarla en la familia donde ecsislen 
los objetos de sus afecciones; posee también, i tal vez impelidos 
por los mismos sentimientos de familia, los de compasión , los 
de bondad , los de caridad jeneral. Oigamos como se espresa 
un escritor célebre , sobre el particular : 

« No hai mal qne la mujer no alcance curar, aliviar al menos, 
i al fondo del cual no llegue a depositar una esperanza. Cuando 
la tempestad amontona las nubes i las separa , las mezcla i las 
rasga en vastos fracraenlos , un rayo de sol , a vezes , atrave- 
sando semejante caos serena de nuevo el cielo. La mujer es ese 
rayo dulce i consolador, cuando la tempestad ajila asi mismo 
al hombre i le atormenta 

«Una natural conmiseración, una simpatía irresistible le 
lleva hacia al que sufre. Todos los males inseparables de la 
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condición humana, ó que enjendran los vicios de la sociedad 
parecen haber sido sometidos a sus cuidados. Ella es verdade- 
ramente la providencia del enfermo , del pobre, de la innume- 
rable Iribú de los desamparados. Seguidla en el oscuro aposen- 
to en que se abriga el pobre, cerca del lecho del enfermo , del 
jergón en que jime el anciano, solo i abandonado después de 
tantos años de trabajos , nada le aleja de esos sitios de pena i 
i de aflicción , nada le repugna. Mas fuerte en estos casos qu$ 
el hombre, esa débil criatura, elevada por el sentimiento i 
replegada toda entera en su alma, no vive mas que en ella. La 
mujer llena una misión celeste , trae ausilios o socorros a todas 
las necesidades, bálsamos para todas las heridas, palabras que 
alivian todas las penas. » 

Estas disposiciones afectivas i entusiastas de la mujer , la ele- 
van fácilmente a las ideas contemplativas i relijiosas. La ob- 
servación viene a confirmar esta verdad , pues presenta siem- 
pre a las mujeres mucho mas relijiosas que los hombres. Es para 
ellas la relijion una necesidad de sentimiento , una necesidad de 
corazón , cuando para el hombre es al propio tiempo , si ya no 
principalmenle un objeto de pensamiento , un objeto de reflec- 
sion. La relijion , ha dicho un autor , es espíritu i verdad para 
el hombre , fé i amor para la mujer. 

Oigamos también sobre esto al escritor primeramente citado: 

« Mas seguro que el raciocinio, un infalible instinto preserva 
a la mujer de los errores fatales a los cuales se deja llevar el 
hombre por el orgullo del espíritu i de la ciencia. En lanío que 
sondeando lodos los caminos, su curiosidad insaciable le arras- 
Ira a través de no sé que falaz crepúsculo , a rejiones pobladas 
de fantasmas ; mientras que su débil i vana razón conmueve cie- 
gamente las bases del orden i de lainlelijencia misma, la mujer 
iluminada por una luz íntima i mas inmediata , animada por la 
llama purísima del sentimiento que arde en su corazón i la vi- 
vifica , las defiende de los ataques del hombre i conserva en la 
humanidad las creencias por las cuales subsiste, las verdades 
necesarias, las grandes leyes de la vida moral i relijiosa. 

« La mujer es , en medio de la confusión de las ideas i de la 
revolución de los sistemas , el guardián piadoso e incorruptible 
de la fé i de las creencias relijiosas. Comunmente el hombre la 
acusa por esto de debilidad , de preocupación , de superstición, 
e ignora que en el fondo el objeto de superstición es la divini- 
dad , oculta bajo los símbolos que la revelan confusamente; ig- 
nora que su preocupación es lo verdadero inmutable , abrazado 
por el corazón ; ignora en fin , que su debilidad es la fuerza in- 
nata, el poder soberano de la naturaleza misma. 

« Es bien cierto que dichas creencias , que dichas verdades i 
leyes relijiosas no solo perderían su autoridad en la tierra , sino 
que aun su noción misma , alterada por mil concepciones falsas, 
se estinguiria , si doblemente madre , la mujer no iniciara a su 
hijo, desde la cuna, en esos sagrados misterios, sino deposi- 
tara en él ese jérmen inmortal de la fe que debe salvarle, si no 
le nutriera en esa divina leche. » 

Del mismo modo que arde en el corazón de la mujer ese fue- 
go sagrado , ese sentimiento de relijion , arde también en él el 
de la justicia. Independientemente de toda idea de justicia sien- 
te la mujer , en jeneral , sus inspiraciones , i no deja de ser esta 
una de las cualidades que mas completan la belleza de su or- 
ganización moral. Esto mismo hace que la mujer simpatice 
lanío i se inlerese, i hasla tome parle en la desgracia, en la 
pobreza i demás males de ¡a humanidad , impelida no tan solo 
por el sentimiento de benevolencia que la anima , sino aun por 
el de justicia , porque en jeneral , i es una triste verdad , en el 
fondo de los males humanos figura en gran manera la jtisticia. 

El deseo de agradar , la necesidad de merecer la aprobación 
de los demás , es otra de las cualidades que adornan la organi- 
zación moral de la mujer. No falta quien ve en ella el mayor 



defecto de la mujer, quien la considera como la causa primera 
de todas sus debilidades i de lodos sus estravíos. La vanidad, es- 
claman muchos , hé aqui la historia de la vida de la mujer. Es 
necesario pues, distinguir entre los efectos simples i naturales 
de esa cualidad innata de la mujer, de la dirección falsa i vi- 
ciosa que la ha comunicado nuestro mismo carácter social. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

El Sr. Zorrilla está publicando un bello poema intitulado 
Maña. Varios periódicos han reproducido las estrofas que sir- 
ven de introducción a la nueva composición de ese vate dis- 
tinguido. Tanto para realzar las columnas de la ANTORCHA 
cuanto para manifestar lo mucho que debe esperarse del Poema 
de María , copio del Pensamiento a continuación las espresadas 
estrofas. 

INTRODUCCIÓN AL POEMA DE MARÍA (1). 

Voi a contárosla divina historia 
de una mujer , a quien el alma mia 
adora . i de quien son nombre i memoria 
objetos para mí de idolatria. 
Bella cual la esperanza de la gloria , 
no se aparta de mí noche ni día 
su casta imájen ; mi pasión , mi dneño, 
con ella vivo , con su imájen sueño. 

Templo es mi corazón en donde mora: 
la conocí i la amé desde tan niño , 
que de mi infancia dividí en la aurora 
entre mi madre i ella mi cariño. 
Su imájen tuve en mi primera hora 
en frente de mi cuna .- el desaliño 
del lecho maternal me la dejaba 
ver, i yo por mi madre la tomaba. 

Su nombre fué el primero que mi labio 
aprendió a balbucear : nombre tan suave , 
que se le hiciera al compararle agravio 
al son del agua i al trinar de el ave. 
La ciencia ruin del uniTerso sabio 
otro mas dulce componer no sabe : 
porque es su nombre bálsamo que calma 
el mal del cuerpo i el pesar del alma. 

La tierra al despertarse le murmura 
percibiendo la luz del nuevo dia : 
vaga en las nieblas de la noche oscura : 
reposa en un rincón del alma mia. 
Yo le invoco en mis horas de amargura , 
le bendigo en mis horas de alegría; 
tres vezes cada sol mi fé cristiana 
le oye del sacro templo en la campana. 

A! oír ese nombre soberano , 
Satán huyendo amedrentado ruje 
i el alma suelta que apresó su mano : 
el mar se aduerme , que soberbio muje ; 
tórnase el huracán aire liviano: 
espira el trueno , que rodando cruje : 
se disipa en la admósfera la peste , 
i Dios aplaca su furor celeste. 

Yo idolatro este nombre. El mundo entero 
sabe ya que le adoro : yo le he escrito 
mil vezes en mis versos , i le quiero 






(1) Estas estrofas, publicadas por la Gaceta, forman la introduc- 
ción del bello poema del Sr. Zorrilla , María , que ya ha empezado a 
repartirse, i al cual se suscribe en todas las principales librerías. 
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escribir otras mil. Nombre bendito . 
luz de mi fé , de mi placer venero , 
quiero que halle en mi voz eco infinito , 
quiero que dure mas que mi memoria , 
quiero que alumbre mi terrena gloria. 

Quiero que de la tumba que se cave 
para que el polvo de mi ser reciba 
sobre la piedra funeral se grabe : 
quiero que el dedo del amor le escriba 
sobre mi corazón , para que lave 
con su pureza mi maldad nativa , 
porque la tierra a su vital contacto, 
deje por él mi corazón intacto. 

I quiero , al dulce son del arpa mi» , 
celebrar a la faz del universo 
de este nombre la santa poesía 
con voz solemne i cadencioso verso. , 
Quiero el viento llenar de la armonía 
de este glorioso nombre, i que disperso 
por sus espacios mi cantar resuene , 
i que su nombre el universo llene. 

Azucenas de abril , dad a mi aliento , 
al pronunciar su nombre , vuestro aroma : 
auras de la arboleda , el suave acento 
dadme del ruiseñor i la paloma , 
en palabra al tornar mi pensamiento ¡ 
plantas donde su miel la abeja toma , 
dadme de vuestros jugos la dulzura 
al hablar de su gloria i su hermosura. 

Espirad a su nombre , terrenales 
cañares i profanas relaciones : 
desvaneceos, vientos mundanales, 
que enbraveceis el mar de las pasiones : 
venid a oirme , i preparad , mortales, 
a la luz i al placer los corazones: 
porque, en verdad, os digo que es su historia 
mas grata que los himnos de la gloria. 

Venid a mí , los que creéis que ecsiste 
otro mundo mpjor que nuestro mundo : 
venid, los que buscáis la sombra triste 
del solitario altar , en lo profundo 
del templo abandonado , que resiste 
al vcndabal del siglo furibundo : 
venid . i os bañareis en la ambrosia 
del dulcísimo nombre de Maria. 

María, emanación del puro aliento 
del infinito Creador : María, 
augusta emperatriz del firmamento, 
gozo del triste, del perdido guia, 
madre buena del huérfano , alimento 
del alma casta , luz que en la agonía 
mas allá del sepulcro, en lontananza 
alumbra la rejion de la esperanza. 

Maria , arca sellada . guardadora 
del tesoro inmortal de la clemencia 
de Dios; ser de su ser , fe del que ora , 
santuario del pudor, de la inocencia 
pabellón perfumado , sombreadora 
palma triunfal del Gólgota , escelencia 
de los mundos creados, poesía 
del Paraíso, i jérmen de la mía. 

Tal es el nombre i la mujer que canto, 
tal es el nombre i la mujer que adoro: 
yo me prosterno ante su nombre santo , 
i a la Señora de los cielos oro. 
Débil mortal , cuando me atrevo a tanto , 
que nada soi para quien es no ignoro : 
mas me infundió mi madre su cariño , 
i no puedo olvidar raí amor de niño. 

i Oh reina del zenit resplandeciente ! 
voz a ser al cantor de lo ecsistencia : 
mas tus ojos alumbran el Oriente, 
los astros de placer a tu presencia 
tiemblan, corona el sol tu rejia frente, 
calza tus pies la luna, tu escelencia 
no alcanza a comprender la criatura... 
¿ que ha de decir de ti mi lengua impura? 
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Tú , empero , inspiración vendrás a darme 
para hablar de tu gloria soberana ; 
tú me darás vigor para elevarme 
sobre el turbión de la impiedad mundana; 
tú vendrás con tu manto a cobijarme 
cuando al morir me den tumba cristiana , 
i yo a tus pies invocaré tu nombre , 
libre al partir de la mansión del hombre. 

Dios me inspiró al nacer la fe en que vivo ; 
i Dios mi fé para cantar me ha dado 
jigante voz i corazón altivo; 
el siglo, pues me escuchará asombrado 
cantar la fé de mi pais nativo, 
tal >ez por su tormenta arrebatado , 
mas de la fe de mis creencias lleno , 
con firme voz i corazón sereno. 

José Zorrilla. 



NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



DICUOS I PENSAMIENTOS DE ACTORES CÉLEBRES. 

Decia Prioli que el hombre solo poseía tres cosas; el alma , el cuerpo 
i los bienes; que de continuo se hallan espuestos a tres clases de em- 
boscadas. El alma a la del demonio: el cuerpo a la del médico, i los 
bienes de fortuna a las del abogado i del escribano. 

En punto a fortuna , dice Franklín , que para estar satisfecho es pre- 
ciso poseer (aunque sea poco) algo mas de lo que se tiene. 

El disimulo es en los negocios lo que la liga en la moneda : un poco 
es indispensable, demasiado, la desacredita. 

Según Pitágora solo se debia hacer la guerra a cuatro cosas: a las 
enfermedades del cuerpo, a la ignorancia del entendimiento, a las se- 
diciones inmotivadas de las ciudades i a las discordias de las familias. 

Dividía el médico Sorbier las cosas del modo siguiente : 

Unas que vale mas hacerlas que decirlas : otras que es mejor decirlas 
que hacerlas: aquellas que no deben ni decirse ni hacerse, i por último 
aquellas que deben hacerse i no decirse. 

Según este mismo autor, la felicidad consiste en cuatro cosas — La 
salud , la tranquilidad de ánimo , los bienes de fortuna i amigos de re- 
putación • f la Tertulia. ) 

MCERTE DE PERSONAS NOTABLES EN 1848. 

V» irnos tan deprisa en nuestra época, que ni aun no¿ queda tiempo 
para consagrar un lijero recuerdo a los que ya no son. I sin embargo, 
en el catálogo de las celebridades que han desaparecido en 1848, hai 
mas de un nombre querido i de una alta fama. Citemos los mas nota- 
bles. Cristian, Dinamarca, abre la marcha: rei, bajó a la tumba dias 
antes de la revolución que ha conmovido todos los tronos, cual si adi- 
vinase cuan grave carga debía bien pronto ser un cetro i una corona pa- 
ra el brazo i la frente de un anciano. Daspues de Cristian viene la reina 
viuda de Ñapóles, unida a España por tantos vínculos . Lista, el ele- 
gante poeta , el crítico profunde . el admirable maestro ; Chateaubriand, 
el cantor de Los Mártires i de El Jénio del Cristianismo, para cuya 
pérdida ha hallado todavía lágrimas la Francia en sus secos ojos; el 
capitán Marriat, el novelista rival de Cooper, han sido pérdidas bien 
sensibles para la literatura i la poesía. Donizzetti , depucs de haber 
dotada al mundo con su Luda, con su Ana Bolena, con Marino Fa- 
liero, con tantas otras obras inmortales, ha muerto en 1848, loco, casi 
pobre , medio abandonado, cual si el destino del Tasso debiera .haberse 
reflejado en su ecsistencia. Vico, el celebro astrónomo; Disraeli, escritor 
ingles de un mérito reconocido; lord Melbourne, el jefe del gabinete 
whig; Ibrabim-bajá, el célebre conquistador de la Sjria, sobre cuya 
figura tuvo un día fijos sus ojos la Europa , han venido a aumentar las 
negras pajinas del libro del destino i de la muerte. La política i la revo- 
lución han contado también sus víctimas esclarecidas: monseñor Afre. 
arzobispo de París, muerto en sus calles; Fulgosio , asesinado eji Ma- 
drid ; Rossi en Roma ; Roberto Blum , fusilado en Viena , i Untas otras 
víctimas de las discordias civiles han sellado con su sangre las tristes 
pajinas de 1848. ( El Pensamiento ) . 

conscmode carbón de piedra. — La España consume 3,000.000 de 
quintales de carbón de piedra ; la Francia 6,000,000 de toneladas , i la 
Inglaterra 35,000,000 ; esto es , la Francia 40 veces mas que la España , i 
la Inglaterra unas seis vezes mas que la Francia* 
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El tbosc i la nobleza. — Este antiguo periódico, heráldico, cien- 
tífico i literario ba empezado el cuarto año de su publicación : sale cua- 
tro vezes al mes en cuadernos de dos pliegos en folio con su cubierta 
de color, recomendándose por la belleza de su impresión i gran materia 
de lectura. Sigue invariablemente la senda que se trazó desde su princi- 
pio , continuando con la Historia de los Títulos i Casas notables de 
España , añadiendo a estos artículos históricos i arqueolójicos del mayor 
interés . leyendas , poesías , viajes i biografías de todos los barones 
ilustres. Habiendo significado muchos do sus distinguidos suscritores, 
que al lado de la aristocracia española verían con gusto la del talento , 
la redacción ba determinado publicar desde el segunds número de fe- 
brero en las columnas de El Trono, una Galería biográfica de es- 
critores españoles contemporáneos , para la cual tiene gran copia 
de apuntes i muchas de, sus obras. Se suscribe en el Gabinete de lectu- 
ra de la calle del Desengaño núm. 2 a donde se dirijirán las comunica- 
ciones con sobre a D. Manuel Ovilo i Otero , Director de El Trono i la 
Nobleza. 

Sitado actual de la deuda pública en cada una de las provincias de los 
Estados- Unidos. 

Deuda total. Intereses. 

Maine 1.008,200 duros. 66,000 duros. 

New-Hampshire. .... nada nada 

Vermont nada nada 

Masachusetts 6.208.586 38,888 

Rhode Island 233,719 2.460 

■ Connecticut 33.212 nada 

New-York 24.446,580 1.262,561 

New-Jersey 37,000 2.200 

Pannsylvania 40.378,949 2.202.240 

Delaware nada nada 

Maryland 96.175.062 6S9.623 

Virginia . . 9.313.178 462,228 

Nonti Carolina 977,000 nada 

South Carolina 3.622,039 217,322 

Georgia 1.177,875 94.792 

Florida nada nada 

Alaban» 12.223,033 566,000 

Mississippi.. 7.271,707 136,000 

Louisiana 96.238,931 78,914 

Tejas 11.050,201 nada 

Arkansas 3.618,227 164,660 

Tennesee 3.337,856 177,426 

Kentucky 4.608,735 276,524 

"Ohio 19.233,487 1.163,509 

Michigan 2.715.768 137,446 

Indiana 6.221,778 224.228 

Illinois 14.042,718 700,000 

Missouri 684,997 73,000 

Jowa 55,000 5,550 

Wiscolnsien nada nada 

Total. . . . 205.708,038 duros. 8.521,671 duros. 

Es de notar la disminución progresiva del total de la deuda de los 
Estados, que en 1846 ascendía a 224.023,827 duros; en 1847, a dos 
cientos diez i seis millones nueve cientos once mil quinientos cincuen- 
ta i cuatro , i ahora , al acabar el año 1848 , a 205.708,038. 

(El Amigo del Pais). 

esportacion de barinas españolas. — Se sabe que por térmi- 
no medio seesporlan anualmente para la Habana i Puerlo-Ri- 
co 150,000 barriles de harina. 

precios corrientes en Barcelona aíer. — Estrado del Diario 
de Barcelona. 

GRANOS 1 HARINAS. 

Pesetas la cuartera. 

Trigo de Aragón 13 74 a 13 Va 

Castilla Blanquillo 16 a 15 3 / 4 

Bilbao 14 74 a 14 3 / 4 

Santander . 14 3 / 4 a 15 

Coruña ■, . . 14 a 14 7 2 

Jijón 17 74al7V 2 

Sevilla, mezclilla ■. . . 13 </ 4 a 13 3 / 4 
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Almería, blanco 14 '/ 2 a 15 

Águilas, idem 14 74 a 

Alicante, candeal 14 % a 15 72 

ídem. xexa. 14 V* a 14 Va 

Valencia , candeal 16 a 

Idem.xexa 15 a 

Málaga xexa 14 3 / 4 a 15 

Carlajena xexa 14 a 14 7i 

Andalucía 13 'A¡ a 14 Va 

Centeno de Aragón 8 a 8 Va 

Galicia 8 7 4 a 9 

Cebada de Almería 6 a 6 7« 

Maiz de Galicia, amarillo 7'/ 2 a 

Torlosa. . . ídem 7 Va a 

Valencia. . . ídem 7 7 4 a 

Abichuelas de Asturias 15 a 15 7« 

Galicia 14 a 14 Va 

Pinet. 14»/«al5V* 

Mata 13 a 13 V« 

Habas de Andalucía, grandes. . . . • . 7 a 

ídem. . . . pequeñas 7 a 7 V4 

Habones de Andalucía 8 a 8 7 a 

Pesos fs. barril. 

Harina de 1.* para América 6 a 8 

Pesetas el quintal. 

Harina de Santander de 1." en sacos. . . . 16 7 2 a 17 V» 

Iden de 2." en idem »14 7 4 a 14 7 2 

Alicante, idem 1.* lo V 2 a 16 7 4 

Valencia, idem 15 7 S a 16 7 2 

ARTICULAOS DEL REINO. 
Azafrán de la .Mancha 16 >/ 2 a 17 péselas la líb. 

Id. de Aragón 16 pesetas. 
Aceite de Torlosa 22 a 23 sueld. 9 din. fuera puertas. 

Id. de Andalucía 21 ¡ 9 a 22. 

Libras cat. el quintal. 
Almendra de Esperanza . 22 a 22 10 

De Mallorca 15 5 a 15 10 

Mercados monetarios. — París 3 de febrero. El 3p n /„ a 46 f. 
—El 5p°/ a 76 f. 55 c. — Madrid 9 de febrero.— Títulos del 3 
p<'/„a 21 i'/, 6 po/ pap. —Títulos del 5 p"/ u a 10 '/ B p% papel. 
— Barcelona 14 de febrero.— Títulos del 3 p% 20 VsP'Vo valor 
sobre el nominal.— Dichos del 5 p% 10 7 8 id. id. 

TERCERA CLASE DE FREKOLOJIA. 

Muchas de las personas que han solicitado esta clase , la desean a las 
8 de la noche , a cuya hora se le dará principio el lunes 19 de febrero 
corriente , en esta redacción, calle del Vidrio, (esquina a la de Fernan- 
do VII ) n.» 5, piso 2.» , donde acaba de trasladarse, i donde también se 
hacen reconocimientos frenolójicos. 

Se suscribe a LA ANTORCHA en Barcelona en la Administración de 
este periódico ¡librería de Miguel Gaspar, calle del Obispo, n.» i; i en 
la Redacción, calle del Vidrio (esquina a la de Fernando VII) n.« 8 
piso 2.» Fuera de Barcelona se suscribe en casa de los a jentes o por una 
libranza sobre correos a favor del redactor. 

ERRATAS. 

En el número anlerior de la ANTORCHA, artículo Frenolojia , pa- 
jina 178, columna l.« lín. 17, donde dice svporificacion , léase SAPO- 
NIFICACIÓN. 

En el núm. 19, correspondiente al sábado 18 de enero último en el 
articulo Tinta para las plumas de acero, páj.152, columna 2.» línea 
20, donde dice: 500 kilogramos de cromato, léase, «0,500 de kilogramo 
de cromato. » La receta es comprobada. 






Barcelona : iuprenta hispana, calle dePerecamps n.» 1, piso 1.». 
cerca déla Puerta de Santa Madrona. 



I 
I 



Núm. 2o. 
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PRECIO EN BARCELONA LLEVADO A 

casa de los Sres. scsciutores. 

Por tres meses, tiempo mínimo por 
«I cual se reciben suscripciones. 12 i s. 

Toda comunicación deberá dirijirse 
franco el porte a la Administración de 
la Antorcha , librería de Miguel Gas- 
par , calle del Obispo , núm.» 4.» 




FUERA DE BARCELONA REMITIDO POR 

EL C0BBEO FRASCO EL PORTE. 

Por tresmeses, tiempo mínimo por el 
cual se reciben suscripciones. . 15 rs- 

Las suscripciones datan desde el pri- 
mero de cada trimistre; esto es; des- 
de el I.» de enero, t.° de abril, 1.°de 
julio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

- w®m m* mikmkwQ %wm i tos ss, 

ÚNICO REDACTOR I PROPIETARIO, 

Calle del Vidrio (esquina a la de Fernando VII), núm.» 5 , piso 2.» 



2i. Sáb. -r S. Modesto ob. i S. Matías apost. Este 
fué elevado al apostolado después de la Ascensión 
del Señor, del modo que se refiere en el cap. I. 
de los Hechos de los Apóstoles. 

25. Don. (I.°de cuaresma). S. Averano conf. i 
S. Xestor , obispo de Sida en Panililia ; fué cru- 
cificado en Parga , a mediados del siglo III. 

26. Lún. Nuestra Señora de Guadalupe de Mé- 
jico. 



27. Mar. S. Ilaldomero conf., S. Mauricio mr. i 
S. Leandro. Este ultimo era arzobispo de Sevilla, 
natural de Cartajena de España, floreció en el si- 
glo vi. 

28. Miér. S. Macario i companeros mrs. i S. fío- 
man, abad del monasterio de Condal en la lior- 
goña, en cuyo condado nació i floreció en el si- 
glo v. 



MARZO. 

. Juév. S. Resendo i S. Aubinob. Este último era 
natural de Francia i obispo de Angers. Fué vir- 
tuoso , sabio i milagroso , i murió de 80 años de 
edad en 550. 

. Viér. S. Simplicio papa, i conf. i S. One'simo 
mártir. Este fué discípulo de san Pablo. Murió 
en el martirio siendo obispo de Berea en Macedo- 
nia en el siglo i. 



Se suscribe a LA ANTORCHA en Barcelona en la Administración de 
este periódico; librería de Miguel Gaspar, calle del Obispo, n.° i; i en 
la Redacción, calle del Vidrio (esquina a la de Fernando VII) n.° S 
piso 2.» Fuera de Barcelona se suscribe en casa de los Sres. ajentes a lo 
reales por trimestre, i a 13 p^r una libranza sobre correos a favor del 
Redactor. 

¿^~ ^o se, \v\OoVvmx u'wvawft o.tvvcjmAo <\\>«, a'vticAa o VA&vcicVa- 
vbatvU s«, "ron, tou Va YielVyvou o Va ^VoxaV , s'vu ycivVa V'wftc'va it 
Va cowfiUvvU awVwúaaaicWsVásvka. 



OBSEQUIO 

A LOS 

Sres. SISCRITORES DE L4 ANTORCHA. 



¿¿Jg"tiOl SE REPARTEN LOS ELEMENTOS DE FnENOLOJÍA. FISONOMÍA, 

i* magnetismo duiano, de los cuales se ba ofrecido un ejemplar a 
cada uno de los Sre.s. suscriptores por 4 reales, siendo iO su precio fijo. 
Los Sres. suscriptores que no deseen poseer la referida obra , al ínfimo 
precio que se les ofrece , podrán devolver al repartidor el sábado próc- 
simo el ejemplar que boi se les reparte. 

Por el correo de la semana que viene se remitirá un ejemplar a cada 
uno de los 8r.es. suscriptores de fuera , cuyo importe de 4 reales podrán 
poner en manos del comisionado que recibió su suscripción. Si no quie- 
ren la obra , podrán entregarla al espresado comisionado en lugar de su 



importe. 



Tü 



APLICACIÓN DE LA FRENOLOJIA A LA 

INSTRUCCIÓN. 

Ilai dos modos dislinlos, perfeclamenle bien marcados, de 
obtener instrucción o conocimientos, el uno es, presentar pri- 
.vffo 2." 



INSTRUCCIÓN. 



mero al intelecto el objeto i añadir después el nombre ; i el 
otro, no presentar e! objeto , sino mencionar su nombre, i ha- 
cer después una descripción de él. 

Toda la imperfección del segundo método se presentará de 
lleno soló al considerar que una palabra en sí o de suyo no es 
sino un sonido que nada significa. Para que una voz sea de la 
menor importancia debe representar un objeto, un sentimien- 
to o una relación , los cuales deben de antemano saberse , para 
poderse comprender. ¡Que incompleta, que inecsacta, seríala 
idea que se formarían una clase de niños del Pavo Real , por 
mas clara, completa i brillante que se hiciera su descripción 
si no se les presentase a la vista ! El caso sería que los niños no 
conocerían al pavo real. Pero cuan diferente sería el resultado 
si se siguiese el primer modo de impartir instrucción , si se les 
pusiera delante de los ojos esta ave i se les dijera después el 
nombre. « Queréis que los pueblos se conozcan , » me decia un 
sabio, «dejémonos de hablar i escribir, hagamos caminos de 
hierro , i barcos de vapor. » En efecto estos son los medios para 
desterrar guerras , disensiones i preocupaciones entre nación i 
nación, provincia i provincia, ciudad i ciudad. 

« Guando mandáis vuestros hijos a la escuela , dice Combe , 
tratando estensamenle sobre la materia que nos ocupa, a que 
aprendan de memoria, les dais palabras, no ¡deas; aumentáis 
su conocimiento de vozes, no de cosas. » El verdadero plan es 
presentar el objeto a los niños ; hacerles ecsaminar su forma, 
su tamaño , su color i otras particularidades; i después decir- 
les el nombre, hacérselo repetir i escribir. La naturaleza toda 
está adaptada, del modo mas precioso i bello, a nuestras fa- 
cullades ; i el estudio de la naturaleza produce por esta razón 
el mas grato i esquisito placer. Demuestra esta verdad la insa- 
ciable sed que los niños tienen de saber cosas; llegando hasta 
el estremo de romper sus juguetes para saber lo que hai den- 
tro. Cuando se sigue un buen sistema, los elementos de todas 
las ciencias se hacen mui simples. Hablad a un niño de jeo- 
metría , triángulos, eeságonos, i lo abrumareis completamen- 
te ; pero presentadle una tigura , que observe o bacedle obser- 
var que tiene tres lados i tres esquinas , decidle después que 
todas las figuras como aquella se llaman triángulos; i compren- 
derá clara i fácilmente la materia. A los niños siempre les gus- 
ta aprender con tal que se les presenten los objetos a las facul- 

tomo i. 
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lades intelectuales ; i puedan instruirse en cualquier materia 
que permita esta presentación. Para probarlo disequé una vez 
delante de dos niñas i un niño , el corazón Nos pulmones de 
un cordero. Grande fué el placer qué manifestaron; i fuertes, 
vivas, i duraderas las impresiones que recibieron. 

«El maestro con quien aprendí ,» dice el mismo Combe, 
ya citada , « era muí aficionado a construir , e hizo un 
puente de madera según el plan que describe César, en sus 
Comentarios , el cual siempre presentaba a su clase al llegar a 
este punto. Todavía me acuerdo con que delirio deseaba que 
llega>e el tiempo cuando se me permitiese estudiar el puente 
de César. Llegó por fin esla época suspirada ; i entonces en lu- 
gar de la poca inclinación a ir a la escuela, de las tardanzas, 
de las ausencias , de la flojedad de otros tiempos ; lodo era ar- 
dor i atención; nó babia necesidad de regañar ni castigar; leía- 
mos i ecsaminábamos , con la mayor afición i constancia ; i asi 
es que la parte mas difícil de los Comentarios de César, vino a 
ser para nosotros la mas fácil. Cuando hubimos concluido la 
descripción del puente, ¡ con que desconsuelo vimos depositar 
el puente en el armario de donde lo babian sacado ! » 

En Edimburgo, Escocia, se ha sacado todo el partido posi- 
ble de las doctrinas frenolójicas, para el mejoramiento i ade- 
lanto de las escuelas i del modo de instruir i adiestrar en ellas. 
El señor Wilderspin ha establecido una. escuela para niños mui 
pequeños o párvulos , que sirve de modelo al mundo. Conven- 
cido de que la descripción que hace el mismo Combe del siste- 
ma adoptado por el señor Wilderspin será agradable i útil a 
mis lectores; icón mucha particularidad a aquellos que están 
ocupados, o que directamente se interesan , en el adelanta- 
miento de nuestra enseñanza pública, lo inserto a continua- 
ción. 

« En primer lugar , los cuartos para las clases son grandes i 
ventilados; de suerte que los niños respiran siempre aire puro. 
Rodea la escuela un terraplén seco , espacioso i bien aireado; 
destinado al recreo de los niños ; alternándose tan juiciosamen- 
te el trabajo i el juego , que ni uno ni otro pierden su atracción 
por hacerse demasiado duraderos. En la escuela' se atiende con 
mucha escrupulosidad al principio de los órganos del celebro, 
como los músculos del cuerpo, se cansan con el ejercicio pro- 
longado ; i asi es que jamás se continúa ningún estudio lo sufi- 
ciente para que llegue a causar fatiga o cansancio. 

« Ocupa en los ejercicios intelectuales el lugar mas conspicuo 
i señalado , la presentación de objetos visibles i palpables. Fa- 
miliarízanse gradualmente los niños, con sus cualidades i rela- 
ciones, sus combinaciones naturales i artificiales. De esla ma- 
nera se estimulan directamente i se ejercen agradablemente to- 
das las facultades intelectuales, que nos dan conocimiento de 
los objetos eslernos. Alcanzan asi los niños una cantidad inmen- 
sa de instrucción casi jugando. Toma el maestro en la mano una 
figura matemática; un triángulo por ejemplo ; i pregunta a los 
niños si desearían hablar sobre aquel objeto. Todos responden 
afirmativamente, todos lo desean con ardor. Háceselo descri- 
bir. Ellos ven que tiene tres lados i Ires esquinas , i se lo dicen 
al maestro. Asi que lo han ecsaminado durante algún tiempo, 
les pregunta : « Si quisieran saber el nombre. Dízeles el nom- 
bre , i se lo hace repetir varias vezes. «¿Cómo os gustaría sa- 
berlo deletrear a Mamá, » ? les preguntará acaso después. «Es- 
to nos gustaría mucho , » responden lodos. El maestro compone 
después la palabra con letras de madera, i los niños la deletrean. 
De este modo aprenden a leer casi sin sentirlo. La instrucción 
jamás se prolonga mas allá de un cuarto de hora. 

« Las clases van por turno al recreo , el cual sirve de lealro 
para el adiestramiento moral. Aquí los alumnos mas grande- 
citos se amaestran en el ejercicio de ser afectuosos i cariñosos 



a los mas pequeñitos ; toda desviación de lo que manda la be- 
nevolencia i la concienciosidad ; lodo desahogo de pasión , o 
manifestación de egoísmo , ha lugar a averiguación ; para la 
cual nada se considera demasiado insignificante. Esta se con- 
duce abiertamente ante un jurado compuesto de los mismos 
niños ; i rara vez dejan de formarse una idea ecsacta del asun- 
to , ni de pronunciar una sentencia justa. 

«Es verdaderamente agradable presenciar este sistema de 
amaestramiento. Las tentaciones antes bien se presentan que 
no se remueven ; i aunque muchos de los niños son de padres 
que pertenecen a la ínfima clase de la sociedad , los cuales no 
pueden dar bastante alimento a sus hijos , las comidas de sus 
mas afortunados compañeros, las grosellas, las crespas , las 
manzanas i las peras, están tan seguras en el recreo como sí 
estuviesen bajo llave. En nuestro país hni padres tan pobres 
que han de mandar sus hijos a la escuela sin poderles dar co- 
mida al medio día. De esto se saca partido en la escuela del 
Señor Wilderspin , para cultivar la benevolencia de sus mas 
afortunados; los cuales de sus comidas forman una para sus 
infelizes compañeros. » 
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HISTORIA INTERESANTE DE ALGUNAS VOZES. 

Algunos creen que al conocer el oríjen o etimolojía de una 
voz ya saben su historia, cuando las mas de las vezes, no sa- 
ben respecto a ella, nada. ¿Qué hemos ganado con saber que 
rival nos viene de la voz latina ritalis? ¿Que adelanto hemos 
hecho con saber esto? ¿Que nuevo, ameno, o instructivo cono- 
cimiento hemos adquirido? Ninguno. 

Toda voz tiene su historia, como lo tiene la idea o afecto que 
espresa. I esta historia es lo que hai mas instructivo, mas ame- 
no, pero mas difícil en filolojía, etnografía, ¡díomolojía o len- 
güíslica ( 1 ). 

En mis esludios sobre la materia, materia a la cual he con- 
sagrado muchos años de mi vida , según he repetido varias ve- 
zes, he atesorado la historia de algunas vozes interesantes, de 
las cuales son ejemplo las que a continuación espreso. 

BISONO. «Soldado nuevo.» Cuando pasaron allá (a Italia) 
los Españoles , como no prácticos en la lengua Italiana , para 
pedir lo que necesitaban, decian bisoño pan, bisoño carne , etc. 
i de ahí quedó este nombre a los soldados nuevos. Diccionario 
de la Real Academia , 6 lom. fol. Madrid 1726-1736 , Discur- 
sos Proemiales, l. i , Etimolojías, p. I , par. 62. 

MOJICÓN. — Antiguamente los que querían dar una puña- 
da , rociaban i mojaban primero la mano abierta, escupiéndo- 
la , i luego la sacudían ; de donde vino a llamarse mojicón que 
quiere decir, «con puño mojado.» Lope de Vega, obras suel- 
tas, (Madrid 1776-1779) lom. 8. p. 199. 

GANADO. Ganado viene de ganar, voz tomada a los Godos. 
Esla voz indica, masque ninguna otra, el influjo que tuvo la 
lengua goda en la Española (2). Porque la voz «ganado» sig- 



(1 ) Todas eslas espresiones se usan como sinónimos para espresar 
la «Ciencia délas lenguas.» 

,,2; Yo aprendí el alemán solo para comprobar este hecho; i en efec- 
to no puede abrirse ninguna pajina de ningún libro español en la cual 
no se tropieze luego con vozes teutónicas o sean godas o alemanas. 
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niñea riqueza, que es el nombre con que anles de los tiempos 
comerciales se distinguía el capital , que solo consistía en ga- 
nado. Así PECUS en lalin significa rebaño, de donde se derivó 
pecunia, dinero. Asi en Vascuence aberca significa «rebaño» 
i aberatsac , « rico ». Esto indica , como en la formación de un 
lenguaje , de casos aislados , de vozes especiales, se forman pa- 
labras jenéricas, palabras que indican un orden, una clase, 
un jénero. Véase sobre este asunto la magnífica i escelente 
Historia de España, (10 lomos 8.° ) por Rosseeuw St. Hilaire, 
París 1839, tom. i , p. 451. 

RIVAL. La voz « rival , » viene es verdad , de la voz latina 
rivalis , pero si no sabemos nada mas, poco hemos adelantado. 
Rivales o «ribereños» llamaban los jurisconsultos i jorna- 
leros romanos a los dos individuos que se dividían i a vezes 
disputaban un riachuelo para regar sus prados. Asi que ricalü 
o «ribereño» en su significación primitiva, significaba el que 
se dividía i a vezes se disputaba con otro el agua de un riachue- 
lo. De un hecho aislado nació la voz jenérica o común rival. 
Véase el Diccionario de la Academia Francesa , última edición 
(1833J Prólogo o Préface, p. xxiv. Estaelimolojía la llama el 
mismo Diccionario, Préface, p. xxvu Etimolojía por las ideas. 

SINIESTRO. Siniestro , opuesto a derecho, llegó a significar 
aziagoo de mal agüero, entre los romanos, porque cuando el 
vuelo de algunas aves se presentaba a la izquierda se conside- 

*raba de mal agüero o aziago, i asi es que siniestro o de mal 
agüero, llegaron a ser términos sinónimos. (Véase Cooper's 
Virgil, esto es, una escelente edición de Virjilio anotada e 
ilustrada por Cooper, New- York, 1832, paj. k, nota 18 ). 

SERENO. En Valencia a mediados del siglo último D. Joa- 
quín Fóz, majislrado respetable, con el objeto de dar ocupa- 
ción aun número crecido de habitantes que se dedicaban antes 
a hacer fuegos artificiales , propuso que se nombrasen vigilan- 
tes nocturnos , los cuales gritasen la hora , el estado del tiem- 
po i mantuviesen la quietud pública. «Pero , » dice Mr. Dillon 
en las Carta» de un Viajero inglés por España , en 1778 (Lon- 
dres 1781 j pájs. 52-53 , « como este clima apenas se ve obs- 
curecido por noches tenebrosas o mañanas nebulosas, la atmós- 
fera serena no ofreze a esos vijilanles mas que un grito monó- 
tono , i la palabra sereno , .es su constante clamoreo , de donde 
ha resultado el llamarse serenos. » De manera que si estos vi- 
jilanles se hubiesen instiluido en Santiago de Galicia antes que 
en Valencia acaso en lugar de serenos se llamarían nublados, 
o lloviendo». 

MAÑA. Principiaron los amanuenses en los primeros siglos 
de la lengua castellana a abreviar la voz manera escribiéndola 
maña; i ia abreviación vino a ser nueva voz , que se le seña- 
laron diferentes significados de los que tiene manera. ( Véase 
Colección de Sánchez, tom. h, páj. 477). 

Este es el único modo de sacar instrucción , provecho i en- 
tretenimiento de las etímolojías. Mientras los diccionarios no 
se formen bajo este plan lo mismo importa que den como que 
no den el oríjen de las vozes. 

HORTICULTURA. 

~ 

IMPORTANCIA QUE TIENEN EN LA AGRICULTURA LAS 

PLANTAS DE RA1ZES CARNOSAS. — PATATAS. — NABOS. — ZANA- 
HORIAS. — REMOLACHAS. — TOPINAMBICOS. — RCTABAGA?. 

Del CULTIVADOR, quincenal de Agricultura que con lamo 
lino i habilidad redacta en esta capital el distinguido catedrá- 
tico D. Jaime Llansó a quien debo la satisfactoria esplicacion 
del fenómeno vejetal , que del mismo Cultivador reproduje en 



el número anterior de la ANTORCHA, copio las importantes 
observaciones que siguen : 

Los vejetales de raizes carnosas se prestan fácilmente a un gran nú- 
mero de aplicaciones, i a ellas se deben los notables progresos que ha 
hecho en estos últimos tiempos la agricultura con sus sistemas de cul- 
tivo. Estas plantas, ora se apliquen a las artes, ora a la manutención 
del hombre, ora en fin al cebamiento del ganado, de todas maneras 
tendrán una importancia notable . porque son las que mas contribuyen 
a evitar las carestías i a establecer el reposo en las clases menesterosas. 

En todos los países donde faltan los cereales , bien por no producirlos 
el suelo a causa del clima o de otras circunstancias particulares, o bien 
por otra cualquiera consideración pública, acuden los individuos al uso 
de las raizes carnosas i hacen de ellas un común alimento. 

1.a PATATA es la que figura en primera línea, i sin pretender ni decir 
que ella pueda remediar todas las necesidades alimenticias, debe confe- 
sarse al menos que es de la mayor utilidad , tanto para el hombre como 
para el ganado. Dejando a parte si será mas provechoso emplearla cruda 
que darla cocida a los ganados, i en cual de estos dos estados será mas 
nutritiva , porque este será asunto de otro artículo, diremos solamente 
que puede prepararse con este tubérculo una porción grande de manja- 
res para el hombre, i hacerse además para las reses comidas agradables, 
convenientes i económicas. 

Los NABOS , cuyo cultivo entra en un buen sistema de rotación, son 
también un alimento útil para el ganado, i apetecible o gustoso para el 
hombre. Cuando empleamos esta raíz en el cebamiento del ganado 
ejercemos una verdadera manufactura , porque se convierte un produc- 
to de poco valor en otro mucho mas lucrativo que aumenta los benefi- 
cios del cultivador. Con este método bien entendido reducimos a carnes 
las plantas que hemos sembrado a poca costa , i obtenemos abonos de 
los animales que las han apacentado, al propio tiempo que conseguimos 
sumas considerables de dinero cuando acaecida la muerte de esos mis- 
mos animales realizamos la venta de sus despojos. Las variedades de 
navos que se cultivan para alimento del hombre no son menos aprecia- 
bles , va porque baila en ellos un manantial de alimento en casos de ca- 
restía , ya porque le ofrecen un plato sabroso si se prepara de alguno de 
los modos que ha inventado el arte culinaria. 

La ZANAHORIA, que en sentir de algunos agrónomos es entre todas 
las raizes la mas importante para el alimento del ganado de todas especies, 
no tiene menos interés en la agricultura. Las vacas de leche, los cerdos, 
i principalmente el caballo, son tan ávidos de zanahoria, que para satis- 
facer estas necesidades se la concede un lugar preferente en los siste- 
mas de cultivo. La gran masa carnosa que desarrolla esta raíz cuando se 
la ha cuidado con esmero i se le han procurado todos los elementos que 
favorecen su vejetacion , hace que la adoptemos como una de las plan- 
tas de mayor estima en la economía rural. Mucho hemos de hacer to- 
davía para sacar de la zanahoria lo que podemos prometernos de ella; 
pero no es de este lugar descender a pormenores que reservamos para 
otra ocasión. De todos modos , será siempre uno de los productos roas 
útiles para el cebamiento del ganado, con tal de que su conservación se 
baya ejecutado por aquellos procederes que ecsije la naturaleza de la 
raíz de la REMOLACHA. 

Este vejetal tendrá mayor valor que ninguna de las plantas que hemos 
indicado, a causa de la aplicación que se le concede en las artes. Con- 
sideradas sus ventajas por las cantidades de azúcar que produce , no 
estrenaremos que haya dado la prosperidad a una multitud de estableci- 
mientos que se han dedicado a la estraccion del azúcar de remolacha. 
Esta industria , que ha tenido su oríjen en Francia, hubiera podido tam- 
bién darnos beneficios considerables sf nos hubiésemos dedicado a su 
fomento. Mirada como alimento para el ganado nos presentará aun 
otras ventajas importantes que nos conducirán igualmente a preferirla 
a muchas otras cosechas que pueden entrar en un buen sistema de ro- 
tación. Es tenida como mas saludable para las reses que la patata i que 
el nabo , i la facilidad que hai de conservarla almacenada le dá nna pre- 
ferencia a todas las restantes plantas de su dase. La REMOLACHA ade- 
mas del producto que sacamos de su raíz nos proporciona una cantidad de 
forraje con sus hojas. El uso de las hojas de la remolacha como alimento 
del ganado es para el agricultor una ventaja inapreciable , mayormente 
cuando la observación nos bace ver que podemos arrancar estos órganos 
sin detrimento alguno para la planta por la prontitud con que se rege- 
neran. No obstante somos de opinión que este procedimiento no es tari 
inofensivo para la remolacha, i creemos que ha de causar una alteración 
bastante notable en las cualidades de la raíz, i que ba de disminuir la 
cantidad del azúcar. 

El TOPINAMBL'CO , entre cuyas raizes se desarrollan tubérculos de 
bastante volumen, es una planta que tiene señalado un buen lugar en la 
agricultura, no solamente por el producto que obtenemos de él, sino 
también por la iwrlicular circunstancia de resistir las sequías prolonga- 
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das. Otras circunstancias no menos dignas de aprecio son que las Mi- 
res del topinambuco «jetan bien en los terrenos mas áridos, i no les 
daña el frió por mucho que sea. Las raízes de esta planta pueden servir 
de alimento saludable al hombre , condimentándolo del modo que ecsi- 
je este tubérculo. El ganado de toda especie se acostumbra a comerlo, 
aunque es al cerdo i a los carneros a quienes conviene roas principal- 
mente. No entraremos a bailar ahora de las precauciones que ecsije el 
uso de esta planta cuando la destinamos para el ganado , porque nues- 
tro objeto no es boi otro que consignar algunas jencralidades acerca de 
la importancia de las plantas de raízes carnosas. Sin embargo diremos 
para acreditar mejor los beneficios del topinambuco, que sus hojas 
cuando son tiernas i jugosas sirven de forraje que comen con afán to- 
das las bestias. 

El RUTA BAGA, llamado también nabo de Suecia, no es de menor uti- 
lidad para el labrador. Su raiz , que es de un color amarillo , abnnda en 
materia feculenta i produce canlidad/s considerables de gordura. El 
rutabaga es otra de las plantas a que los ingleses dan la preferencia para 
el cebamiento del ganado . i quisiéramos ciertamente verla aclimatada 
en nuestro país. La propiedad qne tiene de resistir los frios, aun de los 
inviernos mas rigurosos, la hace útil para lat provincial del norte, don- 
de la ganadería tiene mayor desarrollo. 




Los parios nobles de la naturaleza por sí mismos se mani- 
fiestan. En naciendo, el león reconoce sus garras , i con alti- 
vez de rei sacude las no aun enjutas guedejas de su cuello , i 
se apercibe para la pelea. 

No puede un ánimo abatido enjendrar pensamientos je.nero- 
sos. Si amaestrase el buho al águila , no la sacaría a desafiar 
con la vista los rayos del sol, ni la llevaría sobre los cedros 
altos , sino por las sombras encojidas de la noche , i entre los 
humildes troncos de los árboles. 

Hai peligros que no se conocen , i estos son los mas irrepa- 
rables, porque llegan primero que el remedio. Otros se cono- 
cen , pero se desprecian : a manos de estos suele casi siempre 
padecer el descuido i la confianza. 

Ningún remedio mejor contra la envidia que el desprecio , i 
levantarse a lo glorioso, hasta que el envidioso pierda de vista 
al que persigue. 
La primera regla del dominar es saber tolerar la envidia. 
Desvanecerse con los loores propios , es lijereza del juicio ; 
ofenderse de cualquier cosa, es de particulares; disimular 
mucho ', de príncipes; no perdonar nada, de tiranos. 

El qjie muriendo substituye en la fama su vida., deja de 
ser, pero vive. Gran fuerza de la virtud , que a pesar de la 
naturaleza hace ¡nmorlalmente glorioso lo caduco. 

(Diego Saacedra Fajardo ). 
^^" Suplico a los Sres. redactores que me hacen o hicieren el fa- 
vor de reproducir las sentencias filosóficas en sus periódicos , se dignen 
citar La Antorcha de donde las copian para que el público no crea que 
son ellos los que se han dado la molestia de buscarlas o traducirlas. 

¡BBKMHiim 



CARÁCTER MORAL DE LA MUJER.— 3"«ro. //. 

Poco cuerdo el hombre i arrastrado por una singular frivoli- 
dad en lodos sus gustos e inclinaciones , ha llegadoa cifrar toda 
la belleza, loda la hermosura de la mujer en sus cualidades 
esleriores o físicas ; poco valor han tenido para él las cualida- 
des morales , que ha considerado como objeto secundario ; si ya 
no como objeto superfino. Superficial i sin gustos morales, 



ávido de sensaciones i seco el corazón , ha debido desear una 
compañera que poseyese con perfección el arle de satisfacerle 
en este punto. Mui naturalmente debia influir esto en la edu- 
cación de la mujer i en la formación de su carácter , i debia 
imprimir a sus mejores cualidades morales una dirección vici- 
osa i diversa de su deslino. 

Haciendo , por otra parte , el hombre un alarde desmesurado 
de su fuerza i de su poder , debía hacer formar a la mujer una 
idea ecsajerable de su debilidad ; i una vez convencida de ésta 
debia poner lodo su esmero, toda su atención en agradarle , en 
complacerle en lodos sus guslos, en superarle en frivolidad. 
He aquí el oríjen de esa vanidad ( 1 ) realmente censurable de 
la mujer, porque no se funda mas que en los adornos i atavíos 
de su persona; hé aqui el oríjen de ese vanidad, principal 
defecto de las mujeres, i causa de sus debilidades; hé aqui el 
oríjen de esa vanidad que es frecuentemente causa de los ma- 
yores eslravíos i de las insensatas profusiones. ¿Seríamos, em- 
pero , justos en culpar por ella a la mujer? mas vituperable 
que la vanidad de las mujeres lo es la locura de los hombres. 

Desde el momento en que estos poseen gustos morales ; desde 
el momento en que den lodo el valor i la importancia que se 
merecen las cualidades del espíritu de la mujer , ésta aplicará 
su necesidad de agradar a su ser moral , no pondrá exclusiva- 
mente loda su atención en componerse , en ataviarse el cuerpo, 
sino que procurará, así mismo, adornar su alma; no cifrará su 
vanidad en su belleza física, sino que deseará sobresalir por 
su belleza moral. 

El deseo de la aprobación esterior, como todas las demás cua- 
lidades de la mujer , bien dirijido i racionalmente aplicado, tie- 
ne su utilidad real i positiva; i la mujer estaría falta de un 
móvil grande i poderoso, si la poca vanidad la hiciese indife- 
rente al placer de agradar , i de ver aprobadas sus acciones. 

Caeríamos, pues, en un error grave si pretendiésemos eslín- 
guirel deseo de agradaren las mujeres, lo que debe hacerse es 
imprimirle una buena dirección; hacer qne asi como en la ac- 
tualidad lo fundan mui jeneralmenle en la compostura i adorno 
de su cuerpo , lo funden también en el cultivo i hermosura del 
alma. Una mujer debe procurar agradar no solo por su belleza 
física , que no siempre se posee i es mui relativa , sino por su 
belleza moral , única absoluta, única que no se marchita i 
que proporciona placeres tan gratos como duraderos. 

El honor , que el raciocinio del hombre diseca a vezes i lo 
destruye, es mui vivo ei. la mujer, que mejor siente que no ra- 
ciocina : sosliénela en las crisis terribles de la fortuna , en las 
privaciones i penalidades de la desgracia ; i , espresion pura 
del sentimiento de su dignidad personal, tiene en el pudor nn 
firme aliado que en todas ocasiones le apoya. 

El pudor , que cual éjida proleje siempre a la mujer , es una 
de las cualidades naturales que mas la embellecen. 

a Nada bai , dice un escritor , que harmonize tanto las cuali- 
dades i bellezas de la mujer como el pudor, inslinlivodequeeslá 
dolada. Por desgracia una mala educación , i nuestras mismas 
costumbres, le han quitado algo de su natural pureza , de su 
natural inocencia i candor. No es el pudor que admiramos el 
que nos manifiesta la castidad de Susana mui poco espuesta 
para ser mui meritoria ; no es el pudor que admiramos el que 
se contenta en ruborizarse, ni el que se contenía en callar ; no 
aquel que grita, ni el que se confunde i ofende de lodo , «gri- 
tad , señorita , gritad recio, decía el anciano Fonlenelle a una 
joven que esquivaba sus inocenles caricias ; eslo nos hará ho- 



(1) Esto es, ía perversión o mala dirección de la innata facultad del 
alma llamada AprobatMdad que dejenera , mal educada . en impropio 
Vanidad. ( Nota del Redactor de la Antorcha ). 
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ñor a los dos» ; no es tampoco el pudorfle admirarnos, el de 
Clarisa que se resiste con intención hasta haber pasado la puer- 
ta de su casa de donde se deja robar , es sí el de la joven que 
leyendo a solas la historia natural de Buffon , pasa , al llegar a 
la historia del hombre, las cincuenta pajinas primeras, no 
obstante que está curiosa de leerlas; es sí el de Virjinia que 
prefiere la muerte a la vergüenza de esponerse desnuda a los 
ojos de un hombre; es sí, por fin , el de Juana de Are que 
cierra injenuamente los ojos, i que no viendo ella a nadie, cree 
que nadie la vé. » 

Llegamos ya al último de los sentimientos que nos hemos 
puesto a ecsaminar; llegamos a un sentimiento que no es de 
los menores en importancia entre las facultades afectivas; lle- 
gamos a esa impulsión que hace sentir al hombre la necesidad 
de unirse a uno de sus semejantes: de verlo, de escucharlo, 
i comunicar con él sus pensamientos i afecciones. 

Esta impulsión que, a falta de otro nombre mejor, denomi- 
naremos sentimiento de adhesión , es el oríjen de la amistad, 
del amor, etc. i es uno de los que mas dominan en la mujer, 
uno de los que mayor papel representa en su vida moral. El 
ejercicio de esta facultad es. la que proporciona a la mujer las 
sensaciones mas agradables, los mas dulces placeres. 

Algunos han sostenido que la amistad es afecto mui raro en- 
tre las mujeres ; no nos pararemos en discutir esta proposición, 
ni en investigar las causas i motivos que hayan podido contri- 
buir a formularla ; lo que sí es mui cierto , es, que la adhesión 
toma con mayor frecuencia en ellas la forma de amor , que no 
la de amistad. Ambos sentimientos los esperimenla la mujer 
con una intensidad difícil de espresar; no son la amistad i el 
amor para ella sentimientos que solo se estilad a la presencia 
del objeto querido , no son para ella sentimientos que fácilmen- 
te se disipen i que le procuren un tranquilo i suave placer; la 
mujer siente la amistad i el amor con violencia; la misma in- 
tensidad con que lo siente hace que encuentre en ellos mas pe- 
na que placer , el objeto de su afección lija esclusivamente to- 
das sus ideas i sentimientos; para él solamente siente, para él 
solamente piensa , para él obra i para él vive. 

¿Es la amistad el - sentimiento que esperimenla la mujer? 
Lleva en él toda la ternura , lodo el afecto , toda la pasión de 
que es capaz ; anticipa a todos los gustos, a todas las necesida- 
des , a lodos los deseos del amigo , i goza mas en el placer de 
este que en el suyo propio. 

Una particularidad ofrece , no pocas vezes , la amistad en la 
mujer , i es manifestarse acompañada de los zelos : esto que ra- 
ras vezes se observa en el hombre , prueba , con la mayor evi- 
dencia que las mujeres espcrimenlan la amistad en el mayor 
grado de intensidad; porque no dependen los zelos, a nuestro 
entender, de un amor propio desmesurado , o sumamente irri- 
table; para nosotros los zelos dependen dei esclusivismo en las 
afecciones, i éste ecsisle en todas las que se sienten con mucha 
intensidad. 

¿ Es el amor el que esperimenla la mujer? La absorbe toda 
entera ; quiere a su amante con pasión , con entusiasmo ; prés- 
tale todas las perfecciones imajinables ; cree muchas vezes ver- 
le, oirle i llora frecuentemente en su ausensia 

Ni tan intenso, ni tan puro se objerva, en jeneral , el amor 
en el hombre ; redúcese para él con mayor frecuencia al agrado 
de sentimiento tranquilo, i cuando se eleva al de pasión, si bien 
que intensa por un momento , su carácter mas común es el de 
pasión poco urjente i pasajera; de modo que con entera verdad 
dijo una mujer célebre : que el amor es un episodio de la vida 
del hombre , la historia de la vida de la mujer. — J. Ll. i S. (i). 



(1) Con J. Ll.iS. aparecieron Orinados los escelentes artículos sobre 
BELLO-SECSO que están apareciendo ahora en la ANTORCHA , co- 
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A LOS INDUSTRIALES, OPERARIOS I 

PROPIETARIOS. 

.7" 777; \_; ; z ' . t . 

En 18i2 D. Francisco Arrufal , de Villanueva i Jellrú , tra- 
dujo parle de una obra intitulada Economía Industrial , porC. 
L. Bergery. En esle libróse hallan doctrinas tan sanas, tan 
útiles, tan necesarias, que, con permiso de su traductor, re- 
produciré en la Antorcha de vez en cuando algunos pasajes 
quemas condúzcanla mi ver al adelanto i mejoramiento de la 
industria e industriales de nuestra querida patria, destinada 
un dia a llevar en Europa la delantera en las arles i ciencias 
como ya la lleva en su posición jeográlica. 

Necesidades del hombre. — Pongo en primer logar las necesidades de 
la conciencia : no hai felicidad real cuando estas no son escuchadas. Ya 
sé que algunos tienen la habilidad de adormecer a aquella . pero el sue- 
ño en que la sumerjen es de corta duración : pues pronto se dejan sen- 
tir los remordimientos, i esas son las necesidades de la conciencia que 
se dispierta. Ellos causan entonces grandes tormentos, que uno quisie- 
ra calmar a toda costa , pero muchas vezes ya no está en nosotros el ha- 
cerlo porque es demasiado tarde; el perjuicio que se ha causado a otros, 
el daño que se les ha hecho se ha vuelto irreparable i la fantasma de fe- 
licidad qne uno se habia creado en perjuicio de aquellos se desvanece 
como un sueño. 

Si hablo aqui de las necesidades de la conciencia , no es porque cues- 
te el mas mínimo trabajo el satisfacerlas ; porque nada es mas fácil que 
ser hombre de bien ; basta con abstenerse de toda mala acción, i con 
no dañar a los demás. Los hombres viciosos, los picaros i majvados se 
ven , por el contrario , obligados a tramar intrigas , formar planes de di- 
sipación, combinar enredos, estudiar su papel, meditar sus golpes i 
arrostrar peligros. Se toman mil vezes mas trabajo , se acarrean muchas 
mas tribulaciones por correr en pos de la felicidad que siempre se les 
escapa , del que tendrían para alcanzarla con la ayuda de la virtud. 

No, jamas le cabe una suerte tan tristealque escucha a su conciencia. 
Pero, para prestarle un oido atento, para estar siempre pronto a obe- 
decerla, es absolutamente necesario una cosa, i esta cosa es, el trabajo. 
Este solo puede llenar la vida de manera que no puedan tener entrada 
las pasiones enemigas de la honradez; solo el trabajo puede evitarnos la 
pobreza que siempre perturba el espíritu i muchas vezes corrompe el 
corazón. 

La pobreza , es la imposibilidad de satisfacer nuestras necesidades fí- 
sicas mas imperiosas; es la imposibilidad de procurarnos el suficiente 
alimento , ropa con que vestirnos , i un albergue. Esto no nos viene sin 
proporcionárnoslo, y solo el trabajo nos lo puede proporcionar. 

Lo mismo sucede con otras necesidades que nos ha acarreado la vida 
social: quiero decir, las de nuestra delicadeza i vanidad. Estas no in- 
teresan a nuestra ecsistencia, ni a nuestra conciencia, i no obstante 
casi no podemos resistir a ellas; antes al contrario, acostumbramos 
hacerlos mayores sacrificios para satisfacerlas. Necesitamos, por ejem- 
plo, comidas esquisitas, muebles elegantes, i vestidos a la moda: de- 
seamos gozar de los placeres i espectáculos ; queremos parecer ricos ¡ 
aun mas de lo que lo somos. Nuestros ojos , como decía el sabio Fran- 
klin , no nos causan mas gasto que un par de espejuelos cuando están 
malos; pero mui a menudo nos arruinan los de los otros. 

Juzgad por este bosquejo incompleto , a que multitud de necesidades 
tiene que subvenir diariamente el trabajo del hombre, i ved por voso- 
tros mismos, si la obligación que tenemos de trabajar, no tsuna con- 
secuencia de nuestra organización; porque al fin muchas de nuestras 
necesidades nos son impuestas por la naturaleza. 



\ piados del Eco de la Frenolojia i de las Escuelas Filosóficas. Tengo per- 
• miso para anunciar ,1o que hago con gran satisfacción , que las inicia- 
¡ les J. S i Ll , espresan D. Juan Llae i Sólitas, médico cirujano , i ecs- 
! profesor del Instituto de Jerona. Fué redactor del útil i acreditado pe- 
I riódico qne se publicaba en esta eapilal cen el titulo de La Madre de 
I Familia. 
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Me diréis tal vez , que conocéis a muchas p.ersonas que viven sin ha- 
cer nada. Pero , ya veréis mas adelante , que el trabajo de sus antepasa- 
dos, es el que les ha dado los medios para ello, que su suerte no es 
müi envidiable , i por fin , que está en vuestra mano el procurar igual 
suerte a vuestros hijos. 

De vosotros dependerá con tal de que poseáis los medios de trabajar , 
porque no trabaja todo el que quiere. ¡Mientras que un gran número de 
hombres maldicen sus fatigas , muchos de sus semejantes las envidian : 
si ellos, con el sudor de su frente, pudiesen ganar con que proveerá 
su subsistencia, no lendrian que pasar por la humillación de pedir li- 
mosna , de sufrir negativas , ni suportar el desprecio de hombres mn- 
chas vezes mas despreciables que ellos. No , no trabaja todo el que quie- 
re , voi a convenceros de ello ( 1 ). 



DE FEBRERO DE 1849 

isaies aves i las flores 
n Sle 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

En varios números de la ANTORCHA he dicho que este pe- 
riódico cuenla con algunos corresponsales i colaboradores de 
mérito , los cuales , como su Redactor , procurarán que esla 
publicación guarde la lei natural que preside en todo lo hu- 
mano , esto es, caminar (pero no sallar] adelante i siempre ade- 
lante ; mejorar i siempre mejorar ; porque quien no adelanta 
i mejora, infaliblemente retrocede i empeora. D. J. M. Paulí 
me ha remitido desde Tortosa una poesía del jénero tierno o 
sentimental , escrita espresamenle para La Antorcha ; i de Vi- 
toria he recibido otra del jénero sacro, místico o relijioso, escri- 
ta también para La Antorcha por D. Tomas Epifanio Ceilan. Del 
mérito sobresaliente en mi concepto de estas composiciones juz- 
garán los Sres. suscritores para quienes consideraré siempre 
débiles i humildes cuantos esfuerzos haga para complacerles. 
En este número publicaré la poesía del Sr. Paulí, en el prócsi- 
mo irá la del Sr. Ceilan. 

¡P¡2Süia¡23 2)2¡Ui (DQKRiíacDSt» 
MUERTE DE UNA MADRE. 

Esta es la historia de mi corazón, 
. ' medítala con detenimiento i cono- 

cerás los pesares que le agobian. 

. Cómo pulsar mi lira ya enlutada ! 
cómo elevar mi canto 
si mi alma de pesares desgarrada 
i se anega en triste llanto I 

Cómo entonar con dulce melodía 

mi horrible sentimiento , 
si el labio balbuciente no podría 

articular su acento ! 
I la mente en conceptos mal segara 

formarlos no pudiera , 
que es tanta , Dios eterno , mi amargura 

que morir mas valiera. 
Con tal dolor no sé como mi pecho 

el corazón mantiene , 
i tronchado en pedazos mil deshecho 

su latir no retiene ! 
Yo que cantar solía en la enramada, 

sosiego disfrutando, 
mientra el sol en el mar de agua azulada 

su disco iba ocultando. 



(1 ) Esto lo hace el autor en un artículo intitulado , liases del Tra- 
bajo , que reproduciré en algún número prócsimo de la Antorcha. 



Los insectos) 

me daban alegría : 
la hermosa variedad de sus colores 

ilusión me infundía. 
El céfiro apacible i murmurante 

la arboleda ajitaba , 
i el astro de la noche al mismo instante 

con majestad se alzaba. 
El rumor continuado del torrente 

venia a mis oídos, 
i su ruda armonía dulcemente 

llenaba mis sentidos. 
Entonces era todo grato i bello , 

pues yo en todo veía 
de ardiente inspiración sublime sello , 

grandiosa poesía. 
Oh ! mis manos pulsaban con soltara 

la blanda lira de oro: 
de mis labios brotaba con premura 

el canto mas sonoro. 
Mi mente basta los cíelos se elevaba 

i allí lleno de orgullo 
cercado de Ilusiones me miraba 

de mi canto al arrullo. 
Dirijía los ojos a la tierra 

i pobre la veía 
marchar imbécil i en continua guerra 

a su postrimer dia. 
La eternidad cruzaba i negro manto 
. do quier iba estendiendo , 
i los hombres, i el mundo con su encanto 

con él iba cubriendo. 
Yo entre tanto mí plectro no dejaba 

de ilusión embebido : 
mi voz en el espacio resonaba 

sobre el mundo perdido. 
Qué feliz era entonces ! sentimiento 

aun no babia probado , 
i mis dias pasábanse sin cuento 
de gozo embriagado. 



Mas todo ilusiones fueron 
de febril ecsallacion 
que en la nada se perdieron , 
i amarga huella imprimieron 
en mi pobre corazón. 

Yo las buscaba inocente 
porque eternas las creía , 
i a mis solas dulcemente 
enardecida mi mente 
sobre de ellas me mecia. 

I en nada entonces pensaba 
que pudiese entristecer 
mi juventud que pasaba, 
i en copa de oro probaba 
mil ensueños de placer. 

Pero ; oh Dios! cuanta amargura 
debía en breve apurar : 
en vez de gozo i ventura 
de pesares la tortura 
me ha venido a atormentar. 

Una madre yo tenia 
para mí tan cariñosa , 
que por ella yo sentía 
la mas plácida alegría 
en mi alma candorosa. 

Yo cantaba junto a ella 
lleno de felicidad , 
sin lanzar una querella , 
los placeres que mi estrella 
me daba sin igualdad. 

Mi buena madre en mí frente 
un beso i otro estampaba 
con el amor mas ardiente, 
i en mi inspiración naciente 
aquello me arrebataba. 

Pero no quiso el Señor 
mi dicha mas prolongar , 
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i con punzante dolor 
entre angustioso estertor 
s mi madre vi espirar. 



Yo la vi combatir con la agonía , 
su Trente de mortal sudor bañada., 
i su mirada torva i apagada 
por la postrera vez me dirijia. 

Mil ronquidos salían de su pecho 
que mi pecho llenaban de amargura; 
i al instante mi sueño de veutura 
le miré para siempre ya deshecho. 

Con entreabrir sus labios se esforzaba 
para poder hablar ; mas era en vano , 
pues la muerte con férrea i sutil maña 
de este mundo la arrastraba. 

Junto a ella ; infelice ! yo de hinojos , 
comprimido de horrible sentimiento , 
demandaba al Señor del firmamento 
compasión con el llanto de mis ojos. 

Pero ya no era tiempo , Dios queria 
que su alma abandonase aqueste suelo, 
i pura se elevase al alto cielo 
do un lugar preparado le tenia. 

«Murió! » dijo una voz con son pasado., 
lanzé del corazón hondos jemidos... 
mis huesos se chocaron i crujidos 
hize de ellos salir desesperado. 

Puede haber mas dolor sobre la tierra ! 
i el pecho tal dolor sufrir alcanza 
viendo muerta , perdida la esperanza , 
i la dicha i ventura que ella encierra ¡II 

Oh ! madre , madre mia , morir quiero ; 
vivir sin tus caricias no es posible : 
el mundo para mí todo es horrible, 
i el cielo en donde estás es hechicero. 

Yo quiero verte : Dios hará que un día 
mi anhelo sin tardar sea cumplido, 
i entonces de placer enardecido 
estrecharte podré con alegría. 

J.M. 



Paclí. 



NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Educación en la CoriíSa. Según el Boletín Oficial de aquella 
provincia del 7 de febrero corriente, parece que el distingui- 
do profesor D. César Pequeño, acaba de presentar sus alum- 
nos al eesámen anual que acostumbra. En este acto, lucido, 
brillante i grandemente satisfactorio a las autoridades i a los 
padres , se distinguieron en grado poco común varios alumnos. 
Todo hombre que se dedica a la enseñanza, i cumple su ma- 
jislerio con la habilidad, lino i tacto que según el Boletín Ofi- 
cial de la Cortina ha manifestado el Sr. Pequeño, merece 
bien de su Patria i recuerdos gratos de la posteridad. Yo tengo 
un placer indecible en que hasta donde i por donde llegue la 
ANTORCHA se conozca el mérito especial del Sr. Pequeño , i 
se tengan presentes los nombres de los alumnos que tan venta- 
josamente se distinguieron. Estos son : D. Abelardo Pequeño. 

— D. José Villaamil. — D. Camilo Villaamil — D. Luis Sans i 
Sama. — D. Arcadio Vilela.— D. Pedro Llauders. — Doña Elisa 
Amado. — Doña Ubalda Morodo. — Doña Isabel Reyes. — Do- 
ña Andrea Reyes. — D. José Babé. — D. Eduardo Rodríguez. 

— D. Benito Lafuente, i D. Eujenio Casariego^ 

¡ Cuan grato i consolador es el ver que en una ciudad como 
la Coruña dolada tan singularmente por las bellezas físicas de 
su posición jeográfica , no lo sea menos por las bellezas mo- 
rales de su educación mental 1 

Cl'RIOSOS PORMENORES SOBRE EL DESCUBRIMIENTO DEL CLOROFORMO. 

— En una época en que lodo lo concerniente al cloroformo interesa tan 



vivamente al mundo médico , creemos que nuestros lectores nos a¡¡ra- 
decerán estractemos de un opúsculo poco conocido del Dr. Muller , lo 
que sobre el descubrimiento de este preciso ájente anestésico se sabe. 
El Dr. Simpson íntimamente persuadido que debían ecsistir ajentes 
anestésicos mas poderosos que el éter sulfúrico, bacía algún tiempo que 
repetía esperimentos sobre los éteres , los aceites esenciales i las sustan- 
cias gaseosas. En la tarde del 4 de noviembre de 1847 , continuaba en 
compañía de dos médicos amigos suyos (los doctores Feit i J. M.Dnn- 
can) sus interesantes investigaciones sin grandes resultados, cuando 
encontró una sustancia cuyo peso babia hecho la desechase como poco 
a propósito para sus esperimentos. Era nn frasco de cloroformo. Cada 
uno echó un poco en un platillo i empezó las inhalaciones. Al momento 
se vieron atacados de una loca alegría manifestando en términos muí 
espresivos, el gran placer que sentían. Pronto sintieron ruido de oidos, 
cayendo en la mas absoluta inmovilidad. Cuando se despertó el doctor 
Simpson , su primera idea fué que esta sustancia era mejor i mas fuer- 
te que el éter. Pero procurando esplicarse lo que le había sucedido, en-, 
contró que todo era alarma i confusión. El doctor Duncan.se hallaba ba- 
jo su silla con la boca abierta , cerrados los ojos , la cabeza caída sobre 
el pecho , habia perdido el senfido i roncaba de un modo alarmante. Al 
buscar al doctor Feit, se le encontró bajo una mesa furiosamente ajila- 
do i procurando romper lo que se hallaba a su alrededor. A poco podo 
llegar a una silla. El doctor Duncan cesó de roncar i se calmó Feit. 
Cuando cesó el desorden , cada uno esplicó las agradables sensaciones 
que habia esperimentado. Pronto se hicieron nuevos esperimentos pero 
entonces no se prolongaron las inhalaciones hasta perder el conocimien- 
to, pudiendo de este modo estudiarse mas ecsactamente el curso de los 
fenómenos producidos por el cloroformo. El resto de la tarde se pasó en 
investigar en las obras de química pormenores sobreestá preciosa sus- 
tancia, separándose los amigos a las tres de la mañana con la' íntima 
convicción de baber encontrado un ájente anestésico superior al éter. 
De modo que el descubrimiento del cloroformo como otros muchísimos 
fué mera i simplemente efecto de la casualidad. 

Enseñanza en Portcgal. En el año académico de 1848 se han 
matriculado en la universidad de Coimbra 921 estudiantes: 116 teólo- 
gos , 307 lejistas, 3o de medicina , 90 matemáticos i 103 filósofos. Esta 
universidad, la única "del reino lusitano, no cuenta tantos cursantes 
como la menos concurrida de España. (La Union de Madrid). 

Flerzas militares de Inglaterra. — Las fuerzas militares de In- 
glaterra se componen de 113.847 hombres, inclusos 4,862 oficiales en 
servicio activo, 8,303 oficiales, trompetas i tambores que no lo están, 
i 1,00677 soldados, que cuestan al Gobierno inglés 6.318,686 librs. es- 
terlinas, o sean 31.393, 430 pesos fuertes al año. 

La verdadera biqceza en medicina. —La verdadera riqueza en 
medicina consiste actualmente, en el mayor o menor número de instru- 
mentos con los cuales se pueden combatir todo jénero, toda clase de 
afecciones; de modo que, tanto mas vale un profesor terapéutico a la 
caiiezera de un enfermo , cuanto tiene mas medios i mas recursos de 
que disponer para oponerse a la marcha progresiva de la enfermedad. 

(Divino Valles ). 

Estadística de los establecimientos de beneficencia de Ma- 
drid. — Hé aqui el estado del número de acojidos en los establecimien- 
tos de benoficencia de esta corte existentes en 31 de diciembre de 1848. 

Primera casa de Socorro 1.714 

San Bernardino 726 

Hospitales jenerales 1,012 

Hospital de San Joan de Dios 186 

Hospital de Incurables t . 103 

Colejio de la Paz ".'... 401 

Inclusa. 3,873 

Segunda casa de Socorro 311 



8,328 



Estadística D3 la población en las islas baleares. — Según un 
estado que el consejo provincial de las islas Baleares acaba de publicar 
resulta que Mallorca cuenta 181,612 almas, Menorca 30,680elbíza 22,316; 
i que el total de la provincia es de 234,808 almas. 

Fermentación alcohólica. — Las teorías i la práctica de la fabrica- 
ción de vinos están de acuerdo en que la fermentación tapada les da mas 
vigor conservando mas el alcohol i aroma , porque la descubierta volati- 
liza estosen parte con el gas ácido carbónico. 

(El Amigo del País). 

Bombas por medio de globos aereostáticos.— En Treviso se están 
construyendo cinco globos, de 23 pies de diámetro cada uno. Cuando el 
viento sea favorable , se harán ascender lo mas próesimo que se pueda a 
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Venecia , hasta colocarlos sobre ella , i entonces comenzarán a hacer 
fuego por medio del electro-magnetismo. 

Cada bomba de las cinco que llevan los globos en sus respectivas 
barquillas se comunica por medio de un alambre con una gran balería 
galvánica fija en tierra. Al cortar el alambre prende el fuego , i la bomba 
cae perpendicularmente sin reventar hasta llegar a tierra. De este modo 
pueden arrojarse 23 bombas pordia , siempre que el viento sea favora- 
ble. El dia y se hizo ya un esperimento cerca de Treviso, que salió bien. 

Obra interesante.— Don Javier Quinto acaba ( El independiente) de 
publicar una obra sobre la lejislacion i la historia del antiguo reino de Ara- 
gón. En ella queda aclarada de un modo satisfactorio la cuestión sobre el 
célebre juramento político de los antiguos aragoneses, análogo al de los 
godos, concebido , según Murliani, Hist. de España , p. \o. 2.» columna, 
en estos términos : Rex eris, sirecta facías; ti non facías, noneris; esto 
es , reí serás si obrares bien , sino , no. 

Personas que empalagan. — De la Linterna Májica : men- 
sual de jocosidad , jovialidad e hilaridad que publica en Ma- 
drid a 6 rs. al año D. Wenceslao Aiguals de Izco, hallo enlre 
un gran número de personas que empalagan , las siguientes: 

Un hombre que baila. — Una mujer erudita. — Un tonto presumido. 

— Una vieja con perifollos. —Una señorita con ataques de nervios.— 
Un escritor sin modestia. — Un elegante sin dinero. — Un necio que le 
hecha de sabio. — Una joven bonita que toma rapé. — Un viejo que pre- 
sume de joven. — Un niño llorón. — Un marques que no saluda a na- 
die.— Un entrometido que se hace el amigo íntimo de todos. — Un 
aprendiz de violin. — Una señorita que toca mal el piano i canta peor. 

— Un hombre gordo con corsé. — Un adulador., — |Un desgraciado que 
se empeña en ser gracioso etc. 

Singular descubrimiento. — Del Cid periódico de Valencia ( 
copio : 

Escriben de Londres el 9 de enere : 

M. Baldwin, injeniero mecánico de Londres, ha inventado el medio 
de dividir cualquier papel en dos hojas de igual tamaño. 

El gobernador i los directores del banco de Inglaterra, para cerciorar- 
se de la verdad de esta ¡mención , han llamado a M. Baldwin, i le ban 
invitado a dividir uno de los antiguos pagarés del banco, de una libra 
esterlina, que son , como todos saben, de una finura estremada. 

M. Baldwin se llevó el billete , i al dia siguiente lo devolvió dividido 
de un modo perfecto , i sin que se notase la menor lesión en alguna de 
las cuatro caras. Después de la operación , el papel estaba tan fresco 
como si hubiese acabado de salir de la fábrica. 

Como esta invención puede ser de grande importancia para el papel 
moneda, el banco de Inglaterra ha tratado de adquirirla. Pero 31. Bald- 
win ha declarado que todavía no pensaba revelar su secreto. 

Muertes aparentes. — En Cápua salieron de entre las llamas i con 
los gritos del dolor muchas personas a quienes se les arrojaba al fuego 
en la intelijencia de que eran cadáveres , i esparciendo el terror por don- 
de pasaban, llegaron con sus abrasados pies a la casa de donde salieran 
poco antes con la procesión mortuoria. CoIGdio , en Boma volvió en sí 
en el momento mismo en que concluyeron sus funerales i la sorpresa 
dejó muerto en el acto al sacerdote que los presidia. El Emperador Cc- 
non fué enterrado vivo, por consecuencia de una rápida suspensión de 
sus funciones vitales, i después de haber lanzado por dos dias lastime- 
ros ayes que fueron oídos de sus guardias, se encontró con los brazos 
comidos, i muerto en la desesperación. El cardenal Espinosa fué ataca- 
do súbitamente de una asficsia cuando la Majestad Beal de Felipe II le 
dijo: «Cardenal, sabed que yosoi el Presidente.» Después de las 48 hoias 
que estuvo depositado , murió entre las manos de ios cirujanos que para 
embalsamarlo hicieron la abertura de su creído cadáver, i concluyeron 
esta operación bárbara i obcecadamente , a pesar de los esfuerzos que 
SU mano trémula i paralitica hacia para rechazar el hierro homicida que 
sondeaba su pecho. El mas sabio anatómico de su siglo , Vesalio espiró 
entre los horrores de la hambre sobre las áridas rocas de una isla de- 
sierta do le dejaron en la creencia de ser muerto. Kamaniiii, uno de 
los historiadores mas verídicos, nos refiere el caso de aquel jó\ en judío 
que por espacio de cuatro dias se le observó privado de la sensibilidad 
absoluta i universal de las pulsaciones de la arteria i con la completa es- 
tinción del calor animal. Como se le creyó muerto descuidaron los so- 
corros que debieran prestársele , i como en dichos cuatro dias la obser- 
vación se redujo a una pasiva espectacion , al quinto se incorporó con 
ajílídaU, ciñó la túnica, i cayó muerto realmente por la debilidad. Los 
horrorosos remordimientos de la fatal batalla de S. Bartolomé conduje- 
ron a Carlos IX ar rejio catafalco cuando aun estaba vivo; y Luis XIV 
pudo haber prolongado la vida del famoso Lowis sino hubiese permitido 
su entierro con tanta precipitación. Innumerables son los hechos que 



de muertes aparentes nos presenta la historia i si fuésemos a formar una 
suma nos horrorizaríamos de los millares de víctimas desgraciadas que 
forman el catálogo de la Holanda , Inglaterra , Francia, Alemania i Es- 
paña. ' La Amenidad ; . 

Lo que gcestan los fabos. — En Francia un faro de primer orden 
cuesta al año, contando el aceite, la pintura, la reparación de máquinas, 
i demás, 4.976 francos; i por tanto, teniendo nosotros que establecer 11 
faros, nos costarán 51.736 francos. Los faros de segundo orden cuestan 
3.640 francos, i por 13 que necesitamos sostener nos producirá un coste 
de 34.600 francos. Los de tercer orden cuestan 1.723 flancos, i necesi- 
tando nosotros otros 23, nos costaran 43.123 francos. Los de cuarto or- 
den i fanales cuestan 600 francos, i por 34 que necesitamos tendremos 
una suma de 32.400 francos. Sumando estas cantidades se verá que por 
103 luzes que pretendemos establecer, habría que bacer uu gasto de 
184.861 francos, o sean 702.472 rs. , salvo error. Si a esto añadimos el 
precio o salario de 210 guardas que se supone ban de cuidar de estos fa- 
ros , i se regulan a 6 i 7 rs. diarios , nos darán una suma de 600.000 rs., 
que sumadas todas estas partidas nos darán un gasto anual de 1.302.472 
rs. , i siendo el total a que sube el impuesto 1.333.724 rs. , resultará una 
diferencia de 33,232 rs. • ' 

El aceite que se consume en este servicio son 9.133 arrobas, que a 40 
rs. que es el término medio del precio que este artículo suele tener, i 
que creo no se me rechazara , importan 366.120 rs. El gasto de compo- 
siciones, reparaciones, pintura i demás, está calculado en 311.381 rs., 
i el de los salarios de los 210 guardas en 600.000 rs. ; unidas estas parti- 
das suman 1.277.701 rs. , que comparado con 1.333.724 a que he proba- 
do subirá el impuesto, habrá una diferencia de 58.023 rs. Por lo tanto 
se vé que el esceso del impuesto sobre el gasto nunca pasará de 60.000. 
cantidad a la verdad bien mezquina para esta clase de cálculos. 

i' El Sr. Albear , en su discurso al Congreso sobre Faros el 5 del actual. , 

Orijen oe los aguinaldos. — Carlos Dezobrr, en su obra titulada 
Roma o el siglo de Augusto, dice : « que los romanos celebraban con gran 
pompa la llegada de año nuevo, estando en la creencia de que el prin- 
cipio de cada cosa , las calendas i el dia primero del mes de enero presa- 
jiaban i anuncian los auspicios bajo qqe ha de correr el año que da prin- 
cipio en dicho dia.» I por esto en aquella época, se visitaban unos a 
otros, desplegando un lujo inaudito de frases agradables, palabras ha- 
'agüeñas i cortesías, cosas que todas entre nosotros, valen muí poco. 

Esos cumplimientos solían ir acompañados de algunos dátiles, de un 
puñado de higos secos i un panal de miel blanca , i a todo esto le llama- 
ban sirena, aguinaldo , o mas bien , signo de buen presajio. Este nom- 
bre indicaba felicidad; suprimían la s i quedaba trena, por cuya razón 
lo repetían tres vezes. En los tiempos del reí Tacio ya estaba cu boga el 
aguinaldo i desde aquella época nadie se escapa de esta contribución, 
cualquiera que sea su clase o posición, con la sola diferencia que son 
mas los que reciben que los que dan. 

(La Amenidad.) 

Dotación del Culto i Clero en España. — Las obligaciones ecle- 
siásticas contenidas en los estados presentados por la Junta de dotación 
de Culto i Clero , con esclusion del Culto i Clero de Madrid i Provincias 
Vascongadas, suben a 136.626,446 rs. mi. 

defunciones en Barcelona. — Ha habido en Barcelona, du- 
rante el mes de Enero último , 30i defunciones. 

Mercados monetarios. — París lo de ftbrero. El 3p% a 50 f. 
40 c. — El 5p% a 81 f. 90 c— Londres ikde febrero. — Conso- 
li'dados9i '/-.>•— Cinco p"/ tl español 18 '/«.— Tresp"/,, id. 303/ 8 .— 
Madrid 17 de febrero. — Títulos del 3p"/„ a 22 Vio p"/„ al coa- 
lado. — Ttlulüs del 5 p"/ a 10 3 /, p"/„ papel.— Barcelona 23 
de febrero.— Títulos al portador del 3 p"/„ a 22 >U p"/ valor 
sobre el nominal. 

TERCERA CLISE DE FRENOIMt. 

Muchas de las personas que han solicitado esta clase , la desean a las 
8 de la noche , a cuya hora se le dará principio el lunes 26 de febrero 
corriente , en esta redacción , calle del Vidrio , (esqu ina a la de Fernan- 
do VII) n.» 3, piso 2.°, donde acaba de trasladarse, i donde también se 
hacen reconocimientos frenolójicos. 



a a roblona : imprenta hispana , calle dePerecamps, n.» 1, piso 1. 
cerca déla Pueria de Sania Madrona. 



Núm. 26. 



BARCELONA, SÁBADO 3 DE MARZO DE 4849. 



201 



Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.» 4 , donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ja dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de I a 
Antorcha. Toda suscripción data des 
de 1.» de enero", l.°de abril, t.» de ju- 
lio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

s>®& s*« mMMm**Q <mmk e & ° * ir , 

ÚSICO REDACTOR I PROPIETARIO , 

Calle del Vidrio (esquina a la de Fernando VII ), núm. 1 ' 3 , piso 2.° 



3. -Sáb. S. Bemeterio i Celedonio mrs. Fueron hi- 
jos de san Marcelo , i sufrieron el martirio en Ca- 
lahorra , en 1 439. 

4. Dom. (2.° de cuaresma). San Casimiro reí i 
confesor. Fué hijo de Casimiro III. rei de Po- 
lonia; nació en 1458; i acabó sus días en Vilna 
en 1484. 

5. Lún. S. Nicolás factor i S. Eusebio mr. Este 



último llamado el Palatino ; sufrió el martirio en 
África en el siglo iv. 

6. Mar. S. Olegario arzobispo de Tarragona i san 
Victor mr. Este sufrió el martirio en Ñicomedia 
en compañía de san Victoriano bacía el siglo m. 

7. Miér. Sto. Tomás de Aquino. Fué natural de 
Ñapóles , doctor de la iglesia i honor inmortal 
del siglo xiii. 



8. Juév. S. Juan de Dios. Portugués de orijen i 
fundador de la orden de los hospitalarios, cuya 
primera casa estableció en Granada: floreció en 
esta ciudad de España en el siglo xy. 

9. Viér. S. Paciario ob. i Sla. Francisca viuda. 
Esta era natural de Roma , de penitente i retira- 
da vida : fundó un monasterio, i murió en el Se- 
ñor en 1440. 



£¿^~ ^o s«, "^aUco. u'vwjwo. a'cví.cuVo t\ws, 4,'mdo, o «vu4,vr«xViv- 
■ra,Mvte %«, toxe. tou Va YiiVvywvft o Va ín.o'caV , s'wv ytiy'w VVwtvcAa 4» 
Va, CjOwjd&uU auVoñ&a&i&UsVáslktt. 






FRENOLOJÍA. 

FRENOLOJÍ A EN SUS POLÉMICAS. — POLÉMICA CON 
D. JAIME BALMES. 

Como el.Sr. Bálmes según manifesté en el número anterior 
no habia ecsarainado, al hacer sus reparos, mas que mi peque- 
ño Manual , objetó la Frenolojía con hechos que ella solo , en 
el orden natural , puede esplicar. 

En su Sociedad , tom. I , pájs. 456-457, dijo : 

a Si tanta influencia se atribuye a los órganos, no siendo posible que 
estos sufran notable alteración en mui breve tiempo, ¿como será dado 
esplicar las mudanzas, ora lentas ora súbitas, que estamos viendo a 
cada paso, ya en bien ya en mal? ¿Como es que el hombre que ayer 
era relijioso se ha hecho ho¡ incrédulo, el que poco tiempo antes era 
devoto ha pasado después a ser impío que se burla de todo dogma i de 
todo culto? I al contrario: ¿no se ha visto i no se está viendo todavía 
que hombres que han pasado largo tiempo en la incredulidad i en el 
libertinaje, se mudan de repente, abrazan la relijion, lloran sus estra- 
vios, i pasan quizás a espiarlos con una vida de penitencia en las sole- 
dades del claustro ? ¿ quien se atrevería a esplicar esos fenómenos , apli- 
cando los dedos a esta o aquella parte de la cabeza?» 

Estas objeciones se habían respondido mil vezes, i en efec- 
to , antes de verlas yo hechas por el Sr. Bálmes , ya las habia 
anticipado, en mi segunda edición del Sistema de Frenolojía, 
del modo siguiente: 

La Frenolojía nos ha enseñado que no por producir la ac- 
ción de un órgano o grupo de órganos, un jenio, un talento 
especial , una propensión , benévola o feroz , asesina o humi- 
año 2.° 



Iladora, destruye la posibilidad de que se hagan funcionar los 
demás órganos de la cabeza , se les active , envigorezca , i pro- 
duciendo una reacción , obtenga o reasuma el libre albedríosu 
natural imperio. ¡Cuantas vezes no hemos visto que nn sermón, 
un consejo corto i dado a tienpo , una circunstancia casual , ha 
conducido el malvado a la senda de la virtud , el mundano al 
retiro, el pér6do a la honradez , el borracho a la sobriedad ! 
¿Quien no ha visto la joven que hoi no pensaba mas que en 
ataviarse , andar en saraos i divertirse , mañana , vuelta ma- 
dre, no saber despegarse de sus hijos i de los quehaceres do- 
mésticos? I al contrario. ¿No vemos hoi hombres o naciones 
pacílicas , tranquilas, sosegadas, que mañana no respiran sino 
muertes, asesinatos, i horrores de toda clase? Pues bien, 
¿por qué? Porqué los órganos que estaban por el no uso, u 
otras circunstancias , adormecidos o mal dirijidos , se escilan 
de repente i alcanzan un completo i verdadero triunfo, i otros, 
gastados antes de tiempo por el escesivo uso, dejan de fun- 
cionar. 

Los frenólogos definen la VENERACIÓN, (facultad del alma 
que naturalmente inclina al hombre a adorar una inteligen- 
cia suprema, los dogmas i misterios relijiososj, de la manera 
siguiente: propensión relijiosa-moral a obrar con deferencia i 
sumisión hacia nuestros semejantes , a obedecer los que tienen 
autoridad, i adorar al Supremo Hacedor. Las emociones que pro 
duce son reverencia , deferencia , veneración ; i cuando se ha- 
lla en vigorosa actividad , devoción. 

Manifiesta el alma, é"n el. orden natural, esta facultad, co- 
mo las demás facultades , por medio de un órgano cefálico 
o de la cabeza, el cual, por un incomprensible misterio, 
cnanto mas esci lado se halla, tanto mas activa se manifiesta 
su correspondiente facultad mental. 

Sobre la definición espresada arriba se suscitaron entre el se- 
ñor Bálmes i yo las contestaciones que copió al pié de estas lí- 
neas , las cuales publiqué ya en la segunda edición de mi Sis- 
lema de Frenolojía , sin que nadie haya respondido, mucho 
menos rebatido desde entonces, m?s argumentos. 

El señor Bálmes (Sociedad, tom. i. pájs. 455-456.) ba ata- 
cado esta definición , diciendo : « Del tamaño i demás calidades 
del órgano celebral hace depender ( el señor Cubí ) el que esta 
veneración sea grande o pequeña , llamándola devoción cuando 

tomo i. 
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se halla en vigorosa actividad. Nadie desconoce las equivocacio- 
nes a que puede prestarse una aplicación semejante. Según 
ella, la reverencia que tributamos a Dios nace de un órgano 
que del mismo modo nos inclina a respetar a nuestros semejan- 
tes ; la diferiencia esta en que el órgano se halla en un grado 
mas o menos alto de la escala.» 

Con el mayor respeto i deferencia al señor Bálmes debo de- 
cir que todo esto es una gratuita suposición. Para evitar senti- 
dos que no intento espresar, he repelido desde el principio- 
hasta el fin de esta obra , i en lodos mis discursos, así públicos 
como privados , que la Frenolojía según yo la entiendo , la en- 
tiende Gall , Spurzheim , Combe , Caldwell i mil otras autori- 
dades frenolójicas , no hace depender , en ningún sentido , las 
facultades del alma, de la organización celebra!. La Frenolojía 
dice que del celebro solo dependen las manifestaciones de las fa- 
cultades mentales , pero no , las facultades mentales mis- 
mas ( 1). 

El alma, i solo el alma, es la que venera, adora, presta 
culto; pero las manifestaciones, mas o menos vehementes de 
esta Veneración , adoración i culto , sea cual fuere el grado en 
que el alma EN SI posea aquellos afectos, las siente i las es- 
presa el hombre por medio de un órgano que reside en el cen- 
tro de la rejion superior o coronal de la cabeza humana. El 
Sr. Bálmes en lugar de atacar mi definición , dándole un sen- 
tido que toda mi obra a grandes vozes dice no puede tener, 
debió haber ecsaminado si en realidad los hombres sanos , que 
tienen la rejion central coronal de la cabeza mui desarrollada, 
son o no mui propropensos a Venerar, a adorar, a prestar home- 
naje, asi a lo humano como a lo divino: i si los de contraria orga- 
nización, lenian o no, contrarias tendencias. Pero fin lugar de ha- 
cer este ecásmen, se contentó con su poner q ue el seña lar los órga- 
nos materiales con que el alma manifiesta sus facultades relijio- 
sas, propendía al fatalismo. «Ese fatalismo ,» dice, ob. cit. p. 
4-05, «que estamos combatienio se derrama pordiferentes parles 
de la ciencia frenolójica, i se lo haremos notar al señor Cubí con 
tanta mayor confianza , cuanlo nos inclinamos a creer que di- 
cho señor quizas no haya reparado en ese veneno que se ta fil 
trando en su doctrina. Asi cuando le parece que asienta princi- 
pios favorables a la Relijion , la hiere sin advertirlo.» 

A mí me parece que en lugar de no haber yo reparado en ese 
veneno , es el señor Bálmes quien no ha reparado que él no se 
dirije ni contra mí , ni contra la Frenolojía , sino contra Dios , 
i contra las leyes divinas. En efecto , el mismo Dios que hizo 
el alma, construyó el celebro, como la mejor sustancia posi- 
ble, para manifestar en este mundo los atributos mentales; 
entre ellos, las facultades relijiosas. Si esto es una realidad 
que no consiente duda por estar fundada en ¡numerables he- 
chos observados, i que puede observar si gusta el señor Bál- 
mes, ¿no será un desacato contra la Majestad zelestial , decir 
que esta disposición suya , esta lei divina , hiere a la Relijion? 
¿No es un ciego fatalismo , un verdadero ataque contra lodo 
lo que hai sagrado , suponer que las disposiciones del Altísimo 
son tildables? 

Lo mas estraño de todo es , que ese distinguido escritor ba 
dicho terminantemente, (ob. cit. p. 339.) porque tampoco 
podia decir otra cosa, sin cerrar los ojos a la evidencia, que 
el celebro es el centro de las sensaciones , que de su hiena o mala 
disposición natural o accidental resultan los mas variados fenó- 
menos en el ejercicio de las facultades del alma. ¿I que es el 
tributar mas o menos culto a Dios o a los hombres , sino un 
variado fenómeno mental, que el mismo señor Bálmes hace 
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RESULTAR de la buena o mala disposición natural o acciden- 
tal del celebro , de lo que se guardan mui bien de decir en sen- 
tido recto la mayor parle de los frenólogos. 



o raí 



(lj Véase todo esto irrecusablemente comprobado en el número 4 
de La Antorcha, pájs. 26-28. 



DIFERENCIA ENTRE EL LENGUAJE NATURAL I EL 

LENGUAJE SIMBÓLICO O CONVENCIO.NAL. 

Los aves, grilos, alaridos, sollozos, suspiros; el reir, llo- 
rar, ele, junto con una espresion esperial del semblante i cier- 
tos movimientos del cuerpo, son manifestaciones que pertene- 
cen, como partes integrantes, al sentimiento o alecto que los 
produce. En el mismo acto i en el mismo momento que senti- 
mos un dolor agudo, prorrumpimos en aves, i se nos pone en el 
semblante una espresion dolorosa; porque el padeepr, tiene, 
como cualidad inherente en sí , el manifestarse de aquella ma- 
nera , i no de otra ninguna. Verdad es que el hombre , por 
medio de la secretividad i oirás facultades tiene poder , hasta 
cierto punto, de dejar de manifestar eslernamente aquellas 
sensaciones, i aun , de espresar un lenguaje natura! del lodo 
opueslo a los sufrimientos o afectos del momento; sin embargo, 
asi que se deja obrar a la naturaleza de suyo, o aquellas sen- 
saciones llegan a punto de no poderse contener, la alegría se 
manifestará siempre con sonrisas; la tristeza, con sollozos; la 
hilaridad, con carcajadas; el dolor, oun aves; el abatimiento 
con suspiros, acompañando a todas esas audibles manifestacio- 
nes, una espresion especial del semblante i algún jeslo parti- 
cular del organismo. Las partes del tronco i eslremidades que 
producen estas demostraciones esternas se hallan tan intima- 
mente ei lazadas con la cabeza , que. ni esta obra sin aquellas 
ni aquellas sin esta ; por lo cual asi que se sienten los afectos 
indicado-;, natural, espontánea e involuntariamente se espresan 
en el eslerior, sus correspondientes manifestaciones. 

De aquí dimana que cada uno de los afectos o pasiones tiene 
un lenguaje , o sea demostración esterna , diferente , a la cual 
se le ha dado , i se distingue por un apellido diverso. Este 
apellido tiene por lo común relación con el mismo sonido o pro- 
rumpimiento, que constituye el lenguaje emocionalivo. Digo 
por lo comnn ; porque no siempre puede notarse esta onoma- 
lopeya. Asi llorar en castellano , iceep en inglés , weinen en 
alemán , pleurer en francés ; reir , laugh , rire , tienen cierta 
analojía con el ruido que constituye la manifestación del afec- 
to que representan. La espresion del semblante i jestos del 
cuerpo que acompañan eslas manifestaciones audibles son tam- 
bién tan análogas al afecto de que forman parle constituyente 
que nadie las desconoce. 

No asi sucede con el lenguaje simbólico, arbitrario o conven- 
cional. Eslesirve para llamar, para nombrar, para especificar, 
por mediode un apellido o signo cualquiera, las ideas i los afée- 
los. No es parte integrante ni de las ideas ni de los efectos; no 
es ni su espresion directa , ni su manifestación espontánea. Las 
vozes ira, amor, circunspección, son símbolos o señales que 
espresan indirectamente ciertos afectos ; pero no son esas pala- 
bras una cualidad integrante, una parle componente, de aque- 
llos mismos afectos , como lo es la espresion del semblanle.-los 
jestos del cuerpo , i los sonidos espontáneos de la voz, con que 
naturalmente anuncia la ira, el amor i la circunspección el 
hombre a lodos sus semejanles. La inlelijencia mas o menos 
desarrollada tiene también su lenguaje natural , su espresion, 
su aspecto, su fisonomía, su manifestación esterna, que es 
parle integrante de ella, que es el cuerpo o forma física que le 
pertenece como elemento conslilútivo ; pero las ideas formadas 
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por esa intelijencia de los objelos estemos o concepciones in- 
ternas, no pueden espresarse sino con símbolos o palabras; por- 
que su espresion, su cuerpo, su forma física, su lenguaje natu- 
ral , reside, respecto a los objetos estemos , en ellos mismos ; i, 
respecto a las ideas de las concepciones internas, en los símbo- 
los o palabras con que se espresan. De donde resulta que cuan- 
to viene de adentro en el hombre, cuanto emana de su alma, 
de su espíritu , se manifiesta de dos maneras , por medio de 
un lenguaje mímico o fisionómico espontáneo , i por medio de 
un lenguaje convencional o arbitrario; al paso que cuanto nos 
viene de afuera , no puede tener otro lenguaje que el arbitrario, 
en razón a que , como ya he dicho , la espresion natural , la 
forma física , en este caso, reside en el aspecto de los mismos 
objetos estemos. 

Hechas estas esplicaciones, fácil será comprender que si bien 
el lenguaje natural es común a los humanos i a los brutos de 
orden superior, el lenguaje simbólico es particular, especial i 
privativo del hombre. 

Como las palabras u otras cualesquiera señales que constitu- 
yen ese lenguaje simbólico , son opcionales en el hombre , son 
signos que a voluntad inventa por medio de sus recursos , son 
formas o cuerpos físicos con que arbitrariamente viste o envuel- 
ve sus ideas o conceptos, sin que de ninguna manera ni en 
ningún sentido emanen espontánea i forzosamente de esas ideas 
o conceptos, un individuo, una clase, una nación puede re- 
presentarlos, por ciertos sonidos o señales i otra por otras. La 
facultad lengüíslica se ciñe en el hombre a inspirarle el deseo 
de manifestar sus ideas por medio de palabras u otros signos, i 
su organismo i el mundo esterno le prestan medios o recursos 
para satisfacer ese deseo en la misma progresión que sigue la 
aumentación del caudal de esas ideas. 

Si Adán no hubiese perdido su perfección , por medio del 
pecado orijinal , la humanidad hab'ria tenido, como él , signos 
o símbolos naturales directamente emanados de la Divina su- 
prema intelijencia; sus ideas habrían poseído un vestido o cuer- 
po físico independiente de sus esfuerzos i de su voluntad , según 
lo tienen ya los afectos , a la manera que el fuego se manifiesta 
por el humo, pero en este particular , como en otros muchos 
particulares, la transgresión primitiva nos condenó a comer 
el pan con el sudor de la frente. Asi que si en Adán el" lengua- 
je simbólico fué inspirado o infuso , en su posteridad ha sido el 
resultado de su trabajo; esto es, el resultado del ejercicio de 
facultades imperfeccionadas por la transgresión. 

Muchos, por no haber atendido a las esplicaciones que acaban 
de hacerse , las cuales apoyan la confusión de lenguas en la 
Torre de Babel i'son por ella apoyadas, creyeron hallar en al- 
guna lengua ecsistente la primitiva de Adán. No vieron por 
una parte, que siendo diferentes i progresivas en diferentes hom- 
bres las facultades lengüíslicas, diferentes i progresivas debían 
ser las lenguas que por ellos se formasen, en cuyas mil diversas 
i multiplicadas variaciones debia acabar de confundirse i des- 
aparecer completamente aquella lengua primitiva , que , frac- 
cionándose en tantas parles en la Torre de Babel dejó de ser 
idioma especial. Hoi, que el hallazgo de las fracciones de la 
lengua primitiva se sabe que es una quimera , se nos presenta 
de lleno- todo el ridículo de las pretensiones que sobre esta ma- 
teria se han hecho presentar al vizcaíno, al hebreo, al flamen- 
co, al árabe, i a otras varias lenguas ante-históricas; o sean len- 
guas , cuyas vozes simples en su mayor parte son de oríjen en- 
teramente desconocido. 
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LEJISLACION. 



ORIJEN DE LA LEJISLACION. 

El artículo que a conlinoacion copio es de lo mejor que so- 
bre la materia se ha escrito. Sus doctrinas se hallan en har- 
monía completa con los principios frenolójicos. El distinguido 
autor que tan elocuentemente las sentó, podría hallaren la 
Frenolojía pruebas fundamentales e irrecusables de su verdad. 
¡Que desgracia ver tan poco difundida por España una cien- 
cia que aclara i establece sobre bases indestructibles todas las 
cuestiones morales ! 

Sin las reglas que gobiernan el universo, establecidas por el Ser Su- 
premo al tiempo de la creación , no habría orden en el mundo físico , el 
cual en vez de la brillante i magnífica perspectiva que hoi presenta, ofre- 
cería solo el horroroso espectáculo del caos. Otro tanto sucediera en el 
mundo moral, si en él no hubiese leyes. La fuerza brutal dominaría en 
todas partes : los hombres destinados a la vida social . ordenada i pací- 
fica por una organización, cuyo perfecto desarrollo ecsije imperiosamen- 
te estas condiciones, no podrían salir del estado salvaje que algunos 
visionarios han llamado de la naturaleza , calumniándola , pero que se- 
guramente es el mas opuesto i repugnante a ella entre cuantos se pue- 
den imajinar. 

Del deseo irresistible de la propia conservación , nace en el hombre la 
necesidad de ver asegurados su persona i sus bienes con leyes protecto- 
ras que le sirvan de escudo contra los ataques del mas fuerte. Por eso 
el primer deber de los ciudadanos en todo pais civilizado es la sumisión 
a la lei; deber, cuyo cumplimiento produce a cada uno el derecho de que 
no le ofendan los demás. 

La fuente primitiva de esas leyes está en el corazón mismo del hom- 
bre (1). Ha grabado en él la mano del Omnipotente con caracteres inde- 
lebles ciertas reglas eternas, inmutables, cuya fuerza irresistible sienten 
todos. En vano jurisconsultos i filósofos célebres han intentado persua- 
dir q\je no eesrste un derecho natural. La voz de la razón , mas podero- 
sa que todos los sofismas i que todas las preocupaciones , clama sin ce- 
sar contra una doctrina tan errónea (2). Los hombres mas injustos, los 
tiranos mas crueles, para los cuales nada hai sagrado en el mundo, cuan- 
do se vata de llevar a cabo sus miras o de satisfacer sus pasiones, invo- 
can i proclaman después los principios eternos e inconcusos de justicia 
universa!, que ningún lejislador puede cambiar ni abolir, sin socavar los 
cimientos de toda sociedad humana. Pero si esas primeras reglas i sus 
consecuencias mas inmediatas son inmutables i comunes; no asi sucede 
con las otras que remotamente se derivan de ellas, i cuya aplicación debe 
acomodarse a las circunstancias i necesidades de cada pais i de cada 
época. Estas son las leyes positivas, leyes que se pueden modificar o 
variar según lo ecsija la conveniencia pública, pero que para ser buenas 
¡duraderas, no han de estar de modo alguno en contradicción con las 
naturales. 

La esfera de las leyes positivas es inmensa. Bajo este nombre se com- 
prenden el derecho de jentes que fija las relaciones de los diferentes pue- 
blos entre sí, con arreglo a principios recibidos por todos ellos i a tra- 
tados especiales que los unen ; el derecho público qne establece la for- 
ma de gobierno en cada estado, señalando los derechos i deberes del 
Soberano i sus ajentes responsables, i los de todos los ciudadanos i sus 
representantes; i por fin, el derecho privado que arregla los intereses 
individuales, i asegura las propiedades i las personas. 

Divídese este último en civil i criminal. El civil declara los derechos 
i deberes del hombre, considerado en las diversas condiciones de la vida 
privada, i determínala forma en que pueden adquirirse, conservarse i 
recobrarse los unos, o en que se ha de hacer efectivo el cumplimiento 
ecsacto de los otros. El criminal, protejiendo esos mismos derechos con 
la sanción de la fuerza pública , define los delitos, señala las penas, i 
fija el modo de proceder para la investigación de los primeros, i para la 



(1) Hasta ahora no se conoce ninguna ciencia sino la FRENOI.OJÍA, 
que nos demuestre i analize completamente las facultades mentales, orí- 
jen inmediato de esas leyes. (Nota del Redactor de la ANTORCHA;. 

(2) La FRENOLOJÍA , de acuerdo con la voz de la razón i de la re- 
lijion , ha puesto término a todas estas disputas i ha desvanecido todos 
estos sofismas (Nota del Redactor de la ANTORCHA;. 
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justa aplicación de las segundas, conforme a la mayor o menor grave- 
dad del crimen que baja de castigarse. 

Ademas de estas leyes jenerales que todos los individuos de la Socie- 
dad están obligados a observar , i que por consiguiente todos deben sa- 
ber , salvas mui pocas escepciones , hai otras leyes especiales , cuyo co- 
nocimiento no interesa tan directamente a la universalidad de los ciu- 
dadanos, porque conciernen solo a ciertos ramos, establecimientos * 
profesiones. Tales son las militares, las eclesiásticas, las mercantiles, 
las administrativas, las municipales, etc., etc. Vastísimo es, pues, el 
campo de la lejislacion ; pero la tarea siempre penosa de recorrerlo se 
hace mucho mas difícil donde, como en España, está cubierto de es- 
combros i malezas. En lugar de códigos bien ordenadosclaros i precisos' 
tenemos voluminosas compilaciones, hechas con suma incuria en épo- 
cas bien distantes entre sí , i llenas de disposiciones lejíslativas , no solo 
incoherentes, sino hasta contradictorias. Nuestra lejislacion es todavía 
un verdadero laberinto , en que apenas , conducidos por la historia , po- 
demos penetrar sin peligro de perdernos. 

(Boletín de Jurisprudencia i Lejislacion, núm. 1, p. 1). 




Algunos heredaron los Irofeos , no la virtud , de sus mayo- 
res: i asi es dañosa elección la que sin distinción ni eesámen 
de méritos pone los ojos solamente en la nobleza para los car- 
gos, como si en todos pasase siempre con la sangre la espe- 
riencia i valor de sus abuelos. 

La multiplicidad de leyes es mui dañosa a la república , 
porque con ellas se fundaron todas, i por ellas se perdieron 
casi todas. 

Asi como son convenientes en lá paz la justicia i la clemen- 
cia, son en la guerra el premio i el castigo, porque los peli- 
gros son grandes , i no sin grande esperanza se vencen , i la 
licencia i soltura de costumbres con el temor se refrenan. 

La impaciencia causa abortos , i apresura los peligros , por- 
que no sabemos sufrirlos, i queriendo salir luego de ellos , los 
íiacemos mayores. 

Nunca peligra mas el poder que en la prosperidad , donde , 
fallando la consideración , el consejo, i la prudencia, muere 
a manos de la conñanza. 

La fama es el último espíritu de las operaciones, las cuales 
reciben luz i hermosura de ella. . . La adulación o la lisonja 
dan en vida diferentes formas a las acciones ; pero la fama , 
libre de estas pasiones , después de la muerte da sentencias 
verdaderas i justas , que las confirma en el tribunal de los 
siglos. 

El amor i el respeto se pueden hallar juntos; el amor i el 
temor servil no : lo que se teme se aborrece ; i lo que es abor- 
recido , no es seguro. El qne a muchos teme de muchos es 
temido. (Diego. Saavedra Fajardo). 



DESARROLLO INTELECTUAL DE LA MU- 
JER. 

Hemos recorrido los sentimientos o cualidades morales que 
mayor papel representan o que mayor importancia tienen en 
la vida de la mujer; hemos visto la forma e intensidad que to- 
man en ella , bástanle diversa i superior a la que loman en el 
hombre ; lodo cuanto hemos dicho de ellos es aplicable a las 
demás facultades morales que posee la mujer , porque son los 
que forman toda su ecsislencia moral. 
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Terminadas, pues, nuestras consideraciones sobre laorga- 
uizacion moral de la mujer, vamos a trazar algunas sobre su» 
facultades intelectuales. 

Dijimos ya que las FACULTADES INTELECTUALES asi co- 
mo lenian su edad tenian también su secso. En efecto ; no es 
mui común ver en la mujer esa profundidad de impresiones, esa 
solidez de juicios , esa fuerza de abstracción que se advierte 
entre los hombres; la mujer tiene en sus sensaciones i sus jui- 
cios una facilidad, una perceptividad grandes; pero en cambio 
sus sensaciones i sus juicios son fugazesi poco profundos; lan- 
ío como son vivos , son poco duraderos. La razón de esto está 
en el carácter especial de su organización ; la fibra de la mu- 
jer es mas blanda , menos eslensa que la del hombre , vibra 
de consiguiente mas fácilmente , pero sus vibraciones son poco 
duraderas i profundas , al contrario de la del hombre que mas 
dura , i mas lensa , vibra , es cierto , con menos facilidad, 
pero sus vibraciones son mas profundas i duraderas. Veamos 
empero cuales son , entre las facultades intelectuales, las que 
predominan en la mujer. 

Las facultades perceptivas o de sensación son lasquedomi- 
dan en la mujer sobre las reflecsivas o de inlelijencia que do- 
minan en el hombre. Todo cuanto se refiere a hechos parti- 
culares, a ideas concreías, lo percibe mejor que lo que per- 
tenece a nociones jenerales i abstractas ; concibe mejor lo real, 
que lo ideal ; i lanío como le gustan las ideas de los objetos 
esleriores , aislados i bien determinados , le cansan i molestan 
las que requieren grandes esfuerzos de reflecsion'. Este carác- 
ter del talento de la mujer unido a una curiosidad viva , que 
posee, le comunica un espíritu de observación mui notable; 
percibe las cosas mas pequeñas, adviértelos rasgos mas de- 
licados, i ve siempre los objetos tales como son , sin propen- 
sión a añadirles lo que les falta, defeclo bástanle común en la 
observación de los hombres. 

Hemos indicado que las facultades de reflecsion , esas fa- 
cultades que propiamente constituyen la actividad de la in- 
lelijenria , eran débiles en la mujer; i enlre eslas, la que 
percibe las relaciones enlre los objetos i fenómenos , qne es 
la facultad de comparar; prepondera sobre la que se une a 
las ideas, se ejerce en ellas i percibe las relaciones de causa 
i efecto. Esta facultad es la menos fnerte en la mujer i por eslo 
no puede elevarse a las abstracciones , a las jeneralidades , a 
lo infinito ; por eslo las verdades absolutas , esas verdades cu- 
ya adquisición ecsije combinaciones de juicios, encadenamien- 
tos de raciocinios son para la mujer verdades de sentimiento 
mejor que de razón. La imajinacion de la mujer es viva i ar- 
diente , en especial cuando se ejerce en todo cuanto se refiere 
a sentimiento ; pero , al paso que es poco profunda , no hace 
mas que producir, mientras que la del hombre es fuerte, enér- 
jica i verdaderamente creadora. «Nunca, dice un autor, se 
encuentra entre las mujeres esa orijinalidad de lalenlo que 
constituye el verdadero jenio ; nunca se encuentra esa facultad 
creadora que se abre nuevos caminos i penetra en las pro- 
fundidades de la ciencia. Ninguna mujer ha hecho un descu- 
brimiento grande, ninguna ha producido una obra maestra 
en las bellas artes; hai entre ellas escelentes pinlcras de 
flores, de relratos, de paisajes; pero ninguna ha compuesto 
un cuadro histórico notable. Algunas se han distinguido en la 
gliptografía (1), ninguna ha descollado en las grandes obras de 
escultura ; muchas han escrito con écsilo novelas i canciones, 
ninguna ha brillado en la poesía épica o dramática. Enlre la 
muchedumbre que cultivan la música , pocas se han dado a 
la composición i ninguna ha producido algo orijinal, sobre to- 



(1) Arte o ciencia del grabado sobre piedras preciosas. {Nota del 
Redactor de la Antorcha). 
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do en el estilo elevado. » La mujer , en cambio , liene un juicio 
sano, eslo es , percibe las cosas lales cuales se presentan a su 
íntelijencia ; tiene un laclo mas delicado que el hombre para 
lo verdadero, que no confunde con lo falso , loma la verdad, 
en cierlo modo, como la ve; concibe rápidamente i juzga sa- 
namente, por instinto, mejor que por reflecsion , por inspi- 
ración , mejor que por conciencia de motivos. 

Pero, en lo que peca mas jeneralmenle el sistema inlelec. 
tual de la mujer, es en la debilidad i poca enerjía de su aten- 
ción. Doladas de esa movilidad grande, hija de su misma im- 
presionabilidad , pasan rápidamente de un objeto a otro i una 
meditación un poco prolongada les es si no imposible, mas 
difícil al menos que a los hombres. 

Ahora pues : trazados ya los rasgos mas esenciales i carac- 
terísticos de la organización intelectual de la mujer; indicadas 
las diferencias que presentan sus facultades intelectuales res- 
pecto a las del hombre , ¿ podremos decir que el eslado actual 
de la íntelijencia de la mujer sea efecto de un mal sistema de 
educación , que no cultiva sus facultades intelectuales i las de- 
ja por consiguiente en embrión i sin desarrollar ; podremos de- 
cir . como algunos han sostenido, que esa movilidad de impre- 
siones, esa fugacidad de sensaciones, esa superficialidad de 
imajinacion, esa poca enerjía de juicio que presentan las mu- 
jeres, sean efecto délos hábitos i ocupaciones que la sociedad 
con su actual organización les impone? 

Creemos que sostener semejante aserio es no solo desconocer 
el organismo humano i sus leyes, es no solo desconocer las 
condiciones de ecsislencia de los seres, sino lambien las miras 
o designios de la naluraleza en la misión particular que ha se- 
ñalado a cada uno de ellos. 

Vimos ya en nuestras consideraciones sobre la organización 
física de la mujer cuanlo diferia de la del hombre : delicadeza 
ecstremada en su estructura, finura admirable en todos sus 
tejidos, sensibilidad física sumamente ecsquisita, movilidad i 
volubilidad prodijiosa en lodo su sistema nervioso , i todo es- 
to, dijimos, era preciso para que la mujer pudiese resistir a 
los trastornos i revoluciones fuertes i variadas a través de las 
cuales la conducía el mismo ejercicio de sus funciones. Ahora 
bien , esa sensibilidad esquisita, esa impresionabilidad gran- 
de, esa movilidad, esa volubilidad en las sensaciones físicas 
no podia dejar de imprimir un sello especial a lodo el sislema 
de su inlelijencia, el cual, como hemos vislo , es, a expen- 
sas de su solidez i profundidad , en eslremo delicado i ecs- 
quisilo. 

La naluraleza, porolra parle, en medio de las ocupacio- 
nes i tareas que son consiguientes a la misión que impuso a 
la mujer , no debia dolarla de facultades inlelecluales que, 
iguales a las del hombre en fuerza i enerjía , habrían tenido 
sus naturales ecsijencias, i habrían distraído a la mujer del 
jénero de ocupaciones correspondientes a su destino. 

Tan cierto es, por olro lado, que el carácter del tálenlo de 
la mujer no es efecto de una educación fútil, ni de los hábitos 
que la sociedad le impone, que además de ser sumamente es- 
casas las mujeres sabias , las que en realidad han merecido 
esle lítalo han , por lo jeneral , desatendido las ocupaciones 
propias de su secso, las tareas i deberes que como a madres 
de familia les están cometidos, habiendo perdido, en una pa- 
labra, aun en su físico, los alributos que forman el hechizo 
de su secso , i siendo mas hombres que mujeres en sus gustos, 
en sus inclinaciones, en sus deseos i en sus hábitos; ¡tan cier- 
to es que se habían separado de la senda que les traza natu- 
raleza 1 

¿Sentaremos, no obstante de lodo lo dicho , que la jnajer es 
inferior al hombre en su inlelijencia? Indicamos ya al tratar 
la cuestión de igualdad entre los dos secsos nuestras ideas so- 
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bre el particular ; aqui como allí diremos , pues, que la mujer 
no liene meóos tálenlo que el hombre, pero que liene un ta- 
lento especial, un talento enteramente acorde con su organiza- 
ción física i su deslino mismo, es en eslo mujer como en todo 
lo demás. 

El considerar la organización inleleclual de la mujer ente- 
ramente igual a la del hombre; el creer que el eslado o carác- 
ter aclual de su tálenlo dependía de una mala educación i de 
los hábitos u ocupaciones a que se dedica, ha sido una de las 
causas que ha contribuido a la creación de algunos sistemas 
de educación de las mujeres en estremo disparatados, i cuyos 
autores han sido calificados, con sobrada razón , de deliranles 
i utopistas. No hai duda que algo debe a una mala educación 
el entorpecimiento intelectual que se ñola con mucha jenera- 
lidad enlre las mujeres , pero entre eslo i suponerlas una apti- 
tud igual a la del hombre para el cultivo de todos los ramos 
del saber humano indistintamenle , media un abismo. 

No es esla la ocasión de señalar los límites de la instrucción 
que deba darse a las mujeres ; no es esta la ocasión de indicar 
las ciencias cuyo cultivo convenga a la clase de su talento, i 
al carácter de su especial deslino ; lodo eslo seria objeto de 
consideraciones detenidas si tratásemos de esplanar i desen- 
volver un sistema de educación para las mujeres, que como 
hemos dicho varias vezes , debe ser calcado en su organiza- 
ción, en su desliuo i en la clase social que ocupe; contenté- 
monos ahora lan solo en decir , que , querer hacer de una mu- 
jer un filósofo, un político, en una palabra un sabio, es des- 
conocer lo mas evidente, es negar lo mas cierlo , establecer 
lo mas imposible. (Juan Llac iSolimsj. 



La Asociación defensora del Trabajo Nacional) i de la Clase 
Obrera de esla capital, me ha remitido dos comunicaciones pa- 
ra la ANTORCHA, que inserto con gusto i satisfacción al pié de 
estas observaciones. 

Refiérase la primera al grande objelo de la asociación que es 
la rejeneracion i adelanto de la industria é industriales de nues- 
tra patria, lo cual es también uno de los institutos primordiales 
de LA ANTORCHA como lo acreditan varios de sus números. 
La segunda comunicación se refiere a un Salón de Lectura 
Periodística que para uso de los miembros ha abierto la Socie- 
dad. Pero como cuenla con pocos fondos ha sido preciso escilar 
al efecto la jenerosidad de los propietarios de periódicos a fin de 
que cada uno deposítase un ejemplar gratis en el espresado sa- 
lón. Como era de suponer, la mayor parle de periodistas han 
acudido gustosos al llamamiento. La sociedad agradecida por 
una parle a los que mandan su periódico al cilado salón , i de- 
seosa de que se decidan a ejecutarlo los que aun no lo han ve- 
rifiacdo, ha remitido a varios periódicos para su inserción en 
ellos la segunda comunicación indicada arriba. 

El redactor de LA ANTORCHA profundamente convencido de 
que es imposible adelantar la industria sin que los industriales 
adelanten en inlelijencia i moralidad , ha hecho i hará cuanlo 
pueda para ilustrar esle principio i arraigarlo profundamente 
en todos los corazones. En harmonía con eslos deseos , i con su 
honda convicción de que el primer elemento de loda prospe- 
ridad individual i nacional es la producción, se atreve a indicar 
a la Asociación Defensora del Trabajo Nacional i de la Clase 
Obrera una idea que no ha visto emitida ni propuesta por nadie 
en España , esla idea , es : Lectura a la Clase Obrera. 
Son laníos i tan grandes los buenos resultados que he visto 
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yo en los Estados Unidos de las instituciones o sociedades de 
lectura a la clase obrera ; son laníos i tan benéficos los efectos 
que estas instituciones están produciendo en Francia donde se 
están adoptando a toda prisa , que yo no creo pudiese ser me- 
nos útil su adopción i jeneralizacion en España. 

El hombre desde la cuna al túmulo , debe aprender : esta es 
la gran diferencia que ecsiste entre él i los brutos. En estos no 
hai educación, todo lo saben por instinto; en los humanos, los 
instintos son ciegos, la razón débil - i ofuscable , i el intelecto, 
a escepcion de algún jenio portentoso, apenas sabe nada de su- 
yo. El hombre nunca cesa de aprender, jamas concluye su edu- 
cación. 

Los obreros que no saben leer , o no han querido leer , o no 
han tenido tiempo de leer en su infancia, es preciso, que adul- 
tos , se les ofrezcan medios eh'cazes de leer ; es preciso que su 
educación intelectual continúe con el menor dispendio de tiem- 
po, de trabajo i de dinero por su parle. Nada mas eficiente para 
esto , que las Sociedades de Lectura. 

La Asociación defensora del trabajo nacional ¡ de la Clase 
Obrera, podría ser la primera en dar este paso, en abrir las" ver- 
daderas escuelas para adultos, las mejores, las mas baratas , i 
mas instructivas instituciones. Podría abrir un local con asien- 
tos cómodos, donde se admitiesen todas las noches desde las 8'/ 2 
a las 9 1 /, o cualquiera otra hora conveniente , los trabajadores 
que gustasen concurrir. Allí en un punto algo dominante a pro- 
pósito , uno de los socios dolado de una voz clara i sonora po- 
dría leer una hora a la reunión. Para que todo el trabajo no 
recayese sobre un solo individuo podría haber varios lectores 
que alternasen. Yo no dudo que las sociedades de lectura se 
aumentarían mui pronto; que muí pronto las habría en las 
mismas fábricas principales, que no fallarían personas que 
jenerosa i espontáneamente se ofreciesen a leer. Por numerosí- 
simas que llegasen a serlas reuniones de lectura babria siem- 
pre , como lo ha acreditado la esperiencia , abundancia de lec- 
tores. 

Las obras leídas deberían ser escojidas; esloes, morales, en- 
trelenidas i útiles. Acaso sería oportuno comenzar con nuestra 
obra maestra, con el inmortal e inimitable D. Quijote, dechado 
de lenguaje, entretenimiento i moralidad. El lector no debiera 
hacer jamas discurso alguno ; pero tampoco debería dejar pa- 
sar sin una esplicacion perspicua, brevísima i sencilla ninguna 
palabra o pasaje que absolutamente necesitase aclaración para 
que fuese jeneralmeníe comprendida. 

Yo creo , si no me ilusiono mucho, que en esla empresa la 
Asociación Defensora del trabajo Nacional i de la Clase Obrera, 
dispertaría mas afición a la lectura , i haría mayor bien a la 
industria , que poner en práctica cuantos otros medios de 
instrucción i moralización se conocen. En este empeño esa so- 
ciedad tendría, a no poderse dudar, las simpatías del público 
i la ayuda de las autoridades gubernativas i municipales. 
Hechas estas observaciones , que no reconocen ni tienen otro 
oríjen sino mi ardiente deseo , mis fervorosos votos , de que la 
industria e industriales españoles aumenten , progresen i se 
mejoren , copio las comunicaciones espresadas arriba. 

Asociación defensora del trabajo nacional i de la date obrera. 

Mejorar la condición física i mora! de la clase obrera es uno de lo 
principales objetos de esa Asociación , según está explícitamente con- 
signado en el artículo i.» del Keglamento jeneral. La dirección corres- 
pondiendo a los deseos de la Ilustre Comisión consultiva ha provisto ya 
algunas mejoras i le cabe la satisfacción de anunciarlas al público para 
que todas lar personas filantrópicas i de eminentes virtudes se acerquen 
a esta Asociación i contribuyan por medio de sus recursos a ejecutar 
un pensamiento que puede considerarse altamente relijioso: los obre- 
ros enfermos son asistidos gratuitamente por facultativos i operadores 
durante los dias de su enfermedad o desgracia, i a mas se les socorre 
por cada uno de ellos con 3 rs. al que paga uno mensnal; i con 6 rs. al que 
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paga 2 : a los que do tengan trabajo se les socorrerá mas adelante con 
4 rs. diarios pagando dos semanales, disfrutando a la vez los ausilios 
cuando estén enfermos, i aumentándose esta Sociedad como se espera, 
se socorrerá a los inválidos , viudas i huérfanos industriales : queda 
abierto un salón de lectura de periódicos en el local de la Asociación 
plaza del Correo viejo n.» 1 piso principal sin afectar sus fondos i pro- 
curará reunir en él las obras de moral i de adelantos materiales para la 
debida instrucción de todas las clases; i tiene esta Dirección alguno g 
trabajos para plantear escuelas en beneficio de las familias de los obre- 
ros asociados. 

Barcelona 16 de febrero de 1849. Por acuerdo de la Junta. El Di- 
rector Secretario , Majin Soler i Espalttr. 

Esta Dirección acordó en 27 de Enero último establecer un salón de 
lectura de periódicos con destino a la clase obrera, pero con derecho de 
asistencia de todos los asociados. Este pensamiento ha sido concebido 
sin afectar los fondos del acceso común , para cuyo logro ba oficiado la 
Dirección a todos los Sres. Directores i propietarios de periódicos, al 
efecto de que remitiesen jenerosamentc un ejemplar. Los deseos de este 
cuerpo Directivo han sido filantrópicamente correspondidos, por los se- 
ñores Directores de los periódicos titulados, Bruti , Barcelonés , Fo- 
mento, Bañista, ANTORCHA i Bien público, por cuyo motivo la Di- 
rección hace pública su gratitud i confia que a su tiempo podrá rendir- 
se igual tributo de gracias a los demás periódicos que tiene solicitados. 

Barcelona 16 de Febrero de 1849. Por acuerdo de la Junta. El Direc- 
tor Secretario , Majin Soler i Espalter. 



PAUTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

POESÍA MÍSTICA. 

aspiración de amor. ( Escrita para la Antorcha por 
D. Tomás Epifanio Ceilan). 

Oh Dios ! Ya reconozco cuan errado, . 

Procuraba imprudente, 

Con afán impotente , 
Mi ansioso corazón dejar calmado, 
En tanto que distante i olvidado 

De tu amor santo i pió , 

No creyó el pecho mió 
Que fueses tú, su centro suspirado. 

Yo en la tierra buscaba presuroso , 

Por diversos caminos , 

Objetos peregrinos 
Que el vacío llenasen profundoso , 
De mi anhelar inmenso , impetuoso ; 

Pero no encontré alguno , 

Que el furor importuno , 
Templar lograse de mi pecho ansioso. 



Entonces advertí que inmenso era 

El tan hondo vacio 

Que en el corazón mió 
Dejaba siempre con sonrisa fiera 
Toda pasión que satisfecho hubiera , 

I que por ser inmenso 

Anhelar tan intenso, 
Nada llenarlo sino vos pudiera. 

Por que nada , Señor , es comparable 

Al anhelar desecho 

De mi insaciable pecho 
Sino vuestra grandeza inmensurable : 
Leve grano de arena inapreciable 

A mi ansiedá es el mnndo , 

Objeto sin segundo 
Es lo que con ardor busca incansable. 

I , ¿cuál será , Señor , ese bien tanto , 

Que mi corazón llene 

De dulzura perene , 
I . enjugue pió , el acerboso llanto , 
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Que la inquietad me arranca i el quebranto, 

Cuando a tan rudo duelo 

No puede dar consuelo 
Ni el orbe entero , de grandeza espanto ? 

Claro es que seréis vos , Dios refuljente ; 

Porque si al alma mia 

Pequeño en demasía 
Parece el orbe i su grandeza injente , 
¿Quién sino su Hacedor omnipotente, 

En quien todo se absorve 

Será mayor que el orbe , 
Para poder calmar mi ansiedad ardiente? 

Sí ,' sí ; vos sois , Señor de las alturas , 

El bien apetecido 

Que en vano be pretendido 
Poder bailar en vuestras criaturas , 
Vos de mi corazón las amarguras 

Sois quien endulzar puede , 

Sin que en él cosa quede 
Capaz de renovar mis desventuras. 

Porque sois el magníGco lucero , 

El imán atrayente, 

De amor i vida fuente , 
Motor de todo ser , y ser primero : 
De cuanto ecsiste , el centro verdadero ; 

El norte único i solo, 

El universal polo , 
Que hacia sí Mama al universo entero. 

I mal pudiera yo , pobre gusano , 

No advertir, cual inclina, 

Vuestra atracción divina, 
Mi duro pecho i corazón insano : 
Mas de vuestro amor tierno mui lejano, 

Pensé que solo fuera - 

El mundo quien pudiera 
Arrastrar bácia sí mi afecto vano. 

Por eso el mundo con desvelo loco 

Seguí firme i constante ; 

Por eso delirante 
No vi que fuese de desdichas foco; 
Mas ya que error tan ciego feliz toco, 

Mi amor yo le retiro ; 

Al vuestro solo aspiro, 
I mi demencia sin igual revoco. 

Nada Señor , del mundo ya deseo. 

Nada de cuanto encierra 

La miserable tierra. 
Solo en tu santo amor feliz me creo. 
Solo en tí, mi constante dicha leo, 

Al paso que mudanza 

I engañosa bonanza , 
Del falso mundo en los halagos veo. 

Mas como al propio tiempo el enemigo 

Se esfuerza en deslumhrarme, 

I hacia el mundo arrastrarme , 
Fuerza es , Señor , que al poderoso abrigo 
Me pongas de tu gracia , i qne conmigo 

Tu clemencia prosiga, 

Para que no consiga 
Que jamás dejé de vivir contigo. 

PARTE DESCRIPTIVA. 

ESCURSION DESDE BARCELONA A MALGRAT I BLANES. 

No bai en el mundo entero un trecho de 9 leguas, mas ame- 
no, mas pintoresco, mas animado, sea cual fuere la estación 
del año en que se recorra , como el que media entre Barcelona 
i Malgrat hasta Blanes. En él se vé la cadena de los adelantos, 
así tísicos como morales, en un pais en el cual ostenta la natu- 
raleza todas sus fases en los varios paises de la tierra. Desde la 
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rústica i descaruada sierra hasta el verde i pintoresco collado; 
desde el oscuro i pavoroso bosque hasta la fértil i risueña cam- 
piña ; desde las eslensas i húmedas vegas hasta las huertas i jar- 
dines con sus verduras i sus flores, matizados i embellecidos 
por el naranjo, el limón, i hasta la palma, bañado todo por un 
mar bello, tranquilo , i sosegado. 

¡ Qué cuadro tan vario , tan agradable , tan sublime se nota 
también en lo moral ! Desde el único sistema que se conocía en 
los tiempos primitivos de pasar los rios hasta el modo mas pro- 
dijioso i rápido que ha concebido la intelijencia humana; des- 
de la manera de viajar por su veredita en ignotos desiertos el 
indio bravo , o de trasportarse i trasportar a lomo de animales, 
hasta ir con la velocidad del rayo i la comodidad de un sultán por 
el ferro-carril , todo se halla en esta corla distancia. El hombre 
altamente civilizado, cullo , inlelijente vive al lado del que ni 
siente, ni'conoce, ni necesita la civilización. Una tranquilidad 
patriarcal al lado de una ajitacion , un desasosiego, una guer- 
ra continua ; una seguridad personal completa al lado de te- 
mores , zozobras i miedo por la propiedad i persona. 

Todas estas reflecsiones se me agolparon en la mente en una 
escursion que hize recientemente a Malgrat , pueblo de mi na- 
cimiento. Cuando entramos por Perpiñan a España al bajar de 
Tordcra, después de haber andado una legua por camino poco 
despejado, Malgrat, bañado por el mar, en medio de una delicio- 
sa llanura, a la cual hacen fondo varias altas i pintorescas mon- 
tañas , es la primera población de la costa que como por ensal- 
mo , i cual jardín de las Hespérides se presenta repentinamen- 
te a la vista del viajero , el cual queda Meno de sorpresa , i ad- 
miración , siendo las primeras palabras que articula : sublime! 
delicioso ! 

Dícese que cuando el individuo sale niño de su patria magni- 
fica ¡ ecsajera en su mente las bellezas i perfecciones de su pais 
natal, de suerte que cuando vuelve a él, ya hombre, se queda 
frió i chasqueado. Confieso que en mí pasó de mui diversa ma- 
nera. Después de haber visto paises verdaderamente pintores- 
cos i sublimes, al prorrumpir después de 22 años de ausencia, 
como por encanto a mis ojos , Malgrat , no pude menos de escla- 
mar , arrobado de admiración : Yo no sabia que hubiese nacido 
en el sitio mas bello de cuantos conozco. Medida esta esclamacion 
por el compás i regla de una sana i fria crítica, se hallará mui 
entusiasta i ecsajerada. Pero quien la mide por sus propias sen- 
saciones en uno de nuestros bellos dias de otoño, la considerará 
casi imprescindible del corazón que sabe sentir las bellezas de la 
naturaleza. De todos modos a los amantes de lo bello, de lo su- 
blime i de lo variado asi en el mundo físico como en el mundo 
moral les aconsejo una escursion desde Barcelona a Malgrat has- 
la Blanes ; seguro que esclamarán mas de una vez: delicioso! 
magnífico ! arrobador ! 

PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 



FRENOLOJÍA , FISIONOMÍA 1 MAGNETISMO HUMANO, 

EX COMPLETA HARMONÍA CON LA ESPIRITUALIDAD , LIBERTAD B 
INMORTALIDAD DEL ALMA. 

por 
D. MARIANO CÜBÍ I SOLER. 

Barcelona. 1849. 



Si bien esta obra , publicada con la aprobación de la autoridad ecle- 
siástica , lleva el nombre de Elementos, es i contiene cuanto debe ser i 
contener para quien desee conocer teórica i prácticamente, asi en sus 
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pormenores como en sus jeneralidades, esos descubrimientos, que per- 
tenecen a los mas estraordinarios de nuestra época. Están impresos en 
hermoso papel, con letra compacta pero mui clara , i forman un tomo 
de 192 pájs. .en 8." mayor. Su precio fijo e invariable es de 10 reales 
ejemplar. No se mandan en comisión ; pero se hace a los libreros en ana 
docena el 25 por ciento de rebaja i en dos o mas el 33. Los pedidos sin 
libranza por su importe, se consideran como no hechos. Todo suscri- 
tor a la ANTORCHA , aun cuando solo lo sea por un trimestre, puede 
optar por un ejemplar a CUATRO REALES. 
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Argumento contra los que llaman inmorales las ciudades fa- 
briles.— Ha sido admirable el buen orden, la perfecta tranquilidad que 
ha reinado en esta populosa capital, durante los tres dias del carnaval 
i el. miércoles de ceniza. A escepcion de tres o cuatro casos particulares 
i del todo independientes del bullicio i algazara propia de los referidos 
dias, no han entrado en la Jefatura política, ni en la Alcaldía constitu- 
cional, mas que dos o tres personas en clase de detenidos, circunstan- 
cia que patentiza en honor de Barcelona , la reconocida honradez i mo 
rijerada conducta de sus laboriosos habitantes. 

C Diario de Barcelona ,\ 

Nuevo sistema de navegación por vapor. — En Marsella se ha for- 
mado una compañía para llevar a cabo la invención que hace poco han 
hecho los Sres. Sicardo i compañía. Han descubierto el modo de ahor- 
rar mas de la mitad del combustible o carbón que actualmente se gasta 
en los buques de vapor : ahorrar la mitad del puesto qne ocupan las má- 
quinas en uso ahora i además de estos ahorros, aumentar la rapidez una 
cuarta parte. El opúsculo del cual el Redactor de la Antorcha estrae 
estas noticias, conrhmadas por algún intelijente que ha ecsaminado la 
materia, dice: «La realización de estas ventajas forma una verdadera 
revolución en la navegación por vapor. De manera que en el viaje donde 
un buque de vapor por el sistema actual pondria 30 dias, nuestros va- 
pores no pondrían mas que 22 1/2 i durante estos 22 1/2 dias no consu- 
mirán mas carbón que el correspondiente a 11 1/4 dias. Harían pues en 
estos 11 1 i dias lo que solo pueden hacer los otros vapores en 30; de- 
biéndose añadir a esta ventaja inmensa la ganancia de la cuarta parte 
al menos de capacidad útil del buque.» Las personas interesadas direc- 
tamente en esta importante invención, pueden consultar el mismo opús- 
culo de donde he estractado estas noticias, intitulado : Nouveau Systéme 
de Navigation á la vapeur , Alarseille , Jules Barile , 1848. 

Pomada de corteza de torvisco.— Algunos años atrás todavía éra- 
mos tributarios a la Francia de un medicamento, que la terapéutica 
moderna ha empleado i emplea con muchísima frecuencia , i que sin 
dispata es el mas eficaz para hacer fluir los canterios: quizás por esce- 
lencia , el mejor ecsulorio. En vano se consultaron las mismas farmaco- 
peas modernas cuya composición viniera publicada , preparándola con- 
forme a ellas, porque nunca pudo obtenerse, que nosotros sepamos, el 
verdadero fruto, resaltando siempre nuestra pomada , de mui diferentes 
efectos a la que del estranjero viniera confeccionada ; basta que un 
asiduo trabajo i una constante i reiterada elaboración farmacéutica, 
dieron por resultado a nuestro distinguido profesor el Dr. Pascual, 
quien ba tenido la urbanidad de confiarnos la siguiente fórmula, una 
combinación que nada deja por desear en todos los resultados , a la que 
con el título de Garou , tomábamos del estranjero hace bien pocos años. 

fórmtla. — Corteza seca de Torvisco (Daphne Mezereon , L . ) i can- 
táridas machacadas , de cada cosa cuatro onzas; hiérvase junto con seis 
libras de agua por espacio de media hora: cuélese por paño de lana i 
evapórese al baño de marta hasta quedar seis onzas : entonces añádanse 
doce onzas de cera blanca , veinte i cuatro de grasa de puerco , diez i seis 
de aceite de olivas i una de alcanfor. Menéese la mezcla por media hora 
mas , er. el mismo baño marta. Sepárese del fuego i no deje de menearse 
hasta estar frió. (Divino Valles, K 

Presupuestos de España para el año 1849. — El presupuesto 
presentado a las Cortes por el ministro de Hacienda sube para gastos ordi- 
narios a 1,088.533,083 r5. i para gastos estraordinarios, 138.363,974 cu- 
yo total asciende a 1.226.974.921 rs. 

La Tclipa. — La Tulipa, trasportada a Europa de los campos de la 
Capadocia, floreció por primera vez en el año 1339. En Holanda fué don- 
de esta flor halló mas aficionados; llegándose a pagar por una hasta 
80,000 rs. 

El Ranúnculo o Francesilla. — Se introdujo en Europa por Luis 
IX de Francia , a su regreso de la Palestina. 



El Naranjo. — El naranjo se trajo de la China, a principios del siglo 
si. El naranjo mas antiguo que se corroce en Europa es el que actual- 
mente se halla en el naranjal de Versalles, conocido por el nombre de 
Gran Condestable. Fué sembrado en Pamplona en 1421. De allí, junto 
con los muebles del Condestable de Bourbnn , se llevó en 1323 a Chan- 
till; de coya población fué a parar en 1684 a Versalles donde todavía 
ecsiste. Este árbol prodijioso tiene a la vez flores , fruta verde i fruta 
madura. 

Oríjen del verdadero derecho de las mujeres a la corona en 
Inglaterra. — En un parlamento convocado el mes de marzo de 1406, 
por Henrique IV , rei de Inglaterra , se decretó la esclusion de las mu- 
jeres de la sucesión real ; pero el mismo año fué revocada esta esclu- 
sion por un. decreto firmado por el Rei, por todos los lores o señores, i 
por el orador o presidente de los comunes en nombre de toda la Cáma- 
ra ; desde cuya época data el derecho verdadero de las mujeres a la co- 
rona de Inglaterra. ( Journal des Demsoiselles). 

Estadística importante de algodones. — El Redactor de la AN- 
TORCHA deseoso de comunicar a los lectores de su periódico todas las 
noticias útiles e instructivas que pueda recojer, presenta la estadística 
siguiente que ha eslractado de datos oficiales i de documentos autén- 
ticos. 

1789. En lodo el mundo no se producía mas gue 490 millones de li- 
bras de algodón . de las cuales los Estados-Unidos solo producían UN 
MILLÓN. 

1801. El mundo producía 320 millones de libras. Los Estados-Unidos 
48 millones. 

1811. El mundo producía 333 millones de libras. Los Estados-Unidos 
80 millones. 

1821. El mundo producía 630 millones de libras. Los Estados- Unidos 
180 millones. 

1831. El mando producía 820 millones. Los Estados-Unidos 383 mi- 
llones. 

1849. Solo los Estados-Unidos producen dos millones de pacas o sean 
mas de 1000 millones de libras: empleándose en este ramo de industria 
agrícola un capital de 230 millones de pesos fuertes, que producen 
aproximadamente Un valor anual igual a 70 millones de pesos fuertes. 

Épocas importantes en la manufactura del algodón. — 1730, 
se hila en Inglaterra por primera vez el algodón por medio de maqui- 
naría. 

1761. Arkwright obtiene patente de invención por su aparato de hi- 
lar. — En 1768 lo mejoró. 

1782, Watt obtiene patente de invención por su motor de vapor apli- 
cado a la maquinaria fabril. — En 1790 se adoptó umversalmente para 
mover toda clase de maquinaria. 

1783. El Doctor Cartwright inventa los telares mecánicos. 

1790. Se construye en los Estados-Unidos la primera fábrica de ma- 
nufacturas de algodón , que fué en el Estado de Rbode-Island. 

1793. Eli TVhitney , natural de Massachusets , se inmortaliza con la 
invención de la máquina de despepitar el algodón, conocida por el nom- 
bre de Cotton-gin. Sin esta invención la fabricación algodonera jamas 
habría podido desarrollarse al grado en que ya hoi la vemos. 

1813. Se introducen en los Estados-Unidos los telares mecánicos; es- 
to es, 30 años después de haberse inventado. 

AI contemplar que en 1849 ya tenemos en Barcelona fábricas de ma- 
nufacturas de algodón, que compiten con las mejores que se conocen 
en la Gran Bretaña i los Estados-Unidos, do podemos quejarnos de 
nuestro atraso en este particular ; mayormente si se considera que to- 
dos los elementos sociales ban favorecido el desarrollo de la industria 
fabril en aquellas naciones al paso que en la nuestra todos han concur- 
rido a detenerlo i basta anonadarlo. 

Mercados monetarios. — París 23 de febrero. El 3p r '/ d a 51 f. 
25 c. — El 5p°/ a 83. — Londres 22 de febrero. — Consolida- 
dos 93. — Cinco po/ español 17 '/,. — Tres p% id. 29. — Ma- 
drid 2i de febrero. — Títulos del 8p0/„ a 23 5 / 8 p°/„ al con- 
tado. — Títulos del 5 p% a 11 '/ 2 P°/o papel. — Barcelona 28 
de febrero.— Títulos del 3 p% de 22 7 / 8 a 23 valor sobre el no- 
minal. — Dichos del 5p% a 11 S U id. id. 



Barcelona : imprenta hispana , calfe dePerecamps, n.« 1, pisol. 
cerca déla Puerta de Santa Madrona. 



Núm. 27. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
I). Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." ^ , donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 13 reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.° de enero, 1.» de abril, l.° de ju- 
lio i 1.° de octubre. 
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10. Sáb. Los 40 sanios mártires, S. Mcliton i S. 

Macario ob. Este último nació en Ejipto , donde 

fué obispo ¡ gran escritor de su tiempo. Murió de 

90 años a fines del siglo tv. 
tt. Do». (3.° de cuaresmal. Sta. Áurea vírjen i 

S. Eulojio mr. Este nació en Córdova , cuyo rei 

moro llamado Abderramen , le mandó decapitar 

en 859. 
12. Lun. S. Gregorio papa. Llamado el Magno: 

fué natural de Koma , caritativo, virtuoso i sabio 



en grado eminente. Murió el año 604, en tiempo 
del emperador Mauricio. 

13. Mar. S. Leandro arzob. de Sevilla conf. i Sta. 
Eufrasia virj. i mr. Esta era natural de Constan- 
tinopla, hija del gobernador de la Licia i parienta 
del emperador Teodosio. Floreció en el siglo iv. 

li. Miér. La Traslación de santa Florentina vír- 
jen i Sta. Matilde reina, tsta fué reina de Ale- 
mania , madre del emperador Otón i abuela de 
Hugo Capelo, Murió en 968. 



15. Juév. S. Raimundo ab. , Sia. Madrona i San 
Longuinos mr. Este fué el soldado que abrió el 
costado de Cristo después de muerto en la cruz ; 
uno de los que guardaron su sepulcro i atestiguo 
su resurrección. 

16. Viér. S. Heriberto i S. Abrahan ermitaño. Es- 
te nació en Mesopotania : fué obispo i apóstol de 
Edesa , snfrió crueles tormentos por la fé , aun- 
que no perdió la vida, i murió en el Señor en 376 
a los 75 de su edad i 50 de solitario en el desiert o 



• ^o *«, \yu,\>Vvca wtowjwi tttvkuVo «\\vt &'mcVü, o V\u\V«cUi- 
xMirte, se, tom tou Va /VUYvyunv o Va. ^\oto.V , svw, YftxÁa WcwttÁa 4e, 
Va, trm'y'ttaw.U awvoñA.oA«,cVmá*V\ca. 
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FRESÓLO J í A. 

FRENOLOJÍA EN SUS POLÉMICAS. 

POLÉMICA CON D. JAIME BALMES. 

Los frenólogos reconocen en el alma una facultad, que ellos 
llaman CONCIENCIOSIDAD, ía nial definen así: Propensión 
moral a dar a cada ww lo que se merece : la emoción que produ- 
ce e$ el sentimiento de JUSTICIA , i las acciones a que conduce 
son honradas , candidas i justas. Esta facultad se halla miste- 
riosamente unida a un órgano cefálico o de la cabeza, por me- 
dio del cual se manifiesta en este mundo. Es un hecho igual- 
mente misterioso, i por lo tanto inesplicable, que según sea la 
condición del órgano , así es, en el orden natural , la manifes- 
tación de la facultad. Digo i he dicho siempre en el orden na- 
tural , porque en ninguna de mis obras sobre la materia he de- 
jado de repetir muchas vezes: «adviértase que la Frenolojia no 
niega la inlervenciou divina nidependientemente de la organiza- 
ción i de todo esfuerzo humano. » ( J ) 

Considerada la humanidad en globo se halla suficientemente 
desarrollado el órgano de la Concienciosidad para producir na- 
tural i espontáneamente una viva emoción de justicia; pero a 
esta regla jeneral , por inescrutables designios providenciales, 
hai algunas escepciones reconocidas i admitidas a posterior!, 



(1) Sistema de Frenolojia, 3.» ed. tom. I, p. 264. 



esto es , después que la experiencia lo ha demostrado , por Ja 
Relijion i la Filosofía. A la Frenolojia no le toca mas gloria 
sino haber descubierto el órgano de manifestación con el cual 
se halla la Conciensiosidad misteriosamente unida, i haber pro- 
bado irrecusablemente qne en casos normales i naturales esa 
manifestación de la facultad se halla en armonía con la condi- 
ción del órgano. 

Partiendo de este principio se nota que en los niños, en los im. 
béciles, en varios dementes i algunos otros individuos en quien el 
órgano de la concienciosidad es débil , enfermo , o mui poco de- 
sarrollado, bai poco o ningún instinto de justicia, i por consi- 
guiente pocos o ningunos remordimientos , de los cuales es orí 
jen la Concienciosidad desagradablemente afectada. 

Por la imperfección en que cayó nuestro primer padre , los 
inslinlos humanos^on ciegos, incapazes dedirijirse de suyo al 
bien o sea la lei eterna ; para ello son necesarios los ausilios de 
la Relijion i de la sana Filosofía, con las prácticas que ellas 
prescriben. Al sentimiento de la Conciensiosidad , como perte- 
neciente a la naturaleza humana , no se le ha ecsimido de esa 
imperfección i por consiguiente no puede obrar el bien sin los 
ausilios i prácticas relijiosas i filosóficas. Dándose la mano con 
estos principios, la Frenolojia establece que ningún afecto debe 
obrar de suyo , que todos deben estar iluminados por la relijion 
i la mayor cantidad posible de conocimientos verdaderos, entre 
los cuales, ella misma forma el mas importante. Por esto en otro 
lugar, dije : 

No por ser la concienciosidad uno de los inslinlos mas 
sanios que adornan la naturaleza moral del hombre , deja de 
ser ciega, ni de estar sujeta a tomar , por ignorancia o ma 
consejo , un jiro conducente a fatales i funestas consecuencias. 
La Concienciosidad inspira el deseo de obrar con justicia , pero 
no indica los medios de hacerlo. Si el Intelecto bien ilustrado 
no la encamina , puede hacérsele abrazar , como justos , prin- 
cipios que son verdaderamente dañinos. Esto esplicael porqué 
un hombre comete a vezes los mas horrendos atentados por un 
principio que él juzga de eterna justicia. La historia refiere a 
cada paso espantosos crímenes que se han cometido por un prin- 
cipio de escrupulosa justicia ; pero justicia mal intelijenciada o 
mal encaminada. Véase lo que sobre el particular se dice en las 
pájs. 127-136 , de mi Sistema de Fren. 2.' ed. 

tomo i. 
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Nada es mas erróneo que la idea, por una parle, de que 
todo el mundo padece remordimientos después de haber come- 
tido una acción mala; i por otra, de que la conciencia sola , sin 
ilustrarla el conocimiento de resultados , basta para obraf con 
justicia. Asi que, la Frenolojía seria apreciable aun cuando no 
hubiese conferido otro bien a la humanidad , que haber proba- 
do incontestablemente: l.°queel hombre posee un órgano por 
el cual se manifiesta un sentimiento de justicia ; i 2." que este 
sentimiento , de suyo i por sí solo , no basla para obrar recta- 
mente. 

La misma lei que hace la Concienciosidad perfectible, la su- 
jeta a los influjos de la ignorancia i del saber , de la maldad i 
de la bondad. Si los instintos del hombre fuesen perfectos , co- 
mo los de los brutos, esto es , si estuviesen absolutamente li- 
mitados a un punto fijo sin poder empeorarse ni mejorarse, 
sin poder ir atrás ni tampoco adelante, ¿de qué nos serviría 
la razón? deque el libre albedrío? La esfera de acción de esas 
preciosas facultades, reside en la perfectible imperfección de 
los instintos humanos. Si a la Concienciosidad se deben muchos 
délos males que aílijen todas las sociedades, también se deben 
a ella cuanto se conoce i ha de conocerse por los nombres de 
recto , honrado , candido i justo. 

Antes del descubrimiento de la Frenolojía los escritores sico- 
lójicos no cesaban de disputarse sobre la Concienciosidad. Unos, 
como Cudworlh (pr. cút-u-orz), Hutcheson, Slewarl (pr. s-tí-u- 
art) , Brown i Reíd (pr. rid) admitían esta facultad; otros como 
Paley (pr. pele) , Hobbes (pr. hobs) , Mandeville (pr. mán-de- 
vü) , La Rochefoucault (pr. roch-fu-có) , la negaban ; atribu- 
yéndola quien al amor propio , cual al deseo de aprobación aje- 
na, este al espíritu de adaptación , aquel al principio de utili- 
dad , etc. El mundo es deudor a la Frenolojía de haber deci- 
dido para siempre esta importante cuestión moral. 

El Sr. Bálmes, que como he probado en otros lugares, atacó la 
Frenolojía sin conocerla, llevó su espíritu de contradicción en 
este particular hasta el eslremo de negar que no había ni habia 
habido nadie qne huiiiese dejado de sentir remordimientos por 
algún crimen cometido; volviendo siempre a su favorita gralui- 
ta suposición de que los frenólogos hacían depender las faculta- 
des mentales del organismo , según se deduce de lo que dijo en 
su Sociedad, tom. 1 , p. 456 , a saber : 

« Hasta aqui se habia creído que esos remordimientos eran el gusano 
roedor del corazón de los mayores criminales, las üeras que los perse- 
guían de día i de noche, sin otorgarles tregua ni permitirles descanso; 
en adelante habremos de decir que los hombres falsos o escasos de cier- 
to órgano pueden arrojarse a los mas horribles delitos sin que padezca 
su alma después de haberlos cometido. ¿Quién os ha asegurado qne ha- 
ya hombres qne no sienten remordimientos después de haber obrado 
mal ? ¿ Los grandes criminales os han abierto su corazón ? » 

En la segunda edición de mi referido Sistema de Frenolojía; 
publicada en 18Ü , respondí a esa objeción con los argumentos 
que copio al pié de estas líneas , argumentos a que jamás con- 
testó el Sr. Bálmes. 

¡ Cuan snpérflua , por no decir fútil , es semejante declamación , cuan- 
do se consideran los casos referidos en las pajinas 182-189 (i), i los 
ejemplos que todos los.dias i en todas las partes del mundo se ven de 
hombres, que al estar sobre un patíbulo próesimos a ir a dar cuenta a 
Dios, hacen befa de los ausilios qne les presta la Relijíon; estando tan 
lejos de tener remordimientos por los crímenes cometidos, que su único 
sentimiento es ir al otro inundo sin haber consumado mayores atentados 
que aquellos por los cuales se hallan en aquel terrible trance! 

«, Quien ignora que Gabriel Fundólo, célebre por sus perfidias i cruel- 
dades , cuando estaba próesimo por ellas a ser decapitado , i cuando su 
confesor con mas ahínco i piadoso celo le suplicaba e incitaba a que se 
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arrepintiese, con bronca voz i terrible ademan le respondió, que solo 
de una cosa se arrepentía en este mundo i era de no haber arrojado de 
lo alto de la torre de Cremona al Papa Juan XXI i al Emperador Sijis- 
mundo cuando tuvieron la curiosidad de subir con él allí? 

¿No es nn hecho histórico que el famoso asesino Rosignol jamás se 
arrepintió? 41 contrario, ¿no enseñaba su desnudo brazo, i con infernal 
sonrisa no decía : « Vedlo aqni : él solo ha asesinado sesentitres sacerdotes 
en las Carmes de París?» 

Hará unos sesenta años qne en Lion de Francia , después de haber 
quebrado los huesos sobre el potros un hombre por sus innumerables 
crímenes, en lugar de manifestar el menor asomo de arrepentimiento, 
se echó a reír a carcajada tendida. Preguntado de qae se rcia, respondió 
de las contorsiones que hacia el verdugo. 

Pero , ¿a que ir a países estraños i épocas remotas para presentar las- 
timosos casos de organización defectuosa que presenta tan horribles 
manifestaciones? ¿No hemos visto hace poco tiempo en Málaga marchar 
dos desgraciados al suplicio por haber el uno perpetrado un alevoso 
asesinato, i el otro por haber sido instigador de él? ¿Quien no se acuer- 
da que el perpetrador en los últimos momentos de su v ida no hacia mas 
que mirar si le seguía el instigador? ¿Quien no ha visto aquella espan- 
tosa serenidad , aquella diabólica satisfacción de morir contento porque 
otro también moría? ¿Que remordimiento podía esperarse de un hom- 
bre cuando en aquel terrible trance se hallaba completamente arrastra- 
do por una inaplacable sed de venganza? Véase, Sucesos de Málaga en 
el año 1838, siendo Capitán Jeneral, D. Juan Paraléa. 

Repito no obstante que estos casos son escepciones raras; 
escepciones que la Frenolojía señala antes que la esperiencia las 
demuestre ; escepciones que ya la Relíjion i la Filosofía las co- 
nocen con el nombre de demencia o imbecilidad , puesto que 
en casi lodos los humanos el órgano de la Concienciosidad se 
halla suficientemente maso menos desarrollado para que esci- 
tado o conmovido pueda manifestar el alma los remordimientos 
que naturalmente le inspiran las transgresiones. 



f 1 ) Los casos a que se refiere el leí tor son de célebres criminales en 
quienes estaba pervertida la destructividad. Véase mi Sistema Comple- 
to de Frenolojía, tona. I, pájs. 182-189 citadas arriba. 



DE LA VERDAD 1 DE LA INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD 

POn LA INTELIJENCiA 1RJIA>A. — Xúm. /. 

Instinto jeneral que alienta i sostiene al hombre hacia la investigación 
de la verdad i su fe en su ecsistencia. — Absurdos del escepticismo. { Es- 
crito para la astorcua por D. Agustín Felipe Pero). 

Una de aquellas necesidades mas profundamente grabadas en el cora- 
zón del hombre por la mano de Dios , es la de creer en algo, dándose la 
razón ya mediata ya inmediata de su ecsistencia i modo de ser. Nuestros 
pensamientos, nuestras conversaciones, nuestro trato, en fin, la vida 
entera seria una cosa incomprensible , un absurdo , para el hombre que 
en nada creyese , que para el cual todo no fuese masque nna engañadora 
ilusión. Contados son los pocos que han tenido i sostenido la manía de 
que nada era verdad ni ecsistia , i como era natural , en todos sus actos, 
arrastrados en estopor la común e indeclinable lei del jénero humano, 
habían de desmentir i desmintieron la falsa doctrina que sostenían. Asi 
es, como, ya por instinto natural ya por un eesámen profundo de las 
cuestiones sobre la certeza que en nada la aumentan, sirviendo única- 
mente para apaciguar aquella aluciríadora sospecha de que nada es) el 
jénero humano cree hoi , como ha creído siempre , en la ecsistencia de 
los objetos que nos rodean , asi como e;> los actos internos de nuestra» 
alma i que se manifiestan en nuestra ideas, juicios i raciocinios. Si asi 
no fuese, ¿qué asentimiento podría dar nuestra razón a los hechosya in- 
ternos ya estemos de los que tenemos conciencia o que percibimos, si 
no abrigásemos, por una disposición natural de nuestro espíritu , ¡a 
creencia de que hai algo i de que ecsislen las cosas, con débiles dudas. 
tales cuales las entendemos? De otro modo, el jénero humano seria com- 
parable a un insensato que en ansia profunda de albergar algo en su in- 
lelíjencia i en su corazón , no sosegase un momento buscando la necesa- 
ria posesión de la causa de las cosas, i que sin embargo no habían de de- 
jarle satisfecho , si al lado ds su limitación no hubiese la necesidad de 
creer i de saber. Todos poseemos satisfecha esta necesidad , como satis- 
facemos insensiblemente las de la respiración. Desde el hombre mas ru- 
do, hasta el que posee una inteligencia poderosa i cultivada, todos se 
dan cuenta a sí mismos de lo que llama su atención ; este, con ¡deas mas 
distintas, completas i comprensivas de otros hechos, abarcando con mas 
o menos estenso conjunto; aquel, sin tanta perspicacia intelectual . parán- 
dose en pocos i mui marcados hechos, loscsplica también; i cuando no, 
nos arrodillamos todos , i con la fé, con esta gran facultad de comple- 
mento i ayuda de nuestra imperfecta naturaleza, levantamos los ojos i 
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nanos al cielo i adoramos sumisos i prosternados los altos , los ines- 
tables designios de aquella cauta causarum , de aquella razón uni- 
versal de todas las cosas. ¡ Armonía sublime entre nuestras facultades 
que revela la sapientísima mano de su Criador ! 

Los fenómenos de la naturaleza , los secretos del corazón humano, los 
principios de nuestra intelijencia , las cualidades de la Esencia divina, 
siempre presentida por el hombre, han sido esplicados, aunque quizás 
io comprendidos , en todos los tiempos i por todos los hombres. Ni la 

deza de los primitivos, ni la barbarie de los que les sucedieron des- 
pués, ahogaron en el corazón esa insaciable voz de nuestra curiosidad 
que aguijonea todas nuestras facultades para que la satisfagan, aun cuan- 
do no conozcamos los puros manantiales de la verdad ni los lejítimos ca- 
minos que a ella conducen. Arrastrado por ella , o el hombre dirá con el 
jenio del Gran Observador, que a la prisión admosférica se deben los 
ascensos de los líquidos, o de lo contrario, sumido en el error, pero 
ayudado por su imajinacion , dirá , que la naturaleza tiene horror al va- 
cio. Que no se intente, porque nunca podrán ponerse límites a la fuerza 
creatraiz de la imajinacion, ni al desarrollo de la progresiva intelijencia 
humana: autídotos necesitan los estravíos del hombre, destrucción del 
mal con el bien, poderosa concentración de la luz de la verdad para que 
desvanezca el error; pero aherrojar la actividad intelijente de nuestro 
ser para precaverlos , es declararse en contra de los snpremos decretos 
de la Divina Omnipotencia que nunca dio fuerza para la quietud , ni ac- 

vidad para la inercia. 

Dos consecuencias inevitables surjen de todo lo dicho , que es la es- 
prcsion del universal aspecto de la humanidad , i que constituye quizás, 
el jeneral i el mas grande de los trabajos a que se halla condenada en su 
peregrinación sobre la tierra; primera : que las cosas tienen una verdad; 
segunda : que si hai verdad en las cosas , alienta hacia su comprensión a 
la intelijencia una fuerza propia, natural, que se halla vinculada en nues- 
tro ser : i de todo eso , que el escepticismo erijido en sistema, es el con- 
trasentido mayor que puede presentarse a la razón humana. 

; Cómo hubieran podido oir a un escéptico con calma i sangre fria, 
creyéndole hombre de sano seso, aquellos seres que forman la mayor 
gloria del jénero humano i ante cuya considaracion las necesidades de la 
vida i los alhagos del mundo eran casi enteramente olvidados, abismados, 
en la contemplación de la santidad i justicia divinal, o en la investiga- 
ción i propagación de una idea , o en la penetración de una de las gran- 
des leyes bajo cuyo influjo jira el orden délas cosas! ¡Cómo hubieran po- 
dido oírle aquellos santos varones abrasados en el puro amor de Dios i 
absortos en la contemplación de la justicia , de la santidad , de la verdad 
i de la perfección infinitas! ¡Qué a un Galileo le hubiesen dicho que la 
tierra no se movia bajo sus pies i que ni tierra , ni movimiento , ni su 
propia individualidad ecsistian ! ¡Que a un Newton le hubiesen dicho 
que no tan solo era falso su sistema de la gravitación universal , sino que 
ni los mundos , de cuya armoniosa lei creia haber descubierto el prin- 
cipio , eran en realidad ; siendo una pura ilusión de su fantasía ;todo 
cuanto babia creído penetrar ! 

El hombre por su imperfecta naturaleza cae en grandes aberraciones, 
i el escepticismo es sin duna alguna, uno de los que deben figurar en 
primera línea, si aberración puede llamarse, pues su carácter peculiar 
lo coloca mejor entre la manía i la locura. 
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ñir con so sangre la púrpura de sus opresores; anle la eman- 
cipación moral de la razón humana desvaneciéronse con el 
prestijio las taladoras glorias de los Alejandros i Napoleones : 
los inventores de las máquinas de trillar i de vapor serán en 
lo venidero los primeros en dignidad en los fastos de las socie- 
dades positivas , i no está distante el siglo en que los zócalos , 
qoe hoi sirven de peana a las estatuas de aquellos ilustres ca- 
pitanes , servirán de pedestal a las etijies , mas gratas a la do- 
liente humanidad , de los Watles' i Arkwrightes (1 ). 

Una nación es el producto de su historia , i las historias son 
tan diversas como las circunstancias físicas i morales que las 
forman. Por haber desconocido esta verdad eterna , hemos que- 
rido ser ora romanos , ora franceses , hasta que la filosofía i la 
historia, robando a Melpómene su túnica sangrienta, han gri- 
tado a las naciones como a los individuos : Nogee te ipsum ( 2 ). 
(Juan de Olawrria.) 




M ACSIM AS POLÍTICO-ECONÓMICAS. ) 

La navegación es el satélite del comercio, i el comercio es el 
hermano jemelo de la agricultura i de las artes. 

No hai elemento mas activo de civilización que la comuni- 
dad de los sabios; ni enemigo mas funesto de la ciencia, que 
su egoísmo. 

En los países favorecidos por un suelo feraz i un cíelo festi- 
vo', la producción, la hijiene i la libertad industrial, doblan i 
aun triplican fácilmente la población en setenta , cuarenta , 
i aun en treinta años. 

Parece irremisiblemenle lodo pais que introduce mas de lo 
que esporla; porque, a fuerza de cubrir su alcance con em- 
préstitos a metálico , consúmese el dinero , agólase el crédito , 
prevalece la miseria , i las revoluciones comienzan con el 
hambre. 

Desapareció por siempre aquel tiempo en que los pueblos, 
adoradores serviles del oropel histórico , corrían incautos a le- 
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APLICACIÓN DE LAS CONSIDERACIONES SOBRE LA 

ORGANIZACIÓN DE LA MCJBB A Sü DESTINO I A SI EDUCACIÓN. 

Vamos al presente a hacer algunas rápidas aplicaciones de 
nuestras consideraciones sobre la organización de la mujer , a 
su deslino i a su educación , i con esto habremos dado fin a la 
tarea que nos hemos propuesto. 

La naturaleza al dar a la mujer una organización especial i 
diversa de la del hombre , le dio así mismo un destino especial 
i diverso. Cada cual lleva en la sociedad las particulares dispo- 
siciones de que debe formarse el todo ; cada cual tiene su puesto, 
cada cual tiene su lugar, cada cual , en fin , tiene deberes es- 
peciales que llenar , i los deberes de la mujer en la familia, for- 
man , por decirlo así , su parte en el gran concierto social. 

Dijimos , en efecto, que el deslino de la mujer es ser Madre 
de familia, i bajo esta palabra comprendemos la esposa amante 
i fiel i la madre tierna i cariñosa. Pero , ¿qué posición es la 
que naturalmente debe ocupar la mujer en la familia, qué 
funciones debe desempeñar en ella? Respecto a los interés mo- 
rales de la familia, hemos dicho ya la parle que debia tomar la 
madre en la educación de sus hijos , hemos dicho también que 
debia ser el amigo , el consejero de su marido , que debia com- 
partir los placeres de este , i ayudarle i consolarle en sus pe- 
nas ; de modo que , depositaría la mujer de los primeros i mas 
sagrados intereses de la familia , el amor conyugal i el amor 
maternal, tiene en sus manos la integridad de la misma, su 
honor, su prosperidad i sn felicidad. Respecto a los intereses 
materiales, al hombre por su naturaleza fuerte e intelijente, 
le corresponde la acción eslerior , el trabajo, los negocios 
arduos , el ejercicio del pensamiento para el sustento de la fa- 
milia que acaudilla ; a la mujer por su organización débil , 
sensible , le corresponde las urjencias i cuidados que reclaman 
los hijos , las interioridades de la casa , el gobierno i adminis- 
tración de los- negocios domésticos; de modo que con feliz es- 
presion ha dicho un escritor: «el hombre es la cabeza i los 
brazos de las familias, la mujer es su corazón. ». 

Pero ¿es la familia la única esfera de acción de la mujer en 
donde pueda desplegar toda la belleza i enerjía de sus faculta- 
des morales? /No hai acaso en la sociedad una posición que 



(1) Pronuncíese uáls i are- rails. 

(2) Esto es, sin abondonar nada de lo bueno adquirido . aprended 
La frenolojia. 
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la mujer debe natural i esclusivamenle ocupar? No vamos a 
Iralar de la emancipación de la mujer ; no vamos a pedir para 
eüa funciones en la sociedad que no está en su destino ejercer; 
la mujer debe dejar al hombre el ejercicio de los derechos po- 
líticos , los empleos civiles , la conservación i ecsislencia del 
Estado; lócale á ella la conservación i ecsislencia déla familia: 
vamos sí á tralar de un lugar espacioso que puede i debe ocu- 
par la mujer en la sociedad, vamos a Iralar de una esfera de 
acción dilatada, en donde puede la mujer desplegar a sus an- 
churas los bellos sentimientos morales de que eslá dolada. Di- 
jimos ya que no solo posee los sentimientos de familia, sino 
aun los [de benevolencia , de compasión i de caridad jenera- 
les , hicimos ver de qué modo i con que intensidad esperi- 
menla las impulsiones a obrar ese bien ; dijimos , en fin , que 
era la providencia del pobre, del enfermo i del desgraciado. 
Ahora pues , ¿ a quien mejor que a la mujer deberá corres- 
ponder todo cuanto en la sociedad se comprende con el nom- 
bre de beneficenci.i pública? Hospitales , hospicios, casas de 
corrección , etc. etc. ; ¿quien mejor que la mujer , cuyos sen- 
timientos son tan vivos como inagotables , podrá intervenir en 
la dirección de esos establecimientos que forman el mejor ca- 
rácter de nneslra civilización? ¿Quien mejor que ella podrá 
tomar parle en las nobles funciones de la caridad i beneficen- 
cia publicas? 

Mas volvamos ;. la mujer en sus relaciones con la familia. 
Hemos dicho que el hombre es el que acaudilla la familia , es 
su jefe ; pero , ¿ qué clase de dependencia cabe a la mujer res- 
pecto al marido ? La naturaleza al crear a la mujer débil , 
no quiso restablecer una desigualdad , una Urania imajina- 
ria , de que se prevalece algunas vezes la fuerza del hombre. 
No hai duda que en toda asociación debe ecsislir naturalmente 
superioridad i subordinación ; masen la familia el vasto cam- 
po abierto a las pasiones humanas trasforma frecuentemente la 
superioridad en tiranía, la subordinación en seducción astuta. 
La superioridad del hombre sobre la mujer en la familia no 
debe ser mas que u na protección, i no se funda en la inferiori- 
dad pretendida de la mujer respecto a él , sino en su debilidad, 
en la necesidad que tiene de su protección , i en los medios que 
él posee para protejerla. El poder del hombre en la familia es ni 
mas ni menos que el poder en la sociedad civil; desde el momen- 
to en que no se ejerce en bien de los gobernados , carece de to- 
da justicia , de lodo derecho , de loda razón de acción i de ec- 
sislencia. Desde el momento , pues , en que el poder del hom- 
bre sobre la mujer en la familia deja de ejercerse en bien de 
aquella, desde el momento en que deja el hombre de hacer un 
uso racional de dicho poder , este deja de ser lejílimo. Com- 
prender de otro modo la superioridad o el poder del hombre 
sobre la mujer en la familia , es degradar a !a mujer , sumirla 
en la abyección , i, como ha dicho una mujer célebre: «la' 
abyección de la mujer en la familia tiene alguna semejanza con 
la frialdad i el embrutecimiento de la proslitucion. Cuando no 
ecsiste la reprocidad , i cuando la reciprocidad i la igualdad 
están rotas , no hai unión verdadera , nó" hai familia. » 

Ahora bien ; conocida ya la organización de la mujer, co- 
nocida su misión tanto en la familia como en la sociedad, ¿qué 
clase de educación debe convenirle? La educación de la mujer 
debe ser mas física i moral que intelectual ; la educación de la 
mujer debe dirijirse principalmente a formar su corazón , a 
procurarle un buen cultivo , esto es lo, que especialmente ec- 
sije lanío la organización de la mujer como su deslino. 

No pretendemos tampoco que la educación de las mujeres 
sea esclusivamenle moral , i que se descuide el cultivo de sus 
facultades intelectuales; estamos muí lejos de esto, sobrada- 
mente conocemos lo mucho que se influyen recíprocamente así 
en lo moral como en lo físico , la cabeza i el corazón. Ademas, 



las funciones misma* de la mujer e:¡ la familia requieren indu- 
dablemente cierto grado de inlelijencia o de instrucción. En 
efecto ; la joven que se casa, i llega a ser madre de familia ¿no 
es acaso llamada a gobernar una casa , a conservar o crear una 
fortuna , a dirijir una familia, i , sobre lodo a gravar, en el 
blando celebro de los niños esas primeras ideas, esas primeras 
nociones que no han de borrarse jamás i que forman la base 
de la humana inlelijencia? I ¿no ecsijen acaso esos deberes, 
para su buen cumplimiento , un fondo de razón , de instrucción 
i de saber ? 

Creemos, pues, necesaria en las mujeres una instrucción 
adecuada a su capacidad i a su deslino, mas no pretendemos 
elevarlas ni hacerlas filósofas, hiéralas o artistas: «¿qué atrac- 
tivo tendrán , esclama un escritor , para el hombre que busca 
una compañera, esos seres que propiamente hablando no son 
secso alguno ? ¿Qué ausilios pueden esperar de ellos sus padres 
enfermos o viejos? ¿Qué dulzuras podrán derramar sobre la 
vida de nn marido? Se les verá descender de la altura de su 
jenio para atender a sus hijos, a su familia?» Mas entre eslo 
i permanecer privadas de la instrucción a que tienen derecho 
por su misma organización , media una distancia inmensa. 

Oigamos a una mujer célebre que ha escrito sobre el parti- 
cular: • 

« Como ser inlelijente, la mujer no difiere del hombre; posee 
las mismas facultades , si bien que en escala menor ; mas las 
posee, i esto basta para que tenga derecho a que sean cultivadas. 
Dolada de iguales medios de conocer i de llenar las condiciones 
de su ecsislencia , la educación de la mujer no debe diferir 
esencialmente de la del hombre , a lo menos en cuanto a los 
principios. En su calidad de ser dotado de razón , de ser moral 
i libre, porque es razonable , su educación , si es asi mismo 
razonable, no puede menos que conformarse a su naturaleza, 
robusteciendo o asegurando su moralidad por el imperio de la 

razón sobre la libertad La mujer es razonable, pues que 

tiene la noción de lo verdadero i de lo falso ; es moral , pues 
que tiene el] sentimiento del bien i del mal; es libre, en fin , 
i que esa palabra lan temida no escite alarma alguua , pues que 
no indica mas que esa libertad negada solamente por los im- 
píos, i definida por Bossuet «el poder de querer o dejar de 
querer.» ¿Porqué pues, debe dejarse su razón sin alimento, 
su conciencia sin luzes, su libertad, sin regla? ¿Con qué fun- 
damento se le quiere vedar la verdad ? La verdad es la lei del 
alma , i jamás la supresión de las leyes tiene otro efecto que la 
opresión o la licencia » 

Terminamos aquí nuestras consideraciones jenerales sobre la 
mujer: nuestro objeln era detenernos mas en ellas, especial- 
mente en lo que se refiere a su destino i a su educación , cam- 
po abundantísimo en doctrina i fecundo en reflecsiones. 

(Juan Llac i Salivas). 



PROBABLES EFECTOS QUE PRODUCIRÁ EN EL MUNDO 

LA INDUSTRIA MINERA DE LAS CALIFORNIAS. 

En los tiempos dé Colon, Cortés i Pizarro reinó en Europa 
un grande vérligo, un mareo jeneral, efecto délos descubri- 
mientos que se acababan de hacer en América : pero el vérli- 
go i mareo que domina hoi las imajinaciones con motivo de las 
grandes minas de oro halladas en las Californias , es mas acti- 
vo, mas intenso i mas jeneral que pudo ser el de entonces. Cree- 
mos que las consideraciones que vamos a esponer, escilarán 
algún interés en nuestros lectores. 
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Según parece no cabe duda que dentro de poco tiempo , tal 
vez antes de dos años, aquellas minas podrán producir anual- 
mente 300.000,000 de duros. El terreno donde tanta riqueza 
ecsiste , es el mas dilatado de los de su clase en lodo el mundo. 
Tiene 800 millas de largo i 100 de ancho, con muestras paten- 
tes en lodo él de que encierra en sí grandes criaderos de oro, 
particularmente en las breñas i montañas de Sierra Nevada 

nombre que le pusieron los españoles). 

Dentro de un año es mui probable, que en aquel terreno 
ecsisla una población de 100 a 200 mil almas, ocupada toda 
en socavar la tierra.para estraer oro , de cuyos beneficios par- 
ticipará el comercio de lodo el mundo. Esto producirá resu I ta- 
lados , que nadie puede aun aventurarse a calcular. 

¿De qué modo influirá tan vasto descubrimiento en el co- 
mercio del mundo, en los pueblos de New- York, en Londres i en 
otros puntos mercantiles? El modo de poder dar una solución 
a este problema , es averiguando los efectos que desde su des- 
cubrimiento ha producido va en el mismo pais de las Califor- 
nias. Hasla hoi hemos visto que el precio délos productos i el 
de toda da<e de jéneros ha subido alli excesivamente ; i juzga- 
mos que igual resultado tendrá que producir en todas parles, 
con la diferencia de tener que ser en mayor escala , por el in- 
flujo anual de entrar en circulación en el comercio de América 
i de Europa infinidad de millones de oro puro. Entradas tan vas- 
las en la circulación del mundo tienen precisamente que alte- 
rar por el pronto los precios i el valor de lodos los producios i 
mercancías de un modo parecido a lo que estamos viendo que 
sucede en Monlerei i en San Francisco. 

El precio de lodos los objetos de que nos servimos para 
nuestras comodidades, tiene que subir considerablemente du- 
rante los primeros años, conforme o en proporción al produelo 
de las minas de la rejion del oro. Bajo esle supuesto, debemos 
no olvidar que en un mercado que prospera, lodo va en aumen- 
to; lodos se enriquezen ; la civilización se esliende; la indus- 
tria se acrecienta , i todas las clases de la sociedad obtienen be- 
neficios de consideración , ya de una manera , vade otra. Tan 
pronto como las remesas de oro de las Californias para New- 
York se verifiquen en cantidades considerables, las empresas 
mercantiles tendrán mas vida, i el aumento en el precio de 
toda clase de objetos será tremendo. El movimiento del Banco 
se eslenderá en fuerza de la abundancia de negocios; los pire- 
dos del trabajo material crecerín , i los productos de la tierra 
tendrán un precio de un 10 , 15 , 20 , 30 o 40 por 100 mayor 
que el actual. La capital de New- York i los pueblos inmedia- 
tos, serán el centro de la revolución que indispensablemente 
tiene que realizarse de resullas de la abundancia del oro de 
las Californias, según vaya esparramándolo el comercio del 
mundo civilizado. 

En los astilleros se aumentará la construcción de buques; 
habrá necesidad de mas vapores; los caminos de hierro se 
prolongarán por el Istmo hacia Méjico, i la América central se 
perfeccionará en civilización i no tendrá nada de eslraño que 
se intente por el gobierno federal el establecer un camino de 
hierro que cruze aquel continente , por el paso del Sur desde 
San Luis o desde cualquiera otro punto de Mississipi hasta San 
Francisco. El descubrimiento de estas minas tan abundantes 
en oro, ejeculará a no dudarlo, una revolución mui grande en 
lodos los punios mercantiles del mundo, é influirá notablemen- 
'een la civilización deljénero humano en «na escala inmensa- 
mente mayor que cuantas se conocen. (Guia del Comercio). 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

La Plegaria que a continuación inserlo es de un malogrado va- 
le puertorriqueño que murió en Barcelona pocas semanas hace. 
Era un joven de prendas morales e intelectuales mui aventa- 
jadas. Al componer esta plegaria, parecía presentir su tem- 
prana e intempestiva muerte ; tal es la fé viva i ardiente que 
toda ella respira ; tal, la ansiedad i fervor con que en ella el al- 
ma busca el amparo de Dios como la única esperanza que le 
queda de consuelo i dicha. Nadie que atentamente lea esta com- 
posición, una de las mejores de su clase, dejará de sentir fuer- 
temente escilados sus afectos relijiosos ; elevándose su corazón 
a contemplaciones piadosas i sublimes. 

ANTE UNA CRUZ. 

PLEGARIA. 

Heme aqui triste, solo, arrodillado, 
Orando al pié del áspero madero 
Do sn sangre vertió , para el pecado 
Lavar del hombre, el inmortal cordero. 

Heme , Señor . el ánima marchita , 
Cansada de sufrir en su tortura , 
Al pié buscando de la cruz bendita 
Un alivio a su amarga desventura. 

Lanzado en este mar ronco i profundo 
Sin otra luz que una esperanza bella.... 
Las olas cruzo del revuelto mundo ; 
Mas; ai, Señor, que mi batel se estrella !.. 

¡Negra es la noche ! el huracán insano 
En torno ruje con furor sombrío ; 
I.... ¡guai de mí, Señor, si vuestra mano 
No desvanece ese uracan bravio ! 

Yo he delinquido; i tu divino nombre 

En mi delirio a vezes he olvidado 

Pero si tengo un corazón de hombre, 

¿Que hacer, Señor, si el hombre es el pecado? 

Perdóname, Señor, si torpe, impura, 
Mi voz resuena en tu divino oído ; 
I si acosada el alma de su tortura 
Eleva a tí su criminal jemido. 

Oh ! perdón , dame un rayo de tu luz 
Para vencer las olas de este mundo.... 
Yo aquí le espero ante la santa cruz ; 
Mas.... no retardes mi dolor profundo. 

¡Negra es la noche! el huracán insano 
En torno ruje con furor sombrío ; 
I... | guai de mí , mi Dios , si vuestra mano 
No desvanece ese huracán bravio!... 

Santiago Vidahte. 

POESÍAS ESTRANJERAS. 

En harmonía con el plan de la ANTORCHA, copio a conti- 
nuación tres sonetos de Camoens , en que este poeta inmortal, 
honra de su Palria , i gloria del Mundo , con sentida voz , i 
poética maestría , nos revela las tristezas i amarguras de su 
corazón. 

i. 

No mundo, poucos annos e cansados 

Vivi , cheos de vil miseria dura , 

Foinic tao cedo a luz do día escura , 

Que nao vi cinco lustros acabados. 
Corrí térras e mares apartados , 
Buscando-á vida algum reraedbou c ura, 
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Has aquillo qu'em fim nao quer ventura . 

Nao o alcanzo trabalbos arriscados. 
Orion me Portugal , na verde e chara 

Patria minba Alanquer , masar corrupto , 

Que neste meu terreno raso tinha , 
Me fez manjar de peiies , em ti bruto 

Mar que bates na Abassia fera e avara . 

Tao longe da ditosa Patria minba. 

II. 

Qne me qnereis perpetuas saudades? 

Con que esperanza ainda m'enganais? 

Que o tempo qne se vai , nao torna mais , 

£ se torna , nao tornao as idades. 
Rezao be ja ó annos que vos vades ; 

Porqa'estes tao ligeiros que passais, 

>¡em todos para bom gosto sao iguais . 

Nem sempre sao conformes as vontades. 
Aquillo a que já quís , be tao mudado 

Que quasi be outra cousa , porque os días 

Tem o primevo gosto ja dañado. 
Esperanzas de novas alegrías 

Nao mas deixa a fortuna , e o tempo errado , 

Que do contenlamento sao espías. 

III. 

Qnepoderei do mundo ja querer? 

Que naquillo é que pus tamanbo amor? 

Nao vi senao desgoslo e desamor , 

E morte em fim , que mais nao pode ser. 
Pois vida me nao farta de viver, 

Pois ja sei que nao mata grande dór , 

Se cousa bá que magoa dé mayor, 

En a verei, que tudo posso ver. 
A morte a meu pesar me assegurou 

De quanto mal me vinba, ja perdi 

que perder o medo m'ensinou. 
Na vida , desamor sómente vi , 

Na morte, a grande dór, que me ficou, 
Parece que para isto so naci. 

Estos tres sonetos han sido majislralmenle traducidos al in- 
gles por el distinguido literato Tomas Roscoe, Esq. E! que 
conozca a fondo el portugués i el ingles apenas sabrá que pre- 
ferir, si el orijinal o la traducción: tal es la fidelidad i mé- 
rito poético con que el vale británico ha vertido en su lengua 
esas tiernas , sentidas i sublimes composiciones que acaban de 
leerse. 

SO\>-ET I. 

Few years I number; years of amious care . 

Sad hours and seasons of unceasing no ; 

My fifth sbort lustre saw my youth laid !ovc : 
So soon was overeast life's morning fair : 
Far lands and seas I rnam'd . some bope to shan 

Of solace , for tbe cares tbat stamp'd my brow : 

Bat they , whom fortune fails, in vain besa- 
ste™ toils, and imminent bazards vainly daré. 
Beside Alanquer , first my painful breath 

1 drew, 'midst pleasant fields of fruits and flowers : 
Butfate bath driven me on, and dooms that here 
These wretched limos be render'd up to death, 

A prey to monsters of tbe sea , wbere lowers 
The Abyssinian steep , far from my country dear. 

SOSNET II. 

Ah ! vain dcsires , v> eak vrishes , hopes tbat fade : 

Wby with your shadowy forms slill mock my vicw ? 

The hours return not; ñor could Time renew . 
Tbough he should now return , my youthdecay'd : 
But lengthen'd years rol! on in deepening shade , 

And warn yon heDce. The pleausureswe pursue 

Vary,with every deeting day, tbeirbue: 
And our frail wishes alter soon as made. 
The forms I lovcd, all once mostdear, are fled. 
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Or cbanged , or no more tbe same semblance wear, 
To me , whose thougbts are cbanged , whose joys are dead : 

For evil times and fortunes, wbal small share 
Of bliss was mine , with daily cares consume , 
Ñor leave a hope to gild tbe hours to come ! 

SONJÍBT iu. 

What is there left in this vain world to crave , 

To love , to see , more Iban I yel have seen ? 

Still weaning cares, disgusts and coldness, spleen . 
Haste and despair, and death, whose banners wave 
Alike o'er all ! Tet , ere I reach tbe grave , 

Tis mine to learn , no woes ñor anguisb keen 

Hasten the bour of resi ; woes tbat bave been ; 
And worse to come , if worse, 'tis mine to brave. 
I hold thefuture frovrns of fate in scorn; 

Against tbem all bath death a stern relief 
Adorded , sinee my best loved friend was torn 

From this sad breast. In life I find but grief ; 
By death , with deepestwo , my beart was riven ; 
For this alone I drew tbe breath of heaven ! 

PARTE BIOGRÁFICA. 

Un amigo del Sr. Barón de la Abella , cuya desgraciada 
muerte todos saben , me ha entregado algunos apuntes sobre 
su biografía , los cuales inserto al pié de estas líneas por no te- 
ner relación alguna con la política ni con las causas que moti- 
varon su lamentable fin. 

D. José Calasanz de Abad i Casades, Barón de Abella, nació 
en Cardona el i setiembre de 1796. En el año 1822 fué elejido 
oficial de Milicianos de Cardona, prestando grandes servicios, i 
espon¡éndose mucho, pues eran muí coulínuos i frecuentes las 
salidas que se hacian i los tropiezos que se tenían con los ene- 
migos. • 

Caida la constitución, tuvo que emigrar de Cardona, i no. 
pudíendo soportar las persecuciones que allí sufría , se dirijió 
a la Conca de Trem , a administrar su patrimonio. 

En el año 1827 corrió muchos peligros i sufrió grandes tra- 
bajos i perjuicios; entre ellos, el de saquearle sus antiguas casas 
de Cardona i San Román. 

En el año 183i o 35, de regreso a Cardona, fué nombrado 
alcalde de allí ; el autor de armar la Milicia urbana , quedando 
nombrado su comandante, i Presidente de la J'inla de arma- 
mento i defensa. 

Durante el 35 i el 36 prestó con su fuerza varios servicios: 
como el de guardar los santuarios del Milagro i Pinos ¡ el de ir 
mucho tiempo agregado a la columna de Berga que mandaba 
el comandante Oliver gobernador de dicha plaza , a mas de las 
continuas salidas que hacia con el gobernador de Cardona, el 
brigadier D. Narciso Yilanova. 

A últimos del 36 o principios del 37 en atención a lo mni opri- 
midos que se hallaban los habitantes de Cardona, i por conside- 
ración a su señora e hijas, se ausentó de allí i se fijó en esta ca- 
pital. 

Durante los años.37 , 38 , 39 i 40 fué en terna para Diputa- 
do , figuró en primer lugar en uno de los partidos de esta , fué 
capitán de uno de los batallones de la milicia i muchas vezes 
2.° comandante accidental por voló de los demás capitanes , i 
de la Junta Central presidida por el Barón de Meer. 

En 1839 se comprometió en las elecciones de Diputados a 
Cortes, sosteniendo él solo en el escrutinio jeneral la palestra 
con el Sr. Canalejas. 

En 1840 el gobierno le confirió la delicada comisión de hacer 
una negociación sobre la sal de Cardona con la Junta carlista 
de Berga , i felizmente ¡ en gran beneficio i satisfacción del go- 
bierno, la llevó a cabo. 

A últimos de 18i0 tuvo que salir de esta i permaneció tran- 
quilo en Cardona i S. Román , cuidando de su hacienda , cons- 
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Iruyendo varios establecimientos , i haciendo negociaciones que 
le honran mucho. 

En 18ii fué en terna para senador , en la provincia de Léri- 
da, i reunió igual número de votos que el Sr. Dr. Reí. 

En 18io fué nombrado diputado provincial de Lérida. 

En 1816 el partido provincial de Berga le escojió para dipu- 
tado a Cortes en competencia con el Sr. Jordá. 

Fué Individuo activo i entendido de la Academia de Ciencias 
i Arles, i de la Sociedad de Amigos del Paisde esta capital i de 
otras ciudades. Director de la Sociedad agrícola, e individuo de 
la Junta directiva de la sociedad Ibérica , se mostró siempre 
mili celoso de sus intereses i adelantos. 

Concibió , por fin , la útil idea de formar una asociación de 
propietarios, intitulada La Jermanidad, bajo la protección de 
la Purísima vírjen de la Concepción. 

I Qué desgracia que hombres como el Barón de la Abella de- 
saparezcan tan precozmente de este mundo a causa de nuestras 
desgraciadas desavenencias civiles ! ¡ Séale la tierra lijera ! Su 
amigo, F.P. 

PARTE ÁNUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

Manual de Frenolojía al alcance de lodos, con grande acopio 
de ejemplos e ilustraciones. — Por Majin Pers i Ramona. — 
Barcelona : imprenta de José Tauló, 18i9. Un tomo en 8." ma- 
yor de 350 pajinas , el cual se vende en esla capital a li rs. el 
ejemplar en las librerías de Tauló, Saurí, i Yerdaguer. 

Entre la inmensidad de obras que ven diariamente la luz pública en 
España , pocas hai tan útiles, tan bien escritas, i tan concienzudas co- 
mo el Manual que acaba de publicar el Sr. Pers i Ramona. En él yo no 
sé que admirar mas si el orden i buen arreglo de las materias, el lino i 
acendrado gusto con que ha sabido escojer lo mejor i mas útil de las 
obras estensas que leban servido de base sobre la materia que ba tratado, 
la claridad , concisión i buen lenguaje con que ha presenlado sus ideas 
i conceptos, o el fin loable de ofrecer al público, a poca costa i al alean' 
ce de todos, un Manual de Frenolojía : de esa Frenolojía . cuyas doctri- 
nas son en mi concepto la mejor humana guia para el individuo i para 
lis naciones. 

El Sr. Pers ba escrito i publicado varias obras; lodus de mas a menos 
mérito; pero ninguna en mi concepto que iguale a la que ahora acaba 
de dar a luz. Yola recomiendo de todas veras a los lectores i no lecto- 
ras de la ANTORCHA, como una de las obras mas útiles i de mas tras- 
cendental importancia que se han publicade en España. Al acabarla de 
leer, yo no pode menosde darme el parabién por ver que mis predicacio- 
nes i enseñanza de la Frenolojía por España comenzaban a producir 
tan opimos i saludables frulos. 

Como mi ecsistencia se ha la i se ha hallado durante muchos años li- 
gada con la propagación i progresos de la Frenolojía por todo el mundo, 
i especialmente por mi dulce i cara Patria, bendigo como un bien a la 
humanidad, cualquiera esfuerzo hecho a favor de la difusión o adelanto 
de esa ciencia, i la obra del Sr. Pers, es, a no poderse dudar, uno de 
esos esfuerzos. 

Éste es el juicio que natural i espontáneamente ha nacido en mi pecho 
respecto a esla obra ; en él no ha influido ni mi amistad personal por el 
autor, ni el modo ventajoso con que habla en su libro de mi persona i 
de mi Sistema Completo de Frenolojía. En mí , que desearía ver en cada 
hombre un propagador de la Frenolojía , no puede caber por una 
parte ningún sentimiento de rivalidad hacia quien se esfuerze en facili- 
tar i difundir su estudio, i por otra, el compromiso que todo periodista 
liene contraído con el público de manifestar su verdadera opinión , es 
demasiado sagrado , para que ningún afecto de amistad me lo haga olvi- 
dar; por cuya razón puedo asegurar que el juicio- que he manifestado 
de la obra del Sr. Pers es el que verdaderamente he formado , i lo anun- 
cio porque en ello creo hacer un bien a la ciencia i a la Patria. 

En conclusión diré que el Manual de que es objeto este artículo, no 
solo trata clara i bástanle comprehensivamente las materias propias de 
la ciencia frenolójica , sino que se esliende a útiles consideraciones 
sóbrelas importantes materias siguientes: De las razas. — Matrimonio 
i sus consecuencias. — Economía política. — Población.— Crimen, pena 
i corrección. — Medicina.— Medicina legal. — Instrucción, educación. 
— Aplicaciones frcnolójicas. — Moral. — Lejislacion. — Bellas artes. — 
De las alucinaciones mentales. — Delirio. — Ecstasis. — Alucinación.— 
Idiotismo.— Imbecilidad.— Demencia. — Locura.— Manía.— Monoma- 
nía homicida. — Infanticidio. — Suicidio. — Hipocondría , histéricos. — 



Materialismo, fatalismo i libertad moral.— El Comunismo considerado 
a la luz de la frenolojía , su historia i sus consecuencias. 

<¿¿£~ Estimaré que todos lot Sres. Redactores que cambian, con la 
ANTORCHA se dignen copiar en parte o en todo el antecedente articulo 
puesto que desearía ver difundida por todas las clases de la Sociedad la 
obra verdaderamente útil i entretenida a que se contrae. 

NOTICIAS I BECHOS DIVERSOS. 



Dichos i pensamibntos notables.— Según Montesquieu, la mentira 
es normanda, la ecsajeracion gascona ¡también andaluza, el arrojo fran- 
cés , española la prudencia , italiana la astucia , alemana la calma , i el 
artificio griego. 

Dice Rlcherand que el orden en que la naturaleza ha establecido los 
sentidos en el hombre , es el siguniente : 

Primero el tacto , esto es, el mas perfecto : segundo el gusto : tercero 
la vista : cuarto el oido , i último el olfato. 

Era opinión de Montesquien : que la Alemania era propia para viajar: 
la Italia para vivir: la Inglaterra para pensar: la Francia para gozar, i 
la España para descansar. 

En punto a cuanto dice un chistoso autor : El español llora: el italiano 
se queja : berrea el alemán : ahulla el flamenco i canta el francés. 

Decía Eranklin que la imajinacion i la razón eran como marido i mu- 
jer: que aun cuando vivían siempre juntas , estaban en continua riña. 

Decia Rabelais , que el quisiera vivir noventa años . debía levantarse a 
las cinco de la mañana , almorzar a las nueve , comer a las cinco i acos- 
tarse a las nueve de la noche. Pero sepan nuestros lectores que nunca 
observó este réjimen el poeta francés. 

Hablando Víctor Hugo de la abolición de la pena de muerte, decia; 
que solo un hombre se quejaría , el verdugo; pero que en cambio se le 
devolvían los derechos de hombre i de ciudadano. 

{La Tertulia.) 

Cclto i clero.— El Licenciado D. Manuel Fernandez Capalleja aca- 
ba de dar a luz un interesante opúsculo que resuelve la difícil cuestión 
de la dotación del culto i del clero con arreglo a los mas acreditados 
principios de la ciencia , evitando la amortización i la prestación en 
frutos i asegurando al clero una subsistencia cómoda e independiente. 
Creemos que debe ser consultado dicho opúsculo por todos los que de- 
ben influir en la formación de una lei tan interesante, i felicitamos al 
Sr. Capalleja por la buena doctrina que ha emitido i el escojido lenguaje 
que se nota en su publicación. 

( El Amigo del Pais. ) 

Descubrimiento para conocer si los aguardientes tienen o no 
mezcla deoucjo. — El Sr. catedrático D. José Roura, de esta capital, 
ha descubierto que si sé vierte ácido sulfúrico en espíritu de vino, este 
al instante loma un viso opalino , al paso que si se vierte en espíritu de 
orujo, este, en luaar de tomar el viso opalino lo toma amarillento, i esto 
aun cuando el espíritu de vino solo contenga un cuarto de su volumen 
del de orujo. 

Olivos. — El Sr. Marques de Chaleaufort, anuncia desde Manresa al 
Cultivador, dos ejemplos que comprueban algunas de las doctrinas que 
este útil periódico ha sentado. En el segundo ejemplo se refiere al olivo 
en los términos siguientes : 

« El otro , que se refiere al parecer de V. acerca de que el estar dema- 
siado tiempo la aceituna en el árbol es una de las principales causas que 
concurren a que no produzca fruto el olivo todos los años, se halla con- 
firmado en esla : pues cuantos olivos se elevan en el regadío, que son 
a centenares, dan una cosecha mas que regular todos los años, en los 
cuales la aceituna se recoje verde para confitar: al paso que en los olivos 
del secano, cuyas aceitunas se dejan madurar, apenas ofrecen una co- 
secha mediana cada dos o tres años. 

«Concluyo poniendo en noticia de V. un fenómeno que causó bastan- 
tes daños i perjuicios en los olivares de este distrito, por si pudiese evi- 
tar sus funestos efectos si ocurría segunda vez. Durante el invierno de 
1846, todos los - olivos que se hallaban al rededor de, corriente de agua se 
secaron en sus eopas i ramajes , i fué necesario cortarlas a raíz o por el 
tronco para que echasen de nuevo brotes; al paso que los que estaban 
fuera de la zona de las aguas se conservaron ilesos. 

« Eso asi, los olivares de las posesiones próesiraas a entrambas orillas 
del Cardoncr,del Rafadell i otros arroyos, sufrieron aquella desgracia, 
i los que se hallaban fuera de su alcance , como en las partidas o pagos 
de los Cosos-Sants, Santa-Clara , Cufia, Mugrones, Casa Font, ele, 
conservaron su lozar.ía. 
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a A mi entender anos vientos asaz recios, que reinaron en aquella 
época , fueron los qne causaron una especie de quemadura en las ramas 
i tiernos brotes de aquellos arbustos que por su procsimidad a las aguas 
estaban mas tiernos i mojados por la neblina que los cubre gran parte 
del invierno i que levantan las corrientes; i el mismo viento no pudo 
influir igual grado de quemazón en los qne libres de la humedad , te- 
nían mas resistencia , si bien por no estar en sitios mas abrigados , an- 
tes mas despejados , debieron sufrir el azote de aquellos vientos con 
mayor intensidad si cabe , como se desprende cotejando la elevación de 
los lugares que ocupan respectivamente. 

Nuevo medio de desinfección. — En un periódico francés se anun- 
cia un medio sencillísimo para desinfectar los aposentos, salas, cuntirás 
i demás lugares que deben purificarse. Consiste este medio en invectar 
vapor de agua en los recintos que se quieran desinfectar. El vapor di- 
suelve los gases deletéreos, los arrastra consigo , i por la condensación, 
permite que el aire puro pueda introducirse en los lugares-infectados. 

( Amigo del Pais ). 

Grande adelanto en el dagoerreotipo. — Hemos tenido ocasión 
de presenciar, nó sin admiración de nuestra parte, la sorprendente in- 
novación que ha introducido elSr. D. Gabriel Coca, joven letrado de esta 
capital i persona de aventajados conocimientos, en el modo de sacar 
los retratos por medio del daguerreótipo , fijándolos indeleblemente, i 
con una operación que juntamente con todos los preparativos que la 
acompañan, apenas ocupa unos cinco minutos, sobre un papel, cnal 
pudiera hacerlo sobre una piedra litográfica; i después, valiéndose del 
propio papel , como si fuera de una de dichas piedras con el correspon- 
diente dibujo, sacar por medio de una operación sencillísima, dos, 
cuatro, ocho i mas copias del orijinal. (Diario de Barcelona). 

No me sorprende esta invención en el Sr. Coca. Por mas qoe serian 
los incrédulos en Frénolojía, no dejaré de advertir, que si los adelantos 
de esta clase han de orijinarse en alguna cabeza es en la del Sr. Coca. 
Yo se la he reconocido mas de una vez, i en ella se hallan activos i mui 
voluminosos todos los órganos por medio de los cufies el alma mani- 
fiesta las facultades con que hace semejantes adelantos. 

Apertura del Teatro Español en la Corte. — El Teatro Español 
se abrirá en el Coliseo del Principe, que va a adornarse , el dia 1.» de 
abril. Desde aqui hasta entonces se anuncian diferentes dramas, deque 
ya hemos hablado. Bernardo, del Sr. Pacheco, para beneficio de La- 
torre; Traidor inconfeso i mártir, de Zorrilla, para beneficio de la 
Matilde, la Dama Toledana, refundición de nuestro teatro antiguo, 
per el Sr. Mesonero, para beneficio de la Llórente. 

Enlaces en la alta sociedad. — Hablase mucho en la buena socie- 
dad de varios enlaces; unos, celebrados ja; los otros, próesimos área- 
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lizarse. El primero ha sido entre la señorita D. a Concepción de Remisa 
i el Sr. D. Sejismundo Moret ; el otro se celebrará entre la señorita Do- 
ña Rafaela Mioño , hija única de los marqueses de Cílleruelo, i el Señor 
D. Ignacio de Hcnestrusa, hijo segundo de los marqueses de Tillada- 
rías^ el postrero a fines del mes, entre la hija segunda de los duques de 
Montemar i su tio el Sr. D. Fernando Osorio de Moscoso. No tardará 
tampoco mucho en verificarse el doble matrimonio de dos hermanas, 
nietas de un opulento banquero, con dos hermanos, hijos de un rico 
capitalista. (Pensamiento). 

Jenerosidad artística. — Se asegura que la célebre cantatriz Jenny. 
se propone enviar a Stbokolmo las 6,000 libras esterlinas que ba ganado 
en su * ¡aje , para terminar el hospital que se está construyendo allí bajo 
sus auspicios. 

Un entierro árabe. — Hé aqui los pormenores del funeral del nieto 
de Abd-el-kader, cuya muerte acaeció pocos dias bace. En el momento 
en que el cortejo fúnebre se puso en marcha , se oyeron los gritos des- 
garradores que daba la madre del niño , la cual enteramente tapada con 
su velo blanco, dirijia desde una ventana el último adiós a su hijo. 
Detras del féretro iba el padre con el turbante en la mano orando con 
fervor i derramando abundantísimas lagrimas: a su lado se veia al te- 
niente Sidi-Kadeur i al intendente kara-Mohamed , acompañado de 
los capitanes Boissonel i Fournier , seguidos de unos 13 árabes. El cor- 
tejo, rodeado de soldados sin armas, había atraído una multitud de 
personas a las calles de la ciudad ( Amboise. ) Tan pronto como los ara- 
bes llegaron al cementerio, empezaron ellos mismos a cavar el sepulcro: 
no cesando el padre en este intervalo de orar i llorar, arrodillado ante el 
cadáver. "La inhumación se hizo con muchas precauciones. El cadáver 
se colocó echado del costado derecho con la cara vuelta hacia el oriente, 
i la caja se cubrió de pedazos de madera , tapizada de hojas i yerba , de 
modo que no tocase a la tierra , para librarla de la humedad. Después de 
la inhumación se lavaron los árabes cuidadosamente los pies i las ma- 
nos, i asi concluyó la ceremonia. De vuelta al castillo . el padre se reti- 
ró inmediatamente a su cámara después de haberse despedido de los 
capitanes franceses i demás que le acompañaban. 

(Historiador Palmesano;. 

ERRATA. 

En el número 23, pajina 199, columna l.«, verso 14, donde dice sutil 
maña , debe leerse sutil mano , ¡ el 13 que dice de este mvndo la arras- 
traba, debe leerse de este mundo a otro mvndo la arrastraba. 



PRECIOS CORRIENTES 



BARCELONA. 



Estrado de los que AYER dio la Junta de 
Gobierno del Colejio de Corredores Reales de 
Cambios de esta Plaza. 
« Pesos i med.* de Casi. a 
Aceite de Urjcl 38 rs. arroba. 

de Tortosa 40 » » 

de Málaga 40,87(1) á 

de Sevilla 38 » » 

de Mallorca á 

de Ampurdan 38 » » 

Algodón de Per-nambuco.. . qiiint. á 

de Marañen 237,93 á 248,13 

de Nueva Orlcans. 

de Charleston. . . 

de Móbila. . . . 

de Puerto -Rico. . 

de Cuba. . . . . 

de Motril. . . . 
Almendra de Esperanza. . 

De Mallorca 170,37 ú 1S2,23 

Azafrán de la Mancha, libra. 70,8fi á 73,14 

de Aragón 68,37 á 

Arroz de'Valeneial.". quint. 

id. de 2. a 

Azúcar de la Habana Illanco. 

de id. quebrado. . . . 
Bacalao de Noruega. . . . 
Cacao de Caracas. . libra. 

Guayaquil 



221,3't á 228,64 
217.44 á 221,84 

id. -á id. 
246,13 á 
á 
242.03 á 246.13 
270.44 á 



70,86 
81,31 á 87.91 
74,72 á 79,12 

176.37 h 188,13 
123.46 n 129,34 

113.38 á 120.87 
4.88 á 3,18 
2,44 á 2,39 



(1) Reales de vellón i centesimos de real de Sedas hilandero de Valencia. 
vellón. Entredoble 



Café de Habana. . . quint. 
Canela de Holanda 1.» . . . 

de id. 2. a 

Cera blanca de Habana. . . 

id. amurilla de id. . . . 

De Cuba 

De Nuevüas 

de Valencia 

de Sevilla 

Cueros al pelo de Buenos-Ai- 
res peso 18 á 20 lib. . . . 
GRANOS. 
Trigo de Aragón. . fanega. 

de Santander 

de Coruña 

de León 

de Sevilla mezclilla. . . 

de id. fuerte 

de Águilas 

de Alicante candeal. . . 

de id. xexa 

de Tremes 

de Mahon ; 

Centeno 

Cebada 

Maiz 

Habichuelas 

Garbanzos de Andalucía. . . 

de Jerez 

Habas 

Habones 

Harina de Santander 1." quil. 

de id. 2. a 

de Alicante 1.» ... . 

de Valencia 

con salvado 

Palo amarillo 

td. Campeche 



32,00 á 

20,58 á 23,13 
670,33 á 892,31 
360,43 á 382,42 
849,45 á 
582.42 á 604,40 
6.85 4 6,70 
6,10 á 6,25 

199,89 á 
47,88 á 49,40 



49,40 á 
54,02 ft 
49,40 á 

55.87 á 
47,85 á 
50,94 á 

47.85 á 
44,76 á 
53,57 á 
29.33 á 
26,24 á 
26.24 á 
41.67 á 
49.40 á 
58,66 á 
23,15 á 
27,79 á 

83.72 á 
76,92 á 
81,32 á 
82.42 á 

63.73 á 
23.08 á 

27.88 á 
libra. 

62.86 á 
57,18 á 



30,94 
85,57 
50,94 
57,11 
49,40 
52,48 
48,62 
45.54 
87,11 
30,87 
27,29 
27.28 
43,22 
34,02 
63,29 
24.70 
29,33 
87.91 
79,12 
83,32 
84.62 
68,93 
23,38 
29,78 

64,00 
89,43 



Tramas de Valencia. . . 


83,74 á 


54,86 


de Aragón 


49,18 á 


31,44 


Pelo torcido del pais. . 


78,43 á 


84,38 


Pelo torcido trama fina. . 


61,72 á 


60.29 


Zarzaparrilla de Honduras. 


3,66 á 





JÉNEROS EN DEPÓSITO, quint. 

Azúcar de la Habana blanco.. 141 ,10 á 152,86 
quebrado 94,07 á 

Café de Habana 142,86 á 153,83 

AGUARDIENTES PUESTOS A BORDO. 

Holanda 19 '/■> a 20.. . . pipa. 470 á 480 

refinado 23° 610 á 660 

espíritu 33 Vai 710 á 720 

id. 33.» k 

anisado sencillo 17° . . . . 470 á 

doble 19 V4. • 540 á 

id. 3». . " 760 á 

espíritus 33° Jerezana. . . . 780 á 790 
refinado 27 V2 D ar.» indianos. 120 á 
anisado doble 19 , garrafones 

del arroba 21 á 

Holanda 19 16 á 

Vino tinto de Villanireva para 

América 260 á 

del Vendrell para América . 230 á 210 

id. para Cádiz 180 á 200 

para Monlev.» i Buenos-Aires. 300 á 

Mercados monetarios. — París 2 dé 
marzo. VA 3p% a 50 f. 85 c. — El 5 p"/„ 
a 83 f. 16 c. — Londres i." de marzo. — 
Consolidados 92 V 8 - — Cinco p"/ () español 
I8V4. — Tres p u /o id. 29 '/•,. — Madrid 
3 de marzo. — Títulos del 3 p»/„ a 23 % 
p% papel. — TUulos del 5 p%a 11 p<>/„ 
papel. — Barcelona 8 de marzo. — Tull- 
ios del 3 p% de 22 a 22 <U valor sobre el 
nominal. 



Barcelona : imprenta HISPANA , calle dePerecamps, n,°1, piso 1.°, cerca de la Puerta de Santa Madrona. 



Núm. 28. 
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Se suscribe , en BARCELONA, a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm. 1 4, donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de 1 ." de enero , 1 .» de abril , 1 .» de ju. 
lio i I.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA. 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA XACIOX Es PAÑOL A. 

ÚRICO REDACTOR I PROPIETARIO. 



vid , natural de Naiaret, eiposo de la Santísima vivió como un ángel i murió como santo en 543, 

Virjen , i padre putativo del Salvador. Su dichosa a los 63 de su edad. 

muerte ocurrió antes de que Ntro. Sr. comenzase 22^ Juév. S. Ambrosio de Sena i S. Basilio mr. 



17. Sáb. S. Patricio ob. Nació en 377, fué após- 
tol de Irlanda, conseguió innumerables conver- 
siones i murió en 461 , en Sabal. 

18. Dox. (4.° de cuaresma). S. Gabriel Arcanjel. 
La iglesia en memoria de la Encarnación del Se- 
ñor anunciada por el santo arcanjel a María San- 
tísima, ha señalado este día para honrarle i darle 
especial culto. 

19. Lun. f S. José. Fué de la estirpe rejía de Da- 



su predicación. 

20. Mar. S. .Vi'ceio ob. i Sta. Eufemia virj. i mr. 

PRIMAVERA. 

21. Miér. S. Benito ab. Nació en Espoleto en 480; 



Este último fué presbítero , i rendió la vida en el 
martirio , en Roma en 362, imperando Juliano 
23. Viér. El beato José Oriol conf. ¡ S. Victima- 
no mr. Este último era procónsul i gobernador 
de Cartago ; fué muerto en los tormentos de or- 
den de l : nerico en 484. 



■ ^0 %«, yvMáccl uyyiqwh rycVÁtuVo i\\u avrccAa o wa'vcicAa- 
txwoU síp toi* tou Va WíWywu o Xa, N\(m\Y . mí» \rrt\uv Wanda Ai 
Va tow^ «,Uate avAovvAaA trAis'vásvka. 



l-.^ÍSiK-t 






FRENOLOJÍA EN SUS GLORIAS. 



¡ Cuan proféticas fueron aquellas espresiones con que me con- 
soló el profundo teólogo D. Manuel Jil , uno de mis censores en 

la polémica que sostuve anle el Tribunal Eclesiástico de San- 
tiago en la cual quedó en tan buen lugar la Frenolojía! Eso 
sabio , virtuoso i respetable sacerdote en carta d>' 1.° de mayo 
del año pasado, la cual tengo su permiso de publicar en parle 
o en lodo , me dijo : « A Yd. aguardan días gloriosos en pago de 
¿as amarguras que esta causa le ha orijinado. Lo digo a Yd. , lo 
dije al juez eclesiástico , i lo repito también a mis amigos i los de 
Vd. » 

¡Qué mayor gloria puede ya caberme no solo a mí sino a 
lodos los amigos de la Frenolojía que la carta del Sr. D. Satur- 
nino de Vilacarros , la cual con su autoridad i anuencia publi- 
co al pié de estas líneas I Por ella verá el público que el len- 
guaje frenolójico queda de hoi mas admitido en nuestro len- 
guaje común ; paso ajiganlado si se considera que se necesitan 
siglos para que el lenguaje científico pase al del diccionario 
jeneral de la lengua. Hé aquí la carta. 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler, Barcelona. Madrid lo de enero de 1849. 
Mui Sr. mío : Cuando hizo V. el ecsámen frenolójico de mi cabeza . a 
los pocos días de haber llegado V. a esta Corte , marcó de su puño esta 
cualidad t vmui entusiasta del mérito» ; señalando una por una todas las 
demás propiedades, con tanta ecsactitnd, que a no tener la certeza de 
ser para V. desconocida mi persona , hubiera creído qua era efecto del 
informe de algún conocido. Esta circunstancia avivó mas mi entusias- 
mo, declarándome abiertamente partidario de Cubí i de su ciencia predi- 
lecta que deseo poseer. 

AIÑ'O 1.° 



Mas ya que esto no me sea posible , porque no se presta a ello ni mi 
posición ni mis reducidos talentos, permítame al menos, amigo mió, 
que honre la Frenolojía del mejor modo posible, Hallándome en la ac- 
tualidad redactando el Suplemento del Diccionario Nacional o gran Dic- 
cionario clásico de la lengua española, he creído ser esta la acasion mas 
oportuna, para incluir en él todas las vozes frenolójicas; i estando V. 
mismo mas interesado que nadie en ello , be de merecer de V. (i se lo 
suplico; se sirva formar por sí mismo las definiciones de las vozes indi- 
cadas para darles el lugar que les corresponde en dicho Suplemento. 
Cuento con V. en esta parte i espero no dejará desairado al que se con- 
fiesa amigo i atento servidor Q. B. S. M. Saturnino Pérez de macarros. 
Tiene V. su casa calle de Preciados, n.° 19 cuarto 2.» 

Sin lomar aliento ni levantar mano hize el trabajo a que se 
contrae la carta antecedente. En respuesta al recibo de ese tra- 
bajo, me dice el Sr. Viticarrós, con fecha 8 de marzo corrien- 
te , lo que sigue : 

No sé de que espresiones valerme para manifestar a V. mi agradeci- 
miento por la solicitud i esmero con que se ha dignado servirme ; i ya 
que no rae sea dado verificarlo cual quisiera , recurro a la sinceridad de 
mi carazon, i ofrezco a V. , mejor dicho, repito la oferta de mi amistad, 
suplicándole la reciba con la misma buena fe , con el mismo cariño, que 
la ofrezco, en lo cual me dispensará un singular favor. 

No vacile V. por lo tanto en ordenarme cuanto quiera , pues sabré 
esforzarme para complacer a mi querido Cubí. 

Adiós, mi buen amigo, reciba las consideraciones de mi afecto i 
por siempre , siempre, con la amistad de su atento amigo i S. S. Q. B. 
S. M. Saturnino Pérez de Vilacarros. 

DE LA VERDAD I DE LA INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD 

POR LA 1NTEL1JE>CIA BIMASA. — Núm. II. 

Caminos que sigue el hombre, en su progresivo desarrollo, para la in- 
terpretación de las verdades naturales. 

Destinada la intelijencia humana al conocimiento de ¡a verdad , parti- 
cipa ademas de otro modo de ser que deriva de la particular naturaleza 
del ser intelijente i libre; esto es, de una fuerza creatrix que dá forma i vi ■ 
vifiea los cambios que su perfectibilidad siempre creciente , trae consigo. 
En estos cambios , en estas modificaciones, se vé claramente asi en el in- 
dividuo como en el cuerpo social , la esfera de acción a que está destina- 
da esa libertad , que debe reglarse siempre por el poderoso , incorruptible, 
benéfico i necesario orden moral ; i de ahi el mérito o demérito de nues- 
tras acciones según se respete o no nuestro libré alvedrio. 

En el primer caso, el entendimiento es únicamente intérprete de un or- 
den de cosas que era ya, antes de la creación , de i imperfecto perfectible 
ser humano, i de cuyas causas conociendo progresivamente las relaciones 
las combina i modifica ; creando i ensanchando diariamente un poder que 
de una manera indirecta ejerce sobre el mundo material i que por lo mis- 

TOMO I. 



BARCELONA, SÁBADO 17 DE MARZO DE 1849. 



218 

mo está identificado con sus adelantos intelectuales i morales. En el se- 
gundo caso , por un trabajo espontáneo i propio a su Índole , vá produ- 
ciendo o variando aquellas condiciones que son necesarias a su ecsistencia 
individual i social, i que cambian con las alteraciones que sufren las ideas 
i los sentimientos de los hombres : cambios que pueden acaecer , como ya 
hemos dicho , espontáneamente i como producto necesario o continjen- 
te , al ejercicio de las facultades humanas , pero que pueden también ser 
traídos por el uso de su libertad determinándose a una innovación medi- 
tada ; lo cual presupone , no solo que el hombre puede conocerse sino que 
ha de llegar a verificar completamente esta tan necesaria i precisa con- 
quista. 

En cada uno de los dos citados casos grandes son los errores en que pue- 
de caer el hombre , hijos de la limitación de su intelijencia , de su fuerza 
creatriz i de su libre albedrio ; errores , que , habiéndose interpretado fiel- 
mente ¡a verdad , irían continuada i progresivamente abismándole en un 
caos de mayores i mas trascendentales estravios , si la mano providencial 
de Dios no hubiese colocado siempre al lado de las tinieblas la vibrantelus 
que nos alumbra i guia otra vez hacia el perdido camino. Esta luí son los 
hechos que , independientes de la libertad i del poder humanos, van si- 
guiéndose en el orden físico i natural prescritos por la infinita sabiduría, 
con imperturbable regularidad , en medio de las innumerables hipótesis 
que para interpretarlos crea nuestra intelijencia , la cual llega por fin a 
observarlos i a reunirlos en cuerpo de doctrina, siempre creciente hacia la 
verdad , hacia el universal conjunto de leyes , a cuyo influjo se halla todo 
sometido ; influjo inalterable i completo como emanación divina , del cual 
depende la permanente armonía que se observa en toda la creación. La 
perspicacia de lamente no es sin embargo tan grande que pueda formarse 
al momento cabal idea de su ecsistencia i de sus leyes , i apremiado por el 
ansia de conocerlo todo que le acosa , suple lo que debería conocer, dando 
forma o creando un nuevo producto que no es , ni será ciertamente el que 
trata de hacer intelijible , pero que satisface por de pronto su innata curio- 
sidad. Bajo este aspecto cuan grande, cuan benéfica es esta curiosidad; 
porque si bien por un lado es la causa de nuestros estravios , por otro 
aguijonea a esa facilidad hipotética de nuestra imajinacion , en u/i hombre 
ávido de saber i gran desarrollo intelectual. Su poder imajinativo cam- 
pea muchas vezes ilejitimamente libre i sin trabas; i producios son de épo- 
cas en que han imperado estas condiciones , las cosmogonías orientales, 
esos poemas monstruos que conserva la India , en los que eljenio creador 
de la fantasía humana tomó a su cargo , con el intento de interpretarlo, 
la formación de unos nuevos mundos, que a primera vista reúnen mas 
palpitantes , mas grandiosas escenas , aunque mas estravaganles , que las 
.que el hombre va conociendo por la observación continuada de los hechos. 
Aquellos sistemas son completos , en ellos todo cuanto llamó la atención 
de aquellas jeneraciones está esplicado , mientras tanto que nosotros apo- 
yados única i esclusivamente en la observación i en la esperiencia , vamos 
cada dia acumulando hechos i mas hechos en los anales de las ciencias 
naturales; quedando siempre vaciosmui notables. Mas si tal aconteció asi 
en aquellos tiempos remotos i en aquellas rejiones , como en todas las de- 
mas partes donde ha sentado su huella el hombre ; en todos ellas también 
la atención ha sido imperiosamente llamada sin cesar hacia los hechos por 
la continuada presentación de los fenómenos naturales, i las relaciones 
de sus causas han ido reteniendo mas i mas esa espontaneidad creatriz, su- 
jetándola a que interpretase i conociese la relación o causa propia de las 
cosas , estableciese por fin un método basado en la observación i la espe- 
riencia , rejislros imparciales de lo que pasa , i único medio de dar unidad 
i fijeza a las investigaciones de la débil i estraviable intelijencia humana. 

( Agasiin Felipe Perú). 
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INSTITUCIONES PENITENCIALES, 

LA CUARESMA. — Semanario Pintoresco Español. 



Concluyó el carnaval , i con él sus risas ¡ su algazara. Des- 
canse en paz ! El tiempo sanio en que hemos entrado indemni- 
zará acaso con sus abstinencias de las gulas desenfrenadas de 
carnestolendas? Ai! no; que si seguimos la historia de la 
cuaresma, hallaremos cuan diversa es ahora su índole de la 
de los tiempos en que se instituyó I 

La institución de la cuaresma remonta , según algunos, has- 
la los apósloles ; i la prueba que dan es que no se halla esta- 
blecida por ninguna lei de la iglesia, la que solo se limita á 
dar reglas para su observancia. Eslo podría probar lambien 
que no babia sido establecida anteriormente por ninguna lei , 
sino solo por la costumbre ; pues de no ser asi , porqué no se 
presenta el mandato de los apósloles que sirve de base á las pos- 



teriores disposicienes reglamentarias ? Otros atribuyen esta ins- 
titución al papa Telesforo, que murió en 164, i fue el mismo 
que mandóse celebrase la misa del gallo. 

La observancia de la cuaresma no consistía entonces sola- 
mente en la abstinencia absoluta de ciertos alimentos , sino en 
no hacer uso hasta después de puesto el sol de los que eran per- 
mitidos. Esta práctica se lomó sin duda de los judíos, como 
otras muchas cosas de su lei. Todos los pecados se espiaban en- 
tre ellos con la abstinencia , asi como con la abstinencia se pre- 
paraban a las grandes acciones ; Judilh , antes de ir a cortar la 
cabeza a Holofernes; Esther, antes de presentarse a su real 
esposo a pedirle que ahorcara a un ministro ; el joven Tobías , 
antes de ocupar el lecho nupcial de la hija de Raquel que lle- 
vaba siete maridos: lodos estos sanios personajes se habían pre- 
parado para estos aclos animosos por medio de la abstinencia. 
Moisés ordenó frecuentemente el ayuno , en razón a las dificul- 
tades que hubo de hallar para mantener su pueblo en el desier- 
to. Pocos ignoran como este gran lejislador sabia llamar la re- 
I i j ion en ayuda de la política. Los profelas le ordenaron lam- 
bien , pues conociendo lo carnal que era el pueblo hebreo , era 
el ayuno la penitencia mayor que podían imponerle. 

La observancia de la cuaresma, que fué volunlaria en los 
primeros tiempos de la iglesia, llegó a ser obligatoria en lo 
sucesivo , en términos de haberse mezclado en ella la autoridad 
temporal , lanío que fué sentenciado a muerte a un infeliz por 
haber comido un pedazo de. carne de caballo arrojado a un 
muladar. 

A medida que ha ido habiendo mas ilustración , ha ido sien- 
do menos severa esta disciplina, i ya los tribunales civiles no 
se entrometen en lo que es puramente un caso de conciencia ; i 
hasta la misma autoridad eclesiástica se ba vislo en la preci- 
sión de autorizar lo que no podía impedir ; asi es que se halla 
ahora permitido el uso del vino , huevos i lacticinios , que has- 
ta el siglo octavo estuvo severamente prohibido. 

Eran diferentes los grados de abstinencia en tiempo de la 
primitiva iglesia : los unos observaban la homopajía , o no co- 
mer nada cocido ; otros la jeropajía , o limitarse a viandas se- 
cas , absteniéndose no solo de carnes i vino , sino de frutas vi- 
nosas suculentas , comiendo únicamente pan, nuezes, almen- 
dras , dátiles i otros manjares por el estilo ; otros se contenta- 
ban con pan i agua. Los anacoretas i monjes del desierto obser- 
varon la cuaresma con austeridad aun mas rigorosa 

Pero por mui edificante que lodo eslo sea , preguntad en ca- 
sa de Lardy o en la pastelería si lodos estos tormentos volunta 
rios son agradables a Dios. No nos dio él el apetito? como, 
pues, puede ser un bien la abstinencia? No nos manda que 
conservemos la vida , i no tiene la bondad de advertirnos que 
comamos para mantenernos? Destruir nuestra salud, no es 
alentar contra nosotros mismos, no es destruir su obra? El 
ayuno , que debilita el estómago , no puede ser agradable a la 
divinidad , como no lo es tampoco la glotonería que la arrui- 
na. Si por ventura el hombre que se priva de alimento por 
ayunar le diese al que carece de él 1 Pero, a quien puede de- 
cirse que aprovecha el ayuno en este mundo terrenal? Dícese 
que rescata los pecados... Ah ! los que ayunan no son siempre 
los que han pecado! Sin embargo, en economía polílica no 
deja de lener el ayuno su utilidad , pues lo que se consume de 
menos en carne se consume de masen pescado : el precio de la 
merluza, del salmón i del pajel , sube al doble , i eslo redunda 
en beneficio de los pescaderos. 

Bien sabia esto el papa Clemente XIV , que era un papa tan 
infalible cual laníos otros. Como le dijeseti que cierto derecho 
que iba a establecer sobre las mercancías estranjeras podría 
indisponer a los ingleses i holandeses: — «Bien,» contestó rién- 
dose , « si quieren tomarlo a mal suprimiré la cuaresma. » 
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Conocía bien este papa que allí , donde estaba la forma de 
ayuno, i la abstinencia de carnes, se escondía e! interés mer- 
cantil i el ajiotaje con la venta de pescados. 

Por manera que la cuaresma hoi dia es para muchos una 
ocasión mas propicia de satisfacer un guslo i de dar recreo al 
paladar. Esto en cuanto a los manjares : i respecto a la priva- 
ción de algunos de ellos , o no se observa , o de observarse es 
como mera rutina, en la que no entra la devoción para nada. 
Los que pretenden que ayunan , i no tienen la suficiente fran- 
queza para quebrantar el precepto, cometen una hipocresía. 
que dehe malquistarles muí mucho con la divinidad. Llámase 
ayunar,. o mejor dicho guardar la forma del ayuno, el lomar 
su chocolate por la mañana con sendas tostadas, comer luego 
abundantemente, i saborear con pescados escitan les i potajes 
apetitosamente condimentados, i hacer a la noche una colación 
que entone admirablemente el estómago: i hai personas que 
teniendo por costumbre todo el año repartir sus comidas en 
este mismo orden , porque en cuaresma varían algún tanto los 
alimentos, ya se creen%on derecho a decir que ayunan , e in- 
sultan de este modo las prácticas de relijion cuya índole es tan 
diversa ! 

Mas , si todas las cosas se prostituyen i se vjcian , había de 
quedar incólume una institución que tan poco halaga a los sen- 
tidos. Ay ! pobre cuaresma 1 quién te dijera que tu austeridad 
podria dar nunca paso a apetitos sensuales ! 
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las diferentes clases sociales , i en las vicisitudes del comercio 
i de la industria ; que la lana es la substancia vestimentaria 
mas protectora , i la base de nuestras camas ; que la seda pre- 
ciosa conquista de los tiempos modernos ( * ) , es por su fuerza 
i brillo la substancia lecslil mas querida de las clases acomoda- 
das; i por último , que las plantas vestimentarias se enlazan, 
por sus usos, abundancia ¡fomento, con los progresos de la 
agricultura , de la fabricación i del comercio, como la lana está 
subordinada a la ganadería, i la seda al cultivo de la morera. 
— Teniendo eslo presente, al gobierno no se le ocultará la so- 
licitud con que debe providenciar lo oportuno para protejerel 
cultivo, la ganadería i demás elementos directos de la abun- 
dancia i buena calidad de las materias vestimentarias. 

Monlau. 



A..** 



DE LOS VESTIDOS.— El Bañista. 



El vestido resume el conjunto de las substancias que el hom- 
bre interpone entre su superficie i el mundo esterior, i es, lo 
mismo que la habitación i el alimento, otro de los medios que 
emplea para equilibrarse con las influencias que le acometen 
de afuera. Los vestidos defienden la piel de la insolación , de 
Jos efluvios suspensos en el aire , de las vicisitudes adraosféri- 
cas , de les rozes , de la picadura de los insectos ; contribuyen 
al mantenimiento de la limpieza corporal , a la integridad i de- 
licadeza de las funciones táctiles , i se impregnan del producto 
de las escreciones. El vestido , en una palabra , es una especie 
de tegumento supernumerario que el hombre hace jeneral o 
parcial , impermeable o poroso, grueso o delgado, áspero o 
blando , para regularizar la acción de los órganos interiores, 
mediante el grado de estimulación de la piel, ¡ para luchar, 
mediante la movilidad de los medidos protectores, contra la 
movilidad de los estados termomélrico , higrométrico , eléctri- 
co , etc. i de la admósfera. Así vemos que el hombre , escudado 
por su vestido , ensancha en cierto modo su esfera natal, 
despliega la elasticidad de sus funciones recorriendo todos los 
países, i resiste a las agresiones mas o menos violentas de los 
modificadores del esterior. Debiendo el hombre ser cosmopoli- 
ta , debia nacer desnudo , pero industrioso. I así fué. 

Las materias principales que sirven para la confección de los 
vestidos son el cáñamo, el lino, el algodón , la lana i la seda. 
El primer deber del gobierno es procurar la abundancia de 
las materias vestimentarias. La industria ha agrandado feliz- 
mente el campo de sus aplicaciones i perfeccionado sus proce- 
deres. El gobierno debe protejer su marcha portan buen cami- 
no. El gobierno debe saber, por ejemplo , que la introducción 
el cultivo del cáñamo en Europa contribuyó poderosamente a 
mejorar los vestidos de sus habitantes ; que el algodón , base de 
los vestidos de la clase popular, ha adquirido una importancia 
inmensa , gracias al concurso de la navegación , de la industria 
i del comercio; que el lino , junto con las otras dos plantas tees- 
liles que acabamos de citar , sirve para la fabricación del lien- 
zo , de ese tejido que tan importante papel desempeña en la 
hijiene moderna , en la economía doméstica , en el bienestar de 




La multitud de palabras produce la imprudencia. 

(Salomón.) 

Si el hombre quisiera dirijir bien su pasos , podria hacer un 
largo viaje con los que pierde inútilmente. (Guy-Patin. ) 

Podemos ser hombres de honor sin ser hombres grandes ; 
pero no se puede ser hombre grande sin ser hombre de honor. 

Los hombres desaprueban por lo común lo que son incapa- 
zes de ejecutar. 

Hai reinos que hacen grandes a los reyes ; i hai reyes que 
hacen grandes a los reinos. (Cristina , reina de Suecia.J 

El que hasta los diez i ocho años ha side virtuoso puede con 
facilidad serlo todajsu vida. 

El que teme entrar dentro en su conciencia , teme visitar el 
mejor de sus amigos. 

No debemos reflecsionar sobre las fallas ajenas sino en cuan- 
to sea necesario para evitarlas. (Maria Leckzinska.J 



Siendo uno de los institutos primordiales de LA ANTORCHA 
el procurar elevar al bello-secso a la altura a que Dios lo tiene 
destinado , para que, cumpliendo su deslino lo mejor posible 
en las varias épocas de su progresivo adelantamiento , la hu- 
manidad entera alcanze mayor virtud , dicha e inlelijencia , no 
dejaré de publicar en cuanto sea dable un solo número 'de 
este periódico sin que lleve algún artículo sobre esa preciosa 
mitad del jénero humano. 

Los artículos que en varios números antecedentes be publi- 
cado del Sr. Llac i Soliva , son de un mérito tan sobresaliente i 
trascendental , que muchos de los SS. suscrilores i suscritoras, 
no han podido menos de comunicarme la suma satisfacción con 
que los han leído i la grala i profunda sensación que las han 
causado. 

Esta manifestación tan gloriosa para el Sr. Llac , tan satis 
factoría para el redactor de LA ANTORCHA , me pone en el 
deber de hacer mayores esfuerzos para que esta importantísima 
sección de mi periódico, lejos de disminuir vaya siempre au- 
mentando en interés, entretenimiento i utilidad. A este fin he 
resuelto , después de este número , en el cual se inserta un artí- 
culo admirable sobre la materia en cuestión , compuesto por el 



(*) El gusano de seda (bombyx mori ) orijinario del Tibet , fué na- 
turalizado en Europa en el siglo IV. 
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aventajado escritor D. Domingo Doncel i Ordaz i publicado en 
la Juventud, de Zaragoza, presentar a mis lectores reglas prác- 
ticas para elevar el carácter , instruir la intelijencia i mejorar 
la conducta de las jóvenes. Para esto se presenta siempre el 
grande inconveniente de la aridez, de la dificultad de practicar 
el gran principio de Horacio , ( 1 ) ser útil i agradable , o lo 
que es lo mismo , enseñar deleitando. La mayor parle de los 
consejos se escuchan con indiferencia, i en vez de producir el 
objeto que se busca, causan fastidio i cansancio en los tiernos 
o inmaturos ánimos , si no se comunican con tino i delicado 
pulso. 

Convencido de estas verdades , pero deseoso siempre de ofre- 
cer a mis lectores reglas prácticas! detalladas de conducta mu- 
jeril , esto es , pormenores , después de haber hablado ya mu- 
cho de principios jenerales, he resuelto publicar, en la Sección 
del Bello-Secso, la célebre Eufemia del alemán Campe; obra 
apreciablea todas luzesi bajo lodos conceptos, i reconocida co- 
mo una de las mejores que ecsislen sobre la educación práctica 
de la mujer. La forma de novela (2) que el autor ha dado a su 
libro, quítala aridez a la útilísima instrucción que comunica; 
reuniendo así los dos estremos de enseñar deleitando. Tiene la 
célebre Eufemia de Campe , a mas , otra ventaja : su poca es- 
tension. Es un libro pequeño ; que bien puede llamarse libro de 
oro. Para un periódico esta ventaja es inmensa , porque evita 
los interminables se-continuarás ; puesto que toda ella podrá 
publicarse en ocho o nueve números de la Antorcha. Yo espero 
que losSS. suscrilores verán con agrado esta resolución , i que 
acojerán benignos los humildes esfuerzos que hace i está dis- 
puesto a hacer siempre mas i mas el redactor de la Antorcha 
para complacerles. 

EDUCACIÓN DE LA MUJER. 



Tan nueva es la moral en Europa, 
que hasta el día no han sabido los go- 
biernos que debían prolejer i enseñar 
a los niños. 

{Bernardin de Saint Fierre: Diser- 
tación sobre la educación de las mujeres.} 



Descuidada, superficial e incompleta es la educación que reciben nues- 
tras jóvenes en su jeoeralidad. Heredan como legado funesto el sobre» 
salir en hermosura i descollar entre todas por lujo i por boato. Se procura 
embellecer su cuerpo hasta el idealismo, i se deja sumerjir su alma en 
el fango de lo material i de lo positivo, cuando el alma de la mujer es 
cien veces mas poética i espiritual que la del hombre. No se trata de per- 
feccionar su talento ; pero se la enseña la tería de la seducción por me- 
dio de los trajes i délos adornos: se la demuestra por la práctica el arte 
de deslumhrar á tuda costa del recato i del pudor : se la fascina con le 
májia de los bailes i saraos: se la consagra como sacerdolista entusiasta 
del templo de la moda i el capricho : se la educa eu las tertulias i los es- 
pectáculos: se la rodea de una corte de aduladores sin cuento, que per- 
viertan su corazón , vicien su alentó i esterilicen las bellas dotes de su 
alma. No nos quejemos de la superficialidad del bello secso, cuando no- 
sotros somos mas superficiales , fomentando su vanidad i desnaturali- 
zando sus instintos. ¡ Con cuanta razón decia el inmortal Jovellanos: 
«¿Porqué fatalidad en nuestros institutos de educación se cuida tanto de 
hacera los hombres sabios, i tan poco de hacerlos virtuosos? ¿Y porqué 
'a ciencia de la virtud no ha de tener también su cátedra en las escuelas 
públicas?» 

Si la misión de la mujer en este mundo se limitase a brillar en una 
tertulia o sobresalir en un paseo , confesamos que la educación que re- 
cibe es la apropósito. Si para formar una buena hija, una ejemplar es- 
posa i una escelente madre de familia necesitase solo bailar con toda per- 
fección, cantar con toda maestría i hacerun^cúmulo de preciosidades que 
salen desús manos, ciertamente que la actual educación reúne todos los 
elementos precisos para la consecución de aquel fin social. Empero no- 




un 



1) Ornee lulit punctum qui miscuit utile dulce — Horacio. 

[2) La Eufemia no es precisamente una novela ,'sino un estrado de 
una novela , intitulada Elisa. 
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sotros, desde la esfera de los principios en que nos hemos colocado; al 
través del prisma de la filosofía i de la razón con que miramos los obje- 
tos : observadores incansables de lo que pasa en esta babilonia que lla- 
man mundo , creemos de buena fé que los padres i tutores se equivocan 
grandemente al adop lar los medios de educación mas apropósito para la 
bella porción del jénero humano. Al clasificar en nuestros anteriores ar- 
tículos la enseñanza de las niñas: al emitir nuestras ideas sobre lo que 
aprenden ¡ sobre lo que las falta aprender, no hemos escluido segura- 
mente los estudios de ampliación o de adorno de la tabla de conocimien- 
tos que para ellas demandábamos ; llegó nuestra franqueza basta el pun- 
to de sentar que debían aprenderse después de lo que calificábamos de 
necesario i absolutamente indispensable. 

Uno de los mayores trabajos que aflijen al hombre en este mundo , es 
en nuestro concepto, el unirse para toda la vida a una de'esas mujeres su- 
perficiales, con quienes solo se puede hablar de trajes i de bailes, de ter- 
tulias i de paseos, o de la chismografía perdurable que está a la orden 
del dia en todos los pueblos. Añadid que ese hombre reúna buen talento, 
sano criterio i todas las demás dotes que constituyen un escelente ciu- 
dadano, ¡ un honrado padre 4e familia. Miradle como se desvela en edu- 
car i dirijir a sus hijos con los mismos principios que él aprendió en su 
infancia ; pero advertid que este padre no puede estar todo el dia al lado 
de los niños , i mientras sus ocupaciones le llaman a otra parte , que es 
la mayor porción ; bastardea todo el plan delincación que aquel se pro- 
puso seguir; fomenta con imprudente condescendencia los vicios, los 
caprichos i las locuras de sus hijos , i destruye en una palabra aquellos 
jérmenesque habían de producir tan buenos i sazonados frutos, por lo 
mismo que dispone de mayor influencia cerca de sus hijos con el tosoro 
de sus caricias i la fuente inagotable de los desvelos maternales. I gra- 
cias si esta madre que describimos se limita al mundo del hogar domés- 
tico, i no abandona sus criaturas al cuidado de una persona mercena- 
ria , por correr en busca de placeres sin número en el bullicio de una 
sociedad que debió abandonar desde el instante en que se consagró al 
sacerdocio sublime de la maternidad. 

Sucede también que estes papeles se cambian : que el marido es el 
que descuida la educación de sus hijos i los demás negocios de interés, 
por seguir usando sus costumbres de soltero i sus hábitos del gran mun- 
do. En tal caso la mujer tiene que concentrar en sí misma sus deberes 
i los de so marido : tiene que sustituirle en la dirección i gobierno del 
patrimonio , i reemplazarle cerca de sus hijos bajo el triple carácter de 
padre , de madre i de memora. Fortuna será si esla mujer es ilustrada, 
prudente i virtuosa; i de este modo, cuando su esposo, hastiado de la 
farsa del mundo , torne al santuario de su casa, a gozar los placeres que" 
no debió ir a buscar a otra parte , puede presentarle educados sus hijos, 
í transformados por ella en virtuosos, i útiles , i aplicados adolescentes. 
Estudiar el carácter de su marido: identificarse con sus inclinaciones i 
con susgustos: reconocer en él al compañero que ha elejido, i que la re- 
lijion i las leyes le han consagrado para toda la vida ¡ someterse a la di- 
rección de sn juicio i al tribunal de su razón : pagarle en fidelidad i ca- 
riño, lo que él la honre en consideración i respeto : dominarle por la 
virtud i conservar su tranquila amistad por el espectáculo del buen or- 
den doméstico i una prudente economía: consnlorle en las tribulacio- 
nes: alentarle i fortalecerle en los peligros compartir con el las muchas 
penas ¡ los escasos gozes de esta vida: cruzar con él por el maldito mun- 
do de la realidad i de los desengaños : embellecer su vida con ese cau- 
dal inmenso de que solo puede disponer el corazón de una buena espo- 
sa: educar i conducir sus hijos por la senda de todas las virtudes cris- 
tianas i sociales, haciéndoles dignos de llevar con orgullo el nombre de 
sus días; tales son los principales deberes que hai qne inculcar' en el 
ánimo de las jóvenes , para que lleguen a ser buenas esposas , i escelen- 
j tes madres de familia. El olvido o la falta de enseñanza de estos deberes 
son el oríjeu verdadero de esa inmoralidad que se fomenta i propaga en 
una progresinn asombrosa. 

¿I qué diremos de esas niñas por educar , de esas tiernas adolescen- 
tes que cambian de pronto el cariño de sus muñecas, por el afecto de 
un esposo , la frivolidad del tocador, de las visitas i de las terlulias. por 
'a dignidad de esposas i el cargo harto espinoso de dirijir el hogar do- 
méstico? '.Transición inmediata i funesta de la infancia a la juventud 
por medio de casamientos prematuros! ¡Tarea asaz comprometida i 
i ardua la del hombre que ha de educar a la niña mimada que le entregan 
¡ por esposa antes de saber serlo! Esto suponiendo en el marido el tacto 
esquisito, los conocimientos necesarios, la práctica del mundo suficien- 
te para dirijir aquella alma , para ilustrar aquella intelijencia, para for- 
talecer aquel cuerpo; porque puede acontecer, i lo vemos todos los 
días, que los dos esposos sean dos niños mas aptos para entrar en una 
universidad i en un colejio de educandas, que para l'evar en sus débiles 
hombros las cargas del matrimonio. I si la esposa es una niña candida e 
inocente i el osposo un calavera o un libertino ?... Supla el buen juicio 
de nuestros lectores las reflecsiones que pudiéramos hacer en este lugar. 
Cuncluimos nuestra tarca, que hubiéramos de inui buena gana pro- 
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longado, si el tiempo i el espacio nos lo permitiesen. Hemos consignado 
doctrinas T hemos emitido ideas , hemos sentado principios ; hemos dis- 
currido con algún detenimiento sobre la educación del bello secso ; he- 
mos querido probar cuanta es su importancia social , i la poderosa in- 
fluencia que ejerce en la marcha progresiva de les pueblos ; basta nos 
hemos aventurado aesponer nuestro plan de educación i enseñanza de 
las niñas, i también el único medio legislativo capaz de difundir i pro- 
pagar en un tiempo dado la instrucción jeneral del pueblo. No abriga- 
mos la pretensión de haber sido felizes en nuestra empresa : es la pri- 
mera vez que osamos escaibir sobre materia tan difícil , espinosa i com- 
prometida, i no es estraño que, jóvenes i humildes escritores, hayamos 
parodiado , contra nuestra voluntad , la fábula de los Titanes. Empero 
desde la oscuridad de nuestro gabinete, desde la triste posición en que 
las vicisitudes de la vida nos tienen colocados, hacemos fervientes vo- 
tos porque se estienda i jeneralize la educación del pueblo, que es la 
piedra angular sobre que descansa su dicha , el elemento que la fortale- 
ce, el vapor que la impulsa , el numen que la inmortaliza. 

Domingo Doncel i Ordáz. 

Después de las observaciones que preceden , no será acaso 
por demás copiar la siguiente 

LA. MARIPOSA I EL NIÑO. - La Tertulia. 

Yaga sutil i aérea mar ipi sa 
• De clavel en clavel , de rosa en rosa , 

Aspirando el aroma de las flores 
I luciendo su gala i sus colores. 
Un niño que la vio tan matizada , 
Aguardó a que estuviese descuidada , 
I acercándose a ella suavemente 
La aprisiona en sus dedos de repente. 
Al verse en tal estado la infelize 
Con acerbo dolor al niño dice: 
o ¡Oh cruel desventura! ¿he delinquido?» 
«No, dijo él, en nada has ofendido; 
Mas eres tan preciosa que al mirarte 
Por poseerte quise aprisionarte.» 

Jóvenes inocentes, candorosas, 
Que vagáis cual sencillas mariposas , 
Ostentando las gracias i belleza, 
Ornamento que os dio naturaleza , 
Con cuidado vivid ; qne la hermosura 
Suele a vezes causar desventura. J. P. 
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Para la industria hai que emplear grandes capitales : los pro- 
ductos al principio no podrán sostener competencia en el mer- 
cado ni por su perfección , ni por su coste : poco a poco a bene- 
ficio de buenas disposiciones administrativas se levantará la 
industria , haciéndose creadora de mera imitadora que fuera. 

Desechar estos principios es no querer hacerse cargo de los pa- 
sos i grados indispensables, que hai que andar en estas malerias : 
seria renunciar para siempre a la industria : hacernos vasallos 
de la industria eslranjera mendigando de ella el surtimiento 
para una tercera parte a lo menos de nuestras necesidades, dejar 
ociosos innumerables brazos , fomentar la emigración de los 
que , no sabiendo a que dedicarse en su pais', tienen la reso- 
lución de buscarlo en el eslranjero ; perpetuar en fin la mise- 
ria , la abyección , el abandono en muchas familias , cuya ac- 
tual situación nos dictará en otro número algunas mácsimas 
que consideramos importantes. 

La salida de los frutos de Campos por el canal de Castilla ha 
paralizado la de los productos agrícolas de la provincia de Bur- 
gos , i queda mas significada la necesidad de pensar seriamen- 
te en obtenerla , cuyo pensamiento al parecer no deja de ocu- 
par a algunos. 

Antes de adoptar una medida como esta seria de muy poco 
provecho establecer cátedras de agricultura en Burgos i ensa- 
yar inventos, porque el común de los hombres no acoje nue- 
vos proyectos, sobre lodo si son dispendiosos, sino cuando los 
ve unidos con la utilidad inmediata. Solo esta pudiera obligar 
a pensar sobre. la mejora de sus posesiones a los muchos que 
hoi las tienen abandonadas enteramente a jenle pobre e inerte. 

La íntima relación en que están la bgricullura i ganadería 
nos mueven a lamentarnos del atraso en que se halla entre no- 
sotros esta última parle, sobre todo al considerar que según 
Varron en su tiempo se trasquilaba en la España citerior cada 
seis meses i dos vezes se segaban los prados, que apenas hoi 
los conocemos artificiales ; i en ciertas rejiones se veslian ove- 
jas para que fuese mas lina la lana i mas dócil para las opera- 
ciones que debe sufrir. — /. C. 



SISTEMA PROTECTOR. — Revista Literaria i Cien- 
tífica de Burgos. 

Industria Agrícola i Fabril. — Productos agrícolas de Campos i Burgos. 
— intima Relación entre la agricultura i la Ganadería. 

La agricultura por si sola no puede hactr una nación feliz , 
ni proporcionar una población regular. 

La agricultura no puede prosperar sino facilitándose las co- 
municaciones, para que sus productos tengan salida al mer- 
cado. 

La agricultura no puede llegar a la perfección en que se ha- 
lla en algunos punios, sino ayudada del saber i de la in- 
dustria. 

Al paso que progrese la agricultura , es preciso que la in- 
dustria fabril elabore i concurra a llenar las ecsijencias así 
del vestir .como de las comodidades , que apetece el hombre 
según va mejorando de condición. 

La industria fabril para formarse necesita un sistema pro- 
tector: sin éste i promoviéndose una libertad ilimitada nunca 
se adelantará un paso. Lo prueban los ejemplos de Inglaterra , 
Francia i de los listados Unidos de América, que valen por 
todas las teorías. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

D. Leopoldo Martínez de Padin está publicando una Historia 
Política, Relijiosa, i Descriptiva de Galicia, cuyo prospecto co- 
pio en la ñola al pié. ( 1 j El autor ha dirijido su libro a Gaücia 
con unos bellos i sentidos versos. Esta preciosísima rejion de 
España, muí poco conocida asi de nacionales como eslranje- 
ros, necesitaba una obra como la del Sr. Padin , escrita deíalla- 



(1 ) Historia política relijiosa i descriptiva de Galicia, por D. Leopol- 
do Martínez de Padin , Abogado de los colejios de Madrid i de Santiago, 
socio de la economía Matritense, académico de la de Jurisprudencia, 
socio de mérito de otras corporaciones científicas i literarias, oficial au- 
siliar del ministerio de Gracia i Justicia , agregado a la sección de esta- 
dística.— Contiene: La descripción de sus terrenos, rocas, minerales, 
montes, rios, rias, lagos, plantas, animales, población, pesca, agri- 
cultura , industria , caminos. — Obispados, monumentos, etc. — Esta- 
dística civil i eclesiástica. — Biografías de todos los hombres célebres, 
de los que han sido útiles al pais en todas épocas i de los diputados i Se- 
nadores que la representaron i representan en el parlamento.— Esta obra 
sale por entregas de 16 pajinas en 4.» Constará de tres tomos de 2o en- 
tregas cada uno : las que pasen de esle número se repartirán gratis a los 
suscritores, lo mismo que algunas láminas si llega a 300 el número de 
suscritores, para lo que se publicará la lista de ellos. 
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clámenle con verdad, elegancia i corrección, segnn parece por 
las diez entregas que van ya publicadas. 

Yo me acuerdo i acordaré eternamente con gratitud i satis- 
facción de Galicia, de esa fértil , rica , risueña i encantadora 
Galicia. De esa Galicia donde hallé a la vez el mayor contra- 
tiempo i la mayor gloria de mi vida. La Frenolojía se había 
vindicado ya de las acusaciones que contra ella habian dirijido 
al público algunos de nuestros literatos i científicos mas ilustres, 
pero era preciso, asi para la completa i universal vindica- 
ción de su naturaleza, de sus doctrinas, i de sus tendencias, 
como para poner de manibeslo ante los españoles i el mun- 
do entero mi carácter, mis sentimientos i las sanas intencio- 
nes que me habían animado en la enseñanza i propagación 
de esa ciencia, un gran contratiempo; i yo bendigo ahora i 
bendeciré eternamente a Galicia por habérmelo proporcionado 
i haberme proporcionado con él , a mas del objeto espresado, 
censores que desvanecidos completamente sus reparos me abra- 
zaron, i amigos cuyas almas nobles i desinteresadas me prodi- 
garon en mis días de tribulación toda clase de consuelos i bue- 
nos servicios. (1 ) Asi que, cuanto dice relación con Galicia i 
los gallegos no me es ni podrá serme jamás indiferente. No es 
estraño pues , que los versos del Sr. Padin me encanten i ena- 
jenen por su objeto ; pero yo no les doi cabida en la ANTOR- 
CHA solo por esta consideración , sino también por su mérito 
literario, por la verdad de los sentimientos que espresan , por 
darse a conocer en ellos la útilísima obra que los ha motivado, 
i por el deseo que me anima de contribuir en cuanto pueda a 
la difusión del conocimiento de una preciosísima .rejion de 
España que tan digna es de conocerse. 

Antes de concluir estas observaciones no puedo menos de 
notar que 0. J. M. Pauli , distinguido vate , ha vuelto a fa- 
vorecer la ANTORCHA , escribiendo espresamente para ella 
una poesía de mérito sobresaliente, que publicaré con prefe- 
rencia a toda otra composición en el prócsimo número. 

A ®ü.2»a®aüa — El Trono i la Nobleza. 
I. 

A tí, que orillas de la mar naciste 
i entre el bramar de los rujientes Tientos 
de la calumnia vil, bella creciste; 
ora otra tez dirije sos acentos 
el bardo humilde , solitario i triste , 
que al pié de tos soberbios monumentos 
vio su nombre correr ; si con agrado 
le escuchas hoi verá su afán colmado. 

II. 

Viva la fé . constante la esperanza 
de que deslumbre al mundo tn corona 
i que churu, ues el mar de la alabanza 
desde el orion hasta la helada zona, 
a nueva lid tu admirador se lanza, 
tus claros timbres con ardor pregona. * 
¡ Vé, libro mió, presuroso !.... ¡ vuela ür 
i mi entusiasmo a ese pais revela. 



(1) Véase en corroboración de todo esto mi Polémica relijioso-fre- 
nolójicc—magnética , sostenida ante el tribunal eclesiástico de Santiago 
en el espediente que ha seguido con motivo de la denuncia suscitada 
contra los libros i lecciones de Frenolojía i Magnetismo de D. Mariano 
Cubí i Soler , cuya causa ha terminado últimamente por sobreseimiento 
dejando a salvo la persona i sentimientosdel Sr. Cubí. Redactada i pu- 
blicada segnn ofrecimiento que hizo el autor i admitió aquel tribunal, 
por D. Mariano Cubf i Soler, fundador de varias sociedades científicas 
i de dos colejios literarios , etc. , etc. Barcelona , imprenta de José Tau- 
16, calle de la Tapincria. 1858. Consta de un tomo en 8.0 mayor de 500 
pajinas i se vende a 24 reales en la librería de Tanló. 
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III. 

Dile que lejos de su amado suelo 
redobla el alma el sin igual carino 
que le inspiraba su templado cielo, 
i el majestuoso , fecundante Miño. 
I aquella selva, do en pueril anhelo 
al ave incauta sorprendió de niño, 
i el Océano un ora dormitante 
i otra ruidoso , fiero , amenazante. 

IV. 

Dile que en medio del bullicio eterno 
i de la densa atmósfera qne aspiro 
llevo en el alma vivo, sempiterno, 
su dulce nombre; i por do quier la miro 
cual lleva un hijo cariñoso i tierno 
la imajen de su madre i el suspiro 
que al verle huir de los paternos lares 
lanzó vertiendo lágrimas a mares. 



Ni el horizonte estenso de Castilla , 
ni los recuerdos de pasadas glorias 
que alza do quier la coronada villa, 
ni del placer las májTcas historias 
que oigo del Manzanares en la orilla 
pueden hacer que olvide sus memorias; 
pues si aquí el arte aparentó belleza 
allí la realizó naturaleza. 

VI. 

También su león sacude la melena , 
cual el de Iberia vigoroso , ardiente ; 
él quebrantó la ríjida cadena 
que impnso al español Boma insolente ¡ 
él desveló las águilas del Sena 
i las armadas de la Albion valiente... 
i ¿quien sacó la hispana monarquía 
del panteón do el Alcorán la hundía? 

VII. 

Galicia fué i Astira (1) los bridones 
que postrados yacían aguijando; 
Astira audaz de Cristo los pendones 
en las altas montañas tremolando , 
Galicia a Cevadonga sus lejiones , 
como lluvia benéfica , enviando , 
ella dio vida de la gnerra al rayo . 
segundo Marte , vencedor Pelayo. 

VIH. 

¡ Salve de gloria sacrosanto templo ' 
; Salve de Dios privilejiada hechura !..., 
allá en el porvenir yo te contemplo 
cual luminoso faro en noche oscura , 
dando a los siglos etemal ejemplo 
de independencia i de sin par bravura . 
i veo al Hacedor omnipotente 
cercar de aureolas tu orgullosa frente. 

IX. 

Ya la calumnia no alzará insidiosa 
su alta cerviz en medio tus jardines.... 
no , que a la historia vi cantar gozosa 
tus glorias, tu esplendor, tus paladines, 
i la seguí con planta presurosa 
de la Europa por todos los confines , 
i fui escribiendo' el libro que te envió, 
grande por tí , pequeño por ser mió. 

Leopoldo Martínez de Padin. 



(1) Attúrias. 
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La lindísima composición siguiente , es olra de las muchas 
pruebas en que se funda la Frenolojía para establecer el prin- 
cipio de que en la mujer la rejion perceptiva es casi siempre 
superior a la reflecsiva. ¡Que rasgos descriptivos tan finos, tan 
delicados , tan propios del carácter e índole de la mujer ostenta 
el siguiente fragmento! 
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LA ROSA I LA VIOLETA. 



Flor preciada del verjel 
Rosa fragante i hermosa , 
¿Por qué eres mas orgullosa 
Que la dalia i el clavel? 
Si eres del jardín señora 
I de aroma tu fragancia , 
Tu esplendor i tu arrogancia 
No dura mas que una aurora. 
Naces a el alba graciosa 
Olorosa , fresca i pura , 
.Mas toda la donosura 
Se disipa por el sol; 
I a su acaso marchitada 
Caes al pié del rosal 
Donde mueres olvidada 

Cual la flor del erial 

¿Por qué te envaneces, flor, 

Si es tu vida valadi 

I solo dejas aquí 

De tu ausencia el grato olor... 

También nace la violeta 



En el jardin o en el prado , 
I el céfiro embalsamado 
Nos revela que está allí. 
Por que bella i pudorosa 
Se oculta la triste flor 
Temerosa de que Apolo 
Le robe esencia i color? 
I mientras tu envanecida 
Con tu purpurino traje 
Sobresales del ramaje 
Que tu corola formó. 
I deshojada i marchita 
Pereces bajo el rosal.... 
La violeta recatada 
Bajo su verde enramada 
Se preserva de esc mal , 

I prolonga su ecsistencia 
La modesta i triste flor 
Por que vive bella i pura 
Bajo la fresca verdura 
En que la envolvió el creador... 
Dolores Bonilla de Aleson. 




Movimiento de los febbo-cabbiles de la Gran- Bretaña.— Para 
que pueda formarse una idea del movimiento mercantil de Inglaterra 
ponemos a continuación, dice el Diario de Barcelona, nn sucinto estado' 
de los ingresos de las compañías de caminos de hierro desde junio de 
184" basta junio de 1848. 

Número de viajeros. 57.963,070. 
Ingresos por este motivo. . . 5.720,382 libs. esterls. 
Por mercancías 4.213.169 » ■ 



PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. . 

LA ILUSTRACIÓN FER1ÓDICO UNIVERSAL.— En Madrid; 
6 reales al mes ; tres 16.-seis 30.-Año 50. En Provincias : mes 
8 reales.-lres 20.-seis iO.-Año 60. Ultramar i eslranjero, año 80. 

Este semanario se recomienda por sí mismo. Yo no dudo que 
lendráel mismo feliz écsilo que l' illistration de Paris, i el 
London Illustraled News, de Londres. El mejor modo de reco- 
mendarlo es suplicar a los que esta noticia leyeren , que vean 
el primer número, el cual se halla de manifiesto en todas las 
ajencias del Semanario Pintoresco Español. 

D. Anjel Fernandez de los Rios, su único redactor i director, 
ha tenido la bondad de remitirme un ejemplar; i yo espero que 
se servirá hacer lo mismo respecto a los números que vayan 
sucesivamente saliendo. 

LA ILUSTRACIÓN consla de 8 pajinas colosales , a tres co- 
lumnas , con profusión de grabados sobre madera ■, que se irán 
perfeccionando cada vez mas. Su contenido literario es diverso, 
ameno e instructivo. Su objetólo instruir a poca costa a todas 
las clases. Yo que meecstasío al ver en mi patria un paso mas 
hacia adelante en la progresiva marcha de la humanidad ; yo 
que no ceso ni cesaré si.no con mi vida de hacer cuantos esfuer- 
zos me sean dables para impulsar esa marcha por medio de la 
difusión enlre nosotros de LA FRENOLOJÍA , que es a mi ver, 
la ciencia de las ciencias, por ser el mejor ¡ mas completo Sis- 
tema de Filosofía Mental conocido , ¿cómo no he de recomen- 
darla Ilustración , que considero el paso mas ajigantado que 
ha dado el periodismo en España? Yo suplico al digno redac- 
lor de la Ilustración que así como yo enriqueceré las columnas 
de LA ANTORCHA con algunos de sus artículos se sirva copiar 
en su periódico los artículos que sobre Frenolojía u otras ma- 
terias considere mas amenos e instructivos en el mío. ¡Qué por- 
venir no ofrece a los humanos el periodismo por medio de esa 
reciprocidad I 



Total de ingresos. . . 9.933,531 » 

( o sean aprocsimadamente , 993.353,100 rs. vn. 

El 1." de junio de 1847 había 3.307 millas de ferro-carriles, i el 30 
de junio último 4,357, (o sean aprocsimadamente, 1400 leguas caste- 
llanas). 

Importantísima noticia a las señoras qce están en cinta i 
quieran parir six sentirlo. — En la UNION , periódico de !a Acade- 
mia Quirúrjica Matritense, leo lo que sigue: «El Dr. Simpson ha pu- 
blicado una memoria sobre el descubrimiento i progresos de la anestesia 
o insensibilidad en obstetricia , consignando en ella su práctica en esta 
especialidad. Desde enero de 1847 hasta últimamente ha sometido 150 
parturientes al uso del cloroformo : en ninguno de esos partos ha pere- 
cido el feto , pues no pueden incluirse entre ellos, uno que fué espulsa- 
do en estado de putrefacción , i otro que pereció a consecuencia de una 
cianosis. Ninguna cü> las parturientes ha tenido accidentes consecuti- 
vos. » 

¡Que lección tan sublime para los que no quieren creer ni en la 
Frenolojía ni el Magnetismo ! Poco hace que se llamaban locas las per- 
sonas que creían en la insensibilidad física producida por el arte. 

Noticias teatrales. — Ha vuelto a llamar la atención en el Circo de 
Pombo el baile , los cinco sentidos. 

— El Sr. Cortés parece que ha elejído para su beneficio un drama his- 
tórico i en verso titulado : Venganza contra venganza , del cual tene- 
mos las mejores noticias, i en el que desempeñará un papel de barba, 
jénero para el que hí mostrado escelentes facultades. Deseamos ver en 
escena este drama , para que el público acabe de juzgar al Sr. Cortés, 
al mismo tiempo que vea una producción orijinal de alguna valía donde 
se le dan tantas traducciones. 

— Don Lázaro Pérez ejecutará la noche de sn beneficio un drama del 
Sr. García Quevcdo, titulado : Un poje i un caballero. 

— Parece i|uc están ajustados para el teatro Español las señoras Diez, 
Lamadrid, Llórente, Palma , Baus, (D.'« Teresa) Samptlayo Baus (do- 
ña Joaquina] Noriega, Jiménez, Carrasco i Flores i ¡os Sres. Bornea 
Latorre, Valero, Arjona, Lombia, Bornea ¡D.Florencio; Calvo, Bar- 
oso, Lumbreras, Catalina, Sobrado, López, Caltañazos i Tamayo. 
Esta es la lista que corre ; en el caso de ser cierta , no aprobamos com- 
pletamente todos estos ajustes ni creemos posibles algunos de ellos. En 
este caso será raui grande la responsabilidad que pese sobre el comisa- 
rio rejio, i el Sr. Vega por espíritu de conservación debe ser mui cauto. 

'La Luneta). 

Casino de actores dramáticos. — En las elecciones verificadas es- 
tos dias últimos para nombramiento de la junta directiva , lo han sido 
los señores que a continuación se espresan : director-presidente . D. To- 
mas Bodrigucz Bnbí; vice-director primero. D. Eujenio Moreno López; 
idem segundo . D. Miguel Agustín Príncipe ; consiliarios . I). Luis Va- 
lladares i Garriga i D. Juan de Ariza ; secretarios . D. Francisco Mon- 
temar i D. Juan Maitinez Vilh rgas; tesorero , D. Pedro Calvo Asensio. 

Este círculo al cual concurren la mayor parte de las notabilidades li- 
terarias de la Corte , i que es uno de los que mejor montados se bailan, 
cesaste ahora en la calle de la Victoria , núm. G. ( La Luneta). 

De la Revista Literaria i Científica de Burgos, copio lo que 
sigue : 

1.a literatura española va a enriquezerse con tres producciones que no 
poseía en la estension en que se anuncian ; a saber : la Biografía ecle- 
siástica completa, la Biografía eterodoja i la Biografía profana. Las 
dos primeras han comenzado a publicarse en Barcelona imp. de J. M. 
de Grau i Comp. 1848 , redactadas por una reunión de eclesiásticos i lite- 
ratos , i no podemos juzgarlas sino por el primer tomo de la Biografía 
eclesiástica , que contiene toda la letra A con buena impresión, llOO pa- 
jinas en 4.» 

Va al principio una magnífica introducción, en que con noble estilo 
i valiente frase se describe el campo de gloria, en que figuraron los per- 
sonajes, coya biografía se ha de hacer. Dios i la Belijion sacrosanta se 
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elevan en el santuario , i la distinguida multitud de los que tienen lugar 
en él se presentan en rededor con sus trofeos , palmas , laureles, lirios, 
púrpuras : insignias de los triunfos . que reportaron durante el tiempo 
de prueba en el mundo , formando tal conjunto la mejor apolojía de la 
Relijion. 

En vano se ensayará la formación de cuadro de un mérito igual en otra 
linea : porque tampoco se halla otro prototipo tan elevado , tan estenso, 
ni que ofrezca imajenes tan dignas, luchas tan nobles, escenas tan bri- 
llantes, ni tan bien subordinadas a un mismo punto de vista , i en que 
interesen a la vez los siglos i la eternidad. En los atrios del Señor es 
donde se enalteze la virtud que libre de) polvo de la tierra , se desen- 
vuelve con toda su brillantez : allí se ven los héroes , que pelearon las 
divinas batallas siempre bajo un mismo e inalterable principio dorante 
la carrera de los siglos i venciendo siempre , mientras que no quedaron 
de todas las instituciones que combatieron , mas que vergonzosos re- 
cuerdos. Allí es donde se ven brillar las lumbres de una pura ilustra- 
ción, derramando raudales de luz , que descubren todos los derrumba- 
deros i nos revelan las elevadas rejiones de la verdad : alli la santa cari- 
dad madre de la beneficencia i de la lejítima civilización llama a sí la 
atención de todos, mientras que en su mano alarga la copa del consue- 
lo, único bálsamo del corazón entre las contrariedades, aflicciones i 
abatimientos, de que no es fácil sustraerse en nuestra vida fugaz e in- 
cierta en todos sus pasos. 

Descendiendo del plan jeneral de la obra a los artículos biográficos en 
particular, se encuentran grandiosas i completísimas biografías esten- 
didas con fluidez i amenidad , i dictadas por un fino discernimiento. 
No ha i que buscar en ellas debates, ni disertaciones, ni afición a perso- 
nas o partidos. El natural valor de cada cosa aparece en su descripción 
i en la ordenada acumulación de datos. No todos los artículos son de 
mérito igual. Los hai como debe suceder con obra tan lata , que rebajan 
en la entonación ; i tal vez habrá quien sienta la omisión de algún hecho 
que no tuviera para pasado por alto. No es fácil satisfacer todas las ecsi- 
jencias, ni todos tenemos un mismo modo de ver. Apesar de estos u 
otros reparos , que puedan hacerse , la Biografía eclesiástica i las demás 
anunciadas, juzgándolas por ella , serán un rico depósito de saber, una 
deliciosa lectura 1 un modelo de aquella crítica suave i juiciosa que nun- 
ca pierde la mesura, contenta con asegurar sus asertos por medio de los 
sencillos rasgos de la verdad. J. C. 

Armada española en 1819.— Consta de 2 navios, 5 fragatas, 6 cor- 
betas , o bergantines , 2 bergantines goletas , 3 goletas, o pailebots, 1 
balandra , 2 faluchos , 13 vapores , 5 trasportes i 3 pontones. — Total de 
buques , 52. 
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Estos 32 buques cuentan 663 piezas de artillería; 196 oficiales de guer- 
ra i 92 oficiales mayores de dotación; 931 artilleros de guarnición, 
4398 individuos de marinería i maestranza. 

Los 13 vapores suman en todo la fuerza de 2262 caballos, 31 cañones i 
169 empleados de máquiua. 

Doble vista. — Del Derlosense del domingo 4 del corriente, estrado 
lo quesigue: El jueves último tuvimos la satisfacción de ver funcionar en 
el Liceo a nuestros compatriotas los Sres. Schmid i Comet quienes , sin 
duda , nada tienen que envidiar a los estranjeros en el sorprendente arte 
de la Doble vista. Entre los varios objetos difíciles que adivinó el Sr. Co- 
met, nos llamó singularmente la atención el que acertara con dos ins- 
cripciones, francesa la una i latina la otra, que le fueron propuestas. 
También gustaron mucho los juegos de naipes que ejecutaron con mu- 
cha limpieza dichos señores, con la particularidad de tener el Sr. Comet 
vendados los ojos con tres pañuelos. 

semilla de patatas. — En muchos países, como saben nuestros lec- 
tores, las patatas han sido invadidas de una enfermedad que a vezes ha 
destruido la cosecha entera. Con el fin de ocurrir a tan grave perjuicio , 
un agrónomo alemán propone que se siembren las patatas por medio de 
semilla, i no por el medio jeneralmente empleado. 

La esperiencia ba demostrado que el cultivo de las patatas sembradas 
por semilla es uno de los modos mas eficazes de rejenerar esa planta , de 
preservarla de enfermedades de toda especie , i de obtener variedades 
mas sanas i mas productivas. (El Amigo del Pais.) 

Doccmento curioso. — En un Monasterio de Bernardos del reino de 
Ñapóles murió antes delaño 1.640 un monje de Sta. i ejemplarísima vi- 
da ; i mas de cien años después de su muerte se abrió su sepulcro, se 
halló su cuerpo incorrupto enrerrado en una caja de plomo , i un pa- 
pel manuscrito con el epígrafe Tabula Jtidicii con las noticias siguientes. 
— Anno 1.693, Terremotus in tertiam partem Sicilie. — 1.697 Amili- 
tibus Sicilie et Candia destruentur. — 1.700. África arderet et Roma 
scatuviret sanguine. — 1.733. Europa, Asia et África 'trepidabunt. — 
1.790. IraDeisuper terram. — 1.800 A paucis cognoscetur Christus.— 
1.815. Pastor non erit. — 1.886 Surget vir magnus.— 1.899. Infidelis 
Chrislum cognoscent— 1900. Estinguentur luminaria, el eris nugs Pas- 
tor et unum ovilc. 

C El Reparador en el n.° 11 , 3 de Marzo de 1843;. 

El amigo que me ha remitido las precedentes profecías para su inser- 
ción en la Antorcha , añade : 

En 1843 esperé impaciente la realización de la que señala : pero suce- 
dió </3 de año mas tarde , en que murió el Papa. 
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Estrado de los que AYER dio la Junta de 
Gobierno del Colejio de Corredores Reales de 
Cambios de esta Plaza. 

Pesos i nied.'de Cast. a 

Aceite de Urjel. . . . : . 38 rs. arroba. 

de Torlosa 40 » » 

de Málaga 40,87 (l)á 

de Sevilla 38 » » 

de Mallorca á 

de Ampurdan 38 » » 

Algodón de Fernambuco.. . quint. á 

de Marañon 237.93 á 246,15 

de Nueva Orleans. . . 221 ,54 á 223.64 

de Charleston 217.44 á 221.31 

de Móbila id. á id. 

de Puerto-Rico. . . . 246,15 á 

de Cuba á 

de Motril 242,05 á 240,15 

Almendra de Esperanza. . . 270,44 á 

De Mallorca 176,37 á 182.25 

Azafrán déla Mancha, libra. 70,86 á 73,14 

de Aragón. ...... 68.37 á 70,86 

Arroz de Valencia 1.". quint. 81,31 á 87,91 

id. de 2.» 74,72 á 79,12 

Azúcar de la Habana blanco. 176,37 á 

id. surtido de </•' blanco - 

y Va quebrado.. . . . 132,86 á 

id. quebrado 134,46 a 

de Cuba blanco á 

id. quebrado 117,58 á 120,52 

de Trinidad surtido. . . 149,92 á 152,86 

Bacalao de Noruega. . . . 115,38 á 120.87 

(1) Reales de vellón i centesimos de real de 
vellón. 



libra. 



quint. 



Cacao de Caracas. 

Guayaquil. . 
Café de Habana. . 

Puerto-Rico. 

Cuba 

Canela de Holanda 1. a . . . 

de id. 2. a 

Cera blanca de Habana. . . 

id. amarilla de id. . . . 

De Cuba 

De Nuevilas 

de Valencia 

de Sevilla 

Cueros al pelo de Buenos-Ai- 
res peso 18 á 20 lib- . . . 

GRANOS. 



4,88 á 5,18 j 

2,44 á 2,59 

á 

á 

á 

32.00 á 

20.38 á 23,43 
670.33 á 692.31 
360,43 á 582,42 
549,43 á 
582,42 á 604,40 
6.53 a 6,70 
6.10 á 6,23 

199,89 á 



Trigo de Aragón. 

de Santander. . . . 

de Corona. . . , . 

de l.eon 

de Sevilla mezclilla. . 

de id. fuerte. . . . 

de Águilas 

de Alicante candeal. . 

de id. vía 

de Tremes 

de Manon.. .... 

Centeno 

Cebada 

Maiz 

Habichuelas 

Garbanzos de Andalucía. . 

de Jerez 

Habas 

Habones 

Harina de Santander l.« quit 

de id. 2. a 

de Alicante 1.» . . . 

de Valencia 

con salvado. . . -.^. 
Palo amarillo 

id. Campeche. . . . , 



fanega. 49,83 « 49,40 



51,40 á 


50,94 


56,02 á 


53,57 


51,40 á 


50.94 


57,57 a 


57,11 


49,85 á 


49,40 


52.94 á 


32.48 


49,85 á 


48,62 


46,76 á 


45.54 


57,o/ á 


«7,11 


29,33 á 


30,87 


26,24 á 


27,29 


26,24 á 


27.28 


41.67 á 


43,22 


49,40 á 


54,02 


58,66 á 


63,29 


23,15 á 


24.70 


27,79 á 


29.33 


85,72 á 


87,91 


76,92 á 


79,12 


81.32 á 


83.32 


82,42 á 


84,62 


63,73 á 


65.93 


23,08 á 


25,38 


27,38 á 


29,78 



libra. 

Sedas hilandero de Valencia. 62,86 á 64,00 
Entredoble 57.15 á 59,43 

Tramas de Valencia. . . . 53,74 á 34.86 

de Aragón 49.15 á 31,44 

Pe.lo torcido del pais. . . 75,43 á 84.38 

Pelo to'rcido trama fina. . . 61,72 á 66,29 

Zarzaparrilla de Honduras. . 3.66 á 

JÉNEROS EN DEPÓSITO, quint. 

Azúcar de la Habana blanco. . 141,10 á 132,86 
quebrado 94,07 á 

Café de Habana 142.86 á 153,83 

AGUARDIENTES PUESTOS A BORDO. 

Holanda 19 '/, á 20.. . . pipa. 470 á 480 

refinado 25» 640 á (160 

espíritu 33 '/ao 710 á 720 

id. 35." a 

anisado sencillo 17» . . . . 470 á 

doble 19 Vo 340 á 

id. 3» 760 a 

espíritus 35« Jerezana. . . . 780 á 790 
refinado 27 '/a bar.' indianos. 120 á 
anisado doble" 19 , garrafones 

de 1 arroba 21 á 

Holanda 19 16 á 

Vino tinto de Villanueva para 

América 260 á 

del Vendrell para América . 230 & 240 

id. para Cádiz 180 á 200 

para Montev.» i Buenos-Aires. 300 á 

Mercados monetarios. — París 10 de 
marzo. El 3p n /„ a 56 f. 50 c. —El o p% 
a 89 f. 25 c. — Londres 7 de marzo. — 
Consolidados 91 5 / 8 . — Cinco p% españo' 
17 'A- —Tres p% id. 29 %. — Madria 
10 de marzo. — Títulos del 3 po^a 22 Va 
po/„. —Títulos del o p% a 10 </ 8 p% pa- 
pel. — Barcelona lo de ninrjo. — Tílu 
los del 3 p% de 22 a 22 <U valor sobre e. 
nominal. 



Barcelona : imprenta bispana , calle dePerecamps, n.°1, piso 1.*, cerca de la Puerta de Santa Madrora. 



Núm. 29. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12. 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
O. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
i 'alenda , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de 1.» de enero, 1.» de abril, i.o de ju. 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A [LUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTfcRBSES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

ÚSICO REDACTOR I PROPIETARIO. 



24. Sáb. S. Agapito ob. ¡ mr. i Sla. Catalina de 
Suecia. Esta era hija de Lfon i de la célebre san- 
ia Brijida : nació en 1330 : obtuvo la prelacia 
del monasterio de Wasten , i murió en 1379 de 
49 de edad. 

25. Dom. fde Pasión). La Encarnación del Divino 
Verbo. Hoi celebra gozosa la iglesia la memoria 
de aquel dia dichosísimo, destinado desde la eter- 
nidad para reconciliar a Dios con los hombres , 



por medio de la Encarnación de su Hijo divino, 
cuyo misterio se cumplió en el instante mismo en 
que el arcánjel san Gabriel lo anunció a María 
Santísima i ella dio el si. 

26. Lun. S. Castillo mr. i S. Rraulio ob. Este úl- 
timo nació en Zaragoza de donde fué obispo, i 
murió en 640. 

27. Mar. S. Ruperto ob. i conf. Natural de Fran- 
cia , obispo de Wormes : murió en 647. 



28. Miér. S. Sicsto papa. Fué el tercero de este 
nombre , natural de Roma i sucesor de san Ce- 
lestino : murió en 440. 

29. Juév. S. Eustacio ab. Nació en la Borgoña en 
el siglo vi , i murió en 625, a los 60 de su edad. 

30. Viér. Los Dolores de ytra. Sra. i S. Climaco 
ab. Nació en Palestina en 525: mereció por su 
saber el renombre de Scolástico. Fué abad de los 
monjes del Sinai , i murió en 605. 



£J3S" ^° ** V u ^ vta *-V\vtjuu cvrtvcuVo t\ui 4,'vc«A.tt o K\\&'\mVa- 
vmwU si TO-.4 tOAx Va vÁiVvytou o Va >\ot«\ , s'\u yema V\w(ic\a tVi 
Va cowv^ttowU a\¡AoT\tVaA. ecVtsuvsWca. 



A LOS Shes. «MORES, 



Desde la publicación de este Semanario cuyo feliz i brillante écsito 
indica haber llenado cumplidamente su objeto i correspondido a las es- 
peranzas que su aparición pudo haber hecho concebir, no he cesado un 
solo momento de seguir el principio , al cual claramente ha sometido 
Dios la humanidad , de mejorar i siempre mejorar. Pero ni el haber sido 
hasta ahora , ni el ser en lo sucesivo , fiel a este principio de progresno 
adelantamiento , aseguraba a LA ANTORCHA la estabilidad que susSS. 
sascritores tenían derecho a esperar. Una enfermedad , un contratiem- 
po cualquiera por parte de su único redactor, privaba al público de un 
Semanario que es el solo i esclusivo órgano que tiene en Es-paña la Fre- 
nolojía i sus inmensas i trascendentales aplicaciones. 

Con esta convicción , hondamente grabada en mi pecho , mi mas 
fervoroso i constante anhelo desde la publicación de este Semanario, fué 
asegurarle la colaboración de personas entendidas, concienzudas i enér- 
jicas, a mas de algunos trabajos con que algunos buenos amigos quisie- 
ran favorecerla. 

Mis vivos i no interrumpidos esfuerzos por cumplir ese anhelo no han 
sido infructuosos. He alcanzado por fin que en la redacción de LA AN- 
TORCHA se agreguen , como constantes e inmediatos colaboradores 
mios el Doctor en Jurisprudencia D. Narciso Gai, í el Licenciado en me- 
dicina i cirújía D. Juan Llach i Soliva, ventajosamente conocidos ambos 
como redactores del útil i científico Eco de la Frenolojia i de las Escue- 
las Filosóficas; siéndolo a mas el segundo como fundador i director del 
acreditado i ameno Semanario La Madre de Familia. 

LA A NTORCHA contará pues en lo sucesivo con los servicios constan- 
tes e inmediatos de esos dos caballeros a mas de los mios, que enteros le 
consagraré como basta ahora. Sin haber podido asegurar a LA ANTOR- 
CHA esta u otra análoga ayuda , sin haber tenido quien inmediatamen- 
te supliera en ella mi puesto en caso de ausencia , enfermedad, muerte 
u otro acontecimiento impeditivo , no creería haber cumplido la misión 
a que me creo destinado , ni haber satisfecho los deseos mas fervorosos 
de ini alma, ni haber hecho , cuanto en mí cabia hacer, como propaga- 
dor de la Frenolojia en España. 
ASO 1.° 



lililí 



Los Frenólogos admiten una innata facultad del alma , por 
la cual natural i espontáneamente creemos i damos fe. Esta fa- 
cultad se llama MARAV1LLOSIDAD, i se define así : 

Realización de , i consiguiente creencia en, lo nuexo, lo gran- 
de , lo iobrc-natural , lo misterioso, lo estr&ordinario , lo in- 
comprehensible. 

lisia facultad mental como las demás facultades mentales se 
manifiesta por medio de un órgano cefálico o de la cabeza; pu- 
diéndose ahora demostrar palpablemente la razón porque al- 
gunos filósofos han negado hasta su propia ecsislencia al paso 
que oíros creen sin dificultad alguna cualquiera cosa que se 
les dice. La Frenolojia ha pueslo término asi a las disputas en- 
tre ios incrédulos i los crédulos respecto a que si en el hombre 
ecsisteo no ecsiste, o si debe ecsistiro noecsislir mas que saber; 
i s: es o no un absurdo creer sin saber lo que se cree; puesto que 
ha demostrado i puede demostrar físicamente i de la manera 
mas irrecusable, que en nosotros hai natural i espontánea- 
mente una facultad que cree i oirás que saben; siendo tan im- 
posible destruir la una o las oirás como es imposible , si Dios 
no Jo dispone, que nazcan los hombres sin ojos o sin oídos. 

Nosotros espontáneamente creemos, i muí a menudo, sin 
creer primero, no llegaríamos jamás a saber después. A mas de 
que no es concebible la ecsislencia del hombre sobre la tierra 
sin una facultad por medio de la cual instintiva, natural i es- 
pontáneamente creyese. 

Todo es misterio en la naturaleza. El hombre mismo es un 
misterio , que la razón no puede comprender. Necesitábamos, 
pues, un órgano cuya facultad fuese ponernos en armonía 
con esle arreglo. Por esto se nos concedió la Maravilhosflad, 
que pone al hombre en relación con cuanto el Intelecto nrwiiip- 
de comprender. Realiza los misterios que Dios no ha qirfrrao 
revelar a su razón , i que sin embargo ecsislen. Por ella cree 
el hombre lo que no puede probarse , o cuyas pruebas no pue- 

tomo i. 
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de comprender. Sin la ecsistencia de esla fé , no pudiera edu- 
carse la niñez. ¿Cómo podría el niño cumplir los preceptos de 
sus padres o maestros , que ahora intuitivamente cree justos i 
verdaderos, si esla creencia le fallase, o no pudiera alcanzar- 
la sin convicciones qu¿ su débil Intelecto no puede aun formar? 
¿Donde estaría el comercio, donde el crédito , cuyo fundamen- 
to es laFÉ? ¿Qué sería en fin del hombre, si le fuese imposible 
poner confianza implícita, FÉ en la autoridad de otro hombre? 
Nada podría ecsislir. Los filósofos que se han guiado por el 
senlido natural , dejando aparte lo bueno i malo que tienen las 
escuelas sicolójicas , están de acuerdo con la Frenolojía. 

« En esla clase , coloco yo , » ( dije en la 2.* Ed. de mi Siste- 
ma Completo de Frenolojía publicado en 18i4) «a nuestro do- 
lado Bálmes, como lo manifiesta en cada pajina de sus obras. 
Este célebre escritor, antes de saber si ecsislia la Frenolojía, 
en su Protestantismo Comparado con el Catolicismo, (Barcelo- 
na, 1842) t. i, p. 78, dijo: «Ya se ha observado muchas 
vezes que no es posible acudir a las primeras necesidades, ni 
dar curso a los negocios mas comunes, sin la deferencia a la 
autoridad de la palabra de otros, sin lafé: i fácilmente se echa 
de ver que sin esa fé, desaparecería lodo el caudal de la histo- 
ria i de la esperiencia , es decir , que desaparecería el funda- 
mento de todo saber.» 

A pesar de esto , en 1843, un año después de la publicación 
de su obra, sin haber saludado la Frenolojía, sin conocer a 
fondo sus principios fundamentales si quiera, la alacó, porque 
señalaba un órgano para la FÉ ; para esa misma FÉ, para esa 
misma facultad que con tanta elocuencia él había defendido. 
¡ Contradicción humana ! 

En 18ii cuando yo publiqué la segunda edición de mi Siste- 
ma Completo de Frenolojía, respondí a la estrañeza que ma- 
nifestaba el Sr. Balmcs por haber señalado la Frenolojía un 
órgano a la FÉ , de la manera que sigue : 

«Aqui se vé (refiriéndose a lo que sobre la FÉ había dicho el Sr. Bal- 
mes) por la Inz natural i observación particular , que consideró la fe. co- 
mo la considera la Frenolojía por deducciones de hechos innumerables, 
esto es, una cualidad inherente en el hombre. Después en 18 de julio 
de 1843 , cuando aquel Señor impugnó mi Manual , se sorprende que la 
Frenolojía señale el instrumento con el cual el alma manifiesta aquella 
inherente cualidad , esclamándose : « ¡ También un órgano para la fé '.» 

Sí, señor: ¿i porqué no? ¿Acaso podéis creer que el espíritu humano 
obra sin instrumentos cuando admirados contemplamos esos universos 
nos están diciendo que el mismo Espíritu Divino se sirve de ellos? ¿Aca- 
so queréis que el alma vea sin ojos , oiga sin oídos, piense sin celebro, 
cuando el mismo Supremo Arquitecto se los ha construido para ejercer 
o manifestar en este mundo aquellas funciones? Pero, señor: si señaláis 
órganos para el Intelecto , creéis que lospuede haber para otras faculta- 
des, [Sociedad, tom. i p. 363. ) ¿a que viene asombrarse cuando oíros 
demuestran ser patente realidad lo mismo que vos creéis? 

Por lo demás, el único modo de atacar el órgano de la fé, es probar 
por medio de cuantiosos hechos que la rejion cefálica, llamada Mara- 
villosidad por los Frenólogos está muí desarrollada en los que son difí- 
ciles en creer lo misterioso, i viceversa, muí deprimida' en las personas 
de contrarias tendencias. Si esto pudiere demostrarse, yo sería el pri- 
mero en abandonar la idea de que la Maravillosidad es el órgano de la 
Fé; pero no , que aquella rejion deje de ser órgane de algo ; puesto que 
Dios no puede haber creado una porción de una entraña tan noble, 
como es el celebro , para nada. 

Hablando sobre la perversión de la Maravillosidad o facultad 
de la FÉ, producida por la enfermedad o mala dirección de su 
órgano, i separándome siempre de las visiones milagrosas, 
deesas visiones verdaderas que nos enseña el Evanjelio i que 
creemos por medio de e-a misma ¡nnala facultad de la FÉ, dije: 

Pmvebtido, realización de, i creencia en milagros falsos, 
májii, duendes, almas en pena, espectros, apariciones ¡ 
olr&gsobrenaturales absurdos. Tasso, Cromwell , Juana de 
Are, Swedenborgi otros veian apariciones. 

Preciso es observar, que la Maravillosidad no crea estas fan- 
tasmas, sino que produce el sentimiento de féen ellas, es de- 



24 DE MARZO DE 1849 
cir, les da en nuestra mente una ecsistencia real i positiva. 
Las creaciones en sí son formadas por las facultades intelectua- 
les. La Individualidad , por ejemplo concibe en la abstracción, 
que designamos con el nombre de virtud, un objeto, una ecsis- 
tencia, la Configuración, le da forma o figura, el colorido, ele. 
i asi se forma una personificación , una ¡majen material. La 
tendencia de la Maravillosidad es-dar realidad , ecsistencia po- 
sitiva a esla personificación. I en efecto , ¿ que es la fé, la opi- 
nión , la creencia, sino una visión, una creación, que liene 
en nuestra mente ecsistencia positiva, ora sea o deje de ser 
una realidad? Asi como la Imitación imita los objetos que las 
facultades intelectuales conciben; asi la Maravillosidad, realiza 
su ecsistencia. 

Permítaseme repetir que la Veneración , la Esperanza, i la 
Maravillosidad, constituyen la propensión relijiosa. ¡Cuan fú- 
tiles serán pues los esfuerzos de aquellos que quieren desarrai- 
gar de los mortales un senlimienlo que nace con ellos ! ¡ Cuan 
débiles i falazes los argumentos de los que han hecho la tenta- 
tiva de probar que la Relijion es una invención del hombre! 
¿Que bienes no hará a la humanidad la Frenolojía, con solo 
haber probado que es tan nalural al hombre la Relijion , como 
el amar, el desear hijos, el ahinco de atesorar? ¿Que de dis- 
putas, luchas, controversias, no se evitarán ahora que sabe- 
mos que los órganos relijiosos son ciegos, susceptibles de ser 
mal dirijidos, de pervertirse, i que sino se ilustran por me- 
dio de las sagradas Escrituras bien ¡nleqiretadas, i del cono- 
cimiento de las leyes naturales, producirán el fanatismo i la 
superstición , con lodos los-males que les son consiguientes? 
Hai en el hombre, i por lo lanío en la sociedad, una nalural 
tendencia a escilar i aplacar órganos especiales en épocas de- 
lerminadas, lo cual espüca las guerras políticas i las relijio- 
sas, los tiempos de escepticismo , de fanatismo, i de verdadero 
espíritu relijioso.el ensalzamiento i derribo de personas de- 
terminadas , la adopción i dcsechamienlo de opiniones respecto 
a uns mismas instituciones. 

El Sr. Bálmes alacó estas observaciones, chanzeándose, del 
modo siguiente: 

«Está visto: todo se esplica por los órganos; lo hemos dicho i lo re- 
petimos , se quiere hacer de la Frenolojía el lecho de Procusto. 

«Sería curioso el investigar la diferencia que va de las cabezas de 
ahora a las de los siglos medios; siendo nuestra época de duda i escepti- 
cismo, i aquella de fe apasionada i viva. Por cierto que si tanto valen 
|os órganos hasta en materias relijiosas, los de Veneración i de Maravi- 
llosidad deben de haber sufridu una disminución considerable: si enton- 
ces eran tamaños como una nuez, lo serán ahora como una almendra.» 
Sociedad, tom. i p. 437. 

A esto respondí yo en 184i i en la misma segunda edición 
de mi Sistema Completo de Frenolojía , con las observaciones 
siguientes , a que el Sr. Bálmes jamás contestó. 

La Frenolojía no debe atacarse con burlas , ya sean serias 
ya chistosas sino probando con hechos ,ser falsos sus principios 
i sus doctrinas. Si desecha por una parle el apellido de el lecho 
de Procusto; por olra, sostiene que esplica mas satisfactoria- 
mente los fenómenos del alma que ningún otro sistema mental. 
Por lo demás , conoce mui poco la sociedad humana quien no 
observa muchísima mas virtud , i lanía i mas fe viva i ardien- 
te en nuestros tiempos que en los siglos medios ; si bien en es- 
tos se investiga i analiza mas que en aquellos ; de donde debe 
frenolójicamente inferirse, no, que los órganos de la Venera- 
ción i Maravillosidad han disminuido, sino que las rejiones 
superior e intelectual de la cabeza han posiüvamenle crecido, 
en lo cual, por mi parte, yo no pongo duda alguna; puesto 
que asi me lo prueban las cabezas de los que ahora no inves- 
tigan i son poco virtuosos, comparadas con las de los que 
piensan mucho i son mui morales. 
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LAS LEYES HUMANAS NO SE EJECUTAN DE SUYO. 



Uno de los errores mas fatales i funeslos para las naciones es 
suponer que las leyes i decretos humanos llevan en sí el poder 
o facultad de ejecutarse. Gobernantes i gobernados se forman 
mil fantásticas ilusiones en este particular, que con frecuencia 
solo una deplorable esperiencia es capaz de desvanecer. 

Ninguna lei humana debiera sancionarse que no naciese co- 
mo resultado natural de las circunstancias; esto es, ninguna 
lei debiera ser otra cosa , que la espresion , la formulación de 
lo que el curso de las cosas natural i espontáneamente indica- 
se. Ninguna lei o decreto debiera darse sin que envolviese nn 
bien positivo i universal, sentido i conocido por lodos i sin que 
de antemano hubiese una seguridad de que ecsislian medios de 
hacerse cumplir i cumplirse. 

No basta que un padre diga a su hijo : «Te mando que seas 
un escritor distinguido,» para que realmente este mandato 
sea acertado i se cumpla. Para que fuese acertado seria preciso 
que conviniese a los varios intereses del hijo i de la sociedad de 
que formaba parle ; i para que pudiese cumplirse seria menes- 
ter que el padre tuviese un suficiente dominio moral sobre el 
hijo , i que éste poseyese medios , facultades , talentos para po- 
der cumplir lo que se le mandaba. 

No hasta que el lejisladordiga: «Dentro tantos años, lodos los 
individuos de una nación a lal edad deberán saber leer i escri- 
bir » para que esta lei se cumpla. Es preciso primero queec- 
sistan medios i se hayan adoptado medidas eficazes para ello. 
Deben haberse establecido escuelas bien montadas , una para 
cada 50 vecinos , en toda la nación. Deben haberse proporcio- 
nado recursos a los padres para poder dispensar , en muchos 
casos , el alivio que les prestan sus hijos, sin el cual perecerían 
de hambre. Deben haberse lomado medidas para obligar a los 
padres morosos, indiferentes o enconados en la ignorancia, que 
manden sus hijos a la escuela. En suma , debe haberse propor- 
cionado el poder de cumplir a los que quieren i no pueden cum- 
plir , i los medios de hacer cumplir a los que pueden i no quie- 
ren cumplir. 

Esta verdad tan trivial , tan clara , tan conocida , es la que 
precisamente deja las mas de las vezes de tomarse en cuenta al 
sancionarse las leyes de mas trascendental importancia. Se pro- 
mulga un edicto , se espide un decreto , se forma una leí , sin 
considerar ni si es oportuna , ni i'\ ecsislen o pueden crearse 
medios para que se cumpla, ni si conviene a todas las clases 
de la sociedad sin perjuicio de ninguna, sin cuyos requísilos 
toda lejislacion es inútil o perjudicial. 

Estas i otras consideraciones se me han agolpado en la menle 
al contemplar las actuales convulsiones sociales por no estudiar 
al hombre, a fin de conducirlo según su naturaleza, en los va- 
rios pueblos de la tierra. Querer hacer marchar la humanidad 
en sus varios vaivenes según los preceptos de la Relijion i de la 
sana Filosofía, sin conocer su naturaleza mental que nos re- 
vela clara i palpablemente la Frenología , es querer hacer mar- 
char un reloj , en sus varios tropiezos, sin conocer ni su prin- 
cipio motor, ni sus muelles ni sus ruedas. Suponer que el 
hombre puede conocerse por rutina meramente, es suponer que 
por rutina meramente pueden aprenderse las arles. Podrá al- 
guno hablar i escribir correctamente sin saber gramática; pero 
este será un jenio, un portento ; el común de los hombres nece- 
sitarán para ello las reglas del arle. Pues bien , lat realas del 
arte , respecto a la mente humana , son la Frenolojía. 



DE LA VERDAD I DE LA INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD 

POR LA INTELUENCIA HUMANA — Núm. III. 



Caminos que sigue el hombre , en su progresivo desarrollo , para la in- 
terpretación de las verdades morales, o sean aquellas verdades de que 
él mismo es orijen como ser social , intelijente i libre. — Los que han es- 
tablecido sistemas por solas las inspiraciones de su jenio sin ulteriores 
comprobaciones. — Los que los han establecido por la reflecsion sobre 
si mismos o sus sensaciones propias. (Agustín Felipe Pero). 

Tal es el camino recorrido por el hombre en la investigación de LA 
VERDAD en las ciencias naturales, las únicas en que ha señalado el in- 
flujo de su poder de una manera nolable, porque de los fenómenos ha ido 
a parar a los principios fundamentales que reconocían por causa. Pero 
mientras tanto que sondea las inmensidades del espacio sujetando a me- 
dida asi las mayores distancias i velocidades como las magnitudes mi- 
croscópicas; domina los elementos i cambia con una rapidez asombro- 
sa la superficie del plubo donde tiene su murada; ¿que conquistas tiene 
hechas en las ciencias sociales, políticas i murales para colocarlas a su 
lado"? ¿En que ramos del humano saber fluctúa el hombre entre mas nu- 
merosos i distintos pareceres, si es que algunas vezes sus opiniones son 
otra cosa, que la negación de toda- ciencia en este particular! ¿I no es 
de cstrañar que. tal duda ocurra a nuestra flaca mente, al considerar la 
multitud de trabajos con que el hombre ha pretendido ilustrar i escla- 
recer a si mismo el misterioso arcano de su propio corazón. Oscuras 
sombras reinan entre ecos numerosos sistemas que solo enseñan la va- 
ria i múltiple fisonomía de los hombres i que no dejan siquiera una 
pequeña luz, fija i constante en nuestra alma, que pueda con cautela 
¡ cuidadosamente arrimarse a las tenebrosas profundidades en que el 
hombre se halla oculto para si propio i que tan trascendentales princi- 
pios encierran para su dirección i mejora. Sorprende ciertamente i ad- 
mira lo que el hombre ha llegado a imajinar de si i de las cosas que mas 
directamente hacen relación con él, causando asombro, por su esten- 
sion, ese cuerpo, que han reunido las jeneracianes con el nombre, de 
Historia de la Filosofía. Bien puede decirse al ecsaminarla , que mas 
han tratado de formar al hombre, cada cual según sus pasiones i su 
fuerza mental , que de investigar cual era la naturaleza de sus faculta- 
des, capazes de darle tantos i tan variados i hasta contradictorios 
afectos. 

No es esto negar, porque sería ponerse en contradicción con lo que 
se sabe de todos los tiempos , que cesisten i ha babido hombres que por 
la fuerza de su jenio han llegado a tener un mas o menos ecsacto cono- 
cimiento de las acciones de sos semejantes; conocimiento que no con- 
siguieron hacer asequible a los demás — que es de lo que debe ocuparse 
una completa filosofía — los que de ellos lo intentaron , sino de una ma- 
nera oscura, indeterminada , i que no ha podido servir , cuando mas, 
que para formar conceptos en globo de lo qne es la humanidad ; i aun 
en este caso mui sujetos a error , cuando se trata de hacer aplicaciones 
de ellos, si se atiende la ausencia de principios fundamentales, la gran 
variedad de formas e índole que tome la Sociedad , i las circunstancias 
particulares del sujeto que quiera hacer aplicaciones de ellas. Aquel 
talento, que fué por cuyo medio pudieron ellos dejar escritas cosas 
bastante ecsactas de los hombres de su tiempo . era el único que si hu- 
biesen podido transmitirlo a los otros, les hubiera proporcionado igua 
perspicacia que a ellos; pero aun asi, ¿como conseguir ni los unos ni los 
otros el poder juzgar de las disposiciones, del carácter de cada individuo 
al verle por primera vez , careciendo de medios observables que csclare- 
¡ cieran la respectiva fuerza de las facultades fundamentales que todos 
poseemos i de cuya acción provienen lodos nuestros afectos i pensa- 
mientos? Estos hombres tampoco han conseguido, como por desgracia 
se loca , establecer un sistema fundado , positivo, práctico, aplicable 
por todos los demás para el conocimiento de cada individuo i del hom- 
bre en jeneral ; fin que se han propuesto i que no han alcanzado tam- 
poco aunque a ello se han dlrijido los laudables e indubitablemente 
útiles esfuerzos de los que han escojitado sistemas de filosofía mental 
conforme se sentían ellos pensantes en su conciencia o sentido íntimo. 

Cuando se para la consideración en la gran copia de trabajos que esta 
escuela ha llegado a acumular, tan varios i contradictorios; las dife- 
rentes tentativas de un sistema ecléctico , que a su vez solo ha venido a 
aumentar el número de ellos, i que se reconoce inconducente respecto 
a la doctrina , porque en esto todos se creen eclécticos ; que el sincretis- 
mo, o la fusión de todos los sistemas concillándolos, es enteramente 
imposible porque resultaría la monstruosidad mas estupenda a que po- 
dría dar orijen el hombre; duda uno que esas doctrinas tengan nn 
apoyo seguro i que sean hijas de un método racional fundado, conven- 
ciéndose de que el camino seguido debe de estar erizado de escollos ' 
sembrado de abismos en que puede uno estrellarse i caer en insonda- 
bles simas. 
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Con efecto militan a primera vista en contra su ja , primero, el haber 
fijado la atención exclusivamente en el modo de manifestarse nuestros 
actos internos en el tribunal de la conciencia , i no en la investigación 
de las facultades fund amentales de que eran producto : segundo , la di- 
ferencia de la conciencia o del sentido íntimo en cada individuo por la 
variedad de fuerza con que cada uno posee las facultades de que se ha- 
lla dotado el hombre: tercero, las cavilaciones i diferencias que este 
distinto desarrollo produce en cada individuo en su modo de ver las co- 
sas: cuarto, que siendo tan vario el sentido íntimo en todos los hom- 
bres , cada cual puede creer errado el de los otros ; i por último , la im- 
posibilidad de que tiendan a la unidad , a un solo sistema trabajos que 
se ocupan de la observación de manifestaciones i no de los motivos que 
por precisión han de ecsislir como causas de ellas. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



De todas las prodigalidades la mas temible es la del tiempo. 
( María Leckzinska) 

Conducios siempre con la misma reserva que si diez ojos os 
mirasen i si diez manos os pusieran a la especlacion pública. 

( Menandro) 

Sin economía no hai riqueza bastante grande ; con ella no la 
hai demasiado pequeña. (Séneca) 

Cuando hashecbo traición a lu propio secreto, ¿qué derecho 
tienes para reprender al qne no lo ha guardado? (Plutarco) 

Toda navegación es incierta , compadécele del desgraciado 
náufrago. (Fócidides) 

No te quejes si la vida no ha coronado todas tus esperanzas; 
piensa, para calmarle , que tampoco ha justificado lodos tus te- 
mores. 

La gratitud es una carga mui pesada. Cuando quieras impo- 
nerla a alguna persona , no debes hacerlo sino con toda la de- 
licadeza de que seas capaz a fin de no lastimar su delicadeza. 
(Frederic Rüekart). 



^ 



En lugar de comenzar la inserción de LA EUFEMIA desde 
hoi , según habia prometido , lo diferiré hasta el primer núme- 
ro del prócsimo venidero abril, a fin de que no la tuviesen trun- 
ca los señores que se suscribiesen a la Antorcha desde el segun- 
do trimestre de este año. Enlre lanío presentaré a los SS. sus- 
critores en los dos números que faltan para concluir este tri- 
mestre, artículos sobre el bello-secsoqueen nada desmerecerán 
de los que hasta ahora se han publicado. Hoi copio de la Madre 
de Familia, un artículo sobre diversiones respecto a la mujer, 
persuadido de que no hará sentir que se haya aplazado para 
el primer número de abril prócsimo el comienzo de la publica- 
ción de LA EUFEMIA. 

DIVERSIONES. 

En la naturaleza de la mujer prepondera el sentimiento : co- 
mo hija , esposa i madre , bástale el amor de su familia ; cetao 
amante, es por ella que se ha dicho, contigo pan i cebolla; como 
empleada en algún establecimiento piadoso es feliz mientras ha- 
ya socorros que distribuir a los necesitados, mientras pueda 
llorar consolando al desgraciado. La posición social que ocupe, 
esto es , lanío si es rica como si es pobre , la opulencia i la po- 
breza , influirán mui poco en el estado de su corazón; la mujer 
es buena o mala, feliz o desgraciada, se eleva o abale solamen- 
te por el sentimiento, casi independientemente de las demás 
circunstancias que se atraviesan en la vida humana. Por esle 
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I motivo la educación de la mujer se debiera dirijir mui particu- 
larmente a sus sentimientos , porque en las luchas del senti- 
miento con la razón , esta es mui débil para resistir mucho 
! tiempo. 

Ved la joven mujer en el campo : nadie mas que ella goza de 
! la agradable i siempre variada perspectiva que ofrece la cam- 
I pina; la seriedad de su rostro ha desaparecido, su tristeza se 
I ha hecho simpática , su fatuidad ahora está llena de gracia ; se 
: entretiene en hacer ramilletes; las mariposas le incitan a cor- 
j rer , i alegre , viva i dominada por lo que sienle , cania , salla, 
corre i no hai dicha igual a la suya. Vedla desde luego en un 
! paseo público, la placentera espresion de una alegría infantil 
no ha dejado ningún veslijio en su fisonomía; ahora está seria 
o sus agraciados movimientos están llenos de coqnelería : desea 
agradar ; mira a este para que repare en ella . de aquel aparta 
los ojos con desden , asoma luego un sonrís a su agraciada bo- 
j ca para animar al que tímido no se atreve a dirijirle una mira- 
| da de amor i si por fin el efecto que ha cansado en la mu- 
chedumbre satisface, su ambición es en estremo jenerosa con 
i /as amigas que la acompañan. 

Si pasamos a ecsaminar a la mujer en una función relijiosa, 

parece que lodos sus sentidos están llenos de la santidad del 

lemplo. No ya pensamientos fútiles, su alma está revestida de 

I grandeza; i la coquetería, la viveza i la hilaridad han sido reem- 

j p lazadas por el respeto i veneración hacia el ser supremo : sus 

pensamientos participan de la sublimidad del sitio en que está 

i hasta sus afecciones toman un carácter reüjioso. Si su amante 

i ávido de placeres mundanales la observa pretendiendo distraer- 

\ la le dirije miradas que revelen toda la intensidad del amor que 

le consume , del placer que anhela , o de la osadía de que está 

¡ animado , ella tímida entonces , relijiosa , i sintiendo en su co- 

! razón los remordimientos por haber favorecido aquellos deseos, 

' baja los ojos , o le dá una mirada que impetra compasión , a la 

parque opone una valla a su atrevimiento. 

Sin embargo vedla en el teatro, esperimentad loque sienle, 
ved cual se espresa, ecsaminad sus palabras i movimenlos, i to- 
do os demostrará que eslá bajo la influencia de la escena que se 
representa. Ella entonces se eleva, da rienda suelta a sus senti- 
mientos jenerosos , llora , rie i llega a entusiasmarse ; i en es- 
las circunstancias, cuando mas sensible que nunca un amante 
solicita su amistad , entonces ya la timidez de la joven no llega 
a ser un obstáculo para manifestar sus deseos. 

La tertulia viene a ser para la mujer lo que es un café para 
el hombre: estos dos sitios para los respectivos secsos son un 
lugar de desahogo ; las conversaciones son animadas i acostum- 
bra darse rienda suelta a lodo lo que se sienle i piensa. La ter- 
tulia con sus inocentes i a vezes triviales diversiones no em- 
briaga , pero las confianzas son mas sinceras, los placeres mas 
suaves , i el interés que ofrecen mas duradero. Sin embargo lo 
mismo que para el hombre el café, no son los sitios mas preferi- 
dos ; porque en el estado actual de nuestras costumbres parece 
nos encaminamos a dar mas valor a todas las emociones fuertes, 
lanío mas queridas cuanto mayor es el riesgo que se corre por 
ellas. 

La diversión tan favorita de la mujer, aquella cuya memoria 
la hace suspirar , a cuya sola idea sonríe, i ante la cual su mal 
humor no quede resislir , es sin duda el baile. La jaqueca , el 
flato, la los i el dolor de muelas desaparecen a la perspectiva 
de una noche de baile. Por este solo motivo un salón de baile 
es un objeto de profuudas meditaciones, ya que el corazón de 
la mujer es , para el hombre , un objelo lanío mas digno de se- 
rias reflecsiones , cuanto que de la elección de su compañera 
hace depender la parle mayor de su felicidad. Nosotros creemos, 
pues, conveniente hacer algunas observaciones sobre el baile, 
ya que esle artículo lleva por encabezamiento: Las diversiones. 
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¿Porqué el baile es la diversión mas favorita de la mujer? — 
Un salón de baile con su música seductora , con sus variados 
adornos, profusión de luzes i lujo de los asistentes, es mui apro- 
pósilo para fascinar a la mujer , que , por otra parte , su natu- 
raleza sensible la llama a querer lodo lo bello i delicado , i a ecs- 
lasiarse en todos los objetos en que su imajinacion pueda vagar 
sin obstáculo. En un baile , las formas de la mujer resaltan en 
toda su finura ; los delicados contornos de su cuerpo están fa- 
vorecidos por la moda siempre injeniosa en dar mas belleza a 
las gracias naturales de la mujer; i el movimiento de la danza 
al mismo tiempo que anima su rostro da mas espresron a sus 
miradas i llena el corazón de alegría su vanidad queda sa- 
tisfecha. La coquetería en estos sities no es una falta; la na- 
turaleza de la diversión casi la ecsije; i lodos los asistentes per- 
donarán a una joven el que conteste con un lijero sonrís a un 
débil apretón de manos. La lisonja es el idioma del baile, aun 
para espresar los conceptos mas serios, para motejar i murmu- 
rar , ¡cuánto mas hermoso será, pues, este lenguaje cuando 
se dirija directamente a halagar , agradar , i a seducir! ¡ Cuan 
bello es para la mujer estar oyendo deslizarse de los agracia- 
dos labios de un elegante las mas dulces espresiones que realzan 
sus propios ojos ; frases que eslraviando la cabeza llenan lodo el 
corazón ! La falta a los deberes entonces , se présenla lan se- 
ductora !.... esas fruiciones son lan dulces i lan gratas cuando 
se está en contacto de un hombre que respira pasión i cuyas 
emanaciones se infiltran lan suavenffenle en el alma ! esas pro- 
posiciones son tan cumplidamente admisibles en los eslravíos 
de la razón, que nos hacen afirmar ser los bailes el enemigo mas 
temible para eL honor de las mujeres. 

En efecto , si el baile favorece la vanidad ; si ecsije la coque- 
tería ; si la costumbre permite a la mujer mas libertad ; si es 
un sitio apropósilo para las citas de los amantes, si allí la pre- 
sencia i el eslar en contacto con un hombre despierta deseos que 
hubieran dormido mucho tiempo en el corazón de la mujer; si 
en fin el baile satisfaciendo la parte fútil del carácter de la mu- 
jer la deja luego , como todas las emociones fuertes , en el aba- 
timiento i a vezes en el fastidio, ¡qué mucho, pues, que los 
bailes sean temibles, que ataquen directamente la armonía, la 
concofdia , la unión entre los miembros de la familia ! 

Sin embargo la campiña , los teatros , tertulias , bailes i de- 
más diversiones son contrarios nada lemibles para la mujer 
que instruida en todos sus deberes, se le ha sembrado desde 
mui temprano la virtud en su corazón. 

Si en la naturaleza de la mujer, pues, preponderan los sen- 
timientos, desde el momento que estos sean elevados, desde que 
la educación los haya favorecido con todo su poder , la mujer 
no podrá querer sino a objetos dignos por su naturaleza de ser 
amados , i lodos esos peligros vendrán a ser para ella imajina- 
rios ; i ya , como hemos dicho en otra parle , ya que la mujer 
eslá destinada a hacer la felicidad de la familia, en la educa- 
ción debe preferirse el cultivo de sus senlimienlos al de su co- 
razón. 



wmmmi 



Para mejorar la industria no basla mejorar la condición mo- 
ral i social de sus productores ; es menester a mas mejorarla 
con respecto a la industria misma. Para mejorar el productor 
industrial son menester tres condiciones primordiales. Prime- 
ra, dar a cada capacidad su verdadero empleo, a cada tálenlo 
su verdadero oficio. Segunda, educar e instruir progresiva- 
mente esa capacidad i ese talento lo mas que se pueda por lo- 
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dos los medios al alcance del individuo i de la sociedad. Ter- 
cera, proporcionar estímulos, incentivos, emulación , recom- 
pensas a los adelantos industriales. Los hombres para sobresa- 
lir, descollar, aventajarse , necesitan no solo el espoleamienlo 
interno de su nativo jénio, sino también muchos aguijones es- 
temos. Unos creen que lodo lo hace el carácter , el juicio, la 
disposición , los talentos; otros, que lodo se debe a la educa- 
ción, al ejemplo, al gobierno, a las circunstancias esternas. 
Pero esto es mirar la materia bajo puntos de vista aislados i 
cstremados. El caso es , que la naturaleza i el arte , el mundo 
interno i el esterno , deben siempre concurrir para adelantar, 
con la voluntad divina, en cualquier ramo del saber o de la 
industria humana. 

Para cumplir la condición primera de que acabo de hacer 
mención arriba , nos presta la Frenolojía poderosa ayuda. An- 
tes de su descubrimiento no podíamos formar juicio de una 
capacidad , jenio, talento o predisposición especial, sin que 
antes se esperimenlase. La Frenolojía nos la indica con una 
aprocsimacion que raya en la certeza. No es decir esto que la 
Frenolojía en todos los casos pueda hacer semejante indicación; 
pero sí la mayor parte de los casos bien marcados , que , para 
el adelantamiento jeneral no solo en industria sino en toda clase 
de arles , ciencias i literatura, es loque basla. 

Por lo común , a los artesanos no se les da mas que adies- 
tramiento. Se les ejercita prácticamente en el oficio que ha 
de formar su carrera, sin saber nada de la estructura o natu- 
raleza de los objetos sobre que trabajan. Tan importante es al 
zapatero conocer la anatomía i fisiolojía del pié i pierna para 
adaptar perfectamente a ellos el calzado, como al médico o ci- 
rujano para curar las enfermedades. El sastre necesita conocer 
bien el dibujo lineal, la jeometría i trigonometría, la anato- 
mía i fisiolojía del cuerpo humano, para que sus vestidos va- 
yan ajustados i cómodos a las personas para quien los hace. 
Iguales observaciones deben hacerse respecto a los demás ofi- 
cios; no hai uno que ademas de adiestramiento , deje de ecsi- 
jir instrucción respecto a los objetos que pertenecen a su do- 
minio. 

Si bien loca a las cabezas privilejiadas, a los que rijen los 
deslinos de las naciones, hacer entender estas verdades a 
la muchedumbre, como ya he insinuado en otro lugar, el 
praclicarlas , el hacerlas efectivas , depende de la muchedum- 
bre misma. Mientras un individuo ponga mas hijos al mundo 
de los que puede bien mantener, educar , hacer dichosos i 
útiles, no hai poder humano que ataje los males i miserias 
del mundo , ni sistema que haga llegar las artes mecánicas al 
grado de perfección de que son susceptibles, ni a la elevada 
respectabilidad de que son merecedoras. 

Los Sres. Bergnes i Franckeiser, fabricantes de pianos en esta 
ciudad han ilustrado completamente aquel principio , cuando 
en un anuncio que dieron al público, dijeron : 

No basta ya en el dia , para ser factor de pianos . tener una plantilla 
mas o menos ecsacta; es preciso estar impuesto en las proporciones jeo- 
mélricas de las líneas i de los puntos de apoyo de las cuerdas en las re- 
sistencias de las maderas, seguD su especie, su procedencia i su esta- 
do, i en el arte dificilísimo de dar a este dhino instrumento la última 
mano. 

Respecto a los estímulos son i pueden ser de mil clases. Las 
patentes de invención, los premios, las menciones honorífi- 
cas ele. ele. Pero no hai ninguno mas eficaz que la concurren- 
cia, porque estimula los aféelos mas fuertes del hombre hacia 
el adelanto. Aquí por concurrencia se entiende una concur- 
rencia noble, leal i libre; porque la concurrencia puede pre- 
sentarse bajo mil aspectos i formas diferentes; pudiendo llegar 
a ser, en el abuso de cualquiera, hasta perjudicial. La concur- 
rencia que estimula agradablemente mas facultades mentales, 
i produce mejores resultados son las esposiciones públcas i los 
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conservatorios de herramientas i máquinas industriales de que 
se hablará con frecuencia en este periódico. En España de poco 
tiempo a esta parte se han introducido , con ventajas recono- 
cidas las esposiciones de artefactos i objetos artísticos , pero 
todavía fallan las de productos agrícolas, horticultores i de 
jardinería ( 1 ) ; siendo casi desconocidos los conservatorios de 
herramientas i máquinas industriales. Imponderables son los 
efectos saludables que para el adelanto de la agricultura i fa- 
bricación en jeneral han producido esa clase <le esposiciones i 
conservatorios donde se han introducido. Yo las he visto en 
Boston i Ballimore mejorar como por ensalmo la calidad de 
toda clase de fruías , verduras, granos i herramientas. Materia 
es esta de la mayor importancia , i de la cual se tratará con 
frecuencia en este Semanario. A mas de los estímulos indica- 
dos hai otros de una naturaleza jeneral cuya consideración si 
bien no es de esta sección, lo es del instituto del Periódico, 
i tendrán en él toda la consideración que su importancia se 
merece. A estos estímulos para el mejoramiento de la induslria 
descuellan en primera línea los caminos o medios de trasporta, 
cion i los actos gubernativos. Sin medios fáciles de trasporta- 
ción i sin leyes sabias, ningún ramo de industria florecerá, 
por mas que por ello se afanen los individuos pero tampoco 
adelantará si a aquellos estímulos jenerales no se añaden los 
simultáneos esfuerzos de los particulares. 



Munu. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

A UN VIEJO CASTILLO. — J. M. Pauli. 

Quién eres tú que májico levantas 
con orgullo esa frente carcomida? 
i quien el ser te dio con fuerzas tantas 
que no se halla tu mole destruida? 

Sin duda que un misterio en ti se esconde 
i te presta ese grande poderío , 
porque nadie por tí , nadie responde 
i el silencio que reina es cuasi impío. 

El pueblo que relata mil historias 
i otro pueblo fanático las cree, 
afirma que entre sombras ilusorias 
el deslino del hombre en tí se lee. 

Que de noche las brujas i las fadas , 
al cielo sacrosanto maldiciendo , 
de luzes infernales rodeadas 
conjuros a tu abrigo están haciendo. 

Que después, de cadenas un ruido 
se percibe los aires atronando 
al punto que las brujas han salido 
un olor cual de azufre derramando. 

Pero el sol otra vez tu cima dora 
i otra vez el silencio de la tumba 
en tu estancia negruzca diz que mora 
i el eco solamente allí retumba. 

El pueblo al acercarse a tí se espanta, 
oraciones murmura entre su labio , 
i a mirarle sus ojos no levanta 
pues cree fuera hacerte esto un agravio. 

Con el miedo que sienle no respira, 
i apresura su paso tembloroso 
hasta que desde lejos ya le mira 
envuelto en tu deslino misterioso. 



(1 } Valencia es la que en este particular lleva la delantera a las de- 
mas ciudades de España. Sus esposiciones agrícolas horlicnltoras ¡jar- 
dineras, de que se ha hablado ya en la ANTORCHA , honran mucho 
aquella ciudad. 
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I es verdad lo que el pueblo de tí cuenta ? 
que tu ser los demonios encantaron , 
i una noche entre rayos i tormenta 
tus cimientos macizos se crearon? 

I sino, donde están las inscripciones , 
recuerdos en tus piedras esculpidos 
que muestren en vetustas tradiciones 
tus hechos de valor esclarecidos ? 

Porque yace recóndita lu historia? 
qué libro entre tus pajinas recuerda 
tus dias de esplendor , dias de gloria 
porque el tiempo en olvido no los pierda ? 

Puede ser que de Roma las lejiones 
tus muros con esfuerzo levantaran 
i del Cesaren ellos los pendones 
desplegados al aire tremolaran. 

O acaso sin mancilla en tí se vieran 
a los godos cubiertos del almete 
antes que para siempre se perdieran 
con su rei junio al rio Guadalele. 

O también los soldados sarracenos 
te dieron ese ser tan prepotente 
intentando con él, de orgullo llenos, 
al poder español hacerle frente. 

Mas España sin duda arrojaría 
con gloria de lu seno al africano 
i en tu cumbre elevada clavaria 
el morado estandarte castellano. 



Para siempre va se hundiera 
en la nada lu esplendor, 
i si un nombre adquiriera 
el olvido le cubriera 
con su soplo destructor. 

Mas tú naciste orgulloso, 
con el tiempo has combalido , 
i aunque la historia has perdido 
por secreto misterioso 
siempre la frente has erguido. 

I los siglos te miraron 
i derrocarte quisieron ; 
mas sin hacerlo pasaron 
i otros siglos que llegaron 
lu valor también temieron. 

Nada en el mundo te arredra , 
que haces al mundo lemer, 
i la parásita hiedra 
cubre lu parduzca piedra 
resguardando lu poder. 

Diz que el buho quejumbroso 
ya tan solamente mora 
en lu seno pavoroso 
i en las noches por tí llora 
tu destino borrascoso. 

Que aunque el tiempo respetó 
lu paredón almenado, 
la grandeza le robó 
i del hombre te dejó 
para siempre abandonado. 

I en el campo donde imperas 
tu silencio sepulcral 
hoi solo lurbado vieras 
por el crudo vendaba! 
al silvar en lus troneras. 

I el estampido del trueno 
que en la tormenta estalló 
a lus bóvedas llegó, 
i le escuchaste sereno 
cuando en ellas retumbó. 



El polvo ensangrentado de las guerras 
sobre tí con horror se desplomara ; 
mas lu frente sañuda no humillara 
que se eleva a pesar lu senectud. 
Yo , admirando lu májica ecsislencia , 
me siento a lus recuerdos inspirado 
i a lu sombra de gozo entusiasmado 
las cuerdas sé pulsar de mi laúd. 
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A MI MORENA. — Juan Bautista Dantin ( I ). 

Negros , lucientes , rasgados 
Son de mi bella los ojos , 
I quien los vé i no siente antojos 
Amorosos, ecsaltados? 

Que son del alma cadena 
Los ojos de mi morena. 

Morena es su lina tez, 
De azabache su cabello , 
Su sonris es de ánjel bello, 
De la palma su esbeltez. 

Quede imperfección ajena 
Está mi linda morena. 

Es su gracia soberana , 
1 grave su cara hermosa , 
Andaluza en lo graciosa 
I en lo grave castellana. 

Quede toda gracia llena. 
Está mi noble morena. 

Su corazón seductor, 
Cual su inefable mirada , 
.Modestia i apasionada 
¿Cómo amarla sin ardor? 

Que es paloma i azucena 
Mi embelesante morena. 

León 11 de Marzo de 18i9. 



PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

JORJE, Novela, por Alejandro Dumas. Traducción de V. 
G. i F. de P. Ll. Esta novela se publica por entregas de 2i pa- 
jinas en 8.° a 6 cuartos cada una. Constará de 2i entregas o 
sean dos lomos con una lámina grabada gratis a los SS. suscri- 
tores en cada uno. Se suscribe en las librerías de Mayol, Agus- 
tín Gaspar, Piferrer i librería Escolar. 

El descubrimiento del Nuevo Mundo i los descubrimientos 
parciales de los diferentes países de América. Obra escrita por 
D. Manuel Diaz Harraga. 

Asi describe el autor su obra. 

Presentar a Colon luchando por espacio <lc muchos años contra igno- 
rantes i sibios, contra su pobreza i contra la corte, seguirlo paso a paso 
en sus esperanzas i en sns desengaños , verlo triunfar de las preocupa- 
ciones, merced al corazón magnánimo de la reina Isabel, lanzarlo al 
mar con tres frájiles barquillas para emprender el viaje mas temerario dr 
que hai recuerdo en las historias, revelar sus sensaciones de cada mo- 
mento , marcar ~u detorrotero , llevarlo a la tierra nueva . ¡ al fin i ni ca- 



(1 ) Este es otro de los dotados individuos que ha prometido favo- 
recer LA ANTORCHA con alguna de sns composiciones. Al remitirme 
la de arriba me dice , con permiso de publicarlo , lo signiente : 

Desde Mayo hasta hoi he estado ocupado en la tasación de Enco- 
miendas parando poquísimo en casa. Puede V. estar seguro que no se 
ha pasado un dia sin que me haya acordado de V. En mis espediciones 
he hecho observaciones continuas de frenolojía ; i, gracias a los escritos 
de V., a sns lerdones i a sus amistosos consejos, que siempre me han 
servido de guia i de luz, el fru.o que he cojido ha sido opimo: bástame 
la inspección con la vista de una cabeza para formar de ella un juicio 
regularmente aprocsimado : dóime fácil esplicacion de los fenómenos 
animales, morales c intelectuales dei hombre; i las verdades de la Fre- 
nolojía i la inmensa importancia de su aplicación que el presentimiento 
¡algunas observaciones me hacían creer, son ahora para mí verdad: s 
que tienen todos los caracteres de la evidencia. 

La ANTORCHA ha llenado completamente las esperanzas que conce- 
bí al anunciarme V. la publicación de un semanario bajo su dirección : 
es en mí concepto el periódico científico que mas entre nosotros se ele- 
va a l.i altura de su misión. Todo jó\en adelantado debería estudiarle 
con predilección i detenimiento. Los artículos sobre la marcha de la in- 
telijeneia humana , los en que se compara la Frenolojia con los sistemas 
mentales antiguos , los de la población , ortografía castellana i lenguisti- 
ca , igualmente que los que hablan de arquitectura i del 6e//o secso, son 
de un mérito indisputable en su estilo i contienen principios eminente- 
mente útiles i progresivos. 
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bo devolverlo a España salvo i triunfante de tantas i tan poderosas con- 
trariedades: hé aquí el objeto de este libro. Por eso lleva el título del 
Descubrimiento del Ncbvo Mundo. Pero la obra así terminada no se- 
ria completa. 

En ese nuevo mundo llamado América hai rejiones vastísimas, que 
después de la hazaña de Colon fueron debiendo su descubrimiento par- 
cial a este o al otro personaje que hizo memorable su nombre con esta 
sola empresa. El libro que publicamos contendrá también esos descu- 
brimientos parciales de cada uno de los países de aquel continente. Sin 
embargo , una advertencia debemos hacer desde ahora. La mayor parte 
de los descubridores pasaron luego a conquistadores: nosotros no es- 
cribimos la conquista sino el descubrimiento. Iremos, pues, acompa- 
ñándolos en sus viajes i en sus peligros de descubierta , llegaremos con 
ellos hasta el umbral de la conquista ; pero no pasaremos de alli. 

Esta obra se publica en Madrid por entregas de 16 pajinas a 
2 reales cada una , i real i medio a los suscrilores de la REFOR- 

¡ MA a cuya administración se dirijirán los pedidos. 

El monje del monte san Bernardo, por D. Felics Moreno ¡i Mo- 
ralejo. Así describe estai producción su editor ¡ 

La presente novela histórica política i social escrita por D. Félix Mon- 
tero i Moralejo, es una de las obras llamadas a ocupar un honroso 
puesto en nuestra literatura moderna. Depósito de grandes reformas 
sociales será un libro de utilidad inmensa, i de recreo para todas las 
clases. Nosotros la creemos digna de ocupar el elegante tocador de una 
señorita, el bufete del hombre científico i la humilde mesa del honrado 
menestral. 

Constará de tres tomos de 300 pajinas 4.° menor cada uno. Se reparti- 
rán por entregas de 96 pajinas cada una a 6 rs. en Alicante en la impren- 
ta i librería de I). José Marcili. El tomo I se repartirá en lodo el mes de 
abril. Fuera de Alicante se suscribe en las principales farmacias, i con 
libranzas sobre correo. 

EL GENIO. 

Bf.TISTA SEMANAL, DE LITERATURA , CIENCIAS I ARTES. BAJO LA DI- 
RECCIÓN de D. Antonio Avias i Cálvente, i D. Francisco Con- 

TILLÓ. 

Se publica en Aljeciras desde el 4 de febrero último , i contiene artí- 
culos de interés local, literarios, científicos i de costumbres, lindas 
poesías , novelas orijioalcs i traducidas, viajes, crónica de espectáculos 
modas i variedades. 

WTic»s i hechos Dimos. 



Fenómeno portentoso digno de la consideración de los natura- 
listas. — De Areñsde Mar me escribe un suscritor. — D. Mariano Cu- 
l/í 'i Soler.— Barcelona.— Areñs de Mar 18 de Marzo de 1849. — Mui 
Sr. mió : como suscritor que soi del periódico que V. redacta . me apre- 
suro a noticiarle el singular fenómeno que está pasando a uno de mis 
alumnos. 

En la tarde del 2 del corriente, entró, según parece, una mosca por 
su propia voluntad en la oreja derecha del alumno Antonio Ferrer i 
Daumal , la cual salió a la misma hora del tercer dia que estaba en ella. 
A los 9 dias , esto es : el 13 i a la misma hora , le salieron de la propia 
oreja hasta el número de 48 individuos de la misma especie: al dia si- 
guiente, también por la tarde , le salieron hasta 10; i el dia después. 15, 
asi mismo por la tarde lo verificaron tres mas: habiendo salido la última 
a presencia del cirujano 1). José Pinart, que llamea la escuela para pre- 
senciar tan estraordinario caso. 

Observó este caballero que las moscas que salían de la oreja estaban 
completamente formadas i se hallaban cu estado de procrear; siendo en 
todo iguales a las que tenemos en nuestras vidrieras. Hasta esta fecha 
han salido ya 73 moscas de la oreja del espresado alumno; siendo de 
notar que la mayor parte de ellas lo han verificado durante la clase i en 
la misma hora ; a mas de que , una de ellas ayer tarde , estando recien 
puesta a la redomita para guardarse , arrojó una cantidad considerable 
de huevos, infiriendo de esto i del ruido que el niño siente aumentarse 
en el interior de la cabeza , que en ella queda un depósito algo crecido 
de esos insectos. 

Desearía , Sr. Cubí , que se sirviese V. insertar en su apreciable perió- 
dico este singular fenómeno con el objeto de que el público lo conozca i 
esritcelzelo de algun zoolojista, para que respondiese a las preguntas 
siguientes: 

¿Porqué la primera mosca fecundizada escojió el interior de la oreja 
para depositar sus huevos? 






f 
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¿ Cómo sufrieron estos huevos las transformaciones que les son nece- 
sarias, se desarrollaron i salieron ya enteramente bien formadas en tan 
poco tiempo las moscas a que dieron ecsistencia? 

¿. Cómo capo tanto número de ellas , en tan reducido lugar? 

¿Porqué salieron estas periódicamente durante la hora de clase i no 
en otra? 

I finalmente , ¿cómo pudieron vivir i prepararse para la cópula según 
se ha visto , en un lugar que no es a propósito a su naturaleza , puesto 
que esos insectos, como se sabe, desean luz i libertad? 

Adviértase por último, que el niño ba gozado i goza de perfecta salud; 
que la mayor parte de las moscas salen muertas i que estas, según opi- 
nión , son empujadas por las vivas que al salir al aire libre eslán dando 
las últimas boqueadas. Hasta al presente ninguna de las que han salido 
vivas, ha tenido fuerzas para poder volar. 

Queda de V. este su mas atento i S. S. Q. S. M. B. — El Director de la 
escuela pública de instrucción primaria de esta villa. —Buenaventura 
Boix i Bros. 

Ultimas noticiasde la California. — En la California sigue reinando 
la fiebre por el oro. Se calcula que desde principios de diciembre han salido 
de los puertos de los Estados-Unidos 178 buque?cargados de 11.160 emi- 
grantes. De estos, 151 buques cargados de 8484 emigrantes han tomado 
eVcaminodel cabo de Horno. En Valparaíso se han dado del 2o al 30 de no- 
viembre 113 pasaportes para California. No se dirijen solamente por mar 
a buscar oro ; a falta de buques van por tierra , i a Monterei llegó una 
caravana de SOO personas que venían de Méjico, de Mazallan, de Sonora, 
de San Blas, etc. 

Según una carta del comodoro Jones publicada en los periódicos ame- 
ricanos, parece que una persona recojió en las Californias en dos días de 
trabajo mas de 30,000 pesos fuertes de polvo i barras de oro. 

La situación moral del pais parece que se mejora bajo el dominio de 
las cabezas norte-americanas, o sea de la raza anglo-sajona. La población 
de la California ha pensado en gobernarse a -í misma en la espectaliva 
de las disposiciones del congreso. En todos los centros un poco impor- 
tantes se han celebrado meetings o i euniones ; i por acuerdo unánime se 
ha decidido que se nombren por cada ciudad diputados en número pro- 
porcional próesimamente a su población que habrán de reunirse en con- 
vención en el pueblo de San José el 4 de marzo i proveer a la salad co- 
man. Esta es la mejor garantía para los emigrantes que se dirijen al nue- 
vo Eldorado. 

(Eslracío de el país , en vista de los últimos periódicos de los Estados- 
Unidos). 
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Efectos de una conversación frenológica. — Un amigo me escri- 
be con permiso de insertarlo en la Antorcha , lo que sigue : « Hablando 
sobre la Frenolojía i la utilidad de sus aplicaciones con ano de los sacer- 
dotes mas sabios i virtuosos que conozco en estas inmediaciones (Val- 
deorras , León ) esclamó : «Uno de mis pesares era considerar que el es- 
píritu de los siglos modernos propendía al mas refinado egoísmo; yo 
crcia que el siglo actual concluiría con los últimos restos de caridad i 
fé; pero V. me deja lleno de esperanza al hacerme ver, por medio dé la 
constitución eefálica del hombre , que Dios nos ha dotado de sentimien- 
tos de benevolencia , de amor puro, i de veneración; sentimientos que 
son imperecederos i que jamás podrán ahogarse ni destruirse. Yo pre- 
veía un cataclismo social i ahora espero una Irftsformacion saludable: 
rogaré al Altísimo de aqui en adelante por la propagación de la freno- 
lojía basta que llegue a formar parte de la instrucción primaria de la 
juventud.» 

Industrias de Madrid. — El Sr. González Morón , en el Congreso, 
sesión del 16 del corriente, dijo: — Señores, yo quisiera tener los cono- 
cimientos jeolójicos de Carlos Lyel para pintar la profunda esterilidad 
del suelo en que está situado Vadrld , esta ciudad sin incombustibles, 
escasa de aguas , donde la vida es carísima , donde las frecuentes varia- 
ciones de la temperatura repelen a los habilantes, donde la jeneralidad 
de estos está en pleno sistema penitenciario , es decir , en el sistema ce- 
lular que prevalece en las casas de Madrid. Yo , después de haber medi- 
tado mucho sobre las industrias mas importantes de Madrid , solo he 
encontrado las siguientes : casas de huéspedes, ajentes de negocios, pre- 
tendientes, cajistas e impresores, prenderos, aguadores i mozos de cordel. 

Adelanto Atmosférico. — El Sr. D. Rafael Degollada, abogado de| 
Iltre. eolejio de esta ciudad, ha acudido al cuerpo Municipal, mani- 
festándole que una feliz coyuntura le ha proporcionado encontrar el me- 
dio para poder despejar nuestra atmósfera del nublado de humo negro o 
carbón volatizado que despiden las chimeneas de vapor , tanto en bene- 
ficio de lodo el vecindario , como en el de los fabricantes , a cansa de la 
economía del combustible que de ello les resultará. EISr. Degollada ase- 
gura que para el ensayo de su sistema ni el Ayuntamiento ni los parti- 
culares tendrán que hacer el menor desembolso, puesque los gastos que 
para ello se ocasionen vendrán enteramente a su cargo. 

( Diario de Barcelona ) 

Fabricación de alfileres. — En una sola fábrica del estado de 
Connecticul (Estados Unidos) se hacen semanalmente cuarenta i ocho 
millones de alfileres. Calcúlese cuantos deben fabricarse en todo el 
mundo! ( El Amigo del Pais.) 
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Estrado de los que AYER dio la Junta de 
Gobierno del Colejio de Corredores Reales de 
Cambios de esta Plata. 

Pesos i mcd.'deCast.» 

Aceite de Urjel 38 rs. arroba. 

de Tortosa 40 » » 

de Málaga 40,87(1)6 

de Sevilla 38 » » 

de Mallorca a 

de Ampnrdan 38 » » 

Algodón de Fernambuco.. . qaint. a 

de Marañon 237.93 a 246.13 

de Nueva Orleans. . . 221,34 a 223,64 

de Charleston.' .... 217.44 a 221.3i 

de Móbila id. a id. 

de Puerto-Rico. . . . 246,13 a 

de Cuba a 

de Motril 242,03 a 246,13 

Almendra de Esperanza. . . 270,44 a 

De Mallorca 176,37 a 182.23 

Azafrán déla Mancha, libra. 70.86 a 73,14 

de Aragón 

Arroz de Valencia 1. a . quint. 
id. de 2. a 

Azúcar de la Habana blanco. 
id. surtido de '/j blanco 
T 1/2 quebrado.. ". . . 

id. quebrado 134,46 a 

de Cuba blanco a 

id. quebrado 117.38 a 120,32 

de Trinidad surtido. . . 149,92 a 132,86 

Bacalao de Noruega. . . . 113,38 a 120,87 

( 1 ) Reales de vellón i centesimos de real de 
vellón. 



81,31 « 
74.72 a 
176,37 a 

132.86 a 



70.86 
87.91 
79,12 



libra. 



quint. 



Cacao de Caracas. 

Guayaquil. . 
Café de Habana. . 

Puerto-Rico. 

Cuba 

Canela de Holanda 1." . . . 

de id. 2.» 

Cera blanca de Habana. . . 

id. amarilla de id. . . . 

De Cuba 

DeNucvitas 

de Valencia 

de Sevilla 

Cueros al pelo de Buenos-Ai- 
res peso 18 á 20 lib. . . . 

GRANOS. 
Trigo de Aragón. . fanega. 

de Santander 

de Coruña 

de i.eon 

de Sevilla mezclilla. . . 

de id. fuerte 

de Águilas 

de Alicante candeal. . . 

de id. xexa 

de Tremes 

de Mabon 

Centeno 

Cebada 

Maíz 

Habichuelas 

Garbanzos de Andalucía. . . 

de Jerez 

Habas. 

Habones 

Harina de Santander l.« quit. 

de id. 2. a 

de Alicante 1.» . . . . 

de Valencia 

con salvado 

Cemola 

Palo amarillo 

id. Campeche 



4.88 a 3,18 
2,44 a 2,39 



32.00 a 

20.38 a 23.13 
670.33 a 698,31 
860,43 a 382.Í2 
oid.io a 
382.42 a 604.50 
6.33 a 6,70 
6.10 a 6,23 



84.86 
31,44 

85.38 
66,29 



199,89 a 



30,94 a 49,40 



47.83 a 
37,11 a 
49.40 a 
33,37 a 
47.83 a 
31.71 a 
49,40 a 

44.36 a 

38.66 a 
26.24 a 
23.18 a 
26.24 a 

41.67 a 
49.40 a 
38,66 a 
23,13 a 
27,79 a 
37,11 a 
47.83 a 

33.37 a 

88.37 a 
43,22 a 
71, a 
23.08 a 

27.38 a 



49.40 
38,66 
30,94 
37,11 
49.40 
33.23 
30.17 
46,31 

27,79 
24.70 
27.79 
43,22 
34,02 
63.29 
24.70 
29.33 
38.66 
30,49 
87,11 
30.34 
44,76 
74,10 
23.38 
29,78 



libra. 

Sedas hilandero de Valencia. 62,86 a 64 00 
Entredoble 87,18 a 89,43 

Tramas de Valencia. . . . 53,74 a 

de Aragón 49,18 a 

Pelo torcido del pais. . . 73,43 a 

Pelo torcido trama fina. . . 61,72 a 

Zarzaparrilla de Honduras. . 3,66 a 

JÉNEROS EN DEPOSITO, qniot. 

Azúcar de la Habana blanco.. 141.10 a 132,86 
quebrado 94,07 a 

Cafe de Habana 142,86 a 133,83 

AGUARDIENTES PUESTOS A BORDO. 

Holanda 19 1/., á 20.. . . pipa. 470 a 480 

refinado 28» 640 a 660 

espíritu 33 '/-2u 710 a 720 

id. 33.» a 

anisado sencillo 17» . . . . 470 a 

d..bte 19 V 2 340 a 

id. 3» 760 a 

espíritus 33» Jerezana. . . . 780 a 
refinado 27 1/2 har.' indianos. 120 a 
anisado doble 19 , garrafones 

de 1 arroba 21 a 

Holanda 19 16 a 

Vino tinto de Villanueva para 

América 260 a 

del Vendrell para América . 230 a 

id.' para Cádiz 180 

para Monlev.» i Buenos-Aires. 300 

Mercados monetarios. — París 17 de 
marzo. El 3p"/„ a 50 f. SO C. —El 5 p<>/ 
a 83 f; 30 c. — Londres 16 de marzo.— 
Consolidados 90 '/«• — Cinco p°/ español 
IS'/s- —Tres p% id. 29 '/ 8 . — Madrid 
16 de marzo. — Títulos del 3 p"/„a 22 ~/ s 
p ll /„. din.— Tilulos del 5 p«'/ a 10 3 / 4 pa- 
pel. — Barcelona 22 de marzo. — Títu- 
los del 3 p%.de 22 a 22 <U valor sobre el 
nominal. 



790 



240 
200 



Barcelona : imprenta bispana, calle de Perecamps, n.«1, piso 1.», cerca déla puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA, a 12 
reates por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
tria , por vapor , Barcelona. 



ü IITIICI1, 



Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.» de enero, 1.» de abril, i.« de ju- 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

ÓSICO REDACTOR I PROPIETARIO. 



31. Sáb. Sla.'Balbina v. i mr. Nació en Roma de 
padres jenliles. Su padre fué convertido por el 
papa S. Alejandro i con él fueron martirizados 
por Aureliano en principios del siglo li. 
ABRIL. 

1 . Don. (de Ramos ). S. Venancio ob. i mr. i santa 
Irene v. i mr. Esla nació en Tesalónica , i pade- 
ció el martirio en tiempo de Maximiano bajo el 
gobernador Dulcesio en el siglo iv. 



8. Lún. S. Francisco de Paula , natural de Cala- 
bria i fundador de la orden de los mininos : tuvo 
el don de milagros i de profecía : fué humilde i po- 
bre comoJ.C. i murió en 1507 de79 años de edad. 

3. Mar. S. Benito de Palermo conf. i S. .Ricardo 
obispo. Este ultimo era orijinario de Irlanda i ar- 
zobispo de Armag. Floreció en el siglo xiv. 

i. Miér. S. Isidoro ob. Oríjinario de Carujena de 
EspaSa , bijo del duque de esta provincia , her- 



mano i sucesor de S. Leandro en el arzobispado 
de Sevilla. Murió en 636 de 40 años. 

5. Juév. Sta. Emilia i San Vicente Ferrer . Este 
era natural de Valencia , uno de los mayores or- 
namentos de la iglesia española i del orden de 
Predicadores. Floreció en el siglo nv. 

6. Viér. S. Guillermo abad, i S. Celestino papa. 
Este nació en Roma , fué obispo de Ciro en Siria 
i sucesor de Bonifacio I. Floreció en el siglo v. 



Z¿^~ "5to si f Vk\>V\ctt. «vm^wr, <vrVvc»Vo <\»t ó.'vttcA& o vwAvttfAa- 
taaxiU si tow, «y* Va, YktWvVow o Va ^otcA , s'vw f fmo, UtencAo, ii 
^a, cowjiUtiU auVoñaüA icUsxásVka. 
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FRENOLOJÍA EN SUS POLÉMICAS. —POLÉMICA CON DON 
JAIME BALMES. 

ANÁLISIS , SÍNTISIS I CLASIFICACIÓN DB LAS FACÜLTADBS 
MENTALES. NÚm. I. 

La Frenolojía es el único sistema de Filosofía Mental que ha 
establecido , de una manera irrecusable , las facul'ades men- 
tales i sus funciones. No las ha adivinado, conjeturado , ima- 
jinado o forjado según la inspiración o capricho del hombre, 
sino que las ha descubierto según Dios las ha creado. Antes del 
descubrimiento de la Frenolojía cada cual hablaba de las fa- 
cultades mentales a su antojo. Unos concedían al alma solo dos 
potencias, otros tres, este ocho, aquel veinte. Kanl imajinó 
un sin fin ; al paso que en una obra que sirve de testo a la Uni- 
versidad de esla Capital se le conceden CINCO. La Frenolojía 
no atribuye ni supone al alma ninguna facultad , admite solo 
las que real i positivamente ella misma revela por medio de 
sus órganos de manifestación. • 

Cada una de estas facultades tiene su oficio privativo , espe- 
cial, independiente i esclusivo, como puede verse en la nomen- 
clatura publicada en el n.° 5 de la ANTORCHA. Pero como hai 
cualidades que son propias a varias facultades, estas se dividen 
en clases. Unas son ciegas iegoislas; olías, ciegas i jenerosas 
eslendiéndose su acción a lodos los tiempos i lodos los hombres, 
i las hai que son conocedoras i refiecsivas. Todas estas faculta- 
des son sin embargo, como cosa humana, imperfeclas, pero 
aSo 1.° 



perfectibles; errables, pero con inhaog%bles impulsos hacia el 
acierto. 

Las facultades esclusivamenle ciegas i egoislas se llaman 
en Frenolojía ANIMALES, porque los brutos las poseen lo mis- 
mo que el hombre ; las ciegas i jenerosas, se llaman MORA- 
LES, o relijioso-morales , porque son casi todas ellas privati- 
vas del hombre; i las conocedoras i refiecsivas se llaman i'nfe- 
Uctuales, porque son las que reciben i transmiten inlelijencia. 

Antes del Descubrimiento de la Frenolojía no se conocían 
sino los arlos del alma científicamente considerados ; ignorán- 
dose completamente el análisis, o sean las facultades, aislada- 
mente consideradas, que entraban en aquellos actos. Tampoco 
se atendía al gran principio de la perfectible imperfección hu- 
mana , por el cual las facultades que en sí i de suyo, aislada o 
agrupadamente consideradas, tienen un fin santo, eslán sujetas 
a aberraciones ¡ desvíos que producen terribles efectos en el 
individuo i en las sociedades. Si asi no fuese , el hombre sería 
perfecto, el hombre sería lo que era antes del pecado. 

En virtud de estos principios cada facultad debe considerar- 
se : primero, respecto a su función u objeto especial i privativo; 
segundo, como parle componente de algún acto o acción menlal 
o de conducta; i tercero, como elemento de la naturaleza hu- 
mana, imperfecta pero perfectible, sujeta a errar pero impul- 
sada hacia el acierto. 

El Sr. Raimes sin haberse hecho cargo de estos principios, 
i desatendiendo completamente la base fundamental de la Fre- 
nolojía, que es no conceder a los órganos cefálicos o déla cabe- 
za mas ni otro oficio que la manifestación , i jamas , nunca, la 
ejecución o elaboración de las facultades mentales, impugnó 
la clasificación que dejo espresado arriba. 

Como no cabiaen su cabeza que un acto menlal pudiese ana- 
lizarse, porque desconocía los elementos que lo constituían, 
eslo es, que en él concurrían, no podía concebir, claro está , la 
función privativa de cada uno de eslos elementos; bien así como 
el que < yese el sonido jejieral de una orquesta sin conocer el so- 
nido especial decada^unode l° s instrumentos que la componen. 

Esle era el caso con el Sr. Bálmes respecto a las facultades i 
actos mentales. Por esla razón en su mente no cabia que los 
afectos relijioso-morales pudiesen jamas conducir al hombre, 
por su esceso, a alguna transgresión , la cual en el orden nalu- 

TOMO i. 
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ral i jamas quedaba impune. Por eslo> i no sabiendo que en su 
objeto o función privativa ninguna facultad es mala o inmoral, 
no podia darse razón porque las potencias llamadas animales 
en Frcnolojía, podian ser buenas o malas a vetes, a vezes mora- 
les o inmorales, según su modo de obrar aislada o combinada- 
mente. 

Esta confusión, hija de no haber querido estudiar aquello mis- 
mo que impugnaba, le hizo caer , como en mi concepto se con- 
vencerá el lector , en las mismas impropiedades , graves erro- 
res, absurdos, chocantes consecuencias i falsas clasificaciones, 
que con su brillante imajinacion i seductor lenguaje, intentó 
atribuirme. 

Ya mis lectores han visto sobre esta misma materia, en el 
número 11 de la ANTORCHA, la parle de eslaPolémica que se 
refiere a la Razón i a la Voluntad. Ahora copiaré a continuación 
la discusión que medió entre el Sr. Bálmesi yo,. respecto al 
análisis , síntesis i clasificación de las Facultades ¿Mentales. 

Si lo qne acaba de esponerse (1) está, como yo creo, bien fondado, 
resulta con toda evidencia , que el Sr. Balines principia a impugnar la 
diferencia que yo establezco entre las facultades animales i relijioso-mo- 
rales, confundiendo la función o uso especial de la razón i de la volun- 
tad con el de los afectos. A la razón i a la voluntad les atribuye funcio- 
nes que son del dominio esclusito de los afectos ; i a los afectos los pri- 
va del ejercicio que Dios les ha señalado, haciéndolo depender de los 
actos de la razun i de la voluntad. No es estraño que, erijida después 
esta confusión en principio, diga : 

«Nohaipues Relijion q¿ Moral propiamente dichas en los instintos 
en cuanto se consideran con abstracción de todo acto de razón i de volun- 
tad; i si se quiere darles tal nombre , (el de relijioso-morales) es preci- 
so no confundir las ideas no atribuyéndoselo en otro sentido sino en 
cuanto son una especie de aguijones i auxiliares que para obrar el bien 
nos ha otorgado el Criador. » 

Con llamar los instintos , facultades impulsativas , afectivas , inclina- 
tivas , se prueba con clara evidencia, que jamas los ha considerado de 
otra manera la Frenolojia sino como aguijones, los cuales en su privativa 
función a oficio son todos buenos, todos morales; pero que, por las 
circunstancias ya referidas, podian conducir a actos buenos o malos. 
£1 suponer que la Frenolojia puede considerarlos de otra manera, es 
ignorarla ciencia, la cual nunca comienza dictándonos (como el señor 
Balines lo hace al principio del pasaje anterior), que en los instintos no 
liai relijion ni moral , abstraídos de todo acto de razón i de voluntad , i 
lo concluye confesjndo que son «aguijones i ausiliares que para obrar 
el bien nos ha otorgado el Criador.» Véase por parle de quien está el 
confundir las ideas, si de la Frcnolojía que esplica los instintos como 
inclinaciones ciegas, santas i buenas por el uso con que se nos conce- 
dieron , pero que pueden ser malas o buenas según sus actos , o del se- 
ñor Bálmes qne confiesa no haber moral ni relijion en los mismos agui- 
jones i ausiliares que Dios nos ha concedido para obrar ti bien. 

Pero ese Sr. , insistiendo en su teoría , que , fundada en la confusión 
ya indicada , es la que todo debe aclararlo , continúa diciendo : 

«Todavía , a pesar de estas aclaraciones i correctivos, parécenos que 
resulta mui inecsacla la doctrina que estamos ecsaminando, i no pode- 
mos convenir en que estén bien calificados ni designados los instintos 
relijioso-morales diciendo que son los que miran al bien ajeno, o al 
tiempo futuro o a ambos. ¿Porqué se honra con el dictado de relijioso- 
morales tan solo a los instintos que reúnen estas circunstancias? ¿Por 
ventura no ecsisten otros que no mirando directamenec al bien ajeno ni 
al tiempo futuro , se enderezan no obstante aun objeto que puede estar 
mui acorde con la Relijion i la Moral , i hasta ser un riguroso precepto, 
de que al hombre no le sea lícito dispensarse? El instinto de apartarnos 
de un inminente peligro de la vida , ¿no lleva al hombre a un acto a que 
le obligaría también la razón, si mediase el tiempo de reflecsionar? I sin 
embargo, entonces no se trata ni de bien ajeno, ni de tiempo futuro. 
En la inclinación a comer, o como la llama el señor Cnbí, la Alimenti- 
vidad, se verifica lo mismo , que en el deseo de conservarse o Conserva- 
tividad, i'por cierto que tan obligatorio es a los ojos de la Razón i de la 
Moral , el apartarse de debajo de un edificio que se desploma , o el co- 
mer cuando es necesario para conservar la vida , como al dar limosna al 
pobre que se halla en la necesidad mas estrema.» En este pasaje es don- 
de resalta el oríjen de la confusión, que ha senidojior principio de im- 



( I ) Véase lo que se dice sobre la Razón en el núm. 11 , páj. 81-83 de 
la ANTORCHA, que sirve de antecedente a la consecuencia con que se 
comienza arriba. 



pugoacion al señor Bálmes. Aquí es donde se vé que jamás ha entrado 
en su mente hacer la distinción entre la función o oficio especial qne 
Dios ha señalado a cada una de las facultades fundamentales, i los ac- 
tos mentales que por su perfectible imperfección pueden producir. 

El comer es un acto moral o inmoral , bueno o malo , según se coma 
o deje de comerse arreglado a las leyes fisiolójicos e hijiénicas, según 
comamos lo nuestre o lo ajeno ; pero comemos en virtud de una facultad, 
llamada Alimentividad , i que pertenece a la clase de instintos animales, 
porque nos hace sentir un deseo egoísta , puesto que el deseo de comer 
es personal , individaal , i no afecta en si a nadie sino al que come. Lo 
mismo debe decirse respecto a la Conservatividad , que nos hace huir 
del peligro , en virtud de nn miedo qne nos infunde, el cual es en si per- 
sonal i del momento ; pero el acto que ejecuta esta Conservatividad , 
esto es , el huir, será bueno o malo , moral o inmoral , según el modo i 
circunstancias con qne se huya , esto es . según el grado de actividad i 
combinación con otras facultades con que la Conservatividad baya obra- 
do. Huye el soldado, pálido de miedo, a la vista del enemigo; huye la 
tímida mujer del peligro que solo ecsiste en su imajinacion, huye el 
valiente jeneral de arriesgar su vida inconsideradamente por los funes- 
tos resultados que su perdida pariría acarrear a la causa que defiende. 
Todo es huir, todo es efecto si se quiere de la Conservatividad; pero no 
de su única , aislada , privativa i especial función u oGcio. En estos ca- 
sos el soldado , la mujer f el jeneral, habrían consumada actos menta- 
les , en que la Conservatividad hubiera obrado en varios grados i modos 
de actividad , i en diferentes combinaciones con otras facultades. 

El dar limosna a un pobre, es en virtud de la función de Benevolen- 
cia. Nada bai mas cierto, porque sin Benevolencia no nos compadece- 
ríamos/i sin compadecernos, no haríamos limosna. liase clasificado 
pues la Benevolencia, en el orden o jerarquía de las facultades relijioso- 
morales, porque el deseo que nos inspira , el aguijón que nos hace sen- 
tir, es «hacer bien sin distinción de personas, tiempos, ni lugares,» 
lo cual es mui relijioso i mui moral. Pero como la Benevolencia , en si, 
no es perfecta , como que está sujeta a mil influjos internos i estemos, 
los actos que ejecute, ya dominante ya dominada, y a sola, ya combinada 
con otras facultades, podrán ser morales o inmorales, según la norma 
de moralidad con que se juzguen, o los resultados que produzcan, pues- 
to que el bien hecho sin distinción de personas, tiempos, ni lugares, 
puede ser un mal. Ahora palpan en Inglaterra que el mantener a los po- 
bres , indistintamente , es un mal positivo a la Sociedad, i que por con- 
siguiente ese acto de una facultad, cuya primitiva i especial función es 
moral, viene a ser mui inmoral. 

Estas razones que acabo de esponer, i que debieron haber conducido 
al Sr. Bálmes a formar idea ecsacta éntrela función que ha señalado Dios 
a rada una de las facultades humanas , i los actos mentales de que pue- 
den ser oríjen en sus varios grados, modos i combinaciones de actividad, 
le inducen a establecer el singular principio de que en sí todos los ins- 
tintos son INDIFERENTES (1 ). 

Dli LA VERDAD I DE LA INVESTIGACIÓN DE LA VERDAD 

POR LA 1NTEI.1JENCIA HUMANA Núm. IV y Último. 

Caminos que sigue el hombre, en su progresivo desarrollo, para la in- 
terpretación de las verdades morales , o sean aquellas verdades de que 
él mismo es oríjen como ser social , intelijente i libre.— Sistema Freno- 
lógico. — Escelencia del sistema de observación asi en la interpretación 
de las verdades naturales como de las verdades morales. 

(Agustín Felipe Pero). 

Al lado de estas consideraciones, puede ponerse como fundamento 
del estudio del hombre la conciencia? Se conseguirá con esto otra cosa 
que saber lo que ba pasado en el interior de un millón de hombres, si 
se quiere, i esto, interpretado conforme cada uno habría podido? No 
trascienden acaso al interior, manifestaciones del ejercicio interno de 
nuestras facultades, para despreciarlas i para que tengamos que encer- 
rarnos dentro de nosotros para estudiarnos? No es claramente cierto 
que vemos mejor una mota en el ojo del vecino que en el nuestro una 
viga? El egoísmo de nuestras propias pasiones no nos hace por ventura 
mas idóneos para juzgar una manifestación sola aislada, que observemos 
en los demás, que no el conjunto siempre presente, siempre confuso , 
de nuestros pensamientos i afectos? Esa fisonomía, no está indicando 
como todo lo demás que estudiamos del cuerpo humano , que median 
relaciones intimas entre nuestra organización i las facultades que reco- 

( 1 ) Indiferentes. Esta calificación es inaplicable, en el coso espresa- 
do arriba, tanto si se usa para significar : «de ninguna importancia ,» 
como si quiere hacérsele decir : «indistintos» o «iguales,» en cuyas dos 
acepciones prueba su inoportunidad i la cautela con que deben ir hasta 
los Iwmbres déjenlo cuando quieren atacar lo que no entienden o no han 
estudiado. 
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rocemos en nuestra alma , sin embargo de ser esta de una naturaleza 
tan distinta de la del cuerpo a que está unida i del cual no podemos du- 
dar se sirve para manifestarse a los demás hombres i para relacionarse 
con el mundo corpóreo i por consecuencia la necesidad de que ecsistan 
órganos materiales que sirvan a este objeto? 

Una coincidencia de forma o desarrollo de una parte de la cabeza , con 
la manifestación de una disposición particular observado en varios in- 
dividuos i que promovía la emulación de un hombre de jenio, (1) dis- 
perto en su entendimiento la sospecha de que quizás ecsistian relacio- 
nes entre la manifestación de aquel talento y el desarrollo de aquella par- 
te de una entraña que todo está indicando ser destinada a una de las 
mas importantes funciones producidas por la unión del espíritu i la ma- 
teria organizada. Esta idea que por si sola revela ya una claridad de en- 
tendimiento, unida a las observaciones que por fuerza babian de ecsis- 
tir i que ecsistian formando opinión en la cabeza de un hombre de tan 
elevada mente , fueron la basa sobre que el filósofo de Rifeutrom empe- 
zó una dilatada serie de observaciones i a las que consagró su talento , 
su vida i una laboriosidad reconocida, llegando a reunir el jermen de 
una ciencia que entre el ridículo que acompaña a lo nuevo, ha alcan- 
zado ya en menos de un siglo, ese ascendente prestijio que cuesta, es 
verdad , trabajos sin sabores, hasta insultos i escarnios a los que se con- 
sagran a su esclarecimiento i defensa ; pero que es el progresivo culto 
que el hombre tiene que conceder a la que Dios hizo Rejna del mundo 
i de los hombres , pues que los domina aunque no lo vean o reconozcan , 
la sacrosanta verdad. 

Aquel hombre eminentemente grande, no se paró a estudiar las cavi- 
laciones humanas, no deprimió al hombre hasta hundirlo en el lodo, ni 
lo ensalzo hasta divinizarlo; sino que lo estudió, en sus miserias, asi 
como en sus reales grandezas i no escribió las intinitas peripecies de que 
es susceptible, bizo mas, manó los jermenes de todos nuestros actos, 
describió la naturaleza de sus motivos fundamentales; i ese conjunto 
misterioso que llamamos hombre, se presentó con sus efectos i su inte- 
lijencia , distritos separados, proporcionando de esta manera la cla\e, 
única con que podemos analizar los actos de ese Proteo multiforme que 
llamamos corazón humano. 

Numerosos son los que se han consagrado después de Gall i Spur 
zheim , al mayor esclarecimiento de las doctrinas frenolójicas, que se 
hallan ya a una altura dignado consideración, asi como a defenderla, 
cuando ya no de su verdad, de las tendencias peligrosas, quéjente tí- 
mida o estimadamente temerosa por un buen celo hacia grandes prin- 
cipios, la suponían , pero de todas las cuales, no solo ha salido victo- 
riosa , sino que como era de esperar, siendo un cuerpo de doctrina con- 
forme a la naturaleza del hombre observable i el único basado en prin- 
cipios fundamentales de eterna verdad, se ha tenido que reconocer, 
después de las verdades reveladas, como la única ciencia humana que 
esplica sin contradicciones i satisfactoriamente i con una completa ar- 
monía todo cuanto tiene relación con el hombre. 

El ánimo se esparce i el entusiasmo se aviva, a la consideración de 
los inmensos bienes i de la benélica resolución que está destinada a ha- 
cer entre los hombres, una ciencia que tiende de una manera perma- 
nente, por ser fijos i fundamentales sus principios, a dar unidad i fi- 
jeza a la razón bumana al ocuparse de cuestiones que tan vitalmente le 
interesan i sobre las que derrama clara i viva luz. 

Si no hablásemos de una ciencia que está al alcance de todos, cu; a 
doctrina se puede hacer caudal propio en poco tiempo i que cada cual 
puede pasar a la comprobación de sus principios por la piedra de loque 
de la esperíencia , no haríamos quizás insistido, ni asegurado tanto su 
certeza, ni sus ventajas, reconocidos por todos aquellos que aunque 
mal prevenidos en su favor, han dedicado algún tiempo , entre una du- 
da prudente al ecsamen i a la comprobación de sus aplicaciones prác- 
ticas. 

Anteriormente hizimos notar al hablar de los estadios naturales que 
se babia tenido que reconocer la precisión del método de observación , 
como el único que podía conducir a la verdad con menos estravios. Asi 
lo habían proclamado , Rojerio Racon a mediados del siglo XIII , i luego 
Bacon]de Verulamio en el VI, lamentándose ya este último en particular, 
del método abstracto que seguían los peripatéticos, asi como de lo er- 
rado de los que-habian sido adoptados por los antiguos, recomendando 
eficazmente la necesidad que habia de interrogar a la esperíencia. Sus 
famosas obras , de la dignidad i progreso de las ciencias i del Nuevo Ór- 
gano, no fueron sin embargo mas qne un método, sin doctrina, que 
correspondiese como fruto , a aquella semilla fecunda. 

Se cree, que Descantes realizó la revolución que tan necesaria se ha- 
cia sentir i a la que tendían aquellos tiempos, i en efecto no puede ne- 
vársele la gloria de haberla realizado, presentando su método i una doc- 
trina , i como fruto de los dos , la libertad del pensamiento , lo que fue 



.' 1 ) Véase historia del descubrimiento del órgano del Lenguaje. 
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un adelanto considerable ; pero de su método i de su escuela han nací- 
do tantas i tan diferentes como hoi día inundan la Alemania i otros 
muchos, que como las que las precedieron se disputan el campo de la 
verdad. Hácese ya indicado los inconvenientes e insuficiencia del senti- 
do intimo , del yo , como base de un sistema fundamental de filosofía , 
base que reconocen en el día todas las escuelas tan manifiestamente di- 
vididas i opuestas entre si. 

Los naturales i observables cimientos en que se apoya la ciencia fre- 
nolójíca ban venido a probar al presente, que el solo medio eficaz para 
llegar a la verdad asi en las ciencias naturales, como en las metafísicas, 
es la observación i la esperíencia; dilucidando con esto esa confusión 
que encerraban sus continuas diverjencias , esa calamidad que todas 
aquellas escuelas reconocen i lamentan , incertidumbre i confusión a la 
que esposible se^halle condenado el hombro, siendo como es el arbitro 
de sus destinos asi individual como soci. tímenle considerado, según 
tiendan ó no sus acciones al cumplimiento de su fin moral. 




¿Quieres conocer la bondad de lu corazón ? Mira si serás ca- 
paz de alabar con Inda lu alma las buenas cualidades de tu 
enemigo morlal. ( Frederic Bückart ) . 

Descuidar la educación de las jóvenes es preparar la deshon- 
ra de su propia familia i la desdicha de las casas donde han de 
enlrar. ( Mácsima de los chinos. ) 

Disfrutamos los objetos agradables; pero los tristes nos ha- 
cen meditar. . (Bernardin de Saint- Pierre.J 

Fácilmente se detiene un rio en su oríjen ; pero cuando ya 
su madre o álveo se ha alargado , con dificultad se pasa con un 
camello. Asi son las pasiones. ( San Francisco de Sales.) 

No hai para el hombre sino una sola desgracia que sea ver- 
dadera ; esto es , hallarse culpable i tener algo de que huya de 
reprenderse. (LaBruyére). 

El gran secreto de la vida es proponerse algún objeto digno, 
i no perderlo de vista jamás. (Cristina , reina de Suecia.J 
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NECESIDAD DE QUE SE INSTRUYAN LAS MUJERES LO 

MAS I LO MEJOR POSIBLE EN HARMONÍA SIEMPRE CON SU DESTINO. 

Al echar una ojeada al Cuadro Estadístico, que de las es- 
cuelas de instrucción primaria publica el Gobierno en su im- 
portantísimo Boletín Oficial de Instrucción, Comercio i Obras 
Públicas, dirijido por el acreditado literato D. EujeniodeOchoa, 
se nota cuan poco conocemos todavía en España la importancia 
de la instrucción escolaren la mujer. En la Provincia de Sala- 
manca hai 119 escuelas elementales i superiores o sea una para 
cada 500 habitantes. Concurren en lodos eslos establecimientos 
de enseñanza 16,318 niños, al paso que solo asisten l,98i niñas; 
es decir , por cada ocho niños una sola niña. 

I Que contradicción entre este hecho i el acsioma que nues- 
tro gran Olabarria sienta ! «Para formar al hombre,» dice, «es 
menester primeramente formar la mujer; en educando bien a 
esta seduca a aquel. La superioridad de los antiguos griegos i 
romanos i la de los modernos ingleses consiste en la superiori- 
dad de sus mujeres.» Este principio de verdad eterna, principio 
que jamás me cansaré de repetir en LA ANTORCHA , es jene- 
ralmenle desconocido entre nosotros en teoría i casi del todo 
desatendido en la práctica. 

A punto fijo no se sabe cuantos españoles hai entre ciento que 
sepan leer i escribir; supónese, según los mejores dalos reu- 
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nidos , que tiete ; pero , sí , puede afirmarse con toda seguridad 
que por cada individuo del secso masculino que haya recibido 
instrucción primaria hai diez del secso opuesto que la desco- 
nocen. 

De cuantos males , o al menos de cuantos impedimentos para 
el adelanto jeneral es oríjen esta desproporción , puede fácil- 
mente colejirse con solo reflecsionar que la mente humana po- 
see una facultad llamada imitación que es en la infancia de su- 
ma actividad. La madre , i cuanto de la madre emana , es lo 
primero que se presenta a la imitación del hijo. En la fábula 
del Cangrejo hai mas verdad i filosofía de lo que comunmente 
se cree. «Camina derecho» dice la madre a su pequeñuelo. I 
este le responde, o dadme primero vos el ejemplo i seguiré 
luego vuestro precepto.» 

Si la madre no sabe hablar correctamente su lengua ; incor- 
rectamente la hablarán sus hijos, porque naturalmente ella, i 
cuanto de ella emana, es lo que primero imitan. Si las madres 
se espresan con términos impropios, con espresiones inade- 
cuadas, cou frases disonantes, asi lo harán los hijos ; porque las 
lenguas son maternas i no paternas. 

No es por cierto en las escuelas ni en los colejios donde se 
aprende la pureza de la lengua nativa, sino en el recinto de 
la familia. ¿ Hablará jamás el provincial que desde su infancia 
ha oido un dialecto particular la lengua nacional con el acento 
que le es propio por mas que después ha; a frecuentado las es- 
cuelas i la sociedad de la Corle? ¿Tendrá jamás ese aire señor 
i delicado , ese porte lleno de dignidad i dulzura ,- que atrae el 
afecto mientras inspira una respetuosa veneración , la joven 
que desde su infancia no ha tenido otro modelo que copiar sino 
el de una madre cerril i uraña? 

Mucho se equivocan los que suponen no ecsistir otro medio 
de comunicar instrucción sino los preceptos que se dan en 
las escuelas o las reglas que se aprenden en los libros. Hai 
otro mucho mas eficaz , mas poderoso , i mus rápido en sus 
buenos efectos : el ejemplo i el cuidado de las madre*. Pero esle 
ejemplo i esle cuidado de las madres será tanto mas eficaz i útil 
cuanto mas eslensa i mejor dirijida sea su instrucción. De suer- 
te que si bien ni los preceptos ni las reglas que se aprenden en 
las escuelas no son ni los únicos ni los mas eficazes medios de 
instrucción; mejoran , eslienden i envigorecen estos medios. 
He aquí la necesidad de que reciba la mujer instrucción esco- 
lar, sin que en esta se cifra el medio esclusivo de educar a la 
mujer. 

Preguntándome hace algunos años un joven que iba a casarse, 
que sistema seguiría para que sus hijos, caso de tenerlos, ha- 
blasen desde un principio correctamente su lengua patria con 
mayor facilidad i menos estudio. Le respondí : «procure V que 
su futura madre la hable con toda corrección i pureza, que sepa 
con toda perfección sus reglas gramaticales , que no se permi- 
ta jamas, desde que comienze a dirijir las primeras sílabas a 
sos hijos, hablarles impropia ni incorrectamente, i sobre lodo, 
que no confíe su primera educación a personas sin cultivo ni 
instrucción. El resultado fué cual yo se lo había indicado , afir- 
mándome en la convicción de que el primer paso que debe dar- 
se para enseñara hablar bien i correctamente a los hijos, es en- 
señar a hablar bien i correctamente a las madres. I esto casi es 
imposible sin instrucción escolar, la cual bien dirijida viene 
a ser una semilla , que plantada en la madre , produce opi- 
mos i abundantes frutos en el hijo. 

Hai sin embargo otras consideraciones, mas poderosas si ca- 
ble, que deben inducir al hombre a instruir i educar lo mas i me- 
jor posible a la mujer : las leyes de reproducción. Ahora sabe- 
mos, i a mí personalmente en mis reconocimientos frenolójicos 
mil casos me lo han demostrado , que las madres transmiten 
por lo común a los hijos la parle anterior de la cabeza i el tron- 



co del cuerpo ; al paso que de los padres recibimos la parle pos- 
terior i el sistema locomotivo o sean brazos, muslos i pier- 
nas (1). 

La instrucción se recibe, según inconcusamente lo demuestra 
la Frenolojía, precisamente activando la parle anterior de la ca- 
beza , i según sea esa actividad asi nos la transmiten las ma- 
dres. Esle hecho nos esplica un fenómeno singular i conocido 
de la historia, a saber , que no hai , con rara escepcion , nin- 
gún hombre inteleclualmente estraordinario cuya madre no lo 
fuese también al concebirlo. Apenas se conoce una mujer supe- 
rior a nuestra Católica Reina de Castilla, Doña Isabel I ; cuyas 
portentosas prendas intelectuales , como lodos sabemos, heredó 
de su madre. ¿Quien ignora la superioridad inleleclual de Le- 
ticia Bonaparle, madre de Napoleón'/ ¿1 qué diremos de la 
madre de Washington, cuyos historiadores apenas saben quien 
tuvo mayores prendas intelectuales, si el fundador de la Repú- 
blica Federal de los Estados-Unidos o la mujer que lo concibió? 

Si vemos con mucha frecuencia hombres grandes, hombres 
cuyas producciones intelectuales han admirado al mundo, con 
hijos de medianos o menos que medianos tálenlos, es porque 
se enlazaron malrimonialmente con mujeres de poca instruc- 
ción i poca actividad inleleclual. El mundo, por no haber es- 
tudiado o descubierto hasta muí recientemente las verdaderas 
leyes con que Diosdirije la reproducción de la especie humana, 
ha estado envuelto en un grande error respecto a la instrucción 
mujeril. ¡ Que de millones no han gaslado los gobiernos para 
la educación del hombre al paso que apenas han invertido com- 
parativamente un real para la de la mujer 1 Solo de pocos años 
acá vemos gastar , por parle de los gobiernos, algunas mez- 
quinas cantidades para educar a la mujer. Pero si se comparan 
lo que cuestan las instituciones de enseñanza dedicadas al cul- 
livodel hombre con loque cuestan las que se dedican al cultivo 
de la mujer, veremos una diferencia inmensa , diferencia que 
indica cuan poco se conoce jeneralmenle la misión sublime de 
la mujer, misión que no solo se cifra en ser buena esposa i ma- 
dre, sino en mejorar ios órganos intelectuales de la raza hu- 
mana por medio de la reproducción. 

No es decir esto que la educación e instrucción que vo pido 
para la mujer haya de ser otra o diferente de la que ecsije su 
deslino. Bien definido i esplicado queda esle pui.lo por mi en 
los primeros números de este semanario , i después en los que 
últimamente se han publicado del Sr. Llac i Soliva , con cuya 
íntima i constante ayuda según he tenido ya la satisfacción de 
anunciar, cuenta la ANTORCHA. No: cuanto se enseñe, cuan- 
to sepa i haya de saber la mujer , debe ser todo en harmonía 
con su destino marcado con caracteres imborrables en su orga- 
nismo. Para dicha i adelanto del jénero humano la Frenolojía 
lia resuello esle punto de una manera que no deja campo a la 
discusión. Quien lo dudare que lea las aplicaciones de la Fre- 
nolojía a la Educación del Bello-Secso por el inmortal Spur- 
zlicim , i quedará de ello convencido. 

Tampoco debe suponerse que sea mi ánimo indicar la impo- 
sibilidad de que se mejoren los órganos intelectueles del jénero 
humano si no se cultivan los de la mujer por medio de una ins- 
trucción con letras ; puesto que si asi fuese ya lodos seríamos 
imbéciles: lal es i ha sido el deplorable estado de instrucción 
de nuestras mujeres. No : sin letras ni instrucción escolar en 
la mujer ha adelantado progresivamente la humanidad hasla 
inventarlas. Las letras son como las herramientas o utensilios 
en las arles: sin el jenio producido con los siglos por medio del 



( 1 ) Los que deseen conocer los hechos que demuestran esle princi- 
pio, lean una obra que no hace mucho publicó en Londres Mr. AValkcr 
con el titulo de Intermarriage ; o sea «Casamiento.» 
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principio de adelantamiento progresivo que nada ni nadie pue- 
de contrarrestar en la humanidad, no se inventarían ni podrían 
inventarse los implementos; pero una vez inventados, sirven 
al mismo jenio que los inventó. La mujer no necesita letras, 
absolutamente hablando, para instruirse. A los cinco años de 
edad sin saber Jeer ni escribir ha aprendido mas de lo que con 
saber leer ¡escribir podrá aprender en el resto de su vida aun 
cuando no muera en un siglo. La humanidad ora mejoreen al- 
gunos pueblos ora empeore, ora se vea en parle infantil ora en 
parle se vea decrépita, ora la voluntad de algunos hombres en 
parte la hagan retroceder a la fuerza ora en parte la hagan a 
la fuerza progresar asaltos, en su totalidad, en su conjunlo, 
siempre es de suyo joven , siempre lozana, siempre creciente, 
siempre impulsada por el divino alíenlo adelante hacia elmos- 
allá eternamente escrilo tn su horizonte. Todos los trastornos 
sociales, lodas las convulsiones políticas, todos los sacudimien- 
tos humanos nacen de que la voluntad de los que rijen la fuer- 
za moral de los pueblos no quieren someterse a esa incontrar- 
restable lei de progresivo adelanlo, mejora i perfectibilidad. 
Quieren retroceder, eslasionarse o sallar, i no caminar ade- 
lante paso a paso : he aquí el error. 

En esta marcha o curso progresivo inherente en la naturale- 
za de la humanidad van llegando épocas en que Dios permile 
a su predilecta criatura el descubrimiento de ciertas leyes i 
principios que dirijen esa marcha. En esle caso el hombre di- 
rije su inlelijencia al progreso que antes sus ciegos instintos 
i su materiil organismo de suyo producían; pero este progreso, 
conocidas sus causas , se hace mas seguro i mas rápido. En la 
humanidad el progresivo adelantamiento de la parte intelectual 
es un hecho fijo , eterno , incontrarrestable ; pero conocidas las 
causas de que depende, sabido que en parle se debe a la activi- 
dad de la rejion anterior de la cabeza de la madre i que esta ac- 
tividad se aumenta cuanto mas la mujer se ilustre e instruya 
para mejor cumplir su deslino, estamos en posesión de una im- 
portante lei natural , que , acatada puede el hombre por esle 
lado mejorar progresivamente mucho mas aprisa que antes su 
intelecto. 

Los padres que erróneamente suponen no debe darse instruc- 
ción a las hijas , no saben que esa instrucción robustece i hace 
muí productivo el terreno mental de las criaturas que de ellas 
han de nacer ; no saben que la instrucción no solo es de la mu- 
jer que la recibe sino de la prole que está destinada a producir. 
Quien educa a su hija, robustece i activa en el mismo aclo la 
inlelijencia de su fuluro nieto. Si queremos que lasjeneraciones 
futuras sean mas instruidas i tengan mayores fuerzas inlelec- 
tuales comenzemos por instruir i robustecer las inlelijencias 
de las mujeres actuales. Si se llega a tener presente que el 
ejemplo de las madres , mas bien que lodos los preceptos de los 
maestros , es el que hace prodijios en formar las costumbres e 
instruir la mente de los hijos, i que esla mente, en su parle in- 
telectual, solo puede irse robusteciendo i activando por medio 
de la instrucción de las madres ¡ cuanta mas importancia no 
daremos a la educación del Bello-Secso; de ese bello-secso 
por cuya elevación en la escala social no dejará jamas de cla- 
mar LA ANTORCHA. 
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MEDIO DE APRENDER A DIBUJAR SIN MAESTRO.— 

Semanario Pintoresco Español. 

Los principios de todas las ciencias i de lodas las arles ( es- 
coplo la lectura) se pueden aprender sin maestro, supliendo a 



este los libros , los modelos i los buenos métodos : la perfeccio" 
en cualquiera ramo del saber , no la dá tampoco un maestro , 
sino el jenio del que aprende , su aplicación , su esmero i una 
práctica constante. No se crea por esto que pretendemos des- 
conocer o negar la utilidad de un maestro para aprender aque- 
llo que se desea, nó; únicamenle queremos decir, que el maes- 
tro no es lan absolutamente indispensable , que los que no le 
puedan tener hayan de renunciar por eso al estudio de aque- 
llas cosas a que les llama su inclinación , o acaso la necesidad 
de ellas , para desempeñar bien sus respectivas profesiones. 
Uno de los ramos , cuyo conocimiento es útil en lodas , i nece- 
sario en muchas circunstancias de la vida, es el dibujo, i si 
bien en la corle o en algunas grandes poblaciones encuentran 
los que no pueden costear un maestro , escuelas gratuitas don- 
de aprender los elementos del arte , no sucede asi en un gran 
número de pueblos, i en ellos es donde principalmente podrá 
ser úlil el mélodo que vamos a manifestar , aplicable al dibujo 
lineal , o sea de los contornos de las figuras , i con el cual po- 
drán enseñar el dibujo a los jóvenes sus mismos padres ú otras 
personas, aun cuando no tengan conocimiento en esla materia. 

Se dá al niño una figura sencilla , como por ejemplo un ojo 
o una oreja , dibujada en papel con lápiz o linta , o grabada , 
o de cualquier otro jénero , i se le manda que la copie en la pi- 
zarra, con una punía hecha de la misma materia i suficiente 
atilada para poder trazar una raya fina. De antemano se liene 
calcado el mismo objeto con toda la ecsaclilud posible, i con 
tinta encarnada , en una chapita de asta bien trasparente o de 
vidrio esmerilado , á la cual se dá el nombre de corrector , por 
el uso a que se deslina , i luego que el discípulo ha concluido 
su copia , se coloca esle corredor encima de ella : una simple 
ojeada hace ver al que aprende i al que le dirije los defectos 
que tiene la copia , i las correcciones que hay que hacer ; se le- 
vanla ti corrector , enmienda los defectos el discípulo como 
mejor puede, i vuelve a colocarle repitiendo la operación cuan- 
tas vezes sea necesario, hasla que el dibujo eslé perfectamente 
correjido. 

Luego que ha copiado bien un modelo, se le pone olro algo 
mas complicado , i asi sucesivamente, hasta que haya llegado 
a sacar las copias sin grandes defectos desde la primera vez , 
en cuyo caso deja de trabajar en la pizarra i pasa a dibujar 
ton lápiz en el papel, hasta obtener la facilidad ,¡ ecsactitud 
necesaria para que la copia lenga mui poco que correjir. 

Uno de nueslros colaboradores empleó hace pocos años un 
mélodo mui parecido a esle para enseñar á un joven el dibujo 
jeomélrico. Le trazaba en un papel con líneas baslanle gruesas 
«le tinta , primero un triángulo, i sucesivamente oirás figuras 
mas complicadas , i se las hacia copiar con lápiz en un papel 
fino; colocaba en seguida esle p<ipel sobre el que había servi- 
do de modelo, i la superpo.-ícion manifestaba inmediatamente 
los defectos que la copia tenia , i que el discípulo enmendaba , 
después de separados ambos papeles. Al poco tiempo de seguir 
esle mélodo , el discípulo copiaba desde la primera vez , i sin 
enmienda , cualquiera figura jeomélrica con tal ecsaclilud , que 
sobrepuesta la copia al orijinal , se confundían las líneas de es- 
le con las de aquella , sin que se notara diferencia alguna , di- 
vidía una línea cualquiera en dos, tres o cinco parles, con 
tanta precisión como pudiera hacerse con el compás , i marca- 
ba el centro de un círculo que no le tenía señalado, sin equi- 
vocarse nunca en el punto en que precisamente debia estar. 
Fácil es conocer que habiendo adquirido esta ecsactitud jeomé- 
lrica en la visla , debió hacer después rápidos progresos en las 
demás partes del dibujo lineal , por eso creemos que seria mas 
conveniente que empezase por copiar figuras jeomélricas, i no 
ojos, narices, ni bocas. En cuanto a la chapita de asta o cris- 
tal esmerilado, podria sustituirse con el papel que llaman veje- 
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tal , i que es bástanle transparente, o con papel barnizado del 
que usan los grabadores para calcar , o a falla de estos con un 
papel común, calcando primero el objeto a la vidriera, i un- 
tándole después con aceite ; pero este último tiene sus inconve- 
nientes , i solo deberá hacerse cuando no haya otro medio de 
que echar mano. 

LOS GUSTOS. 

El baile no es un gusto : por que el baile es uno de aquellos 
medios que tiene por objeto al amor i los placeres : por consi- 
guiente debemos considerar como víctimas de pasiones secre- 
tas a los hombres de mayor edad que se ponen a mover la ca- 
beza , los brazos i sus secas piernas a compás, i a las mujeres 
feas o mal formadas que se entregan con ardor a la jimnáslica 
amorosa llamada wals , polka , contradanza , etc. 

Elpaseo no es tampoco un gusto : es un ejercicio necesario 
para los ancianos , un pretesto para los amantes , una esposi- 
cion pública para los vanidosos , i para los ociosos un modo de 
pasar el tiempo. 

La glotonería es el placer de las personas de espíritu relaja- 
do : es la pasión de los necios cuando llegan a la edad madura, 
i solo ha servido para aguzar el espíritu de los primeros , i pa- 
ra acabar de embrutecer el de los segundos. El hombre de ta- 
lento no se deja dominar por este vicio. 

La caza puede ser diversión del hombre de mérito , pero so- 
lo llega a ser pasión para un hombre de ingenio inculto. El 
verdadero cazador, el cazador por oficio, es una especie de ser 
brusco que solo se trata con jenle agreste , traía con aspereza 
a sus hijos , desprecia a su mujer , i solo liene cariño a sus per- 
ros. Es mentiroso , vanaglorioso , i de una nulidad absoluta en 
todo cuanto no sea jauria, traillas, caza, escopetas i montería. 

En cuanto a los diferentes modos de cazar hai dos que mere- 
cen particular mención : la caza a la espera i la caza de pája- 
ros. Este es el entretenimiento de los estudiantes , artesanos i 
jornaleros. Aquella es el pasatiempo de los impedidos , Tísica i 
moralmente hablando. 

La pesca, como todas las pasiones , tiene sus fanáticos , sus 
confesores i sus mártires. El mas ardiente de lodos sus fanáti- 
cos es¿locrerán Vds. ? el incansable pescador de caña; esta 
especie de poste humano, plantado en la arena , cuya inleli- 
jencia entera se agota en luchar contra la astucia del gobio i 
el ingenio de la carpa. Los confesores son aquellos pescadores 
endurecidos que postrados en un sillón , i phgados de reuma- 
tismo, pescan aun peces encarnados en una cúbela. Encuanlo 
a sus mártires son numerosos; i tales son aquellos desgracia- 
dos que se chapuzan en los ríos , i cenan con las Nayadas , sin 
contar los reumatismos i las Ilusiones de pecho que padecen. 

La equitación es un placer de mucho guslo i propio de los 
elegantes. No obslanlesi el caballero monta con zapatos i sin 
espuelas, i solo monta los días de (iesla, puede ser tenido por 
un sastre, un operista o un cómico. 

El vestido no es meramente un placer , es un trabajo para 
algunos, un arle para lodos. Es trabajo para el hombre de 
cuarenta años que quiere agradar , para la mujer bonita de 
treinta i cinco que quiere conservar un amante, para la de 
treinta i cinco que quiere adquirir uno nuevo ; es un trabajo 
para las mujeres feas o mal formadas, de cualquier edad que 
fueren , i finalmente , es el mas penoso de lodos los Irabajos 
para el hombre estudioso a quien su jenio aleja del mundo, i que 
se vé obligado por alguna circunslancia a presentarse con toda 
etiqueta. 

Es una ciencia que el artista dramático estudia toda su vi- 
da , un arte cuyo secreto ha recibido la mujer coqueta , de Dios 
o del diablo , porque verdaderamenle es preciso apelar a ella 
para encontrar el gusto , la elegancia i el encanlo reunidos. 
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| El hombre que siempre se muestra en toilette es un talento 
menos que secundario : el que no sabe vestirse conforme lo 
ecsijen las ocasiones es un talento trivial. 

La toilette es en las mujeres un indicio que raras veces en- 
gaña. La necia se viste mui mal : la gazmoña sin gracia : la 
aldeana virtuosa se viste con ridiculez : la orgullosa con ecsa- 
jeracion i afectación ; la elegante posee lodos los recursos de 
este arte, sabe elegir i combinar los diferentes colores de que 
se compone su traje, determinar oportunamenle el vuelo, for 
ma i corle de los vestidos, i por este medio adelgazar o agro- 
sar , cambiar o modificar , ocultar o enseñar lo que quiere en- 
cubrir o mostrar de sus bellezas e imperfecciones. 

La española sobresale entre todas las mujeres de la tierra en 
la táctica i jenio del locador, de este arle militar del amor. 
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CONOCIMIENTOS INDUSTRIALES ÚTILES. 

La sociedad industrial para cumplir con lo prevenido en el 
artículo 29 de sus estatutos e Ínterin dispone lo conveniente para 
abrir los cursos académicos en setiembre ha acordado estable- 
cer las clases siguientes: ■ 

Una de Química aplicada al estudio de las alteraciones i so- 
iislicacionesde los artículos comerciales empleados en la indus- 
tria; las lecciones sedarán en los dias festivos de 12 a 1 de la 
la/de, por el socio profesor don Francisco Domenech. 

Otra de Aritmética cuyas lecciones serán diarias de 8 a 9 de 
la noche a cargo del profesor D. Salvador Coral. 

Los que guslen matricularse podrán dirijirse hasta l.°de 
abril al conserje de la sociedad, calle de San Pablo n.° 30 piso 
1." , de 6 a 9 de la noche. Los derechos de matrícula son 10 
rs. vu. por un curso. Estos empezarán el próesimo mes de abril. 
Barcelona 18 de marzo de 1849. P. A. D. L. S. Bernar- 
dina Martorell i Monlelh, secretario 1.° 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



¿A AS^(B32SJAa— Manuel María Saá. 



En un jardín entre ¡o 
lió brotaron Dores mil : 
nunca mas dulce pensil, 
la imajinacion formó. 

El viento aspirar me hacia, 
sus aromas perfumantes , 
i sus tallos ondulantes 
lijeramente mecía : 

Entre todas descollaba 
la encantadora azucena , 
esbelta, de gracia llena , 
que a las demás humillaba : 

I el tulipán i la rosa 
por la azucena vencidas, 
lloraron glorias perdidas 
i acataron a la hermosa. 

Del nard» i fragante lirio 
que a brillar allí aspiraban , 
suspiros mil escapaban 
lamentando su delirio : 



I pronto todas las flores 
ante la azucena huyeron, 
i a verjel ajeno fueron 
a consolar sus 'dolores. 

Yo de ilusión estasiado 
al ver la azucena bella , 
cual la rutilante estrella 
de ese cielo matizado ; 

Ante su tallo llegué, 
i su aroma percibí , 
i mis sentidos perdí 
i cual diosa la adoré : 

I ya el verjel no tenia 
galas para mí i primores , 
ni matices seductores 
si la azucena no vía : 

Si su cáliz trasparente 
enojoso me vedaba 
el perfume que encerraba 
para ilusionar mi m 




Entonces yo poseído 
quise su tallo corlar , 
i, enajenado gozar 
placer tan dulce i florido : 

I á la azucena llegué: 
pero al consumar mi intento 
un desgarrador lamento 
sensiblemente lancé . 

Porque enojada la rosa 
contra mí , que la olvidaba , 
i mi admiración donaba 
a la azucena preciosa , 

Las espinas le prestó 
que mi mano lastimaron , 
i al grito que me arrancaron 
la bella rosario: 

Pero yo no desistí 
de a la azucena adorar, 
ni me dejé amedrentar 
por el dolor que sufrí. 
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Flores hubiera cojido 
que no me hubieran punzado, 
pero nunca , ilusionado ■ 
tanto me hubieran rendido : 

Que la azucena divina 
mal que le pese a la rosa , 
será siempre esplendorosa 
aunque se cubra de espina : 

I dó la azucena está : 
allí dó la logro ver ; 
allí encuentro mi placer, 
i mi encanto allí estará. 

Yo te adpiro flor fragante 
que así ilusionas mi pecho , 
flor , que concebir me has hecho 
placer dorado i radiante. 

Recibe flor alba i pura 
mi mas grata admiración , 
que siempre mi corazón 
adorará tu hermosura. 



al castellano del himno que compuso el ilustrado literato Flo- 
rentin Mofeo Barberini en el Pontificado Urbano Octavo , a 
Sania Martina , Romana Vírjen i Mártir , por D. Juan Ma- 
n ue l Bedoya (í). 

Al nombre célebre de Martina aplausos 
dad i loores hijos de Quirino : 
cantad la gloria de esta insigne vírjen 
mártir de Cristo. 
Ella nacida de prosapia ilustre 
con cuantos bienes apetece el siglo 
entre delicias i albagiieño lujo 
gran fausto i brillo , 
Las conveniencias despreció i las pompas 
de su Dios toda dándose al servicio, 
con larga mano su cuantiosa hacienda 
dio a desvalidos. 
Garfios ni azotes no la amedrentaron , 
ni horribles Aeras del sargriento circo : 
ánjeles vienen de la escelsa cumbre 
a darle alivio. 
Bravos leones a sus pies se postran 
depuesto el tono del furor natno : 
al fin la espada consumando el golpe , 
entró al empíreo. 
A tí o Martina suben nuestros votos 
humeando el ara con incienso pió : 
tu grato nombre del pagano borra 
vanos auspicios. 
Tu patria ampara : los cristianos pueblos 
en paz conserva quietos i tranquilos : 
bárbaros traces gusten del horrendo 
bélico mido. 
Aliando reyes bajo la cruz santa 
a salen libra de sus duros grillos : 
venga inocentes: i el poder quebranta 
del enemigo. 
Tu nnestro apoyo , nuestro lustre admite 
de nuestras almas los obsequios dignos : 
oye a tu Roma , la que te tributa 
sagrados himnos. 
Tú que a los mártires favorable asistes , 
no nos permitas gozos fujitivos; 
danos la gloria que a las almas cabe 
Dios Uno i Trino. 



' 1 ) De este sabio literato ya lienen noticia los Sres. suscritores de la 
Antorcha. Esta versión fué hecha para el dia 19 de febrero de 1849 , mar- 
tes de Carnes-Tolendas , dia en que se celebró la Gesta de esa Santa en 
la Diócesis de Orense. 
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PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

DE 

FREN0L0JÍA, FIS10L0JÍA I MAGNETISMO HUMANO, 

EN COMPLETA ARMONÍA CON LA ESPIRITUALIDAD, LIBERTAD E 

INMORTALIDAD DEL ALMA. 

POR 

D. MARIANO CL'BÍ I SOLER. 
Barcelona. 1849. 

Si bien esta obra , publicada con la aprobación de la autoridad ecle- 
siástica, lleva el nombre de Elementos, es i contiene cuanto debe ser i 
contener para quien desee conocer teórica i prácticamente, asi en sus 
pormenores como en susjeneralidades, esos descubrimientos, que per- 
tenecen a los mas estraordinarios de nuestra época. Están impresos en 
hermoso papel , con letra compacta pero mui clara , i forman un tomo 
de 192 pájs. en 8.» mayor. Su precio fijo e invariable es de 10 reales 
ejemplar. No se mandan en comisión ; pero se hace a los libreros en una 
docena el 2o por ciento de rebaja i en dos o mas el 33. Los pedidos sin 
libranza por su importe , se consideran como no hechos. Todo suscri- 
tor a la ANTORCHA , aun cuando solo lo sea por un trimestre, puede 
optar por un ejemplar a CUATRO REALES. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Gis de agca.— Leemos en los diarios ingleses que M. Wakefield aca- 
ba de estraer del agua el hidrójeno para el alumbrado , haciéndose el 
ensayo en varias ciudades del Lancashire. El aparato, en las herrerías 
de Basford , no ocupa mas que cinco pies cuadrados , sin incluir el gas- 
ómetro. Cuesta de 40 a 30 libras esterlinas, da mas de mil pies cúbicos 
de gas en diez horas , i su efecto es mui superior al del gas estraido dei 
carbón de piedra. 

Después que tanto ruido ha hecho en Europa el gas de agua, i después 
de tanto como ha ocupado a las academias , parécenos que todo el mun- 
do debiera saber ya que este invento se hizo en Béljica , en el laborato- 
rio de M. Jobard, quien iluminó con él toda su casa en 1833, en cuyo 
año se le es; idió su prhilejio de invención. También debiera ser cosa 
sabida que M. Selligne,a quien M. Jobard cedió su privilejio, tuvo a 
su cargo durante mochos años el alumbrado de Belleville, las Batiñolas, 
Amberes, Dijon, etc., por medio del gas de agua. Finalmente, poco 
debiera costar el saber que M. Jobard , terminada ¡a duración del pri- 
vilejio, publicó sus procedimientos en el Monittur industriel. Espera- 
mos que el gas de agua no tenga mas inventores. 

Química aplicada a la agricultura. — En 1842, la Sociedad agrí- 
cola de Escocía formó en su seno una nueva Sociedad para hacer fon- 
dos para retribuirá un químico hábil que tuviese el cargo de analizar 
las tierras , minerales , plantas i raizes alimenticias , etc. Los resultados 
fueron tan provechos, que las dos Sociedades acabaron por reunirse 
nuevamente , queriendo todos sus indh iduos contribuir por igoal a tan 
bella obra. 

Ultimas noticias del cólera. — Por las cifras siguientes severa 
cuan poco cuidado debe dar el cólera, que apesar de haber cerca de un mes 
que está en Paris ha causado tan pocas víctimas en los hospitales civiles: 

Hotel Dieu 14 coléricos 7 muertos. 

Charité 12 id 3 id. 

Pitié 12 id 6 id. 

Salpitiére 2 id 2 id. 

Saint-Luis 6 id 3 id. 

Tal era el número de coléricos en la noche del 19. El té alcoholizado, i 
lavativas opiadas , ha sido la medicación jeneralmente usada. Pero , qué 
conducta debe seguirse para evitar esta plaga? No cambiar cosa alguna 
en el réjimen que mejor nos vaya , modificarlo al sentirse indispuestos: 
i recurrir a las luces de la ciencia en estando enfermos. 

Rectificación.— El Diario de Barcelona del cual copié el adelanto ad- 
mosférico que se publicó en el número anterior de LA ANTORCHA , di- 
ce que el Sr. D. Rafael Degollada no es el inventor sino el encargado de 
ese descubrimiento. 
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Dotación del culto i clero.— La junta de dotación del caito i clero 
ba publicado , con fecha 31 de diciembre de 18í8 , un estado de las obli- 
gaciones eclesiásticas de España , con esclosion del culto i clero de Ma- 
drid i provincias vascongadas. De este documento estraclamos los datos 
siguientes. 

Clero catedral. Consta su personal de : 47 arzobispos i obispos ; 200 
dignidades con varias dotaciones; 473 canónigos; 324 racioneros ente- 
ros; tOl medios racioneros; i 627 beneficiados i clérigos asistentes. — 
Total del personal, 1,772 individuos. Total importe de sus haberes, 
16.070,313 rs. vn. 

Clero colejial. Consta de : 4 abades mitrados ; lio dignidades ; 287 ca- 
nónigos; 164 racioneros enteros; 16 medios racioneros; 241 beneficiados 
i clérigos asistentes. — Total del personal , 827 individuos. Total impor- 
te de sus haberes , 3.322,021 rs. vn. 

Clero parroquial. Consta de : 4,194 curas propios de entrada con la 
dotación de 3,300 rs. ; 42 idem a 3,400 rs. ; 228 ídem a 3,500 rs.'; 432 
a 3,600 rs. ; 3,106 ecónomos de curatos de entrada a 3,300 rs. ; 3,162 cu- 
ras propios de primer ascenso a 4,600 rs. ; 920 ecónomos de idem a 3,600 
rs. ; 1,960 curas propiosde segundo ascenso a 5,500 rs.; 599 ecónomos de 
idem a 4,000 rs. ; 1,138 curas propios de término a 7,000 rs. ; 420 ecóno- 
mos de idem a 4,500 rs. ; 461 vicarios perpetuos a 3.300 rs. ; 1,865 coad- 
yutores con varias asignaciones, 1,208 tenientes en filiales con dotacio- 
nes varias; i 133 curas jubilados e imposibilitados. — Total del personal, 
19,767 individuos. Total importe desús haberes, 74.089,934 rs. vn. 

Clero benepcial. Consta de: 3,962 beneficiados propios con varias asig- 
naciones ; i 830 ecónomos. — Total del personal , 4,792 individuos. To- 
tal importe de sus haberes, 10,921,903. 

Culto catedral. Comprende las asignaciones para el culto de 63 iglesias 
catedrales; para reparación ordinaria de los templos; para compra i 
consagración de Óleos; para lavatorio en semana santa ; para reparación 
ordinaiia de palacios episcopales; i para administración diocesana. — 
importe total es de 6,403,956 reales vellón. 

Culto colejial. — Comprende la asignación para el culto de las iglesias 
colejiales i capillas; para reparación ordinaria de templos, i para admi- 
nistración diocesana. — Su importe total es de 1,578, 921 rs. vn. 

Culto parroquial. — Comprende las asignaciones para el culto de 19,072 
parroquias filiales o anejos ; i para la reparación estraordinaria de tem- 
plos, catedrales, colejiales parroquiales i palacios episcopoles. — Su im- 
porte total es de 34.763,539 rs. vn. 

Seminarios. — Esta obligación importa 2.405,158 rs. vn. 

En resumen tenemos que el personal del clero consta de 27,158 indi- 
viduos, cuya dotación importa 104.404,203 rs. vn. i que las asignaciones 
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para el culto , inclusos los seminarios conciliares, saman un total de 
45,151,574 rs. vn.— Total del presupuesto de la dotación del culto clero, 
149,535,777 rs. vn. 

Clases pasivas. —Para los haberes de estas clases se asignan en el 
presupuesto recien presentado 144.696,674 rs. vn. De este total corres- 
ponden unos 32 millones a las viudas de militares i de empleados civi- 
les; 7 millones a los pensionados de gracia i guerra ; 40 millones a los 
regulares ecsclaostrados ; 33 millones a los militares i marinos retirados; 
4 millones a los convenidos de Vergara i 28 millones a los cesantes jubila- 
dos de las carreras civiles. 

Curiosa invención.— Escriben de Londres el 24 de enero: Mr. Whis- 
maw, injenieriero civil, acaba de emplear la cuita-percha en la construc- 
ción de cervatanas de una lonjitud tan considerable, que llega a tres 
cuartos de milla inglesa , cerca de trescientos metros. Mr. Whislaw ha 
dado a esta servatana el nombre de telakouphanon. Basta hablaren voz 
baja en una de las eslremidades de dicho instrumento para que la pala- 
bra llegue con un sonido mui claro i fuerte a la otra estremidad. Asi se 
puede tener con una persona alejada una conversación tan larga como se 
quiera , i sin ser oídos por las personas que se encuentran en el espacio 
intermediario. 

Para llamar la atención de las personal a quienes se proponga hablar 
por medio del telacoupbanon, se introduce en una de las estremidades 
de este instrumento un silbato, cuyo son, pasando por la cervatana, 
adquiere la fuerza del de un trombón. 

En la última junta de la asociación británica Mr. Whislaw ha presen- 
tado a esta compañía un telakouphanon de unos 90 pies de lonjitud. 
Aplicó en seguida a sus labios una de las estremidades del instrumento 
i la otra a un cornetín, ejecutanto con él perfectamente el himno God 
savethe king. Dios salve al rei. 

Después de esta curiosa esperiencia , cuyo resultado obtuvo aplausos 
de todos los concurrentes , Mr. Whislaw se dirijió al obispo de San De- 
nis , qua estaba presente i le dijo chanceándose que por medio del tela- 
kouphanon un clérigo encargado de dos o tres curatos podia transmitir, 
desde su gabinete , i sin dejar su poltrona , un mismo sermón simultá- 
neamente a todas sus iglesias parroquiales: lo que escíló sobremanera 
la hilaridad del levercndo pi ciado i de todos los demás circunstantes. 

Mckrtb de cn hombhe célebbe. — El Alba diario de Florencia , dá 
una noticia mui triste para los hombres científicos. El célebre filólogo 
cardenal Mczzofanti , llamado por sobrenombre Pentecostés vh ¡ente, ha 
muerto en Boma , el 13 de marzo, en donde quedó probablemente por 
causa del mal estado de su salud. 
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Estrado de los que AYEB dio la Junta de 
Gobierno del Colejio de Corredores Reales de 
Cambios de esta Plaza. 

Pesos i med.'de Casl. a 

Aceite de Urjel 38 rs. arroba. 

de Torlosa 40 » » 

de Málaga 40,87(1) á 

de Sevilla 38 » » 

de Mallorca a 

de Ampurdan 38 » » 

Algodón de Fcrnambuco.. . quint. a 

de Marañon 237,95 a 246,15 

de Nueva Orleans. . . 221,54 a 223,64 

de Charlcston 217.44 a 221,5t 

de Móbila id. a id. 

de Puerto -Bico. . . . 2í6,l5 a 

de Cuba a 

de Motril 242,03 a 2S6.15 

Almendra de Esperanza. . . 270,44 a 

De Mallorca 176,37 a 182,23 

Azafrán déla Mancha, libra. 70,86 a 73,14 

de Aragón 68,57 a 70,86 

Arroz de Valencia 1.". quínt. 81.31 a 87,91 

id. de 2." 74.72 a 79,12 

Azúcar de la Habana blanco. 176,37 a 
id. surtido de </ 2 blanco 

y s l 2 quebrado.. ". . . 152,86 a 

id. quebrado 134,46 a 

de Cuba blanco a 

id. quebrado 117,38 a 120,32 

de Trinidad surtido. . . 149,92 a 152,86 

Bacalao de Noruega. . . . 113,38 a 120,87 

(1 ) Reales de vellón i centesimos de real de 
vellón. 



Cacao de Caracas. . libra. 4,88 a 5,18 

Guayaquil 2,44 a 2,59 

Café de Habana. . . quint. a 

Puerto-Bico. '. . . . a 

Cuba a 

Canela de Holanda 1.» . . . 32,00 a 

de id. 2.* 20,58 a 25.13 

Cera blanca de Habana. . . 670,33 a 692.31 

id. amarilla de id. . . . 560,43 a 382.42 

De Cuba 349,43 a 

De Nuevítas 382,42 a 604.40 

de Valencia 6,33 a 6,70 

de Sevilla 6.10 a 6,23 

Cueros al pelo de Buenos-Ai- 
res peso 18 á 20 lib. . . . 199,89 a 

GBANOS. 

Trigo de Aragón. . fanega. 44,31 a 47.83 

de Santander a 

de Coruña 50,17 a 49.40 

de León 57,11 a 33,57 

de Sevilla mezclilla. . . 49,40 a 47,83 

de id. fuerte 55,37 a 34,02 

de Águilas 47,83 a 46,31 

de Alicante candeal. . . 52.48 a 51,71 

de id. sesa 30,94 a 49,40 

de Tremes 44,76 a 43,99 

de Manon 58,66 a 57,11 

Centeno 30,87 a 29,33 

Cebada 24,70 a 23,13 

Maiz 27,70 a 26,24 

Habichuelas 46,31 a 41,67 

Garbanzos de Andalucía. . .' 49,40 a 34,02 

de Jerez 58,66 a 63,29 

Habas 23,15 a 24.70 

Habones 30,87 a 30,10 

Harina de Santander 1.« quit. 81,87 a 79,12 

de id. 2.» 72,53 a 68,13 

de Alicante 1." . . . . 80,22 a 79,12 

de Valencia 79,12 a 

con salvado 61,53 a 62,63 

Cemola 101,10 a 103,49 

Palo amarillo 23,08 a 23.38 

id. Campeche 27,38 a 2P,78 



libra. 

Sedas hilandero de Valencia. 62,86 a 64,00 
Entredoble 57.15 a 59,43 

Tramas de Valencia. . . . 33,74 a 54,86 

de Aragón 49,15 a «1,44 

Pelo torcido del pais. . . 75,43 a 84,38 

Pelo torcido trama fina. . . 61,72 a 66,29 ■ 

Zarzaparrilla de Honduras. . 3,66 a 

' JÉ.NEBOS ÉN DEPÓSITO, quint. 

Azúcar de la Habana' blanco. . 141,10 a 132,86 
quebrado 94,07 a 

Café de Habana. K . . . 142,86 a 133,85 
AGUA B DI ENTES PUESTOS A BORDO. 

Holanda 19 1/2 * 20.. . . pipa. 470 a 480 

refinado 23° 610 a 660 

espíritu 33 '/>„ 7)0 a 720 

id. 33.» . a 

anisado sencillo 17° . . . . 470 a 

doble 19 </s 340 a 

id- 3» veo a 

espíritus 35» Jerezana. . . .780 a 790 
refinado 27 '/ 2 bar.» indianos. 120 a 
anisado doble 19 , garrafones 

de 1 arroba 21 a 

Holanda 19 16 a 

Vino tinto de Villanueva para 

América 260 a 

del Vendrell para América . 230 a 240 

id. para Cádiz 180 a 200 

para Montev.° i Buenos-Aires. 300 a 

Mercados monetarios. — París 24 de 
marzo. El 3p"/ a 52 f. 75 c. —El 5 p% 
a 82 f. 80 c. — Londres 20 de marzo. — 
Consolidados 91 3 / 8 . — Cinco p% espa- 
ñol 17. — Tres p% id. 30 %.— Madrid 
24 de marzo. — Títulos del 3 p"/„a 21 </» 
p%. pap.— Títulos del 5 p»/ a 10 '/„ p' ; „ 
papel. — Barcelona 29 de marzo. — Títu- 
los del 3 p% de 21 a 21 y¡, valor sobre el 
nominal. 



Barcelona : imprenta nisPANA , calle de Perecamps, n.°l, piso 1.», cerca déla puerta de Santa Madrona. 



Núm. 31. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 

E reales por tres meses, en la Adminis- 
acion de este periódico, librería de 
Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
úm.° 4, donde se remitirán, francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de 1.» de enero, 1.» de abril, i.» de ju. 
lio i I.» de octubre. 
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PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA ES ESPASa. 



7. Sáb. S. Epifanío ob. i mr. Nació en Palestina 
en 310; fué obispo de Chipre, i murió en 403. 

8. Dom. (Pascua de Resurrección ) S. Alberto el 
magno i S. Dionisio obispo de Corinlo. Este era 
uno de los mas eminentes prelados de la iglesia e 
insigne escritor. Murió en 180. 

9. Lún. + Sta. Casilda virj. i Sta. María Cleofé. 
Esta fué madre del apóstol Santiago, parientade 
Jesu-Cristo , i una de las mujeres que fueron al 
sepulcro para embalsamar el santo cuerpo , i su- 



pieron por los ánjeles que ya había resucitado. 

10. Mar. fS. Esequiel profeta i S. Apolonio mr. 
Este último era Senador romano, que por su gran 
sabiduría en las letras sagradas , mereció el nom- 
bre de Padre de la Iglesia latina ; fué sentenciado 
a perder la cabeza por decreto del senado, i su- 
frió el martirio en el año 189. 

11. Miér. S. León papa i doct. llamado el magno, 
fué romano , sucesor en la Tiara de Sicsto III, i 
murió en 461 de 60 años de edad. 



12. Juév. S. Tictor i S. Zenon mrs., i S. Julio 
papa. Este último era sucesor de S. Marcos en el 
siglo iv , gran protector de los cristianos perse- 
guidos por los arríanos , i particularmente lo fué 
de S. Atanasio. Murió en 352. 

13. Viér. S. Hermenejildo , reí de España , hijo de 
Leovijildo; fué muerto por orden de su padre, 
que profesaba el arrianismo, porque se hizo cris- 
tiano. Esto sucedió en 586. 
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FRENOLOJÍA EN SUS POLÉMICAS. —POLÉMICA CON DON 
JAIME BALMES. 

Análisis , síntesis i clasificación de las facultades mentales.— A'úm. 2. 

« Esla peregrina deducción es inexplicable , sin considerar 
que el Sr. Bálrnes no podia concebir con la claridad que arroja 
sobre la maleria la Frenolojía, la doble capacidad de las facul- 
tades mentales,' ya de obrar individualmente ejerciendo en va- 
rios grados i modos de actividad una función privativa, ya 
agrupadamente sirviendo como elementos de una acción jene- 
ral ,s¡n perder jamás, por ser imperdible, su carácter distinto 
i particular. De otra manera no hubiera dicho que eran EN SÍ 
INDIFERENTES los afectos ; porque la luz de su diferencia, i 
de su diverso influjo , le habrían dado tan de lleno , que a no 
cerrar los ojos , la hubiera visto irresistiblemente. 

Pero oigamos por eslenso al señor Bálrnes, i veamos como los 
talentos mas extraordinarios pueden confundirse i contradecirse 
cuando desconocen la maleria de que tratan : tan cierto es que 
el injenio mas sublime no puede suplir la falta de conocimien- 
tos especiales: 

«Sí bien se observa, » ha dicho aquel señor. (Sociedad lom. 
1 , p. 403 , j « no hai instinto o sentimiento en el hombre que 
no pueda servir para el bien como para el mal, según el uso 
que de él se haga,; i por tanto , tejos de calificar a estos o aque- 
llos de relijioso-morales , hablaremos mas ccsaclamenle diciendo, 
que en sí son INDIFERENTES; pero que sus actos son buenos J 
año \.° 



o malos según se conforman o no con la RAZÓN , (1) o , lo que 
es lo mismo, LA LEÍ ETLRNA. ¿Qué cosa mas moral a prime- 
ra vista que la compasión , i sin embargo en ciertos casos el 
escuchar sus inspiraciones podría ser una infracción de las leyes, 
un atentado contra la sociedad. ¿ Qué diríamos de un juez que 
declarase inocentes a los grandes criminales, por compade- 
cerse del mal que les irrogaría con la aplicación de la pena? 
La Acometividad, que pudiera comprenderse en el nombre de 
ira o en alguno de sus efectos, podrá llevar al crimen o al he- 
roísmo , según las circunstancias que la acompañen. El soldado 
que cumpliendo con su deber acomete decididamente al enemi- 
go arrostrando lodo linaje de peligro, ejerce un acto de acome- 
tividad virtuoso i heroico. El mismo soldado arrojándose con 
espada en mano sobre el .compañero de quien se cree ofendido, 
ejerce un acto de Acometividad criminal, digno de ser castigado 
por las leyes divinas i humanas. La Fitojenitura, o amor de hi- 
jos puede ser también virtuosa o culpable según la manera con 
que se la pone en práctica. Si conduce a cuidar bien de la ma- 
nutención i educación de los hijos , es digna de alabanza , pero 
si los hecha a perder con desmedidas consideraciones , si per- 
mile o causa que se desarrollen sus inclinaciones malas, i que 
vejelen en la ignorancia, entonces es merecedora de duro vitu- 
perio. » 

Todo este pasaje se ha escrito para probar e ¡lustrar que los 
afectos son en sí indiferentes ; i no se podia escribir otro que mas 
obviamente probase e ilustrase que son en sí diferentes i aun 
opuestos. En efecto ; podrá haber mayor prueba de la diferen- 
cia de los afectos en si que darles nombres diversos i atribuir a 
cada cual una función especial i diferente? Pues bien, esto 
hace el señor Bálrnes en el pasaje citado. Nos habla de la Com- 
pasión, que «se compadece ; » de la Acometividad , que «aco- 
mete,» que «se arroja,» de la Filojenitura , que «ama a los 
hijos. » Mayor diferencia , me parece, de la que ese mismo Se- 
ñor atribuye a las funciones , EN SÍ consideradas , de aquellos 
tres aféelos es inconcebible. 

Convengo en efecto , que los ACTOS de la Compasión , de la 



(1) En el tomo i, pájs. 129-130 de mi Sistema completo de Frenolo- 
jía (tercera edición ] se manifiesta cuan indeterminado e mecsaeto es 
considerar la razón como norma de moralidad. 

TOMO I. 
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Acometividad, de la Filojenitura, podrán ser buenos o malos, 
morales e inmorales, que eslo es establecido principio frenoló- 
jico , según se conformen o dejen de conformarse con las leyes 
divinas , pero no por eslo serán indiferentes en sí ; no por eslo 
perderán su ¡denudad , su esencia o carácter especial. La Com- 
pasión siempre será Compasión; la Acometividad siempre será 
Acometividad; la Filojenitura siempre será Filojenitura; i así po- 
dremos decir también, que la Esperanza siempre será Esperanza; 
el m ieclo siempre será miedo ; pero jamas que son indiferentes en 
sí estos afectos (1). Su especial i característica atribución i oficio 
de cada uno enparlicular, proclaman agrandes vozes que son di- 
ferentes i mui diferentes; i que mientras dure el orden universal 
que Dios ha establecido, ora sus actos se ajusten o dejen de ajus- 
tarse con la razón o lei eterna , que para el Señor Bálmes todo 
es uno , guardarán su constitución oGcio o influjo particulares, 
que al crearlos les señaló el Omnipotente. 

Los instintos podrán ser elementos componentes de un acto o 
acción jeneral del alma , en cuyo caso obrarán todos, cada uno 
según su diferente naturaleza, i por su diferente camino, para 
un fin común ; pero decir por eslo que son INDIFERENTES EN 
SI, que entre ellos no hai diferencia, porque lodos pueden 
obrar bien o mal según el uso que se baga de ellos , es lo mismo 
como si se dijera, lo cual seria un manifiesto absurdo, que 
cuanto Dios ha criado en la tierra es indiferente , puesto que no 
hai objeto , no hai órgano, no hai elemento en-el mundo, cuya 
propiedad o función especial i privativa , no pueda producir un 
bien o un mal , según el uso o abuso que de ella baga el hom- 
bre. I es precisamente esa propiedad o función especial , pecu- 
liar de cada objeto material , como de cada facultad mental, 
que el señor Balines, confunde, i no puede menos de confun- 
dir , con el juicio que forma de los actos mentales , ai medirlos 
o apreciarlos por una norma o principio de moralidad admiti- 
do, que , antes del descubrimiento de la Frenolojía depeBdia, 
en lodo aquello que la Biblia dejaba sin decir ni esplicar, del 
capricho i arbitrariedad del hombre (2). 

Del último pasaje citado , del principio de que son indiferen- 
tes los instintos, deduce consecuencia; aquel Señor que lienen 
todo su oríjen en la confusión ya indicada. Considera cuando 
menos que hai mucha inecsaclitud en la denominación de fa- 
cultades relijioso-morales , cuando para juzgar de esa inecsac- 
litud era preciso haber podido comprender el sentido de espe- 
cialidad funcional con que se aplicaba. Llama moral a lo que 
se ajusta , e inmoral a lo que no se ajusta , con la lei eterna, 
lo cual nadie , en su sano juicio , puede ni siquiera dudar. 

Compara mi definición a « los inslrumentos mal construidos 



(1) Para tener una idea clara <le la función individual i jeneral de las 
facultades mentales, podrán no con impropiedad compararse a un ejér- 
cito. Cada unode lossoldados que lo constituyen tiene sujenio, carácter 
i disposiciones particulares; pero el dia de acción , sin perder ninguno 
de ellos su identidad ; su diferencia individual, todos obran igualmente 
para un fin común; el fin de ganar la batalla. Asi es que todo soldado, 
como toda facultad mental , puede obrar de dos maneras, indmdu.nl o 
particularmente , i jeneral o agrupadamente ; pero conservando siempre 
su carácter particular , su identidad personal. En el primer caso diremos 
de unos soldados que son fogosos, i de otros que son astutos, de estos, 
que son valientes , i de aquellos , cobardes , con cuyos privativos atribu- 
tos se distingen entre sí. En el segundo caso no hai distinción alguna 
entre ellos respecto al fin jeneral que se proponen , porque todos son ele- 
mentos , no indiferentes , sino mui diferentes , que forman un todo , una 
masa , un compuesto , un agregado , para alcanzar un objeto o fin parti- 
cular i determinado. 

Precisamente bajo estos dos aspectos difercnles deben considerarse las 
facultades mentales , i debemos al descubrimiento de la Frenolojía el po- 
derlas así considerar clara , limpia i distintamente. 

(2) Esta norma de moralidad , como se ha visto , es en el señor Rai- 
mes, la razón, en Hobbes. son las leyes civiles, en Huir.e, la utilidad 
etc. Véase lomo i, péjs. 129-130. de la obra citada. 
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que engañan quizás con su hermosura , pero que ponen de ma- 
'nitiesto sus defeceos lan pronto como se los usa. » Pero antes de 
admitir esla figura retórica como aplicable , seria preciso saber 
si los defectos de los instrumentos son , en el caso a que se alu- 
de, verdaderos o si solo se manifiestan en virtud de la ignoran- 
cia musical del que los loca. El leclor sin duda decidirá la cues- 
lion. 

Pregunta si son inmorales las inspiraciones del instinto de la 
conservación. I la Frenolojía responde por la millonésima vez, 
que, como función privativa acordada por el Omnipotente a 
una facultad mental, las inspiracione de la Conserva! icidad, son 
buenas i santas ; pero que pueden ser infames , traidoras , mez- 
quinas o viles según el acto mental en que aparezcan (1 J. 

MEJORAMIENTO DE 1.4 CONDICIÓN MORAL 1 SOCIAL DE LA CLASE 
PROLETARIA. 

Si entre todas las clases i en todas épocas ha sido de la mas 
alia importancia para el individuo i la sociedad, la enseñanza 
de la moral o la ciencia de la vida que hace conocer al hombre 
sus deberes, su propia dignidad , su libre alvedrío i el imperio 
que puede ejercer sobre sus pasiones , lo es muchísimo mas en 
los tiempos que atravesamos, en que después de haber brama- 
do el impetuoso huracán de las revoluciones ha vacilado la luz 
de la fé en las creencias relijiosas i se ha introducido un fatal 
escepticismo respecto a las verdades mas sacrosantas, dando 
por resultado el que muchos consideren indiferentes todas las 



( 1) A continuación se inserta entero , en justicia al señor Bálmes el 
pasaje en que deduce las consecuencias aludidas en el testo i es como 
sigue: 

« De esto se infiere con tuda evidencia , que hai cuando menos mucha 
inecsaclitud en la clasificación del Sr. Cubí, i que la denominación de 
rtlijioso-morat , está aplicada con impropiedad. Supuesta la inlelijencia 
i el libre albedrío, es moral todo lo que se conforma con la lei eterna, es 
inmoral todo lo que se opone a ella : he aquí en breves palabras cuanto 
puede decirse en esta materia; lo demás es divagar apartándose de lo 
que enseña la sana filosofía , i de lo que nos está dictando el sentido co- 
mún del humano linaje. Sin inlelijencia no es posible concebir moral, i 
por esto no se la encuentra en los brutos; cuando el hombre obra sin el 
uso de ella no obra con\o hombre , sus actos no podrán nunca ser consi- 
derados como morales. Todas las inclinaciones son buenas i por tanto 
morales , si de ellas usamos bien , si no les permitimos que nos impul- 
sen a ejercer actos contrarios a la lei eterna , si las empicamos para ma- 
yor cumplimiento de nuestros deberes : todas son malas e inmorales, si 
dejándolas cual caballo sin freno , consentimos que nos arrastren al ol- 
\ ido de nuestras obligaciones i a la infracción de la lei. 

«Nunca se percibe mejor la inecsactitud de una definición fundamen- 
tal , que a medida /que se van desarrollando las doctrinas que en la mis- 
ma estriban, haciéndose de ellas algunas aplicaciones, entonces se es- 
perimenla el vacío o el error que no se habia conocido a primera vista; 
como acontece con los instrumentos mal construidos que engañan qui- 
zás con su hermosura, pero que ponen de manifiesto sus defectos tan 
pronto como se los usa. Esto se verifica cabalmente en la definición del 
señor Cubí: mirada superficialmente es mui especiosa, encierra un no 
sé qué de filosófico que deslumhra i seduce ; pero ecsaminada a fondo se 
descubre que lo interior no corresponde a la superficie. Vamos a probarlo. 

«Esplicando el citado escritor la lucha de inclinaciones que sienle el 
hombre, dice que esta es constante entre los impulsos animales i los re- 
lijioso morales, esto es entre el deseo de mirar esclusivamente para si en 
el momento actual, i el deseo de mirar principalmente para otros i lo fu- 
turo. Hagamos resaltar toda la falsedad que aqui se encierra recordando 
un ejemplo doloroso i harto frecuente. Hállase un hombre con una pis- 
tola en la mano; i se siente inclinado a dispararla contia su frente- c 
instinto de consenacion le detiene, i hasta, prescindiendo de toda idea 
de la otra v ida , le retrae de su atentado , le aconseja que mire esclusiva- 
mente para si en aquel momento : ; por ventura son inmorales en este 
caso las inspiraciones del instinto? ¿Dejando de mirar por ti en aquel 
momento, no ejercería un acto mui malo?». Sociedad lom. i , pájs. 104 
403. 
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acciones humanas i crean que la elidía consiale en el goze ma- 
terial de las cosas , conocido bajo el nombre de positivismo. En 
destruir pues esas ideas lan falsas como nocivas está interesada 
la Sociedad entera. Cuando las ¡deas del deber están olvidadas 
o desconocidas i las virtudes morales menospreciadas , no espe- 
réis ni felicidad en el individuo, ni bienestar en la sociedad 
doméstica, ni la paz, ni la prosperidad, ni la larga ecsislencia 
del Estado. Impulsado el hombre por las pasiones que su ima- 
jinacion embellece con brillantes coloridos, va en pos de una 
dicha que jamas alcanza; su alma siempre ajilada, está sedien- 
ta de nuevos gozes , i esa sed es implacable , es como el fuego 
que estiende mas i mas sus llamas echándole nuevos combusti- 
bles. Ved sino al lujurioso i preguntadle cuando ha satisfecho 
completamente sus brutales apetitos ; ved al jugador, al orgu- 
lloso, i que os digan también cuando han estado satisfechos i 
gozado la verdadera dicha, la paz del alma. Considerad aho- 
ra a esos mismos hombres viciosos, ya hijos, ya esposos, ya 
padres : la voz del respeto filial es sufocada por la de las pasio- 
nes que les ajilan , menosprecian la ternura de sus esposas sus 
cariñosos consejos, sus desvelos en favor de la familia, i la vis- 
ta de los hijos , que cada vez debiera recordarles sus sagradas 
obligaciones, sino son objetos que aumenten su mal estar, por 
lo menos son mirados con indiferencia i no reciben olro frulo, 
bien amargo por cierto, que el que produce el descuido de su 
educación i el mal ejemplo de la vida de su padre i de las disen- 
siones domésticas. I del hombre sin creencias , del hijo díscolo» 
del esposo infiel i del padre que no solo olvida la educación de 
sus hijos, sino que les présenla el mal ejemplo de su viciosa 
conducta, que pueden espresar la palria i la sociedad a que 

pertenecen ! «Si un hombre desprecia los aliares, diremos 

con Silvio Pellico , la fé conyugal , la probidad, i grita palria, 
patria , no le creáis , es un hipócrita de patriotismo, es un mal 
ciudadano » 

Estas sencillas reflecsiones nos inducen a manifestar , que 
habiéndose formado una asociación, en esla Ciudad, con el obje- 
to de mejorar la condición física i moral de la clase obrera, 
cuyo efecto se hallan ya establecidas varias cátedras, sería del 
rnavor interés , que para la misma clase se instalase una de 
moral. No pretendemos hablar de una moral míslica o ascé- 
tica, sino de una moral puramente social ; entendemos decir, 
una cáledra en la que por medio de espiraciones acomodadas a 
la inlelijencia de la clase a que se dedicara , se hiciera aborre- 
cer al vicio presentándolo en toda su desnudez , con loda su 
fealdad, haciendo visibles i palpables los males que lodos 
causan al cuerpo, la ajilacion en que tienen al alma i los per- 
juicios que atraen a la sociedad : una cáledra en la que se die- 
ran reglas para librarse de ellos, i que al par se encomiaran 
las virtudes, presentando ejemplos de rasgos heroicos sacados 
de la historia del jénero humano, para hacerlas mas apreciables; 
se inculcaran los deberes que tiene el hombre respecto a Dios» 
respecto a si mismo, respecto a la familia a que pertenece, ' 
respecto al Estado deque es ciudadano, i se establecieran prin- 
cipios para fortalecer al hombre en los momentos de desgracia 
i librarle de la desesperación. Algún frulo producirían esas sa- 
ludables mácsimas que no todos las oirían con indiferencia; al- 
gunos conociendo mejor los medios de librarse de las pasiones 
i distinguiendo el lenguaje de la razón del lenguaje del vicio, 
procurarían no dejarse avasallar por esle; algunas familias, con 
el ejercicio de las virtudes domésticas, verían reinaren su seno 
la dicha i bienestar , i algunos ciudadanos conociendo también 
mejor sus deberes, contribuirían a la paz i prosperidad de su 
palria. ¡ I quien sabe si el recuerdo de los mismos principios 
morales establecidos en esa cáledra haría temblar algún dia la 
mano del desgraciado que en un momento de desesperación 
ateníase con Ira su vida , i haría caer a sus pies la venenosa 
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copa o el arma falal con que quisiera poner término a su ecsis- 
lencia! La falla de principios de moralidad i de creencias re- 
lijiosas es una de las principales causas que han aumentado 
los suicidios. 

En esa misma cáledra se podrían también mencionar Ibera- 
mente las varias penas que el poder social impone a los delin- 
cuentes. Por un principio jeneral de lejislacion , la ignorancia 
del derecho no escusa a nadie ; en valde dirían los reos que ig- 
noraban que la lei penal castigase lal o cual acción o que fuese 
con mas o menos rigor , porque el lejislador debe suponer a 
lodos los ciudadanos instruidos en punió a sus derechos i obli- 
gaciones. Xo obstante, sin querer suponer de ningún modo, 
que todos los delitos se cometan por ignorancia de la misma mo- 
ralidad o inmoralidad de la acción que Jos produce, haremos 
observar , que hai algunas que aunque el que las cometa co- 
nozca que no son lícitas, ya por no ver en ellas la trascenden- 
cia desús resultados, ya por una preocupación del ánimo, no 
imajina que la lei pueda castigarlas severamente, i cuando solo 
creía haber cometido una lijera falla ha de sufrir la pena de 
un delito cuya gravedad desconocía. Tales son por ejemplo, el 
estupro e incesto cometido por un joven, la venganza, hija de 
una falsa idea del honor u amor propio, i otras que pudieran 
enumerarse. Mas como quiera, ora se ignore , ora se conozca 
la criminalidad de las acciones, siempre producirá buenos re- 
sultados el dar a conocer las penas con que la Sociedad las 
castiga para hacer ver que son la inmediata consecuencia del 
crimen i siguen a esle como la sombra al cuerpo. 

Tanto en el orden físico como en el orden moral vale mas 
evitar los males , que aplicarles remedio cuando se manifies- 
tan. La noción de los deberes del hombre , el modo de dominar 
las pasiones, i una sucinta relación de las leyes penales expli- 
cado a la clase proletaria, que falta de instrucción sabe dominar 
menos sus inslintos, al paso que podría contribuirá su felicidad 
moral , lal vez evitaría la perpetración de muchísimos delitos 
que aflijen a la sociedad. ¡ Ai del que se lanza en la senda del 
crimen que no siempre deliene su carrera I la perpetración de 
un delito le induce a cometer olro mas grave ; corre de preci- 
picio en precipicio, todo lo salva , nada le arredra hasla que 
jimiendo en oscura cárcel se le anuncia que la cuchilla de la 
lei ha de caer sobre su cabeza. — Narciso Gay. 

EL ERROR I SUS CAUSAS. 

Criado el hombre para conocer la verdad, amarla i confor- 
marse a ella; formado de un principio activo que es el alma , i 
de un instrumento impresionable que es el cuerpo ; dolado de 
un deseo vivísimo de adquirir la verdad i de propagarla , tiene 
por campo de acción un mundo eslerior que le impresiona , un 
mundo moral que le aféela, un mundo intelectual que da vida 
a su cnlendimienlo , i el don prodíjioso de la palabra , ese ins- 
trumento poderoso de la ciencia, que conservado por la escri- 
tura sobrevive al hombre, i salvando las distancias i hacién- 
dose superior a los tiempos, pone en contacto a los pueblos mas 
lejanos , hermana a los siglos i da vida a las jeneraciones. 

Masa pesar de lodo eslo, no siempre brilla en nuestro en- 
tendimiento la purísima luz de la verdad : no basta un princi- 
pio activo si su fuerza no es bien dirijida; no basta una organiza- 
ción impresionable si se convierte en un prisma de ilusiones; 
no basta un deseo intenso de adquirir la verdad si el torbellino 
de las pasiones nos envuelve i arrastra en su impetuoso i sor- 
do curso ; porque entonces el mundo eslerior que nos impre- 
siona , será para nosolros un mundo de engañosos fantasmas; 
el mundo moral que nos afecta, quedará poblado de seres mal- 
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vados i apuraremos la negra copa del escepticismo ; el mundo 
intelectual que da vida a nuestro entendimiento , se converti- 
rá en un abismo de suposiciones i errores en cuyo fondo solo 
hallaremos el delirio de la locura , i confundiremos la verdad 
con el error en cuyas tinieblas viviremos sumerjidos. 

El filósofo profundo, que aplica en el ejercicio de sus facul- 
tades intelectuales todas las reglas que la sana lójica le pres- 
cribe , sostiene a vezes con calor los mayores absurdos, i funda 
toda su reputación científica en un sistema del cual es autor, i 
que ene! fondo no esmasque un miserable tejido de estravagan- 
les delirios , i lodo esto sucede porque en sus meditaciones le ha 
deslumhrado la llama de un ecsajerado aprecio de sí mismo. 

El naturalista , el observador ecsaclo i concienzudo cree po- 
seer la verdad al anunciar el descubrimiento de cierta clase de 
aniínalillos en lal o cual humor del cuerpo humano : le sedujo el 
pérfido deseo de pasar por inventor, i no advirtió que el micros- 
copio de que se valia en sus observaciones era de un color que le 
manifestaba , no la realidad, sino lo que él deseaba encontrar. 

Tal hombre pasa por un político consumado, tiene formu- 
lado su plan de gobierno , su sistema de administración , cree 
poseer la verdad , sube al poder , pone en práctica su plan i 
su sistema, que no producen los mejores resultados; cae des- 
acreditado, i vive persuadido, que no a la falsedad de sus ideas 
debe atribuirse su descrédito, sino a otras causas que se com- 
place i afana en buscar : seducido por el amor propio, arras- 
trado por la ambición , cree completo lo que no lo es, confun- 
de sus ilusiones con la realidad, i el sistema que babia ensa- 
yado con buen éxito en un mundo ideal i quimérico, se ha 
estrellado como era natural al pasar al mundo de la realidad. 

Este ha pasado su vida en las bibliotecas; ha leido cuanto se 
ha escrito; mil vezes ha sacudido el polvo a los voluminosos 
representantes de la sabia antigüedad; i con lodo vive en el 
error, porque un deseo vano de erudición, un amor ecsajerado 
a lo antiguo le ha seducido, conduciéndole a admitir como 
verdades los mayores absurdos. 

Aquel ha viajado por un país, lo ha recorrido con la celeri- 
dad del vapor, lo ha observado mui superlicialmenle, i satis- 
fecho con la creencia que lo conoce a fondo, da a la luz pública 
un Viaje , que no puede dejar de ser una monstruosa colección 
de errores e inecsacliludes: arrastrado por el interés, cegado 
por la vanidad ha pintado bellamente en su libro un país de 
majia que se forjó en su enlendimiento. 

De este modo , a despecho de nuestro deseo de adquirir la 
verdad, se desliza pérfidamente en nuestro espíritu el error 
disfrazado con todos los alavíos de aquella; lo abrazamos lo 
defendemos con calor i le rendimos ciegos un culto que tan 
solo a la verdad debiéramos tributar. Pero el hombre ha nací, 
do para la verdad i no condenado al error ; i si bien es lan fácil 
que anden en su espíritu mezclados, confusos i revueltos la 
verdad i el error ; si bien al paso que posee los medios de ad- 
quirir la verdad , lorman también parte de su misma natura- 
leza las causas del error, puede su inlelijeocia conocerlas , re- 
mediarlas i emanciparse del mismo. 

Pero, ¿qué es el error? ¿Cuáles son sus causas? Si la ver- 
dad consiste, como se ha dicho ya desde mui antiguo, en ver 
en las cosas i en los fenómenos, todo lo quehai i ni mas ni me- 
nos de lo que hai , el error con. istirá evidentemente en ver en 
las cosas i fenómenos lo que no hai , o mas o menos de lo que 
hai. Mas se ha indicado ya que el error puede presenlarse a 
nuestra inlelijencia con todos los caracteres de la verdad, i solo 
asi lo aceptamos, porque habiendo nacido el hombre pa¡a la 
verdad , no puede asentir al error como lal , sino en cuanto 
cree que lo que ve su inlelijencia en las cosas i en los fenóme- 
nos ecsiste realmente en ellos. Pero, si es fácil que la verdad 
i el error se confundan en nueslro entendimiento, no pueden 




7 DE ABRIL DE Í849- 

confundirse considerados en sí i en sus consecuencias : la ver- 
dad ecsislc en las cosas i el error ecsiste lan solo en nueslro 
enlendimiento; la verdad es para el espíritu, i el error es siem- 
pre formado por é! ; enlre el alma i la verdad hai una afini- 
dad, una armonía, un consorcio admirables i perfeclos, i en- 
lre el alma i el error no hai sino una unión vaga, momentá- 
nea e impura; la verdad para llegar al espíritu i unirse con él, 
no tiene sino un camino, un solo camino, que es la verdad mis- 
ma, la verdad en la acción de nuestras facultades intelectuales; 
en el influjo de nuestros sentimientos i pasiones; la verdad es 
inmutable, severa, no lisonjea al espíritu, i asi es que hai 
verdades amargas que irritan la sangre i envenenan el corazón 
ya sea que descorran el velo del porvenir o ya que a lo pre- 
sente se refieran : el error tiene caminos innumerables que le 
conducen hasta el espíritu , toma mil formas diversas, se vis- 
te de mil distintos modos, halaga, seduce, engaña, avan- 
za , retrocede , varia de camino , llama en su ausilio al amor 
propio, al deseo de aprobación, al interés, a todas las pasiones, 
apela basla a los sentimientos mas puros del corazón, i con pér- 
fida astucia se desliza hasla nuestro entendimienlo para unirse 
con él : la verdad, en fin , brilla con una luz propia , luz pu- 
rísima i mui viva, que ilumina el espíritu i no le deslumhra; 
es suave rocío que fecunda a la inlelijencia , sabroso alimento 
que nutre al corazón , guia fiel del espíritu, sol resplandeciente 
queda vida al mundo moral ; el error no tiene luz propia, re- 
fleja la impura i cárdena luz de la ilusión i de las pasiones, 
deslumhra al espíritu i le eslravía, apaga la inlelijencia, dese- 
ca el corazón e introduce el desorden i la muerte en el mundo 
moral, siendo la causa de los crímenes i desgracias asi en lo 
relativo a la conduela particular del hombre como en lo rela- 
tivo a las luchas i disensiones sociales i políticas. El mayor ene- 
migo de la verdad es pues, el error, i para adquirir aquella 
es indispensable descubrírosle, porque disminuyendo los er- 
rores se multiplica el número de verdades; i si bien la verdad 
resiste en el mundo i en medio de nosotros, se nos oculta toda- 
vía la parle mayor i mas interesante de su hermosura por un 
denso velo que sobre ella han echado las ilusiones de los sen- 
lidos, la acción precipitada i mal dirijida de nuestras faculta- 
des intelectuales, nuestros afectos i pasiones, la ignorancia, las 
preocupaciones, la autoridad , una educación viciosa, i otras 
varias circunstancias, que nos conducen a ver en las cosas i 
fenómenos lo que no hai o mas o menos de lo que hai, con lo 
cual caemos en el error. 

Señalar una por unaeslas causas u ocasiones del error, ma- 
nifestar la secreta influencia que ejercen a vezes en las opera- 
ciones de nueslra inlelijencia i en nueslra conducta, i la malig- 
na astucia con que nos seducen, e indicar los medios que de- 
bamos emplear para librarnos de tan dañoso influjo, es el 
objeto que nos proponemos tralar en algunos artículos.— Juan 
Llach i Soliva. 




« La imperfección de los conocimientos naturales i de la an- 
Iropolojía , no ha permitido todavía fijar las bases o fundamen- 
tos sobre que deben apoyarse las reglas o preceptos que han de 
dirijir las sociedades para conducirlas al mayor estado de civi- 
lización posible. Las bases de eslas reglas o leyes no pueden 
establecerse con solidez sin haber meditado mucho sobre el es- 
tudio del hombre. » (Fabral). 

« El vicio no triunfa mas tiempo que el necesario para acri- 
solar la virtud. » (Dujai). 

« La felicidad se aleja del hombre a medida que se eleva a 
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puestos encumbrados ; huye despavorida de los ruidosos pala- 
cios para acojerse a las humildes chozas i a las casas de los ciu- 
dadanos que limitan sus deseos a alcanzarla cumpliendo con 
las obligaciones de su estado. » (Dujai). 

«Cuando se destruye una preocupación antigua es menester 
fundar una virtud nueva. » (Mma. SlkaélJ. 

« Las mujeres llenan los intervalos de la conversación i de la 
vida lo mismo que el plumón que se mete en las cajas de por- 
celana ; no son tenidas en cuenta , i sin embargo todo se quie- 
bra sin ellas. » (Mma. NeckerJ. 



1MM1M 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 

Del destino de la mujer en el mundo , de su situación poco favo- 
rable en la sociedad , i de los medios de mejorar esta situación. 

DESTINO GENERAL DÉLA MUJER. 

En las noches largas de un iuvierno , en que Eufemia había 
llegado a la edad de quince años, se dedicó su venerable pa- 
dre á instruirla. Ella se ocupaba en labores de manos que no 
ecsijian la mayor atención , y escuchaba con alegría i sumi- 
sión ios discursos de su padre , a quien profesaba tanto respe- 
to como amor. 

«Hija mia, la dijo: ya has pasado el término de tu infancia. 
Ya huyó de tí aquel dichoso tiempo en que el círculo estrecho 
de tus deberes era tan fácil de cononocer [como de seguir ; en 
que tú disfrutabas , bajo el lecho paterno , de los simples e ino- 
centes recreos de la edad primera con seguridad deliciosa. El 
curso de tu vida, tan limitado hasta ahora, tan plácido i tan 
alpgre, va á dilatarse , i acaso a esponerle a -sufrimientos dolo- 
rosos : vas a ver nuevas cosas , a sentir nuevas sensaciones, a 
adquirir nuevos conocimientos, i por consiguiente a cargarle 
con nuevas obligaciones, i a correr acaso por escollos peligro- 
sos a tu honor i virtud. Ven , ven hija mia , loma la mano pa- 
ternal que va a conducirle a una altura , desde donde puedas 
contemplar i conocer por mayor el laberinto que le espera , 
sus falsos caminos, los riesgos a que eslás espuesla , i observar 
las sendas que deberás seguir para no eslravíarle. Ya le llegó 
el tiempo en que es preciso que veas por lus propios ojos , que 
juzgues por tu propia razón, i que le dirijas por tus propias 
fuerzas al fin de tu ecsistencia. 

« Pero ¿ cual es este fin ? me dirás. ¿ Cual es la senda segura 
para llegar a él 1 » 

Estas son , hija mia , las dos importantísimas cuestiones que 
deben ser objeto de tu medilacion. Te ayudaré a ecsaminarlas 
del mejor modo que pueda. 

Como individuo de la especie humana tienes nn destino co- 
mún con todos los hombres, i como mujer, tienes un deslino 
particular en medio de la especie misma. 

El hombre debe procurar hacerse feliz a si mismo i a los 
demás, cultivando todas sus facultades corporales i del enten- 
dimiento , para cumplir con su estado i deslino en que la di- 
vina Providencia le ha colocado. Este precepto es común a la 
mujer , porque según el senlir de los sabios de lodos los pue- 
blos i de lodos los siglos , es el fin universal de nuestra ecsis- 
lencia en este mundo. Pero atiende , hija mia , que yo no ecsi- 
jo sino un cultivo proporcionado á lus facultades para la si- 
tuación en que estás colocada , i nunca perderás de vista esta 
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consideración. Algunos loman por cultivo de varias de sus fa- 
cultades lo que es mero refinamiento , delicadeza mal entendi- 
da , flaqueza i aun verdadera corrupción : otros cultivan las 
facultades de su cuerpo i no las del alma , o bien cultivan estas 
i descuidan aquellas : otros procuran fortalecer su razón , en- 
riquecer su espíritu, alimentar su imajinacion, i no piensan en 
reprimir su carácter, en contener sus inclinaciones ni arre- 
glarlas; i mientras que el hombre i la mujer inleleclual se per- 
feccionan, el hombre moral o la mujer moral se degradan: 
oíros amontonan tesoros de conocimientos i de erudición , i no 
piensan en formarse un juicio recto , ni un pensar sano : oíros 
ejercitan sus facultades, i emplean sus medios en objetos aje- 
nos e incompatibles con el estado en que los constituyó su naci- 
miento , su destino o su secso , i descuidan los deberes propios 
del lugar que ocupan en la sociedad ; i he aquí la única razón 
por la cual tantos hombres i tantas mujeres fallan siempre al 
fin de sus mas ardientes deseos , que se reducen a gozar de una 
felicidad pura i estable. 

A fin de conseguir esta felicidad , para la cual ciertamente 
nos ha criado la sabia Providencia , no basta que procuremos 
perfeccionar todas nuestras facultades Tísicas í morales, si no 
encaminamos esta perfección a nuestro deslino particular en la 
sociedad , a nuestras ocupaciones i a nuestros deberes. Vamos 
a aplicar este principio. 

Todos los hombres , desde las cabezas supremas de las na- 
ciones hasla los que ocupan las últimas clases en la sociedad, 
deben sin duda perfeccionar lodas sus facultades , sin esceptuar 
ninguna ; pero como es imposible que lodos los hombres culti- 
ven eslas facultades en el mismo orden , en unos mismos obje- 
tos i de una manera misma , resulta que deben ejercitarse di- 
ferentemente. Cada individuo, por ejemplo, tiene necesidad 
de fortalecer su cuerpo : mas qué diferencia lan grande entre el 
grado de fuerza necesaria al hombre , i el que necesita la mu- 
jer! El hombre i la mujer deben ejercitar pues respectivamente 
sus fuerzas físicas, cada uno según su destino i las funciones 
que le corresponden. Debe desearse igualmente que cada indi- 
viduo cultive , en cuanto le sea posible , su inlelijencia , su ra- 
zón , su imajinacion i su memoria; pero el ejercicio de eslas 
preciosas facultades no puede tener la misma dirección en las 
clases elevadas del estado i en los simples aldeanos : oda uno 
debe ejercitarlas en los objetos que pertenecen inmediatamente 
a la esfera de la actividad en que se halla situado , i esto es im- 
portantísimo : porque lo que establece tan grande desigualdad 
entre los individuos de la especie humana, no es lanío la dife- 
rencia de vigor i de cultivo de estas facu Hades como la aplicación 
de estas facultades a los objetos ajenos del deslino de cada uno. 

¿I qué eolejíremos de aquí , hija mia? Que debes ejercitar, 
cultivar , fortalecer i ennoblecer por todos los medios posibles, 
i con el mayor cuidado lodas lus facultades de cuerpo i alma, 
morales e intelectuales, pero siempre según tu destino como 
mujer, i por medios ¡ acciones que entren en los límites de tu 
secso. Asi solamente corresponderás al fin del Criador, i halla- 
rás en la observancia de esta mácsima un manantial inagotable 
de felicidad. Si no sigues esle diclamen ; si en vez de un culti- 
vo útil i real de lus facultades, no adquieres mas que ese oro- 
pel superficial con que se contenían tantas; si descuidas formar 
tu carácter moral, para llenar tu espíritu de conocimientos, o 
si ejercitas las fuerzas de lu alma , sin cuidar de las del cuerpo, 
o bien cuidas de tu imajinacion i de tu sensibilidad, sin culti- 
var lu juicio e inlelijencia ; si le dedicas a adquirir mérilos de 
hombre con prefereneia a los talentos que convienen a la mujer, 
aunque consiguieses llegar al mas alto grado de perfección en 
este punió parcial i sin objeto, por mas admiración que inspi- 
rases a los lisonjeros i hombres de carácter falso , que no deja- 
rán de ensalzarle hasla las nubes , nunca podrás cumplir con^I 
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fin de lu ecsislencia ; nunca podrás gozarle en aquella verdade- 
ra ventura , reservada a las mujeres que no se han separado de 
los caminos de la naturaleza i de su deslino, i los sabios, los 
varones reflecsi vos ¡juiciosos, los hombres de bien jamás admi- 
rarán tus cualidades , i te lendrán lástima. 

Esto basta para dejarle convencida de que es imposible que 
puedas cumplir cou tu deslino en jeneral , como parle de la es- 
pecie humana , sin cumplir con el destino propio de tu secso. 

Yo Iralo ahora de darle nociones claras i precisas de esle des- 
tino. Será materia de la conversación de mañana. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Del No me Olvides, ameno periódico de literatura i bellas 
artes que se publicaba en la Corle en el año 1837 copiamos la 
siguiente composición. Omitimos hacer de ella ningún elojio 
seguros de que cada lector lo hará por si solo cual merece i 
que su lectura causará hoi mayor impresión que en ningún otro 
dia, por las escitaciones que ha recibido nuestra alma du- 
rante la presente semana , con las auguslas i tétricas funciones 
que celebra la iglesia en memoria de la muerte del Redemplor 
del jénero humano. N. G. 

DESTRUCCIÓN DE SGDOMA. I GOMORRA. 

(Orientales de Yir.tor Hugo.) 

Hé aquí que dos ciudades disolutas, 
Elevando su frente hasta los cielos 
Bajo la espesa bruma de la noche , 
Estaban con sus dioses i su pueblo, 
Sus carros i ruido, i parecían 
Sos hermanas dormidas en un lecho. 
La sombra oscurecía aquellas torres, 
La vista divisaba pavimentos, 
Acueductos, pilares, escaleras, 
I na capitel trazado , un grupo inmenso 
De elefantes teniendo la techumbre, 
I colosos en pié con risa viendo 
Arrastrarse los monstruos que nacieran 
De horrorosas caricias i de besos: 
Jardines suspendidos con mil flores 
I cascadas después con rico juego! 
Cien ídolos de jaspe sobre el mármol 
Con cabezas de toros en el templo! 
Techumbres de una pieza en el alcázar, 
Donde dioses inmóviles de hierro, 
En círculo sentados, se miraban, 
I de verse reían tan horrendos! 
Estas torres sombrías i palacios , 
Estos puentes i arcos, i estos templos, 
Con forma cada cual desconocida , 
Arrastraban la vista en sus encierros. 
Veíanse hasta el cielo , como cabos , 
A estas tristes mansiones , estendiendo 
Su mole que cubrían las tinieblas, 
I al través los mil arcos de aquel cerco. 
Promontorio estendido , se veía 
Una banda brillar de encaje negro. 



Ciudades del infierno , do un instante 
Sin un nuevo placer no se vivía ! 
Cada techo en sus muros ocultaba 
Un inmundo placer, i corrompida , 
Ulcera vil , manchaba el universo. 
En el instante aquel ambas dormían , 
I en su frente manchada , llamas tristes, 
Lámparas de los vicios , relucían ; 
I en las calles quedaba de una hoguera 
Una chispa tal vez entre cenizas. 
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Los ángulos de un muro emblanquecido 
La monótona sombra interrumpían, 

tiemblan al verse sobre el agua ; 

1 tal vez mil abrazos i caricias , 
I besos i suspiros en tal hora 
Mil senos inflamaban de lasvicia , 

I los hermanos pueblos muellemente 
Con abrazos de amor se adormecían , 
I el viento perfumado, suspirando 
Uajo el fresco sicómoro , corría 
De Sodoma a Gomorra. — Tronó el cielo 
Con furia tal cual no tronó jamás, 
I Dios dijo a la nube: « no haya vida 
Para esos pueblos mas.» 




La nube rebienta, 
Destroza su seno 
El fuego de grana 
I la voz de trueno ; 
Ábrese cual sima 
Cual azufre hirviendo; 
En olas se vierte 
Sobre entrambos pueblos, 
I en sus torres blancas 
Se arroja tremendo , 
Trémulo , abrasado 
Su esplendor de fuego. 
Sodoma ! Gomorra ! 
Tus muros cubiertos 
De bóveda ardiente 
Nunca asi se Yieron. 
La nube abrasada , 

pueblos perversos , 
Se place en quemaros, 

1 su ardiente cuello 
Vomita sus rajos, 
Su azufre su fuego 
Sobre vuestras frentes , 
I se place en ello. 

Despierta asustado 
El infame pueblo , 
El que ayer danzaba 
Sin mirar al cielo. 
Sus palacios se hunden , 
I en tristes encuentros 
Se rompen los ejes 
De carros soberbios. 
I en plazas i calles 
La turba con miedo 
Vé arrastrarlo todo 
A un rio de fuego. 

Colosos de piedra , 
Sus torres son lecho 
De mil moribundos 
Que mueren durmiendo. 
Las calles sembradas 
De dioses, de muertos, 
De piedras se ven ; 
I junto a los templos 
Parecen hormigas 
I gusanos negros, 
Colgados a un muro 
Que se está cayendo. 

De la lluvia horrenda 
¿Porqué huyen los necios? 
Todo allí perece , 
La llama cual trueno , 
Los puentes deshace , 
Aplasta los techos, 
Cae, rueda i quema 
Techo i pavimento , 
Frente , rostro i brazos , 
I su chispa ardiendo 
A polvo reduce 
Los muros del pueblo. 



Cada chispa crece , 
I es un nuevo fuego 
Horrible i que abrasa- 
Sombra del infierno, 
Mas rápido corre 
Que un corcel sin freno. 
I el ídolo infame 
Sin hombres ni templo , 
Con rabia retuerce 
Sus brazos de hierro ; 
I brama i se agita 
I de los dos pueblos 
Las torres de plata 
Toca con estruendo. 
Su ola verde y rosa 
Los muros royendo , 
Con luz los adorna 
De colores ciento, 
Cual conchas hermosas 
De cambiante insecto. 

Cual cera derrite 

El pórfido i hierro , 

Ágata i piedras 

Que muertos cubrieron ; 

I cual mimbre dobla 

Un jiganle inmenso , 

I cada columna 

Su tronco encendiendo 

A lo lejos era 

Una antorcha ardiendo. 

En vano los magos 
De dioses horrendos 
Imájenes llevan ; 
I el reí se alza en medio 
Con túnica blanca 
Entre escombros negros : 
La ola que él mira 
Arrastra sus templos 
En medio sus pliegues 
De sangre i de fuego. 

Mas lejos arrastra 
Un alcázar réjio 
Do grita quemado 
Un inmenso pueblo. 
La luz incendiaria 
Sus dientes ha puesto 
En aquel islote 
Que baja hasta el suelo , 
Nada un solo instante , 
Hundiéndose luego , 
I al fin desparece 
Cual trozo de hielo. 

El gran mago llega 
Al sitio desierto; 
Su tiara entonces, 
Cubierta de fuego , 
Cual faro lucía; 
Sin color ni aliento 
Su mano levanta , 
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I mas alimento , 
Al fuego prestó , 
I de allí á un momento 
Mitra , mano i Trente 
Vinieron al sucio. 

Mujeres i hombres 
Corren sin aliento, 



Las llamas los ciegan , 
I todos muriendo 
Ven guardar la villa 
A nubes de fuego , 
I asustados lloran, 
I miran al cielo, 
I allí solo encuentran 
Otro nuevo infierno. 



I se cuenta que entonces , cua I cautivo 
Para ver un suplicio se incorpora , 
Así Babel , la infame corruptora , 
Miró desde su torre el fuego vivo. 

Durante este misterio resonaba 
Un ruido que el mundo no entendía , 
I escuchó su fatídica armonía 
El pueblo que la tierra cobijaba. 

Fué el fuego sin piedad.'.... Ni un condenado 
Se escapó de estos muros derruidos ; 

Mas cada cual oraba ; 
I al darse el beso último , asustado , 
¿Qué dioses nos persiguen corrompidos, 

A otro preguntaba ? 

Contra el fuego de Dios, fuego del cielo , 
Bajo techos de mármol se anidaban ; 

Insensatos , qué hacían?.... 
Hechos polvo rodaban por el suelo 
Aquellos dioses mismos que invocaban ; 
Sus lágrimas de lava allí caían. 

El hombre i la ciudad , el campo i frutas 
Todo despareció bajo del fuego, 

Dios todo lo quemó; 
l huyeron las ciudades disolutas, 
I el viento abrasador que corrió luego 

Las montañas cambió. 



Hoi crece la palmera . 

Sobre la roca impía , 

I iive solo un día 

I el aire la arrebata a la ribera. 



El pueblo aquel se hundió, 
Nada lia i que vi\o sea, 
I un lago se clc\ó 
que como fragua humea. 

J. de S. i Q. 






PARTE ANUNCIATTYA I CALIFICATIVA. 

Carlilia rural en aforismos catalanes por el Comisario rejio 
de Agricultura en la provincia de Gerona , D. Narciso Fages 
de Roma , individuo de varias corporaciones científicas i litera- 
rias. 

Este precioso libríto escrito en estilo claro, sencillo i sentencioso, tie- 
ne por objeto poner al alcanze de todos los cultivadores las reglas dadas 
por los mejores agrónomos antiguos i modernos nacionales i estranjeros 
i las observaciones i esperimentos de los mejores prácticos. El Sr. Fages 
ha prestado con esta publicación un servicio eminente a la agricultura 
reduciendo en breves pajinas i en estilo acomodado a la inlelijencia de 
la jentc del campo lo mejor que se ha escrito sobre este interesante ramo 
de la riqueza publica, i tenemos el mayor gusto en recomendar eficaz- 
mente esta obrita i en particular a los propietarios agrícolas. 

Se vende a 3 rs. en rústica i 4 en pasta en Barcelona librería de Brusi. 
Gerona, Fígaro. — Lérida Sol.— Tarragona Puigrubí. 



Legado.— Acaba de morir en París un impresor americano , Mr. Mo- 
retón, dejando en su testamentóla cantidad de 40, 000 libras esterlinas, 
destinadas a la persona que llegue a construir una máquina que pueda 
tirar en una hora 10,000 ejemplares de un periódico. (ElPais). 

TKLEGBAFÍA. — Efecto de un vidrio rojo p ra ver mejor los 
objetos cuando uace NIEBLA. — Los injcnieros piamonteses Luvini i 
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Gonella , encargados de verificar esperiencias acerca de la telegrafía noc- 
turna en la línea de Turin a Placencia i Alejandría, acaban de publicar 
una observación singular hecha por ellos , que sin duda convendrá lle- 
gue a conocimiento de cuantos entienden en dicho importante ramo del 
servicio público. Dicen lo siguiente: 

«Los vidrios ;de color que usamos en las esperiencias de noche, nos 
han dado motivo casualmente a una observación de dia, que podrá ser 
útil, no solo para la telegrafía con anteojo, sino también para cuales- 
quiera operaciones de telegrafía i de geodesia que requieran anteojos. 
Cuando hace niebla entre dos torres contiguas, suele verse con mucha 
dificultad una desde la otra, pero poniendo un vidrio de color entre el 
ojo del observador i el ocular del anteojo, se disminuye muchísimo el 
efecto de la niebla , tanto, que a veces se ve entonces el telégrafo i las 
señales con toda claridad, cuando sin semejante vidrio no se veía si- 
quiera la torre. No todos los colores surten igual efecto. El rojo ofrece 
ser el mejor para el caso. Las personas que tienen buena vista prefieren 
el rojo oscuro ; las que no , i en especial los miopes , el claro. Acaso con- 
sista la razón del efecto en que el color blanco de la niebla hiera con de- 
masiada viveza el órgano de la vista, especialmente cuando tiene bastan- 
te campo el anteojo; i poniendo entre el ojo i el ocular del instrumento 
un vidrio de color , menguará mucho en intensidad la luz , por causa de 
los rayos que quedan interceptados, no se cansará tanto, padecerá menos 
a vista del observador , i de consiguiente se distinguirán mejor los con- 
tor nos del objeto observado. » (Boletín de C. I. i O.). 

Telégrafo eléctrico sebmarino.— Los periódicos ingleses refieren 
el interesante esperimento que acaba de hacerse en Folkstone, i que 
prueba la posibilidad de establecer una comunicación entre Francia e 
Inglaterra por medio de un hilo eléctrico que atraviese el canal de la 
Mancha. Hé aquí los pormenores de este ensayo : 

«Si la ciencia moderna logra cruzar con un hilo eléctrico el canal de 
la Mancha, es probable que la compañía inglesa" de los caminos de 
hierro del Sur, sea la que saque honra i provecho de la empresa. Acaso 
es prematura la idea de reunir la Francia a la Inglaterra por medio de 
un telégrafo eléctrico, porque aun falta este apéndice indispensable al 
camino de hierro entre París i Calais o Boulogne. 

«Por ahora , el único tiempo que se ganará con el establecimiento de 
un hilo eléctrico submarino , a través del paso de Calais , serán dos ho- 
ras que se invierten en el viaje por mar, ventija que apenas compensa 
las dificultades i los gastos de la empresa. Sin embargo , algo se ha he- 
cho ya para demostrar que se 'puede cruzar el canal con r.n hilo eléctri- 
co. Los directores de la compañía inglesa del Sur han demostrado per su 
parte que este proyecto ha ocupado seriamente su atención. 

« Ayer (el 13; se hicieron varios ensayos en el puerto de Folkstone, 
bajo la dirección de M. Walker superintendente de la compañía, a bor- 
do del vapor Princesse Clemenline , propio de la compañía. 

«Al principio se había pensado , si el mar hubiese estado tranquilo , 
c inducir el hilo en el vapor hasta la distancia de dos millas; pero ha- 
biéndose levantado durante la noche una fuerte brisa , el mar estaba por 
la mañana algo ajilado , i se creyó con razón que el hilo padecería con el 
movimiento del buque, siendo imposible mantener derecho el aparato. 
Por lo tanto , el hilo , que tenia dos millas de largo , se colocó en un bo- 
te, desde el cual se sum rjia a medida que era mayor la distancia de la 
Cosía , donde habia quedado fijo el otro estremo. 

«L'n cabo del hilo fué puesto en contacto con el aparato telegráfico 
que se hallaba a bordo del vapor , i el otro con el hilo eléctrico que co- 
municaba con Londres. Concluidos estos preparativos, el telégrafo fué 
puesto en comunicación con Londres a las doce i media. 

«M. Walker trasmitió a M. Mac-Gregor , presidente de la compañía 
del Sur , un aviso en el cual le decia que el ensayo habia tenido buen re- 
sultado. Luego se trasmitió una comunicación particular de Londres a 
M. Walker, que se hallaba a bordo del buque . i ambas comunicaciones 
corrieron las dos millas de hilo colocado desde el puesto h.ista el alta 
mar. Durante tres o cuatro horas se mautnvo una correspondencia no 
'nterrumpida entre el vapor , la Princesse Clemenline i las estaciones de 
os caminos de hierro de Londres , de Ashford i de Tunbridge. 

« Las campanas de los telégrafos eléctricos de Tunbridge i del puente 
de Londres fueron movidas vigorosamente por la acción del aparato te- 
legráfico situado a bordo de la Princese Clemenline; las señales se han 
trasmitido con los hilos submarinos con tanta facilidad como con los 
hilos de tierra firme. 

«El largo total del hilo empleado en este ensayo era de cerca de 3,600 
metros; se han adoptado las precauciones necesarias, con arreglo a las 
indicaciones de M. Walker, para evitar los inconvenientes del paso del 
hilo, no solo por el agua ,'sino por las materias terreas , que hacen per- 
der mucho de su intensidad a la corriente eléctrrica. El hilo cubierto 
de una capa de guita perka, era de cobre, del número 16, i tenia 
tres líneas de diámetro. 

« En cuanto a la posibilidad de establecer una comunicación entre la 
dos orillas del canal de !a Mancha , no puede h^ber duda, porque has 
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dado el ensayo un resallado satisfactorio con un hilo de dos millas de 
largo, lo mismo sucederá, con uno que tenga 30. Solo falta determinar 
de qué metal ha de ser el hilo ; sin duda el mejor será el de hierro torci- 
do, bañado con gutla perka. M. Fosler, que tiene una fábrica de obje- 
tos de gutta perka en Streatbam , garantiza la eficacia de esta sustancia 
para aislar completamente el hilo metálico, porque es un mal con- 
ductor. 

La dificultad no será establecer una comunicación , sino mantenerla i 
garantirla contra los accidentes del mar , por ejemplo , la fractura o des- 
composición del hilo por los dientes de algún pescado ó por el impulso de 
un áncora. Para evitar estos inconvenientes, 31. Walker propone que se 
hagan pasar de un puerto a otro de Douvres a Calais , o de Folkstone a 
Boulogne , dos o tres hilos metálicos a alguna distancia unos de otros. 
De este modo será difícil que un accidente destruya los tres. 

«Por lo demás, si uno de los hilos metálicos sufre algún daño, la 
compañía inglesa del Sur tiene a su disposición un número considerable 
de vapores de todos tamaños, i podrá repararlos en breve tiempo. Por 
nuestra parte , consideramos que, uniendo con el establecimiento de un 
telégrafo eléctrico tas dos capitales mayores de Europa sin que la gran 
Bretaña pierda nada de la fuerza de su posición insular, podemos con- 
fiar en el triunfo próesimo i definitivo de los ensayos practicados por los 
hombres de la ciencia.» (La Ilustración). 

Velocidad de la. electricidad. — Es no poco asombroso que la ve- 
locidad de este fluido se baya medido eesactamente cuando ella es casi 
increíble. Sin embargo, se ba practicado la operación, i de un modo 
tan injenioso i sencillo , que se halla al alcanze de un niño , sin que se 
cometa el mas lijero error. 

Un espejo pequeño de una pulgada de largo i media de ancho, se co- 
loca de manera que jira sobre un eje; este tiene un resorte i una rueda 
endentada para poner en movimiento el espejo. Asi es fácil eslimar la 
velocidad por el número de vueltas del aparato por segundo. Se preparan 
alambres de diversa estension los cuales se mantienen adujado. Se toma 
uno , por ejemplo , de veinte i cinco millas de extensión : las dos puntas 
se acercan una a otra i fijan en una mesa. En los eslremos del alambre 
lia i una separación a fin de que ella cause la chispa eléctrica. Descárgase 
una botella de Leiden , i el alambre produce la chispa en un instante 
aunque su largo es de veinte i cinco millas. 

El esperimento se hace en una sala , cuyo techo es de bóveda , que 
forma un semicírculo , dividido con cuidado en secciones. La superficie 
en que descansan los alambres, se coloca de un modo que el espejo que 
jira refleje la chispa , estando a oseuras la sala. El espejo está en movi- 
miento: los alambres reciben la descarga, i el primer sacudimiento es 
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marcado por la reflecsion del espejo sobre la bóveda , i la Chispa del otro 
sacudimiento posterior algo mas tarde , i será reflejado en la misma bó- 
veda. Por consiguiente si el espejo hace cien revoluciones por segundo, 
i si los reflejos de las dos chispas se hallan distantes entre si en octavo 
del círculo , es evidente que el espejo ha hecho la octava parte de una 
revolución , mientras la electricidad recorrió el espacio de 25 millas, i el 
tiempo gastado es por lo mismo un ocho milésimo, de segundo , lo que 
equivale a una velocidad de 200,000 millas por segundo. Repetidos los 
esperimentos con alambres de varios largos desde 5 a 500 millas, i en- 
contrada la distancia entre los reflejos en la bóveda , variando precisa- 
mente en la misma proporción que estension de los alambres, sin que 
el resultado Gnal cambie se deduce que el problema ha sido resuelto i 
que la velocidad de la electridad se ha descubierto. (El Cid). 

Nuevo eso del corcho. — La estremada ligereza del corcho , que lo ha 
hecho a propósito para tantos usos, acaba de proporcionar una nueva 
aplicación a esta materia. Se han practicado en Inglaterra diferentes espe- 
rimentos, i se ba visto que un colchón del tamaño ordinario lleno de pol- 
vo de corcho , i que solo pesaba una arroba, sostenía sin sumirse el pe- 
so de siete hombres, i por consiguiente, que una o dos personas podían 
mantenerse sobre él en el mar, con igual seguridad de no ahogarse, que 
si estuviesen a bordo de un navio. 

Los colchones, almohadas i almohadones, hechos con esta materia, 
son tan elásticos i agradables como los de lana o de crin , i tienen ademas 
la ventaja de no apelmazarse jamás, i por consiguiente de no necesitar 
varearse. 

Esta nueva aplicación del corcho puede ser muy útil a bordo de los 
buques, pues sin aumentar los gastos, se podrían llevar de estos colcho- 
nes que sirviesen ordinariamente para dormir , i que en un caso apura- 
do, serian un medio para salvar la tripulación i pasajeros, tanto mas 
cuanto que se podrían construir de manera que, unidos todos los que 
se llevasen en un buque , formasen un conjunto como una balsa o flo- 
tante. 

Opónese a esto que es raro el p >lvo, limaduras o aserrín de corcho, 
i que si se le diese este uso , se encarecería el precio de aquella materia ; 
mas nosotros responderemos que dicho polvo llegaría a ser abundante , 
sin que por eso subiese el precio del corcho, con que se recojiesen i 
pulverizasen los restos que resultan de la fabricación de tapones, suelas 
para las bolas i otros objetos, i ademas se utilizasen, los tapones que 
han sen ido ya en las botellas de vino i de cerveza, i que no puedan vol- 
ver a servir para ese fin , lavándolos bien haciéndolos secar antes de con- 
vertirlos en polvo destinado a los colchones. (La Ilustración.) 
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Estrado de los que AYER dio la Junta de 
Gobierno del Colejio de Corredores Reales de 
Cambios de esta Plaza. 

Pesos i med^de Cast. a 

Aceite de Urjel 38 rs. arroba. 

de Torlosa 40 » » 

de3Iálaga 40,87 (t)á 

de Sevilla 38 » » 

de .Mallorca a 

de Ampurdan 38 » » 

Algodón de Fernambuco.. . quint. a 

de 3Iarañon 237,98 a 246,13 

de Nueva Orleans. . . 221, oí a 228,64 

de Charleslon 217,44 a 221,oi 

de 3Ióbila id. a id. 

de Puerto-Rico. . . . 246,15 a 

de Cuba a 

de Motril 242,05 a 246,13 

Almendra de Esperanza. . . 270,44 a 

De 3Iallorca 176,37 a 182,25 

Azafrán déla Slancha. libra. 70,86 a 73,14 

de Aragón 68.37 a 

Arroz de Valencia 1.». quínt. 81,31 a 

id. de 2.a 74,72 a 

Azúcar de la Habana blanco. 176,37 a 
id. surtido de i/., blanco 

y'/a quebrado..". . . 132.86 a 

id. quebrado 134,46 a 

de Cuba blanco a 

id. quebrado 117.88 a 120,52 

de Trinidad surtido. . . 149,92 a 152,86 

Bacalao de Noruega. . . . 113,38 a 120,87 

(1) Reales de vellón i centesimos de real de 
vellón. 



70.86 
87,91 
79,12 



libra. 



quint. 



Cacao de Caracas. 

Guayaquil. . 
Café de Habana. . 

Puerto-Rico. 

Cuba 

Canela de Holanda 1.» . . . 

de id. 2.» 

Cera blanca de Habana. . . 

id. am irilla de id. .' . . 

De Cuba 

De Nuevitas 

de Valencia 

de Sevilla 

Cueros al pelo de Buenos-Ai- 
res peso 18 á 20 lib. . . . 

GRANOS. 

Trigo de Aragón. . fanega. 

de Santander 

. de Coruña 

de León 

de Sevilla mezclilla. . . 

de id. fuerte 

de Águilas 

de Alicante candeal. . . 

de id. xexa 

de Tremes 

de Mahon 

Centeno 

Cebada 

Maiz. 



4.88 a 
2,44 a 



5,18 
2,59 



23,13 



32.00 a 
20,38 a 
670,33 a 692,31 
860,43 a 582,42 
549,45 a 
582.42 a 604.40 
6.55 a 6,70 
6.10 a 6,25 

199.89 a 



42,31 a 47,85 



Habichuelas 

Garbanzos de Andalucía. . . 

de Jerez 

Habas 

Habones 

Harina de Santander 1.' quit. 

de id. 2. a 

de Alicante i.» . . . . 

de Valencia 

con salvado 

Cemola 

Palo amarillo 

id. Campeche 



48,17 a 

83.11 a 
47,40 a 

33.57 a 
43.83 a 
50.48 a 
48,94 a 
42,76 a 
56,66 a 
28,87 a 
22,70 a 
25,70 a 
46,31 a 
49.40 a 
38,66 a 
23,13 a 
30,87 a 
79,87 a 
70,83 a 
78,22 a 

77.12 a 
59,83 a 
99,10 a 
23,08 a 

27.58 a 



49.40 
53,57 
47,83 
34.02 
46.31 
81,71 
49,40 
43.99 
57,11 
29,33 
23,18 
26,24 
41,67 
54,02 
63,29 
24.70 
30,10 
79,12 
68,13 
79,12 

62,63 
103,49 
25,38 
29,78 



64,00 
59,43 
54.86 
«1,44 
84,58 
66,29 



libra. 

Sedas hilandero de Valencia. 62,86 a 
Entredoble 87,15 a 

Tramas de Valencia. . . . 53,74 a 

de Aragón 49,13 a 

Pelo torcido del país. . . 73,43 a 

Pelo torcido trama fina. . . 61,72 a 

Zarzaparrilla de Honduras. . 3,66 a 

JKNEUOS EN DEPÓSITO, quint. 

Azúcar de la Habana blanco.. 1 í 1 .10 a 132,86 
quebrado 94,07 a 

Café de Habana 142,86 a 133,85 

AGUARDIENTES PUESTOS A BORDO. 

Holanda 19 '/-, * 20.. . . pipa. 470 a 480 

refinado 23° 640 a 660 

espíritu 33 '/-¡o 710 a 720 

id. 35.» a 

anisado sencillo 17» .... 470 a 

doble 19 '/o 540 a 

id. 3» 760 a 

espíritus 35» Jerezana. . . . 780 a 
refinado 27 '/a har.» indianos. 120 a 
anisado doble 19 , garrafones 

de 1 arroba 21 a 

Holanda 19 16 a 

Vino tinto de Villanueva para 

América 260 a 

del Vendrell para América . 230 a 

id. para Cádiz 180 a 

para Montev.» i Buenos-Aires. 300 

Mercados mosbtabios. — Paris 31 de 
marzo. El 3 p"/u a 56 f. 30 c. —El 5 p"/ 
a 88 f. 35 c. — Londres 30 de marzo. — 
Consolidados 92 '/s- — Cinco p% español 
16 3 / 4 . — Madrid 1." de abril. — El 3 p"/„ 
a 22 »/ 8 . — El 5 p% a 10 <¡. 2 . — Barcelo- 
na k de abril. — Títulos del 3 p'V ft a 23 
p"/o valor sobre el nominal. 



790 



240 

200 



Barcelona : ijipRKNTA uispana , calle de Pereeamps, n.°l, piso 1.», cerca de la puerta de Sania Madrona. 
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8c suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , franca» 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
falencia , por vapor , Barcelona. 





Se suscribe , FCERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes 
comisionados a lo reales por tres me- 
ases; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des 
de 1 .• de enero , 1 .» de abril , 1 .<> de ju 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA E!» ESPAÑA. 



1*. Sáb. S. Pedro Gomales Telmo (vulgo S. Tel- 
mo) i S. Tiburcio mr. Este era natural de Roma, 
convertido a la fé por Sta. Cecilia i bautizado por 
S. Urbano. Padeció el martirio con sus compañe- 
tos Stos. Mjcsimo i Valeriano en el siglo III. 

1S. Don. Sta. Basilisa mr. Matrona romana que en 
compañia'de Sta. Anastasia fué discípula de Ijs 
Stos. Pedro i Pablo, i por haber recojido entre am- 
bos las reliquias de los apóstoles después de su 
muerte, fueron degolladas por Nerón en el siglo i. 



16. Lún. Sia. Engracia virj. i mr. i Slo. Toribio. 
Era esle natural i obispo de Astorga , combatió 
victoiiosamente a los priscilianistas i arríanos, i 
murió en i60. 

17. Mar. La beata Ana de Jesús virjen ¡ S. Ani- 
ceto papa. Esle nació en Siria, i padeció el mar- 
tirio en Roma en tiempo de Marco Aurelio el 
año 167. 

18. Miér. S. Eleuterio ob. i mr. i S. Perfecto mr. 
Este ultimo era natural de Córdova, i martirizado 



por los mahometanos en la misma ciudad el año 
de 850. 

19. Juév. S. Vicente, S. Hermójenes mr. i San 
Crecencio confesor. Este ultimo era discípulo de 
san Pablo i fundador de las iglesias de Víena ¡ 
Maguncia en el siglo i. 

20. Viér. Sta. Inés de Sfonte-Pulciano . Nació en 
Toscana en 127i , fundó el monasterio del Mon- 
le-Pulciano , i le dio la regla de san Agustín. 
Murió santamente en 1317. 
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FRENOLOJÍA EN SUS POLÉMICAS. —POLÉMICA CON DON 
JAIME BALMES. 

Procede en seguida el señor Bálmes a alacar el principio que 
se deduce de las clasificaciones frenolójicas, inserto en las pájs. 

■ 25-26 de mi Manual , a saber : 
«Si sobrepujan esclusivamenle los impulsos animales, es el 
hombre absolutamente egoísta , obra solo para sus intereses i 
lines individuales, se olvida de sí el hombre, i no obra mas 
que para el interés ajeno. En uno i otro caso se obra mal , i 
se sufre el irremisible condigno castigo. Ambas rejiones deben 
obrar simultáneamente, preponderando la relijiosa-moral, di- 
rijida por un conocimiento positivo de resultados, que lo su- 
ministra el intelecto perceplivo i reflecsivo bien inlelijenciado. 
Solo en esle último modo de obrar se cifra la relijion , la virtud 
i la moral ; lo demás es debilidad , vicio o crimen. » 

El ataque , en forma de filípica, dirijido contra esle princi- 
pio es como sigue : 

« He aquí la chocante consecuencia a que se halla conducido 
el señor Cubí por la mala definición de los términos. Siempre 
se habia creído que el absoluto predominio de la parle moral, 
hacia el hombre bueno, perfecto ; pero según se acaba de ver; 
la preponderancia absoluta de los inslinlos morales, hace lam- 
bien que el hombre obre mal , que sea digno de irremisible 
castigo. ¿Querrá significar el señor Cubí que el hombre llega a 
ser malo obrando muí bien ? Eslamos seguros que NO ; pero 
antes habia ajeniado que los inslinlos relijio$o morales eran los 
año 1.° 






que miraban al bien ajeno i al tiempo futuro, i como es eviden- 
le que por esle camino podemos obrar mal, pues tenemos tam- 
bién rigurosos deberes que cumplir con respeto a nosotros mis- 
mos i al tiempo presente, resolta que lomada la moralidad en 
sentido tan impropio, (1 j podia un hombre hacerse inmoral a 
fuerza de ser moral » . Espresion absurda a no ser que se hablase 
con aquella discreta induljencia que empleaba el Papa Inocencio 
xn cuando , después de haber condenado la obra del inmortal 
Fenelon , decía : que el piadoso arzobispo habia pecado por un fs- 
ceso de amor de Dios» (Sociedad, lora, i, p. 405). 

Pero señor, ¿no nos habéis dicho que el ser compasivo , lo 
cual nadie no negará que sea moral , puede llevar al juez a co. 
meter un alentado contra la sociedad, lo cual nadie negará 
que sea inmoral ; que una madre puede echar a perder a sus 
hijos, que esma/o, malísimo, a fuerza de amor maternal, que 
es bueno , mui bueno? ¿No es eslo asegurar que el hombre lle- 
ga a ser inmoral a fuerza de ser moral ? ¿No es eslo llegar a 
ser malo obrando mui bien? (2) I si estoes un absurdo, una 



(1) 1 quién le ha dicho al señor Bálmes que el hombre no tiene ri- 
gurosos deberes que cumplir consigo mismo. ¿Acaso no es deber nues- 
tro conservar el organismo que Dios nos ha dado ?¿ Acaso permiten al 
hombre ni las leyes divinas ni humanas que s? suicide , o quite los ojos, 
o re mutile , sea cual fuere el 6n por el cual lo baga? ¿Se olvida acaso 
el señor Bálmes que estos son principios, que él mismo acaba de sentar? 
En el tomo i , pajina 403 de la Sociedad , ¿ do nos decís? 

«Tan obligatorio es a los ojos de la Relijion i de la Moral , el apartarse 
de debajo de un edificio que se desploma , o el comer cuando sea nece- 
sario para conservar la vida , como el dar limosna al pobre que se halla 
en la necesidad mas estrema.» 

¿Acaso el huir de un edificio que se desploma , el comer para susten- 
tar la vida que Dios nos ha concedido , no son rigurosos deberes que tie- 
ne el hombre que cumplir consigo mismo ? I estos deberes , ¿ no son los 
mismos que nos acabáis de decir, i'Soí.p. 403; que son obligatorios a 
los ojos de la Relijion i de la Moral? ¿Porqué pues, (Soz. p. 305 J dos 
pajinas mas adelante, ha de ser impropiedad, llamarlos deberes mora- 
les? ¿I no es esto confesar lisa i llanamente que el que cumple con lo 
obligatorio a los ojos de la Relijion i de la Moral , toma la moralidad en 
sentido mui impropio? I en esto, ¿no se confunde i contradice, i dice 
lo que no intenta, el mismo señor Bálmes que no halla sino impropie- 
dad , ineCsactitud , i chocantes consecuencias en el señor Cubí.? 

(2) El que , a pesar de cuanto se ha dicho , no tuviese una idea lim- 
pia i ecsacta de la diferencia que eesiste entre la función n oficio priva- 

TOMO I. 
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contradicción , una falsedad ¿porqué la proclamáis en vos, 
(Sociedad , lom. i , p. 403) i la refutáis en mi ? (Sociedad, lom. 
i , p. 40o. J Si eslo es chocanle consecuencia en el señor Cubí, 
porqué no lo ha de ser lambien en el señor Bálmes? 

Si queremos que la compasión no sea afección moral, por- 
que en el juez no produjo un acto moral , fundados en el prin- 
cipio que establece el señor Bálmes, deque nada puede ser mo- 
ral sin que en ello concurran actos de la razón i de la voluntad, 
siempre vendremos a parar en lo mismo , a saber : que cuando 
un afecto, llámese como se quiera, absolutamente predomina, 
se comete una acción inmoral. 

¿I no es eslo precisamente lo que clama la Frenolojía cuando 
dice : « Ambas rejiones , la inferior i la superior deben obrar 
simultáneamente, preponderando la relijioso-moral , dirijida 
por un conocimiento positivo de resultados, que lo suminislra 
el Intelecto perceptivo i reflecsivo bien ¡nlelijenciado?» ¿I era 
justo, era caballeroso, que el señor Bálmes descargase con tan- 
to desenfado su bilis contra mí , cuando en esencia , en el fon- 
do , desprendiéndonos él i yo de clasificaciones metafísicas o 
frenológicas, proclamábamos ambos el mismo principio, deque 
si los instintos dominaban señores, sin sujetarse a la razón, que 
yo añado bien intelijenciada, se cometía un acto inmoral o ma- 
lo? ¿Era justo, era caballeroso, repilo , cuando se trataba de 
una ciencia que el Sr. Bálmes desconocía , i hasta cierto punió 
de la reputación del que inlenlaba propagarla por España, no 
haberse detenido mas en la consideración de las doclrinas que 
de ella se desprendían ? 
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LOS SENTIDOS COMO CAISAS D OCASIONES DEL ERROR , 1 MEDIOS DE 
EVITARLO. 

Dolado el hombre de los sentidos para ponerse en relación 
con el mundo eslerior , es continuamente impresionado por los 



tivo i orijinal de una facultad i el acto menlal que se consuma , que for- 
ma parte de la conducta i proceder del hombre, podría aferrarse siem- 
pre a su opinión , i preguntar : 

«Pero bien , ¿cómo os atrevéis a llamar moral una facultad, como la 
Benevolencia, cuando vos mismo confesáis que puede producir un acto 
inmoral , i animales otras facultades como la Acometividad i Filojenitu- 
ra, qne pueden conducir al heroísmo o a la sublime moralidad?» que 
es en sustancia el pensamiento principal contenido en los pasajes que 
acaban de insertarse copiados de la Sociedad del señor Bálmes. 

La consideración frenolójica de las facultades mentales, nos pone i 
nos ha puesto , como se ba visto, en estado de responder filosóficamente 
a esta pregunta. 

La Benevolencia, individualmente considerada, hace sentir al hom- 
bre un deseo de «aumentar los goces i disminuir las miserias de las cria- 
turas sensitivas , » que es un deseo esencialmente bueno o moral : pero 
cuando el órgano que manifiesta la Benevolencia está sobre-escitado, o 
irritado , o demasiado activo , o impropiamente escitado por interiores o 
esteriores influjos, como en el juez, cuyo caso, por amor de ilustración, 
nos propone el señor Bálmes, la benevolencia obra ciega i dominarte 
por impropios impulsos, i desea demasiado bien, o desea un bien mal di- 
rijido, qne en sus efectos produce un mal positivo. 

Del mismo modo pneden esplicarse la Acometividad i Filojenitura , en 
los casos propuestos. Individualmente i en sí la una desea «oponerse a 
resistencia,» i la otra «acariciar i estar en compañía de criaturas tier- 
nas,» cuyos afectos manifiestan también los brutos, por lo cual i por 
ser inclinaciones ciegas , egoístas i momentáneas, se llaman animales. 

La Acometividad, sin embargo, dirijida por la razón bien ilustrada, i 
los sentimientos superiores, mantendrá a raya los que quieran infrinjir 
las leyes o cometer injustinas, i será heroica; la Filojenitura , impulsada 
por la Acometividad , la Destrutividad , la Razón i los impulsos mas ele- 
vados , irá impávida , como ha sucedido , a arrancar el tierno hijo de las 
fauces del león, i producirá un acto de sublime moralidad. Pero estos 
son actos jenerales del alma , que la Frenolojía analiza , dicíéndonos las 
varias facultades i modos de su actividad qne en ellos concurrieron, i no, 
funciones privativas de ninguna facultad especial 
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objetos que le rodean, i eslas impresiones escilan la actividad 
del alma que reacciona sobre ellas , i consliluyen un vehículo 
conslanle e inagotable de conocimienlos. Privado el hombre de 
los sentidos no solo desconocería el mundo eslerno , los seres 
i fenómenos que le rodean , sino que su inlelijencia ¡ aun la 
mayor parle de sus facultades morales quedarían en él como 
adormecidas i en la inacción, por carecer de estímulo i de ob- 
jeto ; pues aun esos mismos impulsos interiores que se observan 
en el hombre, esos mismos aclos producidos inmediatamente 
por la fuerza interior que le anima, necesitan ser provocados 
por un estímulo, necesitan ademas un objeto al que se refiera 
su acción , i lanío ese estimulo como ese objelo corresponden 
en la mayor parle de ellos medíala o inmediatamente al mundo 
esterior. De lodos modos por medio de los sentidos conocemos 
la ecsislencia i propiedades de los cuerpos , i aunque parece a 
primera \isla que no debe ser fácil el error en esla clase de co- 
nocimientos formados por la inlelijencia en vísla de las impre- 
siones que nuestros sentidos reciben de los objetos, no obstante 
con frecuencia juzgamos falsamente de ellos i vivimos mui se- 
parados de la verdad. Una lorre de forma cuadrangular visla 
de lejos nos parece redonda; un ruido débil i mui cercano nos 
parece en ciertas circunstancias salir de muí lejos; un palo 
recio metido oblicuamente en el agua nos parece torcido; un 
cuadro o un paisaje nos ofrecen colores mas o menos vivos se- 
gún como reciben la luz; un edificio que el hábil pincel de un 
arlisla ha (razado en un lienzo nos parece de bullo ; nos pare- 
ce en fin que la tierra eslá fija i que el sol se mueve en lorno 
de nosotros. Pero , ¿ dónde eslá el error en estos rasos ? ¿ Cuál 
es su causa? E\ error en eslos casos no eslá en las impresiones 
que reciben nuestros sentidos, pues eslas impresiones son lo 
que deben ser atendidas las leyes de la naturaleza , las leyes 
de la óplica i de la acústica; a mas de que el error no es posi- 
ble en nuestros sentidos que no son facultades de conocer sino 
instrumentos de que se vale la inlelijencia para adquirir la 
verdad: el error está en nueslro entendimiento, que, descono- 
ciendo las leyes de la visión i del sonido, se precipua en juzgar 
en vista de la impresión parcial i aislada de un sentido, que de- 
bía ser rectificada, i que de consiguiente de puras apariencias 
afirma lo que dista mucho de la realidad. 

Ademas de eslos casos en que por desconocer las leyes de la 
naturaleza se deja seducir el entendimiento por las impresiones 
de los sentidos, hai oíros en que padece ilusiones i cae en el 
error por juzgar en vísla de impresiones de órganos a cuyo 
estado especial no ha prestado alencíon:en ciertas indisposicio- 
nes de vientre , por razón de un estado especial del órgano del 
gusto, los manjares mas sabrosos nos parecen insípidos, lo 
dulce nos parece amargo; en el acceso de una calentura inter- 
mitente nos parece primero que el aposento en que nos halla- 
mos eslá a una temperatura mui baja i luego a una mui eleva- 
da, a pesar de haber sido siempre igual; en ciertos alaqnes 
nerviosos, nos parece jine los objelos fijos e inanimados que 
nos rodean se salen de su sitio , se mueven , se mezclan , se 
confunden i ruedan delante de nosotros; en ciertas enfermeda- 
des, cuerpos cslremadamenle blandos, lisos ¡ pulidos nos pare- 
cen terriblemente duros i ásperos; cuerpos casi inodoros nos 
parecen fuertemente aromáticos. Tampoco eslá en eslos casos 
el error en las impresiones, que son lo que naturalmente dehen 
ser atendido el estado particular de los órganos de los senti- 
dos , es'á en la inlelijencia que se precipita en juzgar sin aten- 
der a dicho estado. 

Todavía hai otros casos en que cae en el error el enlendi- 
mienlo, los cuales tienen lugar siempre que se precipita tn 
juzgar tan solo en visla de impresii nes recibidas en sentido-; 
poco ejercitados o poco educados : un cuerpo cuya superficie 
será para nosotros mui lisa i mui igual es para el ciego de na- 






BARCELONA, SÁBADO 

cimiento, cuyo laclo eslá sumamente educado, una superficie 
llena de eminencias i asperidades a favor de las cuales distin- 
gue perfeclamenle gran número de las propiedades del objelo; 
en un líquido en el cual no percibiremos nosotros mas que un 
olor confuso e indefinible, hallará un buen perfumista i distin- 
guirá con ecsactitud i precisión una infinidad de aromas; entre 
ciertos manjares no hallaremos nosotros notable diversidad , i 
el gastrónomo nos indicará con facilidad las mas pequeñas di- 
ferencias en el condimento; en un concierto de música nuestro 
oido percibirá una igualdad, una armonía perfecta, i el edu- 
cado oido de un buen músico se sentirá horriblemente cris- 
pado. 

La ignorancia de las leyes de la naturaleza ; un estado espe- 
cial de los órganos de los sentidos i su poca educación, he aqui 
las causas u ocasiones del error en los casos en que el entendi- 
miento necesita valerse de los sentidos para adquirir la verdad, 
i no hacemos mención en este lugar de aquellos casos tan i tan 
frecuentes en que las preocupaciones i una imajinacion enfer- 
ma i delirante desnaturalizan las impresiones, las aumentan o 
disminuyen, induciendo al entendimiento a la formación de 
ideas enteramente quiméricas i de juicios de lodo punto falsos, 
porque nos reservamos tratar de ellos en artículos separados. 
Hemos visto que en los casos .mencionados el error no eslá 
en las impresiones de los sentidos que siempre son lo que deben 
ser , sino en el entendimiento que se deja seducir por ellas , se 
precipua en juzgar por puras apariencias, i padece ilusiones 
malamente llamadas ilusiones de los sentidos. Mas, ¿cómo evi- 
tar el error en dichos casos? ¿Deque medios podrá valerse 
nuestro entendimiento para rectificar las impresiones cuando 
ya por razón de las mismas leyes de la naturaleza , ya por un 
eslado particular de los órganos, o bien por su poca educación 
no le ofrecen la realidad de las cosas i pueden inducirle a er- 
ror? 

En primer lugar nunca debemos juzgar por la impresión de 
un solo sentido, de la verdad del objelo que le impresiona, por- 
que se ha dicho ya, que la realidad de las cosas no eslá siempre 
ligada con la impresión que producen , sino que debemos rec- 
tificar dicha impresión por el conocimiento que tengamos de 
las leyes de la naturaleza, i también por los demás sentidos, 
pues sabido es que cada sentido ademas de su función propia e 
inmediata, liene la de rectificar las impresiones de los demás. 
Si en el caso en que la torre cuadrangular mirada de lejos 
nos parecía redonda hubiésemos rectificado la impresión por 
medio del conocimiento de las leyes de la visión, no hubiéramos 
caído en el error afirmando su forma redonda : i cuando apli- 
cados dos o mas sentidos sobre un objelo estuviesen en contra- 
dicción , debs juzgarse siempre según la impresión de aquel 
que mas directamente corresponde al objelo i que se aplica mas 
inmediatamente a él : asi en el caso en que un palo recio me- 
tido oblicuamente en el agua nos parece torcido, debemos juz- 
gar según la impresión que produce en el laclo al aplicarle la 
mano. 

No deben inspirarnos confianza para juzgar las impresiones 
recibidas en sentidos cuyos órganos no eslén sanos ; asi si hu- 
biésemos tenido en cuenta el eslado particular de la lengua 
nunca hubiéramos hallado insípido lo que era muí sabroso. 

Tampoco debemos tener mucha confianza para juzgar, en 
las impresiones de órganos poco educados, i para destruir esta 
causa tan frecuente de error debemos procurar mantenerlos en 
buen estado i perfeccionarlos por medio del ejercicio o educa- 
ción propias a cada uno de ellos, i por la práctica de la templan- 
za i de lodas las virtudes, pues nada embola tanto los sentidos, 
nada los oblunde, nada los inutiliza tanto para el ejercicio de 
sus funciones como el desorden i los vicios, i en eslo vemos 
manifiestamente la importancia de la Moral i como ella i la 
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ciencia se dan la mano para conducir al hombre i ausiliarle en 
la difícil senda de la investigación de la verdad. 

Finalmente, en algunos casos no es posible rectificar las im- 
presiones de un sentido, por medio de la aplicación délos de- 
más; muchas vezes los objetos que nos impresionan están a 
dislancias inmensas o son sumamente pequeños ; entonces o no 
nos impresionan o l& hacen de un modo confuso : en estos casos 
tenemos recursos eslraordinarios con que ausiliar a nuestros 
senlidos, el reloj que divide i regula el tiempo, el cuadrante 
que mide el espacio, el microscopio que nos ha descubierto 
un mundo nuevo i el telescopio que nos permite acercarnos a 
los astros. — Juan Llaeh i Soliva. 




« La civilización es una especie de océano que comprende en 
su seno lodo lo mas rico i precioso de las naciones. » 

(Guizot.) 

« El derecho es comparable a la línea recia ; no hai grada- 
ción en lo que es recto ; lodo lo que se aparla de la línea recta 
no es recio. » (Mrens. ) 

« Hay pasiones tan pasajeras que no producen en el corazón 
del que los esperimenla mas efecto que el de nn rayo del sol 
de enero, que brilla un momento sobre el hielo pero no tiene 
bastante virlud para derrilirlo. » (Walter-Scott.) 

« No hai luz que se encienda en la inlelijencia que no vaya 
a sostener su fuego en el corazón.» (Ahrens.) 

« La prosperidad pasada es lo que da a la desgracia su prin- 
cipal amargura. » (Azais) 

« La amistad perfecta i verdadera exije tres cosas ; la virlud 
como honesta , el tralo como agradable i la utilidad como ne- 
cesaria. » (Plutarco.) 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 

Del destino de la mujer en el mundo , de su situación poco favo- 
rable en la sociedad, i de los medios de mejorar esta situación. 

DESTINO PART1CLLAH DE LA MUER. 

Si miras en lu rededor, i sí observas, amada Eufemia, la 
mayor parle de las mujeres de loda edad , i principalmente en 
las primeras clases de la sociedad : si quieres saber superficial- 
mente cual es el deslino de tu secso por los muchos modelos que 
tendrás delante a cada paso , lemo que esos modelos le pre- 
senten seres mui ridículos u horrorosos, i por cuantos te- 
soros hai en el mundo no quisiera que los imitaras. ¿Qué te 
enseñarían en efecto ? Según el ejemplo de una creerás que ec- 
sistes solo para el locador, i para ser vista , para pasar el tiem- 
po en bagatelas , para entretenerte i divertir a otros, respiran- 
do el incienso vaporoso de lodos los locos , jóvenes i ancianos, 
que le adularán con falaces alabanzas , le dirán frases melo- 
diosas , i apartarán lu atención de tus defectos , de tus errores, 
de lus debilidades i de tus deberes: en una palabra, llevarás 
una vida frivola i sin ningún objeto útil. 

Olro modelo podrá hacerle pensar que has nacido para adqui. 
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rir lalenlos eslraordinarios, conocimientos literarios, i que de- 
bes aparecer en el mundo, renunciando todas las hermosas 
cualidades que constituyen a una mujer modesta. 

Otra mujer te presentará el modelo de la murmuración i la 
calumnia, i te hará creer que debes espiar los defectos i las 
flaquezas de tus prójimos, cojer toda palabra inconsiderada, 
para caer sin misericordia sobre cadaaccwin inocente en sí mis- 
ma , para mirarla con ojos de iniquidad ; para rejistrar en la 
vida mas virtuosa de tus semejantes alguna mancha, a fin de 
arruinar con apariencias de justicia la mejor reputación, i el 
honor mas bien cimentado. 

Según la conducta de otra creerás que el dar oidos a livian- 
dades , demasiado comunes en el siglo en que vives, el contes- 
tarlas con una sonrisa peligrosa, o con un silencio apacible, o 
con una chanza cualquiera , es la conducta propia de tu secso. 

Otra te hará creer que puedes ser la red falaz de un hombre 
desgraciado , que engañado por las apariencias de un afecto que 
cree sincero i durable, tenga la indiscreción de sacrilicar su 
sociego para procurarle todas las comodidades i lodos los agra- 
dos de la vida. I [ podrá ser este , gran Dios , el dest'no de la 
mujer ! ¿Para esto habrá criado el primer Ser esla mitad del jé- 
nero humano, que se llama una de sus obras mas admirables? 

Yo me lisonjeo , hija mia , que tan frivolo i criminal deslino, 
aun cuando fuese jeneral enlre todas las mujeres (lo que no es), 
llenaría de suslo tu corazón i tu entendimiento, que le dirán 
dentro de tí misma, que lu deslino es mas grande, i mas dig- 
no de la sabiduría del Padre de los humanos i de nuestra ecsis- 
tencia. No por cierto : las mujeres no han nacido para vivir en 
una perpetua infancia, ni para ser locas, ni para ser falsas, ni 
para ser el vil juguete de los caprichos de los hombres. Han naci- 
do , las que no son llamadas al estado del celibato, para ser es- 
posas , buenas madres i prudentes gobernadoras de sus casas i 
familias, funciones augustas i merecedoras de la mas alta con- 
sideración. Como esposas deben con el interés mas íntimo , con 
el amor mas tierno , con sus desvelos i trabajos suavizar la vida 
de los hombres, templar el rigor de nuestras desgracias, llenar 
de consuelos nuestros días desventurados, i hacernos oh idar los 
amargos pesares i las fatigas que son el patrimonio de nuestro 
secso. Como madres , no solo deben dar hijos al estado i a la pa- 
tria, sino que deben imprimir en ellos las primeras semillas 
que las mas veces deciden de la suerte de la mayor parte de los 
individuos de una jeneracion. Como amas , o gobernadoras de 
su casa i familia , deben , mientras que el esposo se entrega a 
los negocios de su deslino , asegurarle su honor i su sosiego, 
presidir la sociedad doméstica, emplear una vijilancia activa 
para mantener el buen orden, la limpieza mas esmerada, la 
economía mas prudente , i coadyuvar con sus desvelos al bien 
estar de toda la casa , i que sea la morada común de la paz , de 
la alegría i de la mas pura felicidad. 

¡Ahí hija mia, i cómo se engrandece mi espíritu al conside- 
rar las funciones que constituyen tu deslino ! i qué complacen- 
cia esperimento en esle instante en que lu rostro me muestra el 
espejo fiel de tu alma ! Conozco que me oyes con emoción , i que 
lu corazón palpita de alegría inocente al oir estas verdades su- 
blimes que pone en mi boca la lei de la naturaleza i del orden 
social. Convéncele bien a fondo de esle grande i digno destino 
de tu secso : repara cuanto depende la dicha de la sociedad en- 
tera del modo con que cumplas esle deslino. Sabe que no solo 
estriba en él la dicha de las familias, sino que el bien de los es- 
tados, i la fuerza de los imperios cuasi está enleramenle en 
vuestras manos. Asi como los débiles arroyuelos tienen una re- 
lación inmediata con la fuente o manantial de que nacieron, asi 
lodos los ciudadanos la mantienen con las mujeres que les comu- 
nicaron las primeras impresiones del bien o del mal , que no se 
borrarán jamás : los arroyos forman los rios grandes , i los ciu- 
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(ládanos forman las naciones. La vida pública de los hombre? 
tiene relaciones con su vida doméstica : la felicidad de los esta- 
dos nace de la felicidad de las familias ; i la felicidad de las fa- 
milias es cuasi toda obra de la mujer : de donde se deduce ne- 
cesariamente, que en vosotras está el labrar la felicidad de los 
estados : ¡ qué funciones lan importantes I El mejor de los hom- 
bres, el mas activo, el mas ¡nlelijenle, el mas bueno, no hace 
mas, ni hace nada para la educación de sus hijos , para la con- 
servación i aumento de su casa , si su mujer no trabaja de con- 
cierto con él , si no sigue los planes que él solo puede trazar en 
grande, pero que jamás puede ejecutar en todas sus partes. 
El hombre es mas perfecto, mas maduro, luego que los vín- 
culos del corazón le unen con la mujer, es lo que el bueno o 
malo espíritu de esta quiere que sea. Su jenio , su carácter , el 
mayor o menor orden en sus negocios , su mayor o menor va- 
lor i zelo por empresas loables , la estimación pública , sus re- 
laciones, sus conecsiones , todo esto es cuasi enleramenle obra 
de su mujer. Secso poderoso, aunque débil, ¡qué invisible in- 
fluencia tienes sobre el hombre, que puede decirse es mayor 
que la que él mismo tiene en los negocios públicos i en la dicha 
de la sociedad ! Tú eres el primer ajenie que lo pone lodo en 
raovimienlo , i obras con fuerza eficaz sobre el bien como sobre 
el mal moral i político. Si das a los hombres buena dirección, 
cumplen con sus deberes , i todo va bien : las familias i las so- 
ciedades prosperan ; pero si tú les das mal impulso , los indivi- 
duos no tienen vigor , las familias desfallecen, i nunca el cuer- 
po entero llega a gozar de salud vigorosa. [Ojalá, hija mia, 
que la contemplación de este gran deslino acalore lu alma, i 
que le inspire todo el ardor que has menester para desempeñar- 
lo I Tu fin ecsisle en una altura escarpada : la senda por donde 
es preciso caminar para alcanzarlo es dificultosa de andar i es- 
trecha , como todas las que caminan a lo que merece el concep- 
to de grande i elevado. Ármale pues de valor i de firmeza , que 
jo voi a correr el velo para mostrarte todas las dificultades i de- 
sagrados que podrás encontrar en tu camino, i que necesitarás 
vencer para llegar al fin honroso que te espera. 



DE LAS MÁQUINAS I DE SUS RESULTADOS. 

Uno de los errores de que mas importa desengañar a las cla- 
ses jornaleras , es el que les hace considerar la aplicación de 
las máquinas a las operaciones de la industria como directa- 
mente contraría a sus intereses. No se nos oculta cuan delicada 
es esta cuestión ; sabemos mui bien que, en efecto , el uso de 
las máquinas es con frecuencia fatal , aunque solo momentá- 
neamente, para los que no viven mas que del trabajo de sus 
brazos; pero si se considera por una parte, el inmenso desar- 
rollo que da a la industria la introducción de las máquinas, por 
la baratura que ocasiona en la fabricación, i por otra el bienes- 
lar que a todas las clases proporciona esa misma baratura de 
fabricación que necesariamente se reproduce en la venta de los 
productos industriales, resultará: 1.°, que en resumidas cuen- 
tas, i al cabo de un plazo mayor o menor, pero que no puede 
dejar de cumplirse, el número de brazos empleados en la in- 
dustria será siempre el mismo prócsimamenle , con esla impor- 
tante diferencia, que a un trabajo puramente manual, casi 
siempre mui ímprobo, i a veces nocivo, habrá sucedido para 
el hombre otro trabajo mas intelectual i mucho menos duro, 
cual es el dedirijir la luerza brula de las máquinas; i 2.°, que 
las mismas clases jornaleras hallarán en su participación en las 
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ventajas jenerales de los adelantos de la industria, ventajas ma- 
yores todavía que las otras clases. Estas ventajas son dedos es- 
pecies: morales, en cuanto con la cesación del trabajo mecánico 
a que viven condenadas, adquirirá su espíritu mayor cultura; 
i materiales, en cuanto habrá mejorado su condición social con 
el mero hecho de no estarles vedados , por su elevado precio, 
como antes , los productos de la industria , cuyo goze constitu- 
ye en efecto el bienestar material de la vida. 

Estas verdades son mui obvias, i sin embargo recelamos que 
han de lardar mucho en jeneralizarse en la convicción del pue- 
blo. Aunque para todas las cabezas despreocupadas, es ya cosa 
probada hasta la evidencia qne, lodo bien considerado, el uso 
de las maquinasen la industria redunda siempre en beneficio 
común , creemos que se necesitarán muchos años de esperiencia 
para abrir los ojos a muchos sobre esta cuestión tan grave, i 
lo que todavía es mas doloroso, tememos que la conquista de 
este progreso cueste aljenero humano lanías revueltas i sangre. 
como le ha costado la de otros igualmente evidentes i necesa- 
rios. ¡Triste condición de la especie humana, condenada a des- 
conocer sus verdaderos intereses i a no salir del error sino por 
medio de la violencia ! Sucede con las revoluciones industria- 
les , producidas por la introducción de las máquinas en un país, 
lo mismo que con las revoluciones políticas, cuando son hijas 
de una verdadera necesidad , i no del capricho o del interés 
de un partido: sus resultados, cualesquiera que sean en el 
primer momento, los males que ocasionan con la súbila per- 
turbación del equilibrio establecido, son en suma favorables a 
todos. Todo se enlaza i lodo es relativo en las sociedades hu- 
manas. El bien individual , producido a espensas del pió co- 
man, ¿puede llamarse un bien, en el sentido recio i lejílimo 
de esta palabra? No por cierto, antes por el contrario; es i 
debe llamarse un mal real i positivo, cuya destrucción ha de 
procurarse por lodos los medios que la razón i el derecho de la 
comunidad ponen al arbitrio de los hombres llamados a rejir 
el deslino de esta. Limitándonos a la cuestión que nos ocupa, 
las dificultades que presenta la inevitable reforma de la indus- 
tria son por fortuna mínimas, si se comparan con las que han 
ofrecido i ofrecen todavía otras muchas que se han hecho i se 
harán ; pues en esta reforma no hai realmente intereses perju- 
dicados, sino solo temores infundados que acallar i rancias 
preocupaciones que destruir. Como los progresos morales, in- 
telectuales i físicos , se siguen necesariamente , esas dificulta- 
des serán cada dia menores ; pero no somos bastante optimistas 
para abrigar la lisonjera esperanza de que desaparecerán en- 
teramente sin grandes murmullos de las clases jornaleras, i 
acaso sin peligrosas convulsiones. 

El libro que nos ha inspirado estas reflecsioncs, publicado 
por la Sociedad filantrópica de Londres, demuestra de un modo 
rigoroso las incalculables ventajas que resultan para el pueblo 
de la aplicación de las fuerzas motrices naturales a la produc- 
ción. Esta obra de alia importancia moral , es como un almacén 
de hechos i de argumentos , en apoyo lodos de lo que vamos 
diciendo , i creemos que es imposible , después de haberla 
leído , no quedar radicalmente curado de toda preocupación 
contra las máquinas; por lo que desearíamos mucho verla 
traducida i mui propagada por España , donde tan preciosos 
frutos debe producir algún dia la introducción , en una gran- 
de escala, de los nuevos procedimientos industriales. En esta 
obra verían las clases a quienes mas directamente interesa, a 
qué grajo de envilecimiento están reducidos los pueblos donde 
todavía no se ha introducido el uso de las máquinas , i donde 
la industria está verdaderamente en la infancia. « Pocos años 
hace , dice la obra de que hablamos , mandó el bajá de Egipto 
Mehemél-Mí que. toda la población masculina de una provin- 
cia se emplease en limpiar uno de los antiguos canales que es- 
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taba atestado de cieno. Aquellos infelizes no tenian herramien- 
tas ni instrumentos de ninguna especie, i el bajá no se los dio; 
pero era preciso ejecutar lo mandado , i con efecto , al pié de 
cincuenta mil hombres emprendieron la obra; ¡i qué obra!... 
Metidos hasta el cuello en aquel hediondo cenagal, tenian que 
irle vaciando cubo a cubo con sus propias manos... ¡Mas de 
treinta mil de aquellos infelizes sucumbieron en solo un añol» 

Las máquinas , como ya arriba hemos apuntado, no produ- 
cen solamente el efecto de quitar al trabajo la parle que tiene 
de mecánico i como si dijéramos irracional, con la cual evi- 
deniemenle contribuye a embrutecer al que lo practica (inútil 
es advertir que hablamos del trabajo de las fábricas, en que el 
hombre hace lo que, mejor que él, podría hacer un caballo o 
una máquina; es decir, del trabajo que escluye toda intelijen- 
ciaj; su resultado mas importante es que dan al sentimiento 
moral i a la intelijencia del jornalero alguna posibilidad de 
desarrollarse en una esfera de acción proporcionada a la con- 
dición de aquel. El jornalero ademas, i no nos cansaremos de 
insistir sobre eslo, no es solamente productor, sino que con- 
sume también ; i como consumidor , tiene mil vezes al dia mo- 
tivos para congratularse del uso de las máquinas que , como 
ya hemos dicho, ocasiona necesariamente l/t baja de los precios. 
En los tiempos en que una biblia costaba en Inglaterra treinta 
libras esterlinas (al pié de 3,000 rs.J , se necesitaba ser mui 
rico para poseer una ; en el dia cualquiera puede adquirir por 
un peso duro un ejemplar de una edición mejor i mas corréela. 
Hace cien años , el encaje se fabricaba a mano , i solo las per- 
sonas de la mas alta nobleza podían usarlo; en el dia la mas 
modesta costurera lleva al cuello encajes que hubiera envidia- 
do una duquesa hace un siglo. Anles de que William Lea in- 
veníase su máquina para hacer medias , en el siglo diez i seis, 
un par de ellas de seda era un objeto de tanto valor que no 
lodos los reyes lo poseían. Cuenla Mr. Lhuillier de L'Etang, 
traductor francés de la obra que vamos hablando, en una de 
sus notas, que Jacobo I, Reí de Escocia, escribió al conde de 
Mar pidiéndole que le prestase su par de medias de seda para 
el dia en que debia presentarle sus credenciales un embajador 
del Rei de España : « Asi tendréis la satisfacción a lo menos, 
«le decia, de que vuestro Rei no se presente como un pela- 
« lustran delante de un eslranjeio. » No hai en el dia manóla 
de Madrid — ¿qué digo ¿no hai esclava habanera de una casa 
decente que no luzca los dias de fiesta una buena media de seda 
calada. 

El siguiente pasaje nos parece mui digno de citarse aquí : 

« .... Una mesa de caoba , dice el autor , cuesta en el dia por 
medio del chapeado fplage) casi lo mismo que una mesa de 
pino, i de este modo la mas humilde familia, en Inglaterra, 
puede disfrutar algún objeto de caoba, aunque no sea mas que 
una mesila para tomar café ; i no se nos diga que con la mesa 
de pino se creería igualmente feliz , porque la afición a lo bue- 
no i lo cómodo (confortable) i aun a cierta elegancia , intro- 
duce siempre alguna delicadeza en el carácter , *i hasla cierto 
punto nos eleva en nuestro propio concepto. Oiójenes, de quien 
dice la historia que vivió metido en una tinaja, fué sin duda un 
gran filósofo \ pero no se necesita vivir en una tinaja para ser 
filósofo i virtuoso , i aun puede añadirse que esa eslravagancia 
no es el camino mejor ni el medio mas probable de llegar a ser 
ni lo uno ni lo otro. Lo que si es probable es que el hombre irá 
llegando a ser mas ilustrado i mas virtuoso en proporción de los 
esfuerzos que haga para rodearse de los goces i conveniencias 
propias de su condición ( páj 130. ) » 

La posibilidad de proporcionarse veslidos barates fomentó los 
hábilos de aseo i decencia exterior , i mal conocen el corazón 
humano los que dudan que ese aseo i esa decencia eslerior no 
solo mueven a la virtud, mas son en sí mismas verdaderas vir- 
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ludes. Juan Wesley ha dicho que la limpieza es la primera vít- 
tud después del amor de Dios. Poco respeto propio , poco deco- 
ro reside en la miseria i los andrajos , i donde no hai decoro, 
donde no hai dignidad personal , mal pueden arraigarse las do- 
tes que mas contribuyen al bienestar de la sociedad. La posi- 
bilidad de adquirir vestidos útiles a bajo precio ha realzado la 
condición de las mujeres entre nosotros, i no es poca en verdad, 
sino antes bien mucho mayor de lo que vulgarmente se cree, 
la influencia de las mujeres sobre la prosperidad de un estado 
fpáj. 150.) 

Reasumiendo lo dicho , el resultado positivo de las máquinas 
es hacer cada vez mas fáciles para el hombre ciertos trabajos, 
poner los objetos de consumo mas al alcance de todos , multi- 
plicándolos en increíble progresión , i permitir, en fin, que 
reciban mayor cultura intelectual i moral las clases jornaleras. 
Lejos, pues, de ser contrario al interés bien entendido de estas, 
el uso de las máquinas, como lo demuestra de un modo irrecu- 
sable el libro de lo sociedad filantrópica de Londres, i como lo 
prueba de un modo mas irrecusable todavía la esperiencia he- 
cha hasta ahora en varios ramos de industria , es la condición 
primera , i en cierto modo sine qua non , de su pronta i razona- 
ble emancipación. • (La Ilustración.) 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

De una colección de poesías publicadas en esta ciudad el año 
18i6, por unos jóvenes puerlo-riqueños, con el título de El 
Cancionero de Borinquen , copiamos la siguiente en la cual bri- 
lla el jenio de uno de los hijos de nuestra A ni ¡ I la. Puerto-Rico 
cuenta un escaso número de escritores, i esto no es de estra- 
ñar atendido el estado de la enseñanza pública en aquella is- 
la; sin embargo, estos escritores son jóvenes, llenos de es- 
peranza , ávidos de saber i dolados de talento, i es de esperar 
que dentro pocos años, con sus constantes esfuerzos, i cuando 
hechas en la enseñanza las reformas que el espíritu del siglo 
reclama, todos los hijos de nuestra Antilla puedan beber una 
instrucción que actualmente tan solo unos cuantos reciben fue- 
ra de su país , la literatura que ahora está en su cuna en aque- 
lla isla, florecerá i se ostentará lozana fecundada por el jenio 
natural de nuestros hermanos de Puerlo-Rico. (J. Ll.J 

A V ít A í? A.L¿tt A, 

Señora de la selva , altiva palma , 
Tiende á'la brisa tu silvestre pompa ; 
La brisa arrolla , el mando yace en calma , 
No temas , no , que el huracán te rompa. 

I tiende al viento tus campestres galas. 
Que el viento al ver que sobre el bosque asomas, 
Cuando te meza con sus leves alas 
Tu verde frente inundará de aromas. 

¿Oyes el aura que te besa esquiva? 
¿Oyes el bosque quea tus pies murmura? 
Señora de la selva , palma altiva , 
Tú eres sola el jigante en la espesura. 

Por eso sobre el tronco ceniciento 
Miente tu copa rozagante i bella , 
Al impulso meciéndose del viento, 
De verdes esmeraldas pura estrella. 

Por eso el torbellino cuando brama 
Sobre tu cima su furor agota , 
Por eso el rayo con sulfúrea llama 
Tu frente altiva destructor azota. 
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I por eso a lus pies muere el marmullo 
Con que el rápido rio se desliza , 
Los árboles te halagan con su arrullo 
Cuando la brisa sus penachos riza ; 

I exhalando aves mil en blando coro 
De lus ramos suavísima armonía , 
Ta repitiendo so cantar sonoro 
Del eco la salvaje melodía. 

Por eso al cielo en su altivez tocando 
Se eleva el obelisco de tu tronco , 
I se cimbrea inquieto reluchando 
Cuando en ti choca el torbellino ronco. 

A ti ni el rayo , ni el turbión asombra , 
Las altas nubes tu corona son , 
I tendida a tus pies cual verde alfombra 
Crece humilde del bosque la estension. 

¿Sientes el huracán que el valle azota? 
¿Oyes el árbol que los vientos rizan , 
I como el ave su cantar agota 
I los saliajes ecos se deslizan? 

¿Oyes el aura que te besa esquiva 
I el hondo bosque que a tus pies murmura ? 
Señora de la selva , palma altiva , 
Tú eres sola el jigante en la espesara. 



Alza tu frente, majestuosa palma , 
Tiende a la brisa tu silvestre pompa: 
La brisa arrulla , el mundo yace en calma , 
No temas, no, que el huracán te rompa. 

(Pablo Saezy. 

PARTE RIOGRÁFICA 

Acaba de salir la del Sr. Cubí en el Suplemento al Dicciona- 
rio de escritores catalanes que dirije el distinguido Dr. D. Juan 
Corminas Vicario jeneral en Sede Vacante de la Catedral de 
Burgos ; i aunque han aparecido ya algunas de dicho Señor que 
hacen referencia a los méritos literarios que contrajo en la Ha- 
bana i los Estados Unidos , como fundador de varios colejios i 
autor de distintas obras, nos apresuramos a insertar la del 
mencionado Suplemento porque en él es considerado como fre- 
nólogo i se da noticia de los últimos hechos de su vida , decha- 
do de laboriosidad. 

Nada queremos decir , por ahora , de la obra del Dr. Cormi- 
nas reservando hacer de ella un juicio crítico para cuando se 
halle comp'elamenle terminada. N. G. 

El artículo a que aludimos dice así : 

CUBÉ Y SOLER (D. Mariano). Nació en Malgrat a 15 de diciembre 
de 1801. Embarcado en 1821 en la fragata americana Pavo real en cali- 
dad de profesor de la lengua española , llegó a Ballimorc , estado de Ma- 
ryland, en cuyo colejio de Santa Maria desempeñó el cargo de profesor 
de lengua i literatura española. En 1822 publicó una gramática castella- 
na en inglés, de la que van hechas cinco ediciones. En 1829 pasó a la 
Habana i fundó una casa de educación , que dirijia con el difunto cata- 
lán D. Juan Olivclla , i ecsiste floreciente con el título de San Fernando. 
Fué autor de la primera revista en la Habana, cuyos artículos fueron to- 
dos de su pluma a escepcion del primero. En 1833 estableció otro cole- 
jio en Tampico, con el nombre de Fuente de ta Libertad. A causa de los 
sacudimientos políticos se trasladó a Nueva Orleans, donde habiéndose 
dedicado al estudio de la Irenolojía, publicó sus observaciones en un fo- 
lleto. En 1837 fué nombrado por aclamación catedrático de idiomas 
modernos en el colejio de la Luisiana. Desde el Naevo mundo mandó a 
la biblioteca de escritores catalanes establecida en Barcelona las si- 
guientes obras suyas : Spanich grammar.— Traductor español. Tra- 
ductor inglés.— Traductor francés. — Prospecto del colejio de Tampico. 
— Aritmética. —Discurso sobre la frenolojia. — Discurso sobre templan- 
za. — Introducción a la frenolojia. 

Las lenguas i la metafísica fueron los objetos de la predilección del Sr. 
Cubí desde muí joven. No habiendo podido encontrar un punto de apo- 
yo, en que afirmar sus convicciones, abandonó el estudio científico del 
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hombre i trató de observarle por sus efectos ; es decir mirando los hom- 
bres mni particularmente en cada una de sus profesiones i modo de ec- 
sistir. Perdíase su mente en la observación i llegó a no hacer caso de 
cuanto daba la prensa sobre la metafísica; cuando be aquí que en 1828 
lee por primera vez el compendio de frenolojia por Combe. «Mas verdad 
ecsiste en la domenclatura de esta ciencia , que en cuanto se ha escrito 
desde Aristóteles» esclaraó Cubí. Leyó luego con avidez a Galt, Spurz- 
heiin; i cuando la verdad, de cuya adquisición desesperaba antes, le 
pareció que asomaba su majestuosa cabeza por el nuevo camino, em- 
prende un viaje de dos años por todos los Estados-Unidos, visita es- 
cuelas , colejios , cárceles , mas de 400 instituciones i ecsamina mas de 
2,000 cabezas de personas de todas clases i condiciones , i convencido de 
que la Frenolojia solamente le ofrece un campo de filosofía mental, la 
satisfacción de llevar a la amada patria verdades, le decide a volar a 
España dejando la universidad de Luisiana. 

Llegó a Barcelona el 1.» de octubre de 1852. En 7 de marzo de 1853 
abrió allí su cátedra de Frenolojia , en la cual contó 102 alumnos. En 
1823 la prensa barcelonesa habia dado un folleto sobre esta ciencia , 
pero de mérito escaso. La colección de tratados breves i metódicos, que 
desde 1828 publicaban en Sevilla los Sres. llerrera, Dávila i Alvear ofre- 
ció un tratado de frenolojia. La medicina iniciaba a sus alumnos en los 
principios de la misma , i el Sr. Monlau en su hijiene adoptó la nomen- 
clatura de los frenólogos; mas el público en jeneral se mantenía estraño 
a aquellas nociones , la literatura tal vez las desdeñaba , i era mu i común 
la aprensión de que la doctrina de Gall sino era materialista, conducía a 
lo menos a aquel sistema desconsolador. Suele ser mui común confundir 
un sistema o ciencia con los errores en que incurren sus discípulos bas- 
tardos , o con las lejanas consecuencias que cualquiera se permita dedu- 
cir aun de principios puestos fuera de controversia o mui bien sentados. 
Las lecciones del Sr. Cubí combatieron la prevención i popularizaron la 
ciencia , la cual enriqueció con el Sistema completo de frenolojia con sus 
aplicaciones al adelanto i mejoramiento del hombre individual i social- 
mente considerado , 2. t. en 8.» Tenemos a la vista la 3. a edición de Bar- 
celona imp. de Oliveres, año 1856. En esta edición se ocupa mui parti- 
cularmente en responder a las objeciones que le hicieron el Sr. Balmes 
en su revista La sociedad, i el Sr. Cuadrado en el periódico La Fé, al 
cual ya el señor Cubí babia respondido en la Bevista Balear. Como usa 
de un Sistema de ortografía enteramente acomodado a la pronunciación, 
añade un erudito tratado en su defensa , bajo el título , Bosquejo históri- 
co de la ortografía castellana. 

És tal el convencimiento, que abriga el señor Cubí, tanta la latitud 
que dá aquella ciencia , que como si se hallara ajilado de fuerza superior 
emprendió una especie de misión literaria por las poblaciones principa- 
les del reino , logrando dejar en casi todas partes sociedades frenolójicas 
i obtener testimonios honoríficos de los que acudieron a oírle. Tropezó 
en su marcha por mayo de 1817 en la ciudad de Santiago de Galicia, 
donde el Tribunal eclesiástico procedió a formarle causa en virtud según 
parece, de la escitacion hecha por un impreso de D. Antonio Severo Bor- 
rajo, Dr. en Sagrada Teolnjía dirijido contra el Sr. Cubí. «A todos los 
que tienen ojos para ver ¡ oídos para oir. » El Sr. Cubí contestó inmedia- 
tamente con el impreso, que con el título de Refutación completa , dio á 
luz en la Coruña en la imprenta de I). Domingo Puga. El Sr. Cnbí rebatió 
victoriosamente los cargos, trató de dejar bien sentada su reputación rc- 
lijiosa, descubriendo ademas los títulos, que le asisten para no pasar 
como persona desconocida, entre los cuales se cuenta el de haber de- 
sempeñado el cargo de cónsul por el Papa León XII en los Estados-Uni- 
dos. El referido Tribunal no solo se ocupó de las lecciones frenolójicas 
dadas en Santiago , si también del sistema frenolójico i del Manual 
práctico' del magnetismo animal, por Alfonso Teste , traducido i refor- 
mado por Mariano Cubí i Soler i Majin Pers i Bamona. Barcelona imp. 
de Verdaguer 1855. El Sr. Cubí en su Refutación completa se quejó mui 
sentidamente del silencio, que sobre su doloroso incidente guardaba la 
prensa periódica. El Eco de la Frenolojia en el número de 15 de junio 
de 1857 le correspondió asi como en el número de 1.» de Agosto guar- 
dando respeto al Tribunal eclesiástico , cuyo fallo se dio en 7 de abril de 
!858 i fue de sobreseimiento en la causa «dejando a salvo la persona i 
«sentimientos de D. Mariano Cubí i esperando que en lo sucesivo no 
«usará en materia de tamaña trascendencia de un lenguaje indetermi- 
«nado i equívoco susceptible de varios conceptos e interpretaciones pe- 
«ligrosas. «Regresado a Barcelona el Sr. Cnbí publicó: Polémica-reli- 
jioso-frenolójico-magnélica sostenida ante el Tribunal eclesiástico de San- 
tiago en el espediente qus ha seguido con motivo de la denuncia suscitada 
contra los libros i lecciones de Frenolojia i magnetismo de etc. redactada 
i publicada u.</un ofrecimiento que hizo el autor i admitió aquel Tribunal. 
Los dictámenes de los censores i respuestas del encausado ofrecen una 
curiosa i filosófica lectura; ¡ es mui notable en fa>or del Sr. Cubí lo que 
eslampó en su dictamen el P. Mro. Fr. Manuel García Gil, quien ha- 
blando de sus conferencias con el Sr. Cubí dice : «No solo roe han can. 
«sa.lo una impresión agradable , no solo me lian hecho formar del Se 
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«ñor Cubí ventajoso concepto; sino que creo, i no temo decirlo, que 
«acaso es el hombre , a quien espera la gloria de purgar la Frenolojia i 
« magnetismo de cnanto tienen de peligroso i falso, i armonizar por tanto 
«esos sistemas con la relijion.» 

Sigue el Sr. Cnbí dando lecciones de Frenolojia en Barcelona i bien 
podemos íi firmar que aquella inteligencia activa , llena de esquisitos co- 
nocimientos comienza una nueva época o fase de su vida. Fijárnosla desde 
12 de agosto de 1858 en que principió a publicar LA ANTORCHA, se- 
manario enciclopédico de ciencias , artes, literatura e industria, dedicado 
a ilustrar todas las clases i favorocer todos ¡os intereses de la nación es- 
pañola por D. Mariano Cubí i Soler. La publicación ha obtenido acoji- 
da, buenos i merecidos elojiospor su inmediata aplicación a la educa- 
ción , progreso civil e industrial , i por la amena variedad de sus títulos, 
distinguiéndose algunos lingüísticos i ortográficos, así como el en que 
batió con mano fuerte e irresistible el comunismo, que pretendió le- 
vantar la cabeza entre nosotros. Tenemos entendido que de muchos 
añosa esta parte se ocupa en una obra sobre los varios dialectos, que 
se hablan en la Península española, i de los cuales trata algunas vezes 
en LA. AN'TOBCHA, insertando composiciones selectas. Notemos por 
conclusión, que la gran 'práctica del Sr. Cubí en el reconocimiento de 
cabezas, i la combinación de los signos frenolójicos con los tempera- 
mentos i otras mil consideraciones, que deben tomarse en cuenta, i solo 
están al alcanze de quien a una larga esperiencia i observación junta el 
talento necesario, dan a sus dictámenes hechos sobre el eesámen de ca- 
bezas una importancia extraordinaria : i hemos visto reconocimientos, 
que nos han sorprendido i no es fácil que sean creídos por los que no se 
hayan aproximado a enterarse de la realidad. Los que sin reunir tan re- 
levantes dotes como el Sr. Cubí quieran lanzarse a semejante tarea , es 
fácil que se vean muchas vezes chasqueados. Decírnoslo todo como nar- 
radores de lo que hemos visto sin pretensión de que a nuestras lineas 
se dé otro crédito , qne el que merece un hombre que dice de buena fé 
to que ha esperimeniado. 

PARTE AN T UNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

LA AMENIDAD , SEMANARIO DE LITERATURA , en Alicante , o 
reales al mes, i en las provincias 18 rs. por trimestre, franco de porte. 
El haber llenado cumplidamente el objeto que se propusieron los Re- 
dactores de este Semanario durante el primer año de su publicación, es 
lo que principalmente lo recomienda. Consta de dos pliegos de impre- 
sión con una correspondiente cubierta de color i sale lodos los do- 
mingos. 

A los que se suscriban por todo el 2.° tomo se les remitirá el primero 
sin que por esta adquisición tenga que abonar mas que 18 rs. vn. 

EL FORO ESPAÑOL. 

Recomendamos eficazmente a nuestros lectores i especialmente a los 
juezes letrados i demás personas qne se dedican al estudió de la Juris- 
prudencia , esta interesante publicación en cuyas columnas se insertan 
las leyes, decretos, reales órdenes etc. , señalándose el día en que apa- 
recen en la Gacela del gobierno : las sesiones del Congreso en materias 
de lejislarinn , cuando lo merecen por su importancia , las Resolucciones 
del Consejo real i tribunales supremos: los pleitos mas notables , ya sean 
civiles o administrativos; las causas célebres cuando lo ecsije su mé- 
rito, i las defensas orales o escritas: artículos de jurisprudencia , lejisla- 
cion i administración , derecho civil , penal i mercantil ; de hacienda i de 
procedimientos: las consultas sobre cuestiones difíciles, con sus dictá- 
menes: los juicios sobre proyectos de lei i sistemas o escuelas que se 
conocen en la ciencia . los comentarios a las leyes, decretos i demás dis- 
posiciones del gobierno, i artículos sobre historia de la Itjislacion i lejis- 
lacion comparada, medicina legal i oratoria forense, biografías de juris- 
consultos célebres , parte bibliográfica, índices de los reales decretos i 
cuanto puede interesar al estudiante, al escriba/io, al abogado i al juez. 
En suma, el Foro Español se compone de las mismas secciones de la 
Gaceta de los Tribunales a quien¿ustituyó, con| la circunstancia de que 
dará cabida a algunas reformas que se consideran ventajosas i a cuantas 
se crean útiles en lo sncesivo. 

Este periódico sale los dias 1o , 20 i 30 de cada mes desde el mes de 
enero de 1819. Cada número consta de tres pliegos de buen papel i es- 
merada impresión. 

Precio : En Madrid 6 rs. al mes llevado a casa de los señores suscrí- 
loresr21 en provincias por trimestre , franco deporte. Las suscricio- 
nes se hacen o por los comisionados en provincias que lo son las princi- 
pales Librerías i Administraciones de Correos , i los Sres. Promotores 
Fiscales a los cuales se faculta para recibirlas . o remitiendo en carta 
franca una libranza sobre correos, dirijida a D. Francisco Almenara, 
administrador del Foro Español, calle de Horialcza , número 89, im- 
prenta de D. Baltasar González. 
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Dbbilidadbs db grandes hombres.— En todos tiempos se han nota- 
do ciertas anomalías en la sociedad , que no desagradan por lo general, 
especialmente si son relativas a hombres célebres, cuyas mismas flaque- 
zas nos interesan. Con este objeto hemos sacado de las obras de algu- 
nos autores antiguos i modernos , ejemplos de las debilidades de emi- 
nentes varones, debilidades casi inconcebibles i propias de los hom- 
bres mas vulgares. 

Cuéntase de Sócrates qne halló el presagio de su muerte en un verso 
de Homero, en el que pensó durmiendo. 

Viendo Sila que se lanzaba una culebra al altar en que hacia un sacri- 
ficio , dedujo de aquí que era el momento de lomar las armas : vuela en 
efecto al combale i derrota a losSamnitas. 

Dícese de Julio César que cuando había alguna tormenta se cenia la 
frente con una corona de laurel para preservarse del rayo. 

Mithridate creia en los sueños. Augusto tenía igual superstición. Ade- 
mas creia que cuando se comenzaba a andar debía sacarse el pié derecho 
antes que el izquierdo. Según él lo contrario era mui espuesto. 

Domicíano daba también gran crédito á los sueños. 

Marco Aurelio , no obstante de ser un filósofo , tenia igual supers- 
tición. 

Luis XI tenia gran confianza en una pequeña Vírjcn de plomo que 
llevaba en su gorro , i no tenia igual confianza en cualquier otra. 

Catalina de Médicis creia en la astrolojia. 

Su hijo Enrique III tenia tal antipatía a los gatos , que no podia estar 
en ana habitación donde había alguno. 

El Tasso creia algunas veces ver al diablo. 

Ticho-Brahé se estremecía i le temblaban las piernas cuando veía una 
liebre o un zorro. 

Bacon se desmayaba cuando acaecía un eclipse total de luna. 

Luis XIV no podia soportar la vista del campanario de San Dionisio. 

El valiente conde de Turena se estremecía cuando miraba una araña. 

Carlos Y temía mas a una pulga que a un dragón. 

Este soberano tenia un afecto estraordinaiio al dia de San Matías, que 
es el 24 de febrero. Siquiera en esto babia algún fundamento , porque 

Vino al mundo el 24 de febrero del año 1 300. 

En el dia '2í de febrero de 132o ganaron sus tropas la célebre batalla 
de Pavía. 

En 21 de febrero de 1327 fué elejido su hermano Fernando rei de 
Bohemia. 

El dia 24 de febrero de 1329 se hizo coronar en Bolonia por el papa 
Clemente VII que le confirió tres coronas. 

El 24 de 1340, llegó el emperador a Gante i sofocó la sublevación .con- 
tra su hermana la archidupuesa Margarita. 

El dia 24 de febrero de 1336 abdicó el imperio. 

Lo único que falló que hubiese muerto el dia 24 de febrero. 

(La Tertulia). 

Antigüedad probable del cloroformo. — Mr. Huttman acaba de 
esponcr en la Sociedad Médico-Botánica de Londres, las razones que 
le asisten para creer que las estraordinarias propiedades del cloroformo 
para producir la insensibilidad i los ensueños fueron conocidos desde 
épocas mui remotas, aunque probablemente se usaron solo confines 
májicos. Paró en primer lugar Mr. Huttman su atención en las vozes 
fórmica i murmex , que son las que designan en latín i en griego a la 
hormiga , de cuyo insecto se estrae el ácido fórmico. Estableció que es- 
tas palabras i la de morphe, que en griego significa forma, tienen un 
orijen común , i se refieren a la propiedad de crear ensueños, o sean 
formas inmateriales. Dábase el nombre de Slorpheus al Dios de los sue- 
ños, i aquellas vozes sirvieron de raiz a muchos otras que hacían rela- 
ción a lo que produce el sueño i los ensueños, como también a los va- 
rios fenómenos a ellos relacionados í basta la muerte misma, Morí, que 
los antiguos personificaban como hermana del sueño. Admitidos estos 
datos, Mr. Huttman cree encontrar en ellos las suficientes pruebas para 
admitir, que los antiguos al dar los nombres de fórmica i murmex a la 
hormiga, quisieron designar que el insecto poseía la propiedad de indu- 
cir al sueño o formas, morphai; i juzga Mr. JHuilman i;ue la prueba 
que mas garantiza su aserto es el haberse usado al esterior a manera de 
untura. Leyó, Mr. Huttman, varios estrados de la Majia natural de 
Juan Bautista Porta , de la Historia de la Inquisición por Lorenlc , del 
Descubrimiento sobre eesorcismos por Reinaldo Scolt i de las cartas de 
Walter-Scott sobre Demonolojia para demostrar la identidad entre el 
cloroformo i el famoso unto májico que tuvo la reputación de poseer 
en grado eminente.las dos principales propiedades del cloroformo arri- 
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ba indicadas. Las brujas se veian obligadas a embadurnarse las minos 
i las plantas de los pies para celebrar el sábado, a la media noche corrían 
armados de espadas i bajo la influencia de su favorita Diana , i la luz de 
la luna debia considerarse como la mas a proposito para asegurar las 
hormigas. Por fin la sensación de volar que se admite como lo principal 
que esperimenta el que sueña bajóla influencia del cloroformo, tiene 
gran semejanza con los viajes aéreos de las brujas. 

Movimieneo de los fehro-carriles en Francia. — El siguiente es- 
lado demuestra el producto que han dado los principales ferro-carriles 
de Francia. 

El de Rouen , desde el 31 de diciembre próesimo pasado al 6 de enero 
produjo 47,913 francos de los pasajeros, i 60,587 de mercancías. 

El de Orleans desde el 27 del mismo mes al 3 de enero 52,987 francos 
de pasajeros, i 90,316 de mercancías. 

Kl del Havre , desde el 31 al 6 de enero , 17,626 de pasajeros , i 27,420 
de mercancías 

Los del Norte , desde el 1 al 7 de enero, 120, 860 de pasajeros, 1 100,040 
de mercancías, 

El de Burdeos, desde el 30 ce diciembre hasta el7jdc enero, 23,700 de 
pasajeros i 37,417 de mercancías. 

El de Vierzon , desde el 26 al 31 de diciembre , 19.736 de pasajeros , i 
23,311 de mercancías. 

El de Dieppc, desde el 31 de diciembre al 6 de enero , 2,602 de pasaje- 
ros i 4,936 de mercancías. 

Movimiento comercial de jerez de la frontera. — Durante el año 
1848 Jerez de la Frontera i el Puerto de Sania María han estraido 31,807 
botas 1/3 o sean 934.220 arrobas de vino, cuyo aprocsimado importe as- 
ciende a 63.614,666 reales vellón. De esta cantidad la Gran Bretaña, sus 
colonias i dependencias ha sacado por valor de 55.126,949 ; la Francia, 
20,199, i los Estados Unidos, Rusia i algún otro punto, 8.467,518. 

Industria. — En un periódico de los Estados-Unidos leemos lo si- 
guiente : 

La población de Lynn , estado de Massachusetis , no alcanza a 12 mil 
almas; de estas, 8 mil son zapateros de ambos secsos, que han hecho 
durante el año de 1848 nada menos que 3 millones de pares de botas i 
zapatos de toda especie. El valor de estos, hechos en el mismo año en 
dicho Estado, se estima en 17 millones de pesos. 

Moneda accñada kn los F.stados- Unidos.— Del informe oficial 
presentado hace algunos dias en la cámara de representantes, se deduce 
que la cantidad de las diferentes monedas acuñadas en los Estados-Uni- 
dos en el año de 1848, sube a 5.879,728 pesos i 49 centavos. Se han 
acuñado en oro por valor de 3.775,512 pesos i 50 centavos ; en plata por 
valor de 2.400,030 pesos , i en cobre por valor de 64,157 pesos 99 centa- 
vos. Representa esta suma 12.649,790 piezas de todos valores. 
( El Amigo del Pais ). 
N'ceto ájente anestésico. — M. Simpson acaba de hacer algunos 
esperimentos de los que resulta que la nafta artificial (coaltar nafta), 
es un medio anestésico de tanto poder como el cloroformo i de un pre- 
cio mui inferior al mismo: solo cuesta cuatro cuartos la onza. La anes- 
tesia rs tan rápida i completa como por el cloroformo, pero el olor es mu- 
cho mas desagradable. 

El aceite de nafta, debe probablemente sus propiedades anestésicas 
a la benzoila (radical que se supone ecsistir en el ácido benzoico ). Se 
comprende que se podrá recurrir a la nafta principalmente para la me- 
dicina veterinaria. (La Union Mtdica .'. 

Los sentidos. — He aquí clasificados los sentidos, tal romo la natura- 
leza parece haberlos colocado en los hombres, en los cuadrúpedos i en los 
pájaros ; es decir el orden según el cual se afectan mas sensiblemente los 
diferentes órganos de los sentidos en aquellas tres especies. 

En el hombre el tacto es el sentido mas perfecto , el gusto el segundo, 
la vista el tercero, el oído el cuarto, el olfato el último. En los cuadrú- 
pedos el olíalo el primero, el gusto el segundo, la vista el tercero, el oí- 
do el cuarto , el último el tacto. En los pájaros la vista el primero , el oi- 
cl segundo , el tacto el tercero , el guslo el cuarto, el olfato el último. 

SOCIEDAD INDUSTRIAL DE BARCELONA. 

Esta Sociedad celebrará sesión ordinaria el domingo dia 15 del cor- 
riente a las 10 ! /a de la mañana en el local de la misma. Barcelona 12 de 
abril de 1849. — El Secretario 1.» Bernardino martdrell i montells. 
Mercados monetarios. — París 7 de abril. — El 3 p"/ a 56 f. 
5 c. — El o p"A,a 88 f. 50 c. — Londres i deatril. — Consolida- 
dos 02 '/a- — I-I 5 p ü /„ español a Ití %.— El 3 p% id. a 30 %.— 
Madrid 1 de abril. — Títulos del 3 p n /„ a 23 9 / lc al contado.— 

Id. del 5 p"/ a 11 cupón vencido. — Barcelona 12 de abril. 

Títulos del 3 p"/oa2i valor sobre el nominal. — Id. del 5'p% 
al0 3 /«id. 



B.vncELONA: imprenta iiispana , calle de Perccamps n.» 1 , piso 1.» 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 



Núm. 33. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4, donde se remitirán, francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
I 'alenda , por vapor , Barcelona. 





Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies 
comisionados a 13 reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des 
de 1.» de enero, i.» de abril , \.» dejo" 
lio i I. de oclubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 



DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, 1 FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 



S>®& SU SB&MMEfe QWS8 £ £9 iLER 
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PROPAGADOR DE LA FREX0L0J1A ES ESPAN.; 



SI. Sáb. S. Anselmo ob. i dr. Nació en el Pia- 
monte en 1083, fué arzobispo de Canto rberi , i 
murió el año de 1109. 

22. Don. S. Cayo i S. Sotero papas i rars. Este 
último era natural de Fundí en Ñapóles , sucedió 
en la Tiara a S. Anéelo , i sufrió el martirio en 
tiempo de Marco Aurelio en el siglo u. 

23. Lun. t S. Jorje mr. Nació en Capadocia : vino 
a Roma a ponerse al servicio de Dioclesiano, quien 



lo hizo maestre de campo, i sabiendo que era 
cristiano le mandó degollar el aña 290. 

2i. Mar. S. Cregorio ob., S. Fidel i S. Alejandro 
mártir. Este ultimo llamado el Carbonero por el 
' ejercicio que tuvo en su juventud : llegó a ser 
obispo i sufrió el martirio en el siglo m. 

25. Miér. S. Horcos Erenjelista. Orijínario de Ci- 
rene i judio: fué convertido por S. Pedro: es- 
cribió uno de los santos Evanjelios , i sufrió el 



martirio en Alejandría el año 68. 

27. Juév. S. Sira. Sra. del Buen Consejo i San 
Cielo papa. Natural de Boma i discípulo de San 
Pedro : fué su tercer sucesor en la Tiara Pontifi- 
cia , i sufrió el martirio el año 96. 

27. Víér. á. Pedro Armengol i S. Anastasio papa. 
Este era romano de orijen : fué uno de los mas 
solícitos i grandes pontífices de la iglesia en el si- 
glo IV. 



^^•■^o si ^uVAua «Vm^wai a<rl\tuVo <\uí, óáticAq, o %\vó.°vncAa.- 
tM/hU sí, vot,í, tou \a ^.íWyvoM. o Va ^\oto\ , w» yema \\tMit\a. 0.1 
Va cowfí'Vi'fcVí, vWjAoñáoA icAtsKástoca. 
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FRENOLOJÍ A EN SUS POLÉMICAS. — POLÉMICA CON DON 
JAIME BÁLMES.— ( Conclusión). 

Ese señor nos ha dicho que el Papa Inocencio xn , usaba de 
discreta induljencía, cuando manifestaba la RAZÓN por la cual 
habia condenado el libro del inmortal Fenelon. Yo no sé por- 
que han de interpretarse según la mente del señor Bálmes las 
palabras de un Sumo Pontífice. ¿ Acaso no puede ser escetivo el 
amor de Dios? ¿Acaso no es principio conocido, o al menos 
probado , que una de las causas mas poderosas de demencia es 
el fanatismo relijioso? 

Recorra los hospicios i los hospitales i allí hallará quien se 
imajina ser Dios , quien Jesucristo , quien la Vírjen Santísima. 
Allí bailará dementes que por esceso de amor de Dios han per- 
dido el uso de la razón , i el de casi todas las facultades men- 
tales. I en vista de estos hechos, ¿podremos nosotros, sin in- 
culpación , afirmar que cuando el Papa Inocencio xn escla- 
maba que Fenelon habia pecado por un esceso de amor de Dios, 
decía lo que no sentía , lo que no espresaba el sentido recto de 
sus palabras? Para atacar la Frenolojía no era menester, me 
parece , suponer que un Papa , ante cuya autoridad calla la ra- 
za humana, de los católicos al menos, decía lo que sus palabras 
no espresaban. 

El hecho es , que lodos los cstremos son viciosos , como dice 
el sentido común del linaje humano, ilustra el mismo señor 
Bálmes, anuncia la Cabeza de la Iglesia , i prueba irrefraga- 
blemente la Frenolujía. 

ANO 1.° 



El señor Bálmes me pregunta: «¿De qué castigo habláis 
cuando son los instintos morales los que predominan ? ¿Os re- 
ferís tal vez a la eslenuacíon i a las enfermedades del cuerpo? 
En tal caso si no hai una sobreabundancia de moral , el resul- 
tado dañoso del cuerpo será un mal físico mas no un castigo. Si 
tuvierais a la vista una Hermana de la Caridad con el semblan- 
te flaco i demudado , por haber pasado muchas noches a la ca- 
bezera de un enfermo , ¿osaríais pencar ser castigo descargado 
por el Criador sobre aquella heroica , anjelical criatura? Lejos 
de hablar de pena hablaríais sin duda de altas recompensas , i 
por vuestra parle se las ofrecierais ya , tributándole la espre«ion 
de vueslra admiración i entusiasmo. Que si se nos dijese que la 
naturaleza contrariada i trastornada en sus funciones, reclama 
sus derechos , haciendo sufrir al imprudente que atenta a la ar- 
monía de sus leyes , entonces responderemos que no hai culpa 
i por consiguiente ni castigo, cuando se quebranta la armonía 
de la naturaleza en fuerza de otra armonía superior, que es a 
la primera lo que el espíritu al cuerpo, lo que el cielo a la tier- 
ra. » (Sociedad, lom. 1, pájs. 407-408.) 

Yo las he visto a esas HermanaTde la Caridad , yo las he ve- 
nerado a esas criaturas anjélicas, en casos i tiempos en que 
desplegaron sus casi sobrehumanas virtudes. Yo las he visto, 
especialmente en Ballimore, ( pr. bóltimor) cuando enfurecido 
reinaba el cólera-morbo-asiático, arrastrando millares de cria- 
turas humanas a una tempestiva muerte, lanzarse impávidas 
i denodadas, al socorro i ausilio, cuidado i asistencia de los 
peslüenciados moribundos. Yo las he visto, «con el semblante 
flaco i demudado , » pero risueño ¡ radiante de anjelical bene- 
volencia , llevar la copa del consuelo i de la salud a la aflijida 
hija abandonada de su madre; a la moribunda madre abando- 
nada de su hija. Yo las he visto reanimar i tranquilizar una 
ciudad de cien mil almas, de la cual atemorizados i llenos de 
terror i espanto habian buido la mayor parte de los médicos» 
del clero protestante, i de cuantos podían llevar socorro mate- 
rial , moral i espiritual al sufriente i aflijido enfermo. Yo las 
he visto , en fin , consumar actos, no ya de mujeres sino de he- 
roínas , no ya de criaturas sino de ánjeles celestiales. 

Pero, ¿eran estos actos solo en virtud del supremo i aislado 
dominio de la parle moral en aquellas mujeres sublimes , que 
tanto lustre, realce i gloria dieron a la orden a que pertene- 

TOMO i 
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cen i a la Relijion sania que profesan? No, por cierto. Sin la 
Acometividad, la Destructividad, el Aprecio-de-sí-raismo, la 
Aprovalividad i otras impulsalivas i animales facultades, ¿co- 
mo habrian arrostrado tanto peligro , vencido tantas dificulta- 
des, derribado tantos obstáculos? ¿Cómo habrían acallado las 
inspiraciones de la Consercatividad por tantos objetos estemos 
estilada? 

El absoluto dominio o imperio moral de aquellas anjelicales 
criaturas , era un dominio sobre fuertes i activas i arrastrado- 
ras facultades animales ; era el dominio de la parle superior del 
hombre que dirijia señora la parte inferior en sí pujante i ardo- 
rosa; era, en snma, el espíritu en completo triunfo de la carne. 

No era en esos ánjeles de belleza , bondad , valor i fortaleza 
el predominio de los aféelos morales , según quiere enlenderlo 
el señor Bálmes, eslo es, no era solo la escesira acción de las fa- 
cultades morales , sí» el ausilio de las animales , la que produ- 
cía esos casi milagros , sino la potente actividad de los afectos 
inferiores, dominada por los superiores i dirijida por la inteli- 
genciada razón. A no ser así, la Benevolencia se habría desma- 
yado a la vista de lanío padecer , por esceso de acción , bien 
asi como el ojo que se ciega cuando tiene demasiada luz ; i eslo 
hubiera sido su casligo. La Veneración se habría resignado cie- 
ga i cobardemente a los males i aflicciones, i habría producido 
la inactividad, i los efeclos de esla desidia , habrian sido su cas- 
tigo. La Conciensiosídad hubiera quedado con solo sus deseos 
de dar a cada uno lo que le compele , pero le habría faltado el 
poder de ejecutarlo. La Razón se habría ofuscado sin poder 
comparar , prever ni proponer lo que , en tamañas circunslan- 
cias , era lo mas útil i mas apropósílo para alcanzar los fines 
particulares de alivio , consuelo i curación. I los terribles re- 
sallados de eslos deseos sin el poder de satisfacerlos, i del ofus- 
camiento de la Razón , habrian sido los irremisibles castigos 
de baber sobrepujado absolutamente los afectos morales. (1 j 

Concluyo este artículo , escrito solo con el objelo de ilustrar 
la diferencia entre el uso u oficio de cada una de las facultades, 
i los actos mentales que en sus varios grados , modos i combi- 
naciones de actividad pueden ellas producir, diciendo , que si 
esla diferencia hubiese estado, o podido estar, présenle en la 
mente del señor Bálmes , no habría hallado ni impropiedad, ni 
graves errores, ni absurdos, ni chocantes consecuencias, ni fal- 
sedad en la clasificación que hacen los Frenólogos de las facul- 
tades relijioso-morales , sino que , al contrario, habría víslo que 
era muí posible caer en lodo aquello los que hiciesen la tentati- 
va de impugnarla sin comprenderla. (Ai. Cmbí i Soler). 
• 

IZffST.R'D'GGXO.&r PtTBME^. 



PROFESORADO ü£ LAS LMVBIISIDADES ALEMANAS. 

Ese pais de los hombres profundamente pensadores i estu- 
diosos en el que tan adelantadas se hallan las ciencias , parti- 
cularmente las morales o abstractas, es en consecuencia del 
mismo adelanto de ideas , el que tiene mejor organizado i es- 
lendido el interesante ramo de la instrucción pública, instru- 
mento el mas poderoso para la civilización de los pueblos. La 



(1) Puesto que en el principio freloléjieo inserto en la páj. 259 i qne 
impugna con tanto ardor el señor Bálmes, se dice que las facultades re 
lijioso-moraies , debían preponderar en un acto mental para que fuese 
moral o virtuoso, claro está que cuando se habla de que sobrupujan ab- 
solutamente esas facultades, no puede significarse otra cosa sino esceso 
de acción, abuso, falta de dirección. Véase los varios modos en que se 
manifiesta este esceso de acción , en Benevolencia , Veneración i Con- 
cieaciosidad, bajo el encabezamiento de Pervertida. 

(Sistema Completo de Frenolojia). 
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organización de la inslruccion pública , en Alemania, es digna 
de un delenído estudio por parle de los hombres que se intere- 
san por el progreso científico i desean popularizar la instruc- 
ción , i mucho mas todavía por los gobiernos que traten de in- 
troducir alguna mejora, respecto a este punió, en las naciones 
que dirijen. La Francia, que ciertamenle no carere de hom- 
bres esclarecidos, cuando en 1831 o 1832 pensó en eslender i 
reformar la de su pais , lejos de desdeñarse de adoptar lo que 
bailara útil en olro mas adelantado, si era aplicable al suyo, 
comisionó al entendido Mr. Cousin para ir a estudiar profunda 
i detenidamente el estado i organización de las Escuelas , Cole- 
jios i Universidades Alemanas, quien con el mayor celo se en- 
teró minuciosamente desús reglamentos, visitó los eslableci- 
mientos de enseñanza , pidió noticias a los mismos profesores , 
i en una palabra, cumplió dignamente la misión que le habia 
confiado su gobierno, al cual Irasmilíó todos los datos que de- 
seaba lener, i le recomendó con grande eficacia lodo lo que con- 
sideraba provechoso para su palria. No pretendemos en esle 
escriío , hacer relación del estado jeneral de la instrucción en 
el país que nos ocupi ; lan vasta maleria no es para Iralada en 
corlas líneas; así que vamos a limitarnos hoi a lo que indica 
el epígrafe del presente artículo, por habernos admirado so- 
bremanera la organización del profesorado en las Universida- 
des alemanas, ¡ porque tenemos para nosotros , que lal como se 
halla establecida, es el mayor estímulo para los jóvenes que se 
sienten animados a enlrar en la carrera de la enseñanza, lo 
mas útil para los que aprenden , i lo mas seguro para que los 
profesores jamas sean rutinarios i dejen de seguir siempre a la 
ciencia en sus continuos progresos. 

lié ahí pues las siguientes noticias: los profesores son de tres 
clases; Doctores téjenles o Prkat-docentes , Profesores estraor- 
dinarios i Profesores ordinarios o titulares. Los alemanes han 
considerado que la enseñanza superior no debia darla el go- 
bierno gratuitamente , no tanto porque los que se dedican a 
esludios superiores reportan algún dia grandes beneficios de 
los mismos esludios, como porque de esla suerle es mayor el 
aprovechamiento de los discípulos , que nunca pueden perder 
de vista , que si dejan de-aplicarse en el estudio que han em- 
prendido, no es el liemposolo lo que emplean inútilmente, sino 
ademas los capitales o el dinero que dan a los profesores. Olro 
estímulo establecen los reglamentos universitarios: la conce- 
sión de un premio anual al que présenle la mejor disertación 
sobre un punió dado de la facultad a que se dedica , con cuyo 
motivo se escriben preciosas memorias sobre lesís de profun 
da filosofía , que honran lanío a sus autores como a) país en 
que se hacen. Los jóvenes que han ganado uno de esos premios 
tienen un buen precedente a su favor, i concluida la carrera i 
habiendo recibido el Doctorado suelen aspirar al título de 
Doctores-lejtntes o Pricat docentes, bien que para obtenerlo no 
es requisito indispensable el haber sido laureados por el traba- 
jo indicado , sino que deben pedirlo al senado de la facultad en 
que pretenden enseñar , i sujetándose a ciertos ejercicios , que 
consisten en escribir una disertación i dar una lección ante el 
propio senado , esle les concede o deniega el permiso de dar 
lecciones como Prioat docentes. Obtenida la concesión empiezan 
un curso i a él asisten los jóvenes que quieren , a los cuales se 
abonan esos cursos para recibir a su debido tiempo los gra- 
dos académicos. Puede decirse , que la facultad que se concede 
a esos aspiranles al profesorado, es solo por vía de ensayo, 
puesto que se les priva de ella si no han correspondido a las 
esperanzas que hicieron concebir de que enseñarían con per- 
fección, o no han publicado ninguna obra de rnérilo sobresa- 
liente, i también en el caso de haber dejado de enseñar por es- 
pacio de cuatro semestres que es la duración de cuatro cursos. 
Ellos mismos se ven precisados a abandonar la carrera empren- 
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dida cuando sus fuerzas o tálenlos no han corrido parejas con 
sus deseos. Los discípulos , que ya llevamos dicho que retribu- 
yen a sus profesores por la enseñanza que de ellos reciben, en- 
tonces no se acercan a su clase , i forzozamenle deben retirarse 
los últimos, porque con pocos oyentes, al par que reciben cor- 
ta retribución, no es para ellos raui honroso ni pueden prome- 
terse ascender a la categoría inmediata de Profesores estraor- 
dinarios. En esta clase , solo entran habiéndose distinguido du- 
rante algunos años, por medio de las lecciones que hubiesen 
dado o por los escritos que dieran a luz , con lo que tienen ya 
sentada una buena reputación ; i como conviene al pais esti- 
mular mas i mas a los hombres útiles a la ciencia , se les da 
entonces el nombramiento de Profesores estraordinarios, que les 
concede el derecho de percibir del Estado cierta retribución 
fija aunque corta, a mas de la que les satisfacen los discípu- 
los. Los Profesores ordinarios, son nombrados por el gobierno 
i tienen sueldo fijo mucho mayor que el de los Profesores es- 
traordinarios; pero el senado de cada facnl'ad puede presentar 
muchos candidatos. Esta prerrogativa no la tiene concedida 
para usar de ella arbitrariamente i proponer a personas in- 
dignas ; los Profesores estraordinarios que por sus propios es- 
fuerzos han adquirido una reputación brillante, son lo's candi- 
datos natos: no proponerlos seria chocar con la opinión del 
pais que ha tenido ocasión de apreciar su mérüo; i como solo 
se quiere conferir esos títulos a personas eminentemente cien- 
tíficas, i puede suceder que haya otras mas notables i útiles pa- 
ra la misma enseñanza, que tengan también un nombre escla- 
recido i sean admirados en el mundo científico , ápesar de no 
haber sido antes Privat-docentes o Profesores estraordinarios, 
por esto no son candidatos esclusivos los de esta última clase , 
a^i que también puede ser propuesto cualquier hombre de re- 
putación justamente adquirida aun cuando no pertenezca a la 
facultad ni sea del país. En Alemania pues, cuando el gobierno 
confiere un título de Profesor ordinario, está seguro de que 
recae en una persona digna que ha acreditado sus conocimien- 
tos i la habilidad de saberlos trasmitir otros. E<los profesores, 
reciben sueldo fijo detestado en cantidad mucho mayor que la 
de los Profesores estraordinarios , i en razón a ello se les obliga 
a dar algunas lecciones gratuitas, sobre un punto inherente 
al título de sus cátedras, quedándoles sin embargo el derecho 
de proferir tantas como les plazca, sobre puntos que consideren 
convenientes a los gustos i necesidades de los estudiantes i a los 
intereses de su reputación , con tal que sean relativas a la ma- 
teria que forma el objeto de su cátedra i no se aparten nunca 
del círculo de su facultad. Los oyentes pagan esas lecciones, i 
el profesor puede darlas o en su propia casa o en la Universi- 
dad. El número de Profesores ordinarios es harto reducido , el 
de los Profesores estraordinarios es mucho mayor, i el de los 
Doctores téjenles o Privat docentes muchísimo mas. Tal es la or- 
ganización del profesorado en las Universidades de Alemania. 

No nos detendremos en discurrir detenidamente sobre las 
ventajas que necesariamente ha de reportar a la instrucción 
pública, ni tampoco en hacer resallar estas, comparándolas con 
las que tenga el sistema de oposiciones o concurso que rije en 
otras naciones , temerosos de ofender con ello la ilustración de 
nuestros lectores. Sin embargo, no nos determinamos a soltar 
la pluma sin hacer ver antes, que el mayor bien que produce a 
la enseñanza es el asegurar que nunca quede eslacionaria. En- 
horabuena que uno haya probado en concurso público, su apti- 
tud para ella i haya sobrepujado a lodos sus competidores, pero 
cuando ha obtenido el título de Catedrático , ¿qué es lo que ga- 
rantiza que no se quedará rutinario ya por efecto de desidia, 
ya por estar envanecido con su posición ? Solo su conciencia, 
i desgraciadamente no siempre podemos fiar en la conciencia 
de los hombres. En hu universidades alemanas hai algo mas 



259 

que esto ; la competencia en que están los Privat-docentes i 
Profesores estraordinarios con los Profesores-titulares. Estos 
últimos que han alcanzado su título recojiendo laureles desde 
que empezaron la carrera del profesorado, los ven marchitarse 
en el momento en que se ponen a descansar sobre ellos. Los 
que aprenden desean conocer la ciencia en el eslado de adelan- 
to en que se halle , p.ir manera que si el profesor titular no se 
cura de seguir, siempre, los pasos de la que profesa, los discí- 
pulos desierlan de su cátedra para oír al Profesor estraordina- 
rio o al Pricat-docente , que sediento de gloria i deseoso de ha- 
cerse acreedor a obtener algún dia el Ululo de Profesor ordina- 
rio, estudia con afán i se halla al nivel de los adelantos de la 
ciencia. Los Profesores ordinarios por razón de su edad provec- 
ta i la mayor profundidad , que jeneralmenle debemos supo- 
nerles, son un contrapeso a las lendencias hacia lo nuevo que 
tanto seduce i entusiasma a muchos jóvenes , al paso que estos, 
como se ha indicado , mantienen siempre viva la emulación de 
los Profesores ordinarios a quienes interesa no dejar eclipsar su 
reputación por el brillo de los oíros profesores de categoría 
inferior a la suya. Dudamos que pueda hacerse mejor combi- 
nación en favor de la enseñanza pública i el progreso científico, 
pero lampoco nos dejamos domi-nar por las ilusiones, crevendo 
que no se pueda hallar en ella ningún defecto; sabemos bien 
que la imperfección, siempre perfectible i el error siempre cor- 
rejible son los signos mas característicos de la naturaleza hu- 
mana. — Xarciso Gay. 

mmm filosóficas. 



« El orijen de las sociedades teñido con sangre es un testimo- 
nio de la injusticia inherente a nuestro carácter; ¡ Vce victis! 
Ni un solo pueblo se ha vislo desde los Indios hasta los Norte- 
Americanos que no hayan hollado con planta vencedora al in- 
feliz vencido. » ( Un Escritor ). 

« Abrid las pajinas de los siglos i veréis aparecer los gran- 
des genios en épocas de transición , de escepticismo i de dudas. » 

(Un Escritor). 

« La heroicidad i el fanatismo son cuadros propios de toda 
revolución.» , (Víctor Hugo). 

«Los rios caudalosos, los árboles corpulentos, las plañías 
saludables i los hombres de bien no nacen para sí sino para 
servir a los demás. ■ (Proverbio Oriental). 

« Nunca se justifica lan bien la necesidad de una reforma 
como cuando una clase entera i numerosa la acoje con avidez i 
con unanimidad.» (Un Escritor). 

«Los adelantos en las Ciencias tienen una tendencia fija al 
bien de la humanidad , porque la ciencia ecsamina la verdad i 
la verdad conduce siempre a la virtud. » ( Marti de Eixalá ) '. 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 

Del destino de la mujer en el mundo , de su situación poco favo- 
rable en la sociedad , i de los medios de mejorar esta situación. 

SUERTE DESVENTAJOSA DE LA MUER EN LA SOCIEDAD. 

Acaso tu misma has advertido ya que en el orden actual de 
la Sociedad la mujer se halla en una situación que parece liene 
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por objelo manlener desfallecidas sus fuerzas físicas i morales: 
eslado que no puedo menos de confesarle es funeslo ; pero que 
no debe asustarle: porque con buen ánimo i buena voluntad 
estará en tu mano hacer en muchas ocasiones escepciones feli- 
zes a la suerte de tus compañeras, i abrirle una carrera tan 
dichosa i honorífica , que nosotros los hombres no podríamos 
abrirnos otra igual , aun cuando fuésemos dueños del mundo. 
Oye ante todas cosas en qué consiste esta situación poco favo- 
rable, i después buscaremos junios los medios por los cuales 
podrás compensar tu suerte , o a lo menos disminuir las des- 
ventajas de tal situación. 

Cada sociedad humana , aun la menos numerosa que se 
puede concebir, i que conste de un hombre , de una mujer i 
de hijos , puede considerarse como un cuerpo , cuya cabeza es 
el hombre , según la voluntad del Criador i de la Sociedad. El 
Criador , en efecto, ha dado a los músculos, a los nervios, a las 
fibras i a los huesos del hombre mas vigor i fortaleza: le ha 
dado mas valor, mas osadía, mas constancia, serenidad mas 
perseverante, i tal vez un espíritu mas vasto. Por eso en casi 
todas las naciones la educación i la manera de vivir de los dos 
secsos están dispuestas de tal manera, que la mujer se queda 
débil, delicada, sensible i tímida, mientras que el hombre 
puede fácilmente , cuando quiere , fortalecer su cuerpo i su al- 
ma. La vida sedentaria i casera a que estáis precisadas las mu- 
jeres desde vuestra primera juventud: vuestros trajes que os 
dificultan el andar, i no os permiten movimientos libres i rá- 
pidos, la mayor parle de vuestras ocupaciones, en una pala- 
bra, toda vuestra manera de vivir i de ser, contribuyen a 
manteneros en un eslado de desfallecimiento ; mas en el hom- 
bre los juegos de la infancia, sus ejercicios i sus ocupaciones 
todos sus hábitos, cuando son dirijidos por institutores sabios 
e ilustrados, producen efectos contrarios. Es pues la voluntad 
de la naturaleza i de la Sociedad que el hombre sea el jefe i el 
protector de la mujer: que ésta sea su compañera agradecida 
i dócil : que el primero sea el olmo, i la mujer la yedra que se 
abraza al tronco del árbol , que crece con él, con él prospera, 
con él resiste los huracanes, con él cae, i sin él sería una planta 
echada por el suelo que cada pasajero hollaría con sus pies. 

No quiero decir que la dependencia sea un mal ni un desho- 
nor: guárdale, hija mia, de creerlo asi : esla es la suerte de 
todos los seres de la especie humana mientras ecsisten, hom- 
bres, mujeres, príncipes i vasallos. Hai también una especie de 
dependencia que no solo puede conciliarse con la felicidad hu- 
mana, sino que laecsije imperiosamente la naturaleza del hom- 
bre i la de todas las sociedades, i que está fundada en la razón 
i en las leyes. Entre los hombres es preciso que unos estén su- 
bordinados a oíros, i que lodos lo estén a las leyes. Una socie- 
dad sin subordinación es un sueño, que dispierlo no concebirá 
nunca el que conozca los hombres. 

Pero desgraciadamente el imperio que la milad del jénero 
humano ejerce sobre la otra milad, se lia fijado liarla ahora de 
una manera tan vaga i lan incierta que cada uno, spgun las 
circunstancias en que se halla, i según la medida de sus fuer- 
zas, ha podido ampliar o disminuir los límites de este imperio. 
Por desgracia ni las leyes, ni la filosofía han determinado eslos 
límites con precisión i equidad para bien de cada secso, de don- 
de nace, que en las diferentes relaciones del hombre i de la 
mujer, se hallan lodos los grados de dominación i de servidum- 
bre: por una parle el mayor despotismo, i por otra la ina« ver- 
gonzosa esclavitud: aqui una igualdad perfecta, allí el impe- 
rio i el mando donde debería estar la subordinación. Por eso 
la joven que da hoi su mano al hombre que ama, a menos 
que le conozca perfectamente , no puede saber si mañana 
tendrá en él un amigo, un amo o un tirano. 

Por lo que a tí loca, hija mia, sigue en este caso como en 
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todo lo demás !a regla de la prudencia : no esperes ser la mas 
desgraciada en este punto , pero tampoco la mas feliz. Asi, mi- 
ra, sino como destino natural luyo, a lo menos como la suerte 
reservada a tu secso , sin que lo puedas remediar sin muchas 
dificultades, el haber de vivir en una dependencia, que por 
masdisimnlada que esté con los signos eslerioresde estimación, 
no por eso es menos real i verdadera. Cuenta con que tu perte- 
necerás probablemente , "o es mui posible que pertenezcas a nn 
hombre, que a pesar de la honradez, la nobleza i la jenerosi- 
dad de su carácter, siempre procurará hacer valer sus derechos 
sobre tí, para poner límites estrechos a tus voluntades, i que 
sabrá hacerte esperimentar toda su preponderancia, si alguna 
vez haces la prueba de arrancarle el dominio de sus manos. 
Acostúmbrate, para mayor seguridad , a conocer este piinci- 
pio, que el hombre, aun el mejor, es siempre maso menos 
imperioso, aun cuando aparente la mayor mansedumbre: que 
en el calor de sus pasiones es un ser duro i sin sentimientos ni 
afectos. Vive en fin persuadida, que una mujer que quiere cum- 
plir con su deslino natural , es decir ser buena esposa i buena 
madre , jamás puede ser feliz sin la paciencia , la apacibilidad, 
la condescendencia , i la resignación , virtudes de tu secso. 

Con lodo eso, esla dependencia es todavía un mal menos real 
que apárenle cuando se contiene en los limiles de la razón i de 
la equidad ; pues ordinariamente la mujer puede suavizarla 
basta no sentir ya su desagrado. Mayor mal i mas real para 
lu secso es el imperio de las preocupaciones, de la moda i de 
les abusos de la sociedad civil. He aqui vuestros verdaderos ti- 
ranos, porque conspiran a desfalleceros el cuerpo i el alma , a 
subyugaros , a ahogaros el jérmen de las virtudes , a desnatu- 
ralizar las que tenéis, a llenar vuestros corazones de preten- 
siones ecsajeradas , a atormentaros con la privación de lo que 
deseáis , a inspiraros ideas mezquinas i baja.; , i lo que es inse-- 
parable de la molicie , a haceros medrosas , tímidas i sin reso- 
lución. Tal es la consecuencia de vuestra educación dirijida por 
preocupaciones, i deducida de vuestras tareas minuciosas , de 
vuestros trajes , en fin de toda vuestra manera de vivir i de ser. 
Mil cosas inocentes en sí mismas, que hacen bien al cuerpo i 
al alma, que las fortifican, son lícitas al hombre, i os eslán 
prohibidas por las leyes tiránicas de la moda i de las preocupa- 
nones. Para conservar su reputación sin mancha , basta en je- 
neral que se aleje de todo lo que es realmente despreciable, vi- 
cioso e infame : tú , hija mia , si quieres conservar el honor de 
lu secso, i con él tu bienestar sin alteración, debes considerar 
no solo la moralidad de cada una de tus acciones, por indife- 
rentes que sean en sí mismas, sino también su conveniencia 
i preguntarle siempre a tí propia : qué dirán ? 

Alguna vez puede que la fuerza de lu espíritu te haga lamen- 
tarle porque no puedes lomar parle en los negocios públicos, ¡ 
distinguirte por acciones gloriosas. Pero los hombres ocupan 
todos los empleos en que pueden hacerse cosas grandes i me- 
morables: i si te atrevieses a acercarte al templo de la gloria, 
debes esperar una repulsa cierta con humillación, i el verl e 
rechazada al estrecho círculo de tus ocupaciones. 

Debes persuadirle, i la esperiencia diaria te lo enseñará, que 
es útil fortalezer el cuerpo por medio de ejercicios reiterados, 
i no oprimir la libertad desús movimientos. Esta es una de las 
condiciones esenciales del bienestar. Sin embargo la tiranía de 
la moda te prohibe mil ocupaciones que serían útiles alu cuer- 
po i a lu alma , i le condena a ser delicada i débil. 

En cualquier parle que le presentes , los hombres procura- 
rán dar pábulo a tu vanidad por medio de una sumisión apa* 
rente, i de una adulación delicada. Pero serás engañada cier- 
tamente, si lomas cuanto se le dice , por espresiones sinceras i 
verdaderas, i si fundasen esto tus pretensiones. El mismo que 
aspirará un día a lu mano , usará de lisonja i de caricias capa- 
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ees de volverle loca : dirá que halla en tí agrados i buenas cua- 
•idades que no tienes, i pronto desconocerá acaso las que po- 
sees: será l ii rendido esclavo , para ser un dia lu Urano, de- 
penderá de una mirada luya , para que mañana dependas de la 
suya: le dirá que eres una divinidad , para no cumplir algun 
dia contigo ni aun con los deberes de la humanidad. No quiere 
decir eslo que él sea falso o inconsecuente : lodo lo que decia en 
el primer fervor del amor lo creía asi ; pero su ardor se ha en- 
tibiado a pesar suyo. Las relaciones que lengas con él , como 
esposa, le harán parecer a sus ojos olra mujer de la que le 
creía cuando le miraba como amante: lo que entonces adora- 
ba, hoi lo mira indiferente , i lal vez odioso. Te hará una lei 
de lo que no deseaba ver en tus modales, i lo que entonces le 
agradaba mucho, acaso le parecerá un defecto. Nunca quiso 
engañarle, pero la residencia de su alma se ha mudado : el cú- 
mulo de los negocios, de las disipac ; ones , de los cuidados i de 
los pesares , le arrastra , i le hace adusto i reñidor. 

Eslees, hija mia, un lijero bosquejo de la situación desven- 
tajosa de lu secso con relación a la sociedad en jeneral , i al 
esposo en particular, sin hablar de la posibilidad de que una 
mujer se engañe en la elección en que cifra la dicha de su vida, 
i se arroje sin pensar en los brazos de un perverso. Confio mu- 
cho en lu razón, i en el amor que tienes a tus deberes; i croo 
que para dar este paso tan importante i peligroso, contarás 
con la voluntad de lus padres , mui capazes de dirijirle en la 
elección de marido, asi por la ternura que te profesamos, como 
por el mayor conocimiento que tenemos de los hombres : i si 
nuestro fallecimiento le privase de los consejos paternales, creo 
que consultarás el dictamen de amigos leales i esperimentados. 

¿ Pero a qué viene mostrar una perspectiva tan desagrada- 
ble? ¿será para desanimarle? No supondrás, amada Eufemia, 
intención tan absurda en quien te ama , estima i desea tu bien- 
estar. El hombre i mucho mas la mujer necesitan gran valor 
para sobrellevar la vida humana, toda erizada de tropiezos i 
de peligros, i yo procuraré siempre reanimar el luyo en vez 
de abatirlo. ¿Cómo podría yo tener la idea absurda de retraer- 
te del matrimonio a que somos llamados i aun obligados por la 
misma naturaleza, luego que nuestras fuerzas físicas i morales 
han adquirido su perfección ? No me atrevería jamás a desviar 
una hija lan querida del lin prudente de la naturaleza, que 
nunca deja impunes las infracciones de sus leyes. ¿I qué gana- 
rías en librarte de la dependencia conyugal para someter lu 
vida al duro i pesado yugo que imponen a una mujer los hom- 
bres, las preocupaciones i los usos? El casamiento es el estado 
en que hallarás protección en el mundo , consistencia, estabili- 
dad i toda la medida de libertad que puede disfrutar la mujer- 
¿Pues a qué viene, pudieras decirme, esa pintura melancólica? 
Alégrate , "hija mia , con la grata noticia que voi a darte , de 
que ecsíslen medios seguros por los cuales, resistiendo con va- 
lor i firmeza el torrente del ejemplo, puedas disminuir i sua- 
vizar los inevitables desagrados a que está espuesto lu secso, a 
pesar de cuantas dificultades le opongan las costumbres socia- 
les i las preocupaciones. 

Escucha con intención la esposicion que voi a hacerle de 
e?los medios. Cree que por mi esperiencía, por el conocimiento 
que tengo de los hombres, i con mi corazón encendido en el 
amor paternal, he elejido para tí los mejores i mas elicazes. 
Consuélale pues, i oye. 

Medios con que la muer puede mejorar si condición en la so- 
ciedad , I CUMPLIR CON SU DESTINO. 

Antes de entrar en pormenores , debo indicarte , amada Eu- 
femia , como el medio mas seguro de mejorar lu condición de 
mujer, una gran fortaleza de alma i cuerpo. Ya le he dicho a 
cuantos disgustos inevitables espone la sociedad a lu secso : por 
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consiguiente es menester valor i fortaleza para soportarlos. Te 
he dicho que nuestras preocupaciones i costumbres conspiran a 
formar de los individuos de lu secso unos seres pequeños, dé- 
biles i pusilánimes : de consiguiente es menester oponer a to- 
das las causas que contribuyen a debilitarle , una fortaleza que 
disminuya su influencia, es decir, que en cuanto pueda per- 
mitirlo la tiranía de la etiqueta i de la moda, es menester for- 
tificar el cuerpo i el alma. 

No me hartaré nunca de aconsejarte este gran principio ; 
pero para observarlo , es menester que tengas valor para sepa- 
rarle, sin afectarlo demasiado, de la molicie i de la frivolidad 
común a la mayor parle de tus compañeras de edad , i adoptar 
un jénero de vida que sea, bajo muchas relaciones, entera- 
mente opuesto al que ellas siguen. Es menester por consecuen- 
cia, que por lodos los arbitrios, i sobre todo por una vida sen- 
cilla, frugal i activa , procures formarte un cuerpo robusto, i 
conservar una alma Iibie de necesidades superfluas , de las fu- 
nestas pasiones de la vanidad i del deseo de lucir, i de cauti- 
var admiradores. Es menester que hagas frente a las modas 
que prescriban usos nocivos, i que en esta oposición virtuosa 
no le dejes vencer por la burla , por la censura , ni por la ma- 
ligna sonrisa de las demás. Es preciso que prefieras siempre 
una ocupación que ejercite al cuerpo, a la que le deja en inac- 
ción : que hagas gala de lu honor, de lu pericia i de lu satis- 
facción , en cuanto pertenece a la economía de la casa, sin ol- 
vidar la práctica de ninguna de lus obligaciones ; es decir , que 
debes ser el alma de toda la familia, eslar vijilanle en todo, 
no solo para mandar, sino para echar mano a las ocupaciones' 
animar los criadora! trabajo con lu actividad , i tener ecsacto 
cuidado de que lodo se haga como es debido. Es menester en 
fin que en vez de ejercitar tu imajinacion, pasando la mayor 
parle del tiempo en lecturas frivolas e inútiles , ejercites tu jui- 
cio en la observación de cuanto te rodea por medio de una vida 
acliva i útil , estudiando i haciendo lodo lo que tenga relación 
con lu destino. 

Cree, hija mia, que aqui le hablo según mi íntimo convenci- 
miento : que le indico el medio mas seguro de salvarle de la 
corrrupcion de las coslumhres i de las desgracias que le son 
inseparables, para procurarle satisfacción interior i contenió 
en todos los sucesos de la vida : para ganar la confianza , 
la estimación , el amor duradero i la amistad de un esposo ; pa- 
ra obtener en fin la consideración de lodos los sensatos,' i de 
todas las personas honradas , a pesar de la burla de todas las 
mujeres sin juicio , i que no tienen la menor idea de lo que cons- 
tituye el mérito i la honra de lu secso. 

Jlas v o no le pido que creas lo que le digo por mi simple au- 
toridad de padre. No, hija mia, pues si meditas lo que oyes , 
tú misma conocerás la verdad. Sigúeme en el ecsamen de las 
cualidades que constituyen el verdadero mérito de la mujer! 
Lo que debo decirte sobre este importante asunto , servirá para 
corroborar las intrucciones que le he dado hasta ahora. 

Pero antes de indicarle eslas cualidades verdaderamente ape- 
tecibles por toda mujer, debo hacerte apreciar el justo valor 
de algunas cualidades mas brillantes que sólidas, que los ta- 
lentos superficiales miran como un mérito en las personas de 
lu secso. 
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EDUCACION MERCANTIL. 

Cuando todas las clases de la sociedad tienden en el presen- 
te siglo a ilustrar mas i mas esa parle intelectual que tanto 
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eleva al hombre, vemos con sentimiento que los que en Espa- 
ña se dedican a la noble i útil profesión de comersianles , se 
cuidan poco de robustecer su inteligencia, como si para nada 
sirviera en la práctica de los negocios. Comprendemos muy 
bien la causa de tal indiferencia hacia los conocimientos cien- 
tíficos, i presumimos también que apenas se vislumbre el ob- 
de este articulo , se aglomerarán ejemplos en las mientes de 
personas que han hecho inmensas fortunas , como se dice ge- 
neralmente, sin saber leer ni escribir. Sabemos que tal ha su- 
cedido ; sabemos que, aunque no tanto, sucede en la actuali- 
dad, i creemos firmemente, que sucederá en lo sucesivo aun- 
que menos veces ; pero esto , lejos de demostrarnos la inutilidad 
para un comerciante de los conocimientos cienlificos , sirve pa- 
ra probar mas i mas cuan útiles cuan necesarios son en la ac- 
tualidad, cuan provechosos habrían sido aun en los pasados- 
tiempos. 

El comercio lo mismo que la industria, que las arles , que 
la agricultura , es susceptible de adelanto i de progreso ; una 
ciega rutina en el presente siglo es una verdadera remora, 
siendo por lo mismo imposible que comprenda la complicación 
i resultados que traen consigo el estudio i conocimiento de cier- 
tas ciencias. Cada siglo tiene su originalidad , su carácter dis- 
tintivo de los demás i si queréis pruebas de que tal carácter al- 
canza también a la profesión mercantil . apelad a la historia i 
encontrareis aquellos tiempos en que era tenido el comerciante 
como una sanguijuela que se alimentaba con la sangre i el su- 
dor' de las clases laboriosas; apelad a nuestra historia i encon- 
trareis despreciado al comerciante i colocad^ en la clase vil de 
la sociedad. Si esto sucede en la actualidad , no hay para que 
decirlo : se vé se palpa el gran cambio de ideas en esta parle , i 
las reflecsiones están por demás; pero oportuno es manifestar 
a quién debe el comercianle ese cambio tan completo como fa- 
vorable, siquiera para que le dé la importancia debida i no le 
mire con desden. 

La economía política, uno de los verdaderos ramos del saber 
humano , es a quien el Comercio debe tanto bien. Ella ha demos- 
trado en donde se encuentra el verdadero trabajo del comercian- 
te, i cuan injustamente habia sido colocado entre las clases no 
productoras; ella ha demostrado cuan nesesario es ese trabajo al 
labrador, al artesano, i que sin él apenas habría producción, ella 
ha demostrado que el comercio es creador, 'pues a él se debe el 
crédito , institución que centuplica la riqueza de las naciones. 
Mas aun cuando tanto haya elevado al comerciante ese ramo del 
saber humano, aun cuando su estudio le enseña sin los incon- 
venientes de la práctica las reglas para la oferta i la demanda, 
i la causa de toda alteración en los mercados : aun cuando sin 
su ausilio no es fácil conocer donde se halla la buena aplicación 
del crédito i donde el. abuso , causa verdadera de toda crisis 
comercial , vemos por desgracia que aquellos que dicen se de- 
dican al comercio, lo mas que se cuidan es de inlruirse en la 
parte de contabilidad, en esa parte que es la material, i que 
si basta para formar un dependiente de comercio , jamás será 
suficiente para formar un verdadero comerciante. 

Tal ignorancia de conocimientos propios de esa profesión , 
que señorea en el presente siglo todas las naciones, no puede 
menos de ser perjudicialísima a nuestros pueblos comerciales, 
a esta nación mercantil por esencia. Duélenos decirlo , pero es 
necesario manifestar la verdad , por amarga que sea , cuando 
se trata de remediar un mal. Santander por ejemplo, ostenta 
ufano en los presupuestos de gastos de su instituto una partida 
para las cátedras de Comercio; pero Sa. laiuler que merced a 
esa cátedra, puede presentar escelenles tenedores de libros, 
jamás ha oído de boca de un profesor lo que sea Economía po- 
lítica, esa ciencia cuya utilidad para el comercio está demos- 
trando el solo título de la riqueza de las naciones con que sá- 
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biamente la designó el profundo Smihl. En que consiste esto , 
fácilmente se concibe, i ya lo dejamos indicado: en España, 
tal vez mas que en ninguna otra nación mercantil , domina esa 
idea de que el comercio es profesión de azar , profesión donde 
la suerte suple a la habilidad , la rutina al talento. — El Des- 
pertador Montañés. 



PARTE DOCTBINAL E ILUSTRATIVA. 

ROMANCES. 

No pueden determinarse fijamente , dice D. Antonio Gil de 
Zarate, los autores principales de esta poesía, pero la buena épo- 
ca de los romances es aquella en que Lope de Vega, Liaño i 
otros mil desconocidos, aun no se habían acabado de corromper 
con el pésimo gusto que después lo ahogó lodo ; comprende la 
juventud de Góngora i Quevedo i termina en el príncipe de 
Esquüache , que fué el único que después de ellos acertó a dar 
a los romances el colorido la gracia i lijereza que antes tu- 
vieron. 

He aquí uno de estilo jocoso. 



Topáronse en una venta 
La muerte i amor un día , 
Ya después de puesto el sol 
Al tiempo que anochecía. 
A Madrid iba la muerte 
I el ciego amor a Sevilla , 
A pié, llevando en los hombros. 
Sus caras mercaderías. 
Yo pensé que iban huyendo 
Acaso de la justicia ; 
Por que ganan a dar muerte 
Entrambos a dos la vida. 
I estando los dos sentados, 
Amor a la muerte mira; 
I como la vio tan Tea 
No pudo tener la risa. 
I al fin la dijo riyendo : 
Señora , no se que os diga , 
Porque tan hermosa fea 
Yo no la he visto en mi vida. 
Corrida la muerte de esto , 
Puso en el arco una vira , 
I otra en el sujo Cupido, 
I bácia fuera se retiran. 
Con un lanzon el ventero 
De por medio se metia , 
I haciendo las amistades 
Cenaron en compañía. 
Vueles forzoso quedarse 
A dormir en la cocina , 



Que en la venta no babia cama 
Ni el ventero la tenia. 
Los arcos , flechas i aljabas 
Dan a guardar a Marina , 
Una moza que en la venta 
A los huéspedes servia. 
Aun no ha bien amanecido , 
Cuando amor se despedía : 
Sus armas al huésped pide. 
Pagando lo que debia , 
El huésped le da por ellas 
Las que la muerte traía , 
Amor se las hecho al hombro , 
I sin mas mirar camina. 
Despertó después la muerte 
Triste, flaca, desabrida; 
Tomó las a rmas de amor , 
I también hizo su guía. 
I desde entonces acá 
Mata el amor con su vira 
Mozos, que ninguno pasa 
De los veinticinco arriba. 
A los ancianos a quien 
Malar la muerte solia , 
Ahora loscnamora 
Con las saetas que lira, 
Mirad cual está ya el mundo 
Yuelto lo de abajo arriba; 
Amor , por dar vida, mala : 
Muerte, por matar, da vida. 



No será acaso inoportuno agregar a esta sección de la An- 
torcha una Oda Sálica , la cual demuestra cuanto debe la len- 
gua castellana a la latina. « Los padres escolapios colocaron 
esta oda , » dice La Juventud de Zaragoza , periódico literario 
de mucho mérito del cual la copio, «con otras poesías, en la 
fachada de su iglesia de esta capital , cuando las célebres lies- 
tas con que se solemnizó la construcción del actual tabernácu- 
lo de nuestra virjen del Pilar. Escaso de mérito literario i 
poético se presenta el citado juguete , pero como el designio 
con que se compuso fué solo el de probar , que es tanta la se- 
mejanza del latín i castellano que con iguales vocablos puede 
formarse una composición para ambos idiomas , nos ha pareci- 
do oportuno insertar a continuación la indicada 






BARCELONA, SÁBADO 21 DE ARBIL DE 1849. 263 



Oda sáfica hispano-latina. 

Convocas gentes , celebres Iriumphos 
Preparas , voces placidas , canoras : 
Das choros suaves , ánimos amantes, 

Sálduba grata. 
Fabricas grandes slaluas gigantes 
Lucidas formas effijies colosos : 
Das lyras dulces cylaras sonoras 

Harmoniosas. 
Tu pios lauros, celebres honores, 
Erige Aras magnificas, slupendas, 
Místicas , altas, sólidas columnas 

Ingeniosa. 
Tu pias plantas venerando casta, 
Visitas , oras , Diadema adoras , 
Incita , imflama oficiosa iberos 

.¿Edificando. 
O sacra, acepta generosa luna 
Dirige Augustos ánimos , columna 
Párvulos, Turbas, Proceres, Maria 

Protege pura. 

PARTE CRÍTICA. 

EMILIO POR M. DE GlRARDIN. 

He aquí un libro que bajo la forma lijera i agradable de una novela 
trata algunas de las cuestiones mas elevadas que ofrecen la moral i la 
civilización: puesto que traza una pintura viva i animada de los sufri- 
mientos i escollos que amenazan al hombre que entra en la Sociedad sin 
padres i sin familia. 

Para alcanzar el fin de utilidad que debe proponerse todo escritor, era 
necesario pintar los pesares sin cuento que abruman al hombre aban- 
donado de sus padres, los peligros de una posición que le lanza sin guia 
ni apoyo en medio de los escollos del mundo ; era necesario presentarlo 
•bandonado en pañales a los bordes de un abismo sin fondo, i luchan- 
do después a brazo partido contra la naturaleza que le rechaza, contra 
las leyes que le proscriben, i contra el frió egoísmo de la Sociedad que 
le aisla , i enredándose por fin en las redes que el vicio tiende sin cesar 
a su inesperiencia. 

Cuando este hombre se halla dotado de una sensibilidad esquisita, 
de una imajinacion viva i ecsaltada, de un alma ardiente i fogosa, cuan- 
do este hombre ha sido iniciado tempranamente en los secretos de su si- 
tuación escepcional por el desarrollo precoz de infelizes disposiciones, 
su vida no es mas que un tejido de disgustos, de tormentos i de deses- 
peración. 

Difícil es leer sin enternecerse las siguientes líneas , en las cuales el 
autor refiere la circunstancia que reveló al héroe de esta novela el mis- 
terio de su nacimiento : « Llegó por fin el ansiado dia de la distribución 
anual de premios en el colejio : obtuve el premio mas honorífico, i el 
joven Alberto de Surimont ganó el primer accésit ¡ cuando íué procla- 
mado su nombre, vi a su amorosa madre lanzarse bácia el , estrecharle 
transportada en su pecho i llorar de felizidad Aquel cuadro me des- 
garró el corazón ! Entonces comprendí que faltaba a mi triunfo una ma- 
dre que participara de él , a mi corazón una madre que lo vivificara : el 
nombre de Padre espiró en mis labios , fui a ocultar mis lágrimas i sus- 
traer mi dolor de los elojios que recibía, que lejos de lisonjearme, me 
parecían una piedad insultante i una amarga ironía.» 

Oigamos ahora los melancólicos acentos de ese dolor acerbo que se 
desahoga en el corazón de Matilde, esta inocente i tierna joven que la 
casualidad la ha hecho confidente de los sufrimientos de Emilio : 

o Desde que pienso, la desgracia de mi nacimiento absor\e todos mis 
pensamientos, i hasta el presente todos los dias de mi eesislencia se 
han deslizado sin goze ni plazer. alguno del mismo modo que la tierna 
planta que vejeta en la sombra perece síd dar flores ni fruto.» 

Este dolor tan profundo no tardará en adquirir el acento de la deses- 
peración. Emilio ama a Matilde. Para hacerse digno de ella se esfuerza 
en crearse ana posición, i se afana en inútiles investigaciones para co- 
nocer a sus padres; pero en todas partes halla insuperables obstáculos; 
vé que todo es desorden i confusión en su ecsi'tencia que las mismas 
leyes colocan en una posición escepcional. 

«No pertenezco, dice Emilio, a clase alguna de la Sociedad : las cla- 
ses elevadas , que cuentan una larga serie de jeneraciones , en las cuales 
se acumulan los honores, me desecharían con ignominioso desden si as- 
pirase a introducirme en sus castas privilejiadas; un sentimiento de or- 
illo me aleja de esa muchedumbre que la miseria envilece, que la ig- 
norancia degrada. Queda una clase intermedia, pero es fácil conquistar- 



se un lugar en ella ? En esta clase media , la superioridad no pertenece 
únicamente al mérito, como proclaman los partidarios de la igualdad; 
es verdad que se da poca importancia a las ventajas de una procedencia 
antigua pero todo cede a la influencia de la fortuna por vergonzoso que 
sea su oríjen Por otra parte, qué medios hai para salir de la oscu- 
ridad...? Hoi día no hai elección posible entre la muerte i un nombre; 
la gloria es una palabra vacía, no produce dinero. La república i Na- 
poleón han gastado el entusiasmo. La fortuna, detenida en su carrera 
por el destrozo de nuestros ejércitos , ajita el gorro de la libertad como 
un sueño vano , o bien se trafica con ella sirviendo de enseña mercantil. 
La riqueza es la relijion del dia : el egoísmo el espíritu del siglo.» 

La desesperación se apodera de Emilio; cree vengar la desgracia desn 
nacimiento ridiculizando al joven Eduardo de Fontenai con motivo de 
las relaciones que ecsislian desde largo tiempo entre su madre i el jene- 

ral Harcourt Este insulto provoca nn desafio. 

El honrado i venerable abate de Latour que no perdía de vista a Emi- 
lio desde su salida del colejio, tiene noticia délo ocurrido i del duelo 
que se prepara. Emilio por su parte va a consultar con su anciano pre- 
ceptor, depositario de los secretos desús padres, el abate de Latour. 
Este, para evitar un choque, se ve precisado a revelar un secreto que 
quería ocultar, declarando a Emilio que Eduardo es su hermano i que 
aquella mujer que tan villanamente ha ultrajado, la madre del joven 
Fontenay, es también la madre de Emilio. Esta revelación produce su 
efecto; pero al mismo tiempo siembra la desesperación en el alma de 
Emilio, que abrumada con el peso de su desgraciada posición atenta 
contra su vida. 

Aquí nos vemos en la sensible precisión de censurar una falta que 
empaña algún tanto las bellezas de ese cuadro; tal es esta escena del 
suicidio. A nuestro modo de ver el carácter de Emilio hubiera parecido 
mas noble i mas elevado si en lugar de presentárnoslo sucumbiendo abru- 
mado por el dolor, entregándose a la desesperación, i dirijiendo una 
mano criminal contra su miserable eesislencia , el autor nos lo hubiese 
pintado resignado, sufrido, soportando con valor las desgracias i los pe- 
sares, cual convenia al discípulo de un preceptor tan distinguido, i tan 
relijioso como el venerable abate de Latour. 

En medio de su delirio , Emilio apunta mal su pistola , r no se mata; 
pero queda gravemente herido. Después de un mes de agí do sufrimien- 
to, recobra la salud. Fastidiado de la vida, se avergüenza de haberse 
desalentado con tanta facilidad; escribe a su padre i le pinta con los 
mas v¡\ os colores el dolor de vivir en el abandono i sin nombre ; recibe 
una respuesta seca i desdeñosa que le devuelve el valor i la enerjía. 

Aqui empieza la peripecia del drama. Madama de Fontenay acaba de 
espirar; i una carta que al morir escribió al jeneral Harcourt no deja 
duda alguna acerca los derechos que tiene Emilio a la protección pater- 
nal del jeneral, que consiente por fin en que Emilio viva a su lado. Di- 
sipada ya la duda que basta entonces había obligado al jeneral a rechazar 
a su hijo , le recibe en sus brazos i se anticipa a sus deseos , solicitando 

para él la mano de la hermosa Matilde. El conde de Amb , Padre de 

Matilde, consiente en dicho enlace, con la espresa condición queHar- 

coui i reconozca a su hijo i repare todos los perjuicios que le ha causado. 

Pero un fallo del Tribunal destruje todas las esperanzas de Emilio: el 

jeneral Harcourt no tiene el derecho de darle el dulce nombre de hijo, 

i el conde de Amb se niega a dar su hija a un hombre al cual la lei 

rehusa una familia. Escarnecido por el padre de Matilde, abandonado 
üe esta i inui pronto de su mismo padre, se apodera de Emilio una ter- 
rible i espantosa desesperación; su razón se estravia i muere por fin en 
un hospital de locos. 

Tal es la ficción de que se ha valido el autor, para descubrir una de las 
llagas mas profundas de las sociedades modernas. Su obra notable por 
las cualidades del estilo, por la profundidad de los pensamientos por la 
precisión i finura de las observaciones, por un profundo conocimiento 
de los hombres i de las cosas, atrae e interesa vivamente : i es ademas 
una defensa elocuente en favor de esa multitud de seres infelizes i des- 
graciados, sobre los cuales pesan injustamente las faltas cometidas por 
sus padres, i cuya mayor parte sale de los hospicios, donde los recoje 
la caridad cristiana, para llenar las cárceles i presidios, después de ha- 
ber luchado por largo tiempo con el hambre i la miseria. — F. Barceló 
i Combit. 

PARTE ANÜiNCIATIVA I CALIFICATIVA. 
El GENIO, revista semanal de literatura ciencias i artes, bajo 

LA DIRECCIÓN DK D. ANTONIO ARIAS I CaLTENTB I D. FRANCISCO 
CONTELLÓ. 

Este periódico se publica en Aljeciras desde el 4 de febrero último, i 
se suscribe en la Bedaccion a 6 rs. al mes. En los demás puntos de la 
Península a 23 rs. por trimestre, frauco de porte en correos i principales 
librerías. 
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NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Llegada del Sr. Ccbí a Valencia. —Del Cid del sábado último 14 
del corriente copiamos lo que sigue : 

Tenemos la satisfacción de anunciar a nuestros lectores la llegada a 
esta Capital del Sr. D. Mariano Cubi i Soler, cuyo nombre solo equiva- 
le al mas completo elojio. Acostumbrados a reproducirle con honor en 
las pajinas de nuestro.per¡6dico , como lo ha sido en casi lodos los es- 
pañoles i en muchos estranjeros, dos creemos dispensados de ulterior 
recomendación , seguros de que su presencia i la realización de las ma 
millas que Valencia apenas ha tenido ocasión de contemplar hasta aho- 
ra, le recomendarán mas eGcazmente. 

Dentro de breves días abrirá su curso de frenolojia i magnetismo, se- 
gún hemos anunciado, i en la primera sesión hará varios esperimcntos 
frenolójicos sobre los cráneos de los circunstantes. 

Mucho celebramos que nuestra Capital sea lestigo de los admirables 
fenómenos debidos al privilejiado jenío del Sr. Cubi, i que deje en ella 
los jérmenes de una ciencia , que no es de sola curiosidad i distracción. 
Confiamos que numerosos ovenles acudirán a sus lecciones, augurando 
al célebre frenólogo no menos lisonjera acojida en la ciudad del Cid. que 
en las demás poblaciones de la Península donde se ba podido apreciar 
lo que vale. 

Hállase alojado en la fonda del Cid , núm. 10. 

Cerdo fenomenal. — En Portugal ba sido victima en la última ma- 
tanza un puerco que, pesado en Siete Casas, tenia mas de urinte arro- 
bas. Era blanco con pintas negras. Fueron menester seis hombres para 
conducirlo. Era procedente de Alenlejo, i pertenecía a uro de los Se- 
ñores Van Zeler. 

Carioso fuera averiguar como fué criado este cerdo i de qué raza pro- 
venía. (El Amigo del Pais). 

Plantas alimenticias. — M. Trécul , viajero naturalista , encargado 
por el museo de Historia natural de París de un viaje científico por la 
América septentrional , ha dirijido un escrito al Ministro de agricultura 
i comercio de Francia en el que se dá conocimiento de las nuevas sus- 
tancias alimenticias que ha descubierto en su viaje. 

Ecsaminando M. Trécul todas las plantas leguminosas que encontra- 
ba en aquellos países, i que él aun no conocía, bailó una cuyo tallo sub- 
terráneo contenia muchos tubérculos del tamaño de un huevo de palo- 
ma, los cuales forman gran parte del alimento de los osajes. Estos tu- 
bérculos que pertenecen al apios tuberosa de los botánicos (groumenest 
de los americanos; , no maduran hasta fines del otoño, i los indios no 
los recojen basta la primavera. Cuando son cosechados en esta época se 
conservan bien , i esceden comunmente en volumen a las patatas mas 
grandes de nuestro país. Como estas comen los (indios dichi s tubércu- 
los cocidos en agua, i dice M. Trécul que los halló tan harinosos o fecu- 
lentos i de un gusto tan agradable como el de nuestras patatas. 

{El Cultivador ). 
Composición del barniz de incombustibilidad. — El medio siguien- 
te impide la acción de la llama sobre cualquiera materia , i evita que se 
carbonice i que se incendie. Disuélvase una porción de cola en agua i 
prepárese al mismo tiempo igual cantidad de alumbre; mezclando des- 
pués estas soluciones , se moja en ellas el cuerpo que se qniere conser- 
Tar, lo cual para mayor seguridad se puede ejecutar dosvezes. Añadien- 
do un poco de vinagre se logra mas completamente el efecto. Esta com- 
posición basta para resistir con mucha tenacidad I por largo tiempo la 
combustión. Se pueden poner al fuego vasos de madera barnizados de 
este modo , i hacer hervir dentro cualquier líquido, pues no impide que 
se trasmita el calor. ( Heraldo). 

Supletorio de las primeras hojas de morera para alimentar- 
en los primeros días a los gusano? de la seda.— En el Monitor Indus- 
trial se dice que los chinos emplean para esto el polvo o harina de las 
hojas de la morera, llamado sangfen; se trituran en otoño las hojas antes, 
de que se pongan amarillentas, se forma una pasta que se pone a seear- 
i estándolo se guarda en vasijas o en cajas bermétanicamente tapadas 
que se colocan donde no baya humedad ;]o bien se reúnen las hojas en el 
otoño, se secan i guardan en sitio muy seco hasta la primavera : Inego 
se pulverizan i tamizan. Preparado asi el pohoseda a los gusanos en 

su primera edad, ya solo, ya mezclado con harina de guisantes o de 
arroz. Se dice que Champoiseau de Tours ha hecho ensayos en Francia 
logrando los mas felices resultados. Nuestros criadores de gusano* pue- 
den hacer esperiencias , para ver si se evitan las consecuencias que con 
tanta frecuencia acarrea la primavera tardía o los hielos que detienen i 
aun destruyen el brote a la hojas tiernas en los críticos momentos en 
que es una necesidad indispensable el alimento para los gusanos i sin 
el que se pierde la primera avivacion. ( El amigo del pais.) 
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Oro.— Aseguran de Granada que alguna persona que se ha consagra- 
do a rebuscar en las arenas del Dauro (Darro) lo ba hecho con écsito. 
Que aquel rio anastraba oroen so corriente , es histórico : i el haber de- 
jado de explotarlo puede hacer encontrar pingües depósitos. El Duero 
(Douro) puede también llamar la atención; i del Sil sabido es que se 
sacó el oro para la corona de uno de nuestros antiguos reyes, i A qué ir 
a las Californias? 

Pli viometro.— El distinguido profesor de ciencias naturales i ffsieas 
D. Julián Pellón, i Madrid, de Sevilla, ha inventado i construido en 
Gibraltaruu pluviómetro ' para medir las cantidades de agua que llue- 
ven), que ha merecido los mayores elojios. — También ha presentado 
un estrado de observaciones roeleorolójicas cuyo interés le ha hecho a 
aquel gobierno insertarlo en la crónica oficial, i que en obsequio a la 
ciencia merece ser reproducido ¡tomado en consideración. 

(Guia del Comercio.) 
Medio muí sencillo de impedir qce salten los tubos de los quin- 
qués.— Del Jfomíor industrial de i.» de febrero tomamos lo siguiente : 
Los tubos de los quinqués están espuestns a saltar , a causa de la de - 
sigualdad de su grueso por su base i lo que se opone a que no sea uni- 
forme la dilatación o rarefacción del mismo, El remedio para este in- 
conveniente se reduce a abrir en la base o borde iníerior del tubo una 
cisura por medio de la punta de diamante, que usan losíidrieros. Esta 
hendidura en la continuidad del vidrio le libra del calor repentino 
que esperimenta , cuando se comunica la acción de la llama. La espe- 
riencia ha acreditado esta precaución en los establecimientos donde es- 
tallaban frecuentemente los tubos por efecto de la acción del calor; i 
desde que se usa en ellos de este medio ," ni un solo tubo se ha saltado. 
Para la rotura con la punta de diamante, bai que valerse de un vidriero. 
Los quinqués para el gas o el aceite suministran una luz mas clara i 
viva, colocando la base del tubo a nivel de la embocadura del mechero 
o surtidor del quinqué. C Boletín de C. I. i O.) 

Acrecentamiento de los cristianos desde el primero basta el 
décimo nono siglo. — En el primer siglo se contaban solo 500,000 cris- 
tianos; en el segundo se contaban ya 2.000.007 : en el tercero 5,000,000: 
en el cuarto 10.000,000; en el quinto lo. 000.000: en el sesto 20.000,000; en 
el sétimo , 25.000,000 , en el octavo 30.000,000 ; en el noveno 40.000,000; 
en el décimo 50.000.000; en el undécimo 70.000,000; en el duodécimo 
80.000,000; en el décimo tercio 75.000,000; en el décimo cuarto 8O.000,000f 
en el décimo quinto 100.000,000; en el décimo sesto 125.000,000: en el 
décimo sétimo 185.000,000; en el décimo octavo 230.000,000: i finalmen- 
te en el décimo nono se calculan en el número de 260.000,000. 

Cultos de Austria. — Se encuentran en el imperio de Austria 300 mu- 
sulmanes, 13.000 armenios. 5000ounitarlos, 480,000 israelitas, 1.190,000 
luteranos, 2.800,000 miembros de la iglesia reformada, 3.040,000 miem- 
bros de la iglesia griega , i 29.000,000 católicos, de loa cuales son 3,0*0.000 
miembros de la iglesia griega, i 25.960,000 de la iglesia católica. 

Cultos del Cantón de Ginebra. — En uno de estos últimos años, 
por una población de 38,666 almas, en el Cantón de Ginebra, que se di- 
vidía en 28,003 almas para Ginebra i 30.663 para el resto del Cantón, se 
contaban 33.562 protestantes. 21,696 en Ginebra i 11,866 en el resto del 
Cantón ; 24.995 católicos, 6,214 en Ginebra, i 18,751 en el resto del 
Cantón : i 109 judíos, 63 de los cuales ecsistian en Ginebra , i 46 en el 
resto del Cantón. ( Semanario Pintoreteo ) 

Minas de azogue. — En el American .Winig Journal leemos los siguien- 
tes pormenores sobre la mina de azogue descubierta en la California 
perteneciente a Mr. Forbes, cónsul de su S. M. británica en Tepsic. 
Mr. Forbes es el dueño de la mina de azogue mas rica del mundo, está 
situada a unas cuatro leguas del Rancho de la purísima Concepción : el 
trabajo se empezó hace pocos meses, i sin embarga el mineral ba sido 
mui rico i abundante. La capa del mineral tiene 42 pulgadas de grueso 
i la estension no se sabe ; las únicas herramientas que se usan son tres 
calderas hechas de potasa i con todo sacan sobre dos a cuatro mil duros 
de valor por semana. Con los aparatos necesarios produciría , sin hacer 
ningún esfuerzo , sobre medio millón de duros al año. 

Otras minas, aunque no de tanto valor, se han descubierto en aque- 
las inmediaciones, i todas ellas pertenecen a anclo-americanos. 

Mbbcados monetarios. — Paris llrfe abril. — EI3p / o a o7 f. 
10 c. — El 5 p"/„ a 89 f. 35 c. — Londres 13 de atril. — Consolida- 
dos 92 </ 2 —El o po/ () español a 17 %.— El 3 p% ¡d. a 31 Va. — 
Madrid 16 de abril.— Títulos del 3 p% a 25 s / s al contado.— 
Títulos del o p°/ a 11 Vs papel. — Barcelona 19 de abril. — 
Títulos del 3 p% a 24 d ñero — Id. del 5 p^a 10 '/a id. 



BARCELONA: imprenta bispana , calle de Perecamps n.» 1 , piso 1. 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses., en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, poruña libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de i ." de enero , 1 .» de abril , i .* de ju. 
lio i 1." de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILCSTBAB TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA ES ESPAÑA. 



28. Sáb. S. Prudencio ob. i S. Vidal mr. Este 
era natural de Milán ; padre de SS. Jervasio i 
Protasio , i oficial de los ejércitos del imperio ; 
sufrió el martirio por la fé en 171 ■ 

29. Do*. El Patrocinio de S. José, S. Roberto 
abad i S. Pedro de Verona. Este nació en \ e- 
rona de Lombardia en 1205: fué el apóstol de 
Italia i el primer inquisidor jeneral nombrado 
por Gregorio IX : íue muerto de una puñalada 
en 1252 en Milán. 

30. Lün. S. Pelegrin cf. i Sta. Catalina de Sena. 
Ksta nació en Toscana en el año de 1347 ; fue 
ejemplar relijiosa de la tercera orden de Slo. 



Domingo , i murió llena de virtudes i méritos 
en Roma en 1380. 

HATO: 

1. Mar. + S. Felipe i Santiago Apóstoles. San- 
tiago dicho el menor, fué segun la carne pa- 
riente de Jesu-Oisto. Llamado con su herma- 
no S. Judas al apostolado, mereció el renom- 
bre de Justo por sus eminentes virtudes, i al- 
canzó la palma del martirio, siendo obispo de 
Jerusalen, el año 62. S3n Felipe, aunque era 
casado i tenia hijas i casa , todo lo abandonó 
cuando el Salvador le dijo que le siguiese, i ha- 
biendo tocadole hacer su predicación i anunciar 



el Evanjelio en Frijia fué martirizado alli el año 
de 80. 

. Miér. S. Atanasio ob. i dr. Natural de Ale- 
jandría, cuyo patriarcado ocupó por el tiempo 
de 46 años. Murió el año de 373. 

. Juév. -}- La Invención de la Sta. Cruz. Este 
dia celebra la iglesia el hallazgo del glorioso tro- 
feo de la Su, Cruz , debido á la piedad i cuida- 
dos del emperador Constantino i de '.su madre 
Sla. Elena á fines del año de 326. 

. Viér. Sta. Mónica Viuda. Nació el año de 332: 
fué madre del gran padre S. Agustín ; i murió 
en 387. 



i^-^e &tp\»Wta wwj** at\\6M\o <\m fotuta o VfcaVtwla- 
tMnU u tom tou Vo, ItfftM o \o. «tttSft , fe» Vt«\a V\tm\a Ai 
la coto.^U\\U avAovvaaa tdt*\ásV\tti. 
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Valencia , viernes , 13 de Abril de 18W. 



Aplicaciones Prácticas. — Correspondencia entre la cabeza normal de los 
marruecos i su carácter , sus hábitos i sus costumbres. 

A ver en el vapor 2.° Gaditano, al hacer la travesía desde la 
industriosa i adelantada Barcelona a la risueña i festiva Valen, 
cía, tuve ocasión de hacer observaciones frenolójicas a que an- 
tes había dirijido ya la atención. Desde que vi a bordo unos 
cuantos musulmanes , parle de los cuales venían , segun supe, 
de alcanzar el Ululo de hagi o santos, por el viaje a la Meca 
que Mahoma tiene encargado a suscíteles una vez en su vida, 
procuré familiarizarme con uno de ellos que hablaba el caste- 
llano con bastante fluidez. Su pronunciación era rotunda i 
abierla si bien se resentía del acento berberisco, propio de los 
judíos descendientes de España, que viven en el imperio Mar- 
rueco. 

Como apenas puedo viajar sin ser conocido , luego se ofreció 
ocasión oportuna para cumplir mi deseo. El dia era bello, la 
mar bonancible, el capitán D. José Soulé, átenlo ¡ caballeroso; 
el cielo risueño, i por consiguiente poco mareo i mucho apetito, 
el cual acabábamos de satisfacer con un almuerzo que ni en el 
Attor Home de New- York se supera. En uno de los círculos en 
que varios pasajeros estaban reunidos ¡ del cual formaba yo 
parte, había el musulmán referido, que manifi-slaba ser mui 

AÑO 1.° 



inlelijenle i afable. «Este caballero dice que Vd. no lo puede 
magnetizar, » señalando al de su lado, me observó repentina- 
mente uno de los de nuestro corrillo. « Mas probable es esto que 
otra cosa; por la razón sencilla que mas son las personas in- 
magnetizables , que no las magnetizables; repuse yo. «Pero 
bien , » esclamó otro , « Vd. dirá lo que soi. » — « Yo no diré 
lo que es Vd. » respondí yo en tono de chanza. «¿Pues de qué 
sirve lo que dicen que sabe Vd.?» añadió el interlocutor algo 
agriamente. «Sirve, «dije yo con entereza, «para decirlas 
inclinaciones mas activas de Vd., sin conocerlas, como ñolas 
conozco , de antemano por la esperiencia. » « 

Señalé alguna tendencia prominente de ese caballero, quien 
se vio obligado a confesar ser en efecto verdad lo que yo decia, 
mirándome con cierto respeto mezclado de asombro. El musul- 
mán espresó mucha sorpresa a lo que veía ¡ oia , lo cual me 
prestó ocasión para esplfearle los punios cardinales de la cien- 
cia frenolójica. Cerca de nosotros se hallaba un compañero suyo. 
Aba El Mzid Jalah , a quien le repetía en su lengua árabe lo 
que yoesplicaba. Convencido mi moro, Mohamed El Sherki,de 
que podia haber algo de cierto en lo que yo decia , no tuvo in- 
conveniente, en quitarse su turbante, i dejarse reconocer fre- 
nolójicamenle la cabeza. Fácil era ver su desarrollo i configu- 
ración ; puesto que estaba rapada, como es costumbre llevarla 
los que, por haber estado en la Meca, tienen el derecho de usar 
turbante. Hize notar a lodos los Sres. de nuestro círculo que la 
cabeza ecsaminada era grande, considerada en globo, que su- 
bía en forma piramidal , siendo algo aplastada sobre la frente, 
la cual era a su vez ancha i espaciosa en la parle superior. En 
la rejion de la coronilla se hallaba la cabeza elevada i llena. 
El temperamento era mui fibroso i bastante sanguíneo. 

«Este desarrollo ¡ esta configuración, «dije en voz alia,» 
esperaba yo en un moro distinguido: Poste repugnancia en 
cambiar de hábitos, costumbres o conduela; es orgulloso; mnj 
poco sensible al progreso o retroceso, daño o dicha de los otros; 
tiene indiferencia humanitaria ; es contemplativo, meditabun- 
do pero poco dado a estudiar los objetos naturales. Su fuerte es 
la especulación, la fortaleza i el egoísmo, o sea la indiferen- 
cia por los demás : » 

TOMO I. 
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Animado por esleecsámen , quitase también el turbante Aba 
El 3ízid Jalah, i veo'con sorpresa, que si bien esta cabeza era 
análoga a la anterior, tenia sobre la frente un desarrollo co- 
losal; lejos de tener la figura cónica parecía ovalada , eleván- 
dose la rejion anterior superior. En suma , esta cabeza en mi 
concepto se hallaba fuera de la regla. La benevolencia era in- 
mensa. Describí esta cabeza según veia su configuración i su 
desarrollo. Dije que era altamente humanitario, sensible por 
ios demás, deseoso de que lodos los hombres del mundo pro- 
gresasen , mejorasen i fuesen felizes. « Este hombre, » dije con 
animación, vino en este mundo, no para sí, sino para los otros. 
Su talento es escaso; su hombría de bien, ilimitada. » 

En esto se acercó un caballero de Marsella , que hablaba el 
árabe , que conocía íntimamente a ambos i que con ambos ha- 
cia muchos años tenia relaciones de amistad i de comercio , i 
sin saber ni de lo que se trataba en nuestro corrillo , ni si yo 
había ecsaminado o no aquellos moros, dijo, preguntándole 
que le parecía el último que yohabia reconocido, «Es un mo- 
delo de bondad; es una rareza entre los sujos; es lo no visto 
respecto a honradez, delicadeza i buenos sentimientos.» Los 
espectadores quedaron satisfechos; la Frenolojía alcanzó un 
triunfo mas, i yo tuve uno de aquellos momentos de dicha que 
sirven paca neutralizar años de disgusto i contratiempos.. 

No contento sin embargo con lo que acababa de pasar, quise 
cerciorarme mejor de la falla de benevolencia en la cabeza nor- 
mal musulmana, i procuré ver el desarrollo cefálico (i) de 
varios otros individuos de la comitiva marrueca; lógrelo, 
i en efecto vi comprobada esa falta. A mi ya me liabia hecho 
fuerte impresión el crecido número de cabezas piramidales, 
o de escasa benevolencia entre los moros, llamados del Heit, 
que constituyen una especie de deslacamenlo en los confines 
del imperio Marrueco i Ceuta, cuando en abril de 1846 visité 
aquella rejion africana , i noté también esa firmeza i aprecio 
de sí mismo tan superior a la aprobalividad; esa destructi- 
vidad tan pronunciada, esa mejor desarrollo de la parte intelec- 
tual reflecsiva que perceptiva, según lo veia yo ahora como 
regla jeneral ; pero no me había ocurrido la comparación de 
este desarrollo cefálico con las costumbres , hábitos , usos i 
carácter jeneral de los musulmanes. Mas ahora esta compa- 
ración , i la correspondencia completa que de ella se deduce, 
se me presentó súbita e irresistiblemente. 
. En efecto, ¿Como nos explicaríamos el terror, el horror que 
en jeneral tienen los musulmanes a cualquier clase de adelanto, 
progreso o mejora, respecto a la nación en jeneral? ¿Como 
nos daríamos razón de ese aislamiento de familia absoluto en 
que viven, careciendo de tertulias, reuniones, i basta de visi- 
tasen sus casas? ¿Como atinaríamos con la causa de esa he- 
diondez i brutalidad en que viven; de ese poco o ningún cui- 
dado de lo que afecta el cuerpo social ; esas casas que mas pa- 
recen cuevas que habitaciones ; esas calles tortuosas , estrechas 
i miserables; ese egoísmo de propiedad llevado hasta el eslre- 
mo de no permitir nada grande , esas divisiones de partido 
que los han distinguido eternamente, i que eternamente han 
destruido de repente su poder e influjo jenerales siempre que 
por su enerjía , su vigor , su fortaleza i su inteligencia lo 
han alcanzado? ¿Como sabríamos en que consiste esa espe- 
ciosidad , esa metafísica , esa oscuridad de su literatura ; esa 
falta de obras sobre asuntos de historia i filosofía natural, 
al paso que son tan ricos los árabes en libros de metafísica, 
de medicina especulativa, de astrolojía i otros análogos? Con 
la luz que nos presta la Frenolojía vemos que lodo eslo cor- 
responde al desarrollo i configuración cefálicos de la gran 



; 1 ) Cefálico , o de la cabeza. 
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mayoría. Con ese aprecio de sí mismo que domina la benevolen- 
cia, con la aprobalividad, la amalividad i otras facultades, 
dominantes, un musulmán mira a las mujeres como si hubie- 
sen nacido todas para satisfacer su concupiscencia única i ais- 
ladamente, comosi lo que él posee i puede poseer se desvir- 
tuase, i en *» concepto se desvirtúa, a] mirarlo otros, comosi lo 
que él piensa i hace debiendo servir para oíros perdiese todo 
su mérilo; como en fin , si la lierra hubiera sido solo i es- 
clusivamenle creada para él i su familia, siendo él dueño ab- 
soluto de esa familia. Entre los musulmanes lodo es sospecha, 
lodo es egoísmo , lodo es obrar individualmente para sí : es la 
perfección del utilitarismo de Benlham , i el polo opuesto del 
principio de fraternidad i adelanto universal. 

Eslo naturalmenle me conduce a la conlemplacionde que, .-i 
bien i a pesar de lodo la humanidad se halla irresisliblemei le 
arrastrada hacia el adelanto i mejora social, maso menos, se- 
gún los varios pueblos en que se halla dividida , es un absurdo 
grande el suponer que a la fuerza i súbilamenle pueden im- 
ponerse leyes, hábitos, costumbres e insliluciones, por buenas 
que sean en concepto de las que quieran imponerlas, a un pue- 
blo que las desconoce i que no puede comprenderlas. ¿Que al- 
canzaron los romanos con querer imponer a la fuerza su lengua 
a lodos los pueblos de la lierra? Malaria, destruirla, i hacer- 
la desaparecer del catálogo de las lenguas vivas. ¡ Cuántas ve- 
zes no se ven por esla clase de esfuerzos en las convulsiones po- 
líticas quedar por tin conquistados los conquistadores, abajo los 
que primero fueron arriba. Retroceder la humanidad es impo- 
sible; pero, p'irolra parle, un cambio moral, social o intelec- 
tual, en el orden humano, no puede efectuarse sin un cambio 
cclebral, i los sesos una vez formados i constituidos por natura- 
leza i hábito aciertos ¿dos i conducta , es mui difícil , cuando 
menos, amoldarlos a obrar diferenlemenle hasta en los indivi- 
duos mas flecsibles, sin que se pase algún tiempo i se hagan 
muchos esfuerzos; pero con respecto a los pueblos este amolda- 
miento es imposible si a el no concurren los esfuerzos de muchas 
jeneraciones. — Mariano Cubí i Soler. 

INSTRUCCIÓN ptraüica. 



EDUCACIÓN INDUSTRIAL. 

aktículo 1 .° 

Nadie desconoce hoi dia la necesidad de una buena educa- 
ción ; nadie ignora que de ella dependen la dicha del hombre , 
la paz de las familias i la prosperidad de las naciones ; lodos 
hablan de la importancia de una educación completa , que al 
paso que se dirija al desarrrollo de la inlelijencia i de las fa- 
cultades morales del hombre, no descuide el desarrollo i ro- 
bustez de su cuerpo ; se ha establecido , i con mucha razón , 
que la educación en jeneral debe estar en armonía con las ten- 
dencias ó carácter de la éjfoca , siempre que esla no sea opues- 
ta a la moral , con las necesidades sociales i políticas de la mis- 
ma i de la nación en que se vive; i que en particular debe aco- 
modarse al deslino o misión nalural del individuo en la fami- 
lia, a su condición i profesión en la sociedad , a la capacidad 
especial del secso i propia de la persona; se ha distinguido 
aquella educación que debe ser jeneral o que lodos deben re- 
cibir, de aquella que debe cada uno procurarse según su de- 
seo, su vocación e intereses; se ha deslindado la parle que en 
la educación corresponde al poder doméstico de la que corres- 
ponde al poder social , o al Estado ; se ha organizado mejor o 
peor la instrucción pública en los diversos países del mundo 
civilizado, i sin embargo mucho falla todavía que hacer, es- 
pecialmente en España , en donde han sido desconocidos, o a 
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lómenos han quedado sin aplicación , los mejores principios, 
los principios mas fundamentales de la educación. Las naciones 
mas adelantadas , aquellos países en que la instrucción pública 
nos parece a primerajvisla hallarse en un estado brillante,Jio nos 
ofrecen mas que un ensayo , un bosquejo de organización en la 
enseñanza; i si paramos nuestra atención en el carácter (le la 
época presente, en las necesidades sociales i políticas de estos 
países, en el estado moral desús habitantes, no hallaremos que la 
inlruccíon pública haya recibido en ellos una organización 
completa, que supone un conjunto o sistema de principios apli- 
cados i tan armonizados entre sí , que el uno se derive inme- 
diatamenledelotro, siendo lodos dominados i presididos por uno, 
que es la base , la unidad del sistema ; hallaremos por el con- 
trario el hilo de los principios fundamentales de la educación 
roto a cada momento, el carácter de la época olvidado, las 
necesidades sociales i políticas desatendidas , el estado moral 
de los pueblos descuidado , i el augusto sacerdocio de la ense- 
ñanza menospreciado ; hallaremos en vez del orden, de la ar- 
monía i eqnilibrioque supone toda organización , la confusión , 
el desorden la anarquía. 

Tero concretémonos a nuestro país , i veamos lo que nos ofre- 
ce la instrucción pública en España. Merced a esfuerzos de di- 
verso oríjen tenemos algunas, aunque pocas , escuelas de pár- 
vulos en donde son recojidos i cuidados los niños durante las 
horas que sus padres están en las fábricas o talleres ; tenemos 
bastantes escuelas de instrucción primaria , aunque no tantas 
como debiéramos tener , en donde todas las clases sociales re- 
ciben aquella educación que se considera necesaria a lodo indi- 
viduo de la sociedad; no nos faltan Institutos en donde clases 
ya roas acomodadas reciben aquella instrucción clásica i cien- 
tífica que debe darles entrada a las varias carreras literarias; 
i nos sobran Universidades , que , robando brazos i capacida- 
des a la industria i a las artes , inundan a la sociedad de abo- 
gados , médicos , farmacéuticos i teólogos ; mas en cambio ca- 
recemos de escuelas especiales en donde aquellas clases de la 
sociedad algo acomodadas, que sin pretender entrar en las pro- 
fesiones literarias desean un grado mayor de instrucción que 
la que han recibido en las escuelas de instrucción primaria, 
puedan recibir una instrucción especial mas positiva , mas útil 
e indispensable para ellos que la instrucción clásica que pue- 
den proporcionarles los Institutos ; i carecemos sobre todo de 
otras escuelas especiales en donde pueda educarse la clase mas 
numerosa i seguramente la mas importante de lo sociedades 
actuales, la clase industrial. Es muí común confundir la edu- 
cion industrial con la inslruccion primaria que los industriales 
reciben al igual de las demás clases de la sociedad ; créese je- 
neralmente que esta clase numerosa destinada principalmente 
a la producción , no necesita mas que la enseñanza que recibe 
en las escuelas de intruccion primaria , i de este error indu- 
dablemente depende el que, salvas lijeras escepciones , nues- 
tros artesanos sean empíricos ú hombres de rutina en sus res- 
pectivos oficios , que su trabajo sea considerado como de poco 
valoren las especulaciones industriales, i quesean tan lentos 
en nuestro pais los progresos de las arles e industria. No basta 
qué la clase obrera sepa leer , escribir i contar ; no basta que 
hava adquirido algunas otras nociones en las escuelas de ins- 
trucción primaria; es necesario que se le procure otra clase de 
instrucción ; es indispensable que entre en el laller conociendo 
los mejores métodos de fabricación , que posea los principios 
de su arte para que salgan mas perfectas de sus manos las obras 
que elabora o construye; es preciso, en una palabra, que re- 
ciba una educación industrial. Las ciencias i las letras ofrecen 
en jeneral a los que las cultivan una carrera , un porvenir ; la 
industria i las artes al presente no ofrecen a los que se dedican 
a ellas mas que el trabajo material , árido ¡ despojado de toda 
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dirección racional, que convirtiendo al hombre en un instru- 
mento servil i pasivo, hace de él una pura máquina. 

Héaqui un defecto capital, un vacío inmenso que se encuen- 
tra en la organización de la instrucción pública en iodos los 
países : en todas las naciones hallamos en mayor o menor gra- 
do un esceso de enseñanza clásica , i apenas hallamos enseñan- 
za industrial; las universidades eslán llenas de víctimas de 
aquella inslruccion ; las profesiones literarias perecen de pléto- 
ra causada por el esceso de individuos que a ellas se dedican, 
i la industria , la agricultura, el comercio decaen porque vi- 
ven sumerjidosen las tinieblas de la ignorancia i del empiris- 
mo. «Hasta ahora, esclama un escritor francés, los gobiernos 
solo han abierto a nuestra juventud para que se instruya las 
puertas de universidades i colejios, que enseñan a hablar grie- 
go i latín, cuando tenemos necesidad de estar en correspondencia 
con alemanes e ingleses ; que enseñan la historia de la lobaáe 
Rómulo i Remo, cuando vivimos en el siglo six, i en un país 
cuya historia nos interesa tanto por lo menos como la de Roma 
i Atenas; que nos inundan de médicos i abogados, cuando no se 
ignora que hai mas médicos que enfermos i que, como dice Say, 
multiplicando los hombres que se dedican a la carrera de las 
leyes se multiplican los que no pueden subsistir sino de proce- 
sos, cuya prosperidad se funda en el mayor número de disen- 
siones que haya entre los ciudadanos. » En nuestra España mas 
que en parle alguna se observa ese grave defecto en el ramo de 
la instrucción pública; toda la atención, toda la protección del 
gobierno se ha dirijido siempre sobre la enseñanza clásica , so- 
bre aquella inslruccion que lan solo debe poseer una clase de 
individuos, mientras que aquella que debieran poseer clases 
mas numerosas, mas imporlanles si cabe, porque de ellas de- 
pende principalmente la riqueza de las naciones, ha sido de to- 
do punto descuidada: los colejios i universidades en donde una 
clase poco numerosa de la Sociedad recibe la inslruccion pro- 
fesional , se han prodigado i montado con un lujo que deslum- 
hra, i la educación industrial en susdiveisos grados, las es- 
cuelas especial'-s para las numerosas clases produdoras que se 
dedican a la industria , a la agricultura i comercio puede decir- 
se que no ecsislen. Mas no se crea seamos enemigos ciegos de 
los e.-ludios clásicos; lejos mui lejos de nosotros la idea de pros- 
cribir esta enseñanza, que comprende en su seno la ciencia del 
hombre, i la historia de la civilización del mundo, i que, en 
espresion de un elocuente filosofo, encierra el gran depósito de 
la tradidon inleleclual i moral de la humanidad. En efecto; los 
esludios clásicos ora en las lenguas i literatura de los pueblos 
que por su grandor vivirán eternamente en la memoria de las 
jeneraciones; ora en la historia que nos pinla la grandeza o la 
decadencia de las naciones, sus instituciones sociales i políticas, 
sus vicios i virtudes, su ilustración o su ignorancia; su rique- 
za o su miseria ; ora en la filosofía que considera al hombre en 
su constitución interior i en sus relaciones eslernas, i busca el 
hilo parapenelrar en el intrincado laberinto de las operaciones 
intelectuales i de los actos morales de esle ser maravilloso, nos 
trazan la marcha de la humanidad en el pasado, nos ofrecen 
saludables i elocuentes lecciones "para el presente, i nos infun- 
den una fé vivísima en el porvenir. Reconocemos la importan- 
cia, la necesidad de los esludios clásicos, mas reconocemos tam- 
bién que estos ni pueden ser comunes, ni cuadra al carácter 
de las sociedades actuales ese esceso, esa preponderancia que 
se les da en la inslruccion jeneral. Mientras que faltan escuelas 
especiales, mientras que la educación industrial puede decirse 
que no ecsisle organizada; cuando hasta la misma inslruccion 
primaria eslá poco jeneralizada, i entre ella i la superior no hai 
los convenientes grados o intermedios de los cuales pueda apro- 
vecharse el que, deseando un grado mayor de inslruccion que 
laque pueden proporcionarle las escuelas de inslruccion pri. 
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maria, se ve obligado a pendrar en los inslilutos i universida- 
des, la enseñanza clásica lan esencial , lan provechosa porolro 
lado, cual espada de dos lilos, se convierle en arma lerrible con- 
tra la misma Sociedad. Enlre la numerosa clase media que 
cuenla la sociedad aclual , los padres lienen el honroso deseo 
de que sus hijos se instruyan , i no tienen otro medio que en- 
viarlos a los institutos i universidades , en donde la misma en- 
señanza clásica, las relaciones que adquieren, los hábitos que 
contraen hacen nacer en ellos gustos i necesidades que luego 
no pueden satisfacer, i les hacen imposible el descenderá la 
humilde profesión de sus padres; i lié aqui una clase de hom- 
bres que maldicen la Sociedad aclual porque se hallan disloca- 
dos en ella; he aqui una clase de hombres descontentos, inquie- 
tos, turbulentos, no poseídos de ideas de verdadero progreso 
ni animados de esa fé purísima en la marcha ascendente de la 
humanidad , sino desenfrenadamente ambiciosos, i dispuestos 
siempre a lanzarse en las revueltas con la egoísta esperanza de 
elevarse i mejorar su condición. No ha sido menos perniciosa 
la influencia de esa preponderancia que se da a la enseñanza 
clásica en la organización de la instrucción pública , a los pro- 
gresos de la industria i de las arles; pero de esto i de la in- 
fluencia de la educación industrial asi como de su organiza- 
ción, nos ocuparemos en otro artículo. — Juan Llach i Soliea. 



« La armonía mas bella como también la mas rara , es la de 
encontrar a un hombre cuya conducta esté acorde con sus prin- 
cipios , o con las ideas que proclama. » ( Montaigne ) . 

« La bondad i la condescendencia constituyen la flor de la 
amistad cuyo perfume dura siempre cuando se la deja en su 
tallo sin cojerla. » (Bernardinode Saint-PierreJ. 

«La humanidad es una llama Celestial que vivifica, alimen- 
ta e inflama las almas grandes i escojidas. » (Tomad). 

« La firmeza de carácter separada de la instrucción i de la 
prudencia es una terquedad ciega digna de la eesecracion de 
los hombres ; pero cuando está animada por las reglas de la sa- 
biduría, viene a ser la base mas sólida de los gobiernos i quizá 
la primera virtud de la administración. » (Tomasi). 

« La vida del hombre es una larga educación cuyo fin es la 
perfección. » (De Gerardo). 

« En la moral el orden es c¡ deber, la libertad es la razón.» 
(Mine. Remusat). 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 

FALSO MÉRITO DE LA MUER. 

Para formarse una idea eesaelade las cualidades que pudie- 
ran mirarse romo apetecibles en las personas de tu secso, i que 
lejos de añadir a su mérito, les quitan el que realmente deben 
tener, es menester considerar estas personas en la situación 
que las espera, es decir, como esposas, como gobernadoras 
de su casa i como madres. 

¿Cuáles son las cualidades que un marido sensato desea prin- 
cipalmente hallar siempre en su mujer, luego que del estado 
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incierto de amante pasa a las serias funciones de esposo i dé 
padre de familia? 

¿Serán acaso vastos talentos, luces peregrinas, i conoci- 
mientos profundos en las arles agradables? 

No por cierlo. El que se apasionase de. este eslerior acciden- 
tal , tendría un entendimiento limitado, una alma servil, i 
merecería cíerlamenle ser juguete de las mujeres. Por lo común 
esta clase de talentos impiden que las mujeres mas eslimablfs 
de tu clase cumplan con su destino ; i entre cíen mujeres de 
gran fama en la música, en la pintura, en el baile, en la de- 
clamación etc. , con dificultad se hallará una , no digo que 
cumpla con todas las obligaciones de esposa respetable, de mu- 
jer de gobierno i laboriosa, i de buena madre; pero que ni 
siquiera tenga idea ecsacta de lan sagrados deberes: el corlo 
número de las que sirvan de escepcion a esla regla jeneral, se 
miran como prodíjios difíciles de creer por los que conocen a 
fondo la naturaleza humana. Si quieres saber porqué, oye mis 
razones, i pregunta a la esperiencia que te las confirmará. 

No se obtienen écsilos distinguidos en las artes agradables 
sin dedicarles la mayor parle del tiempo i de la atención. 
Sígun esle hecho solo se puede suponer que una mujer que po- 
see un arte agradable hasta cierlo punto de perfección , ha sido 
omisa i neglijenle en adquirir las cualidades que pertenecen a 
su destino esencial. También es cierlo que entre las útiles ocu- 
paciones de una madre de familia hai infinitos cuidados minu- 
ciosos que ecsijen aptitudes que solo se adquieren con mucho 
tiempo de ejercicio, i que son de naturaleza muí diferente a 
las de los estudios necesarios para el cultivo de las artes agra- 
dables; de manera que es muí difícil concebir como esla mis- 
ma persona se hará sobresaliente en estos dos jéneros entera- 
mente opuestos, i mucho mas dilir.il es concebir como podrá 
tenerse, igual disposición para cosas de naturaleza diferente. El 
aprendizaje de la mayor parle de las arles agradables es perju- 
dicial a la salud , por cuanto mantiene el cuerpo en cierta acti- 
tud, que no conviene a la mujer hacendosa que necesila masque 
nadie de una constitución vigorosa para cumplir con lodos sus 
deberes de madre i de gobernadora de su casa. La práctica de 
las arles agradables estira los nervios, los debilita , i los hace 
demasiado sensibles a todas las impresiones que pueden afectar 
ilesagradablemanle los sentidos, impresiones que una mujer 
debe saber sufrir , pues son inevitables en las casas. Cree, hi- 
ja mia, que una persona de lu sceso, que ha pasado loda su 
vida en el fortepiano , en el dibujo , enlre los libros , no pue- 
de estar con gusto en la cocina, en el cuarto de sus hijos etc. 
Para mí e-le fenómeno me admiraría mucho, i jamás lo he en- 
contrado: no es decir esto que una mujer no ocupe algunos 
momentos de su vida en los recreos indicados, sino que es 
menester que tenga gran cuidado de no haeeilos su ocupación 
principal i favorita , como le lo esplicaré mejor mas adelante. 

Todas las ocupaciones posibles ecsijen cierta disposición ha- 
bitual sin la cual no puede adquirirse su práctica. ¡ Qué dife- 
rencia en la disposición de espíritu que ecsije el ejercicio de 
las arles agradables , i en la disposición en que debe hallarse 
una verdadera ama de su casa I En el primer caso el enleijdi- 
mienlo no se ocupa sino en un corlo número de objetos; en el 
segundo debe abrazar un gran número de pormenores lodos 
mui diferentes; debe saber pasar de uno a otro con mucha fa- 
cilidad, ¡sin perder ninguno de vista. En aquel el espíritu se 
desvia de los objetos que pertenecen al mundo real, para ocu- 
parse én un mundo ideal ; en estese necesila una presencia de 
ánimo continua, un mirar seguro i perspicaz, una atención 
sostenida en mil cosas muchas vezes minuciosas i poco intere- 
santes, que acontecen en la vida diaria; en aquel la imajina- 
cion no se satisface sino de objetos agradables; en esle la sen- 
sibilidad se pone a prueba con objetos mui desagradables, i 
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acaso tediosos; en este los miembros se fortifican con el ejerci- 
cio ; en aquel se enervan con la inacción ; en uno se trabaja 
para hacer una célebre cantatriz , i en otro para hacer una 
madre de familia sensata, activa, sencilla, sin artificio i sin 
presunción. ¡Qué hai de común enlre las disposiciones, los ta- 
lentos i los hábitos que una i otra deben tener? 

Si el ejercicio de las artes agradables, i los progresos estraor- 
'dinarios en ellas no son ni el verdadero deslino , ni el verdade- 
ro mérito de la mujer , ¿en qué consiste este mérito? 



¿ Acaso en la erudición ? 



¿ Será bueno que una mujer tenga grandes conocimientos en 
las ciencias i !a literatura, que sepa las lenguas antiguas i mo- 
dernas , que haya leido mucho , que tenga gusto para juzgar 
de las obras de! talento i aun qae se ponga en estado de com- 
ponerlas? 

No tengo necesidad de demostrarle , hija mia , porque tus 
solas reflecsiones te convencerán , que el mérito literario no 
puede ser úlil a una persona de lu secso sino en lanío que se 
refiera a su situación i a su deslino, i que conocimientos que 

■ serían muy ventajosos i muí loables en un hombre, podrían 
ser reprehensibles i perniciosos en una mujer. Cuaulo mas apre- 
ciaba hace la ciencia al que debe ocupar en la sociedad un em- 
pleo o destino al cual pueda hacer útiles aplicaciones, lanto ha- 
rá despreciable, o a lo menos digna de compasión de parle de 
todos los hombres prudentes, a una mujer, cuyo deslino no 
ecsije, esta clase de cultura, i a quien la misma aleja de! jéne- 
10 de mérilo que le es necesario. 

¿De qué utilidad pueden serle a una mujer destinada a go- 
bernar su casa, unos conocimientos literarios de que no fmede 
hacer uso alguno, ni para el gobierno de su familia, ni para 
el trato de sus amigos ? ¿ qué no puede siquiera manifestar sin 
hacerse en alguna manera ridicula, inspirando el concepto de 
que puede perjudicarse a sí misma i a los suyos, saliendo de la 
esfera que la ha señalado la naturaleza i la sociedad ? 

¿De qué le serviría esla ciencia? Acaso de cumplir con el 
deslino que la es común con todos los hombres, como miembro 
de la especie humana? Pero no lodos los hombres son llamados 
a ser sabios; o bien de mil millones que hormiguean en la su- 
perficie de la tierra, habría nuevecientos noventa i nueve millo- 
* nes que serían mui dignos de lástima , si la sabiduría fueFa 
umversalmente necesaria , i que podrían preguntar a la Pro- 
9 videncia , por qué les habia dado un deslino que les era impo- 
sible cumplir. 
gt ¿Acaso para ilustrar su entendimiento i su razón sobre los 
objetos que entran en las ocupaciones de la mujer? Pero hasla 
ahora no ha llegado a mi noticia ningún ejenrplar de que la eru- 
dición de una mujer la haya hecho mas apla para cumplir con 
sus obligaciones. Podría darle muchos motivos por los cuales 
me he convencido de que ¿amas se verá semejante ejemplo. Me 
contentaré con advertirle que las luzes i la ¡nlelijencia que de- 
hemos adquirir para trabajar en una situación ordinaria i de 
una utilidad común , no son las que da la erudición ; pues an- 
les al contrario las debilita, i perjudica a su objeto. ¿Pues de 
qué puede servir? . 

I Para que una mujer sea compañera de un sabio , i que en. 

f sus momentos de ocio le haga agradable compañía, le anime 
en sus conversaciones literarias , lome parle en sus larcas, i le 
ayude con sus críticas a perfeccionar sus producciones? Pero 
en lodo eslo no veo ventaja alguna, a menos de que tal esposo 
no haya llegado al grado de dejar de ser hombre, es decir, que 
haya perdido el gusto a lodo lo que no tiene relación con la 
erudición. Semejante hombre eslaría bien en efeclo con una 
mujer sabia. Pero lengí muchas razones para desear que la 
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Providencia reserve a mi Eufemia una suerle mas feliz que la 
de llegar a ser colaboradora de un sabio de esla especie. 

Te deseo, hija mia, un esposo, cuyos g;u?los i aféelos no 
sean muertos , que lome parle de veras, sean cuales fueren sus 
ocupaciones , en todo lo que compone la dicha de las familias, 
i que tenga haslanle juicio para no medir el mérilo de su mu- 
jer con un compás literario, sino para eslimarla i quererla úni- 
camente pnr el cumplimiento de sus obligaciones. Un esposo 
como esle (que es el único que te convienej necesita una com- 
pañera para procurarle alegría i descanso en sus ocios, i no 
para hablarle de literatura ; él preferirá a lodas las conversa- 
ciones i lecturas científicas el orden i la limpieza que ella hace 
reinar en su casa , i las cuenlas de un gasto bien ordenado ; oi- 
rá con gusto los motivos, por los cuales su esposa haya hecho 
lal o tal arreglo de esla o de la olra manera ; descansará vo- 
luntariamente de sus trabajos serios para entretenerse i ale-^ 
grarse con sus hijos ; olvidará en medio de su inocente bullicio 
las obras de su bufete i toda su erudición. La naturalidad i can- 
dor de estas inocentes criaturas, i el juicio de su buena madre, 
le darán mas placer que una mujer sabia con loda su lectura i 
su saber. Bajo estas relaciones los conocimientos literarios no 
entran en el deslino de la mujer: veamos si pueden ser útiles 
bajo de otras. 

¿Podrán servirle acaso para cumplir con su vocación de ma- 
dre, para criar mejor i educar a sus hijos? Pero por fortuna ■ 
tenemos ya sobradas luzes, i tenemos también sobre la natu- 
raleza humana nociones bastante eesaelas parn conocer que los 
hijos no deben ser sabios; que la mejor instrucción que les 
conviene , es acoslumbrarlos a observar los objetes que los ro- 
dean , i a inspirarles orden i actividad. ¿I para eslo será pre- 
ciso que la madre consulte cien lomos escrilos en lenguas es- 
tranjeras? No lo creo; i lu tienes, hija mia la razón bastante 
despejada para no creerlo lampnco: bastará pues que una ma- 
dre tenga sana razón , i que sea dócil a los consejos de un hom- 
bre prudente. 

Por consiguiente la literatura no es ulil a la mujer ; pero a 
lo menos se medirá, no es dañosa, i no hai inconveniente en 
que se enlregue a su estudio. Eslo es lo que vamos a ecsa- 
minar. 

¿ No ves tú a primera visla que lodos los inconvenientes que 
hemos advertido en la práctica de las arles agradables, resul- 
tarán igualmente de los estudios literarios, i aun con mayor 
perjuicio? La mujer que haya gustado una vez del fruto del ár- 
bol déla ciencia, desdeñará el alimente sencillo del espíritu 
que la naturaleza i la sociedad han preparado esclusivamente 
para lu secso. Una persona que cifre su gus'o en la lectura de 
las producciones literarias, no puede hallar placer en los por- 
menores de la casa, en los penosos afanes que cesijen los hijos, 
i en todas las atenciones necesarias paracuickir de sus menores 
necesidades. No creas que las conversaciones literarias , las co- 
medias, las novelas puedan resarcir a un esposo del desorden 
de una casa, de la falla de economía, de la falla de limpieza, 
i de la corrupción de sus hijos abandonados a los cuidados mer- 
cenarios de los criados. 

Supongamos que la erudición convengan al carácter moral 
de la mujer; que ella pudiera conciliar los esludios literarios 
con las ocupaciones domésticas i con los cuidados maternales; 
que haciéndose aulora, pudiera conservar la modestia de su 
secso a pesar de lodos los molivos i de todos los ejemplos que 
me persuaden lo contrario. Aun con lodo eso sostendría , hija 
mia, que se debe separar a la mujer de hacer la prueba peli- 
grosa del cultivo de las lelras , porque se espone a destruir loda 
su dicha, aun cuando no sea mas que por las enfermedades de 
los nervios , que son las consecuencias de esle cultivo. Hasla 
ahora no he hallado mujer alguna que haya deseado la henra 






270 BARCELONA, SÁBADO 

equívoca de una vasla erudición , que no esperimentase alaques 
de nervios; cuantas he conocido se han vislo obligadas a pagar 
esle tríbulo cruel a. la naturaleza por la infracción de sus leyes; 
todas han sido mas o menos periódicamente desgraciadas e in- 
capazes de gozar de la felicidad de la vida. Puedo pues asegu- 
rarte por mi propia esperiencia , que el estado de enfermedad 
es inseparable de la erudición en la mujer. 

Acaso me responderás con otras muchas jóvenes que oigan mi 
parecer en la materia. ¿No somos de la misma naturaleza que 
los hombres? i si ellos pueden entregarse a las ciencias i a las 
letras impunemente, ¿ por qué no las mujeres ? En lin , si ellos 
no temen un desarreglo de su sistema nervioso, ¿por qué nos 
habrá tratado la naturaleza con tanto rigor? 

Hija mia , es una suposición falsa creer que los hombres se- 
riamente entregados a las ciencias, no son castigados por su 
aplicación escesiva, i por pasar una vida contraria a la natu- 
raleza, a que los condena su ardor o su necesidad. Para con- 
vencerte, mira un gran número de sabios, o de hombres dedi- 
cados a las letras con perseverancia: su fisonomía desmedrada, 
el desfallecimiento de su cuerpo, su melancolía i su tristeza te 
persuadirán mas que lodos los argumentos posibles. Si yo pu- 
diera presentarle la lista de los mártires de la erudición que 
han llegado a mi noticia, con los riesgos que yo mismo he cor- 
rido, i que tu misma me has visto padecer, quedarías aun mas 
convencida de que los hombres no estamos ecsentos de los ma- 
les dependientes del estudio: tan cierto es, que la erudición i 
la sabiduría en las ciencias no es el estado natural del hombre, 
i mucho menos de la mujer. 

Pero la naturaleza nos ha dolado de nervios mas fuertes i de 
un cuerpo mas robusto que el vuestro ; jeneralmenle se nos 
educa de una manera mas propia para endurecernos ; no espe- 
rimenlamos tanto los malos efectos de la vida sedentaria i de 
posturas violentas, porque gozamos con mas frecuencia del ai- 
re libre, i hacemos mas ejercicio : lodo esto le convencerá, hi- 
ja mia, de que nosotros, sin hallarnos enteramente libres de 
los inconvenientes que trae consigo la aplicación demasiado 
prolongada, la sobrellevamos siempre mejor que vosotras. 

Mañana ecsaminarémos las demás cualidades que, sin serlo, 
se atribuyen a mérito en las personas de lu secso. 



&1N 



CRÓNICA CIENTÍFICA. 

Tres productos químicos , el cloroformo , el algodón-pólvora 
i el éter, ocupan la atención del público hace casi dos años, i 
jejos de parecer dispuestos a renunciar muí pronto a su popula- 
ridad se desalian a obrar milagros, a regalarnos nuevos e im- 
portantes invenios. El cloroformo, por ejemplo , ese licor que 
suspende laecsislencia humana , se mete a molor de ferro-car- 
riles , pretendiendo nada menos que hacerse sustituto del va. 
por, mientras el algodón-pólvora, que no servia sino para dar 
la muerte , para sustituir al mas terrible de los medios de des- 
trucción , se convierlede una vez en agente terapéutico , i has- 
ta industrial , uniéndose para ello al éter , ese rey destronado 
por el cloroformo , i tomando el nombre de Collodion. 

Mr. Gaudin había descubierto en 18i6 la solubilidad del al- 
godón-pólvora en éter, haciendo constar su descubrimiento an- 
te Ja academia de ciencias ; pero no pasó de aquí : en 1 8'iS , sin 
embargo los Sres. Moynard i Bigelow , de Londres , llegan a sa- 
ber que aquella mezcla produce una sustancia nombrada por 
ellos Collodion , un cuerpo glutinoso destinado a ser úlil en la 
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cirujía. Y en efeclo, por lo sumamente pronto que se seca, 
por su propiedad de ser impenetrable al agua , el collodion ofre- 
ce ventajas inapreciables en la cura de las heridas. He aquí los 
lérminos en que los químicos ingleses enumeran aquellas. 

1." Por lo fuertemente que se contrae durante la evapora- 
ción esta sustancia pone las orillas de la herida en mas íntimo 
conlaclo que cuando se usa de puntadas o de un emplasto ad- 
hesivo: 2.° resguarda perfectamente la herida del contacto del 
aire: 3." no tiene propiedad alguna irritante por lo que hace 
al culis i a los labios de la herida , lo cual no puede decirse de 
otras preparaciones adhesivas : 4." Inutiliza las puntadas , cual- 
quiera que sea la eslension de las heridas: o." No se despega 
mientras no se haya efectuado la cicatrización completamente : 
G." Es impenetrable al agua , permitiendo asi que pueda lavar- 
se la herida cuantas vezes sea necesario sin quitarlo : T.' Es 
perfectamente trasparente , de suerte que sin locarlo puede 
ver el cirujano lo que debajo pasa : 8.° Para su aplicación no 
hai necesidad de calentarlo , i el frió no liene mas inconvenien- 
te que el retardar un poco la evaporación del éter : 9.° Su pre- 
cio no será subido. Si el eslado del paciente requiere que se qui- 
te , basta para disolverlo un poco de éter. 

Donde lambien podrá usarse del collodion con mucho écsilo 
será en la viruela, puesto que cubriendo los granos con una 
lelilade aquella sustancia quedarán resguardados del aire i se 
impedirán asi las cicatrices. 

He aquí las aplicaciones terapéuticas: veamos ahora las in- 
dustriales. 

Trasparente , barato i fácil de amoldar , el collodion podrá 
sustituir al vidrio , llevándole la inmensa vent ja de no eslar 
espues'o a romperse. Que se dediquen a ello artistas e inteli- 
gentes , operarios hábiles , i en poco tiempo se habrá creado una 
industria nueva i fecunda. 

En fin , la goma elástica , la gula percha i lodas las demás 
sustancias impenetrables al agua parecen destinadas a ser des- 
tronadas por el invasor Collodion. Sin quitar a los tejidos su 
flecsibilidad, sin alteraren nada el brillo desús colores, hace 
impermeables a lodos los de seda , de algodón i lana. 

Por úllimo , i pues que solo dala de ayer , ¿ quién sabe si la 
ciencia no ha de deber al collodion aquellos vidrios ópticos , 
aquellos lentes de maravillosa limpidez i eno#me tamaño que 
tanto ansian obtener los sabios? Su lijereza , su trasparencia , la 
facilidad con que loma cualquiera forma quizá reserven a! collo- 
dion esle úllimo milagro. 

En gracia pues de lanías maravillas consignaremos aquí la 
IjJUica del nuevo producto químico , porque hai al- 



fórmula 




gunadiferemSlI^re la pólvora comur 
ve para la preparatsfctuVl collodion. 
• s e usa para este se gpmpone de 20 gramil 

000 de ácido sulfúrico concentrado 
vo, i el collodion de 8 gramos de aquella 
8 de alcohol rectificado- i 125 de éter su 

1 ¡lirado. 

No se figure nadie que se dejará vencer ei vapor aer 
el del cloroformo, renunciando el importante papel que hahe. hoj 
en las industrias : aun suponiendo que le sustituya este con el 
tiempo, tanto en los ferro-carriles como en en lo* buques, sabrá 
ser úlil. He aqui*Mr. Violelle que lo aprovecha pararocer los 
alimentos , i sobre lodo para convertirá la madera en carbón. 

lin cuanto a la cocion del pan , se hace con suma facilidad por 
esle medio, con un ahorro grandísimo de combustible , i con la 
ventaja de poderla efectuar a todas horas sin interrupción algu- 
na. Se abre una llave, una columna de vapor se precipua en un 
aparato que hace las vezes de horno , i en breve tiempo que- 
da convertido el amasijo en pan cocido a punto i hermosamen- 
te dorado. (Guia del Comercio.) 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Las poesías que a conlinuacion inseríamos son de uno de los 
poetas predilectos i esclarecidos que cuenta la Isla de Cuba. 
Gabriel de la Concepción Valdés , conocido vulgarñíenle por 
Plácido, nació esclavo en Matanzas ; dotado por la naturaleza 
de un talento estraordinario, su libertad fué comprada por el 
magnánimo desprendimiento de varios jóvenes amigos suyos. 
Acusado el año de 18ii de haber conspirado contra el gobier- 
no , fué preso , encausado i condenado a muerte , i durante los 
tres días que permaneció en la capilla de Sta. Isabel, con la 
tranquilidad de un alma que no sufre remordimientos , i que 
confia en la misericordia del Señor , con la inspiración sublime 
que aun en los mismos azarosos trances de la vida no abandona 
al jenio , escribió varias composiciones , entre ellas la plegaria 
que copiamos, cuya última estrofa reciló momentos antes de 
espirar. 

Ser de inmensa bondad , Dios poderoso, 
A vos acudo en mi dolor vehemente ; 
Estended vuestro brazo omnipotente, 
Rasgad de la calumnia el velo odioso , 
T arrancad este sello ignominioso 
Con que el mundo manchar quiere mi frente. 

Rei de los reyes , Dios de mis abuelos, 
Vos solo sois mi defensor. Dios mió : 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
Olas i peces dio , luz a los cielos , 
Fuego al sol , giro al aire , al norte hielos, 
Vida a las plantas, movimiento al rio. 

Todo lo podéis vos, todo fenece 

se reanima a vuestra voz sagrada : 
Fuera de vos. Señor, el todo es nada , 
Que en la insondable eternidad perece, 

1 aun esa misma nada os obedece, 
Pues de ella fué la humanidad creada. 

Yo no os puedo engañar. Dios de clemencia ; 
I pues vuestra eternal sabiduría 
Ve al !ra\és de mi cuerpo el alma mia , 
Cual del aire a la clara trasparencia , 
Estorbad que humillada la inocencia 
Bata sus palmas la calumnia impía. 

Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado impío , 
I que los hombres mi cadáver frió 
Ultrajen con maligna complacencia , 
Suene tu voz , i acabe mi ecsistencia , 
Cúmplase en mi tu voluntad , Dios mío. 

LA FLOR DEL CAFÉ. 



Prendado estol de una hermosa 
Por quien la vida daré 
Si me acoje cariñosa , 
Porque es candida i hermosa 
Como la flor del café. 

Son sus ojos refulgentes, 
Grana en sus labios se ve, 
I son sus menudos dientes, 
Blancos, parejos, lucientes, 
Como la flor del café. 

Una sola vez la hablé 
T !a dije : « Me amas Flora , 
1 mus cantares te haré, 



Que perlas, llueve la aurora 
Sobre la flor del café ? 

■ Ser fino i constante juro , 
De cumplirlo estni seguro, 
Hasta morir te amaré ; 
Porque mi pecho os tan puro 
Como la flor del café. » 

Ella contestó al momento : 
— «De un poeta el juramento 
En mi vida creeré, 
Porque se va con el viento, 
Como la flor del café. 



«Cuando sus almas fogosas 
Ofrecen eterna fé , 
>"os llaman ninfas i diosas , 
Mas fragantes que las rosas 
/ las flores del café. 

« Mas cnando ya han conseguido, 
Cual céfiro que embebido 
En el valle de Tempe, 
Plega sus alas dormido 
Sobre la flor del café, 

«Entonces, abandonada 
En soledad desgraciada 
Dejan la que amante fué, 
Como en el polvo agostada 
Tace la flor del café. 

Yo repuse: «Tanta queja 
Suspende , Flora , porque 
También la mujer se deja 



Picar de cualquier abeja 
Como la flor del café. 



«Quiéreme, trigueña mia , 
I hasta el postrimero día 
No dudes que fiel seré; 
Tú serás mi poesía , 
/ yo tu flor de café. 

«A tu vista cantaré, 
I lucirá el arrebol 
Que a mis dulces trobas dé , 
Como a los rayos del Sol , 
Brilla la flor del café. » 

Suspiró con emoción , 
Miróme , calló i se fué ; 
I desde tal ocasron 
Siempre sobre el corazón 
Traigo la flor del café. 



PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 
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FREXOLOJÍA , FISONOMÍA I MAGNETISMO HUMANO 

EN COMPLETA ARMONÍA CO.V LA ESPIRITUALIDAD. LIBEHTAD E 
INMORTALIDAD DEL ALMA. 



í>. MARIANO CLB1 I SOLER. 
Barcelona. 1849. 

Si bien esta obra , publicada con la aprobación de la autoridad ecle- 
siástica , lleva el nombre de Elementos, es i contiene cuanto debe ser i 
contener para quien desee conocer teórica i prácticamente, asi en sus 
pormenores como en susjeneralidades, esos descubrimientos, que per- 
tenecen a los ma-: cstraordinarios de nuestra época. Están impresos en 
hermoso papel, con letra compacta pero mui clara, i forman un tomo 
de 192 pájs. en 8.» mayor. Su precio fijo e invariable es de 10 reales 
ejemplar. >"o se mandan en comisión ; pero se hace a los libreros en una 
docena el 23 por ciento de rebaja i en dos o mas el 33. Los pedidos sin 
libranza por su importe, se consideran como no bechos. Todo suscri- 
tor a la ANTORCHA , aun cuando solo lo sea por un trimestre , puede 
optara un ejemplar por CUATRO REALES. 

LA LUNETA REVISTA DE TEATROS. 

Año cuarto. — Contiene artículos de critica teatral, novelas, poesías 
de los principales escritores, i noticias teatrales de toda Europa. El pre- 
cio de suscricion en provincias es el de 8 rs. mensuales i 20 por un tri- 
mestre. 

Regala a sus suscritores 1.» Todas las entregas que se publiquen déla 
Galería de artistas i escritores españoles contemporáneos, obra de lujo 
con magníficos retratos litografiados. 

2.» Figurines de teatro de los principales trajes en todas las comedias 
nuevas que se representen en Madrid : 

Se suscribe en la librería de D. Ramón Piferrer. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



El Cid i la Gaita, periódicos de Valencia refieren , que el 
Sr. Cubí dio su lección inaugural de Frenolojía en aquella ciu- 
dad, el viernes 20 del corrienle la cual duró 2 horas. La con- 
currencia fué numerosísima i en ella se veia lo mas escojido de 
todas las clases de la Sociedad i varios Sres. Eclesiásticos, Co- 
lejiales de Slo. Tomás , i algunas Señoras. 

AI sentar entre otras cosas el Sr. Cubí que una cabeza pequeña , mu 
pequeña , es signo de imbecilidad, salió del seno del concurso una voz 
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gritando: «Sr. Cubí , eso no es cierto: la cabeza de Napoleón, del hom- 
bre del siglo, era pequeña.» Fácil ei de presumir el efecto que tal in- 
terrupción debió cansar en el recinto del Liceo. Hubo momentos de 
verdadera confusión , pretendiendo unos que se permitiese el uso de la 
palabra que babia pedido , al nuevo antagonista del Sr. Cubí, que lo era 
D. Antonio Frean , profesor de medicina , i de esta ciencia en las cáte- 
dras del Liceo ; mientras oíros insistían en que se babia ido allí a oiral 
Sr. Cubí, i no a asistir a una discusión o polémica. La confusión se pro- 
longaba demasiado, en términos que temimos quedase aplazada para 
otro dia la sesión, pero el Sr. Presidente del Liceo compareció en el es- 
cenario, i aprovechando un momento de silencio, invitó a la tranquili- 
dad i mesura , manifestando que de lo contrario se \etia en la sensible 
necesidad de hacer desocupar el Salón a los que se" dcscomediesen. Esto 
bastó para restablecer el orden, i la lección siguió su curso hasta la con- 
clusión. El Sr. Cubi no quiso dejar duda en la aplicación de sus obser- 
vaciones, en especial en aquella que habia dado márjen a la interrup- 
ción , repitiendo i recalcando que una cabeza pequeña , mui pequeña, 
extraordinariamente pequeña es el signo de la imbecilidad. Manifestó 
asimismo no rehuir la polémica : pero que la admitiría por escrito i por 
la prensa, cu; o medio ofrecía la ventaja de una discusión meditada, i 
tranquila sin acaloramiento ni precipitación , agregándose a ella la de 
poder ser conocida i apreciada de infinito número de lectores, al paso 
que una polémica verbal únicamente podría serlo del escaso número 
que asistieren a ella. Insistió en que cuantos argumentos se han hecho 
contra la Frenolojía han sido ya rebatidos i contestados victoriosamente 
por la millonésima vez. 

La sesión terminó a las siete. 

La Hiobopota. — El Ur. D. Jaime Ardebol , catalán , hizo honor a su 
país por sus conocimientos, tanto como por sus demás distinguidas 
circunstancias i a él se debe el descubrimiento i construcción de una 
máquina para la elevación de las aguas, á la cual denominó con ecsac- 
tilud, Hidropola : bebedora del agua. 

Su teoría es tan sencilla como su ejecución. La presión atmosférica 
es un ájente constante i gratuito. Construido un recipiente a los 28 pies 
de altura a que alcanza la acción de la dicha presión, verificado en él el 
vacío por medio del vapor por un procedimiento facilísimo , un tubo de 
comunicación con el agua lo llena instantáneamente , i la ascensión se 
reproduce con toda la celeridad que se necesita. 

Una segunda operación eleva simultáneamente el agua a otra igual al- 
tura ; de modo que sucesivamente puede hacérsela ascender ilimitada- 
mente, como se probó en Gibraltar hasta regar la cúspide do se ense- 
ñorea el celebérrimo cañón llamado Boca negra. 

El Dr. Ardebol que hubo de emigrar en la década del 23, no tino 
ocasión de jeneralizar su invento, aunque en Gibraltar fué admirado i 
aplaudido. — Pero un amigo suyo que conoce todos los detalles, se pro- 
pone hacer conocer i jeneralizar un mecanismo que tan importante pue- 
de ser para multiplicar el regadío en las hermosas vegas de nuestra Pe- 
nínsula. 

Pan de nueva especie. — Dice un periódico eslranjcro : 

« Mr. Tomás ha descubierto el modo de hacer pan de paja , igual en 
cualidades alimenticias al de trigo. Este descubrimiento que vemos afir- 
mado por diarios cstranjeros, respetables por su veracidad, sobrepuja 
a no dudarlo a las esperiencias qne se han hecho anteriormente para lo- 
grar otro tanto con las patatas. Los inventores del pan económico de Ir- 
landa no habrán dejado de sorprenderse al saber una nueva que nadie 
podía esperarse.» C Guia del Comercio ). 

Medallas. — Para perpetuar la memoria de la inauguración del Ca- 
mino de hierro de esta ciudad a la de Malaró se ban acuñado algunas 
en las cuales se representan el Locomotor i dos coches , los Sres. Obis- 
pos de esta Diócesis i de la de Puerto-Rico, con un grupo de jentes que 
están mirando la ceremonia. En la parte superior se lee Tiihil ipta velo- 
tius. , i en la inferior Inaugúrala die xvín Octobris anni hdcccxlvhi, 
i en el reverso. Óptima; sotietati qua prima in Uispania viam ferream 
ad Illurum tugue ducentem summo labore vigiliis sumtibvsqve construere 
fecit Barcinonensis senatus hoc civium lauda el grati animi pignus. 

D. O. C. 

Progresos de la literatura ex Alemania. — Las cifras siguientes 
demuestran el admirable progreso que ba hecho la literatura en Alema- 
nia , durante los tres últimos siglos. 

En el año de 1389 , ascendió el número de obras publicadas , a 3(V2. 

En el año de Í677 , no se babia elevado el número sino a 371. 

El año 1717 se vieron aparecer 338. 

En 1789, babia llegado la progresión a la cifra ya enorme de 2,113. 

En 1S31 se contaban 6 389. 

En 1840 llegaba al número de 9,776. 

En 185 í a 11,000. 

En 1848 ba ascendido a la enorme suma de 14,000 volúmenes. 

Preservativo del cólera — Tratándose en una de las últimas sesio- 
nes de la academia de Medicina en París de la instrucción popular que 
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habia de darse para que el pueblo se precaviese, propuso on academii 
reducir a una cuarteta los principales preceptos hijiénicos. Hela aqui, 
mas completa de lo que el académico francés propuso: 
Prudente la humedad i el frío evita: 
Sé parco en la bebida i los manjares; 
Tenaz desecha el miedo i los pesares , 
I buje , en fin , de tu linda Margarita. 

( La Ilustración ) 

FCNESTOS EFECTOS DEL ALUMBRADO DE GAS EX LOS TEATROS — Del 

periódico de Madrid, La Union Médica , enrodamos lo siguiente: 

El célebre químico Dumas ha hecho notar, que cada mechero delgas 
de hulla consume por hora el esceso de 171 litros de ocsíjeno mas que 
el mechero de aceite, sustrayendo por lo tanto del aire gran suma del 
principio que sostiene la respiración ; produciendo a la vez el mechero 
del primer gas 86 litros de ácido carbónico que vierte en la atmósfera 
mas que el segundo , o lo que es lo mismo: 

Ocsíjeno Carbónico. 

que consume, que desprende. 

litros. litros. 

Tuvo de gas de hulla : por hora 234 128 

— de gas de aceite, siendo aun menores 
las proporciones usando el aceite común: 
por hora 63 42 

Diferencia 171 86 

A tan marcado esceso de alteración de la parte respirahle del aire, 
hai que añadir, según la citada autoridad: l.«, desprendimiento de 
hidrójeno:-~2.° de ácido sulfuroso :— 3.» gran cantidad de carbono:— i 
4.», elevación de la temperatura; ¡ calculando que será mayor el núme- 
ro de luzes de gas carbónico que se empleen en el teatro , que no el de 
aceite, por lo menos en una cuarta parte, o sean 30 luzes; empleando 
un total acaso de 230 a 300, aprecíese cuánta no será la sustracción del 
ocsíjeno, el desprendimiento de carbónico i el.de los demás piincipios 
referidos. 

Si a una atmósfera de la que tanto ocsíjeno se sustrae , se la agrega 
gran cantidad de carbónico, gas sumamente deletéreo; el ácido sulfu- 
roso, cuyo olor desagradable i sofocante se ha podido observar en el 
pasaje del Iris; i finalmente el mayor desprendimiento de calor, están 
claros los funestos efectos de la innovación. 

Gastos de personajes notables. — Alejandro amaba con pasión a 
su caballo, Bucéfalo: Augusto tenia delirio por un papagayo que vi- 
vió muchos años. No pocas vezes le daba él de comer, cnal pudiera ha- 
cerlo una señora desocupada. Nerón profesaba gran cariño a un estor- 
nino , quizá fué el único ser a quien quiso en el mundo. Cómodo tenia 
locura por un mono. Heliogábalo por un gorrión. Honorio por una ga- 
llina. 

Isabel de Francia, la hija de Enrique II. no podia sufrir un mismo 
vestido dos vezes, i es porque le gustaba el brillo de la ropa enleramen- 
le nueva. Al dia siguiente de estrenar un traje lo regalaba a una de sus 
doncellas, no obstante que se solia poner \estidos tari magníficos que 
el menos costoso no bajaba de trescientos o cuatrocientos escudos. 

Enrique VIH. tenia pasión por los galos negros, i se cuenta de él 
que llegó a reunir 24 en su palacio. 

A Federico el Grande le gustaba estraordinariamentc el olor del clavo 
i la pimienta, i solia llevar una rica caja que conienia estas especies en 
lugar de tabaco. 

MongolDer, el inventor de los g'obos aereostáticos, tenia la costumbre 
de mascar papel. Es de advertir que un hermano suyo era fabricante de 
papel , tal vez de este modo quisiera dar salida a los productos de la fá- 
brica del hermano. 

A Platón le gustaban en eslremo los huesos de los pollos, i por chu- 
par estos solia dejar la carne, en lo cual daba una verdadera prueba de 
no ser materialista. ( La Tertulia). 

Mercados monetarios. — Partí 21 de abril. — El 3 p% a 06 f. 
20 c. — El 5 p<>/ a 88 f. 5 c— Londres 1 9 de atril.— Consol ida- 
dos 92. — El 5 po/„ español a 17 3 / s .— El 3 p"/ u id. a 32 '/ 2 .— 
Mudrid 23 de abril.— Tiltiles del 3 p% a 2i 7 / 8 p°/ pap.— 
Títulos del o p"/ a 10 3 / 4 p"/„ pap. — Barcelona 26 de abril. 
— Títulos del 3 p% a 25 p"/ u al contado. — Id. del o p% a 
10% id. 



barceloxa: imprenta hispaxa , calle de Verecamps n.» 1 , piso 1.» 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4, donde se remitirán , francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 18 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.» de enero, 1.» de abril, i.o de ju- 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASBS, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

S>®& ©* 3££&&&Ü9 QW3Í £ ^111, 

PROPAGADOR DE LA FREXOLOJÍA EX ESPAÑA. 







. Sáb. S. Pío r. papa. Nació en Lombardia : tomó 
el hábito de dominico, fué elevado á la Tiara en 
1S56, i murió en 1573. 

. Do*. SAN JUAN ANTE-P0RTAM-LAT1NAM. 
Conducido el Sto. após. a Roma en tiempo de Do- 
miciano , fué metido en una caldera de aceite hir- 
viendo, pero no recibió daño alguno. Este milagro 
sucedió cerca de la puerta latina, en el año de 95. 

. Lún. S. Estanislao ob. Natural de Polonia : fué 



obispo de Cracovia i murió a manos del tirano 
Boleslao 11 en 1072. 

8. Mar. Stra. Sra. de los Desamparados i la Apa- 
rición de S. Miguel. Este glorioso caudillo de 
las milicias celestiales, i uno de los arcánjeles 
que asisten al trono del Eterno, se apareció en el 
monte Gargano en Ñapóles a S. Jelacio para que 
lo declarase patrón de aquella iglesia. 

9. Miér. S. Gregorio Nacianceno , el teólogo. Na- 



ció en el siglo iv; fue patriarca de Constantino- 
pla : murió de 60 años. 

10. Juév. S. Anlonino arzobispo. Nació en Floren- 
cia : fué arzobispo de dicha ciudad, en donde mu- 
rió el año de 1459 de 70 años de edad. 

11. Viér. Stos. Poncio , Florencio, Anastasio, 
Eudaldo i Mácsimo mrs. Este último fué uno 
de los mártires de Roma en tiempo de Dioclesia- 
no i compañero de S. Baso i S. Fabio. 



^3r ^° S1 fvAAÁto. túiujuu cvrtÁCMkVo <\u«, u.'mcAo, o \\\A\wtUv- 
mttiU s» tou fcow \a ^iVvyiovv o W ^ovoA , s'wv ^m& V\u\\c\ü. fa 
Va cowfí.UuU avAorvioA icWvástaca. 
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Valencia 29 de abril de 1849. 
Aplicaciones. — Razas valencianas. 

Es mi ánimo , en los varios viajes que voi a emprender, co- 
municar a los lectores de LA ANTORCHA cuantas aplicaciones 
prácticas de la Frenolojía se me presenten. En ellas la mas im- 
portante i útil será indisputablemente, manifestar la corres- 
pondencia que ecsiste entre el desarrollo cefálico i el carácter 
de las jentes e individuos notables que visite i estudie. Hasta 
ahora este carácter solo se ha conocido por sus efectos; en ade- 
lante podrá estudiarse también por su propia naturaleza. 

Durante los 16 días que me hallo en esta- deliciosa ciudad i 
sus alrededores , no he perdido ocasión de estudiar sus habi- 
tantes i cuanto de sus habitantes emana. Hé estudiado primero 
el carácter i talentos de los valencianos según los maniGeslan 
su desarrollo craneal, i he comparado después mis deducciones 
con los productos de ese carácter i esos talentos, complacién- 
dome ahora en anunciar que siempre he hallado entre ellos la 
mas cabal i completa correspondencia. 

El influjo del clima , de la educación i de uanto puede con- 
tribuir a formar i modificar el carácter i talentos de las socie- 
dades i de los individuos, se halla representado por la actual 
cabeza i resto del organismo de esas sociedades i esos individuos 
que constituyen lo que vulgarmente llamamos raza. 

En Valencia se notan tres razas distintas: la árabe mezclada 
con la gripca, que vive en la Huerta: la de los dominadores, 
aSo 1.° 



o sea resultado de la mezcla enlre griegos, romanos, godos i 
árabes, i la raza ¡ndíjena edelana con poca mezcla, que se 
observa en las clases bajas de la capital. En ninguna de estas 
razas se ve mtii marcado el elemento godo o teutónico ; siendo 
enteramente nulo el normando. Por esta razón , como desarro- 
llo jeneral , la cabeza de los valencianos, puede llamarse equi- 
librada. 

La parle anterior de la cabeza es por regla jeneral, la mas 
desarrollada; i el temperamento sanguineo-nervioso, el mas 
frecuente. En las clases altas, donde se ve el tipo sintético de 
los dominadores , se halla mui marcado el elemento griego, o 
sea rejion de la cabeza por la cual manifiesta el alma su dis- 
posición a las arles i a la poesía. La idealidad, la conslrucli- 
vidad i la maravillosidad, son órganos marcadísimos en casi 
todas las cabezas valencianas de las clases altas de la Sociedad. 
Esto nos esplica porque en todas épocas ha habido tanta afición 
a las arles enlre los valencianos de jerarquía , i porque de en- 
tre ellos han salido los mas aventajados vates lemocines, siendo 
Aunan March , en sentir de todos los buenos críticos naciona- 
les i estranjeros, el que a mayor altura se elevó. 

En la Huerta donde se nota el tipo árabe mezclado con el 
griego, se ve aquella vida patriarcal del Asia antigua, con 
aquel movimiento, aquella finura, aquella delicadeza e impre- 
sionabilidad de los griegos. La cabeza de los labradores de la 
Huerta, es en su tipo normal , de lemperamenlo nervioso-san 
guineo en la mujer; i en el hombre, fibroso-sanguíneo, pro- 
nunciado a mas el nervioso. El desarrollo cefálico es en volu- 
men regular , algo dominada la benevolencia por la veneración 
como en los árabes, i los aféelos por la intelectualidad, como en 
los griegos. Asi que por do quiera se nota intelijencia, elegan- 
cia i nitidez. En ninguna parle del mundo se ve mas limpieza 
i buen arreglo que en las barracas de la Huerta : parecen cho- 
zas encantadas en medio de las Hespérides. Los hombres son 
trabajadores, las mujeres activas i hacendosas, manifestando 
un aseo i delicadeza admirables. Las labores finas parecen hi- 
jas de su organismo. Jamás be visto la seda manejada por ma- 
nos mas delicadas, ni activas, ni a propósito que los de las 
hijas de la Huerta. El dia en que los hombres de gran cabeza, 
i riqueza, esto es, del tipo dominador cuya enerjía se pierde 
ahora en no hacer nada, se dediquen a dar impulso a la in- 

TOMO I. 
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dustria, el reino de Valencia solo, podrá suplir de seda en ra- j 
ma i trabajada a loda Europa. 

En la Huerta no se ve el repugnante espectáculo, mui común 
en otras parles de España , i sobre todo en aquellas rejiones 
donde no tuvieron largo asiento los moros, a saber, que los 
delicados miembros de la mujer se apliquen a los penosos tra- 
bajos de la tierra. Allí la mujer distribnye.el marido gana. La 
una se consagra esclusivamente a lo doméstico , el otro esclu- 
sivamenle a los trabajos fuera de casa. El marido adquiere- 
doraina-manda- ; la mujer obedece, venera, ejecútalo man- 
dado ; pero no servilmente , sino con una superioridad intelec- 
tual , que a su vez domina, i deleita al amo. Entre los labra- 
dores de la Huerla por lo común lodo es paz i sosiego ; apenas 
hai riñas , ni pendencias , ni alborotos : prueba evidente de 
que la moral en acción es la familia bien regularizada e ins- 
truida. Comprueba este hecho la estadística judicial sin que 
por esto se niegue que ha habido asesinatos, i se vean cruzes 
que los señalan. 

La jenle de las clases ínfimas de la Capital es la que menos 
mezcla ha tenido i , por consiguiente, la que presenta cabezas 
menos aventajadas. Un temperamento mercurial , i una cabe- 
za en cuyo desarrollo se ve poca preponderancia de la rejion 
moral son el tipo de esa jenle. Se irrita con la mayor facilidad; 
i un poco de vino i holganza, sus mayores enemigos, producen 
en ciertas ocasiones riñas i puñaladas. Yo considero esa jenle 
susceptible de fuertes impresiones intelectuales, por cuya ra- 
zón, trabajo e instrucción, esto es, industria i escuelas bien 
montadas, es lo que se necesita, para mejorarla. No debiera 
permitirse ninguna taberna, sin que en ella hubiese un viji- 
lante muí moralizado que por mtdio de sus persuasiones im- 
pidiese riñas entre los concurrentes. 

El triunfo glorioso i sublime que el Sr. D. Manuel Montesi- 
nos ha obtenido en el presidio de Valencia, es una prueba ir- 
recusable de que el influjo moral es el mejor sistema que pue- 
da adoptarse para correjir i mejorar al hombre i para robus- 
tecer, en cuanto sea robuslecible , por medios humanos, nues- 
tro libre-albedrío. D. Manuel Montesinos es el mayor frenólogo 
de inspiración que yo conozco; i el sistema presidial que el ha 
creado, que de su cabeza natural i espontáneamente ha salido, 
es el bello-ideal penitenciario a que siempre ha aspirado la Fre- 
nolojía. En otro número describiré la visita que hize, acom- 
pañado de varias personas distinguidas al establecimiento hu- 
manitario, correctivo, moralizador e instructivo del Sr. Mon- 
tesinos, que ocupará sin dispula , alguna de las columnas mas 
amenas e inleresanles de LA ANTORCHA. 

También me ocuparé prócsimamenle de algunos otros esta- 
blecimientos dignos de notarse: entre ellos el Jardín denomi- 
nado el Hort de Dalí , cuya ecsistencia se debe al jenio espe- 
cial de D. Vicente Roca que lo ha creado i lo dirije. Para probar 
la verdad de la Frenolojía basta la correspondencia que ecsiste 
entre el desarrollo cefálico del Sr. Montesinos i su presidio, i 
entre el del Sr. Roca i su jardín. 

Valencia es notable también por sus fondas i posadas : en 
ninguna ciudad de España las hai mejores. En la Fonda del Cid, 
cuya habitación n.° 10 yo ocupo, se halla toda la comodidad, 
urbanidad , aseo i atención que puede apetecer el viajero. Está 
dirijida, ahora i lo ha eslado desde su principio por el enten- 
dido , afable i átenlo D. Ceferino Martínez. Al llegar a Valencia 
se me dijo que desde la muerle del amo de esta fonda, D. Juan 
Fernandez , acaecida dos meses hace , el establecimiento habia 
decaído. El amor a la verdad , i la ecsaclilud que me he pro- 
puesto guardar en mis relaciones, me imponen el deber de 
asegurar que la Fonda del Cid , ni en España ni en muchas ca- 
pitales estranjeras reconoce superioridad. 
Por lo demás el carácter jeneral de los valencianos, es ira- 
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presionalivo, benévolo, festivo inlelijente, activo, poético ' 
artístico; pero poco firme, poco constante, poco decidido, 
poco capaz de resolverse por influjos estemos en armonía con 
su temperamento i su equilibrado desarrollo cefálico según 
queda descrito. — Mariano Cvhi i Soler. 

P. D. En mi próesima comunicación daré una idea del glo- 
rioso triunfo que ha alcanzado la Frenolojía en Valencia, a pe- 
sar de la tenaz i sistemática oposición que los enemigos de los 
adelantos humanos le han hecho por cuantos ignobles medios 
han eslado a su alcanze. 



EL DESAFIO I SU ORIJEN. 

• En el Oriente el soberano puede 
enviar a cualquiera de sus subditos 
el dogal que ha de poner fin a su ec- 
sistencia ; el mas vil de los euro- 
i peos goza de este privilejio sobre 

todos los que sean mas débiles que 
él.» — José Morales Santisteban. 

A pesar de la ilustración de las edades modernas , subsiste to- 
davía entre nosotros una costumbre bárbara i funesta, que ni 
las enérjicas declamaciones de los filósofos i moralistas, ni los 
preceptos de una religión eminentemente civilizadora , ni la 
severidad de las leyes actuales han sido parle para destruirla 
completamente. Hablamosdel duelo como medio de borrar in- 
jurias , i satisfacer agravios. No ha faltado quien le atribuyese 
algunas ventajas , tales como las de mantener el espíritu mar- 
cial de un pueblo, prevenir los insultos, evitar asesinatos 
i otras que no podemos de ningún modo reconocer, teniendo 
présenle que ha habido naciones de jenio belicoso sin haber usa- 
do el desalío , lal como aquí lo consideramos ; que al hombre 
pendenciero no le contiene el temor del combale , que para él 
no es mas que un juego o diversión , i que el que [quiere ven- 
garse decididamente con la muerle de su enemigo prefiere dar 
el golpe seguro, con lodas las precauciones que ¡majinar pue- 
da, para que no se descubra ni el crimen ni el delincuente ; pe- 
ro como quiera que asi fuese , aun cuando tuviese el duelo esas 
supuestas ventajas ¿qué valor tendrían ellas si las pesábamos 
con sus numerosos i graves males?... ¿qué [valor tienen po- 
niéndolas en parangón con la inseguridad de todo hombre hon- 
rado que puede estar a merced de cualquier matón por despre- 
ciable que sea, cuando a este se le antoje retarle, o mejor, 
cuando le plazca decirle « tu hombre pacifico que no tienes des- 
treza en el manejo de las armas, o aunque la tengas te llevo gran 
ventaja , vendrás a batirte conmigo porgue se me antoja creer 
que mi has insultado o me profesas enemiga i quiero lavar mis 
manos con tu sangre ; que poco me importa a mi que con el golpe 
que te derribe a mis pies haga descender al sepulcro a tus ancia- 
nos padres o lastime el corazón de tu querida\esposa o dejes en la 
horfandad a tiernos hijos; i cuenta que si no te apresuras a obe- 
decer mis mandatos te eseupiré en la cara i te llamaré cobarde i 
por do quiera que pases te señalarán con el mismo epíteto i serás 
despreciado. » Esle es , para nosotros , el verdadero lenguaje i 
significado del reto del duelista fanfarrón que fiado en la ha- 
bilidad que posee en el manejo de las armas quiere avasallarlo 
lodo a su voluntad i anda continuamente a caza de esos lances 
que por una preocupación fatal continúan algunos denominán- 
dolos de honor. I respecto a los hombres que realmente han su- 
frido una atroz injuria a su propio honor o familia creemos 
también que al desafiar al injuriante es como si le dijeran : me 
has ofendido i para sincerarme de lo que me imputas i vengar la 
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afrenta , las preocupaciones de la sociedad en que vivo me obligan 
a desafiarte so pena de pasar plaza de cobarde : debemos pues ba- 
timos i estaré contento si puedo castigar tu audacia con la muer- 
te ; si perezco en la contienda al ecsalar los últimos suspiros me 
oirás también esclamar bstoi satisfecho. De este modo preten- 
den machos borrar las ofensas i con ello no hacen olra cosa que 
hacerse asesinar por los mismos que les han injuriado; falal 
preocupación que arrastra aun alas personas de recto juicio i 
justas apreciadoras del verdadero sentimiento de dignidad per- 
sonal , no porque desconozcan que el resolver los hombres sus 
contiendas por medio de la pelea es la mayor injuria que pue- 
da hacerse a la razón, sino por no tener suficiente entereza para 
sobreponerse a la preocupación misma i responder con la frente 
erguida a los que quisiesen llamarles cobardes , desechamos el 
desafio no por falta de eso que llaman valor sino porque distin- 
guimos dos valores, el físico i el moral, i damos mas aprecio a es- 
te que es peculiar de los hombres, que anaquel que solo es digno de los 
irracionales cuando obra ciegamente i sin oir los dictados de la 
razón. 

No nos proponemos hoi considerar el desafio moral i legal- 
mente: solo vamos a indicar en este artículo su oríjen histórico, 
reservando para los números inmediatos el ecsaminarlo bajo 
aquellos puntos de vista, i aunque al hacerlo no abrigaremos la 
presunción de que nuestra voz sea mas poderosa que la de otros 
que han declamado contra tan detestable i perjudicial preocu- 
pación , creemos que por lo mismo que no se han depuesto las 
armas para decidir contiendas particulares, se debe continuar 
clamando contra el duelo i que tiene un deber de hacerlo lodo 
hombre amante de la humanidad i del triunfo de la razón sobre 
las preocupaciones. 

El duelo fué desconocido por los romanos i los griegos como 
medio de lavar ofensas i como decisión de lilijios. F.n lo antiguo 
hubo combates particulares que mas bien fueron para resolver 
con prontitud el resullado de una batalla i para poder hacer 
gala del valor i destreza de ciertos caudillos, que a fin de deci- 
dir ninguna pretensión lilijiosa ni satisfacer agravios. Harto 
conocidos son los combales de Goliat i David i el de los Hora- 
cios i Curiados no menos que el caso de Temístocles , valiente 
capitán de la Grecia, cuando estando en una junta de genera- 
lis fué amenazado por uno de ellos i respondió pega pero escu- 
cha con el cual se denota que en Grecia se tenia a la sazón olra 
idea del valor, mui distinta de la que se tuvo en otros pueblos 
en tiempos posteriores; pues efectivamente en estos hubiera 
pasado Temíslocles por cobarde dejando de relar al caudillo que 
le amenazó. Un acreditado escritor contemporáneo refiriéndose 
a Tilo Livio indica, que esle úllimo autor supone que era cos- 
tumbre de algunas tribus españolas, como medio de decidir 
lilijios, i que la relación que de ella hace da a presumir que 
no serían únicamente los celtíberos o pueblos inmediatos a Car- 
tajena los que la siguieron sino que debió de estenderse por 
ambos lados del Pirineo i ser uno de los oríjenesdel verdadero 
duelo que praclicaron después los siglos posteriores. 

Su verdadera cuna se halla en los tiempos de la edad media, 
cuando perdida la civilización romana por la dominación de 
los bárbaros del Norte, reinaban la independencia i libertad 
absolutas del individuo ; cuando por razón de esa misma inde- 
pendencia habia carencia de leyes represivas i tal ignorancia 
i rudeza que aunque no fallaban sentimientos de relijiosidad se 
tenían absurdas ideas de Dios i se creía que debia intervenir, 
i que realmente intervenía, en todos los juicios i contiendas de 
los hombres. De ahí nacieron las costumbres caballerescas i el 
principio de que un noble no debia depender sino de Dios i su 
espada. Esas costumbres se fueron eslendiendo i el poder social 
imposibilitado de hacerlas desaparecer contentóse con dictar le- 
yes para regularizarlas i hasta se dejó arrastrar por las mismas 
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ideas a la sazón reinantes, admitiendo para sí el desafío como 
medio de prueba o decisión de lilijios. Trolhon III, Rei de Ale- 
mania, dicese, que fué el primero que hizo del duelo una insli- 
lucion, estando ya tan estendido que se hubiera creido des- 
honrado el mismo Rei no aceptándolo; i nuestro Código de las 
Partidas contiene también varias leyes que establecen formali- 
dades para los desafíos que pasaron a ser espectáculos públicos 
habidos con muchísima frecuencia, i hasta presididos, en no po- 
cas ocasiones por los mismos Reyes. Los ancianos, mujeres, 
i enfermos se hacían representar por campeones. 

El desafio se consideraba un juicio de Dios i fué usado como 
prueba para justificar el derecho, como lo fueron el uso del 
hierro rusiente, el agua hirviendo, el agua fria etc. ( 1 ). Cuéntase 
que reinando el Emperador Olhon hacia el año 968 habia una 
importante cuestión de derecho acerca de si sería admitida la 
representación para los herederos en línea recia ; sobre ella es- 
taban perplejos los doctores i el Emperador mandó que para 
decidirla se presentasen dos valerosos combatientes defendiendo 
cada uno distinta opinión, i como saliese vencedor el que pelea- 
ba en pro de la representación, díóse luego una leí" establecién- 
dola i quedó consignado ese derecho en los códigos franceses. 
Se refiere también que Godofredo de Maine, obispo de Angers, 
obligó a unos monjes a probar por medio del combale que se 
les adeudaban ciertos diezmos i que el campeón de los monjes 
ganó su causa a garrotazos, porque no siendo caballero ni jenlil 
hombre no podia usar espada. En nuestra España resolvióse 
igualmente por medio de las armas, o combale singular, la 
célebre cuestión canónica acerca de la lilurjia que debia prefe- 
rirse, si la mozárabe ó de S. Isidoro o la romana; pero con 
los progresos de la civilización i con el establecimiento de una 
justicia regular desapareció de toda Europa el desafío conside- 
rado como medio de prueba. Ha llegado sin embargo hasla nos- 
otros, como medio de borrar ofensas i desvanecer agravios , a 
pesar de las leyes que lo han prohibido bajo severas penas, mer- 
ced a esa falsa idea del honor i de la dignidad personal, que 
lo mantiene. En la China, dice un escritor francés, no se jue- 
ga con el honor ¡ las armas ; el ofensor i el ofendido entran en 
su casa loman su sable i se cortan el vientre , i con él diremos 
también , que esa costumbre establecida entre nosolros haría 
menos susceptible el punto de honor de nuestros duelistas. Nar- 
ciso Gay. 

SENTENCIAS FIIOSÓFICAS. 



Los hombres serán siempre lo que quieran las mujeres , el 
que desee a aquellos grandes i virtuosos , eduque a estas en la 
grandeza i la virtud. (Rosseau). 

Nuestra unión con Dios es la que nos hace grandes , i todas 
las educaciones modernas nos separan de él , que equivale a 
quitarnos de una vez el jenio , la virtud i la inmortalidad. 

( L Aime-Martin ) . 

Conocemos mas los libros que las cosas i el ser sabio consiste 
en saber cosas i no libros. ( Balmes). 



(1) La prueba del Aterro rusiente consistía en pasar el acusado su 
roano desnada sobre ese hierro i si la retiraba ilesa del fuego era con- 
siderado inocente i culpable en el caso contrario : 

Lo mismo venía a ser la del agua hirviendo; el acosado metía la mano 
en ella i era considerado inocente si la sacaba sin haberse hecho daño. 

La del agua fria consistía ensumerjir a uno en un estanque; si queda- 
ba flotando sobre el agua que es lo mas natural, se le declaraba reo i si 
se sumerjia , inocente ; i como los que pasaban por esta prueba estaban 
atados con una soga, en este último caso los sacaban luego tirando de la 
cuerda. 
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Empiezo a advertir que en esle mundo lo único que bai bue- 
no es la virtud. Estoi harto de vicios cuyas variedades he pro- 
bado hasta lo sumo. (Lord Byron en sus cartas). 

La criatura mas libre i mas poderosa del universo es la que 
sabe someterse al deber obedeciendo a la virtud. 

(L Aimé-Martin ) . 
La mayor de las debilidades es hacerse esclavo de lo que otros 
piensan cuando estamos convencidos de su falsedad. 

(Silvio Pellico J. 



m 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 

¿ LOS AGRADOS ESTER10RES CONSTITUYES EL MÉRITO DE 
LA MUJER? 

Te engañabas , hija mia, si creías que no contaba por mérito 
en la mujer sus agrados esleriores. Sin embargo pudiera decir- 
se que sí i que no con igual fundamento, porque se pueden 
formar ideas diferentes de la hermosura , de los modales agra- 
dables i de las gracias del adorno. Fijemos pues el verdadero 
sentido de las palabras, i nos entenderemos. 

No puedo negarle que el deslino de la mujer ecsije que pro- 
cure agradar a su marido, i caulive su inclinación con el cul- 
tivo de sus gracias i atractivos. Lejos de mi las mácsimas de 
esos severos censores que sacando la modestia de sus quicios 
suelen hacerla odiosa a los corazones sencillos i sensibles. La 
mas severa filosofía no puede proscribir un cuidado en que 
muchas vezes estriba el contenió del común de los hombres. 

Sé que me dirás , ¿cómo es posible procurarse hermosura i 
atractivos para hacer la dicha de un esposo, cuando estos do- 
tes son un presente de la naturaleza que privilejía a una, i a 
otra se lo rehusa? 

Óyeme atenía. Hai dos especies de hermosura : una es obra i 
don espontáneo de la naturaleza , i la olra depende absoluta- 
mente de nosotros mismos. Es cierto que el cuerpo se modifica 
en razón del espíritu que le anima , asi en su forma eslerior, 
como en las facciones del roslro, i parlicularmenle en la es- 
presion de los ojos. Si el espíritu eslá culljvado , ilustrado i 
adornado con los debidos conocimientos , el eslerior lo anun- 
ciará. Si por cualquier motivo ba caído el espíritu en un aba- 
timiento tal que asemeje la vida del individuo a una ecsislencia 
animal , a la ignominia del vicio, a una situación en que muer- 
tas las hermosas virtudes del secso , ya no se conocen ni los no- 
bles afectos, ni sentimientos jenerosos, ni el goze puro de los 
placeres morales, entonces la grosería, la irregularidad, la 
fealdad moral , la dureza salvaje de este espíritu maloe incul- 
to, se esplicarán en toda la fisonomía , en la actitud del cuer- 
po , en las facciones , i sobre lodo en el mirar. 

De aqui se sigue que hai una hermosura, obra de la sociedad 
civil , que me he acostumbrado a llamar hermosura de las per- 
sonas prudentes , ilustradas i sinceras. No consiste ni en la tez 
sonrosada , ni en el blanco de nieve , ni en las formas de belle- 
za ideal : puede ecsislir en una persona llena de señales de vi- 
ruelas , descolorida , i aun en un cuerpo contrahecho o imper- 
fecto. Siempre anuncia un espíritu ilustrado, i un corazón, 
cuyas propensiones están bien arregladas i dirijidas: se conoce 
en el mirar, en la fisonomía, en la actitud, en la voz i aun en 
el jeslo. 
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Si me preguntas cuales son los caracleres precises de esle 
jénero de hermosura, te confesaré que es mas fácil sentirlos 
que esplicarlos : son una agradable unión de dulzura sin debi- 
lidad, de modestia sin una timidez estúpida, de tranquilidad 
sin pereza i sin flema, de afabilidad sin afectación , de alegría 
sin lijereza, i de pureza i candor sin ostentación ni malicia. 
Todos los hombres de bien admiran i aman esla hermosura por 
escelencia ; todos i todas pueden poseerla , i donde quiera que 
se halle , siempre se hace querer i respetar. 

Si quieres saber hija mia, la recela para adquirir esa her- 
mosura , hela aqui : es infalible i ningún médico dio jamas otra 
mejor. Adorna tu espíritu de los conocimientos útiles a tu es- 
tado : desecha de tí todas las malas inclinaciones , como son la 
envidia, la cólera, el orgullo , la vanidad , la obstinación i los 
deseos vehementes: ejercítale diariamente en forlalecer en tu 
alma los afectos de la virtud , de la moderación i de la benefi- 
cencia ; i este es lodo el misterio. 

De aqui debes inferir, que esla hermosura de las personas 
honradas e ilustradas es ventajosísima para todo el mundo , i 
particularmente para la mujer , pues es uno de los medios , no 
solamente de concillarse el amor i estimación de su esposo, si- 
no de fijarlos para siempre. 

No sucede asi con el otro jénero de hermosura , que es un 
don de la naturaleza , i que no puede adquirirse cuando no se 
tiene. Los atractivos de esla hermosura embelesan a un joven 
por algún tiempo; pero solos no pueden inspirarles un efecto 
permanente : por lo común producen efectos contrarios. He 
conocido muchas mujeres que sin eslos atractivos han sido mui 
queridas , i han hecho la felicidad de sus esposos ; pero apenas 
puedo acordarme de un matrimonio verdaderamente feliz con 
una mujer de hermosura superior. Esto podría parecer invero- 
símil i contradictorio al que no ha reflecsionado en la materia, 
ni ha hecho observaciones reiteradas en ella: sin embargo, tan 
natural es que así sea , que habría que admirarse de lo con- 
trario; i luego que le haya esplicado la razón, reconocerás que 
no debe mirarse esla hermosura Tísica como un regalo mui fe- 
liz de la naturaleza , ni la privación de este don como una des- 
gracia. 

La primera impresión que una persona de hermosura es- 
Iraordínaria hace en uu hombre, es demasiado viva i fuerte 
para que dure mucho tiempo. En nuestra naturaleza todas las 
sensaciones muí vivas son de corla duración , i se debilitan en 
razón de su intensidad ; por eso a medida que el cariño de un 
joven a una mujer hermosa es mas fervoroso, mas pronto se 
eslingue. Asi está constituido él hombre, cuya máscara que 
manifiesta lo contrario , debo quitársela en este momento para 
que nunca seas engañada, hija mia; i todas las protestas de 
adhesión inviolable i eterna que hacen los amanles, lodas las 
prendas, lodos los juramentos con que tienen la temeridad de 
asegurar estas protestan , no pueden mudar en nada su carác- 
ter : nada significan , nada prueban , sino que esos jóvenes no 
se conocen a sí mismos, ni a la naturaleza humana; i que si 
se conocen i la conocen son falazes e hipócritas ; i prescindien- 
do , amada Eufemia , de otras razones poderosas que no son de 
esle caso , un ejemplo práctico le convencerá de la ecsaclilud 
de mis observaciones. ¿Con qué manjares nos saciamos mas 
pronto cuando los comemos diariamente? No con los mas sen- 
cillos, menos gratos i menos delicados , sino con los que des- 
piertan mas nuestro apetito i lisonjean mas deliciosamente nues- 
tro paladar. Eslos nos cansan primero. 

Hai olra razón para probar que el amor a una persona de 
sobresaliente mérito Tísico no es de larga duración, o a lo menos 
eslá espueslo a frecuentes interrupciones , i hace rara vez feliz 
un matrimonio; esa saber, que una mujer mui hermosa alrae 
la consideración de muchos hombres, i como el sol reanima 
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mayor número de insectos en cualquier parle donde su luz es 
mas brillante : sea en público , en la calle , en el paseo, en las 
tertulias , robará todas las atenciones, i no la fallarán insectos 
importunos que osados fijen sus miradas en sus mejillas, en su 
tez , para destruir la flor delicadísima de su reputación , i es- 
poner a riesgos mortales la felicidad conyugal. El marido, cu- 
ya honra i dignidad dependen de la reputación sin mancilla de 
su esposa , ve a cada paso el peligro de una afrenta que le des- 
honre, convierte en zelos su ternura, su amor se vuelve des- 
contento i zozobra, pasa del temor a la ira, de la ira al odio, 
i del odio tal vez a la venganza. Entonces resulta inevitable- 
mente uno de dos males : o su disgusto acaba en indiferencia i 
menosprecio , i desde este momento a dios bienestar conyugal, 
a dios prendas amables del corazón, adiós felicidad doméstica, 
pues se perdieron para siempre; o bien el infierno de los zelos 
que se abrigan en su pecho como el rescoldo de la ceniza, se en- 
ciende a la primera ocasión, produce un incendio terrible i 
desplomad edificio conyugal con una cruel i dolorosa separa- 
ción. ¿Qué compensación le queda entonces a una mujer? Aca- 
so los aduladores que causaron su ruina, serán capaces de se- 
renar sus disgustos? No por cierto; jamas podrán arrancar de 
su conciencia los remordimientos, su corazón abrigará siempre 
el susto i la zozobra; i hai queaposlar mil contra uno que se- 
rá, a pesar de su ponderada hermosura, el ludibrio i la víc- 
tima de la inconstancia de nuestro secso , que si no se fija por el 
matrimonio, no hai medio de fijarlo nunca. 

Lo mas doloroso es, que este esceso de desgracia'puede suce- 
derle a una mujer hermosa sin ser culpable; i sí enteramente 
inocente. Es cruel, hija raía, pero es cierrto: i si esto puede su- 
ceder a una inocente i aun virtuosa, ¡con cuanta mayor razón 
debe temblar laque se deja llevar de las adulaciones i lisonjas 
de tanto fatuo que importunan los oidos de la mujer de mérito 
personal, espiando un momento de seducción! Me abstendré, 
bijamia, de trazarle el cuadro de los males borrosos que se pre- 
para infaliblemente semejante mujer, prostituida a los ojos de 
todos los hombres que tienen moralidad, despreciada de lodos 
los hombres de bien, abominada de su marido i vilipendiada 
por los mismos que le rinden mas homenaje. Yo deshonraría la 
humanidad si pudiera creer que después de la educación que le 
hemos dado, tendrás necesidad de mis eeshorlaciones en este 
punto. Pero no puedo ocultarle que una mujer eslá lanío mas 
espuesla al peligro de la seducción , i por consiguiente a pade- 
cer desgracias superiores a toda espresion , cuanlo mas la dis- 
tinguió naturaleza en atractivos. Deaqui debes concluir que la 
posesión de este don precioso de la naturaleza no debe ser ob- 
jeto de tus deseos, j Ah I el veneno funesto de la lisonja es lan 
dulce , se infiltra lan fácilmenle en los corazones inocentes por 
la vista i por el oido ! eslá tan presente en todas parles a una 
mujer hermosa 1 se le presenta aun por e! mudo mirar de sus 
admiradores , i basta por los jeslos de oirás mujeres que le en- 
vidian su hermosura, que la mujer que la posee eslá rodeada 
de mil peligros. Hija mia , la mujer hermosa necesita una for- 
taleza de alma muí superior, un. espíritu eslraordinario, una 
virtud consumada para no caer aun después de noventa i nueve 
combates. So apetezcas , pues, don lan peligroso, i jamas en- 
vidies las que te lleven ventajas en este punió , bien convenci- 
da de que la hermosura física puede tal vez impedirle que lle- 
gues al fin de tu destino, i que es mui difícil que le procure al- 
guna ventaja. 

En cuanto a los modales agradables, i a las gracias del ador- 
no, es menester, antes de responder a la cuestión de saber si 
pueden realzar el mérito de una mujer, que aclaremos la ver- 
dadera significación de eslas palabras. 

Si por modales agradables entendemos medales conformes al 
estado a que pertenece-la mujer, aquella amenidad, aquella ur- 
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banidadlan distantes del artificio i afectación como la dureza 
i grosería, i que descansen en la nobleza i la rectitud de los 
afectos, en la sinceridad i en la sencillez; si entendemos igual- 
mente por gracias del adorno, el traje de una mujer que no 
se distingue de las de su estado por una magnificencia i un faus- 
to insultantes, sino por suma limpieza, por el buen gusto i por 
la sencillez modesta, entonces unas i otras son igualmente loa- 
bles: ellas poseen sin contradicción los medios, por los cuales 
una mujer puede i debe procurar la conservación del amor i 
de la estimación de su marido, i bajo este punió no puedo 
dejar de recomendártelas como objeto digno de tus atenciones 
i esfuerzos. 

Si por el contrario una mujer de tu estado se persuade que 
para parecer amable a los ojos de su marido i.de lasjentes hon- 
radas debe imitar las costumbres, el adorno, los modales li- 
bres, el atavío i la pompa de las clases superiores, dará una 
prueba suficiente de la flaqueza de su espíritu i de la pobreza 
de su corazón. En lugar de caminar a su fin , que es el de ser 
admirada i amada , obtendrá un efecto contrario ; es decir, que 
logrará la irrisión i el menosprecio. El contraste de su eslerior 
con la medianía de su eslado choca a todos , i hace de una mu- 
jer una heroína de farsa. Participa de la suerte del murciélago 
déla fábula, que no siendo ave ni cuadrúpedo, se vio mofado 
i despreciado por los moradores del aire con quienes quería in- 
troducirse, ¡ de los animales sin pluma ; en medio de los cuales 
iba a refujiarse, i que desde aquel tiempo se vio reducido a 
no salir sino de noche. En segundo lugar , semejante mujer ha- 
ce jeneralmenle un gasto desproporcionado a la fortuna de su 
marido, descuida las ocupaciones domésticas, empleando parle 
de su tiempo en el adorno; i otra parle en visitas de ceremonia, 
donde lucir su fausto, introduciendo de este modo en su casa la 
confusión, el desorden i una ruina total. 

Viva cada uno contento en el lugar en que la Providencia le 
ha puesto: funde su honor i felicidad en conservarse en este 
lugar con dignidad: ocúpese meramente en lo que puede ser 
útil en esta posición; i adoptará entonces el medio de mejorar 
mucho la suerte de la especie humana en. jeneral , i de cada 
familia en particular. 

Mira , hija , como una regla constante que le servirá de mu- 
cho en loda tu vida, la de adoptar en cuanlo esté de tu parle 
la mayor sencillez i la mayor modestia, bien convencida de 
que esta regla será el mas bello ornato de tu secso , de tu con- 
dición i de lu reputación. Vive, no solo contenta con la condi- 
ción en que la Providencia le ha puesto, sino persuádete tam- 
bién de que es lu mayor felicidad. Si hubieras nacido en una 
condición inferior , le hubieras visto privada de muchos recur- 
sos para cultivar lu entendimiento i fortalecer lu corazón, i 
de un gran número de plácidos goces : en otra condición su- 
perior te hubieras hallado en el peligro de ver tus facultades 
físicas i morales espuestas por el demasiado lujo a perder la di- 
cha de una moralidad pura, i los efectos que mas honran la na- 
turaleza humana. Quédate pues contenía en el estado medio i 
feliz que la bondad drvina le ha señalado por tu nacimiento i 
lu educación: consérvale en esle lugar con honor; procura 
granjearle los aplausos de las personas de razón , no por la 
afeclacion i un vano adorno , sino por la rectitud i por lá ama- 
ble sencillez : limita lu ambición a ser una ciudadana honrada 
i háhil : evila la locura de cultivar la amistad de personas po- 
derosas, porque la desigualdad de condiciones no permite igual- 
dad en la amistad , i la amistad sin igualdad i entera franqueza 
no es amistad ; ¡ tal vez lo que encontrarás con mucha fre- 
cuencia , serán rostros , lenguas i corazones dobles , que en un 
momento te querrán meter en su corazón , i en olro te harán 
blanco de su risa, ridiculizarán los modales i el porte de tu 
estado, i despedazarán tu reputación. ¿ I por qué has de tener 
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la temeridad de salir déla clase media i honrada que ocupas en 
la sociedad para alterar cou las clases superiores? ¿Hai cou- 
dicion que contenga mas que la tuya personas honradas, de 
probidad i recomendables? ¿Hai otra mas fecunda en talentos i 
en virtudes para el servicio del estado i bien de la humanidad? 
Consulte quien quiera los anales del mundo, o mire en su der- 
redor, entre sus mismos contemporáneos: cuente las personas 
de mérito que han adquirido un derecho , no por su nacimien- 
to, sino por sus acciones, a que las cile con veneración la 
posteridad , i véase en qué clase se hallan mayores virtudes. 
Bastante te he dicho para que puedas apreciar el verdadero 
valor de los agrados esteriores , i demás supuestas ventajas que 
no constituyen el mérito de tu secso. Es tiempo que te hable de 
las cualidades que hacen verdaderamente recomendable a una 
mujer de tu clase. Será materia de mi instrucción de mañana i 
siguientes. 



DE LA SAL EN AGRICULTURA Y DE SU 

UTILIDAD 

Todo el mundo reconoce ya hoy la gran utilidad de la sal en 
agricultura, considerada bajo el triple concepto de su empleo, 
que loes: primero, para el ganado; segundo, para la conser- 
vación de las sustancias |vejelales y animales; y tercero para 
el abono de la tierra, es decir, para que contribuya a aumen- 
tar su fertilidad. 

Los animales, de la propia suerte que los hombres, apetecen 
la sal para corregir la insipidez de las sustancias que forman 
parte de su alimento. Se ha observado que en los paises en don- 
de ecsisten palomares, en los mas poblados , los cobertizos , es- 
especialmenle los de teja , duran menos tiempo que los oíros ; 
y esta rapidez comparativa de su destrucción se ha atribuido al 
deterioro causado por los pichones que pican el yeso emplea- 
do en las junturas de las lejas, para eslraerle la sustancia sali- 
na que contiene. 

De este hecho, desde largo tiempo conocido, i de otros mu- 
chos que podríamos ti lar, han deducido los que se dedican a ce- 
bar animales, que la sal, mezclada con los alimentos ordi- 
narios, es un escelenle medio para escitar el apetito, sin que 
haya que recelar nada por las irritaciones gástricas , tan fre- 
cuentemente temidas en el réjimen de los animales que se es- 
tán cebando. Por otra parle , su empleo es una esplolacion ru- 
ral de consideración ; ocasiona ademas una verdadera economía 
si se consigue salubrificar por este medio los pastos de calidad 
inferior, i hacer que ¡los apure con gusto el ganado, que sin es- 
ta precaución previa, los hubiera repugnado a causa de su in- 
sipidez, o sobre cuya salud pudiera haber producido una perju- 
dicial influencia. Todas eslas observaciones son hijas de la es- 
periencia, la cual (¡ene demostrado que en dándoles sal a las 
vacas, es su leche mucho mas rica i mantecosa. También ejerce 
escelentes efectos sobre la salud del carnero, considerado como 
productor de la lana, pues bajo el punto de vista de las carnes, 
sabido es de lodo el mundo que los carneros que se denominan 
de prado salado, tan apetecidos por los gastrónomos, deben su 
esquisito sabor a la calidad de sus pastos habituales , los que 
regados por el agua de mar retienen cierla canlidad de sal. 

Por último, si bien algunos agrónomos opinan todavía que 
no tiene acción alguna la sal sobre la vcjelacion , hai en cam- 
bio otros que piensan que es en eslremo benéüca su influencia 
en el desarrollo de un gran número de producciones vejetales. 
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Los hechos, hasta cierto punto, parece que hablan en favor de 
estos últimos, porque aun sin echar mano del célebre esperi- 
menlo de Franklin, cada cual sabe que el yeso es uno de los 
mejores abonos de que puede usarse para los prados naturales, 
i su acción fertilizante es debida en mucha partea las sales que 
contiene. 

Creemos haber dicho ya bástanle para probar la utilidad de 
la sal empleada con mesura en las necesidades i progresos de 
la agricultura; porque, administrada sin lino o grandes can- 
tidades, inflama las vias gástricas, provoca la diarrea, y con- 
cluye por ser nociva a causa de sus cualidades estimulantes. Ha 
llegado a conocerse, después de multiplicados ensayos, que la 
dosis mas conveniente era por dia 64 gramas para el buey, 32 
para el caballo, i de 12 a 15 para el carnero. 

A hora , ¿ como se esplica que siendo de tan útiles resultados 
el empleo de la sal, sea tan escaso su consumo en España, 
cuando en otros paises,|con especialidad enSuiza i en Inglaterra, 
hace muchísimo tiempo que es considerada entre los alimentos 
ordinarios del ganado? Únicamente con un hecho es como po- 
dremos contestar a esta pregunta : los impuestos que gravitan 
sobre un género tan necesario son hasta tal puntoenormes, que 
no solo no puede soñarse en jeoMeralizar su uso para el ganado, 
sino que llega hasla ser oneroso para las familias pobres. 

La elevación del impuesto sobre la sal no solo perjudica, si- 
no que hasla el impuesto mismo es malo en si: en primer lugar 
pesa mas sobre los pobres que sobre los ricos, en segundo gra- 
vita sobre ciertos pueblos, que libres en olro tiempo de esia pe- 
noso carga, no han recibido compensación alguna por el sacri- 
ficio que han hecho a la igualdad en materia de derramas. 

Asi es que, desde muchos años, han partido de todos los 
ángulos de España i de todas las clases de la sociedad, espo- 
siciones reclamando del gobierno , ya que no la abolición 
completa de la estancación , al menos la diminución del impu- 
esto, i, de lodos modos, la supresión del derecho sobre aquella 
que se emplee para las necesidades agrícolas. I no se nos diga 
que en caso de conceder franquicias, lo serán con predilecion 
a la industria que a la agricultura, porque nada tendría qu«. 
oponerse a la identidad de la analojía enlre eslas fuentes de la 
riqueza: un buey, ¿no es una máquina de carne? Un carnero, 
¿no lo es también de lana? ¿E idénticas las dos auna máquina 
de vapor, a una máquina de fuerza, de movimiento? Ambas 
son elementos de producción. 

Varias razones han ecsislido siempre para la no favorable 
solución deesla medida; i enlre oirás, una de las mas podero- 
sas ha sido la dificultad de obtener un género de sal que fuese 
idónea para el consumo del ganado i no para el del hombre. 
Sin embargo, loacaecido no ha mucho liempo en Béljica, prue- 
ba que no es insuperable dicha dificultad: a mas de que, para 
un gobierno, quereres poder. 

En los habilanles del Norte, que no solo son industriales, si 
que también eminentemente agrícolas, se han dejado oir de la 
propia suerte iguales peticiones, y con tanta mas fuerza cuanto 
que se ven en la necesidad de lener que proporcionarse de otros 
paises la sal necesaria para su consumo. El gobierno permane- 
cía sordo, de la propia suerte que el nuestro, haslaque el sena- 
do belga introdujo en la lei relativa a las precauciones que se 
habían de lomar contra la epizootia, la autorización de escep- 
luar del impuesto de la sal a los labradores que quisieran em- 
plear esla suslancia para sus animales. 

Ya volada la lei era preciso ejecutarla, y en un decreto real 
se prescribieron inmediatamente las condiciones de esla ecsen- 
cion , i las diversas mezclas que debería sufrir la sal para que- 
dar libre de derechos. 

Muchas son la sustancias que se enplean para la desnatura- 
lización de la sal , sin embargo, esperamos que por razón de su 
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diversidad misma se nos permitirá mencionarlas, aun cuando 
no consigamos con ello otra cosa que la instrucion de nuestros 
lectores. 

En primer lugar se priva de todo impuesto a la sal bruta, se- 
ñalando, al mácsimum , hasta 32 gramas por dia i por cabeza 
de caballo, 64 gramas por dia i por cabeza de vaca, toro, ter- 
nera o novillo, 16 gramas por cabeza de carnero, i 20 igualmen- 
te por dia i porjcabeza de puerco. 

Tres son los procedimientos, a elección de los interesados, 
puestos en uso para desnaturalizar la sal. Con el primero, a 100 
libras.de sal se mezclan 25 de desperdicios de cebada, 5 de sul- 
fato de sosa i 5 de hollín. En el segundo las sustancias que la al- 
teran son, para la misma cantidad de sal bruta, 20 libras de 
harina de orujo, 5 de sulfato de sosa i 2 de aceite. Finalmente; 
ecsiste un tercer procedimiento , que consiste en mezclar a 100 
libras de sal 10 de melaza de las fábricas de relinacion del azú- 
car o los injenios, 5 libras de sulfato de sosa i 2 de aceite. . 

Quizá hubieran podido emplearse, con mayores ventajasaun, 
el sulfato de hierro y de casca. 

Infinito fué el reconocimiento con que acojieron estas medidas 
los ganaderos belgas. Hé aquí un buen ejemplo que podríamos 
imitar, pero desgraciadamente, de la propia suerte que hubo 
una época en que se pretendía que la naturaleza tenia horror 
al vacío, nosotros pareceque lo profesamos a lodo lo útil. Qui- 
zá sea este un alarde de no imitación hacia nuestros vecinos 

Pero, como se dice vulgarmente, una vez no hace regla. 

(La Ilustración). 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Del Eco literario , periódico que publica el Liceo de Valen- 
cia copiamos la siguiente 



A DON MARIANO CUBÍ I SOLER. 

España , si algún dia tu memoria 
Se atreven a manchar los eslranjeros, 
Busca lauros i gloria 
Kn tus sabios , artistas i guerreros, 
Di les : « Si en n>i pasado , 
Si en tiempos^a cercanos , ya distantes , 
La vida i jénio he dado 
A Calderón , Fernandez i Cervantes , 
A Pizarro , a Cisneros i Morillo , 
Si todos perecieron, 
Otros les sucedieron 
Para dar a su patria nuevo brillo. 

Si en mi seno que Marte ha devastado , 
No puedo yo ensenar los monumentos 
Que vosotros con paz habéis alzado ; 
El jénio i el saber que nunca mueren 
También brillando están en mi presente ; 
De ellos mil hijos tengo venturosa; 
Yo pondré en parangón mui orgullosa , 
Sus nombres i los vuestros frente a frente. 

Ellos son mi placer , si los nombrara 
Para guardar entero su recuerdo 
Del nacido ia mente no bastara, 
Para escribir sus nombres 
No bastaran mil años de desvelos , 
No bastaran por pajina los cielos. 
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Hoi nombraré tan solo 
Aquel que consagrara su ecsísfencía " 
En revelar la ciencia 
A los hombres de un polo i otro polo; 
Aquel que entre vosotros ha enseñado , 
Que en idiomas diversos esplicando 
Su saber os ha dado ; 
Aquel que con elojiosmui sinceros 
Honraron españoles i estranjeros. 

Este es Cubí : la envidia i la ignorancia 
Si lucharon con el , han sucumbido , 
De la sombra a la luz hai gran distancia; 
Si algunos han seguido 
Mácsimas que rechazan su doctrina , 
Cuantos su voz oyeron 
La cerviz ante ef jénio prosternaron , 
I aunque no le creyeran , le admiraron. 

Este es el hijo que a su madre patria , 
Anhelado ilustrar, surcó los mares, 
I al través de la calma i las tormentas 
I de grandes azares , 
• Saliendo del país que le adoptara 
Aunque era tierra estraña , 
La antorcha del saber fijó en España. 

Él mis pueblos , mis villas i ciudades 
Con incansable afán ha recorrido , 
I a todas las edades , 
Condiciones i secsos dirijiendo , 
Su voz para enseñar ; 
Apóstol de las ciencias siempre ha sido , 
Cual mártir por las mismas padeciendo. 

Ved si tengo varones 
Que con su nombre el mió han ilustrado , 
De lodo su gran número — naciones — 
Uno solo he nombrado , 
Pues si lodos mis hijos presentara, 
Para guardar entero su recuerdo , 
Del nacido la mente no bastara; 
Para escribir sus nombres 
No bastaran mil siglos de desvelos, 
No bastaran por página los cielos. » 

Esto podrá decir la patria mia 
Enseñando los fastos de su historia 
Si algún dia mancillan su memoria. 

I tú , insigne Cubí , que te has alzado 
Siempre el bien derramando , 
Prosigue en el trabajo comenzado, 
Hasta que al fin por el Señor llamado, 
Tu deslino llenando , 
Abandones la senda de la vida 
Tu saber i mil lágrimas legando. 

Si sobre tu ceniza 
Ningún recuerdo erijen tus hermanos , 
De estos con los que el hombre inmortaliza 
Su efímera memoria , 
Nada importa ; tu gloria , 
Tu nombre , tu ciencia i tu talento 
Serán para los siglos venideros 
El mas digno i eterno monumento. 

(Miguel Castells en nombre de la Redacción). 

PARTE ANUNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

EL GENIO. — Revista semanal de literatura , ciencias i ar- 
les, que anunciamos en el n.° 33. 

Cuenta abora con la cooperación de las Sras. Gómez de Avellaneda i 
Coronado , los Sres. Rubí , Hartzembusch , Bermudez de Castro , Conde 
Fabraquér, Romero Larrañaga , Arenas , Bello, Laulhé , Orti, Garda 
de la Torre , Berlanga , Muro. , 

Se suscribe a 23 reales trimestre, en Barcelona imprenta de Oliveres i 
en todas las administraciones de correos i estafetas del Reino. 
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NOTICIAS I HIHOS DIVERSOS. 



Triunfo db la frbnolojía en valencia.-E1 Sr. D. Mariano Cubi i 
Soler ha alcanzado el mas completo trinnfo enUs brillantes, sublimes 
i filosóficas lecciones qne ha pronunciado sobre frenolojia i magnetismo 
en el Liceo. La ilustrada i numerosa concurrencia ha tenido ocasión de 
admirar durante el curso de estas lecciones tan útiles e interesantes, co- 
mo filosóficas e instrntivas , sus vastos i profundos conocimientos en las 
ciencias i la literatura , i sobre todo en la que estaba llamado a esplicar 
i propagar en esta colla capital. La premura con que escribimos estas 
líneas , nos impide estendernos en consideraciones , ya que la pren- 
sa toda le ha tributado los mas justos i desinteresados elojios. La ig- 
norancia i la envidia han sucumbido ante los luminosos principios que 
ha sentado este célebre frenólogo que al ausentarse de nuestro suelo deja 
grabado en el corazón de todos los que han tenido ocasión de apreciar 
su vasta erudición , los mas indelebles recuerdos. 

( El Eco Literario. — Revista del Liceo de Valencia ). 

Nuevo medio de desinfección.— En un periódico francés se anuncia 
un medio sencillísimo para desinfectarlos aposentos, salas, cuadras i 
demás lngaresque deban purificarse. Consisteleste.medio eninyectar va- 
por de agua en los recintos que se quieran desinfectar. El vapor disuelve 
los gases deletéreos , los arrastrra consigo , i por la condensación permi- 
te que el aire puro pueda introducirse en los lugares infectados. 

Semilla de patatas.— En muchos paises, como saben nuestros lec- 
tores, las patatas han sido invadidas de una enfermedad que a veces ha 
destruido la cosecha entera. Con el fin de ocurrir a Un grave perjuicio, 
un agrónomo alemán propone que se siembren las patatas pormedio de 
semilla, i no por el medio generalmente empleado. 

La esperiencia ba demostrado que el cultivo de las patatas sembradas 
por semilla es uno de los modos mas eficaces de regenerar esaplanta , de 
preservarla de enfermedades de toda especie i de obtener variedades mas 
sanas i mas productivas. 

Estatura colosal.— En Oporto está siendo la admiración de los cu- 
riosos una joven gallega que tiene 18 palmos de estatura. 

Lonjevioad de los cuadrúpedos i tibmpo de sr PREÑEZ. 
Nombre de los Preñe*. Su edad. 

animales. Meses. Años. Autores. 

Elefante 24 ISO a 200 Aristóteles. 

Camello 12 40 50 ídem. 

Búfalo 12 20 23 Cajetuno. 

Burra 12 28 30 Butrón. 

Yegua • . 11 i/s Í5 30 Aristóteles. 

Vaca 9 14 18 ídem. 

Ciervo. . 8V2 35 40 Ídem. 

Corzo 5 i/ 2 12 18 Buffon. 

Oveja S 12 15 ídem. 

Cabra 8 11 13 ídem. 

Perra 2 11 18 ídem. 

( Guia del Comercio). 
Maquina para hacer cajas de fusil. — El 18 de febrero último, 
en París, el caballero Barros, portugués, hombre que en mecánica ha 
mostrado tanta afición como talento , presentó a una reunión escojida 
los brillantes resultados de su máquina para hacer cajas de fusil. 

Estas máquinas, construidas por el hábil injeniero mecánico francés 
Mr. Decoster. son estremadamente sencillas a la par que muí elegan- 
tes. Dos operarios en media hora sacaron doce cajas de fusil perfecta- 
mente acabadas. Pasadas al taller , fueron montadas i ajustadas en tres 
horas i media. Admira verdaderamente la perfección, la igualdad i la 
rapidez de la obra de la máquina del Sr. de Barros. La economía de 
tiempo i la baratura que proporcionan son de la mayor importancia. 

Hasta el presente un operario necesitaba 12 horas a lo menos para ha- 
cer una caja de fusil i montarla : por el nuevo sistema bastan 4 horas , i 
se ahorran dos terceras partes de tiempo. Esto no son promesas de pros- 
pecto , sino que lo han visto por sí mismos cuantos asistieron a la reu- 
nión. 

A la misma presentó Mr. Decoster un aparato muí injrnioso para ace- 
pillar i pulir por dentro i por fuera los cañones de fusil. El resultado 
admiró a los que saben cuanto cuestan en el dia las dos operaciones. 
Mr. Decoster está montando actualmente una máquina de esta especie 
que , servida por tres o cuatro operarios , acepillará interior i esterior- 
mente, i calibrará con mas precisión de la que boi dia se alcanza, 32 
cañones de fósil cada hora. De suerte que la máquina de Mr. Decoster 
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combinada con la del 8r. de Barros , en nn taller de 220 operarios , po- 
dría dar un fusil por minuto. 

Entre las personas que asistieron a la reunión estaban el Sr. Duque 
de Sotomayor , nuestro embajador en Paris, junto con el primer secre- 
tario de embajada , losjeneralesBrochero i Piélago, el jeneral francés 
Preval, los encargados de negocios de Méjico i de Portugal , con muchos 
otros diplomáticos , militares, sabios i literatos, quienes todos felicita- 
ron a los Sres. dé Barros i Decoster por los admirables procedimientos 
que han de abaratar pronto i en todos los paises, la construcción de fó- 
siles. 

Taquigrafía. — La mejor obra que se ha escrito sobre taquigrafía 
aplicada a la lengua castellana , según opinión de los intelijentes , es la 
que publicó en 1846 D. Primitivo Fuentes Villasenor (Madrid , calle de 
los Negros, n.° 1 ). Es un librito de 48 pájs. i 4 láminas para aprender- 
a fácilmente sin ausilio de maestro. 

• Espedicion db títulos. — Parécenos curioso el siguiente estado de 
los títulos espedidos por el ministerio de comercio, instrucción i obras 
públicas en los años 1847 i 1848. 

Titulos espedidos 
en 1847. en 1848. 

Catedráticos 203 137 

Doctores 70 38 

Licenciados en jurisprudencia 343 297 

Id. en teolojía 89 7 

Id. en medicina i cirujía 321 377 

Id. en medicina 147 77 

Id. en cirnjía médica 11 10 

Id. en cirujía 3 3 

Médicos puros 13 2 

Cirujanos de segunda clase 113 119 

Id. de tercera clase 113 64 

Id. de cuarta clase 1 7 

Matronas 14 12 

Sangradores 123 38 

Licenciados en farmacia 66 113 

Id. en letras i ciencias 17 11 

Rejentes de primera i segunda clase 484 214 

Id. agregados. . . . « 5 » 

Maestros de instrucción primaria 736 1,110 

Arquitectos 1 2 

Maestros de obras 11 7 

Agrrmentores 283 241 

Revisores i lectores de letra antigua 1 » 

Veterinarios 538 1,197 

3,838 4,110 

Nuevo modo de aplicar sanguijuelas. — En el periódico inglés ti- 
tulado The I.anrct , se lee la indicación de un procedimiento para apli- 
car sanguijuelas i obtener picaduras instantáneas. Después de haber 
limpiado la parte con agua caliente, pero sin jabón, se ponen las san- 
guijuelas en un vaso , en el que se echa hasta la mitad agua fria i se le 
vuelve directamente para aplicarle a la parte que debe recibir los aneli- 
des. Estos se adhieren entonces a la piel con tal rapidez , que le parece 
al enfermo no sufrir mas que una sola mordedura : cuando se ve que se 
han pegado, se levanta un poco el vaso con precaución , i se recibe el 
agua en la parte declive con una esponja o un lienzo. 

Si se quiere que prendan en un solo punto , se hace en un papel una 
abertura de las dimensiones que se quiere i se le aplica a la parte enfer- 
ma , procediendo luego como queda dicho. ( Guia del Comercio). 

Modo de hacer el metal llamado DE LA REINA , parecido A la 
plata. — Se mezcla cuatro libras i media de estaño, i media libra de 
bismuto, media de antimonio, i media de plomo: estas proporciones 
unidas formarán un metal parecido á la plata , con el cual se hacen en 
Inglaterra las hermosas teleras i otras piezas, que conservan su brillan- 
tez eternamente , de las cuales vemos abastecidas las tiendas de tiroleses 
de aquel reino. (El Contemporáneo.) 

Mercados monetarios. — Paris 28 de abril. — El 3 p n / a 06 f. 
55 c— El 5 p°/ a 88 f. 20c— Londres 27 de abril.— Consolida- 
dos 92 '/s-— El 5 p% español a 1 6 7 / 8 .— Madrid 28 de abril.— 
Tílu'los del 3 p% a 25 % al conlado. —Títulos del 5 p% a 
11 </4 papel. — Barcelona.^ de mayo. — Tílulos del 3 p% a 
25 Vs dinero. — Id. del 5 p% a 10 3 / 4 id. 



Barcelona i imprenta uispana , calle de Perecamps n.» 1 , piso 1 . 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses., en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." i, donde se remitirán, francat 
da porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FCERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha . Toda suscripción data des* 
de 1.» de enero, 1.° de abrí!, i.°de ju. 
lio i l.»de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA : 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

@en ©* sb&mmbq tosí & m&u* 

PROPAGADOR BE LA FREXOLOJÍA ES ESP1XA. 



lí. Sáb. S. Pancracio mr. i Sto. Domingo de la 
Valsada conf. Este último era natural de la Ca- 
labria , i a su beneficencia i amor al trabajo se 
debe un hermoso puente i la fundación del pueblo 
de la Calzada en España. 

13. Don. S. Pedro Regalado conf. i S. Juan Si- 
lencioso , llamado asi por su amor al silencio i 
retiro , nació en Armenia en 454. Fué obispo de 
Colonia i fundador de algunos templos. Mario de 



mas de 100 años. (Gala con unifarme por cum- 
pleaños de S. 31. el Bei ). 

14. Lun. S. Bonifacio mr. Vivió este santo en me- 
dio de los placeres en la casa de la celebre Aglae 
en Roma ; pero tuvo valor para buscar el marti- 
rio i lo alcanzó en tiempo de Dioclesiano. 

15. Mar. +8» Isidro labrador. Natural de Madrid, 
poseyó el don de oración i de milagros i murió 
en 1130 de cerca 40 de edad. 



16. Miér. S. Ubaldo ob. i S. Juan Sepomuceno 
mr. Este era natural de Bohemia , canónigo de 
Praga; fue abogado por el reí Wenceslao en 1383. 

17. luév.-\- La Ascensión del Señor i >. Pascual 
Bailón conr. Nació en Aragón en 1540 : fue fraile 
de san Francisco: i murió en Valencia en 1592. 

18. Vier. \tra. Sra. de la tus i IS. Felics de 
Cantalieio conf. Nació en el ducado de Umbría 
en 1313, i murió en 1587. 
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FRENOLOJÍA EN SU APLICACIONES.— APLICACIONES 
MORALES. 

Muchas vezes se ha atacado la Frenolojía , suponiéndole ten- 
dencias a ecsimir de responsabilidad al criminal. Jamás me 
he cansado de repetir i probar que era lodo lo contrario. 

El caso de perversidad infantil, que publicó en 1838 un acre- 
ditado diario de la Corte i que reproduzco al pié de estas ob- 
servaciones , patentiza a la faz del mundo , cuan diferente ha- 
bría procedido la lejislacion frenolójica de la que procede la 
lejisiacion actual. El niño , asunto de este artículo que cometió 
alevosamente uno de los asesinatos mas atrozes que se conocen, 
fué ABSUELTO por el juez ateniéndose a lo mandado por las 
leyes que ahora rijen , poco fundadas en la naturaleza mental 
del hombre según Dios lo ha criado, i según la Frenolojía, fi- 
losóficamente hablando, nos lo da a conocer. 

Lejos de absolver a semejante infantil asesino , la Frenolojía 
habría visto una configuración cefálica o de la cabeza , que in- 
dicaba estar en posesión de activísimos impulsos destructivos re- 
primibles o irreprimibles, que merecían mas o menos castigo, 
i de todas maneras , represión social. Esa ciencia habría visto 
que el feroz Molina había tenido voluntad, i fuerte voluntad de 
cometerlo i por consiguiente fuerza mental reprimidora por no 
haberlo cometido ; de donde se deduce que hubo criminalidad o 
sea punible transgresión en haberlo consumado. 

Verdad es que la Frenolojía no habría decretado la muerte de 
Molina, pero tampoco lo habría absuello; i mucho menos de- 
año 1.° 



jado impune. Habrlalo encerrado en un sitio donde se le hubie- 
sen robustecido, por medios humanos i con la imploración de 
la gracia, los órganos relijioso-morales, desarrollado las facul- 
tades intelectuales i debilitado ciertos instintos animales. I si su 
índole hubiese sido tan. perversa que ninguna educación hubie- 
ra podido mejorarla , la Frenolojía habría aconsejado el en- 
cierro perpetuo, para impedir que se reprodujese i para apli- 
carlo, sin temor de reincidencia criminal , a las tareas útiles 
que su esfera mental hubiese permitido. 

A la Frenolojía le es de lodo punto indiferente, por cuanto 
a sus principios atañe, que, respecto a las personas de tan 
perverso carácter como Molina , se siga el sistema indicado, o 
que la cuchilla de la lei les baga pagar con su vida el crimen 
cometido. Lo que sí importa a la Frenolojía, lo que sí clama, 
i no cesará de clamar, que semejantes monstruos se aislen de 
la Sociedad ; que se les haga producir lo mas posible en har- 
monía con su bienestar, i que se les impida como se impide a 
la mala hierba, su propagación. Si la Frenolojía prefiere el 
sistema de no quitar la vida a los transgresores , es por la per. 
suasion de que el castigo no produce en la mayor parle de los 
casos ningún buen efecto , siendo a menudo oríjen de mucho 
daño. Por otra parle el sistema de castigar con el doble objeto 
de que se ecspie la transgresión i se corrija i mejore al trans- 
gresor, sobre ser mas racional es mas temeroso i se halla mas 
en armonía con el espíritu del Evaojelio. Además son tan 
eslensos i eficazes los medios educativos revelados por la Fre- 
nolojía, según lo prueban las Penitenciarias i otras casas de 
corrección de los Estados-Unidos , que apenas hai cabeza hu- 
mana tan diforme ni mal configurada , que no pueda mejorarse 
hasta el puto de reprimir sus ferozes instintos i dirij ríos a san- 
tos i útiles fines individuales i sociales. He aquí el caso que ha 
motivado las precedentes observaciones. — M. Cubí i Soler. 

Pervertidad de un niño de diez años i medio. 

En la larde del 13 de agosto de 1834 salieron del lugar de Jatar, par- 
tido judicial de la ciudad de Alhama, Francisco Molina, de edad de 
nueve años, i Manuel Crespo que rayaba en los diez. Entrambos se di- 
rijieron a un cortijo que labraba el padre del primero, i después de ocu- 
parse algún rato en los juegos propios de la infancia , tomó el Molina 
una escopeta i con ella hizo puntería al Crespo i le disparó un tiro que 
recibió éste en la parte posterior e inferior del cuello , causándole una 
herida de dos pulgadas i media de longitud 1 una de latitud. Como no 

TOMO I. 
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había precedido disgusto alguno hasta entonces entre ambos jóvenes, i 
el Molina insinuara que la escopeta estaba vacía , podía interpretarse 
benignamente sn acción , esplicando tal conducta por la inesperiencia 
propia de sus pocos años , pero la horrible escena que subsiguió a este 
suceso, hace descubrir en él un fondo de perversidad que con el tiempo 
dará a la Socie lad frutos bien amargos. 

El desgraciado Manuel Crespo , viéndose herido suplicó a su ofensor 
le condujera a Jalar para que le curasen, i en efecto, dándole este la 
mano , anduvieron en aquella dirección hasta unos doscientos sesenta 
pasos ; se detienen a descansar un momento , i el Crespo esclamó , ¿ por 
qué has hecho esto conmigo? En llegando al pueblo se lo voi a contar 
al Sr. alcalde. Pero ¡desventurado! esta fué su sentencia de muerte. 

Francisco Molina le contesta: sí pues hombre muerto no habla, i 

acometiéndole le derriba , cójele por el cabello , le arrastra a la profun- 
didad de un barranco inmediato, tomando una gruesa piedra le da en 
la cabeza varios golpes que le cansan diez heridas, despreciando las sú- 
plicas i lamentos de la inocente víctima. En tal estado, dice en su 
declaración Manuel Crespo, que viendo le iba a concluir, se hizo el 
muerto cerrando los ojos i estendiendo las piernas, con cujas aparien- 
cias consiguió deslumhrar al feroz Molina. Este, después de observarle 
largo rato, i persuadido de que habían acabado los días de aquel infeliz, 
para quitar todo vestijio de su crimen, depositó debajo de un gran zar- 
zal al que creía cadáver i le cubrió con varios matojos i piedras, trasla- 
dándose en seguida a Jatar con la mayor tranquilidad. 

Los padres del Manuel Crespo, como hubiese oscurecido i notaron su 
falta , interrogaron por él al menor Molina, en cuya compañía le vieron 
marchar ; pero este les aseguró que a la salida del pueblo se habían se- 
parado sin que después volviese a verle. El cariño maternal condujo a 
María Guzman a los parajes en que creia poder hallar a su hijo, i con 
efecto a las doce de la noche oyó la voz de este , i guiándose por ella i 
alumbrada por la luz pálida de la luna, le encantró desangrando próesi- 
nio a espirar en la sepultura en que el Molina le depositara. 

Instruida la correspondiente sumaria por el juez de Alhama , ecsamí- 
nó detenidamente al Manuel Crespo , quien hizo todo el relato anterior 
pocos momentos ante de fallecer: mas no fué posible arrancar al peque- 
ño Molina la confesión de su delito , pues tan bárbaro como fué en la 
ejecución , fué cauto para que no se le sorprendiera. Este joven, que tan 
temprano ha entrado en la carrera del crimen, ha sido ABSUELTO en 
observancia de las leyes que no pudieron preveer que antes de cuplir 
diez años i medio abrigase el hombre en su corazón tanta perversidad. 
Alhama 4 de mayo de 1838. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 

EDUCACIÓN INDUSTRIAL. 

Art. 2." 

A medida que las sociedades adelantan , a medida que re- 
corriendo la grandiosa senda de progreso ¡ perfección a que 
naturalmente eslá destinada la humanidad reciben nuevos ele- 
mentos de existencia i prosperidad, surgen nuevas necesida- 
des sociales i se complican los resortes de la instrucción pú- 
blica; aquello que hace algunos siglos no se sentía ni se co- 
nocía, es hoi dia una necesidad ; la industria en las sociedades 
actuales es seguramente uno de los elementos principales de 
existencia i prosperidad , pues como dice el sabio economista 
español , D. Ramón de la Sagra, sin ella no se concibe la ri- 
queza de un Estado ni la prosperidad de una nación ; i héaqui 
que la educación industrial , que hace algunos siglos podía mui 
bien dejar de ser sentida i conocida, ha llegado a ser hoi dia 
un nuevo ramo de la instrucción pública , una necesidad apre- 
miante , en cuya satisfacción se interesa vivamente el bien- 
estar de los preblos modernos. 

La escesiva preponderancia de los esludios clásicos en la or- 
ganización de la instrucción pública , i por otro lado, el des- 
cuido completo de la educación industrial , han debido influir 
considerablemente sobre la industria i las artes, cuyos pro- 
gresos son tan lentos en nuestra nación, i esplican cumpli- 
damente el porque permanecemos por lo jeneral en la línea 
de ciegos i serviles imitadores de la industria estranjera; i no 
puede dejar de suceder asi , pues la industria i las artes en 
jeneral no adelantan ni se perfeccionan sino en cuanto reciben 
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aplicación en ellas los principios de las ciencias que las presi- 
den ; el que no haya saludado siquiera a estos , el que no co- 
nozca los principios del arle que profesa, jamás pasará de un 
rutinario , y no solo tío hará progresar á su arte , sino que ni 
aun saldrán las obras de sus manos con aquella perfección 
que notamos en las de aquellos países mas adelantados que 
nosotros, en los cuales la enseñanza industrial es algo aten- 
dida. 

El carácler de nuestra época , las necesidades de la actual 
sociedad , el porvenir de la clase industrial asi como el de las 
mismas arles e industria, exíjen evidentemente que los gobier- 
nos lijen su atención en esta cuestión i se apresuren a recono- 
cer la importancia de ese nuevo ramo de instrucción pública, 
procurando establecer los cimientos de una buena organiza- 
ción de la educación industrial, délo do punto olvidada en nues- 
tra España , i falta de organización en las naciones mas ade- 
lantadas. 

La educación industrial que en cierto modo no debe ser con- 
siderada sino como un complemento de la educación física i 
como un aspecto particular de la educación intelectual , i que 
debe consistir de consiguiente en cierta tendencia industrial 
dada a la educación física de los niños para acostumbrar sus 
fuerzas al ejercicio i destreza habituales que reclama después 
la práctica de las arles mecánicas , i en el estudio de aquellas 
ciencias que tienen relación inmediata con la industria i las ar- 
les , debiera empezar desde los primeros años de la vida del 
hombre, i es susceptible de los mismos grados i divisiones que 
se hacen en la instrucción jeneral. 

En Prusia , uno de los países en que la instrucción pública 
eslá mejor i mas perfectamenle organizada , uno de los artí- 
culos de la leí sobre instrucción primaria establece , que deban 
tener cabida en ese primer eslabón de la enseñanza los ejerci- 
cios i trabajos manuales mas simples, i algunas instrucciones 
sobre las artes i labores del campo, según la industria propia o 
especial de cada país. 

En Béljica ( 1 ) donde tanlo á beneficio de los esfuerzos de 
de los particulares i corporaciones populares , como de los del 
gobierno la educación industrial da alguna muestra de exis- 
tencia , aunque tijera i sin organización , se ha adoptado ya 
de mucho tiempo la idea de dar , desde las escuelas de párvu- 
los , una marcada tendencia industrial , a la educación , por 
medio de ejercicios apropiados a las fuerzas de los niños que a 
ellas concurren , i de trabajos manuales particulares según la 
industria especial del país en que se hallan dichas escuelas, i 
lo propio sucede en varios puntos de Alemania i de Hungría, 
empleándose el valor de los productos que elaboran los mu- 
chachos a favor de los mismos o de sus famUias. Esta ¡dea he- 
cha jeneral i realizada en todas las escuelas de párvulos de- 
biera constituir el primer grado de la educación o carrera 
industrial , pero ni aun en dichos países se halla tan jenera- 
lizada como debiera, i tanto por esto como por la total in- 
dependencia en que están aquellas escuelas de las grandes 
manufacturas , donde trabajan los padres i las madres de 
los niños que a ellos concurren, su influencia, en opinión 
del citado economista , es poco sensible en los progresos de 
la educación industrial desde la infancia. Pero esta idea tan 
grande por las inmensas ventajas que debe llevar a las artes 
i a las mismas clases industriales, daría escasos resultados i 
no tendría toda influencia que debe lener , si se hubiese redu- 
cido su aplicación tan solo a las escuelas de párvulos, i no 



( t ) Las sigu ientes noticias sobre establecimientos de edu cacion in- 
dustrial las lomamos de una obra de D. Ramón de la Sagra publicada 
en 1812 con el título de « Informe sobre el estado actual de la industria 
belga con aplicación a España. » 
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hubiese continuado después aplicada en mayor escala a las es- 
cuelas de instrucción primaria: asi es que en los mencionados 
paises se observa la misma tendencia industrial i aun con ma- 
yor eslension que en las de párvulos, en las escuelas de ins- 
trucción primaria, de modo que preponderando en ellas sobre 
la educación puramente escolar, la industrial que va siempre 
acompañada de la moral i relijiosa, ofrecen a los talleres ar- 
tesanos de grande moralidad, acostumbrados ya al trabajo , e 
instruidos i familiarizados con los mejores métodos de fabrica- 
ción ; i a estos focos o centros de educación, bastante numero- 
sos en Béljica , se debe indudablemente ,_ en sentir del mismo 
autor , la morijeracion i escelenles costumbres de las clases 
industriales de dicho pais. 

Además de esta tendencia industrial que se observa en algu- 
nas escuelas de párvulos i en gran parle las de instrucción pri- 
maria en los paises indicados, hai ciertas escuelas ya públicas 
o sea dependientes del Estado , ya privadas o dependientes de 
alguna corporación o de simples particulares, destinadas a 
procurar cierta instrucción industrial , que pudiéramos llamar 
secundaria; tales son entre otras las de Bruselas, Amberes, 
Verviers , i sobre lodo las de Gante i Lieja. En estas escuelas 
son enseñadas las varias ciencias físico-matemáticas en sus apli- 
caciones a la industria i a las arles , i no se descuidan en ellas 
los ejercicios u operaciones prácticas en las cuales se invierten 
sumas considerables. 

Entre esta clase de establecimientos es mtri notable i merece 
particular mención uno privado que hai en Francia , fundado 
en 1832 por el príncipe José de Chimay en su castillo de Me- 
nars. Conociendo ese hombre estraordinariamenle filantrópico 
los defectos de la organización de la enseñanza en su pais , i 
convencido de la urjenle necesidad de poner la educación en 
relación con las fortunas , capacidad i posición futura de los 
niños, estableció una escuela que comprende un sistema com- 
pleto de enseñanza, i en la cual por lo mismo , no fué olvida- 
da la instrucción de los obreros. Hé aquí como hablaba hace al- 
gunos años de esta verdadera escuela de artes i oficios un es- 
critor francés : para entrar de alumno en esta escuela es ne- 
cesario ser admitido por su fundador , lo que es mui justo si 
se atiende a que él ha consagrado su talento , su tiempo i sus 
capitales en el eslebleci miento de esa institución verdadera- 
mente nacional. Todo alumno debe pagar una pensión anual 
de mil reales ; i la instrucción , que dura en esta escuela cua- 
tro años, se divide diariamente en dos partes , consagrada la 
una a los trabajos manuales , i la segunda a la enseñanza teó- 
rica: aquellos se limitaban en 1835 a algunos oficios de los 
mas importantes, pero posteriormente se ha aumentado consi- 
derablemente su número , de modo que esta escuela procura 
a las arles un número no escaso de obreros instruidos en los 
mejores métodos de construcción o fabricación. Cada alumno al 
entrar en la escuela es colocado en el taller u oficio que mejor 
parece convenir a su disposición, a sus fuerzas i a los intereses 
desús padres; permanece en él por espaciodeun mesporviade 
ensavo , i en seguida es destinado definitivamente a él o a otro 
para el cual haya manifestado aptitud. La instrucción teórica 
comprende la lectura, escritura, aritmética, elementos de jeo- 
melría i trigonometría descriptivas en sus aplicaciones a las ar- 
les, las principales nociones de las ciencias físico-químicas apli- 
cadas a los trabajos industriales , i la esposicion de las investi- 
gaciones sobre la fuerza i la resistencia de los diversos materia- 
les de construcción. A I fin del año un tribunal compuesto de los 
principales funcionarios de la escuela examina a cada uno de 
los alumnos) i decide , salva la aprobación del fundador , lantjo 
sobre el estado i clasih'cion del alumno respecto del oficio a 
que está destinado , como sobre la promoción de una clase ¡a 
otra en la instrucción teórica. Al concluir el alumno el cuarllo 
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año, un tribunal especial lo examina i le libra un diploma de 
capacidad , o bien un simple certificado de asistencia a la es- 
cuela, según su mérito i aprovechamiento. Pero además de 
todo esto el fundador de esta escuela comprendió que los po- 
bres son los que tienen mas necesidad de un estado que pueda 
en lodo tiempo i lugar asegurarles la subsistencia , i llevado de 
esa filantrópica idea estableció en su escuela de arles i oficios 
una sección destinada a esa clase tan desgraciada de la socie- 
dad. Esta escuela es gratuita ; todo el que desea entrar en ella 
de alumno debe presentar un certificado de pobreza i buena 
conducta librado por las autoridades de su pueblo, comprome- 
terse a tres años de aprendizaje , debiendo sus padres firmar 
una obligación , por la cual se someten a pagar cuatrocientos 
reales a Ululo de indemnización en caso que su hijo fallase a 
su compromiso de los Ires años convenidos. Entonces es admi- 
tido , i durante su permanencia en la escuela es alimentado i 
vestido a espensas del establecimiento; es agregado a uno de 
los talleres, según sus fuerzas i su aptitud , i recibe al mismo 
tiempo la instrucción que se dá a los demás alumnos. En Gn a 
la misma escuela de artes i oficios está agregada una caja de 
ahorros, de recompensa y de previsión , que no deja de ausi- 
liar i favorecer muchísimo la realización de los proyectos que 
al salir de las escuelas pueden haber concebido los alumnos 
aprovechados i emprendedores. — JuanLlach iSoíiva. 



Estado actual de la España económicamente considerada. 

Siele millones de habitantes quedaban en ella a la muerte del 
último vastago de la dinastía austríaca en 1700 ; de 24 que a 
decir de Roberlson i otros publicistas contaba en tiempo de Fe- 
lipe el Hermoso , donde tuvo orijen a fines del siglo XV aquella 
dinastía, i lomando un progresivo e incesante incremento con 
la de los Borbones, desde Felipe V ha vuelto a repoblarse has- 
la 15 millones de individuos que hoi tiene , i no siete u ocho 
como ha pretendido Sai equivocadamente , duplicándolos en el 
espacio de 111 años. Esta es en breves limites la historia eco- 
nómica de nuestra nación ; mas no nos satisface el presentarla 
tan bosquejada , i vamos a tratar de ella aunque a grandes ras- 
gos con mas amplitud. 15,005 leguas cuadradas componen la 
superficie del territorio español , sin contar sus dominios , en 
cuyo caso llegarían a mas de un duplo; este vasto territorio se 
halla destinado con poca diferencia a cultivos i barbechos una 
cuarta parle ; la mitad a pastos i baldíos, un duodécimo a plan- 
líos i bosques, i un cuarluordécimo ocupado por montes i ríos. 
Es el pais de la Europa continental de menos bo;-ques por su 
naturaleza peñascosa , i porque los hombres hace treinta siglos 
que los destruyen continuamente sin replantarlos ; i no ocupan 
mas terreno que el de 1,580 leguas cuadradas. El desarrollo 
de su población contenida en 22,000 pueblos ha acelerado bas. 
lanle en esle siglo , calculándose que 83 años bastan ya a du- 
plicarla , en cuyo caso la España poseería en la tercera decena 
del siglo vijésimo 30 millones de habitadores , fecha a nuestro 
entender todavía demasiado larga , i cubriría con dos mil in- 
dividuos cada legua cuadrada de su territorio. En lo que lle- 
vamos del siglo actual la producción agrícola i la renla terri- 
torial han aumentado probablemente la mitad. Canga Argue- 
lles ateniéndose al censo de 1797 regula en 32 millones i pico 
las fanegas de trigo que produce España ; el censo de 1803 ha- 
ce subir la producción de granos a 72.63i,000 fanegas caste- 
llanas , contándose en estos el trigo .centeno , cebada , maiz , 
avena, mijo etc. Mr. Moreau de Jonnés considera que la cose- 
cha de cereales sufraga a Iüs necesidades actuales de los habi- 
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Untes, cuando en 1803 que eran menores en número dejaba 
un déficit de casi un quinto de granos, habiéndose duplicado 
ya su producción en 1831 , época en que escribía el autor , i 
en la que llegaban según sus cálculos a 110.368,820 fanegas , 
i su valor nada menos de 2.520 milllones de reales ; mas se- 
gún Torrente producía la península en 1803 — 51 millones de 
fanegas de cereales , e introducía hasta por valor de 500 millo- 
nes de rs. anualmente. Pero todavía hai que añadir que esta 
nación que hace cuarenta años no producía bastantes cereales 
para su subsistencia , con posterioridad ba podido contribuir 
en alguna ocasión al consumo de Francia i aun al de Inglater- 
ra , que esportó últimamente algunos millares de cahíces de 
maíz ; i hoi mismo tan solo por Santander se esportan para 
Cuba i otros puntos cantidades de trigo^onverlidas en harina 
hasta por valor de cien millones de rs. prócsimamente cada año. 
— Nicolás Malo i Jobdana. ( El Porvenir de Aragón ). 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



La frivolidad bajo cualquiera forma que se presente , quita 
a la atención su fuerza, al pensamiento su orijínalidad. 

(Mde. Slhael.J. 

Los caracteres enérjicos desaparecen con las situaciones in- 
dependientes, i el orgullo de las almas nace de la seguridad 
de los derechos. (Guizot). 

El escesivo refinamiento del gusto conduce a la estrava- 
gancia ¡ a la relajación. (Modesto LafuenteJ. 

E< mucho mas fácil dar el ser a un hijo que hacerle vir- 
tuoso. ( Teogn idesj . 

Todo cambiaría en el mundo si los filósofos lo gobíernaran, 
o si los qne lo gobiernan fueran filósofos. ( Platón J. 

El error por brillante que parezca es una ilusión que se 
desvanece á medida que el entendimiento se le aproxima. 

(Balmes). 

Las nuevas jeneraciones se parecen a las fecundantes lluvias 
que purifican las aguas de los ríos estancadas i próximas a 
corromperse, favoreciendo su curso; cambiad el orijen de un 
rio i variareis su curso ; cambiad la educación de un pueblo i 
variareis su carácter y sus costumbres. ( Saint-Pierrt } . 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



MÉB1TO VERDADERO DE LA MUER. 

Para cimentarte bien , hija mia , en las cualidades que for- 
man el verdadero mérito de la mujer, es menester que repita 
siempre su triple deslino de esposa , de madre , de ama i gober- 
nadora de su casa i familia. Las cualidades que debe adquirir 
son las que le sirven para cumplir enteramente con este desti- 
no ; porque el valor de una cosa no puede apreciarse sino en 
razón de lo que corresponde a su fin. Todo lo demás , por es- 
pléndido e interesante que sea , no puede entrar para nada en 
la estimación apreciativa de este objeto, ni puede suplir a la 
talla de las cualidades necesarias. 

Vamos a ver los dos la lista de estas cualidades , y comen- 
cemos por las del entendimiento. 
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Verdadero mérito de la mujer en cuanto al cultivo del entendi- 
miento i a los precisos conocimientos que debe adquirir. 

JUICIO SANO , EJERCITADO I CULTIVADO. 

Esta preciosa cualidad se adquiere con una atención seria a 
lodo lo que se puede aprender de hombres ilustrados , i parti- 
cularmente a lo que pertenece a las ocupaciones domésticas. El 
juicio que una mujer cultiva por sí misma , ejercitándole en 
objetos relativos a sus ocupaciones, es superior a cuanto pu- 
diera aprender en los libros, asi como una campiña natural 
es superior a una pintura, y como una fuente de agua viva di- 
fiere de un chorro artificial de la misma. Este juicio sencillo i 
sin arle se distingue por la prudencia i la presencia de ánimo, 
por una hábil i pronta ejecución , por la ecsaclitud en conocer 
de pronto las personas i las cosas, i por un aprecio equitativo 
de las acciones de los hombres i de sus cualidades. Este juicio 
es útil en todos los estados ; pero es indispensable en una ma- 
dre de familia. No se adquiere ni por estudios profundos, que 
las mas veces producen un efecto contrario i aun perjudicial, 
sino por la continua observación de lo que pasa cerca de no- 
sotros , lomando una parle activa en lodos los negocios domes" 
lieos i en cuanto concierne a la vida común. ¡ Dichosa la mu- 
jer que en su juventud ha perfeccionado este juicio # por sí mis- 
ma , con preferencia a otras muchas cualidades del entendi- 
miento que no son útiles ni conformes a su deslino ! 

CONOCIMIENTO DE LOS HOMBRES. 

Esta cualidad es la mas esencial e importante en la mujer, 
como esposa i como madre. 

Debe servirle desde luego para no equivocarse en el mavor 
negocio de su vida , que es la elección de esposo : debe servirle 
para escojer las personas que han de tener parle en los trabajos 
de su casa , i debe servirle para no permitir nunca en su mora- 
da sino amigos dignos de tan gralo nombre. 

Debe por sí misma adquirir este espíritu lan úljl de observa- 
ción , para estudiar el carácter de su marido , para penetrar 
con una mirada, si es posible, los pliegues mas recónditos de 
su corazón , a fin de conoeer sus propensiones dominantes , y 
su flaco. Asi podrá estudiar aquella política doméstica ¡ con- 
yugal que le enseñará como ha de manejarse con su esposo se- 
gún las circunstancias, según su humor i su carácter: conte- 
ner los criados en el orden debido , inspirarles dilijencia , 
fidelidad, subordinación i sumisión, sin bajoza ni despotismo; 
en fin , asi solamente podrá evitar muchos disgustos , enojos i 
equivocaciones, acallaren su principio loda querella, e im- 
pedir que su esposo irritado dé algún paso temerario e incon- 
siderado, debiendo ser la mujer su ánjel lulelar, para conte- 
nerle a tiempo por medio de su persuasión tierna e interesante. 

Créeme , hija mia , el mérito que una mujer prudente ad- 
quiere con esta conducta a los ojos de su marido i de la so- 
ciedad, es mil veces superior al de la primera cantatriz del 
mundo , i al de la docta mas célebre de todas las edades , aun- 
que se viera ensalzada a las nubes por los necios i por los es- 
píritus débiles que apenas echarán una mirada desdeñosa sobre 
la primera. 

Luego que acabe de esponerle las instrucciones peculiares a 
tu secso , le daré unas reglas suscinlas i precisas para facili- 
tarle el medio precioso de observar a los hombres , fruto de mi 
prolongada esperiencia i de mis observaciones. 

GOBIERNO DE LA CASA. 

Este es el verdadero campo que la mujer debe cultivar para 
cumplir con la sociedad civil en que vive i con la naturaleza 
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que la lia señalado un deslino en la sociedad misma. En esle 
campo , hija mia , se gana mérito , i se adquiere gloria. 

Se gana mérilo, i sin entraren lodos los pormenores que 
le enseñará lu madre a conocer i a practicar , probémoslo con 
un examen jeneral de las diferentes cosas que una madre de 
familia dehe conocer ¡ saber, sin escepcion de una sola , si ha 
de cumplir cabalmente con sus obligaciones. 

Primeramente es menester que conozca lodos los objelos i 
mercancías que sirven al alimento i a las demás necesidades 
de la vida : que sepa su precio , i que aprenda a discernir sus 
cualidades i sus usos : que conozca todas las supercherías i es- 
tafas que los vendedores sin conciencia cometen lodos losdias: 
que sepa donde , en que tiempo i de que manera se deben com- 
prar las cosas lo mas barato i lo mejor, con seguridad i ventaja: 
que sepa como tales o tales jéneros pueden conservarse, secar- 
se, salarse, confitarse, etc.: cómo debe prepararse cada cosa, 
i prepararla de manera que sin subir su coste sea de la mejor 
calidad , salubridad i buen guslo : cómo ha de procurar a los 
suyos i a sí misma con poco gaslo las mayores comodidades i 
agrados : cómo ha de disponerse la mesa i el ajuar de casa con 
lanío gusto como limpieza i economía: cómo las cosas que se 
echan a perder fácilmente, pueden preservarse de su deterio- 
ro, i cómo se ha de remediar este, si llega a advertirse. Es 
indispensable que conozca perfectamenle cuanto tiene relación 
con la dirección de su casa : que sea costurera, hilandera, bor- 
dadora i cocinera perfecta , pues ninguna de estas ocupaciones 
la degradan , como creen los necios i personas corrompidas e 
inmorales : que sepa disponer por su misma mano cuanto ne- 
cesite para su locador de aseo , que debe ser sencillo i de gus- 
lo, sin estorbarle nunca sus demás ocupaciones. Es preciso 
que sepa hacer las labores de la casa , no solo mejor , sino con 
mas prontitud que todas sus criadas, i no dehe contentarse 
con saberlo hacer, sino que es menesler que lo haga en efecto, 
asi para ahorrar criados, como para ser su modelo i animarlos 
con su ejemplo , i lograr la apveciable ventaja de estar en mo- 
vimiento i conservar sano su cuerpo i su espíritu. Si tiene ha- 
cienda es necesario que no solo conozca el alimento propio del 
ganado, i la jardinería , i que sepa mandar , sino que se mues- 
tre vigilante, i aun eche mano alguna vez a la larea. Que sepa 
distribuir i economizar su tiempo de manera que no falle en el 
deparlamento de sus hijos , en la coc'na , en la despensa , en el 
solano , en el jardín , en el huerto , en el granero , ele. ; que 
vuele todo el dia de un lugar a otro , que con su presencia lo 
vivifique todo , i que en todas partes promueva el aliento, la 
dilijencia, el orden , la alegría i la gratitud de cuantos la ro- 
dean. No debe, como ciertas señoras que están condenadas 
por lo común a una inacción vergonzosa , eslar reclinada en 
su sofá, para gozar de la insípida conversación de algunos 
convidados, sino que debe distribuir el tiempo entre los con- 
vidados i los cuidados de su casa , de modo que pareciendo en 
todas partes , al menos de cuando en cuando , nada pierda de 
visla. 

Es menesler que sepa escribir i contar bien , que se ejercite 
en contar de memoria , para que no la engañen en las com- 
pras , i pueda pagar pronto a sus criados i jornaleros : que 
sepa llevar un libro de cargo i dala , o de entrada i salida , en 
donde conste lo que recibe, y los gastos lodos, disponiendo 
con orden los asientos , i con ecsaclilud, puntualidad i limpie- 
za para ponerse fácilmente en estado de darse cuenla a sí mis- 
ma i a su esposo del estado de la casa : que se acostumbre a 
sentarlo lodo en su libro al instante que recibe o paga, sin 
fiar nada a la memoria siempre lisonjera i casi siempre enga- 
ñosa : que conozca los pesos , las medidas i las especies de nio- 
n^'da , i sepa comparar sus valores diferentes : es menesler (i 
eslo es de la mayor importancia , como que en ello va la pros- 
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peridad de la casa ) que aprenda con el mayor cuidado a re- 
partir de una manera eesaelísima i con las debidas proporcio- 
nes sus reñías i sus gastos , de manera que al fin de cada mes 
pueda pagar a todos a quienes deba, sin dejar por pagar la 
menor deuda de un mes para otro , i mucho menos de un año 
para otro. Aquella mujer que no tenga mas renla o sueldo 
que el estrechamente necesario , que no siga esta regla , i que 
no sepa calcular para subvenir a lodo, reducirse al menor 
gaslo que se pueda, que no sepa arreglarse para poner a su 
marido a cubierto de los casos imprevistos , i que le reduzca 
de cuando en cuando a la funesta necesidad de contraer deu- 
das, i de ver malogradas sns disposiciones i sus esperanzas, 
semejante mujer , por mas buenas cualidades que la adornen 
bajo otro aspecto , jamás merecerá el renombre de digna es- 
posa , de madre de familia , ni de sabia gobernadora de su casa, 
ni de buena educadora de sus hijos, ni de compañera de un 
esposo a quien debe consolar i conservar su bien i su honor. 
No será merecedora del amor i gratitud de su marido, de sus 
hijos , de sus hijas , ni de lus futuros esposos de estas : jamás se 
verá lan honrada como aquella cuya persona presenta el mo- 
delo de todas las cualidades que constituyen el verdadero méri- 
lo de su secso, i que ha hecho contraer a sus hijas desde su pri- 
mera edad el hábito de imitarla. ¡ Dichoso, i mil vezes dichoso 
el hombre a quien pertenezca mujer lan admirable ! ¡ Dicho- 
sas sus hijas , i los esposos a quienes unan sus destinos , i que 
encuentren -en ellas lodo el mérilo de su insigne madre! 

Veo que puedes preguntarme, ¿es posible que una mujer 
bien educada no ha de lener mas conocimientos que los nece- 
sarios para ser buena gobernadora de su casa ? ? i que han de 
quedar sin cultivo i sin desarrollarse sus facultades intelec- 
tuales? 

Bastante me conoces, amada Eufemia , para saber que no 
soi un padre tan imbécil que le condene a la ignorancia, i que 
quiera te guies por las tinieblas en una época en que la auro- 
ra de las luces raya en lodas las clases i condiciones , i en todos 
los pueblos. 

Te manifestaré el cultivo del entendimiento que conviene a 
una mujer de lu estado , i que miro como un mérilo en ella. 
Acaso las mismas que esperarían reprenderme por condenar a 
las mujeres a la ignorancia , les parecerá ahora que yo les ec- 
sijo demasiada instrucción. 



Máquina para calcular de mm. maurei. i jayet. — ¿Cuál será 
aquel de entre nuestros lectores a quien no hayan pueslo algu- 
nas veces de pésimo humor esas prolijas operaciones de la arit- 
mética, en que han tenido que ir revisando cifra por cifra, 
número por número, i en que no les haya acometido el temor 
de sufrir una equivocación , que , aun por leve que fuese , era 
lo suficiente para dudar de la operación y aun de la regla que 
se habia empleado para su esclusion? Pues bien ; en tanto que 
ustedes se afanaban por conseguir la mayor seguridad ó prác- 
tica en las operaciones aritméticas , dos jóvenes mecánicos 
franceses, MM. Maurei i Jayet , proseguían con un ardor infa- 
tigable, con una perseverancia ejemplar, la solución de una 
idea que se ha resistido a los hombres mas sabios , que ha de- 
sanimado á los tálenlos mas inventivos. Después de diez años 
de ensayos i de tentativas ; después de haber sacrificado al 
problema, Iras que se agitaban, su bien eslar, su fortuna, 
su posición , han llegado por fin al objelo deseado. 

I Noble y admirable ejemplo de lo que puede la perseveran- 
cia ! El resultado que han tócalo ha sido el de construir una 
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máquina que hace las operaciones del cálculo con una rapidez 
verdaderamente prodijiosa , i lo que es mas notable , con una 
ecsactilud capaz de desesperar á los mas hábiles calculistas. 
No es de modo alguno nuestro ánimo el de entrar en la des- 
cripción del aparato , pero sí queremos dar una idea de él , aun 
cuando sea lijera. Figúrense vds. mentalmente , una caja , pe- 
ro una caja mui pequeña i de facilísimo transporte por lo tanto, 
en una de cuyas caras se hallan adaptados tres cuadrantes pro- 
vistos de una aguja que puede , por medio de un botón , ser 
movida al rededor de las nueve cifras señaladas en el mismo 
cuadrante. Represéntense vds. además en lo alto de la caja una 
serie de espigas metálicas , sobre las cuales se hallan colocadas 
asimismo las cifras 1,2,3, etc. I finalmente complétese esta 
descripción, añadiendo una especie de ventana, por donde se 
les aparezca a vds. el número que quieren calcular i tendrán 
una idea completa del aparato. Ahora tengan vds. la compla- 
cencia de seguir con nosotros la marcha de este apáralo ; si 
quisieran vds. multiplicar un número de tres cifras por otro de 
otras tres , comenzarán por marcar uno de los números por 
medio de las espigas metálicas de que antes hemos hablado , en 
lo cual no se invierte mas tiempo que en escribirle con pluma i 
tinta; en seguida moverán vds. los bolones hasta lograr que las 
agujas de cada uno de los cuadrantes correspondan con las ci- 
fras del otro número , advirliendo que el cuadrante de la de- 
recha es el de las unidades , el de en medio el de las decenas i 
el de la izquierda el de las centenas. Apenas habrán vds. vuel- 
to el tercer botón i ya habrán vds. obtenido el número buscado. 
Pero quizá producirá en vds. igual efecto que en nosotros la 
marcha de este aparato: quizá duden de la ecsactilud del re- 
sultado. En este caso , queda el recurso de cerciorarse con la 
pluma en la mano i por los procedimientos sabidos de si es 
esaclo el resultado , i esto supuesto , no puede nadie menos de 
abandonarse a la mas profunda admiración. 

Si el espacio de nuestras columnas nos lo permitiera se- 
guiríamos hablando con igual detenimiento de las demás ope- 
raciones. Empero no dejaremos la pluma sin manifestar que la 
relación hecha por M. Binel , a la Academia de ciencias de 
Paris debe disipar hasta las mas leves dudas que ecsisliesen re- 
lativamente a la ecsactilud perfecta de !a indicada máquina. 

(La Ilustración ). 
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Entre los escritores que en el siglo décimo séptimo contribuyeron a 
dar mas renombre al ingenio español, debe contarse a do» Agustín de 
Salazar i Torres, cuyos primeros pasos en el camino de las buenas le- 
tras fueron dirigidos por don Pedro Calderón de la Barca , gloria de Es- 
paña,! admiración délas naciones estranjeras. 

Ninguno de los mas acreditados colectores de rimas antiguas castella- 
nas hace memoria de Salazar: ni Sedaño, ni Estala (don Ramón Fer- 
nandez) , ni Bolh , ni Quintana. Lo injaslo de semejante olvido intenta- 
mos probar en el presente articulo , mostrando cuan dignas de leerse 
son las obras satíricas de aquel escritor, i cuan ingeniosas algunas de 
sus comedias. 

Nació don Agustín de Salazar i Torres, en Soria el año de 1642, hijo de 
personas ilustres por su antigua i aventajada nobleza. De edad de cinco 
años pasó a nueva España , con su tío don Marcos de Torres, obispo de 
Campeche i virey de Méjico. Volvió a España en la flor de la juventud, 
i tomó por residencia la corte donde asistió , dando a conocer su ingenio 
en el teatro basta que la muerte lo llevó a mejor vida en 1675, teniendo 
tan solo treinta i cuatro años de edad. 
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Su amigo , discípulo también de Calderón , don Juan de Vera Ta?sís i 
Villarroel juntó en colección las poesías de Salazar que andaban escri- 
tas de mano, i las dio a la estampa en Madrid año de 1694 , con el asiáti- 
co titulo de Cythara de Apolo (i). 

Aprobólas Calderón, diciendo: «he vislo las obras postumas de don 
Agustín de Salazar; i aunque para su aprobación traían consigo los me- 
recidos aplausos que lograron en su vida, no por eso omití ecsaminarlas 
a segunda luz, i... bailo que que no debe negarse a su fiel amigo , don 
Juan de Vera , la licencia que pide para imprimirlas... antes sí darle las 
gracias de sacar a luz este pulido tesoro de ¡a lengua castellana». 

Este elogio en la pluma de un poeta Un ingenioso i célebre como Cal- 
derón es en realidad digno de las poesías de Salazar i Torres , en las cua- 
les a vueltas de muchos derectos, nacidos del mal gusto de su siglo se 
encierran rasgos admirables de verdadera poesía. Véase enánta dulzura 
i elegancia bay en la siguiente traducción de un epigrama de Matharío, 
trasladado de la lengua griega en la latina , por Escaligero : 

De los dorados rizos soberanos 
Doris cortó un cabello , 
T con alarde bello 

Ligó halagüeña mis dichosas manos. 
Beime , porque fácil parecía 
Romper los leves lazos que ponía 
Doris divina a mi amorosa pena... 
Pero después lloré prisiones duras , 
Pues al querer romper las ligaduras, 
Blando cabello fué, dura cadena. 

En las traducciones de poetas griegos i latinos , es escelente don Agus- 
tín de Salazar, cosa por cierto bien rara en los ingenios españoles, pues 
de los muchos que se dedicaron a este género de trabajos literarios, muy. 
pocos han logrado acercase o vencer en elegancia a sus originales. 

Traducción de otro epigrama de Mileagro , son los versos siguientes, 
que confirman cuanto be dicho con respecto al ingenio de Salazar i a 
su destreza en interpetrar los poetas de la antigüedad griega i latina . 

¿Qué miro? En esta piedra dibujado 
Amor? Es que, olvidando corazones , 
Hace que el carro rijan los leones 
Su rabioso coraje ya domado. 
Con duro azote su cruealdad corrige 
La diestra mano , i la siniestra rige 
Las riendas poderosas. 
No pueden ser las señas mas hermosas , 
Pero teme al rapaz i a as traiciones, 
Porque , si asi sujeta corazones 
De monstruos inhumanos , 
¿ Cómo será el rigor en los humanos ? 

Pero aun mas sobresalió el ingenio de Salazar, en los versos burlescos. 
Una de sus obras mas preciosas, es un poemila donde discurre el autor 
en el teatro de la rida humana , desde que amanece hasta que anochece 
por las cuatro estaciones del dia , no olvidando la fiera ingratitud de su 
amada Marica , a quien ofrece este tratado. La obra está escrita en silva 
i dividida en cuatro discursos : la estación primera de la Aurora : la se- 
gunda mediodía : la ¡tercera de la tarde i la cuarta de la noebe. Esta no 
pudo ser concluida por su autor a causa de haberlo estorbado la muerte. 
El poemila es de un argumento sumamente sencillo; pero está escrito 
con todas las galas del gracejo español , i elegante i fluidamente versifi- 
cado. 

Como muestras de esta linda obrita , tan poco conocida insertamos a 
continuación unos versos tomados de la estación segunda. Dicen así: 

'«Ya con rápido vuelo 
La rama de los sauces pretendía 
La turba de calandrias i gilgueros, 

Y al fondo chapuzando iban los peces. 
En vez de dulces pájaros se oía 
La música canora de morteros 
Y" la suave solfa de almireces. 
El viento que otras veces 
Con el ruido en la selva pone grima , 

Y hace que el roble mas robusto cruja , 

Y que el abeto mas valiente gima , 
Metido en la Cartuja , 
Tal silencio en los bosques observ aba , 




(i) Cythara de Apolo , varias poesías divinas i humanas 
don Agustín de Salazar , primera parte. Madrid: por Antón 
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Que , aun sintiendo abrasarse , no soplaba . 

I en medio de esto el percador de caña 

i Con que paciencia estraña , 

Con que pachorra que se está en la orilla 

A ver que peje pilla ! 

¡ Oh gana de comer á lo que mueves ! 

Que cnando al triste el sol está abrasando , 

Subiendo está i bajando 

Sus plomos graves i sus corchos leves! (1) 

¡Que lindo verso a Góngora le he hurtado! 

Por Dios que ya pesqué i él no ha pescado. 

Bueno es cojer aquello que se acuerda : 

En fin el pobre con su caña i cuerda 

Juega a tira i ifloja , 

Hasta que del calor i la congoja , 

En vez de pececillo , 

Viene á pescar el triste un tabardillo. 

Con la misma elegante sencillez, véase como pinta Salazar á su ama- 
da Marica durmiendo la siesta , i cercada de multitud de amores : 

Ya está dormida i el Amor alerta ; 
I como duerme, la boquilla abierta, 
El lecho queda todo i la almohada 
Del fragante resuelto sahumada : 
( Aquesta voz resuello en los dormidos 
Es la frase mas culta de ronquidos. ) 
Porque no la fatiguen los calores , 
Mil alados Amores 
Con ricas flechas i carcajes ricos 
De las alas le forman abanicos, 
Batiendo apresuradas 
Las plumas matizadas 
Para hacerle mas viento. 
Pero advertid... ¡Qué loco atrevimiento! 
¡ Aun el oírlo espanta !... 
Que una mosca le va por la garganta 
I como mosca en leche se ha quedado. 
I aun pienso que la mosca le ha picado... 

Vuela , picara , vuela. 
Sí fueras abejuela 
• Que te engañara la azucena hermosa 

No fuera grande cosa , 
O salamandra ardiente 
Que a sus aras llegaras reverente 
Para vivir en fuego mas divino, 

mariposa a quien forzó el destino 

Que en luces viva i que de llamas muera, 

Que a vosotras Marica lo sufriera , 

E hiciera de ello gala ; 

Pero ¿a una mosca ?... vaya en ora mala , 

Mas perdonarla quiero 

Que en casa se crió de un alojero , 

1 esta mosca venia 
De una pastelería , 

I no es justo con ella ser crueles, 

Pues Marica se muere por pasteles. 

Ved con la gracia que la picadura 

De la mosca se rasca con bladura 

Con las uñas piadosas i crueles , 

Aliviando lo mismo que maltrata , 

I en campañas de plata 

Arando cinco soleos de claveles. 

¡Ai amantes fieles ! 

Si sus uñas hermosas 

Señas dejan en si tan lastimosas, 

I esto es solo rascando , no os engañen , 

Colejid lo que harán cuando os arañen. 

Además de estas poesías, compuso Salazar mnchas obras dramáticas 
une con gran aplauso i crédito fueron representadas en su tiempo. Ta- 
les son Los juegos olímpicos , También se ama en el abismo , Elejir el ene- 
migo, El amor mas desgraciado Céfaloi Prácris,Mas triunfa el amor 
rendido, Olvidar por querer bien [Auto sacramental) etc. El mejor de 
todos los dramas debidos al injenio de Salazar es sin duda El encanto es 
la hermosura i el hechizo sin hechizo , que con el título de Celestina he- 
mos visto impreso como obra de Calderón : fraude de los muchos que 
hacían los libreros i comediantes españoles en el siglo décimo séptimo. 



( 1 ) Verso tomado de las Soledades de Góngora. 
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El personaje principal en esta eomedia es una hija de Celestina , flor 
i nata de las zurcidoras de torpe: voluntades. Heredera del nombre i ha- 
bilidad de su madre , inventaba a cada paso embustes para entretener a 
ociosos i necios enamorados. Véase como ella describe algunos de sos 
enredos : 

Va del Amor el comercio 
Está poco liberal : . 

El amante mas leal 
No da un cuarto por un tercio. 
Mas yo inventé una quimera 
Que es la que mas me ha valido , 
I es que yo misma he finjido 
Que soi tan grande hechicera , 
Que sé el punto donde estriba 
La fortuna , i que comprendo 
La astrolojía, mintiendo 
Aun de las tejas arriba. 
Es esto de las estrellas 
El mas seguro mentir; 
Porgue ninguno ha de ir 
A preguntárselo a ellas (I). 

Todo el enredo déla comedia se funda en creerse varios amantes au- 
sentes unos de otros , i en finjir Celestina que por medio de un espejo 
podían no solo verse , sino hablarse. La fábula está perfectamente diriji- 
da, i ei lenguaje es mui cómico. Lástima es en verdad que don Agustín 
de Salazar no hubiese escrito mas comedias de este jénero , vivas repre- 
sentaciones de las costumbres de su siglo , en vez de tantos dramas mito- 
J ójicos como compuso en estilo culto, alejándose de la sencillez i ele- 
gancia del idioma castellano. 

La comedia El encanto es la hermosura i el hechizo sin hechizo fue es- 
crita por superior decreto según dice el editor de las obras de Salazar, 
don Juan de Vera Tassis i Villaroel : palabras qae demuestran haber 
Felipe IV dado orden a su autor para dedicar su buen ingenio a la com- 
posición de esta linda obra dramática, una de las quemas honran sin 
duda nuestro antiguo teatro. 

No pudo terminar el tercer acto Salazar, por haberlo estorbado tam- 
bién la muerte; pero su 6el amigo Tassis le dio fin , procurando igualar 
él estilo de su primer autor, i llevando la trama al desenlace que este 
quería. 

Acabó tan ingeniosa comedia Tassis de orden también de Felipe FV, 
según resulta de ios versos que al fin de ella se leen i que dicen. 

V don Juan de Vera os pide 
perdón del atrevimiento 
de acabar una eomedia 
de tan superior injenio; 
pnes lo hizo motivado 
de un soberano decreto 
y por confirmar qae es solo 
el mejor amigo el muerto. (2) 

Esto no es estraño: pues Felipe IV amó entrañablemente la poesía , i 
tuvo siempre abiertas las manos para premiar a los ingenios de su siglo 
q«e cultivaban las buenas letras. 

Salazar , feliz en la invención i en el estilo como poeta cómico , esce- 
Icnte como traductor de odas i epigramas griegos i latinos , chistoso, 
elegante i fluido en la versificación i en el lenguage como escritor satíri- 
co, merece ocupar un puesto distinguido en el Parnaso español , i salir 
de la injusta oscuridad en que no su poco mérito, sino su desdicha, lo 
ha tenido hasta ahora. Obligación de los amantes de la buena literatura 
española es sacar del olvido aquellas obras dignas de memoria. Ellas sin 
duda podrán hacer que vuelva a lucir entre nosotros el buen gusto lite- 
rario, i encenderán a la juventud española en vivos deseos de aprender 
en escelentes modelos el arte de dirijir sus pasos al templo de la Fama. 
— A. dbC. La Tertulia. 



Del Cid periódico de Valencia copiamos lo siguiente : 
Ha cerrado el señor Cubi su curso de frenolojía. Incompetentes para 



( 1 ) Cadalso atribuye estos famosos versos a Quevedo : otros escritores 
a Calderón. 

(i) Titulo de una comedia que entonces se representaba en Madrid, 
con gran aplauso . obra de Belmonte, Rojas i Calderón. 



288 DARCELONA, SÁBADO 

juzgar sobre materia completamente nueva para nosotros, mocho me- 
nos lo somos para entablar polémica en pro ó en contra. De uno i otro 
jado militan autoridades respetables; a ellas toca dilucidar. _ 

Si no son equivocados los informes que hemos recibido, el señor Cubi 
ha hecho en el presidio correccional de esta ciudad esperimentosfreno- 
lójicos, que hubieron de dejar sorprendidos a los circunstantes, i en es- 
pecial al señor director de aquel establecimiento , pues según se asegura, 
coincidiere* perfectamente lo que podemos llamar adivinaciones freno- 
lógicas con lo que arrojaban los espedientes de condena , acerca del ca- 
rácter , inclinaciones i sobre todo antecedentes de los confiinados someti- 
dos al eiámen. 

Otro ejemplo se cita en apoyo del señor Cubí , y que tenemos por cierto 
aunque no lo' presenciamos. Enluna de las lecciones, cierto alumno buen 
dibujante se entretuvo en sacar el contorno del profesor , de un pa- 
recido eiacto , i locado con maestría y soltura. Presentáronle el resulta- 
do de aquel trabajo, i le preguntaron siseatreviria a adivinar por su 
ciencia entre los circunstantes, quién era el autor ^Francamente confesó 
no alcanzará tanto; pero concretando la cuestión, i reqniriéndote si 
acertaría entre cuatro sujetos quien era su retratista , se prestó desde 
luego , i con admiración de los presentes entresacó del número tolal dos, 
que aseguró tener desarrollado el órgano del colorido; i clasificó el gé- 
nero de pintura a que cada uno de los dos era marcadamente inclinado; 
resultando en efecto serlo en los términos enunciados el autor de su re- 
trato. 

Se nos ba asegurado también que el digno ó ilustrado eclesiástico, 
que en representación de la autoridad respectiva asistió a las lecciones, 
no bailó en ellas cosa mercedora de censura, ni que se opusiese a la pu- 
reza del dogma católico. 

SUPLETORIO DE LAS PRIMERAS HOJAS DE MORERA PARA AUMENTAR 

es los primeros días A los güsanos de la seda. — En el Monitor In- 
dustrial se dice que los chinos emplean para esto el polvo o harina de 
las hojas déla morera, llamido sangfen;te trituran en otoño las hojas 
antes de que se pongan amarillentas , se forma una pasta que se pone a 
secar, i estándolo se guarda en vasijas o en caja3 herméticamente tapa- 
das que se colocan donde no haya humedad ; o bien se reúnen las hojas 
en el otoño, se secan i guardan en sitio mui seco hasta la primavera: 
luego se pulverizan i tamizan. Preparado asi el polvo se da a los gusanos 
en su primera edad , ya solo, ya mezclado con harina de guisantes o de 
arroz. Se dice que Champoisean de Tours ha hecho ensayos en Francia 
logrando los mas felizes resultados. Nuestros criaderos de gusanos pue- 
den hacer experiencias, para ver si se evitan las consecuencias que con 
tanta frecuench acarrea la primavera tardía o los hielos que detienen i 
aun destruyen el brote a las hojas tiernas en los críticos momentos en 
que es una necesidad indispensable el alimento para los gusanos i sin 
el que se pierde la primera auvacion. — A. de P. 

C fruía de Comercio ). 
La asociación médica americana anuncia en sd informe qce bn, 
los Estados-Unidos empiezan a usárselos anestésicos en casi lodos los 
partos. La comisión ha recibido datos referentes a 2000 casos de parto 
terminados con los anestésicos sin ningún accidente funesto i poquísi- 
mos con accidentes graves. ( La Union). 

ES UN HECHO SUMAMENTE CURIOSO QUE LA TARTAMUDEZ ES SUMAMEN- 

terara en el seeso femenino. El Dr. Graves refiere que conoce una fa- 
milia en la que la tartamudez ha sido hereditaria en los hombres, en 
tres jeneraciones sucesivas , no habiéndola padecido ninguna de las mu- 
jeres de la misma familia. (I-a Union). 

Para hacer papel trasparente como el cristal. — Se mezclan 
iguales partes de aceite de linaza i agua clara, se echa un poco de vidrio 
bien molido, i pasado por cedazo todo, se pondrá a heñir en un vaso de 
vidrio sobre un ladrillo colocado sobre el fuego , i cuando deje de hervir 
se apartará , porque entonces es señal que el agua se ha consumido. 
Cuando el aceite está frió , se untan las vidrieras de papel puestas al sol, 
o inmediatas al fuego i quedarán trasparentes. ( El Contemporáneo). 

Trabajos de algunos escritores durante su cautividad. — Gro- 
tics escribió en la prisión su Comentario sobre San Mateo. 

Bcchanam produjo en la torre de un monasterio de Portugal su bella 
paráfrasis sobre los Psalmos de David. 

Pelisson, durante los años de su encarcelamiento, prosiguió con ar- 
dor sus estudios del griego, de filosofía, de teolojía, ehizo diferentes 
obras buenas. 

Cervantes escribió durante su cautividad en Berbería una gran par- 
te de su Don Quijote. 

Boecio, se hallaba aprisionado cnando compuso su escelente obra 
sobre las Consolaciones de la filosofía. 

Luis XII, cuando era duque de Orleans permaneció durante mucho 
tiempo encerrado en la torre de Bourges; allí se dedicó a diferentes es- 
tudios, debiendo a esta circunstancia el ser un monarca ilustrado en 
un siglo ignorante. 
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MargArita, mujer de Enrique IV, compuso mientras permaneció 
aprisionada en el Louvre, una apolojía sumamente juiciosa sobre su 
conducta. 

Carlos I, Rei de Inglaterra, escribió durante su detención una obra 
notable titulada El retrato de un Rei, la cnal ordenó la entregasen a su 
hijo. 

Howel compuso la mayor parte de sus obras Ínterin permaneció en 
las prisiones de lleet. 

Quevedo i Fr. Luis de León, hicieron también notabilísimos traba- 
jos en tanto que permanecieron aprisionados. 

El sabio Selden , preso por haber rebatido los diezmos eclesiásticos i 
las prerogatrvas de la nobleza , preparó sus mejores obras durante su de- 
tención. 

El cardenal de Polignac hizo un Anli-Lucrecio durante su desgracia 
i su destierro. 

J. B. Rousseau compuso en el destierro su oda al conde de Luc, obra 
admirable del jénero lírico. 

Finalmente, Voltaire trazó i concluyó en gran parte la Enriada 
mientras su encarcelamiento en la Bastilla. 

(Semanario Pintoresco). 

Denominación de los siglos. — El primer siglo fué llamado , siglo de 
la redención; el segundo, siglo de los santos; el tercero, siglo de los 
mártires i de los hermitaños: el cuarto , siglo de los padres de la Igle- 
sia ; el quinto , siglo de los bárbaros del Norte : el sesto , siglo de la ju- 
risprudencia ; el sétimo, siglo del mahometismo; el octavo, siglo de los 
sarracenos; el noveno, siglo délos normandos; el décimo, siglo déla 
ignorancia ; el undécimo, siglo de las cruzadas; el duodécimo, siglo de 
las órdenes relijiosas; el décimo tercio, siglo de los turcos; el décimo 
cuarto , siglo de la artillería ; el décimo quinto , siglo de las innovacio- 
nes, el décimo sesto, siglo de las bellas letras; el décimo séptimo, siglo 
de la marina i del jénio; i el décimo octavo, siglo del despertamiento de 
los pueblos. El decimonono, pareció en un principio que debería lla- 
marse siglo de la industria ; ¡ojalá que pueda recuperar mui pronto esta 
lisonjera denominación , i no conservar aquella con que podría tildár- 
sele un dia, llamándole siglo de la corrupción venal i del ajiotaje! 

( La ilustración ). 

Procedimiento para la destrucción db los topos. — Se hacen her- 
vir algunas nuezes por espacio de cuatro horas ; se parten en dos i se 
meten en los agujeros donde trabajan los topos. Esta simple operación 
los hace perecer ; pero como con frecuencia los ratones i turones se co- 
men las nuezes i no producen por esta causa efecto alguno, se practican 
algunos otros medios para cojer los topos. Uno de ellos es derramar 
agua suavemente al lado del sitio en que el topo trabaja , i como la tier- 
ra está removida el agua penetra en ella fácilmente i el topo temiendo 
anesarse . sale para buscar otro asilo i se coje con facilidad. 

Pero el mas seguro de todos los espedientes es acechar al salir o po- 
nerse el Sol , en quietud i silencio cuando levantan la superficie del ter- 
reno por donde pasan i observado bien el sitio donde el animal hace el 
movimiento , se da encima un golpe fuerte con un mazo de mango largo 
guarnecido de puntas de hierro un poco largas. En seguida se cava el 
terreno con prontitud i se estrae el topo o muerto o aturdido. En lugar 
del mazo puede hacerse uso de la espiocba o de la azada para sacarlo vivo 
de la tierra. ( El Almeriense). 

Modo de destruir las zarandillas o grillotalpas de los jar- 
dines. — Se sigue con la vista el rastro que se nota á flor de tierra , has- 
ta que se encuentra un agujero que desciende perpendicularmente, el 
cual es el retiro del insecto. Se aprieta la tierra todo lo posible contra 
las paredes de este agujero , a fin de que no se hunda ; en seguida se 
ecban en él dos o tres golas de aceite cualquiera i después se llena de 
agua. El insecto saldrá ínmedialamete fuera, i podrá matarse á no ser 
que se baya ahogado dentro. 

Se hace disolver una libra de jabón negro en unas diez i seis arrobas 
de agua de estiércol , i se riegan con ella los sitios infestados de dicho* 
animales. Este riego debe ejecutarse al medio dia , hora en que están en 
su retiro. (El Almeriense). 

Mercados monetarios. — París 5 de mayo. — El 3 p% a 38 f. 
15 c. — EI5p"/ a 89 f. 90 c. — Londres 4 de mayo. — Consolida, 
dos 92 6 / 8 -— El 5p% español a 17 3 /«.— El 3 p%id. a 34 '/s-— 
Madrid 5 de mayo. — Títulos del 3 p°/o a 25 3 / 8 papel.— El 5 
p u /u a 10 Va papel. — Barcelona 10 de mayo. — Títulos del 3 
p% a 24 '/a dinero. 



Barcelona: ihprenta hispana , calle de Perecamps n.° 1 , piso 1.° 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 



Núm, 37. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 

reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.° 4, donde se remitirán, francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FCERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de 1 .o de enero , 1.» de abril , i.« de ju" 
lio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 
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PROPAGADOR DE LA FREXOLOJIA ES ESPAÑA. 



19 Sáb. 5. Pedro Celestino papa i rar., S. Tbo abo- 
gado i Sta. Prudenciana vij. En este día se cele- 
bra en la iglesia mejicana la milagrosa renovación 
del Santísimo Cristo , que se venera en su capilla 
del convento de Sta. Teresa la antigua , en la ca- 
pital, sucedida en Icsmiquilpan el año de 1639. 

20. Dom. S. Baudilio mr. i S. Bernardino de Se- 
na. Este último nació en Toscana en 1380: fué 
obispo de Sena, donde murió en tiii. 

SI. Lun. S. Secundino mr. i S. Taíeníe obispo de 



Cesárea de Filipo, donde recibió el martirio en 
compañía de tres niños cristianos. 

22. Mar. S. Quiteria vij. ¡ mr. i Sta. fíifa de Ca- 
sia, donde nació, en el ducado de Umbría : fué 
probada su virtud i paciencia con todo jénero de 
tribulaciones i murió viuda en 1 103. 

23. Miér. S. ¡la Aparición de Santiago apóstol, 
S. Desiderio i S. Juan Damasco. Este último na- 
ció en 676: fué presbítero, i murió en 760. 

2t. Juév. S. Juan Francisco H*jis conf. i Sta. Su- 



sana mr. Fué mujer de uno de los 52 soldados 
mártires, con su jeneral S. Melado, i también 
una de las que fueron machacadas con sus niños 
por Dioclesiano. 
25. Viér. Sta. ¡Haría magdalena de Paziis, «an 
Gregorio Vil papa i S. Urbano papa. Este últi- 
mo era natural de Roma, el primero de este nom- 
bre : subió a la silla de san Pedro en tiempo de 
Alejandro Severo i murió en 224. 



^^"Sto « \}u\>V\Ux «vikAywii &TVÁ.t\v\.o tyu ¿YvticAo, o Vftfónctar 
toaiA* «(. toit tou Va ^«\v,\o\v o Va ^ioxa\ , Mr» \vtmo. fomÜA 4t 
Va comvHUwU a«VoT\Ao.atc\tñástwa. 
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SOCIABILIDAD DEL HOMBRE. ORÍJEN DE LAS 
SOCIEDADES. 

IMPÜGNACIOH DEL P/.CTO SOCIAL DE ROUSSEAU. - 



Todos los hombres abrigan al nacer el espíri- 
tu de asociación : en cualquier estado salvage en 
que los hayan encontrado los víageros, por fero- 
ces que les hayan parecido, no ban podido me- 
nos de reconocer en ellos e¿ amor a su especie i 
el deseo de estrechar relaciones con ella. Sís- 
mondí. (Estudios sobre las constituciones de los 
pueblos libres). 

Es posible que el hombre hubiese sido agres- 
te durante millares de siglos como lo son aun 
hoy dia infinidad de campesinos , pero el hom- 
bre no ba podido vivir nunca como el tejón i las 
liebres, Voltaire. (Filosofía déla historia). 

Las cuestiones sociales i políticas, debatidas con tanto calor 
en los tiempos modernos, han dado marjen a que muchísimos 
publicistas se remontaran al principio de las sociedades para 
descubrir en su cuna el oríjen del poder público. Mas como no 
todos tuvieran un cumplido conocimiento del hombre, cual con- 
viene para la debida resolución de todas las cuestiones sociales 
de importancia , se han sentado mil absurdos, se han propalado 
errores sin cuento i se ha dado asenso a mil quimeras. 

De la investigación del oríjen de las sociedades han nacido 
cuatro escuelas diferentes; la escuela de Bonald, la escuela his- 
tórica, la escuela filosófica i abstracta la escuela racionalista o 
filosófica. 

Considera ia primera, que la sociedad no ha sido formada por 
Arto 1.° 



el hombre sino que fué obra de Dios, que la rije con leyes in- 
mutables, que es un sacrilejio intentar su variación ; la segun- 
da establece que es producto de un instinto natural a la especie 
humana i que ella se desarrolla mas bien en virtud de este ins- 
tinto que por las leyes de la razón i de la libertad , i que su de- 
senvolvimiento puede ser comparado al del lenguaje. Supone la 
tercera queala formación de las sociedades precedió un pacto en 
el que cada uno de los asociantes cedió sus derechos voluntaria- 
mente a lodo el cuerpo social para mayor seguridad de los mis- 
mos. Finalmente la última, concillando los principios de esas 
escuelas , cree que la Sociedad fué formada por el natural ins- 
I tinto de conservación deque el hombre eslá dotado i que su 
duración , organización i perfección se debe al progreso de la 
inlelijencia cuyos pasos ha ido siguiendo i que en su oríjen mas 
bien era rejida por las facultades inferiores, como los instintos 
i pasiones, que por la luz de la razón. Fijemos nuestra atención 
sobre la escuela del pacto social establecida por Rousseau i se- 
guida por algunos escritores políticos de la última mitad del 
siglo pasado, ecsaminando desde luego cuál es su base, a fin 
de conocer la solidez de lo que sobre ella se ha erijido. Si esos 
cimientos son falsos se dará al traste con lodo lo que sobre ellos 
se apoya. 

lisa teoría se funda en el pretendido estado de naturaleza, 
que solo ha ecsislido en la imajinacion del autor del contra- 
to social i de un reducido número de filósofos. Se ha supuesto, 
que el hombre en el estado primitivo era alimentado por su 
madre en virtud de la necesidad que esta tenia de hacerlo i que 
con ese hábito llegaba ella a amar a sus hijos, i que por último 
los alimentaba ya para satisfacer sus necesidades; pero que 
luego que tenían suficientes fuerzas para buscar por sí solos el 
sustento, se separaban de sus madres, quizás para no volverse a 
juntar, pues creían que habiéndose perdido de vista dejaban de 
reconocerse. En ese estado, el hombre andaba errante i aislado 
por los bosques, se alimentaba de lo que le venia a mano, satis- 
facía sus apetílos sensuales con la primera mujer que encon- 
traba, abandonándola luego.de satisfecho su deseo instintivo i 
se juntaba con otra cuando le impelía a ello la misma pasión, 
para dejarla también luego de haberla satisfecho. Ignoraba que 
por medio de aquel acto podía ver reproducido su mismo ser 
i por esto no tenia idea de hijos ni amor a los mismos. Cuando 

TOMO I 
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su cuerpo necesitaba descanso , echado debajo de un árbol sus 
ramas le servían de lecho. 

Hé aquí el eslado nalural del hombre según el filósofo de 
Ginebra : hé aquí al rei de la creación , ese ser hecho a ima- 
jen i semejanza de su Criador, de peor condición aun que los 
animales salvajes. 

Semejante quimera ha sido fuertemente combatida por nu- 
merosos escritores que han conocido mejor la dignidad de la 
naturaleza humana, i son infinitas las pajinas que se han lle- 
nado para refular tamaños absurdos. 

Ningún animal nace tan débil e impolenle como el hombre, 
mas como las leyes lodas con que rige Dios el universo llevan 
el sello de su sabiduría infinita , esa debilidad ¡ esa impotencia 
quedan remediadas con las fuerzas de los que le han dado el ser, 
con su inlelijencia, y con su lierna solicitud y cariño. ¿Debe- 
remos esforzarnos en probar la fuerza del amor paternal i los 
afanes de una madre para cuidar a sus hijos? A los que no 
tienen la dicha de ser padres les baslará hablar con estos del 
fruto de su amor i observar en su fisonomía el lenguaje de ese 
sentimiento. Ese lenguaje natural , esa expresión enérgica , es 
mas elocuente que el que nosotros pudiéramos usar, y en él 
echaran de ver lo que siente un padre por sus hijos. 

¿ Cómo es posible , pues, que una madre pudiese abando- 
narlos?... i en caso que e.-los se separasen ¿dejarían ellas de 
seguir los pasos del idolatrado objeto de su solicitud y desve- 
los ?... En ese eslado llamado de naturaleza consideramos que 
el amor á los hijos debiera ser mucho mas vehemente, porque 
creemos que una pasión tiene mayor fuerza en cuanto en el 
mismo corazón que se siente no se abrigan oirás que puedan 
desviluarla. Dígasenos ahora; ¿qué otra clase de pasiones se 
pueden haber desarrollado en semejanle estado , á no ser la del 
amor y la amistad que pueden ser consideradas lambien como 
elementos de la que traíamos? Si en nuestro estado de civiliza- 
ción, en que es mucho mayor su número, vemos lodos los días 
la aflicción que causa á una madre el separarse de un hijo que 
tal vez va en busca de la gloría de que puede participar ella 
misma, en busca de oro con que puede gozar; si vemos su 
dolor apesar de que su inlelijencia puede mitigarlo presentán- 
dole el objeto i ventajas que puede reportar de su separación , 
¿ cuál seria el dolor de una madre que no pudiera sofocarlo 
por este medio por razón de su menor desarrollo de inlelijen- 
cia i por falta de oirás pasiones que debilitasen la fuerza del 
amor maternal?... 

Tampoco puede concebirse esa espontaneidad sin objeto por 
parle de los hijos para abandonar a aquellos con quienes han 
vivido por espacio de largo liempo i de quienes recibieron lodo 
cuanto no les permitía alcanzar su debilidad. Una pasión po- 
derosa bai , empero , que impele a los hijos a separarse de sus 
padres ; el amor al otro secso ; el deseo de ser gefes de una fa- 
milia ; pero como los que suponen la ecsislencia de la vida ais- 
lada del hombre dicen , que esle satisface sus necesidades sen- 
suales con la primera muger que encuentra para abandonarla 
luego, seria un motivo mas para creer que , siendo esto cier- 
to , los hijos no podían estar complelamenle separados de la 
amil:a. 

La especie humana es naturalmente sociable i en la sociedad 
es donde desarrolla su inlelijencia i da espansion a sus senti- 
mientos; en ella adquiere mayor número de ideas, en ella 
ama , se compadece venera etc. i en ella encuenlra lambien 
ese amor , esa compasión, y la satisfacción de todos sus deseos. 

Cuando los viajes eran menos frecuentes i se lenian menos 
noticias de los varios países en que esla divHido el globo que 
habitamos , no era eslraño que se creyese que en verdad habia 
hombres que vivían complelamenle aislados ; hoi que se ha re- 
corrido toda la tierra , que se ha penetrado en lodas parles, *e 
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ve claramente la falsedad de esa teoría. Cierto escritor habla 
i!e unos salvajes de América que viven en la soledad , pero ha 
andado con tan poca cautela al referirlo que el mismo los llama 
semi-osos : esos seres , poes , no forman la especie humana , son 
individuos de ella degradados. Con todo, demos de barato que 
ecsisten semejantes criaturas ¿quién las ha traído allí? ¿son 
(ruto espontáneo de la tierra o de la unión del hombre i ia mu- 
jer? además ¿quién ha cuidado de ellos en sus primeros años? 
¿ no han dormido en el regazo de una madre? ¿ no se han ali- 
mentado en sus pechos ? ¿ no ha ido ella a buscarles sus pri- 
meros alimentos , a cubrir su cuerpo , a diríjir sus primeros 
pasos?... Sí lodo eslo ba debido suceder para gozar de su exis- 
tencia , es innegable que son producto de una sociedad i que 
en ella se han desarrollado. 

Eslo nos patentiza que el hombre nace ya en sociedad , se 
desarrolla en ella, i que la familia es el primer elemento de (a 
sociedad civil i la unidad mas simple. 

A lodo eslo pueden añadir los frenólogos , que , nadie puede 
probar mejor i con mas sencillez que ellos, que el hombre es 
naturalmente sociable , por cuanto su ciencia ha descubierto 
una parle del celebro que sirve de órgano a esa facultad ¡ns- 
linliva que le impulsa a reunirse con sus semejantes. Tal es la 
facultad llamada de adhesividad que impele al hombre a la 
asociación , formando la misma uno de los elementos del amor 
conyugal , de la amistad i del amor a la especie ; i como que 
lanío en la vida de los individuos como en la de las sociedades, 
antes se obedece a la fuerza de los instintos i sentimientos, 
que no a la inlelijencia , es de creer que las sociedades se for- 
maron primero en virtud deesa fuerza instintiva, i que andan- 
do los tiempos la inlelijencia mas cultivada se halló en estado 
de ilírijirlas. 

Ved ahí casi los mismos principios que proclama la escuela 
racionalista : el instinto precedió a la voluntad i a la inlelijen- 
cia se debe su desarrollo i perfección : la diferencia consiste en 
que esla lo atribuye al instinto de conservación , ¡ los frenólo- 
gos al de sociabilidad que han descubierto en el hombre. 

No queremos concluir sin hacer observar la notable conlra- 
dic< ion de Juan Jacobo al establecer que a la formación de la 
sociedad civil precedió el pacto social ; porque al par que 
supone a los hombres salvajes i que por consiguiente debian 
tener un escaso número de ideas, les hace celebrar un conlra- 
lo solemne i prever las ventajas que de él podrían reportar , lo 
cual solo es dado conocer a hombres cultos. 

De todo lo dicho , pues, podemos deducir , que , la teoría de 
Rousseau es complelamenle falsa por serlo lambien su base , i 
que los frenólogos no pueden admilir de ningún modo el pació 
social , porque su ciencia es la que prueba mejor que el hom- 
bre es naturalmente sociable , que la sociedad no fué efeclo de 
su voluntad , sino de aquel inslinlo , como lo son lambien la de 
cierlos animales, si bien que la del hombre se fué después per- 
feccionando con el progreso de su inlelijencia , con la que debe 
diríjir lodos sus aclos para su mayor felicidad. — Narciso Gay. 



Una de las cosas que llama mas particularmente la atención 
del que viaja por el interior de nuestra nación es la eslremada 
falla de limpieza que reina en nuestras campiñas i la profunda 
apalía de los cultivadores en lodo loque loca a la híjiene rural 
i doméstica. Recórranse sino las poblaciones pequeñas i las al- 
deas, parliculaimenle aquellas cuya proximidad a las carre- 
teras reales no las inicia en el bienestar material i moral , i se 
verá que ofrecen un aspecto triste i desconsolador. 
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Las calles i las encrucijadas eslán llenas de estiércol , sem- 
bradas de todo linaje de inmundicias, que, en verano particu- 
larmente , ecsalan emanaciones maléficas, i en tiempos lluvio- 
sos dificultan las comunicaciones entre los habitantes. Las ha- 
bitaciones mal espueslas i peor edificadas apenas reciben la luz 
del dia por alguna estrecha buharda , i continuamente rodea- 
das de lodo i de aguas encharcadas, ni el calor del sol ni el del 
hogar son suficientes para destruir la humedad que continua- 
mente se enfillra en las paredes. Algunas veces una misma sa- 
la, o por mejor decir, un mismo establo , contiene los hombres 
i los animales en una atmósfera de ruido i de humo , en medio 
de los miasmas deletéreos , causa incesante de las calenturas 
que diezman periódicamente un gran número de localidades. 
Tales son la mayor parle de las habitaciones rurales, en las 
cuales en verano se ahogan , i en invierno se hielan, porque 
ningún principio de hijiene ni de buena consiruccion ha pre- 
cedido a la edificación de esas casas , destinadas al abrigo de 
los habitantes del campo , mas ávidos, en jeneral, de una bue- 
na cosecha que de la limpieza i salubridad de su casa , donde 
se reúnen únicamente en los dias i horas de descanso. 

Solamente aquellos que ven las cosas al través del prisma de 
una imajinacion prevenida, podrán lachar de ecsajeradoel Iris- 
te cuadro que acabamos de trazar de la ecsistencia física de 
las jenles del campo, pero los hombres que se ocupan de la 
felicidad del pueblo , i han tenido ocasión de estudiarlo de cer- 
ca verán que todavía nos hemos quedado algo distantes de la 
realidad. En efecto , es preciso haber penetrado en los caseríos 
i en las aldeas, haber sorprendido i visto de cerca la familia 
rural , para formarse una idea ecsacla i jusla de sus preocu- 
paciones, de su ignorancia, i de las privaciones que sufre a 
consecuencia de la aversión profunda con que mira toda inno- 
vación. 

No vacilaremos en decirlo , porque es la pura verdad , aun- 
que debamos herir ciertas susceptibilidades ; el campesino he- 
reda de sus padres el desaseo i la suciedad del mismo mudo que 
hereda sus campos i propiedades, sin cambiar ni modificar 
nada; abona i labra la tierra como sus pasados i como ellos 
muere en el estrecho círculo de la rutina. Incrédulo por igno- 
rancia, i desconfiado por instinto, se halla incesantemente pre- 
venido contra las innovaciones que se oponen a sus ¡deas i con- 
trarían sus hábitos. Sabido es cuantos esfuerzos i perseveran- 
cia han sido necesarios para introducir la sana cultura, la 
vacuna , i la instrucción primaria en el seno de nuestras cam- 
piñas , donde hace poco las mujeres arrastraban el arado como 
bestias de carga, donde la instrucción era considerada como 
cosa inútil , i la vacuna rechazada como un veneno. 

Algunos creerán que la miseria es la causa única de esta apa- 
tía que se nota en las poblaciones rurales bajo el aspecto hijié- 
nico, pero no es asi ; pues muchos propietarios muy ricos i 
acomodados se muestran tan neglijenles bajo esle respecto co- 
mo sus dependientes, i el estallo de sus casas i de su persona 
atestigua suficientemente que la limpieza no es una consecuen- 
cia rigurosa del bienestar. Una prueba todavía de que no siem- 
pre acompaña al talento , es que en jeneral los sabios ofrecen 
una neglijencia interior que casi se ha hecho proverbial , i que 
en estos últimos tiempos se cuenta mas de una individualidad 
célebre. 

Asi pues, no es ni en la riqueza ni en lasuperioridad inte- 
lectual donde debemos buscar el remedio para un estado de 
cosas tan vergonzoso para la civilización como fatal a los in- 
dividuos. Únicamente la cultura moral i relijiosa , o mas bien 
estas dos enseñanzas reunidas, pueden producir un progreso 
eminentemente saludable, enseñando al habitante del campo 
cuanta satisfacción i bienestar hallará en los minuciosos cuida- 
dos a que ha permanecido eslraño hasta ahora por su apatía i 
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por su rudeza. Cuando en las escuelas primarias la hijiene sea 
recomendada como un deber i la falla de limpieza censurada 
como una falta grave; cuando los magistrados municipales 
practiquen severamente los reglamentos de policía; cuando las 
habitaciones estén abiertas al aire i al sol, en lugar de per- 
manecer siempre cerradas i oscuras; cuando los niños no sean 
admitidos en las escuelas hasla que hayan esperimenlaJo los 
beneficios de la vacuna ; cuando los consejos i cuidados de un 
médico sean preferidos a los engaños de los charlatanes, en- 
tonces, i solo entonces, la población rural gozará realmente de 
las ventajas que hacen su condición preferible a la del habitan- 
te de las ciudades; entonces nueslros campos se hallarán po- 
blados por hombres sanos , vigorosos i activos , i los ojos de los 
viajeros no se aflijirán con el triste espectáculo de esos seres 
endebles i enfermizos, que reclaman de la caridad pública el 
pan que obtendrían por medio del trabajo. 

F. Barceló i Combis. 



Hai ideas que mueren con los pueblos i que no pueden vol- 
ver a vivir sino con ellos. (LAimé Martin). 

Buscar el poder para vivir con tranquilidad i sosiego, es subir 
a un encumbrado monte para evitar el viento i las tempestades. 

(Petrarca). 

Las almas vulgares esquivan los raciocinios serios; si tras- 
lucen por acaso una grande verdad, es posible que la aplau- 
dan un instante, mas luego después apartan de ella la vista i 
no pueden resistir al prurito de mostrar juicio poniendo en 
duda la v'erdad i echándola de chistosos. (Silvio Pellico). 

Un hombre con pereza , es un reloj sin cuerda. (Balmes). 

El mérito de las acciones loables juzgado por la moral , no 
consiste únicamente en la grandeza del esfuerzo , consiste tam- 
bién en el objeto ; en la ecselencia de esle señaladamente , i se 
mide por la reLcion del uno con el otro. (Dejerando). 

Los goces de la belleza encantan la adolescencia del entendi- 
miento , los de la verdad suslenlau su madurez. (Id.) 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



Conocimientos PRorios para cultivar las facultades intelec- 
tuales DE LA MUJER, E INSTRUIRLA MEJOR EN SUS OBLIGACIONES. 

Es parte esencial de las obligaciones de una mujer ponerse 
en estado de suavizar la vida de su marido , de ser la primera 
educadora de sus hijos de ambos sexos, i particularmente de 
sus hijas : ¿i cuáles son los conocimientos i los talentos nece- 
sarios para cumplir con estos objetos ? Vamos a verlo, hija mia, 
comenzando por los mas necesarios i los mas útiles. 

1 .° Conocimiento preciso i profundo de su destino i obliga- 
ciones. 

No repetiré aquí lo que te he dicho en el principio de estas 
instrucciones sobre el destino jeneral i particular de la mujer 
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i sóbrela necesidad de conocer este deslino. Ya eslás persuadi- 
da, sin que yo insista en demostrarlo, que para llegar a un 
fin , la primera cosa que debe hacerse es conocerlo , como lan> 
bien el camino de llegar a él; i los obstáculos i dificultades que 
este camino presenta , con los medios de evitarlos o vencerlos. 
Este estudio de tu destino i de tus obligaciones es , bija mia, 
materia grande i digna de ocupar todo tu espíritu : campo vas- 
to i hermoso para cultivar tus facultades , desarrollarlas , for- 
talecerlas i ennoblecerlas sin aspirar nunca al título de sabia, 
siempre ridículo, i siempre peligroso en una mujer. 

Hasta ahora no te he ayudado en el conocimiento de tu des- 
lino i obligaciones sino por instrucciones verbales : ahora a ti 
le toca adelantar en la carrera hasta el fin de lu vida por me- 
dio de tus reflexiones i meditaciones. No hai muchas obras que 
puedan facilitarle este estudio verdaderamente digno de ti ; 
pero por fortuna no necesitas muchas, porque no debes vivir 
para leer, sino leer para aprender a vivir : ya le escojeré al- 
gunas buenas obras de moral , mientras los sabios componen 
una proporcionada a lu secso. Las leerás , a fin de practicar 
los preceptos que contienen : pero observa por ti misma i me- 
dita, consulta con tu padre mientras viva, i con tu esposo 
cuando llegues a la dignidad de esposa , i osle cuidado conti- 
nuo le dará fuerza i madurez : esto te enseñará a conocer el 
verdadero mérito de la mujer i del hombre , i la dicha de am- 
bos : esto elevará lu alma mucho mas que las lecturas de esas 
mujeres sabias, que diariamente se ocupan en los libro> que 
no entienden ni han menester, que fatigan su entendimiento , 
que debilitan su cuerpo i alma , i que llegan a ser incapaces de 
cumplir con sus deberes , de dedicarse con afán a sus ocupa- 
ciones , i de gozar de la dicha de la vida. 

2." Nociones sobre la relijion. 

El principal ramo de conocimientos en que tienes necesidad 
de instruirle , hija mia , son las verdades esenciales de la reli- 
jion , que tiene la influencia mas directa en tu tranquilidad i 
en tu dicha, que es muy importante para ti , i debe merecer 
' lu atención. Hai dos cosas en la relijion : la moral i el dogma : 
la primera parle tiene relación con tus costumbres; i debes 
ecsaminarla con cuidado : la segunda pertenece a la creencia, 
i jamás debes ecsaminarla: conserva de memoria el catecismo, 
i no te entrometas jamás en la erudición teolójica, cosa vedada 
a tu secso : puedes meditar el compendio del catecismo de Fleu- 
ry , que ya has aprendido, con lodo lo demás que desde tu tier- 
na edad le he inculcado para vivir según los principios de 
nuestra verdadera relijion. 

3.° Nociones sobre la naturaleza humana. 

Esla tercera clase de conocimientos es igualmente necesaria a 
los dosseesos. Abraza las nociones de lo moral i físico, de la es- 
pecie, de sus cualidades , de sus inclinaciones i de su capaci- 
dad según su fuerza i su flaqueza, según su estado natural i 
social , con el conocimiento de cuanto puede perfeccionarla, en- 
noblecerla, i hacerla feliz, de lo que puede impedir el desarro- 
llo de sus facultades , deteriorarlas i hacer su desgracia. 

He aquí aun un estudio verdaderamente grande, digno de 
un ser racional , i mas necesario qua oíros ramos de la litera- 
tura. Ecsije algunas nociones jenerales del cuerpo humano , de 
su estructura interior , que es un compuesto maravilloso , i de 
la manera con que esla máquina asombrosa puede conservarse, 
en buen estado, fortalecerse i perfeccionarse : pide una tintura 
de la historia natural del hombre, considerado como indivi- 
duo i de los períodos de su vida como de lodo el jénero humano 
en los diferentes siglos i países , i según los usos i gobiernos di- 
ferentes. Pide el conocimiento de la moral del hombre, de su 
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voluntad, de sus propensiones i pasiones, de las leyes según 
las cuales las hace activas , cómo se hacen fuertes o débiles , i 
cómo se encienden i se apagan : ecsije una sana lójica,es decir, 
el hábito de aplicar la razón a la investigación de la verdad , 
de discernir la verdad del error, lo verosímil de lo inverosí- 
mil , i de evitar las equivocaciones. Ecsije el conocimiento de 
los principios, por los cuales puede formarse un hombre social, 
principios que una madre, como primera educadora de sus hi- 
jos , i como encargada de perfeccionar a sus hijas , no debe ig- 
norar si no quiere malograr la parte mas esencial de su desli- 
no. Ecsije en fin un conocimiento profundo del carácter del 
hombre , muchas veces cubierto con un velo impenetrable , de . 
sus cualidades principales, i del modo con que se debe tralar 
a cada uno, si se quiere obtener su benevolencia, cautivar su 
voluntad, i dar a sus inclinaciones dirección determinada. 

Acabo de indicarte uno de los ramos de los conocimientos hu- 
manos mas necesario, mas útil i mas agradable: procura ad- 
quirir lo mas que puedas las nociones que abraza este ramo, 
bien convencida de que lú no puedes poseer esta ciencia en toda 
su eslension sin faltar a los deberes esenciales de lu secso. 

k." Nociones históricas i jeográficas. 

En cuanto a este ramo de conocimientos te aconsejo , i a to- 
das las jóvenes de tu clase , que te contentes con una ojeada je- 
n 'Tal , que bastará para orientarle cuando se trate de algunos 
sucesos antiguos o modernos , i para que reconozcas en grande 
el tiempo i el lugar en que estos sucesos han pasado , sin aspi- 
rar a una ecsactilud escrupulosa que no te sería útil. Si em- 
pleases demasiado tiempo i aplicación en este estudio, si locares 
en la raya del pedantismo , i quisieses cargar tu memoria con 
una infinidad de nombres i de épocas, le retraerías de tus 
demás ocupaciones que entran esencialmente en la clase de los 
deberes. 

ROCIONES SOBRE LAS PRODUCCIONES DE LA NATURALEZA 1 DÉ LAS 
ARTES. 

Mas bien le aconsejaré, hija mia, que adquieras un conoci- 
miento mas estenio de los efectos que producen la naturaleza 
i lasarles, sobre todo de las que tienen mas inmediata rela- 
ción con tu eslado , i que pueden influir en tu dicha i en la de 
los lujos. Asi la historia de la naturaleza i de las artes, con 
condición de que no.se trale del lenguaje científico, sino sola- 
mente de las nociones reales i fecundas , le ofrece también , i a 
todas las jóvenes de lu condición , un campo de conocimientos 
curiosos e interesantes, capaces de ocupar lu espíritu i lu co- 
razón del modo mas útil i agradable, de cultivar i perfeccio- 
nar uno i otro, i cuyo mérito i ventajas son superiores a la mas 
profunda erudición. Insisto en que lu fin no sea jamás adqui- 
rir un vano saber , en llenar lu memoria de nombres inútiles i 
de términos facultativos , sino de^ conocimientos útiles , de los 
cuales puedas hacer aplicación a los usos de la vida. No te pro- 
pongas lucir con estos conocimientos, es decir hacerte ridicula i 
odiosa. Guarda en el fondo de lu corazón estas nociones como 
un tesoro precioso, i no las saques de él sino para hacer útiles 
aplicaciones sin ofensa de la modestia de tu secso. Con eslas 
restricciones deseo que adquieras cuantos conocimientos pue- 
das, i que estudies la naturaleza en sus tres reinos : que sepas 
los principios de las substancias , sus cualidades, su utilidad , 
los fenómenos ordinarios i eslraordinarios , sus causas i sus 
efectos. Deseo que te procures , cuanto le sea posible , nociones 
claras i distintas de las producciones principales de la indus- 
tria i de las artes, i particularmente de las que son relativas 
a la economía i a las necesidades diarias. 

Contempla ahora la eslension de estos conocimien los, sus 
ventajas, de que ya puedes formarle una idea, i di aluscom- 
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pañeras que están mas iniciadas en el mundo de los romances ¿ 
comedias i novelas que en el mundo real , que estoi mui lejos 
de haber tenido el ánimo, como han podido lemerlo , de con- 
denar vuestro secso a la ignorancia , ni estrecharos el corazón 
i el entendimiento. Lo que esas criaturas miran como propio 
para cultivar i estender su entendimiento, es precisamente lo que 
le estrecha, lo que le pervierte , i lo que le aleja de los conoci- 
mientos útiles , entorpeciendo los resortes de la actividad. Estos 
son los que deseamos en vosotras , i no esas frivolidades , mi- 
serables, esas virtudes fantásticas, inaccesibles , raras i ro- 
mancescas que afeamos yo i cuantos amamos de veras vuestro 
secso: estos conocimientos i esta actividad son los únicos que 
pueden dar estension a vuestro espíritu, formarle, ennoble- 
cerle* encender en vuestros corazones un fuego puro, i merecer 
de vuestros esposos i de vuestros hijos afectos mucho mas pre- 
ciosos que la alabanza de los fatuos , pues solo de este modo 
puede conservar una mujer toda la dignidad de su secso. 

En cuanto a los productos de la industria i de las artes , mas 
fácilmente lomarás alguna tintura visitando los talleres, que 
leyendo libros, o examinando diseños imperfectos. 

Mañana terminaré estas instrucciones sobre los conocimien- 
tos que pueden convenir a tu secso con algunos consejos sobre 
la literatura, las lenguas i las arles agradables. 



Del Semanario Pintoresco , acreditado periódico de la Cor- 
le leñemos el gusto de copiar lo siguiente : 

DE LA CO.NSTRCCCION DE ARMAS DE FUEGO ES MaDRID, DESDE 

SI ORÍJEN. 

Articulo i.° 

Cosa por demás sabida es el aprecio en que se han tenido 
siempre , i se tienen aui¡, las escopetas construidas en la época 
en que ejercían con ventajas esta industria varios artistas ma- 
drileños. Tuvo esta su príjen en el reinado del Emperador 
Carlos V, que trajo de Alemania los dos primeros artífices que 
trabajaron en la Corte, i que fueron los maestros de lodos los 
armeros españoles. 

Bien sea por la bondad del hierro de nuestras minas , o por 
la destreza de los artífices , ello es que las escopetas de Madrid 
adquirieron en breve grande fama en Europa. En varios paí- 
ses se creyó que sus ventajas consistían en el hierro i carbón 
de España , pero habiendo llevado ambas materias de Madrid 
a fin de conseguir iguales resultados, la esperiencia demostró 
que los cañones construidos con tales elementos no podían re- 
sistir las pruebas que los fabricados en Madrid. En tal caso se 
apeló al recurso de falsificar las marcas de los armeros de Ma- 
drid , poniéndolas en las obras que salian de Lícja , Praga, 
Munich i otros puntos del estranjero ; este ejemplo no dejó de 
tener imitadores entre vizcaínos i catalanes, compitiendo asi 
propios i estraños en la suplantación de las marcas por el de- 
seo de enconlrar comprador , i esponiendo a estos a las con- 
secuencias que pueden seguirse de manejar sin desconfianza 
una arma que no ofrece toda la seguridad necesaria. 

Cuan importante sea conocer con ecsaclilud las marcas lejí- 
timasi verdaderas que eslamparon en sus obras los arcabuze- 
ros de Madrid, se halla demostrado en las indicaciones ante- 
riores, i asi lo comprendieron el autor de un curiosísimo libro 
que publicó en 1795 Isidro Soler, arcabuzero del Rei, i el 
público que no tardó en agolarle , hasta el punto de que hoi 
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con mucha dificultad puede hallarse un ejemplar. Eslaobrila, 
doblemente importante como manual del arte de armero, como 
noticia histórica de este ramo de industria nacional i como 
indicador indispensable también para los cazadores aficiona- 
dos a armas de fupgo , que pueden comparar las marcas de los 
cañones con las reproducidas en las láminas que la acompa- 
ñan , es la que comenzamos a insertar a continuación, seguros 
de que con la reimpresión i con la de las láminas que hemos 
hecho copiar con toda ecsaclilud, hacemos un obsequio a los 
afición dos a armas de fuego, i aumentamos una curiosidad mas 
a las que procuramos reunir en nueslra publicación. 

COMPENDIO HISTÓRICO DE LOS ARCABUCEROS DE MADRID 
DESDE SU ORÚEJí. 

Es el ejercicio de la caza la diversión mas gustosa , útil i en- 
tretenida , poique al mismo tiempo que embelesa el alma , ha- 
ciéndola olvidar de todos los cuidados i afanes de la vida, forti- 
fica i da aj i I ¡dad al cuerpo por una fatiga moderada, i trae 
continuamente ocupado el entendimiento en los ardides i eslra- 
lajemasde la guerra, por cuyas razones ha sido i será siem- 
pre el recreo i aun el alivio de los monarcas, príncipes, seño- 
res i demás particulares. La variedad de armas que se usaron 
antiguamente, han cedido poco a poco su lugar al arcabuz o 
escopeta , i como en su seno o cavidad se desenvuelve e in- 
flama la temible actividad de la pólvora, de la seguridad de 
aquel pende la de la vida de los mas interesantes de los reinos. 

De eslo se infiere cuanta fidelidad i circunspección encier- 
ra el arle de arcabuzero , i cuanto debe la humanidad a los 
maestros que en sus obras han llegado a unir la hermosura, la 
solidez i la comodidad, desterrando hasta la sombra misma 
de la desconfianza. Los arcabuzeros de Madrid han sido los 
únicos que desde su oríjen han logrado esta singular satisfac- 
ción , conservando constantes a su Patria la gloria de no po- 
der igualar a la seguridad de sus escopetas ninguna de cuantas 
se fabrican en otras partes. Convencidos de esta verdad los po- 
tentados i señares eslranjeros , hacen vanidad de poseerlas, i 
los monarcas i príncipes españoles se las regalan como singu- 
lares demostraciones de su afecto. 

Algunas naciones de las mas respetables de Europa se han 
empeñado, no pocas veces, en igualar sus cañones en la bon- 
dad i crédito con los de Madrid , como se ve en los ejemplares 
siguientes: Animado un embajador inglés de aquella noble 
ambición que los distingue en solicitar la perfección de las ar- 
tes , mandó construir cuatro cañones a los mas famosos arcabu- 
ceros de Londres , con las mismas medidas i circunstancias de 
uno de Madrid, que les presentó para modelo; fabricáronse con 
lodo el cuidado posible, pero ninguno resistió a la prueba, 
quedando todos cuatro rebenlados, i el madrileño triunfante: 
recelando el embajador que esta venlaja dimanase del hierro, 
carbón, etc., hizo se condujesen de Madrid; repitiéronse con 
menos desconfianza las pruebas, pero quedó igualmente vic- 
torioso el español , i desconocida su resistencia, pues aunque 
por entonces se atribuyó a la influencia del aire , por no des- 
lucir sin duda la reputación de los maestros ingleses, queda- 
ron estos lan prendados de ella, que solicitaron con esfuerzo 
se les permitiese estampar sus marcas en el referido canon, no 
para darle mayor realce, sino para que quedase autorizada 
su escelencia por cuatro Arcabuceros de una nación a la que 
todas miran con respeto en el manejo de los metales. 

Teniendo presente un comerciante milanés que en su pa- 
tria se trabajaba el hierro con algún primor , en virlud de cier- 
tos secretos que poseían para dulcificarlo, determinó conducir 
desde Madrid los materiales necesarios parala fábrica de cuatro 
cañones ; pero reflexionando que los ingleses no habian dado 
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en llevar la arena del rio Manzanares, de que usan los arcaba- 
ceros de Madrid para el recaldeo , por evitar esta desconfianza 
la llevó consigo: hiciéronse los cañones en sn presencia, pero 
antes de que se concluyesen conoció por lo que había observa- 
do en Madrid , que no lograba el intento ; con este recelo espe- 
rinienló dos con solo media prueba, rebenlaron ambos, i se 
restituyó con los otros a esta corle, para convencer a los du- 
dosos , que los armeros de Madrid no tienen mas ventaja para 
la escelencia de sus obras que la de su escuela i grande habi- 
lidad. 

El augusto Rey D. Felipe V , en el año de 1710, época en 
que era arcabuzero de S. M. el ramoso Nicolás Bis, mandó ha- 
cer prueba con seis cañones trabajados en Francia con el ma- 
yor esmero, en competencia de otro igual número de los fa- 
bricados en Madrid , que quedaron sin lesión, habiendo reben- 
lado los franceses. No dudaba aquel Soberano esta resulla, 
pero la buscó seguramente su justificada benignidad para apo- 
yo de la gracia que concedió entonces a los arcabuceros de 
Madrid, declarando libre de todo mecanismo su arle liberal, 
i perdonándoles cierta cantidad que debian al Real Erario. 

El Sr. D. Carlos 111 (que eslá en gloria) i sus serenísimos 
hijos, aunque estaban bien seguros de lo mismo , a fin de con- 
vencerse por sus propios ojos del delicado i penoso Irabajo de 
los cañones , tuvieron la bondad de mandar a Salvador Zenar- 
ro i a Miguel Zegarra, arcabuzeros de S. M. principiar i aca- 
bar una escopeta a su real presencia , en cuyos benignos sem- 
blantes leian eslos artesanos , llenos de regocijo , la admiración 
de SS. AA. a cada paso que la obra adelantaba. 

Muchos señores eslranjeros solicitaron llevar a sus reinos ar- 
cabuzeros de Madrid , proponiéndoles partidos considerables, 
lal vez para descubrir, como algunos han sospechado, si pa- 
decía variedad la perfección de sus obras con la diferencia de 
climas; pero ninguno lo ha conseguido. 

Acaso habrá quien crea que esta resistencia en dichos arme- 
ros nace de temor a la decantada variedad ; pero la esperiencia 
de aquellos pocos que precisados a espalriarse , han mantenido 
en todas parles el mérito i estimación de sus obras , desvanece 
esta duda imajinaria : nace , pues , de un verdadero pundonor, 
i de aquel amor a la patria , que hallándole fortificado con un 
loable desinterés , encadena al ciudadano honrado dentro de sí 
mismo, haciéndole ni ¡rar con indiferencia, i aun con horror, 
una fortuna mas brillante en las rejiones extranjeras; lo que 
se ve palpablemente en la moderada suerte de estos arcabuce- 
ros, pues a pesar de su habilidad, i de reunir a un tiempo 
mismo el conocimiento de muchas arles , no aspiran a mayor 
fortuna, que la de conseguir la confianza de sus soberanos, i 
la opinión jeneral , en tanto grado , que estando en su mano 
construir cañones de corlo precio , para lograr mayores ven- 
tas, desprecian esta ganancia, contentándose con sacar para 
pasar estrechamente la vida de las pocas obras que se les en- 
cargan , sin querer eslampar su nombre sino en cañones, cuyo 
penoso trabajo en consolidar los materiales mas esquísilos, i 
en darles toda la perfección imajínable, los constituye raros i 
costosos. 

No niegan los arcabuceros de Madrid , que hai varios en Eu- 
ropa que saben forjar un cañón de basUnle aprecio i hermosu- 
ra; pero además de que nunca podrá igualar la solidez de los 
fabricados por ellos , se circunscribe por lo común la habilidad 
de nnos a eslo solo , la de otros a construir una llave , i otras 
piezas separadamente, i como nn puede llamarse perfecto ar- 
cabucero el que solo sabe forjar un cañón o una llave , de aquí 
es, que están muí distanles de poder compelírcon los de Ma- 
drid, no solo en la universalidad , pero ni aun en dar a las 
piezas que fabriquen el punió de perfección i verdaderas reglas 
que se observan conslanlemenle en las escopetas de Madrid. 
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Por consecuencia los que hacen eslas , puede decirse sin en" 
salzarlos demasiado , que esceden a los demás arcabuceros par- 
ciales, pues su habilidad seesliende a construir primorosos cu 4 
chillos de monte , graciosas bayonetas , frascos de bello guslo 
i lodo lo pertenecíenle a la caza de cuantos modos se haya in- 
ventado , últimamente, tienen la noble vanidad, de que si no 
en lodos los metales , a lo menos en el hierro, llegará su des- 
treza adonde se eslienda la de los demás. 

Conozco que habrá algunos de eslos jenios melancólicos, 
que ciegamente preocupados en favor de los eslranjeros, mi- 
rarán lo que acabo de referir como una desvanecida ecsajera- 
cion; pero en nombre de mis compañeros me convido a de- 
mostrarles esta verdad , siempre que gusten hacer la esperien- 
cia acercándose a algún arcabucero de los completos de Ma- 
drid. 

Debo también confesar en honor de la verdad, que si las es- 
copelas de Madrid logran esla prerogativa , acaso no la deben 
tanto a la habilidad de sus constructores, como a la bondad 
del hierro, i al prolijo i estudiado método que desde los prin- 
cipios emplearon los maestros antiguos en trabajarlas, como se 
verá en los capítulos siguientes. 

Forjábanse en Madrid los cañones antiguamente , tirando o 
alargando un pedazo de hierro nuevo en forma de barra o 
plancha , del largo que se quería el cañón ; puesto el hierro en 
este estado, se iba volviendo hasta que llegasen a locarse las 
orillasen toda su lonjílud; pasábase después a unir i consoli- 
dar la juntura, lo que se hacia metiendo dentro del cañón una 
varilla o broca de hierro de la mejor calidad que se encontra- 
ba , i sobre ella , luego que estaba en disposición , se golpeaba 
con el martillo hasta que no se conociese dicha unión , debien- 
do tener el mayor cuidado en no dar ningún golpe sino sobre 
la broca cuando se caldea, porque de hacerlo, no pegaría el 
hierro, i quedaría en falso la obra. 

Aunque este método de forjar era el comunmente adoptado 
en toda la Europa, como lo es en eldiacon poca diferencia, 
no lardaron los maestros de Madrid en percibir, que tenia el 
gravísimo inconveniente de que quedando siempre la veta de 
hierro a lo largo , era mui dilicil consolidar el cañón de modo 
que opusiese en toda su eslension una resistencia igual al ím- 
petu de la pólvora, i por consiguiente, quedejasenderebenlar 
muchos al tiempo de probarlos ; para precaverlo lomaron el 
medio de solapar , eslo es, cargar una urilla sobre la olra, i 
efectivamente consiguieron , no solo que a menos golpes de 
martillo uniese mejor el hierro , sino también contraponién- 
dose la vela, fuese mucho mayor su resistencia. 

Conseguida esta ventaja, quedaba por vencer olra dificul- 
tad mucho mas importante , cual era, el evitar la pérdida de 
lodo el cañón cuando se echaba de ver en él algún pedazo de 
hierro agrio o escabroso, pues forjándolo lodo de una sola pie- 
za, era imposible separar una parte sin destruir el todo; i 
como era tan d¡6c¡l encontrar una barra que tuviese la misma 
calidad de hierro en toda su eslension , para que saliese el ca- 
ñón igual , según lo había demostrado muchas veces la espe- 
riencia, creyeron que no habia mas arbitrio que el de forjar 
a trozos de una cuarta poco mas o menos, los cañones lodos, 
para precaver las contingencias. 

Lograron efectivamente por esle sencillo medio , no solo la 
utilidad de poder reemplazar con un trozo bueno al que entre los 
cinco oséis de que se compone el cañón se encontraba de mala 
calidad, sino que también la de que solapando muchas veces 
las uniones , se cruzaban i confundían las velas del hierro , de- 
jándolo mas unido i compacto ; de modo que no tardaron en co- 
nocer las ventajas de este método en la fortaleza de los cañones, 
i.en la mejor construcción de todas sus parles , como precisa- 
mente debia suceder; pues que ademas de que podian quitar 
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fácilmente el trozo que no correspondía a la bondad de los otros 
los caldeaban con niucba mayor solidez i perfección , ya por- 
que era mas fácil manejar un Irozo de una cuarta , que el ca- 
ñón entero , i ya también , porque podian dársele todas las 
caldas que el artífice quería sin recelo alguno, a causa de que 
lomando cada trozo de por sí, es la broca o alma que tiene en 
el medio tan corta, que no hay el peligro de que se rompa i 
quede metida dentro , como muchas veces sucedía con la larga 
de lo cual resultaba, que el maestro mas escrupuloso daba so- 
lamente al cañón las caldas que creía suficientes , temiendo 
siempre las funestas consecuencias de la lonjilud de la mencio- 
nada broca; pero con el método de forjar a trozos se consiguie- 
ron ambas ventajas , por cuya razón subsiste hasta boi , aun- 
que emplean otro hierro, ¡ se valen de otras precauciones. 

Concluida la operación de la fragua , se barrenaba el cañón 
i para asegurarse después de su solidez i resistencia lo proba- 
ban , echándole dentro una cantidad de pólvora igual al peso 
de la bala que recibía, con un taco muí justo i embreado; sobre 
éste el peso de cuatro balas de perdigón zorrero con otro taco 
como el primero ; cargado el cañón en esta forma le dispara- 
ban en un lugar apartado , i si resistía tres veces seguidas la 
mísma-prueba , les ponían las marcas, i proseguían en su tra- 
bajo hasta la conclusión. 

Es verdad que los cañonns forjados en aquellos tiempos eran 
tan pesados; que ninguno bajaba de cuatro libras i media , ¡ 
per esto no hai en qué maravillarse , no que teniendo tanto 
cuerpo, pudiesen resistir unas pruebas de esta naturaleza. 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

Estando también destinada esta sececion de nuestro sema- 
nario , como se ha dicho otras veces , a dar a conocer los va- 
rios dialectos de nuestra patria, insertamos hoi una poesía 
Catalana que se ha servido regalarnos el distinguido poeta Don 
Antonio de Bofarull i Broca , ventajosamente conocido por sus 
varias producciones literarias. 

/ Desperta ferro ! V hora es ja, almogávers, 
de mostrar ab lo pvny lo fock dfl cor; 
preñen las armas y doneu un crit, 
y us quedará del moro,sang y or. 

Almogávers, alarma! vía á fura ! 
al camp corren del débil serrahí: 
correu , correa, segura es la victoria, 
j mes segur per tols un ricli bolí; 
mostreo ferotje al enemicb la cara 
y , al crit de Catalunya i Aragó, 
peí mitg del cor del rei que tais llops guia 
claveu en térra vostre roig pendo. 

Correu a repartinos las riquesas 
que pels monis deixaran i per los valls, 
diners, alfanebs, de tigres pells hermosas» 
vestits de plata y ben armáis cavalls; 
correu, que costa poch correr depressa 
ab vostre fort tant com llauger vestit, 
per ell arribareu abans que ' Is altres 
que de ferro son cors porten gernit. 

Mes val vostre gonella y \ ostras Oetias, 
voslrasabarques y l'fogur que us brilla 
perla cinta aguaytant], que la corassa, 
)* elm y l'perpunt y cuant lo cors humilh». 
No cambieu mai, no vostres vestits, 



pus no pot feraixo qui en guerra viu: 
la guerra vos treurá en I' ivern lo fret, 
la guerra vos fará fresca en r istiu. 

¡Correu I sénse menjar y sénse beurer 
flns que la sang vos brindi ab dolls vermells, 
fins que las carns deis Serrahíns se us mostrin 
al estripar I' aseona sos maulells; 
llavors sí, acampats entre calabres 
que us servirán a un tempsde taula i banc, 
menjeu del camp las berbas que tallades 
baureu en vostres ferros bruts de sang. 

Obriuvos pas peí mitg d* aqneiías llanses 
que vostre Rei intrepit vos alenta; 
degolleu|! caiguin tots:despres lo premi 
ja aquell vos donará ab sa mávalenia. 
Siau lo tro que tempestad anuncia, 
los nubols del spai fort esquinsan . 
y obrint pas perqué surti I llam ab furia 
y trenqui tot cuant trobi peí devant. 

Correu a fervos paga del botí, 
pues que cap altre paga 'I Rei vos dona, 
per mes que li presleu tots homenatge, 
per mes que defenseu tols sa corona. 
Pero, millor: la vostre paga es noble, 
mes que la que en torneigs es alcansada; 
tambe vestre servei es noble y digne, 
pusquesou losprimersen la avansada. 

No »uJlgau escoltar suspirs d' amor 
queadormeiien locor, ni mai donau 
auna hermosa la má, d' amor enprova , 
pusfanaixo tan sois los homs depau. 
Sois al coltell la vostra ma allaraueu 
per matar alsferits que 's desconsolé^: 
sois per suspirs, los plors delsmuribunds 
sentiu v 'Is crits deis corps que guerra voleo. 

Mireu ais Serrahins com > os esperan 
ablos Hueñis alfdncbs tols afilats. 
¿Qué feu? alseula pols ab vostres plantes 
y correu dios d' un nubol apinyats. 
Doñeo un crit, sorollin vostres armas 
enlremitgde jemecs, de crits y plors, 
demostrant la victoria ab vostre llansa 
plena de sang, corodesuor lo cors. 

Y a cada gota que de sang vos caigui, 
y cada volta que 'I suor voscorri, 
a Deu crideu, en mitgde la victoria, 
queen talcas persa gloria vos socorrí. 
¡Correo: que cuant la pauserá vinguda 
i 'Is rics bornejarán en la ciutat, 
de Muradal ücats en la espessura 
lo boti gastaren que banreu guanyat. 
¡Via a dins, via a dins que tot es vostre! 
L' exersil penetreu que >os espía. 
no reculeu , germans de la mort fera, 
seguiu al adelís que fa de guia. 

Mes... ja som al combat ¿sentiu la trompa? 
¿No oiu del adelís la forla ven? 
; Catalunya y Aragó I ;als Serrahins! 
¡Almogávers, al camp! ¡corren correu". 

¡Desperta ferro! I' hora es ja, almogávers, 
de mostrar ab lo puny lo foch del cor,- 
preñen las armas y doneu un crit, 
y us quedará del moro, sang y or. 

(Lo Coblejadorde Monteada . 

PARTE ANÜNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

Una palabra sobre el dr. Don Jaime Bílmes Presbítero. — 
Memoria compuesta por el Señor Don Joaquín Boca i Cornet 
i leida por el mismo en la sesión celebrada por la academia de 
buenaslelras de esta ciudad el día i de Marzo del corriente 
en honor de aquel su difunto socio. 

En ella considera el antor a Balines como historiador iliterato; hace 
una reseña de sns estudios i menciona sus obras analizando alguna de 
ellas. 

Este trabajo del Sr. Roca lleno de apreciabas reflesiones i adornado 
con las galas del lenguaje; fué oido con muchísimo gusto por el espre- 
sado cuerpo literario. 
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Véndese en es»* ciudad, en la librería de Tauló, calle de la Tapi- 
cería. 

LA ILUSTRACIÓN" , PERIÓDICO U.s'lYERSAL.-Todoslos sábados 
aparece un pliego de doble folio, con 21 grandes culomnas de letra com- 
pacta , i de diez a catorce o mas magnificas láminas de todos tamaños, 
según lo ecsijen las materias de qne se ocupa. La reunión de las entre- 
gas del año, para las cuales se reparte una preciosísima portada i cu- 
bierta, i una estensa i esplicaiva tabla, en la cual se encuentran al pri- 
mer solpe de vista todos los acontecimientos del año, constituye itn tomo 
de 1218 columnas, con mas lectura que cuarenta volúmenes en octavo 
600 láminas de todas clases i dimensiones. Jamás publicación alguna 
iba podido realizar en España ventajas tan positivas i palpables. 

En los dos meses que La Ilustración cuenta de ecsistencia, ba pu- 
blicado varios artículos mui interesantes. 

Se suscribe en Madrid: mes 6 rs. tres 16, seis 30, año 50. PROVIN- 
CIAS: mes 8 rs. tres 20. seis 40. año 60. Se suscribe en los mismos pun- 
tos que al Semanario pintoresco Español, 

1TII1S I HECHOS DIVERSOS. 



De las sumas qcs han sacado pob sus obras algcnos actores cé- 
lebres. — Desde la época de Boileau debia conocerse el comercio que 
hacen los libreros con la; propiedades de las obras, cuando decía aquel 
grao poeta dirigiéndose a sns compañeros: 

Travailter pour la gloire , et qu'un sordide gain 
Ife soit jamáis r objet á" un ilustre écrirain. 

Con efecto , muchos trabajaban entonces , i trabajan ahora , mas bien 
por el interés que por la gloria , i especialmente si han adquirido va 
algún nombre. Pero no se culpe de esto tanto a los escritores como a 
los libreros, que aprecian una obra inédita no por su mérito literario, 
sino por el nombre del autor i el numero de volúmenes, i si ba; quien 
lo dude puede ver las siguientes noticias curiosas sobre el precio que 
fijaron algunos libreros a las producciones del ingenio: 

Cn librero de Londres pagó la mezquina cantidad de 23 duros por el 
manuscrito del famoso poema de Millón titulado El paraíso perdido. 
; Cuántos miles de dures no le produciría al editor, esta gran epopeya. 

En contraposición de esto leemos en un libro del siglo XVII , que un 
librero de Paris'pagó 2.000 libras por nn ridículo poema titulado La 
doncella, i escrito por Cbapelain el año 1656. 

Dicese que el célebre Hume sacó 50.000 duros por su historia de In- 
glaterra. Los libreros le instaban a que es .Tibiera la continuasion de es- 
ta obra i le hicieron las proposiciones mas ventajosas ; pero él les dijo 
que no aceptaba ninguna proposición por varios motivos; primero , por- 
que era ya demasiado viejo; segundo , porque estaba demasiado grueso; 
tercero , porque se había hecho perezoso; i cuarto, porque era dema- 
siado rico. 

Rouseau vendió a un librero de París su manuscrito del Emilio en 
6.000 francos: i según refiere el mismo autor , sacó por su obra del Con- 
trato social 1.000 francos. 

El director de la grande Enciclopedia, Mr. Diderot , obtuvo por re- 
compensa de su inmenso trabajo una renta de 19.000 reales vellón 
anuales. 

El famoso Roberson mereció gran distinción por parte de los libreros 
de Londres, cuando le pagaron 20.000 duros solo por su Historia de Car- 
los T". La de Escocia, que escribió después, le valió únicamente tres mil. 

Pocos autores han visto tan bien recompensados sus trabajos litera- 
rios como el distinguido novelista sir TYalter Scot. Asegúrase que la 
venta de sus manuscritos le valió mas de ocho millones de reales; y do 
sorprende esto cuando se recuerda que los periódicos ingleses dijeron 
hace algunos años que el autor había recibido de su librero 26.000 libras 
esterlinas por El Pirata, Kigel, Pevesil du Pie y Quintín Duxcard. 

Víctor Hugo sacó mas de 12.000 duros por el manuscrito de la novela 
titulada nuestra señora de París. 

Chateaubriand ha sido uno de los autoies que mas partido han sabi- 
do sacar de sus trabajos literarios. Son inmensas las sumas que recibió 
durante su vida por las obras que publicó. Baste decir que sus obras 
postumas 'que ahora se publican con el nombre de Memorias de ultra- 
tumba) fueron vendidas á su librero por la friolera de 150.000 francos, 
i ademas con la condición de que le había de pagar á su mujer , desde 
que él falleciese , una renta anual de 24.000 francos. 

. (La Tertulia). 

Títulos de nobleza. — De la Reforma del 15 de Abril es- 
traelamos los siguientes datos : 

Hai en España 289 caballeros de la orden de Carlos III , con gran 
cruz. — En estas tres centurias s>lo ^e cnentan tres caballeros agracia- 
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dos desde 1808 a 1815 ; pero hay 214 desde la 
do VII basta la era presente. 

437 de Isabel la Católica con gran Crnz.— Sin embargo del título de 
esta orden bai algunos caballeros protestantes : un Rifaat Bafá. un Fuad 
EfTendi i un Mustafa : desde la muerte del último monarca se han crea- 
do 367 caballeros. 

52 duques ó grandes de España , entre los que no figura el de Ve- 
raguas 

336 marqueses, 290 condes, 30 vice-condes, 27 barones, que bacen 
la suma de 1461. 

282 secretarios de S. M. con ejercicio , de los cuales 240 son 
hechos después de la muerte del padre de doña Isabel II. 
9 capitanes generales. 

71 tenientes jenerales , entre los que solo 35 son con anteriori- 
dad a el año de 1833. 
- 231 mariscales de campo , de los que bai 36 desde 1814 hasta el 
espresado año. 
561 brigadieres, siendo el número de los ascendidas i esta cla- 
se desde el año 1834 , el de 289. 
249 damas de María Luisa de las que 117 ban merecido la gra- 
cia, desde el año 1843. 
Total 2654. 

Estadística curiosa.— Circulan diariamente en Paris, 200.054 per- 
sonas ya en carruajes públicos o particulares, distribuidos en la forma 
siguiente : 

558 fiacres, a razón de lo personas cada dia 8370 

42 cupés, a 12 personas cada día 504 

733 cabriolés , a 12 personas 8796 

197 carruajes suplementarios, a 12 personas 236 

340 ómnibus, a 68 personas. 23420 

1068 carruajes de dos ruedas , de alquiler , a 15 personas. . 16020 
■5000 dilijencias de las inmediaciones o puntos lejanos a 40 

personas AOO00 

6000 cabriolés decampo, a 2 personas 12000 

15000 carruajes de id. , a 3 personas 45000 

27938 156475 

Este número de viajeros multiplicado por 363 días del año, forma un 
total de 57.113.010 personas, número bastante considerable i que repre- 
senta el dublé de toda la población del reino. 

Además de los 27.938 carruajes destinados a las personas, circulan 
aun en Paris 32.321 carros para conducir efectos , los cnales bacen su- 
bir el total a 60.239 carruajes en acción. Si ahora suponemos las calle» 
de París unidas unas a continuación de otras, formarán una lonjitud de 
125 leguas, i en la misma disposición los carruajes enganchados unos a 
otros compondrán una linea de 75 leguas, de lo cual resulta que todos 
los dias75 leguas de coches circulan con mas o menos actividad en un 
espacio estrecho, cuadrado o circular cortado por mil boca-calles , a tra- 
vos de multitud de tropiezos i personas que invaden a todas horas las 
125 leguas contenidas en este espacio. 

Hevitla enciclopédica de Madrid del año 1845;. 

Navegación del Si nd. — Durante el año de 1848 ban pasado porel 
Sund , 16.837 buques entre ellos ocho españoles). 

Según los estados decenales recién publicados, pasan cada año por el 
Sund de 15,000 a 20,000 buques. 

Congreso agrícola.— El Congreso agrícola del Oeste (Francia; con- 
vocado en Niorl para el 9 de mayo, queda aplazado para el 25 del pro- 
pio mes; en atención a que el 13 empiezan las elecciones. 

Esposicion industrial en Mallorca . — La dipuUcion provincial de 
las Baleares anuncia para el 19 del prorsimo noviembre una nueva es- 
posicion de los productos de la industria balear, que comprendiendo 
también las obras de pintura i escultura como sucedió en la del año pa- 
sado, debe estenderse ademas a los adelantos hechos en la agronomía, 
señalando nn lugar distinguido a todo lo que contribuya a perfeccionar- 
la , i a la perseverancia i acierto en los ensayos con que se procure me- 
jorar ó aumentar las producciones agrícolas del país. 

C El Amigo del Pais ). 

Mercados moketamos. — Peari* 12 de mayo. — El 3 p% a 57 f. 
75 c. — El 5 p"/t, a 89 f. 95 c. — Landre* 11 de mayo. — Consolida- 
dos 91 .—El o po/o español a 17.— El 3 po/ t ,¡d. a 33 '/*.— Ma- 
drid 12 de mayo. — Títulos del 3 p% a 25 '/, papel. — F.\ 5 
p% a 10 Vg papel. — Barcelona 16 de mayo. — Títulos del 3 
p% a 24 '/a dinero. 



imprenta hispana , calle de Perecaraps n.» 1 , piso 1. 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm. n 4, donde se remitirán, francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ja dirección fuera del Principado será: 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.» de enero, l.ode abril, i.o de ju- 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TOBAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS IXTLBESES DE LA XACION ESPAX0H. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA mE.NOLOJÍA ES ESPAÑA. 



26 Sáb. S. Felipe Neri couj. Nació en Florencia en 
1515 , fundó la congregación del Oratorio; i mu- 
rió en 1595. 

37. Do». Pascua de Pentecostés ó venida del Es- 
píritu Santo i S. Juan papa i mr. El primero 
de esle nombre, natural de Toscana , elevado a 
la Tiara en 523. Fué perseguido de Teodorico 
que le quitó la vida en 527. 

28. Lun.-J-S. Justo conf. i S. Jerman ob. de Paris 



i conf. Este era natural de Borgona : tuvo el don 
de milagros i murió en 575 de 80 años. 

29. Mar. -¡- S. Mácsimo ob. i Sta. Teodosia mr. 
Fué degollada con otras doce nobles matronas en 
Cesárea de Filipo. 

30. Miér. S. Fernando reí de España. Era hijo de 
Alonso IX de Castilla : peleó 35 años contra los 
moros i murió en 1252 , en Sevilla. 



31. Juév. Sta. Petronila virj. Fué hija de! apóstol 
san Pedro. 

, . JUMO. 

1 . \ lér. S. Simeón monje , S. Fortunato presbí- 
tero i conf. i S. Panfilo mr. Este último era Fe- 
nicio de orijen i de noble estirpe ; virtuoso i cari- 
tativo presbítero ; sufrió el martirio en tiempo de 
Macsimiano , en Cesárea de Palestina en el si- 
glo IV. 



;S3^" ^o %«, f u\>V\ca "ivvfttjuft a\V\tuVo <\u* avrccVa o vfcuVritYa- 
\\«m.U a voxi tow. Va ^tY'vyimv o Va >i\oTaV , s*v\v yvma YVttutva At 
Va coí.vfíUwVí, auYoñaai icYtsvásiVta. 
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Mis lecciones deFrenolojía en Valencia. — Oposición que allí se hizo 
a la ciencia. Sus triunfos— Mi retrato — El Presidio y su comandante 
D. Manuel Montesinos — El Jardín de D. Vicente Boca — Colejio del 
Patriarca. Su fundador — Consideraciones frenolójicas. 



Málaga 7 de Mayo 1849. 

Ofrecí en mi última comunicación dar a los lectores de la 
ANTORCHA una idea de los triunfos que obtuvo en Valencia 
la frenolojía ; i al cumplir ahora mi promesa , me valdré de 
esta ocasión para describir a mas algunos establecimientos i 
objetos notables de la capital del Cid , que no son tan jeneral- 
menle conocidos como merecen serlo ; todo sin embargo con el 
objeto de hacer resallar mas i mas las útiles aplicaciones de mi 
ciencia predilecta. 

El 20 de*Abril último, obtenido el permiso de las Autori- 
dades civil i eclesiástica, pronuncié en el Liceo el discurso 
público gratuito con que acostumbro inaugurar mis explicacio- 
nes en las ciudades donde enseño Frenolojía ¡Magnetismo. Co- 
mo es sabido, el Dr. D. Antonio Frean , sin consideración a 
personas, tiempo, lugar ni circunstancias, se le antojó inter- 
rumpirme , diciendo que Napoleón tenia una cabeza pequeña, 
mui pequeña. Pero no logró mas que un momento de interrup- 
ción en ef auditorio, tener que confesar luego públicamente 
que la cabeza de Napoleón tenia mas de 20 pulgadas de circun- 
ferencia en ?u base, cuando las cabezas a que aludía yo como 
Arto \.° 



imbéciles, solo lienen de doce a catorce, i tener que sufrir to- 
das las desfavorables conjeturas que hizo la opinión pública 
contra un médico que interrumpió un acto solemne, sostenien- 
do que Napoleón pensaba i senlia con una cabeza pequeña; co- 
mo sí las fuerzas jigantes se manifeslasen en un cuerpo perneo, 
o si con piernas pequeñas anduviese el gran pedestre, que, en 
el orden natural, seria desmentirá Dios. 

El Sr. Frean habló mucho de una polémica que vo acepté 
con gusto, llegando ha>ta el estremo de ofrecerme a pagarle 
los gastos de su impresión. Pero como por una parle vi en los 
dos artículos que ese señor escribió, i yo rebatí, para sostener 
que Napoleón tenia cabeza mui pequeña que no sabia Frenolo- 
jía; i por otra , que las dos vezes únicas que habló en mi pre- 
sencia no hizo masque dirijirme elojios i escasas, pidiéndole yo 
argumentos contra la Frenolojía , me convencí que poco ha- 
bría ganado la ciencia con la propuesta discusión, caso que 
el proponedor la hubiese llevado a cabo por escrito como yo 
deseaba. Yo no quise admitir una discusión oral pública, se- 
gún los émulos deseaban , convencido de que , sobre no tener 
objeto útil , hubiera producido un alboroto. 

El lunes 23 di la primera lección del curso, según el pro- 
grama que habia reparlido, en un bello i espacioso salón del 
Liceo , cuya corporación , con una jenerosidad de que jamás 
podré quedarle sutícienlemenle agradecido, me proporcionó 
al efecto. Acudieron mas de cien alumnos, entre ellos perso- 
nas dislinguidas en arles , letras i ciencias. Del guslo con que 
me escucharon , i del aprovechamiento que debieron a mis es- 
piraciones, hace fe un testimonio público que esponláneamen- 
le me libraron , i de que remito varios ejemplares. 

Con el objeto de que no se lerjiversasen especies, o se diese 
sentido tortuoso a algunas espresiones, supliqué al Escelentí- 
simo e Ilustrísimo Sr. Arzobispo de Valencia , se dignase man- 
dar un sacerdote de su confianza a mis espiraciones. Nombró 
al esclarecido teólogo D. Miguel Paya, presbítero, quien es- 
lendió un dictamen razonado a favor de la-Frenolojía i de mis 
espiraciones , después de haberlas oído i meditado con la mas 
profunda atención. Conocí que este paso habia sino necesaro 
cuando el cura de la parroquia donde está situado el Liceo se 
presentó una tarde en medio de mis espiraciones i comenzó a 
objetarme con alguno de los 7 mil reparos que contra la Freno- 

TOMO I. 
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lojía hacen sus enemigos ; reparos que ya son gastados , por 
haberse complelaraenle desvanecido millones de vezes. Después 
de haber rebatido yo los argumentos del Sr. Cura , lomó la 
palabra el Sr. Paya, i con un lino, una madurez, i una un- 
ción evanjélica dignos de admiración hizo presente que habia 
sido nombrado por su Escelencia para oir i estudiar lasdoclri- 
nas frenolójicas, i que con gusto habia visto que en nada se opo- 
nían a la Fe, que lo mismo vería el Sr. Cura si las estudiaba i 
me oia desde el principio hasta el fin , con lo cual se dio por 
satisfecho el objetante quedando triunfante laFrenoIojía. 

Entre los incidentes que sucedieron en esta clase , una de 
las mas interesantes que he tenido en España , hubo uno que 
puso la Frenolojía o mi práctica frenolójica , a la mayor prue- 
ba. Un alumno perfiló mi relrato mientras estaba yo peroran- 
do, i lo dio a olro , que me lo presentó diciendo : «¿elijiría Vd. 
de entre cuatro individuos el que lo ha hecho?» «Preséntense» 
repuse yo. De los cualro separé dos en el acto ; i de uno de los 
que quedaron dije que su talento era para la pintura concepti- 
va mas que para la imitativa; siendo lodo lo conlrario respecto 
al olro. «Este,» continué yo diciendo , « tiene gran disposi- 
ción para copiar objetos , retratarlos con una delincación ad- 
mirable. » — « Este esle es el que ha hecho su relralo, escla- 
maron lodos: i la Frenolojía obtuvo olro glorioso triunfo. 
Conservo ese relralo como uno de los mas parecidos que de mí 
se han sacado. 

D. Joaquín Caíala ¡ Boii es el redactor del Testimonio Públi- 
co, dechado de elocuencia i buen decir, que me han librado 
los alumnos Valencianos a que ya he aludido ; i D. Miguel 
de Caslells , joven abogado catalán , es el autor de la Oda , de 
que también remito varios ejemplares, con que se ha servido 
felicitarme la redacción del Eco Literario. A mas de eslos dos 
señores, hubo oíros cuyos nombres seria ingratitud pasar en 
silencio , los cuales se interesaron con fervoroso ahinco por la 
Frenolojía i su propagador. Entre ellos debo poner en primera 
línea á D. Francisco Puig i Pascual , D. Joaquín Pardo de la 
Casia, D. Francisco de Paula Eras, D. Carlos María Brú , don 
Jaime Ampie Fusler, D. José Zapaler Ujeda, D. Marcos Gon- 
zález, D. Pedro Pruneda, D. Juan de la Cruz Blasco, D. Lau- 
reano Macias i otros dignos amigos. El barón de Andilla, el 
barón de Villa-Tardí i oíros miembros distinguidos de la no- 
bleza merecen que los nombre agradecido, asegurándoles, .que 
sus atenciones i consideraciones jamás se borrarán de mi me- 
moria. Gran parle de los nolables i gloriosos triunfos que ob- 
tuvo la Frenolojía ¡ su propagador en Valencia, en medio de la 
oposición lenaz , sistemática i poco noble que se le hizo (1), se 
deben á los esfuerzos i acendrado amor á la verdad de todos esos 
caballeros i otros cuyos nombres no permiten espresar los lí- 
mites de esta comunicación. 

Entre los establecimientos que visité en Valencia merece 
mención preferente un presidio formado i dírijido por el Sr. don 
Manuel Montesinos. Del acierto que tuve en la descripción de 
algunos presos i esplicacion de algunos fenómenos morales , a 
que dio lugar mi visita a ese establecimiento , habla ya el tes- 
timonio público que me libró el referido Sr. comandante, del 



(1) Era fama pública en Valencia que esa oposición nacía del deseo 
que tenían los émulos principales de vender una edición casi entera que 
les quedaba de la obra de Lelut contra la Frenolojía, la cual hace mu- 
cho tiempo habían traducido de! francés. Lo cierto es que apenas llegué 
yo a Valencia, pusieron en las esquinas unos grandes cartelones anun- 
ciando esa obra. Yo me reía, porque me acordaba del descrédito en que 
habia caído Lelut , con la refutación completa que de su obra hizo el 
insigne Molossi; sacando a plaza los miserables subterfugios de que aquel 
se valió para atacar ia gran ciencia , la ciencia de !as ciencias , la cien- 
cia que en sus útiles aplicaciones solo puede compararse a los ferro- 
carriles i buques de vapor. 



cual remito varios ejemplares. En este momento solo deseo di- 
rijir la atención de los leclores al mejor establecimiento penal 
que bajo lodos conceptos yo be visto en mis viajes. 

El Sr. Montesinos es un jenio , es el mayor jenio de la época 
para la formación i dirección de presidios penitenciarios , o 
casas de corrección. Su temperamento es fibroso-sanguíneo 
bastante pronunciado, también es nervioso : su cabeza mide en 
Ja base 24 '/ 2 pulgadas de circunferencia , 1 de diámetro desde 
el orificio auditivo a la firmeza de carácter i a la benevolencia, 
i 7 72 desde la comparación a la concentratividad; dando por re- 
sultado estas medidas , una cabeza de dimensiones mui grandes. 
Tiene la penelrabilidad tan colosalmente desarrollada como la 
firmeza i la benevolencia; la veneración pequeña; la acometi- 
vidad i destructividad medianas. Todos los órganos intelectua- 
les bien desenvueltos. La secretividad i circunspección mas 
bien grandes que medianas , con la adhesividad i aprecio de si 
mismo dominantes. 

Esle es el hombre que sin mas recursos que los que natural 
i espontáneamente le ha sujerído su cabeza, ha levantado el ma- 
yor monumento humanitario de que puede vanagloriarse el si- 
glo XIX. Por instinto ha praclicado lo que establece por pre- 
cepto la Frenolojía , habiendo superado cuanto hai bueno , 
grande i sublime en las penitenciarias de los Estados-Unidos. 
El Sr. Montesinos, sin saberlo, por la nativa fuerza de su jenio, 
activa los órganos de las facultades relijioso-morales en los pe- 
nados, adormece /os de las pasiones animales, i complace ó cuida 
agradablemente los del pundonor i deseo de gloria; pero lodo con 
sagacidad, intelijencia i el mayor decoro i formalidad. En su es- 
tablecimiento los hombres entran malos i salen buenos ; enlran 
con un gastado o indiferente amor propio i salen pundonorosos; 
enlran habiendo perdido lodo gusto , todo aliciente, toda am- 
bición de mejorar i salen férvidamente deseosos de adelantar. 
¿Cómo lo hace? He aquí el privilejio. Lo hace amando, respe- 
tando, prodigando toda clase de consuelos físicos i morales a 
los desgraciados que se ponen bajo su paternal cuidado. Evi- 
ta, cuanto puede, la estilación de las pasiones animales, i 
fomenta cuanto está en su mano, los aféelos morales. Ama 
i es ainado , respeta i es respetado , se consagra al bien de los 
desgraciados i los desgraciados velan por el bien de su ánjel 
tutelar, i nunca lo hacen quedar mal (2). Allí no hai cadenas , 
no hai palos , no hai castigos infamantes , toda corrección con- 
siste en acostumbrar el penado al bien i hacerle por sí mismo 
evitar el mal. lOh que aspeclo moral , qne sublime escuela del 
evanjelio en acción presenta el presidio del Sr. Montesinos , 
honra de España i gloria de la humanidad ! ¡ Cuan cierto es lo 
que la esperiencía de muchos años me ha demostrado, a saber, 
que entre el orden de una casa o de una nación i la cabeza o 
cabezas que la dirijen hai una completa correspondencia. 

Valencia tiene otro jenio , i también olro jenio fomentador ; 
otro jenio que con sus propios recursos llevará a un alto gra- 
do de perfección la jardinería i con especialidad la floricultura. 
Esle jenio se llama D. Vicente Roca. Su establecimiento El 



(I) Todo el mundo sabe que cumplida su condena , muchos penados 
ponen empeños para quedarse en el presidio, que ba mandado algún 
condenado por diez años con retención a cambiar una onza fuera del 
establecimiento i jamás ba tenido que arrepentirse de ello ; que algunas 
vezes viajando solo por cominos solitarios i estrariados le ha salido al 
encuentro alguno de sus hijos porque hijos suyos deben llamarse los que 
han estado o están en su presidio, diciéndole : «Mi comandante, no 
vaya Vd. por ahí que hai una partida de ladrones ,» i acompañarle por 
otras sendas evitando el peligro. ¿No son estos actos i mil otros que pu- 
dieran referirse , una prueba inconcusa de que los penados velan por su 
salud , por su reputación i por su seguridad, que lo quieren como a su 
padre i que lo respetan i veneran como a su superior , como a su ánjel 



tutelar? 



BARCELONA, SACADO 
Hort de Dalt , eslo es , el huerto de arriba, se halla situado en 
la calle del Forá , barrio de Pescadores. Nadie que vaya a 
Valencia debe dejar de visitarlo. 

La cabeza del Sr. Roca seria otra prueba frenolójica , si prue- 
bas se necesitaran para corroborar la ciencia de Gall. Posee 
este caballeio un temperamento nervioso-fibroso, algo desar- 
rollado el linfático ; una cabeza de dimensiones mas bien gran- 
des que medianas. Gran desarrollo de benevolencia i firmeza 
de carácter ; con la acometividad i destructividad grandes. Pero 
lo que constituye su jenio, son : la individualidad, compara- 
ción , forma, colorido i orden colosales. En 1842, 1843, 184-5, 
1816 i 1847 ha recibido de la Sociedad Económica de Amigos 
del Pais de Valencia , premios por su celo , su esmero , su la- 
boriosidad i sus incansables esfuerzos en mejorar i propagar la 
floricultura entre nosotros. Su jardín i su depósito son la admi- 
rarion de cuantos los visitan. Su catálogo para 1848 i 1849 
llena de satisfacción al corazón español amante de 'las glorias 
de su patria. ¡ Qué de variedades de abutilones , camelias , ro- 
sales, cactos, cebollas, francesillas, dalias, gladiolos, lirios, 
peonías, narcisos, tulipanes, aurículos, claveles, enredade- 
ras, fuccias, jfraojos, jazmines, orchideas i otras plañías 
nos presentan su jardín, su depósito i su catálogo ! Hai otros jar- 
dines dignos de admiración en Valencia , como el del Excmo. 
Sr. conde de Parsent , el del Escmo. Sr. barón de santa Bár- 
bara, el de D. Rafael González Valls, el de D. Francisco Be- 
renguer i Ronda, el del Sr. conde de Rótava i otros que he vi- 
sitado, dignos émulos de la Torre den Gironella , den Gil , den 
Brusi, del Laberinto i otros magníficos jardines de las cercanías 
de Barcelona ; pero sobre ser inferiores en su parle floricullora 
al Hort del Sr. Roca, no han sido creados como su estableci- 
miento por un hombre sin mas ni otros recursos que los de su 
jenio. Valencia ha sido la primera ciudad de España que ha 
dado el ejemplo de esposíciones públicas, jardineras, horticul- 
turas i floriculturas , en las cuales se ha lucido siempre en pri- 
mera línea el Sr. Roca, i Ojalá que otras capitales la imiten en 
este particular 1 porque solo imitándola llegaremos los españo- 
les a competir i superar a los estranjeros en esos ramos de in- 
dustria agrícola. 

La misma oposición que con tanto furor hicieron algunos a 
la Frenolojía por quienes habia sacado la cara el Dr. Fréan, me 
hizo buscar i producir pruebas que los confundiesen. Entre 
ellas hallé una en los retratos que del venerable Juan Ribera, 
conserva el Colejio del Patriarca. [Como nadie ignora quien 
fuese este dotado varón, i aun cuando lo ignorase el arreglo de 
ese mismo colejio fundado por él se lo demostraría ; su cabeza, 
desarrolladísima en la rejion superior i ancha i elevada en la 
frente, con un temperamento nervioso-sanguínco , manifiesta 
al mas ignorante que en ella no miente la Frenolojía. En la 
capilla del Colejio del Patriarca los oficios divinos son de los 
mas imponentes e impresivos que se conocen. Ningún viajero 
debiera dejar de asistir al miserere que se celebra allí lodos los 
viernes a las 10 y media de la mañana. Hasta los viajeros pro- 
testantes hablan arrobados i ecstasiados de esa ceremonia , co- 
mo la mas solemne i conmovedora que se celebra en todo el 
orbe católico. (Vord, Haud-book of spain , t. I. p. 443). 

Yo desearía dar descripciones eslensas de mis paseos por la 
Huerta, en compañía siempre de varios, dignos i apreciables 
amigos , de mis visitas a la Academia de San Carlos , al Museo, 
a la biblioteca del Colejio del Patriarca i a la de D. Vicente 
Salva, a varios edificios públicos , fábricas i a mil curiosidades 
i cosas dignas de notarse que prueban cuan merecidos son los 
elojios que en todas épocas han tributado a Valencia los via- 
jeros entendidos ; pero ni el tiempo ni el plan que me he pro- 
puesto, ni el espacio de la Antorcha me lo permiten, al menos 
en esla comunicación. En la escelenle Guia de los Forasteros 
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en Valencia , que acaba de publicar el distinguido escritor don 
Vicente Boix , se hallará cuanto pueda desearse sobre la mate- 
ria. ¡ Ojalá sirva esla Guia de modelo a cuantos se dedican o 
quieran dedicarse a escribir libros análogos de que tanto care- 
cemos en España I — Mariano Cubí i Soler. 



EDUCACIÓN INDUSTRIAL. 
Art. 3.° t último. 

Eo el artículo anterior dimos una noticia ecsacla i detallada 
de la escuela de arles i oficios fundada en Francia por el prín- 
cipe José de Chimay en su castillo de Menars , i por ella es 
lacjl convencerse de la influencia que pudieran tener en los 
adelantos i organización de la educación industrial los simples 
esfuerzos de los particulares i de losgefesódueños de las grandes 
manu facturas á quienes masespecialmenle interesa lacorrespon- 
dienleinslruccion de la clase obrera. Sea como fuere porlo dicho 
se ve, que el objeto de aquella escuela es formar buenos obreros, 
haciendo que un buen aprendizaje ponga a los alumnos en la 
posibilidad de aprender realmenle su oficio pasando lentamen- 
te de un grado a otro en los talleres prácticos, en vista de la 
ecsactilud i perfección de sus obras i no en vista de la sola ins- 
trucción teórica que pueden tener ; i bajo ese punto de vista 
lleva esla escuela una ventaja grande a muchas oirás, cuya 
enseñanza teórica llevada al esceso i escasa enseñanza prácti- 
ca , hace que los alumnos salidos de ellas necesiten un apren- 
dizaje en su oficio i no gozen de mucho crédito, ni sean mui 
bien recibidos en las grandes manufacturas. 

Finalmente hai en algunos países otra clase de escuelas, si 
bien menos numerosas, destinadas a proporcionar a la juven- 
tud una instrucción industrial mas lata ¡ mas sólida, asi teóri- 
ca como práctica, que comprendiendo en su enseñanza diversos 
ramos especiales, tienden a elevar al verdadero rango de pro- 
fesión o carrera al comercio , a las arles i toda clase de indus- 
Iria. En algunas naciones la enseñanza de las bellas arles mar- 
cha a la par i se asocia en estas escuelas , con la enseñanza de 
las arles mecánicas , i a eslo sin duda alguna se debe el buen 
gusto , la gracia i corrección artística de los diversos artefactos 
que salen de los talleres de dichos países : entre e«las escuelas 
«on notables el famoso conservatorio de artes i oficios de París, 
las Escuelas de Chalons, Angulema i Anjers, la Escuela cen- 
tral de industria i comercio de Bruselas i varias otras que hai 
en Prusiai en los Estados-Unidos de América. Estas escuelas 
forman como el último grado de la educación industrial, i com- 
prenden en sus diversas especialidades lo que pudiera llamarse 
educación industrial superior o profesional. 

He aqui una porción de escuelas destinadas a dar la ense- 
ñanza industrial, desde su primer grado hasta el grado mas 
superior; pero dichas escuelas están diseminadas en varios 
países , i no hallamos uno solo que nos ofrezca una organiza- 
ción, un sistema completo de dicha enseñanza, tal cual lo ecsi- 
jen el carácter de nuestra época, i las necesidades de la socie- 
dad actual. Según queda indicado , la Prusia, algunos Estados 
de Alemania , la Bélgica, la Francia i los Estados-Unidos de 
América poseen , ya sea escuelas de párvulos i de instruc- 
ción primaría en las cuales se dan los primeros elementos de 
la educación industrial , ya sea escuelas maso menos completas 
destinadas esclusivamenle a dicha educación , ya sea escuelas 
especiales de comercio , de agricultura , artes , etc. ; pero en 
España carecemos casi de establecimientos de esta clase, i la 
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enseñanza ¡nduslrial es casi nula enlre nosotros; leñemos al- 
guna escuela de agricultura , alguna de comercio, algunas en 
que se enseñan parle de las ciencias físico-maiemálicas aplica- 
das a la industria , pero al paso que tal vez por falta de recur- 
sos ese escasísimo número de escuelas están montadas de un mo- 
do mezquino e incompleto, no preside a ellas idea alguna de 
organización i do satisfacen mas que necesidades parciales i 
aisladas. Felizmente el actual ministro de comercio, instrucción 
i obras públicas manifiesta comprender, aunque incompleta- 
mente, toda la importancia de la educación industrial, cuando 
en la esposicion que precede al real decreto orgánico de las 
escuelas normales últimamente publicado, indica la convenien- 
cia de que los preceptos mas útiles i sencillo» de la agricultura 
formen parle de las materias que se lian de enseñar en las 
escuelas de instrucción primaria; si esta idea, que aunque in- 
completa , brilla en dicho decreto, hubiese sido mas jeneral, i 
teniendo en cuenta , el estado especial de cada provincia i de 
cada pueblo, no hubiese condenado al olvido las arles i la in- 
dustria, tendríamos establecidos los cimientos de un buen siste- 
ma de enseñanza industrial , sistema que, como hemos indica- 
do ya, para ser completo ecsije la misma profusión de escuelas i 
los mismos grados que resisten i comprende la educación clási- 
ca i científica, paraque la numerosa clase jornalera, como 
dice La Sagra , halle en ese conjunto de escuelas, una serie 
completa de establecimientos, desde las escuelas de párvulos 
hasta las superiores i especiales, donde sus hijos puedan ad- 
quirir todos los conocimientos para las profesiones mecánica?, 
asi como la- tiene la clase acomodada, menos numerosa i mas 
favorecida por la suerte para adquirir con profusión los de las 
carreras a que son llamadas. 

La industria que con sus complicados problemas ajila hoi dia 
el mundo i amenazan hundirlo en el caos, es sin embargo el 
elemento mas rico i poderoso de vida para las sociedades, es 
el jérmen fecundo de una nueva civilización : si vemos que al 
presente da lugar a una lucha triste i terrible enlre cierlas cla- 
ses de la Sociedad ; si vemos que produce un antagonismo de- 
cidido enlre a'gunas naciones, es porque falla la armonía en los 
elementos que consliluyen la civilización, esa armonía que 
presidiendo al Universo, al hombre i a las mismas sociedades, 
es la clave de la historia, la lei del progreso i de la verdadera 
civilización : tal vez un buen sistema de educación ¡nduslrial 
establecido a tiempo hubiera prevenido gran parle de los males 
i luchas sociales que ahora deploramos. De lodos modos , el 
abandono en que yace esta enseñanza, es una falta capilal que 
ecsije un pronto remedio, porque de lo contrario, como escla- 
ma el Sr. La Sagra en la obra cilada, el porvenir de la indus- 
tria i de las clases que la ejercen se presenta con un aspecto 
Irisle i amenazador para la paz de los pueblos. 

Juan Llach i Sólita. 
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« Durante las tempestades la mayor parle de los hombres solo 
son capaces de opiniones y sentimientos que puedan combinar- 
se con el temor : la razón es hija de la paz i del tiempo. 

(Azaxt). 

a El amor junta loscelroscon los cayados , la grandeza con 
la bajeza , hace posible lo imposible , iguala diferentes estados i 
viene a ser poderoso como la muerte.» (Certantei.) 

<¡ La duda filosófica enjendra el espíritu de eesámen i esle es 
la guia de las ciencias en el camino de su progreso. (GuizotJ. 



« Los que buscan la felicidad en la disipación o el fausto i no 
en la gloria , me parecen preferir la claridad de una bujía al 
resplandor del sol.» (Napoleón). 

«El pauperismo es la herencia que las injusticias de lo pasa- 
do i su defectuosa organización social han legado a la sociedad 
moderna.» (Ahrens). 

«En el viaje de la vida la pereza se arrastra con tanta lenti- 
tud que llega a alcanzarla la pobreza aun cuando dislasen mu 
cho en el principio.» (FrancklinJ. 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



CONSEJOS SOBRE LA LITERATURA. 

Yo quisiera comunicarle en confianza , hija mia , mis conse- 
jos en esta parle, porque la esperiencia me ha dado a conocer 
que los mejores avisos suelen recibir muchas vezes falsas apli- 
caciones , i sufrir interpretaciones funestas. Sin embargo , co- 
mo no solo escribo para tí sino para todas las mujeres de lu 
edad i condición, i como mi fin es serles útil , no puedo callar 
una -opinión que los talentos superficiales de ambos secsos no 
querrán acaso perdonarme. Pero el que se consagra al servicio 
de la verdad i al de la instrucción pública, no debe temer la 
censura injusta ; i debe ser mni superior a la burla misma, que 
por lo común suele merecer el que se dedica a tan recomenda- 
ble tarea. 

Declaro que no soi enemigo de la literalura ; ni puede serlo 
nadie sin haber perdido el buen gusto. Yo mismo la he culti- 
vado , i puedo decir con frulo. 

Por consiguiente espero que no se creerá erecto de la igno- 
rancia ni de aversión a la literatura , si te aconsejo que leas 
las obras literarias con mucha economía , i solo algunos pasa- 
jes escojidos, i conocidos escelentes por un eesámen severo he- 
cho en lodas sus relaciones. Voi a esponerle los motivos. 

PRIMER MOTIVO. 

Todas las obras literarias, a lo menos aquellas que tienen 
por objeto principa! afectar la imajinacion i entretener al lec- 
tor, i no instruirle i perfeccionar su entendimiento , son por 
relación al alma , lo que para el cuerpo son las especies pican- 
tes i cáuslicas. Siguiendo mi comparación , si ha habido hom- 
bres de estraordinaria organización , que han podido comer 
nuez moscada i mostaza a cucharadas, como Federico el Gran- 
de, sin que les causasen daño alguno, también es cierto que 
los verdaderos médicos jamas aconsejarán su uso, a pesar de 
las escepciones particulares , en virtud de las cuales pueda 
haber hombres capaces de substituir estas drogas a los alimen- 
tos sencillos. Asi tampoco puedo aconsejarte que alimentes ha- 
bilualmenle tu entendimiento con la literalura i la poesía. Si 
hubo i hai en el mundo un consejo necesario sobre la materia, 
es precisamente en este siglo, en que el incremento del lujo, i 
nuestra minera de vivir blanda i sensual , tienen ya tan fatal 
influenca en los nervios i en la imajinacion. i Aumentaremos 
pues vuestros males con lecturas que producen efectos seme- 
jantes? 
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SEGUNDO MOTIVO AUN MAS GRATE. 

Mu¡ pocas obras hai de esle jénero que eslén enteramente 
libres de inmoralidad, cosa la mas delicada i peligrosa para 
tu secso. Esta aserción parecerá dura , lo conozco; pero es una 
verdad incontestable, i no puedo menos de acusar esle incon- 
veniente a la Europa entera en el siglo en que tanto se predican 
virtud i costumbres, i en que tanto las vulnera la literatura 
misma , i mas particularmente la poesía; i sin hablarle , hija 
mia, de las torpes obras que ha abortado la Europa i aun 
aborta para destruir el pudor , e inspirar ¡deas obscenas capa- 
zes de arruinar las costumbres públicas , la mayor parte de las 
demás obras de poesía , inclusas las comedías , cuentos , ro- 
mances i novelas, jíran sobre un punto mui trillado, quesería 
bueno no leyeran nunca los jóvenes , a lo menos antes de con- 
traer el vínculo del matrimonio. Para esplicarme mas claro, 
en casi todas las obras , cuyo objeto queda indicado , apenas se 
habla mas que de írmor. Ahora pues, la mutua inclinación de 
dos personas de diferente secso , mui reprensible, i mui funesta 
en sí misma, pero tan loable como deliciosa cuando no «ale de 
los límites prescritos por la relijion , la naturaleza i la socie- 
dad, eslo es, cuando no se halla anticipadamente estimulada 
antes del momento crítico de elejir para el viaje espinoso de la 
vida un compañero sincero i leal , esta inclinación , digo, a 
la cual podemos i debemos entregarnos sin escrúpulo en estas 
circunstancias , es funestísima a los jóvenesque no han llegado 
a la época señalada por la naturaleza , como a lodos los que se 
proponen dilatar, o renunciar la unión conyugal. Cree, hija 
mia, que te digo la verdad, según mi mas- íntimo convenci- 
miento : esta inclinación es en esle caso un manantial de males 
que desde luego producen cierto desfallecimiento moral i físi- 
co; es un veneno que relaja la fortaleza del espíritu, que des- 
ruye lodo deseo de perfeccionarse , que ahuyenta la tranqui- 
lidad de ánimo, compañera feliz de un corazón puro i sin man- 
cha ; que arruina la salud , la dicha, i aun causa la muerte 
temprana de miJes de jóvenes de ambos secsos, sin dejar de 
ejercer su mas cruel devastación en la especie humana. Ya ves 
que esta inclinación es buena o mala , según que se obedecen o 
que se quebrantan las leyes de la relijion i de la naturaleza. 

Senlado este gran principio, ¿cómo podrá aconsejarse a la 
juventud de ambos secsos, i señaladamenle al luyo, la leclura 
favorita en esla época , de las novelas i poesías galantes? ¿Có- 
mo esponerla al ¡mínenle peligro de acalorar su fogosa imaji- 
nfcion , e introducir en el corazón el dulce veneno de la ga- 
lantería para sujetar a los individuos a la esclavitud vergonzo- 
sa de una pasión que con tanta prontitud nos subyuga i nos 
pierde? ¿No esloi en la obligación , hija mía, de salvarte de 
semejante desgracia , previniéndole contra el peligro de tales 
lecturas? ¿I tu misma no deberás guardarte por tu propio 
provecho de esponerle a tamaños riesgos? 

Malquisiera, hija mia, que no adquirieses jamás el conoci- 
nienlo de lo -bello i de lo sublime , que es el fin de la literatu- 
ra, que verle espuesla a lanío peligro. Peio por fortuna no 
has menester para perfeccionarte en el buenguslo, de lo que 
hoi llamamos literatura. La contemplación de la naturaleza i 
del jénero humano en las obras que quedan indicadas, le ofre- 
cerán bastantes recursos para esle fin , corroborándolo con la 
conversación de personas instruidas i delicadas; pero deseo, i 
lo desean conmigo los hombres de bien , que alguno de concien- 
cia severa i de laclo delicado formase una colección de selectas o 
de trozos escojidos de literatura, mui necesaria para la juven- 
tud de ambos secsos. 

CONSEJOS SOBRE LAS BELLAS ARTES. 

No trataré aquí de demostrarle que una madre de familia 
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no debe ser nunca una cantatriz sobresaliente, ni aun en la 
clase de aficionada , ni procurar sobresalir en ninguna de las 
demás artes agradables. Me parece debes estar convencida de 
la ecsaclilud de esta mácsima tú i todas las que tengan bastan- 
te buena fé para rendirse a la fuerza de la verdad. Aqui no 
tralo sino de saber si una mujer de lu condición debe en jene- 
ral aplicarse a las artes agradables, como son la música, el 
dibujo ¡ el baile; i si se dedica a esla especie de ocupaciones, 
hasta qué punto i con qué condición se le debe permitir. 

A la primera parle de esta cuestión respondo , que una mu- 
jer puede aplicarse a las arles agradables, porque semejantes 
ejercicios cuando no se loman sino con medida i con intencio- 
nes puras i razonaliles , no solamente se concílian muí bien con 
las ocupaciones necesarias para adquirir los talentos esencia- 
les, i con la dignidad de una madre de familia , sino porque 
la pondrán en estado de alegrarse ella misma con su esposo, 
de ahuyentar los cuidados i pesares , i vivificar toda la familia 
con una alegría pura i benéfica por consiguiente. El dibujo 
sobretodo puede ser mui útil a las mujeres para la ejecución 
de muchas obras de su secso, principalmente para el bordado* 

A la segunda parle de la cuestión, es decir, basta que pun- 
to i con qué condiciones les es lícito cultivar esla especie de 
tálenlos, mi respuesta, ó mas bien , la respuesta de la razón 
será que les es lícito ocuparse, mientras que su instrucción ne- 
cesaria i esencial bajo la relación de su declino particular no 
padezca, ni lampoco su salud, i con la restricción de ¡que no 
dediquen al cultivo de las arles agradables el liempo i las 
fuerzas que cesijen sus principales deberes, i que lo hagan 
por mero recreo ¡ utilidad de su familia, i nunca por lucir ni 
ostentar mas de lo que les permite la esfera doméstica. 

Asi pues , cuando una joven de lu estado aprende con zelo 
lodo lo que debe saber hacer como futura madre de familia: 
cuando ayuda a su madre en las ocupaciones i gobierno de la 
casa ; cuando está presente a lo que su madre ordena i dispone 
relativo a la economía doméstica ; cuando ha adquirido en to- 
das estas ocupaciones toda la habilidad i gu<lo suficiente para 
desempeñarla por sí misma, reemplazar á su madre, i ha- 
cer bien cuanlo esla sabe hacer; entonces puede emplearse en 
aprender el dibujo , el baile i la música , ocupando en eslo un 
liempo que lanías pierden en lecturas inútiles i perniciosas; 
pero con la condición de que lo haga con el fin que queda di- 
cho, i no por espíritu de vanidad, i para merecerse admira- 
ción i aplauso. No hai mujer, i aun me atrevo a decir no hai 
hombre, que no debiera saber cantar: porque es un medio 
mui nalural de alegrarse, i que tiene la grala ventaja de no 
estorbar, i antes bien de concillarse con la mayor parte délas 
tareas mecánicas. El baile es lambien un medio tan inocente 
como úlil para desarrollar el cuerpo, i aumentar la alegría 
de la sociedad, cuando no se cultiva demasiado, ni con mas 
objeto. Pero que dolor! las mejores ¡nstiluciones i usos huma- 
nos dejeneran en abusos en los tiempos de corrupción i de des- 
orden : el baile como hoí se ejecuta , destruye la salud, ali- 
menta la vanidad, despierta deseos inmodeMos, i yo no de- 
searía verle admirar como bailarína; no quisiera que apren- 
dieras de esle arle peligroso sino lo necesario para presentarte 
con dignidad, andar con lijereza i gracia, ¡ e-lar en estado, en 
un día de boda o de otro festejo semejante , de bailar con de- 
cencia» i no esas danzas lascivas i violentas que son en todas 
parles la ruina de las buenas costumbres. Si ves una joven o 
una mujer que se dedica con ardor a esla especie de bailes , tan 
nocivos en lodos sentidos, puedes, sin temor de juzgarla con 
demasiada severidad, creer, que si no ha perdido , está mui 
eerca de perder la pureza de su corazón. Tenia lástima, no 
murmures con nadie de ella, pero huye su ejemplo. 

Sé que el común de las mujeres jóvenes jamás me perdona- 
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rán una opinión que parece lan rigurosa ; me llamarán pedan- 
te , censor tétrico, hombre de mal humor, maestro de escuela, 
filósofo atrabiliario, perturbador de la alegría, etc., etc. Losé, 
i sé también que esto mismo es lan triste para mí como para 
ellas : para mí , porque no puedo ver sin dolor desconocidas o 
mal interpretadas mis mejores intenciones ; para ellas , porque 
el descontento que produce en su espíritu un consejo dictado 
por la mas pura benevolencia , i por el mas profundo convenci- 
miento de mi corazón , demuestra mui á las claras que ya hace 
mucho tiempo que la mayor parle de las mujeres han perdido 
el gusto de la verdad , de la injenuidad , de la inocencia , del 
candor i de las buenas costumbres. ¿Y qué hemos de hacer , 
hija mia, en este caso? Compadecerlas, consolarse como se 
pueda de su descontento, e ir adelante defendiendo i propagan- 
do siempre la verdad. 

Reasumamos pues lo que te he dicho, amada Eufemia: el me- 
dio de merecer la estimación de un esposo razonable , i de lodos 
los prudentes observadores que hai en el mundo, es adquirir 
los conocimientos y los tálenlos que ecsije el deslino esencial 
de la mujer, i que puedas inutilizar i renunciar todos los preten- 
didos méritos que la separen de este deslino. Cree sobre mi pa- 
labra estas verdades , hasta que tengas motivos de convencerle 
de ellas por lu propia esperiencia. Por este medio , mucho mas 
que por ningnn olro llegarás a suavizar lo penoso i desagrada- 
ble que liene la dependencia irrevocable de lu secso. Así culti- 
varás el corazón de tu esposo con los vínculos de amor , de es- 
timación i de adhesión deliciosa : así cumplirás con lanío ho- 
nor como utilidad , con las obligaciones propias del lugar que 
le se ha asignado en la sociedad humana. 

( Se continuará.) 



DE LA CONSTRUCCIÓN DB ARMAS DE FUEGO EN MADRID, DESDE 

SU 0R1JEN. 

Artículo 2.° 

Hasta principios de este siglo se mantuvo el mélodo de fun- 
dir los cañones de hierro nuevo, según dejamos referido: mas 
como a pesar de lodas las precauciones que tomaban en forjar 
i elejireí mejor , se desgraciaban muchos cañones al liempode 
probarlos , conociendo el famoso Nicolás Bis , arcabucero de 
Felipe V , que eslc daño nacia mas bien de la mala calidad de 
la materia , que del modo de manejarla , intentó correjirlo en 
su orijen mismo. 

Habiendo averiguado por esperiencias repelidas, que el 
hierro de las herraduras de Vizcaya era el mas dulce de loda 
la Europa, i que por consiguienledebiaser el mas apropósilo 
para construir los cañones , respecto a que lo agrio i escabroso 
del nuevo , que hasla entonces se empleaba , era el vicio capi- 
tal de que adolecían , escojió una porción de dichas herraduras 
después de bien batidas a los pies de los caballos, i forjando un 
cañón con ellas , no solo consiguió que saliese lan limpio i sóli- 
do como lo deseaba, sino que resistió sin la menor alteración 
cuantas pruebas se hicieron en él : gozoso con esle importante 
descubrimiento, principió a publicarlo, i aunque los ignoran- 
tes o envidiosos le murmuraron a causa de la novedad que in- 
troducía, a todos despreció con discreción (1) , siguiendo su 
plan constantemente. 



(1) Para manifestarles cuan satisfecho estaba de su descubrimiento 
l es contestó diciendo : ' 
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Desengañados finalmente los arcabuceros, siguieron las pi- 
sadas de Nicolás , comprando cantidad de herraduras viejas, 
que llevaban a labar de la tierrra que tienen pegada , ise intro- 
duce en los agujeros de los clavos, al rio Manzanares; cuya 
precaución tomaban no solo con esle fin , sino principalmente 
con el de conocer la calidad del hierro , pues hai algunas her- 
raduras , que por no ser vizcaínas, le tienen mas agrio i que- 
bradizo , i una sola sobra para inutilizar un cañón entero. 

Adoptado desde entonces en Madrid el método de no forjar 
sino con herraduras, se ejecuta en la forma siguiente : escójen- 
se para cada cañón regular dos arrobas de las mejores , i de ellas 
se hacen cinco partes : la primera debe pesar catorce libras, 
doce la segunda i las tres restantes ocho cada una ; asi dividi- 
das , se toma el primer montón , esto es , el que pesa las cator- 
ce libras , i metiéndolo en la fragua, se bate i une hasta poner- 
lo en figura de una pala ; pero para cortar i atravesar la veta 
de hierro, se le da un corte con la tajadera a tres dedos de la 
punta , i doblando esta parle sobre la otra , se caldea viva i 
fuertemente , cuya operación se repíle tres o cuatro veces , cal- 
deando siempre del mismo modo , haslaque el trozo que figura- 
ba pala , quede hecho un ladrillo : es preciso lener mucho cui- 
dado desacudir el trozo cada vez que se dobla , a fin deque cai- 
ga la caspilla o escoria que cria siempre que se calienta , pues 
si se quedase alguna en medio del doblez al tiempo de unirse o 
soldarse , podría tener el cañón resultas muy desagradables: 
puesto en figura de ladrillo, se dobla en caliente, solapando 
las orillas , esto es , poniendo la una encima de la olra , i me- 
tiendo dentro del hueco una broca o alma de hierro bien ajus- 
tada , con lo cual queda hecho un cañuto o barquillo , i lo mis- 
mo lodos los restantes ; dispuestos en esla forma , se principia 
el cañón lomando el primer trozo , quiero decir, el que pesa- 
ba en bruto las catorce libras , que debe ser el de la recámara, 
i metiéndolo en la fragua , se pega a un cañón viejo para ma- 
nejarlo : después se ensancha por la punta a manera de embu- 
do el segundo o de mas peso i se une al primero, i asi los tres 
restantes sucesivamente , según la lonjílud que quiera dársele; 
bien entendido, que a cada barquillo o trozo, para que quede 
perfecto, se le deben dar treinta ¡ dos caldas por lo menos, i 
de esle modo saldrá el cañón de la fragua con loda su figura i 
ochavas, i del peso decinco libras poco maso menos, pues rara 
vez llega a seis , respecto a que , para que se logre la solidez i 
firmeza que se necesita , debe comerse el fuego en la fragua las 
cuarenta i cuatro libras que fallan para completar las dos arro- 
bas que se juntaron al principiar la operación ; después de con- 
cluido , según queda dichoen la fragua , enlra la barrena i ca- 
ñas , i luego la lima , con la cual se deja del peso que gusta el 
que lo mandó hacer , pues algunos los quieren mui lijeros , i 
oíros no ; i como eslo no es esencial , debe el artífice sujetarse 
a complacer en ello a los compradores. 

Este es el secreto que han descubierto , i conservan los arca- 
buceros de Madrid , para conseguir que ninguno de cuantos ca- 
ñones se han probado a competencia con los suyos, les haya 
escedido en el alcanze ni en la resistencia , i la razón por qué los 
sujetos que los usan i conocen esta ventaja inapreciable, los 
prefieren a todos los demás, tal esla confianza que ha produci- 
do la opinión fundada en la esperiencia de casi todo un siglo. 
(Semanario Pintoresco ). 



To , que la sacra diestra 
Armé de acero con mi llave maestra , 
Fiado en mis aciertos 
Del orbe abrí las puertas i los Puertos , 
Pues todas las naciones 
Admiran el primor de mis cañones 
Comprando la hermosura, 
Qne fné carbón i callos de herradora. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



^¿/üIAtfSS ¡XKB&IISl?®* 



Escucha hermosa sultana 
La de los ojos de cielo , 
La de aliento perfumado, 
La de breve pié pequeño ; 
Que por dientes llevas perlas 
I al sol robaste el cabello : 
Hurí que el Santo Profeta 
Hace ver en los ensueños , 
Entre nubes de oro i nácar, 
Al que adora los preceptos 
De su sagrado Alcorán : 
Flor del granadino suelo 
Que eialas aun mas perfumes 
Que la mirra i el incienso ; 
I que entre flores te meces 
Al soplo blando del céfiro, 
Escucha de un triste moro 
Que en redes de amor fué preso 
La mas lamentable historia 
Que jamás repitió el eco. 
Bien te acordarás sultana 
De aquel momento en que ciego 
Quedé al mirar tu bermosuia. 
Era una noche ! a lo lejos 
Entre las cambiantes gasas 
Que coronaban los cerros, 
Blanca i pálida la luna 
Sus rcsplendores postreros 
Lanzaba al dormido mundo. 
En alas de mi deseo 
Me aíreví dulce Señora 
A solicitarle tierno ; 
Fiel i rendido postrando 
A tus pies mi orgullo fiero 
Yo te ofrecí los despojos 
Que de mi sangre por precio 
Gané al cristiano arrogante 
De los fronterizos reinos. 
Por una mirada sola 
Te ofrecí sacar del seno 
Profundo del mar, corales 
Para engalanar tu cuello; 
Perlas para tus preseas : 
En pago de un solo beso 
Que hubiera dado en tu boca 
Mi rudo labio grosero , 
Vive Alá , bella sultana , 
Que hasta el león del desierto 
A la voz de tu fiel moro 
Deponiendo el torbo ceño 
De alfombra te sen iría 
Obediente a tos preceptos. 

(el trono r la sobléza). 



I si tú pagado hubieras 
Este amor en que me quemo , 
Te juro — i puedes creerme — 
Que hubieran sido mis hechos 
Asombro de los nacidos, 
De los futuros ejemplo , 
Rica pajina en la historia 
I de tí sola trofeo. — 
Mas ; ay ! que en vano ilusiones 
Forma mi delirio necio , 
Que es la realidad bien triste 
I por realidades muero. 
Tú despreciaste, sultana , 
Mi amor porque era violento 
I ardiente como ninguno , 
I mas que ninguno eterno ; 
Pero culpa es de Granada 
Cu jo sol no es sol que es fuego 
Que abrasa los corazones 
Dentro de los mismos pechos. 
Detrás de tus celosías 
Gozastes con mis tormentos !!.., 
Amor amansa las fieras ; 
Amor fructifica el suelo , 
Amores cantan las aves , 
I yo con mi amor no puedo 
Ablandar tu corazón 
De duros mármoles hecho !!.. 
Vive Alá , bella sultana , 
Que si al sentir tus desprecios 
Creyera — no me interrumpas — 
Que otro de tu amor es dueño , 
Fuera de su vida el último 
El instante de saberlo, 
I — no me repliques, calla — 
Sultana — sordo a tus ruegos 
Seria cual tú lo fuiste 
Para mi amoroso empeño. 
Sábelo : le mataria 
I a tus mismos pies cubierto 
De sangre te lo arrojara 
Para gozarme en tu duelo.— 
Esto dijo el triste moro 
Con breve rabioso acento; 
Mas viendo que no le escucha 
La que avasalló su pecho , 
Embozado en su alquicel 
Con fiero ademan resuelto 
A Generalif sus pasos 
Encaminó, repitiendo: 
«Sultana , le mataria 
Para gozarme en tu duelo.» 

B. ¡Hilan i Navarrete. 
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i colocado al frente de ella el retrato de tan insigne autor. Por manera, 
que esta distinguida literata comprendió que no podia satisfacer al 
público inglés la primera traducción que hizo del testo con solo el es- 
trado de las notas de su editor , i conoció también el placer que propor- 
cionaría a los eruditos , que abundan en la sabia Inglaterra , con la lec- 
tura de tantos documentos curiosos i de tantas noticias raras, como 
encierran los Irabajos de mi mui apreciable amigo el Sr. Castro, traba- 
jos que no solo los nacionales sino los estranjeros, han sabido justa- 
mente apreciar. (1) 

En opinión del Examiner, no obstante el mérito que concede ala 
traducción de la literata inglesa sin embargo de la intelijencia con 
que ha desempeñado tan dificil trabajo, es superior el ejecutado por el 
miembro de la sociedad de Cambridge, porque la versión está hecha en 
un inglés mas anticuado que el que emplea Miss Tomassina Ross ; i 
estosolo es en efecto una ventaja , pues parece natural que se puedan 
apropiar mejor losjiros antiguos de una lengua a los antiguos de otra, 
que no a los de épocas mui distintas; porque ya que no otra cosa, 
tendrá la traducción a lo menos el sabor de antigüedad. 

Asi, según el articulista, encuéntrase mas propiedad en la versión 
hecha por el miembro de Cambridge, no solo en el uso de las voces, 
sino en las frases, en los chistes i refranes que apenas han perdido en 
el traslado de uno u otro idioma , i tal vez por esto diga: 

«TTe aredisposed to regará the versión by the memberof the univertitati 
of Cambridge as the truesl. 

I para probar que la última es la mas verdadera i fiel de las dos tra- 
ducciones, inserta algunos trozos , que cotejados con los mismos de 
Miss Tomassina Ross, descúbrese no pequeña diferencia. Pero no debe 
estrañarse que asi sea , si se tiene presente que, según asegura el Ecsa- 
miner, el traductor emprendió i concluyó su trabajo en Cádiz, donde 
permaneció algún tiempo, así como en otros puntos de España: i es 
cosa harto sabida que jamás se conoce ni se aprende un idioma tan 
profundamente como cuando se ha vivido en el pais donde se habla. 
¿Quién duda que cesisten ciertos dichos, ciertas gracias, cuyo verda- 
dero sentido se escapa fácilrasnte al que no está versado en las conver- 
saciones familiares? ¡Nada tiene, pues, de eslraño que la señorita 
Ross, que nunca ha estado en España no conozca tan a fondo 
como el miembro de la universidad de Cambridge la índole parti- 
cular de nuestra lengua (2). 

Halla con razón el articulista en el librito de Cervantes esa multitud 
de sales propias del autor del Quijote , así como los rasgos de ingenio i 
la inventiva de tan distinguido escritor. Es justo, pues, en su sentir, 
que el Buscapié vaya siempre unido al Quijote, porque es mui digno 
de ocupar un rincón de su inmortalidad ¡í mai be properli published 
uñth Don Quiíote ,and so nichg itselfinto the córner of inmortaliti. 

El Ecsaminer no solo elogia el testo déla citada obrita , sino que ma- 
nifiesta el agrado con que ha leído las notas que le acompañan , i es- 
pecialmente la carta de Mateo Alemán dirigida a Miguel Cervantes, en 
la cual se queja con harto motivo de la fortuna, que tan adversa se 
había mostrado a entrambos en España. 

Oyense los lamentos del pobre Mateo Alemán que se ve obligados 
abandonar su patria en busca del oro que en ella no encuentra , ni con 
la linterna flamenca: oóyense, dice el periódico inglés, tan agudas 
i penetrantes sus voces a dos siglos i medio de distancia, como si las 
hubiera dado ayer. No han cesado, añade, ni aun en dias mas próspe- 
ros», queriendo sin duda con esto dar a entender que todavía la socie- 
ciedad , apesar de los tiempos mas ilustrados que corremos , no paga el 
tributo merecido al talento i al saber, i que ¡os méritos no se reconocen 
en el mundo sino tarde i mal, i asi se premian, como decia oportuna- 
mente el mismo autor del Guzman de Alfarache. J. B. 



TRADUCCIÓN AL INGLÉS DEL BUSCAPIÉ DE CERVANTES.— 
De la Tertulia de Cádiz estractamos lo siguiente. 

Se han hecho dos versiones inglesas de esta obra , la una por Miss. 
Tomassina Ross i la otra por un respetable miembro de la Universidad 
de Cambridjc, Londres etc., i otras sociedades científicas. 

Según refiere el Ecsaminer periódico que se publica en Londres, lejos 
de haber hecho omisión alguna del original español , la señorita Ross 
ba enriquecido su traducción con una vida minuciosa de Cervantes, 



(1) La traducción hecha por Miss Ross se titula. 

«El Buscapié 6¿ Miguel Cervantes icith the ilusiralive notes of Don 
Adolfo de Castro translated from the spanish teilh a Ufe of the author, 
andsomeaccountofhisVorks. By Thomassina Boss.—London.—Bent- 
ley: 1848. 

(2) La traducción del Buscapié hecha por el miembro de la uni- 
versidad de Cambridge, se titula: 

aThesquibor Search foot: an unedited Hule worktehich Miguel de Cer- 
vantes Saavedra, varóte in defence of the first part of Don Quixote» 
published by don Adolfo de Castro at Cádiz: 1847. Trantlated from the 
original spanish bi á memter of the universiti of Cambridge : 1848.— 
Cambridje.—Deigthon.—London.— Parker. 
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NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



orta-aharra.de si. delvigne. — Con este epígrafe leemos en el ilo- 
niteur industrial un nuevo i útil descubrimiento. Consiste en arrojar por 
medio de disparos de cañón , amarras o cables a los buques que están en 
peligro de naufragar cerca de las costas. 

Los primeros ensayos han probado cuan útil i ventajosa es esta in- 
vención. 

Los diarios de Dunquerke refieren con muchos elojios los resultados 
de nuevos esperimentos que acaban de hacerse en este puerto. Estos es- 
perimentos se han repetido durante cuatro dias a consecuencia de ins- 
trucciones dadas por los ministros de la guerra , de marina , de comercio 
i de negocios públicos , a fin de asegurarse de la eficacia de este medio 
de salvación. El écsito ha sido completo; un mortero [pequeño, del ca- 
libre de 2i , de 70 kilogramos de peso solamente, ha lanzado la porta- 
amarra a una distancia media de 213 metros , i un obús de montaña del 
calibre de 12 i peso de 100 kilómetros ha hecho alcanzar eesactamente a 
la distancia de 327 metros. Después de losjresultados obtenidos con unas 
piezas de artillería tan tijeras t proporcionadas para poder trasportarlas 
con rapidez a los puntos de la costa donde el naufrajio tenga lugar, no 
cabe duda de que con. piezas de mayor calibre podrá alcanzarse basta la 
distancia de 430 a 300 metros. Tales.resullados, obtenidos a presencia de 
un gran número de espectadores , no puede menos declamar la atención 
del gobierno sobre una invención, cuya aplicación puede salvar la v ida 
a muchos marinos en todo el mundo. 

Pcektesde SUEVA ixvExcios. — Escriben de Londres el 21 de abril 
lo siguiente : 

«Se acaba de inventar un puente flotante compuesto de sacos de goma 
elástica unidos por medio de argollas de hierro que se hinchan en 
virtud de unos fuelles movidos por un mecanismo. 

Los ensayos que de dicho puente se han hecho a presencia del duque 
de Wellington , del teniente jeneral sir John Bourgoine, inspector je- 
neral de fortificaciones , i otros muchos oficiales superiores, han de- 
mostrado que no solamente puede servir para el paso de la infantería i 
caballería , sino también para el de la artillería i los carros de mas cargo. 

Actualmente se está fabricando en Chatham (condado de Kent) cierto 
número del nuevo jénero de puentes flotantes que se enviarán al ejér- 
cito inglés a las Indias orientales, (Heraldo). 

alocuciones notables de Algunos generales celebres. 

Las alocuciones, esas arengas cortas i enérjicas que dirijen losjene- 
rales a sus soldados antes de guiarlos al combate, siempre producen 
efecto, sobre todo cuando la firmeza varonil del jeneral, su fisonomía 
animada, su voz robusta, sus miradas chispeantes de fuego i de espe- 
ranza, electrizan a los soldados elevando sus almas al nivel de las suyas: 
muchas veces una palabra inspirada, un jesto inesperado, ha sida bas- 
tante para reanimar el valor í decidir la victoria. 

Tales fueron las palabras felices 

De Leónidas al llegar a las Termo pilas. — «El sol , decís será oscurecido 
por las flechas de nuestros enemigos, tanto mejor; asi combatiremos a 
la sombra.» 

De César, haciendo allanar los parapetos i cegar los fosos que podían 
garantirlo contra los ataques del enemigo- — «A hora vamos a dormir en 
el campo de Pompcyo.» 

De Gillelmo el Conquistador después de haber quemado su escuadra : 
— «Fáltanos ahora llegar a Londres, aquel es nuestro único asilo.» 

Del califa Ornar, al dirijirse a los discípulos de Mahoma: «Combatid 
por el cielo i él os dará la tierra.» 

De Alejandro el Grande: — «Seguidme, yo os pometo los despojos 
del Asta.» 

De Conde, arrojando su bastón de mariscal a los muros de Fribourg : 
—«Vamos a buscarlo. » 

Por último estamparemos estas palabras célebres de Napoleón, en el 
paso del Tagliamento: — «Soldados del ejército del Rhin, el ejército de 
Italia os mira.» Y en la batalla de Austerlitz ; — Cuando digáis: Yo es- 
tuve en Austerlitz, os contestarán : Hé haí un valióme !» 

[La Ilustración). 

intención útil. — Ha llegado á esta corte procedente de Navarra, D. 
Donato Soriano,|autor de una máquina para el cultivo de lasjticrras, de la 
cual se gun dictamen de personas intclijenles podrán resultar grandes 
beneficios a la agricultura. Parece que el señor Spriano solicita como es 
justo , privilejio de invención. (Guia del Comercio.). 

defunciones en lóndres. — El'gobíerno de dicho punto, acaba de 
publicar una noticia ile la mortalidad en Lóndres, en el periodo de 10 
años , desde 1838 a 18Í8. 



De este decumento resulta un hecho que también se observa en la ma- 
yor parte de las grandes poblaciones de Francia i es, que fallecen mas 
varones que hembras. En l8íl contaba Lóndres 912,001 individuos del 
secso masculino i 1 ,036,308 del femenino ; i en 1848 han muerto 29,329 
hombres i 28,299 mujeres. (La Vnion). 

MODO DE DESTRUIR LAS ORUGAS , CARACOLES I PULGAS QUE ROER LAS 

pequeñas plantas de col, rábanos, nabos.— Se pone en infusiou por 
espacio de veinte i cuatro horas en un cubo de orines , azafetida , pastel, 
ajo i bayas de laurel quebrantadas, de cada cosa dos dracmas, un pu- 
ñado deojasde sahueo i otro tanto de raíz de cardo. Para servirse de 
esta infusión , se toma un hisopo de paja o esparto , se moja bien en ella 
i se asperjen las pequeñas plantas infestadas de insectos , los cuales no 
tardarán en parecer. 

MEDIO MUY FÁCIL DE DESTRUIR LAS LOMBRICES QUE SE ENCUENTRAN 

en las macetas o tiestos de flores. — Un solo riego de una infusión 
o decocción de ajenjos o de ojas de nogal, es suficiente para hacer morir 
o auyentar estos animales. Kste remedio puede emplearse sin ningún 
daño para las plantas , a las cuales no altera en manera alguna. 

(E\ Almeriense), 

para dorar metal o piedra sin oro. — Se toma sal amoniaco, vi- 
triolo blanco , salitre i cardenillo , todo en polvos muí sutiles : se echan 
estos polvos sobre la piedra o metal , de modo que quede todo cubierto, 
después se pondrá de este modo dentro de la lumbre o sobre brasas , de- 
jándolo una hora , i luego se apaga en orines. 

( El Comtemporáneo }. 

Error rmspecto al buey. — Un error popular ha hecho creer en Eu- 
ropa que la fuerza del buey existe en la cabeza , dimanando de ahí la 
costumbre de amarrarle por los cuernos, dejando libre el pescuezo co- 
mo se usa en Portugal. El buey, como el caballo, debe trabajar con 
una collera , pues la columna vertebral trasmite a los hombros la fuerza 
muscular de las piernas traseras. El buey sujeto a la noria, ejecuta un 
trabajo representado por 97 arrobas i media , elevado a tres pies de al- 
tura por segundo , i en ocho horas por 2,736,8*2 arrobas. 

(La Ley , revista agrícola.) 

Acido nítrico anuidro.— Hasta el prasente habian sido inútiles to- 
dos los esfuerzos hechos para obtener el ácido azoico sin que contuvie- 
se cuando mas un equivalente de agua , pero M. Devillc , sometiendo el 
nitrato de plata a la acción del cloro seco , ha conseguido aislar el ácido 
nítrico anhidro. Ese nuevo producto se presenta bajo la forma de 
cristales prismásticos incoloros, de un brillo i de una limpidez perfec- 
tas. Se funde a los 28°,3 sobre 0. Se calienta bastante al contacto del 
agua y se disuelve sin coloración i sin desprendimiento de gas. 

Descubrimiento de un nuevo cometa.— M. Arago ha comunicado 
a la Academia de París una nota de M. Goujon sobre el descubrimiento 
de un neuvo cometa. Ha sido reconocido este astro el domingo 18 de 
abril , a las nueve de la noche. Su núcleo resplandece con un brillo bas- 
tante vivo : se halla rodeado circularmente por una espaciosa nebulosi- 
dad, sin apariencia alguna de cola. Como se vé, las observaciones he- 
chas hasta el dia son muy poco latas, pero es de esperar que no tarde 
M. Goujon en comunicar a ciencia fija nuevos detalles al mundo cien- 
,íuco - (La Ilustración.) 

Empedrado. — Hablase en París de un nuevo sistema para empedrar 
las calles de aquella Capital. Parece que los adoquir.es silíceos quedarán 
definitivamente abandonados. El nuevo empedrado será de un granito 
verde que se encuentra en las Cuestas del Norte. Dicen que es tan her- 
moso como el mármol , que durará mas i que costará menos que el em- 
pedrado ordinario basta aqui conocido. 

(El Amigo del País). 

AVISO. 

La Academia de Buenas Letras celebrará el domingo próesimo 27 del 
corriente á las doce del dia sesión pública , en la que el socio D. Anto. 
nio Buiéres leerá el elojio del difunto consocio el coronel D. Antonio 
Puig i Lucá. — El secretario, R. Muns. 

Mercados monetamos. — París 18 de mayo. — El 3 p% a 52 f. 
1 c— El 5 p"/o a 83 f. 25 c— Landres 1 8 de mayo.— Consolida- 
dos 91 Va.— El 5p% español a 17 'A.— El 3 p<>/ ¡d. a 33 </ 4 .— 
Madrid'-lí de mayo.— Títulos del 3 p% a 25 'U papel.— El 5 
p% a 10 V* papel. — Barcelona 24 de mayo. — Títulos del 3 
p%a2iV4. — E15p°/ o al0V 2 . 



Barcelona: imprenta hispana , calle de Perecamps n.» 1 , piso !.• 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 



Núm, 39. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.° 4, donde se remitirán, franca» 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ja dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes 
comisionados alo reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1 .<• de enero , 1 .» de abril , i .» de ju- 
lio i l.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I L1TEB ATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA fr.ENOLOIÍA EX ESPAÑA. 



2 Sáb. Stos. Marcelino , Pedro i Erasmo mrs. El 
primero natural de Roma i presbítero. Fue dego- 
llado en compañía del ecsorcista Pedro en tiempo 
de Dioclesiano en la Selvanegra. 

3. Do». La Santísima Trinidad, Su. Clotilde i 
S. Isaac monje. Este nació en Córdova en Espa- 
ña , i fué martirizado en compañía de otros siete 
compañeros , en tiempo de los moros el año 851 . 

*. Lun. Su. Saturnina virj., S. Francisco Carac- 



ciolo i S. Quirico mr. Esle era natural de Escla- 
vonia i obispo de Siscia : fué abogado de orden 
del vice gobernador de la Panonia a principios 
del siglo ív en la persecución de Dioclesiano. 

8. Mar. S. Bonifacio ob. i mr. i S. Doroteo mr. 
Esle era natural i presbítero de Tiro ; fue marti- 
rizado á los 107 años de edad, en tiempo de Mac- 
simiano el siglo iv. 

6. Miér. S. Sorberlo ob. Nació en Alemania ; fué 



' obispo de Magdeburgo i fundador de la orden de 
los monjes premostratenses ¡murió en el siglo XII. 

7. Juév.-j- SS. Corpus Chrisli i S. Pablo ob. i cf. 
Nació en Constantinopla , de donde fué obispo : 
murió ahogado a manos de los arríanos el siglo ir. 

8. Vier. S. Medardo ob. , S. Salustiano conf. i S. 
Macsimino ob. Este último era natural de Fran- 
cia , uno de los discípulos del Sr., i primer obispo 
de Ait en el siglo i. 



¿3""^ o se, fvAaUca wttgv <vrt,\xu\.o <\u«, o.wcAo. o \\\4VcM\a- 
tfcwU si tou tou Va Yi«\vyw>\\ o Va ^tocaV , w» \mx'\a VkiwcAa &«. 
\a cowfiUuU a^OT\aao.«,t\ts\ÁsV'\ta. 



— *>x3Sge tct . 

Calida de Valencia.— Alicante.— Museo de Pinturas del marqués de Al- 
gorfa.— Cartajena.— Su Arsenal.— Su puerto.— Almería.— Correspon- 
dencias frenológicas. 

Málaga 17 de mago de 1819. 

Es una delicia viajar por la costa mediterránea de España 
con la comodidad que ofrecen los vapores i el orden , regula- 
ridad i tino con que se dirijen los que hacen el tránsito de Mar- 
sella á Cádiz. Salí de Valencia el lunes 30 de abril a las siete 
de la larde, en el vapor Cid su capilan D. Miguel Caraíi. Jamás 
tuve prueba mas complela de la correspondencia que ecsisle 
entre la cabeza del hombre i su cabeza. El Sr. Carafi a la par 
que escelenle marino , es un caballero en toda la estension de 
la palabra. Atento i afable con los pasajeros sin perder jamás 
su dignidad ni su prestijio , deja gratos i respetuosos recuerdos 
en cuantos viajan en el Cid. Su cabeza , que después tuve el 
gusto de reconocer , se halla en harmonía con esas preciosas 
cualidades. Un temperamento sanguíneo-fibroso ; una cabeza 
mas bien grande , con la firmeza-de-carácter , el aprecio-de- 
sí-mismo , la veneración i sobre todo la benevolencia i la con- 
centratividad mui desarrollados, distinguen la actividad i par- 
te moral de esla cabeza. Su estraordinaria penetrabilidad , 
acometividad , individualidad i comparación , forman su parte 
intelectual , oríjen de aquel certero , rápido i eslenso golpe de 
vista marinero que lo distingue i por el cual ha salido de va- 
rios peligros inminentes i casi inevitables. 

Con tan buen capitán i con un vapor, que, construido últi- 
aSo 1.° 



mámenle en Mahon, puede compelir en su clase con los mejo- 
res que surcan las aguas , llegamos a Alicante al amanecer del 
márles 1.° de mayo. ¡ Qué delicia viajar de noche i descansar 
i distraerse de dial 

Habiame propuesto esplicar allí Frenolojía i al efecto mi buen 
amigo D. José Forjas lo comunicó a la Sociedad Económica , a 
oirás corporaciones i a varios conocidos suyos de Alicante. Al 
llegar me dijo que había gran deseo de oirme i que mi clase 
seria mui numerosa. Tuve sin embargo que aplazar mis lec- 
ciones para cuando regresara de Granada dentro cuatro o cin- 
co semanas, porque necesitaba descansar de las tareas i fatigas 
de que acababa de salir. 

Aproveché las pocas horas que podía quedarme en Alicante, 
en visitar al Sr. marqués de Algorfa i su rica i numerosa colec- 
ción de pinturas, que se compone de nuevecienlos cuadros. No 
comprendo yo como una colección de tanto mérito , colección 
que es prddijiosa , considerada como posesión de un parti- 
cular, no haya sido objeto de mas admiración i mas publici- 
dad. I no se diga que no se conoce ; porque en el Álbum que el 
Sr. marqués guarda en su salón principal , se leen muchos de 
los nombres mas célebres en España i en el eslranjero , como 
prueba de que. este riquísimo minero de preciosidades ha sido 
visitado por muchos inlelijenles; dando indicios de que su mé- 
rito eslraordinario no ha pasado desapercibido , los juicios crí- 
ticos, los pensamientos sublimes, i los elojios dirijidos al señor 
marqués, que preceden a muchos de esos nombres. La mansión 
del Sr. marqués de Algorfa es un verdadero palacio encantado. 
El arreglo i disposición de sus preciosos i numerosísimos cua- 
dros, de su rica i escojida biblioteca, de sus elegantes i ad- 
mirables muebles , de su rejio alfombrado, i de mil otras pre- 
ciosidades artísticas, embelesan al visitador. Yo que veía 
entre la noble cabeza del Sr. marqués i cuanto me arrobaba 
los sentidos una complela concordancia i harmonía , no podía 
menos de esclamar a cada paso : «¿i habrá quien diga, sin 
alropellar la verdad, que la Frenolojía es una quimera?» El 
señor farmacéutico Andreu i el señor caballero Rangel, de Va- 
lencia , que me acompañaban i que tuve el gusto de presentar 
al Sr. marqués, no se cansaban de admirar ecstasiados esa cor- 
respondencia , al momento en que a ella dirijí su atención. 

Llenos de admiración , i pasmados de que cuantos viajeros 

TOMO I. 
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pasan por Alicante no visiten esla colección , una Je las mas | 
ricas i numerosas que pueda lener ningún particular de Euro- 
pa , teniéndola su propietario abierta a todas horas del día a 
cuantos gusten visitarla, nos dirijiraos a liordo, i a los cinco 
minutos después, cuando daban las doce, ya nos hallábamos 
andando a razón de tres leguas por hora hacia Cartajena , don- 
de llegamos a las 6 de la tarde. El dia había sido bellísi- 
mo; se me figuraba respirar el deliciosísimo ambiente de la 
isla de Cuba ; el mar una balsa ; la mayor parle de los pasaje- 
ros amables e intelijentes ; reinaba un sentimiento simpálico 
de benevolencia i satisfacción , leyéndose en el semblante de 
todos : « ¡ Oh , esto es vivir ! » 

En Cartajena , donde pasamos 24 horas , visité el Arsenal 
que ya había visto antes, i la fábrica de cristales de toda cla- 
se. El puerto de Cartajena es admirable ; es el mas seguro de 
cuantos ecsisten en las costas mediterráneas. Virjilio ya lo ce- 
lebró en la Eneida, i , 163, cuando dijo : « Est in secessu longo 
locus.» Nadie que pase por Cartajena debe dejar de visitar el 
Arsenal ; no se halla tan animado como en otros tiempos; pero 
se vislumbran señales de nueva vida i tiene bellezas naturales 
que el hombre no puede destruir. 

Vi allí una fragata de guerra que acababa de construirse en 
el Ferrol , bajo los mejores modelos ingleses , i por cierto que 
nada tiene que envidiarles bajo ningún concepto. Hablé con 
algunos entendidos oficiales i guardia-marinas ; i como ya hace 
años que yo no me permito formar juicio de los hombres por lo 
que me dicen , sino por sus cabezas , vi con gusto i gran satis- 
facción que estas no desmerecen do las que he visto en la ma- 
rina inglesa i de los Estados-Unidos. No necesitamos mas que 
instrucción i educación naval ; que se deslierre el absurdo sis- 
tema de educar en tierra á los marinos ; que se hagan lodos 
los esludios navales en los mismos boques ora estén a puerto 
ora se hallen en el mar , i nuestra marina progresará rápida 
i sólidamente. Confieso que la nueva fragata de guerra que se 
halla hoi en Cartajena i sus oficiales me dejaron de lodo punió 
complacido , i me han hecho concebir fervorosas esperanzas 
respecto a nuestra marina. 

Salimos de esle magnífico puerlo i ciudad, que están muí le- 
jos de hallarse tan decaídos como jeneralmente se supone, el 
miércoles 2 de mayo a las 7 de la noche , i el jueves a la 7 de 
la mañana ya habíamos anclado en Almería ; en ,esa árabe 
Almería, donde lodo es bello i encantador, hasta las mismas 
ruinas de oíros hombres i otras civilizaciones. Allí se ve una 
industria privativa , hasta ahora , de España; pero que en ade- 
lante será lambíen de los franceses , puesto que acaban de in- 
troducirla en Arjelía ; fácil es concebir que me refiero al es- 
parto. Trabájanlo por lo común las mujeres, con un furor i 
ahinco, que forman el mayor contraste con la opinión de ha- 
raganes que de nosotros tienen formada los eslranjeros. Lo mas 
que puede ganar una mujer trabajando activa i conslantemen- 
de 12 a 14 horas al día, son dos reales; i sin embargo Almería 
se ha sostenido por su esparto i el espíritu laborioso de sus ha- 
bitantes que se lanza impávido a la esplolacion trabajosa de la 
industria minera. Aquí comienza a ver el frenólogo la razón 
cefálica de esas gracias i encantos que con lanta justicia desde 
los tiempos de Estrabon acá se han atribuido a las andaluzas. 
Un temperamento mui nervioso-sanguíneo modificado por un 
delineado desarrollo del linfático i fibroso ; una cabeza bien i 
harmónicamente desarrollada predominando la aprobalividad, 
toda la parle moral , i la rejion perceptiva i penetrativa indican 
fuego i bondad , intelijencia i perspicacia. Como me propongo 
detenerme mucho en otras comunicaciones sobre el carácter i 
talentos de los andaluzes i andaluzas, concluiré aquí mis ob- 
re vaciones sobre los almerienses. 



2 DE JUNIO DE 1849. 

A las 7 de la larde salimos de Almería , i al dia siguiente 
viernes 4 de mayo di mos fondo en el puerlo de la bella i encan- 
tadora Málaga , paraíso en olro tiempo de los moros, de la cual 
i de la propagación en ella de la Frenolojía , presentaré a los 
lectores de la antoicha una descripción detallada en mi prócsi- 
ma comunicación que será desde la pintoresca i artística Gra- 
nada. — Mariano Cubí i Soler. 

MORAL Z LE JISL ACIÓN. 



EL DESAFIO. 

Habiendo ecsaminado el oríjen histórico del duelo en uno de 
los números anteriores, pasamos hoi a considerarlo moral i 
legalmenle. 

Cuando el duelo no es hijo de aquella preocupación que ha- 
ce creer a algunos hombres que para vindicar su honor ul- 
trajado deben apelar a él, so pena de quedar deshonrados, 
suele serlo de la cólera o del deseo de venganza i necesaria- 
mente ha de ser inmoral porque lo son lodos los ac'.os que 
provienen de esas pasiones. Es mas digno del hombre perdo- 
nar jenerosamente los agravios que se le hacen i despreciar los 
ultrajes de la maledicencia que dejar ofuscar su razón i pre- 
tender vindicarse por medio de un combate, rebajándose con él 
al estado de los animales fieros que de esle modo terminan sus 
contiendas. No se nos oculta que para proceder de esta suerle 
se necesita a vezes un grande esfuerzo de ánimo, porque Ja 
maldad nos irrita i las acciones villanas nos ecsasperan y nos 
sentimos fuertemente inclinados a castigarlas con nuestras 
propias manos ; pero es menesler no echar en olvido que en 
toda sociedad hai un poder represor al cual incumbe castigar las 
demasías de sus asociados i que a él i solo a él debemos acudir 
para demandar justicia. Hacer lo contrario es rebelarse contra 
el poder constituido i abrogarse facultades que únicamente a 
él competen; es trastornar el orden social, constituirse uno 
juez en causa propia , no pudiendo tener las cualidades de tal: 
falla la impasibilidad tan necesaria para juzgar puesto que los 
fallos deben ser el resultado de lo que dicta la razón fria en 
armonía con la leí establecida , i el agraviado que propone o 
acepta un desafio para castigar los insultos que recibiera, obra 
a impulsos de una pasión ardorosa. Nótese también que la pe- 
na resulta casi siempre altamente injusta por falta de propor- 
ción con el acto que se quiere castigar lo cual es uno de sos 
requisitos mas necesarios ; i en efecto ¡ cuantas vezes un lijero 
insulto que no ha podido empañar en lo mas mínimo el honor 
del que se considerara injuriado ha sido castigado con la pér- 
dida de algún miembro o bien con la muerte misma 1... Por 
otra parle , lejos de reparar el agraviante el mal que hizo al 
agraviado corre riesgo de causarle nuevos daños i aun de darle 
la muerte , i de todos modos , cuando el desafío se lleva a ca- 
bo i no se ha propuesto para representar con él una pantomi- 
ma ridicula que tenga por desenlace un atrecho abrazo, un 
plato de ostras i unas botellas de Champagne , ha de lener ne- 
cesariamente un fin trájico con la muerte de uno u olro de los 
combatientes i a vezes la de ambos. Una familia llora después la 
pérdida de uno de sus miembros i la Patria la de un ciudadano. 

Pasada la época de la barbarie, siendo ya mayor la ilustra- 
ción de los pueblos i robustecido el poder público , hubo de co- 
nocerse al fin la barbaridad de esa costumbre i los graves ma- 
les que ocasionaba al individuo i a la Sociedad i que debía 
condenarse como acción altamente criminal. El desafío empero 
era una planta acerba que había hechado profundas raízes i era 
sumamente difícil arrancarla de cuajo: la opinión pública por 
desgracia la mantenía i aun en los tiempos que alcanzamos es 
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la que le presta mayor fuerza : de ahí la imposibilidad del le- 
gislador para estirparla completamente i la dificultad de poder 
hacer eficaces las leyes que sobre esta materia promulgue. La 
inmoralidad del duelo > sus tristes consecuencias i el atentado 
que con el se comete contra el orden social reclaman a voz en 
grito que las penas que para contenerlo se impongan sean so- 
bremanera severas; la opinión pública, por otro lado, que 
no quiere ver en los duelistas verdaderos criminales, repugna 
esa severidad i se pone de parle del condenado para protejerle 
en cuanto pueda, i en cuanto es mayor el rigor de la lei menor 
es su eficacia. Asi lo ha acreditado la esperiencia viniendo a 
confirmar cuan impotentes son las leyes por sí solas para des- 
vanecer las preocupaciones de los pueblos. Los Reyes Católicos 
D. Fernando i D.* Isabel propusiéronse acabar con el duelo i al 
efecto promulgaron una lei en Toledo en el año li80 declarando 
aleves a los que enviasen carteles o recados de desafío i que 
perdiesen por ello todos sus bienes i lo mismo el que aceptare 
el cartel o diere respuesta, aunque no hubiese trance ni pelea; 
i que si se siguiese muerte o heridas i el requeslador quedare 
vivo de la requesla o trance muera por ello i si el requestado 
quedare vivo sea desterrado del Reino perpetuamente. Igual 
pena de aleves i pérdida de bienes se impone a los tratantes i 
padrinos i a los que miraron el desafio i no los despartieron; 
la pérdida de caballos i muías en que fueren i las armas que 
llevaren, i si hubiesen ido a pié se les condena a pagar cada uno 
seiscientos maravedises. La promulgación de esta lei no surtió 
los efectos que se prometieran los legisladores que la diciaron 
como lo manifiesta paladinamente el preámbulo de la que fué 
dada en Madrid en el año 1716 pr Felipe V, que empieza di- 
ciendo « J\'o habiendo hasta ahora podido las maldiciones de la 
Iglesia i las leyes de los Reyes mis antecesores desterrado el de- 
testable uso de los duelos i los desafíos etc. etc. En ella se des- 
pliega todavía mayor rigor, i sin duda este Monarca se lisonjeó 
con la idea de ver con esle medio eslirpados los desafíos ; se de- 
claran eslos delitos infames i que lodos los que desaliaren i 
aceptaren un duelo i los que intervinieren por padrinos, lle- 
vasen cartas o papeles con noticia de su contenido o recados 
de palabra con el mismo fin , pierdan lodos los oficios reñías i 
honores que tuvieren por la Real gracia i sean inhábiles para 
tenerlos i si fuesen caballeros de Ordenes Militares se les de- 
grade i quiten los bábilos, i aunque por el Estatuto que tienen 
las Ordenes militares se pregunta al caballero que recibe el 
hábito si ba sido retado i como se salvó del reto , porque si lo 
hubiese sido i si no se hubiese salvado le quitarían el hábito, 
le echarían de la Orden i le tendrían por infame, se dice ; que 
debe entenderse como se entendió cuando se impuso i no de otra 
manera ; eslo es que cualquier cristiano que siendo desafiado 
por algún moro en defensa de la fé no admitiere el desafío sea 
tenido por infame sin que el referido Estatuto sea entendido en 
otra forma. Y si el desafio llegare a tener efecto saliendo los 
desafiados o alguno de ellos al campo o puesto señalado aunque 
no baya riña muerte o herida sean sin remisión alguna castiga- 
dos con pena de muerte i lodos sus bienes confiscados i de los 
frutos se dé una recompensa razonable al denunciador quedan- 
do tan solamente á los hijos del delincuente el recurso a los 
juezes de la causa , para que consultándolo antes, les den lo 
necesario para su preciso sustento. Se mandó que cualquiera 
riña se considerase desafio i solo se minorase la pena probán- 
dose que no fué premeditado. La prueba del desafío se pedia 
hacer con tesligos singulares indicios i conjeturas, como en 
el delito de lesa majestad. Se imponen 6 meses de prisión i la 
multa de la tercera parle de sus bienes a los que vieren i mi- 
raren los desafios i no los impidieren pudiendo , o no fuesen 
luego a dar aviso a la justicia. Que si algunos se refujiasen en 
casas de grandes , nobles u otras personas incurren los dueños 
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en las penas a que por derecho i las leyes del Reino son tenidos 
los receptadores de otros delincuentes. Se conminan penas a 
los Tribunales que no practiquen prontas dilijencias i lo mis- 
mo a los correjidores, i van comprendidos en esta pragmática 
aun los que se desafiaren en territorio estranjero i se declaran 
estas causas privilejiadas i que no valga la escepcion declina- 
toria de fuero. 

No cabe mayor rigor en una ley ; en tanto que por sobrado 
severa es injusta a todas luzes e ineficaz en consecuencia. Si la 
severidad con el desafio hubiese sido el medio de estinguirlo, 
a buen seguro que esta ley, unida con los cánones de la Iglesia 
que ha lanzado también su anatema contra los duelistas, hubie- 
ra producido los efectos que el lejislador esperara ; pero lo he- 
mos dicho ya , el imperio de las leyes no es suficiente para 
destruir preocupaciones. A mas de eslo , su manifiesta injus- 
ticia la hizo inobservable a pesar de los nuevos decretos que la 
recordaban. Los particulares ocultaban a los delincuentes cre- 
yendo obedecer a su conciencia i los Tribunales omitían el co- 
nocer en esos delitos de modo que se hizo necesario el recordar- 
lesel cumplimiento de sus obligaciones; nada eslraño por cierto, 
cuando la ley declara el duelo delito infame i las preocupacio- 
nes lo llaman lance de honor: nada eslraño, cuando se amenaza 
con la muerte a los que hacen gala de despreciarla i se impone 
olra pena que acaba de sumir en la desgracia a una familia 
que deplora la misma acción que se castiga: nada eslraño, 
cuando no se hace distinción entre la lentaliva del delito i el 
delito consumado, i enlresus resultados mas o menos funestos, 
i cuando se imponen también tan graves penas a los padrinos, 
que lanías veces han evitado el derramamiento de sangre. 

No ha sido solo en España donde las leyes demasiado rigo- 
rosas conlra el desafio han sido casi de todo punto inútiles , i 
según parece, eslo dio lugar a que algunos gobiernos prescin- 
diesen de dictar disposiciones sobre el reto. La jurisprudencia 
francesa , sobre esle punió , consiste en prescindir del duelo 
como delito público i castigarlo solo por sus consecuencias: es 
decir; que si un duelista causa una herida se le aplica la pe- 
na, que para castigar este delito se halla consignada en el 
Código i lo mismo al que causa la muerte, prescindiendo por 
lo demás de toda pena como delito público. . 

En nuestro país en vista de la inutilidad e injusticia de di- 
chas leyes ¡otras posteriores apareció en 1837 una Real Orden 
previniendo a los fiscales que inquiriesen i denunciasen los 
desafios i que se suspendiese la ejecución de las penas impues- 
tas para que S. M. pudiese templar su rigor. 

El nuevo Código penal ha dictado leyes especiales para el 
duelo i al hacerlo ha tenido a la vista luminosos principios 
que le han servido de base : ha reconocido que el duelo es un 
hecho malo i digno por lo tanlo de ser castigado, que la opi- 
nión pública no obstante lo disculpa , i que siendo las leyes 
impotentes para oponerse de frente a las preocupaciones es ne- 
cesario atacarlas indirectamente para obtener mejores resulla- 
dos, máxime coando la esperiencia ha hecho ver la inutilidad 
de las leyes demasiado severas. 

Ante todo, se encarga a la Autoridad que tuviese noticia de 
estarse concertando un duelo, que proceda a la detención del 
provocador i a la del relado i no los ponga en libertad hasla 
que ofrezcan bajo palabra de honor desistir de su propósito, i 
el que faltare a su palabra será castigado con las penas de in- 
habilitación temporal absoluta para cargos públicos i confina- 
miento menor. Al que matare en duelo a su adversario se le 
castiga con la pena de prisión mayor. Si le causa las lesiones 
que se señalan en el artículo 334 del mismo Código con la de 
la prisión menor i en cualquier otro caso se impone a los com- 
batientes la pena de arresto mayor aunque no resulten lesio- 
nes. Se mencionan algunas circunstancias especiales de ale- 
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nuacion ¡ agravantes, se impone lo pena de injuria grave al 
que denotare o desacreditare públicamente a otro por haber 
rehusado un duelo, i para que no se puedan confundir las 
heridas i muertes causadas en desafio con las acciones alevosas 
establece, acertadamente , que si este se verifica sin la asisten- 
cia de dos o mas padrinos, mayores de edad, por cada parle i 
sin que estos hayan elejido las armas i arreglado todas las de- 
mas condiciones, se castigará con prisión correccional , no re- 
sultando muerte o lesiones, i con las penas jenera les del mismo 
Código si resultaren; pero nunca podrá bajarse de la prisión 
correccional. Solo se fulminan penas contra los padrinos, para 
el caso en que hubiesen premeditadamente promovido el duelo 
o usado cualquier jénero de alevosía en su ejecución o en el 
arreglo de sus condiciones, i los considera cómplices si lo hu- 
bieran concertado a muerte con ventaja conocida de alguno de 
los combatientes. 

Estas disposiciones ausiliadas con las que se contienen en el 
título de injurias pueden producir mejores resultados que los 
que se han obtenido hasta el dia para disminuir los delitos de 
desafío, ya que su eomplelo esterminio debe ser obra de los 
tiempos y de la rectificación de ciertas ideas. La impunidad de 
las injurias , no hai que dudarlo, ha ocasionado muchísimos 
combales particulares. Las lejislaciones modernas deben apre- 
ciar mui mucho el valor de la personalidad humana por que 
la civilización aclual i los principios que rigen en nuestras so- 
ciedades son mui dislinlos de los de oíros tiempos. Las penas 
pecuniarias con que se castigaban anles los delitos de injuria 
al par que facilitaban el burlar la lei satisfacía poco á los agra- 
viados. Era necesario imponer otra pena mas grave a los inju- 
riantes para tener a raya sus desafueros i esto ha hecho la nue- 
va lei penal imponiéndoles penas corporales en mayor o menor 
grado según la gravedad de la injuria, a mas de una multa 
proporcionada también a las varias clases de. injurias que en el 
mismo Código figuran completamente separadas de los delitos 
de calumnia con los cuales se han confundido alguna vez. 

Pero , ¿ serán suficientes las nuevas disposiciones mentadas 
para disminuir los desafíos? ¿sin declarar espresamenle eslos 
actos infames no lenia la lei ningún otro medio para hacer ver 
que los consideraba tales i que así debían mirarse? ¿no lenia 
ningún otro medio para hacerlos parecer deshonrosos i hacer- 
los desechar por los mismos que los califican de lances de ho- 
nor? ¿la pérdida temporal o absoluta de ciertos derechos no 
seria una verdadera deshonra a cuya consideración podrían re- 
troceder los duelistas? En tan grave materia no nos atrevemos 
a decidir tnajislrai mente ; consignamos esta duda, que, solo lo 
es para nosotros , por haber vislo respetables autoridades en la 
materia que desechan la mencionada pena para esa clase de 
delitos. Por lo demás, creemos que reúne lodas las cualidades 
de las penas i hasta la de tener analojía con el delito de que tra- 
tamos, cuya cualidad le niegan algunos. Los que tan poco apre- 
cio hacen de las leyes i los tribunales, i se abrogan la facullad 
de castigar que no les compele , son indignos de obtener car- 
gos públicos i deeslar en el ejercicio de los derechos políticos 
del ciudadano; hasta esle punto solo quisiéramos llevar el rigor 
de la lei i de ningún modo hacerlo eslensivo a los derechos ci- 
viles por los incalculables males que ocasiona a la familia i a 
otros miembros del estado. ¿Se dirá tal vez que lo censuraría 
la opinión pública? Sea en buen hora; mas adviértase que una 
cosa es que el lejislador tenga en cuenla esa opinión para no 
oponérsele de frente cuando es ecsesivamen le poderosa, i otra 
cosa es que haya de ceder enteramente a ella i doblegarse a su 
voluntad. El lejislador que debe hallarse colocado en un lugar 
superior al de las preocupaciones, lo masque puede hacer es 
no atacarlas directamente i esto solo para mayor eficacia de la 
lei, QyJ2ás andemos descaminados en este lerreno i si así fuere 



2 DE JUNIO DE 1849 
no tenemos reparo en confesar que si algo preocupa nuestro 
ánimo es el vehemente deseo de ver abolida una costumbre tan 
feroz i que la lei i solo la leí castigue las demasías de los hom- 
bres i no se vaya a buscar la razón , como se ha dicho , en la 
punta de una espada. — Narciso Gat. 



La esclavitud de las ideas es mas cruel para el individuo i 
masfuneslo para el genero humano que la esclavitud de las 
acciones. ( GaratJ. 

La alegría cunde a proporción que se parle : los quebrantos 
sealijeran sintiéndolos los otros i las cuitas se consuelan mucho 
con solo ser oídas compasivamente. ( Campos). 

Los tiros de la suerte en vez de abatir a un hombre grande 
lo realzan i hacen mas notable su memoria. 

(Un escritor ). 

Dejando aparte los intereses la posición i su influencia sobre 
las ideas no ecsislen en realidad mas que diferencias tijeras 
entre las opiniones de los hombres. (AzaisJ. 

El entusiasmo ahoga toda objeción. (Auber). 

Apenas hai una entre las bellas artes i aun entre las ciencias 
humanas que no haya causado tanto mal como bien. 

(FozJ. 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



CONSEJOS SOBRE LAS BEL1AS AB.TES. 

C Conclusión ). 

¿Porqué molivo hai lanías mujeres Iraladas de sus maridos 
con tibieza e indiferencia , por no decir con desprecio? ¿Será 
la causa la insensibilidad , la ingratitud i el orgullo de los hom- 
bres? Puede ser , i mucha culpa tienen en ello ; pero las mas 
vezes son las mujeres las culpables, porque no cultivan ni por 
consiguiente tienen el verdadero mérito que conviene a su sec- 
so : hai mui pocas que sean lo que deben ser , i esto consiste en 
que la mayor parle procuran adquirir otras cualidades dis- 
tintas u opuestas a las que ecsijen la naturaleza i el orden 
social , cualidades cuyo defecto es para sus maridos una priva- 
ticion que frustra sus mejores esperanzas. Ponte por un momen- 
to en el lugar de un esposo así engañado , que tenga una mu- 
jer como lú misma conoces , i concebirás lo que padecerá su 
corazón i su espíritu. Él esperaba , como lenia derecho a es- 
perarlo, encontrar en su mujer una prudente gobernadora i 
administradora de su casa ; i se encuentra con una mujer que 
sabe declamar mui bien, pero que no entiende nada de cocina: 
que sabe criticar libros, pero no sabe contar : que compone 
versos , pero que no sabe coser : que canta con primor : que 
baila cual ninguna , pero que no sabe ni quiere cuidar de sus 
hijos. Esle hombre tenía derecho a esperar que custodiase ella 
el fruto de sus trabajos con buen orden , método i economía : 
que yaque no ganase, conservase a lo menos lo que él gana, i 
precaviese de la infidelidad de los criados hasta las menores co- 
sas de la casa por medio de una atención constante : que supiese 
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proporcionar los gastos con la renla o los haberes ; i encuentra 
que sabe jugar, contar novelas, referir comedias, i que tiene 
los ojos , lo? oídos i las manos muertas para lodo lo que le con- 
cierne como esposa i madre. Tenia derecho a esperar que fuera 
maestra sabia de sus hijos , ¡ particularmente de sus hijas , que 
no solo les enseñase lo que es orden , economía , vijilancia ¡ la- 
rea doméstica, sino que ella misma les sirviese de modelo ; i 
en lugar de estas prendas se encuentra con que su mujer sabe 
vestirse i engalanarse con esquisilo gusto, que dirije una tertu- 
lia de hombres i mujeres frivolos , que dispone frecuentes fes- 
tines , que hace diariamente el papel de mujer de importancia , 
que imita el tono de unas , el jesto de otras , en fin la magnifi- 
cencia, la insolencia, i la vida blanda i relajada de las muje- 
res sin costumbres. Si este esposo es hombre todavía, si no tiene 
su corazón tan depravado como el de su consorte , si su carác- 
ter no está corrompido por nuestras costumbres, ¿qué impre- 
siones dolorosas, qué vida tormentosa no esperinienlará el 
desgraciado? ¿Podrá eslimar jamás a una mujer a quien un 
día i otro dia, le faltan todas las virtudes i todas las cualidades 
que debe tener ? ¿ Podrá amar a la que no procura mas que su 
ruina en vez de ser su apoyo i la guardiana leal de sus negocios 
domésticos? ¿Podrá no maldecir su suerte cuando en vez de 
hallar un asilo de consuelo en el seno de su esposa, ve abriga- 
dos en él los deseos frivolos de agradar al mundo degenera- 
do?... No por cierto, semejantes afectos serian contrarios a la 
naturaleza; no puede tenerlos, i no los tendrá jamás, a me- 
nos que sea un monlruo , poes tal es el hombre que pres- 
cinde de su propia estimación i felicidad. Llorará su triste suer- 
te suerte que le un ó para siempre con una persona que por 
otra parte es tan amable. Como amiga acaso la complacerá : 
como compañera tal vez la alabará; pero como esposa, repi- 
to , como madre de sus hijas , como mujer de su casa , no po- 
drá menos de despreciarla hasta el último punto, i mirarla 
como un obstáculo a su dicha, a menos que no baya abdicado 
para siempre de la razón i de todos los afectos que constituyen 
al hombre. 

Estas son , hija mia , las causas de laníos malrimonios des- 
graciados , aun enlre personas que en olra situación se ama- 
rían i estimarían de veras. Por eslo no hai dicha en algunas 
clases del estado en que las mujeres han dejado de vivir para 
los esposos, i para las augustas funciones de madres de fami- 
lia. ¡ Cuánto mudaría todo desemblante en las naciones si pu- 
dieran destruirse estos males! Un filósofo del siglo último dijo 
con razón , que cuando las mujeres sean esposas i madres , los 
hombres llegarán a ser esposos i padres. ¡ Ai hija mia 1 apro- 
vecha toda tu inlelijencia para penetrarle bien del sentido lan 
ecsaclo como profundo de este pensamiento. Confio en que no 
aumentarás el número de las mujeres desventuradas de que 
acabo de hablar; que si lo son, es porque no comprenden 
bien el sentido de esta espresion sublime, ni están en estado 
de comprenderlo. Derramo lágrimas de ternura i de gozo al 
pensar que denlro de veinte años la boca paternal que le dicta 
estos consejos, reducida a polvo, estará todavía presente a tu 
corazón agradecido , i ,1a honrarás hasta el fin de tus días 
los testimonios mas puros en favor de la memoria de un pa- 
dre amoroso que lanío se desveló por labrar tu felicidad. 
Aqui Eufemia con un molimiento vivo i espontáneo se arrojó 
a los brazos de su anciano padre. Las lágrimas de ambos se 
mezclaron , i la dulce emoción de estos dos corazones , al tiem- 
po que manifestaron lo tierna i sensible que es naturaleza , les 
obligó a suspender esta conversación hasta el dia siguiente. 
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DE LA CONSTRICCIÓN DE ARMAS DE FLEGO EN MADRID , DESDE 
' SC ORÚEN. 

Artículo 3.° 

A fines del siglo quince, i principios del diez i seis, época 
del nacimiento de los gloriosos príncipes Francisco I de Fran- 
cia i Carlos V, Rci de España i Emperador de Alemania, se 
inventaron los arcabuces o armas de fuego, i aunque se mantu- 
vo largo tiempo el uso de la ballesta , hizo no obstante progre- 
sos lan rápidos el nuevo descubrimiento, que no solo se sir- 
vieron de él en tiempo de paz , sino que lo adoptaron pronta- 
mente para la guerra, puesto que en la batalla de Rábena, 
dada en 1552 por los españoles, había en su ejército muchos 
arcabuces ; i en la retirada de Rebec en 152i , fué muerto de 
un liroel jeneral Bayard ; siendo digno de admirar, que ape- 
nas se encontrará olra ninguna invención , por úlil e impor- 
tante que fuese para el jénero humano , que en menos tiempo 
haya logrado mas universal aceptación. 

Adoptado su uso en Europa, conociendo Carlos V que la 
España abundaba de materiales esquisitos , para que prospera- 
sen en ella las fábricas de armas de fuego establecidas ya en 
Alemania , hizo que pasasen a la corle dos maestros armeros, 
que sin duda serían los dos mejores de aquel imperio , llama- 
dos Simón Marcuarle i Pedro Maese; el primero era mas bien 
conocido por Simón de Hoces , a causa de que su marca eran 
dos Hoces : el segundo ponía tres para distinguirse. 

Simón Marcuarle enseñó a sus dos hijos Felipe i, Simón , los 
cuales siguieron a su padre en poner las dos hoces por marca, 
con sus respectivos nombres. 

Felipe enseñó a Laguisamo i a Andrés Herraez : el primero 
se estableció en Sevilla , i puso por marca dos javalíes; ¡ el se- 
gundo en Cuenca , poniendo por marca una águila , la que es- 
lampaba también en las espadas que fabricó de bastante esti- 
mación. 

A Simón Marcuarle, que fué arcabucero de los señores Re- 
yes D. Felipe II i III, se debe la invención de las llaves de pa- 
tilla . que hoi llamamos a la española; hasta entonces solo se 
conocían las de rueda , i sin embargo de haber sido apreciable 
el invento de estas, porque antes de él se disparaban los arca- 
buces con mecha, sostenidos de una horquilla, mucho mas debe 
de serlo el de Simón , con el cual se desterraron las de rueda, 
que sobre ser mas perezosas, no dejaban asegurar tanto los 
tiros , lo que no sucede con las de patilla ; por cuyas ventajas, 
aunque se han mejorado mucho asi en el pulimento i lijereza, 
como en los demás accidentes , jamás se eslinguirán en lo sus- 
tancial. 

Este enseñó cuatro discípulos, tres de los cuales se estable- 
cieron en diversas parles del Reino , i el cuarto se quedó en 
Madrid. 

Los que salieron han sido Pedro Muñoz , que se situó en Se- 
villa, i ponía por marca una P. Joan de Melóla, fabricante 
también en Sevilla , que ponia su nombre, i Francisco Her- 
nández, que trabajó enCórdova, i ponia como el antecedente, 
su nombre por marca. 

El que se quedó en Madrid fué Juan Salado , que adelantó 
bastante , pues ha sido el primero que enderezó los cañones a 
cuerda, i que puso contramarca, la que era un caballo ade- 
mas de su nombre. 
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De su escuela salieron Pedro Palacios , que se estableció en 
Soria , i ponia por marca dos P. P. Cristóbal de Riela , que 
ha sido fabricante en Aragón f i ponia por marca una X. , i 
Juan Sánchez de Mirueña, que habiendo sido llamado de Sa- 
lamanca a esta Corle por el Sr. Infante D. Fernando , sobre- 
pujó a todos sus antecesores, i fué el primero que forjó los ca-. 
ñones a trozos; ponia por marca su nombre, i por contra- 
marca un león. 

Su discípulo Gaspar Fernandez, llamado lambien a la corle 
por orden de dicho señor infante , escedió ventajosamente a su 
maestro, i sus cañones eran mucho mas estimados que lodos 
los construidos hasta entonces : ha sido bástanle jeneral , i fa- 
bricaba las llaves de patilla con mas arte que todos sus antece- 
sores. Adelantó lo que ha podido, ayudado de la protección 
del señor infante que le estimulaba a buscar la perfección , i 
si los actuales se han acercado mas a ella, se debe en parte al 
espresado Fernandez; ponia su nombre por marca, i por con- 
tramarca un caballo. 

Este artífice sacó dos discípulos, que fueron Domingo García 
i Juan Belén. 

Domingo García ponia por contramarca un león con la mano 
izquierda levantada, los punzones como su maestro, i sin cruz 
encima , i aunque hizo pocos progresos en el arle de arcabu- 
cero , fué laudable por los temples que daba a los cuchillos de 
monte , cortaplumas i cañavetes , a los cuales ponia por marca 
el mismo punzón que a los cañones. 

Contemporáneo suyo fué el famoso cuchillero. Anjel Horbey- 
ra, conocido solo por el Borgoñon , que sin embargo de no 
haber sido arcabucero , es acreedor a que se haga memoria de 
él en esta obra por su estraordinaria habilidad : era gallego , i 
habiendo en su corla edad pasado a la ciudad de Namur en 
Flandes , aprendió el oficio con tanta perfección , que viéndose 
sin igual en el conocimiento de los temples , volvió a España , 
puso su tienda en la calle de San Benito , i sus obras son mu- 
cho mas estimadas y deseadas que las de Domingo García; 
ponia por marca una cruz cuadrada, murió en esta corle, y 
está enterrado en S. Martin. 

Juan Belén superó con mucho esceso al espresado Gaspar 
Fernandez, su maestro. Fué nombrado arcabucero del Rey 
D. Carlos II en el año de 1684, i murió en el de 91 ; ponia por 
contramarca un unicornio mirando a la izquierda, en acción 
de clavar el asía en un árbol. Sacó los Ires discípulos siguien- 
tes: Nicolás Bis, Alonso Martínez y Luis Santos. 

Nicolás Bis, de nación alemán, fué nombrado por muerte 
de su maestro arcabucero de dicho monarca D. Carlos II en el 
año de 1691 , i continuó sirviendo al Rei D. Felipe V hasla 
el de 1726 , en que falleció. A este artífice se debe el laudable 
invento de los cañones de callos de herradura , que le hace 
digno de perpetua memoria , a vista de ser los de esta especie, 
sin la menor duda, los mas sólidos i apreciables por todas las 
circunstancias, con la particularidad de que una herradura 
mala mezclada con las muchas que embebe un cañón , es su- 
ficiente para malearlo. La contramarca es un mundo con su 
cruz , i a los lados dos flores de lis , de las cuales está pen- 
diente una cadena. 

Muchos están persuadidos a que este Nicolás vino de Fran- 
cia do orden del referido monarca D. Felipe V ; pero están 
equivocados, pues ha sido Miguel Monlargis, que no hizo obra 
ninguna, i solo servia de limpiar i cuidar las escopetas en el 
cuarto del rei, siguiendo á S. M. en las campañas, en donde 
recibió dos heridas. Disfrutó el sueldo de arcabucero de S. M., 
que era de cuarenta escudos al mes , de a diez reales de ve- 
llón cada uno , que componen 4800 reales anuales ; sirvió este 
encargo desde el año de 1 hasla el de 1733, en el que falleció, 

Alonso Martínez trabajó con mucho primor á competencia 
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con el espresado Bis. Su jénio fogoso i altivo no solo le llevó al 
eslremo de forjar un cañón de clavos de herradura fio que 
ninguno imitó hasla ahora por el sumo costo e ímprobo tra- 
bajo ) , sino al de marcharse a Portugal , en donde el Rei D. 
Juan le nombró para arcabucero suyo; pero viendo que no le 
probaba aquel pais, pasó á Cataluña , en donde lo prendieron 
con varios partidarios que tenían pena capital: los condujeron 
a Barcelona , i puestos en capilla , conocido Martínez por un 
oficial militar, nombrado Garrido, que estaba de guardia, i 
le habia tratado en Madrid , dio este parte al capitán jeneral, 
que lo era el príncipe Pió; i hallándose precisamente este es- 
celcnlísimocon obras del mismo Martínez, que apreciaba mu- 
cho, pesaroso de que semejante habilidad pereciese, le libertó, 
i mandó fuese a trabajar a casa del arcabucero Pedro Esteban , 
en donde permaneció hasla que le confirieron la plaza de maes- 
tro mayor de armas de Mallorca, en la que murió : sus obras 
en todas partes fueron de igual mérito i grande estimación ; 
i si Pedro Esteban fué el mejor artífice de Cataluña , lo debió 
a Martínez: ponia esle por contramarca un perdiguero mi- 
rando a la derecha, con la mano izquierda levantada. 

Luis Santos, aunque ha sido buen arcabucero, como se de- 
duce de el hecho de incluirle en la lista de los de mayor esti- 
mación , no son de tanta sus obras , como la de sus condiscí- 
pulos: murió en Madrid en 27 de abril de 1721 , puso por con- 
tramarca un león rapante. 

Nicolás Bis sacó un solo discípulo , que fué Malías Baeza. 

Esle ha sido nombrado arcabucero del Rey D. Felipe V en 
el año de 1739 : puso por contramarca un delfin con una es- 
trella en medio de nubes, i dos aves volando. 

Alonso Martínez sacólos tres discípulos siguientes: Diego 
Esquivel , Juan Fernandez i Diego Ventura. 

Diego Esquivel fué uiui primoroso en sus obras i aun en sus 
costumbres, pues murió en buena opinión: sucedió su muerle 
en 26 de enero de 1732 : ponia por contramarca un venado en 
ademan de correr , mirando a la izquierda. 

Juan Fernandez fué nombrado arcabucero del rei don Feli- 
pe V en el año de 1726 : puso por contramarca una águila con 
un cetro i flor de lis. 

Diego Ventura , siendo de edad mui avanzada, fué nombra" 
do arcabucero del rei don Carlos III (que eslá en gloria) en el 
año de 1760 , i murió en el de 62 : puso por contramarca un 
perdiguero como su maestro Martínez. 

Luis Santos sacó un discípulo, que fué su hijo Juan Sanios. 

Los cañones de esle artífice no desmerecen en punió a la so- 
lidez , pero la emulación les hizo decaer de su debido aprecio : 
puso por contramarca un león en dos píes , i una flor de lis en 
la mano derecha. 
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LETRILLAS AMOHOSAS DB AUTORES ANTIGUOS. 



«Niña de quince años ,» 
Que cautiva i prende , 
,; Qué hará , Díot mió , 
Cuando tenga veinte f 

Mírelo cuitado 
Desde un balconete , 
Dejóme cautivo , 
I ella libre fuese : 
Libertades quita 
I aficiones mueve , 



I a todos enlaza 
Si el cabello tiende : 
I a una vuelta de ojos , 
Que al descuido vuelve, 
Mil pechos abrasa ; 
Mil almas enciende ¡ 
Si ella va por agua , 
Yo voi a la fuente, 
I si está lavando , 
Estoi donde tuerce : 



Si enjuga sus paños , 
Mas los humedecen 
Las lagrimas tristes 
Que mis ojos vierten ; 
I si en tierna infancia 
Tanta gracia tiene, 
¿ Qué hará , Dios mió , 
Cuando tenga veinte. 

También voi al horno 
El dia que cuece , 
No a pedille bollos 
Con anis i aceite , 
Si a ver la belleza 
Que al cielo suspende , 
I el rostro afeitado 
Sin ningún afeite ; 
La madeja de oro, 
Que en bruñida frente 
De su luz le priva 
Al sol que amanece. 
Tales son las cosas 
(Que otras no merecen 
Servirá Cupido). 
Vos dais con que fleche , 
Ojos medio zarcos , 
De vista Un fuerte , 



¡ Ai triste ! que vengo 
Vencido de amor , 
Maguera pastor. 

Mas sano rae fuera 
No ir al mercado , 
Qae no que viniera 
Tan aquerenciado , 
Que vengo , cuitado 
Vencido de amor , 
Maguera pastor. 

De jueves en villa 
Viera una dueñata. 
Quise requerilla 
I aballó la pata ; 
Aquella me mata 
Vencido de amor, 
Maguera pastor. 

Con vista alagiiera 
Mírela i miróme ; 
Yo no sé quien era, 
Mas ella agradóme i 
I fuese i dejóme 
Vencido de amor , 
Maguera pastor. 



Irme quiero , madre, 
A aquella galera 
Con el marinero 
A ser marinera. 

Madre, si me fuere, 
Doquiera que v6, 
No lo quiero yo , 
Que el amor lo quiere : 
Aquel niño fiero 
Hace que me muera 
Por un marinero 
A ser marinera. 

El que todo puede , 
Madre, no podrá, 
Pues el alma va , 
Que el cuerpo se quede ; 
Con el por quien muero 
Voi , porque no muera , 
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Que sin duda alguna 
Los del lince vencen ; 
Nariz afilada 
De color de nieve, 
Compuestas mejillas 
De sangre i de leche, 
Pequeñnela boca, 
Menudicos dientes, 
líos dulces labios, 
Que al coral esceden. 
Delante del cuello, 
Casi trasparente, 
El blanco marfil 
Su blancura pierde : 
Pecho alabastrino , 
Que para que acierte, 
Es adonde mi alma 
Escojió su albergue. 
Oí ayer mañana, 
Allá en las Mercedes , 
Mil cosas sobre ella 
De hombres i mujeres: 
Dije suspirando 
Porque ella me oyese : 
¿ Qué hará , Dioi mió, 
Cuando tenga veinte ? 

(asómho). 



De ver su presencia 
Quedé cariñoso, 
Quedé sin venencia , 
Quedé sin reposo ; 
Quedé cuidadoso 
Vencido de amor, 
Maguera pastor. 

A horas que creo 
Ser foca mi vida, 
Según que ya vto 
Que voi de caida , 
Mi muerte es venida 
Vencido de amor , 
Maguera pastor. 

Sin dar yo tras ella 
No cuido ser vivo ; 
Pues que por querella 
De mí soi esquivo , 
I estoi mui cativo 
Vencido de amor, 
Maguera pastor. 



[jl'AN DE LA ESCISa). 



Que si es marinero 
Seré marinera. 
Es tirana lei 
Del niño señor 
Que por un amor 
Se deseche un rei : 
Pues de esta manera 
Él quiere, yo quiero 
Por un marinero 
Me hacer marinera. 

Decid , ondas , ¿ cuándo 
Visteis vos doncella 

¿endo tierna i bella 

dar navegando? 
; Mas que no se espera 
De aquel niño fiero! 

Vea yo a quien quiero 
I sea marinera. 






FRENOIMA, FISONOMÍA I MAGNETISMO HUMANO 

EN COMPLETA ARMONÍA CON LA ESP1RITC ALIDAD , LIBERTAD E 
INMORTALIDAD DEL ALMA. 



D. MARIANO CÜB1 I SOLER. 
Barcelona. 1859. 



Si bien esta obra , publicada con la aprobación de la autoridad ecle- 
siástica, lleva el nombre de Elementos, es i contiene cuanto debe ser i 
contener para quien desee conocer teórica i prácticamente, asi en sus 
pormenores como en sus jeneralídades , esos descubrimientos , que per- 
tenecen a los mas estraordinarios de nuestra época. Están impresos en 
hermoso papel, con letra compacta pero mui clara, i forman un tomo 
de 192 pájs. en 8.» mayor. Su precio fijo e invariable es de 10 reales 
ejemplar. No se mandan en comisión ; pero se hace a los libreros en una 
docena el 2o por ciento de rebaja i en dos o mas el 33. Los pedidos sin 
libranza por su importe, se consideran como no hechos. Todo suscri- 
tora la ANTORCHA, aun cuando solo lo sea por un trimestre, puede 
optar a un ejemplar por CUATRO REALES. ' 



Ll'lS DE CAM0ENS. 



Frenolojía.— El Avisador Malajpeño del 21 descorriente dice que 
el señor Cubí terminó sus lecciones en aquella ciudad el di^#J habien- 
do dejado sumamente complacidos a sus discípulos que le han librado 
un testimonio público i lo mismo los Sres. médicos i cirujanos que^e 
oyeron i presenciaron los reconocimientos frenolójicos que hizo en la 
cárcel pública i destacamento correccional. 

Nuevo motor. — De El Locomotor (del dia 28,) que se publica en 
esta ciudad tomárnoslo siguiente: — Según par.ece , dentro breve tiem- 
po veremos funcionar con no poca admiración nuestra , al nuevo agente 
con el cual se quiere sustituir al vapor para dar movimiento á los varios 
sistemas de máquinas a las cuales este da impulso. Esta maravillosa in- 
vención , debida a uno de nuestros compatricios, no podrá dejar de 
ocasionar un cambio favorable i trascendental en todos los ramos de 
industria que tienen nceesidad de un motor fuerte i continuo, pues que 
además de su sencillez tiene la ventaja de funcionar con una economía 
sumamente ventajosa. Constituida ya la sociedad, i reunidos los fondos 
necesarios para llevar a cabo la plantificación de aquella máquina . sa- 
bemos que en estos últimos días, i en presencia de algunas personas in- 
telijentes que fueron invitadas al efecto , tuvo lugar un ensayo en un 
molino harinero que fue sumamente satisfactorio , i los circunstantes 
pudieron apreciar la realidad de una teoría que hasta ahora se había» 
creído incapaz de poder ser reducida a la práctica. En vTsta de tan buen 
resultado la junta arriba dicha , de acuerdo con la directiva del ferro- 
carril, han resuelto aplicar aquella fuerza a un convoi especial del ca- 
mino de hierro, i con semejante ocasión el público podrá convencerse 
del mérito real de este apreciable descubrimiento. Sabemof que para 
este ensayo se está construyendo un locomotor, a propósito , que ha de 
contener la nueva máquina , a cuyo efecto la sociedad del ferro-carril 
ha ofrecido al inventor todos los útiles de su establecimiento , con una 
generosidad i patriotismo dignos de todo elojio.» 

Movimiento continuo. — Ejporvenir , periódico de Sevilla dice : 
«Tenemos entendido que para fines de la semana próesima, a mas 
tardar , estará funcionando una de las tres máquinas de reproducción de 
fuerzas, concluidas enteramente a este fecha por su inventor D.Manuel 
Palomino de Guzman. 

La importancia de esta noticia creemos la apreciarán las muchas per- 
sonas interesadas en el próesimo i feliz término de una inunción que 
unto ha dado que decir. « 
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Importantísimo mejoramiento en la nori a.— La mala construc- 
ción de las norias i el rozamiento inútil de los dientes de las ruedas i el 
enorme peso de los arcaduces i cuerdas absorve un 70 por 100 de fuerza 
motriz, disminuyendo por lo tanto el trabajo útil del motor. Estos in- 
convenientes están salvados por una nueva noria construida por el señor 
Plantier , observándose que sigue en todos las mismas reglas que las 
otras: los ejes vertical i horizontal son de hierro forjado redondo; el 
primero descansa en un plano de hierro fundido fijado en un puente que 
atraviesa el brocal del pozo. En las estreinidades del puente, i encima 
del brocal , dos piedras o columnas de tres pies de alto reciben una viga 
destinada a sostener la perpendicularidad del eje vertical ; a algunas 
pulgadas sobre la viga, una caja de hierro fundido fijada al palo central - 
del eje, recibe la palanca mantenida horizonjalmenle por un tirante que 
ve a parar al eje vertical. El eje horizontal está conservado en esta posi- 
ción por dos, cadenas de hierro , i el molimiento del eje vertical se co- 
munica al horizontal por dos ruedas dentadas de hierro fundido que for- 
man ángulo recto , pesando dos arrobas cada una. El tambor en que es- 
tan colocados los arcaduces es movido por el eje horizontal , i estos es- 
tan sujetos por dos trenzas de hilo de coco, siendo los arcaduces de 
zinc. La máquina está movida por un burro que solo emplea la mitad 
de su fuerza i eleva a 62 palmos de altura de lo a 11 pipas de agua por 
bora. Los arcaduces, iguales en capacidad a los de barro , pesan dos ter- 
ceras partes menos, la trenza pesa menos, i el hierro fundido o forjado 
debe emplearse , porque las ruedas de madera dentadas tienen mas diá- 
metro i por consecuencia pesan mas. - ( La Lei, mista agrícola). 

Descubrimiento enolójico. — Un químico francés, conocido ya por 
las varias comunicaciones importantes que ha dirijido a la Academia de 
ciencias , acaba de descubrir que añadiendo al vino de llorgoña 100 gra- 
mos de ácido tártrit* por hectolitro, adquiría la propiedad de conser- 
varse durante las travesías por mar i resistir a los calores tropicales tan 
bien como los mejores vinos de Burdeos. 

Remedio contra la formación del salitre. — Una casualidad ha 
hecho descubrir que el hollín mezclado con el mortero impide la forma- 
ción del salitre. Esta lepra de las paredes podrá evitarse, por consi- 
guiente , revocándolas con mortero en el cual se mezcle hollín. La parte 
inferior de las paredes es la mas espuesta a que se forme en ella el sali- 
tre , i por lo.tanto es la parte que mas debe protejerse por el medio que 
se acaba de descubrir. 

Movimimiento mercantil en los puertos del reino. — Durante el 
mes de nojáembre de.1848 ban entra* en nuestros puertos 1754 buques, 
con un totaTBe 103.027 toneladas i 13. 228 hombres de tripulación. 

girante el mismo mes salieron 1837 buques, con 84.441 toneladas i 
13.309 hombres de tripulación. 

Exposición industrial. — En Gante habrá el mes de julio próesimo 
una esposicion especial para la-industria linera , tan cultivada en aquel 
país. La esposicion consistirá en máquinas, enseres i útiles empleados 
en la fabricación de hilados i tejidos. Podrán tomar parle en la esposi- 
cion los constructores e inventores no belgas. 

( El Amigo del Pais). 

Suicidios.— Los que han, tenido lugar en Inglaterra durante el período 
de los últimos 10 años guardan la proporción siguiente : 



Años. 

1838. 
1839. 
1840. 
1841. 
1842. 



83 

96 

«02 

139 

134 

1843... 112 




1814. 
1843.' 
1846. 
1847. 

#48. 



Total. 



143 
144 
162 
182 
100 

1399 



Regalo científico.— La baronesa Berzelios, viuda del célebre quí- 
mico Sueco de este nombre, ha regalad^^ la Academia de ciencias de 
Stocolmo la biblioteca científica de su ma^do , la cual constaba demás 
de 2000 volúmenes i también su colección mineralójica i todos los ins- 
trumentos de su laboratorio. 

Seda de araña. — Un sabio inglés, M. Rolt, acaba de llevar al últi- 
mo grado los esperimentos hechos en 1778 por 31. Bon, de Montpellier. 
sobre la seda sacada de la tela de araña. La sociedad de las artes de Lon- 
dres le ha concedido una medalla de oro para recompensar sus trabajos. 
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M. Rolt. ha fijado su atención en la araña de los jardines, i se sirve 
de una devanadera de vapor , que pone rápidamente en movimiento Un 
luego como la araña empieza a bajar. El producto de veinte arañas, en 
dos horas, enviado a la sociedad, ha dado un hilo de 18000 píes de lar- 
go , cuyo color es blanquecino , deun lustre brillante i metálico. M. Rolt 
ha hecho recibir a esta seda todas las modiGcaeioncs del .torcido i de la 
organización; la ha cardado, la ha hilado i formado de ella diversos teji- 
dos , entre otros guantes i medias. 

El hilo de la araña es mas fino que el del gusano de seda; pero es de 
una fuerza cinco vezes menor ; su peso está en proporción directa de su 
fuerza. 

La araña dá dos vezes al año un hilo de 760 pies i el gusano de seda de 
una vez da otro hilo de 19,000 De suerte que si se necesitan 3,300|gusa- 
nos para dar una libra de seda , serian necesarias 22,000 arañas para ob- 
tener un producto igual. Aunque>e deba a la sagacidad de M. Rolt un 
sistema de colmena destinada a la educación |de tales insectos, donde 
cada uno ocupa un alvéolo particular que le separa enteramente , basta 
ahora no se ba podido criarlas en común , porque se acometen i devoran 
unos a otros i por muí injenioso que sea el medio del sabio M. Rolt, es 
aun demasiado costoso para los resultados que se pudieran obtener. 
• (El Denótense). 

Publicaciones en Francia.— El número délas publicaciones litera- 
rias de Francia ba crecido prodijiosamente desde I8l2,.en que sin em- 
bargo se imprimieron 72 millones de pliegos. En 1822, 96 millones i en 
1826, 144 millones. En 1825, la imprenta francesa publicó 8251 obras de 
todas clases ; en 1826 10,235, en 1831 , 6,065 i en 1832, 5,760. Desde esta 
época la prensa periodística se ha aumentado considerablemente. En 
1833, los departamentos publicaban 299 periódicos, ¡ París solo mas de 
300. En París no se contaba en 1819 masque 1,400 prensas en activo 
servicio mientras que en 1833 funcionaban 4,200 de brazo i 80 de vapor. 

Actualmente se cuenlan , sobre poco mas o menos , 600 prensas me- 
cánicas, i de 1,000 a 1,800 de brazos. En20 de diciembre de 1848 se im- 
primieron 113 millones de pliegos, i el número de los periódicos en los 
departamentos es triple , es decir , que pasa de 900, i solo en Paris se 
cuentan mas de 500 periódicos, gacetas o revistas cotidianas, semanales 
o%imestrales. En Francia se ban publicado desdé el 1.» de enero de 
1848^1 20 de diciembre 184.823,435 obras, libros en rústica, folletos i 
canciones. 

Solo para Inglaterra se han sacado 462.000 volúmenes , al paso que la 
Francia no ha sacado 70,000 de la Gran Bretaña ; pero eso se concibe fá- 
cilmente , porque los edit res franceses reimprimen un sin número de 
obras inglesas que venden en seguida mas baratas en'el continente ame- 
ricano que los de Londres, especulación que estos no pueden empren- 
der con las obras francesas por falta de despacho. 

(Heraldo). 

El descanso de en ocioso.— Un ocioso muda de relijion cada dia de 
la semana.JEI domingo es cristiano; el lunes griego ; el martes persa: el 
miércoles asirio; el jueves ejlpcio; el viernes turco i el sábado judio; 
por manera, que siendo estos los dias de descanso establecidos en los di- 
feí entes pueblos, resulta para él serlo toda la semana. 



Otro nuevo cometa. — Resulla de una carta dirijida a M. Leverrier , 
que Mr. Grabam ha descubierto en Harkree en la noche del 14 de abril,' 
a 10 h. 13 m. tiempo medio , un cometa telescópico cuya posición ba 
sido determinada con cuidado por el autor. 

Háse comparado microméticamenle el cometa con una estrella de la 
historia celeste, núm. 27,321 , con la estrella 14 h. 13 m. 311. de las zo- 
nas de Beszel , i con otras estrellas cuyas coordenadas no son conocidas 
aun ; de suerte que mas adelante deberá sufrir indudablemente alguna 
variación la posición de este cometa. 

El cometa se >é también con facilidad suma valiéndose de un anteojo 
ordinario ; el núcleo es bastante brillante , pero mal definido ; su nebu- 
losidad es mui difusa. (La Ilustración). 

Mercados monetarios.— Parít 26 de mayo.— El 3 p% a 53 f. 
2o c— El 5 p% a 83 f. 7o c— Londres 24- de mayo.— Consolida- 
dos 91 V 8 .— El 5po/„ español a 16 '/ 4 .— El 3 p»/ id. a 32 %,— 
Madrid 25 de «iayo.-»Tílulo^el 3 p n /o a 2i 3 / 8 papel.— El 5 
p% a 10 'l 8 papel. — Barcelona 31 de mayo. — Tílulos del 3 
p"/ u a 23 V l6 dinero. — El 5 p% a 10. 



Barcelona: imprenta hispana , calle de Perecamps n.» t , piso 1. 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 



Nú?n. 40. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FCERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a i& reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
del." de enero, 1.» de abril, i. o de ju- 
lio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN - ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FREXOLOJÍA ES ESPASA. 



9. Sáb. S. Ricardo ob. , i Stos. Primo i Felicia- 
no mrs. Estos dos últimos ambos hermanos, na- 
cidos en Roma , sufrieron el martirio después de 
convertidos por el papa san Felics I en tiempo de 
Maoimiano. 

10. Dom. Sta. Oliva virj. i mr.i Sta. Margarita rei- 
na. Esta era hija del emperador Conrado de Di- 
namarca i esposa de Malcolmo reí de Escocia. 
Floreció en el siglo xi. 



11. Lún. S. Bernabé apóstol. Nació en Chipre, i 
fué llamado al apostolado con san Pablo : padeció 
el martirio en dicha isla su patria en el siglo i. 

12. Mar. S. Juan de SahagrniS. Onofre anaco- 
reta Este último era natural de Ejipto i uno de los 
primeros ermitaños que visitaron la Tebaida en 
tiempo de Constancio i Valenle en el siglo iv. 

13. Miér. v S. enromo de Padua conf. Natural de 
Portugal, relijioso de la orden de los menores de 



san Francisco, célebre por sus milagros i virtudes 
eminentes. Floreció en el siglo xm. 

li. Juév. S. Basilio Magno. Fue obispo de Cesárea 
en Capadocia, e hizo resplandecer su doctrina, 
sabiduría i virtudes contra los herejes el siglo tv. 

15. Viér. El Smo. Corazón de Jesús , Sta. Cres- 
cencia , i Stos. Modesto i Vito mrs. Este último 
era natural de Sicilia i martirizado en tiempo de 
Dioclesiano i Macsimiano en Lueania en el siglo tv. 



¿3P l^o sí, ■ov.YAáco. iivftQMbU tvdvcvbVo aut ¿.vételo, o v\a.vftclo.- 
tMivU sí, "cou tou Va íií\v\,\o\v o lo. ^\otü.V , s\\v yerno, Ucíucui 4c 
Va, cowBtUwlt avAoñaoA teAt%\ó,sl\co. 
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Introducción i arraigo de la Frenolojia en Málaga. — Testimonio de 
los Sres. Facultativos. — Caso de D. José Gallegos. 

Granada 26 de mayo de 1849. 

Desde este sitio donde en el mundo físico contemplo a la vez 
todas las zonas i todas las vejetaciones reunidas, i en el mundo 
moral , veo el conjunto de todas las acciones i de todas lashis. 
lorias humanas; desde este paraíso terrenal, donde el alma 
recorre a cada paso la escala de todos sus afectos i los ojos a 
cada momento se ven sorprendido? por los objetos mas varia- 
dos ¡ sublimes, escribo embelesado mis hechos frenolójicos en 
la bella i encantadora Málaga. Si alguno de mis lectores cre- 
yese que al hablar de esas capéales de la Andalucía, yo me 
ecstasío i me separo de la escrupulosa i ríjida ecsaclilud con 
que deben referirse los hechos, señal será que no ha visto «me- 
cerse las palmas á la brisa » al lado de las nieves perpetuas 
en un pais donde cada piedra revela un hecho histórico digno 
de eterna recordación , o que desgraciadamente mira las cosas 
bajo un punto de vista aislado i esclusivo. 

Quien solo contemple a Málaga respecto a su comercio i a 
Granada respecto a su Vega, será como Cobbel cuando dice que 
en las pajinas del Paraíso Perdido de Millón , nove sino papel 
para envolver especies. Afortunadamente la Frenolojia nos ha 
demostrado que asi como Ios-ciegos no pueden ver colores por- 
que carecen del órgano o sentido de la vista , esa clase de perso- 
nas no pueden yer bellezas físicas ni morales, no porque no 
ecsisten, sino porque ellas carecen del órgano o sentido de la 
año i.° 



idealidad. Si entre los bienes que la Frenolojia está destinada 
a producir a la humanidad, no pudiese atribuírsele otro que 
haber demostrado a todos los ánimos ¡a evidencia de que cada 
objeto , cada hecho debe considerarse en sus relaciones con ca- 
da una de las facultades mentales , para poderse formar de 
ella un juicio justo i cabal , ya tendría esa ciencia los mayores 
títulos a la admiración i aprecio de los sabios. Este modo de 
ver i considerar las cosas es el principio i norma que he pro- 
curado i procuraré seguir, en mis observaciones ; si no acerta- 
re siempre , si alguna vez dejare de cumplir mis propios pre- 
ceptos , cúlpese la flaqueza de mis fuerzas, no el deseo de mi 
voluntad. 

Llegué a Málaga , como dije en mi última comunicación, el 
i del corriente, después de haber recorrido otras interesantísi- 
mas ciudades de que también di cuenta. Aqui tuve ocasión de 
ver i lamentar, lo que tantas otras vezes habia esperimenlado, 
a saber, que los mayores i mas gloriosos triunfos frenolójicos 
alcanzados en una ciudad, de nada sirven respecto a otra po- 
blación inmediata ¡ Quien creyera que los grandes hechos 
frenolójicos en Valencia de nada habían de servir en Málaga! 
I no porque hubiesen dejado de publicarse repelidas vezes, sino 
porque su importancia es tan grande i eslraordinaria que la 
mente no alcanza respecto a ellos convicción sino enlra por los 
ojos. Asi que , lo mas que producen en una ciudad las convic- 
ciones formadas en olra , es deseo de ver, no para creer , sino 
para convencerse de que los que antes se convencieron no vie- 
ron bien. Pero en jeneral ni siquiera esle deseo produjeron en 
Málaga los brillantes testimonios públicos de los Valencianos, 
que , cual parle de sus antecesores los Griegos , poseen la saga- 
cidad i penetración mas esquisilas para ver i criticar errores, 
lo mismo que para descubrir i ensalzar verdades reales o apá- 
renles. 

Ocho días se pasaron sin que nadie se acordase que estaba 
en Málaga el propagador de la Frenolojia en España , de esa 
Frenolojia que es en el mundo moral lo que el vapor en el 
mundo físico. Pronuncié el discurso inaugural de costumbre en 
el lealro, ante un público numeroso , escojido e inlelijenle. 
Mi esplicacion produjo un cambio total de opinión respecto a 
la Frenolojia i Magnetismo. Todo el mundo en jeneral , creyó 
después de haberme oído , en la ecsistencia de la Frenolojia ¡ 

tomo i. 
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del Magnetismo ; pero no produjo ese calor férvido , esa fé viva 
i ardiente en una creencia o ciencia que mueve al hombre ha- 
cia ella con una especie de casi incontrarrestable frenesí. Nada 
de esto. 

Suscribiéronse al curso 2o personas; con 25 oyentes comen- 
zó a esplicar Frenolojía en Málaga, en esa bella, encantadora 
i culta Málaga, el viernes 11 de mayo, en mi propia habita- 
ción , fonda del Oriente, que no reconoce superioridad en nin- 
guna de las que he visto fuera o dentro de España , i que yo 
de todas veras recomiendo. 

Lo que se dijo de mi primera lección i algunos reconocimien- 
tos frenolójicos que hize , comenzaron a llamar la atención je- 
neral a la Frenolojía. Presentáronse luego a mi inspección va- 
rias personas, que, conocidas umversalmente por algún talen- 
to especial , daban crédito i atraían secuazes a la Frenolojía, 
cuando pregonaban, pasmados, la ecsaclilud de la descrip- 
ción que de su carácter i talentos habia formado. Hize después 
visitas frenológicas en el presidio i la cárcel , en las cuales a 
presencia de muchas personas de calidad i saber, describí el 
carácter de varios presos , i el probable crimen por el cual ha- 
bían sido sentenciados. Hize mas: dirijí en algunos casos la 
atención de los circunstantes al tamaño i configuración de las 
cabezas que se presentaban , las comparé con otras mas favo- 
rables, que alli se hallaban , esplique lo que , spgun Frenolo- 
jía, las varias formas cefálicas o de la cabeza indicaban, i los 
mismos espectadores dedujeron fácil i lójicamente , antes de 
espresar yo mi opinión , el carácter i probable crimen que los 
condujo a su desgraciada condición. La. correspondencia ecsac- 
ta i completa que se hallaba entre esta opinión formada por 
los circunstantes i lo que de sí arrojaba la condena de aquellos 
desgraciados produjo una sensación estraordinaria , sensación 
que se aumentó tanto mas cuanto se meditaban las certificacio- 
nes que se me habían librado en lodos los presidios i cárceles 
que habia visitado. Los Sres. facultativos présenles no pudie- 
ron menos de entregarme la certificación que sigue : 
Manifestación de los Sres. facultativos. 

Los profesores en medicina i cirujía i en farmacia qoc suscriben, in- 
vitados por el señor D. Mariano Cubí i Soler para oir sus lecciones, le 
han acompañado a los reconocimientos que a instancia de los mismos 
ha practicado en los presos i confinados de la Cárcel Pública i destaca- 
mento correccional de esta ciudad, creen de sn deber manifestarle que 
han oido con gasto el corto número de lecciones que sobre frenolojía, 
magnetismo, i fisionomía ha pronunciado, en las que con la rapidez 
que ecsije la complicada estension de materias tan importantes, ha des- 
envuelto ideas luminosas basadas sobre los principios de la ciencia emi- 
tidos por los mas célebres autores, i sin que en dichas lecciones la re- 
lijion i la moral se hayan resentido, como injustamente suponen los de- 
tractores de la Frenolojía. 

La firmeza i ecsactitud con que ha calificado los delitos i cualidades 
morales de los individuos sometidos a su eesámen, prueban que la Fre- 
nolojía no es una de esas teorías que , cimentadas sobre hechos aisla- 
dos, son desmentidas en la'práctica , sino una ciencia ecsacta , cuyos 
miportantes resultados, en sus aplicaciones a las ciencias morales i psi- 
cológicas hacen que se estudie hoi con el mayor empeño. — Málaga 19 
de mayo de 1849. — Dr. Diego Maria Piñón i Tolosa , subdelegado de 
sanidad en medicina i cirujía i médico del presidio. A. J. Velasco, mé- 
dico de la cárcel. — Dr. Rafael Gorria, médico del hospital militar.— 
Licenciado en farmacia, Pablo Prolongo.— Agustín Giménez Sales, 
médico cirujano. — José García Boii, ayudante de farmacia militar.— 
Doctor Frank Pfendler. * 

Puesta la Frenolojía a tantas pruebas, i habiendo salido 
siempre airosa i triunfante, la jenle sensata i sesuda de Má- 
laga , que no es poca ni en número ni en influjo , llegaron a 
persuadirse que la Frenolojía no era broma, que era como 
es realmente una ciencia de verdad i de utilidad, sublime en 
sus doctrinas i recta en sus aplicaciones ; antorcha que alum- 
bra muchos arcanos melafísicos i que concilia las mas opues- 
tas doctrinas psicolójicas poniendo de manifiesto las verdaderas 
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teorías mentales ; astro luminoso que en el mundo social hace 
ver los precipicios a que la ciega ignorancia o la maldad perspi- 
caz de los cstremados, arrastra a los pueblos que no se man- 
tienen dentro el circulo siempre ensanchable i siempre ensan- 
chándose de lo razonable. Estas convicciones, espresadas con 
ahinco i fervor por la mayoría de los que constituyen la fuerza 
moral del pueblo , sostenidas i corroboradas por la opinión del 
Sr. Fiscal eclesiástico que asistía a mis lecciones respecto ano 
oponerse en sentido alguno ni a la Fé ni a laRelijion la ciencia 
deGall , produjeron una escilacion jeneral a favor de la Fre- 
nolojía ; y la ciudad , que al principio era de todo punto indife- 
rente a las doctrinas que iba yo a esplicarle, fué , después de al- 
gunos dias, una de las mas apasionadas a su favor en España. 
Mas de cincuenta individuos pedían un segundo curso, mas de 
cien personas deseaban les reconociera la cabeza, cuando con- 
cluí mis lecciones; pero como mi misión es propagar la Freno- 
lojía , arraigarla i demostrar sus útiles, vastas i sublimes apli- 
caciones, no en uu sitio sino por el mayor número de sitios 
posibles, sin hacer caso del lucro queme pudo haber propor- 
cionado una permanencia de ocho dias mas en Málaga, salí 
para Granada el 22 del corriente a las doce de la noche , donde 
mañana pronunciaré ya !a lección inaugural del curso que voi 
a esplicar en esla capital. 

Si bien en mi próesima comunicación hablaré del carácter 
de los andaluzes en jeneral , i del de los malagueños en parti- 
cular, en su correspondencia con el organismo cefálico; si 
bien hablaré asi mismo de algunas fábricas i otras cosas no- 
tables de Málaga , no puedo ni debo pasar en silencio el caso 
de Don José Gallegos, constructor natural de pianos. 

Varios caballeros se me presentaron, diciéndome: «es* 
hombre» señalándome a an sujeto flaco, pálido i poco aliñado 
en su vestir, «quiere reconocerse delante de todos los que es- 
tamos presentes.» — «Mui bien,» respondí yo. I sin mas preám- 
bulos , comenzé a esplicar su carácter. Fui después a la rejion 
de los talentos , i añadí: «este señor es un jénio constructor; 
pero jénio inventivo, jénio creador. Yo no estrañaría , si Vds. 
me presentase ahora un instrumento nuevo i primorosamente 
concluido, que lo hubiese inventado i trabajado. » — «Es de- 
cir,» repusieron lodos ala vez, «que posee también talento 
musical. » — « I de primer orden, » replique yo. Este caballe- 
ro era Don José Gallegos , el pianista por escelencia , que ni 
en sueños podía yo saber ecsistia en este mundo. Este hecho 
i varios otros de su clase produjeron gran sensación en lodo 
Málaga ; lo mismo que en la Coruña, cuando dije respecto a 
Doña Carmen Suazo de Ortega , que era pintora i poetiza nata. 
Así como comprobé después en la galería o museo de pinturas 
que esa señora tiene en su casa ejecutadas todas por ella, la 
ecsactitud i acierto de mi juicio, comprobé el jénio especial del 
Sr. Gallegos, en un piano que ecsaminé lodo trabajado por él, 
que es lo mejor que he visto i que en mi concepto ecsisle de su 
clase. Yo no comprendo como habiendo en Málaga una fábrica 
de pianos, mejores de los que se hacen en el eslranjero , haya 
quien los encargue a Francia, Inglaterra o Alemania. En la 
casa del Sr. Rubio de Málaga se halla un surtido de pianos 
escelenles i de varios precios , trabajados todos por ese prodi- 
jioso jénio español , que ningún viajero que pase por Málaga 
debiera dejar de visitarlo. Mariano Cubí i Soler. 
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LA IGNORANCIA CONSIDERADA COMO CAUSA Ú OCASIÓN DEL ERROR, 
I MEDIOS DE EVITARLO. 

Un horizonte intelectual limitado i mezquino, una incons- 
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tancia, vaguedad i pequenez de ¡deas poco común , pasiones 
violenlasi una intolerancia desmedida, un escepticismo ver- 
gonzoso i una completa degradación moral , he aquí el triste 
resultado de la ignorancia , que es indudablemente una de las 
causas mas frecuentes del error. Créese jeneralmente que la 
ignorancia consiste tan solo en la falla absoluta de instrucción, 
pero hai otra clase de ignorancia mas común i mas temible, 
porque va acompañada del orgullo de la ciencia , i es la que 
consiste en una instrucción limitada e incompleta, o bien , en 
el conocimiento imperfecto i confuso de las cosas. Cuando nada 
absolutamente conocemos de los,hechos i fenómenos, cuando no 
hemos hecho la menor observación de los cosas , cuando no 
poseemos el menor conocimiento de sus propief ades i relacio- 
nes , rara vez juzgamos, ni raciocinamos sobre ellas , porque 
demasiado evidente es entonces para todos , que con esa igno- 
rancia latí completa no podemos menos que caer en el error; i 
cuando lo verificamos, estamos dispuestos siempre á abrazar 
la verdad tan luego como un rayo de su divina luz se presente 
a disipar las tinieblas de nuestro entendimiento. No sucede asi 
cuando, ya sea por lijereza de espíritu, ya por falla de atención, 
o ya por falla de curiosidad o deseo de saber nuestras observa- 
ciones han resultado muí incompletas, i hemos adquirido un 
.conocimiento muí imperfecto de las cosas i fenómenos : enton- 
ces nada nos detiene ; no reparamos en la superficialidad i lije- 
reza de nuestras observaciones; pasamos por alio el conoci- 
miento de las propiedades i relaciones de las cosas ; poco nos 
importa el que para llegar a la verdad sea indispensable la ri- 
gurosa i ecsasla observación de los hechos i el conocimiento 
completo de sus propiedades i relaciones , jeneralizamos , i nos 
elevamos a principios, raciocinamos i deducimos consecuen- 
cias , i nuestro amor propio , i todos nuestros afectos toman 
una parle tan grande en estos actos, que confundimos el error 
ton la verdad, i nos hallamos dispuestos a defenderlo con todas 
nuestras armas i hasta abdicando si conviene del mismo senti- 
do común , conlra lodos los ataques de un severo criterio o de 
la mas sana lójica. 

Todos los días en las ciencias i en los mismos negocios mas 
comunes de la vida se observa el error como consecuencia de la 
ignorancia ya sea absoluta ya relativa. Ved aquel hombre que 
respira cierta sencillez i lleva marcado en su frente el sello de 
la mas eslremada credulidad; no ha recibido la menor instruc- 
ción ; ni siquiera tiene idea de las letras del alfabeto ; aislado 
en el pais que habita, apenas ha tenido trato con otros seres 
de su especie que con los miembros de su familia; vive, en una 
palabra, en la ignorancia mas absoluta: el fenómeno mas sen- 
cillo de la naturaleza es para él un negro misterio que le in- 
dica terribles catástrofes; las reglas que un entendido en agri- 
cultura le prescribe para que pueda doblar el producto de sus 
tierras , son para él delirios, que si los admira, no sabe resol- 
verse a aplicarlos ; eslraordinariamenle crédulo i apasionado 
en todas sus cosas , por razón de su misma pequenez intelec- 
tual , se consagra enteramente a la causa del que sabe esplotar 
su sencilla credulidad, se hace intolerante , fanático i hasta 
cruel ; pero aquel mismo hombre , calmada la efervescencia de 
las pasiones , se presenta dócil i dispuesto a abandonar el error 
i aceptar la verdad, si se tiene lino en desvanecer su ignorancia 
ilustrando su entelijencia. 

Ved aquel joven, henchido de orgullo, i respirando con pro- 
fusión ciencia i lino en los negocios; ha recibido cierta instruc- 
ción , ha asistido a los colejiosi universidades, ha salido apro- 
vechado en su carrera, pero sus pretensiones científicas no 
tienen límites; en su eslremada petulancia cree que el círculo 
desús conocimientos es indefinido; ¿se trata de una ciencia que 
él no ha estudiado porque no forma parle de las de su carrera? 
No importa ; él da con tono majistral su fallo. ¿Se discute ura 
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cuestión moral, se trata de la naturaleza compleja del hombre, 
de su destino? No importa , él dogmatiza i sostiene como ver- 
dad irrecusable, que el hombre es malo por naturaleza i que 
la perfectibilidad es un sueño , un delirio que no debe prohijar 
una persona de juicio recto. ¿Se trata de un adelanto científico, 
del descubrimiento de verdades de cierto jénero que deben te- 
ner mucha importancia en la educación , en la lejislacion , en 
la moral? Allí eslá él lodavia que discute lo que no se ha lo- 
mado la pena de ecsaminar , i que con toda la gravedad de su 
vana ciencia, da su inapelable fallo, sosteniendo como verda- 
des los mayores absurdos, i declarando proscritas las verdades 
mas palmarias , lan solo porque él en su encubierta ignorancia 
no puede o no sabe comprenderlas; no intentéis persuadirle, 
que si la ciencia duda, la ignorancia afirma sin apelación ; en 
vano será aducirle pruebas i pretender sacarle del error , que 
el ignorante funda su orgullo en no mudar de parecer, i una 
vez dado su fallo, asi como el ciego que no jozga de los colo- 
res , él no juzga de las razones porque su entendimiento no se 
halla en estado de percibirlas : encerrado en un círculo mez- 
quino , falto de ¡deas i esclavo de sus pasiones, vive en cierto 
modo lan solo para la satisfacción de sus necias pretensiones i 
eslraviado orgullo; eslraño a esas sublimes inspiraciones del 
sentimiento quedan vida a la inlelijencia i fecundizan el cora- 
zón , su espíritu yace débil i abalido careciendo de aquella fir- 
meza, de aquella osadía necesarias para sobreponerse a la des- 
preciable voz de los intereses i sacudir el yugo de las pasiones 
que con tanta frecuencia vienen a ocultar la verdad echando 
sobre ella un denso velo que la mantiene invisible ; i demasiado 
pequeño su entendimiento para abarcar un objeto entero i ob- 
servarlo con detención en todas sus parles i en lodas sus rela- 
ciones , le sucede lo que a un hombre durante la convalescen- 
cia de una enfermedad mui grave , su inlelijencia se desvanece 
i no ve las cosas mas que de un modo parcial e incompleto- 

La influencia de esta ignorancia relativa , o conocimiento in- 
completo de las cosas, es mayor i mas común de lo que a pri- 
mera vista parece : en política , por ejemplo , todos se creen 
competentes, lodos formulan sistemas de gobierno, todos se 
sienten capazes de curar de raiz los males sociales ; ¿se trata 
de arreglar la hacienda de una nación , de organizar la ins- 
trucción pública, la beneficencia, de reformar la lejislacion 
civil i criminal de un pais? No importa , que cada uno trae en 
su cartera un proyecto de reforma universal , i tiene en su for- 
mulario político una recela que indudablemente producirá bue- 
nos resultados. En Medicina , ¿se Irala de un enfermo , con el 
cual son tal vez impotentes lodos los recursos del arle? Allí 
veréis al Hiéralo, al abogado, al militar, al cura, al artesano 
a lodo el mundo , esponer su teoría , i razonar sobre la enfer- 
medad ; el uno habla de debilidad , el otro de esceso de fuer- 
zas; este, de acidez, aquel de putrefacción ; uno anatematiza 
los Humores , otro se indigna conlra las lombrizes , i hai otro 
que llora por la descomposición i pérdida del hígado o de los 
pulmones , e invocando lodos con mucha gravedad el augusto 
nombre de la esperiencia, cada uno propone su brebaje, que 
indefectiblemente debe dar al enfermo la tan deseada salud, que 
los médicos no pueden darle. ¿Se trata del difícil arle de la edu- 
cación? Todos se creen también capazes i suficientemente en- 
tendidos , i las jeneraciones pagan mui caro el error ocasionado 
en este caso por la ignorancia , pues raros son los hombres 
que hallamos con una constitución ájil , sana i robusta, con 
liábilos frugales i suficiente imperio sobre sí mismos , i con un 
buen criterio i un talento observador, que son las cualidades 
que debemos pedir a una educación completa i esmerada. 

I no se crea que eslé vinculada esta causa lan frecuente i po- 
derosa del error a las personas incultas i a las medianías mas 
o menos instruidas , pues los mismos sabios eslán sujelos a 
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ella i caen con frecuencia en el error , ya que no s«-a por razón 
de una ignorancia completa , a lo menos por una ignorancia 
relativa de las cosas. Ved sino al filosofo que , separando la in- 
divisible ciencia del hombre, con un estudio incompleto de 
esle ser i desconociendo la parte física del mismo , establece 
principios aplicables a la lejislacion , a la moral i a la educa- 
ción que no pueden dejar de ser falsos ; i ved por otro lado al 
fisiólogo que con solo el estudio del hombre físico , i descono- 
ciendo al hombre moral, hace lo propio i proclama como verda- 
des los mayores absurdos. Galileo descubre el movimiento de 
la tierra, i toda una jeneracion ignorante, entre la cual no 
dejaría de haber algunos sabio.*, le desprecia , le tiene por lo- 
co, i « le da por premio un calabozo impío.» (1). Cristóbal Co- 
lon columbra , en virtud del cálculo i de las inspiraciones de su 
sublime jénio, un nuevo mundo; proclama su descubrimiento 
i solicita con afán una nave para atravesar los mares e ir a sa- 
borear el inefable placer que esperimenla el hombre - al ver 
confirmadas las verdades que ha descubierto ; diríjese a lodos 
los gobiernos de Europa pidiéndoles un apoyo i ofreciéndoles 
en cambio lodo un mundo que eslá cierlo de conquistar, pero 
todos miran sus proposiciones como quimeras, todos le contes- 
tan con el desprecio , i a pesar de que al fin halla la protección 
de una gran reina , es jeneralmente tenido por visionario i de- 
lirante, i apedreado como loco en las calles de Toledo*. Harvey 
demuestra i hace evidente, con numerosos esperimentos, la cír- 
c ulacion de la sangre , descubierta ya mucho anles por el mé- 
dico aragonés Miguel Servel , i los médicos i naturalistas de su 
época le hacen una oposición terrible i le persiguen encarni- 
zadamente. Gall , con su jenio eminentemente observador, des- 
cubre una nueva ciencia ; publica sus Investigaciones analómi- 
co-fisiolójicas sobre el encéfalo , i la jeneralidad de los sabios de 
su época le desprecia, le ridiculiza, le insulta, le calumnia, 
le persigue i de buena gana renovaría los crueles escesos de 
anteriores siglos , condenando a la hoguera a la obra i a su in- 
morlal autor. 

Napoleón desprecia a los filósofos i los apellida ideólogos, 
creyendo que los estudios a que se dedican ó son peligrosos o 
no tienen utilidad alguna positiva ; Buflbn desecha i encuenlra 
pésimos los versos de Racine ; i un teólogo califica de preciosas 
necedades a los sistemas de los primeros filósofos de nueslra 
época. 

Finalmente, ¿cuántos errores, cuántos estravíos i mons- 
truosidades nos ofrece el libro de la historia de lodos los pue- 
blos en su cuna , ocasionados por la ignorancia en que han vi- 
vido? Aquí el fanatismo político, allí la intolerancia relijiosa, 
en una parle el robo autorizado, en olra el asesinato sanciona- 
do, el incesto permitido, i tolerados varios otros crímenes, que 
confunden la menle i paralizan el corazón. 

No cabe pues la menor duda que la ignorancia es uno de los 
manantiales mas fecundos del mal moral , ¡ que absoluta en 
unos casos i relativa en otros induce a los mas crasos errores. 
Pero , ¿de qué medios podremos valemos para evitar esta cau- 
sa tan frecuente de error? Es evidente que el medio mas jene- 
ral debe ser la instrucción ; mas como esta no puede ser uni- 
versal , i por otro lado requiere ciertas condiciones tales como 
el deseo de saber i la capacidad o aptitud , sígnese de aquí que 
lo mas urjente será escitar en nosotros ese sentimiento innato 
de curiosidad que es el alma del deseo de instruirse o de saber; 



Siente bajo su planta Galileo 
Nuestro globo rodar, la Italia ciega 
Le da por premio un calabozo impío 
I el globo en tauto sin cesar navega 
Por el piélago inmenso del vacío ! 

( Poesías de D. Manuel José Quintana). 
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combatir esa lijereza de espíritu tan común en nosotros, esa 
falla de atención , esa tendencia a la superficialidad , i entre- 
garnos según lo permita nuestra aptitud , a la observación de- 
tenida de las cosas i fenómenos, para llegar al conocimiento de 
sus propiedades i relaciones , i al de sus causas o leyes que los 
rijen ; con esto, i con no salimos nunca sino con mucho cui- 
dado i con buenos datos para juzgar , del círculo de nuestros 
conocimientos , nos pondremos en situación de llegar a la ver- 
dad , percibiendo en las cosas i fenómenos todo lo que hai, i 
ni mas ni menos de lo que hai , i podremos evitar los errores 
en que con tanta frecuencia cas el hombre por razón de su ig- 
norancia, ya absoluta , ya relativa, respecto de las cosas sobre 
que establece tus juicios. — Juan Llach i Saliva. 



« La amistad verdadera desciende a las almas humanas jurt 
lamente con la virtud, i las abandona al mismo tiempo que 
esta ; nunca puede nacer del interés ni de la vanidad.» 

( Tommasi.) 

«Hai un orgullo que se ensalza i otro que se humilla, sin 
embargo no por esto varía de esencia.» (Id.) 

« La meditación que parece tan tétrica i tan severa i que es 
el suplicio de los talentos superficiales i de las almas disipadas, 
llega a ser la ocupación favorita del que ha esperimenlado sus 
delicias.» ( Füangieri.J 

« No basta el tálenlo para ser grande , sino que es preciso ve- 
nir a tiempo.» (Mignet.J 

« El ser mas noble es el que tiene mas deberes que llenar.» 

(Mad. Sthaél.J 

« Las grandes épocas enjendran a los grandes hombres, i re- 
cíprocamente las grandes acciones nacen unas de otras.» 

(Jorje Sand.) 

O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 

Mérito verdadero de la mujer en cuanto a las cualidades del co- 
razón , al carácter i a la conducta. 

Fortalecido con la confianza de que mi querida hija no so- 
lamenleoirá con gusto i atención mis consejos, fruto de mi 
larga esperiencia i de mis observaciones ,'sino que hará todos 
los esfuerzos posibles para seguirlos, voy a instruirla en el se- 
gundo mérito de la mujer, no menos esencial que el que que- 
da esplicado en las conferencias antecedentes : consiste esle mé- 
rito en las cualidades del corazón que debe poseer, en su ca- 
rácter i en su conducta. Deduciré también estas cualidades de 
la situación i del deslino de la mujer. 
Comprendo bajo este título jeneral las cualidades siguientes. 

Pureza de corazón. 

Piedad ilustrada. 

Castidad i pudor. 

Modestia. 
Afabilidad i bondad de corazón. 

Circunspección. 

Amoral orden. 
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Espíritu de economía, apego a las ocupaciones domésticas, 
i abnegación de las disipaciones i de la vida voluptuosa que 
tanto distinguen este siglo. 

En fin , abandono espontáneo de su propia voluntad en favor 
de la voluntad racional de su marido, para que resulte en am- 
bos la armonía mas perfecta. 

En lugar de detenerme a demostrarte que una mujer que 
presenta la feliz reunión de estas cualidades adquirirá nece- 
sariamente la estimación i amor de su marido, me refiero al 
juicio de tu corazón. ¿Es verdad, hija mia , que no podrías ne- 
gar tu amor a una mujer semejante? Juzga pues por tí misma 
lo que las jenles honradas harán en igual caso. Ahora voy a 
ecsaminar separadamente cada una de estas virtudes esenciales 
de la mujer, a fin de demostrarle de que necesidad absoluta 
son, i mostrarlas a tus ojos con toda su hermosura. 

PUREZA DE CORAZÓN. 

¿En qué consiste, hija mia, el fundamento de todas las per- 
fecciones morales, manantial inagotable de todo verdadera fe- 
licidad? Por fortuna yo no tengo necesidad de emplear, para 
decírtelo, de la teoría del raciocinio; porque tienes en tí misma 
ese manantial de todas las virtudes i de toda verdadera felici- 
dad. Hasta ahora sé, querida Eufemia, que tu conciencia está 
pura; no tienes malos pensamientos, ni afectos ni deseos ilíci- 
tos, ni intentos desordenados, impuros i despreciables. Hasta 
ahora el interior de tu alma es lo que anuncia tu esterior; hasta 
ahora puedes presentarle sin temor al mirar mas perspicaz, i 
lo que aun vale mas, puedes pensar con toda la alegría de tu 
primera inocencia en un ser a quien nada se le esconde. ¡Ojalá 
puedas, hija mia, conservar hasta el fin de tus dias este apre- 
ciabilísimo tesoro del alma! Ciertamente creo que siempre pro- 
curarás conservar la bella ¡ deliciosa armonía que produce el 
tener un esterior igual al interior: 'que huirás siempre, como 
del mayor enemigo de tu inocencia i de tu felicidad, al aspecto 
de todo pensamiento que tenga un carácter que no quisieras 
apareciera en público : tú pondrás siempre al lado de cada afec- 
to, de cada deseo que se promueva en tí misma, la antorcha* de 
la razón que has recibido de la divinidad : le valdrás de tu vir- 
tud para auyentar esle deseo , esle afecto , luego que adviertas 
que no pueden sufrir esta luz. Así esperímentarás, hija mia , lo 
que todas las almas nobles saben por esperiencia, lo que el mis- 
mo Dios , cuyos preceptos le ha transmitido tu padre, dice con 
tanta verdad como sencillez. ; Bienaventurados los limpios de 
corazón! Todos los reveses de la vida humana hacia los cuales 
te vas llegando mas cada dia con lodos los jóvenes moradores 
de esle mundo , serán llevaderos i fáciles de vencer, mientras 
fundes tu felicidad en la base inalterable de la inocencia. Las 
cadenas que subyugan tu secso , el convencimiento de tu de- 
pendencia , i aun las injusticias i la opresión de un esposo im- 
petuoso , si por desgracia la Providencia somete tu virtud a lan 
dura prueba , perderán mucho de su amargura; i la felicidad 
que te procurará la inocencia, será como un arbusto sano i flec- 
sible que pueden doblar los haracanes, pero que nunca pue- 
den quebrar ni.desarraigar. ¡ Dichosa lú , si puedes asegurarte 
iin dia de esta verdad por tu esperiencia, como yo lo esW.y por 
la mia 1 

PIEDAD ILUSTRADA. 

Ya conoces, hija mia, mi sentir sobre la relijion i solo te 
añadiré aquí que no la confundas nunca con la superstición , i 
que hagas de sus preceptos una sabia aplicación a tu conducta, 
esto es lo que se llama piedad ilustrada, que consiste en una 
confianza filial en Dios , fundada en la persuasión de su poder 
infinito, de su sabiduría, de su bondad, i en la idea de que 
nuestra suerte depende de él. Semejante piedad , lan distante 
déla desoladora obscuridad de los incrédulos, como de los que 
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viven en minuciosos i estériles escrúpulos, es necesaria a todo 
hombre, de cualquier edad i condición que sea , pero mucho 
mas a las personas de tu secso , porque tienen mas necesidad 
que losjiombres de los grandes motivos de la relijion para cum- 
plir ecsaclamenle con lodos sus deberes , i de los consuelos que 
ofrece a los que padecen. En efecto , para que una mujer cum- 
pla bien con todas sus obligaciones , es menester que tenga el 
convencimiento mas vivo de ellas , i la conciencia mas delicada. 
Los principios relijiosos de que esté profundamente penetrada 
le darán eminentemente esle vivo aféelo de sus deberes, i esta 
conciencia delicada que le son lan necesarias. Ademas de esto, 
como ya queda advertido , la situación de las mujeres es tal, que 
no pueden, para hallarse felices en esta situación, ecsirairse 
de las fuerzas i de los consuelos que da la relijion. Tú serás, 
hija mia , íntimamente convencida de lo que le digo , si ecsa- 
minas lo interior de las tareas de la vida doméstica; si ad- 
viertes los cuidados infinitos i las penas que tarde o temprano 
atribulan las casas mas felices; penas que sobre nadie pesan 
mas que sobre la madre de familia. Las causas que pueden pro- 
ducir estos males son innumerables : son , o la conservación de 
la casa , o la ingratitud e infidelidad de los criados , las quere- 
llas de familia, las indisposiciones, las^enfermedades, las 
muertes , las incomodidades de la preñez , los dolores i peligros 
del parlo , los cuidados que ecsijen los hijos en su primera ni- 
ñez , las inquietudes que ocasionan cuando son mayores las des- 
gracias que acontecen al marido , i que recaen sobre la esposa 
como sobre lodos los miembros de la familia, los disgustos i 
pesadumbres que le ponen triste i melancólico , i le hacen in- 
capaz de tomar parle en los goces domésticos. Si tuviese el áni- 
mo de asustar tu imajinacion con una perspectiva terrible, no 
me seria difícil aumentar esta triste lisia de penalidades a que 
estarás mas o menos espuesla ; pero como no puedo llevar se- 
mejante intención, me contento con haberle presentado esle 
débil bosquejo, para ponerle en estado de considerar lo que 
será de tí en medio de estas pruebas , si no le sostienes con la 
relijion , si el pensamiento consolador i fortificante de un Dios 
i de una eternidad no está siempre presente a tu espíritu , i si 
no has adquirido el hábito feliz de hacer a la vista i protección 
de la Providencia todo lo que'ecsijen tus deberes. 

Procura pues penetrarle desde ahora de los principios de la 
relijion , que algún dia le serán' tan útiles: penétrate de estos 
principios por medio de reflecciones serias i reiteradas , elevan- 
do tu alma al primer Ser invisible, pero presente en todas par- 
tes: grábalas en tu corazón , de manera que tengan una influ- 
encia directa i señalada sobre lodos tus afectos i acciones , acos- 
túmbrate al mismo tiempo a consultar en cuanto le propongas 
la voz de tu conciencia , i nada adoptes que no tenga su com- 
pleta aprobación. Prescríbete esia regla absoluta de conducta: 
cuando tu conciencia le haya dicho, es obligación, hazlo, por 
mas obstáculos que te presenten tus inclinaciones i deseos. En- 
tonces, hija mia, no solo estarás en eslado de soportar con fa- 
cilidad todos los disgustos i lodas'las penas propias de tu con- 
dición futura , sino que le hallarás tan feliz cual puede serlo un 
mortal en la tierra. 




DB LA CONSTRUCCIÓN DE ARMAS DE FUEGO EN MADRID, DESDE 
SU ORÍJEN. 

Artículo i.° i último. 

Juan Santos sacó al discípulo Francisco López. 

Esle fué admitido por arcabucero del reí (que está en gloria) 



318 BARCELONA, SÁBADO 

don Carlos III en el ano de 1761 , i jubilado en el de 73 ; su 
habilidad i esmero llegaron a la perfección que cslá publicando 
el aprecio que merecen sus obrasen loda la Europa ; puso por 
contramarca las armas de Madrid , que son el oso i el madro- 
ño (1). 

José Gano sacó al discípulo Diego Alvarez. 

Este fué nombrado arcabucero del rei don Carlos III en el 
año de 1775 : su contramarca un castillo con dos banderas, i 
en ellas dos flores de lis , i una cabeza de león a la parle supe- 
rior del castillo. 

Joaquín Ceiaya sacó los discípulos siguientes : Salvador Ce- 
narro , Antonio Gómez i Pedre Ramírez. 

Salvador Cenarro fué nombrado arcabucero honorario del 
rei don Carlos III en el año de 1761 , i en propiedad en el de 
62 ; pidió su jubilación en el de 92 , i murió en el de 93. De su 
habilidad es ocioso hacer elojío , cuando la está publicando la 
confianza que mereció a S. M. i sus serenísimos hijos. Ponía 
por contramarca un león con un muudo , espada i cetro. 

Antonio Gómez fué nombrado arcabucero honorario del es- 
presado monarca don Carlos III en el año de 1761 , i en pro- 
piedad en el de 62: su contramarca un unicornio. 

Pedro Ramírez principió a trabajar muí bien en su oficio de 
arcabucero ; pero lo dejó por habérsele proporcionado destino 
cómodo i decente. Ponía por contramarca una águila con las 
alas abiertas. 

También fué discípulo de Ceiaya, Agustín Buslindui , aun- 
que no desde sus principios , pues siendo armero en Vizcaya , i 
conociendo que estaba mui corlo en su oficio, vino a Madrid a 
tomar alguna escuela ; púsose a la de Ceiaya, i sin embargo de 
haberla lomado poco tiempo, logró por su aplicación ser el me- 
jor fabricante conocido en aquella provincia , en la que dejó 
varios discípulos que van progresando , según lo manifiesta el 
aprecio que sus cañones merecen por su seguridad ¡ limpieza. 
Del mismo modo que Buslindui pasaron también varios fabri- 
cantes de llaves de aquel pais a lomar nociones en Madrid, ¡ 
efectivamente se acercan cada día mas a la perfección. 

Sebastian Santos sacó al discípulo Pedro Fernandez. 

Este dejó el oficio, i pasó a la fábrica de espadas de Toledo, 
donde murió : su contramarca un gallo. 

Gabriel de Algora sacó dos discípulos Agustín Orliz i Miguel 
Cegarra. 

Aguslin Orliz fué nombrado arcabucero honorario del rei 
don Carlos III en el año 1761 , i en propiedad en el de 65 : mu- 
rió en el de 71 : su contramarca un cisne nadando. 

Miguel Cegarra fué nombrado arcabucero del rei don Car- 
los III en el año de 1768 , en propiedad en el de 71 , i murió en 
el de 1783 : su contramarca contiene las armas de Madrid , con 
una flor de lis a la derecha. 

Matías Baeza sacó los tres discípulos siguientes: Francisco 
Bis, Ignacio Barcina i Sebastian Santos. 

Francisco Bis fué nombrado arcabucero del reí don Felipe V 
en el año de 1740, i murió en el de 05 ; este fué hijo de Baeza, 
i nielo de Nicolás Bis : ponia el apellido de su abuelo por la 
fama de este ; pero para diferenciarse usó la distinta contra- 
marca de dos mundos , con una flor de lis en medio , i una co- 
rona encima. 

Ignacio Barcina puso por conlramarca una águila con dos 
cabezas, una corona encima, a los dos lados el cetro i la espada. 

Sebastian Sanios íué elejido arcabucero del rei don Fernan- 
do VI en el año de 1752, i murió en 62 : su contramarca un 
león coronado con un mundo i cetro en la roano derecha. 



(1) Otro Francisco López ha sido arcabucero en Salamanca, cuyas 
obras no admiten la menor comparación con las del anterior ; tienen 
encima de la marca la contramarca , que es un león de cola muí delgada 
con las manos levantadas , i corona en la cabeza. 
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Diego Esqulvel sacó un discípulo , que fué Gabriel Algora. 

Este ha sido nombrado arcabucero del rei D. Fernando el VI 
en 1749, ¡ murió en 61 : su contramarca un venado corriendo, 
i mirando al contrario del que puso en la suya su maestro Es- 
quivel , i en el ángulo superior a la izquierda una A. 

Juan Fernandez sacó los discípulos siguientes : Manuel Sutil, 
José Cano , Joaquín Ceiaya i José López. 

Manuel Sutil, bien digno de este apellido por la sutileza de 
su injenio , trabajó en Madrid de arcabucero por algún tiempo, 
i se trasladó a.Aslorga, en donde murió. Sus obras tan aprecia- 
bles como deseadas i buscadas , no padecieron variedad con la 
mutación del clima, aguas, etc., cuyo ejemplar, i el referido 
de Alonso Martínez, son pruebas incontrastables de que en la 
verdadera maestría de preparar i organizar los cañones consis- 
te solo su bondad. La conlramarca de este artífice un león des- 
gajando una rama sin hojas, i a la parle opuesta un mico con 
cola dilatada. 

José Cano fué nombrado arcabucero honorario , i en propie- 
dad del rei don Felipe V en el año de 1740, i murió en el de 51 , 
sus obras contienen el mérito que su universal estimación pu- 
blica , i su habilidad i gusto no se limitaron al arte de arcabu- 
cero , según manifiesta el ejemplar siguiente. 

Habiéndose rolo al rei una hebilla de un juego de acero , que 
habían regalado de Francia a S. M. i lenia en mucho aprecio , 
preguntó a José Cano si podría componerla : respondió este , 
que no solo prometía componerla, sino también hacer unas 
mejores que las indicadas; i efectivamente presentadas a S. M., 
quedó tan convencido como lleno de satisfacción. 

Joaquín Ceiaya ha sido nombrado arcabucero honorario de 
don Fernando el VI en el año de 1747, i en propiedad en el de 
49 , i falleció en el de 60 ; sus obras son dignas de aprecio : la 
contramarca una águila con flor de lis a la derecha, i un cetro 
a la izquierda. 

José López fué también arcabucero de mérito : su conlramar- 
ca un .león coronado , puestas las dos manos encima de un 
mundo. 

Diego Ventura sacó un discípulo, que fué Benito San Martin. 

Las. obras deesle, aunque merecen estimación, perdieron 
baslanle por lo que después se dirá : su conlramarca un San 
Martin partiendo la capa. 

Francisco López sacó los cuatro discípulos siguientes : Fran- 
cisco Antonio García , Isidro Soler, Francisco Targarona i Gre- 
gorio López. 

Francisco Antonio García fué nombrado arcabucero del rei 
nuestro señor don Carlos IV en el año de 1788 , i murió en el 
de 92 : ponia por conlramarca una cifra, que quiere decir Ma- 
drid, con el oso i dragón a los lados, mirando a una corona 
que está encima. 

Isidro Soler, autor de esta obra, fué nombrado arcabucero 
del rei nuestro señor don Carlos IV en el año de 1792 pone por 
contramarca dos mundos en medio de dos columnas, con co- 
rona ducal en cima. 

Francisco Targarona fué nombrado arcabucero del rei el 
año de 1792 ; pone por contramarca las armas de Madrid , i al 
lado opuesto del oso un dragón en igual postura. 

Gregorio López fue nombrado arcabucero del rei en el mis- 
mo año de 1792 ; pone por contramarca las armas de Madrid, 
con siele estrellas , i una corona encima. 

Aguslin Orliz sacó dos discípulos Pedro Fernandez i Carlos 
Rodríguez. 

Pedro Fernandez ejerce su oficio actualmente en Madrid ; 
pone por conlramarca una águila con dos cabezas. 

Carlos Rodríguez , también residente en Madrid , pone dos 
palos nadando. 

Miguel Cegarra sacó al discípulo Antonio Navarro. 
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Antonio Navarro, establecido en Madrid , pone por contra- 
marca un navio. 

Diego Alvarez sacó hasta hora al discípulo Valentín López. 

Este reside en Madrid , i pone por contramarca los trofeos 
de guerra. 

Salvador Cenarrro sacó cuatro discípulos: Juan de Soto, 
Carlos Monlargis, Manuel Centero i Hilario Mateo. 

Juan de Solo fué nombrado arcabucero de rei en 1783 , po- 
ne por contramarca un caballo. 

Garlos Monlargis fué nombrado armero de la real armería 
en 1792, pone por contramarca las armas de esta villa , cinco 
estrellas , dos palmas a los lados , i una corona ducal ( 1 j. 

Manuel Cantero , establecido en Madrid , pone por contra- 
marca un león con espada i cetro , mirando al contralrio que 
el de su maestro Cenarro. 

Hilario Mateo pone por contramarca dos leones en ademan 
de reñir. 

Antonio Gómez sacó dos discípulos : Juan López i Ramón 
Martínez. 

Juan López , situado en Madrid , pone por contramarca un 
perro atravesado por un lomo con una espada. 

Ramón Martínez marchó á Indias , i se ignora su paradero , 
hallándose pocas obras suyas ; ponia por contramarca un uni- 
cornio con la punta del asta clavada en un árbol. 

Isidro Soler ha sacado hasta ahora dos discípulos, Basilio 
Escalante i su hijo Manuel Soler. 

Basilio Escalante trabaja en Madrid, pone por contramarca 
un castillo con dos escaleras a los lados, i dos banderas en- 
cima. 

Manuel Soler pone por contramarca dos columnas con el sol 
encima , i en medio nna áncora. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

D. J. Romea uno de los mejores actores del tealro español 
ligura también como aventajado vale. La poesía que a conti- 
nuación insertamos es una elocuente muestra de su (alentó 
poético i creemos será leida con gusto por nuestros suscrilores. 

CÁDIZ. 



¡ Sagrado mar , cayo rojido atruena 
Al romperte a mis pies en choque rudo, 
Oye mi voz que temblorosa suena : 
Océano inmortal , yo te saludo? 

Déjame que asombrado i sin aliento 
Ai verme junto a ti , débil i solo , 
Contemple ese vaivén que turbulento 
Partiendo de mis pies llegará al polo. 

Déjame contemplar tanta grandeza . 
I esa profundidad , i esas anchuras: ' 
Da tiempo a que conciba en mi pobreza 
La esteosion de esas líquidas llanuras. 



(i) El padre de este, también llamado Carlos , ha sido grabador en 
Madrid con alguna inteiíjencia de arcabucero, i su bisabuelo Miguel 
fué igualmente arcabucero , en tiempo de Luis XIV , rei de Francia , lo 
que orueba la antigüedad de esta familia en el referido arte. 
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¿I cómo con tal ímpetu rodaron 
Esas que , ayer tal vez , pujantes olas 
En las playas antípodas sonaron , 
I azotan hoi las costas españolas? 

¡ Qué grande eres , oh mar ! ¿ Cómo es posible 
Que así contenga de tus ondas vagas 
Esa playa el empuje irresistible? 
¿Como la tierra en tu furor no tragas? 

La mano del Señor, solo ella puede 
Tener así tus ímpetus a raya ; 
Por ella el mundo a tu chocar no cede , 
I en la tremenda lucha no desmaya. 

¡Triste bramido que incesante gime! 
¡ Prodijiosa esteosion en que me pierdo ! 
¡Soledad melancólica i sublime, 
Que de la eternidad traes uu recuerdo I 

AI verte con tal pompa ataviado 
A tí me postro con respeto mudo i 
Con la frente desnuda , i humillado , 
Océano inmortal , yo te saludo. 

I permíteme ya que la mirada 
De tu soberbia majestad retire, 
I un instante mi mente fatigada 
Ese horizonte en derredor admire. 

; Cuan bello el sol , cuan bello hacia el poniente 
Entre celages de arrebol declina ! 
¡ Cuan amoroso la encendida frente 
En las espumas de la mar reclina ! 

A su prostera luz allí diviso 
Playas que fueron de la rica España 
En otros tiempos, euando el cielo quiso, 
I hoi gozan fueros de nación estraña. 

Allí el Guadalquivir, que poderoso 
Sobre arenas doradas va rodando , 
I altivo , i sosegado , i caudaloso, 
Los campos de la Bética regando. 

I entre los montes a su curso abiertos, 
I recostado en su encantada orilla, 
Besando viene los hermosos huertos 
De las moriscas Córdoba i Sevilla. 

I hace , por no dejarlos , mil descansos 
Entre sus juncos i sus ovas lacias, 
A la sombra que dan a sus remansos 
Los hosques de naranjos i de acacias. 

I ostentando la rica vestidura 
Que tejieron sus palmas i olivares, 
Se estiende en la magnífica llanura 
I con marcha triunfal entra en los mares. 

Allí la humilde Palos, que piadosa 
Abrigó al hombre , cuyo injenio claro 
La hazaña consumó mas portentosa , 
De Isabel la Católica al amparo. 

La vieja Europa le escuchó mofando ; 
La inmensa idea su desprecio escita ; 
I las columnas de Hércules mostrando 
« Non plus ultra , infeli^, » ronca le grita . 

Pero él la burla de su edad sufriendo , 
Con el instinto de su fe profundo, 
Del claustro de la Rápita saliendo 
Se arroja al mar i le conquista un mundo. 

Allí del Guadalete la corriente 
Que de la alta Jerez los campos baña , 
Donde los hijos del desierto ardiente 
Rudos pisaron el poder de España. 

Cayeron entre horrores inGnitos 
Príncipes , nobles, i pecheros todos ¡ 
De Rodrigo i Witiza los delitos 
El Dios del mundo castigó en los godos.. 
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Mas no perdió del todo sns laureles 
La triste España en su mortal desmayo , 
Que de Cantabria entre los hijos fieles 
La cruz del Redentor alzó Pelayo. 

I ante esa cruz , que al musulmán aterra , 
Las tierras rescatando una por una 
Tras siete siglos de perpetua guerra 
Vuelve al desierto la africana luna. 

¡ Playa de Irafalgar ! El alma mia , 
Cuando esa arena ensangrentada miro, 
A tus ilustres mártires envía 
Uu recuerdo de amor en un suspiro. 

(Se concluirá). 



LA FRENOLOJÍA EN GRANADA. 

El i:\-termemo , periódico que se publica en aquella ciudad 
dedicados arlículos a la Frenolojía, i a la buena acojida que ha 
tenido en Granada su propagador. Al hablar en uno de ellos, 
D. Rafael de la Cruz i Quesada, abogado dislinguido de dicha 
capital, de la sensación que produjo el discurso con que inagu- 
ró el Sr. Cubí sus lecciones, dice : 

El brillante i razonado discurso inaugural, que tuvimos el gusto de 
oírle, despejó la niebla que ocultaba para muebos, la útil e interesante 
ciencia de la Frenolojía, i los errores de los que en ella creían i creen. 
Dividió el Sr. Cubí su discurso, en dos partes, en la primera, recorrió 
cstensamente i con grande brillantez la historia de la Frenología desde 
tiempo inmemorial hasta nosotros , i en las diferentes partes donde esta 
había ecsislido i babia sido aceptada. Tuvo en esta primera parte , pen- 
samientos snblimes , conceptos brillantísimos , arrancando a su conclu- 
sión , un general murmullo de aprobación. En la segunda patte , nos ha- 
bló ya , de los principios i fundamentos de la Frenolojía con una clari- 
dad i una verdad, dignas del mas alto elójio, logrando convencernos 
por medio de ejemplos i demostraciones palpables i luminosas; también 
en esta segunda parte tuvo escojidos pensamientos , que adornaban de 
vez en cuando, la impugnable verdad que predicaba. En último tér- 
mino , nos habló del Magnetismo con una claridad i franqueza que mu- 
chos no esperaban. Creían algunos iban a oir en la narración i esacta 
esplicacion de él , las risibles i engañosas farsas con que el vulgo le ha 
comentado; pero al contrario, oyeron la verdad, i creyeron mas en el 
magnetismo , desnudo de las fábulas i quimeras que lo hacían jeneral- 
mentc increíble. 

Concluyó el Sr. Cubí, i aun parecía que el inmenso público deseaba 
oirlo mas : mui cerca de dos horas i media , estuv o hablando , i en todo 
el tiempo no se oyó un lijero rumor; parecía que pendiente de suslabios, 
nos deleitábamos en beber de la saludable fuente de la ciencia Freno- 
lójica. Una sensación jeneral i profunda, causaron sus palabras en el 
inmenso auditorio ; i todos reconocimos los talentos i grandes conoci- 
mientos que posee. 

MOVIMIENTO DE PASAJEROS ENTRE INGLATERRA 1 EL C0NT1NBNTE.— De 

los estados puntuales que lleva la administración francesa, resulta que 
en los siete años últimos el movimiento de pasajeros entre Inglaterra i C| 
continente europeo ha sido el siguiente, sumados los pasajeros que han 
desembarcado en Boloña , Ostcnde , Calais , el Hav re , Ambcres i Dicp- 
pe: 

¿ÑOS. PASAJEROS. 

1842 109,432 

1843 126,492 

1844 153,034 

1843 152,279 

1846 158,865 

1847 158.990 

1848 123,553 

(El Amigo del País). 

Estadística militar.— El total de gefes i oficiales de nuestro ejér- 
cito existentes en 1.° de enero, incluyéndose los empleados i los de 
reemplazo , es el de 6,062 , en esta forma . 

Coronele's, 117; tenientes coroneles, 127; primeros comandantes, 
241; segundos ídem, 426; capitanes, 1,407, ayudantes i tenientes, 
2.283 , abanderados i subtenientes, 1,461 
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Las bajas por muerte en acción de guerra han sido 18. Han obteni- 
do licencia para contraer matrimonio, 101 individuos. La oficialidad 
tiene un número de hijos desde cinco años a veinte, que asciende a 
940, i los individuos de tropa componen un total de 93,375 ludidnos, 
con las tallas de cuatro a cinco pies, hasta la de diez a once pulgadas 
sobre la marca. (El Amigo del tais). 

Un doctor con faldas. — La América es el país de las escentricidades, 
pero la que vamos a citar , referida por un periódico de Boston , merece 
ademas inscribirse en los fastos de la ciencia i la galantería ; se trata na- 
da menos que de la recepción como doctor o doctora , después del exa- 
men aprobatorio, de una dama joven, Miss EMsabeth Blackwell, acto 
que ha tenido lugar en la instalación del Colegio médico de Généve 
' Nu ev a. York ). Después de llamados al salón diez i siete 'jóvenes alum- 
nos para entregarles sus diplomas, la joven bajó las gradas en medio de 
la atención general de la asamblea , el presidente se levantó i luego de 
pronunciar la fórmula ordinaria , le entregó el diploma. El nuevo doctor 
(con enaguas) , al recibirlo'., dijo: Graciat tenor, este era mi objeto mas 
caro, alcanzar el honor del diploma que vos me habéis entregado. El 
público todo, se insinuó con aplausos, pronunciando el profesor Lee un 
discurso esponiendo los títulos de la nueva laureanda, espresando que 
en los exámenes nada dejó que desear, i que el Colegio no había creido 
deber rcusar a tanto sacrificio de perseverencia i de filantropía, los tes- 
timonios de su justa admiración. La tesis inagnral de la señorita Black- 
well trató de la fiebre dé los vasos. En el mes de febrero ha sido publi- 
cada por el Journal de medicine de Bu f falo. (La Union). 

mortalidad en parís. — De las últimas estadísticas, resulta que las 
defunciones en París siguen en progresión ascedente después de 1845; 

En 1845... 33.704 fallecidos o 1 por cada 45 habitantes. 
En I.SlIi... 36.626 fallecidos o 1 por 37 habitantes. 
En 1847... 39.182 fallecidos o 1 por 35 habitantes. 

V Union Medícale espresa que aunque no se han publicado los datos 
relativos a 1848 se supone que la proporción sea de 1 por 26 habitantes. 

En resumen, las cifras de dichos tres años demuestran que anualmen- 
te mueren en París cerca de 36000 personas o 1 por cada 33'habitantes- 
subiendo la mortalidad diaria a la enorme suma de 100 personas, aparte 
por decontado añadimos nosotros cuando como en Junio acontece una 
revolución o un azote epidémico. (la Union). 

admirarle zAuoRÍ. — Con fecha 16 del actual dicen de Alaora lo que 
copiamos a continuación: 

«Ocupa vivamente la atención de esta villa el sorpendente tino i rara 
habilidad de Luis Gorreta para designar los parajes en que se encuen- 
tra agua. Habíamos oido hablar de aquel estraordinario fenómeno a per- 
sonas fidedignas; pero grande ba sido nuestra admiración al presenciar 
los reconocimientos que ha practicado el lince Gorret*. 

A las repetidas i laudables gestiones del rico propietario D. José Már- 
quez Espinosa , debemos la satisfacción que nos ha proporcionado e' 
conocer a Luis Gorreta, quien ha sido obsequiado con toda la finura i 
caballerosidad de los señores Márquez hospedándole en su propia casa i 
dispensándole todo género de atenciones. 

No somos ciertamente de los que con suma lijereza se dejan fascinar 
por ti charlatanismo de cualquier farsante; asi fue que en los primero^ 
momentos oímos a Luis Gorreta con prevención i sobrada desconfianza 
mas al verle señalar a larga distancia los puntos en que se halla agua i 
la abundancia con que esta aparece aun en terrenos áridos i desprovistos 
de toda vejetacion , caúsanos una sorpresa indefinible tan inaudita habi- 
lidad. 

El ayuntamiento constitucional i algunos particulares han principiado 
trabajos importantes, que dirije el nominado ingeniero del agua bus- 
cando este fecundo elemento con avidez. En Malaga, Archidona i otros 
pueblos de la provincia se verifican iguales empresas , i en algunos ya se 
tocan los beneficiosos é inapreciables resultados de la habilidad de Luis 
Gorreta. 

Es este natural de Sorbayvecino de Albondon, i representa como trein- 
ta años de edad, i a los cinco apellidábanle el Zahori sus compañeros de 
infancia , distinguiéndose por su aguda i perpicaz vista ,en cuyo esqui- 
sito sentidoconsísten todos sus conocimientos. ( El Pais). 

Mercados monetarios. — París 2 de junio. — El 3 p% a 53 f. 
20 c— El 5 p'Vo a 82 f. 50 c— Londres 1 ." de junio.— Consolida- 
dos 91 Va. — El o p<Yo español a 17. —El 3 p«/ id. a 33 '/„. — 
Madrid k de junio. — Títulos del 3 p% a 24 3 / 4 . — El 5 p% a 
10 3 / 8 . — Barcelona 5 rfe junio. — Títulos del 3 p"/ a 24. 



Barcelona: imprenta hispana, calle de Perecamps n.« 1 , piso 1.» 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 

reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.» i , donde se remitirán , /roncal 
lie porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
falencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de 1.» de enero, i.» de abril , i.» de ju. 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES. I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRUIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENULOJÍA EX ESPAÑA. 



16. Sáb. Su. Lutgarda, S. Quirico i Sla. Julia 
mrs. , i S. Juan Bautista Bejis. Este nació en 
Narbona en 1597 ; fué jesuíta i enemigo victorioso 
del calvinismo. Murió en 1610 en la Louvese. 

17. Don. Stos. Manuel, Sabel é Ismael mrs. Ha- 
biendo ido estos tres hermanos a Roma en calidad 
de embajadores, del reí de Persia , cerca de Ju- 
liano el apóstata , este emperador los hizo degollar 
porque no sacrificaron a los Ídolos. 

18. Lun. Stos. Marcos i Marcelino hermanos már- 



tires i S. Cirico i Paula mrs. Estos dos últimos 
Españoles de oríjen ; fueron apedreados por los 
moros el siglo ix. 

19. Mar. Stos. Jervasio i Protasio mrs. i Sta. Ju- 
liana de Falconeris vírj. Esta nació en Florencia, 
fué fundadora de las relijiosassiervas de la Virjen 
Santísima , i murió a fines del siglo xiii. 

SO. Miér. S. ¿ruteno papa mr. Natural de Campa- 
nia e hijo del papa Hormisdas : murió perseguido 



de la emperatriz de Constantinopla Teodora en el 
siglo vi. 

31 . Juév. S. Luis Gonzaga , de la compañía de Je- 
sús, natural de Lombardía, admirable por la ino- 
cencia de su vida , i por baber renunciado un prin- 
cipado para mejor servir a la relijion. Floreció en 
el siglo xvi. 

22. Viér. S. Paulino ob. Nació en Aquitania en 353; 
fué obispo de Ñola en Italia , ¡ lleno de virtudes i 
méritos , murió en su iglesia en 431 . 
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Correspondencia entre la cabeza i los fenómenos mentales que presen- 
tan los varios pueblos.— Razas de Andalucía. — Málaga, superiori- 
dad de la cabeza de muchos niños i personas crecidas. — Fábrica de 
Larius.— Hospital militar.— D. Alejandro Magariños Cervantes. Trato 
i cultura de las clases altas de Málaga. 

Chanada 3 de junio de 1849. 

Años hace que me convencí, i voi convenciéndome mas i 
mas todos los días después del descubrimiento de la Frenolojía, 
que el volumen i configuración de la cabeza nos esplican fenó- 
menos mentales que eran antes arcanos incomprensibles. Cua- 
renta mil ingleses dominan 130 millones de híndús , al paso 
que un puñado de suizos ha mantenido ilesa su independen- 
cia, rechazando quíntuplas i hasta décuplas fuerzas invaso- 
ras. El África posee toda clase de climas , lo mismo el Asia , i 
sin embargo la raza europea se ha hallado siempre a la van- 
guardia de todos los adelantos i conquistas humanas. Antes que 
los romanos va los elruscos habían adelantado en arles i cien- 
cias en un grado casi increíble de eslraordinario. I siempre 
que por alguna particular reunión de circunstancias los habi- 
tantes de Europa se hayan visto momentáneamente arrollados 
n conquistados por los hijos de alguna otra parle del mundo, 
al fin han sacudido el yugo, han triunfado de sus invasores, i 
han puesto de manifiesto la escelencia i superioridad de su ra- 
za, i Qué ejemplo de esta naturaleza no han dado los españoles 
respecto a los árabes ! \ Cuántas vezes ar pasearme por este pa- 
raíso terrenal , porque asi puede llamarse Granada en verano, 
año i.° 



no me ha venido en la memoria la reflecsion de que siete siglos 
de esfuerzos i favorables circunstancias , siete siglos de luchas 
i encarnizadas guerras, no dieron al árabe olro resultado que 
desengaños, descalabros, ruina, vergüenza i una total i com- 
pleta di-nota i espulsion I 

¿ Donde se halla la causa de este al parecer incomprensible 
resultado? En el volumen , configuración i cualidad o tempe- 
ramento de la cabeza. Los naturales , de Europa tienen, i hace 
muebos siglos han tenido , mejor i mayor cabeza que los habi- 
tantes de las otras rejiones del mundo. Las circunstancias que 
en siglos anteriores puedan haber concurrido en formar esa su- 
perior cabeza, oríjen de esa superior raza europea, serán las 
que se quieran señalar, peroel hecho , según se observa hoí 
no consiente duda : tal vez el clima, el cruzamiento i otras 
circunstancias en épocas remotas podrán haber influido; pero 
dicha superioridad se manifiesta al presente en el mayor vo- 
lumen i mejor temperamento de la cabeza. 

Si comparamos las varias provincias de una misma nación 
vemos resullodos ¡guales. Alli donde ha habido mayores i mas 
activas cabezas, alli se ha encontrado , mas fuerza i enerjía 
mentales. Un puñado de españoles conquistaron i casi eslermi- 
naron treinta millones de mejicanos i peruanos; al paso que 
lodos los esfuerzos i prestijio de los conquistadores no alcanza- 
ron mas que descalabros respecto a los araucanos chileños; 
bien asi como las huestes i lejiones romanas respecto a los cán- 
tabros o éuscaras españoles: unos i otros tenían ¡ tienen cabe- 
zas iguales o superiores en cualidad i volumen a las délos in- 
vasores, como consla por la simple inspección i comparación 
de los respectivos cráneos. 

Lo que es verdad con respecto al lodo , lo es con respecto 
a las parles o rejiones especiales de la cabeza. Los andaluzes 
tienen , considerados en globo o en jeneral , la rejion intelec- 
tual , i los aragoneses la sincipital , o sea la de la firmeza i 
la justicia eslraordinariamente desarrolladas i activas, orase 
comparen con las oirás partes de su propia cabeza , ora con 
aquellas mismas rejiones de la cabeza de los demás provincia- 
les de España. En harmonía con esle desarrollo, Strabon, 
nos dijo hace tres mil años, que en su época ya hacia siglos 
que los andaluzes lenian leyes promulgadas en verso, siendo 
proverbial su inlelijencia; i de los aragoneses sabemos que se 

TOMO I, 



322 BARCELONA, SÁBADO 

llaman ttslarmlot por excelencia, i que de ellos nació la insti- 
tución del justicia, poder intermedio entre la potestad supre- 
ma i el pueblo. 

Llegada la humanidad a cierto grado^de desarrollo, uno de 
los medios mas poderosos de su progresivo perfeccionamiento 
o mejora , es sis disputa alguna, el cruzamiento; i a este cru- 
zamiento se deben algunas de las particularidades que acabo 
de espresar, particularidades que servirán para aclarar la ma- 
teria de que ofrecí ocuparme ahora en mi última comunicación. 

En Málaga , lo mismo que en toda la Andalucía , no es el 
tipo árabe ni tan jeneral ni tan puro como se supone o se cree 
jeneralmenle. Si se halla este tipo , es en la raza dominada , es- 
to es , en el pueblo bajo, pues en las elases dominantes se nota 
mas bien el tipo del norte. Acaso proporción guardada , en 
ninguna rejion de la costa española del mediterráneo se hallan 
tantas personas de ojos azules, pelo de eolor mas o menos cla- 
ro, tez blaneai facciones selentrionales, como en Andalucía. 
Estas particularidades deben asombrar a cualquiera especta- 
dor o viajero por poco meditabundo que sea. En un país donde 
durante siete siglos tuvieron su asiento los árabes, ver que las 
facciones de las clases superiores de la Sociedad, de lodo tienen 
menos de árabe, es un hecho singular , que no puede menos 
de llamar la atención del observador reflecsivo , i que llamó 
la miaeslraordidariamente, basta que por fin he visto, que ese 
hecho, al parecer contradictorio, es un resultado natural se- 
gún la historia de Andalucía. 

Cuando un pueblo o una raza queda vencida a la manera 
que lo quedó la árabe en España , las clases dominantes, las 
clases que forman la fuerza moral, las cabezas grandes i de 
buen temperamento, en suma, se eslerminan ; i solo quedan 
las pequeñas, las que no tienen ningún influjo, las que solo 
sirven para trabajos penosos i laboriosos. Los dominadores de 
los árabes vinieron en gran parte del norte de España, donde 
reina el tipo setentrional , que entroncando con las mayores 
cabezas del país, formaron una raza superior, raza que ha 
producido algunos de los mayores hombres de España. A mas 
de esto , a medida que se iban espulsando o eslerminando los 
moros, se iba quedando despoblada la Andalocíd, i los habi- 
tantes de Santander , de Asturias i de las provincias vascon- 
gadas eran los que iban llenando el vacío; esto es introducien- 
do i propagando la raza del norte, la de los ojos azules , cutis 
claro, pelo mas o menos rojo , i. formas recias. Por manera 
que hoi asi Málaga como Granada , en cuanto a los habitantes 
que forman la fuerza moral dej pueblo, mas parecen ciudades 
de la costa del mar cantábrico , que no poblaciones dominadas 
durante siete siglos por los árabes. 

Dos son pues las razas distintas i bien marcadas que se notan 
en Andalucía , la teutónica , normanda o setentrional, i la ára- 
be. La primera se ve entre las clases dominantes; i la segunda 
entre las clases dominadas ; menos en algunas poblaciones , co- 
mo Tarifa, donde el elemento del norte de España apenas se co- 
noce. A mas de estas dos razas hai otra muí jeneral izada en este 
país , que o ha dejenerado mucho por falta de cruzamiento , o 
se ha cruzado solo con la raza árabe , esto es , la inferior ; me 
refiera a losjilanosf 

Al tratar de estas materias , no debemos jamas perder de vis- 
ta el tipo orijinal , el tipo ecsislente en Andalucía antes de las 
invasiones conocidas , el tipo andaluz cual nos lo dan a conocer 
los griegos i romanos; ese tipo, eminentemente intelectual, 
que en medio de tantos cruzamientos , ha sido siempre prepo- 
tente. Solo tomando todas estas circunstancias en consideración 
nos podremos esplicar fácil i satisfactoriamente los fenómenos 
mentales que presenta el pueblo andaluz , i las variedades de 
carácter i fisonomía que necesariamente debe notar el viajero 
al recorrer las Andalucías. 



16 DE JUMO DE 1849. 

Málaga hoi presenta a mas una nueva raza naciente altamen- 
te mejorada. El comercio lucrativo que ofrecen los frutos de su 
bella i estensa campiña ha llamado a varios eslranjcros de bue- 
na cabeza, que , establecidos en esa capital , se han ido cru- 
zando luego con las personas mas aventajadas , de cuya mezcla 
resulta un verdadero mejoramiento humano. En ninguna ca- 
pital he reconocido yo, proporción guardada, mayor número 
de niños, cuyas cabezas puedan llamarse verdaderamente su- 
periores en volumen , en configuración , i en temperamento. 
En ninguna población, he hallado comparativamente, mas 
cabezas mejor ni mas activamente desarrolladas ; resultado de 
mezclas maso méi os complecsas entre los elementos oriundo, 
árabe i setentrional. I como sea el árbol así es el fruto , con- 
forme a doctrinas no menos filosóficas que evanjélicas , ha- 
llamos adelantos comerciales , fabriles i agrícolas en Málaga 
que no reconocen superioridad en España, i en muchos casos 
ni en el estranjero tampoco. 

La fábrica de hilados i tejidos de algodón , e hilados de lino 
del Sr. Larius , sorprende a cualquiera acostumbrado a creer 
que en España es en Cataluña donde únicamente se conoce 
la fabricación. Si es una verdad eterna , como yo lo creo i no 
ceso de repetir , que cuanto mas cabales sean las partes i mas 
completa la unión del todo, tanto mas perfecto será un obje- 
to , la fábrica del Sr. Larius no reconoce superioridad. Dudo 
que en todo España haya muchas que le igualen en sí ni en su 
arreglo i buen manejo. Esta circunslancia , me hacia repetir 
dentro de mí mismo : « así como los ingleses van perdiendo sus 
mercados en el mundo por haber enseñado a fabricar a las de- 
más naciones , así los catalanes irían perdiendo los suyos en 
España por haber enseñado a fabricar a las demás provincias, 
si no tuviesen presente la necesidad de mejorar i abaratar sin 
cesar su industria , i si no tuviesen presentes también sin cesar 
las doctrinas que sobre población senté en los números 11, 12, 
13, 14 i 15 de La Antorcha, para no verse pobres , miserables, 
hambrientos i trastornados en medio de riquezas , de recursos 
i de lodns los elementos de paz i sosiego. En el orden fabril , la 
España se compone de provincias que corren en un hipódromo, 
en el cual Cataluña iría perdiendo la delantera , si fuese menos 
activa en mejoras i adelantos. Digo esto para hacer compren- 
der que las cuestiones físicas están siempre unidas a cuestiones 
morales , i que nada significan los adelantos materiales si a 
ellos no se agregan los adelantos mentales. Si a medida que 
por los adelantos en la industria se aumenta el pan , por la 
falta de adelanto moral se desenfrenan las pasiones i hai pro- 
porcionado aumento de bocas, esos adelantos respecto al bien- 
estar humano serán igual a cero; i si el aumento de bocas es- 
mayor al del pan , esos adelantos son menos que cero , porqué 
se convierten en una verdadera maldición como lo prueban las 
convulsiones que hoi ajilan la Europa. 

Nada prueba tanto la correspondencia que ecsiste entre las 
cabezas humanas i lo que según he tenido varias ocasiones de re- 
petir, de ellas emana, como el hospital militar de Málaga. Sin 
recursos, sin protección, en medio de dificultades i obstáculos 
incalculables , ios Sres. Doctores en medicina i cirujía D. Ra- 
fael Gorría i D. Vicente Mastinon i Montes, han llevado ese 
hospital a un grado que nada deja que desear ni a la ciencia 
ni a la humanidad. ¡Véase empero la firmeza de carácter , la 
actividad , la benevolencia , i la inteiijencia marcadas en las 
cabezas de esos señores I ¡Qué de tomos no habla esta sola cir- 
cunstancia a favor de que para cada puesto se nombre el ver - 
dadero talento queecsije! 

Hablando de Málaga no puedo pasaren silencio el nombre de 
D. Alejandro Magariños Cervantes. A este aventajado joven , 
que en lugar de hablar de la Frenolojía sin comprenderla, qui- 
so antes estudiarla i buscar la verdad que en ella halló , le re- 
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conocí la cabeza , i le dije, que nació para escritor , poseyendo 
en grado aventajado lodos los elementos o facultades para la 
poesía. A los tres o cuatro dias me enseñó unos versos de un 
mérito sobresaliente de que era autor. En la actualidad publi- 
ca en la Biblioteca del Mediodía , una novela orijinal , inliUi- 
lada, «La Estrella del Sud,» que no puedo menos de reco- 
mendar. Es autor del testimonio público que me dieron los ma- 
lagueños i de olro articulo , mui bien escrito , respecto a la 
Frenolojía i sus tendencias morales, que haría honor a cual- 
quiera autor por elevado que fuese su mérilo. Al pensar yo en 
los innumerables juicios frenolójicos que de esta clase he hecho 
con respecto a personas determinadas i en las dificultades i obs- 
táculos que se me han presentado , no me canso de repetir : 
« pobre de mí si la Frenolojía no fuese una verdad. » 

Por lo demás es Málaga una de las poblaciones mejor situa- 
das para el comercio en lodo el Mediterráneo , población que 
en el mórcenlo en que los españoles conozcan la importancia i 
necesidad de buenos caminos, doblará i triplicará el número 
de sus habilanles. Para mí, su situación jeográfica es bella i 
encantadora ; el trato de la jenle que forma la fuerza moral de 
un pueblo , es lino , franco i cordial ; las costumbres inlelijen- 
lemenle libres i eslraordinariaroente casias i virtuosas entre el 
bello secso. En Málaga se cree uno en esle particular , traspor- 
tado a los Eslados-Unidos : hai en realidad mucha virtud i mu- 
cha dicha doméstica , resultado de las mezclas a que he aludido 
arriba, i de un grado superior de inlelijencia, como induda- 
blemente reina entre las clases directrizes de la sociedad en 
Málaga; inlelijencia de que no carece el bello secso por la es- 
merada i bien dirijida educación que recibe. ¡Ojalá que las de- 
mas ciudades de España imiten en esle particular el ejemplo de 
los malagueños ! — Mariano Cubí i Soler. 

APLICACIONES FREXOLÚJIÜS. 



DE LA IMITACIÓN CONSIDERADA EN SUS RELACIONES CON 
LA FILOSOFÍA, LA MORAL 1 LA MEDICINA. 

Touts les organes cérébraux et toutes les facultes son! 
susceptibles d'imitation: l'habitude est d'autantplusfa- 
cile que nous sommes plus jeunes, que ceui que nous 
imitons sont plus ages , plus forts et plus puissants que 
nous , soit par leur forcé general , soit par leur forcé ce- 
rebral partielle, et que nous avons nous méme des pré- 
dominences analogues aux leurs: ce qui établit une affi- 
nité rémarquable entre eux et nous, affinité dont le ré- 
sultat est de produire les effets qui nous occupent. 
F. i. V. Broussais. 

El instinto de imitación es uno de los mas sólido* fun- 
damentos de la vida social. Por este instinto el hombre 
se modela i forma en cierto modo por aquel que le prece- 
de ; por esta misma lei se reproducen los hábitos i cos- 
tumbres en la sucesión de las especies , i por esta incli- 
nación innata el ser intelijente engrandece i fortifica sus 
facultades naturales i perfecciona en cierta manera la 
obra de la naturaleza. 
F. Fabra Soldedla (Filosofía de la lejislacion natural). 

On concoit que cette faculté étant fundaméntale , elle 
puisse devenir maladive. Bbocssais. 

La ciencia del hombre no tiene solamente por objeto la de- 
terminación de sus formas, i de su organización material, pues 
que ofrece hechos que son inaccesibles a nuestros sentidos es- 
temos i a nuestros instrumentos de investigación : leyes que no 
esplican ni la textura física , ni el juego mecánico de nuestros 
órganos; problemas cuya solución pertenece únicamenlea las 
deducciones lójicas de la observación moral e intelectual. Con- 
siderada bajo esle ponto de visla , la imitación es lal vez uno 
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de los fenómenos mas dignos de las meditaciones del filósofo i 
del médico. Para comprender loda su importancia es menester 
observarla en todas las épocas de la vida , en el individuo i en 
la familia , en el orden moral i social , en las ciencias i en las 
arles , en las condiciones de salud i de enfermedad. 

El impulso secreto de la imitación , según lo han demostra- 
do los frenólogos , consliluye una facultad ; entra como lei pri- 
mitiva en la naturaleza del hombre i de los animales , i forma 
una parle necesaria e inseparable de su ecsislencia. Puesta en 
acción i dirijida en la infancia por el solo instinto , únicamente 
se ejerce entonces para satisfacer a nuestras primeras necesida- 
des , o para conformarnos a los actos esleriores de la vida , ella 
sola preside a la primera educación de la palabra : pero bien 
pronlo la imitación estiende su esfera de actividad a relaciones 
que se multiplican cada dia con los progresos de la edad i las 
relaciones sociales, de modo que ya no solamente es una fa- 
cultad fundamental , sino uno de los grandes medios de educa- 
ción , de civilización i de perfectibilidad humana. 

La imitación , dice un escritor moderno , es una soberana 
que reina en el mundo sensible , e inclina al hombre a imitar 
las acciones de los demás , i a apropiarse lodos los materiales 
de su deslino moral. Esle impulso ó poder secreto de la imita- 
ción se ve principalmente en las grandes ciudades , que son el 
cenlro del eslndio de las ciencias , de la cultura , de las arles i 
de la civilización. Es tan útil esle instinto para la vida social , 
que muchos de los aclos adquiridos imitando, desde la primera 
época de la ecsislencia del hombre , le sirven en el momento 
mismo en que adquiere el oso de la razón. En esta lei primor- 
dial del hombre «e halla un medio grande para promover i 
perfeccionar la educación física, moral e intelectual. Así el 
hombre liene lanía disposición a educarse cuanto esla inclina- 
ción innata es mas fuerte i activa , como se nota en los niños i 
jóvenes que apenas reflecsionan. Con efecto la imitación , es de 
lal modo uno de los caracteres del hombre, que es en él un mo- 
vimiento espontáneo , antes que reflecsivo ; i parece que la di- 
vina Providencia , para dirijirnos mejor según sus Bnes o be- 
néficas intenciones, ha querido que este acto fuese casi involun- 
tario. 

El instinto de imitación es lanío mas imperioso en cuanto se 
le observa en una edad menos avanzada , o en los sujetos que 
todavía no han esperimenlado los efectos del contado social , 
ni la influencia de la civilización. Por esto los muchachos son 
los mas inclinados a la imitación , porque la movilidad en ellos 
es mas esencial , i porque hallan mas facilidad en obrar si- 
guiedo un modelo, quees su inclinación nalural. Por la imilacion 
se apropia un muchacho lodo cuanto observa en las costum- 
bres i hábilos de sus semejantes : de aquí la necesidad de colo- 
car cerca de ellos personas cuya conducta pueda ofrecerles 
buenos ejemplos que imitar, tanto por lo que loca a la morali- 
dad de las acciones, como por lo que respecta a las ideas, al 
lenguaje, a la pronunciación , a losjeslos , etc. 

La imitación abraza igualmente con su poder las ciencias, 
las artes i las lelras ; porque por medio de ella se reproducen 
las obras maestras del jénio , lodas las conquislas dej entendi- 
miento ; por medio de ella cada siglo , cada época , cada pais , 
cada reinado imprime a sus movimientos una fisonomía parti- 
cular , un carácter dominante , una especie de escuela que uno 
se complace en encontrar i seguir comparativamente en el cin- 
cel del escultor , en el buril del grabador , en el pincel del pin- 
tor , en el genio del poeta. 

Respecto del oido i de la visla los efectos de la imitación son 
de lal mo'do naturales , que no depende del que interviene en 
una conversación cualquiera el no continuarla en el mismo lo- 
no. Habilualmente hablamos con el mismo lono de voz que las 
personas con quienes vivimos , del mismo modo que pintamos 
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según nuestro propio color o el de ios individuos que nos son 
simpáticos : al mismo poder de la imitación debemos referir los 
idiomas , las locuciones especiales , i todos los vicios de pro- 
nunciación que se perpetúan en las familias , como en ciertas 
ciudades i en ciertas provincias. 

Nadie ignora cuánto arrebata el poder imitativo de un canto 
nacional , de un himmo guerrero, de un simple estribillo o ba- 
lada. Hasta se ha visto a la influencia de la imitación armónica 
adquirir bastante fuerza para dominar lodos los esfueizos de la 
razón i de la voluntad : tal es el curioso ejemplo observado por 
Zimmerman en un convento de Alemania , donde habiéndose 
puesto una de las relijiosas a imitar el maullido del gato, to- 
das las educandas, repitieron juntamente el mismo grito, has- 
taque el temor que les impuso la intervención de un soldado 
armado pudo poner término a este tan singular concierto. 

Los sentidos del gusto , i del olfato tampoco están esenlos de 
los efectos de la imitación. Al que asiste a una comida se le es- 
rita el deseo de comer i de beber , i bai sujetos que no saben 
gustar el sabor de un plato si no es en presencia de convidados 
que les den el ejemplo de un buen apetito. No seria mui difícil 
probar que muchas alimentos i condimentos han venido a au- 
mentar la suma de nuestras necesidades , de nuestras riquezas 
o de nuestras superfluidades culinarias , solamente después de 
haber esperimentado la leide la imitación o el capricho de la 
moda , que en último resultado no es mas que un efeclo de la 
primera. (Se concluirá ). 



« El conocimiento de si mismo i el hábito de dominarse cons- 
tituyen la base de la perfección moral o de la educación de sí 
mismo.» (De Geranio). 

«La virtud une a los hombres inspirándoles una confianza 
mutua , el vicio por el contrario los desune i pone en guardia 
a unos contra oíros. » (Phocion). 

« Cuando la constitución de un Estado es un enigma, su por- 
venir es un problema. » (Bonald). 

« Hay para la libertad su educación progresiva ; para esta- 
blecerla no basta decretarla. » 

« El espíritu humano se parece a ana ave herida , revoletea, 
se ajila , se fatiga sin encontrar un punto donde pararse i sos- 
tenerse.» (Ferrer t SubiranaJ. 

«La verdad a medias es un error. » (SieyesJ. 
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LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



CASTIDAD V PUDOR. 



Estas virtudes pertenecen a la pureza de corazón de que te 
he hablado al principio de esta conferencia : ocupan el primer 
lugar entre las cualidades que una mujer debe poseer , porque 
de ellas depende enteramente no solo su honor, sino también 
su felicidad. Merecen pues toda nuestra atención i todo nues- 
tro eesámen. Si yo quisiera conformarme con las precauciones 
de la mayor parle de los padres de esle siglo , me contentaría 
con nombrarte estas virtudes sin entrar en ninguna considéra- 
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cion mas : me contentarían con advertirle que no hicieras co- 
| sa capaz de ofenderlas sin demostrarte como se ofenden. Con 
esta inconsecuencia muchas personas, con admiración del ob- 
servador iinparcial , piensan i obran en la mayor parle de los 
negocios de la vida. Por lo que a mí toca , no he poáido adop- 
tar una manera tan contradictoria de pensar i obrar , aunque 
sepa que se perdona a los locos , pero no a los pensadores , el 
separarse de los caminos trillados. Nunca pude persuadirme 
que fuese razonable contentarse en la educación con indicacio- 
nes vagas, sin una instrucción precisa. Espero que se me per- 
donará esta opion , i que se me permitirá obrar en consecuen- 
cia de ella , a lo menos con mi hija , asi como por mi parte de- 
jaré libremente que cada uno siga la suya. 

Los efectos de estos abusos son terribles. Mira aquella joven 
que tu conoces, débil , triste , aflijida , desmedrada en la flor 
de su edad , i en la estación de la alegría: mírala como inclina 
su cabeza hacia la tierra como una flor marchita , cuya raiz 
ha roído el gusano ; en el momento en que ella debiera adqui- 
rir nuevo vigor, i caminar todavía a la vida con fuerz ■ , ca- 
mina ya trémula al sepulcro , cansada de su ecsislencia i llena 
de pesares i de dolores. ¿Has oído hablar alguna vez de esas 
infelizes prostituías que la sociedad desecha i abomina como 
perjudiciales , i que están entregadas a la miseria , a la indi— 
jencia , i al hambre , al menosprecio público , i a una muerte 
cruel e ignominiosa? Estas son, hija mia, las consecuencias 
de la inclinación de los secsos satisfecha de una manera con- 
traria a las leyes divinas i humanas. 

Te daré algunas reglas de conduela para evitar las conse- 
cuencias de la seducción. 

No te desvíes de tus padres: hazte sobre todo inseparable de 
tu madre , i mírala como el ángel tutelar que el cielo le ha de- 
parado para protejer tu virtud i tu dicha , contra los innume- 
rables peligros que amenazan tu juventud. - 

Ahora que tu infancia ha pasado , no nos mires solamente 
como tus padres , sino como los mas antiguos , los mas fieles i 
los mejores amigos , a quienes ciertamente la vida es menos 
apreciable que tu felicidad, a quienes no les falta esperiencia 
i los conocimientos necesarios para darte en cada ocasión los 
mejores consejos. 

Con esle convencimiento, abre tu corazón a lu padre i a tu 
madre , sin ninguna reserva ; deposita en nuestro seno todos 
tus pensamientos, tus sentimientos, tus deseos , nada nos ocul- 
tes, ni aun tus faltas i flaquezas, bien persuadida de que nun- 
ca abusaremos de lu confianza filial , que nunca contestaremos 
a tu franqueza con amargura i severidad, sino siempre con una 
ternura verdaderamente paternal i maternal , iquedirijiremos 
tus pasos con tanta bondad como celo. 

Sé sumamente reservada con los demás como contigo mis- 
ma. Tu cuerpo virginal debe ser para tí i para los demás un 
santuario siempre guardado de todo mirar profano, i de todo 
laclo inmodesto. 

Mucho es menester en esle siglo para que las mujeres en je- 
neral tengan esle pudor delicado i escrupuloso : por eso la de- 
cencia i la- castidad van desterrándose del mundo con senti- 
miento de la razón i de la naturaleza : por eso , lo que mu- 
chas mujeres llaman hoi virtud , es destruida por el primer 
seductor; y por eso en fin, tiene el secso tan poca opinión i 
lan poco decoro, que no son muchas las que puedan conservar 
la estimación i amistad desús maridos mas allá de los prime- 
ros encantos del amor. 

Evita toda famliaridad con jóvenes ; evita quedarle sola con 
ellos , aunque no fuese mas que para evitar lodo recelo de sos- 
pecha , i aun cuando estés cierta de que tu honor no corre nin- 
gún riesgo. 

El convencimiento de no haber obrado mal le pondrá al 
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abrigo de los remordimientos de lu conciencia, pero no te 
pondrá a cubierto de la censura de los hombres. Cuando una 
mujer ha sido bastante inconsiderada para dar sospechas de su 
conducta , el que la observa concluye que merece la censura , 
a lo menos hasta cierto punto, i su mucha esperiencia le da 
derecho para concluir asi. 

Ten de tí misma la mayor opinión , para no dar nunca oídos 
a lisonjas i alabanzas livianas de hombres falaces, casi siempre 
seductores. 

Para dejar desconcertado el impertinente que quiera hacer 
contigo el papel de héroe de novela , o de enamorado de teatro, 
basta una mirada severa i llena de dignidad, mirada que siem- 
qre te prestará la inocencia i la virtud mientras vivan en tu 
corazón. No necesitas mas para reducirle a su lastimosa nuli- 
dad , i para obligarle a que nunca se llegue a tí, sino con el 
respeto que una joven virtuosa tiene derecho a ecsijir de lodo 
el mundo. 

Guárdale mucho mas todavía de aquella especie de hombres 
que bajo la máscara de afectos sublimes i de moralidad , tien- 
den a toda joven las redes mas peligrosas. Estos tales son unos 
hipócritas que procurarán deslumhrar lu razón con la ilusión 
de grandes afectos de virtud , para arrancarla de lu corazón , i 
ahuyentar lu inocencia, lu honra, lu sosiego i tu [felicidad. 

Evila lo que es capaz de corromper lu corazón i tu ¡majina- 
cion ; no prestes oidos a equívocos ni a proposiciones indecen- 
tes , ni pares lu consideración en estatuas i pinturas lascivas , 
i sobre lodo no leas obras que contengan obscenidades , o que 
ocultando el vicio bajo un velo transparente , le quitan su na. 
tural fealdad , i le hacen mas seductor i peligroso. 

En lin, hija mia, evita, si no lodo tralo, pues esto no siem- 
pre eslá en nuestra mano, a lo menos toda intimidad con las 
personas de lu mismo secso , a quienes oigas ó veas la menor 
cosa indecente o inmodesta ; i sabe que el veneno del mal ejem- 
plo se introduce insensiblemente, i con mas peligro en el sis- 
tema de nuestras ideas i nueslos afectos para causar en él lar- 
de o temprano alguna ruina. Si conoces alguna que se espon- 
ga a los ojos de sus necios admiradores con el seno descubier- 
to o con galas i atavíos csquisitos, sin hacerle severa censora 
del grado de su con upcion moral , no la elijas por tu amiga. 

Si ves otra en cuyos ojos brille el fuego de la sensualidad , 
que no mire con desden las importunidades de sus aduladores, 
que oiga sin repugnancia sus proposiciones amorosas, i sus 
chanzas equívocas, que en vez de avergonzarse los aplauda 
con su sonrisa , no sentencies sus defectos , porque nadie le ha 
hecho juez de las culpas ajenas , pero no la elijas por tu amiga 
tampoco. 

En fin , si oyes o ves indecencias manifiestas , una violación 
señalada de la decencia i del pudor: ¡ ay hija mia ! huye tan 
veloz como el rayo de esta admósfcra que ecsala veneno. No 
puedes estar en ella sin peligro , si no por lu moralidad , a lo 
menos por lu reputación , porque el concepto que los hombres 
hacen de quien se acompaña con personas peligrosas , es el 
mismo del proverbio : dime con quien andas , i te diré' quien 
eres. 



ESPORTACION DEL GANADO MERINO. 

¿Cuál es el orijen de los aranceles? ¿Cuáles sus vicisitudes? 
■,Cuál su objeto? Tales serian las cuestiones que nos propon- 
dríamos como preliminares si nos dedicásemos al estudio jene- 
ral de la ley de aduanas i aranceles que rije; pero noocupán- 
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donos ahora mas que de las partidas 10 i 14 del arancel de 
esporlacion , nos parece que seria un verdadero lujo de erudi- 
ción dar tal amplitud a la materia para descender luego a 
tratar minuciosamente tan solo de un objelo , cual es el de la 
estraccion del ganado lanar merino. 

Haremos la historia de su orijen i de las eslracciones que ha 
sufrido, i después deduciremos Je ellas i de sus resultados la 
necesidad de la reforma de los aranceles en esta parte. 

Los autores al tratar del orijen del ganado merino de Espa- 
ña se limitan a trasladar mas o menos desfigurado un pasaje de 
Columela: entre ellos puede citarse a Juvellanos , Zapata i el 
autor de la noticia i uso de las lanas (1); pero de manera que 
todos parece eran bebidos en la misma fuente : el trozo de que 
llevamos hecha mención lo trasladamos íntegro i es como sigue: 
«Pero la esperiencia ha enseñado a sacar otras variedades de 
esta clase de ganado , pues como se hubiesen traído de los paí- 
ses de África vecinos al municipio de Cádiz , entre otros ani- 
males feroces, carneros silvestres i montaraces de un color ad- 
mirable, a los empresarios de espectáculos ; Marco Columela, mi 
lio paterno, varón de agudo injenio i célebre labrador, ha- 
biendo comprado algunos , los envió a sus haciendas , i después 
de haberlos amansado , los echó a ovejas cubiertas. Al principio 
parieron corderos burdos, pero del color de suspadres , i estos 
mismos echados después a ovejas de Tárenlo, procrearon car- 
neros de vellón mas fino. Después de lo cual lodo lo que provi- 
no de estos sacó la suavidad de la lana de las madres i el colo r 
de las de los padres i abuelos. De este modo decía Columela 
que la especie de un animal silvestre , fuese como fuese , volvía 
a reproducirse en sus nietos mitigado por grados su natural 
silvestre.» (2) Y no solo lomaron de Columela los autores lo 
que llevamos copiado : si es que a nuestro modo de ver hasta la 
misma ¡dea repelida del cruzamiento de razas tuvo también ori- 
jen en la obra citada del mejor de los jeopónicos , como le lla- 
ma Jove llanos. 

Mas de trece siglos pasaron sin que renovaran ios ensayosdel 
lio de esle célebre escritor , que tan buenos resultados habían 
producido , hasta que D. Pedro de Castilla en 1350 consiguió 
de un príncipe moro que le concediese gran número de morue- 
cos i ovejas de las mas superiores; Alfonso XI reprodujo esta 
operación cuando en esprecion del bachiller Cibdad Real se tra- 
jeron por la prinrra vez «en las naves carracas las pécoras de 
Inglaterra a España, » de lo que deduce el padre Sarmiento que 
el nombre de merinas puede ser adulteración de marinas. Al 
jenio vasto del cardenal Cisneros no podían ocultarse las venta- 
jas del cruzamienlode razas; asi es que habiéndose conseguido 
algunas victorias en África , hizo conducir a la Península los 
mejores carneros y ovejasde aquel país, los que estableció en 
los alrededores de Segovia , en donde i en León todavía se 
conserva la mejor lana del reino (3). 

Pero estériles han sido para nuestros dias los desvelos de 
estos reyes i del arzobispo de Toledo , porque una granjeria 
que debia haber sido perpetuamente el patrimonio de la Espa- 
ña, ha llegado a ser un artículo notable de riqueza indígena 
para los eslranjeros, merced a las numerosas eslracciones que 
de nuestros ganados se han hecho. 

Los ingleses han logrado sus escelentes y finísimos vellones 
(4J cruzando las castas de sus ovejas con las de Castilla, bajo el 



(1) Jovellanos. Ley agraria. — Lanas finas de España , por don Bal- 
tasar Antonio Zapata. — Noticia instructiva del nso i operaciones de la 
lana, cap. I. Valladolid, 1786. 

(2J Los doce libros de agricultura que escribió en latín Lucio Junio 
Modéralo Columela, traducidos por D.J Alvarez de Solomavor Tom I 
p.282. . - , 

(3) Noticia instructiva. Obra citada. 

' '1 J Lei agraria. 
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reinado de Eduardo IV, Enrique VIH i la reina Isabel, habien- 
do conseguido el segundo de eslos revés de la generosidad mal 
entendida de Carlos V, la inlrodurion en Inglaterra de 3,000 
cabezas de ganado , todo blanco (1), que distribuyó de tres 
en tres por sus estados , prohibiendo que se matase ninguno de 
su casta durante siete años. La Suecia desde el tiempo de la 
célebre Cristina , i sucesivamente la Sajonia i la Rusia , se han 
proporcionado ovejas i padres de España , de Inglaterra i aun 
de Arabia; i hasta la misma Rusia desde Catalina II promueve 
este ramo de la industria pecuria. ¡Solo nosotros somos ene- 
migos de nuestras lanas ! 

En 1766 las ovejas españolas trasportadas a Leipsik produ- 
jeron lanas escelentes, dando un carnero once libras, i una 
oveja siete i media. Mr. Aslroeroer ha introducido nuestras 
ovejas i las inglesas en Suecia , i las lanas no ceden en lo fino 
a las nuestras i de Inglaterra. En 1775 se concedieron 300 ca- 
bezas a la emperatriz María Teresa de Austria, que se aumen- 
taron hasta 1790; de modo que de su ganadería de Mercopail en 
Hungría se han ido distribuyendo a propietarios particulares, 
que han logrado mejorar sus lanas prodijiosamente (2). 

En 1776 se permitieron sacar 100 carneros i 200 ovejas i 
otros tantos en 1778 para el elector de Sajonia, el cual confió 
su dirección a personas demasiado inlelijenles para que no 
se resientan aun hoi dia nuestras lanas hasta el punto de pre- 
sentarlas preferibles a ellas. En 1782 salieron 400 para el cabo 
de Bueña-Esperanza , en donde la lana se ha mejorado a bene- 
ficio del clima. En 1786 se enviaron 200 ovejas i 100 carneros 
a Federico II de Prusia , i otros tantos al duque de Wurlem- 
berg. En 1793 se concedieron 150 al piamontés conde de Fra- 
neira, 300 en 1797 para Dinamarca, i al directorio francés 
5,000 en cinco años en la paz de Basilea. Esto sin contar las 
extracciones clandestinas que también se han verificado. 

Todo, lodo anuncia que el desprecio en que en la actualidad 
se hallan las lanas-merinas se continuará i aun tal vez se agrave 
por algún tiempo; pero ¿será razón suficiente para que desde 
luego no empecemos a prevenir los resultados de nuestra incu- 
ria? no por cierto. En las cabanas , en los lavaderos i en los 
aranceles deben buscarse los medios de cortar el oríjen de un 
mal que no sabemos hasta dónde pudiera sernos pernicioso. 

En el siglo pasado escritores bien instruidos en los intereses 
mercantiles <• industriales de todas las naciones de Europa, 
recomendaban la importancia de España en este ramo respec- 
to de hs otros países ; i uno de ellos 13) se esplica en eslos 
términos: "No sería posible fabricar los paños superfinos de 
k Albevílla , Sedan , Leiden , Inglaterra sino con las primeras 
« calidades de ia lana de España. » Entonces era una produc- 
ción peculiar nuestra, i la mayor parte que se vendía a los 
eslranjeros en rama era nno de nuestros recursos considera- 
bles. Hoi lodo ha variado , i lasdeMoravia, Sajonia i Francia 
tienen mas estimación, hasta el punto que esla última nación 
teniendo ahora mas fábricas de paños no consume aun la ter- 
cera parle de lo que consumía cincuenta años ha, pudiendo 
decirse casi lo mismo de los clros países que concurrían con 
sus demandas a la esportacíon de este jénerocaslellano. 

Es necesario, pues, como llevamos indicado, si se quiere que 
restauremos la importancia que un dia nos hizo únicos pro- 
ductores de estas primeras malerias, que los hombres en ar- 
monía con las leyes, que los ganaderos ¡ demás industriales en 
unión con los aranceles, se dediquen desde luego a promover 
los medios de conseguirlo. Haí fundamento para creer que la 



(1) Noticia instructiva , etc. 

[2" El Censor, periódico político i literario de Madrid, toro. VI. 1821. 
'3 Historia i descripción jeneral de los intereses del comercio de 
ledas las naciones de Europa. Tom. IV , péj. 202. 
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casta dejenera, ó como se dice vulgarmente, toma de la tier- 
ra , en los países eslranjeros, si no se cubren sus ovejas con 
moruecos españoles. Veamos, pues, de impedir que esto se 
verifique i habremos conseguido una ventaja para lo sucesivo, 
ya que por de pronto no nos será dable neutralizar entera- 
mente los efectos de los cruzamientos ya practicados. 

Los aranceles ( 1 ) respectivamente a este objeto han esta- 
blecido en las partidas 10 i 14 que cada una de las ovejas pa- 
gue a su salida 40 rs. , i cada uno de los sementales o morue- 
cos 80 , aumentándose cuando la eslraccion se verifica en ban- 
dera estranjera un tercio mas. Por ello se je que la eslraccion 
de las ovejas i moruecos eslá autorizada públicamente : ¿i qué 
son 40 i 80 rs. por cabeza cuando quiere establecerse una nue- 
va casta , de la que ha de provenir la mejoría de la lana de 
nna gran parte de un estado? Son una cantidad insignificante 
que no puede servir de obstáculo a ninguna nación que quiera 
aclimatar nuestros ganados en su país: la que arrostra la tras- 
migración de ganados eslranjeros para introducirlos en su ter- 
ritorio, no se detiene por unos cuantos miles de reales o de 
duros , sino que por el contrarío aprovecha la ocasión de la se- 
guridad que le conceden las mismas leyes fiscales, abusando de 
ellas en su beneficio. Esloes demasiado grave i necesita ser 
analizado para qne se comprenda debidamente. 

Es positivo que si la lana estranjera es ya superior a la nues- 
tra merina , una parle lo debe al mayor esmero con que se la 
preserva de lodas las causas que pudieran malearla, aunque 
al cruzamiento de sus especies con las nuestras deban la causa 
principal de su afinamiento. Volvemos , pues, a decir que es 
demasiado grave el asunto que nos ocupa. Supongamos, pues, 
que cualquier gobierno quisiera estraer cinco mil moruecos 
merinos, lo que podía hacer públicamente, i que por estas cin- 
co mil cabezas que ha de suponerse que serían lo mejor que se 
encontrase en España , se hiciera pagar en las aduanas cuatro- 
cientos mil reales. 

«A cada cien ovejas es necesario un carnero (moruecos), 
«i cuantos centenares de ovejas hubiere, tantos moruecos ha 
<> de haber, que aunque un carnero pueda empreñar mas ove- 
" jas , salen menudos los corderos (2).» Añádase que como dice 
el mismo autor , los moruecos pueden enjendrar desde los dos 
años de su edad hasta los ocho comunmente, i aun hasta los 
nueve , diez i once en casos dados , i se verá que solo este pe- 
queño número es capaz de formar una gran cabana de ganado 
fino. 

Con efecto , cinco mil moruecos , según esle ¡ otros autores, 
son capaces de fecundar a quinientas mil ovejas en el primer 
año, i en los oíros cinco, dos millones quinientas mil , al todo 
Ires millones de ovejas, elejidas por supuesto; esto sin nin- 
gún jénero de ecsajeracion , ni contar con el grande esmero 
con que han cuidado de beneficiar nuestros sementales, de cu- 
yo esmero llevamos hecho mérito en la parte histórica; i sin 
contar tampoco con que los hijos de estos sementales pudieran 
fecundar a los dos años a otras ovejas, consideraciones todas 
que nos llevan a creer que cinco mil moruecos bastan para me- 
jorar en diez años lodo el ganado de una nación. Omitimos ha- 
cer reflecsiones si la eslraccion fuera de ovejas , porque siendo 
menos importantes los resultados se hallan comprendidos en 
las observaciones antecedentes. 

Ahora bien, calcúlese con cuanta facilidad pudiera cualquier 
gobierno estranjero apoderarse del mejor ganado de España i 
aclimatarlo de nuevo en su pais, perfeccionando sus castas va 



(i) Arancel de esportacíon del reino, víjente desde 1.» de noviem- 
bre de 1841. 

(2; Agricultura jeneral, compuesta por Alonso de Herrera , lib. 2.*, 
cap. 26, p. 273. 
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mejoradas , i se conocerá la necesidad que hai para que se le- 
vante considerablemente el derecho de esporlacion que se ecsi- 
je por los aranceles vijenles al ganado lanar , o se haga lo que 
seria mejor , a saber, pasarlo al arancel de los artículos prohi- 
bidos de esporlacion ; i no se cuente como un retroceso en las 
ideas económicas nuestra pretensión , porque es sin duda el 
que nos ocupa uno de los artículos cuya salida debería prohi- 
birse con mayor justicia. Con ello se fomentaría un ramo mui 
considerable de la agricultura i a esta se la devolvería un ra- 
mo de riqueza que nunca se la debiera haber arrebatado , ga- 
nando mas que nadie en ello las vastas cabanas de León i de 
Castilla. (Nicolás Malo i Jordana). 
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Conclusión. 

Ilustre , sí ; porque si allí vencidos 
Cayeron , al marchar bácia la gloria , 
Fué porque , alguna vez, no van unidos 
El heroico valor i la victoria. 

i Salve , Tarifa ! sempiterna valla 
Al empuje feroz del sarraceno, 
Que aun vé con miedo escrito en tu muralla 
«Alomo Pérez de Guzman el Bueno.» 

Si a los moros , Julián , tu puerta abriendo , 
Entrada dióles espedita i ancha , 
Sobre tus mismas torres combatiendo 
Alonso de Guzman lavó tu mancha. 

¿Quién vence al pueblo donde nace un hombre , 
Que siempre en su deber los ojos fijos, 
Idolatrando del honor el nombre , 
Primero que faltar , mata a sus hijos? 

¡Eterna gloria al que tan alta hazaña 
Llevar a cabo en su heroísmo podo : 
Al que tal timbre , en ocasión tamaña , 
Con sangre propia dibujó en su escudo ! 

I una lágrima el alma enternecida 
Dé también al dolor de aquella madre, 
Que vio caer al hijo de su vida 
Al propio acero de su propio padre. 

Mas allá Gibraltar. .. pero ¿qué veo? 
¿Quién sus muros altísimos defiende? 
¡ Cuál dueño de lejítlmo trofeo 
El Leopardo inglés su garra estiende ! 

¿ l es cierta , es cierta mengua tanta ? 
¡ Sí ; en el fuerte , en los muros , en la villa 
Una bandera estraña se levanta , 
Que aquel no es tu pendón , noble Castilla ! 

¿I no reparas, dime pobre España , 
Que es ese trapo , que en tu suelo ondea , 
Sello ominoso que tu frente empaña , 
Llaga asquerosa que tu rostro afea? 

. ¿Dónde está , vive Dios , potente i fiero 
El león español? ¿ Dó su estandarte 
Que siempre audaz se desplegó lijero 
De una parte del mundo a la otra parte ? 



i Arroja esa bandera , patria mia ! 
Venid sobre ella , i su altivez sucumba , 
Triunfos de la Goleta i de Pavía , 
Coronas de Bailen , glorias de Otumba ! 

¡ I tú, cruz de Pelayo victoriosa , 
En.Covadonga , del Algarbe espanto ! 
¡ Laureles de las Navas de Tolosa , 
Palmas de San Quintín i de Lepanto ! 

¿ Dó están tus hijos , inmortal Sagunto ? 
¿Dónde los tuyos ínclita Nuinacia ? 
¿Dónde los bravos que arrollaron junto 
En Roncesvalles el poder de Francia? 



¿No hai hombres ya de aquellos que arrostraron 
De otro hemisferio los ardientes soles? 
¿ Dó están los que en Bizancio pelearon ? 
¿No hai valientes aquí ?¿ No bai ya españoles? 

¡ No , no los hai ! Los unos , enervados , 
Son menos ya que débiles mujeres : 
Los otros, por el siglo arrebatados, 

traficantes son , o mercaderes. 

Corren, i atrepellándose, presentan 
A la ciega fortuna su sufrajio : 
De egoísmo i codicia se alimentan; 
i Dignas conquistas del vapor i el ájio ! 

Vedlos guardar con ansia su tesoro; 
En él viven ; para ellos nombres vanos 
Son patria i libertad.... Contando el oro 
Manchan su corazón como sus manos. 

Venid , venid , los que en infame calma 
No veis de España la insufrible mengua , 

1 la amargura que destroza el alma 
En voces de dolor diga la lengna. 

De esas luces del siglo . que hoi acatan , 
Los triunfos ved que por dó quiera encumbran ; 
; Pobre honor nacional , ellas te matan ; 
Blandones son que tu agonía alumbran ! 

¡Oh, basta ! ;EI corazón en santa )ira 
Siento abrasarse , i en despecho hirviente ; 
De la vergüenza que el ultraje inspira , 
El honroso carmín sube a la frente! 

; Contempla , España , lo que vas ganando , 
I a mirar vuelve lo que vas perdiendo : 
Mira esa choza vil que se va alzando , 
I el templo mira allí que se va hundiendo ! 

Sin ruedas ni vapor, tus carabelas 
Cortando del Atlántico la espuma , 
Trajeron a tus pies bajo sus velas 
El eetro de Atahualpa i Motezuma. 

I te acataban Albion , la Galia ; 
Flotaba tu pendón sobre los Andes; 
Eras señora de la hermosa Italia , 
Temida on Roma , obedecida en Flandcs. 

I Murillo i Velazquez te ensalzaron; 
I la Europa escuhaba con respeto , 
Cuando en lira inmortal dulces cantaron 
Rojas i Calderón , Lope i Moreto. 

Mira a tu alrededor, o España ; mira 
De ese adelanto pretendido el fruto .- 
Junto a tu gloria que anhelante espira , 
Llanto , i discordias, i miseria i luto.—/. Romea. 

PARTE ANUNCIATIVA. 

POESÍAS DE DON VENTORA RLIZ AGUILERA. — SÁTIRAS. 

Títulos de las Sátiras : Contra los prólogos AD HOC. — Sátira I -. 
Contra los muchos i malos poetas , i contra el abandono en que yace el 
Teatro nacional.— II: La conquista de la gloria. — III: Contra los ma- 
los actores , i contra las humillaciones por que tienen que pa?ar los 
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poetas , malos o buenos. — IV ■ Contra los malos actores ¡ contra la in- 
tolerancia del público. —V: Paseo por Madrid. — VI: Qoien mas pue- 
de tale mas. — VII: La última moda. — VIH: Cásate i veras. — IX: 
Contra las í i los) moscas. —X : ¡Picaros socialistas ! —XI: ¡Vira la 
libertad ; — XII : El Voto Nacional. — XIII : Arte de escribir comedias- 
— XIV: ¡Traducid, hijos!— XV: Remigio mirándose al espejo.— 
XVI : El Dos de maro. 

CONDICIONES. 

Esta obra forma un tomo en cuarto menor, de cerca de 200 pajinas 
de buen papel i letra hermosa i compacta. Además, lleva el retrato del 
autor, perfectamente litografiado . i cuatro graciosas caricaturas a la 
pluma, imitando el grabado, por uno de nuestros mas conocidos ar- 
tistas. 

Precio jeneral : 16 rs. en Alicante, i 17 en Madrid i provincias, por 
razón de porte. 

Precio particular : 14 rs. para los Sres. suscri lores a Los Hijos de Eva, 
semanario de esta capital , para los suacritores a las novelas la Llave de 
Oro i El Monge del Monte de S. Bernardo, i para los de La Reforma i El 
Observador de Madrid. Los Sres. de fuera de Alicante a quienes com- 
prenda esta condición dirijirán sus pedidos, franco el porte, en su pro- 
pio nombre i con la cantidad correspondiente, a las redacciones de los 
espresados periódicos i a casa de > arcili , editor de las antedichas no- 
velas. Se reciben suscriciones en la librería de D. Miguel Gaspar calle 
del Obispo , núm. 4 , donde se reparten los prospectos. 



Estadística. — En un folleto publicado por Mr. E. Edwards, se en- 
cuentran algunos dalos curiosos sobre las bibliotecas de Europa i Amé- 
rica : estos datos , con respeto al último de dichns países . tienen en su 
mayor parte el mérito de la novedad. En Europa el número de bibliote- 
cas públicas que tienen mas de 10,000 volúmenes es de 383; de estas 
hai 167 en Francia , 41 en los Estados Austríacos , 30 en Prusia , 28 en 
la Gran Bretaña , Irlanda i Malla , 17 en España , 15 en los Estados de 
la Iglesia , U en Bélgica , 13 en Suiza , 12 en Rusia , 11 en Baviera, 9 en 
Toscana . 9 en Ordena , 8 en Suecia , 7 en las Dos-Sicilias, 7 en Portu- 
gal , o en Holanda , 3 en Dinamarca , 5 en Sajonia , * en el Gran Ducado 
de Badén , 4 en el de Hesse , 3 en Wurtemberg i 3 en el reino de Han- 
nover: las 26 restantes se hallan repartidas en los pequeños Estados de 
Alemania. 

La biblioteca mas considerable de Europa es la Nacional de París, 
que contiene 900.000 volúmenes impresos, 80,000 manuscritos e infini- 
tos documentos i papeles de cartera. La de Londres se halla en seslo 
lugar . después de las de Munich , Berlín , San Pelersburgo i Copenha- 
gue. Las bibliotecas mas antiguas son i la de Viena, fundada en 1448; la 
de San. Marcos de Venecia, en 1468: la de Francfort, en 1484; la de 
Hamburgo.en 1529; la de Strasburgo en 1331 ; la de Hamburgo en 1527; 
las de Berna i Ginebra en 1331 ; la de Basilea en 1364. La influencia de 
la reforma es mol marcada. La biblioteca de París nn se fundó hasta el 
año de 1393 i se abrió al público en 1737. Entonces poseía 200.000 vo- 
lúmenes i en la época de la revolución adquirió mas de 400,000. 

Infantería del ejército español. — Los cuerpos de infantería. ?e 
eomponian en 1." de enero de este año de la fuerza de 95,375 hombres , 
en los que se cuentan 376 voluntarios i 71 reenganchados. En toda esta 
fuerza déla clase de tropa se cuentan 822 casados, i unos i otros antes 
de su ingreso en el ejército tenían los oGcios siguientes: 

Albañiles 566. — Albéitares 6.— Alfareros 83. — Alpargateros 407. 

— Armeros3l. — Arrieros 698. — Barberos 1222. — Beloneros20. — Bor- 
dadores 11. — Boleros 21. — Caldereros 11. — Cardadores 119— Carpin- 
teros 2123. — Carreteros 166. — Cerrajeros 23. — Comerciantes 46. — Cur- 
tidores 22. — Chocolateros 13. — Escribientes 125. — Esquiladores 13. 

— Estudiantes 421. — Guarnicioneros 5. — Herradores 51. — Herreros 
617. — Hortelanos 137. — Impresores 16. — Jornaleros 14,427.— Labra- 
dores 65,389. — Libreros 19. — Litógrafos 1. — Marineros 66.— Moline- 
ros 242 — Músicos 83. — Ojalateros 41 . — Armeros 18. — Panaderos 307. 

— Pañeros;pela ¡res 38. — Pastores 922. — Plateros 10. — Pintores 11. — Pi- 
capedreros 929. — Rastrilladoros 6. — Relojeros 2. — Reposteros 9. — Sa- 
cristanes 12. — Sastres 1957. — Serradores 10.— Sin oficio 431.— Sir 
vientes lo.— Sombrereros 31.— Tejedores 2074.— Tintoreros 25.— Tor- 
neros 2. — y Zapateros 2,093. ( La Crónica ) . 

Población europea en Argelia. — El Jloniteur aijérien, del 28 de 
abril ha publicado un cuadro comparativo .del movimiento de la pobla- 
ción europea en Arjelia en el cuarto trimestre del año de 1848. Resulta 
de este documento que desde el 30 de setiembre hasta el 31 de diciembre 
de 1.SÍ8, se ha aumentado la población europea en 17,023 individuos. 
Los colonos agrícolas que han sido enviados a Arjelia en ejecución del 
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decreto de la asamblea nacional francesa del 19 de setiembre último, 
figuran en este aumenlo en el número de 13,477, repartidos de este suer- 
te : 4281 en las ocho colonias de la provincia de Arjel ; 5,129 en las seis 
colonias de la provincia de Oran , i 3,067 en los siete pueblecillos de la 
provincia de ConsUntina. Fuera de esta emigración especial se han es- 
tablecido en Arjelia 3, 546 almas durante los últimos meses de 1848. 
Solo España le ha sumistrado 2,007 emigrados, de los cuales 1,400 se 
hallan en Oran , 592 on Arjel i 14 en Constanlina. 

Venta de aitógrafos. — Se lee en el Time*: 

Ha tenido lugar la venta de una colección de autógrafos en casa de 
MM. Puttick iSimpson Piccadilly. Habia entre otros, cartas del almi- 
rante Nelson , de sir William i lady Hamilton , de sir Hudson Lorre , de 
sirSidnei Smitb, i de otras celebridades modernas. Contenia también 
autógrafos de Oliverio Cromwel i de Milton; el autógrafo de Millón, el 
mas codiciado de entre todos era una composición en verso escrita en 
un ejemplar del Hel kelkonium de Rosse , los versos i la firma ambos de 
mano del poeta , i su fecba del año de 1646. Ademas de estos trozos 
había 182 cartas orijinales relativas a la espedícíon del principe Carlos 
Eduardo — Stuard en Escocia en 1745. 

Estadística. — Hé aquí la actual división de la gran familia Italiana: 

Reino Sardo, 4.420,000 habitantes; principado de Monaco, 7000; du- 
rado de Parma , (40,000; Módena , 390,000: Lucca , 145,000; Toscana, 
1 .330.000: Estados-Pontificios. 2.436,000; República de San Marino, 
7,000; Dos-Sicilias, 7 900,000.— Total, 17.115,000 habitantes. 

La parte de Italia que se halla bajo la dominación estranjera escomo 
sigue: 

Reino Lombardo -véneto, 4.280,000: Cantón suizo del Tessino, 105,000; 
Tiro), 275,000; Malta , 121,000; Córcega, 208,000. — Total jeneral, 
22.104,000 habitantes. ' La Ilustración,. 

Estado comparativo délos buques pertenecientes a la marina militar 
que resistían a fines de 1843, i los que ecsisten en el dia. 

Marina ecsistente a fines de 1843. — Cuatro fragatas, dos corbetas. 
nueve bergantines, trece goletas, un falucho, un lugre, seis vapores. 

Buques en carena. Un navio , un bergantín goleta. 

Buques desarmados. Dos navios , en estado de esclusíon ; dos fragatas, 
con necesidad de carena ; tres faluchos , en estado de esclusion , cuatro 
lanchas cañoneras . en idem. 

De estos buques han desaparecido hasta el dia'naufragados o inútiles: 

Un navio , una corbeta , seis bergantines , seis goletas , cuatro faluchos, 
cuatro cañoneras, un vapor. 

marina fcsistemf. en el día. — Buques amados. Un navio, cuatro 
fragatas, seis corbetas, cinco bergantines, dos bergantines goletas, nue- 
ve goletas, do« faluchos, dos buques pontones, seis buques de traspor- 
tes, quince vapores. 

Buques que se están carenando. Una fragata, una goleta, un vapor. 

Buques desarmados. Un navio , una fragata , dos bergantines , un vapor. 

Buques que se cdnstniyen actualmente. Tres bergantines, un vapor 
en el apostadero de la Habana ;. Total ; 64. 

Privilegio de invención. — El gobierno ha concedido privilejio de 
invención a don Donato Soriano , natural de Navarra , autor de una mi- 
quina para el cultivo de las tierras. Entre las muchas ventajas que pro- 
porciona este aparato , es una la de hacer por su medio con solo dos ca- 
ballerías la misma labor que se hace con treinta i seis, valiéndose de los 
arados comunes. Dicha máquina se manifiesta, al que quiera verla, en 
la casa-palacio del Eterno. Sr. duque de Villahcnnosa , cuarto segundo. 

estadística de la prevsa. En Rusia se cuenta un peroriódico por 
cada 67,400 habitantes En Austria uno por cada 37.000. En España uno 
porcada 78000. En Suiza uno por cada 06.000. ¡En Francia uno poi 52,000. 
En Inglaterra uno por cada 46,000. En Prusia uno por cada 43,000. En 
Holanda uno por cada 40,405. 

En Roma uno por cada 30.000. En Venecia uno por cada 9,000 En 
Londres uno por cada 6,600. En Madrid uno por cada 9,000 En París uno 
por cada 3,700. En Leipsick uno por 1,100. En'Berlin uno por 1,070. 

En España bay un suscritor por cada 800 habitantes. En Francia uno 
por cada 417. En Inglaterra uno por cada 284. En Holanda uno por ca- 
da 100. (La Ilustración). 

Mercados monetarios. — París 9 de junio. — El 3 p% a 49 f. 
40 c— El o p°A, a 80 f. 50 c. — Londres 8 de jimio. — Consolida- 
dos 91 »/«. — El o po/o español a 17. — El 3 p% id. a 33 % — 

Madrid 11 de junio. — Títulos del 3 p% a 2o ty 1G al conlado. 

El 5 p n /o a 10 3 / )6 . — Barcelona 13 de junio. — Tílulos del 3 
p"/„ a 24 15 /ic dinero.— El 5 p% a 10 '/« dinero. 



Barcelona: imprenta bispana , calle de Perecamps n.» 1 , piso 1.» 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA, a 12 
reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." i , donde se remitirán , franca» 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será : 
Valencia . por vapor , Barcelona. 





Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 18 reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de 1.» de enero, 1. o de abril, i.« de ju. 
lio i I. de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DBDICiDO A ILUSTRAS TODAS LAS CLASES. I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIMIDO 

PROPAGADOR DE LA FREXOLOJÍA EH ESPAÑA. 



23. Sáb.f Yijilia). S. Juan presb. i mr. i S. Ze- 
non mr. Este fué muerto por los infieles en com- 
pañía de su criado Zeno , en Filadelfia de la Ara- 
bia. 

2*. Dom. La Natividad de S. Juan Bautista , pre- 
cursor del Salvador, hijo de Su. Isabel i Zacarías 
profeta , i santificado en el vientre de su madre ; 
fué deudo i contemporáneo de Jesu -Cristo. 

25. Lün. S. Guillermo conf. i Sta. Febronia virj. 
i mr. Esta nació en Siria, i padeció el martirio 



en Sibapolis en tiempo de Diocleciano en el si- 
glo IV. 

26. Mar. Stos. Juan i Pablo mrs. Los dos herma - 
nos, nacidos en Roma i oficiales de la hija de 
Constantino ; fueron degollados por orden de Ju- 
liano en el siglo iv. 

27. Miér. S. Zoilo i comp.' mrs., S. Bienbenuto 
eonf. i S. Ladislao rei de Uugria. Este nació en 
Polonia, persiguió a los infieles , fundó templos i 
hospitales , i murió en 1095 de 54 años de edad. 



28. Juév. CVijilia) S. León TI papa i S. heneo 
obispo. Este último natural de Asia menor, dis- 
cípulo de S. Policarpo, obispo de León de Fran- 
cia , i mártir del tiempo del emperador Severo en 
en siglo il. 

29. Viér. -+- Stos. Pedro i Pablo apóstoles. Hoi 
celebra la iglesia la memoria del martirio glorio- 
so que en este m'smo día , padecieron los santos 
apóstoles san Pedro i san Pablo , en tiempo del 
emperador Nerón, el año 65 del siglo i. 



_r^* "Sto si <jvA)\,\C0i tiViM^utb &vA\CrtbVo <\m* ivctcVo, o v\\AáyicA<v- 
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DE LA IMITACIÓN CONSIDERADA EN SUS RELACIONES CON 
LA FILOSOFÍA, LA MORAL 1 LA MEDICINA. 

Conclusión. 

Nada hai lan imitativo como las acciones musculares: en 
presencia de un hombre que resbala o tropieza, uno se contrae, 
por decirlo así, con sus músculos, como para impedirle de caer; 
i si vemos a alguien al borde de un precipicio , en la inminen- 
cia de algún peligro , uno mismo toma la actitud que el instin- 
to de imitación nos inspira para evitar el peligro. 

Por un efecto ds la imitación sucede que andamos al mismo 
paso en compañía de muchos ; que millares de soldados obede- 
cen maravillosamente i por una especie de poder májico a to- 
das las evoluciones que les imprime la señal imitativa del que 
manda : que batallones armados corren con un mismo paso al 
combate , a la gloria , a la muerte ; que las masas populares , 
arrastradas por el ejemplo , se afanan igualmente para acudir 
al socorro de la desgracia , como al alropcllamiento de sus se- 
mejantes ; que los mártires de la relijion i de la política van en 
busca de suplicios i de tormentos con el mismo afán que otros 
en busca de espectáculos i de festines. 

Pero lo que es muí digno de llamar la atención , es el efecto 
de la imitación sobre el Irabajo i el reposo , sobre la vijilia i el 
sueño , sobre todas las afecciones físicas i morales del hombre. 
En los grandes establecimientos industriales; en las grandes 
reuniones de jornaleros, donde lodo se hace en virtud del ejem- 
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pío, no veréis mas que trabajadores ú ociosos, según la im- 
pulsión dada por un jefe. El sueño mismo de la noche bo es mas 
que una imitación del sueño de la naturaleza. En efecto, con 
facilidad duerme uno en presencia de una persona dormida, lo 
mismo sucede al oir un canto monótono, un largo sermón o 
un discurso pesado. 

Si la imitación puede modificar de este modo la constitución 
primitiva del hombre, desnaturalizar sus inclinaciones i sus ne- 
cesidades individualidades, cambiar en una palabra su deslino 
físico i moral, es fácil concebir el que pueda con la reiteración 
incesante de los mismos actos , imprimirle disposiciones fisio- 
lójicas mas o menos favorables a ciertos estados morbosos. 

La vista es en efecto , como lo ha dicho Buffon , el tacto de 
los astros, o como lo dijo Vollaire, el tacto del universo ; en 
efecto , ella loca a la persona que observa hasta en su organiza- 
ción mas profunda i mas íntima ; toca el celebro del epiléptico, 
sobre el cual fija toda su atención en el momento del ataque , 
percibe sus impresiones actuales i sus sufrimientos , i sufre de 
esle modo la lei fisiolójica i todas las consecuencias patológicas 
de un verdadero conlajio. De ahí, sin duda , ese cansancio mus- 
cular, ese quebrantamiento del cuerpo que siente la persona 
que presencia un ataque convulsivo; de ahí también esos ata- 
ques de nervios lan frecuentes que estallan en presencia de la 
misma afección ; de ahí por fin esas mil formas de enfermeda- 
des nerviosas que nacen i se desarrollan bajo la sola influencia 
de la imitación. Boerhaave vio a una joven atacada de epilepsia 
por haber visto caer a un hombre herido del mismo mal (1). 



(1) Hé aquí otro hecho , que como dice Zimmerman, hace honor siem- 
pre a la sagacidad del célebre Boerhaave. En el hospital de Haslem ha- 
bía una joven afectada de una enfermedad espasmódica que se repetía 
periódicamente : otra joven mirándola o ayudándola quedó afectada de 
la misma enfermedad, al dia siguiente sucedió lo mismo a una segunda, 
después a una tercera , a una cuarta ; i muí pronto a casi todos los mu- 
chachos i muchachas de dicho establecimiento. Todos los niños caían de 
un lado i de otro , ¡ casi todos a un mismo tiempo cuando se miraban. 
En vano los médicos ensayaron lodos lo qne puede el arte contra la 
epilepsia : entonces recurrieron a Boerhaave i la piedad le hizo pasar a 
Haslem. 

Mientras que ecsaminaba el hecho . víó a un niño caer en un acceso , 
en seguida a muchos , i lodos unos después de atros. Como todos los re - 
medios ?e habían practicado sin écsito, juzgó que la enfermedad se pro- 
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Temed , pues , los efeclos de la imitación sobre esos espíri- 
tus débiles e impresionables que un funesto ejemplo puede ar- 
rastrar en el torrente de las pasiones de lodo jénero, i también 
en el desarrollo de las enfermedades que son su funesto resul- 
tado. 

El dolor físico se transmite también por imitación , i se reve- 
la en el que lo percibe del mismo modo i con todos los caracte- 
res variados que puede afectar en el individuo de quien dimana. 
La vista de las angustias de otro me angustian materialmente , 
dice Montaigne ; ¿i quién no ha leido aquella carta en que ma- 
dama Sévigné escribe a madama de Grignon su hija : Depuis 
que vous tousse'z ma chére enfantfai mal a vvlre poitrine ! No se 
crea que se trata aquí de una ternura maternal , porque nada 
hai tan averiguado como la los por imitación. No solo tirilamos 
eu presencia de un calofrió febril , si que también se pueden cs- 
perimenlar todos los estadios de une liebre inlermilente. Cuén- 
tase de una madre que no podía sostener la mirada de sn hija 
atacada de una oftalmía , sin esperimentar inmediatamente esta 
especie de afección. ¿Quién ignora el hecho notable , cilado 
por Mallebranquio.de una criada joven, que presenciando una 
sangría de pié que se practicaba a su señor, en el momento de 
la picadura , se sintió herida de un dolor lan vivo en la vena del 
pié, que se vio precisada a guardar cama por algunos dias? 
Tomás Barlolino cuenta también que cierto marido se sentía 
atacado de cólicos violentos siempre que su esposa esperimen- 
taba los dolores del parlo. 

« La imitación , dice el célebre Broussais , se encuentra to- 
davía en una multitud de fenómenos nervio-os, convulsivos o 
no convulsivos , por el solo efecto del ejemplo , i sobre todo por 
el terror. El baile de San Vilo puede ser imitado i hacerse con- 
tajioso en una reunión de muchachos. La epilepsia , los jeslos es- 
travaganles, las ficciones de voz pueden comunicarse; se ha visto 
a varios jóvenes en un convenio ponerse a maullar juntamente 
como si fueran galos. Basta ser pasivo i mirar personas ajiladas 
de convulsiones i otros fenómenos nerviosos, para caer en el 
mismo estado que ellas , cuando uno es muy nervioso. Ecsislen 
por imitación falsos li slerismos i falsas epilepsias que pueden 
pasar a ser verdaderas. Por la misma causa hai falsos sufrimien- 
tos acompañados de convulsiones. Cierlas prácticas obcenas se 
propagan de este modo. Hemos visto imilaciones de asesinatos de 
niños por mujeres. En la época de la tristemente célebre Enri- 
queta Cordier, muchas mujeres asesinaron niños como lo había 
hecho ella. Cada día vemos multiplicara nuestra vista los ejem- 
plos del suicidio. ¡Quién ignora la historia de las jóvenes de M¡- 
llell ¡Quién nohaoido referir ejemplos de catalepsia, de estasis, 
de lies , o de neuraljias dolorosas! ¡ I la nostaljia , no la hemos 
visto contajiosa en los ejércitos desalentados! Yo mismo he ob- 
servado un ejemplo de liebre intermitente por imitación ; vien- 
do cierto individuo a otro que tiritaba , se puso también a tiri- 



l>3gaba de un niño a otro por efecto de imitación acompañado de la 
fuerza de imajinacion, i dedujo que se les podía curar desviando su ima- 
jinacionde la idea que tanto les había impresionado. Previno a losad- 
ministradores de lo que iba a hacer : hizo colocar en la sala donde se 
hallaban reunidos todos estos niños epilépticos, brascrillos de carbón 
encendido , e hizo poner en ellos garfios i otros instrumentos de hierro ; 
i dijo en seguida que , puesto que todos los remedios habían sido inúti- 
les , ordenaba que al primer niño que cayese en tierra se le descubriese 
el brazo i se le atravesase la carne hasta los huesos con un hierro can- 
dente , en el lugar que él indicaría. Boerhaave empleó toda la fuerza de 
su elocuencia para impresionar a estos niños, de manera que todos se 
aterrorizarron a la vista de esc remedio horrible. Todo su espíritu se 
hallaba ocupado con esta nueva idea que les había penetroilo profunda- 
mente, cuando los movimientos de la enfermedad querían hacerse sen- 
tir. El mas débil de entre ellos, escesivamenlc impresionado por la ter- 
rible operación a que se le iba a sujetar , murió en el acto , i todos los 
demás afortunadamente se curaron. (Zimmcrman. Traite de l'experien- 
ce,tom. 3). 
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lar , i tuvo un acceso completo como él. En lodo esto no pode- 
mos ver mas que un fenómeno fisiolojico de imilacion , que 
tiende a hacerse patalójico, i que llega a serlo si la imilacion 
es perfecla. El hombre imita desde su infancia ; loda su educa- 
ción no es masque una serie de imitaciones: i se concibe mui 
bien que siendo esta facultad fundamental pueda hacerse en- 
fermiza (1).» 

Hai casos , dice Carlos Londc , en que el órgano de la imita- 
ción puede estar escitado hasla un estado verdaderamente en- 
fermo: entonces, como lo han observado Cabanis, Pinel i Has- 
lam , los sujetos que se hallan afectados en esle estado esperi- 
menlan una impulsión interior violenta, que les induce a imi- 
tar lodo lo que ven , i sufren cuando se les impide seguir esta 
impulsión. M. Landouzi , en una serie de artículos interesan- 
tes por la filosofía , por la erudición i por el estilo , ha de- 
mostrado hasla qué punto pueden llegar las propensiones imi- 
tativas. 

Ahora bien , si el organismo puede esperimentar tantas mo- 
dilicasiones fisiológicas i patolój'cas por la sola influencia de la 
imilacion , no es dudoso que podemos invocar ventajosamente 
el ejercicio de esta facultad en el tratamiento moral de un gran 
número de enfermedades. 

Muchas enfermedades convulsivas pueden igualmente ser 
combatidas por la intervención hábilmente dirijida de la po- 
tencia imitativa , i si bien son de temer con justa razón respec- 
lo de cierlas personas los peligrosos efeclos de un contacto fre- 
cuente ron las que se hallan atacadas de histerismo , de cata- 
lepsia, de corea ó de epilepsia, con todo se puede confiar en 
oponer eficazmente a estas diversas afecciones actos imitativos. 

Lo mismo podemos decir respecto de cierlas anomalías mus- 
culares , conocidas con el nombre de lies , en las que la imita- 
ción puede ejercer una eficacia notable. Así pues , regla gene- 
ral mui importante , nunca pongáis en contacto habitual los 
sujetos que hayan contraído movimientos desordenados o ron- 
l facciones insólitas de los párpados , de los ojos , de los labios 
ó de cualquier otra parte del cuerpo, mas que con aquellos 
que sepan ofrecerles un continuo ejemplo de buen porte, de 
postura decente , de regularidad constante en las actitudes i en 
las acciones musculares. El bayle, la esgrima, la equitación 
i lodos los ejercicios de imilacion pueden producir un efecto 
precioso, substituyendo con posturas i actitudes regulares a 
los hábitos musculares viciosos. En esle punto el servicio mili- 
tar algunas vezes ha obrado prodijios ; pues dice un escritor 
moderno, que ha visto muchas vezes en el ejército soldados jó- 
venes curarse rápidamente de líes habituales que debían a dis- 
posiciones naturales o a vicios de educación física que hasta 
entonces nada había podido dominar. 

Si se trata del tartamudeo , podemos confiar todavía en esa 
gimnástica vocal , que tan felizmente se aplica ya a los diferen- 
tes vicios de la palabra, enteramente llena de ejemplo i de imi- 
tación ; así pues a los sugetos atacados de ese vicio , no se les 
debe poner en relación íntima mas que con aquellas personas 
que , en su conversación habitual , saben imponerse una acen- 
tuación continua de la voz, unaarliculacion siempre mesura- 
da , siempre limpia i precisa , de manera que sin cesar les den 
el ejemplo de la pronunciación que se les propone para que la 
imiten. 

Nadie ignora cuánta fuerza i desarrollo adquiere la facultad 
de imitar en las enfermedades mentales, i cuánto podemos es- 
perar de ella en el estudio de su diagnóstico i de su Iralamien- 
to. En f I idiotismo total , reducidas por decirlo asi a su vida 
material , todas las facultades celébrales se limitan al ejercicio 



(1 ) Cours de pathologie et de tbérapéutique general , psr F. J. 
Broussais, tom S. Paris, 1833. 
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de los sentidos estemos, i entonces solamente a la imitación 
debe la medicina moral los únicos recursos que posee contra 
este jénero de afección. 

En presencia de las mil formas de enfermedades mentales i de 
las mil variedades especiales de desviaciones nerviosas, pueden 
oponerse mil medios , pero no es necesario buscarlos ni en los 
ajenies formacolójicos ni en un lenguaje de persuacion i de dis- 
cusión. El único remedio, como lo han dicho varios autores, 
consiste en la revulsión moral é intelectual, no aquella revul- 
sión que no conoce mas que el temor i la disciplina , que solo 
tiene fe en las amenazas i correcciones, sino aquella revulsión 
que a íavor del ejemplo despierta , estimula i desarrolla el ins- 
tinto de imitación, o mas bien, la misma imilacion que se dirije 
al hombre físico, al hombre moral, al hombre intelectual i le 
encamina siempre en sentido contrario a sus tendencias vicio- 
sas o desordenadas , substituyendo a las impresiones actuales 
mas o menos ecsajeradas , impresiones i curaciones nuevas. — 
F. Barccló i Combis. 
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IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DEL HOMBRE FÍSICO , 

MORAL E INTELECTUAL. 

Artículo I. 

El hombre es para el hombre un objeto de estudio inagota- 
ble ; ora se considere en su parle física , ora en su parle mo- 
ral , ora en su parle intelectual , siempre se presenta como un 
objeto vasto , inmenso i digno de las mas elevadas considera- 
ciones i de las mas profundas meditaciones. En lodos tiempos 
se ha senlido la importancia de este estudio, en todas épocas 
se ha considerado como la base mas sólida de los conocimien- 
tos humano? ; i sin embargo pocos , mni pocos han sido los que 
lian llegado a poseer un conocimiento ecsacto i completo de 
este ser: se ha considerado por mucho tiempo la ciencia del 
hombre moraí como enteramente independiente de la ciencia 
del hombre físico , i aquella como separada de la del hombre 
intelectual. Aisladas estas tres parles de un solo lodo , separa- 
das eslas tres ramas de un mismo tronco por el orgullo i preo- 
cupaciones de las escuelas ó sectas , ninguna de ellas ha podido 
hacer progresos verdaderos, i han nacido al mismo tiempo 
teorías que han desfigurado enteramente el conocimiento de la 
esencia i facultades del hombre. ¡ A cuántos errores i delirios 
no han dado lugar los filósofos i moralistas aislando la ciencia 
del hombre moral e intelectual de su compañera inseparable 
la ciencia del hombre físico ! Mas si los filósofos i moralistas 
han descuidado el estudio del hombre físico , justo es confesar 
que los médicos no han cultivado cual debieran el estudio del 
hombre moral , i que pocos son los que han conocido su im- 
portancia aun en el ejercicio mismo de la medicina privada. 
Todos sin embargo han pretendido haber estudiado al hom- 
bre , todos han pretendido conocerle : ved al filósofo i al mora- 
lisla que, envanecidos con la observación aislada de lo que 
llaman ellos hombre interior o fenómenos psicológicos , esta- 
blecen teorías , fundan sistemas vinculando en ellos solos el 
conocimiento del hombre , i proclamándose únicos qi:e lo po- 
seen : ved al médico orgulloso con el solo estudio del hombre 
tísico , jactándose de ser el único que ha observado al hombre, 
el único que le conoce , o proclamándose a lo menos el íinicn 
que posee la clave de la ciencia del hombre moral. I qué ! ¿ La 
observación aislada , e incompleta por consiguiente , de algu- 
nos fenómenos psicolójicos , ni el conocimiento de la estructu- 
ra i funciones de los órganos del cuerpo humano, constituyen 
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acaso o forman toda la ciencia del hombre? ¿Puede esta acaso 
poseerse por parles aisladas e independientes? ¿Qué es la cien- 
cia del hombre moral separada i aislada de la del hombre físico 
i qué son ambas separadas de la del hombre intelectual ? • Haí 
por ventura en el hombre tres seres diversos, o bien no haien 
él mas que fenómenos i manifestaciones de un solo principio , 
de un solo ser? I si es así , ¿es acaso mas que una la ciencia 
del hombre ? 

No cabe dudarlo : el estudio del hombre no puede hacerse 
por parles aisladas, es imposible conocer al hombre intelec- 
tual si no se conoce al hombre físico , y nadie conocerá al 
hombre moral si no tiene conocimientos mas o menos extensos 
del hombre físico e intelectual; pues es tal laconecsion , tal el en- 
lace i relaciones recíprocas de estas tres parles del hombre, que 
bien puede afirmarse lo que hemos dicho ya, á saber, que la 
ciencia del hombre no es mas que una como uno es este ser. 

Para hacer mas patentes i poner mas de relieve estas verda- 
des, vamos, antes de tratar de la importancia del conoci- 
miento del hombre , a indicar rápidamente algunas considera- 
ciones sobre las relaciones recíprocas de su parle física i de 
su parle moral e intelectual. 

El hombre , por cierto , no es un instrumento servil i pasivo, 
todo cuanto le rodea le modifica de un modo mas o menos sen- 
sible ; obra por sus facultades sobre el mundo eslerior, en lan- 
ío que el mundo eslerior obra sobre él ( 1 ). Si observamos al 
hombre con detención, veremos, que el estado o desarrollo de su 
organización física corre paralelismo con el estado ó desarrollo 
moral del mismo : el niño cuya organización es tierna i que 
no se ha desenvuelto completamente, apenas esperimenta afec- 
to alguno moral i aun puede decirse que son en él casi nulos. 
Ya es olra cosa en la segunda infancia : al rayar a la pubertad 
entra el hombre en la adolescencia , i a la par de la espansion 
i desarrollo a que se dirije su físico, llegan a su apojeo los 
sentimientos de su corazón o sus afectos morales; sus pasiongs 
Fe desplegan con toda vehemencia , con toda enerjía i fogosi- 
dad ; i calmando ese ímpetu en la edad viril o madura, va dis- 
minuyendo su violencia , para dar lugar , a medida que el 
cuerpo tiende á su disolución , a las frias i peco frecuentes pa- 
siones de la vejez o decreplilud. No solo esto ; nuestros mismos 
sentimientos i pasiones toman diversa forma i tienen un predo- 
minio especial según las edades : en la pubertad ó adolescen- 
cia, como que el hombre siente una redundancia de fuerzas 
electo de que el cuerpo loma nuevo vigor , nuevo ensanche , 
como por otra parle el hombre no ha sido engañado por sns se- 
mejantes , dominan con lodo su poder las pasiones nobles , 
los sentimientos generosos , el amor a la gloria , el entu- 
siasmo por la patria i el saber , la filantropía , el candor o la 
ingenuidad de carácter, el desprendimiento , la confianza, la 
beneficencia , etc. etc. Mas a medida que va llegando a la edad 
viril la ambición se hace ya mas calculista e interesada, i nace 
el deseo de mandar; i decreciendo hacia la vejez , menguan 
las fuerzas físicas, i con la experiencia i el desengaño el hombre 
se hace receloso , i le dominan pasiones al parecer menos gene- 
rosas: se vuelve tenaz , guardador i reservado, i los muchos 
escarmientos sufridos le llenan de una especie de escepticismo 
e indiferencia. Por otra parte ; la insuficiencia averiguada de 



' I ; m aotor célebre dice, i prueba bastó la evidencia, que: «las 
cualidades físicas i morales de que se compone el carácter i el espíritu 
de las naciones, dependen mni mucho de los lugares que habitan, del 
aire que respiran . de las eslaciones que esperimentan , de los elementos 
i de las aguas que hacen uso , de la religión i del sistema de gobierno 
bajo que viven; i que a la influencia mas o menos grande de estas cau- 
sas deben atribuirse las diferencias tan sensibles que se observan : no 
solamente entre los pueblos . sino aun entre los individuos de una mis- 
ma sociedad. 
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los medios de que puede disponer, escilan en el hombre , sus ascendieres , por no haber querido' amparar a la Vírjen 
maduro i en el anciano, la prudencia , la circunspección 



economía i oirás cualidades morales : i tal vez consista en esto 
mismo , que aun muchos jóvenes débiles o de cuerpo delicado 
sean en jeneral prudentes i circunspectos , a diferencia de otros 
de la misma edad, i de igual desarrollo cefálico pero robustos 
i de vigorosa corpulencia. 

Todo lo que acabamos de decir respecto del hombre no se 
observa va tan eesaclaroente respecto de la mujer : so cuerpo 
delicado "i de escasas fuerzas por una parle , i por olra su sen- 
sibilidad finísima i eslremada, la encierran en el estrecho cír- 
culo de la vida privada : rara vez domina en ella el amor á la 
gloria i al mando o la ambición : lodos sus sentimientos , todas 
sus pasiones se cifran en la familia donde encuentra pábulo a 
su sensibilidad i apoyo a su estado débil. 

Si atendemos a los* temperamentos, bien conocida es la sus- 
ceptibilidad grande del sanguíneo , la impetuosidad i vehe- 
mencia, a la par que lo pasajero, de sus pasiones: bien sabi- 
do es cuanto se diferencia de esle el flemático , i aun el bilioso , 
no menos que la notable diversidad que media enlre estos i el 
melancólico i nervioso ; i por lin , bien sabido es que la doctri- 
na de los temperamentos , o la relación que lienen eslos con 
nuestras facultades morales , ha dado origen a aquella espre- 
sion célebre aunque ecsajerada : « animi mortt corporum Um- 
peramenta tequuntur. » No queremos delernos ahora en esta 
cuestión , a la cual ha dado su verdadero valor la escuela fre- 
nolójica , i en otro artículo con'inuaremos esplanamlo nuestras 
'deas sobre las relaciooes del hombre Tísico , moral e intelec- 
tual (Juan Llarh i Sólita. ) 



EL J1TANO. 

Oscuro es en verdad el oríjen de los jilanos , sin haberse po- 
dido descubrir hasta el dia su verdadera procedencia. 

Todos los historiadores de lodos los tiempos i de todas las na- 
ciones han tratado; aunque en vano, de averiguar su verda- 
dero oríjen , puesto que en lodos se ve una total discordancia 



María cuando iba fujiliva con el niño Jesús, lenian que cum- 
plir aquel castigo peregrinando siete años sobre la tierra. 

Esto , como se deja conocer , era una solemne impostura pa- 
ra que compadeciéndose de ellos no les negaran la hospita- 
lidad i los socorriesen en so holgazanería : de aquí da la según 
se ve el creer muchos que descienden del Egipto, cuando ja- 
más se vio en todo él ni uno solo de estos perjudiciales vaga- 
mundos. 

Otros aseguran que su procedencia es de la Germania, pero 
eslo es un absurdo, porque se sabe como ya dijimos arriba, 
que el primer punto que visitaron estas jentes en Europa fué la 
Alemania, anles los Estados Germanos, naciendo de aquí el 
creer que su oríjen es la Germania. 

De lodo lo espueslo nada se aviene a creer sino que su ver- 
dadera procedencia es de las Indias Orientales , como lo eslá 
diciendo mas que nada, el color olivastro de su cuerpo , la de- 
formidad de sus facciones , el pelo lacio , sus costumbres rela- 
jadas , su lenguaje mezclado de voces insuslanciosas i su poco 
amor al trabajo. 

Para corroborar esta opinión copiamos la relación que hace 
de los jilanos un historiador alemán contemporáneo, en su 
obra de Historia Universal que en la actualidad se está publi- 
cando i que ha merecido la mayor aceptación. 

Por eslo, i por estar en un todo conforme con lo que dice el 
padre Fcijóo , ya citado, nos inclinamos a creer que de seguro 
ya no se ignora la procedencia de la casta de los jilanos. 

Dice así el historiador alemán , hablando de las conquistas 
que hizo Tamerlan en las Indias Orientales: 

« La espedicion de Tamerlan a la India hizo salir de alli a 
ios zíngaros (jilanos). Ningún punto ha sido mas tratado i de- 
batido que la ecsislencia deesla población miserable, esparci- 
da por lodo el mundo hace laníos siglos, sin haber cambiado 
de carácter ni costumbres. Aun se encuentran en los países de 
los maralas unidos en tribus, i su lengua así como su fisono- 
mía, revela su oríjen indio : llámanse en efecto zingari en la 
India a los úllimos de los parias. Cuando Tamerlan trastornó 
esle país, las tres castas superiores sufrieron, pero sin separar- 
se del suelo natal. Por el contrario, los indios de las casias in- 
feriores se derramaron abandonando un lugar de miserias, i 
siguiendo las huellas de los mongoles, como espías o merodea- 



La opinión mas admitida, según muchos , es que descien- dores, se esleiulieron por los países conquistados. Algunos se 
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den del bajo Egipto; pero esto mismo lo contradicen otros ha 
ciendo ver lo contrario. 

Hai historiadores que aseguran que descienden de la Escla- 
vonia , en la Hungría , otros que de los confines de la Turquía, 
otros que de una parle de la Rusia , fundándose en ello porque 
en los confines de esle dilado imperio ecsisle una casta de hom- 
bres mui parecidos a los jilanos. 

Hai quien también asegura, que cuando la irrupción de los 
bárbaros formaban parte de aquellos pueblos guerreros , que- 
dándose por esta causa en las naciones conquistadas; pero eslo 
eslá en contradicción con la mayor parle de los que se han ocu- 
pado de esla insolvente cuestión , pues aunque eslén discordes 
en el verdadero oríjen de los jilanos , no lo están en la época 
en que se presentaron por primera vez en Europa; que fué por 
los años de 1417 de la era cristiana. 

Oíros aseguran , i entre ellos el erudito padre Feijóo , que 
Qoreció a principios del siglo pasado, que descienden de las 
Indias Orientales, de donde emigraron en 1400 , trasladándose 
a Alemania , i desde alli a lo demás de Europa. 

Cuenta el citado Feijóo en sus escritos, que cuando por pri- 
mera vez se presentaron en Alemania , en 1417, i les pregun- 
taban porqué habían abandonado su pais , contestaban que 
habiéndose cumplido en ellos elcaslignque Dios les impuso en 



dirijieron hacia Oriente , i aun ecsislen en las costas del Mala- 
bar, quienes viven del oficio de piratas. Otros anduvieron er- 
rantes por la Persia i el Turkeslan ; algunos, impulsados pro- 
bablemente por los otomanos , ganaron la Europa , donde apa- 
recen en 1417 , en Moldavia i en la Valaquia ; al año siguiente 
en Suiza , en 1422 en Italia , en 1427 en Francia , haciéndose 
pasar por orijinarios del Bajo Egipto, añadiendo que Dios había 
hecho su pais estéril porque sus abuelos habían negado asilo a 
María en su huida con el niño Jesús , e también decían , que el 
papa Martin , en castigo de su aposlasía , los habia condenado 
a andar errantes durante siele años sin entrar en un lecho, 
mandando a lodo obispo o abad mitrado darles seis libras lor- 
nesas. No se les quiso recibir en París ; pero se les designó por 
barrio la capilla cerca de San Dionisio , donde la curiosidad 
atraía una multitud de jentes para verlos, al paso qne ellos 
mismos , observando las manos , decían la buena venlura a 
quien quería pagarles. Espulsólos el obispo ( 1560 j; pero con- 
tinuaron en andar errantes por el reino, aunque Francisco I 
los desterró, bajo pena de galeras. Esla amenaza se reiteró va- 
rias vezes , hasta el momento en que se mandó poner la cade- 
na sin mas forma de proceso ( 1666) a todos los que se co- 
jiesen.» 

(Se concluirá). 




« Cuando hai un verdadero peligro , el valor manda ; i cuan- 
do los hombres temen , cesan las rivalidades i envidias». 

(Mme. Sthael). 

«Donde quiera que el movimiento de la intelijencia consti- 
tuye un verdadero placer , bien pronto se siente una necesidad 
fuerte de libertad, i esta necesidad pasa de los espíritus al es- 
tado. » (Guizot). 

« Ninguna ciencia en cuanto a ciencia engaña , el engaño 
í>slá en quien no la sabe ». (Cervantes). 

« El orgullo por lo pasado se asemeja al corto placer de anuel 
loco que soñaba en el vino que había bebido el dia antes» 

( CooperJ . 

« Las caricias de un vehemente amor son mas gratas al que 
las prodiga que al ídolo que las recibe» (Un Escritor). 
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Reflecsiona , hija mia, con toda la imparcialidad de que eres 
capaz en la situación de tu secso, en el orden establecido en la 
sociedad , sobre lodo en las relaciones que las mujeres tienen 
coi: los hombres, en el círculo estrecho i limitado en que se 
hallan contenidas , en su debilidad , en la entera dependencia 
en que están del secso fuerte, i conocerás sin duda dos cosas: 
primera, que si la modestia es una virtud necesaria a los hom- 
bres , lo es mucho mas a las mujeres ; i segunda , que a medi- 
da que la mujer se eleva en dignidad i representación pública, 
le sucede lo contrario. 

Ecsaminemos la esaclitud de estas dos observaciones. 

La naturaleza i la sociedad han querido que las mujeres , ba - 
jo todas las relaciones, fuesen mas débiles que los hombres, i 
que como la mas débil , quedase dependiente del mas fuerte. 

¿Pero qué sucede? 

Que nuestras damas , salvando algunas escepciones , han si- 
do mui fieles a osla primera parte de la lei de la naturaleza, 
que es mui conforme con su pereza : que se han condenado a per- 
manecer mucho mas débiles de loque deberían ser por su des- 
lino ; pero no han querido admitir la segunda parle de la lei, 
aunque es seguramente consecuencia de la primera, es decir, 
no han querido admitir la modestia que debe ser el resultado 
de su debilidad. Han imitado a los sultanes del Asia, que son 
siempre mas déspotas a proporción que son mas débiles e indo- 
lentes, i que ecsijen una especie de culto , que hace el contraste 
mas eslravaganle i ridículo con su poca fuerza i poco mérito. 
Nosotros, los hombres, nos hemos hecho los visires de estas 
sultanas: ellas nos dejan dueños, porque no pueden otra cosa, 
de la fuerza , de la actividad , de la autoridad i del poder ; pero 
ecsijen que seamos, o que perezcamos ser sus esclavos humi- 
llados, que seamos ecsaclos en pagarles, sin hablar palabra, 
el tributo de vozes pomposas i de profundas reverencias: que 
las di virtamos con cuentos en su serrallo ,\juelesbagamoscreer 
a pesar de su flaqueza e inactividad a que se han abatido ellas 
mismas, que son los primeros móviles en el gran mecanismo 
de la creación , i que sin ellas el sol dejaría de alumbrar. 

Esto podrá parecerle , hija mia , una chanza ; pero si lo fuere, 
tiene su parte seria. Ruégole,ialodaslasmujeresqoeaun nohan 
fascinado sus ojos ,que consideréis vuestro secso , i me digáis 
si tengo razón en lo que digo. No es culpa mia que la esposicion 
de lo ridículo nos escite a risa. Vamos adelante. 

La naturaleza i la sociedad han querido que las mujeres se 
limitasen a una esfera comparativamente [mas estrecha, esto 
es, a la esfera doméstica que deben desempeñar por sí solas , i 
desempeñar completamente del modo mas digno : que no tuvie- 
sen parle en los negocios públicos, superiores a su condición, i 
que pertenecen esclusivamenle al hombre. 
¿Pero qué sucede? 

Que nuestras damas, salvando siempre algunas escepciones 
honrosas; estas damas que yo pudiera llamar adocenadas, como 
se dice de los relojes , son incapaces de cumplir ni una sola de 
desús ocupaciones domésticas, ni una sola parle de su verda- 
dero destino ; i que dejándose deslumhrar , no sé por qué ilu- 
sión , no se atreven a echar mano a la larea : sin embargo , se 
atreven a medir objetos para los cuales les negó naturaleza el 
espíritu penetranle que ecsijen : osan pronunciar sobre estos 
objetos: distribuyen empleos , honores i dignidades : juzgan plei- 
tos, critican las obras de entendimiento, i tienen la manía de 
terminar desde su sofá las guerras de las naciones, i ecsaminar 
los tratados de paz'; mientras que no tienen bastante entendi- 
miento, fuerza ni autoridad para evilar las quimeras que se 
suscitan en la cocina de su caso. 

La naturaleza i la sociedad han querido que el hombre fues* 
el protector de la mujer : que ésta se uniese ai primero , con- 
fesando =u debilidad , mostrándole agradecimiento por los ejerci- 



Comencemos por declararla idea que formamos de esta pa- 
labra. 

t'.ada uno tiene su grado de valor i de mérito. No soloes líci- 
to sentirlo i reconocerlo , sino que algunas vezes es una obli- 
gación , pricipalmenle para las personas que habiendo recibi- 
do una educación servil , i habiendo vivido largo liempo bajo 
el vugo , están demasiado inclinadas a ignorar lo que valen , a 
despreciarse . a dejarse hollar por los pies del orgullo como hor- 
migas, a perder el alíenlo, la fuerza i la alegría necesarias pa- 
ra cada empresa útil. El conocimiento íntimo de su propio mé- 
rito, un justo anhelo de estimación i el deseo de producirse pue- 
den , pues, hasta cierto punió conciliarse con la modestia. Pero 
la línea que separa los deseos del mérito modesto de los del or- 
gullo es tan delicada , que para percibirla es menester una vista 
mui perspicaz i ejercitada. Voi a darle algunas reglas para que 
conozcas esta linea de separación. 

Hai orgullo en el conocimiento de nuestro propio mérito, 
cuando este conocimiento no es enteramente conforme a la ver- 
dad , cuando nos estimamos en mas de loque valemos, cuando 
no miramos una gran parle del bien que creemos apercibir en 
nosotros como una ilusión de amor propio que siempre nos hace 
ver nuestras buenas cualidades con un \idrio ¿e aumento, i 
nuestros defectos con otro de diminución. 

Hai orgullo, cuando procuramos alabarnos sin que haya 
ninguna necesidad , es decir, cuando nadie nos dispula nues- 
tro mérito , o cuando no se nos defrauda sino de aquel jénero 
de mérito, cuya falta no nos puede producir daño alguno. 

También mostramos orgullo cuando haciendo valer nuestro 
mérito , no hacemos justicia igual a los demás , i que ecsijimos 
en la sociedad mas de lo que es debido a nuestras cualidades 
personales puestas en una balanza con las de olros\ 

La conducta contraria a las tres clases de orgullo que antece- 
den , constituye la verdadera modestia , que se hace amar i esti- 
mar tanto mas cuanto mas se separa de ostentar el mérito. 
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clos de su superioridad , i haciéndose interesante i amable en sus 
acciones i modales, apacibles i modestos. 

¿Pero qué sucede? 

Que nuestras damas , salvando siempre las escepciones di- 
chas , se portan de ordinario con una conducta contraria a estos 
principios. Aunque a cada paso se vean en la necesidad de ser 
protejidas , no quieren dar a conocer que lo son ; i antes bien 
quieren parecer protectoras : quieren ser débiles , mas no con- 
fesar su debilidad , ni permitir que la conozca el ser que les es 
superior. No quieren se diga que descansan en nosotros , i quie- 
ren que nosotros a quienes naturaleza ha dado mas fuerza , bus- 
quemos apoyo en ellas. Pretenden dar el tono , no solo en las 
tertulias, pues allí pudiera disimulárseles, sino en las artes, en 
las ciencias i hasta en los negocios , para los cuales no tienen 
capacidad alguna. Siempre esperan iecsijenel homenaje de los 
hombres , i siempre los hombres se mofan de ellas. 

Pero en tí , hija mia, no se verá este cuadro de contradicción, 
de estravagancia , de ridiculez , que caracteriza a las mujeres 
sin modestia ; i creo firmemente que lo observarás , no para 
imitarlo sino para observar una conducta opuesta. Desecharás 
las pretensiones inmoderadas que ha inspirado a muchas de tus 
compañeras una educación viciosa , i las falsas apariencias de 
estimación de hombres falaces, para poder conservar losderechos 
que corresponden a los seres que la naturaleza hizo débiles ; de- 
rechos que se deducen de las buenas cualidades , ventajas i mé- 
rito de la mujer. Te recomiendo que hagas un esfuerzo sobre tí 
misma para conservar la modestia, i para conservarla con ente- 
ra resignación :acércale hasta la misma humildad sin bajeza , 
mas bien qne esceder los límites contrarios; i vive persuadida 
que compensarás este sacrificio con la estimación de los sabios i 
prudentes , i con la tranquilidad i felicidad de la vida conyugal: 
¿quieres saber porque? Voi a decírtelo; i tu juicio decidirá 
después si es la verdad o la parcialidad la que me guia. 



MOVIMIENTO CONTINUO. 

Nuestro corresponsal de Baeza nos comunica la siguiente 
solución del gran problema del movimiento continuo, que nos 
apresuramos a insertar , declinado en él toda la responsabili- 
dad científica del descubrimiento. 

Como un grande descubrimiento, paso a referir a ustedes 
el suceso que en la actualidad tiene preocupada a la autoridad 
civil i judicial de esta ciudad : este gran suceso es el movimien- 
to continuo. 

Cuando el espíritu creador i genio emprendedor del hombre 
buscan con asiduo afán i apurando los recursos del entendi- 
miento, los medios de procurarse el alivio i descanso de sus fuer- 
zas musculares ; cuando para lograrlo se ha aplicado el cálculo 
matemático a diferentes procedimientos industriales, que son 
las glorias de nuestro siglo, i cuando el deseo de analizar ha 
intentado servirse en la mecánica de las fuerzas de sangre, 
aprovechado desde las del corpulento buey hasta las del débil 
ratón , racional parece la publicación del siguiente descubri- 
miento. 

Nacido en una pequeña aldea de la provicia de Alicante don 
Luciano Saura , i establecido actualmente en esta ciudad , ocu- 
pado en las arles a que está aplicado desde su infancia , ha de- 
dicado sus insomnios a la invención de una máquina sencilla 
que funciona por sí sola sin cesar jamás su movimiento, i ha 
visto coronados sus esfuerzos. Espuesto al horizonte una parte 
de su sencillísimo mecanismo, la atmósfera le comunica en 
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poco tiempo potencia bastante para sostenerse en movimiento 
por un año o mas» Cuand i ha completado este depósito de po- 
tencia, el mismo mecanismo cierra i obstruyela embocadura 
o conduelo por donde la recibe ; i como la construcción i en- 
lace mismo hacen que sucesiva i periódicamente se repitan las 
operaciones de abrir i cerrar el conducto o embocadura , con 
frecuencia se reponen las fuerzas gastadas y siempre permane- 
ce el depósito , que es lo que constituye la continuidad del 
movimiento sin la intenvencion de la mano del hombre. 

Considerado su invento filosóficamente, hasta pudiera com- 
pararse con los seres intelectuales, puesto que solo al que está 
dotado de vida i acción locomotiva le es dado ejercer estas ope- 
raciones. 

Como la construcción del aparato es solo de metales duros 
(hierro, acero i bronce), i el roce de las piezas entre sí es in- 
significante , la máquina debe funcionar muchos años sin nece- 
sidad de reconstruirse. 

Puede aplicarse este artificio a la fabricación de un autóma- 
ta , que ejerciendo ciertos movimientos puede decirse que vive 
mas años que un hombre; pero mas propiamente tiene su apli- 
cación a toda clase de procedimientos industriales , porque 
cuenta con una gran potencia que se presta fácilmente a la vo- 
luntad del constructor, quien puede aumentarla a su placer. I 
no se crea que la máquina es de difícil ejecución ; su construc- 
ción está al alcance de lodos, i pueden ejecutarla los artistas 
medianos , por mas que sus muchas aplicaciones pertenezcan 
a los buenos talentos. 

Se propone dar detalles mas minuciosos é intelijibles, apo- 
yados ya en los esperimenlos indudables que han presenciado 
las autoridades civil i judicial de este distrito , i mas particu- 
mente el promotor fiscal , en cuya casa se han ejecutado los 
primeros ensayos. 

Actualmente se ocupa en mejorar i perfeccionar su invento, 
i en escribir una memoria que contenga su teoría, cálculo i 
aplicación a diferentes procedí míenlos mecáninns é indus- 
triales. (La Época). 



PARTE CRITICA E ILUSTRATIVA. 

LITERATURA DE LOS MEJICANOS AXTES DE LA COXQl'ISTA DE BBUUH 
CORTÉS. 

Los mejicanos poseían una verdaden literatura histórica i poética, 
hacian versos i componían cantos ¡ odas. La ciudad de Tezcuco capital 
floreciente de los Alcolhues|se distinguía por su amor a las letras: en 
ella se hablaba el dialecto mas puro i correcto de los de Anahuac, por 
manera que según espresion dé M. Prescolt era la Aleñas del nuevo- 
mundo. naturini asegura que las familias mas ilustres de Méjico envia- 
ban allí a sus hijos para que aprendieran las bellezas de la lengua , la 
poesía, la filosofía moral , la leolojía , la astronomía, la medicina i la 
historia. El m<*imienlo literario i científico adquirió grande actividad 
bajo el reinado de Nezahualcojolt, príncipe glorioso, que un siglo antes 
que los españoles reconquistó el trono de sus padres del cual le había 
echado un usurpador. Bajo el título de Consejo de música creó una aca- 
demia , que a sus ocupaciones literarias juntaba funciones administrati- 
vas i políticas i formaba un cuerpo dedicado a la musas, que podia 
llamarse conservador de las tradiciones i del buen gusto i prolector de 
los talentos nacientes. En ciertos dias solemnes los autores recitaban 
allí poemas i recibían premios. Los tres soberanos mejicanos , reyes de 
Tezcuco, de Tcnochlitlan (Méjico; i de Tlacopan , eran miembros de 
ese cuerpo i participaban de sus trabajos, asi como Napoleón lo era del 
Instituto francés, i se honraban teniendo por compañeros, bajo esta cua- 
lidad , a los hombres mas instruidos de! país , prescindiendo de su naci- 
miento. Como consejo de censura esta asamblea debía juzgar las obras 
de astronomía , historia , cronoloija , i de cualquier otra ciencia antes 
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de parecer en público , mas su acción no siempre era preventiva , pues 
parece qne reprendía a los autores i los castigaba; i en esto se encuentra 
un ejemplo de la crueldad del código penal de esos pueblos : la falsedad 
en la historia , cuando se babia cometido con propósito deliberado , 
era castigada con la muerte. Era finalmente un consejo general de ins- 
trucción pública, que al paso que conferia los diplomas a los profesores 
vigilaba la dirección de los estudios. 

El rei Nezahualcoyotl no se desdeñaba de colocarse entre los poetas 
que concurrían a la .Academia, cultivaba las artes con mas discerni- 
miento i ¡grandeza que Nerón cuando cantaba ante el pueblo , o que 
Luis décimo cuarto cuando se presentaba en público con la pre- 
tensión de' ser nec pluribus impar ; i de él se ignora que hubie- 
se caído nunca en pequeneces literarias , que hubiese tenido celos 
de sus rivales i que rechazando tratar con los críticos, los hubiese casti- 
gado, pero era porque este príncipe fué el primer poeta de su época. 
Tiene mucho punto de semejanza con dos glandes príncipes del Oriente» 
el Rei l)a\id i el Califa Flaroun-al-Raschid : realzó, como el primero, 
una monarquía arruinada . i tenia, como el segundo , una magnificen- 
cia i gusto esquisíto en todas sus obras , i como ambos fué legislador i 
organizó una administración completa formando el centro de ella su 
persona. Llenaba sus deberes administrativos con celo, inteligencia i 
buen écsito, i apenas había en sus estados terrenos incultos. Lo mismo 
que el Califa de Bagdad gustaba de disfrazarse i recorrer la capital con 
su Mesrour i su Giafar, confundiéndose con los grupos para saber lo 
que pensaban de su gobierno, i andando a caza de aventuras que le ofre- 
cían ocasiones para manifestar sus escelentes cualidades. En su \ida se 
encuentra nn episodio que parece sacado de la historia de los amores de 
David con Betsabé, esposa del desventurado Crias. Sus odas, de las 
cuales se conservan algunas, no llegan a la altara de los salmos de David, 
i si bien es difícil formar juicio de ellas por su forma teniendo a la vista 
traducciones que probablemente habrán sido bastante libres, son mni 
notables en el fondo, respiran mucha filosofía i una dulce melancolía 
llena de confianza en la otra vida; i sus mácsimas recojidas en distintas 
parles i transferidas con mil detalles sobre su vida i su gobierno , por 
un indio de su descendencia directa que ha escrito en español, lxtliio- 
cbitl , son de ana belleza estraordinaria. En cuanto a sus ideas relijiosas, 
es de creer que conocía a Platón i a San Pablo. Después de haber recon- 
quistado el trono de sus padres concedió una amnistía general, pronun- 
ciando esas palabras, «l'n rei castiga, pero no se venga.» Parece que 
se oye a Luis duodécimo diciendo, que el Rei de Francia no venga las 
injurias del duque de Orleans. El fué que elevó un templo magnifico con 
esta inscripción sobre el altar , que recuerda la del Areopago tan feliz- 
mente realzada por San Pablo.» Al Dios desconocido causa de las cau- 
sas.» I si se quiere juzgar del carácter de su poesía ,he aquí un pálido 
estrado de una de sus odas: 

«Las pompas pasajeras de éste mundo son como los verdes sauces 
que luego que llegan a una edad avanzada acaban por ser consumidos 
por el fuego ; el hacha los derriba , el huracán los arrranca ; asi también 
la vejez i la decrepitud nos encorvan i entristecen. 

«Todo en la tierra esta destinado a perecer : en. el colmo del esplen- 
dor, en medio de la embriaguez de la alegría, una debilidad cruel se apo. 
dera de todas las cosas ¡ las hace caer reducidas a polvo. 

«El globo es un sepulcro; no hai nada de cuanto se eleva i vive en su 
superficie que no deba ser sepultado en sus entrañas ; los rios . los tor- 
reutes i los arroyos bajan corriendo sin retrodecer jamás a los apacibles 
lugares que les vieron nacer, i se apresuran en su carreía como sí les tar- 
dara el precipitarse en los insondables abismos de Tluloca (el Dios de 
los mares. Lo que cesistia ayer ya no ecsiste hoi , í de lo que boi ecsis- 
le ¿quién podra decir lo que quedará mañana? 

«La putrefacción de las tumbas son los cuerpos que en otro tiempo 
fueron animados por el alma de los hombres poderosos que estaban sen- 
tados en los tronos , presidian asambleas , conducían ejércitos a la victo- 
ria , sometían imperios , se hacían prestar homenaje i adoración i se bar. 
taban de dominar. Mas todas esas glorias se han disipado como el humo 
amenazador que despide la boca de Popocatepetl ( l ) ; de todas esas vi- 
das pomposas no queda mas que un pergamino en el cual el cronista ha 
trazado algunas- lineas. » 

Viene en seguida una estrofa en la que parece que el rei lejislador ¡ 
poeta ha estado inspirado a la vez por el pensamiento que dictó a Juve- 
nil sus hermosos versos. 

Expende Annibalem, quot libras induce lummo... 
i por las palabras que el sacerdote cristiano dirije a los fieles el miérco- 
les de ceniza al hacerles la señal de la cruz sobre la frente. 

«¡Ah! si os condujese .dentro esos panteones oscuros i os pidiera 
donde están los huesos del poderoso rei que fué el primer jefe de los an- 
tigaos Toltecos i los de Necaxecmiltl , el piadoso adorador de los Dioses; 



( 1 ) Volcan elevado i cubierto de nieve que domina el valle de Méjico. 
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si os obligase a que me mostraseis los restos de la Emperatriz Xiuhtzal 
de incomparable belleza, i la del pacífico Topietzin último soberano del 
desgraciado reino Tolteco ; si os dijera que me indicaseis cuales son las 
cenizas sagradas de nuestro primer padre Xolotl i las del muí magnífico 
Nopaltzin i del generoso Tlotzin i aun las de mi padre, glorioso e in- 
mortal apesar de sus desgracias, cenizas que están todavía calientes; si 
se os dirijian iguales preguntas sobre todos nuestros ilustres antepasa- 
dos, ¿qué responderías si no contestabais como yo, indipohdi. indipohdi, 
no se nada , no se nada, porque tanto los primeros como los últimos es- 
tan confundidos en el seno de la tierra? Lo que ellos son ahora , sere- 
mos un día nosotros i lo mismo los que vendrán después.» 

I termina con estas consoladoras palabras. 

«Vivamos , sin embargo , llenos de valor i confianza , ob nobles jefes, 
amigos fieles i subditos leales. Aspiremos al cielo en donde todo es eter- 
no i cada cosa desafía la corrupción. La tumba con sus horrores es la 
cuna del sol, i las sombras lúgubres de la muerteson luces relumbrantes 
para los espacios luminosos (1). — Ch. 






Niña hermosa , vi en pecho 
Que el fuego de amor devora , 
En llanto triste deshecho 
Desde la noche a la aurora: 
No esquiva escuches mis quejas 
Cuando en la somhra perdido, 
Suspiro al pié de tus rejas 
Dolorido. 

¿Qué me importa en mi amargura 
Tener un pecho de fuego , 
Formar jilanes de ventura 
Correr tras la dicha ciego, 
Si al buscar á mis dolores 
Consuelo en tus bellos ojos, 
Encuentro en lugar de amores 
Solo enojos. 

¿Porqué naciste tan bella 
Tan pura i tan inocente? 
¿Porqué viste mi querella 
con el rubor en la frente? 
Si al esperar la sentencia 
En que fundaba mi encanto, 
En tí miré la inclemencia 

I mi quebranto. 

Ora envidio la azucena 
Prendida sobre tu seno, 
Que en torno a lí el aire llena 
De olor i perfume ameno : 
Pues premiada su pasión 
Vé. al sentir con ella unidos, 
De tu vírjen corazón 
Los latidos. 

I envidio el clavel al vello 
Que con gracia i jenlileza , 
Hoza tu negro cabello 
Al adornar tu cabeza. 
Porque inclinarse afanoso 
Hacia l ti rostro le miro , 
para escuchar amoroso 
Tu suspiro. 

O la brisa que pasando 
Acaricia tu mejilla , 
I está un punto contemplando 
La hermosura que en lí brilla : 
I en pos de sí lleva luego 
De lu voz dulce el sonido, 
Que vá con mi triste ruego 
Confundido. 



(1 ) La oscuridad de ese pasaje debe atribuirse a que tiene un sentido 
místico i se refiere a las ideas de los mejicanos sobre la vida \futura , los 
cuales colocaban su paraíso en la mansión del Sol. 
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Mi bella , no seas esquiva 
Al amor que por ti siento ; 
Escúchame compasiva 
I vuélveme mi contento : 
I allá en la noche sombría 
Cuando suspire a tus rejas , 
Apiádale, vida mia 

De mis quejas. 

J. M. S. 



tinte de color de oro.— Córtense hojas i snmidtdes de la plantas, 
que dan las pautas euando estén en ñor, ecsprimase el jugo, i bagase 
macerar en él , por espacio de cuarenta i ocho horas, cualquiera tela de 
lino, algodón o lana , i quedara teñida de color amarillo de oro. 

polvos para apilab las navajas.— Tómense partes iguales de al- 
bajalde, cola fuerte i encarnado inglés, reduciéndolo a fino polvo i 
mezclando bien los tres ingredientes. Cuando se quieran usar estos pol- 
vos , no hay mas que mezclarles un poco de un aceite cualquiera ; la es- 
pecie de masa o pastó resultante se eitiende sobre el afilador, correa o 
piedra de afinar , i se pasan por encima de ella las navajas. 

interés legal del dinero en FBANCiA.— Hé aquí una nota del in- 
terés legal del dinero en francia en di» ersas épocas : 

en 1515 10 por 100. 

1515 a 160» 8 1 /,. 

1604 a 163» 6 ! k . 

1634 a 1665 5 «/„. 

1665 a 172* 5. 

172* a 1725. ... - 3 ' ',. 

1725 a 1766 5. 

1766 a 1770 4. 

1770 a 1793 5. 

1793 a 179* libertad de interés. 

17M • 1796 5. 

1796 a 1807 libertad de interés. 

1807 a 1814 5. 

1814 á 1815 libertad de interés. 

1815 a 1848 5. 

comercio de harinas de santandeb.— Cada día \a lomando mas in- 
cremento este importante comercio. Durante el primer trimestre de es- 
te año, han entrado en Santander 1.272,032 arrobas de harina, i se 
han esportado 1.053,614 arrobas 457,313 árrobaspara América i 596. 301 
para Cataluña % 

La eiportacion de este trimestre , comparada con la del trimestre cor- 
respondiente de 18*8 , arroja 2**,807 arrobas mas. 

perro-carriles en europa v américa. — El dia 1*. de enero del año 
corriente de 18*9 existían en esplotacion en los diferentes países del glo- 
bo los caminos de hierro que a continuación indicamos, contados en 
leguas españolas de a 20,000 pies. 

I Islas británicas 680 

Franeia 407 * 10 

Alemania 1,01* '„ 

Bélgica 139 k io 

Polonia. 

Italia 

Holanda 

Hungría 

Dinamarca 

Kusia ( 

España 

guisa 

Snecia i Noruega (en construc- 
ción) 

2,481 leguas 

Estados-Unidos 2,316 '„ 

Canadá 419 '/„ 

Isla de Coba 69 •;, 

Isla de Jamaica 20 



Europa. 



51 




30 


%. 


44 


'lo 


39 


a/ 

10 


32 


%. 


12 




5 




3 


■ 10 



2,825 «/„ 



o lo que es lo mismo , un desarrollo en todo el globo de 5,306 leguas. 

(Amigo del País 
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stN francisco de CALIFORNIA.— Del periódico Alta California, que 
se publica en San Francisco tomamos los siguientes datos que nos pare- 
cen bastante curiosos. 

En junio de 18*7 la población de San Francisco era solo de 456 almas. 
El año anterior se construyeron 30 casas, i los operarios recibieron de 
dos a tres pesos diarios. En julio i agosto del siguiente año , se cons- 
truyeron 38 casas mas. En marzo de 1848 la población ascendía a 812 
habitantes blancos, de modo que en ocho meses hubo un aumento de 
100 por 100. En abril de 1848 se sintió la fiebre del oro , i la población 
entera se precipitó a las minas ; roas habiéndose declarado las enferme- 
dades, regresó en agosto i setiembre a San Francisco ; los negocios em- 
pezaron a reanimarse i creció el estado próspero de la ciudad. 

Es pintoresca la situación de San Froncisco , i dista solo cuatro millas 
del mar. Pueden navegar en la bahía de San Francisco i en los ríos Sa- 
cramento ¡ San Joaquín barcos de porte mediano. El clima es saluda- 
ble. Desde el mes de marzo ha habido un aumento de población de 4,000 
almas. La propiedad rea) ha subido en valor de loo a 1,000 por loo. Se 
supon» que desde el mes de mayo la esportacion de oro en polvo ha es- 
cedido de dos millones de pesos. La importancia de oro acuñado para la 
compra de oro en polvo , también se supone que ascendió en 1848 a la 
ranlidad de un millón de pesos. En el mismo período la importación 
de mercancías se puede avaluar en un millón de pesos. Los impuestos 
recaudados en 1848 subieron a 196.074 pesos i centavos. El número de 
rasas construidas en el mismo año pasó de 50, i unos 1,000 pasajeros 
llegaron por mar. 

niños que concurren a las escdelas.— Estados-Unidos , 1 por 4. 
Prusia 1 por 6. Baviera uno por 10. Inglaterra i Francia 1 por 11. Austria 
1 por 13. España 1 por 16. Polonia 1 por 78. Portugal 1 por 88. Rusia 1 
por 367. 

Por la estadística siguiente puede juzgarse de la importancia comer- 
cial de los países que la Inglaterra ha sacrificado a su política ó sus in- 
tereses. 

La Rusia con su población de 60 millones de habitantes , consume 5 
dineros esterlínes por cabeza de mercancías fabricadas en Inglaterra ; la 
Prusia 3 i medio dineros con 14 millones de habitantes, Portugal i Es- 
paña , 8 dineros con 17 millones; la Suecia 9 dineros con 2 millones, la 
Francia 11 dineros con 32 millones, la Dinamarca 11 dineros con 2 
millones; los Estados- Unidos, 17 dineros con 14 millones, las colonias 
inglesas de la América del Norte, ana Ufan esterlina, 11 scheHaas i 6 
dineros, con millón i medio. Las colonias de las Indias occidentales, 
pobladas de 900,000 individuos , compran en mercancías de las manu- 
facturas de la Gran-Bretaña , 3 libras, 12 sb. i 6 dineros por cabeza. 

( La Ilustración). 

MODO DE TRATAR LOS ÁRBOLES QUE PRODUCEN MUCHA MADERA 1 NO 

dan fruto.— Muchos arboles producen madera , sin dar un solo froto, 
cuyo mal es necesario remediar. Para ello se poda a doce o quince pul- 
gadas de largo sobre los ramos del año precedente , que es el mejor par- 
tido que puede tomarse para emplear la abundancia de savia , impedir 
que el árbol críe mucha leña i obligarlo a echar fruto. Según varios au- 
tores , para conseguir este objeto , aun de los árboles mas rebeldes será 
suficiente podarlos muy largo , durante la Oorecencia . i no dejar ningu 
n.i rama perpendicular. 

Sí a pesar de todos los medios que se tomen, se encuentran alguno* 
árboles tan vigorosos que no se pudiese reducirles por medio de la poda, 
es preciso recortarles desde luego algunas de las raices mas fuertes , i so- 
bre todo , aquellas que proveen de mayor cantidad de savia , en cuanto 
'o permita la prudencia ; pero antes de hacer esta operación , debe- 
rá eiarai narse atentamente el árbol sobre el cnal se trata de practicar, 
para asegurarse de que su madera es buena i conserta la corteza uni- 
rla, verde i lustrosa, porque solo reuniendo estas circunstancias podrá 
arriesgarse sin temor. Este remedio es infalible para toda clase de árbo- 
les , los cuales en lo sucesivo producirán como los de su especie. 

(El Alménense . 

Mercados monetarios. — París 12 de junio. — El 3 p% a 53 f. 
30 c. — El 5 p<V« a 85 f. 85 c. — Londres 11 de junio. — Consolida- 
dos 91 >/ 4 . — El 5 po/o español a 16 7 /s- —El 3 p% id. a 34. — 
Madrid 18 de junio. — Títulos del 3 p°/„ a 23 % papel. — El 
5 p"/o a 10 al contado. — Barcelona 20 de junio. — Títulos del 
3 p u /o a 25 5 / 8 valor sobre el nominal. 



rabcelona: imprenta hispana, calle de Perecamps n.» 1 , pito i. 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 



Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses., en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ja dirección fuera del Principado será : 
falencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a lo reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1." de enero, 1.» de abril, 1.° de ju~ 
lio i i." de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES. I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN BSPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

S>®& ©* at^SE4,.Sf Q c ubi g §otE5, 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA EN ESPAÑA. 



Sáb. La Comemoracion de S. Pablo apóstol i 
S. Marcial, obispo de Limoges en Francia j flo- 
reció en el siglo ni. 

JULIO. 

I. Do*. S. Galo obispo, Sta. Leonor mar. i S. Se- 
cundino ob. Esle alcanzo el martirio en Sinuesa 
bajo el presidente Curbo en tiempo de Dioclesia- 
do a principios del siglo iv. 

8. Lün. La visitarion de Nlra. Sra. i S. Olon ob. 
Este nació en Alemania , fue obispo de Bamberg, 



misionó en la Pomerania i murió dichosamente 
en 1)39. 

3. Mar. S. Trifon i comp.» rars. i S. Irinedtkr. 
Esle fué diácono de la iglesia de Sutri en Toscana, 
i padeció el martirio bajo el gobernador Furcio 
en la persecución de Aureliano en el siglo ni. 

t. Miér. S. Gaspar de Bono i S. Laureano ob. 
Este era natural de Ungria: fué convertido a la fé 
por efecto de la gracia divina i después arzobispo 
de Sevilla ; i alcanzó el martirio perseguido por 



el rei Tolila, antes de hacerse éste también cris- 
tiano. 

5. Juév. Sta. Zoa mr. , el beato Miguel de los San- 
tos conf. i Sta. Filomena víjr. Esta era natural 
de la Marca de Ancona en Italia. 

6. Vier. S. Bómulo ob. i mr i S. Tranquilino mr. 
Esle último era natural de Roma, convertido por 
san Sebastian , bautizado por san Policarpo , pa- 
dre de san Marco i san Marcelino, i mártir del 
tiempo de Dioclesiano. 



^^ fvo si f uWvttv <fcv\\e\vvn, vvrV\c,u\.o t\m u-vctcAa o '\\x6.Vx<tcAu- 
xmaU sí ton, tou Xa Y\dvyun>. o \a "ííoyvnA , s'wv ycix¡\tt Nmmucáa <k 







Introducción de la Frenolojía en Granada.— Impresión que causó mi 
Discurso Inaugural. — Modo de redactar i firmar los testimonios pú- 
blicos que me libran los alumnos. — Mis plantillas i conocimientos 
frenolójicos. 

Málaga 10 de junio de 184-9. 

El o del eorriente a las 6 de la larde llegué de Granada en 
mi tránsito a Alicanle , en el vapor Barcino. Apenas puedo ha- 
cer mas que sentir ; mí cabeza no se halla para pensar ni es- 
cribir. La hermosa , la culla, la histórica Granada ha dejado 
hondas impresiones cu mi menle, que acaba de arraigar i 
llenarme el alma de admiración, la vista eslensa variada, su- 
blime i acaso sin igual que ofrece Málaga con su mar, su huer- 
ta i sus hermosísimos lejos, desde la cumbre de la cuesta de 
la Reina. ¡ Oh Malaga , Málaga no solo eres bella i encantado- 
ra en ti misma sino que la pródiga naturaleza ha querido que 
tus bellezas i encantos brillasen i resplandeciesen desde ese 
fondo que tanto realze da al hermosísimo cuadro que formas! 
Pero Granada tu hermosa i culta hermana , no tu rival, debe 
ahora ocupar mi atención ; si es que en la ecsallacion en que 
mi idealidad i maravillosidad se hallan , puede mi atención 
calmarse i Gjarse en algo. 

Granada (1 j , según dice Ford , el mas célebre, entendido i 
concienzudo viajador por España que se conoce, es uno de los 



pocos sitios que realizan todas las previas favorables coneepcio- 
nes.qtiede ellos nos hayamos formado. En efecto, por mas que 
a uno se le haya ponderado la Vega, la Sierra Nevada, los 
paseos i la Alhambra, nunca puede ir su imajinacion mas allá 
del panorama que se le presenta desde la Torre de la Vela, 
de la frondosidad belleza i frescura que ve i siente al pasearse 
por las alamedas "del Jenil i de la Alhambra i el contiguo Je- 
neralije. Pero como en esta comunicación es mi ánimo ceñirme 
al modo corno se introdujo i recibió la Frenolojía en Granada, 
dejaré para olra ocasión esas i otras consideraciones, circuns- 
cribiéndome ahora al objeto que me he propuesto. 

Salí de MáJaga el 22 de mayo a las 12 de la noche , i des- 
pués de haber pasado por un camino en el cnal solo la superior 
destreza de los mayorales españoles pudo evitar que no volca- 
ramos veinte vezes ( 2 j , llegué a Granada el 23 a las seis de Id 
larde. Aqui , como en lodos los silios donde he ido puede de- 
cirse que la Frenolojía era casi enleramenle desconocida anles 
de mi llegada, ¡ por consiguiente , tenida en jeneral, por una 
quimera, por un sistema de lodo punto falso. A mas de eslo, 
todas las circunstancias me eran adversas para la introducción 
de la Frenolojía en Granada , si bien mui favorables para vi- 
sitar aquella capital. La bella estación, la prócsima fiesta del 
Corpus Chrisii i la inmediata llegada de la Serenísima Infanta 
habian llamado un eslraordinario concurso de jenle que todo 
lo animaba; pero por olra parle nadie pensaba ni podia pen- 
sar, i con razón, sino en las fiestas que iban a celebrarse i en 
satisfacer la jusla curiosidad de ver la escelsa hermana de 
nuestra Reina i su digno Esposo. 

Ni yo podia cambiar las cosas, ni pudiendo, tampoco las ha- 
bría cambiado. Sin embargo yo no podia consagrar mas de 13 o 
14 dias a mi objelo principal , i era preciso cumplirlo lo mejor 
posible i con la mayor brevedad. Por indicación del Sr. Jefe 
Superior político se me franqueó el Liceo para pronunciar el 
discurso inaugural, que lo efectué el domingo 27 desde las 12 
lj4 a las 2 3|4 del dia, durando sobre dos horas i media la 
peroración. Aqui , como en lodas partes, el auditorio era nu- 
meroso, escojido e inlelijenle. Pasarían de 800 personas las 



( 1 } De Karualta, voz fenicia que significa La ciudad alta de los es- 
vranjeros ; i no de Granada , como algunos ban supuesto. 
AflO i.° 



(2) Orense, i con razón, dice, que el entrar en una dilijencia para 
¡r a Granada . «r» un conato de suicidio.» 

TOMO I. 
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que se reunieron , i , a haberlo permitido el local , habrían 
pasado de 1500. La opinión del auditorio en jeneral antes del 
discurso, era como ya he indicado, loqueen todas partes, 
pero después de haberme oido , noté un cambio completo. En 
mi concepto las convicciones que produjo mi discurso respecto 
a la verdad de la Frenolojía , fueron tan profundas ¡ jenerales 
que hasta perjudicaron en cierto modo a la propagación de ese 
descubrimiento, por no haber dejado casi ningún campo a la 
duda , i por consiguiente ni a la controversia , por la cual no 
se suministraron aquellas discusiones queescilan la curiosidad 
i evitan la indiferencia. Sea porque la jeneralidad , a pesar de 
tantos favorables testimonios públicos corno poseo no esperaba 
de mi el discurso que pronuncié , sea porque se creyese im- 
posible que doctrinas consideradas falsas o cuando menos 
mui dudosas, pudiesen patentizarse en un momento hasta la 
evidencia irresistible , lo cierto es que nunca recibí mas felici- 
taciones por haber disipado las nubes que hasta entonces ha- 
bían cubierto a los ojos de mis oyentes el rutilante sol de la 
verdad frenolójica. La categoría de los individfcis que me feli- 
citaban i el fervor con que me dirijian sus congratulaciones, 
demostraban que alli no había ningún jénero de adulación. 

Un joven abogado , D. Rafael de la Cruz i Quesada , respe- 
tado como hombre de talento i mui buen criterio , publicó al 
dia siguiente, sobre mi discurso, un artículo que muchas perso- 
nas de categoría científica i literaria me aseguraron contener 
la opinión jeneral de los oyentes mas ilustrados. En ese artí- 
culo entre otras cosas , decía el Sr. Cruz : 

«El brillante i razonado discurso inaugural, que tuvimos el gusto de 
oír , despejó la niebla que ocultaba para muchos, la úlil e interesante 
CIENCIA DE LA FRENOLOJÍA i los errores de los que en ella crcian 

i creen Mui cerca de dos horas i media estuvo hablando , i en todo 

el tiempo no se oyó un lijero rumor; parecía que pendiente de sus la- 
bios nos deleitábamos en beber de la saludable fuente de la ciencia fre- 
nolójica. Una sensación jeneral i profunda causaron sus palabras en el 
inmenso auditorio; i todos reconocimos los talentos i grandes conoci- 
mientos que posee. Rindamos pues un tributo de admiración i de ho- 
menaje al hombre que posee i traía de propagar esa úlil e importante 
ciencia; esa antorcha luminosa, cuya misión es hacer que desaparezcan 
las tinieblas, en que a vezes está envuelto el entendimiento humano, 
i abrir un anchuroso campo a la moral i a la virtud. » 

Haber arrancado esas manifestaciones en Granada, en la 
culta e intelectual Granada , cuna de tantos hombres eminen- 
tes en virtudes, saber i armas, es un triunfo glorioso para la 
Frenolojía i un consuelo para mí, en medio de los contratiem- 
pos con que he luchado, i de los obstáculos i dificultades con 
que constantemente he tropezado. Pero el camino de la propa- 
gación no es de rosas sin espinas, ¡ el que no quiera esperi- 
menlar sereno , (irme i resignado toda clase de inconvenientes 
que no se meta a propagador de ninguna doctrina desconocida 
por mas santa i úlil que sea. 

Con el objeto de aprovechar el tiempo di principio al curso 
de lecciones particulares con un número mui corlo de alumnos 
el dia siguiente lunes 28 de mayo en un espacioso salón que 
en su casa me proporcionó D. Mariano Tamayo. Las profundas 
convicciones que produjo mi lección inaugural, i las demás 
razones espresadas arriba, fueron causa de que mi primera lec- 
ción no fuese mas numerosamente concurrida pero iban produ- 
ciendo mis espiraciones un efecto tan inesperado , a pesar de 
cuanto a su favor se había leido, que hasta la tercera tuve nue- 
vos matriculados , llegando a componerse la clase de 28 alum- 
nos. Concluido el curso se me invitó, como se me invita en todas 
parles, a que lo repitiese, asegurándome podría contar con 
un número doble i hasta triple de concurrentes. Pero el plan 
que me he propuesto de permanecer en una población solo e! 
tiempo preciso para dar a conoser la ciencia con el fin de po- 
derla esplicar en el mayor número de sitios posible , en perjui- 
cio casi siempre de mis intereses, no me permitió acceder a 
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una solicitud que tanto favor me hacia. Los dignos alumnos de 
Granada , a imitación de lodos los de otros punios donde ya he 
esplícado Frenolojía , me libraron un testimonio público de su 
satisfacción i aprovechamiento; asegurando al público cum- 
plir yo en mis lecciones lo que ofrezco en mis programas. Para 
que los lectores tengan Una idea de que esos testimonios públi- 
cos son una verdadera i espontanea manifestaron de los que 
los firman , no será fuera del caso añadir que se redactan molu 
propio por algún alumno , i que este en la quinta o sesla lec- 
ción, los presenta privadamente a la clase i lo firman sin em- 
peño, compromiso ni oscilación de ningún jénero los individuos 
que buenamente gustan firmarlos. 

Si bien los primeros reconocimientos frenolójicos que hice 
en Granada fueron de aquellos, que por lo común dan gran 
crédito a la Frenolojía i a su propagador , no escilaron mucho 
la curiosidad , efecto de la convicción profunda que desde mi 
discurso jeneralmenle se arraigó sobre que en efeclo se podía 
indicar por la simple inspección de la cabeza , el carácter, ta- 
lentos e inclinaciones de cualquier persona en estado normal: 
estas arraigadas convicciones orijinaron cierta apatía e indife- 
rencia jeneral respecto a hacerse reconocer la cabeza , hasia 
que, conocida la utilidad de estos eesámenes, comenzaba a 
dispertarse el deseo de someterse a ellos , cuando se cumplió el 
término que habia yo prefijado de mi permanencia en Grana- 
da , teniendo que dejar, lleno de satisfacciones i gratos recuer- 
dos , esa pintoresca i clásica ciudad , cuyos entusiasmados mo- 
radores, escilados un poco por su aprobatividad i aprecio de si 
mismo responden al « Quien no ha vitto Sevilla , no ha vitto 
maravilla, » con el « Quien no ka vitto Granada no ha vitto 
nada. 

Ya que he hablado de eesámenes frenolójicos , aprovecharé la 
ocasión para decir que en esle particular, después del sistema 
do plantillas que he adoptado , estamos en España mas adelan- 
tados oue en ninguna otra nación. Presento al ecsaminado un 
análisis completo de sus afectos i potencias intelectuales, en 
el cual se halla notado el grado de actividad normal de cada 
unos de los órganos que le manifiestan ; i después las deduc- 
ciones , a que da márjen , respecto a carácter i talentos esa ac- 
tividad individual en si i en sus varias combinaciones. De esle 
modo el reconocido no solo lee su carácter , sus disposiciones i 
sus lalentos, sino el análisis de los elementos mentales que los 
constituyen. Es un verdadero retrato moral e intelectual del 
individuo en sus varias parles sus varios conjuntos i su todo; 
retrato que puede transmitirse a la posteridad con mavor se- 
guridad de acierto i ecsaclilud que el retrato , pintura o bio- 
grafía fundada en los hechos o acciones del individuo. Los he- 
chos o acciones pueden ser hijos de motivos anómalos , parcia- 
les , o de momento , en cuyo caso no esplicau el verdadero ca- 
rácter ; o pueden mirarse por diferentes prismas según el par- 
tido o preocupación o circunlancias particulares del que escri- 
be , en cuyo caso el mismo individuo puede aparecer bueno o 
malo , sabio o Ionio , juicioso o arrebatado. No asi el carácter 
o talentos que se deducen de señales o indicaciones frenolóji- 
cas. El juicio se forma no por lo hecho o por hacer , no por 
este o aquel motivo eslerno , sino por las tendencias o inclina- 
ciones naturales; es un verdadero retrato del alma. I yo no 
comprendo como sea mas úlil o interesante transmitir a la 
posteridad nuestro rostro que los afectos e intelecto que lo ani- 
man i le dan espresion. 

Muchos son los casos que podría aducir en comprobación 
de esta verdad. Hoi mismo reconocí una cabeza, i me asom- 
bré al hallar en ella un desarrollo tan eslraordinario de Indi- 
vidualidad. Era el ecsaminado comerciante , pero apenas co- 
menzó a pasar la vista por el impreso o planlillla en que noto 
yo el grado de actividad de cada uno de los órganos , vio dos 
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equivocaciones , una de concepto i otra de imprenta , efecto 
de su gran individualidad. • Cuántas vezes había yo mirado 
i no había visto aquellos yerros; i sin embargo el ecsaminado 
sin casi mirarlos los vio instintivamente 1 Por mas que su bió- 
grafo pusiera la cabeza en tortura , jamas habría visto , como 
el frenólogo , que el ecsaminado poseía en grado estraordina- 
rio el don de observar, i que en él habia aptitudes mui nota- 
bles para la química , para la botánica i otras ciencias natu- 
rales.— Mariano Cubí i Soler. 
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¿Qué es la ley ? La voluntad del leyslador , han dicho al- 
gunos , que obliga a lodos los subditos a que arreglen a ella 
sus acciones; i esta definición es la que suele verse consigna- 
da en muchas obras de derecho i la que hemos oído varias ve- 
ces en las clases , en donde todavía suele repetirse con prefe- 
rencia a toda otra mas completa, masecsacla i filosófica. Aho- 
ra bien , ¿qué idea se dá de la leí cuando se dice , ilimitada- 
mente , que es la voluntad del lejidador ? ¿ no se ha de creer , 
atendiendo a la definición , que esa voluntad es su carácter 
esencial , i que con tal que una cosa sea la voluntad del lejis- 
lador hb de constituir una lei , ya que a ella no se pone nin- 
guna cortapisa ?... ¿ I no se sigue de ahí que esa voluntad pue- 
de ser arbitraria i por lo mismo funesta a los gobernados?... 
¿i entonces qué diferencia hai entre la lei justa e injusta?... 
Si la lei es tal , solo por ser la voluntad del lejislador , lo mis- 
mo serán leyes los caprichos de. los hombres que tengan a su 
cargo el poder lejislalivo que lo que pueda ser hijo de la razón i 
de lo que reclama la conveniencia de un pais. La fórmula 
aporque así es mi voluntad , » ha dicho con razón un esclare- 
cido escritor contemporáneo, «es el absurdo mayor que se ha 
cometido contra la inlelijencia, la mayor blasfemia que se ha 
pronunciado contra la justicia , i el insulto mas escandaloso 
contra la dignidad del jénero humano,» i en efecto; lo que 
constituye la verdadera esencia de la lei es otra cosa superior 
a esa voluntad i que siempre debe preceder a ella: es una 
razón filosófica o absliaeta, una razón de utilidad o conve- 
niencia, una razón de aplicación en circunstancias, tiempos o 
lugares dados, i todo esto en armonía con el sentimiento de 
justicia : así es que aun cuando no califiquemos de absurdas 
las definiciones que se han dado de la lei , diciendo que es la 
voluntad del lejislador , porque no deja de ser cierto que esa 
voluntad forma parte de ella , sin embargo , podemos llamar 
la definición viciosa , por ser incompleta , pues no se la define 
mas que por su carácter eslerior i no en su verdadera esencia, 
ocasionando con esto que solo se la conozca por su forma ¡ se sa- 
quen de ella consecuencias absurdas, al par que lejílimas 
consideradas lójicamenle o como derivadas de la misma defi- 
nición. 

Que la razón, ¡ajusticia i la utilidad, no estando esta en pug- 
na con la segunda , han de ser los elementos constitutivos de 
la lei no puede ocultarse á los que hacen un detenido estudio de 
la lejislacion, como cumple al que quiera hacerse digno del nom- 
bre dé jurisconsulto. La conformidad de las leyes que sn han 
establecido en varios pueblos de diferentes costumbres i tan 
distantes entre sí que no tuvieron comunicación alguna, es, 
entre otras , una de las mayores pruebas para hacer ver que a 
ellas precede algo superior a una voluntad arbitraria , que 
precede algún principio que domina todas las intelijencías i 
que cuando están verdaderamente basadas en la razón i la 
justicia jamás decaen i son observadas en todos tiempos , en 
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lodos lugares i en cualquier grado 
hallen los pueblos. 

El estudio de las leyes en su parle filosófica es de los mas 
amenos al par que provechosos que pueden ofrecerse al enten- 
dimiento humano. En él se estudian profundamente las preocu- 
paciones que han dominado en los pueblos , sus creencias , sus 
costumbres , sus pasiones , los progresos de la filosofía i el mo- 
do como la humanidad ba ido conquistando sus derechos i lo 
que todavía le falla obtener para llegar al cumplimiento de 
su destino. Por esto se ha dicho que el que conoce profunda i 
estensamenle la lejislacion de un pais conoce su historia, i no- 
sotros diremos que el que tenga eesaelo conocimiento de la na- 
turaleza del hombre tiene a la vista los principios fundamen- 
lales de la lejislacion universal , de esa lejislacion que algún 
dia , aunque mui distante de nosotros , debe de rejir en todo el 
Universo , con lijeras variaciones , porque la humanidad ins- 
tintivamente i obedeciendo a los designios de su Criador tiende 
a la perfección ; i como la perfección n« es múltipla sino única 
i determinada , podemos decir que el jénero humano marcha 
hacia la unidad. — Narciso Gay. 



EL JITANO. 



Conclusión 



« El nombre de zíngaros ( i ) es bajo el cual mas se les de- 
signa jeneralmenle. Los daneses i suecos los llaman tártaros, 
los ingleses ejípcios fgypsiesj, los franceses bohemios, los ára- 
bes arami , es decir ladrones, los húngaros pharaohnepek , o 
pueblo de Pharaon ; los holandeses heidenen , o idólatras ; los 
españoles jitanos o maliciosos. Fueron desterrados de Inglaterra 
en tiempo de Enrique VIH (1531 ) i de Isabel ; en vano trató 
de echarlos de Alemania Carlos V. Algunos se han establecido 
de fijo en la Gran Bretaña , i mayor número en Transilvania, 
en Valaquia, en Liluaniaíen las provincias del Cáucaso, aban- 
donando la etsisleneia nómada, aunque no loman parte en la 
civilización (2). El Emperador José II, asi como una sociedad 
inglesa, emprendieron civilizarlos en lugar de perseguirlos.» 

« El único pais en Europa en que se encuentran reunidos en 
algún número es en España , que después de haber arrojado a 
los moros i los judíos industriosos no ha podido desembarazarse 
de estos huéspedes ociosos i repugnantes. En vano fueron des- 
lerrados por Fernando el Católico en Ü92; en vano un siglo 
después el concilio de Tarragona los proscribió de nuevo; en la 
llanura de Granada i en las áridas montañas que la rodean, por 
la parle que hace frente a la Alhambra , se ven multitud de 
grutas semejantes a madrigueras, defendidas por malorrale> 
espinosos de nopales : alli viven cincuenta mil jitanos, vendien- 
do higos, fabricando cuerdas i esteras de junco i pila, buscan- 
do partículas de oro en las arenas del Darro , engañando en el 
precio de los animales que venden i compran. Prefiriendo el 
robo a la limosna, se aprovechan de todas las perversas incli- 
naciones de la humanidad, estimulando la avaricia i el liber- 
tinaje , sirviendo en las intrigas amorosas, prestando ayuda al 
fraude , preparando el camino a los ladrones , robando los ni- 
ños, diciendo la buena ventura. Solo dos buenas cualidades 
los distinguen , la pureza femenina , al menos con relación a 



(1 ) Hid kales indios negros. Véase Carlos Pougens. —Tesoro de los 
oríjenes de la lengua francesa. 

(2) Se cree haber contado 50.000 zíngaros en España, 54,000 en 
Hungría , 104,000 en Transilvania , 7*2,000 en los demás países de Eu- 
ropa, 400,000 en África , 20,000 en la Oceania, 1.500.000 en la India, 
2000,000 en los demás paises del Asia : total 4.920.000. 
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los forasteros , lo que apenas se cree con lal abandono de la 
moral [i) ,J el amor a la familia , en cu.50 jenio se reftijia la 
jilana pura i afectuosa, después de haber empleado su dia en 
robar, engañar, fomentar i facilitar la licencia. El mundo los 
desprecia , i poniéndolos fuera de la lei civil , empeora su con- 
dición en lugar de hacer enmendar a tantos hermanos eslravia- 
dos. » 

Conocido ya el oríjen de los jilanos, bueno es que los obser- 
vemos mas de cerca i tratemos de sus costumbres , que por 
cierto son bastante orijinales. 

Entraron en España por los años de 1450, es decir, 33 años 
después que lo hicieron en Alemania. 

Tienen un lenguaje particular que se le conoce con el nombre 
de romané , caló ijitano , i aunque no todos lo hablan , les sir- 
ve de mucho para sus negociaciones, impidiendo de este modo 
que se enteren en su conversación , lo cual a veces bien lo ne- 
cesitan. Por lo demás, tanto en España como en oirás naciones, 
se han acomodado al idioma de ella, teniendo también sus dia- 
lectos particulares de que se valen para lo indicado. 

(Guia del Comercio). 




«Quítese al hombre el sueño i la esperanza , i será el mas 
desgraciado de los seres. » ( Un filósofo ) 

« La vida activa o el trabajo es el escudo mas poderoso de 
la virtud, y la égida de la salud. » (Tourtelle). 

«La historia perdería mucho de la nobleza i dignidad si 
fuesen conocidas las causas ocultas de los grandes aconteci- 
mientos» (M)- 

« El carácter mas común de las grandes pasiones «s precisa- 
mente el ocultar la conformidad de un objeto con la principal 
causa que las ha escitado. » ( Filangieri ) . 

« El terror que un hombre no se atreve a confesar, es el mas 
poderoso de lodos. » (Un Escritor). 

«Disfruta de los favores de la providencia , en esto consiste 
la sabiduría, hazlos disfrutar a los demás, en esto consiste la 
virtud. » (Proverbio Oriental). 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



MOTIVOS TARA QUE UNA MUJER SEA MODESTA. 

1.° La intención de la naturaleza, haciendo a la mujer 



(1) Debe no obstante decirse que no sucede asi sino entre los jita- 
ii os españoles, poique en todas las demás partes la prostitución es un 
tráfico, i la promiscuidad un uso constante. La obra mas completa so- 
bre el modo de vivir los zíngaros es The zincali, oran Account of the 
Gipsiet of Spain (Londres, 1841 , dos tomos), por Mr. Barrow, ájente 
de la sociedad Bíblica de Londres, que ha pasado su vida observándo- 
los para mejorarlos. Les había hecho ya traducir trozos del Evanjelio, 
i había llegado a reunir todo lo de S. Lucas, que hizo imprimir en Ma- 
drid en 1838. Pero los zíngaros no vieron en ello nada menos que un 
talismán, i lo loman consigo para obtener buen écsito cuando van a 
robar. 
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mas débil que el hombre, ha querido evidentemente que fuese 

mas modesta que éste. 

2.° Los talentos de la mujer , por grandes que sean , siem- 
pre están contenidos en un círculo estrecho : no pueden ni de- 
ben ejercitarse en grande , i por consiguiente no pueden ser- 
vir a justificar su orgullo. 

3.° La desproporción que hai entre los deseos inmodera- 
dos i un mérito relalivamenle limitado, hace en lodo hombre 
justo i de juicio una impresión poco favorable respecto de la 
mujer que muestra estos deseos: rebajarán su concepto en el 
espíritu del hombre , i si no la desprecia la compadecerá a lo 
menos. 

4.° El esposo de semejante mujer se ve reducido a la triste 
alternativa., o de ser atormentado hasta el fin desusdias, o 
de corregir de vez en cuando la cabeza de esta atolondra- 
da para hacerla conocer su flaqueza i pequenez. 

5.° En fin , esta mujer, supuesto que lograse usurparlos 
derechos del hombre, lleva también una vida Irisle i descon- 
tenta , porque ; salvo el tríbulo de algunas lisonjas i cortesías 
su dominio no está ni puede ser nunca reconocido en la socie- 
dad ; i en vez de hallar satisfecho el orgullo i la ambición es- 
perimentará en todas parles resistencia, repulsa, i una mofa 
desdeñosa i cruel. 

Otros motivos pudiera añadir a los espuestos; pero uno solo 
de los referidos, si conoces su valor, basla para convencerle, 
que la modestia es una de las primeras i mas esenciales virtu- 
des de la mujer , i que el vicio opuesto es uno de los borrones 
que mas afean su carácter , i el mayor obstáculo que se opone 
al cumplimiento de su deslino. 

Pero cuidado no lomes la máscara de la modestia por la mo- 
deslia misma , como hacen muchas mujeres de nuestros dias. 
La modestia no consiste en la afectación de bajar la cabeza o 
los ojos, que generalmente no es 'mas que un convite a los 
presentes para que registren impunemente sus airadnos i 
atavíos: ni en la negligencia estudiada del adorno ; ni en las 
modulaciones de la voz, haciéndola mas delicada de lo natural , 
en la tertulia, mientras que para el esposo o para sus criados se 
muestra bronca i reñidora : ni en las escusas i protestas de ig- 
norancia que cuasi siempre quieren dar a entender que se sa- 
be lo que se ignora: ni consiste tampoco en aquellos testimo- 
nios fementidos que nunca cree el observador juicioso. La mo- 
destia nace de los afectos que tienen su verdadero asiento en 
el corazón : yo te los deseo , hija mia , i no puedo menos de 
recomendártelos con la mayor eficacia. Si los sientes interior- 
mente, ellos se mostrarán al eslerior por sí mismos sin eslu- 
dio, sin artificio, sin ningún esfuerzo; no por medio de esas 
apariencias que acabo de esponerle , si no por un decir apaci- 
ble , por modales fáciles , francos e iguales , sin ninguna afec- 
tación, i Dichosas las mujeres que poseen eminenlemenle esta 
virtud de la modestia, madre i protectora de otras muchas! i 
dichosos los esposos unidos a esposas lan amables 1 ¡ Ellos es- 
trecharán mas los vínculos de amor i de estimación mutua , i 
cada dia serán mas felices 1 

Semejante mujer estará ecsenla del vicio común o cuasi ge- 
neral en las personas de su secso , es decir , la vanidad o sea 
el deseo de lucir con frivolidades i bagatelas. Este ¡vicio es en 
las mujeres lo que la ambición en los hombres, i ambas pasio- 
nes producen en los corazones que las poseen males terribles. 
No hai delito que la ambición no haga cometer al hombre, i 
no hai delito que la vanidad no haga cometer á la mujer. He 
conocido mujeres que eslimaban de veras a sus maridos, i en- 
tre ellas ni una sola que fuese capaz de hacer a su querido es- 
poso sin precisión i con alegría un sacrificio voluntario de su 
vanidad. He conocido mujeres apacibles que han sufrido 1 ido 
contratiempo con resignación de ánjel, siempre serenas, sieuv 
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pre risueñas, siempre afables ; pero que apenas han esperi- 
raenlado alguna contradicción en su pasión favorita , la vani- 
dad , cuando han perdido su resignación i su afabilidad; i de 
mansas ovejas se convertían en tigres. A estos estrenaos con- 
duce este defecto , que a primera vista parece de poca conse- 
cuencia , pero que con el tiempo es tan nocivo a la mujer co- 
mo a su marido i á la sociedad. 

Pudiera permitirse al débil espíritu de las mujeres vanas i 
propensas dar a miserables bagatelas el valor que el hom- 
bre , a jo menos el que es digno de este nombre , da a cosas 
grandes e importantes. Pudiéramos contentarnos con reír a la 
vista de todos los esfuerzos que hacen porque las admiren en 
cosas enteramente fortuitas, i que por consiguiente son de po- 
quísima importancia , como son el color del cabello , la situa- 
ción del talle, el adorno de la cabeza etc. ; pero por desgracia 
las que tienen esta fatal propensión a la vanidad , no se con- 
tentan con ocupar seriamente su espíritu con tales bagatelas, 
sino que esta propensión arregla lodos sus afectos , todos sus 
pensamientos , lodos sus deseos i todas sus acciones ; i aun 
cuando la vanidad se ejercite en objetos pequeños, se vuelve 
una pasión ardiente que llena el espíritu , i se apodera del co- 
razón. Hace perder a la mujer toda atención a los demás obje- 
tos , i aun a los mas esenciales de su destino mismo : sus debe- 
res mas sagrados de esposa i madre son sacrificado á eslp ído- 
lo , si no puede satisfacerse de otro modo. Si una loca ha reci- 
bido un ligurin vestido a la última moda de Paris, aparece en 
una visita con un traje semejante, i tal que no se haya vislo 
mejor , al instante se le pone a otra en la cabeza , qne seria la 
mas desgraciada de todas las mujeres si no apareciese vestida 
del mismo modo en la concurrencia inmediata. Cueste lo que 
cueste, ello es preciso, aunque sea a costa del sudor de los 
criados que no se pagarán aquel mes , o aun que sea a costa 
del caudal de su marido , que lo ha depositado en sus manos , 
o aun que comprometa él honor i la libertad de éste. Esto es, 
querida Eufemia , lo que produce el peligroso vicio de la vani- 
dad de las mujeres , convirtiéndose en un obstáculo invencible 
a la felicidad de las familias. Esto es lo que inflama al verda- 
dero amante de la humanidad, i le obliga a declamar con 
energía contra cosas que en sí mismas parecen inocentes o de 
poca consecuencia. Mas feliz , bajo esta relación , que un gran 
número de tuscompañeras, has estadojprevenida desde tu infan- 
cia contra esta monstruosidad del secso : tú harás tu dicha i la 
de tu esposo futuro, si conservas siempre en lu corazón bueno 
i sensible, los preceptos que has recibido muí de antemano en 
la materia: no será posible que se te vuelva la raheza , romo 
sucede diariamente a tantas. Aprecia bien esta ventaja para 
utilizarla i aumentarla en lu corazón por medio de una aten- 
ción continua , para conservar con cuidado una noble sencillez, 
aféelos de reclilud , modestos i sin pretensión. Persuádete que 
serás infaliblemente recompensada de tus esfuerzos con la esti- 
mación de lodos los hombres razonables , i con tu dicha i la de 
tu familia. 



MAQUINA PARA LIMPIAR LAS CALLES DE LAS GRANDES 

POBLACIONES I LOS CAMINOS PÚBLICOS. 

M. V. Whitworlh , injeniero bastante notable do Manchesler, 
inventó años pasados, i actualmente funciona en dicha ciudad, 
una máquina que emplea en la limpieza , i para quitar los lo- 
dos de las calles. La apresada máquina consiste en un chirrión ó 



cajón cerrado , que se carga por si mismo, uniéndose su movi- 
miento al de las ruedassobre que va monlado , movimiento que 
sirve siinulláneamdiile para reunir las materias que vacen en 
la superficie del supIo , para alzarlas i para depositarlas en el 
cajón o carro situado sobre las dos ruedas. 

El aparato que para esta operación se emplea consiste en una 
serie de escobas suspendidas de un embastado lijero de hierro, 
colocado en la parte posterior del carro; cuya caja o cuerpo se 
halla L dispueslo cuan bajo sea posible con el fin de hacer mas 
fácil la carga. A medida quejiran las ruedas, limpian las es- 
cobas las superficies , levantan los lodos i demás objetos que en- 
sucien el piso a lo largo de un plano r.o inclinado , desde cuya 
parle superior caen precipitadas en el carro. 

Este aparat) , de una construcción lijerísima , poco ^sujeto a 
descomponerse o a esperimenlar averías de consideración, es 
arrastrado con facilidad por un caballo solo , i se ha considerado 
que respecto al trabajo , es decir a la operación de subir los lo- 
dos al carro a lo largo del plano indicado , no es mas penoso que 
el que seria necesario emplear para tirar del carro si se hallara 
lleno en una distancia igual a la del barrido. 

Caminando con una rapidez moderada por las calles, deja 
este apáralo en pos de sí el piso limpio, casi en su totalidad ; i 
se llena en seis minutos, si tiene las dimensiones de un carro 
ordinario. Como se vé , la máquina en cuestión ejecuta por sí 
sola todas las operaciones de la limpieza ; a saber , el barrido, 
la carga i el transporte, ademas no se esparrama con ella los 
lodos como en el barrido ordinario, por lodo el espacio compren- 
dido en la superficie que se va a limpiar i andando con laveloci- 
dad de 450 varas por hora, i con escobas de vara i media de an- 
chura, limpia ioO varas cuadradas de superficie durante este 
periodo de tiempo , es decir , que ejecuta el trabajo de 36 hom- 
bres. Haciéndola funcionar únicamente cinco horas por dia, 
'impia 22,000 varas cuadradas, loque equivale al trabajo de 
18 hombres , a 10 horas por dia. 

Su empleo disminuye también el número de vehículos ocupa- 
dos en el servicio de una población grande , puesto que se car- 
ga con mucha rapidez. Dispensa de esas falanjesde barrenderos 
que obstruyen en las principales horas del dia, las calles mas pú- 
blicas; i finalmente disminuye en una cantidad apreciable el 
impuesto que sufren para atender a la limpieza los habitantes 
de las poblaciones mas considerables. 

Aun no se ha hecho aplicación de este invento a los caminos, 
pero es presumible que dará idénticos resultados a los que en las 
calles de Manchesler. 

No dudamos que convendría para las calles de Madrid ( con 
particularidad en las estaciones mas lluviosas), la aplicación 
de una máquina tan sencilla , tan injeniosa i de una utilidad 
tan probada como la que acabamos de mencionar. 

De esperar es que este lijerísimo apunte sea lomado en cuenta 



por quien corresponda. 



(La Ilustración ). 



PARTE CRITICA. 

En uno de los números anteriores de nuestro periódico hemos 
hablado de los escritores de Puerto-Rico , cuyo escaso número, 
entonces como ahora, atribuimos al atraso en que se halla la 
enseñanza pública en aquella isla. La literatura en Puerto-Rico 
se halla todavía en su cuna, pero algunas publicaciones litera- 
rias dadas a luz en estos últimos años manifiestan en sus jóvenes 
autores el jénio i el talenloque deben hacerla florecer. Loses- 
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crilores de Puerlo-Rico son casi desconocidos enlre nosotros, y 
es un deber nuestro el poner de manifiesto los progresos de un 
país a que eslamos unidos por mas de un vinculo : hoi pues lo- 
mamos la pluma para ocuparnos de una obra que acaba de pu- 
blicar uno de esos jóvenes escritores, D. Manuel A. Alonso, con 
el título de EL JÍBARO (1 ) , Cuadro de Costumbres de la Isla 
de Puerto-Rico. 

En una época en que tanto en la literatura general como en 
la enseñanza pública , el verdadero estudio de las costumbres 
se halla generalmente descuidado ; en una época en que ecsisle 
ese terrible desequilibrio , esa falla de armonía entre las cos- 
tumbres, presentando todos los países respecto de ellas algo 
bueno i laudable al lado de mucho malo i reprensible , i en que 
tan necesaria es la reforma de algunas por la influencia de los 
principios relijiosos i morales, i por los adelantos que debemos 
a una verdadera i fecunda civilización , es una tarea noble i de 
grande utilidad e importancia el describir i crilicar las costum- 
bres de un país con el objelo de mejorarlas. La literatura tiene 
por este lado una misión grande i elevada que llenar, i así lo 
ha comprendido D. Manuel A. Alonso al ofrecer un cuadro crí- 
tico de las costumbres de su país. 

Puerto- Rico con un clima tan diferente del nuestro i conte- 
niendo en su población una variedad notable de castas, desde 
el Indio , primitivo habitante del país i el negro africano, hasla 
los europeos de todas las naciones que han ido a establecerse 
allí ; con la mezcla o cruzamiento de esas razas, con la fusión 
de diversos idiomas, costumbres e ideas, aunque predominando 
siempre en todo la raza de los españoles conquistadores, debe 
ofrecer un cuadro de costumbres orijinal , variado i aira Uvo 
por todos conceptos : i este cuadro es el que nos ofrece la obra 
de que nos ocupamos. . 

El autor la divide en varias Escenas que comprenden otros 
tantos artículos , en los cuales ora se describe una costumbre, 
ora se censura una preocupación , ora se ensalza una cualidad. 
No es nuestro ánimo , ni los límites de un arlículo lo permiten,- 
el dar un análisis detallado de la obra, ni. recorrer una por una 
las escenas de aquel cuadro de costumbres , pero sí hablaremos 
de alguna de ellas para manifestar el acierto con que ha de- 
sempeñado el autor el objelo que se propuso en su obra. 

En la escesa primera , que lleva el Ululo de Espíritu de Pro- 
vincialismo , critica el autor ese defecto tan común en lodos los 
países , ese amor ecsajerado i mal entendido que profesan la 
jeneralidad de los hombres a su país, i que les lleva a ser in- 
justos con lo eslranjero i a desdeñarlo por bueno i laudable que 
sea; i el protagonista que presenta en esla escena le sirve ma- 
ravillosomente para crilicar también a algunos jóvenes , que 
con una vida disipada i mui ajena del estudio , dejan defrauda- 
das las esperanzas de sus padres que hacen sacrificios de con- 
sideración para darles una carrera literaria. 

La escena segunda lleva el título de Bando de San Pedro. 
Describe el aulor una de las costumbres mas orijinales i curio- 
sas de Puerlo-Rico, lal es la corrida de caballos con que se ce- 
lebra la fiesta de San Pedro : en toda esta escena , i especial- 
mente en el batido que la acompaña , revela el autor un tálenlo 
notable de descripción, i un chiste i una gracia en el decir, poco 
comunes , de modo que consideramos la lectura de esla escena 
como un antídoto precioso contra el mal humor. Este es uno de 
los artículos que pensamos transcribir un día en las colunas 
de nuestro periódico. 

En la escena tercera es recomendable el lino con que el 
autor señala los vicios de que adolece la instrucción pública 
en la isla, i las mejoras que en la misma hacen urjentes el 



' 1 ) Llámase Jíbaro en Puerto-Rico al habitante del campo. 
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estado de la época , el bien de las familias i la prosperidad 
del país. 

En la escena quinta, titulada, Bailes de Puerto-Rico , da 
una idea de algunos mui particulares, que son mezcla de los 
nacionales españoles i de los que eran propios de los primiti- 
vos habitantes del país; lodos descritos con tanla soltura, con 
tanta naturalidad, tanla gracia i viveza de espresion , que 
no parece sino que al leer el artículo ecsisle uno en dichos 
bailes. 

La escena séptima es notable, por cuanto describe en ella el 
autor una de las costumbres mas arraigadas enlre los Ameri- 
canos, costumbre que llega aser en ellos una pasión dominan- 
te; lal es la cria, educación i pelea de los gallos. Llevado el 
autor en todos los artículos de su obra , de un objeto moral, 
hace sobre esla costumbre reflecsiones sobremanera atinada? 
acerca de las ventajas e inconvenientes de la misma , reflecsio- 
nes que pudieran tener una influencia mui saludable en su 
país. 

En otra escena se ocupa el aulor de uno de los escritores de 
Puerlo-Rico , arrebatado por una temprana muerte a las letras 
que habia cultivado con ventaja. Hé aquí como se espresa el au- 
tor respecto de los progresos de la literatura en su país : 

«Pocos años hace que vio la luz en Puerto-Rico la primera 

publicación literaria , i pocos también que se nota un verdadero progre- 
so ; aquella fué la señal de éste , i los hijos de Puerto-Rico no aplaudi- 
mos entonces desde Europa la aparición de un libro nuevo , tanto como 
el feliz cambio que sinbolizaba. 

Pero este cambio, como es natural , no pudo verificarse en un mo- 
mento; los demás ramos del saber humano se van estendiendo poco a 
poco , i la literatura marcha sin avanzar mas de lo que permiten las cir- 
cunstancias del pais: verdadera crisálida que acaba de romper so envol- 
torio, mas bien camina que vuela , i no se aparta de una hoja sino pa- 
sando a otra de la misma planta; pero si le falla vigor, si no Jiene , como 
algunos pretenden , una rejion en que volar , luce ja los vivísimos colo- 
res en susalas, el sol las dora , i no tardará. en lanzarse al espacio, po- 
sándose veleidosa sobre las flores que bordan la campiña » 

En este arlículo revela el aulor todas las dotes de un buen 
crítico unidas al hermoso corazón de un tierno amigo ; i nos 
atrevemos a aconsejarle cultive ese ramo de la literatura tan 
difícil i en el que tan pocas son los que florecen , pues cree- 
mos podrá nn día figurar en él con ventaja i contribuir mucho 
a los progresos de la literatura en su patria. 

La Escena décima lleva el título de Los sabios i los locos en 
mi cuarto. Esla es una de las mas notables que componen el 
cuadro de costumbres puerlo-riqueñas , i es olía de las que 
pensamos transcribir un dia en nuestro periódico. No nos de- 
tendremos ahora en esplicar el modo como linje el aulor un 
sueño duranle el cual asisten en su cuarto cuatro médicos cé- 
lebres i una comisión de los locos de las cuatro parles del mun- 
do ; baste por ahora decir, que con un tino, con una sagacidad 
i acierto admirables pone el aulor de maniíieslo lodos los hor- 
rores que encierran los hospitales o casas de locos en muchos 
países, i por cierlo que en mas de uno de los dichos agudos i 
llenos de negra amargura que pone en boca de los mismos lo- 
cos, hemos visto un retrato fiel de la casa de locos que en 
mengua de la humanidad i de la actual civilización posee la 
culta Barcelona. 

En otra escena titulada Un Desengaño, censura el autor con 
un laclo esquisilo la preocupación que en su país domina a 
muchos padres respecto de la instrucción que conviene a sus 
hijos , i critica así los excesos de una educación esclusivamen- 
le clásica , como la poca importancia que se da a las escuelas 
especiales de agricultura i comercio tan i tan indispensables en 
Puerlo-Rico. 

Finalmente otras muchas escenas no menos inleresanles com - 
prende la obra , i en varias de ellas pulsa el autor la lira del 
Gíbaro. La pelea de GaUas , Un casamiento aibaro ,iel baile de 
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garabato , poesías en lenguaje gíbaro ( 1 ) , son entre oirás 
muí notables por su fluidez , por la agudeza de las espresiones 
i por la riqueza de imájenes especiales en que abundan , pro- 
pias todas de la rica imajinacion del habitante del campo en 
nuestra Antilla. No es un deseo vano de ostentación el que ha 
guiado al autor al describir varias de las costumbres de su país 
en lenguaje jíbaro , sino el noble i laudable fin de conservar un 
recuerdo de un dialecto que se va perdiendo, i que no deja de 
encerrar una gran parle de la historia de Puerto-Rico. A con- 
tinuación de este artículo transcribimos una de estas poesías 
para que nuestros lectores lengan una idea de ese dialecto que 
tantos puntos de conlacto tiene con nuestro audaluz. 

Por lo demás, creemos que el autor ha sido feliz en la elección 
de las costumbres i asuntos que ha tomado por objeto en los 
variados artículos de su obra , en los cuales unas veces severo 
i otras templado , ora grave , ora chistoso , i siempre fluido, 
siempre agudo , siempre rico i lleno de imájenes revela siempre 
un móvil , el amor a su país; siempre un fin , el bien de sus 
paisanos: i sentimos que su modestia no le haya permitido el 
hacer una edición mayor de su libro para ser espendida en Es- 
paña , en donde indudablemente seria bien recibida una obra, 
que a su mérito literario reúne la circunstancia de dar a cono- 
cer algunas costumbres muy notables de nuestra Antilla. 

Juan Llach i Sólita. 

A MI RESPETABLE AMIGO 
EL SEÑOR DO¡V FRANCISCO VASALLO, 

EN CONTESTACIÓN A UNA CARTA SUYA. 
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PARTE AMJNCIATIVA I CALIFICATIVA. 

DE 

FRENOLOJÍA, FISONOMÍA 1 MAGNETISMO HUMANO, 

EN COMPLETA ARMONÍA CON LA ESPIRITUALIDAD. LIBERTAD E 
INMORTALIDAD DEL ALMA. 

POR 

I>. MARIANO CUBÍ 1 SOLER. 

Barcelona. 18W. 



Si bien esta obra . publicada con la aprobación de la autoridad ecle- 
siástica, lleva el nombre de Elementos, es i contiene cnanto debe ser i 
contener para quien desee conocer teórica i prácticamente, asi en sus 
pormenores como en susjeneralidades, esos descubrimientos, que per- 
tenecen a los mas estraordinarios de nuestra época. Están impresos en 
hermoso papel, con letra compacta pero mui clara, i forman un tomo 
de 192 pájs. en 8.° mayor. Su precio fijo e invariable es de 10 reales 
ejemplar. No se mandan en comisión ; pero se hace a los libreros en una 
docena el 23 por ciento de rebaja i en dos o mas el 33. Los pedidos sin 
libranza por su importe, se consideran como no hechos. Todo suscri- 
tor a la ANTORCHA , aun cuando solo lo sea por un trimestre, puede 
optar a un ejemplar por CUATRO REALES. 



Mi mui Senoi D. Francisco 
Vassailo, ei buen capitán 
Dei finao rejimicto 
Que mentaban de Granáa : 
Le contesto a lo divino , 
Que es ei mejol contesta! , 
A la caita que a lo humano 
Me escrebió lisié dende aya ; 
I cuando la tetebi 
Jecho estaba un Barrabás, 
Tendió patas arriba 
Con una grande enfelmeá; 
Que no era punta c pasmo , 
La peste, ni cosa tai , 
Sino, asigun ijo ei Fistico, 
Toita la sangre inflamáa. 
Me irá que buen resuello 
Tengo pa busio , es beidá ; 
Usté peidone, buen biejo , 
Que no sé que escusa dai , 
Sino que estube en la sierra 
De Monseñ jasta poco ha. 
En cuanto a aquei papelito 
De sosio corresponsal , 
Jaremos pol mereseyo 
A fucisa e trabajal , 
I onde no yegue ei sentío , 
Yegará la boluntá. 
Agora le jablo claro , 
No se me baya a incomoal : 
Jágame menos favoi , 
Ijágase usté aigo mas, 
Que de regañón pa bajo 
Se trata sin carió ; 
I luego me saca aqueyo 
De : Homo sum el nihil , i a mas , 
A me humará alieuum puto. 
Dejémonos de puteai , 
I de la cabesa ai rabo 
Aprebéngase a mirai 



Cuanto baya con mi filma 

Pol ese mundo a rodai ; 

Polque usté tiene esperencia , 

Que enseña mejoi qne ná ; 

I yo tabia soi mui nuebo 

I a la fuelsa he de jerrai. 

I acá par entre los dos. 

Se me asienta mucho mas 

Que usté , que sabe mi aquei , 

Me i'ga : jisiste mal , 

Que benga un siniquitate , 

I se ponga a beriguai 

Si soi Cristiano , o Judio , 

Tuico , Mandinga , o Canga ; 

Polque esto quita la gana , 

I es capas de encocorai 

Jasta ai mesmo susuncoida 

Que su pusiera a trobal ; 

I aunque siempre es mi intensión , 

A Te de Jíbaro , honráa , 

Esto los que me conocen 

lo saben , i naide mas. 

Sin lástima , boto a naide . 

No se me ponga a pensai . 

Gue dambos a dos nos bimos 

En un tiempo pol aya ; 

Sino que soi como un potro 

Que se comiensa a montal , 

Que auuquc sea de buena casta 

Lo que jase es tranguleai , 

Jasta que un buen domaol 

Lo saca de eolia. 

Memorias a Doña Rosa , 

I a Rosita , i aemás 

Un pelisquito a los nenes, 

I mande a su volunta 

A este Jibaro de Cagnas 

Que le apresia a no poel mas. 

.irbucias 3 de octubre de 1813. 



1 Mezcla del indio í de nuestro audaluz. 



Progresos de la propagación de la prbnolojía en España. — 
Don José Valls i Puig acaba de pronunciar en la Corle un curso de lec- 
ciones de Frenolojfa i magnetismo con aceptación i admiracirn de to- 
das las personasque le oyeron. Entre ellos había individuos de talento, 
saber i carrera científica que certifican la idoneidad del nuevo profesor 
encomiando su modo fácil , claro i convincente de esplicar. El Sr. Valls 
i Puig ha sido uno de los alumnos del Propagador déla Frenolojia , en 
España, mas aventajados, mas asiduos i que con mas ahinco, fervor, 
afición i acierto se han dedicado a la ciencia de Gall i a la práctica del 
Magnetismo. Nosotros no podemos menos de darnos el parabién i de 
darlo a la ciencia i a la Patria al ver que hombres del talento , conoci- 
mientos i fervor del Sr. Valls i Puig se consagren a tan difícil cuanto 
útil propagación. El triunfo es de la ciencia; pero lodo triunfo , toda 
verdadera gloria , indica lucha. Esta lucha va ha comenzado a esperi- 
mentarla el Sr. Valls i Puig en una guerra miserable de apodos i dicte- 
rios que le hicieron algunos periódicos, que noble i victoriosamente 
rechazó ¡devolvió a sus autores por medio de argumentos sólidos i he- 
chos que no pueden ni desvirtuarse , ni contrarrestarse ni deslucirse 
por todos los esfuerzos humanos. 

manías de algunos AUTORES.— Asinius Polion , uno de los mas fe- 
cundos escritores romanos, tenia destinadas ciertas horas del dia para 
el trabajo; i por nada de este mundo abria un libro, ni cogia una pluma 
ni dictaba una palabra fuera de estas horas. 

El célebre Lujas, babia contraído el hábito de estudiar i trabajar acos- 
tado boca bajo , co nía cabeza un poco levantada i rodeado de una mul- 
titud de libros. Decía qué en otra postura no podia comprender una 
palabra. 

Mezerai el historiador, se había acostumbrado tanto a estudiar con 
luz artificial , que en medio del día cerraba las puertas de su cuarto 
para que no entrase la luz del snl. Ademas, siempre trabajaba tenien- 
do una botella con vino sobre la mesa. 

Varillas (también historiador), vivió siempre en la soledad . vestía 
con suma sencillez i apenas tenia mas que los muebles indispensables: 
no obstante que era un hombre muy acomodado; pero la mayor parte 
de su caudal lo gastaba en libros porque , según él , el hombre no debe 
tratar de lucir el cuerpo con los trapos, sino la cabeza con ideas. Se jac- 
taba de no haber comido fuera de su casa durante 34 años. Desheredó a 
un sobrino suyo , solo porque le escribió una carta llena toda de defee - 
tos de ortografía 
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El famoso Baile, tenia tal afición a las marionetas i al titirimundi, 
que tan luego <|ue oia el tamboril lo dejaba todo, aun cuando se ocupase 
en las cosas mas serias , i se iba a la calle a ver estas farsas . confundido 
entre los chiquillos i el pueblo bajo. 

El célebre Racine, era tan estranrdinariamcnle rígido en observar un 
método de vida uniforme, especialmente en las comidas, que prefería 
quedarse si» comer a que le variasen de platos. 

El célebre geómetra i filósofo Leibnizt, tenia la costumbre de madrugar 
muebo para ver todos los dias la salida del sol. Recia que nada era mas 
saludable que dar a esas horas un paseo i beber un vaso de agua fría i 
pura. 

Boileau , tenia la aprensión de que no podia escribir en verso sin to- 
mar antes una taza de café. De este modo, decía, secón sigue tenerla 
cabeza despejada i el estómago mas entonado. ( La Tertulia) 

medio para pintar los MELOCOTONES I abridores. — Cuando los me- 
locotones i abridores se hallan a medio madurar cúbrase la parte de ellos 
que mira al sol con pedaiilos o laminas de cera de la forma o Ggura que 
se desee. La cera impedirá que el sol colore las parles cubiertas por ella, 
i cuando la fruta este madura i se despegue la cera se hallará aquella 
adornada de figuras i dibujos varios. (Guia del Comercio ). 

utilidad de la ortiga para las gallinas. — La ortiga, que es una 
planta mui común en Europa . tiene varias aplicaciones en la agricultu- 
ra , i una de ellas es la de contribuir a la buena alimentación de la vo- 
latería. Para este objeto usamos principalmente la semilla cuidando de 
recojerla cuando esté enteramente madura, y dándola sola 6 mezclada 
con el alforfón u otras semillas. Se cree que la simiente de la ortiga con- 
tribuye poderosamente a que las gallinas pongan huevos aun en las es- 
taciones menos propias, i que con este medio podemos sacar mayores 
productos de la volatería. Otros aconsejan aprovechar todas las partes 
déla planta , recojiéndola a este efecto en el momento de cuajar sus 
frutos, i conservándola en lugares secos para que no se enmohezca 
porque entonces la repugnarían las aves. Se guardan hechas haces, i al 
momento de emplearlas se trituran bien i se mezclan con una cantidad 
de salvado remojado con agua mui caliente. De estos dos métodos opta- 
remos por el de usar la semilla , porque ha de dar a las aves mayor re- 
sistencia que los tallos. 

MODO DE SUPLIR EL SUELO PARA EL CULTIVO. — LOS cllinOS, iliui há- 
biles en la agricultura i agoviados comunmente por una población es- 
cesiva , han inventado un nuevo jénero de cultivo desconocido en las 
restantes partes del mundo. Para suplir el suelo de que carecen cons- 
truyen una especie de tablados con madera de bambú , los cubren con 
esteras que llenan luego de tierra , i en él , a manera de un campo am- 
bulante, siembran i cosechan el arroz. Este hecho se halla comprobado 
por muchos viajeros , i un grande agricultor del mediodía de la Francia 
posee en su colección muchos diseños que representan estas islas fic- 
ticias cubiertas de arroz. Uno de estos diseños, iluminado, ha sido 
construido en China. (El Cultivador). 

Estadística de la beneficencia publica en Francia.— Creemos 
carioso el siguiente resumen de los establecimientos de beneficencia 
que se cuentan enFranria. 

Hospicios i hospitales 1338 

Oficinas ¡ Bureaux) de beneficencia 7599 

Montes de piedad. 46 

Colejios de Sordo-modos 39 

Id. de ciegos 1 

Inclusas 144 

Asilos para niños 73 

Casa de curación para dementes 1 

Total 9Í41 

establecimientos , cuyo presupuesto anual de gastos asciende a ciento 
quince millones , cuatrocientos cuarenta un mil, dos cientos treinta i 
dos francos. 

Monte9 de piedad en Francia. — Cuarenta y seis son los estable- 
cimientos de esta clase que hai en Francia, siendo notable la diferen- 
cia que se nota en el interés de los préstamos. Hela aquí. 

Prestan sin interés alguno .'¡ 

Sin interés basta 15 francos 1 

De 8 a 15 por ciento 29 

A 12 por ciento 10 

A 9 por ciento 1 

46 

El monte de piedad de París, que es sin duda el mas importante , es 
el que presta al 9 por ciento. 

Congreso de la paz. — No obstante los tristes episodios de la situa- 
ción actual de Europa , el celo de los amigos de la paz no se entibia en 



30 DE JUMO DE 1849. 

manera nlgurfa. Hace poco que leimos con satisfacción que en el es- 
pléndido i solemne banquete celebrado en Inglaterra con motivo de I» 
reelección del ilustre Cobden, el primer brindis fué : Al arreglo por me- 
dio de arbitros de todas las cuestiones internacionales , i al triunfo de la 
verdad, de la paz, sobre el sable I I hoi con no menos placer hemos sa- 
bido que los señores Elihu Hurrii , presidente de la Sociedad fraternal 
de los Estados-Unidos, Richard, secretario de la Sociedad de la paz 
de Londres, han estado algunos dias en París para acordar las bases de 
un Congreso que deberá celebrarse en la capital de Francia á primeros 
del próesimo mes de agosto. 

Muchas notabilidades eclesiásticas, políticas i científicas del parla- 
mento i de la prensa han prometido su concurso a esta gran manifesta- 
ción. La sociedad de los economistas ha acordado que los individuos que 
componen su mesa representen a aquella en el congreso de la paz. 

fabrica de tabacos de setillá. — Los operarios de esta fabrica con 
sus familias vienen a componer una población mayor que la de algunas 
capitales de provincia. Creemos de algún interés saber el tabaco quo 
aquellos operarios han elaborado , picado i hecho pitillos en todo el año 
de 1848 , i creemos agradará a nuestros lectores ver el estado que a con- 
tinuación publicamos, con la distinción de los talleres i lo que en cada 
uno se ha hecho. Calculamos que el valor del 1.984,000 libras de tabaco 
ascenderá de 39 a 40 millones de reales. 

Llama la atención la vigilancia que se ejerce sobre aquellos dilatados al- 
macenes, talleres i oficinas, que encierran como hemos diebo, cerca de 
5,000 personas diseminadas en aquel inmenso edificio, i el orden que se 
guarda en lodo él no puede dejarse de recomendar por cualquier observa- 
dor, cubriéndose todo este servicio por once empleados. Solamente la dis- 
posición extraordinaria , el celo i conocimientos del Director D. José de 
Vclasco en el ramo de fábricas, puede suplir el reducido número de 
empleados que hoi existen , que secundado las disposiciones del gefe es 
altamente recomendable su laborosidad i su celo en beneficio de lo qut 
a su cuidado está encomendado. 

Tabacos labrados en 1848. 



Cigarros.. 



Taller de habano 8,000 libras 

1 Id de misto 130,000 

Id comunes 950,000 

Rapé 80,000 

Polvo 24,000 

Pitillos • . 152,000 

Picado 640,000 



Total 1.984,000 



(El Amigo del País . 

Modo de fortificar los árboles frutales i de preservarlos dp 
los insectos que con frecuencia los hacen perecer. — Con una de- 
cocción de agua de cal bien apagada , en la cual se habrá destemplado 
un puñado del mal tabaco por cada azumbre , se regarán los árboles ata- 
cados por los insectos , valiéndose para ello de una jeringa terminada con 
un pomo agujereado i aplanado á manera de regadera. Los insectos pere- 
cerán i cuatro o cinco dias después se repetirá el riego de la misma ma- 
nera, pero con agua clara. 

Se pone en un tonel como una media fanega de escremenlo de palo- 
mas, otro tanto del de ganado mayor o menor i una fanega de hollín de 
chimeneas. Se hace hervir retama u otras plantas fuertes en agua de le- 
jía, i cuando están bien cocidas se retira i se hecha el agua en el tonel 
del estiércol , meneando bien el todo por cuatro o cinco dias. Cuando 
se conoce que un árbol está enfermo , se le hace una poza al rededor i 
se echa una gran porción de esta lejía para que pueda penetrar basta 
las raices. Si las ramas están infestadas de hormigas o de otros insectos, 
se podrá también rociar con esta misma composición; pero si el árbol 
ha languidecido todo el verano , es preciso descalzarlo un poco en el 
otoño i cubrir las raices con las heces que habrán quedado en el fondo 
del tonel. 

Cuando no se tiene de esta lejía i se observa que un árbol está debas- 
lado por los insectos, es preciso espolvorearlo con hollín de chimenea 
cuando hai rocío o después de una lluvia. 

Mercados monetarios. — París 22 de junio. — El 3 p% a 33 f. 
45 c. — El 5 p% a 86 f. 60 c. — Londres 20 de junio. — Consolida- 
dos 91 V— El 5 p% español a 16 7 /s-— El 3 p«/ id. a 33 3 / 4 .— 
Madrid 23 de junio. — Títulos del 3 p% a 25 7 /s papel. — El 
5 p% a 10 '/ s papel. 



BARCELONA; Imprenta nisPANA , calle de Perecamp? o.» 1 , pito 1 . 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm. 4 , donde se remitirán , francas 
deporte, toilas las comunicaciones, cu- 
ta dirección fuera del Principado será: 
Valencia . por vapor , Barcelona. 



ü 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 13 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.° de enero, 1.° de abril . i.» de ju- 
lio i 1.» de octubre. 
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DIRIJIDO 
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7. Sáb. S. Odón anob. i S. Fermín ob. i mr. Este 
último nació en Pamplona de Navarra: sufrió el 
martirio en Amiens en el siglo iv. 

8. Don. Sta. Isabel viuda reina de Portugal i San 
Procopio mr. Este fué degollado en Cesárea de 
Palestina , de orden de Fabiano en la persecución 
de Dioclesiano en el siglo iv. 

9. Lun. S. Zenon i comp.' mrs. i S. Ct'rtio ob. i 
:nr. Este último natural i obispo de Creta , sufrió 



el martirio en la persecución de Decio en el si- 
glo ni. 

10. Mar. S. Cristóbal mr., Su. Amalia , Los sie- 
te hermanos mrs. i Sta. Felicitas mr. Esta na- 
ció en Roma, fué madre de san Jenaro i otros 
seis hijos mártires, i alcanzó también la misma 
palma en tiempo del emperador Antonino. 

11. Miér.S. Pió /papa i mr. i S. Abundio mr. Es- 
te último natural i presb. de Córdoba en España, 



fué muerto por los mahometanos en el siglo ix. 

13. Juév. S. Juan Gualberto ab. i fund. , i Slos. 
Nabor i Felics mrs. Estos dos últimos naturales 
de Milán, sufrieron el martirio en tiempo de Mac- 
similiano i Dioclesiano , en Roma , el año 303. 

13. Viér. La Preciosa sangre de Cristo i S. Ana- 
cleto papa i mártir. Natural de Grecia, 4.° pon- 
tífice romino , sufrió el martirio en tiempo de 
Trajano en el año 112. 
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(MTION i ilMfflft 

TRATADA SIXCS LOS PRINCIPIOS DE LA 

Preocupaciones sobre población en España. — En España bai un espan- 
toso esceso de población que solo pide pan por medio del trabajo.— 
Horrores que los Aranceles libres produjeron en los Estados-Unidos. 
— Es menester recurrir a la Frenolojia. 

Alicante 20 de junio de 1849. 

Entre las preocupaciones mas falsas , mas eslensamenle di- 
fundidas , i mas arraigadas que se conocen respeclo á España, 
ninguna es tan fatal iti produce tan funestos efectos corno la 
idea que comunmente se tiene sobre su población i la índole 
de la misma. « En España faltan brazos, » se clamorea , hace 
ya algunos siglos. Absurdo el mas garraíal i funesto de cuan- 
tos absurdos se esparcen por la ignorancia o la malicia. Basta 
viajar por España , no como yo , detenidamente i con intención 
decidida de estudiar en sus varias fases i relaciones el aspecto 
intelectual., moral i social de los españoles , sino rápida i su- 
perficialmente, para ver que en España lo que hai es no falta 
sino sobra de brazos. Al ver el amperio moral que presenta 
cualquier población de cualquier parle de España , se me ha- 
ce casi imposible creer que se haya podido arraigar una pretf- 
rupacion tan absurda i falsa. En Málaga después de hallarse 
sobra de brazos en toda su campiña i huerta, digo sobra , por- 
qtft se hallan a cada paso bandadas de jente cuya suprema 
aSo »." 



felicidad consiste en su concepto', en hallar el trabajo que bus- 
can ¡ no se les presenta , es decir , una ocupación de 12 a 14 
horas al dia para ganar dos o Ires reales , vemos en la ciu- 
dad misma las calles atestadas de hombres , mujeres , niños i 
niñas con hambre i andrajos, que para comer i vestir buscan 
i piden trabajo que no hallan. 

Los jornales son en todas las ciudades de Andalucía la mi- 
tad mas baratos que en Cataluña , i el tiempo del trabajo mas 
prolongado. En Málaga en las fabricas de Lárius , de Heredia 
i otras en escala menor, me han asegurado que por cada tra- 
bajador i trabajadora que se necesita hai empeños para colo- 
car diez. ¿Que harían las criaturas humanas ocupadas ahora 
en esas fábricas si se destruyesen o si no se hubiesen erijido? 
Aumentar ei número de bocas hambrientas, de cuerpos an- 
drajosos, i de elementos de vicio i corrupción. 

En Alicante veo todas las mañanas ir a la fábrica de cigar- 
ros cuatro mil o mas mujeres para ganar un real o poco mas 
cada una. No porque sea este el precio mácsimo del jornal, sino 
porque reparten el trabajo entre la mayor cantidad de opera- 
rías posible , a fin de que sea mayor el número a quien se dé 
algo para comer. Si mañana la fábrica necesítase diez mil ope- 
rías, no solo se le presentarían en un dia, sino que se vería con 
empeños para ocupar seis mil mas. I esto ¿cuando sucede? 
Sucede , cuando Alicante se ha despoblado con la espalriacion. 
a Arjel ( 1 j , donde no hallan mas que hambre i miseria por 
la inmensa afluencia de criaturas humanas que allí ha acudido. 
Ni se diga que esto resulla porque en Alicante no llueve, 
puesto que hace ya mas de tres mil años que la sequía ha sido 
siempre la queja constante en este país. ¿Acaso no Hueveen 
Galicia, Asturias ¡ Provincias vascongadas, donde hai dos 
trabajadores de sobra por cada uno que trabaja? 

I lodo esto ¿qué indica? Que en vez de hablar eternamente 
de Aranceles, que en 1836 por haberlos querido en los Eslados- 
Unidos hacer favorables a la mal entendida entre nosotros li- 
btrtad de comercio, llevaron toda la nación al naufrajio i a la 
ruina , debiéramos fomentar i siempre fomentar la industria 
nacional. En España hai al menos de 4 a 6 millones de obre- 






1 Solo de E'che se fueron en 3 meses 9000 personas. 
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ros sobrantes para el trabajo , sobrantes para ocuparlos en el 
fomento de la industria, sobrantes para que a mas de comer i 
vestirse, aumenten la riqueza nacional. ¿Qué importa que se 
nos traigan del eslranjero pan i ropa a precios proporcional- 
menle baratos, si con ellos agotamos los recursos de la nación, 
sumimos en mayor miseria , vicio i degradación los k o C mi- 
llones de criaturas humanas sobrantes que no piden mas que 
trabajo, i aumentamos los elementos de discordias civiles i tem- 
pestades políticas? 

Los catalanes, sin saberlo o sabiéndolo las demás provincias, 
al clamar por la protección dé la Industria, de la Industria en 
jeneral , son los verdaderos españoles, son los que abogan por 
los intereses de lodos. ¿Que sería Santander i todas esas co- 
marcas hasta Valladolid , con lodos sus caminos i sus canale-, 
sin la industria (armera? Nadahai mas cierto que por razones 
que ya lodos sabemos , se puede poner , de ciertas parles del 
eslranjero , un barril de harina sobre el muelle de Santander 
por la mitad del precio que cuesta colocado allí un barril de 
harina de Castilla. ¿Porqué no se clamorea , i no se grita, i no 
se invocan los delirios de la razón humana en forma de siste- 
mas económicos, contra esa industria? También se puede de- 
cir , ¿ porqué la nación , i sobre lodo los catalanes han de pa- 
gar tres i cuatro duros por una fanega de trigo cuando podrían 
comprarla por veinte reales? 1 luego de estas premisas, incon- 
cusas miradas respecto a si mismas esclusivamenle , hacer de- 
ducciones i mas deducciones plausibles , si se quiere , si se 
quiere deslumbradoras, pero que en su inmediato i último re- 
sultado destruirían toda la industria agrícola i harían marchar 
de frente el hambre, el vicio, i mil otros horrores por toda 
España. 

El progreso que camina pero que no taita, es en el mundo 
moral , una lei divina incontrarrestable. Oponerse a ella es ti- 
rar coces contra el aguijón , es querer locar al sol con la ma- 
no, es escupir para contrarrestar la tempestad que viene de 
frente. Ese progreso tiende a producir para nunca cesar mas 
bocas que pan, mas jente que medios de subsistencia , pues en 
último resultado , los adelantos, sean de la clase que fueren, se 
reducen a aumentar la población. 

Cuando un pueblo en virtud de ese incontrarrestable pro- 
greso ha de pasar de la agricultura a la fabricación , la natu- 
raleza produce jenios i brazos para cumplir ce deslino. En este 
caso , cuando ese tiempo ha llegado , por do quiera se ven bra- 
zos de sobra, brazos que la sola agricultura no puede ocupar ' 
que deben consagrarse, dirijidos por eljenioi la virtud, a la 
industria fabril. Asi se halla hoi la España; asi se hallaba la 
Inglaterra hace un siglo, por cuya razón es un absurdo compa - 
rar naciones cuyas épocas son distintas. 

¿ Qué importa que para mantener esa sobra de jente que por 
do quiera pulula en España i de la cual nacen lodos nuestros 
disturbios, la Inglaterra, la Francia o la Alemania, nos pue- 
dan vestir mas barato que nuestros propios telares, si esa so- 
brante población no tiene con que comprar los artefactos, si 
esa sobra de población esta destinada por Dios a ejecutar esos 
artefactos para comer i para vestirse. Jamas , nunca podrán 
venderse los artefactos tan barato, como podrán producirlos 
aquellos brazos, que, si no los confeccionan , se mueren de 
hambre. También puede venirnos del eslranjero el trigo mu- 
cho mas barato de lo que nosotros lo producimos, i ¿«por- 
qué,» repito, «no se importa?» porque si se importase nos 
moriríamos de hambre. 

Los catalanes , repito , al abogar por la industria fabril abo- 
gan por los intereses de toda la Península : de Galicia , que ya 
no puede mantener el sobrante, el espantoso sobrante de su 
población, con solo la agrieullura; de Asturias, de Andalucía, 
que les sucede lo mismo. En todas las provincias Vascongadas 
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van estableciéndose fábricas , desde cuya erección , va cono- 
ciéndose un principio de adelanto i mejora social , i de virtud 
i progreso individual. 

Yo he dicho i no me cansaré de repetir, que mientras nues- 
tros gobernantes , mientras los gobernantes del mundo no vuel- 
van los ojos hacia la Frenolojía, gobernarán sí, pero sin cono- 
cimiento de lo que gobiernan. ¿Qué conecsion tiene la Freno- 
lojía con los aranceles , con la economía política? «Tanta i tan 
patente ,» respondo yo , « que así los aranceles como la econo- 
mía política que no estén fundados en la luz que arroja aquella 
ciencia , serán un caos de confusión , un círculo de contradic- 
ciones, un cúmulo de sistemas nacidos i destruidos luego, o 
muertos antes de salir a luz.» 

Si un hombre no tiene nada que hacer , si lodo el tiempo le 
sobra para trabajar , porque no hai nada, absolutamente nada 
en que ocuparse , claro está que cuanto haga , no solo será lodo 
ganancia , sino quesera el único recurso que tenga para soste- 
nerse. Pues bien , lo que es verdad de un hombre , es verdad 
de los 4- o 6 millones que hai en España que se mueren de 
hambre , que visten andrajos , i que loca al jenio i a la virtud 
ocuparlos para que de su trabajo coman i vislan , i no presen- 
tarles pan i vestidos de otros paises que son tenlaciones i perdi- 
ción. Aquí no hai barato ni caro, palabras huecas de sentido , 
aqui lo que hai jente que necesita trabajo, que debe dársele 
Irabajo en cuanto se pueda. Cuidado que yo creo que es un 
delirio de la razón el suponer si quiera que son plausibles cier- 
tos sistemas sociales que tienen a la Europa en convulsión ; 
pero yo sí , digo , i repilo , que para el hombre que no tiene 
dinero con que comprar pan para comer, no hai barato ni caro, 
que lo barato es lo que puede comprar con su Irabajo. Cuando 
el trigo nos venia barato de Odesa el hambre i la miseria se 
paseaban escuálidas por toda Castilla la Vieja; hoi que se com- 
pra caro, esa Cáslilla la Vieja, se halla floreciente , animada, 
i , si se continúan las mejoras en la conducción i en la facilidad 
de transportes , envidiadas serán pronto de los paises estraños 
las comarcas que poco hace no escilaban mas que su compa- 
sión. En su esencia toda industria es lo mismo ; es decir , en 
eüa consiste la riqueza individual i nacional. Si se destruye, 
hai pobreza, miseria i vicio; si se fomenta i luego se mantie- 
nen enfrenadas i racionalmente dirijidas, según los preceptos 
relijiososi filosóficos , la amatividad i filojenitura para que la 
población permanezca siempre en equilibrio con los medios de 
subsistencia, todo es prosperidad i dicha i virtud. Si con los 
aranceles de los utopistas comerciales se destruye la industria 
fabril , arrebataremos de nuestras venas sociales la sangre que 
lanío necesitamos, para producir plétora en otros cuerpos so- 
ciales. Pero como en el pecado va la penitencia ; como los ma- 
les se curan por sí mismos, si cometemos ahora el que cometie 
ron los Norle-Americanos en 183'* , nos arruinaremos como 
ellos; como ellos haremos bancarrota universal , i después ha- 
remos penitencia , i cumpliremos mejor luego las leyes natu- 
rales , que en la materia que me ocupa es su códig» la Freno- 
lojía. — Mariano Cubí i Soler. 
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IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DEL HOMBRE FÍSICO , 

MOIUL E INTELECTUAL. 

Articulo II. 

Trazamos en el artículo anterior algunas consideraciones 
sobre la relación del físico con el moral del hombre ; hici- 
mos ver cuanto influyen el estado i desarrollo de la organiza- 
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cion , en el carácter i manifestaciones de los aféelos o senti- 
mientos : vamos ahora a considerar la cosa al revés de lo que 
lo hemos hecho , i no se nos presentará menos cierto i eviden- 
te el influjo del moral sobre el físico. 

Los tormentos de una esperanza frustrada, de una ambición 
no satisfecha , i de un honor despreciado; los efectos de los ce- 
los i de un amor no correspondido , i en una palabra , de to- 
das las pasiones del alma , ¿ no son acaso el oríjen i manantial 
fecundo de mil afecciones morbosas? ¿Quién no vé reflejarse 
como en un nitidísimo espejo los movimientos desordenados 
del espíritu, en nuestro semblante i esterior ? ¿ Y cuál no debe- 
rá ser la acción ejercida en nuestros órganos internos? La du- 
ración o permanencia continuada de una afección moral , el ar- 
repentimiento , las pesadumbres , la desesperación , la tristeza 
habitual ú obstinada , ¿no dan márjen todos los dias á muchí- 
simas enfermedades nerviosas, a la hipocondría i también a la 
locura i aun a la tisis? 

No falla quien crea, i sea dicho por incidencia, que esla última 
enfermedad se ha hecho de pocos años a esla parle, mas fre- 
cuente en la europa culta a causa de los progreos de una civi- 
lización indiscreta, que aumentando la rapidez é intensidad 
de nuestra vida, acorta su duración por el gran consumo de 
fuerza vital que acarrea. Además, ¿quién desconoce los efec- 
tos de la lectura sobre el hombre? ¿Quién ignora la perniciosa 
influencia queegercen la novela i el drama en la salud de los 
jóvenes i mui especialmente en la de las mujeres? Es pues 
cierta e innegable la influencia que nuestros sentimientos, 
afeólos i pasiones ejercen sobre nuestra organización ; i si mi- 
tan i deterioran nuestra economía las afecciones tristes o dolo- 
rosas, otro tanto influyen en su restablecimiento i bien estar 
las afecciones alegres i sosegadas : fundados en esto los ascetas 
colólicos , han escrito tratados sobre la alegría de la buena 
conciencia i declamado contra la tristeza desmedida como con- 
traria aun a la salud del cuerpo. 

La misma influencia que tiene lo físico sobre lo moral del 
hombre la tiene también sobre lo intelectual; i en efecto, e! 
estado de las facultades de la inteligencia sigue paso a paso el 
estado físico o del cuerpo. Nadie ignora que la infancia es la 
edad en que las sensaciones son mas fáciles i la memoria ñas 
activa , del mismo modo que en la vejez disminuyen considera- 
blemente una i otra facultad , así como en la edad viril loma 
todo su vuelo e incremento la facultad de juzgar , produciendo 
esas sublimes concepciones del jenio que escitan tan fre- 
cuentemente la emulación de los contemporáneos i el a-ombro 
de la posteridad. A nadie igualmente se ocultan las relaciones 
de las facultades del entendimiento con los temperamentos o 
variedades de la organización humana que no creemos necesa- 
rio consignar aqui . porque lodos saben , por ejemplo , que en 
igualdad de desarrollo cefálico la imaginación es mayor en el 
sanguíneo i nervioso , a la par que el juicio en el bilioso i me- 
lancólico; que el sanguíneo esperimenta sensaciones lan fáci- 
les como fugaces ¡ suele ser ligero i voluble en sus juicios, i al 
contrario el bilioso suele ser profundo i constante en sus pro- 
yectos. 

El grado escesivo de irritabilidad o sensibilidad de las mu- 
jeres les comunica una volubilidad , que hace que la atención 
sea en este secso bastante difícil i bastante rara la profundidad 
i eslencion de juicio , mas en cambio se la» ve dolada- de mu 
cha memoria , de imajinacion viva i de sentimientos delicados, 
cualidades que son una feliz disposición para aprender las len- 
guas , aficionarse a la literatura i al cultivo de ciertas artes de 
lujo i variedad. 

La Poesía, hija de la imajinacion , es propia de los países 
meridionales, de los climas cálidos i templados; la Filosofía , 
nacida del raciocinio, de la atención o meditación profunda 
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i de la facultad de abstraer, se observa mas comunmente en 
el septentrión , o en los climas fríos del norte : aun mas, pue- 
de creerse, i la esperiencia lo confirma, que el hombre difiere 
de potencia orijinal, o de fuerza especial i manifestativa de* 
facultades, según la raza a que pertenece; i, sea dicho de 
paso, la influencia de las razas en la civilizaciones uno de los 
puntos mas importantes de la ciencia anlropolójica i por con- 
siguiente de la Filosofía de la historia, como lo ha hecho ver 
en una obra interesante un escritor francés 

La incontinencia en los placeres sensuales debilita el pensa- 
miento , seca o apaga la imajinacion , i lo mismo que el esceso 
de bebidas alcohólicas , produce a vezes una especie de suici- 
dio moral. 

Finalmente, la dijestion , llamando las fuerzas al estómago, 
hace que la facultad de juzgar i la memoria no sean despeja- 
das durante el cumplimiento de dicha función , i lodos los dias 
observamos que ciertas enfermedades producen un aumento o 
grado de enerjía en las facultades del entendimiento, al paso 
que otras ocasionan una disminución o pérdida notable de las 
mismas. 

No se ofrece menos claro i evidente lo que influye la parle 
intelectual del hombre sobre su parle física: la misma diges- 
tión , no obstante de ser un aclo o función puramente animal, 
se perturba fácilmente con un trabajo de la inteligencia algo 
intenso o sostenido; las mismas funciones de reproducción 
pierden mucho de su actividad en los hombres dedicados asidua- 
mente a los trabajos intelectuales, i muchísimas vezes la ima- 
ginación ecsallada con los recuerdos o presencia de ciertos t 
determinados objetos, inflama el apetito sensual i hace se en- 
treguen ciertas imajínaciones a lo que cierto autor llama con 
mucha exactitud, onanismo moral; vicio no raro en los viejos 
ya impotentes i en varias jóvenes voluptuosas, aunque en apa- 
riencia casias ; vicio que no deja de gastar muchísimo la orga- 
nización , i que a veces es el primer grado de la saliriasis i 
de otras enfermedades ¡muí terribles. 

En una palabra , son bien conocidos los efecfos del trabajo o 
ejercicio intelectual escesivo sobre el celebro , siéndolo con fre- 
cuencia la irritación i la congestión en todos sus grados, des- 
de la simple rubicundez de la cara, hasta la apoplejía, i desde 
un simple sentimiento de incomodidad en el interior de la ca- 
beza, hasta la inflamación celebral mas aguda. ¿Y, qué dire- 
mos ahora respecto de las mutuas relaciones e influencia recí- 
proca de lo moral i de lo intelectual del hombre? ¿Quién des- 
conoce la influencia que ejerce el predominio que tiene la ra- 
zón sobre los afectos morales i sobre las pasiones? ¿Quién ig- 
nora la intervención que loma en las diversas manifestaciones 
de nuestros sentimientos , el carácter especial que les imprime 
la asociación de nuestras ideas? I nuestros mismos hábitos in- 
telectuales , ¿no influyen poderosa i evidentemente sobre nues- 
Iros hábitos morales? Por otra parle ; ¿quién desconoce la in- 
fluencia que ejercen sobre el curso i el orden de nuestras ideas, 
los sentimientos de que estamos poseídos i las pasiones que nos 
dominan? ¿Quién ignora lo que influyen el amor puro de la 
verdad ¡ el sentimiento de la gloria en la potencia i desarrollo 
de nuestra intelijencia? 

Creemos que estas rápidas consideraciones bastarán para ha- 
cer a todos evidente la relación del hombre físico, moral e in- 
telectual ; para nosotros es mas bien un principio dogmático 
que polémico , es decir, una verdad que no necesita prue- 
ba. En otro artículo proseguiremos nuestras consideraciones 
acerca de la importancia del estudio del hombre.— Juan Llach 
i Soliva. 
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Orijen de las cajas de ahorros.— Loterías y su abolición en Francia.— 
Necesidad y ventajas de las cajas en el estado actual de las sociedades. 

El verdadero orijen de las cajas de ahorros se encuentra en 
Inglaterra , o por mejor decir en Escocia. La Suiza ha revin- 
dicado el honor de esla creación , pero las cajas de ahorros , si 
son dignas de este nombre, que ecsislian desde largo tiempo 
eu el país, eran completamente desconocidas fuera de él : na- 
die hubiera pensado en irlas a buscar allí , i por otra parle el 
sistema sobre el cual estaban fundadas naxnerccia encontrar 
imitadores. Por una fuerza de atracción poco común , apenas 
fué establecida la institución en Inglaterra, cuando fué luego 
esportada a Francia : le bastaron dos años para atravesar el 
estrecho ; el año 1816 había visto fundar la primera caja de 
ahorros en Londres i el 1818 vio nacer la de París. 

El objeto de Tas cajas de ahorros de Inglaterra fué abrir a 
Jas clases mas íntimas de la sociedad un lugar de depósito para 
sus pequeñas economías, dándoles cada mes un interés racio- 
nal y dejándoles completa libertad para retirar su dinero, en 
lodo o en parle , i en cualquier época. Un escritor francés in- 
dicó en 1817 el sistema de organización de la caja de Edim- 
burgo que era a la sazón , i es todavía, la mas importante de 
los tres reinos. En ella se recibe cualquiera suma mayor de un 
shelling , pero cuando el total de los depósitos hechos por un 
individuo asciende a 10 libras esterlinas, se le abre entonces 
un crédito equivalente sobre una casa de banco , y la caja de 
ahorros continúa reji>lrando las economías como antes. Los 
resultados de esas pequeñas imposiciones son mas ventajosos 
de lo que pudiera parecer a primera vista : un ahorro de 2 she- 
lling* por semana continuado ecsaclamenle durante veinte años 
ascenderá a un capital de 104 libras 12 shellings, el cual con 
los intereses calculados sobre los estatuios del banco de Edim - 
burgo da una suma de 157 libras esterlinas. Las cajas de ahor- 
ros, como se echa de ver, deben de haber sido fundados sobre 
este doble principio; que los arroy uelos forman los rios grandes 
á consecuencia de las avenidas continuas, i que el mejor medio 
para mejorar la condición material de los hombres consiste en 
el sacrificio de la codicia o deseos del momento para el bienes- 
lar futuro. 

El domingo lo de noviembre de 1818, cierto número de ban- 
queros, al frente de los cuales se hallaba Mr. Benjamín Deles- 
serl, bajo la presidencia del señer duque de Larochefoucauld- 
Uancourl , abrieron la primera caja de ahorros francesa que 
encontró obstáculos de varias especies. El gobierno que en 
aquella sazón mandaba , miraba con recelo los progresos de 
una institución que contrariaba sus designios, i lejos de propa- 
gar la ayuda de la previsión , empleó su poder en limitarla, i 
en tanto que la Inglaterra se llenaba de cajas de ahorros, en 
Francia , cuando la revolución de julio , no ecsislía mayor nú- 
mero que el de diez. La nueva institución tuvo que luchar so- 
bre todo contra otra institución famosa que, con sus promesas 
seductoras, lisonjeaba la miseria del pueblo. Por lo demás el 
resultado de ese duelo no podía ser dudoso por largo tiempo ; 
la victoria se inclinó por el lado de las doctrinas económicas de 
la época i del inecsorable buen sentido: la caja de ahorros 
acababa de nacer i la lotería desapareció. 

Hoi que la lotería forma parle de las instituciones caídas , 
sin calumniar á nadie, conviene juzgarla con imparcialidad. 
La lotería se apoyaba en un sentimiento de la naturaleza hu- 
mana , el sentimiento de esperanza. La lotería se asociaba mas 
de lo que se cree con un sentimiento relijioso : ¡ Cuántos cirios 
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han hecho arder algunas mujeres ancianas en nuestras igle- 
sias , con la esperanza de sacar un ambo o un temo ! ¡ Cuántos 
sueldos se han echado en las arquillas donde se recojen las li- 
mosnas para el culto, pidiendo en cambio moneda blanca 11! 
Bajo el punto de vista material , esta institución se sostenía por 
el deseo de ganancia : si la pobreza puede definirse un billete 
que no gana en la lotería de la vida , el hombre a quien le ha 
caido en suerte ese lote podía tener algún derecho a pedir que 
se le dejase meter otra vez la mano en la urna : esta segunda 
eslraccion podia remediar la de la naturaleza. Estos racioci- 
nios fueron desechados por la fria lójicade los publicistas, que 
escandalizados, casi lodos, de los abusos de una institución 
que devoraba las economías de la clase pobre, la condenaron 
como inmoral. Haciendo desaparecer la lotería se ha quitado 
una magnífica poesía , la de la suerle; pero es menester reco- 
nocer que esta poesía era ruinosa para el pueblo i se ha obra- 
do sabiamente sustituyendo a ella un sistema de economía mas 
conforme con las costumbres económicas de nuestro siglo. 

La revolución de 1830 comunicó a las cajas de ahorros un 
movimiento considerable; las doctrinas sobre las cuales debia 
establecerse su prosperidad fueron sostenidas por lodos los 
hombres que se interesaban por la monarquía fundada en ju- 
lio. He aquí en pocas palabras esas doctrinas conservadoras: 
recojer un bien sólido que no está sujeto a la suerte; buscar 
apoyo en el trabajo i economía i eslender a los años venideros 
las precauciones dictadas por la prudencia. Las sociedades mo- 
dernas no prohiben al hombre que pida su pan de cada dia a 
Nuestro Padre que está en los Cielos , pero le aconsejan sobre 
lodo , pedirlo a sus brazos , a su intelijencia i a su trabajo. Ya 
se conoce poco esa ciega providencia que pareciendo que ha 
de alargar sus manos a todas las criaturas podia enjendrar la 
desidia en el hombre, producir el olvido del dia de mañana i 
la incuria para él i los suyos de la estéril vejez : hoi se creo en 
la procidencia del sabio que al par que confia en la bondad del 
Criador , vijila él mismo sin cesar para evitar la ruina de su 
patrimonio ¡ aumentar el bienestar en su familia: en una pa- 
labra , la providencia del hombre que toma por divisa el pre- 
cepto del fabulista : « Ayúdate tú mismo i el cielo te ayudará » . 

La misma Iglesia se ha visto obligada a seguir la influencia 
tle las ideas económicas : fundóse en Roma una caja de ahorros 
i Gregorio decimosexto recomendó desde su elevada silla el uso 
de esa institución como útil a las buenas costumbres. «El dia 
del Señor , esclamó , será mejor santificado porque se ahorrará 
el dinero destinado a jugar i beber.» Entre el número de los be- 
neficios públicos que deben producir las cajas de ahorros el 
Padre Santo señalaba además este : « disminuirán los delitos 
porque la miseria i el hambre arrastran ciertamente al mal.» 
Casi todos los gobiernos se han apresurado a acojer una insti- 
tución que debia asegurarles contra el espíritu de desorden i 
contra las consecuencias del mal estar de las clases obreras. 

La economía no es una virtud nueva en la clase media : su 
historia nos presenta , por el contrario, un sistema de econo- 
mía obstinada seguida sin interrupción durante ocho siglos i 
llegando pasito a paso a su objeto, es decir, a la revolución del 
año 1789. Merced al sistema de economía el siervo primitivo 
ha rescatado su persona desde luego i en seguida lodos sus de- 
rechos violentamente confiscados por el réjmen feudal. La cla- 
se media había inventado en Francia la caja de ahorros mucho 
tiempo antes del año 1818 : esla caja era el territorio sobre el 
cual colocaba sin cesar el producto désu trabajo i con eslo llegó 
a ser propietaria. No sucedía lo mismo con el pueblo ; este úl- 
timo pobre ¡ pródigo disipaba los frutos de su duro trabajo. 
Treinta años atrás el trabajador vivía aun solo para el dia pre- 
sente ignorando los recursos de esa facultad útil que ha dado 
repulacion a la hormiga. Su imprevisión tenia mui amenudo 
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funcslas consecuencias. ¿ Pero qué hacia en verano i cuando 
el trabajo seguía bien ? Canlar lodo el dia , i en paz sea dicho, 
en un rincón de taberna. Después del verano venían los rigo- 
res del invierno i entonces con frecuencia se veia reducido a 
sufrir el frió i el hambre. Entonces pensaba en pedir prestado 
como la cigarra de la fábula. Desgraciadamente la clase media 
no es prestamista i si presta es mediante grande interés i bajo 
prenda : así es que era necesario que llevase sus vestidos i ropa 
bl nca al Monle-Pio que alarga una mano i retira otra , i des- 
pués de los vestidos se echaba mano de los muebles que se ven- 
dían para tener pan. Esto era triste i desconsolador ; jurábase 
entonces , pero era ya larde , que no se entregarían jamás a la 
disipación , hermana de la miseria; sucedíanse después mejo- 
res tiempos i se vo via a empezar la misma vida indolente. Es 
imposible que los hábitos de orden i previsión se formen en un 
solo dia en el seno de una clase de la sociedad que precisamen- 
te ha contraído hábitos diferentes; se ha necesitado mucho 
tiempo para que la institución de la caja de ahorros pudiese 
hacer penetrar su espíritu en las masas i venciesese la resis- 
tencia de las costumbres plebeyas. La lentitud de sus progre- 
sos, durante los diez primeros años, debe atribuirse, espe- 
cialmente , a esos obstáculos inveterados que se han opuesto a 
su marcha desde el principio. Tanto en el camino de la econo- 
mía como en el del desorden . el primer paso es el mas dificul- 
toso ; la economía alrae la economía, i el que ha acumulado 
una vez quiere todavía acumular mas. Este resultado se ma- 
niliesla cada dia mas sensible en la clase obrera , i algunos pu- 
blicistas empiezan a alarmarse del resultado moral de las cajas 
de ahorros, pensando que la previsión en las masas enjendre el 
egoísmo. Kn el pueblo se encuentra menos caridad mutua que 
en otros tiempo; , menos desinterés i benevolencia fraternal 
que aquel que hizo decir a Beranguer « tiran los pobres que se 
aman entre sí.» Los pobres ya fe aman poco porque empiezan 
a adoptar la divisa económica de la clase media, cada uno para 
sí. Es altamente injusto acusar aquí una institución por el prin- 
cipio mismo que la ha fundado ; las cajas de ahorros no son la 
causa de esa tendencia de individualismo que a la hnra de esta 
arrastra las sociedades , sino la consecuencia i la espresion de 
ese mismo movimiento. Mas fácil es declamar contra esta mis- 
ma tendencia que detenerla , i tenemos pnra nosotros que la re- 
sistencia mas fuerte se estrellaría luchando contra esta fuerza 
fatal ; es menesler aceptar lo que viene del pueblo i lo que vie- 
ne de Dios. La economía tiene también su grandeza, pues por 
medio de ella la libertad ha penetrado en los estado?. 

(Se concluí/ '1 . 
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« La verdadera ciencia debe con mas frecuencia reducirse a 
negar lo falso qoe a afirmar lo verdadero. » (Sócrates). 

« Las pasiones son para el hombre lo que los vientos para 
una nave sin los cuales no puede navegar.» (Plutarco). 

« No hai vicio que no pierda su deformidad cuando es apro- 
bado por la sociedad en que vivimos; el delito mismo se enno- 
blece con el número i autoridad de los culpables. » 

(Holbach). 

«El hombrees un incomprensible conjunto de grandeza ¡ 
de pequenez ; un admirable portento de sabiduría i un abismo 
de la ignorancia mas crasa. » ( Dvjai). 

« En los anales del jénero humano es menesler volver a re- 
fundir muchos capítulos escritos con lijereza a poca reflecsion.» 

(Malter). 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



.AFABILIDAD 1 BONDAD DE CORAZÓN. 

Pasemos, hijamia, a la quinta cualidad esencial del carác- 
ter de la mujer que desea cumplir con su deslino , i que quie- 
re su dicha i la de! esposo , que debe st el objeto de sus afectos: 
quiero hablar de la afabilidad i bondad del corozon : cualidades 
preciosas que te será fácil adquirir , cuando tengas la verdade- 
ra modestia de que te hablo. Comprenden muchas i mui im- 
portantes virtudes que voi a ponerle de manifiesto. 

Desde luego ecsijen un natural alegre i capaz de hacerse festi- 
vo , consecuencia necesaria de un espíritu sin vanidad , fácil de 
agradar, distante de loda especie de mal humor, de caprichos 
i de rarezas. Esla« cualidades son lan poco comunes como apre- 
ciantes , i deseo par tu bien , i por el de tu futuro esposo , que 
sean la base de lu carácter. Che, hija mía , con atención lo que 
lcn¿io que decirte en el particular. 

Entiendo por este feliz estado del alma el hábito en detenerse 
en le que es bueno , helio i agradable , mas bien que en lo que 
es malo , feo i desagradable ; procurar contemplar en los obje- 
tos mas bien su parle ventajosa, que la parle desventajosa : com- 
placerse en los afectos de benevolencia , de induljencia i de bon- 
dad, i no en los de/les<onlenlo i odio: procurar adquirir dispo- 
sición a la paz, haciéndola habitual , siempre pronta a perdo- 
nar , a esensar , a disculpar al prójimo , a olvidar sus injurias, 
no buscando medios de vengarse del mal que se nos haga , por 
error o por flaqueza de espíritu , o por mala voluntad : aquella 
feliz disposición , en que , ecsenla de vanidad i de amor propio, 
estimes aun mas las ventajas i buenas cualidades ajenas, que 
tus ventajas i cualidades personales, en que , sin esperar de- 
masiado de los demás , les manifiestes mucha gralilud a los me- 
nores beneficios que te hagan : en que te pongas lan distante de 
tener una confianza ciega en testimonios que aun no estén jus- 
tificados, como de una desconfianza excesiva : en que tengas a 
los hombres en el concepto de lo que son , es decir , ni por se- 
res celestiales , ni por espíritus infernales , cuya maldad los 
conduzca al gusto estéril de atormentar a sus semejantes con 
alegría diabólica , sino que son en jeneral unos seres bondado- 
sos de suyo, pero muchas vezes omisos, abandonados o desfi- 
gurados i echados a perder por una educación viciada, a quie- 
nes el estado social hace muchas vezes interesados , orgullosos i 
encontrados en sus intereses con los demás : aquella feliz dis- 
posición , en fin , por la cual seas siempre la misma, siempre 
serena e igual enHodas relaciones i circunstancias, mostrando 
siempre la misma bondad i afabilidad, i sabiendo hallar i co- 
municar alegría i contento en lodo, siempre superior a los ma- 
liciosos caprichos i a la obstinación. He aquí las circunlancias 
del carácter que concilian a una mujer, sin que nadie pueda 
evitarlo , la estimación i la consideración pública i privada. 
¿ No conoces lú misma que asi debe ser ? ¡'Ojalá que algún dia, 
comparándole tú propia con estas hermosas cualidades , puedas 
decir con verdad , mí padre hizo mi retrato! 

Creo, que sin añadir otras observaciones, puedo descansar 
en lu corazón , para que nunca confundas el espíritu tranquilo 
i sereno con la lijereza , es decir, con la falla de atención a te- 
deberes. La menor n-fleccion le dará a conocer que esla feliz 
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disposición del alma es uno de los medios mas capazes de dismi- 

»nuir i de suavizar lo que lienede funeslo i desagradable la si- 
tuación de la mujer. Conlenla i vivificada con csla disposición, 
fijarás la dicha en tu morada , en tí misma , i en cuantos la com- 
pongan , desde el amo de ella hasta el último criado. Con ella 
aliviarás i animarás a tu esposo fatigado de sus trabajos i afa- 
nes : disiparás los pesares que sitian su alma : te dará una fuer- 
»za irresistible para quitar su ceño i para ¡nspiraile la concordia 
i la alegría. Con ella dominarás su corazón , evitarás las que- 
rellas , jamas enconarás sus resentimientos con los tuyos .jamás 
le mostrarás contradicción , ni jamás le obstinarás. Nunca as- 
pirarás a dominar , ni a usurpar el mando que no te es dado; 
pero serás siempre apacible, afable i condescendiere, aun 
cuando te se haga alguna injusticia. Asi harás que la morada de 
tu esposo sea la mansión de la paz , de la alegría i de la felici- 
dad : i con las atenciones de verdadera madre de familia, ha- 
rás que tu casa sea el modelo de las demás por la limpie?.a , el 
orden i la economía. ¡ Dichoso el hombre cuya compañera esté 
ornada con todas estas virtudes ! 

Las demás cualidades esenciales que componen la bondad de 
la mujer son la paciencia , la apacibilidad , la mamedumbre i la 
resignación : cualidades tan amables como sublimes cuando son 
el resultado de un plan reflecsionado , ¡ no efeclode debilidad. 
Cada una de estas cualidades comprende las otras : no es posi- 

I ble cocebir una sola sin las demás, i esto me obliga a reunirías. 
La paciencia hace sufrir lo que no se puede evitar : la apaci- 
bilidad desarma la ira del hombre: la mansedumbre precave 
su malhumor i su obstinación por medio de la prudente con- 
descendencia , i para lodo eslo da la resignación fuerzas sufi- 
cientes. Sin estas virtudes indispensables en una mujer no pue- 
do concebir una unión en que reinen la dicha i la alegria , a 
menos quepor|una estravaganciade la naturaleza, o mas bien por 
una consecuencia de una educación viciosa , la mujer tenga la 
cabeza i eljcorazon del hombre, i el hombre las cualidades de la 
mujer. De otra manera es imposible que la casa de eslosdoses- 
posos no sea la mansión délos disgustos i de las pesadumbres. 

No creas , hija mia, quede la lucha desigual que se suscite 
entre el hombre i la mujer , pueda resultar jamásuna paz ven- 
tajosa para la parle mas débil. Oíanlo mas conozco los hombres, i 
sin escluir los mejores , debo, según mi esperiencia , asegurar- '. 
te lo contrario. El huracán puede arrancar una encina , mas 
no doblarla : asi por mas que haga una mujer , el hombre que 
conoce sus fuerzas, ni querrá ni podrá jamás doblarse a su 
impulso. Cada aféelo de obstinación de éste aumentará su des- 
contento: cada ensayo que haga para vencerle , le endurecerá 
mas : cada palabra desagradable que le diga , cada jeslo irre- 
verente que haga , pondrá nueva hiél en las venas del marido 
ofendido : ¡ desgraciado el matrimonio que ha llegado a este es- 
lado tan laslimoso! 

Sí ; ¡ desgraciado el esposo , i mucho mas la esposa que han 
llegado al punió de querellarse al magistrado para saber cual 
de los dos debe ceder , cual de los dos debe , en esla discordia, 
someter su voluntad a la del olrol A dios entonces para siem- 
pre, amor conyugal : a dios amistad , a dios benevolencia , a 
dios confianza recíproca, a dios paz interior , educación de los 
hijos, bien estar doméstico , ventajas de los negocios, fidelidad 
i sumisión de los criados ! ¡ Todo se perdió para siempre ja- 
más I Ya no vivirán en adelante para gozar de la vida; vivirán 
sí , pero será para atribular i acibarar sus dias. En vez de la 
mansión de la felicidad , su casa se lomará en un infierno , en 
donde el uno alormenlará al otro con sus propias penas. ¡ Des- 
graciado , repilo , el matrimonio que se ha puesto en situación 
tan horrorosa ! ¡ Ojalá no viéramos nunca este cuadro de de- 
sesperación ! pero la desgracia es que todos los dias lo vemos , 
i siempre por las causa? que te indicado. 
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Creo , querida Eufemia , haberte convencido de la absoluta 
necesidad en que se halla toda mujer de adquirir eslas grandes 
virtudes , esponiéndole las fatales consecuencias que resultan 
de no tenerlas. Pero me parece que tu semblante me hace la 
pregunta siguiente , a que debo responderte. 

¿ Es posible que eslas cuatro virtudes han de ser la base 
del carácter de la mujer , i no han de ecsijirse de los hombres ? 

Oye : El hombre debe buscar sin duda eslas virtudes por lo- 
dos los medios posibles , porque en ellas esta la felicidad. Sin 
embargo, si hai , como no puede dudarse , virtudes necesarias 
a los dos secsos , i que lo son mucho mas a la mujer , no puede 
negarse que las cualro virtudes de que tratamos son de esla 
clase. Otro dia te espondré los motivos que lo prueban. 
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CAMINOS DE HIERRO SU UTILIDAD E INFLUENCIA. 

La formación de grandes lineas de caminos de hierro , completadas 
con caminos transversales, que penetran en el corazón de las provin- 
cias de un Estado , facilitan la rápida comunicación, proporcionan a la 
agricultura , al comercio i a la industria un impulso difícil de conce- 
bir. Los productos agrícolas de las fértiles provincias de Castilla no 
tendrían que consumirse a bajo precio o perderse en Ins almacenes por 
filia de mercado, si contaramos en España con caminos de hierro que 
los trasladaran fácilmente a la costa i al estranjero, sin enormes gastos 
que lio i tienen casi reducida a la nulidad el comercio de granos. 

Los tres grandes países donde hasta ahora se han jeneralizado mas los 
caminos de hierro, son Inglaterra , Francia i los Estados- Unidos. Ra- 
zones muí pederosas i comunes a las tres naciones, han influido en es- 
te hecho: pero si bien esas razones les han obligado a entrar en la mis- 
ma senda, causas de diferencia que son mui notables, han venido a mo- 
dificar los métodos de construcción de que se ha hecho uso frecuente- 
mente en cada una de las tres. En los Estados-Unidos i en Inglaterra 
hai una razón que es necesario tener a la vista para conocer i com- 
prender la rapidez con qne se ban jeneralizado. 

En España no viajamos sino por necesidad , i consideramos nn viaje 
como nn motivo de mortificación. Hablando en jeneral , que es como 
puede hablarse cuando se trata de una nación de trece 6 catorro millo- 
nes de habitantes, para un español un viaje un poro largo, es todo un 
suceso que se fija en su vida como una especie de época, i que nos obli- 
ga a pensar mas de una vez las razones que tenemos para ponernos en 
camino , a pesar de los inconvenientes i las ventajas de nuestro proyec- 
tadoviaje,i a lomar una verdadera resolución antes de emprenderlo. 
Aparte aquellas ocasiones en que una necesidad apremiante nos pone 
en camino . pensamos en un viaje tanto como podemos pensar en una 
determinación grave que tenga una influencia no despreciable en nues- 
tro porvenir. 

Un inglés o un anglo-americano mira un viaje como un motivo de 
placer, ya sea que la costumbre haya llegado a crear osa .necesidad de ir 
de un punto a otro; ya sea que en esta parte havan influido otras cau- 
sas, es lo cic/to que para un anglo-americano o para un inglés . es una 
necesidad el viajar a menudo; es como un medio hijiénico de conservar 
la salud. Esta necesidad común a los naturales de una i otra de esas 
dos grandes naciones, los ha impulsado a adoptar con empeño un me- 
dio que aumenta tan considerablemente la facilidad de satisfacerla como 
los caminos de hierro. En Francia , sobre todo , de poco tiempo a esla 
parte se ha aumentado mucho el número de viajeros, i van formándose 
gustos semejantes a los de los ingleses i americanos, tanto que no sa- 
bemos si llegarán algún dia a producir en los franceses una verdadera 
necesidad. 

Otra razón común a los Ires países, ha dado impulsos a la construc- 
ción de los caminos de hierro ; en ellos se aprecia el tiempo en su justo 
*alor, se conoce su importancia i se procura economizarlo por todos 
los medios posibles. En España, donde tan deplorablemente suele 
perderse en todos los escalones de la escala social, es posible que no se 
dé a esta razón todo el alcance que realmente tiene. Pero es evidente 
que ba de contarse por mucho cuando se trata de csplicar la rapidez 
con que los caminos de hierro se han jeneralizado en las Ires naciones 
de que vamos hablando. 

fío tenemos necesidad de enumerar las demás causas que han contri- 
buido a producir el erecto, tales como las ventajas que reporta la»ip- 
dusiria . el comercio i todas las clases de la Sociedad , las que logra la 
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administración , en una palabra, las que adquiere el país con la facili- 
dad de las comunicaciones. 

Pero, si bien todas estas causas han \enido a influir en que se jenera- 
lice la construcción de caminos de hierro en Inglaterra , Francia i los 
Estados-Unidos, razones especiales a cada una de ellas las han obligado 
a adoptar sistemas diferentes. 

La Inglaterra i los Estados-Unidos, se hallaban en casos mui distin- 
tos, cuando la invención de los caminos de hierro hubo adquirido bas- 
tante crédito para servir de medio de transporte, asi a las personas como 
a las mercancías. En Inglaterra, había caminos escelentes que atravesa- 
ban la isla desde uno a otro estremo , i se estendian por la superficie 
del territorio , en ramales que hacían fácil i poco costosa la traslación 
de un punto a otro ; se había terminado ese sistema de canalización 
que seguido con una perseverancia digna del objeto , había producido 
los mas felices resultados. En Inglaterra, los caminos de hierro no eran 
una necesidad, eran casi un lujo, porque en los caminos ordinarios so- 
bre todo por los canales, se viajaba casi con las mismas condiciones de 
comodidad i de celeridad que se viaja boi , haciendo uso de los nue- 
vos medios de comunicación. , 

Ninguna de esas circunstancias ecsistian en los Estados-Unidos; el 
territorio de la República, estaba desprovisto de los medios multiplica- 
dos i perfeccionados de comunicación que había en Inglatcira : los ca- 
minos ordinarios no eran de los mejores; apenas ecsistia alsuno que otro 
proyecto de canalización, i en su consecuencia los caminos de hierro 
no podían ser tenidos por lujo ni por un refinamiento de civilización, 
como sucedía en la antigua metrópoli. Para los Estados-Unidos, eran 
una necesidad , un medio de acción para que acelerase i diese solidez 
a la organización nueva i a la conquista de su vasto territorio. ¿Cuál es 
la consecuencia natural que de estos hechos se sigue con respcito a los 
sistemas de construcion? Una i mui sencilla, que en Inglaterra se debía 
atender con preferencia a la comodidad, i en los Estados-Unidos, la uti- 
lidad ; que en Inglaterra se ha adoptado un sistema mucho menos eco- 
nómico , pero mas confortable que en sus antiguas colonias. 

Otra razou no menos poderosa que la que dejamos indicada , ha con- 
tribuido a este mismo resultado : Inglaterra tiene un territorio muí pe- 
queño, al paso que los Estados-Unidos, poseen una superficie inmensa; 
en la una la población está mui apiñada, distan muí poco unos pueblos 
de otros, i en el otro la población se encuentra diseminada en una vas- 
tísima superficie. Natural es, pues, que en Inglaterra se bajan hecho 
gastos crecidísimos al tiempo de construir los nuevos caminos, i que se 
ha;a procurado la comodidad i el lujo antes que lodo, i que en ios Esta- 
dos- Un idos estén montadas las empresas bajo el pié de economía , que 
ecsijen las largas distancias que tienen que atravesar los caminos de 
hierro. Si se calcula el término medio de lo que han costado en la Gran 
Bretaña los principales caminos de hierro , tales como el de Londres a 
Birminghan , Londres a Bristol , Manchester a Liverpool i Manchester a 
Bírminghan,severáque han costado mui cerca de 8.000,000 de reales por 
legua , i en los Estados-Unidos la octava parte . esto es, l.Cí 0,C00ders. 
por cada legua. I justo será añadir, que la esperiencia ha demostrado de 
una manera evidente, incontestable , que la gran economía de los siste- 
mas adoptados en la República , no ha perjudicado en nada a la seguri- 
dad de los v ¡ajeros, aunque ha disminuido un tanto la celeridad del v iaje. 

En Francia hai razones especiales para que el plan de construcción 
adoptado i el jiro i la solución que se ha dado a esta cuestión importan- 
te, no permita equipararlos con Inglaterra ni con los Estados-Unidos. 

Ecsisten en Francia algunas de las causas que en la Gran Bretaña han 
influido, tales como l»s adelantos i progresos que había alcanzado el 
sistema de comunicacícnes, cuando se empezaron a plantear los caminos 
de hierro. Pero si bien es cierto que la invención nueva no era como en 
la república federal una necesidad imprescindible para consolidar el go- 
bierno, facilitar la unión estrecha entre todos los estados i disminuir los 
peligros de unas instituciones nuevas en un país nuevo también, dando un 
impulso poderosoa los intereses materiales, también loes que los medios 
de comunicación no habían llegado al estado en que estaban en la Gran 
Bretaña, ni es igual la superficie que abarca una i otra monarquía. 

Pero a esta causa se ha agregado otra que tenemos por mas eficaz 
aun. Hablamos de ese espíritu francés que tiende a jeneralizar todas las 
ideas i a formar con ellas una teoría completa , sistematizándolo todo 
así en las rejiones de la intelijencia como en la esfera de los hechos. Ese 
espíritu, esa tendencia de que tantas pruebas han dado nuestros veci- 
nos del otro lado de los Pirineos los ha obligado a apoderarse de la idea 
nueva , a analizarla bajo todos los aspectos posibles, a formar con ella 
un lodo compacto, ¡ a resolverse a construir un sistema de caminos de 
hierro , en vez de los caminos que las necesidades de su industria i de 
su comercio ecsíjiesen desde tales a cuales puntos determinados. 

Estas lijeras consideracienes bastarán para formarse una idea de las 
ri7onesde las diferencias que iremos notando en lo sucesno. 

El estado actual de las comunicaciones en Francia , es el que vamos 
a referir. Todos los caminos ordinarios no están construidos como los 
nuestros, están empedrados muchos de ellos, unos i otros son en la ac- 
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tualidad los mas comunes i los mas numerosos, como que son verda- 
deramente los mas necesarios. En coches comunes que ruedan por ca- 
minos semejantes a los de España , la relación que hai entre el esfuerzo 
de la tracción i el peso que se hace rodar es de l / M hasta ».'„ , ¡ en los ca- 
minos empedrados mejor construidos, desde i '„ hasta '/„. No sucede 
en Francia loqueen España, que a escepcion de los caminos reales 
esto es, de las carreteras que van de Madrid a algunos estremos de la 
Península , no hai caminos abiertos ni provinciales ni locales : en Fran- 
cia , para 33,000 quilómetros de caminos reales , hai 40,000 de caminos 
provinciales. 48,000 de caminos vecinales, de los que llaman de carre- 
tera, i 800,000 de los vecinales en el sentido ecsacto i natural de esta 
palabra. Cuentan ailcmás nuestros vecinos del otro lado de los Pirineos 
1,000 leguas de canales, i tienen hoi 200 de caminos de hierro. Estos 
datos demuestran bien claramente que si en España pudieran cons- 
truirse caminos de hierro, si los capitales que no tienen en la actualidad 
aplicación inmediata , si el Estado se viese en posición de ausiliar a las 
empresas particulares, sería necesario establecer un sistema de cons- 
trucción semejante al que con tan felices resultados han puesto en plan- 
ta los anglo-americanos. (ha Ibistraeinr, 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA 

A MÁLAGA, 

AL VOLVER A ELLA EN ABRIL DE 1849. 

Patria mia , salud : ¡ Salve . sultana, 
Tendida entre el perfume de tus flores! 
Uermosa perla que la mar liviana 
Arrojó en el jardín de tus amores; 
Maga dormida , de tu encanto ufana , 
Al son de los canoros ruiseñores ; 
A tí , que fuis'e de mi infancia escudo , 
Malaga sin igual , yo te saludo !.... 

; Cuántas veces, con férvida agonía. 
A la márjen del tardo Manzanares , 
O del Fresma en la ribera umbría, 

del Tajo en los duros retamares, 
Ha volado hacia ti mi fantasía , 
Hermosa joya de mis dulces lares; 

1 cuántas teces en sabrosa calma , 

Por tí un suspiro me brotó en el alma : 

¡ Cuantas veces mi mente , en sus delirios , 
Vertiendo al corazón ansias ignotas , 
Cual \ ierte el alba en los nevados lirios 
Con mil cambiantes sus lucientes gotas. 

cual derraman los pintados virios 
En la enramada sus sentidas notas , 
Viendo la luz que levantaba el día 
Esclamó, temblorosa de alegría: 

«Ah! ¡quien me diera las pujantes alas 
« Del águila real , y en raudo vuelo 
«Cortar del viento las flotantes galas 
«I llegar hasta tí ; rasgar el velo 
«De los vapores plácidos que ecsalas , 
«I cerniéndome audaz bajo tu cielo, 
«Aspirar tus aromas jadeante . 
«I beberme tus auras palpitante....!» 

¡Cuántas veces mi mente embebecida . 
Los rumores oyó de tus festines , 

1 vio , en ^arrobamiento enmudecida . 
A tus hijas vagar en los jardines, 
Cual luceros fuljentes de la vida , 

Cual divinos, brillantes serafines: 
Májicas badas de sin par belleza, 
Que enaltecen tu fama i jentileza ! 

¡ Cuántas veces, de dulces ilusiones 
Dada mi mente al seductor arrullo , 
Cruzó los nebulosos pabellones 
I llegó a tus pensiles con orgullo , 
I vio tus arabescos torreones , 
I oyó de tus arroyos el murmullo , 
I al son de las marinas cantinelas 
Vio tus mares surcar las carabelas! 
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I siempre así! de tu estrellada aurora 
Yo he soñado los varios arreboles , 
I la luz de tu luna seductora , 
I la luz irradiante de tus soles, 
I tu cálida niebla veladora, 
I del Iris los limpios tornasoles, 
I de tu mar la calma soñolienta , 
I el bramido feroz de su tormenta. 

Yo, nutriendo recuerdos de tu historia ,. 
He visto tus palacios orientales , 
He admirado su pompa transitoria , 
He corrido en sus zambras infernales. 
He visto de Abrataém la dulce gloria , 
1 del fiero Albocem los funerales. 
I he visto tremolar , de luz avaro , 
El cristiano pendón en Jibralfare. 

Yo, acudiendo a mis sueños infantiles. 
En pos de las fugaces mariposas, 
He corrido en tus májicos pensiles . 
He volado tus tórtolas medrosas , 
He cojido la flor de tus abriles, 
He aspirado tus brisas vagorosas, 
I abriendo surcos o profundos hoyos 
He cambiado su curso a los arroyos. 

I siempre asi : - bajo tu sombra amante , 
I a los ajenos títulos esquivo , 
De tus amores en la fe constante , 
De tus recuerdos en la fe cautivo , 
Cual vive el mundo con su sol brillante. 
Viví con ellos i con ellos vivo; 
I hasta ecsalar el postrimer aliento , 
Tuyo será mi altivo pensamiento ! 

Patria mia, salud! ;Salve , Diana . 
Tendida en el jardín de tus amores ' 
; Vistosa flor de cuyo cáliz mana 
Germen fecundo de divinas flores! 
¡Segunda Venus que la mar liviana 
Lanzó de sus olajes bullidores! 
A tí , que fuiste de mi infancia escudo , 
Malaga sin rival , yo te saludo ! Ramón Franquelo. 



II 



viaje de usa libra de ALGODÓN en ingatebba — Los siguientes por- 
menores acerca de los viajes i trasformaciones de una libra de algodón, 
hacen ver por cuántos lugares i manos necesita pasar dicha materia des- 
de que se comienza a cultivarla hasta que se présenla al consumo. 

En primer lugar llega a Inglaterra desde la India en estado bruto. 

Desde Londres se la envía a Manchester para que la hilen. 

Después es llevada a Paisley , en Escocia, para que pase por la lan- 
zadora de los tejedores. 

Desde esta última ciudad es remitida a Airshire, en donde se la tra- 
baja al tambor , i de allí a Dainbaston , en donde es cosida a mano la le- 
la resultante. 

En seguida vuelve de nuevo a Paisley, desde donde es trasportada a 
otra parte del condado de Benfrerr , para blanquearla. 

Concluida esta operación, vuelve por tercera vez a Paisley. 

Siendo de aquí remitida otra vez a Glasgow, en dunde se la d.i la ulti- 
ma mano. 

I desde Glasgow es definitivamente encaminada a Londres, i entre- 
gada a los consumidores. 

De lo cual resulta que ha recorrido la espresada libra de algodón en e' 
último periodo de viaje, 1430 leguas por mar ,9307 por lierra ; tola 1 
1737 leguas. 

En tanto ha hecho trabajar a ciento cincuenta individuos por lo me- 
nos, tanto por los cuidados necesarios para su trasporte como para su 
fabricación. 

I ha ganado dos mil por ciento del valor por cuantos cambios de lugar 
i metamorfosis ba sufrido en el espacio de tres años, tiempo poco mas 
o menos transcurrido desde la época en que fué recolectada en la In- 
dia hasta en la que fué presentada al consumo en Londres. 

MODO DE DISTINGUIR LOS TEJIDOS DE LANA MEZCLADOS CON ALGODÓN, 

de los tejidos de algodón mezclados con lana.— En el comercio 
suelen venderse como enteramente de lana gran número de tejidos que 
lo son de lana i algodón. Hai diferentes medios que pueden emplearse 
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para conocer estos tejidos, pero que no siempre se hallan alcance de co- 
merciantes i compradores Sucede, por ejemplo, que examinando con.ei 
microscopio un tejido de lana , se puede llegar a reconocer si tiene algo- 
dón , pero este medio , aun cuando tan esceleute , necesita el empleo de 
un aparato de-uso no muy común i que elige estudio en su aplicación. 

M. Lasaigne , profesor de química de la escuela de veterinaria de 
Alfort, ha tenido la idea de aplicar al análisis de la lana mezclada con al- 
godón, cierta reacción química que produce una coloración en la lana, i 
no indica variación alguna aparente en los hilos del algodón. Este medio 
sencillo , i al alcance de todos, consiste en mojar con ácido nítrico del 
comercio, la tela que quiera examinarse, abandonándola después a sí 
misma por seis o siete minutos, después de haberla tenido sobre una 
salvilla o pialo de porcelana. Si se hace en verano , puede practicarse el 
ensayo a la esposicion de los rayos solares : en el invierno debe colocarse 
la salvilla a la lumbre; encima de una estufa por ejemplo, Pasado este 
periodo de contacto , se ven todos los hilos de lana coloreados de aman - 
I o , permaneciendo blancos los que lo son de algodón ; se lavan en una 
cubeta de agua las muestras que se ensayan, se las tuerce i se las deja 
secar tendiéndolas. La inspección con la simple vista, o con un lente, 
permite distinguir muy fácilmente todas las partes en que ba entrado la 
lana; i si el tejido se compone de lana i algodón, puede apreciársela 
mezcla. 

Toda clase de tejido misto fabricado con estas dos sustancias , ya sea 
incoloro, como sucede con la franela , ya teñido de diferentes colores, 
puede ser reconocido por esta reacción del ácido nítrico. En el caso de 
examinar una tela teñida , debe prolongarse algo la acción del ácido ní- 
trico, con el fin de producir ya la disolución, de la materia colorante 
aplicada a los hilos del tejido. M. Lasagine ba tenido ocasión de poner 
en practica este procedimiento en el ensayo de diversas telas, habiendo 
conseguido siempre distinguirlas con suma facilidad. 

( La Ilustración) 

descubrimiento e\olój ico. — Un químico francés, conocido ya por 
las varias comunicaciones importantes que ha ilirijido a la academia de 
ciencias, acaba de descubrir que añadiendo al vino de Borgoóa 100 gra 
mos de ácido tártrito por hectolitro, adquiría la propiedad de conser- 
varse durante las travesías por mar i resistir a los calores tropicales tan 
bien como los mejores vinos de Burdeos. 

remedio contra la FOBMACION del salitrb. — Una casualidad ha he- 
cho descubrir que el hollín mezclado con el mortero impide la formación 
del salitre. Esta lepra de las paredes podrá evitarse por consiguiente re- 
vocándolas con morteio en el cual se mezcle hollín. La parte inferior de 
las paredes es la mas espuesta a que se forme en ella el salitre, i por lo 
tanto es la parte que mas debe protejerse por el medio que se acaba d P 
descubrir. ( Guia del Comercio). 

fenómeno. — A un periódico de Madrid dicen desde Segnvia lo si- 
guiente: «Un fenómeno tengo que describir, i es que Rosalía de Frutos, 
de 23 años de edad , bien conformada i primípara el jueves por la tarde, 
dia 14 del corriente , dio a luz una criatura que por su organización vi- 
ciosa debe|colocarsc según la clasificación de Isidoro Geofroi Saín Ilaire, 
en laclase primera mónstrot unitarios , orden Sjmília , género Sireno- 
meleos. Consiste la deformidad en el individuo de esta historia en hallar- 
se perfectamente conformabas todas las partes supra un.bilicales, lo 
que no sucede con las que están debajo del ombligo ; asi es que termina 
el tronco en una figura redondeada , en la que no hay el mas ligero ves- 
ligio de ano , faltando asimismo los órganos genitales , sin que pueda co- 
nocerse el sexo a que pertenece ; i finalmente , carece de estremidades 
inferiores , sustituyendo a estas una prolongación a manera de cola , co- 
mo de media tercia de longitud , bastante gruesa , que parece continua- 
ción del espinazo , i que disminuye progresivamente de grosor basta ter- 
minar en una especie de muñón que parece representar la falanje de un 
dedo. El aspecto de estos monstruos justifica en cierto modo el tipo fa- 
buloso de las Sirenas, i de aquí el nombre Sirenomelcos. La razón natu- 
ral dicta, i la espericncia tiene acreditado, que estos seres no pueden 
prolongar su ecsistencia mucho mas allá del parto , i asís e ha verificado 
en este pues falleció a los pocos, minutos de haber nacido. Esta es la ex- 
plicación facultativa que se me ha hecho, i que he procurado adquirir 
para su publicidad.» 

Mercados monetarios. — Paris 30 de junio. — El 3 p% a 53 f. 
30c— El 5 p'Vn a 87 f. 15c— Landres 29 de junio.— Consolida- 
dos 92. — El 5 p°/o español a 17 %— Madrid 2 de julio. — 
Titulas del 3 p% a. 25 Vio papel. — El 5 p% a 10 i/ 8 papel. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres mese», en ia Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
l). Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francat 
■te porte, tudas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
falencia . por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de l.°de enero, 1.» de abril , i. « de ju- 
lio i 1.° de octubre. 

I SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BKLLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 
DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASBS. I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 
DIRIJIDO 
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PROPAGADOR DI. LA : T.F.S0L0J IA ES ESPAÑA. 



li. Sáb. S. Buenaventura doctor. Natural de Tos- 
cana , cardenal i obispo de Albano. Floreció en 
el siglo xiii. 

t5. Don. S. Enrique emp. i S. Camilo de f.elis. 
Este último natural de Ñapóles fundador de la or- 
den de los Agonizantes; floreció en el siglo xvil. 

16. Lun. El Triunfo de la Sta. Cruz , Ntra. Sra. 
del Carmen i S. Eustaquio ob. natural de Panfl- 
lia , fué abispo de Berea : floreció en el siglo ív , i 
murió en 338. 

17. Mar. El Dioino Redentor , iS. Alejocoaf. Este 



era natural de liorna , pasó su austerisima i vir- 
tuosa vid-i en su propia casa incógnito aun á sus 
mismos padres i murió saniamente en el siglo v. 

18. ftfiér. Sla. Sinfurosa i sus siete hijos mrs., san 
Federico ob. i mr. i Sta. Harina virj. 1 mr. Esla 
era natural de Alejandría: su austeridad le quitó 
la vida , haciendo penitencia de un pecado qur no 
podía haber cometido ; i la iglesia la venera como 
mártir. 

19. Juév. S. Vicente de Paul fnndador i Sta. Justa 
virj. i mr. Esla era nalur.il de Sevilla , i compa- 



ñera en el martirio de santa Rufina , bajo el pre- 
sidente Diojenio. 
20. Viér. S. Elias prof. i S. Jerónimo Emiliano 
fund.\ i Slas. Liberata i Margarita vírjs. i mrs. 
I sla última era natural de Antioquia de Pisidia : 
no habiendo querido casarse oon el gobernador, 
se indignó tanto tu padre , que el mismo la pre- 
sentó al martirio como cristiana , en tiempo de la 
ultima persecución de la iglesia bajo Dioclesiano; 
en el siglo iv. 



_ ■ ívo si ^ \x\)V\ca w'vMjva <xv\,\tuVo <\va 4.\\ttVa o \\\d.vvtiv<\- 
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Aspecto de Granada al aprocsimarse a ella por Santa Fé.— La Alham- 
bra.-Sus jardines. — Su ctimolojía. — Su comienzo. -Su conclu- 
sión , lo que contiene , lo que es según el aspecto bajo el cual se con- 
sidera. — El |ieneralife , su elimolojia . I i que en él se noia. — Pepa , 
belleza septentrional. —Cosas notables de Granada, 
el aspecto físico i el aspecto moral de Granada. 



■ Contraste entre 



Alicante 28 junio de 1849. 

En mi última comunicación solo hablé tle Granada con res- 
pecio a la introducción i propagación en ella de la Frenolojía. 
Cumpleahora que hable de lo que es Granada, según las impre- 
siones que imborrables dejó en mi corazón, i según lasobserva- 
ciones i reflecciones que hice, lodo sin embargo, como mas de 
una vez he manifestado , con el objeto de patentizar el aspecto i 
marcha moral de la humanidad e ilustrar i enaltecer mas i mas 
la ciencia a que enteramente me consagro, la ciencia de las cien- 
cias , la ciencia en lin, que como he dicho ya repetidas veces, 
es en el mundo moral , lo que el vapor aplicado a la traspor- 
tación en el mundo físico. 

Granada se presenta al viajero que por Santa Fé a ella se va 

acercando por primera vez, bella, deslumbradora e imponenle. 

El observador no piensa , no refiecciona, siente i solo siente. 

Cuanto ha leido , cuanto ha meditado sobre Granada i su hh- 

ANO \.° 



loria . se borra momentáneamente , i en su alma no cabe mas, 
ni olra sensación , sino la que produce lo bello i lo sublime 
presentado de repente ante sus ojos. Pasado este primer arro- 
bamiento deleitoso , que dura lanío mas cuanto mas desarro- 
llados se hallan en el individuo los órganos de la Idealidad i 
de la Sublimidad , el observador admira esa Sierra Nevada ea 
clima abrasador, esa triangular ascendente i escalonada ciudad 
llena de verdor , de frondocitlad i blancura , esa inmensa vega 
bañada por los poéticos ríos del Duero i del Jenil, i circundada 
de colinas, collados i montañas que le sirven de fondo i dan 
gran realze a sus vistas i a sus lejos , esa dominadora Alham- 
bra i su encumbrado Jeneralife con sus torres, sus jardines i 
su historia. Si el observador es frenólogo , no puede menos de 
esclamar: «¿Como pudiera concebirse la ecsislencia de tantas 
bellezas sin facultades especiales para percibirías i ecstaciarse 
en ellas? ¿De qué servirían todas esas obras admirables del 
arle i de ia naturaleza si fuésemos todos como Locke , que no 
admilia en el hombre mas que la reílecsion , o como Cobbet, 
que no concebía pudiesen servir las pajinas del divino Millón 
sino para envolver especies , o como Benlham , que no reco- 
nocía mérito sino en la fria utilidad elevada al principio del 
mas refinado egoísmo?» El frenólogo en rslos casos disfruta en 
su observación , en su contemplación i en sus raciocinios; por- 
que sabe que si plugo a la Omnipotencia divina dotarnos del 
órgano de la visla para percibir los objelos estemos, también 
nos ha dolado de idealidad i de sublimidad para concebir, 
sentir i crear lo bello i lo grandioso. 

Al entrar en Granada no se le disipan al viajero las concep- 
ciones favorables que tle ella lenia formadas, i que su aspecto 
visto de lejos le confirma; porque lo primero que cruza es 
una plaza magnífica llena de jardines i recuerdos conocida por 
EL TRIUNFO , nombre sonoro i espresivo , nombre que asi en. 
lo moral como en lo físico escila siempre sensaciones agrada- 
bles. Preséntasele luego una calle ancha i espaciosa, con casas 
sino suntuosas a lo menos nítidas i poéticas , llenas de macetas 
i flores , de cuerpos lindos i esbeltos , de caras preciosas i es- 
presivas , de ojos por una parte árabes, esto es . grandes, ne- 

TOMO I. 
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gros, rajados con largas ¡ modestas pestañas ¡ por otra de 
ojo? setenlnouales ; esto es , azules , claros , vivos , penetran- 
tes a la par que lánguidos i atractivos ; ojos que así escilan 
la amalividad, como la idea'idad , enfrenadas por la vene- 
ración. 

Las calles que siguen no desvanecen estos afectos, antes bien 
los realzan al entraren la Carrera del Jenil, i al apearse en la 
oficina de las diligencias , desde donde se ve el Campillo , bella 
i hermosa plaza , en la cual está situado el teatro , i donde se 
ve el zócalo en que debe colocarse una estatua de María de Pi- 
neda, señora de jerarquía i belleza , que murió (mayo de 
183J j por haberse hallado en su casa una bandera constitucio- 
nal. A haber querid j delatar a sus cómplices , se la perdonaba, 
pero ella cual otra Epicharmis, prefirió morir en el patíbulo 
que causar una sola lágrima. Los partidos mirarán a esa he- 
roica mupr cada uno según sus convicciones : pero yo no pue- 
do menos de admirar esa heroína , víctima de un glorioso si- 
lencio , silencio para el cual equivocadamente se cree incapaz 
al bello secso. 

El sueño , el delirio del viajero que llega a Granada es la 
Alhambra, i yo no formé escepcion de e-la regla. A«í que, en la 
madrugada siguiente al día de mi llegada, fui. en compañía de 
mí amigo, el célebre pintor Her L. Egron, pensionado por S. M." 
sueca, a visitar esa tan celebrada ¡ admirada Alhambra. Con- 
fiese que mis ideas de ese monumento árabe eran ecsajeradas 
que lo que había leído sobre Granada por Washington Irring i 
William Preseott me habían ecsallado la imajinacion a su fa- 
vor ; pero al subir la Carrera de los Gómeles i después de haber 
pasado por la Puerta de las Granadas, cuando me hallé va en 
la májica jurisdicción déla Alhambra, esclamé: «lodos mü sue- 
ños se han realizado : si , todos mis sueños. <¡ 

Hálleme en un jardín que mas bien puede llamarse en esta 
estación un paraíso terrenal. Acostumbrado a ver casi lodos o 
todos los monumentos arquitectónicos de España deslucidos por 
sus afueras, que, cuando no son asquerosos, constan de mez- 
quinos i miserables edificios, pegotes o basureros, aquí no me 
cansaba de admirar las frondosa?, fresca*, i murmullantes ala- 
medas que conduelan al deseado palacio de los árabes. Todo, 
todo respira deleite, encanto y solaz, al entrar en la Puerta 
de las Granadas i subir la Alhambra. Yo me creia transporta- 
do en lo mas bello de los jardines de Europa i América que ha- 
bía visto. «He aquí una cota d- España, me repelía mil veces, 
que no puede motejarse con el vergonzoso sentido que se dá a 
la espresion cosas de España; como si la España no contara 
cosas que solas bastaran a dar lustre i esplendor a la historia 
del mundo enlero. 

La palabra Alhambra, no solo significa el derruido palacio 
de los árabes , sino el silio i la colina en que se halla colocada. 
Esta voz Alhambra, viene de la espresion árabe « Kal*-at Al- 
hamra,» esto es, castillo bermejo, el cual ecsislia ya cuando 
Illiberis, ciudad antigua cerca de Granada , ahora en ruinas, 
estaba en auje. El nombre de torre o castillo bermejo , es mui 
adecuado , por espresar la tapia roja o ferrnjinosa propia del 
sitio en que se halla. En el espacio elevado donde se hallaba 
ese castillo, Habus Ibu Makesen , cuando en 1019 se trasladó 
allí de Illiberis, hizo cercar esa torre bermeja. Después Ibnu- 
1-ahmar, en 1218 comenzó a hacer construir allí el Kasru-l- 
hamra, eslo es, el Alcázar o palacio del cercado bermejo. Con- 
tinuólo su hijo Abu-Abdillah, i lo concluyó su nieto Molía- 
me! III en 131i. He aquí en suslancia cuando se comenzó i se 
concluyó La Alhambra. 

En este Alcázar Bermejo, o Kasrul-l-hamra, agolaron los 
árabes lodo su jenio i lodos sus reíursos arlíslicos ; i hoi sus 
restos son el monumento histórico mas completo del gusto ¡ es- 
tilo de! arle arquitectónico mire lo? árabes i del grado de per- 
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feccion a que los llevaron. Considerada bajo este punto de vista 
la Alhambra no tiene rival ; la Alhambra es uno de los monu- 
mentos mas aprecíables que se conocen en el mundo. Al verle 
se lee i ve de repente loda la arquitectura de los Árabes. Pero 
considerado en comparación con la arquitectura de hoi , o con 
la arquitectura antigua griega , romana o gótica , su mérito es 
secundario. En sus adornos lodo es yeso ; lodo es efecto de mol- 
des. En esas molduras todo son ángulos: no hai vida, espre- 
sion ni animación. Privados los árabes de representar ni las 
formas del hombre , ni las de los animales, se abstenían hasta 
de representar las formas vejetales. En las paredes no hai es- 
ludio: son murallas simples mas o menos espesas. Sus colum- 
nas son diminutas, i no ostentan otra calidad que la nitidez. 
Pintores no lo fueron jamás los árabes ; i así es que algunas 
j pinturas que se notan en el lecho de la Sala de la Justicia, son 
I mas bien mamarrachos que obras maestras. Hoi solo sirven 
! para demostranos que los árabes no eran pintores , i el hacer- 
, nos ver el traje que vestían los moros granadinos en Ü60. 
En los restos de la Alhambra se entra por una puerta mez- 
quina al lado de un grandioso palacio comenzado i nunca con- 
cluido llamado de Carlos V. A mí se me figura este palacio el 
í parlo de un feto muerto con dimensiones colosales, salido del 
vientre de una mujer jiganle: Upo de laníos otros análogos 
partos como desgraciadamente se ven en España. Lo primero 
que se presenta al observador en el derruido palacio de la Al- 
hambra, es un hermoso patio con una alberca o estanque, lla- 
mado de Lo; Arrayanes. Después visita admirado la Sala de 
los Embajadores, la Mezquita , el Tocador de la Reina, los 
Baños, la Corle délos Leones, la Sala de Justicia, i oíros 
preciosos recuerdos. Al salir del Alcázar de la Alhambra , cu- 
ya mitad derribó Carlos V para construir sn palacio que nació 
en ruinas i en ruinas se ha quedado, el viajero visita en ese 
mismo recinto o colina los Siele Suelos los Mártires, la Tor- 
re de la Vela , la Plaza de los Aljibes i oíros sitios llenos de 
recuerdos históricos i sublimes, vistas i bellezas naturales , 
que laníos versos buenos i malos han inspirado. Diríje des- 
pués sus pasos a la contigua Sierra del Sol , donde se halla el 
Jeneralife , esto es , Jenalu-l-'arif , «el jardín del arquitecto,» 
cuyo silio compró el sullan Isma'-íl-Ibu-Faraj en 1320. Ahora 
pertenece al Marqués de Campolejar , de la familia de Grimal- 
di Gen'.ilí, que vive en Jénova. Aquí se admiran las aguas, 
las vislas , loseipreses, la Silla del Moro, i la bella Pepa, so- 
brina de doña Antonia Peco, esposa del encargado del admi- 
nistrador. Digo la bella Pepa porque en efecto es una beldad 
andaluza, pero de tipo, facciones, ojos i formas completa- 
mente setenlrionales. ¿Quién creyera que en el centro de la 
Andalucía, allí donde los Árabes tuvieron por mas tiempo fi- 
jado su asiento, se hallase una señorita de cabeza con di- 
mensiones grandes donde descuellan la firmeza, la concien- 
ciosidad ¡ el aprecio-de-sí-mismo , cara redonda , nariz ro- 
mana , frente blanca, ancha i desembarazada, mejillas llenas 
de color de carmín, ojos azules, pero espresivos i llenos de 
fuego i dulzura ; en suma una belleza propia de Asturias, de 
Estocolmo, o de Berlín; pero no, del Jeneralife de Granada? 
Sin embargo nada es mas cierto, ¡ nada es mas común en An- 
dalucía, por las razones ya espresadas en oirás comunicacio- 
nes mías. 

En Granada a mas de la Alhambra i el Jeneralife deben vi- 
sitarse el Museo , los paseos , Viba-rrambla, el palacio del Ar- 
zobispo, la Catedral, la Capilla de los Reyes Católicos, la 
Casa del Carbón , la Cnancillería, el Caño ó casa de moneda 
¡ haños Árabes , el Monle Jaero , La Fuente del Avellano , Ca- 
sa Chapis , Albaicin , Casa del Gallo , Cartuja , S. Jerónimo i 
otra* iglesias. Pero de lodo esto i mas se hallan descripciones 
en la célebre obra intitulada el Viajero en Granada, por don 
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Miguel de la Fuenle Alcántara , sin cuya guia, o el Hand-Book 
de Ford, nadie debe visitar esa bella e histórica ciudad; pero 
pobre i decadente. 

Donde ¡10 bai mas que agricultura , el hombre come, i aun 
come poco i mal; para satisfacer otras necesidades, necesi- 
dades que el Criador nos ha dado , tan urjenles como el ham- 
bre , i en cuya satisfacción , templada i harmónica , consiste 
la riqueza jencral de los pueblos. A mas de agricultura, es 
menester industria ftbril i caminos; i Granada no tiene ni 
industria fabril ni caminos: no tiene masque recuerdos, rui- 
nas, bellezas naturales, jénios que buscan salida fuera de su 
ciudad natal , i pobreza. 

Este es el contraste que deplora el viajero , que , como yo , 
no solo estudia el hombre i sus obras en lo pasado , sino en 
lo presente , i que tiene hirviendo en su raheza el deseo de que 
la humanidad en todas partes marche de frente en la carrera 
de sus adelantos morales, sociales i físicos. ¿Qué importa que 
Granada tenga tantos recuerdos i tantas maravillas del arle i 
de la naturaleza, sí toda ella está llena de bandadas de por- 
dioseros, si no se ven mas que criaturas humanas, que fa- 
milias que no desean ni buscan sino trabajo con que poder co- 
mer i no lo hallan; si no se presentan a la vista mas que ele- 
mentos de fabricación , de producción , de dicha , convertidos 
en miserables i sufrientes máquinas consumidoras i viciosas? 
¡ Oh que crimen tan horrendo cometen los que llaman perezo- 
sos a los españoles I Lo que son los españoles comparados con 
los que nos aplican ese injusto dicterio, pacientes, sufridos, 
relijiosos i morales. En el mundo moral como en el mundo 
físico la España está llena de inagotables recursos; recursos 
que el dia que los aproveche el jénio i la virtud alcanzaremos 
la misma adelantada posición en el orden político europeo que 
tenemos ya en el orden jeográfico. — Mariano Cubí ¿Soler. 
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Artículo 1.°. 
•SU IMPORTANCIA EN LOS PRIMEROS AÑOS DE LA VIDA. 

"No se puede rejenerar a los hombres sino 
por los niños ; la educación suministra los me- 
dios i los andadores de la infancia llegan a ser 
en manos hábiles las riendas del gobierno.» 

Jl'LIEN. 

La educación del hombre empieza al abrir sus ojos a la luz, 
¡ continua hasla que viene a cerrarlos el sueño de la muerte. 
En la infancia, en la adolescencia , en la juventud, en la edad 
madura i en la vejez, siempre se le présenla un vasto i des- 
conocido campo en que ocupar su entendimiento i nuevos mo- 
tivos, nuevas reglas para reprimir los deseos impetuosos de 
su corazón. Pero la época en que es mas importante la educa- 
ción , es , sin disputa , en la infancia en que el cuerpo empie- 
za a ejecutar sus primeros movimientos, en que el entendi- 
miento recibe las primeras impresiones del mundo esterno i 
comienza a ejercí. ar sus débiles facultades i a sentirse en el 
corazón los débiles impulsos de sentimientos que llegan des- 
pués a ser vehementes pasiones, si en tiempo oportuno no se 
Íes ha dirijido acertadamente i reprimido sus viciosas tenden- 
cias. Cuidad que en la infancia el cuerpo contraiga (lecsibili- 
dad i fuerza i se precava de contraer malos hábitos, que el 
entendimiento no reciba errores, en vez de conocer verdades , i 
que el corazón no adquiera tendencias que aunque parezca 
fácil de hacerlas desaparecer , mas larde hallaríais dificultad 
en detenerlas, i tened por seguro que la ulterior educación os 
presentará menor número de inconvenientes, menor número 
de obstáculos, i tendréis el camino mas espedí lo pata llevarla 
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felizmente a cabo. Ardua tarea es la del que tiene que desva- 
necer cierla clase de errores grabados en nuestro entendimien- 
to en la primera edad de la vida por pocos años que se les ha 
van dejado jerminar allí i producir nuevas ideas falsas, i mas 
aun el hacer desaparecer ciertos hábitos i tendencias. 

De la educación moral , sobre lodo, que se ha recibido en 
la infancia , depende después la felicidad del individuo , si en 
las épocas sucesivas de la vida no se ha descuidado el cultivo 
o no se han destruido las buenas semillas sembradas en los 
liemos corazones de los niños. No esperéis aplacar fácil- 
mente el furor de las pasiones sino las ahogáis en su misma 
cuna; no esperéis, no, detenerlas cuando lienen la impetuo- 
sidad del tórrenle que arrastra lodo cuanto encuentra al paso, 
lodo cuanlo se le opone ; no confiéis tampoco entonces ni en la 
fuerza moral de saludables máximas , ni en el poder , ni en la 
sanción de las leyes positivas ; que el que se ha dejado avasa- 
llar por la fuerza de las pasiones difícilmente presla oido á las 
primeras y poco temor le infunden las últimas. El mismo co- 
noce a veces el mal , llega a confesarlo y a pesar del libre al- 
hedrío humano, que no negamos, la pasión vence al entendi- 
miento. ¡Cuantos criminales, que por una casualidad han 
podido sustraerse del poder de la justicia, aun después de haber 
empezado a subir la escalera del patíbulo, lo cual debiera ha- 
ber sido para ellos una lección amarga, han reincidido des- 
pués nuevamente en la misma clase de crímenes !! A propósito 
de esto y para hacer resallar mas la verdad de nuestros aser- 
tos permítasenos citar las tristes i sentenciosas palabras que 
recordamos haber leido en las obras de un malogrado joven 
escritor contemporáneo, que al trasladarlas al papel sintiera 
sin duda toda la fuerza de las pasiones i que su corazón estaba 
esclavizado por la que le condujo al desastroso fin que con ra- 
zón nuestra Patria ha deplorado» cuando una pasión domi- 
na el corazón , decia el desventurado Larra , por mas que 
le lleve al precipicio el culpable no se arrepiente nunca, cree 
que ha tenido desgracia , cree que ha empleado malos me- 
dios, siente no haber triunfado i las lágrimas se las arran- 
ca el castigo noel arrepentimiento: bájese de la horca al que 
la pasión del robo domina i póngasele en situación de volver a 
robar, pondrá oíros medios, será mas cauto , toda la diferencia 
consistirá en ser mejor ladrón. » Ved ah¡ pues como conviene 
diríjir los impulsos del corazón desde los primeros años de 
nuestra vida: mas tarde es difícil hacer retroceder las malas 
inclinaciones i algún dia (asi completamente imposible. No 
son las leyes las que rejeneran a los hombres; el temor del 
castigo puede e\ilar que se cometan acciones criminales, pero 
con ellas no se mejora la condición moral de los individuos 
viciados, porque si el temor desaparece o se tiene seguri- 
dad de burlar la vijilancia de la ley el crimen se perpetra. 
Ahí están ésa multitud de edificios llenos de criminales: oid 
sus historietas , cornadas por ellos mismos ; su vida °s un teji- 
do de maldades; han cometido lodo linage de delitos, han rein- 
cidido mil veces ¡ hacen gala de ello. Abridles las puertas de 
sus encierros i habréis dado suelta a zorras astutas, a lobos 
hambrientos que no lardarán en entregarse a merced de sus ins- 
tintos , si no han mejorado su condición moral bajo el rejimen 
de un buen sistema penitenciario. Hoi se levanta un cadalso, 
rueda en él la cabeza de un criminal , i enlre los mismos es- 
pectadores, al parecer lodos conmovidos a la vista de tan lúgu- 
bre espectáculo, no falla quien allí mismo fragüe criminales 
planes asistido de la esperanza de que a él no le ha de caber 
tan triste suerle como la que ha alcanzado al que acaba de sa- 
tisfacer la justicia i vindicta pública. « Yo v.o seré tan desgra- 
ciado» dice para sí, i viene la noche, i fiado en la oscuridad 
que reina va a realizar sus infernales proyectos. Es porque la 
fuerza de las pasiones es mui vehemente cuando Man profun- 
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damente arraigadas en el corazón humano i por esto repetimos 
con Julien « no te puede regenerar a los hombres sino por los ni- 
ños; la educación suministra los medios i los andadores de la in- 
fancia llegan a ser en manos hábiles las riendas del gobierno. » 

Narciso Gay. 

ECONOMÍA POLÍTICA. 



rado los sufrimientos de la clase pobre , pero no por esto es 
menos cierto que ellos ecsislen : ahí están las estadísticas para 
responderá las frias negativas del egoísmo i aun esta miseria 
oficial rejistrada i consignada en los libros no representa mas 
que una parle del mal estar de la sociedad ; a su lado hai la 
miseria anónima, vergonzante i desconocida que se cubre con 
su capa haraposa. ] Cuantas familias desnudas rechazan los 
dones de la caridad pública que es menester conquistar por 
medio de certificatos ! ¡ Cuantas almas todavía pundonorosas , a 
pesar de las necesidades que les aquejan , reusan recojer una 
limosna inscrita en el libro de la alcaldía! No solo esto: las 
cajas de ahorros no solamente han sido fundadas para el pue- 
blo , para esta clase de hombres que no saben como pasarán el 
' día de mañana, no teniendo otro capital que el trabajo , sino 
también para los pequeños menestrales , esta clase intermedia 
tan numerosa que se ve amenazada roas que ninguna otra por 
■ la concurrencia. Las pérdidas i ruinas súbitas menoscaban en 
i gran parle la fortuna de los pequeños comerciantes , asi pues, 
I la previsión les aconseja se aseguren bien ¡ busquen un lugar 
donde colocar sus fondos que puedan ser su áncora contra las 
inhabilidades dé los negocios. 
Se ha dicho que era mas fácil adquirir que conservar; i 
i esto es mui cierto sobre todo en el comercio sujeto a mil even- 
tualidades: lo mismo sucede con el trabajo continuamente va- 
riable i desigualmente retribuido. En otros tiempos, cuando 
la sociedad estaba tranquila, cuando las generaciones se su- 
cedían al reJedor del centro inmóvil de la iglesia, cuando las 
órdenes relijiosas, los ricos i los poderosos ocupaban en el cam 






Orijen de las cajas de ahorros. — Loterías j su abolición en Francia. — 
Necesidad y ventajas de las cajas en el estado actual de las sociedades. 

Concítísíofi. 

Ecsortando a la clase obrera a formar de sus economías una 
reserva para el porvenir es indicarle el camino que ha condu- 
cido a la clase media al rescate de sus derechos políticos sin ají 
taciones ni despojos de ningún género. La misma causa pro- 
duciría , en un tiempo dado , los mismos efectos entre esta por- 
ción inferior del pueblo que en vano ha intentado mejorar su 
suerte por medio de la sublevación de la fuerza. Un vasto sis- 
tema de economía seguido con constancia produciría sin tras- 
tornos ese grande resultado hacia el cual marchaba un instin- 
to ciego i estéril de destrucción : trasformar poco a poco al 
trabajador en artesano i al proletario en propietario de los ins- 
trumentos de su oficio : asi es que la propiedad se forma en las 
clases pobres, del trabajo que adquiere, de la economía que 
conserva , i de la previs on que pone, a interés los frutos de 

la economía. El gobierno lejos de temer este progreso debe I -. ., j ", r i '• j r „ j ■ r ...__. 

r °, , . ' .. , ..... , / e . pa un numero considerable de trabajadores, cuando la fortuna 

procurar favorecerlo. La fueza i lu estabilidad de un estado no ' 






pueden fundarse mas que en la prosperidad de lodos ; a la pro- 
videncia antigua que dejaba al hombre en la iucertidumbre 
de sus designios , debe suceder ahora una providencia social 
cuya mano -activa i visible se eslienda a asegurar todas las ec- 
sistencias. La caja de ahorros nos parece que es la instilación 
mas propia para crear en las familias hábitos de orden i con- 
fianza que coadyuven a la estabilidad de los poderes. El padre 
cargado de años podrá bajar tranquilamente a la tumba sin 
entrever para sus hijos , i sobre todo para sus hijas, un por- 
venir lleno de tentaciones , merced a los sacrificios que habrá 
hecho para conjurarlo. Este manantial abierto a la herencia 
con el trabajo i la economía acabaría de esta suerte por ago- 
lar la miseria. Tales resultados serán al parecer léalos, pero es 
menester acordarse que Dios ha esparcido las instituciones úti- 
les al través del espacio i el tiempo como prueba de su Omni- 
potencia i testimonio de nuestra debilidad. 

Crear la propiedad en una clase ajena a sus beneficios , es 
una obra inmensa qus solo puede ser resultado del trabajo de 
los siglos : sabemos que no ecsislen otras fuentes de prosperidad 
para una clase de la sociedad que una sucesión lenta de los 
esfuerzos: los medios violentos pueden crear una propiedad 
vaga, eventual i fujitiva que puede desaparecer con la misma 
facilidad que se ha adquirido , pero no una propiedad firme 
que se conserve i trasmita. Para obtener esta última, es me- 
nester una continuación de trabajos i economías continuas que 
se junten cada siglo las unas á las otras , como los granos de 
arena cuyo amontonamiento ha formado las montañas del glo- 
bo. Es sobremanera útil que el Estado acostumbre a las clases 
obreras a apoyarse en su protección i he aqui el objeto de las 
cajas de ahorros ; elevan al pueblo sin separarle de esta clase 
media con la cual se halla unida con lazos tan fuertes como ne- 
cesarios. La clase media está interesada en el mejoramiento 
de la suerte de los trabajadores siquiera para hacer desapare- 
cer la asquerosa llaga del pauperismo que corroe i afea las so- 
ciedades modernas. Tal vez los espíritus que se hallan rodea- 
dos de las deliras que proporciona la fortuna jamás han mi- 



estaba vinculada en ciertas familias, se comprende bien que 
la indolencia descansase en lo presente. Hoi ya no es asi : es 
menester en la actualidad contar no solo con lo presente sino 
también con el porvenir, porque este último hace lomar por 
do (jiiier a los sucesos humanos un aspecto inesperado. ¿No 
vemos , lodos los días , desaparecer súbitamente grandes fortu- 
n ia con la misma facilidad que las vimos adquirir... Se ha he- 
cho pues necesario procurar para el dia de mañana. En medio 
,io esta situación tempestuosa que a cada instante trastorna la 
mas. completa previsión se siente la imperiosa necesidad de po- 
nerse bajo el amparo de instituciones nuevas. A la economía 
polilica loca llenar el vacío que han dejado las órdenes reli- 
jiosas con su desaparición , i lo conseguirá creando eslableci- 
mien'os sabios i tutelares en donde el trabajador encuentre el 
medio de apoyar sus fuerzas con las de la asociación. Si tas cajas 
de ahorros estuviesen establecidas sobre una base espaciosa i 
popular producirían servicios eminentes. Estas instituciones se- 
rian provechosas bajo lodos puntos de vista : bajo el aspecto 
moral porque desarrollan en las clases laboriosas el senti- 
miento de la previsión i el sacrificio que son el jermen de lodas 
las virtudes sociales ¡ bajo el aspecto político porque crean en 
lasjeneracionesfutuias que participan de la suerte o beneficios 
de la herencia , un verdadero amor del orden , i bajo el aspec- 
to industrial porque con la reunión de capitales podrá haber 
un movimiento de fondos considerable para mantener el co- 
mercio, la agricultura i la navegación. — Alfonso Esquiros. 



Aquel gran Rey que decía, que si el saber se vendiese sus 
tesoros pronto estarían agolados, no ignoraba cuan deliciosos 
son los momentos que se pasan haciendo un estudio úlil i ne- 
cesario. 

LTn alma verdaderamente grande y liberal es como un fuego 
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que continuamente estiende sn esfera. Se trasporta siempre 
allí donde hai necesidades que socorrer. 

Los grandes deben desconfiar siempre de Iós alabanzas que 
se les prodigan : son como las mujeres a las cuales raras veces 
se les dice la verdad y se las adula siempre. 

Miramos las desgracias de los otros, como si nosotros mis- 
mos no tuviésemos nada que lemer, comojmiramos desde el puer- 
to las tempestades que su inerjeu los navios que están en el mar. 
Debiéramos entregarnos^ seriasjreílecciones y prepararnos para 
contrarrestar a su tiempo las que pueden aflijirnos. 

¿Quieres ser pronto bombrede bien? Apártale de los mal- 
vados , trata con los buenos y no estés jamás ocioso. 

La opinión es una de las causas mas poderosas que mueven 
al hombre y el manantial mas fecundo de sus errores e ilusio- 
nes ^ todo el mundo lo conoce y nadie sabe prescindir de ella. 



> LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



MOTIVOS QUE PRUEBAN CLAN NECESARIAS SON A LAS MUJERES LA 
PACIENCIA , APACIBIL1DA I MANSEDUMBRE. 

Primeramente , la naturaleza ha facilitado mucho mas la ad- 
quisición de estas virtudes a la mujer , dándola medios mas de- 
licados, asi como afectos menos fuertes i menos profundos, la 
sangre mas lijera, i por consiguiente menos disposición a pen- 
samientos serios i melancólicos , lo cual la pone en estado de 
pasar mui fácilmente de las ideas desagradables a las agrada- 
bles, i olvidar rápidamente lo que quedaría impreso enel esptri 
tu del hombre , sino para siempre , a lo menos mui largo tieni - 
po. Es mui cierto que ecsiste una gran diferencia entre el carác- 
ter del hombre i el de la mujer : que esta diferencia es , como 
acabo de decirle , el efecto de una organización mas fuerle , i 
afectos mas determinados i mas duraderos que son su resultado 
i que caracterizan al hombre. El paso de un afecto a olro rara 
vez se verifica en este, i ecsije en jeneral , anlesque un afecto 
reemplace a otro , una larga serie de aféelos inlermedios. Un 
hombre puede cuando es susceptible de generosidad , perdonar 
a los que le han ofendido; pero le es imposible olvidar i bor- 
rar de su mente las impresiones fuertes. 

En segundo lugar, un hombre no puede estar tan dispuesto 
como una mujer a la alegría , porque la esfera de su actividad 
■Mande i seria , la importancia i la;dificultad de sus ocupaciones 
las querellas inevitables, i algunas veces mui peligrosas , a las 
cuales está espuesto a cada instante con los demás hombres, 
los sinsabores i las consecuencias que traen siempre la multi- 
tud de los negocios , las cargas de la casa , i las necesidadas de 
la familia que caen precisamente sobre él , por todas estas con- 
sideraciones , le es imposible alegrarse tan fácilmente como la 
mujer, cuya esfera es mas limitada , i le es muy perdonable su 
i:eño mas vezesde lo que él mismo querría. 

En tercer lugar, estas virtudes son mas necesarias a la mu- 
jer , porque no solo aumentan su felicidad , sino la de su fami- 
lia. Destinado a vivir en el estado de dependencia , ¿ cómo po- 
drá suavizar este estado mejor que por medio de las virludesde 
que se trata? Está destinada a enjugar los sudores del rostro de 
su esposo en la afanosa carrera de la vida , a consolarle , i ani- 
marle , a hacerle agradable este i amino difícil , en donde anda 
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delanlede ella para servirla de guia ; i ¿como lo logrará si tie- 
ne mal humor, i es reñidora? Eslá destinada a mantener en la 
casa de su esposo la paz , el reposo i la alegría , para que olvi- 
de todos los pesares que le vienen de fuera , para que descanse 
de sus penosos trabajos , i para que pueda en el seno de una fa- 
milia feliz i contenía, sacar nuevas fuerzas i nuevo aliento pa- 
ra continuar sus tareas i ocupaciones : ¿como conseguirá esto la 
mujer sino posee en grado eminente la afabilidad , la apacibi- 
lidad, i la bondad de corazón? En fin eslá destinada a ser para 
sus hijas i domésticos un modelo de lodas las virtudes , i princi- 
palmente de e-las ; i ¿como lo será si no les presenta siempre 
este modelo en su conduela? 

Si la naturaleza obliga a la mujer a estas virtudes .corno creo 
habértelo demostrado , también castiga siempre infaliblemente 
i con severidad la infracción a esta lei. Aja su rostro , i todo su 
eslerior aparece insufrible a cuantos tienen afectos delicados (*}. 
Pierde para siempre , no solo el amor sino la estimación i la 
amistad de su esposo, atribula su vida del modo mas cruel i 
miserable, i causa la zozobra i disgusto de sí misma i de todos 
los miembros de U familia. Es causa de qué siempre que se jun- 
ten , sea en la mesa , sea en los momentos de descanso , espe- 
rimenlen los períodos mas tristes del dia : que cada uno de los 
que deben lomar parte en ellos desee verlos acabados cuanto 
anles. Transmite a sus hijas su humor acre e irascible: les tras- 
mite por consiguiente su desgracia , i no solo a ellas , sino a sus 
familias futuras. Destruye en su marido lodas sus fuerzas i fa- 
cultades , que podria emplear de una manera grande i úli! en 
bien de la familia i la sociedad : comprime en él el jérmen de lo- 
das las concepciones felices que piden espíritu libre i desahoga- 
do, ¡ un corazón sin angustia: envenena todos sus goces: le 
obliga a ser débil i a enajenarse de su propia casa: en fin le fuer- 
za a ser melancólico i trisle i por consiguiente a hacer desgra- 
ciada toda la familia , i a su mujer la primera. 

Tiembla , hija mia de lodos eslos tristes resultados , que son 
mui comunes, i por desgracia mui ciertos. Aprovéchate de la 
esposicion que acabo de hacerle, para disponer lu espíritu i co- 
razón de manera que nunca puedas hacer tan fatal esperiencia. 
¿Cómo has de precaverle deesla desgracia? Tomando desde aho- 
ra i lodos los días el hábito de ser apacible , afable i bondado- 
sa con lodo el mundo , con tus compañeras , con los criados ; i 
hasta con los animales: el de combatir con virtuoso esfuerzo, los 
resentimientos hasta de un agravio real, i no permitirlos que se 
manifiesten, ni porjestos, ni por palabras, ni por acciones: 
evitando con el mayor cuidado el incurrir en el defecto común 
a la mayor pariere las mujeres , que es el de contradecirlo to- 
do con'obslinacion: i limitándote siempre a decir.lu opinión con 
suavidad , sin procurar nunca hacerla valer con empeño : teni- 
endo delante , en cuanlo pienses , digas i hagas , el verdadero 
destino de la mujer, señalado por la naturaleza i la sociedad: 
no descuidando nada para contestar siempre con dulzura , be- 
nevolencia , paciencia i afabilidad: en fin, cerrando siempre 
tu corazón a la vanidad enemiga de toda virtud i sosiego , sin 
darla nunca entrada bajo cualquier forma que se presente, i 
bajo cualquiera máscara que tome para seducirte , sea la de la 
razón , la de la afabilidad , la de la hermosura , o de la urbani- 
dad. Porque es bien seguro, hija mia, que la vanidad no ecsiste 
nunca sin irritabilidad ; i siempre que domine a una mujer , se 



(*) Hai circunstancias en que las facciones de un hobre airado, pue- 
den tener mucha dignidad . pero jamas las de la mujer : o a lo menos es- 
to es tan raro que entre mil ocasiones apenas se encontrará una. Esta 
pasión es tan contraria a su natural destino, le da una figura tan ¡puesta 
a la que se espera en ella , la fuerza a contersiones tan chocantes según 
la testura delicada de su tez i la finura de sus miradas . que la afea hasta 
hacerla aborrecible. 
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hallará en su conduela mas o menos de los reveses i desgracias 
que acabo de retratarle. 

Muchas damas , fuera de su casa , i en jeneral siempre que 
se hallan en compañía de oirás jenles, parecen modelos de afa- 
bilidad i de benevolencia , mientras que en lo interior de su ca- 
sa , i al lado de sus esposos i criados parecen furias del averno. 
Esto consiste en la vanidad; porque estas damas saben mui bien 
que no pueden agradar sino por medio de afabilidad i manse- 
dumbre, i como su primero ¡.único objeloes agradar, reúnen 
en donde quieren lograr este fin todas sus fuerzas para no fal- 
lar a este gran fin de su ecsistencia. Pero como en su casa no 
llevan las mismas miras, siguen el impulso de su mal carácter. 
¿Cómo en efecto una mujer mal educada , se tomaría el trabajo 
de agradar a su marido? No hace ningún esfuerzo para ser con 
él apacible i afable , i ni aun cuida de su adorno personal para 
agradarle. ¡Qué digo yode adorno 1 Ni aun cuida de vestirse 
con aseo para no ser repugnante a sus ojos. El marido , según 
la opinión de ciertas mujeres, es una ¡conquista ya hecha ¡ se- 
gura de conservar , i cuando se equivocasen en esta suposición 
sabrían consolarse de la pérdida de su corazón, como de una 
cosa que no tiene¡gran valor. Locas! como no perciben una ver- 
dad palpable, a saber, que la estimación i aprobación de un 
marido son mil vezes mas preciosas para una mujer, que la 
aprobación del mundo entero, porque el mundo entero no tiene 
tanta influencia en su bienestar como el marido de quien solo 
¡a mujer depende enteramente. 

En cuanto a tí hija mía , sé lodo lo que dehes ser , con since- 
ridad i de corazón , i nunca en apariencia i por vanidad. Mués- 
trate apacible , afable i benévola en tus relaciones domésticas i 
familiares con tanta i aun mayor|atencion que en las tertulias, 
por que en ellas las buenas cualidades se producen sin el me- 
nor esfuerzo, al paso que en casa hai peligro de abandonarse 
. a los defectos contrarios. Es menester impugnar esta especie de 
tentaciones i vencerlas , i para esto es preciso ejercitarse. Ejer- 
cítate , pues , desde' ahora, para que adquieras la fortaleza ne- 
cesaria para triunfar en lo futuro. ( Se continuará) . 
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FABRICAS DE PAPEL. 



Entre los progresos que ha hecho la industria española en 
estos últimos años figura en primer término la mejora del pa- 
pel i el grande incremento que ha lomado esta fabricación. 
Por los años 1840 nos encontrábamos tan atrasados en este ra- 
mo que daba rubor entrar en comparaciones ; pero en el cor- 
lo espacio de seis años han sido tan notables los adelantos , que 
si bien aun no podemos competir en calidad i precio , se va a 
los alcances, i ya el papel español puede presentarse sin men- 
gua al lado del eslranjero. 

Para intentar mejoras con buen écsíto* es preciso que estas 
se apoyen en la necesidad, i esta necesidad se dejó sentir en 
España desde qufe la imprenta quedó libre: no se hubiera ob- 
tenido igual resultado cuando el consumo de esta especie en- 
tre nosotros estaba reducido a las cartas particulares, a los 
pleitos i a los avisos para pago de contribuciones. 

Antes de dar una idea completa del estado en que se halla 
esta industria en nuestro país, creemos oportuno hacer men- 
ción de los hechos mas notables que ofrece la historia del pa- 
pel en las naciones que mas se distinguen en el progreso in- 
dustrial. 

La Francia i la Holanda habian gozado por mucho tiempo 
de una superioridad mui marcada en la fabricación de papel, 
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i estos dos países , particularmente el primero, estaban encar- 
gados de cubrir los consumos de la Gran Bretaña. 

En el año 1660 principiaron los ingleses a fabricar papel 
blanco; pero la mejora de sus productos no se hizo notable 
hasta el año 1685, en que los refujiados franceses, que la re- 
volución del edicto de Nantes habia obligado a espatriarse, se 
llevaron su oro con su industria, habiéndola adelantado basta 
tal punto que vino á quedar la superioridad en la Gran Bre- 
taña. 

La Francia después de la Inglaterra , ba sido la que mas se 
ha señalado en este jénero de progreso ; su desarrollo ha sido 
proporcionado a los adelantos de su civilización , de las cien- 
cias , de las arles mecánicas i de las grandes empresas topo- 
gráficas que han contribuido de un modo prodijioso a la esten- 
sion del consumo. Según dice M. Dupin en su escelenle memo- 
ria sobre las fuerzas productivas i comerciales en Francia , en 
1823 solo se publicaban 13.167,723 volúmenes, es deeir, ud 
pequeño volumen por cada individuo de los que saben leer» 
puesto que entonces se calculaban hallarse en esle caso 12 mi- 
llones de indvíduos. A los 10 años el aumento de las publica- 
ciones periódicas era de un 12 >/ 2 por 100 , i se suponía que „ 
siguiendo igual proporción , en 1840 el húmero de publica- 
ciones anuales debería ser de 668.701,518 hojas, siendo así 
que en 1814 no ascendían a mas que a 46 millones de hojas. 

Si asombroso es el resultado que la Francia ofrece no lo es 
menos proporcíonalmenle el que ofrece la Inglaterra. A fines 
del siglo pasado, el papel que cada año se fabricaba en este 
país solo ascendía su valor a 70 millones de reales , i en la ac- 
tualidad se hace subir esle producto a 164 millones de reales. 
En Inglaterra se encuentran hoi día mas de 800 molinos de 
papel i cerca de 26,000 personas empleadas en este comercio, 
siendo de advertir que los derechos con que el gobierno inglés 
tiene gravada la industria papelera , son lan enormes que es- 
ceden en mas de Ires lantos al importe del salario de los 
obreros. 

Nos hemos detenido en fijar estos datos para que los fabri- 
cantes i los que siguen empresas tipográficas en España , pue- 
dan calcular el incremento que aun deberán lomar entre noso- 
tros estas dos industrias, puesto que por identidad de circuns- 
tancias habrá de seguir los mismos pasos que en las naciones 
que acabamos de citar. 

En otros números hemos d»moslrado que la Eurora es deu- 
dora a nuestra España de la industria papelera , pues de do- 
cumentos auténticos consta que de las fábricas famosas de De- 
nia se esporlaba el papel mas escelente hasta para Damasco , 
Alejandría, Constantínopla i puertos europeos hacía los años 
de 1200. Los árabes sin duda nos importaran esta industria de 
Oriente , ¡ su oríjen créese fué en la China. 

El gran desarrollo que generalmente va lomando el ramo de 
papelería, no solo para la escritura i la imprenta , sino para 
el adorno de las habitaciones ; cuya aplicación deberá eslen- 
derse de un modo asombroso, es debido sin duda a los adelan- 
tas de la maquinaría. El procedimiento que por muchos años 
había estado en práctica para triturar la pasta ; sí bien tenia 
la ventaja de dar cualidades mas convenienles, los resultados 
se obtenían con mucha lentitud, i esto no podía menos de in- 
fluir en los precios ; pero vencida esla dificultad i la de poder 
hacer telas de papel de lodos tamaños , así como se hacen con 
las lilaturas , la industria papelera no podia menos de llegar a 
la grande altura en que hoi la vemos. 

A mediados del siglo último un tal Pedro Montgolfier intro- 
dujo en Francia los conocimientos que había adquirido en Ho- 
landa en las materias de su profesión , teniendo por base el 
uso de cierto aparato formado por un cilindro cubierto de lá- 
minas de cobre que giraban con velocidad sobre una p'lancha 
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de bronce , cuya snperficie'superior dentada un poco horizon- 
Ulmente servia para que la pasla por el movimiento del cilin- 
dro jirase wbre un lubo oblongo que lleva el nombre de pila, 
i se prensase sin cesar entre el cilindro i la plancha. 

Esle fabricante obtuvo privilejio de importación , y los re- 
sultados no pudieron menos de considerarse como un grande 
adelanto sobre los antiguos procedimientos. En esta época in- 
ventó el mismo Mongolfier el papel vitela tan apreciado para 
las obras de lujo. El descubrimiento de la vitela i el uso del 
cilindro fueron el oríjen de las máquinas actuales. La gran di- 
licultad que habia de vencer era el hallar la tela continua, 
pues la manera de confeccionarla estaba ya descubierta. 

En 1799 , uno de los enpleados en la fábrica de Mr. Leger- 
Didot , en Fssone , Luis Roberto , encontró el medio de hacer 
la tela continua , ¡ el gobierno francés le concedió en premio 
una patente gratis i 8,000 francos para continuar su experi- 
mentos. No era bastante lo descubierto basta entonces para sa- 
car partido , en cuyo caso Mr. Leger-Didot se hizo propietario 
de la patente , pasó a Inglaterra , i asociando sus ideas al ta- 
lento del célebre Domkine , consiguió esle en la construcción 
de una máquina tales mejoras que en el dia de boi es tenido 
por el inventor. 

En 1812 , Mr. Berlh , que habia hecho *u viage a Inglater- 
ra , introdujo en Francia la primera máquina de papel conti- 
nuo, pero mu¡ imperfecta , hasta que en 1823 Mr. de Man- 
.peon , fundador de la sociedad anónima de Echarcon , llevó a 
Francia una máquina completa : sin embargo , su uso , desco- 
nocido entonces , ofreció dificultades que la impidieron por 
mucho tiempo funcionar ; mas no por esto dejaron otros de in- 
troducir nuevas máquinas que al poco tiempo llevaron el ra- 
mo de papelería a la perfección en que se encuentra. 

La España, pues'a en movimiento la imprenta , no podia 
tardar mucho tiempo en aclimatar en su suelo un adelanto tan 
notable, i asi fué. En el año de 1836 un hombre aplicado i 
laborioso , D. Tomas Jordán , fué el primero que estableció en 
Manzanares , a ocho leguas de la corle, una máquina de papel 
continuo traída de Bélgica , habiendo obtenido del gobierno, 
si no estamos mal informado? , el privilejio de introducción 
por cinco años. 

Este nuevo fabricante tuvo que luchar con lodos los incon- 
venientes que siempre acompañan al manejo de industrias no 
conocidas ; i aun cuando la máquina no dejó de estar en mo- 
vimiento, sus productos en los primeros años fueron siempre 
de calidad muí inferior. Abierta la competencia en 1841 , no 
tardaron en plantearse nuevas fábycas de papel continuo , se- 
gún los métodos mas perfeccionados, habiendo llegado basta 
14 el número de las que hoi día están en movimiento en Bur- 
gos , Candelario , Gárgoles , Gerona , Granada , Manzanares , 
Rascafria , Tarragona , Tolosa , Vallados , Villargodo, Villar- 
luengo i Zaragoza. 

El capital que se supone a estas fábricas asciende a 42 millo- 
nes de reales, ocupan 3,500 obreros, i producen al año 
700,000 resmas. 

Ademas ecsíslen , según el antiguo método, de 280 a 300 
fábricas con 800 tina? , cuyo capital se calcula en 144 millo- 
nes , ocupan 24,000 obreros í producen 2.400,000 resmas. 

De modo que , según estos dalos, la industria papelera en 
España representa hoi dia un capital de 146 millones de reales, 
ocupa 27,500 obreros , i produce 3.100,000 resmas. 

Aunque carecemos de ti pos de comparación, no creemos que 
ni en Francia ni en Inglaterra se baya adelantado mas en el 
término de diez años: i como los progresos en este ramo están 
relacionados con los progresos de la civilización de los pueblos, 
no es' a España a quien menos parte debe haber cabido en el 
movimiento intelectual de la época. ( La Iltt$tracionJ. 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

ODA A XAPOLEOX BOXAPARTE. 

Revuélvete en la tumba; 
no mas sepulcro . no ; lanza la losa , 
surca los mares, i a mi pobre asilo 

acorre , vuela , llega empero tente . 

depon , depon primero 

el funeral ensangrentado acero. 

Deponle , i de mi lira 
escucha el resonar : ¿ qué numen sacro 
del almo Olimpo descendió sañoso , 
i su ser te inspiró ; i el jénio ardiente 
que indomable i profundo 
inundó de tu gloria el ancho mundo? 

¿Quién fué , quién fué ese numen ? 
¿ fué la sombra de Anibal.de Alejandro , 
de César, de Cortés o de Sesostris....? 
Numen mas alto te inspiró su aliento: 
la libertad preciada , 
la hermosa libertad te dio su espada. 

En tu potente diestra 
resplandecer se vio : raudo traspasas 
las ponderosas nieves de los Alpes , 
i de Mareugo las doncellas lindas . 
que opresas suspiraron , 
libertador del hombre te aclamaron. 

El Bormida apacible 
la mojada melena sacudiendo, 
levantó la cerviz, y envanecido 

miró , te vio i calló i el sesgo curso 

de nuevo comenzando, 

en sus linfas tu nombre iba llevando. 

Tú del Pulo remoto 
te lanzas fiero a la fecunda orilla . 
i el Cairo te saluda : el cocodrilo , 
de tus sangrientas águilas mirando 
el íuelo vagoroso, 
se ocultó entre las aguas pavoroso. 

De Cleopatra el trono 
ante tu faz se hundió . i hecha pedazo^ 
la altiva i formidable media-luna , 
los bravos hijos de Ismael jimieron : 
jimio el rosado Oriente 
do tu nombre cruzó de jente en jente. 

De JafT.i las almenas . 
qut el fanatismo i la opresión alzaran . 
al eco de tu voz se desplomaron 
débiles tiemblan las robustas torres . 
i caen i desparecen , 
i los cedros del Líbano estremecen. 

Tu planta holló soberbia 
de Nazarét el misterioso suelo ; 
los arenales de la Siria ardiente . 
i las riberas do feliz un dia 
se vio Tiro asentada; 
sobre el monte Tabor brilló tu espada. 

Tu en Lodi , tu en Areola 
a la lúgubre muerte provocaste, 
que medrosa de ti do quier volara , 
i cubierta la faz de horrible espanto, 
i ciega ya i sin guia , 
su tajante segur do quier blandía. 

Audaz allí tu diste 
el estandarte de la Patria al viento . 
i cada vez que tu funesta mano 
rápida le tremola , cien valiente.- 
ronco el bronce derrumba 
al hondo seno de la horrenda tumba. 

De Italia el trono erguido 
allí se vía vacilar i hundirse ; 
i lloroso i cobarde el Capitolio 
con temblorosa voz, piedad , amparo 



360 BARCELONA , SÁBADO 

al cielo demandaba . i 

i sordo el cielo a su rogar callaba. 

Cantad , ilustres vates, 
amantes del saber ,jénios sublimes, 
pulsad la lira; con garganta enhiesta 
va libres vuestra voz daréis al viento ; 
de la verdad la aurora 
ya el horizonte con sn luz colora. 

Blandiendo el firme acero 
a Bonaparte ved : hendiendo el aire , 
sus águilas mirad lanzarse fieras , 
i arrebatar con formidable garra 
de sus inertes manos 
el cetro del error a cien tiranos. 

Campos de Essling , i Moscowa , 
de Wagran , Ulma , de Auslerliz i Jena , 
de Marengo i Frieland , vosotros visteis 
triunfar de Europa al vencedor coloso , 
i allí , allí la victoria 
su sien orlar de inmarcesible gloria. 

¿ I de la humana especie 
tal jénio descendiera?.... ¿un Dios acaso 
será Napoleón?.... campos de España, 

decid ¡qué horror! cuando mi numen iba 

de un Dios a darte el nombre , 

; misera humanidad ! vi que eras hombre. 

Lejislador de Francia , 
de Europa vencedor, del orbe espanto, 
torvo tirano de la patria mia, 
yo libre i español , desde el silencio 
de mi pobre retiro , 
yo , con asombro i con horror te miro. 

Santos lopez pelegrin. 



PROD1JIOSA FECUNDIDAD DE tN SOLO GUANO DB TRIGO, «IVA VERDADE- 
RA procedencia se IGNOB a.— Hallándose en el servicio militar, un jo- 
ven natural de Cantillana i de asistente del comandante de su batallón 
de guarnición en el reino de Valencia por los años de 183fi, oyó que el 
capitán de un buque que había hecho viajes a Manila , le hablaba a su - 
amo de la fertilidad de uno de los países donde había estado i que le dio 
un puñado de trigo, cuya reproducción le dijo que era mucho mayor, 
que la que da esta especie de nuestro pais. El asistente no se atrevió a 
pedirle SI comandante unos granos i sí a su señora esposa , qnien solo le 
dio dos, los qne guardo cuidadosamente a pesar de haber pasado des- 
pués a continuar su servicio por el espacio de cinco años en las provin- 
cias Vascongadas: obtenida su licencia después del convenio de Verga- 
ra, regresó asu pais i sembró los dos citados granos en una viña, de los que 
solo nació uno , pero que le produjo en la gran macolla que echó mas de 
cuarenta hijos que llegaron a espigar con estraordinaría lozanía ; pero 
unos trabajadores de la misma villa de Cantillana que vieron aquel pro- 
digio i que todas sus espigas criaban otras mas pequeñas que nacían de| 
pie de la principal, las cortaron i llevaron a la villa para ensenarlas a sus' 
amigos: cuando el ex-asistente se vio privado del fruto de sus largos des- 
velos para la conservación de aquella semilla, acudió al remedio de re- 
gar los tallos del trigo i logró apesar de lo adelantado de la estación que 
le dieran dos hijos nuevos, cuyos granos logró cojer, volviéndolos a senv 
brar al año; ha nbte.nido en los siguientes una reproducción tan asom- 
brosa , que ya en el anterior pudo sembrar el Sr. D. Manuel Morilla ve- 
cino de aquella villa, trece fanegas escasas de dicha simiente, quien ob- 
servando lo bien que se le babia dado, echó a la tierra todo el grano que 
pudo reservar de las ecsigencias desús amigos i de las esperiencias que 
hizo con el trigo para ver el pan que daba , el cual se halla hoy en estado 
de poder disponer de mas de mil fanegas de dicha especie , que en nada 
ha desmerecido del que produjeron las dos espigas salvadas milagro- 
samente. 

Debemos advertir para conocimiento de los labradores las siguientes 
observaciones: que este trigo ahija de tal manera . que cada grano produ- 
ce sobre SO hijos : que sus espigas principales son algo mas grandes que 
las mejores del de nuestras especies de sementales, que ademas se crian 
en la misma espiguitas pequeñas : que acude en pan con mas libras, i 
qne su blancura i gusto es superior al que producen nuestros sementa- 
les : la caña en que se cria es buena , se eleva cerno dos i media varas , i 
su paja la come bien el ganado. (Diario de Sevilla). 

cólera morbo; inpujencia dr la ELECTRICIDAD. — Mr. Andraud lia 
comunicado a la Academia de ciencias de París en la sesión del 11 de 
junio , algunas observaciones meteorolójicas hechas con motivo del có- 
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lera. Desde la aparición de este en París Mr. Andraud ba observado dia- 
riamente la máquina eléctrica , a fin de asegurarse de la relación entre la 
intensidad de la epidemia i la ausencia del fluido etéclrico estendido 
en la atmósfera. La maquina que ha servido para sos observaciones di 
en tiempo normal después de dos o tres vueltas de rueda, unas chispas 
fulgurantes de 5 a 6 centímetros (tres dedos) , i después de la invasión 
del cólera , le ha sido imposible reproducir los mismos efectos. En ios 
meses de abril i mayo , ha podido conseguir a duras penas chispas que 
Jamás pasaban de 2 a 3 centímetros (dedo i medio; i sus variaciones se 
han subordinado a las oscilaciones de la epidemia. Durante el incremen- 
to de los días 4 , & i 6 de junio tan solo pudo obtener otra cosa sino lije- 
ras crepitaciones sin chispas ; el 7 fueron enteramente nulos los esperi- 
mentos , estando en relación con la violencia del cólera. Finalmente la 
mañana del 8 , se obtuvieron chispas débiles , i a consecuencia de la tor- 
menta que estalló en la tarde , la maquina dio vivas chispas con facili- 
dad i al menor contacto. 

Las observaciones de Andraud , vemos que están en armonía con la 
hipótesis del doctor Fourcaull , consignada en el escrito que publicó ha- 
ce pocos meses sobre la etiolojia del cólera , que en sn concepto es. 
debido a una disminución de la electrilidad, a consecuencia de lo que, 
proponía como medio preservativo colocar las camas sobre discos de vi- 
drio u otros cuerpos electro-negativos , por cuyos aparatos se logre sos- 
tener la electricidad humana. 

Mr. Moussenet , ha reclamado a la Academia , lafprioridad del descu- 
brimiento de la causa del cólera por la falta de electricidod. 

( ha unión periódico de la academia guirurjico matritense ¡ 

blasco de garav. — En la secsion literaria celebrada por la Academia 
de buenas letras de esta ciudad en 26 de junio último , el socio don 
Joaquín Rubio i Ors, profesor de literatura española en la Universidad 
de Valladolid, leyó una curiosa e interesante memoria dirijida a mani- 
festar cual fue la verdadera invención de Blasco de Garay . a quien se 
atribuye la aplicación del vapor a la marina. 

Habiendo tenido el autor la proporción de visitar el archivo general de 
Simancas, en el que se decia existir los documentos i datos que sirvie- 
ron a nuestro escritor D. Martin Fernandez de Navarrete en so obra so- 
bre deícuon'mienfoí i viajes de fines del siglo xv , para sentar por prime- 
ra vez la opinión de que el citado marino español Blasco de Garay babia 
sido el primero que hizo en el puerto de esta ciudad i día 17 de junio de 
1543, a presencia del emperador Carlos V, o de sus comisionados, el en- 
sayo o esperiencia de hacer andar un boque sin vela ni remos , por me- 
dio de dos ruedas esteriores que se movian con el vapor del agna hirviendo 
en unas calderas dispuestas al efecto , procuró examinar i comprobar los 
citados documentos i basta sacar copias de algunos de los mas precisos, 
i dicho examen le convenció plenamente de la inecsactitud de la opinión 
emitida por el señor Navarrete, aun que sea muy doloroso para un es- 
pañol el renunciar a la gloría de haber sido un compatriota suyo el pri- 
mer inventor de una fuerza motriz, que ha proporcionada a la navega- 
ción, a las fábricas, i al tráfico interior, unas ventajas t8n inmensas e 
incalculables. 

Sin embargo, reducido Garay a sus verdaderas proporciones no deja 
de ser acreedor a la gratitud nacional , por haberle ocurrido la feliz idea 
de hacer andar un buque sin velas ni remos por medio de ruedas este- 
riores , a quienes comunicaba el impulso una máquina , artificio o inge- 
nio , como el llama , metida dentro del buque i movida por brazos de 
hombres que se iban relevando i que eran en mayor o menor número se- 
gún la capacidad de aquel . i por la invencible constancia , con que lu- 
chando por largo tiempo contra toda clase de obstáculos i hasta con su 
propia miseria ■ logró verificar los tres primeros ensayos o pruebas de su 
máquina en el puerto de Málaga , i el cuarto i último en el día 17 de 
junio de 1543, a presencia de los comisionados del Emperador , quienes, 
al paso que elogiaron su artificio , hicieron notar varios inconvenientes, 
que retrajeron sin duda al monarca de la escasa protección que hasta en- 
tonces le dispensara. 

El trabajo del señor Rubio, escrito con el estilo claro, sencillo, ele- 
gante i metódico que corresponde a una memoria histórica, cautivó 
muy agradablemente la atención de la Academia . por mas que a esta le 
fuese sensible como al mismo autor, el tener que desprenderse de unn 
opinión que lisonjeaba el orgullo español , pero que no puede so.- tenerle 
a los ojos déla verdadera crítica, fundada en documentos oficiales re- 
cónditos en un archivo tan respetable. 

(Diario de avisos de Barcelona) 

Mercados monbtários. — París 7 de julio. — El 3 p% a 54 I. 
35 c. — El 5 p'Vo a 88 f. 50c. — Landres k de julio. — Consolidados 
92 '/a-— I'-I 5 p°/o español a 17 '/a —El 3 p% ¡d. a 34.— Madrid 
9 de julio. — El 3 p"/o-a 26 % pap. — El 5 p% a 1 1 »/« pap. 

iarcelona : iupkenta ntsPANA , calle de Perecamps n.« 1 , piso l> 
cerca de la Puerta de Santa Madrona. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D Miguel Gaspar, calle del Obispn, 
núra.° 4 . donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será: 
falencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA, en casa de losSres. ajenies o 
comisionados a la reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha . Toda suscripción data des. 
de l.»de enero, 1.° de abril , 1.» de ju- 
lio i l.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I L1TERATU1U 

DEDICADO A [LUSTRAS TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 
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PROPAGADOS DE LA FREN0L0J1A ES ESP»NA. 



21. Sáb. Sta. Pracstdes virj. Floreció en el siglo n, 
de la iglesia en Roma su patria , fue hermana de 
sania Prudenciaría. 

22. Do*. Sla. María Magdalena. Célebre pecado- 
ra i penitente , convertida a los pies del Salvador 
en Galilea , fué la primera que le vio después de 
resucitado. De esta santa hablan los santos Evan- 
jelios con estension. 

23. Lun. S. ¿¡dorio ob. , Sta. Erundina virj. i san 



Apolinar ob. Este último ordenado por S. Pedro 
en Antioquia, fué obispo de lían-ña i allí padeció 
el martirio en tiempo de Vespasiana en el siglo i. 

24. Mar. Sta. Cnstina virj. Na-:íó jcntil en Tiro de 
Toscana ; pero convenida a la santa fe , padeció 
el martirio bajo el gobernador Urbano en tiempo 
de Dioclesiano, a principios del siglo iv. 

23. Mier. + Sonlt'ojo apóstol. Fue hijo del Zebe- 
deo , hermano de S. Juan Evanjelista i deudo del 



Salvador según la carne. Fué degollado por He—' 
ródes Agripa en el siglo i en Jerusalen. 

26. Juév. ■}■ Sla. Ana. Esposa de san Joaquín , ma- 
dre de la Virjen Santísima i abuela del Salvador 
según la carne. 

27. Vier. Stas. Semproniana i Juliana mártires i 
S. Pantaleon mr. Este era natural de >< ico media 
de Hituna, fue medico i padeció el martirio en 
tiempo de Mácsimiano , el año de 303. 
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IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DEL HOMBRE FÍSICO , 

MORAL E INTELECTUAL. 

Artículo III. 

Hemos trazado en los arlículos anteriores algunas considera- 
ciones generales sobre las relaciones del hombre Tísico , moral 
e intelectual; hemos demostrado que el honibrees un ser único 
e indivisable, y que todas las tres parles que aparentemente 
le constituyen o presentan triple , no son en el fondo mas que 
actos o minifestacion.es de un solo agente, de una causa única, 
de un solo ser : debemos ahora ocuparnos en la importancia del 
estudio del hombre físico, moral e intelectual. 

Nadie puede por cierto poner en duda que el estudio mas 
útil al hombre es el del hombre mismo : si no fuese suficiente 
para demostrar la verdad de este aserto , este sentimiento inte- 
rior , esta curiosidad innata que esperimentamos lodos de co- 
nocernos a nosotros mismos, bastará atender a que lodos tene- 
mos un deslino que cumplir, i es evidenle que tanto mejor lo 
cumpliremos, cuanto mas conozcamos los medios que poseemos 
para ello, los escollos que debamos evitar para no alejarnos de 
él i la senda que es necesario seguir para llenarlo con mayor 
prontitud i perfección. I ¿ no es acaso el estudio del hombre el 
que puede comunicarnos eslas nociones i darnos a conocer es- 
tos medios que emplear , estos escollos que evitar i esta senda 
que seguir ¿Además , 4 hai por ventura objeto alguno que me- 
aSo 1.° 



jor pueda satisfacer la curiosidad del hombre qi;e el conoci- 
miento de sí mismo ? El que conoce al hombre se conoce a sí 
mismo i ha dado ya un gran paso hacia la perfección , hacia 
el cumplimionlo de su deslino en la tierra, que es la conser- 
vación , empleo i desarrollo armónico i racional de sus facul- 
tades asi físicas como morales e intelectuales. 

Aquí pudiera terminar nuestra larea dando fin por consi- 
guiente a nuestras reflecsiones sobre la importancia del estudio 
del hombre; pero no se limita a esto la importancia de este 
estudio, pues, si es úlil al hombre en jeneral el conocimien- 
to de sí mismo para llenar mejor el deslino que Dios al 
criarle le ha impuesto, es una necesidad para lodos aquellos 
que pretenden o deben dictarle reglas o preceptos para dirijir- 
le hacia el cumplimiento del mismo. 

Si los filósofos hubiesen poseído un conocimiento mas ecsac- 
lo i completo del hombre , objeto principal de sus especulacio- 
nes, la filosofía no se hubiera visto manchada con ridiculas 
teorías i absurdos sistemas, que llenando de oprobio i baldón 
a la razón humana , han dado pié a que fuese dicho bastante 
vulgar, «que no hai desacierto , no hai delirio o locura por 
grande que sea que no pueda salir de la cabeza de un filósofo.» 
Remontémonos al oríjen de las escuelas, subamos a la cuna de 
los sistemas filosóficos, i veremos que todos se fundan en una 
observación o estudio esclusivos del hombre en alguno de sus 
tres estados , físico, moral o intelectual , en la predilección de 
uno de ellos i en la ignorancia u olvido de los demás : el es- 
plritualismo estremado i el materialismo grosero , estas dos 
corrientes que podemos decir que se encuentran i chocan desde 
el nacimiento de la filosofía, ¿tienen acaso otro oríjen que un 
conocimiento inecsaclo e incompleto del hombre por parle de 
los autores i defensores di los mismos , i por consiguiente una 
predilección especial i esclusiva por uno de sus estados , físi- 
co, moral o intelectual? El que desconocía al hombre físico e 
ignoraba sus íntimas relaciones con el hombre moral e intelec- 
tual, era natural que estableciese teorías, o creyese ciertos i 
verdaderos los sistemas que eran falsos por no estar fundados 
en un conocimiento completo del hombre , i debia caer en un 
espiritnalismo ecsajerado : el que tan solo conocía al hombre 
físico i nose había curado del estudio i obsenacion del hombre 
moral , por una razón análoga debia caer en un error opuesto 

TOMO i. 
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i dejarse arrastrar por \in grosero i brutal materialismo: i el 
hombre , sin embargo , ni es todo espíritu , ni todo cuerpo ; es 
espíritu i cuerpo admirablemente enlazados, i tanto repug- 
na el espirilualismoecsajerado de Platón i Malebranquio, como 
el grosero materialismo de algunos filósofos del siglo pasado, 
porque ambos sistemas son falsos e incompletos, i tantos daños 
creemos que ha acarreado a la moral, a la educación i a la 
lejislacion misma la una como la otra de estas dos escuelas. 

Este mismo conocimiei.lo incompleto del hombre, ¿no ha 
sido acaso causa u oríjen fecundo de las teorías mas absurdas, 
de los mas delirantes sistemas por parle de muchos filósofos? 
Hablen i sino los defensores de la poligamia ; díganlo esas ab- 
surdas teorías sobre el estado natural del hombre aislado i er- 
rante cual bestia salva|e-r>or los bosques! ¿I qué diremos de 
los moralistas con sus sistemas fundados inclusivamente en el 
interés, en el egoísmo, en el placer i en otros móviles grose- 
ros unos i mezquinos otros, i demasiado reducidos para caber 
en ellos toda la estensa i armónica complicación de las accio- 
nes humanas? No les basta al filósofo i al moralista la obser- 
vación aislada de los fenómenps psicológicos del hombre; i aun 
para llegar a tener un conocimiento ecsaclo i verdadero de ellos 
es necesario que conozcan al hombre físico i sus relaciones con 
el hombre moral e intelectual. Hemos dicho ya que el hombre 
no puede ser conocido por partes aisladas , porque uno solo es 
este ser; i ya que es el objeto de las especulaciones de los filó- 
sofos i moralistas para observar el i.úmero i la jeneracion de 
sus facultades morales e intelectuales, i averiguarlas leyes a 
que están sujetas en su acción con el fin de formular reglas o 
preceptos para el cultivo intelectual i moral del hombre, 
¡ cuánta necesidad deben tener de un conocimiento ecsaclo i 
completo del mismo , i cual debe ser para ellos la importancia 
del estudio del hombre físico, moral e intelectual I 

No es menor la importancia de este estudio para el político 
i el lejislador ; porque ¿qué es el gobierno? Se ha definido por 
algunos, un medio de procurar a los hombres reunidos en so- 
ciedad la mayor suma de felicidad posible : no nos parece em- 
pero esla definición completa , i creemos que en ella se ha to- 
mado el efecto por la causa: nosotros definimos el gohierno, un 
medio de encaminar o dirijir a los hombres hacia el cumpli- 
miento de su destino en la tierra, que, como hemos dicho ya, 
es el empleo, conservación , perfección i desarrolio armónico 
i racional desús facultades físicas, morales e intelectuales , en 
el cual estriba la verdadera felicidad natural en este mundo. 
Ahora bien ; ¿es posible dirijir al hombre hacia el cumpli- 
miento de su destino, es posible procurarle medios para el em- 
pleo i desarrollo armónico de sus facultades si no se liene de 
ellas un conocimiento perfecto? ¿I hai otro medio para cono- 
cerlas que el estudio del hombre ? ¿ I qué es la lejislacion? ¿No 
es acaso el conjunto de reglas o preceptos que deben dirijir las 
sociedades para conducirlas al mayor estado de civilización 
posible, o mas bien, el conjunto de reglas o preceptos que 
han de dirijir al hombre , pueslo en sociedad , para que pue- 
da cumplir con su desuno? ¿I como se formularán estas reglas, 
como se establecerán estos preceptos sin el conocimiento com- 
pleto del hombre i de sus facultades? Los verdaderos princi- 
pios asi de la política como de la lejislacion reposan sobre el 
estudio de la naturaleza humana, pues la lejislacion i la polí- 
tica ¿son acaso otra cosa que un vasto sistema de educación 
social ? I este gran sistema de educación ¿ podemos decir que 
esté fundado hasta ahora en la naturaleza humana? Por fin, 
si la ciencia del gobierno , la lejislacion i la misma ciencia so- 
cial no son mas que un conjunto de reglas o preceptos deduci- 
dos de la naturaleza del hombre, ¿podrán los gobernantes i le- 
isla dores cump lir jamás con su sagrada misión , que es de fa- 
cilitar o procurar al hombre los medios para que cumpla con 
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su destino i sea feliz i la sociedad marche por la senda de la 
civilización, si no hacen de la ciencia del hombre el objeto 
principal i mas predilecto de sus estudios? 

/Qué diremos ahora acerca de la utilidad que reporta al 
médico el conocimiento profundo del hombre moral e inlelec- 
lual ? Un médico célebre ha dicho ya : « Quisiera que los mé- 
dicos fuesen mas teólogos, i los teólogos mas médicos, » dando a 
entender con esto que tan útil es a los primeros el estudio del 
hombre tísico, como a los últimos el del hombre moral. Ecsis- 
te en efecto una medicina moral a que necesita acudir con mu- 
chísima frecuencia el médico , aun en el ejercicio mismo déla 
medicina privada , i con la cual hace reaccionar a cada paso 
el hombre moral e intelectual sobre el hombre físico, o al con- 
trario , tocando a la manera de un político , bien que en mi- 
niatura, los resortes que mas convengan a su intento, esci- 
tando unas pasiones, reprimiendo otras, i provocando esas ac- 
ciones i reacciones propias para restablecer el equilibrio, el 
estado normal , la salud. 

Por fin , sin un conocimiento profundo del hombre , ¿cómo 
podrá el orador dirijirse a la razón i mover los ocultos i varia- 
dos resortes del corazón? ¿Cómo podrá dirijirse al sentimiento 
para conmover , a la inlelijencia i a las pasiones a la vez para 
persuadir , i a la razón para convencer? El poeta , el músico, 
el pintor, ¿cómo podrán hacerse dueños de los sentimientos 
del hombre , cómo podrán hacer vibrar , según les convenga, 
las variadas i armoniosas cuerdas del corazón humano sin un 
conocimiento completo del hombre i de todo cuanto influye en 
sus afectos i pasiones? 

Mucho mas pudiéramos decir aun acerca de la utilidad e 
importancia del estudio del hombre físico, moral e intelectual; 
pero el temor de hacernos difusos nos deliene; mas por conclu- 
sión añadiremos: que solo comprendiendo en estos tres estre- 
ñios al primer anillo de la creación , solo estudiándole en sus 
neersidades físicas , en sus pasiones i sentimientos , i en las ideas 
i juicios formados por su inlelijencia, nos será posible buscar 
o encontrar la causa de la acción que una parle del jénero hu- 
mano ejerce sobre la oirá, i se nos hará menos difícil observar 
al hombre , conocerle i dirijirle. — Juan Llach i Soliva. 
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PROYECTO DE UNA. CASA DE CORRECCIÓN 

PATERNAL. 

Varias veces , al ver los eslravíos i deslices en que incurren 
con frecuencia ciertos jóvenes dolados de un jenio vivo i arre- 
batado , i al presenciar los escesivos y caseros castigos que- les 
imponen ser padres, hemos pensado en la utilidad i conve- 
niencia de un establecimiento especial , destinado únicamente 
para aquellos niños cuyo carácter indomable i turbulento re- 
siste tenazmente a todos los consejos i a lodos los esfuerzos de 
la disciplina doméstica, i que sin embargo de no haber incur- 
rido en una infracción de las lejes penales , no por eso dejan 
de haberse hecho acreedi res a un castigo mas o menos severo. 

Para alcanzar una reforma tan completa como sea posible 
en tan importante materia, creemos que es necesario combatir, 
o mejor dirijir las malas inclinaciones de los jóvenes, cual- 
quiera que sea su posición social ; i con este motivo vamos a 
manifestar desde luego las ventajas que indudablemente re- 
portaría la creación de un establecimiento destinado a lan in- 
teresante objeto. 

Según el nuevo código penal él arresto por medida de cor- 
rección paternal en el único medio que se presenta para re- 
primir los eslravíos de la lierna juventud : pero este recorso 
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estremo ofrece a nueslro modo de ver gravísimos inconvenien- 
tes; porque , "los hijos menores , cuyos padres quisieran corre- 
jirles separándoles de los malos consejos i de los malos ejem- 
plos que les malean , estarían encerrados i confundidos con los 
presos i aun con los sentenciados, i en su consecuencia espues- 
los a peligros mayores i mucho mas graves que aquellos contra 
los cuales se les quiere preservar I ¿qué padre de familia sería 
capaz de dar por compañeros a su hijo a hombres malhechores 
i degradados ? La imposibilidad de recurrir a este modo de cor- 
rección está tan demostrada que no hay familia alguna algo 
acomodada que no lo rechaze, ni familia pobre, pero honrada 
que se resuelva a acudir a un medio tan poco ventajoso. Asi 
es que en nuestras cárceles solo vemos encerrados por via de 
corrección á niños abandonados , o aquellos cuyos padres no 
tienen recurso alguno i son bastante desnaturalizados para que 
deseen deshacerse de ellos a toda costa. 

Las familias ricas hacen viajar a los jóvenes de cuya conduc- 
ta no están satisfechas; pero este medio , sobre ser mui costo- 
so, las mas veces es del todo ineficaz , i su efecto ordinario es 
sustituir uuos vicios por otros todavía mas perniciosos. Enton- 
ces sus estudios se hallan interrumpidos , pierden el hábito de 
trabajar , puesto que encuentran en los paises cslraños las mis- 
mas seducciones de que se les quería libraren el suyo propio, 
i como están libres de toda especie de vijilancia, se lanzan a 
ellas sin reserva alguna, adquieren ciertos hábitos de inde- 
pendencia e ideas de insubordinación, empiezan por introducir 
trastornos en el seno de su familia, i acaban mas larde por 
producir desórdenes en el estado. Asi pues, es de lodo punto 
urjente remediar este deplorable estado de cosas ofreciendo a 
los padres, heridos en sus mas caras afecciones, los medios de 
correjir a sus ecslraviados hijos sin esponerles a una corrup- 
ción lodavia mayor. 

Tal es el fin i objeto de la jurisdicción de una casa de cor- 
rección paternal , en la cual los niños esleirían separados unos 
de otros dia i noche. Es preciso haber presenciado los efectos 
del aislamiento para formarse una idea esaelade la saludable 
influencia que puede ejercer sobre el moral de los jóvones. El 
individuo que se halla bajo su influencia espúmenla una 
transformación completa , i como no tiene ni placeres ni dis- 
tracciones , nada le hace perder de vista las ecsorlacicnes i 
consejos que recibe ; pues la reflecsion reproduce sin cesar a su 
vista el cuadro de su vida pasada. En la triste i sombría soledad 
que le rodea, nada hay que esci le su orgullo, nada que avive 
su amor propio; entonces el niño se ve forzosamente obligado 
a volver en sí i no se avergüenza de entregarse a las inspira- 
ciones de su conciencia. Poco a poco se hace accesible a los 
sentimientos relijiosos , el trabajo es para él al principio una 
ocupación i bien pronlo un verdadero placer ; entrégase a él 
con ardor , i lo que al principio habia considerado como una 
tarea penosa, se convierte en una especie de consuelo, en una 
necesidad tal que el mayor castigo que se le puede imponer es 
privarle de toda ocupación. 

El corlo tiempo que dura la retención disipa lodos los recelos 
que el sistema del aislamiento podría inspirar, por cuanto cada 
niño todos los dias puede hacer los ejercicios necesarios a su 
salud i al desarrollo de sus fuerzas por espacio de una o dos 
horas. La separación de los niños presenta todavía otra venta- 
ja, i es que les impide el contraer ninguna relación perniciosa 
a su salida del establecimiento. Para asegurar a las familias 
el secreto de la permanencia del discípulo en la casa de correc- 
ción , al entrar en ella cada niño debiera perder su nombre, i 
cambiarlo por un número que desde entonces sirviera para de- 
signarlo : además los discípulos entrarían de noche i al inslanle 
se les conduciría a su celda. Un reglamento particular deler- 
minaría los deberes i obligaciones de cada uno. Los detenidos 
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arreglarían su habitación , i dé este modo aprendiendo a bas- 
tarse a si mismos contraerían hábitos de orden i de aseo, que 
ejercen mayor influencia de la que se cree sobre las disposi- 
ciones del espíritu i sobre la regularidad de las costumbres. 

En lodo lo concerniente a la instrucción, los esludios elemen- 
tales i clásicos no deben sufrir interrupción en la celda; los 
niños recibirían el grado de educación conveniente a la carrera 
que eslán destinados a seguir i a la posición que deben ocupar 
en la Sociedad. La división celular se presta admirablemente 
para todas estas distinciones. Además lodos los dias durante 
algún tiempo los alumnos se dedicarán a trabajos manuales que 
desarrollarán su fuerza i su destreza tales como la carpintería 
la ebanistería, el torno, etc. 

Debieran disponerse de algunas celdas en forua de taller i los 
alumnos permanecerían en ellos alternativamente. Tendrían 
la facultad de entregarse a trabajos mas provechosos, tales co- 
mo la agricultura. Los alumnos únicamente recibirían visitas 
del Capellán, del Director, desús padres i de las personas de- 
legadas por ellos. En fin la relijion sería la base de la instruc- 
ción, i con su concurso se procuraría dispertar en el corazón 
de los niños el amor de Dios , de la familia i de su país. 

Finalmente la institución que proponemos satisfaría las in- 
tenciones del lejislador, porque ofrecería un lazo intermedio 
entre la familia i la cárcel ; pues hasta aquí solo se ha encon- 
trado la una i la otra , es decir la familia sin medios de repre- 
sión , o la cárcel sin medios de enmienda i de mejora moral. La 
casa de corrección paternal que proponemos llenaría esle va- 
cío satisfaciendo al mismo siempo una de las necesidades mas 
urjenles de la época actual. — F. Barceló i Combis. 






El hombre ha sido formado para amar, i el aislamiento sin 
la fé i el amor divino, es el sepulcro menos el reposo de la 
muerte. fJorje SandJ. 

La amistad mas humilde es un tesoro mas precioso que to- 
das las conquistas del jenio; la mas lijera emoción del cora- 
zón es mas dulce i mas necesaria que todas todas las satisfac- 
ciones de la vanidad. (Id')' 

Los jenios precoces no tienen infancia. ( Laromiguiere ) . 

Un siglo en la historia de las naciones es menos que un dia 
en la vida de un hombre. ( Un escritor ) . 

Las buenas acciones sobreviven a los ciudadanos, i son los 
únicos títulos que la sociedad respela. ( Saint-Pierre ) . 



MMMIOÍD 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



MOTIVOS QUE PRUEBAN CLAN NECESARIAS SON A LAS MUGERES LA PA- 
CIENCIA , ArACIBILlDAD I MANSEDUMBRE 

(Continuación). 

Te recomiendo que te ejercites desde ahora en estas virtu- 
des, porque pasada la edad en que te hallas , jamás las po- 
drás adquirir, como ninguna de cuantas convienen a tu -eeso. 
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Cual es la juventud , asi es la vejez , dice un proberbio, que 
se justifica por todas parles. El que liene mal humor en su ju- 
ventud , será reñidor en su ancianidad ; pero el que se ha 
acostumhrado desde la infancia a la afabilidad, a la compla- 
cencia, a una situación de ánimo siempre igual , tendrá una 
vejez semejante a una hermosa larde del otoño , o a la luz de 
una luna despejada que derrama su esplendor sobre la apaci- 
le i silenciosa naturaleza. 

Pero si el marido da ejemplo de la tibieza , si es de carácter 
arrebatado, violento, reñidor, ¿cómo ha de conducirse su 
esposa en este caso? 

Aun en este caso es menester que la mujer muestre un ca- 
rácter opuesto , si no quiere aumentar su propio mal. Porque, 
como acabo de decirlo , en lugar de disminuir el mal , le au- 
mentará infaliblemente , i nadie padecerá mas que ella ; por- 
que el marido , por una regla natural , no puede , ni debe , ni 
quiere ser la parte vencida : de donde se sigue que cada de- 
mostración de descontento de la mujer, por gestos, palabras 
o acciones, le exasperará, prolongará su mal humor, i le ha- 
rá mas i mas inaguantable. 

« Pero es duro para una mujer conocer que liene los mis- 
« mos derechos que su marido , i que sin embargo está obliga- 
« da a ceder. » 

Esto es mui cieilo , sobre todo cuando el marido escede los 
límites del poder que se le ha dado. Pero mira en tu rededor , 
hija mía, i juzga si la misma conveniencia tiene igualmente 
lugar fuera del estado del matrimonio , en cada sociedad gran- 
de o pequeña , y si es posible que no tenga lugar. ¿Puede ec- 
sistir una asociación sencilla , sin que ninguno de los asocia- 
dos abandone en nada sus derechos naturales? Pero si se quie- 
re disfrutar de las ventajas preponderantes que procura la or- 
ganización complicada de nuestro estado social , es menester 
que se sepan sobrellevar los disgustos que le son inseparables. 
Del mismo modo , si la mujer quiere gozar de la protección , 
consideración i ventajas multiplicadas i considerables que es- 
tan unidas al vínculo del matrimonio , debe hacer sin dudar , 
en favor de estas innumerables ventajas, el sacrificio de algu- 
nos de sus derechos naturales. Si le parece demasiado duro 
consumar estos sacrificios, si cree perder en ellos mas que 
ganar , quédese lo que ella es , un ser aislado y guarde el ce- 
libato ; pero lema llorar después su demasiada confianza en 
la equivocada comparación que haya hecho de las ventajas o 
inconvenientes que esperaba o lemia. ¿Crees que naturaleza , 
esa buena madre , que en lodas sus instituciones se muestra 
tan ju.-la i tan tierna con lodos sus hijos , no ha provisto en la 
unión conyugal mucho mas bien que mal para las dos parles 
contrayentes , pues ha inspirado igual propensión a esta unión 
en la mujer i en el hombre, a pesar de todos los sacrificios 
que la primera está obligada a hacer ? 

No te formes , hija mía , idea mas terrible de la que debe 
formarse de estos inconvenientes. En tu mano está disminuir- 
los considerablemente cuando se presenten , o eslirparlos dej 
todo. Descansa en la seguridad tan fundada como consoladora 
que desde este momenlo le da tu padre. Si cuando se trate de 
hacer la elección importante del hombre a quien quieras con- 
fiar la dicha de tu vida', te dejas guiar por los consejos de tus 
padres: si obras con juicio, si por consiguiente no elijes un 
monstruo de inmoralidad , si has adquirido de una manera 
sólida el carácter, las cualidades, los talentos, los hábitos; 
en una palabra , los atributos que te he recomendado como in- 
dispensables en el curso de estas conferencias, vive segura de 
que tu dependencia jamás se te hará dura de llevar: que los 
ímpetus de descontento de tu marido , si alguna vez los mani- 
fiesta , no serán de larga duración : que serán como una ráfa- 
ga, que solo turbará por un breve momento el horizonte de 
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vuestra felicidad doméstica. S.ibe en efecto, hija mia , que 
ninguna cosa puede vencer mas al hombre, i mucho mas al 
hombre enérjico i lleno de vigor , que la apacibilidad inalte- 
rable, la resignación i la paciencia que muestra una mujer 
para sobrellevar el mal humor de aquel con una sumisión per- 
severante i una amabilidad que nunca se desmiente. Si la con- 
tradicción o la menor oposición a su imperiosa voluntad le 
enoja, al instante se halla desarmado por el tierno mirar que 
implora su jenerosidad , i que rinde homenaje a su, superio- 
ridad. 

Así , con tal que procures adquirir las virtudes que le he 
prescrito, siempre serás dueña del corazón de tu esposo; i 
por poco que unas la prudencia a un amor sincero , harás 
cuanto quieras; pues aun no se ha visto hombre capas de re- 
sistir a una mujer amable que conoce sus ventajas, i sabe ha- 
cer uso de ellas. Toda mujer que no emplee mas armas que las 
que le dio naturaleza , es decir , la mansedumbre, el amor i la 
sumisión ; que no conozca la vanidad ni el espíritu de contra- 
dicción , i que por el contrario ame i conserve la paz domés- 
tica i la felicidad conyugal : que tenga bástanle amor i pru- 
dencia para arrojarse a los brazos de su marido, i ponerse a 
su discreción , antes que disputar con él , antes que creerse 
humillada, suplicándole, i procurando por el contrario aca- 
riciarle hasta que ella vea , por decirlo así , deshecho el velo 
de su obstinación; repilo, que aun no ha ecsislido hombre 
capaz de resistir esta especie de armas, por obstinado, por 
frió , por indiferente, por violento , por insensible o por apa- 
sionado que este. No hai ninguno que resista , porque esto se- 
ria contrario a la naturaleza humana , que es mas fuerte que 
el monstruo mas viciado. El que posee un corazón humano-, 
debe a pesar suyo ceder al poder invencible de la naluraleza 
si la esposa manifiesta su bondad pura i amable con su celes- 
tial sonrisa i con sus afables i liemos ruegos. No hai despe- 
cho arraigado, pasión frenética que pueda permanecer contra 
aquellos halagos irresistibles, conlra aquellos testimonios de 
amistad , contra aquellas sumisiones delicadas i llenas de ter- 
neza , que muestran un ánjel en figura de mujer. Esta verdad, 
hija mia, está probada en la historia , i la corrobora la espe- 
riencia en lodas esas familias afortunadas en que la mujer se 
conserva en la altura de su dignidad verdadera. La felicidad 
conyugal , esta planta rara i preciosa que viene del cielo; allí 
es donde prospera , florece , crece i da abundosos i delicados 
frutos. Alli es donde de día en día , i hasta la fría i venerable 
vejez, el esposo i la esposa se ayudan mutuamente para enno- 
blecer su ser, i llegarse a la mayor perfección : alli cultivan 
la apreciable estimación que los hace mas necesarios mutua- 
mente. Allí en fin es donde los hijos se educan en el seno de 
la armonía , de la alegría i de la paz , rodeando a sus padres 
unidos, para hacer un dia su propia dicha i la de la humani- 
dad , a la manera que las ramas sanas i vigorosas de un ár- 
bol robusto dan lejos de sí una sombra fresca i saludable. 

Todos eslos prodijios puede obrar una mujer apacible , eco- 
nómica, prudente, afable i bondadosa de corazón; en una 
palabra , la verdadera mujer , la que cumple con su deslino. 
Hija mia , penétrate bien del poder i dignidad de tu secso , 
cierta de que siempre que emplees estas virtudes con candnr 
i perseverancia, triunfarás de lodos los obstáculos. Gloríale 
de que perteneces a una clase de seres que cumpliendo con 
lodos los deberes que su destino les impone, no tienen seme- 
jantes en el mundo entero, ni por su influencia, ni por su 
mérito. Gloríale pero tiembla al considerar la caida mor- 
tal que darás, si por desgracia llegases a tomar un carácter 
mal formado con las pretensiones , las cualidades, los talentos 
i los hábitos que son propios del hombre. Guárdale sobretodo 
de la vanidad i del amor propio ecsallado , segura de que des- 
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do alio grado de mérito ¡ de dicha en que naturaleza colocó 
á las mujeres , vendrás depeñada á la clase baja i miserable 
en que muchas so ven . 

cmci"xspEccio.\. 

La circunspección es la sexla de las virtudes esenciales que 
deben formar el carácter déla mujer. Voi aesplicarle qué en- 
tiendo por esta palabra. 

Entiendo pues por circunspección la costumbre adquirida 
desde la mas tierna edad de obrar con arreglo a principios ¡ a 
máximas constantes, i a un plan bien reflecsionado que nunca 
se pierda de vista , i no obrar nunca por caprichos ni por es- 
travagancias sin conecsion. 

Mees fácil convencerle cuan necesaria es esta virtud para tu 
secso , i al mismo tiempo cuan rara es. 

Es rara, pero por desgracia es la falla común de la mayor 
parle de las mujeres, el dejarse guiar por las impresiones, los 
senlimientes i las ideas del momento. Incapaces de lijar mucho 
tiempo en un objeto sus ideas movibles como el azogue , su es- 
píritu rara vez conserva impresiones profundas i duraderas de 
lo que han esperimenlado. Da aqui proviene que sus resolu- 
ciones , sus proyectos i sus planes rara vez son estables , i cuasi 
siempre inciertos i pasajeros. Una impresión se borra con la 
siguiente: una resolución antigua con un capricho nuevo: un 
principio apen s adoptado con una eslravagancia repentina ; 
de modo que ya no queda ni rastro del pricipio mismo. De 
aqui nace que aun las mejores entre tas mejores de tu secso, 
tan raras son las que se hallan con capacidad de obrar conse- 
cuencais, que hai mui pocas que puedan determinarse a se- 
guir on plan lijo, i formarse reglas ciertas para llegar a un iin 
estable i preciso. Todos sus pensamientos , sus acciones todas» 
tienen este carácter de imperfección, sin coherencia, ni conec- 
sion ni uniformidad , esceplo en sus defectos , porque la ma- 
yor parle de estos defectos provienen de un mismo orijen de 
lijerezai vanidad. 

Sin embargo, la virtud opuesta al vicio que acabo de des- 
cribirle, la circunspección, es absolutamente indispensable a 
la mujer que quiere cumplir con su deslino. Aun cuando ella 
se halle mui rara ves en el caso de emplear la atención i los 
esfuerzos queecsíje toda empresa grande e importante, eslando 
destinada a hacer un papel secundario , no puede sin embargo 
ecsimirse del hábito de obrar consiguiente , i según un plan 
determinado , pues debe reemplazar a su marido en dos nego- 
cios do la mas alta importancia , son a saber , la conducta de 
la casa i la educación de los hijos, i seg.iir en eslas dos fun- 
ciones , los planes i reglas de esle hasla el pormenor mas mí- 
nimo , i con la exactitud mas escrupulosa. El marido , agovia- 
do con el peso de los negocios de su empleo , no puede mas que 
trazar sus planes i diciar sus disposiciones en grande, dando 
a conocer a su mujer los principios que le dirijen. Puede cuan- 
do mas mostrar con su ejemplo la aplicación de estos pricipios, 
pero espera que su esposa haya lo que él no puede hacer por sí 
mismo ; i es tanto mas severo en esperar ver cumplidos sus de- 
seos en esla parle , cuanto mas acostumbrado eslé a la circuns- 
pección i regularidad en sus negocios; i en verdad que es gran 
desgracia para e! hombre que posee eslas cualidades el verse 
engañado en su justa esperanza. Desgracia es para él , para su 
esposa i para la familia entera. 

Para él, porque acostumbrado a la ecsaclitud , al orden , a 
la regularidad , se ofenderá a la simple vista de un modo de 
obrar inconsecuente i sin regla. Entristecido por eslo solo , se 
hallará mucho mas atormentado con la idea de las consecuen - 
cías que semejante modo de obrar debe tener contra su casa , 
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i lo que es aun peor , contra la buena educación de sus hijos. 
Se pondrá de mal. humor , i le sucederá lo mismo siempre que 
vea que sé apartan de sus planes. En tiu , cuando después de 
haber trabajado años enteros en correjir a su mujer de esle 
defeclo , conozca que íu lijereza, su omisión i neglijencia es 
enfermedad incurable de su carácter , la perderá la estima- 
ción que la tenia , i al mismo tiempo su amor , porque el ver- 
dadero amor no puede ecsistirsin estimación. 

Es desgracia grande para la mujer. Porque , ¿ qué será de ella 
después de haber perdido la estimación i el amor de su mari- 
do , que padece mas que ella misma al observar su lijereza? 
Si a un hombre débil le seria vergonzoso el ver que lenia me- 
nos circunspección en sus negocios que su mujer en los suyos, 
i que merecía las advertencias de esla , ¿ cuánto mas vergonzo- 
so no será para una mujer mostrar lijereza e incapacidad en 
los pormenores domésticos que le son peculiares , esponiéndosi 
a que su marido descubra diariamente defectos en su conduela, 
i se vea obligado a reprenderla i mostrarle su disguílo ? .Nin- 
guno es en efeclo estimable , ni puede gozar de la dieba , sino 
en cuanto sepa llenar dignamente la esfera, eslendjda o limi- 
tada, en que se halle colocado por su nacimienlo, su estado i 
sus relaciones sociales. No es lanto el lugar que se ocupa , co- 
mo la manera de sostenerse en él loque hace i lija la dicha del 
individuo; i no hai un hombre, ni una mujer, cuyo deslino 
sea de lan poca importancia que pueda desempeñarse jugando, 
por decirlo asi, i sin poner cuidado. Por consiguienle, si una 
mujer, por una consecuensia de su educación viciosa o de su 
carácter, tiene el espíritu lijero, frivolo i e-tra vagan le , ten- 
drá infaliblemente muchos disgustos, pesares i humillaciones. 
Ya el marido le pedirá un objeto que le haya confiado, i que 
se le habrá perdido : ya cansado de los penosos afanes del dia , 
vendrá a buscar descanso i recreo en el seno de su familia , i 
encontrará en la economía doméstica muchos desórdenes i mul- 
lilud de defectos : entonces no hai que esperar conversación pa- 
cífica i afectuosa, sino disgusto i sinsabor: ya, después de ha- 
ber convenido con ella en los principios que se deben seguir 
para la buena crianza de sus hijos , hallará desde el primer ec. 
samen, que ha seguido oíros opuestos; no dejará de verse re- 
prendida, i tal vez se verá reducida a emplear aquella disculpa 
indigna de un ser racional : no me he acordado ; i si eslo sucede 
a menudo , i se repite todos los dias, juzga lú misma ; qué se- 
rá de las relaciones de estos dos esposos , cuáles las disposi- 
ciones del marido i su carácter , i cuál la infeliz suerte de la 
mujer? 

En Iin , es desgracia para toda la familia. Si por cierto ; por- 
que lodos padecen de la lijereza del amn de la casa: en todo 
dominará el desorden i la turbación : I s hijos serán mal cria- 
dos: los domésticos se abandonarán a la neglijencia mas ver- 
gonzosa : lodos los placeres domésiieos los turbará la discordia 
que reine entre los esposos : un desconcierto jeneral se apode- 
rará de toda la familia; i la felicidad doméstica huirá para 
siempre de esta morada. 

Pero me preguntarás, ¿qué ha de hacer la mujer para 
precaver esla desgracia? El único medio, hija mia, es acos- 
tumbrarle a ser desde hoi lo que serás un dia si quieres evilar 
lan funesta desgracia por lí , por lu esposo i por lu familia 
enlera : loma desde esle momento la costumbre de premeditar 
cuanto hagas , de reflecsionarlo mucho , i de no ser nunca li- 
jera ni inconsiderada: guarda con cuidado lodo lo que le se 
haya confiado : pon en loque estés encargada de hacer , sea lo 
que fuere, toda la atención posible: cumple siempre ron tus 
deberes con una severidad escrupulosa : jamas hagas cosa, ni 
lomes resolución alguna con precipitación i lijereza , i por el 
contrario , reflecsiona cnanto vas a emprender : obra ¿remare 
con arreglo a un plan fijo, no solo cuando se trate de negocioí 
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de gravedad , sino también en los roas indiferentes , i eso no 
solo en lo que mira al conjunto de acciones de tu vida, sino 
particularmente en tus ocupaciones diarias, i nunca te separes 
de esle plan sin necesidad : en una palabra, imprime profun- 
damente i para siempre en lu manera de pensar i de vivir en 
todas las relaciones, el carácter de la circunspección. He aqni, 
hija mia, lo que desde ahora i en lo venidero le preservará de 
mil defectos, te librará de mil disgustos: te acercará mas i 
mas a la perfección , i aumentará proporcionalmenle lu dicha. 
Cuando bayas adquirido esta virtud , una de las mas eslima- 
bles , adquirirás con la mayor facilidad la séptima de las cua- 
lidades que le be designado como necesarias para hermosear 
el carácter de una mujer recomendable ; quiero decir, el amor 
al orden. 
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PORCELANA. 

SI FABRICACIÓN EN LA CHINA 

ilai un error muí antiguo, inventado lal vez para dar mas 
importancia a la porcelana, i es el suponer que la maieria de 
que es compuesta es hecha de cascaras de huevo o de las con- 
chas pulverizadas de una especie de oslra , asi como lambien 
el suponer que esla materia nece.-ita para su preparación i ma- 
durez cien o doscientos años. La porcelana en la China se fa- 
brica como la vajilla de barro, con una especie de tierra, o 
mas bien con una especie de piedra blanca i mui blanda que 
sacan de las canteras de Quangsi. La porcelana es mui común 
en todas las provincias de la China, de modo que se fabrican 
con ella no solo toda clase de utensilios de menaje, sino que -e 
valen de ella para cubrir los lechos i paredes de las casas: pero 
la hai de una clase mui inferior, i enlre oirás la que se fabrica 
en Fokien es tan negra i lan grosera que ni aun iguala a nuestra 
loza mas ordinaria. La porcelana mas lina i mas es'imada es 
la de Quangsi a Kiamsi enlre Cantón i Naukin , i se cree que 
su eslremada belleza proviene de la cualidad de las nenas de 
que se sirven para preparar la maieria. Los chinos llaman 
thski los objetos de esa vajilla tina i preciosa que en Europa se 
conoce con el nombre de porcelana, nombre que no es conoci- 
do en la China sino por algunos obreros o negociantes que tra- 
ían con los Europeos. Fabrícase la porcelana en diversas pro- 
vincias de la China , particularmente en las de Tokien , Can- 
tón i Kintetchim, pero la que se fabrica en esle último punió 
es la mas apreciada i mejor. 

En la composición de la porcelana entran dos clases de tier- 
ra i dos clases de aceites o barnices. De las dos tierras la una es 
llamada petuntse i la otra kaolín. Re?pecto a los aceites, el qui- 
se saca del petuntse, se llama yeou de peuntse , eslo es , acei- 
te de petuntse , o bien tside petuntse , que quiere decir barniz 
de petuntse; el olro que se hace con la cal , se llama aceite de 
cal. El kaolín está sembrado de corpúsculos que tienen cierto 
brillo , i el petutntse es simplemenle blanco , pero mui fino i 
mui suave al laclo. Estas dos tierras se hallan en abun tancia 
en las canteras situadas á 20 o 30 leguas de Kinletchim , po- 
blación en donde hai las fábricas de que salen las mejores por- 
celanas de la China, i a donde son llevadas aquellas tierras 
per un número considerable de pequeñas barcas que suben por 
el rio Jaot-cheon. El aceite o barniz de petuntse olra de las ma- 
terias que los chinos hacen enlrar en la confección de sus por- 
celanas finas, es una sustancia blanquizca i líquida que forman { 
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del petuntse, eslo es, de la piedra dura que lleva esle nombre. 
La preparación del aceite de cal es mui particular. Toman 
primero grandes pedazos de cal viva que van apagando lenta- 
mente en el agua, i cuando eslá reducida a polvo , colocan 
sobre ella una capa de heléchos secos , i sobre esta otra de cal 
apagada, i asi alternativamente hasta que bai un numero ra- 
zonable de capas de ambas materias , i entonces meten fuego 
a los heléchos. Cuando estos están ya consumidos por las lla- 
mas, se distribuyen las cenizas que quedan en nuevas capas 
alternadas con nuevas capas de heléchos secos , i se repite la 
misma operación cinco o seis veces i aun mas, porque el acei- 
te es lanío mejor cuanto mas cocidas son las cenizas. Además 
al formar los chinos el aceite de petunise añaden por cada cien 
libras de esta sustancia, una libra de una piedra mui semejante 
al alumbre, que llaman ellos ehekao. La hacen enrojecer pri- 
mero al fuego i en seguida la reducen a polvo mui lino por me- 
dio de un mortero. Esta sustancia da cierta consistencia al 
aceite, que por lo demás cuidan de conservarlo siempre líquido. 
Finalmente por diez parles de aceile de petuntse ponen los chi- 
nos una de aceite de cal en la confección de la porcelana. 

Ahora bien el petuntse chino no es mas que el feld-spatho 
adamantino fusible por razón de la potassa que conliene siem- 
pre en cantidad notable ; el kaolín no es mas que una tierra 
arcillosa que proviene de la descomposición del feld-spatho pero 
que ha perdido su potassa por la lavadura ; i el chtkao pa- 
rece ser espalho fusible o flúor que ausilia mucho a la casi fu- 
sión que consliluye la porcelana. El aceile de petuntse no e> 
mas que esla sustancia dividida i suspendida en el agua , i el 
aceile de cal , no es mas que la leche de cal viva. En cuanto a 
la combustión de los heléchos no liene mas resultado que el 
añadirá la composición una cantidad notable de potassa. La 
cocción de la porcelana ecsije una temperatura mui elevada, 
pues su superficie eslerior, lan dura i lan resistenle a los cuer- 
pos corlantes no entra en completa fusión, ni reviste a las pie- 
zas de un esmalte bien vitrificado , unido i brillante sino a los 
360° del pirómelrode Wedggwood. La necesidad de esle grado 
tan elevado de temperatura es lo que hace lan superior el pre- 
cio de la porcelana, por los numerosas mermas que ocasiona 
el número considerable de piezas que se malogran en el horno- 
Ademas esla temperatura lan extraordinaria obliga a gran- 
des i minuciosas precauciones para la confección de los moldes 
o matrices que contienen ó aseguran las piezas en el horno. Es- 
tos moldes ecsijen una tierra mui refractaria i una cementa- 
ción completa con el polvo de tierra ya cocida. 

Esla es la porcelana llamada dura, pues hai olra clase lla- 
mada blanda que eslá formada de una mezcla de una especie 
de arcilla blanquizca i de minio. Esla porcelana es blanda i se 
deja rayar por la uña i resisle mui poco a la brusca transi- 
ción del calor al frió, es bajo muchos aspectos inferior a la 
porcelana dura , pero ofrece cierlas ventajas en punto al dora- 
do , pinturas i dibujos que producen en ella mejor efeclo , por- 
que los colores se pegan i penetran mejor en ella , i conservan 
mas vivacidad. — D. d. C. 
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MEDITACIÓN. 
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¡ Esperanza i amor '. ; flores queridas ' 
Por el mar de la vida arrebatadas . 
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Del viento del sarcasmo combatidas, 
En la tumba del tiempo sepultadas! 

: Esperanza i amor ! ; dulces raudales 
De profundos i plácidos contentos, 
Ensueños de visiones celestiales, 
Emblemas de sublimes pensamientos! 

Esperanza i amor, venid al alma , 
Cual rocío a la flor, cual lluvia al prado, 
Derramad en mi seno aquella calma 
Que es prisma al porvenir, luz al pasado. 

, Feliz aquel que al contemplar un día --, 

De la nada en la duda el hondo abismo , 
Alas de ánjel bailó en su fantasía 
Para alzarse con gloria basta Dius mismo : 

Fe , esperanza i amor le sonrieron , 
Ellas solas su seno fecundaron , 
Trrs ideas su mente engrandecieron 
i mil lauros su frente coronaron. 

i Ved á Colon :.... miradle enardecida 
Salvar con el espiritu los mares , 
I en el ara de un leño sumerjido 
Consagrar a la fé su vida i lares. 

Miradle con impávida osadia , 
Arrojado entre el cielo i el profundo, 
Cómo vuela sin premio , paz ni guia , 
Cómo gana a la España un nuevo mundo. 

Escuchad mas allá la voz de un hombre 

Grita al hombre que al caos se derrumba , 
I en pié la humanidad de Cristo al nombre 
Conquista el porvenir sobre una tumba. 

Venid mas cerca , aquí .... mirad al sabio, 
Presa vil del olvido o de la afrenta, 
Como crece en fervor a cada agravio , 
I viviendo en la fe , nos da la imprenta. 

Allí está Galileo.... perseguido • 
Apenas en la tierra baila un consuelo ; 
Mas el dedo de Dios le ha distinguido 
I la fé en la verdad le crea un cielo. 

La esperanza es el dios de los valientes. 
El amor es la lei de los hermanos , 
La igualdad será el lazo de mil jentes, 
La dicha , el porvenir de los humanos. 

¿Quién jamás esperó? ¿quién nn víó un dia 
Abismarse su pecho en el yo austero, 
I al nublarse de horror su fantasía 
No oyó en su corazón aun espero? 

¿Tú niegas el amor?.... ; pues qué ! si un hora 
De la mujer cedistes al reclamo . 
Porque rompas su imájen seductora. 
¿No dirás en tu pecho i aun la amo?.... 

¿Escarneces la fé?.... pregunta al alma 
Cuando aspira la vida en un deseo, 
I al sumerjirte en pavorosa calma 
Oirás al espíritu ¡yo creo !.... 

¿No es la esperanza el eslabón dorado 
que une el ensueño a la ilusión perdida , 
I eco inmenso de Dios en lo creado 
Nos llama al porvenir de mejor vida? 

Fénics del corazón , si una vez nace 

.Muere al punto quizá , mas un momento 

I de sus sueños juvenil renace 
Dando vida a la fé , rienda al contento. 

Amor es aura que sutil se aspira 
I el seno hirvicnte con placer dilata ; 
; Triste de aquel que en paz no la respira , 
I dentro el corazón la ahoga i mata ! 

i Nunca , jamás ! si el Verbo bajó al suelo 
¿Qué lei dictó por grande i verdadera? 
/ Ama al hombre i a Dios , cree en el cielo , 
1 antes que sucumbir, vive i espera! 

C. Pascual i Genis. 
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LETRILLAS. 
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( anónimo). 



Deje el alma que es libre , 
Señor alcaide, 
Deje el alma que es libre , 
I el cuerpo guarde. 
Deje que mis ojos 
Entre estas rejas , 
Al cuerpo eautivo 
Sirv»n de lenguas: 
Nadie los detenga, 
Mirando hablen ¡ 
Veje el alma , etc. 



Ribericas del rio 
De Manzanares, 
Tuerce i lava la niña , 
I enjuga al aire. 

Cuando el paño tiende 
Sobre el agua clara, 
La corriente para 
I el agua suspende. * 
La piedra se enciende 
Que el golpe recibe; 
La yerba recive 
De Manzanares , 
Donde lava la niña , 
I enjuga al aire. 

Parecen cristales 
Las aguas bellas 
Do estampa tas huellas 



No prende las almas 
Quien prende el cuerpo, 
Que el alma se rinde 
Solo al deseo : 
I amor es el dneño 
De aquesta cárcel : 
Deje el alma que es libre . 
Señor alcaide . 
Deje el alma que es libre . 
I el cuerpo guarde. 



: ANÓNIMO 



A la nieve iguales ,- 
Nácar los rosales 
Do el paño llega . 
1 nn jardín la vega , 
Si en Manzanares 
Tuerce i lava la niña . 
1 enjuga al aire. 
El aire se para 
Suspendiendo el \ uek> 
Para el eje el cielo 
Para ver su eara , 
I entre el agua clara 
Muestra la pintura 
De la hermosura , 
1 entre su donaire 
Tuerce i lava la niña . 
I enjuga al aire. 



PAUTE ANUNCIATTVA. 

NYSTEN, diccionario de medicina, cirujía, farmacia medicina legai, 
física , botánica , miueralojía , zoolojia i veterinaria ; traducido al caste- 
llano , aumentado con mas de 400 rozes , ilustrado con un gran número 
de grabados intercalados en el tecsto, i revisado por el Dr. Castells . ca- 
tedrático de medicina de esta universidad. 

Se reparte la entrega 73, última de dicho diccionario. Cada entrega 
contiene 16 pajinas a dos colunas, al precio de un real i medio cada una 
en este ciudad, i al <le dos idem fuera, franco el porte 

Los señores sucriptoies pueden pasara recojer las entregas que lesfal- 
ten por todo el prócsiino mes de julio en la librería politécnica de To- 
más Gorchs, calle del Carmen junto a la universidad, cuya librería es la 
única encargada del despacho del citado diccionario, i los señores sus- 
eriptores de fuera que deseen completar el diccionario , recibirán las en 
tregasque les falten enviando carta franca a dicha librería , en la cua 
vaya incluida una libranza sobre correos por el valor de las entregas pe- 
didas. 




Frenolojía en alicante. — Jamas ha alcanzado la Frenolojia mayo- 
res glorias ni triunfos que en Alicante. Puesta a prueba de mil diferen- 
tes maneras, ha salido siempre airosa , siempre radiante de verdad i uti- 
lidad , en manos de su propagador en España. La incredulidad jeneral 
pronto se volvió en duda; la duda se convirtió luego en deseo de inda- 
gar; i el deseo de indagar trajo inmediatamente a los ánimos la connec- 
cion profunda de la verdad de la Frenolojía i de sus vastas e inmensas 
útiles aplicaciones. «Nada puede ser mas interesante, mas elocuente, 
mas pintoresco, arrebatador ni poético que las explicaciones del Sr. Cu- 
bí,» ñor dice un oyente imparcial. «El espacioso i elevado salón que 
sirve de aula hace frente al mar, en que a la hora de clase riela la luna 
espléndida i refuljente. La brisa baña ese santuario del saber , i los es- 
pectadores ansiosos de oirá Gall por medio de su intérprete Cubi, ma- 
niGestan en su semblante una satisfacción fisica en medio de un conti- 
nuado deleite mental. 

Por la manifestación que los Alicantinos ban librado al Sr. Cubí . se 
ve que su clase fué compuesta de personas capazes de juzgar en la ma- 
teria sobre que versaban sus esplicaciones: i la opinión de esas perso- 
nas honra macho al propagador de la Frenolojía en España. 
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ínterin publica el Sr. Cobi, en pliego separado , todos los testimonios 
públicos que le han librado sus alumnos en esa tercera campaña Fre- 
nolójica , según él la titula, nosotros eslractamos del documento Ali- 
cantino lo que a continuación sigue : 

A pesar de la reputación que de V. por doquiera ba proclamado la 
Fama; a pesar de los testimonios satisfactorios i honoríficos que por 
doquiera se han apresurado a tributarle los alumnos, son tan grandes, 
tan portentosas las verdades que V. propaga , tan prodijiusa la brevedad 
del tiempo con que V. las enseña . que de todo dudábamos hasta que la 
claridad , precisión i elocuencia de sus discursos han venido a corrobo- 
rar en nuestros ánimos lo que abora agradecidos nos complacemos en 
consignar. Pero V. mismo nos ha dicho, amado Maestro, que no bai 
gloria sin lucha , ni triunfo sin vencimiento ; que al templo de la Fama 
no se llega sino por vías escabrosas i llenas de abrojos, i que la propa- 
gación de nuevas verdades por útiles que sean es siempre empresa ar- 
dua , i cuando menos , si en el empeño no se sucumbe , de difícil con- 
secución. Sea este su consuelo ; el bien que hace a la patria , su recom- 
pensa : i la memoria de la posteridad su gloria. 

Al despedirnos de V., al repetir que V. ha cumplido con laque pro- 
mete en su programa, poniéndonos de manifiesto en la Frenolojía un 
mundo nuevo, i en el Magnetismo, un descubrimiento pasmoso, no 
podemos menos de asegurarle que tiene nuestro amor, nuestra admi- 
ración i nuestras simpatías. 

Alicante o de julio de 1849. — Pascual Valcanera. licenciado en Me- 
dicina i Cirujía. — Isidro Salazár, abogado. — Manuel Ausó, doctor en 
Medicina i Cirujía. — Francisco Carbonell , del »;mercio.— Emilio Ga- 
llud , empleado de la Jefatura política. — Isidro Campos, de! comercio. 

— Luis Gonzaga Llórente, propietario. — Benito Guillon . oficial l.° del 
Gobierno político. — Ramón de Campoamor, J. P. — Pedro Rubio i 
Torres, del comercio.— Romon M. de Maular, vista de esta Aduana. 

— Juan Bautista García de Gamboa , vista de esta Aduana. — Vicente 
Ruiz, del comercio. — Carlos Barrie. — Jerónimo Leach , comerciante. 

— Mateo Mayer, relojero. — Vicente García . médico. — Vicente Román, 
médico. — José Manresa , administrador.— Pedro Sahastiá, médico. — 
Gabriel Pérez i Ruiz, oficial de la Aduana. — Miguel Gnurdiola, del 
comercio. — Primitivo Scriñá , del comercio. — Francisco de Paula Sola, 
capitán. — Sabas Marin , oficial de artillería. — Ildefonso Bcrjez i Dufox , 
médico i alcalde constitucional. — José García Ilelarde , teniente coro- 
nel. — Francisco de Cibat , vista de la Aduana.— Matías Clemente Yáñez. 
abogado. — Salvador Alemán, médico.— Francisco Pérez , estudiante. — 
Mariano Mingot i Valls, comerciante. — José Forgas, del comercio. — 
Joaquín Cava , náutico. — Marcos Gómez del Campillo, abogado. — Agus- 
tín González , director del Instituto. — Juan Gallostra, Médico Cirujano. 
Manuel Señante, abogado i catedrático del Instituto.— Antonio José 
Jiménez, propietario.— El Marqués de Algorfa. 

La comisión encargada por el gobierno austríaco de ecsaminar i estu- 
diar los progresos de la industria francesa en la esposicion abierta en los 
Campos-Elíseos, ha llegado a Paris. Se compone nc siete miembros, 
entre los cuales se cuentan Mr. Teodoro Elornbostel, exministro de co- 
mercio de Austria i actual presidente de la cámara de comercio de Vie- 
na;el doctor Rreulzberg, célebre químico i escritor; Mr. Beuter. con- 
servador de los gabinetes técnicos de Vieua ; MM. Charles Flornbostel; 
i Winivarter , injenieros ; Mr. Fiermaun , arquitecto , i Mr. Schuman , 
comerciante. Mr. Debranz, consejero del emperador de Austria, que 
reside actualmente en Paris, es el que ba nombrado especialmente el 
gobierno para dirijir los trabajos de ios delegados austríacos. 

papel para destruir las moscas. — No creemos que disguste a la 
mayor parle de nuestos lectores el que les transcribamos el siguiente 
descubrimiento de M. J. Wislih , farmacéutico de Gray , en una esta- 
ción en que tanto se desea librarse de tan enfadosos altjeros. 

Hace bastante tiempo que se emplea en la destrucción de las moscas 
un papel que es mucho mas adecuado para este uso que el cobalto are- 
nífero, i que destruye con mucha mayor rapidez los insectos: si bien pre- 
senta un inconveniente, que procede de su propia acti\idad. En el cor- 
tísimo espacio de la inyección del \eneno a la muerte, escita abundan- 
tes deyecciones que ensucian lodos los objetos en que se paran las mos- 
cas 

He aquí el modo de preparar el papel : 

Acseniato de potasa (6 .le sosa) 1 parte. 

Azúcar blanca .... 2 

Agua 20 

Disuélvase , i sumérjanse en esta disolución pliegos de papel algo 
fuerte , sin cola , i tiéndasele después para que se seque. 

Para hacer uso de él , se coloca un pedazo en el fondo de un pialo . 
vertiendo en él algunas gotas de agua para humedecerlo: humedad que 
se procura seasubsistente vertiendo de vez en cuando algunas gotas de 
agua. 
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Lo que sí es notable , es el que se venda en el comercio Una prepara- 
ción tan peligrosa , sin formalidad alguua , i al primero que llega. 

Queriendo asegurarme de si retenían aun alguna sal arsenical las 
moscas muertas por este medio, a pesar de las deyecciones provocadas 
por el veneno, he lomado cuatro gramas (un dracma y cuatro granos) 
de dichos insectos, los he desecado i pulverizado, be hervido dicho pol- 
vo en agua destilada , i el licor filtrado , sometido al aparato de Marsch, 
ba dado abundantes manchas de arsénico metálico. 

(La Ilustración;. 

cttlidad délas ortigas. — De un periódico de Londres lomamos 
lo siguiente : Es un hecho singular que el acero mojado con el jugo de 
las ortigas adquiere flecsibilidad. El doctor Thornthon que ha investiga- 
do las propiedades medicinales de nuestras plantas silvestres , dice que 
unas hilas empapadas en el jugo de ortigas e introducidas en la nariz 
contienen las hemorrajias cuando ningún otro remedio ha bastado ; i 
añade que cuarenta o cincuenta semillas de esta planta reducidas a pol- 
vo i tomadas diariamente hacen que desaparezcan las paperas o lampa- 
rones sin ocasionar el menor daño. _j 

galvanismo para relojes.— Los caminos de hierro de Francia aca- 
ban de tomar la iniciativa de una notable aplieacion de la electricidad 
en el arte de relojería. Sabido es que dos o mas relojes , por cuidadosa- 
mente que estén trabajados no pueden permanecer acordes muebo tiem- 
po, ni aun tampoco las péndolas astronómicas. Por otra parte, en las 
estaciones de los caminos de hierro, en los que hay la precisión de mul- 
tiplicar los relojes, el establecimiento de esos aparatos no deja de ser 
mili costoso. Asi pues, se trataba de hallar a la vez un medio de dis- 
minuir el precio de los aparatos horarios i bacer concordar las indicacio- 
nes, i la electricidad se atreve a resolver este problema. 

La aplicación de este motor a la relojería no es una cosa nueva. El 
alemán Sieinbeil en 1830, los ingleses Wáealstonc . Bain i Brett en los 
años de 1840 , 41 i 47. i por último el belga Glaesener, cada uno de ellos 
ha propuesto su solución ; pero la esperiencit no les ba dado buenos re- 
sultados, i en el dia ningún camino de hierro arregla eléctricamente sus 
péndolas. 

A Mr. Pablo Garnier , relojero, pertenece el honor de haber realizado 
prácticamente una idea tan feliz como esa. Los aparatos inventados por 
él , que ponen en completa armonía a todos los cuadrantes de una línea 
con un solo reloj tipo , han tenido acnjida en el camino de hierro del 
Norte de Francia . i mui pronto todos los relojes de la estación de Lila 
se moicrán por medio del galvanismo. También el camino de hierro de 
Chartres araba de adoptarlos para todas sus estaciones, i el de Versailles 
está provisto de ellos. ( Guia del Comercio ) . 

Epilepsia. — Leemos en un periódico de Lieja: 

Hace algún tiempo , anunciamos que un médico francés había descu- 
bierto el medio de curar la epilepsia empleando la cauterización opera- 
da en la parte superior de la cabeza. 

El doctor Delvisne. de esta ciudad , acaba de hacer aplicación de di- 
cho procedimiento en dos individuos atacados de tan cruel enfermedad, 
habiendo obtenido un écsito completísimo. 

Uno de los espresados enfermos, Pedro Moas, de Lieja, la sufria hacia 
once años , i el otro , Juan Sauvajc , de Wonchk , hacía cinco. 

Ambos han quedado perfectamente restablecidos después de un tra- 
tamiento de algunos meses. (La Ilustración ). 

Aereolita. — Leemos en un periódico francés: Durante una fuerte 
tempestad , ha caido en Triqnenes , cerca de Montarais , un areolita que 
pesaba cerca de cinco quilogramos i compuesto en su mayor parte de 
cristal, azufre, i una materia mui parecida al yeso. 

medio de destrcir las chinches.— La destrucción de tales insectos 
es importante, sobre todo eu los hospitales, donde conviene asegurar el 
reposo i sueño de los enfermos. El medio propuesto por Mr. Stratton es 
es muy seu cilio i consiste en introducir, valiéndose de un pincel , en las 
junturas, rajas i demás puntos en que se anidan, una solución de cloru- 
de zinc. Esta solución penetrando en la madera la comunica propieda- 
des tóxicas para las chinches, pues desde luego se nota la ausencia de 
un familiar tan molesto , pestífero i apasionado de la sangre humana. 

( La Union ) 

Mebcaiios monetarios. — Paris 14 de julio. — El 3 p°/ ( , a 53 f. 
90c— F.lop"/t,a 87 f. 83c— Lóndresl3de julio. — Consolida- 
dos 91 'k.—Mudrid 16 de julio. — Títulos del 3p"/ua 26% 
al contado. — El 5 |)% a 10 3 / 4 . 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D- Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4, donde se remitirán, francas 
de porte, todas las comunicaciones, cu- 
ya dirección fuera del Principado será ; 
i'aiencia , por vapor , Barcelona. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.» de enero, 1.°de abril, 1.° de ju- 
lio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAS TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRLJIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍ A E.1 ESPAÑA. 



18. Sáb. Sios. Celso, Víctor i .Varano moruros 
Esle último nació en Roma , fué hijo de Sla. Per- 
petua i alcanzó el martirio en tiempo de Nerón 
que le mandó degollar. 

S9. Don. Sla. Beatriz v. i mr. i Su. Marta v. her- 
mana de Sla. María Magdalena i de S. Lázaro , i 1 
en cuja casa se hospedó el Salvador en Galilea. 

30. Lún. S. Abdon i S. Señen mrs. Solo se sabe de 
estos que sufrieron el martirio en el siglo tu. 



31. Mar. S. Ignacio de Loyola conf. Fundador de 
la compañía de Jesús. Floreció en el siglo xvi. 



AGOSTO. 

Míér. S. Félics mr. i S. Pedro ad-vincula. Es- 
to es - la memoria de la prisión del Sto. apóstol en 
tiempo de Heredes Agripa , en la cárcel de Jerii- 
salen, de la cual le sacó milagrosamente un anjel. 



2. Juév. S. Alfonso María de TAgorio ob. i fund., 
'S. Gustavo, Afro. Sra. de los Aójeles i S. Esti- 
ban papa, i mr. Degollado en el altar , donde ce - 
lebraba los santos misterios de la relijion cristia- 
na , en tiempo de Valeriano. 

3. Viér. La invención de S. Estiban. Esto es : la 
memoria del hallazgo milagroso del cuerpo del 
protomárlir san Estovan, en Jerusalen en el si- 
glo v. 
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Si el órgano o parte del celebro que sirve al alma en un jénero de opera- 
ciones está enfermo, débil o dañado , el alma^nojejecuta bien las tales 
operaciones. 

Para Iralar debidamente esta cuestión creemos oportuno 
mencionar aquí lo que es la vida , lo que es la salud y lo que 
es la enfermedad. 

Sin intentar dar de la vida , de esta fuerza misteriosa que 
anima a los cuerpos organizados, una definición esencial, pues 
en cale sentido la creemos indefinible, podemos mui bien de- 
cir, considerándola como un resultado , que es el conjunto , la 
reunión de los efeclos producidos por una dada i animada or- 
ganización ; cuando el ente o individuo dotado de esta vida pre- 
senta el desarrollo de estos efeclos con orden i regularidad, 
entonces se dice que goza , que disfruta de salud; mas cuando 
esle desarrollo se manifiesta con desorden e irregularidad , en- 
tonces está enfermo. Para que esle desarrollo se efectué de un 
modo regular i armónico es preciso, es indispensable que los 
órganos o parles del cuerpo a que eslán confiados los actos o 
funciones vitales, eslén en perfecta'inlegridad ; de lo contra- 
rio, deja de baber en la vida armonía , orden i regularidad , i 
por consiguiente hay enfermedad. 

Es una lei natural, lija e inmutable, que lodos los órganos 
de nuestro cuerpo, cuando enfermos, ejerzan mal o dejen de 
ejercer su función. Cuando el estómago , por ejemplo , está in- 
flamado, la dijestion , que es su respectiva función , no se efec- 
túa o se efectúa mal : el hígado enfermo no segrega bilis o la 
segrega impropia para la función a que está destinada ; un 
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miembro dislocado o fracturado no hace los movimientos ni es- 
fuerzos que le corresponden , o cuando menos los hace incom- 
pletos i lentos i nunca con la seguridad i firmeza anterior á la 
lesión , i así sucede en todos los demás órganos i apáralos de la 
economía humana. Pues esto que se efectúa de un modo tan claro 
i evidente en los órganos del vientre, pecho i eslremidades , 
del mismo modo tiene lugar en los de la cavidad del cráneo. 
Apenas hai obra de cirujía o de medicina prácticas en que no 
se vean observaciones de lesiones o enfermedades celébrales que 
han trastornado tal o cual o todas las facultades del alma. Los 
dementes , maníacos i monomaniacos son sujetos que después 
de haber disfrulado d* todas sus facultades intelectuales i mo- 
rales, han quedado, por una enfermedad celebral ya primi- 
tiva, ya secundaria, en el triste estado de fallarles su cabal 
razón , efecto de no ejercer cada órgano su debida función. Hat 
además ciertas afecciones del órgano del alma, las que , ya sea 
por el modo particular de obrar de la causa, o bien por la dis- 
posición del individuo a contraer lal desorden mental , mas 
bien que lal otro , se nota perturbada una sola i esclusiva fa- 
cultad i aun a vece? un solo atribulo de la misma. 

Para evidenciar esta verdad famosa citar algunos ejemplos. 

Combe , en 1836 , asistió a la disección del celebro de un 
hombre el cual mucho tiempo antes de su muerte había perdi- 
do la memoria de palabras. Su inlelijencia estaba sana, com- 
prendía perfectamente lodo lo que se le decia i aun podia arti- 
cular palabras , pero nunca llegaba a encontrar un término 
propio para espresar loque el quería dar aenlendtr. En la 
inspección del cadáver se encontró un pequeño abeeso, es de- 
cir una colección de pus en el cuerpo estriado izquierdo cerca 
de una pulgada delrás del órgano del lenguaje : a mas , hahia 
señales notables de la conjeslion sanguínea i una caverna pro- 
bablemente resultado de la absorción de parle del pns del ab- 
eeso : caverna que tenia un cuarto de pulgada de diámetro , i 
oslaba lapizada por una membrana amarillenta. El emisferio 
derecho se presentaba intacto , pero en (oda la masa celebral 
se notaban indicios manifiestos de haber padecido ana inflama- 
ción lenta. 

■ Pínel cila un caso de un escribano que a consecuencia de un 
'ataque de apoplejía había olvidado su propio nombre, el de su 
mujer i el de sus hijos i amigos, a pesar de conservar en su lea- 
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gua una perfecta movilidad. Nopodia leer ni escribir, pero no 
obstante recordaba todos los objetos que en otro tiempo le ha- 
bían vivamente impresionado , en particular los relativos a su 
profesión. Por lo demás, todas las otras facultades intelectuales 
no presentaban particularidad alguna notable. 

M. Builland ha hecho curiosas investigaciones acerca de las 
enfermedades del órgano del lenguaje, i en un ensayo practica- 
do sobre el particular refiere un gran número de casos mui in- 
teresantes déla pérdida de aquella facultad por afecciones de 
aquella parle del celebro, o mejor diremos, de aquel órgano 
encefálico. Los Sres. Rostan i Lalleman, cuyos escritos sobre 
las enfermedades quirúrjicas i nerviosas eternizarán los nom- 
bres de estos autores , han hecho iguales observaciones. Otros 
muchos casos pudiéramos añadirá los que dejamos referidos, 
ecslraidos de observadores no menos célebres ni menos conoci- 
dos que los que acabamos de mencionar, sin embargo, creemos 
preferible trasladar el siguiente por haber sido de él testigos 
oculares. 

Hace ya algunos años que pasando , como meros observado- 
res, la visita del hospital militar de Manon , vimos una de las 
camas de la sala número 11 ocupada por un soldado granadero, 
de temperamento sanguíneo i de estatura colosal. El enfermo 
estaba poseído de un fuerte delirio , de suerte que preguntado 
acerca del estado anterior al de su enfermedad , no pudo obte- 
nerse de él respuesta alguna acertada ; asi es que fué preciso al 
facultativo militar encargado de lo visita, dirijirse al cabo que 
le había acompañado , quien dijo que en el espacio de dos años 
que le trataba no había notado en él cosa alguna particular, si 
se ecscepluaba el ser mas aficionado a las ceremonias i prácticas 
relijiosasquesus compañeros, molívo porque estos le llamaban 
el santón: pero que en la noche anterior , sin saber la causa, 
se habia presentado al cuartel mui amodorrado ; que bahía pa- 
sado una noche en un sueño muí ajilado, que por la mañana 
había reñido con dos compañeros suyos atribuyéndoles que 
blasfemaban del nombre de Dios, en fin , que loda la compañía 
le creia poseído de una manía relijiosa. En efecto, el delirio de 
esle individuo versaba sobre asuntos relíjíosos ; el calor de la 
piel se hallaba muí aumentado, i sus ojos estaban lan salien- 
tes, que parecían sallar de las órbitas. A fin de calmar aquel 
estado se le medicó del molo que pareció mas conveniente al 
facultativo que le asislia ; pero el enfermo después de haber 
permanecido unos diez días en el mismo estado a poca diferen- 
cia , pasó a mejor vida. 

Creyendo el facultativo militar , a cuyo cargo habia estado, 
que la muerte cía debida a una calentura tifoidea, i opinando 
nosotros que la enfermedad no había seguido el verdadero 
curso de un Ufo, i que su fallecimiento mas bien debiera atri- 
buirse a una inilamacion del celebro , fué preciso , para salir 
de dudas, recurrir a la autopsia o abertura del cadáver. El 
resultado de esla inspección fué el siguiente : en las cavidades 
del pecho i vientre no habia cosa alguna digna de notarse; 
abierto el cráneo se presentaba la masa encefálica mui roja por 
hallarse los vasos que por ella se esparraman , llenos de san- 
gre, i en la parle que correspondía al órgano de la veneración 
un foco purulento, hallándose además este órgano mui abuk 
tado i rojo ; en las demás partei u órganos del celebro nada de 
particular. — Habiéndonos después informado acerca de las 
causas que podrían haber dado márjen a la enfermedad del 
soldado que nos ocupa , supimos que en la noche anterior al 
dia en que se le babia declarado el delirio, se habia peleado con 
algunos paisanos, los que le dieron tal porrazo en la cabeza, 
que le dejó ( valiéndonos de la eespresion vulgar ) sin sentido; 
lo que parece probar que la causa ocasional de la enfermedad 
de aquel individuo fué la fuerte contusión que recibió en la 
cabeza, la que escilando el órgano de la veneración, va na- 
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turalmenle mas activo que los demás, lo puso en estado de en- 
fermedad, i trastornó por consiguiente su función. 

Eslos hechos ¡ otros que , como ya hemos dicho , pudiéra- 
mos añadir , nos prueban de una manera evidente , que si el 
órgano o parle del celebro que sirve al alma para un jénero 
de operaciones eslá enfermo , el alma no ejecuta bien las tales 
operaciones. Sin embargo, sucede algunas veces que sin estar 
ninguna parle del celebro verdaderamente enferma , el alma 
no ejecuta bien tal o cual operación , i esto tiene lugar cuando 
después de escesivos i continuados trabajos mentales se quiere 
aun poner en acción estos mismos órganos ya fatigados ; en es- 
te caso estas partes del celebro caen en una especie de colapso 
o (íebilidad , no pudíendo ejercercer debidamente sus funciones 
sino después de un proporcionado descanso. 

Se ha visto también en la masa encefálica ciertas heridas 
que han limitado sus estragos á una determinada parledeella, 
i enlonces la función que correspondía a esta parle ha queda- 
do alterada o enteramente abolida. La historia de la Cirujía i 
muchas obras de naturalistas ilustrados manifiestan hasta la 
evidencia la autenticidad de semejantes observaciones. 

Con lo expuesto creemos , pues , haber probado que si el ár- 
gano o parte del celebro que sirve al alma en un jénero de opera- 
ciones está enfermo , débil o dañado , el alma no ejecuta bien las 
tales operaciones. 

Sin embargo, no creeríamos debidamente cumplido nueslro 
propósito si dejáramos de trasladar aquí las siguientes palabras 
de un célebre anatómico de la Gran-Bretaña: 

«Siendo el celebro un aparato de órganos, está somelido por 
lo que respecta al ejercicio de sus funciones , a las leyes que rí- 
jen a los demás aparatos de la economía ; si permanece en inac- 
ción , su vigor decrece , i los actos intelectuales i morales se 
ejecutan por consiguiente con lentitud i débilmente : si es con- 
venientemente ejercitado, después de los regulares i conve- 
nientes intervalos de reposo , el alma adquiere fuerza i activi- 
dad ; en fin , si se sobrescila por trabajos escesivos, sus fun- 
ciones se trastornan , una irritabilidad morbosa se apodera de 
ellos, i pierden su salud i su vigor. » —Sebastian Vinent. 

Articulo 2.° 
ESCUELAS DE PÁRVULOS. 

SU NECESIDAD I LIJERA IDEA DEL MÉTODO DE EJSSEJÑAN- 
ZA QLE EN ELLAS DEBE SEGUIBSE. 

Nadie puede diríjir mejor la educación de los niños, cuando 
están en la infancia, que las mismas madres de familia: la 
voz maternal es escuchada pnr ellos con_ mucha atención ¡ sus 
dulces palabras se imprimen fuertemente en sus débiles enten- 
dimientos: ellas forman nueslro corazón i de ellas heredamos, 
en gran parle, nuestras mismas inclinaciones. Mas en el esta- 
do actual de nuestras costumbres, fuerza es decirlo , en que se 
halla tan descuidada i casi podemos decir desconocida la edu- 
cación de las mujeres, no podemos confiar mui mucho en la 
educación puramente domestica. En las altas clases de la So- 
ciedad; se había de educación esmerada, en otras se piensa poco 
en ella, i lanío de unas cómodo oirás salen pocas mujeres que 
hayan recibido la educación que cumple a su deslino. Con un 
entendimiento poco cultivado i lleno de preocupaciones, las 
mas, apenas pueden contestar a una pregunta curiosa de sus 
hijos sin inculcarles falsas ideas de las cosas ; i ora cediendo a 
impertinentes ecsijencias, ora contrariando inocentes deseos, 
ora fomentando su vanidad i orgullo, ora sometiéndose a sus 
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caprichos dejan caer en su corazón semillas que algún día pro- 
ducen amargos frutos. Eslos inconvenientes de la educación 
puramente doméstica son mucho mayores en la clase proleta- 
ria porque a ellos se agrega la mayor ignorancia de las madres 
i el menor cuidado que pueden prestar a sus hijos, por razón 
de los trabajos a que sa dedican, a tin de poder subvenir mejor 
a las primeras necesidades de la familia. En sus casas suelen 
ocurrir con frecuencia escenas poco edilicanles , como riñas 
escandalosas i otros actos groseros, producidos por la completa 
carencia de educación, lo cual aconseja que se sustraiga a los 
niños, largo ralo del dia, de esas casas, para evitar que hereden 
los mismos vicios i bastos modales desús padres. La educación 
puramente doméstica tiene, por otra parle, los gravísimos in- 
convenientes de eslar falla de estímulo por no ofrecerse en ella 
competencia , de hacer orgullosos a los que la reciben porque 
no teniendo con quien compararse adquieren de si mismos una 
idea mni elevada, i por último el de no dar lugar a la espansion 
de ciertos sentimientos , como el de amistad , benevolencia i 
otros que se desarrollan con el trato i relaciones que se tienen 
con niños de igual edad. 

Todo esto hace sentir la necesidad de estender mas las clases 
llamadas de párvulos , en el dia harto escasas , rejidas con ar- 
reglo a los sistemas modernos de educación infantil i que tan 
buenos resultados están dando en los parajes en donde se han 
planteado i han sido bien dirijidas. 

En esle artículo, vamcs a dar una lijera idea de ellas i de las 
principales reglas que en las mismas deben observarse, recor- 
dando lo que hemos visto practicar en la de la villa de Figueras 
(Provincia de Gerona] que fué establecida por el ilustrado 
Doctor D. Julián González de Solo, actual Director del Golejio 
Politécnico de Madrid i persona de especiales conocimientos en 
esle ramo , i hoi hábilmente desempeñada por su sobrino Don 
José Serrato , siendo indudablemente una de las mejores de 
España. 

Entran los niños en esas clases, desde que empiezan a andar 
solos i saben manifestar sus deseos i necesidades , i en los pri- 
meros meses están casi bajo la inmediata inspección de una 
Señora sujeta a las órdenes del Director i esclusivamente de- 
dicada a ellos para acallar sus necesidades , procurar su lim- 
pieza, consolarles si reciben algún daño, i guardar sus me- 
riendas i abrigos. La buena elección que se haya hecho de la 
persona del Director i Aya, contribuye tanto o mas que el sis- 
tema de enseñanza que se sigue , al buen resultado i provecho 
de esas clases. No se necesita para desempeñarlas personas de 
vastos conocimientos : una instrucción mediana basta para 
poderlas ejercer; pero lo que si conviene i es absolutamente 
indispensable es que tengan un carácter amable i una calma 
esloica para no mostrarse nunca enojadas i mucho menos colé- 
ricas con los niños. Se Irata de no inculcarles ningún vicio i 
esto seria un mal ejemplo para ellos : se trata de hacerles obe- 
dientes por convicción i sentimiento i por esto no se les ha de 
amedrentar amenazándoles con los ojos desencajados i las ma- 
nos levantadas, i poreslo tampoco se han de ver colgar en 
ningún rincón de la escuela látigos ni correas que en vez de 
correjir defectos degradan , en vez de mejorar embrutecen. 

El local destinado para esas clases debe ser un lugar espa- 
cioso, quelenga buenas luces i ventilación i reine en él la mas 
escrupulosa limpieza. Las paredes han de eslar ocupadas por 
diseños o caracteres que son objeto de su estudio i no ha de apa- 
recer allí la menor cosa que no tenga un fin útil i determinado. 
Debe verse en ellas el alfabeto en distintos diseños, i algunos 
formados de dibujos agradables que llamen mucho la atención 
de los niños, división de letras, silabarios, guarismos, figu- 
ras jeometricas , mapas jenerales , mácsimas i sentencias de 
moral i cuadros de imájenes i de pasajes históricos. En el cen- 
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Iro se colocan unos banquillos i mesas muí bajas en las cuales 
apoyan una pizarrila que seda ? cada uno para Irazar con lá- 
piz blanco los caracteres i (¡guras que se les presentan , i en el 
fondo de la misma clase se ha de elevar una grada que pueda 
contenerlos a todos reunidos, lo cual liene la ventaja de poner- 
los lodos a la vista del Director , de que ellos puedan oir mejor 
su voz , ver sus movimientos , percibir los objetos que se les 
muestran, i finalmente la de proporcionarles un ejercicio mus- 
cular por la mucha frecuencia con que la suben i bajan lijera 
i acompasadamente. Contiguo a la clase es necesario que haya 
un jardín guardado de los aires del norte i muí poblado de ár- 
boles frondosos, para jugar en él los ratos de recreo en todas 
estaciones. 

La educación que reciben es completa, en cuanto cabe en 
tan tierna edad: es física , intelectual i moral. 

Por medio de una pequeña jimnáslica , que consiste en ha- 
cerles ejecutar ciertos movimientos corporales, se ayuda el de- 
s irrollo de su cuerpo dándole ílecsibilidad i soltura i se corrijen 
los vicios que pudiera contraer. No se les manda hacer nada 
viólenlo ni cosa que esceda a sus fuerzas ; solo pequeños mo- 
vimientos de dedos, manos, cabeza, piernas, i lijeros salios, que 
pueden considerarse simples elementos de la jimnáslica de la 
adolescencia, acompañando estos movimientos con cantos que 
entonan ellos mismos acompasadamente educando con esto el 
órgano de la voz. Esto les sirve de diversión i nada lo indica 
lanío como la sonrisa que se ve deslizarse de sus labios mien- 
tras ejecutan esos ejercicios. 

En esas clases ha de desaparecer lodo el apáralo i réjimen 
antiguo de escuela para no aburrirles con violentas sujeciones. 

En la educación intelectual se empieza dándoles unas piezas 
sueltas de cartón o madera que cada una liene delineada una 
letra : juegan ellos con estas piezas mirando las diferentes for- 
mas que tienen descritas i hasta lanío que las conozcan bien 
i muestran deseo de saber sus nombres no se les enseñan estos. 
Luego se reúnen i o o, se les da un tablero, qne liene pintadas 
algunas letras que ya conocen, i sobre de él hacen dar vueltas a 
un trompo que en cada una de sus caras tiene lamben pintadas 
las letras contenidas en el tablero, i enlran en competencia para 
adivinar el nombre de la letra que está en la cara que ha que- 
dado visible. Por medio de bolas u otros objetos semejantes se 
comienza a darles ¡deas de los números i después se Its muestra 
la forma o signos con que se representan ; i para que no ol- 
viden fácilmente lanío la forma de las letras como la de los 
guarismos, se les entregan unas pizarritas negras i lápiz blan- 
co para que prueben de Irazar en ellas sus figuras, teniendo 
un modelo a la vista i habiéndoles antes enseñado a trazar 
varias lineas cuyos nombre* no ignoran. Mas larde, también con 
elausilio de bolas, se les enseña a contar desde uno hasta c'en'o 
i ademas las reglas mas sencillas de aritmética i a conocer las 
cantidades escritas en guarismos, i con sorpresa se vé como 
niños menores de i- i o años leen sumas arbitrarias que as- 
cienden a millones. Los primeros elementos de geometría los 
aprenden casi por el mismo sistema , ecsaminando ante lodo 
la forma de las figuras descritas en lienzos i pizarras i las 
que se lienen de bullo, i hasta que las tienen impresas en su 
mente no se les dicen los nombres que ellos eslán ansio- 
sos de saber. Las primeras i mas sencillas nociones de geo- 
grafía las aprenden con mapas jenerales a la visla; i lodo aque- 
llo que debe encomendarse a su memoria con el ausilio del 
canlo que al propio tiempo los deleita. De esta suerle, en la mas 
lierna edad saben las primeras reglas gramaticales, lienen 
conocimientos, bienjque lijeros, de aritmética, jeomelría, geo- 
grafía cronolojía i moral , adquiridos con una facilidad i de un 
modo lan admirables que no entrañaríamos hubiese quien se 
resistiera a creerlo porque en verdad .parece increíble ¡ asom- 
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bra a cuanlos lienen ocasión de ecsaminar los resultados que 
da una escuela de párvulos bien dirijida. 

Los adelantos en la escritura marchan al par con los de la 
lectura: cuando saben el silabario escriben silabas cuando cono- 
cen los términos enteros escriben estos i así sucesivamente bas- 
ta que llegan a escribir clausulas enteras, con lo cual consiguen 
fijarse mas en las reglas de análisis que recorren al propio tiem- 
po que leen i escriben. 

Cuando se ocupan en la escritura, se pone especial cuidado 
en acostumbrarles a escribir dictándoles a cuyo efecto se. les es- 
plica de viva voz las reglas de ortografía a medida que se pre- 
senta la aplicación de las mismas. Amas de estos ejercicios, ha- 
biendo trazado el director en una pizarra, un período que en- 
vuelve una sentencia o mácsima laudable , se da esta a leer a 
los mas adelantados que luego pasan a trasladarla a las suyas, 
i en seguida, para fortificarles mas en las reglas de lectura 
i principios mas sencillos de gramática se les manda analizar 
aquel período i se buscan las fallas que se han cometido en la 
escritura prescindiendo entonces de la belleza de su forma. 

Una de las mayores dificultades que se atraviesan en la en- 
señanza de los niños, consiste en su faha de atención i f n su na- 
tural impaciencia si se les ocupa siempre en una misma cosa 
o por largo ralo i guardando una misma postura. En las clases 
de párvulos, montadas según los sistemas medernos, lanío s e 
han tenido en cuenta eslas consideraciones como que forman la 
base del sistema de enseñanza que en ellas se sigue i al cual se 
deben sus provechosos resultados. El mayor tiempo en que es- 
tán ocupados en una misma cosa no pasa de 10 a 15 minutos. 
Se les hace variar continuamente de ideas i de posiciones: ya 
trabajan sentados , ya en pié, ya junto a sus mesilas, ya en la 
gradería , ya se les hace romper el silencio a que no pueden 
estar condenados, entonando cánticos, ora místicos, ora festivos, 
ora enérjicos, llevando unas vezes el compás con las manos, 
otras con los pies i haciéndoles ejecutar los movimientos gim- 
násticos que arriba hemos indicado. A mas de esta continua 
variación en que se les tiene, tan propia de su edad, trascurri- 
dos 40 o 50 minutos se les hace pasar al jardín o zaguán, en 
donde pueden entregarse libremente a sus inocentes juegos, i 
mientras lanío se renueva el aire de la pieza en que eslaban 
reunidos. 

Los niños no eslan esentos de aquellas causas generales, como 
las variaciones de la admósfera, el rigor de las estaciones i otras 
que lanío influyen en nuestro organismo i de consiguiente en 
la mayor o menor actividad de nuestras facultades: asi es que 
hai dias en que apenas pueden fijar la atención ni por un bre- 
ve momento , que todo les cansa , todo les aburre, en que eje- 
cutan los movimientos perezosamente , en una palabra, dias 
en rjue se hallan en una completa inacción i apatía. Cuando 
esto sucede , el director debe concederles que gozen por mas 
tiempo del recreo, que este se lenga con mas frecuencia i se les 
varien mas sus ocupaciones. No debe regir en fsto olra regla 
que lá de su misma impaciencia , pero haciéndolo de un modo 
prudente i cauto puraque no lleguen a conocer que depende de 
ellos absolutamente el estar mas o menos tiempo ocupados. 

La educación moral que reciben no es una educación estéril 
tiue consista en encomendar solo a su memoria preceptos que no 
siempre pueden comprender : nada de eso: aunqne en algunos 
de sus cantos profieren saludables macsimas morales, se procu- 
ra mas bien que la moral que se les enseña sea moral en ac- 
ción. Llega, por ejemplo, la hora de la merienda i de dejarles 
entregar al recreo i apurar las pequeñas provisiones que han 
traído de sus casas i son entregadas a cada uno por el Aya de 
quien hemos hablado. Con la mayor alegría se preparan lodos 
para comer su respectiva racioncila esceplo nno que en un rin- 
cón del jardin está llorando amargamente porque ha dejado 
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olvidada su cesli'.a. Aqui se presenta al director un motivo pa- 
ra poner en acción la benevolencia de los demás. Los llama a 
lodos i espigándoles el motivo de aquellos lloros pregunta quien 
quiere ceder parle de su merienda a aquel niño : casi lodos la 
ofrecen i lomando entonces partede cada uno les deja complaci- 
dos a lodos i les ha enseñado a ser generosos , benévolos i com- 
pasivos haciéndoles esperimentar el placer que causa el ejerci- 
cio de las buenas acciones. Hai un niño que cae i con este moti- 
vo les enseña a socorrerse mutuamente: otro se queja de una 
acción de un compañero que merecería ser castigada ; la re- 
prende al momento i luego hace humillar al ofensor pidiendo 
perdón al ofendido i dando lugar a este a que ejerza una ac- 
ción generosa i deséchela mezquina pasión de la venganza. Cuan- 
do han cometido algún acto reprensible i digno de castigo, les 
hace conocer la fealdad de aquel acto i procura que se conde- 
nen ellos mismos para escitarles el sentimiento de conciencia i 
dar lugar al arrepentimiento. Para poner en ejercicio el senti- 
miento de justicia a vezes se consulla a lodos respecto a la im- 
posición de la pena i en algunas escuelas se tiene establecido 
una especie de jurado , compuesto de los mismos niños , que 
deciden sobre la culpabilidad del que se ha de juzgar i acerca 
de la pena que debe imponérsele , las cuales r.>ras vezes lle- 
gan a aplicarse. Estas deben ser principalmente , ligeras, mo- 
rales i reformadoras, i estas cualidades reúnen las que vimos 
aplicar en la escuela que hemos mentado de la villa de Figue- 
ras. Se reprende la delación i se condena la mentira , fe escilan 
sus sentimientos relijiosos i sobre lodo se procura que reine en- 
tre ellos la mayor cordialidad i benevolencia. Finalmente en 
en el mismo jardin en que juegan aprenden a respetar la pro- 
piedad absteniéndose de cojer ninguna flor i de causar ningún 
daño a las plantas que allá vejelan. 

Salen los niños de dicha escuela a la edad de 7 años i 
pasan entonces a las clases de instrucción primaria elemental 
llevando una ventaja inmensa a los demás niños que no han 
pasaüo por esas escuelas. 

Lo que acabamos de esponer no es mas que una lijera idea 
de ellas, mas sin embargo, creemos que será suficiente para dar 
a conocer siquiera las bases en que deben eslar fundadas i de- 
jar traslucir los buenos resultados que necesariamente han de 
dar i hacer palpable la conveniencia de estender sw número que 
en el dia es mui reducido en nuestra nación. Ojalá podamos 
verlas luego mas difundidas i satisfechos los deseos de los 
amantes de la ilustración i la humanidad, que agradecidos pa- 
gan un tributo de reconocimiento a la sociedad creada en Ma- 
drid en el año 1838 ( por respetables personas a impulsos de 
aquella sociedad económica ) para mejorar la educíon del pue- 
blo, la cual las introdujo en España creando las Salas de asilo. 

Narciso Gay. 



Todo hombre que ocupe un lugar elevado nunca es mirado 
con indiferencia: ya se le mira como amigo, ya como enemigo: 
por esto no se conoce bastante bien el carácter de las personas 
elevadas en dignidad sino largo tiempo después de su muerte. 

Nuestro amor propio disminuye i oculta a nuestros ojos lo- 
dos nuestros defectos. Sucede como con los olores que llevamos 
i no los sentimos i que solo incomodan a los demás: para ver- 
los en su verdadero punió de visla es menester verlos en los 
otros. Mad. Lambcrt. 

El objeto de la moral no es deslruir la naturaleza sino per- 
feccionarla. Id. 
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<i no tuviésemos defectos no hallaríamos lanío placer en no- 
tarlos en los demás ( Larochefoucault , 

En lodas parles hai profesores de varias cosas : profesores 
le lenguas , de física , de jeomelría , de jeografía , de música 
i de baile en gran número , que hacen grande forluna. ¿ En 
donde hay maestros de costumbres? 

Para hacer la educación provechosa es menester que el que 
esté encargado de ella se haga respetar dando de si una idea 
mui elevada. 




O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



AMOR AL ORDEN. 






¿ Dónde hallaré yo espresiones para pintar esta virtud? ¿No 
basta decir que es madre i conservadora de lodas las demás 
virtudes que hacen la dicha de la vida humana, que es el firme 
apoyo de la actividad , base necesaria de lodo bien , de loda 
belleza , i de cuanto hai de grande i sublime en el mundo? ¿En 
dónde hallaré yo espresiones para demostrar cuan amable, útil 
i necesesaria es? 

Comenzaré dándole ideas claras i luminosas de esta virlud, 
i percibirás sin trabajo cuan importante es para lodo hombre, 
i particularmente para toda mujer, el dar orden a todos sus 
pensamientos , a lodas sus acciones ; en una palabra , a toda 
su vida. 

Tendrás una idea de lo que es , si suponemos desde luego un 
plan , i después diferentes objetos colocados , arreglados , o di- 
ferentes acciones observadas conforme a esle plan. Asi habrá 
orden en lu armario , en lu cofre , en lu cuarto, si puedes ha- 
ber determinado el lugar que rada cosa debe tener para mayor 
comodidad i seguridad, i si tienes cuidado de que se hallen 
siempre eesaela i constantemente en el mismo sitio. Habrá or- 
den en tus ocupaciones particulares, después de haber lijado 
el tiempo en que deben hacerse tus tareas ordinarias , que por 
consiguiente se cononocen de antemano, i el modo con que de- 
ben ejecutarse para que resulte la mayor comodidad i ventaja, 
si no mudas nunca esle método , i no las dilieres a olro liempo 
sin necesidad o sin justos motivos. Habrá orden en lus pensa- 
mientos .en lus afectos i en lus deseos , si guiada por las luces 
de lu razón , i por las prudentes instrucciones ajenas, recojes 
en tu espíritu i en lu corazón los principios de la prudencia, 
de la sabiduría i de la virlud : si después de haberte convenci- 
do de su verdad i de su utilidad, no admiles nunca ningún 
pensamiento, ningún deseo , ningún goce que estén en oposi- 
ción con estos principios reconocidos i adoptados. 

Deduzcamos pues , que hai un orden para las cosas, para las 
ocupaciones , i para pensar i obrar. 

Actualmente debes comenzar a conocer que el hábito al or- 
den en jeneral , i en toda la eslension de esta palabra, según 
la esplicacion que queda hecha , encierra cada virlud en parti- 
cular, i el elojio superior qué puede hacerse de un mortal , es 
decir con verdad , que tiene orden. 

Vamos a ecsaminar ahora particularmente la necesidad i la 
utilidad deesla cualidad gloriosa , con relación a tu secso i a 
tu deslino. 

La esfera natural de actividad de la mujer es su casa. La 
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menor larea doméslica encierra un gran número de objetos, i 
requiere muchas ocupaciones diversas. La primera e indispen- 
sable obligación de una madre de familia, es disponer, em- 
plear, preservar i conservar los objelos de su casa , distribuir- 
los, desempeñarlos o hacerlos dosempeñar, bajo su inmediata 
dirección del modo i en el tiempo conveniente. El marido, car- 
gado de negocios i de cuidados , no puede prestar a los porme- 
nores de la casa , sino una atención pasajera en sus momentos 
de descanso: ¡feliz si los cuidados de su esposa son tales, que 
lodo lo halle como liene derecho de esperar I ¡dichosos ambos, 
si cada mirada que él dirija a lo interior de su casa, le pone en 
el caso de manifestarle su satisfacción , es decir , si advierte en 
todo el pormenor doméstico, limpieza i buen orden 1 Entonces 
lodo prospera , i el contenió del jefe de la familia se esparce i 
propaga entre lodos los miembros que la componen : entonces 
la casa florece. 

¡ Pero cuan triste i doloroso es ver una casa en que la mujer 
falla al cumplimiento de la primera de las obligaciones de una 
madre de familia, en donde las rosas se hallan en confusión i 
desorden ; desorden en las ocupaciones , desorden hasla en el 
mélodo de vivir! Todo se pierde, i la felicidad , hija del desor- 
den, se ahuyenta de la casa , que queda entregada a los hor- 
rores del desaseo e inmundicia , a un aire viciado i mal sano, 
a un ajuar , i a una comida que presentan en lodo un aspecto 
repugnante. Lo útil permanece en la inacción, porque la falla 
de orden hace que tan pronto falle un utensilio, i tan pronto 
eslé otro en mal eslado: los dos esposos se echan en cara mu- 
tuamente su desorden , riñen, i acaban por envenenar los po- 
cos goces que semejante familia puede esperar : se fabrican un 
infierno en que uno es verdugo del olro. ¡ Horrible condición 1 
Lo peor es, que esle desorden eslerior se comunica poco a 
poco, sin que se advierta , a lo interior destilando su veneno 
morlal a los aféelos, a los pensamientos i a las acciones. Aquel, 
cuyos ojos se han acostumbrado a mirar con serenidad el caos, 
|a confusión i el desaseo de su morada , no tardará en familia- 
rizarse igualmente con el desorden moral de sus acciones ¡ de 
las de los miembros de la familia. Una mujer que puede sufrir 
su traje sucio i manchado, i el desorden en lo interior de su 
casa, no tardará en perder el afecto a la pureza de corazón i 
de las costumbres. Todos los hombres estravaganles i desen- 
frenados que he conocido, estaban mui lejos del espíritu de or- 
den : oíros observadores del jénero humano han nolado lo mis- 
mo. De aqui se puede concluir sin injusticia , en la mayor par- 
le de los casos, que una mujer que no liene orden ni limpieza 
en su casa , ni en sus ocupaciones doméslicas, no tiene tam- 
poco afectos bien arreglados , puros i virtuosos. 

Toda mujer celosa de su reputación , que sepa apreciar la 
gloria i la dicha , i que desee conservarla sin mancha , debería 
evitar el desorden i la falla de limpieza, aun cuando estuviese 
segura de preservar su espíritu i su corazón de esle mismo des- 
orden , i aunque no fuera mas que por no esponerse a pasar 
por irregular en sus pensamientos i en sus costumbres: debería 
amar i conservar el orden i la limpieza al mas alto grado , co- 
mo una muralla poderosa contra los tiros envenenados de la 
maledicencia. ¿Cual es en efecto el hombre que no esté pene- 
trado de estimación a una mujer , i que pueda concebir la me- 
norsospecha de su virlud, viendo reinar siempre la regularidad, 
el orden i la limpieza en lo interior de sn casa , en su vestir en 
el de sus hijos , i eso en aquellas horas en que no se esperan vi- 
sitas? La consecuencia del eslerior al interior es lan natural, 
i considerado lodo, es lan raro que nos engañe, que la mayor 
parle de los hombres no siguen otra regla para juzgar a una 
mujer , mirando como superfluas lodas las demás observacio- 
nes. Es verdad que hai circunstancias en que esla regla nos 
induce en error, pero estas circunstancias son mui raras, i 
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como ordinariamente el interior eslá en armonía con el estertor, 
los hombres se creen autorizados a deducir de aqui la regla je- 
neral , i por consiguiente a fallar, hasta que algunos hechos 
mui determinados nos prueben una escepcion. Toda mujer, 
pues , que no tenga orden ni limpieza , puede estar segura que 
se le supondrá mui poca regularidad i delicadeza en sus afectos. 
Me parece que ya debo creerte convencida, hija mia, deque 
la virtud de que se trata es necesaria a lodo el mundo, pero 
mas particularmente i en mas alto grado a las personas de tu 
secso. 

Me falla manifestarte por qué medios debes adquirir esta 
virtud de una manera sólida i en toda su eslension. Oye mi con- 
sejo en el particular. 

Cada talento adquirido supone una costumbre, i cada cos- 
tumbre supone ejercicios multiplicados. La virtud entera del 
hombre, dice un sabio de la antigüedad, no es mas que un 
largo hábito. Es preciso pues ecsaminar a que ejercicios debes 
aplicarte para adquirir el amor al orden en toda la eslension 
de esta palabra, i para que llegues a ser, por medio de esta 
virtud como por medio dd todas las demás que constituyen el 
mérito de las mujeres , el ornamento de tu secso. Ruégote le 
persaadas que en ninguna cosa puede llegarse a cierto grado 
de habilidad i pericia o perfección, si uno no se aplica a ella con 
ardor, con zelo sostenido, con aplicación perseverante i con 
arreglada i escrupulosa eesaelilud. Para convencerte de la 
verdad de esta proposición, piensa en cualquier tálenlo, v. gr. 
en el de saber tocar el piano o dibujar: convendrás en que 
no se puede adquirir habilidad cu ninguna de las dos cosas, 
sin ejercitarlas constantemente con regularidad i aplicación. 
No espero de tu parle la objeción de que es menos fácil llegar a la 
mayor perfección enunavirlud que en un arle, pues lu propia 
esperiencia debe haberle enseñado lo contrario mucho tiempo 
hace. Asi, hija mia, buen ánimo, zelo sostenido, i ejercicio 
continuo, pues estos medios son necesarios para hacer del amor 
al orden una parle esencial e invariable de lu carácter. Nadie 
puede comunicarle ese ánimo , ni ese zelo que dependen de lu 
razón i de tus reílecsiones. En cuanto a tus ejercicios hahiluales 
tu madre le los preparará, pues por una parle , esla es su obli- 
gación, i por olra es la mayor prueba i la mas real que puede 
darle de su amor maternal. Pero lodos eslos ejercicios serían 
infructuosos si no esluviesen bien arreglados, ¡ no se continua- 
sen sin interrupción. Por consiguiente tu madre no se conten- 
tará con hacerle trabajar en todas las ocupaciones de la casa, 
juntamente con ella o con las criadas , sino que le confiará en- 
teramente algunas de estas ocupaciones, le determinará con 
eesaelilud , cuando i donde debes dedicarte a eslas ocupacio- 
nes : le indicara lo que has de hacer para desempeñarlas me- 
jor, con mas prontitud i con mas orden :" le vijilará para saber 
como desempeñas lo que le se ha encargado: le correjirá si fal- 
tas en alguna cosa: le encargará la limpieza i el buen orden, 
sino de toda la casa, a lo menos de algún deparlamenlode ella: 
yo lambien me reservo en compañía de lu madre darte aquellas 
suaves reprensiones que convengan para el mejor desempeño 
de lo que se le haya confiado : le manifestaremos igualmente 
nuestro gozo i alegría al ver el orden i puntualidad que obser- 
ves : ésta será obra luya , asi como la mejor prueba de lu gra- 
titud á nuestra ternura, i al mismo tiempo el medio mas segu- 
ro de que de dia en dia le hagas mas digna de nuestro amor i 
cuidados. Tu madre distribuirá contigo las horas de levantarle i 
acostarle, las de la comida, de la cena, etc. Determinará un 
plan de vida en que lodo estará arreglado por horas , por me- 
dias horas, por cuartos de hora , por minutos si necesario fue- 
fe; vijilará con el rigor del amor maternal, porque hagas 
muí puntualmente lo que este plan indique: cada dia ya a 
una u otra hora, visitará i ecsamipará con la penetración de 
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digna madre de familia , tu armario , lu cofre, lu locador, la 
libro de cuentas, los departamentos de lu cargo, la ropa con- 
fiada a tu vijilancia, para ver si lodo eslá bien conservado, 
bien guardado, bien limpio, bien arreglado i colocado en su 
lugar con orden; i entretanto que yo no puedo por mí mismo 
contribuir de olro modo que con mis consejos paternales i mis 
ardientes deseos al mérito que tenga contigo , trabajando de 
esta manera en comunicarle un espíritu de orden, i en prepa- 
rarle una dicha duradera , tu madre me comunicará todas las 
noches el resultado de sus observaciones diarias. Espero que este 
resultado aumentará mi satisfacción i te proporcionará nuevos 
motivos de aliento. Será el goce supremo de mi vida : descan- 
saré del modo mas plácido de mis afanes del dia : me dará un 
sueño dulce i tranquilo, i hará mis trabajos del dia siguiente 
siempre mas fáciles i mas agradables. 

Continua estos ejercicios cen ardor i regularidad, solamen- 
te por seis meses , ¡ yo le aseguro que el amor al orden vendrá 
a ser uno de los caracteres principales e indelebles de lu vida. 







MÚSICA ALEMANA. 
Artículo i.° 






Los alemanes en lodos tiempos han manifestado mucha dis- 
posición i gusto para el canto. Tácito habla con elojio desús 
cantos guerreros , i parece que en su tiempo se servían ya de 
instrumentos de viento para las funciones de su culto. Cuando 
hubieron abrazado la relijion cristiana aumentó su gusto en 
la música, introdujeron los cantos latinos en sus iglesias i se 
hicieron pronto célebres entre los cristianos por la pureza de 
sucanloi su habilidad en servirse de instrumentos de viento, 
principalmente de cornetas, trompas, cuernos de caza, i (róm- 
pelas. La música vocal e instrumental formó luego una parle 
esencial de la instrucción dada en las escuelas i fué cultivada 
con esmero en los claustros. Se dice que Juan monje de Fulda, 
discípulo de liaban , perfeccionó el canto armónico en Alema- 
nia. Nolker Labeo de Sainl-Gall (en el siglo oclavo) fué el 
primero que escribió sobre música i compuso Sequentüt$ misa- 
les. La invención de las notas que habían sido suplidas algún 
tiempo por la pentagrama fué introducida por obispos en el 
siglo undécimo. Franco de Colonia perfeccionó la teoría i los 
signos del canto rítmico i mas larde se recibió de Italia la teo- 
ría del contra-punto. Desde el siglo duodécimo la música pasó 
a ser la única ocupación de los trovadores i mas larde la de los 
Meistersanger. En el siglo décimo cuarto ¡ décimo quinto se 
perfeccionó la armonía, sobre lodo en Francia e Inglaterra, mer- 
ced a la invención de los órganos ¡ a su introducción en el cul- 
to. Encontramos, también , enlre los Alemanes , en el siglo 
décimo quinlo, músicos distinguidos en el arle del contrapunto 
tales como Santiago Obrechl , Juan Bonadies etc., ¡ en las ca- 
tedrales se establecieron escuelas de canto. Hacia el año 1V70 
Bernard artista alemán inventó el clavicordio de rejislro (1 ), 
Lulero restableció el canto de la Iglesia , a su primitiva senci- 
llez, i favoreció el estudio de la música en las ciudades i so- 
bre lodo en las escuelas. En las canciones populares se han 
conservado tiernas melodías de esla época i de la de Meisler- 
saenger. El baile alemán ( el vals) que lleva el sello de la ale- 
gría de los alemanes parece haber nacido en esla época) antes 

( i ) Esle instrumento se diferencia particularmente del forte-pie no 
en el modo con que las teclas tocan las cuerdas. 
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de la guerra de los 30 años la música fué objeto de nobles es- 
fuerzos por parle de la corle imperial de Viena , de los electo- 
res de B.iviera i de los obispos que tenían coros de cantores e 
inslrumenlislas para lo espiritual i lo profano. El elector de 
Baviera lenia al célebre Orlando Lasso para maestro de capilla, 
mas esta larga guerra destruyó una multitud de jérmenes pre- 
ciosos que naturalmente hubieran sido desarrollados por el 
amor á r-se arle i entonces fué sobre lodo cuando se perfeccio- 
nó la marcha alemana, propiamente llamada asi, que carac- 
teriza congracia el paso mesurado, sublime i lirme de los ale- 
manes. Finida la guerra de los 30 años la música no tardó en 
revivir principalmente en la corte del Emperador Leopoldo 
habiéndose trasmitido relijiosamenle a sus sucesores el gusto 
por esle arle : de ahí el que después del siglo décimo oclavo se 
formara la clase de música que se llama de salón i concierto, 
bien que aun fue preferido el estilo eclesiástico. Carlos VI le- 
nia la orquesta mas numerosa que jamas se haya vislo i Fu- 
chus i Caldara fueron sus maestros de capilla. Por la prime- 
ra vez, la música alemana se manifestó a la sazón en loda 
su originalidad i andando los tiempos se fué emancipando mas 
i mas de la música italiana. Profundidad sin pedantería dice 
Schubart en su Estética de la música ) un colorido siempre ri- 
sueño i grande sencillez en los instrumentos de viei lo consti- 
tuyen el carácter de la Escuela de Viena: pero en tiempo de 
María Teresa, que tenia para Slaeslro de Capilla al célebre 
Wagenseil , la música se elevó a mayor «rado de perfección; 
deesla suerle se preparó en Austria el brillante período de la 
música alemana conducida i elevada mas larde con lanía glo- 
ria , por los Gluck los Mozarl i los Haydn i que se ha conser- 
vado hasta nuestros dias, habiendo contribuido a ello no poco 
la perfección de los instrumentos. Vemos en la historia, que la 
música vocal pronto floreció en Sajonia ¡ que los italianos lla- 
maban Sajones a lodos los músicos alemanes. En Dresde, bajo 
el reinado de los reyes de Polonia, se formaron un nuevo estilo 
i una escelenle capilla. El maestro Schulz puso en música, con 
mui buen écsito, el poema de Dafne por Opilz. Uasse , Sebas- 
tian Bach Handel Homilius, lliller, Naumann, Schweítzer, 
Benda , Wolf Maria de Weber i otros han hecho célebre en 
música el nombre sajón. La escuela de Berlín fué fundada prin- 
cipalmente por Federico el Grande del cual fué maestro de 
capilla Graun Sajón). Grandes instrumentistas tales como 
Quanz , el maestro de flaula de Federico i Francisco Benda 
perfeccionaron la música de salón i concierto habiendo salido 
lambien de esla escuela grandes teóricos como Marpurg i Kirn- 
berg, en cuva época vivía igualmente en Berlín Shullz precioso 
compositor de romances. A eslos grandes tálenlos sucedieron 
los Fasch , los Reichardl los Himmel los Weber los Zeller ele. 
ele. , de los cuales algunos, aun en nueslrosdias, son el orna- 
men'o de la música alemana. La música fué cultivada lambien 
con buen écsito en Baviera , en las oirás Corles de Alemania i 
en las grandes ciudades mercantiles. Los compnsilores Vogler, 
Winter, Romberg Spohr, Poisl deben figurar enlre los prime- 
ros músicos europeos. El estilo lealral elevó la música a su 
mayor grado de perfección, ¡ al paso que esle i la música se fue- 
ron perfeccionando, el estilo de iglesia pasó a ser mas i mas pro- 
fano i bajo esle respeclo el mal ha llegado a lal punto que re- 
cientemente ha sido necesario volverá las composiciones anti- 
guas. La música alemana que en grandiosas i profundas armo- 
nías ha desarrollado su carácler romántico parece que llegó 
al apogeo de la perfección a úllimos del siglo décimo oclavo i 
al principio del décimo nono : la profundidad de su armonía, 
la riqueza de su instrumentación i la plenitud de su melodía 
son hoi objeto de la admiración de los Italianos i Franceses. 

D. de C. 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

ROMANCES ARTIGÓOS I ANÓNIMOS DB CONSONANTES FORZADOS. 
MORIANA I EL MORO GAL VAN. 



Moriana en nn castillo 
Juega con el moro Galvane : 
Juegan los dos a las tablas 
Por mayor placer tomare. 
Cada vez qu'el moro pierde , 
Bien perdía una ciudade; 
Coando Moriana pierde, 
La mano le ha de besare : 
Del placer que el moro loma 
Adormecido se cae. 
Por aquellos altos montes 
Caballero vio asomare , 
Llorando viene i jimiendo , 
Las uñas corriendo sangre , 
De amores de Moriana, 
Hija del rei Moriane. 
Capliiáronla los moros 
La mañana de San Juane , 
Cojiendo rosas i flores 
En la huerta de su padre. 
Alzó los ojos Moriana , 
Conociérale en mirarle; 
Lágrimas de los sus ojos 
En la Taz del moro dañe. 
Con pavor recuerda el moro 
I empezara de hablare: 
— ¿Qué es esto , la mi señora ? 
¿Quien os ha hecho pesare? 
Si os enojaron mis moros , 
Luego los haré matare , 
O si las vuestras doncellas, 
Harélas bien "asligare; 



I si pesar los cristianos, 
Vo los iré conquistare. 
Mis arreos son las armas, 
Mi descanso el peleare. 
Mi cama las duras peñas . 
Mi dormir siempre velare. 
— No me enojaron los moros. 
Ni los mandáis vos matare ; 
Ni menos las mis doncellas 
Por mí reciben pesare; 
NI tampoco los cristianos 
Cumple de los conquistare; 
Pero desle sentimiento 
Quiero decir la verdade : 
Que por los montes aqueljos 
Caballero vi asomare , 
El cual pienso que es mi esposo , 
Mi querido, mi amor grande.— 
Alzó la mano el moro, 
l'n bofetón le fué a daré: 
Los dientes teniendo blancos 
De sangre vuelto los hae , 
I mandó que sus porteros 
La lleven a degollare , 
Allí do viera su esposo 
En aquel mismo logare. 
Al tiempo de la so muerte 
Estas palabras fué hablare: 
— Yo muero como cristiana . 
I también sin confesare 
Mis amores verdaderos 
De mi esposo naturale. 



Malas mañas habéis, lio , 
No las podéis olvidare, 
Mas preciáis matar un puerco 
Que ganar una ciudade. 
Vuestros hijos i mojer 
En poder de moros vane, 
Los hijos en ona cebra, 
I la madre en un cordale. 
La mujer dice : « i Ay marido ! » 
Los hijos dicen : « ; Ay padre ! » 
De lástima que les hube. 
Yo me los fuera a quitare : 



Heridas traigo de muerte . 
Dellas no puedo escapare. 
Apretádmelas , mi tio , 
Con tocas de caminare. — 
Ya le aprieta las heridas, 
Comienzan de caminare. 
A vuelta de so cabeza 
Caido lo vido estare , 
Allá se le fué a caer 
Dentro del rio Jordane : 
Como fué dentro caido. 
Sano le vio levaniare. 



baños sulfurosos de BEMMAnFrLL. — Estos baños situados a me- 
nos de dos leguas de Alcoy; i en las inmediaciones de Moro i Concen- 
laina, en un país bello, fresco i pintoresco, han sido bastante concurridos 
esla temporada apesar de haber circulado la falsa voz de que esas aguas 
minerales habían dejenerado por haberse mezclado con las del cielo. 
Los bañistas han quedado sorprendidos por los felices resultados obte- 
nidos en una multitud de afecciones crónicas, pero mas particularmen- 
te en las apiréticas de la piel , como herpes , sarna , tina , lepra i toda 
clase de úlceras, i en las gastro-inteslínales i de las vías genitourinarias. 
sostenidas unas i otras por la debilidad. 

No son de menos provecho , esas aguas en los padecimientos mercu- 
riales por ser el sulfnr el soberano remedio i principal antídoto de dicho 
agente. 
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En la prócsima temporada, que empezará el día 1.° de setiembre, en- 
contrarán los concurrentes a esos baños, todas las comodidades de que 
es susceptible un establecimiento de nueva creación : en él hai habita- 
ciones de varios precios i lodos sumamente módicos , i se da manuten- 
ción o se proporcionan los utensilios necesarios a los que quieren ha- 
cerse servir por sus mismos criados. 

Esa» aguas se hallan en la actualidad en sn mayor pureza: el agua 
desde su origen al sitio de la fuente va conducida por un sólido con- 
ducto en el que ni puede salirse la que corre por él , ni entrar la de las 
lluvias que filtra por su inmediato terreno: no debiendo por lo mismo 
dudarse, que si los años fuesen lluviosos i la fuente aumentase en su 
oríjen , toda debiera ser sulfurosa i de igual naturaleza : pero ni aun es- 
to ha podido suceder en el presente año por no haber caído una gota de 
agua. 



telegrifo Er.ECTnico. — Los diarios de Valencia anuncian haberse 
construido allí uno por el artista D. Francisco Rosa que ha operado 
a presencia de la sociedad económica de Amigos delpais, señor sub- 
secretario del ministerio de la gobernación, gefe político , una comisión 
del ayuntamiento i varías personas inteligentes en ciencias naturales. 
Consta la máquina de dos aparatos ; uno para la estación de partida , 
i otro para la de término : en el primero hai una pila de Bunsen ó de 
Wollaston para desarrollar la corriente que se trasmite a la otra esta- 
ción , por medio de un hilo metálico , i una rueda en cuya cirunferencia 
se van señalando las letras , i el otro consiste en una esfera de reloj , cu- 
va saeta señala las letras por la acción de la corriente desenvuelta , i es- 
tá provisto de un dispertador para llamar la atención del encargado de 
la máquina cuando esta comienza a operar. 

( Diario de Barcelona J. 

nuevo planeta. — Mr. de Gasparis, astrónomo del observatorio 
de Ñapóles, acaba de descubrir uno. Desde el 12 de Abril descu- 
brió Mr. Gasparis que había en el cielo una estrella de novena o déci- 
ma magnitud , que no estaba marcada en la XII hora del mapa Steinheil. 
Dos días des pues probó que el astro tenia un movimiento propio , i en 
la noche del 17 confirmó su descubrimiento en el intervalo de bailarse 
despejada la atmósfera. 

En el mes de Abril, 143,771, tiempo medio en Ñapóles, la posición 
del planeta era como sigue. 

1 En declinación austral 6.« 47' 31" 

2 Ascensión directa 182.« 37' 37" 

Se creia que este planeta no era mas que el astro observado dos veces 
en 1833 por Mr. Cacciatore , i que se había perdido de vista desde aque- 
lla época. ( Esperanza ). 

luz eléctrica. — Hé aquí el esperimento de la luz eléctrica verificado 
en Londres, según escriben de aquella capital: 

So aparato se verificó en uno de los pilares del puente colgante de 
Hungerford , cerca de Midlesex, desde donde M. Staite dirigió el esplen- 
dor de su magnifico descubrimiento . ya a lo largo del puente , ya sobre 
la multitud de espectadores que se bailaban en la margen opuesta , otras 
veces sobre los edificios del mercado de Hungerford, i otras i sobre el 
rio en dirección de Somerset-houso , i sobre el puente de Watcrloo, 
viéndose distintamente los vapores que cruzan las aguas. 

La fuerza de su luz ofuscaba la vista de los que pretendían mirarla ; 
pero esparcía la claridad sobre todos los objetos, que con facilidad se 
distinguían los mas pequeños detalles , tanto del vestido como de la ar- 
quitectura. El poder de esta luz es conocido ya de todos, pero el que para 
sastifacerse quiera demostraciones prácticas tendrá ocasión de obtener- 
las todas las noches a la misma hora i en el mismo sitio ; durante el resto 
de la semana. 

Lo que hay de mas interesante para los que desean el progreso de los 
descubrimientos científicos, i su aplicación para el uso déla sociedad 
es, que M. Staite ha obtenido realizar i mantener el ajusto o-balanza de 
los dos puntos o palos opuestos, que son los que producen la claridad. 
Esta es una délas principales ventajas que creemos ha conseguido, valién- 
dose para ello de la misma corriente eléctrica que se produce por sí mis- 
ma , i es aplicable a aparatos mas económicos que los que tuvimos oca- 
sión de ver anoche. 

Los esfuerzos i atención de Mr. Staite se dirijen ahora a que tan im- 
portante descubrimiento pueda reducirse a una escala menor i de menos 
coste. A los que anoche presenciamos la deslumbradora brillantez de su 
luz, reducida como estaba a un solo foco con un reverbero colocado de- 
tras oportunamente, no puede menos de serles interesante saber . 
que el poder de la misma está calculado equivalente a 730 velas. El apa- 
rato construido para los usos domésticos, dá una luz próiimamente de 
la fuerza de 8 a 1 4 velas , con la particular ventaja de que la llama puede 
disminuirse o aumentarse. También se ba conseguido evitar las contin- 
gencias de ana ignición. • 
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apunte estadístico. — Be aqui una estadística interesante del estado 
de la población en Francia bajo el punto de vista de las fortunas. En so 
mayor parte, han sido estraidas estas cifras de un trabajo estadístico ofi- 
cial , concerniente a la propiedad territorial i a las rentas que producen . 

Existen en Francia diez i nueve millones ciento diez i mive mil 

PERSONAS VEJETANUO EN LA DESNUDEZ, EN LA MISERIA O EN LA PO- 
BREZA. 

— CINCO MILLONES SETECIENTOS CINCUENTA MIL INDIVIDUOS viviendo 

en una semi-pobreza. 

—SEIS MILLONES CIENTO OCHENTA MIL ALMAS existiendo con ESTRE- 
CHEZ o en un semi-bienestar. 

—DOSCIENTOS CUARENTA I CUATRO MIL INDIVIDUOS que VÍVCn en EL 
BIENESTAR. 

— l'or último , seis mil seiscientas personas que existen en un bri- 
llante bienestar o en la opuleecia , i gue disfrutan por lo menos 
diez mil libras de rema. (La Ilustración). 

esposiciones de la industria. — Con motivo de estarse verificando 
en París la esposiciun de la industria del presente año , inserta en sus 
columnas la Semaine, el siguiente curioso apunte . 

— Esta será la 73.* esposicion que se baya visto en Parfs desde que 
Luis XIV, en 1699, creó tan útil como beneficiosa institución proceden- 
te de la antigüedad. 

En tiempo de Luis XIV , se verificaron. ... 2 

En el de la regencia » 

En el de Luis XV 2» 

En el de Luis XVI. . ., 9 

En el de la república primera 9 

En el de el imperio 5 

En el de Luis XVIII 4 

En el de Carlos X - 3 

En el de Luis Felipe 17 

En el de la república segunda 2 

Total 73 



En la primera esposicion de 1669, el libreto que se halla en la Biblio- 
teca nacional , contenia 210 números. 

La esposicion del año último contaba con 5180 individuos inscrito 
en su seno. 

En 1847 hubo 2,321 

En 1846 2,412 

En 1845 2,332 

En 18Í4 2,423 

En 1843 2,597 

En 1842 2,121 

En 1811 2,280 

En 1840 1,849 

En 1839 . 2,658 

El libreto de 1849, que en la actualidad se está imprimiendo , conten- 
drá como unos 2,400 números de obras espuestas por 1,200 o 1,300 ar- 
tistas franceses i estrangeros. 

Mercados monetarios.— París 21 de julio.— El 3 ii«/ a 63 f. 
15 c— El 5 p% a 87 f.60c— LóndresV.Ode julio.— Consolida- 
dos 93 'l a .—Mudrid 23 de julio. — Tílulos del 3p /o a 26 »/, 
al contado.— El 5 p% a 11 6 /, 6 ¡d. — Barcelona 27 julio.— El 

p% 8 26 72, 



FE DE ERRATAS. 



En el artículo del Sr. Cubí sobre Granada inserto en el número 45 de 
este periódico se cometieron las siguientes. 

En la paj. 1.» columna l.« línea 14 por reflecciones léase reftecsiones , 
paj. 1.» columna 1.» linea 23 reflecciona léase reftecsiona, paj. !.• co- 
lumna t.« línea 6 dice en , léase en un. Paj. 1.» col. 2.» lín. 8 frondo- 
cidad léase frondosidad. Páj. 1.a columna 2.» línea 9. Duen , léase Var- 
ro. Páj. 1.» columna 2.« línea 16 ecstaciarse, léase ecstasiarse Páj. I.< 
columna 2." lín. 21 especies, léase especias. Páj. 2. columna 2.» lín. 5 
desde abajo, Caño, léase Cuño. Páj. 2. columna 2.« lín. 4. desde abajo 
Jaero, léase Saero. Páj. 3, columna l.« lín. 8 desde arriba , pueblos. A 
mas, léase pueblos], a mas. Páj. 3. columna 1.» línea 20que familias que, 
léase que famélicas. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4, donde se remitirán, francas 
deporte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a lo reales por tres me- 
ses ; i a 13, por una libranza sebre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de I.» de enero, 1.» de abril, 1.» de ju- 
lio i I.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES. INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 




PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA ES ESPAÑA. 



i. Sab. Slo. Domingo de Guzman cent. Nació en 
Caleriega en 1270; fundo la orden de predicado- 
res, combatió victoriosamente a los herejes, e 
hizo miligros. Morió en Polonia en l.tál. 
. Doh. ütra. Sra. de las Nieta i S. Emigdio , 
obispo de Aseóle, ordenado por el papa S. Mar- 
celo , que le envió contra los paganos. Sufrió el 
martirio a principios del siglo ir. 

6. Lun. La Transfiguración del Sr. i Stos. Justo 



i Pastor mrs. Hermanos i naturales de Alcalá de 
Henares. Siendo aun niños se presentaron al mar- 
tirio i fueron degollados en el siglo iv imperando 
Dioclesiano. 

7. Mar. S. AbeMo de Sicilia i S. Cayetano conf. 
Este último natural de Lombardia ; fué fundador 
de los clérigos reculares de Thiene , i murió san- 
tamente en Ñapóles a mediados del siglo iv. 

8. Mier. S. Ciríaco i compañeros mrs. i S. Leó- 



nides mr. Este fué quemado en Cicilia , con su 
compañero S. Eleulerio en el siglo ut. 

9. Juev. ' Vtjilia), S. Román mr. Fué convenido 
a vista de la constancia con que S. Lorenzo pade- 
cía el martirio ; i después de haberle bautizado el 
mismo santo, sufrió el martirio en Roma en el si- 
glo MI. 

10. Viér. -j- 5. Lorenzo mr. Diácono de la iglesia de 
Roma ; fué quemado en las parrillas en el siglo ni. 



i^* "No si Y^Wica. YÚutjuw, avUcuVo a^t A.w«Aa. o \\\o.\vtc.V<v- 
vunU s«, ton cou la, ^i\vy\o\\ o \o. ^otoA , s\\\ \vcix\a Vvwwda ai 
Va com^UwU auW\aaaitVtsu\.sV\ía. 
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Alcoy 20 de julio de 18i9. 

LIBERTAD DE COMERCIO. 

CONSIDERADA CON LA LUZ QUE SOBRE ELLA DERRAMA LA 
FRENOLOJÍA. 

En eslos últimos días no solo he observado i esludiado la con- 
dición física moral e intelectual de los pueblos que he recor- 
rido i de los cuales hablaré en mis próesimas comunicaciones , 
sino que he leido i meditado cuanto en nuestras corles acaba 
de decirse sobre aranceles. Siento en el alma, ver, por una 
parle , realizado lo que tantas vezes be repelido , a saber , que 
los lejisladores, sin conocimientos frenolójicos , sin un estudio 
profundo de la naturaleza humana, hacen leyes para la direc- 
ción de lo que ni entienden ni conocen ; puesto que en los mi- 
les de millares de palabras que sobre aranceles acaban de pro- 
ferirse, no he hallado un solo principio verdadero, útil ni fe- 
cuodo; un solo principio sobre el cual pudiera plantearse un 
Mslema de aranceles en armonía con las dos fases de univer- 
salidad i oportunidad , de presente i de futuro , que ofrece to- 
da cuestión moral o polilica-moral. 

Siento tener que decir que me he a6rmado mas i mas en la 
creencia de que sin Frenolojía no es posible el conocimiento 
filosófico de ninguna cuestión política , gubernativa, lejislali- 
va, ni educativa en sus principios generales ni en sus aplica- 
ciones particulares. Si cuanto se ha desbarrado durante los úl- 
timos tres mil años sobre esas materias , acertando de vez en 
ano i.° 



cuando como suelen acertar los niños que juegan a la gallina 
ciega-, no hubiese sido suficiente para convencerme de lo que 
acabo de espresar , bastaría i sobraría lo que se ha dicho en el 
seno de nuestras corles durante la actual lejislalura. 

Por de pronto diré, que el principio de la LIBERTAD DE 
COMERCIO, es como el principio de paz, de justicia, de or- 
den : es un principio de verdad eterna ; principio que no pue- 
de contrariarse, ni Iransgresarse sin un irremisible condigno 
castigo. Pero los ingleses son los primeros que lo han Iransgre- 
sado por principio i por sistema, i están ahora sufriendo ellos 
el castigo de su transgresión , i nosotros sus funestísimos efec- 
tos. Hace siglos que ellos no se cuidan, ni piensan sino enjiro- 
ducir , i , por lodos los medios posibles , juslos o injustos , no- 
bles o ignobles en vender lo producido. Han creído que en la 
producción estaba el supremo bien terrenal i la suprema pros- 
peridad nacional : eslraer lo mas posible, e importar lo menos 
posible, ha sido i es su política. Esle sistema contrario al bien 
universal, es el que han tenido que adoptar después las demás 
naciones para su propia conservación, para dar pan a lasham. 
brientas bocas, dando Irabajo a los necesitados i no ocupados 
brazos, a esos brazos que por do quiera sobran en España. En 
la plaza pública de Valdepeñas yo he visto mas de quinientos 
famélicos i andrajosos, p?ro pacientes i humildes trabajadores 
sin ocupación, esperando ansiosos, pero en vano, quien fuese a 
decirles : « venid a trabajar li horas bajo un ardentísimo sol 
por cuatro reales.» ¡Qué calumnia, pues, decir que en la 
Mancha faltan brazos i que los manchegos son haraganes ! En 
Alcoi, donde me hallo, hai 1200 trabajadores que piden i no se 
les da, buscan i no encuentran trabajo. I no se crea que este sea 
un hecho inventado por mí, pueslo que losé por boca del mis- 
mo Jefe civil i oirás autoridades. J, ¿qué diré en esle particu- 
lar, de Galicia, Asturias, Andalucía i otras provincias (1). 
Los ingleses con sus artefactos hicieron ganancias inmensas; 



(i) Dn fabricante acaba de decirme : «No solo 1200 trabajadores se 
tendrían luego, sino mas de 4000 si se necesitasen, n Nadie que no viaje 
por estos países puede formarse una idea de la superabundancia de po- 
blación que en ellos bai , i de sos consiguientes funestos efectos, según 
los be esputado ya en mi sistema de Frenolojía , t. II. articulo Pobla- 
ción. 

TOMO l. 
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pero empobreciendo lodo el continente europeo. Ellos fueron 
los primeros que no quisieron en cambio de sus productos roas 
que dinero. He aquí el oríjen de nuestro atraso, i una causa 
primordial de nuestra sobra de brazos. Cuando por esle sistema 
hubieron agolado lodo el dinero del continente, comenzaron a 
comprender, asi los sagazes alemanes como los aclivos franceses, 
que ningunos arlefaclos podían ser lan baralos como los pro- 
ducidos por hombres, que sí no los confeccionaban, no solo que- 
daban sin nada que hacer, sino que fomentaban el vicio, la 
miseria i las revoluciones sociales. De aquí nació el Zollverein, 
o unión aduanera de los alemanes , que fué el mayor i mas sa- 
bio golpe que han dado jamás las naciones. 

Napoleón , aunque por Gnes diferentes, ya lo concibió; pero 
los alemanes lo llevaron a cabo. Ese golpe debió haber vuelto 
en sí a la obcecada Inglaterra ; debió haberle hecho compren- 
der la naturaleza de los producios de los consumos ¡ del papel 
que en ellos ella representaba. Nada de esto: continuó en su 
delirio de producción i esportacion. Si con medios nobles no 
podía efecluar lo úllimo, lo hacía con medios ¡gnoblcscomo lo 
prueba su conducta con la China; i si con medios humanita- 
rios no podía alcanzar lo primero, lo realizaba con medios an- 
líhumanitaríos, como lo demuestra el hambre, vicio i mise- 
ria de las dos terceras parles de su población. Los gritos de los 
Frenólogos , el hambre de los irlandeses, los sofocados, pero 
crecientes jemidos de las necesidades no satisfechas de las dos 
lerceras parles del pueblo británico en medio de la mayor ri- 
queza i prosperidad nacionales , no han sido parle a hacer 
abrir los ojos a la fabril Albion haciéndole ver, que ella ha sido 
quien la primera Iransgresó la incontrarrestable leí de Libertad 
de Comercio, la primera que la alacó i la conculcó. No víó en 
su delirio, que el Zollcerein, o unión aduanera, no era mas 
que la jusla guerra que hace para alcanzar la paz un pueblo 
injustamente atacado por un enemigo. Al que acomete, se le 
resiste. Pero se le resiste — ¿Para qué? Para alcanzar la paz. 
Pues bien lo mismo son los aranceles proleclívosde las nacio- 
nes continentales: son la resistencia — son la oposición a los 
ataques que hace cuatro siglos están diríjíendo los Ingleses a 
la Libertad de Comercio ; a esa Libertad de Comercio , que yo 
venero — que yo^slengo — que yo respeto i por la cual deli- 
ro; a esa Libertad de Comercio, sin la cual no puede haber li- 
bertad de ninguna clase. Pero por la misma razón que esloi 
por esa libertad de comercio — esloi porque haya loda clase de 
prohibiciones contra la enlrada de arlefaclos ingleses, así como 
esloi por la guerra para alcanzar la paz , contra aquellos que 
me hacen la guerra, para empobrecerme, arruinarme ¡ escla- 
vizarme. 

Así como en polílica, filosóficamente considerada, nadie 
ofende, ni ataca , ni destruye mas la libertad , que los que la 
proclaman , i la gritan i la vociferan ecsalladamenlc i con de- 
lirio ; así nadie ha hecho mas daño al libre cambio que los que 
sin consideración de ninguna clase han querido establecerlo. 

Comprar lo mas barato que se pueda do quiera que sea , dijo 
Adam Smílh , hace un siglo a sus paisanos los ingleses. Eslo 
es la lei natural — esle es el principio universal — eslees el 
precepto respecto al hombre como criatura de presente i de fu- 
turo ; pero los ingleses no lo cumplieron , no lo realizaron , no- 
lo acataron , i el resultado ha sido que agolaron el dinero de 
los oíros pueblos, i eslos pueblos luego se hallaron , como nos 
hallamos aun 'nosolros, sin medios de comprar ni barato ni 
caro — sino, que, sí querían consumir lo que los ingleses pro- 
ducían era preciso que se lo hiciesen — sí, que se lo hiciesen, 
porque los ingleses habían establecido una verdadera ESCLA- 
VITUD de comercio. 

Los aranceles prohibitivos no han sido pues resultado de 
doclrinas, ni de principios, ni de pensamientos políticos, han 
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sido una necesidad de todas las doctrinas, de lodos los princi- 
pios, i de todos los pensamientos políticos ; han sido un castigo 
por transgresión— la penilencia del pecado cometido por los in- 
gleses—los medios incontrareslables de que en esle particular 
se vale Dios para que su leí de Libertad de Comercio , de esa 
Libertad de Comercio, que no los delirios ni los grilos ecsalta- 
dosde los libre-cambistas sino los aranceles prohibitivos son 
los que han de alcanzarla. 

Si en España fuese como en lot Estados-Unidos , donde por- 
que ahora hace 20 años se sospechaba en Filadelfia que se ha- 
cían grandes introducciones de TÉ sin abonar derechos, muchos 
habitantes no querían comprarlo ; sí en España fuese como en 
los Eslados-Unídus donde, después de haberse sublevado un 
estado o provincia, i haber declarado que su puerto era fran- 
co, que en él ni se adeudaría ni pagaría derecho alguno, no 
hubo un solo buque, de los destinados a aquel puerto, que 
quisiera entrar en él sin haber antes pagado los derechos en 
olro punto, como era justo, según decían sus consignatarios, 
podrían ventajosamente introducirse entre nosolros los aran- 
celes de compromiso , los aranceles que así acuden al comer- 
cio eslerno como a la fabricación interior. 

Los ingleses no saben , i si saben , no quieren en este parti- 
cular acordarse , que en el pecado va la penitencia. Ellos se ol- 
vidan , i hace siglos se han olvidado de Ires cosas — 

i.* Que esporlar sin recibir en cambio productos de oirás 
naciones, es empobrecerlas hasla el eslremo de no poder luego 
comprar caro ni baralo. 

2.' Que lo que ellos ni nadie invenía , es patrimonio esclu- 
sívo: q-ie por lo lauto llegan épocas en que en fuerza de un 
incremenlo de población , las naciones quieren adoplar inven- 
ios, descubrimientos ¡ mejoras, no solo para comer i vestirse, 
sino para producir lo mas posible a fin de consumir lo mas 
posible. 

3.* Que Dios ha establecido por base del ¡nconlrarestable 
progreso humano, la tendencia a que se produzcan mas bocas 
que pan; eslo es, mas necesidades que medios de satisfacerlas, 
a fin de que el injenio i los esfuerzos humanos se hallen eter- 
namente aguijoneados para progresar i siempre progresar. 

La Inglaterra ha visto pues con asombro, que cuanto mas na- 
cionalmente se ha enriquecido, mas bocas famélicas ha tenido 
en su seno ; i que cuando mas necesdad tenia de espot taciones 
mas se ha visto aislada, i reducida a sus propios consumos, 
por la concurrencia i adelantos fabriles de las oirás naciones, 
hasla el eslremo de haberle quitado los Estados-Unidos, en al- 
godones comunes , los mercados de la América del Sur. Los 
norte americanos producen muchos artefactos mejor i mas ba- 
ralo que sus padres los ingleses. 

¡Espectáculo digno de contemplación! Cuando los ingleses 
creían por su sistema de esclusivísmo haber llegado al colmo de 
la dicha i de la riqueza, se hallan lan pobres, tan miserables, 
tan famélicos, que a un cadáver arrojado pocas semanas hace 
por un rio en Irlanda, acudieron una porción de hambrientas 
criaturas humanas para comérselo ( 1 ). 

Aprendamos por el espantoso aspecto de la Inglaterra. No 
desechemos jamás , nunca el divino principio de Libertad de 
Comercio. Proclamémosle a grandes votes, i adoptémosle lan 
pronto como lleguemos a fabricar tan bien i lan barato como 
los ingleses; pero instruyamos, moralizemos, relijínnizemos 



( 1 ) Para que no se crea que esto es farsa , añadiré lo que el miérco- 
les 6 de junio último , escribí cu mi diario, a saber: «Hni leo en un pe- 
riódico inglés , que en la sesión de los Comunes del 25 de mayo último , 
Mr. Herbert ha dado cuenta , que lanzado un cadáver en el condado de 
Marjo, Irlanda , ba sido devorado por personas del país arrastradas a 
este estremo por el hambre.» ¡I todavía se obcecarán los hombres eu 
no estudiar frenolojia : 
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al pueblo , para que se cumpla la leí divina de que haya equi- 
librio constante enlre el pan i las bocas , entre los producios i 
los consumidores por cuya razón no puedo menos de clamar 
Frenolojía ¡siempre Frenolojía.— Mariano Cubíi Soler. 









LAS PREOCUPACIONES COMO CAUSA DHL ERROR I 

MEDIOS DE EVITARLO. 

Criado el hombre para conocer la verdad i conformarse a 
ella en sus acciones, muchísimas veces ese mismo afán , ese 
deseo ardiente i natural de poseerla de que está dolado, lees- 
travía i le conduce al error. Entregado á la observación de 
un objeto, no tiene a veces aquella calma indispensable para 
estudiarlo i ecsaminarlo detenidamente en cada una de sus 
parles i en el todo, e impaciente para conocerlo, fórmase de 
él , en vista de una observación superficial e incompleta , una 
idea equivocada que dista mucho de la verdad : otras veces de- 
sea conocer las relaciones que ecsislen enlre dos hechos, i por 
la misma impaciencia que le domina , por razón de compara- 
ciones inesaclas , cae en el error : a *eces observa dos fenó- 
menos, i es tal su deseo de conocer la causa de los mismos, 
que loma simples relaciones de coecsislencia por relaciones de 
causalidad ; i finalmente , es tal en general su afán de salirse 
de la esfera de las individualidades i teorizar , que jeneraliza 
mal, raciocina peor, i formula principios, establece leyes, ar- 
regla clasificaciones i deduce consecuencias de lodo punto fal • 
sas, i que en el fondo no son mas que una serie de errores re- 
sultado de su precipitación en las operaciones de la inlelijen- 
cia. Forzado además en varias épocas de su vida i respecto a 
diversos órdenes de fenómenos a prestar su fé al testimonio de 
otros hombres, que pueden adolecer de iguales defectos que él, 
sus opiniones con frecuencia no son mas que oíros laníos erro- 
res, que oscurecen la luz de su razón e influyen dañosamente 
en su conduela. Esas ideas que resultan de una observación 
superficial de los hechos , esas falsas comparaciones , esos jui- 
cios precipitados, esas jeneralizaciones erróneas, i esas opi- 
niones ya formadas, que recibimos sin eesámen de los demás 
hombres , nos sirven después como norma en nuestras investi- 
gaciones, como regla o paula en nuestras ulteriores opinio- 
nes, e incesantemente nos eslravian i separan mas i mas de la 
senda de la verdad , i en esle sentido muchos las han denomi- 
nado preocupaciones. Mas nosotros no lomaremos esla palabra 
en un sentido tan lato , i solo entenderemos por preocupacio- 
nes las ideas i juicios falsos, mas o menos jcnerales, formados 
sin que preceda la menor observación, o bien las opiniones fal- 
sas va formadas, que recibimos de nuestros semejantes por la 
féque a su testimonio preslamos ; de modo que la preocupa- 
ción, en la acepción en que lomamos esla palabra, será siempre 
una opinión sin molivo , sin razón , sin juicio. De lodos modos 
las preocupaciones, que son ya en sí mismas el error, deben 
lener un funesto influjo sobre nuestra intelijencia, pues presi- 
diendo a lodas nuestras invesligaciones, dominándonos en 
nuestras observaciones i en los juicios que formarnos de las 
cosas i aun en nuestra misma conduela, deben inducirnos siem- 
pre a otros errores. 

Asi se observa en efecto : en lodas épocas i en lodos los paí- 
ses vemos siempre al hombre víctima de las preocupaciones i 
ajilándose en el error por razón de las mismas , i si su número 
va disminuyendo por un lado, a medida que la instrucción des- 
truye la ignorancia , poruña deplorable fatalidad va aumen- 
tando por otro, a medida que el interés i las pasiones ciegan al 
hombre i pervierten su corazón , de modo que ora es el hom- 
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bre mismo el fautor de sus preocupaciones, ora las recibe de 
la familia, ora de la sociedad, i asi es que se perpetúan pa- 
sando comolegado de unas n otras jeneraciones, i formando mu- 
chas veces una verdadera tradición cuyo gran depósito es la ig- 
norancia unida a las pasiones humanas, i del cual cada uno 
loma i da su conlinjenle. 

Antes de nacer el hombre i cuando encerrado en el seno de 
su madre, es ya víctima de las preocupaciones que dominan a 
las mujeres en jeneral respecto a la época del embarazo : nace, 
i las preocupaciones muchas veces le lanzan en manos de una 
nodriza mercenaria , o condenan sos tiernos miembros an- 
siosos de movimiento , a una inmovilidad i opresión absoluta: 
sufre una lijera indijeslion, i las preocupaciones, atribuyendo 
su afección a las lombrizes , condenan sin piedad su delicado 
estómago a recibir una infinidad de pócimas i brebajes que mi- 
nan sordamente su economía. Pásase como se puede esa prime- 
ra época de la vida del hombre , i luego después por las preo- 
cupaciones reinantes respecto a la educación física de los ni- 
ños, *rece débil , enfermizo i sujeto a la acción de las mas 1¡- 
jeras causas morbosas; también por razón de las preocupacio- 
nes la educación moral ha cautivado en él los peores sentimien- 
tos, es vanidoso, tímido i receloso, desconfia de los hombres 
i las cosas , i dominado por el mas ciego egoísmo , no ve en el 
mundo nada mas que a sí mismo i a los demás para sí : el do- 
minio de las preocupaciones en su instrucción ha malogrado 
también su intelijencia, pues estraviados sus padres por el pér- 
fido deseo de ver en su hijo «n niño sabio, han apresurado de- 
masiado su desarrollo intelectual, no han cuidado de combinar 
sus estudios i proporcionarlos a su edad i a su capacidad espe- 
cial , i mucho será si con esto logran tener en él un ignorante 
o un hombre de instrucción superficial, porque será mui fácil 
que la tan deseada sabiduría del niño se convierta en triste tt- 
tupidez del hombre: entra finalmente en el mundo, i en sus re- 
laciones con la sociedad , es víctima de nuevas preocupaciones 
que le precipitan en el error i le hacen tropezar a cada paso 
que da en la carrera de la vila ; si es filantrópico i entusiasta 
por el bien, ?s ridiculizado ; sí es egoísta i amigo del mal , es 
aplaudido; en lodas parles vela falsedad i la mentira, miente 
él también en sus acciones porque a ello le obligan las preocu- 
paciones sociales, haslaque al fin cae en el escepticismo, que 
eslraviando la intelijencia i ahogando los mejores impulsos del 
corazón, convierte al hombre en un monstruo de depravación e 
iniquidad. 

La perniciosa influencia que ejercen las preocupaciones so- 
bre el hombre es inmensa : dirijid la vista a todos lados , des- 
de el seno de la familia hasta la sociedad civil , desde el igno- 
rante al sabio , desde la modesta casa del artesano basta el 
suntuoso palacio del titulado, en lodas parles veréis al hombre 
bajo el influjo de las preocupaciones, i obrando mas por ellas 
que por la acción libre de su voluntad. La opinión pública de- 
corada con el título de reina del mundo i que tanto imperio 
tiene sobre el hombre en todos estados i condiciones ¿es acaso 
con frecuencia mas que la misma preocupación ? 

Además, en las opiniones o creencias que profesa el vulgo 
respeto al hombre en estado de enfermedad , ¿qué dañosa in- 
fluencia ejercen las preocupaciones? La debilidad i los nervios, 
esos fantasmas constantes i aterradores, ¿cuántos obstáculos 
oponen al médico en la cabezera de sus enfermos? ¿Cuánta 
víctimas ocasionan induciendo no solo a separarse de las pres- 
cripciones del facultativo, sino también a administrar remedios 
que agravan el estado del enfermo i ocasionan a veces su 
muerle? Las preocupaciones que dominan respecto al aumen- 
to de la población i respecto al fin del matrimonio , ¿ acaso no 
han acarreado males terribles a la sociedad i no son una de las 
causas principales de las crisis sociales que lienen lugar en la 
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mayor parle de las naciones de Europa? Las preocupaciones 
respecto al honor, ¿no han dado acaso oríjen a la práctica bár- 
bara i salvaje del desafio? ¿Cuánlas veces las preocupaciones 
de un siglo haciendo consistir la virlud en la prudencia han 
condenado las virtudes mas sublimes como imprudencias con- 
denables? ¿Cuánlas veces se han castigado como crímenes las 
acciones mas laudables i mas heroicas? 

Ni aun las ciencias han dejado de experimentar la influencia 
funesla de las preocupaciones, que han sido siempre uno de los 
mayores obstáculos a su progreso. La filosofía i su historia nos 
manifiestan el imperio de las preocupaciones de cada época, en 
la serie de hipótesis i teorías que se han inventado para la es- 
piración del hombre i del mundo; i es tal el dominio que ejer- 
cen las preocupaciones sobre el hombre, que conocidas afondo 
las de una época tendríamos conocida ya gran parte de su filo- 
sofía. En las mismas ciencias físicas, ¿cuánto han retardado 
sus progresos las preocupaciones? 1 hai en este punto mayor 
facilidad de emanciparse de su poder , porque hai medios de 
observación , i representan en ellas un papel importante los 
sentidos, que son los enemigos capitales de la preocupación; pe- 
ro ¿el telescopio , ni el microscopio transmitirán acaso al as- 
trónomo i al naturalista preocupados toda la verdad de los ob- 
jetos de sus observaciones? ¿Qué no verá i dejara de ver el obser- 
vador, que arrastrado por una preocupación , siente un horror 
invencible a todo lo que se separa de ella o no la confirma? La 
misma historia i su crítica han sido también muchas veces indu- 
cidas a error por razón de las preocupaciones ; ¿acaso los mas 
celebres historiadores no han sancionado los mayores críme- 
nes? Horrorízase uno, esclama un elocuente escritor, al ver el 
silencio de Tácito i de los historiadores latinos acerca de la in- 
justicia de las guerras de Roma, i no parece sino que la preo- 
cupación les hacia creer que el mundo enlero pertenecía de de- 
recho a los romanos. 

Mucho mas pudiéramos decir todavía sobre la funesla in- 
fluencia que en todas épocas i países han ejercido las preocupa- 
ciones , perc el cuadro débil i hasta incompleto que acabamos 
de trazar prueba hasta la evidencia, que las preocupaciones 
nos dominan desdo nuestros primeros pasos en el mundo, i nos 
quitan la libertad i la razón haciéndonos esclavos d<¡ las cos- 
tumbres i de la razón de los demás , i que al paso que ocultan 
la verdad, confunden a veces el bien con el mal i ahogan en el 
hombre los mejores sentimientos de que ha sido dolado. Hemos 
indicado ya que de la ignorancia nacen casi todas las preocu- 
paciones, i que se alimentan i perpetúan por el interés ¡ las 
pasiones de unos, i por la pereza e inactividad intelectual de 
otros, de modo que puede asegurarse, que no habría tantas 
preocupaciones si hubiese mas buena fé i mas virlud en los 
hombres, i si fuésemos menos perezosos en ecsaminar, si tu- 
viésemos un espíritu bien dirijido de duda, i fuésemos menos 
dóciles eu recibir opiniones ya formadas para ahorrarnos el 
trabajo de ecsaminar i reflecsionar. Es cierto que el hombre no 
pudiera vivir en una duda continua, porque su vida intelectual 
estriba en la creencia, pero tampoco debiera dar su asenli- 
mienlo a las opiniones de los demás, sino después de haberlas 
ecsaminado i de haber reflecsionado sobre ellas. Por desgracia 
sucede en jeneral todo lo contrario ; dominado por la pereza i 
arrastrado por la vanidad , que le induce no solo a no dudar 
sino también a ofenderse de la duda, porque se confunde con la 
ignorancia, i a aparentar saber lo que no se ha tomado la pe- 
na de estudiar, cree i presta lodo su asentimiento a opiniones 
i principios de lodo punto falsos, i esto que por un lado da orí- 
jen a las preocupaciones, por olro impide su destrucción, pues 
cuando han llegado a señorear o dominar ecslraordinariamen- 
te el ánimo dejeneran er manía o idiotismo, se aletarga lain- 
lelijericia en la inacción , i embruteciéndose el hombre en el 
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cieno de la pereza abdica de su razón , deja de pensar por si 
mismo, pierde la independencia de su espíritu i llega a sentir- 
se privado de lodo estímulo para la verdad , conservando de 
su noble naturaleza tan solo la parle mas material i grosera. 
No será difícil sin embargo señalar los medios de correjir las 
preocupaciones i evitar de consiguiente los errores a que nos 
precipitan con tanta frecuencia: la instrucción, la duda pru- 
dente e ilustrada , i el espíritu de eesámen , por un lado , des- 
truvendo nuestra pereza intelectual i regulando esa necesidad 
que tenemos de creer, i por otro , la buena fé i la virlud opo- 
niéndose al asqueroso móvil del interés i al dominio de las ma- 
las pasiones, nos inducirán necesariamente a dudar cuando no 
havamos ecsaminado , a pasar por el crisol de la razón las opi- 
niones que profesamos sin que sepamos como ni de donde nos 
han venido , para conservarlas o desecharlas según estén o no 
conformes con ella : solo de este modo podremos evitar el error 
i destruir las preocupaciones, que no pueden lener cabida sino 
en una inlelijencia en que la razón , la independencia , el es- 
píritu de eesámen i la virlud tienen poco imperio. 

Juan Llach ¡ Solira. 



« El placer del amante , como el del cazador , consiste en 
vencer obstáculos i perseguir, i la mas singular belleza pierde 
la mitad de sus atractivos, como la flor mas bella sn fragan- 
cia, cuando la mano que intenta cojerla puede alcanzarla con 
sobrada facilidad.» ( Waller-ScotlJ. 

Para que un pueblo obtenga las mejores leyes es preciso que 
antes de lodo reciba la mejor de educación posible. » 

(Matter . 

o Ceder á la injusticia es animar a los demás a cometerla. » 

(Walter-Scott). 

u La verdad es un hilo cuyos dos estremos se pierden en las 
tinieblas» (Sócrates). 

« Los cortesanos se asemejan a las Ochas de que uno se sirve 
para jugar , cambian de valor según la voluntad de quien los 
emplea. » (Solón). 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



ESPÍRITU DE ECONOMÍA. 

Hai virtudes i tálenlos que rara vez se adquieren después de 
la juventud , i nunca en la edad madura, cuando ne se ha ad- 
quirido su hábito desde la primera edad. De este número es la 
virtud esencial que he recomendado en mi conferencia anterior, 
el amor al orden. Lo mismo sucede con el espíritu de ahorro 
i de economía, lan indispensable en una madre de familia. Voi 
a darle, hija mia, nociones esaclas de esta virtud, que no 
puedes conocer todavía en toda su eslension ; i cuando te haya 
esplicado estas , tú misma conocerás la necesidad de esta nueva 
calidad de una madre de familia , que tiene las relaciones mas 
íntimas con el amor al orden. 
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El ahorro consiste en el cuidado que se debe lener para con- 
servar e impedir la pérdida i el deterioro de las cosas que se 
poseen ; i la economía consiste en el talento de saber emplear 
lo que se tiene , de manera que se saque la utilidad con el me- 
nor gasto posible, i que las facultades o la renta estén siempie 
en equilibrio. Estas dos virtudes se hallan colocadas entre dos 
vicios que son opuestos , que son la avaricia i la prodigalidad. 
La avaricia i el ahorro son vecinos uno de otro , i se locan en 
muchos casos. No sucede lo mismo con la avaricia i la prodi- 
galidad que se hallan mui distantes entre sí: entre ambas están 
colocadas las virtudes de la justicia, de la liberalidad, de la 
benelicencia , del desinterés i de la jenerosidad. Todas estas 
virtudes pueden i aun deben tenerse , pueden i deben ejerci- 
tarse al mismo tiempo para no incurrir en uno de los dos vi- 
cios que las avecindan, la avaricia i la prodigalidad. Porque 
el ahorro no dejenera en vicio sino cuando no está acompa- 
ñado de la jus'icia , de la benelicencia o de un desinterés jene- 
roso, i e*le desinterés jeneroso no dejenera en prodigalidad 
sino cuando se separa del ahorro, de la economía i de la justi- 
cia. Pero mientras estas virtudes no se separen una de otra, i 
que reinen simultáneamente en el corazón , no habrá que te- 
mer la avaricia ni la prodigalidad , aun cuando por una parle 
el ahorro , i por otra la prodigalidad lleguen al mas alto gra- 
do. Porque, aunque en este caso la virtud se aprocsime al vi- 
cio , quedarán sin embargo separados por intervalos, que por 
imperceptibles que sean , bastan para alejar el peligro de que- 
se ] confundan. Procuremos conocer estas línea- de separación 
de una manera mui distinta. 

La avaricia i la economía se locan en el punto siguiente, 
es a saber, en que ambas conspiran a adquirir, i después a 
conservar i aumentar lo que han adquirido. Pero se sepa- 
rando una de otra por la manera de llegar a su fin, por los 
medios que emplean , i por el fin que se proponen procu- 
rando adquirir i conservar. El avaro se ajila, se ve arrastra- 
do por pasiones fuertes, en vez de que el hombre económico 
no se conduce sino por deseos moderados. Aquel para llegar 
a su fin emplea sin escepcion lodos los medios que se le pre- 
sentan, aun los injustos i poco honrosos, mientras que éste 
no emplea sino medios justos i honestos. Aquel no procura ad- 
quirir por un fin loable : no piensa mas que en atesorar , i por 
consiguiente amontona cuanto puede , no para hacer un buen 
uso, sino solamente por lener i por aumentar su propiedad, 
en vez de que este no estima la riqueza en sí misma , sino que 
la mira como un medio de hacer el bien, i de dedicarse a em- 
presas útiles a la sociedad; aquí se justifica el acsioma, de 
que dos hombres que hacen una misma acción , no obran 
siempre de un mismo modo. El avaro i el hombre económico 
están mui distantes uno de otro. 

Lo mismo sucede con el desinteresado jeneroso que con el 
disipador. Lo que los separa es la justicia i la prudencia. El 
desinteresado es liberal i jeneroso, pero con justicia, respecto 
de sí propio i de los demás : por consiguiente da i gusta dar, 
pero solamente lo que tiene, lo que es suyo, su propinad i 
no la ajena , i antes de entregarse al efecto delicioso que acom- 
paña las obras de beneficencia i de la jenerosidad, mira cui- 
dadoso si ha satisfecho [en lodo la justicia; en vez de que el 
disipador arroja i desperdicia muchas veces sin reflecsion lo 
que no es suyo, lo que pertenece a sus hijos, aun por educar, 
a sus padres que se hallan pobres , o fallos de lo necesario , a 
*us acreedores, al pobre obrero que ha trabajado por él con 
el sudor de su frente , i que implora con su mujer i sus hijos la 
falla del precio bien ganado de su labor. El primero reparte 
con prudencia i discreción, allí donde existen necesidades ver- 
daderas , allí donde lo qvie dá está bien emplefdo , i sirve cier- 
tamente para aliviar i disminuir los males de la humanidad, 
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i para aumentar la dicha. El último por el contrario desper- 
dicia a dos manos sin objeto , o con designios bajos o viles, 
para comprar la torpe sensualidad , i satisfacer sus pasiones, 
sin pensar en los recomendables deberes de la humanidad , ni 
en la utilidad general. Así, pues , aunque ambos se separen 
igualmente de la codicia i de la avaricia, difieren mucho entre 
sí por las direcciones opuestas de su liberalidad. 

Actualmente , hija mia , nos será fácil trazar el rumbo que 
debes tomar respecto de las dos virludes que acabo de descri- 
birle, paraevilar los dos vicios que se avecindan. Esto depende 
como lodo lo que pertenece a la moral , del fin, de los medios 
i del modo. 

Si deseas adquirir i conservar, no solo por poseer, ni por 
salisfacher caprichos insensatos o propensiones viciosas, sino 
para emplearlo en tu lreneslar i en el de tu familia, en em- 
presas útiles i en actos de discreta beneficencia ; si no te vale- 
para conservar i aumentar tu propiedad , sino de medios justos 
i honrados, aprobados por !u conciencia; si además alargas 
una mano bienhechora al necesitado , al que padece , para ha- 
cerle participante de lu snpérfluo, de lo que es verdaderamente 
suyo , de aquello que puedes disponer sin faltar a una oblica- 
cion superior ; en fin , s; das a cada uno lo que es suyo en el 
liempo señalado i sin ningún perjuicio ; entonces por medio de 
lu actividad, aplicación i economía , cumplirás grandes debe- 
res, serás \erdaderamenle recomendable como mujer i como 
ciudadana : entonces obrarás precisamente según (u destino de 
madre de familia i de gobernadora de lu ca«a: enlonces lu in- 
clinación a adquirir i a economizar por eficaz que sea , jamás 
dejenerará en avaricia, como lu inclinación a la beneficencia 
jamás dejenerará en prodigalidad. 

En cuanto a la inclinación de adquirir i economizar , oye 
los motivos que deben obligarle a apropiártela i a cultivarla. 

Le.-de luego el cuidado de adquirir i la economía , salvo los 
bazares con que un hombre sensato no puede contar nunca, 
son los únicos medios de ponernos al abrigo de la pobreza, de 
la necesidad , de la miseria, pues la Providencia, que sabia 
cuan nocivo és al hombre el estado de inacción , ha hecho del 
ejercicio de esla virtud la indispensable condición de nuestra 
ecsislcncia. Nosotros, los moríales, tenemos muchas necesida- 
des, asi naturales como civiles, que deben satisfacerse a lo me- 
nos en parle, para vivir i gozar de la ecsislencia ; i estas ne- 
cesidades no pueden satisfacerse sino por los medios de procu- 
rarse el alimento , el vestido i las comodidades de la vida. Asi, 
no solamente es lícito, sino que es una obligación rigurosa para 
con nosotros mismos, emplear nuestra inlelijcr.cia , nuestras 
fuerzas i nuestros tálenlos para adquirir eslos medios con la 
aplicación i la economía. Me parece seria mui superfino de- 
mostrarle mases'a verdad de lanío bullo. 

En segundo lugar, ¿no esadmirrble i glorio-o adquirir por 
sus talentos, sus cuidados i su economía, no solo aquello de 
que se tiene necesidad para sí mismo, sino aun los medios de 
hacer bien, de disminuir la miseria i aumentar la felicidad hu- 
mana? ¡Mira en derredor de tí , hija mia, i observa tantos de 
nuestros semejantes como están agoviados por la pobreza ! Tan 
triste espectáculo le hará conocer la necesidad de la beneficen- 
cia, Recuerda al mismo liempo en lu corazón aquellos delicio- 
sos afectos , que son la mas grande recompensa del ejercici 
de esla virtud : ¿dimesi no vale infinito acostumbrarse desdi 
la primera juventud a la economía , i a buscar los medios de 
adquirir lejílima i honradamente para gozar lo mas que n 
pueda de esto? deliciosos aféelos ? 

En tercer lugar atiende a que es propio del destino de la 
mujer gobernar con prudencia ¡ economía el produelo de los 
trabajos de lu esposo, para aliviar por esle medio, como por 
su actividad doméstica , los afanes que léemela la manuten- 
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cíon de su casa , i procurarle el goze posible ¡ agradable de los 
frulos de su industria. ¡ Cuánto padece un hombre cuya esposa 
poco digna no cumpla con esla parí? esencial de su deslino, 
sea que se muestre omisa por una consecuencia de su prodiga- 
lidad i falla de orden, o porque nada entienda en economía 
doméstica ! En vano tendrá él mismo la economía mas seveía, 
industria productiva i una actividad incansable : en vano se 
dedica a einprpsas bien premeditadas : en vano se cansa la ca- 
beza en estos cuidados i arañes: todo es perdido. La casa pa- 
recerá a un vaso agujereado, que a medida que mas se eche 
en él , mas se perderá. ¡Dichoso por el contrario i digno de 
envidia el marido venturoso , cuya esposa es económica i ac- 
tiva en toda la eslension de estas palabras! Aun con la renta 
mas reducida , su casa presenta siempre el cuadro del aseo i 
de la comodidad. A cualquier parte que mire , ve orden , lim- 
pieza, actividad , economía : en to:'o puede conüar en su es- 
posa , leal i prudente : puede descansar sobre la vijilancia de 
su casa, i con entera seguridad prestar toda su atención a las 
ocupaciones que le competen. Una vez que ha trazado su plan 
para la manutención de su casa, este plan ya es íijo e inmu- 
table : no tiene que temblar como el desgraciado esposo de la 
pródiga que a cada arreglo de cuentas se presentan deudas 
inesperadas : puede por el contrario dar i cumplir su palabra 
en cuanto concierne a sus rentas i a su gasto : puede indicar 
para sus pagos dias i horas fijos : así puede establecer su cré- 
dito para siempre , i adquirir por su ecsactilud la confianza , 
el honor i la estimación de sus conciudadanos. Su industria 
será premiada con el buen écsilo, sus empresas se lograrán, 
porque libre de los cuidados domésticos, puede dedicarse en- 
teramente i con todas las facultades de su alma a sus negocios, 
i a la noche volverá fatigado de sus ocupaciones del dia al seno 
de su familia afortunada, i se dará por recompensado de su 
sudor , contemplando el orden , la actividad , la alegría que 
vigorizan toda su casa. Su corazón arderá de amor i de grati- 
tud en favor de la leal, prudente i activa compañera de su 
vida , i cada muestra de su contento i agradecimiento será para 
lodos los miembros de la familia hasta el último de los criados 
la señal de un regocijo celestial. ¡Esposo afortunado ! ¡ mujer 
respetable! ¡ familia envidiable! (St concluirá). 



'V. 

ADELANTOS INDUSTRIALES. 

No cabe la menor duda que uno de los pensamientos mas fe- 
cundos de la época actual ha sido el de las esposiciones in- 
dustriales, que estimulando el genio, i dando a conocer el 
talento, oculto con frecuencia en una condición oscura, han 
influido prodijiosamenle en los adelantos de las arles e indus- 
tria. Laesposicion industrial de Francia recienlamente abierta 
en Paris, es mucho mas variada i rica que las anteriores, i ofre- 
ce un interés no pequeño por las mejoras i adelantos industria- 
les que patentizan varios de sus productos. Vamos a dar a nues- 
tros lectores noticia de alguno de ellos, pues no deja de causar 
admiración el ver que ni aun en medio de los trastornos i con- 
vulsiones políticas descuida la Francia su progreso material. 

Figuran en la esposicion muchas máquinas de vapor , i algu- 
nas admiran por los primores de su instrucción. Este ramo de 
la industria ha adelantado prodijiosamenle en aquella nación, 
pues si en 1820 no tenia mas que 59 de aquellas máquinas , i 
aun las mas importadas del eslranjero, en la actualidad cuenta 
mas de 5,000 , i los construye en abundancia para la Rusia, 
la Alemania, la América meridional, la España i la Italia. 
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Entre las máquinas de vapor que figuran en la esposicion, 
laman particularmente la atención , dos mui perfeccionadas i 
presentadas por .Mr. Eugenio Bourdon , en las cuales hai que 
notar una mejora, que consiste en un nuevo condensador dis- 
puesto de manera que roba af vapor, asi que sale del cilindro, 
casi lodo el calórico que tiene , i lo aprovecha para calentar el 
agua de alimentación. También los señores Legavrian i Fari- 
naux de Lille han presentado una máquina, premiada ya por la 
sociedad de fomento , sumamente perfeccionada , i que ofrece 
considerables ventajas en razón de no gastar mas que unas dos 
libras i media de carbón por hora i por cada fuerza de un ca- 
ballo. Finalmente , Mr. Leclerc , ese hombre que se ha adqui- 
rido un nombre tan glorioso i tantos premios ha obtenido en 
la conslruccion de los bombas, ba presentado una pequeña má- 
quina de vapor , de la fuerza de dos caballos , bajo disposicio- 
nes enteramente nuevas, i que parecen ofrecer muchísimas ven- 
tajas a la industria. 

Brilla además en la esposicion i es uno de los objetos que mas 
se distinguen en ella, un puenle de planchas de hierro batido, 
construido i presentado por Mr. Lemailre , cuyo puenle reem- 
plazará con grande ventaja a los pueriles de hierro colado , 
pues pesa menos , es mucho mas sólido i mucho mas barato. 

Al par que admira, contrista en gran manera el animo, 
otro objelo que descuella en laesposicion, tal es el modelo, 
que ha presentado Mr. Perrol , de su arma de guerra, conocida 
ya por lodos , con el nombre de máquina de matar ti mundo. 
Esla máquina terrible, fácil de construir i mas fácil aun de ma- 
nejar, i que puede pasarse un año entero sin necesidad de car- 
garla de nuevo , pone a la disposición de una persona , de tres 
a cuatro mil balas que puede disparar según le convenga, i 
aun en uno o dos minutos si asi le place. El arma terrible de 
Mr. Perrol da a un solo hombre la polencia destructora de un 
ejército , i bien pudiera acabar con todo el mundo !! 

La industria del hierro tiene también una representación no 
pequeña en la esposicion, pues las principales herrerías i fun- 
diciones han concurrido a ella. Esto ramo ha hecho en Fran- 
cia, de algunos años a esla parte, inmensos progresos: en 
1826, dicha nación no producía mas quedos millones de quin- 
tales métricos de hierro fundido, i en 1846, ha elaborado 
5.223,000 quintales. En 1826 no producía mas que 1.100,000 
quintales métricos de hierro, i en 1846 la pioduccion ha sido 
de 3.G00.000 quintales, eslo es, cerca del triplo. 

Finalmente una novedad se ha introducido en la esposicion 
actual , i que deberá tener grande influencia en los adelantos 
de la agricultura, i es la admisión de los productos agrícolas 
i de horticultura , instrumentos aralorios i ganados. En el ju- 
rado central nombrado para calificar los producios de la espo- 
sicion , figuran lodas les especialidades i los hombres mas no- 
tables por su saber , como Arago , Blanquí , Chevalier , Che- 
vreul , Didot , Dumas , Dupin , Malhieu, Molí , Morin , Payen, 
Pouillel.Thenard, ele. 

A medida que los periódicos de París vayan dando nolici.s 
de la esposicion , seguiremos poniendo a nuestros lectores al 
corriente de los adelantos industriales que se noten ella. 
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PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 



Dispersas van por los campos 
Las tropas de Jlotezuma, 



De sus dioses lamentando 
El poco favor i ayuda. 






BARCELONA, SÁBADO i DE AGOSTO DE 1840. 



Mientras ceñida la frente 
l)e azules i blancas plumas , 
Sobre un palanquín de oro 
Que finas perlas dibujan , 
Tan brillantes, que la vista , 
Heridas del sol , deslumhran , 
Entra glorioso en Tlascala 
El joven que de ellas triunfa. 
Himnos le dan de victoria , 
1 de aromas le perfuman 
Guerreros que le rodean 
I el pueblo que le circunda , 
A que contestan alegres 
Trescientas vírgenes puras : — 
«Baldón i afrenta al vencido , 
«Lonr i gloria al que triunfa.» 
Hasta la espaciosa plaza 
Llega , donde le saludan 
Los ancianos senadores, 
I gracias mil le tributan. 
Mas ¿por qué veloz el héroe, 
Atrepellando la turba . 
Del palanquín salta y vuela 
Cual rayo que el éter surca?- 
Es que ya del caracol 
Que por los valles retumba , 
A los prisioneros muerte 
En eco sonante anuncia. 
Suspende a los lejos hórrida 
La hoguera su llama fúljida , 
De humanas víctimas ávida 
Que bajan sus frentes mustias. 
Llega : los suyos al verle 
Cambian en placer la furia , 
I de las inhiestas picas 
Vuelven al suelo las puntas. 
«¡Perdón ! » csclama , i arroja 
Su collar: los brazos cruzan 
Aquellos míseros seres 
Que vida por él disfrutan. 



«Tornad á Méjico , esclavos; 
Nadie vuestra marcha turba , 
I decid a vuestro amo. 
Vencido ya veces muchas, 
Que el joven Gicotencal 
Crueldades como él no usa, 
Ni con sangre de cautivos 
Asesino el suelo inunda. 
Que el cacique de Tlascala 
Ni batir ni quemar gusta 
Tropas dispersas e inermes , 
Sino con armas, i juntas. 
Que arme flecheros mas bravos 
I me encontrará en la lucha, 
Con sola una pica mia 
Porcada trescientas suvas; 
Que tema el funesto dia 
Que mi enojo al punto suba ; 
Entonces, ni sobre el trono 
Su vida estará segura ; 
I que si los puentes corta 
Porque no vaya en su busca , 
Con cráneos de sus guerreros 
Calzada haré en la laguna.» 
Dijo , i marchóse al banquete 
Do está la nobleza junta, 
I el néctar de las palmeras 
Entre vítores se apura. 
Siempre vencedor después 
Vivió lleno de fortuna ; 
Mas como sobre la tierra 
No hai dicha estable i segura , 
Vinieron atrás los tiempos 
Que eclipsaron su ventura , 
' I fué tan triste su muerte , 
Que aun hoi se ignora la tumba 
De aquel ante cuya clava , 
Barreada de áureas puntas, 
Huyeron despavoridas 
Las tropas de Motezuma. 



Plácido , poeta de la isla de Cuba. 



PARTE BIOGRÁFICA. 



SAFO. 



Nació en Milylene , en la isla de Lcsbos , en el año 612 antes de nues- 
tra era. La naturaleza que la habia dotado de un jénio ardiente i pode- 
roso como el rayo , le negó no solamente la hermosura , sino hasta sus 
menores apariencias, aquellas sin las cuales no es completa una mujer 
de tan elevada celebridad. Según Ovidio era estremadamente morena i 
de una estatura mui pequeña, i si Platón dice que era hermosa , será sin 
duda por razón del jénio que brillaba en sus ojos, i que como una alma 
hermosa embellece el cuerpo o a lo menos le comunica una espresion 
divina. Aseguran algunos que sabia tocar todos los instrumentos cono- 
cidos en Grecia en aquella época , pero lo que no cabe duda , es que so- 
bresalía en la lira , ¡ que fué inventora del verso armonioso que lleva su 
nombre . sáfico , i que legó a dos sublimes poetas, Píndaro i Horacio. 
Fueron contemporáneos de Safo, dos poetas famosos, Stesichoro i Al- 
ceo de Lesbos, el ardiente defeasor de la libertad con el cual le unió 
una amistad íntima, i aun ciertos críticos pretenden que los dos reu- 
nidos tramaron una conspiración contra Pituco . soberano de Lesbos, 
i uno de los siete sabios de la Grecia , que se contentó con desterrara 
los dos privilejiados jénios, escojie- do Safo la Sicilia para punto de su 
destierro. Al hablar los antiguos de las poesías líricas de esa mujer que 
las Musas habían admitido en su sagrado coro, según la espresion de 
los poetas, no las llamaban versos, sino dardos, o rayos , i el mismo 
Plutarco dice de Safo que , « en su libro del amor derrama todo el fuego 
de su alma, i que es una Pitonisa que arde en su trípode: i en efecto, 
parece no conocer otros dioses que Venus i Amor , otros sentimientos 
que el transporte , el delirio, la desesperación. Safo tuvo tres hermanos, 
i uno de ellos fué el amante de una famosa cortesana, que ella llama 
Dorika , con la cual se arruinó i perdió toda su fortuna que era grande. 
Safo también poseía una fortuna colosal, que le habia legado al morir 
su marido , rico ciudadano de Andros , llamado Cercillo , i del cual tuvo 
una hija que se llamó Ciéis, nombre de la madre de Salo. Henos llega- 
dos ya a una cuestión mui espinosa i que quedará tal vez siempre sin 
resolver: ¿fué esta Safo de Mitilene la que fué presa de una violenta 
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pasión por Faon , ese joven tan hermoso como insensible? ¿Es esta Sa- 
fo la que se precipitó de la fomosa roca de Lcucade? Varios críticos ha- 
blan de otra Safo, célebre cortesana de F.rcsos, de una belleza sin igual 
locamente enamorada de Faon, i que vivió en una época posterior a la 
poetisa. Sin embargo Safo, la Mitilcnica, Safo la poetisa pasa por 
haber seguido a Sicilia, no a AIcco, sino al miserable Faon que por 
tierra i por mar huia de los ardore^-^ la poetisa ; i se añade aun , que 
en dicha isla fué donde se embarcó desesperada con la idea de ir a pre- 
cipitarse de la roca de Leucade, i que fué ella la primera que elijió 
aquel siniestro ¡ trájico medio de curarse de un amor sepultando en las 
olas su desesperación i su delirio. Otros críticos hai , que al hacer la 
historia del famoso sallo de Lcucade, no hablan siquiera ni de una ni 
de otra Safo , i hai por otro lado graves historiógrafos i varios eruditos, 
i poetas no menos eruditos que ellos , Ovidio i Horacio , que atribuyen 
a la poetisa los desgraciados amores con Faon i su trájico Cn en Leuca- 
de. De todos modos, dice un crítico, trasmitid las insignes desgracias, 
el alma de fuego , las pasiones desordenadas de Safo de Mitilene , vícti- 
ma consagrada a Venus, ornamento de su patria, hermana de las Mu- 
sas , i soberana de la lira , a la cortesana de Eresos , i destruiréis de una 
plumada todo el interés aun tan vivo que inspira esta sublime mujer, 
secaréis todas las lágrimas , v ivas aun , que tantos siglos , tantos poetas, 
tantos amantes han derramado , sobre su suerte única en los anales del 
mundo. ¿Qué seria de esa solitaria i terrible escena de la roca blanca 
de Leucade: de ese pico Acroceroniano cubierto de ñeros nubarrones, 
del cual salen incesantemente mil rayos i bajo del cual pasó mas tarde 
es* Clcopatra morena ¡ pequeñita como la amante de Faon, i no menos 
apasionada que ella ? ¿Qué seria de esa lira de Lesbos que apretaba la 
desgraciada contra su seno , al precipitarse al abismo espumoso, i que 
brilla tal vez hoi dia petrificada i pulida por las ondas i los siglos, esa 
lira cuyas armoniosas melodías no han podido igualar las mas tiernas i 
varoniles que se han oido después en el mundo? 

De las numerosas composiciones de distintos jéneros que inmortaliza- 
ron a Safo, dos odas solamente nos quedan si se csceptuan algunosfraa- 
mentos sueltos que conservaron algunos historiógrafos de la Grecia; una 
de dichas odas dirijida a una amiga suya . i la otra a Venus, por mucho 
ardor, por mucho fuego, pasión i violencia que respiren muchas de 
sus estrofas, en su versificación i en su espresion , no por esto bai nada 
en ellas que no sea lejítimo , i solo manifiestan el temple varonil del jé- 
nio de Safo que excedía al de los hombres mas favorecidos por la musa 
déla armonía. — D. d. C. 

PARTE ANUNCIATIVA. 



EL MONJE DEL MONTE DE SAN BERNARDO. 

La extraordinaria i favorable acojida que ha merecido la noventa que 
lleva este titulo, i que sigue publicándose sin interrupción en Alicante, 
unido esto a los sucesos políticos de la Europa , han dado márjen a que 
el autor haya aumentado al paso de la publicación, interesantes artícu- 
los , notas, escenas i episodios del mayor interés , de los cuales algunos 
se insertaron ya cn los tomos 2.» i 3.°. resultando que la obra se aumen- 
tará en un tomo mas cn vez de los tres de que creímos constaría en un 
principio. Agradecidos autor i editor al crecido como no esperado nú- 
mero de suscritores, se hace una rebaja a los actuales de un real en el 
tomo 4.o i último de esta interesante novela. 

¡NOTICIAS I HECHOS DIVIESOS. 



buques de vapor ingleses. — Acaba de presentarse el parlamento 
ingléS el estado oficial de los buques de vapor eesistentes en servicio en 
el reino unido de la Gran -Bretaña , cuyo total es el siguiente : 

Hasta 100 toneladas 329 . 

De 101 a 230 272 937 

231 a 400 136,' 

401 a 600. 74 

601 a 1000 67 \ 173 

De mas de lOOO 3o' 

Total. ........ TJlO~ 

Losl73 últimos pueden ser armados en guerra i astillados como los 
de igual tamaño que han sido construidos 'para la marina militar, lo 
cual prueba la facilidas con que el gobierno inglés puede poner en 
servicio un gran número de vapores de guerra, con el considerable 
ahorro de no hacer gasto alguno mientras no lo necesita. 
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fecundación ARTIFICIAL délas ostras. — Generalmcnle se cree que 
en las ostras están reunidos los dos sesos. Las observaciones que Mr. 
Quatrefages tiene hechas hace algún tiempo , le han conducido ha abra- 
zar la opinión contraria. Muchos de los bancos de ostras, cuya esplo- 
tacion proporciona la subsistencia a las poblaciones de pescadores en 
la Mancha , i que se han abandonado por que dejaban de repoblarse (se 
reponer, siempre muí lentamcnttv.DOr medio déla fecundación artifi- 
cial podrán habilitarse con rapidc».rser explotados con frecuencia. Para 
esto se llevarán los huevos por el fondo , c> itando las pérdidas a cansa de 
las corrientes i vagos, lomándolos en vasos que los encierren con I as- 
ante cantidad de agua , la que se dirijirá en seguida por medio de tubos 
que partan a los puntos que se sepa hubiesen sido otras veces ricos 
criaderos. 

cólera morbo. — Mr.Piorry dice en ana comunicación leida en 4 de 
junio a la Academia de ciencias de París, que un estudio atento de los 
fenómenos observados en el cólera asfíctico o azul , le ha probado que los 
enfermos mueren por consecuencia de falla de agua en la sangre. Cre- 
yendo que pudiera introducirse poco a poco en la vejija algunas canti- 
dades de agua , cuya absorción fuera útil , empleó esle método en un 
hombre atacado del cólera , del que estaba pereciendo, con las venas 
vacias , las arterias casi sin latir , el corazón i el hígado disminuidos a la 
mitad , el pulmón mui sonoro , el vientre lleno de líquidos i vacío de 
gas. In;ecló cerca de 2 litios ¡sobre Ires martillos i medio) de agua en 
la vejija en el intervalo de una hora , haciéndolo cada vez de dos en dos 
unzas. La plesimctría le probó bien pronto , qne la absorción se opera- 
ba rápidamente; ala vez que.las venas se llenaba, el pulso se desenvolvía, 
el corazón i el hígado aumentaban de volumen i el estado del enfermo 
mejoraba notablemente. (La Vnion). 

camelia notable. — Escriben de Liverpool el \1 de abril que en el 
jardín de lady Sommerwcalth , distante milla i media de aquella ciu- 
dad , había una camelia notable por su eslraordinario tamaño. 

El tronco de la Camelia tiene 13 pies de altura i 10 pulgadas de diá- 
metro ; el follaje tiene 63 pies de circunferencia , i la adornan mas de 
7,000 flores blancas. ( Guia del Comercio ). 

guano francés. — Asi llamaba Mr. Didieui a un abono de so com- 
posición , i que compara al guano verdadero. lié aquí el modo de ope- 
rar ese agricultor tan desinteresado como intelijenlc. i que al publi- 
car su descubrimiento no ambiciona otra recompensa que verlo producir 
en todas partes los mismos felices resultados que él ha obtenido. 

Toma estiércol al salir de los establos, lo estiende a manera de capa, 
i lo polvorea con veinte i cinco litros de yeso cocido o muerto por 2,300 
kilógarraos de estiércol. Asi continúa de capa en capa hasta haber for- 
mado un cono a una pirámide bastante alta. Entonces principia otra , i 
asi sucesivamente hasta cubrir, si es posible toda la hacienda. 

Polvoreado el estiércol con la espresada cantidad de ¡eso, el amoniaco 
procedente lie la descomposición de las materias animales i vejelales, se 
combina con el ácido sulfúrico que entra en la composición del ¡eso , i 
se forma un sulfato de amoniaco , sal no volátil , que queda mezclada con 
el estiércol , i que es uno de los mas poderosos abonos. La cal , por su 
lado , se combina con el ácido carbónico. 

Los resultados obtenidos son un tercio de aumento en tu cosecha de los 
cereales 'en la paja i el grano) ; de suerte que la producción de esle abo- 
no es ventajosa aun en los disiritos en que sea mui caro el yeso. 

(Amigo del Pais) 

ncevo descubrimiento. — Un químico belga, discípulo del profesor 
Humas, acaba de descubrir un nuevo procedimiento para estraer de la 
remolacha i de la caña la totalidad del azúcar que contienen , obteniéndo- 
lo de superior calidad sin emplear los aparatos complicados i costosos 
que se han usado basta ahora , tanto para la fabricación del azúcar de re- 
molacha como para las operaciones del refino. — Si esle descubrimiento 
encarecido por los hombres científicos que tienen voto en la materia, 
realiza los resultados que se aguardan , el producto de la remolacha 
aumentará en un tercio i en una mitad el de tacaña, i quedarán mutiles 
t odos los aparatos que no sirven para la trituración i desecación. — El 
gobierno francés ha nombrado una comisión paraque ecsamine este in- 
vento, cuya cesión le ha sido ofrecida para entregarlo a! dominio público. 

(Diario de Barcelona). 

masas para apagar los incendios en lo interior. — Ha empezado 
a hacerse uso en Alemania de un medio para apagar el fuego en los in- 
cendios, que consiste en una masa, cumbustible también, que se in- 
troduce en los lugares en donde se ha declarado un incendio de cual- 
quiera clase , i que, por su propia combustión, produce una atmós- 
fera en cuyo seno toda otra combustión , escepto la de la póhora i de- 
más materias combustibles, cesa i se apaga. Esta masa, en disposición 
ya de ser aplicada , se vende en cilindros chatos de cartón grueso , qne 
se hallan terminados en su parte superior con una fuerte tapadera , i que 
se hallan provistos en uno de sos lados de una mecha de seguridad in- 
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glesa, de la duración de 25 segundos. Eslos cilindros conlienen de i ha- 
la 20 libras de masa. La combustión de un cilindro de i libras dura 23 
segundos, i la de los grandes un espacio mucho mas largo. 

M. J. Dielrich, de Oralz, componía, en 18Í2, cilindros semejantes 
con una parte de azufre, de protóesido de hierro i 3 de caparrosa verde; 
i, en I823habia ya propuesto M. J. X. Tillmeiz . de Munich, una mez- 
cla de una de azufre , una de ocre encarnado i 6 de caparrosa. Los que 
venden actualmente M. J. Tevtor en OEdenburgo tienen igual compos 
cinn que estos últimos. Los materiales , después de haber sido grosera- 
mente triturados , son mezclados i de-pues reducidos todos junios a pol- 
vo fino. El objeto esencial de la pulverizaciones impedir que se apague 
el azufre al arder, sirviendo el ocre para unir el azufre con la caparrosa. 

No entraremos en los detalles de la aplicación de este medio anti-in- 
ccndiario,ni en las condiciones necesarias para que produzca buenos 
resultados; pero según muchas relaciones fidedignas, parece que su uso 
ha producido notables ventajas en muchas ocasiones. 

orijen de algunas flores. — La rosa se cree jencralmente que se 
orijina de Oriente. Así ba dicho Delille, no recordamos donde : 

El imperio de Oriente es el imperio de las rosas. 

La flor de lis viene de Liria : errece naturalmente en las márjenes 
los arroyos i en medio de las breñas. Los libros sagrados hablan 
muchos parajes de ella, presentándola como un símbolo de inocencia 
i de pureza. 

Las lias son orijinarias de Persia : de donde provino también el tulipán. 

El heliolropo vino de Méjico. 

La camelia de la China. Fue traída a Europa hace ya mas de sesenta 
años, por el padre Camelin, de la Compañía de Jesús. La mas bella de 
laseamcftaiconocidas.es la que crece en el suelo en Casarle, palacio real, 
propiedad del rei de Ñapóles: tiene mas de diez varas de altura . es sa- 
bido que este encantador arbusto es mui amante del agua ide la sombra 

La rosa de Bengala i la hortensia fueron importadas a Europa por lord 
Macarteney , gobernador jeneral de la India . hace ya 36 años. 

La dalia proviene de la América del Sud. 

( La Ilustración ) 

pino gigante.— Escriben al Restaurador Farmacéutico , que a la dis- 
tancia de cuarto i medio de legua, de la villa de Mojados, hadejado 
existir un hermosísimo pino que ostentaba orgulloso su corpulento tron- 
co i poblada copa , i que apesar de que la codicia de obtener leña empe- 
zó a socavar su base, aun podia contar muchos años de vida según lo 
hacia creer lo sazonado del fruto, lozania de las hojas i sana madera ; 
pero creciendo la codicia hasta el punto de que el peso de las ramas de 1 
pino no guardaban proporción con la resistencia del tronco, ha su- 
■ cumbido i derribádose en un día sereno i apacible , el 20 de mayo. 

El pino estaba enteramente solo, era albar (Pínno, Pinnea , Linn. J i 
I se ingnora el tiempo que tendría pues los vecinos mas ancianos del pue- 
blo aseguran haberle conocido siempre en el mismo estado , acompañado 
| de otro de igual magnitud que derribaron hace años. El tronco medido, 
no en su parle mas gruesa , representaba una circunferencia de 33 pies : 
de él partían alternativamente 22 ramas que parecían otros tantos pinos ■ 
la altura no guardaba proporción con las dimensiones laterales , pues so- 
lo era de 60 pies, i la circunferencia de su frondosísima copa , cojia 410 
píes : se han sacado de él 120 carros de leña , que calculados prudente- 
mente a 30 arrobas cada uno , suman la enorme cantidad de 6,000 arro- 
bas, esto es sin contar las muchas que debe tener de raices ¡ que como 
combustible puede ulilzarse. Su valeren público remate ha sido el de 
1,033 reales, sin tener piezas maderables, en cuyo caso hubiera \aiido 
mucho mas. 

hongos en la orina. —El micógraro M. Wartbon Jones , ha descu- 
bierto en la orina de tres enfermos, al mismo tiempo que numerosos es- 
permatozoarios, unos entófitos (plantas inómices hongos), bajo la for- 
ma de filamentos ramificados, deprimidos, del espesor de 1.3,300" de 
pulgada. Estas especies de hongos se encuentran principalmente en 1 
copos de moco esparcidos en la orina , coposque contienen también una 
gran cantidad de espermatozoarios. La cauterización del canal de la ure- 
tra, pncticada según el método de M. Lallcmand, ha hecho desaparecer 
en algunas sesiones , los espermatozoarios i los entófitos 

( La Vnion ) . 

Mebcados monetarios.— París 28 de julio.— El 3 p% a 53 f. 
25 c— EI5p«/„a 8" f.90c— Londres 27 de julio.— Consolida- 
dos 93 '/,.— El 5 p% español a 18 '/«• - El 3 p% id. a 3i % 
— Madrid 30 de julio. — El 3 p"/ a 27 6 / 1G pap. — El 5 p% a 
11 Vg pap. — Barcelona 2 de agosto. — El 3 p% a 27 dinero. 



Barcelona : impresta nisPANA , calle de Lancasler, n.« 2. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses., en la Adminis- 
tración de éste periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.* 4, donde se remitirán, francas 
de-porte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe, FUERA LE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.» de enero, 1.» de abril , i.° de ju- 
lio i I.» de octubre. 



SEMANARIO EISXICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FP.EXOLOJÍA ES ESPAÑA. - 



ti. Sáb. Sla. Filomena virj. i mr. , Sla. Susana 
mr. i S. Tiburcio mr. Este natural de liorna fué 
degollado en Roma, en tiempo de Dioclesiano 
el año 286. 

12. Dom. Sta. Clara virj. Nació en Italia a flnes 
dei siglo xti ; fundadora de la orden de las pobres 
mujeres del orden de los menores, i murió en el 
año 1253. 

13. Lun. Slos. Hipólito i Casiano mrs. El'primero 



fué atado a los cuellos de caballos indómitos i des- 
pedazado , de orden de JTaleriano en Roma ; i el 
segundo muerto a btridsWe los punzones con que 
escribían los niños , en la escuela de íncola , en 
tiempo de Dioclesiano. 
H. Mar. S. Eusebio presb. i conf. i Sta. Atanasia 
viuda. Griega de nacimiento, célebre por sus vir- 
tudes relijiosas : tuvo el don de milagros , i murió 
a Unes del siglo ix. 



15. Miér.-J-ía gloriosa Asunción de María San- 
tísima. Murió rodeada de los apóstoles, en el 
mismo lugar donde había celebrado la ultima ce- 
na el Salvador 24 años antes , en Jerusalen. 

16. Juev. Stos. Roque i Jacinto confs. El primero 
natural de Francia, tuvo el don de milagros, i 
murió en 1327 ; de solos 32 años de edad. 

17. Viér. S. Liberado abad. Fuélo del monasterio 
de Capra en el África , i sufrió el martirio en 483. 
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PAN I BOCAS O SEA PRODUCTOS I CONSUMIDORES. 

Alcoy 23 de julio de 1819. 

Antes de continuar las descripciones de. mis viajes por Gra- 
nada , Málaga , Almería , Alicante i Alcoi , he juzgido propio 
i del caso presentar a los Sres. suscrilores un artículo sobre las 
impresiones que eslas ciudades han producido en mi ánimo, 
referentes a la malcría que espresa el epígrafe de este artículo. 

Hasta ahora, por lo común, se ha creído que la riqueza jene- 
ral i bienestar físico individual, dependían del pan, de los pro- 
ductos , de los medios de satisfacción , pero no se había pensa- 
do en las bocas , en los consumos, en las necesidades. Era para 
los publicistas un arcano , un casi misterio , el ver que asi los 
pueblos medio-civilizados como los mas cultos, a medida que 
aumentaban el pan., los productos , los medios de satisfacción, 
aumentaban en grado mayor las bocas , los consumos, las ne- 
cesidades, de lo cual resultaba i resulla el hecho espantoso si- 
guiente, a saber : que cuanto mas se produce, mas vicio, mi- 
seria i corrupción hai. 

Hasta ahora este hecho no se ha esplicado. Ni los filósofos , 
ni los demagogos, ni los ajitadores político?, ni las mismas con- 
vulsiones sociales lian dado razón de e.-fe hecho , que todos co- 
nocemos, qne todos palpamos , que lodos vemos, i que a lodos 
nos convence de que nos arrastra a un precipicio universal. A 

AÑO •» * 



la frenolojíd eslaba refervada la misión de esplicar ese hecho, 
i de patentizar sencilla i claramente a los pueblos el medio de 
neutralizarlo ; mas , el medio de hacerlo productivo de bienes 
sin cuento , según la intención de la Providei.cia divina. 

El hombre es una unidad complecsa. Tiene facultades men- 
tales ciegas o anlagonislicas, de donde nacen sus luchas , sus 
extravíos i eseesos; i razón e intelijencia , de donde nacen sus 
conocimientos, su dirección , i el vencimiento i dominio de si 
mismo. El hombre pues se halla á la vez sujeto a eslraviarse 
por sus afectos , i obligado a dominarse i dirijirse por su inte- 
lijencia. 

Los productos , el pan , los medios de satisfacción , son re- 
sultado de facultades que mueven incesantemente al hombre. 
Natural i espontáneamente es el hombre , en virtud de sus in- 
ternos innatos impulsos, cazador, agricultor, fabricante, ar- 
tista etc. progresando sucesivamente en todo esto de una ma- 
nera lenta pero incontrarrestable. El hombre mismo i cuanto 
al hombre rodea, son recursos que Dios ha puesto ert las ma- 
nos de la humanidad para que se proporcionara medios de sa- 
tisfacer sus necesidades, que son igualmente innatas e incon- 
trarrestables. En el hombre, i en último resultado, todo se 
reduce a necesidad creciente i por crecer. 

El estómago necesita dijerir alimento; el cuerpo necesita 
cubrirse ; cada una ds las facultades mentales necesita satisfac- 
ción especial. Asi las facultades imitativas necesitan la con- 
templación de las obras del arle, de las representaciones tea- 
trales i de otros objetos i escenas que llenen aquel deseo. La 
benevolencia, necesita ejercer actos de jenerosidad , levantar 
instituciones para bien i provecho de la humanidad. Lamie- 
racion , necesita levantar templos, casas consagrada» al culto 
divino, obje'os que le distraigan de las cosas mundanales i ele- 
ven al hombre a contemplaciones sublimes, a contemplaciones 
espirituales. La concienciosidad , necesita justicia , necesita tri- 
bunales, cnancillerías, audiencias, o plazas públicas donde 
pueda ejercitarse ; necesita palacios , edificios grandiosos don- 
de pueda determinarse; necesita libros, bibliotecas, donde 
pueda consignarse. La filojenitura , necesita hijos, cuyos hijos 
aumentan i multiplican la necesidad de proporcionar alimento 
i vestido. La constructividad , necesita hacer , formar , produ- 
cir. La parte intelectual , necesita descubrir , inventar, ayu- 
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dar los aféelos conslruclores ; i asi de los demás órganos; de 
manera que el hombre no es mas que un con junio de faculta- 
des, de las cuales para satisfacerse unas necesitan producir, i 
oirás consumir, 

Ahora bien, la dicha humana depende de la satisfacción 
templada i harmónica de esas necesidades , eslo es, de produ- 
cir i consumir según los preceptos Je la relijion i la sana filo- 
sofía. En los brutos, privados de razen i de libre-aibedrio» 
sujetos a la le¡ de una perfecta necesidad, esa templanza i bar" 
monia se guardan de suyo. Donde los animales se aumentan 
demasiado para una cómoda subsistencia , allí aparece el hom- 
bre que los diezma, o quinta o reduce numéricamente en tér- 
minos que no les falla ni puede faltar alimento. Donde no apa- 
rece el hombre, salen animales carnívoros, que mantienen, a la 
fuerzi i en absoluta independencia de los animales mismos, el 
equilibrio entre la multiplicación de las especies i los medios 
de subsistencia. 

En el hombre no es así. En el hombre, es verdad, que como 
en los brutos, ecsisle , la tendencia a multiplicarse mas allá de 
los medios de subsistencia , pero no hai otros seres que nivelen» 
constantemente las bocas con el pan , o , lo que es lo mismo , 
los consumidores con los medios de subsistencia. Si los perros 
de una ciudad , dejados a sus reproductivas pasiones , sin te- 
ner restricción esterna, poblarían en pocos años el mundo, 
para evilar semejante resultado , no tienen que pensar ni do- 
minarse, ni hacer dentro de sí esfuerzos inteligentes , porque 
Dios ha puesto a otros animales i en último resultado al hom- 
bre , que les sirven de irresistibles iinpedimientos. 

El hombre no tiene mas que su inleliiencia i su voluntario 
dominio sobre sí para nivelar sus consumes con sus producios, 
los cuales , en su naturaleza están constantemente espneslos a 
desnivelarse ; si permite este desnivel , si no luce los esfuerzos 
necesarios para evitarlo , entonces viene el castigo por trans- 
gresión. Este castigo son las guerras , el hambre , la miseria, 
el vicio , el crimen, el desequilibrio de fortunas, las lempcila- 
des políticas i cuantos males agobian i han agobiado a las socie- 
dades. Para evitar, hasta donde sea posible, esos horrores, 
es menester que el hombre individual i colectivamente consi- 
derado, se esfuerce i se domine para no tener mas hambre que* 
pan , mas necesidades que medios de satisfacerlas , mas preci- 
sión de consumos que poder de producir. 

Si el hombre no fuese arrastrado por sus pasiones a tener 
siempre mas necesidades que medios de satisfacerlas , a consu- 
mir mas de /o que puede producir, si en el hombre estuviesen 
de suyo nivelado el hambre con el pan , los deseos con el po- 
der de satisfacerlos, sin tendencias a un desflivel o desequili- 
brio en esta parle, por el incontrarrestable impulso que liene 
la humanidad a aumentar los consumos, lo cual a su vez le 
aguijonea a aumentar Los productos, de donde nace la fei en 
la humanidad de irresistible progresivo adelanio , nosotros se- 
riamos , como los brutos, siempre estacionarios, siempre lo 
mismo. Entonces de nada serviría la razón ni el libre albedrío 
porque no habría necesidad de reprimir deseos ni de aumen- 
tar medios de satisfacerlos , entonces el hombre no sería peca- 
ble, ni, por consigo ¡en le, virluoso. Entonces el hombre no 
sería sino una máquina con deseos que ellos mismos se satis- 
farían : en suma, entonces, no habría progreso humano. 

Pan i bocas , producios i consumos , crecientes i por crecer, 
aumentantes i por aumentar: he aquí el oríjen de lodo alraso 
i adelanto , de lodos los vicios i de lodas las virtudes , de lodos 
los bienes i males de esta vida. Sin necesidades el hombre no 
se aguijonearía, no se impulsaría , no se espolearía para pro- 
ducir; i sin que estas necesidades anduviesen siempre en au- 
mento, sin que estas necesidades se multiplicasen contante- 
mente por medio de la reproducción, el hombre no liaría nue- 
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\os esfuerzos de adelanto i progreso: la humanidad se hallaría 
estacionaria. 

En harmonía con estos principios la amatividad i filojenitura 
se hallan siempre activas, siempre deseosas de satisfacerse. A 
ellas les importa poco que el resultado de su satisfacción , que 
es el aumento de bocas, de hambre , de necesidades, produzca 
miseria i males sin cuento. Ellas no ven ni contemplan nada de 
eso; que el ver i contemplar resultados, pertenece a la inleli- 
jencia. De aquí emana esa superabundancia de criaturas hu- 
manas, oríjen de lodos los adelantos, de lodas las miserias i 
de lodas las convulsiones de la época. Esa superabundancia 
es tanto mas pasmosa e imponente , cuanto que resulla des- 
pués de haberse Dios llevado a sí ánlesdc llegar a los seis años 
de edad la mitad de las criaturas que nacen. De documentos 
oficiales resulta que en Barcelona se bautizaron desde l.°de 
enero hasta 31 de diciembre del año último, 4685 criaturas 
humanas; i murieron durante el mismo periodo 2ili párvu- 
los. Si se considera el capital i las agonías domésticas que 
cuestan esa mortandad , mortandad que es castigo por trans- 
gresión de las pasiones reproductivas, nos estremeceremos, i 
procuraremos no hacer depender la dicha humana esclnsiva- 
menle del aumento de pan , sino laminen del no escesivo au- 
mento de bocas (I). ¿Qué impor a que un individuo aumente 
síi pan , sus productos, en un diez o veinte por ciento , si au- 
menta sus necesidades en un cuarenta o cincuenta? ¿Qué im- 
porta que el hallazgo de las minas de lj California sea pan 
para 10 o 20 millones de criaturas humanas , si ese mismo ha- 
llazgo , escilando la filojenitura i la amatividad , producirán 
pronto 20 o iO millones? ¿Qué importa que la Inglaterra . 
hollando lodo lo que hai de sagrado en la humanidad se haya 
abierto un mercado en la China, con lo cual ha producido pan, 
o recursos, o medios de subsistencia para 2 o 3 millones de 
criaturas humanas mas, si a la vuella de pocos años, en lugar 
de esos 3 milhnes la amatividad i filojenitura habrán produ- 
cido millones? ¿Qué importa que se hagan intenciones, 
descubrimientos, adelantos, que se convierten en recursos, 
en medios de satisfacción , en productos , si a la par , se au- 
mentan , i multiplican en grado mucho mayor las bocas, el 
hambre, la necesidad de consumos? ¿Qué importa que w ha- 
ga un adelanto que es por el momento una bendición , si se 
convierte luego en una maldición? 

Sin adelantos no puede haber riqueza , no puede haber bien 
estar , no puede haber poder nacional , es una verdad que no 
consiente duda , es una verdad tan patente que nadie puede 
desconocer; pero estos misinos adelantos, si al propio tiempo 
no se enfrenan , dirijen i moralizan la filojenitura i la amati- 
vidad , producen nn número de maluras humanas lanto mas 
allá de esos adelantos , que no vienen a ser oríjen sino de vi- 
cio , miseria i atraso. No hai perfección social , no hai perfec- 
ción gubernativa , no hai perfección humana , que no se neu- 
Iralize al punto por el esceso de población. ¿Qué le ha sucedi- 
do a la Gran Bretaña? ¿Qué a la Francia? ¿Qué a la Béljica? 
¿Qué a Cataluña comparada con el reslode España? Que mien- 
tras mas adelantos i mejoras de toda clase han hecho o adop- 
tado , mienlras mas recursos o medios de subsistencia han te- 
nido , mas miseria , vicio, crimen i tempestades políticas han 
esperimenlado. De donde nace, que si a la par que se aumen- 
tan los producios no se regularizan los consumos, si a la par 
que se aumenta el pan no se impide el escesivo aumento de 
bocas, si a la par que se aumenta el poder de satisfacer nece- 
sidades, no se enfrenan las necesidades mismas , lodo el mun- 



{i) Los individuos que no crean en estos dalos, los hallarán estam- 
pados en la páj. 67, del Manual Histórico Topográfico, de Barcelona . 
que cu la actualidad publican D. Manuel Sauri i O. José Matas. 
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do se convertirá en una Irlanda, donde cuanto mas fértiles son 
los terreno*, mas adelantada la industria, mas entronizados la 
paz i el reposo públicos, mas justo ¡equitativo el gobierno, 
mas garantida la seguridad de la persona i de la propiedad, 
mas abierto el campo a la especulación i al adelanto , mas con- 
siderables la intelíjencia i los conocimientos , mas abundante i 
numerosa la espalnacion i depopulacion , habrá mas hambre, 
mas vicio , mas miseria , mas crimen i mas elementos de dis- 
cordia , de mal-estar i de atraso, retrogradando hasta que nos 
encontremos donde se hallan ahora los descendientes de Pal- 
mira ; de esa Palmira , cuyos adelantos i cultura fueron un 
tiempo el pasmo i asombro del mundo entero. — Mariano 
Cubí i Soler. 



DEL DERECHO. 



ESPÍRITU I)E LAS LEYES JENERALES RELATIVAS AL MATRIMONIO. 

Hai en el hombre un poderoso instinto que le impelea unir- 
se con la mujer i de esta unión resulta la reproducción de la 
especie. Este instinto, sin embargo, no puede ser la única causa 
que atraiga mutuamente a los dos secsos, que a su naturaleza 
animal reúnen la de seres inlelijenles y morales, porque sa- 
tisfecho el instinto desapareciera la unión quedando el hombre 
rebajado a la misma condición de les irracionales i sin poder 
salisfacer los altos designios de la Providencia. La moral i las 
lejisiaciones todas han prescrito reglas sobre este punto i en las 
de paises civilizados es de admirar la sabiduría que reina 
en ellas y la conformidad que se nota entre sus preceptos i la 
constitución de la naturaleza humana. La institución del ma- 
trimonio ha sido un grande elemento de civilización i tal es 
su importancia que la Iglesia misma ha querido darle mayor 
brillantez i esplendor. 

En este articulo vamos a recorrer rápidamente, esas leyes 
jenerales de los paises cultos, para mostrar el espíritu filosó- 
lico que en ellas domina. 

El hombre debe unirse con una sola mujer i esta con un solo 
hombre. Con estas uniones se satisfacen ya los apetitos sensua- 
les i se llena el lin de la reproducción de la especie: lodo lo que 
se aparta de esto es liviandad, es lujuria, es un vicio detestable: 
el verdadero amor, por otro lado, es esclusivo i hasta egoísta 
en cierta parte: el que ama, quiere para sí solo la posesión del 
objeto que adora; no admite que nadie ejerza la menor in- 
fluencia en su corazón i de ahi la fuerte pasión de los zelos 
lanío mas vehemente en cuanto el amor es mas intenso. En los 
paises en que se halla establecida la poliandria se ve al hombre 
degradado por estar sujeto a los caprichos de una mujer, i por 
el contrario, al I i donde impera la poligamia, en vez de ser esta 
esposa es esclava del que comparte su amor con las demás mu- 
jeres, que líene en mayor o menor número, según su grado de 
riqueza. ¡A cuantos sufrimienlosdeben de estar entregadas esas 
pobres criaturasl frecuentemente, la que mas ama, la que tie- 
ne mejores sentimientos es la mas despreciada, puesto que en ese 
eslado solo se busca la belleza en las formas, no en el corazón; 
i siendo aquella de suyo fugaz hace también pasajero el amor 
puramente liviano que enjendra. En la constitución del hom- 
bre hay otras afecciones , otros sentimientos espansivos que 
han de estrechar su unión con la mujer, si esta ha de ser digna 
de un ser moral i racional , de la criatura predilecta del Ser 
eterno : a no ser así no habría diferencia entre el racional i el 
bruto que solo a impulsos de un instinto ciego y animal va en 
busca del secso opuesto para salisfacer un apetito pasajero: mas 
aun entre estos mismos hai uniones estrechas que duran lodo 
el tiempo que son necesarias para la conservación de la nue- 
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va especie i entre algunos animales hay muchos que no solo 
no se separan de las hembras durante dicho tiempo, sino que 
ademas las ayudan i llegan a rivalizar con ellas en los cuida- 
dos i solicitud paternales. ¡ I qué sería de ¡as infelices mujeres 
si luego de haber gozado con ellas placeres sensuales las aban- 
donásemos luego sin dispertar en nuestro corazón ningún otro 
¡.léelo que estrechase mas i mas nuestra unión ! ¡ que sería de 
ellas si las dejásemos abandonadas a sus propias fuerzas en el 
penoso acto en que verilican una de las obras mas grandes de 
la naturaleza , en el trance fatal en que con riesgo de su propia 
vida añaden a la gran familia humana olra criatura racional! 
¡Cuantas desfallecieran si no pudiesen oir la conmovida voz de 
un esposo que les alentara en medio de su trabajo i no espera- 
sen después la mas tierna solicitud i cariño del padre del mis- 
mo ser que dieran a luz ! ¡ que sería de esas débiles ci ¡aturas 
sino tuviesen el ausilio de personas que las amasen con vehe- 
mencia i se desvelaran para dirijir su educación i acallar sus 
necesidades!... ¡ i que sería finalmente del hombre si en los 
azares de la vida no tuviese un ser querida con quien gozar en 
los días prósperos, sin una mujer que con su nalural suaudad 
templara su carácter mas duro , sin una madre para sus hijos, 
sin una compañera, en fin , que enjugase el sudor de su rostro 
cuando fatigado por el trabajo va a reposar en el hogar domés- 
tico , sin una amiga sincera que le consolase, en los momentos 
de desesperación i vertiese lágrimas con él en los dias de in- 
fortunio !... La unión pues del hombre i la mujer ha de tener 
por objeto la reproducción de la especie, un amor i amistad en- 
trañables entre los consortes, para el mutuo ausilio de la \¡da, 
i la buena educación de los hijos. Para eslo es preciso que el 
hombre se enlaze con una sola mujer i que esa unión sea dura- 
dera. 

Pasemos a ver ahora las circunstancias o cualidades que ecsi- 
jen las leyes para contraerlas. 

Es necesario fijar la edad en que se permite contraer esas 
uniones, para que haya verdadero consentimiento, para llenar 
su objeto i no perjudicar la salud de los que las contraen; i 
como el desarrollo físico es diferente en los varios paises del 
globo no puede fijarse absolutamente el tiempo apto para con- 
traer matrimonio sino que se debe atender a las variaciones 
de los climas. En España , por ejemplo, no es permitido a los 
hombres hasta la edad de catorce años , en Argovia hasta 16, 
en Francia basta los diez i ocho , en Suecia , hasla los veinte i 
uno, i lo propio sucede respecto a las mujeres, en consideración 
a su pubertad, que también es distinta según los paises que ha- 
bitan. En Francia se manifiesta a los trece años i a doce eslán 
formadas en Italia i España. Vírey dice, «que se citan ejemplos 
de mucha precocidad en Arabia , Argel i la cosía de Malabar 
¡ que se han visto mujeres que casadas a los ocho o nueve años 
han sido madres poco tiempo después i que en Decan, según 
Thevenot algunas han parido a la edad de ocho años.» En estas 
diferencias se han de fundar las disposiciones que señalen la ' 
edad para poder unirse legítimamente los secsos, con el objeto 
de propagar la especie. 

Requieren las leyes que los menores de edad no puedan enla- 
zarse sin el consentimiento de sus padres , abuelos o tutores, 
queriendo con eslo precaver las funestas consecuencias de la 
falta de reflecsion i del poder de las ilusiones engañosas. En el 
matrimonio no se va a salisfacer un placer físico i momentá- 
neo ; la hermosura del cuerpo es tan poco duradera como la de 
las flores; tiene también la vida una primavera corla i la feli- 
dad no puede fundarse en una base tan poco estable : sin em- 
bargo, ella suele seducir a la juventud deslumhrándola con sus 
encantos , mayormente cuando se siente una pasión vehenumle 
por un objeto, determinado, en cuyo caso la misma intensidad 
del sentimiento apasionado no deja ver con claridad defectos 






388 BARCELONA, SACADO 1 

morales que eslán patentes a otros entendimientos no preocu- 
pados. Los sentimientos del corazón humano no son en corlo 
número i como la felicidad i dicha consisten en la satisfacción 
moral del mayor número de ellos, difícilmente podrá encontrar 
la dicha en un estado quien se fije en el deseo de satisfacer uno 
de ellos i olvide los demás. Una vez satisfecho aquel, se disper- 
tarán otras afecciones i no encontrando conformidad o simpa- 
lía con el carácter de la compañera cscojida necesariamente 
ha de producir eslo la infelicidad de ambos i la de la familia. 
Sobremanera caulas han sido pues, las leyes que han querido 
evitar los eslravíosque pudieran padecer los jóvenes en uno de 
los actos mas importan les de la vida social, ecsijiendo la sanción 
o consentimiento de los padres u otros que a su mayor previ- 
sión i esperiencia reuniesen el amor i el deseo de prosperidad 
de sus hijos o pupilos : pero como también puede habrr padres 
que, ora por ser indignos de esle nombre i con miras de egoís- 
mo, ora por estar fuertemente preocupados, o sea porque su 
corazón ya envejecido sea indiferente a los impulsos del amor, 
se opongan obslinadamentc a que sus hijos contraigan enlaces 
que pueden hacer su felicidad, se han dictado disposiciones para 
desvirtuar la arbitrariedad con que. pudieran proceder. 

Los impedimentos de parentesco que se han opuesto a la 
unión de los secsos, están llenos de sabiduría i enteramente 
conformes con las leyes de la fisiolojía, la moral i la política. 
La unión de personas de una misma raza o estirpe dá frutos 
mas débiles que los que «on de razas distintas i esa debilidad 
es tanto mayor en cuanto hai mas procsimidadde grados. Esta 
dejeneracion de razas se nota en aquellas naciones en que los 
matrimonios se contraen entre una misma clase de personas o 
entre un reducido número de familias. «Del mismo modo que 
el grano recojido en un campo, dice un autor profundo f 1 ), 
no encuentra allí cualidades para una hermosa i fecunda jer- 
minacion cuando el labrador lo siembra en" él , asi la especie 
humana tiene necesidad desangre nueva para producir robus- 
tos retoños. La jeneracion es chocante cuando los parientes 
próesimos se unen entre si : sus matrimonios son infecundos i 
dan al mundo hijos débiles. Importa pues esencialmente lijar 
mucho la atención en las leyes de la propagación i algunos fi- 
siólogos eminentes, entre ellos Spurzheim, han avanzado basta 
decir que si cada hombre fuese bastante razonable para seguir 
en esta parle las leyes de la naturaleza , hasta el punto de sa- 
crificar los goces del amor propio en hiende su posteridad, se- 
ria posible perfeccionar, mas de lo que se piensa, no solo las fa- 
milias , sino naciones enteras respecto a la forma , la talla , la 
salud , la inL-lijencia i los sentimientos. » 

A mas de esta razón fisiolójica jeneral para la prohibición de 
las uniones matrimoniales entre parientes , las hai particulares 
i de otro orden para la prohibición de los parientes mas próesi- 
mos. La notable diferencia de edades que necesariamente hai 
entre ascendientes i descendientes es ya un motivo poderoso pa- 
ra condenarlas, mayormente lasque pudiesen intentarse entre 
madres e hijos. La razón es evidente : las mujeres tienen apti- 
tud, mas pronto que el hombre para los actos de reproducción 
i eslán privadas de ella con anterioridad al varón ; de cons- 
guiente resultaría que casándose un hijo con su madre, cuando 
esta habría perdido su fecundidad el hijo se encontraría toda- 
vía con todo el vigor de la potencia jeneralriz i eslo redunda- 
ra en perjuicio del aumento de prole. Por otro lado, figurémo- 
nos la triste situación de una hija que quiere entrañablemente 
a su padre como tal, i que esle habiendo perdido su mujer le 
manifiesta deseos de lomarla a ella por esposa. Esla hija debe 
a su padre coslosos sacrificios, le profesa la mayor ternura i 
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veneración, no desconoce los beneficios que le ha prodigado, 
pero su corazón se siente inclinado a elejir a otro por esposo. 
¡Que haría enlonces esa hija entre esa lucha de sentimientos! 
¿a quien elejir entre el padre i el puro amante? Si elijiese al 
primero, a despecho de olra inclinación, habría hecho induda 
blemente un sacrificio en las aras del amor lilial i se habría 
condenado a la infelicidad ; si rehusase a su padre le quedarí; 
tal vez un remordimiento que la acusara de ingrata i amarga- 
ría todos los dias de su vida; asi es que no podría conocerse 
si había esa espontaneidad, tan necesaria en la celebración de 
tales uniones, o si serían efecto de la deferencia o sumisión que 
naturalmente se lienea los padres. Mas sobre lodo, i esta es la 
principal razón para rechazarlas , se siente i se conviene jene- 
ralmenleen que las uniones enlreascendienles i descendientes 
no solo repugnan sino que causan horror: i en efecto, los senti- 
mientos de amor paterno i lilial chocan con el amor físico que 
es otro de los que tienen cabida en el matrimonio i se repelen 
mutuamente. Gozen los padres de las dulzuras del amor pater- 
nal en toda su pureza i no se eslinga en los hijos el respeto, la 
veneración i el cariño especial que deben a los autores de sus 
dias confundiendo sentimientos tan opuestos entre si. 

No militan las mismas razones para impedir los matrimonios 
entre hermanos, pero hai otras que no tienen menos peso ni son 
menos dignas de consideración. 

Si entre ellos pudiese ecsislir la esperanza de contraer ma- 
trimonio, el hogar doméstico podría convertirse en asqueroso 
lupanar: ahora la frecuencia del trato i mil oirás circunstancias 
no perjudican en nada la pureza de las costumbres domés- 
ticas i con aquella esperanza se escilarían deseos impuros, i 
tendrían lugar escenas impúdica* en el seno mismo de la fa- 
milia que causarían .horror. 1 1 enlonces qué seguridad se ten- 
dría de encontrar en las mujeres esas prendas de pudor i pu- 
reza, que son sus joyas mas preciosas, pudiendo lemer que las 
hubiesen perdido en el mismo lecho paterno 1 1... 

De esas mismas consideraciones nacen los impedimentos en- 
tre primos i hermanos, pues cuando reinaban las costumbres 
patriarcales, las familias eran mui numerosas i vivían muchas 
reunidas entre si tratándose aquellos como hermanos , i siendo 
ya en el día mui pocos los primos hermanos que viven juntos, 
paresia razón el código de Napoleón , levantó esle impedimen- 
to en esle grado de parentesco , prescindiendo por lo demás de 
la razón fisiolójica. 

La mira de evilar la acumulación de riquezas en pocas fami- 
lias, es por último, la razón polílica u económica que se opone a 
los enlaces de parientes próesimos i ciertamente que por útiles 
que hayan sido estas leyes en lodos tiempos, bajo este punto 
de vista, quizás nunca lo han sido tanto como en el diaque al 
notable desqnilibrío en las fortunas se agrega el nuevo jiro que 
han lomado las ideas i las ccsijencias de las sociedades actuales. 
— narciso Gay. 



I 




Los aduladores han sido comparados a los ladrones de no- 
che que anle todo apagan las luces , i la comparación es bas- 
tante ecsacta porque los aduladores de los reyes nunca dejan 
de apartar de ellos a las personas que podrían ilustrarles. 

(A.) 

Solo perdonamos a nuestros semejantes las debilidades a que 
nosotros mismos estamos sujetos i llamamos vicios las que 
nosotros no hemos esperimenlado. (A). 

La naturaleza forma los hombres de jenio de la misma ma- 
rera que forma en el seno de la tierra los metales preciosos, 
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APUNTES 

para la Historia de la Propagación de la Frenolojía en España. 



ls 1812 hize la firme resolución de propagar en España 
I-A FRE1VOLOJIA cualesquiera que fuesen las amargu- 
ras , los desengaños , las persecuciones i las burlas que hu- 
biese de sufrir. Los leslituonios públicos que me han librado 
mas de 2500 alumnos de lodas las ciudades principales i mu- 
chas secundarias, prueban al mundo , en 1819, la fé , la cons- 
tancia , la abnegación , el fervor i el acierto con que he cum- 
plido mi determinación. 

Los documentos que a continuación se insertan, son las ma- 
nifestaciones que me han librado los alumnos en mi tercera 
campaña frenolójica , emprendida el 13 de abril i concluida 
el 3 de agosto del presente año de 18i9. Esta campaña , o sea 
escursion propagadora , abraza Valencia, Málaga, Granada , 
Almería, Alicante i Alcoi. A mi llegada , se me han presen- 
ado siempre por todas parles innumerables luchas, discusio- 
«nes, dificultades i obstáculos de toda clase, provenientes de 
'la incredulidad jeneral que reinaba respecto a las materias de 
mi propagación ; pero, por lodas parles , como consla de los 
mismos documentos que a continuación se insertan, i otros 
muchos análogos que poseo, después de mis lecciones, i de 
mis reconocimientos frenológicos, i sesiones de Magnetismo, 
todo ba sido creencia, convicción i entusiasmo respecto a su 
verdad , a su importancia i a su inmenso porvenir. 

Yo no dudo que los españoles verán con guslo , i hasta con 
nacional orgullo, mis esfuerzos i su buen resultado; que ve- 
rán con gusto a un compatricio suyo, solo, sin ayuda ni pres- 
lijio de ninguna clase , luchar a brazo partido contra todas las 
preocupaciones que se oponían a unos descubrimientos nue- 
vos , casi desconocidos entre nosotros, i a los cuales se les su- 
ponían las tendencias mas subversivas, mas dañinas i mas 
perniciosas; venciendo lodas las dificultades, derribando lo- 
dos los obstáculos, disipando lodas las falsas impresiones que 
impedían su propagación ; hasla el estremo de hallarse hoí ar- 
raigada i entronizada la Frenolojía en España , de conocerse 
jeneralmenle su importancia en el mundo moral , la cual so- 
lo puede compararse con el vapor i la electricidad en el mun- 
do físico , i de haberse granjeado la estimación , el favor , i 
las simpatías de muchos hombres sabios, piadosos i eminentes, 
que anles la miraban con indiferencia , con desden o con te- 
mor. Barcelona 10 de agosto de 1849. 

Mariano Cubí i Soler. 



TESTIMONIO PUBLICO 






que libra» a d. Mariano cubí i soler, sus alumnos de 
Valencia , en 28 de abril de 18Í9. 

Sr. D. Mariano Cobí i Soler. — Muí Sr. nuestro : Altamen- 
te satisfechos con las esplicaciones que hemos tenido la com- 
placencia de oir, fallaríamos al sentimiento de profunda justi- 
cia que nos dicla esla demostración, si no confesásemos que la 
esposicion de la teoría frenolójica , corroborada con los ejem- 
plos prácticos que hemos presenciado , ha Iraido a nuestro 
ánimo un seguro i completo convencimiento , acerca de la im- 
portancia, utilidad i resultados grandemente morales i benéfi- 
cos que su estudio i aplicación ha de reportar a la humanidad. 
Antorcha luminosa , cuya misión es despejar las sombras 
que casi de continuo rodean i empañan el entendimiento hu- 
mano , la FRENOLOJÍA da la razón de muchos hechos , oscu- 
ros e incomprensibles sin su poderoso ausilio: ella, constitu- 
yéndose en norma de moralidad filosófica , enseña a los hombres 
el camino de la dicha posible , i les grita de continuo para que 
se aparten del vicio i la corrupción , cuyo necesario resultado 
son el desprecio , la debilidad i el remordimiento : ella abre 
un vasto i anchuroso campo al fisiólogo , al médico , al juris- 
consulto i al filósofo, para que estudiándola en su esencia co- 
mo en sus resultados, puedan sujetar ciertos hechos a la com- 
paración i al ecsámen i sacar de ellos deducciones importantí- 
simas ; i ella en fin demostrando la completa armonía que á 
Dios plugo establecer entre el celebro de la mas asombrosa de 
las creaciones i el mundo entero que le rodea ¡ obra de conti- 
nuo sobre él , conduce insensiblemente el espíritu humano a 
las elevadas rejiones de la moral i de la relijion , sublime con- 
suelo reservado a la desgracia i al dolor. 

Nosotros al hablar de la ciencia , debemos también hacerlo 
de V. , que es su intérpelre , su sacerdote , i sin cuyo ausilio 
estaría tal vez , en este pais , reposando en el olvido i la oscu- 
ridad , i sin eficacia. A V. pues , a quien debemos los prime- 
ros destellos de esa luz viva i refuljenle, le felicitamos por el 
distinguido servicio que nos ha prestado enseñándonos lo que 
ignorábamos , i abriendo asi un nuevo campo de discusión i 
combate científico. 

Reconocemos los muchos obstáculos con que V. habrá tenido 
i tiene que luchar , al constituirse en apóstol de la ciencia que 
V. esplica con tanta claridad , orden i lójica ; sabemos las ¡n- 
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mensas dificultades que el espíritu de contradicción , de orgu- 
llo, de vanidad i de cálculo , han opuesto muchas vezes a su 
propagación ; pero confiamos que nada será poderoso a retraer 
aV.dc su propósito, i que, despreciando las diatribas i los in- 
sultos, marchará impávido a cumplir el grande objeto a que 
V. se ha consagrado en bien i mejoramiento del jénero huma- 
no , con la enérjica resolución de una conciencia tranquila. Su 
misión de V. es digna , es elevada , es noble , i sus resultados 
no pueden ser otros que el triunfó completo de las verdades 
que V. proclama , llamadas por la fuerza del siglo i por los 
progresos del espíritu humano , a ocupar el lugar que defien- 
den en su agonía , los errores envejecidos , las preocupaciones 
absurdas, i el sentimiento de rutina. 

Repetimos a V. nuestra felitacion , estimable maestro, por 
la constancia heroica, fé pirra, i resignación admirable con 
que V. ha sabido i sabe soportar los sinsabores i desgracias , 
en obsequio de la ciencia i de la humanidad , i aprovechamos 
esta ocasión para tributar un homenaje de respeto i justo apre- 
cio a sus talentos de V. , como puebra irrecusable de nuestra 
admiración , i como testimonio íntimo de nuestra gratitud. 

Valencia 28 de abril de 18i9. — José Calpena , capitán de in- 
fantería retirado. — José Causada, doctor en medicina i cate- 
drático de idem. — Salvador Franch , abogado. — Joaquín Cala, 
lá , hacendado. — Antonio Navarro , abogado. — Francisco de 
Paula Gras, abogado. — José Franch, abogado. — Miguel de 
Caslells , abogado. — Jaime Ampie Fusler , empleado cesante. 
— Rufino Pascual i Tórrejon , ayudante director de medicina. 
— Francisco Puig i Pascual , abogado.— Pedro J. Miguel , abo- 
gado. El Barón de Andilla.— José Maria Domínguez, empleado 
cesante. — José Laureano Macias, hacendado. — Marcos Gonzá- 
lez, estudiante. — José Zapater i Ujeda, estudiante. — Luis Ver- 
gadá, hacendado. — Jaime Rosa, relojero. — Eduardo Lliiesma, 
estudiante de leyes. — Antonio Besser. — Ramón Vergadá, ha- 
cendado. — Francisco Rosa, rolojero. — Bernardo Penal ver, 
maestro sastre. — Timoteo Felipe López.— Manuel Herrero.— 
Carlos Corli , hacendado. — José Villegas , ahogado. — Juan Pe- 
dro Vicenti , subteniente de infantería. — Nicasio González. — 
Antonio Frates ¡ Sureda. — Bernardo Víciano , presbítero. — 
Mariano Suay, estudiante. — Antonio Sendra, presbítero. — 
Simón Cirujeda , abogado. — Antonio Suay , médico. — Miguel 
Rodríguez. — Camilo Bartrina, del comercio. — Victoriano Cau- 
sada, estudiante. — Vicente Vidal , abogado. — Antonio Pons, 
empleado. — Tomas Marro , hacendado. — Giuseppe Alessandro 
Cagliano. — Antonio Maria de Peñaranda. — Vicente Ferrer i 
Barlual. — Vicente Martínez de Marcilla. — Tomas Bernal , es- 
tudiante. — Carlos María Briz , estudiante. — José Corjóns. — 
Francisco Guillen. — José Taverné. — José Manuel de Amézaga, 
estudiante. — Simón Maria de Lalorre, coronel de caballería. 
— Frutos Caldis i Díaz , capitán de artillería. — Juan Domingo 
i Calbo, abogado. — Rafael Marco, abogado. — Celestino Ma- 
nuel Losilla, abogado. — Luis Rebollar , hacendado. — Jorje 
García i Montaner , estudiante. — José Salvador Nebol. Barón 
de Villa Tardi. — Nicolás Yanguas. — Pedro Pruneda , emplea- 
do. — Cristóbal de la Peña , empleado. — Juan de la Cruz Blas- 
co, abogado. — Joaquín Igual. — Andrés Ignacio Sanz. — Juan 
Burriel. — Vicente Tormo , doctoren jurisprudencia i cátedra, 
tico. — Dr. Rafael Monserral , médico. 

VISITA FBE3VOI,ÓJICÍ^ 

al presidio de Valencia , certificada por su comandante 
clSr. D. Manuel Montesinos. 

Nosotros los abajo firmados, nos complacemos en manifestar 
al público, que habiendo suplicado a D. Mariano Cubí i Soler, 



; 



nos acompañase a hacer una visita al presidio de esta capital , 
accedió gustoso a nuestro deseo. Al recorrer los talleres de es- 
te establecimiento , el Sr. Cubí determinó el carácter de varios 
penados, i hasta el acto criminal por el cual habían sido sen- 
tenciados. El ayudante D. Vicente Gaspar, que nos acompaña- 
ba , confesó ser positivo cuanto el Sr. Cubí había indicado. 
Describió luego aquel caballero el carácter i disposiciones del 
mismo ayudante, i se quedó sorprendido que, sin habérsele 
tratado de antemano , pudieran describírsele particularidades 
que solo él podia conocer. El mismo Sr. Cubí , nos hizo notar 
también cuan inferiores eran las cabezas de los presidarios ocu- 
pados en oficios que ecsijian poca intelijencia, comparadas con 
los que requieren mas destreza i habilidad ; con efecto aquellos 
tenían cabezas proporcionalmenle muí pequeñas, ¡ sobre lodo 
aplastadas en la rejion intelectual i artística. 

En esto se presentó el Sr. comandante del presidio, D. Manuel 
Montesinos, i continuó el Sr. Cubí haciendo observaciones mas 
eslensas, poniendo en completa evidencia, la correspondencia 
que ecsislía entre las ocupaciones de los penados i su desorrollo 
cefálico, frenolójicamente considerado. 

Reconoció en seguida el Sr. Cubí la cabeza del mismo Sr. Mon- 
tesinos, ¡lodos notamos que tenia un temperamento inui favora- 
ble, i que era altísima, sobre todo en las rejiones de la benevo- 
lencia i firmeza de carácter, según vade antemano habia afirma- 
do el Sr. Cubí que tal debiu ser el desarrollo cefálico del espresa- 
do Sr. Monlecinos, atendidos los hechos i antecedentes que de él 
se sabían. Descrito ya el carácter de este caballero , de manera 
que él mismo confesó ser eesaelo en todos sus pormenores , le 
preguntó el Sr. Cubí en donde habia'nacido ; a lo cual respon- 
dió que en el campo de S. Roque. «Sin embargo, repuso el 
Sr. Cubí , «en V. entra el elemento teutónico : en V. hai cru- 
zamiento de alguna raza del Norte. » «En efecto, dijo el sf- 
ñor Montesinos, «los antecesores de mi abuela materna fueron 
oriundos de Alemania. » * 

Llamó en seguida a un penado de prendas notables, i lo des- 
cribió el Sr. Cubí tan al vivo , tan ecsactamenle , que el citado 
Sr. Montesinos reconoció , admirado, la verdad de cuanto se 
decía , ofreciendo firmar con gusto cualquier documento en que 
seeslendiese lo que aquí se refiere. 

Lo que mas admiramos en esta visita, fué la facilidad con 
que comprendíamos, merced alas pocas lecciones de frenolo- 
fia que acabábamos de recibir, las explicaciones que hacía el 
Sr. Cubí , sobre las cabezas de los presos ; prueba evidente e 
inconcusa del mérito ¡ eficacia de su instrucción , i testimonio 
irrecusable de que son justos ¡ merecidos los elojios que se le 
han tributado do quiera han tenido la dicha de oírlo. 

Valencia 27 de abril de 1819. — J. Calpena , oficial de in- 
fantería retirado. — Joaquín Cátala, hacendado. — Francisco 
Puig i Pascual , abogado. —Miguel de Caslells, abogado.— 
José Laureano Macias hacendado.— Eduardo Lluesma, estu- 
diante de leyes. — Francisco de P. Gras , abogado.— José Ma- 
ría Domínguez.— Rufino Pascua! i Tórrejon, ayudante di- 
rector de medicina. — Marcos González, abogado. —Jaime 
Ampie [Fusler , empleado cesante. — Antonio Sendra , pres- 
bítero. 

Certificación del Sr. comandante del presidio D. Ma- 
nuel Montesinos . 

Valencia 28 de abril de 1849. 

Certifico: que cuanto se lleva espresado en la relación que 
antecede esecsaclo i que ha pasado lodo como se indica ; que- 
dando completamente satisfecho del acierto con que la Freno- 
lojía puede señalar el carácter i disposiones del hombre, antes 
de conocerse por la esperiencia. — Manuel Montesinos. 
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Para escribir sus nombres 



ijue en vista de estos resultados i otros triunfos que tuvo 
en Valencia la Frenolojia , hizo la redacción del Eco 
Literario a d. Mariano cübí i soler, por medio dr 
la siguiente 



España , si algún día tu memoria 
Se atreven a manchar los estranjeros, 
Busca lauros i gloria 
En tus sabios , artistas i guerreros; 
Diles : « Si en mi pasado , 
Si en tiempos va cercanos, ya distantes. 
La vida i jenio he dado 
A Calderón , Fernandez i Cervantes, 
A Pizarro, a Cisneros i Murillo, 
Si todos perecieron 
Otros les sucedieron 
Para dar a su patria nuevo brillo. 

Si en mi seno que Marte ha devastado. 
No puedo yo enseñar los monumentos 
Que vosotros con paz habéis alzado; 
El jénio i el saber que nunca mueren 
También brillando están en mi presente; 
De ellos mil hijos tengo venturosa; 
Yo pondré en paragon mui orgullosa, 
Sus nombres i los vuestros frente afrente. 

Ellos son mi placer ; si los nombrara. 
Para guardar entero su recuerdo 
Del nacido la mente no bastara; 
Para escribir sus nombres 
No bastaran mil años de desvelos, 
No bastaran por pajina los cielos. 

Hoi nombraré tan solo 
Aquel que consagrara su ecsistencia 
En revelar la ciencia 
A ios hombres de un polo i otro polo; 
A quel que entre vosotros ha enseñado, 
Que en idiomas diversos esplicando 
Su saber os da dado; 
Aquel que con elojlos mui sinceros 
Honraron españoles i estranjeros. 

Este es CL'BÍ : la envidia i la ignorancia, 
Si lucharon con él , han sucumbido : 
De la sombra a la luz bai gran distancia; 
Si algunos han seguido 
Mácsimas que rechazan su doctrina, 
Cuantos su voz oyeron 
La cerviz ante el jénio prosternaron, 
I aunque no le creyeran, le admiraron. 

Este es el hijo que a sn madre patria, 
Anhelando ilustrar, surcó los mares, 
I al través de la calma i las tormentas 
I de grandes azares, 
Saliendo del pais que le adoptara 
Aunque era tierra estraña, 
La antorcha del saber fijó en España. 

Él mis pueblos , mis villas i ciudades 
Con incansable afán ha recorrido, 
I a todas las edades, 
Condiciones i secsos, dirijiendo 
So voz para enseñar, 
Apóstol de las ciencias siempre ha sido, 
Cual mártir por las mismas padeciendo. 

Ved si tengo varones 
Que con su nombre el mió han ilustrado , 
De todo su gran número — naciones- 
Uno solo be nombrado , 
Pues si todos mis hijos presentara, 
Para guardar entero su recuerdo , 
Del nacido la mente no bastara , 



No bastaran mil años de desvelos, 
No bastaran por pajina los cielos." 

Esto podrá decir la patria mía 
Enseñando los fastos de su historia 
Si algún dia mancillan su memoria. 

I tú , insigne Cubí , que te has alzado 
Siempre el bien derramando, 
Prosigue en el trabajo comenzado . 
Hasta que al fin por el Señor llamado , 
Tu destino llenando , 
Abandones la senda de la vida , 
Tu saber i mil lagrimas legando. 

Si sobre tu «eriza 
Ningún recuerdo erijen tus hermanos , 
De estos con las que el hombre inmortaliza 
Su efímera memoria , 
Nada importa, tu gloria, 
Ta nombre , tu ciencia i tu talento 
Serán para los siglos veavderos 
El mas digno i eterno monumento. 

En nombre de la Redacción: 

MKZEL DE CASTELLS. 

SONfT-O 

que en su admiración por la Frenolojía , me dedicó el 
Sr. Barón de Andilla. 



Sr. D. Mariano Cubí ¡ Soler. 

En vano, el vuelo del saber, en vano, 
Cortar intenta la ignorancia ciega, 
Que el mundo entero con su luz anega, 
I cual águila el jénio se alza ufano. 

Feliz aquel a quien de Dios la mano 
Inmensa intelijerrcia a darle llega, 
Si a difundir cual tú, Cubí, se entrega 
El bien sublime del saber humano. 

Triunfa... i cual hiena atroz ruja la envidia 

Que contempla al filósofo humillada, 

Como el sol las tinieblas anonada 

I la virtud confunde a la perfidia. 

Bendice tu destino, ilustra al hombre 
Que el hombre siempre acatará tu nombre. 

El Barón de Andilla. 







TESTIMONIO PUBLICO 

que libran a d. Mariano ccbí i soler, sus alumnos de 
Málaga, en 19 de Mayo de 1849. 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler: — los que firman, deseosos de 
contribuir por su parle a la propagación de las útiles i huma- 
nitarias doctrinas a que V. se ha consagrado con tan loable 
celo, acierto i perseverancia, tienen la mayor satisfacción en 
tributarle este homenaje público de su aprecio i gratitud. 

Nada diremos sobre la reconocida utilidad de una ciencia 
que hoi lodos los hombres de algún valer colocan en el hon- 
roso lugar que le corresponde ; i que como V. ha dicho perfec- 
tamente, «está destinada a producir sin guerra, ni sangre, 
ni políticas tempestades, la misma revolución en lo moral, que 
el vapor ha producido en lo físico.» 

Tampoco nada diremos sobre su aplicación inmediata en el 
enlace armónico i sublime con el mundo interno i esterno, bajo 
el cual V. nos la presenta , cuando nos descubre la manera de 
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encaminar a la especie humana hacia la perfectibilidad i el 
progreso, blanco inlanjible que huye a medida que nos acer- 
camos a él, i al cual se dinj<n conslantcmenle los esfuerzos del 
hombre civilizado, como impelido por el soplo de Dios hacia 
la realización de algún grande i misterioso arcano ; cuando nos. 
le muestra en lucha con sus malos instintos i pasiones, so- 
breponiéndose a ellos por la fuerza de su razón , destello in- 
mortal que el Hacedor al darle por patrimonio el universo, 
puso en su cabeza para que fuese el Rei de la creación i ava- 
sallase a lodos los seres. 

Nosotros solo queremos manifestar a V. cuan complacidos i 
satisfechos hemos quedado al oir sus lecciones, por el orden, 
la claridad, método, sanas doctrinas , erudición , fuerza de 
lójica , i a veces por la riqueza de colorido i espresion , por los 
fervorosos i elocuentes impulsos, que nos ha parecido encon- 
trar en ellas. Siempre la práctica al lado de la teoría, el hecho 
al lado de la idea , i siempre el pensamiento relijioso , arro- 
jando con un rayo de luz divina, alguna simiente fecunda en 
el ánimo del auditorio, convencido hasta la evidencia, al oir- 
ías de esas altas, hellas i consoladoras verdades, de las que es 
V. tan digno apóstol. 

Prosiga V. , estimado amigo, para gloria i bien de nuestra 
patria , la noble i humanitaria misión a que se ha consagrado, 
i lirme en el testimonio de la conciencia i en el apoyo de los 
buenos, continué siendo como hasta aqui el incansable atleta 
propagador de la frenolojía en España. ¿Los ahullidos de la 
asquerosa envidia, los envenenados tiros de la maledicencia i 
de la calumnia, la charlatanería de la ignorancia intolerante i 
atrevida , podrán percibirse acaso en medio de los aplausos 
que han tributado i tributarán a V. cuantos tengan la satisfac- 
ción de oírle? No! Cuando los hechos hablan las teorías ca- 
llan ; al choque luminoso del raciocinio i la verdad brola es- 
pontáneamente el convencimiento , ¡ ante la radiante claridad 
del sol, ante su férvida llama , las mas negras nubes se con- 
vierten en imperceptibles vapores! 

Dígnese V., señor, admitir esla sincera aunque humilde 
ofrenda de nuestro aprecio i gratitud , i con ella los votos que 
hacemos por el triunfo de los principios de la ciencia frenolójica 
i por la felicidad de su ilustre sostenedor. 

Málaga mayo 19 de 1849. — Alejandro Mayoli i Enderiz, 
secretario del gobierno político. - Eduardo de Andeyro, del 
comercio. — Narciso Sanchis. — José Gorria , corredor. — Joa- 
quín Milans del Bosch, coronel de carabineros. — C. Du Bou- 
zel, cónsul de Francia. — Félix de Llanos. — Wenceslao En- 
riquez, corredor. — José M. Martínez, del comercio. — An- 
tonio López. — Andrés Martínez del comercio. — B. J. Maese 
del comercio. — G. Ilnelin , del comercio. — J. Marlinez de 
Aguilar , propietario i del comercio de libros. — Benito Vila, 
profesor de matemáticas. — L. Egron. — José Piñón i Silva, 
abogado. — Tomás Vidal, del comercio. — J. Vilches, escul- 
tor. — E. López. — Salvador de La-Chica , director de la es- 
cuela normal.— Eduardo Solier. — José Gallegos, fabricante 

de píanos. — D. Isern , del comercio. — Juan Molins Isern. 

Generoso Motins Isern. — Alejandro Magariños Cervantes, es- 
critor. 

Tasaste a && (sáiaoEiL iPtoiM©^ 

Manifestación de los señores facultativos , que asistieron. 

Los profesores en medicina i cirujía i en farmacia que sus- 
criben , invitados por el Sr. D. Mariano Cubí i Soler para oir 
sus lecciones, le han acompañado a los reconocimientos que a 
instancia de los mismos ha praclicado en los presos" i confina- 
dos de la Cárcel pública i destacamento correccional de esla 
ciudad, creen de su deber manifestarle, que han oído con gusto 



el corlo número de lecciones que sobre frenolojía, magnetismo, 
¡ fisionomía ha pronunciado, en las que con la rapidez que ecsi- 
je la complicada estension de materias tan importantes, ha des- 
envuelto ¡deas luminosas, basadas sobre los principios de la 
ciencia, emitidas por los mas célebres autores, i sin que en di- 
chas lecciones la relijion i la moral se hayan resentido, como 
injustamente suponen los detractores de la" frenolojía. 

La firmeza i ecsaclitud con que ha calificado los delitos i cua- 
lidades morales de los individuos sometidos a su eísámen, 
prueban que la frenolojía no es una de esas teorías que, cimen- 
tadas sobre hechos aislados, son desmentidas en la práctica, 
sino una ciencia cesada , cuyos.imporlanles resultados, en sus 
aplicaciones a las ciencias morales i sicológicas hacen que se 
estudie hoi con el mayor empeño.— Málaga 19 de mayode 1849- 
— Dr. Diego Maria Piñón i Tolosa, subdelegado de sanidad en 
medicina ¡cirujía i médico del presidio. — A. J. Velasco, mé- 
dico de la cárcel. — Doclor Bafael Gorria , médico del hospilal 
militar — Licenciado en farmacia , Pablo Prolongo. — Agustín 
Giménez Sales, médico cirujano. — José García Boix , avu- 
dante de farmacia militar. — Dr. Frank Pfendler. 

Manifestación de su Sr. Comandante D. Francisco de 
Paula Serrano. 

El Comandante del Derrámenlo Presidial de Málaga 
Certifico: que habiéndoseme prevenido se verificaría en es- 
te establecimiento la lección práctica Frenolójica que debia 
ejecutar D. Mariano Cubí i Soler, a los confinados de él, tuvo 
en el'eclo cumplimiento en la mañana del 16 del corriente, 
hallándome presente en ella ; ¡ sus resultados me dejaron tan- 
convencido de la verdad de dicha ciencia, que no pude menos 
que publicar en el acto estarlo así, sin embargo de la incre- 
dulidad en que antes me hallaba respecto a ella. En la indica- 
da lección fueron reconocidos varios penados , de los cuales 
lenia hechas con anticipación sus reseñas morales , i fueron 
tan idénticas con las que reveló D. Mariano Cubí , que este 
hecho produjo mí completo convencimiento: i para que así 
conste facilito la presente en Málaga a 18 de mayo de 1849.— 
Francisco de Paula Serrano. 






MANIFESTACIÓN PUBLICA 

Que hacen a d. Mariano cubí i soler sus ALUMNOS 
de Granada, en 4 de junio de Í8Í9. 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler. —Mui Sr. nuestro : Damos a 
V. las mas cordiales gracias por habernos instruido en el co- 
nocimiento de LA FKENOLOJÍA. Durante las espiraciones 
hemos tenido ocasión de admirar sus vastos conocimientos en 
idiomas, jeografía, historia , con especialidad en las diversas 
escuelas filosóficas desde los antiguos griegos , hasta la escoce- 
sa i alemana de nuestros dias. Por medio de las doctrinas que 
V., con tanta maestría ha sabido inculcarnos , podemos ya re- 
solver del modo mas satisfactorio, algunos problemas de aque- 
llas escuelas , que hasta ahora eran para unos un caos, i para 
otros un círculo de dudas e hipótesis gratuito». 

A eslas doctrinas debemos el conocimíenlo claro i distinto 
de muchas afecciones mentales , esplicadas hasla ahora según 
nuestro juicio, de un modo confuso i dudoso; i finalmente . 
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hemos venido a aclarar estos eslados especiales de ciertos in- 
dividuos , cuyas tendencias a este o aquel fin , son el azote del 
jénero humano, el desquiciamiento social , o la ruina de una 
familia honrada o laboriosa. Por esta razón estamos intima- 
mente convencidos, que LA FRENOLOJIA es útilísima a todas 
las clases de la sociedad por sus inmediatas i saludables conse- 
cuencias; pues por ella venimos en conocimiento de la cansa 
por la que algunos sujetos tienen fatales inclinaciones o ten- 
dencias al mal , que los arrastra a una completa ruina , o al 
contrario, otros tienen una escesiva benevolencia que causa la 
desgracia de toda una familia : pues bien , LA FRENOLOJIA 
hos ha dado también reglas para modificar estos abusos del 
organismo, i los medios de dirijir la educación de la juventud, 
de un modo adecuado i provechoso. 

Ademas fallaríamos a nuestro deber , si no dejáramos con- 
signado , "que el método que V. usa para la enseñanza de la 
Frenolojía, es preciso, claro i ecsaclo : su lenguaje siempre 
elegante, es algunas veces elevado : no hai uno entre nosotros 
que no le haya admirado i comprendido, i que no se haya for- 
mado una idea cabal de su doctrina. Toca ahora a nosotros 
cultivarla con ahinco, i recojer los opimos frutos que V. ha 
sembrado con desinterés filosófico en esta bella e histórica 
ciudad. 

Reciba V. el afecto que le profesan sus discípulos i amigos 
Q. B. S. M. — José Pérez Navarro, abogado.— Nicolás del Mo- 
ral. — Francisco Rabanillo Cabos, profesor en medicina i socio 
de la R. A. — Felipe Gil, médico. — José deL'rquijo, del co- 
mercio. — Alonso María , marqués de Caicedo. — Andrés Gui- 
lioni, pintor. — Dr. Francisco de P. Monlells Nadal, licenciado 
en medicina i catedrático de Química de la Universidad. — Dr. 
en jurisprudencia, Mariano Godoi Morral. — Pedro del Campo, 
farmacéutico.— José Parera i Rico. — Domingo Fernandez. — 
José Elizondo. — Manuel Tamayo , profesor de educación. — 
Licenciado en medicina, Francisco Ortega. — José Tamayo, 
profesor de música. — Mariano Tamayo, profesor de educa- 
ción. — Santiago Vasco i Sarria , empleado. — José Fernandez 
Prada , bachiller. —Rafael de la Cruz i Quesada, licenciado en 
Jurisprudencia. — Francisco Vasco, bachiller. 



.4 mi llegada a Granada, el Dr. D. Francisco Monlells i 
Nadal, catedrático de Química de la Universidad , insertó en la 
parte literaria de un periódico intitulado El Intermedio, la co- 
municación siguiente : 

FRENOLOJIA I MAGNETISMO. 

D. MARIANO CUBÍ I SOLER. 

Cada siglo tiene su fisonomía particular : sus tendencias se 
ven marcadas por los grandes descubrimientos, i las jenera- 
ciones futuras admiran la constancia i tesón con que sus ante- 
pasados supieron descorrer un pliegue de la gasa que encubre 
las verdades portentosas de la naturaleza. Entonces es cuando 
llenos de asombro i reconocimiento rendimos homenaje al ser 
privilegiado a quien le plugo la suerte de tener una organiza- 
ción superior, un desarrollo intelectual mas perfecto. Por esta 
razón admiramos hoi las investigaciones de los antiguos filó- 
sofos , el tesón i constancia de los alquimistas, el arrojo i va- 
lentía de los guerreros i conquistadores , la santidad i manse- 
dumbre de los mártires, i todo ese conjunto de heroicidad su- 
blime que realza a ciertos varones i los eleva sobre la esfera 
vulgar de los demás hombres. 



Pero nuestra admiración llega al mas alto grado , siempre 
que una de estas cualidades se encuentra entre algún contem- 
poráneo. Oimos su nombre resonar a lo lejos, le admiramos , 
nos sorprende cuanto de él dicen los periódicos i viajeros, cree- 
mos en un ente fantástico, sobrenatural, en un ser superior 
a los demás, i si la fortuna nos coloca en comunicación con 
este hombre ecslraordinario, llenos de sorpresa retrocedemos 
al conocerle porque nuestra ilusión se ve engañada, le escu- 
chamos con relijiosidad , llegamos por admirarle, i entonces 
nos convencemos que es un hombre igual a los demás, que su 
alma en nada se diferencia de la de los otros seres de su espe- 
cie , i solo en él se ven desarrolladas en grado superior ciertas 
facultades intelectuales. 

He aquí bosquejado el sentimiento que yo esperimentaba al 
leer las descripciones que hacían los periódicos de varias capi- 
tales del reino, de la ciencia que posee el Sr. Cubí, la Freno- 
lojía i el Magnetismo. 

Hé aquí indicada también la sensación que he sentido al le- 
ler el gusto de conocer el gran frenólogo Español; lodo se en- 
cierra en esta corta frase le ií, le oí, le admiré. 

Su ciencia está intimamente enlazada con las verdades del 
dogma , i bien lejos de poner en duda ninguno de los princi- 
pios revelados , viene a apoyarse en ellos i a esplicar de un 
modo claro, convincente i ecsaclo todos estos fenómenos que 
algunos filósofos han pretendido conocer con solo variar las 
palabras. La Frenolojía es esencialmente espiritualista, por- 
que reconoce como principio inconcuso, que lodas las ideas, 
lodos los afectos, lodas las operaciones menlales son orijina- 
das i formadas esclusivamenle en el alma. 

Nos damos la enhorabuena de poder admirar a lan distin- 
guido profesor , i alendida la ulilidad del estudio de la Freno- 
lojía, no dudamos que tendrá numerosa concurrencia a sus es- 
plicaciones, i sabrá disipar algunos errores que el charlata- 
nismo e ignorancia han difundido para desacreditar la ciencia 
que con lanía perfección posee el Sr. Cubí. 

Antes de dar principio al curso de seis lecciones de que consta 
mi enseñanza en lus poblaciones donde propago la Frenolojía i 
Magnetismo , pronuncié un discurso público gratuito , del cual 
han hablado siempre los que lo han oido con mayores elojios aca- 
so de los que se merece. Sobre este discurso en Granada , el aven- 
tajado jócen, licenciado en jurisprudencia, D. Rafael de la Cruz 
i Quesada , publicó la comunicaciou siguiente : 

FRENOLOJIA I MAGNETISMO. 

D. MARIANO CUBÍ I SOLER. 

Hai momentos de indefinible satisfacción , en los cuales, es- 
tasiados, con el pensamiento absorto , nos es imposible canlar 
las glorias del hombre grande, del hombre célebre; no encon- 
tramos palabras bastantes significativas, a espresar lo que 
nuestro corazón siente. 

Años ha, que en diferentes épocas, resonó por la Europa 
un nombre envuelto en laureles: años ha, que ansiábamos co- 
nocer personalmente al hombre que le llevaba: deseábamos 
unir un nuevo laurel a su abundante corona. Hoi al fin , se 
cumplen nuestros deseos; no necesitamos mas demostraciones; 
nueslras anteriores creencias , solo estaban basadas , en el le- 
jano pero constante murmullo de la opinión pública , que con 
su brazo de hierro , da siempre un justo i verdadero fallo. Pe- 
ro hoi nueslras convicciones , nacen de nosotros mismos; ayer 
admirábamos la ciencia, hoi admiramos la ciencia i el emi- 
nente i sabio interprete de ella. 

El brillante i razonado discurso inaugural , que tuvimos el 
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gusto de oírle , despejó la niebla que ocultaba para muchos, 
la úlil e interesanle ciencia de la Frenolojía, i los errores de 
los que en ella creían i creen. Dividió el Sr. Cubí su discurso, 
en dos parles; en la primera, recorrió eslensamenle i con gran- 
de brillantez la historia de la Frenolojía desde tiempo inme- 
morial hasta nosotros , i en las diferentes partes donde esta 
había ecsislido i habia sido aceptada. Tuvo en esta primera 
parle, pensamientos sublimes, conceptos brillantísimos, ar- 
rancando a su conclusión , un jeneral murmullo de aproba- 
ción. En la segunda parle , nos habló ya , de los principios i 
fundamentos de la Frenolojía, con una claridad i una verdad, 
dignas del mas alto elójio , logrando convencercos por medio 
de ejemplos i demostraciones palpables i luminosas; también 
en esla segunda parle tuvo escojidos pensamientos , que ador- 
naban de vez en cuando, la impugnable verdad que predica- 
ba. En último término, nos habló del Magnetismo con una 
claridad i franqueza que muchos no esperaban. Creían algu- 
nos iban a oír en la narración i ecsacla csplicacion de él , las 
risibles i engañosas farsas con que el vulgo le ha comentado; 
pero al contrario , oyeron la verdad , i creyeron mas en el 
magnetismo , desnudo de las fábulas i quimeras, que lo hacían 
jcneralmenle increíble. 

Concluyó el Sr. Cubí , i aun parecía que e| inmenso públi- 
co deseaba oírlo mas : mui cerca de dos horas ¡ media , estuvo 
hablando, i eo todo el tiempo no se oyó un líjero rumor; pa- 
recía que pendiente de sus labios, nos depilábamos en beber 
de la saludable fuente de la ciencia Frenolójica. Una sensación 
jeneral i profunda, causaron sus palabras en el inmenso au- 
ditorio , i lodos reconocimos los talentos i grandes conoci- 
mientos que posee. 

Rindamos pues un Iríbulo de admiración i de homenaje, al 
hombre que posee i trata de propagar esa úlil c importante 
ciencia; esa antorcha luminosa cuya misión , es hacer que 
desaparezcan las tinieblas , en que a veces está envuelto el 
entendimiento humano, i abrir un anchuroso campo a la mo- 
ral i a la virtud. Rindamos repilo homenaje al valiente héroe, 
que ha sabido conlrareslar errores envejecidos, preocupacio- 
nes insensatas, i que a través de la perfidia , de la ignorancia 
i de la civilización, ha conseguido el noble i grandioso objeto 
que se propusiera. 

Ilustrar el enlendimiento , enseñar a a la humanidad , he 
aquí su único i constante pensamiento, i que ha llevado a ca- 
bo aun a cosía de su misma ecsistencia. 

Sigue pues tu camino hombre eminente; marcha con paso 
tirme i seguro ; tus palabras serán la única salvaguardia que 
le defenderá de la atrevida ignorancia. Tu causa es santa; 
Dios le proteje, derrama por el orbe ese saludable néctar , i 
cuando seas llamado a la mansión de los justos, el mundo der- 
ramara también una lágrima a tu memoria. — Rafael de la 
Cruz i Quesada. 




TESTIMONIO PUBLICO 

que libran a D. mariako cubí i soler, sus alumnos de 
Almería, en 48 de Junio de 4849. 

Sr. D. Mariano Cubí i Soler. —Mui Sr. nuestro: altamente 
agradecidos aV., propagador de la Frenolojía en España, 
porque se ha servido aparecer entre nosotros, aunque rápida 
i velozmente para esparcir la clara luz de su doctrina, quisié- 



ramos ser breves como el curso, felices al manifestarlo, tanto 
como V. lo es en la enseñanza; i elocuentes para decir nuestra 
humilde opinión de la misma manera que V. lo ha sido para 
transmitirnos la Frenolojía en el brevísimo curso de seis lec- 
ciones. Muchos elojios han tributado a V. los discípulos de las 
diferentes capitales que ha recorrido, i a la verdad, Sr. Cubí, 
hasta contarnos en este número susperdimos-el juicio, creyén- 
dolos ecsajerados. Mas el día del desengaño ha llegado, nues- 
tras dudas han desaparecido i la realidad ha reemplazado a la 
sospecha. 

Asegurar sobre nuestra palabra que su doctrina es eminen- 
lemente úlil a la Sociedad ; que de ella hemos sacado gran 
provecho, que sus aplicaciones inmediatas al hombre son de 
incalculable precio ; que la Relijion que profesamos, lejos de 
menoscabarse, brilla pura como el Sol en un dia sereno; últi- 
mamente , que en la claridad, precisión , lójica i buen método 
de enseñanza no le concedemos rival, porque no le conocemos, 
son cosas de suyo lan sabidas como vulgarizadas ya por sus 
discípulos. Circunscritos nosotros a un círculo pequeñísimo, a 
un camino mui trillado, ni siquiera podemos imprimir una 
leve huella que marque nuestro paso ; es decir , que ni aun 
poseemos la habilidad de producirnos de un modo tal, que me- 
jor no lo hayan practicado muchos antes. 

En suma , nosotros consideramos a la Frenolojía como el 
prisma que descomponiendo la luz inlelijente del nombre, po- 
ne de man¡6eslo ante nuestros ojos todas las tendencias, incli- 
naciones, vicios i virtudes que abrigamos. Ella será con el 
tiempo la ciencia mas bienhechora de la humanidad, mientras 
hoy solo se présenla como la cifra del gran porvenir que nos 
espera. A los que ejercitan el sarcasmo contra una ciencia que 
se demuestra i no es empírico charlatanismo, les consideramos 
como a aquellos ciegos de nacimiento que quieren juzgar délos 
colores sin haberlos visto. Pero nos consolamos del mal que ha- 
ce su impremeditación , conGados en que una vez hayan oído 
a V. abjurarán su errror. 

No poseemos otro lenguaje que este, nuestro amigo i que- 
rido Maestro; si lees aceptable i no desatendible nuestra gra- 
lilud, puede llevar consigo por do quiera el convencimiento de 
q"e, quedamos sentidos de su ausencia, i mui reconocidos al 
hombre cuyo profundo saber i vasta erudición admiramos. Esto 
mismo se lo diremos siempre mientras V. no se desdeñe de que 
le acompañen nuestras firmas. 

Almería 18 de Junio de 1849. — Manuel de 
Torres, licenciado en Medicina i Grujía. — Gaspar Molina, 
Médico.— Juan de Mala Prats, Pinlor de historia. —Juan 
Macbean , del Comercio. — Juan Macbean , estudiante. Eslevan 
Giménez , del Comercio. —Blas Suarez Candanoso , empleado. 
— José Maria Almagro, Consejero provincial i hacendado. — 
Joaquín Rivas , Propietario. — José María Espadas i Cárdenas 
Profesor de instrucción primaria. — Francisco de Padilla.— 
José Noguera, Dependiente del Comercio. — José Rull i Gar- 
cía , del Comercio.— Pantaleon M. Aguado, profesor de edu- 
cación primaria. —Joaquín Gómez, Militar. — Pablo Martí- 
nez Vázquez, Propietario. — Ramón del Valle, empleado. — 
José Peréa.— Domingo Massa. — Juan Herraiz, Abogado.— 
Juan Sabsi Serra, Impresor i Librero.— Mariano Alvarez 
Robles. — Pedro Plegamans. — Joaquín Maria Gutiérrez de la 
Cuesta, Ajenie jeneral de negocios. —Juan Oconor.— Juan 
Olmos, Propietario. — Joaquín Gómez. — Miguel Ruiz. — Be- 
nito Minagorre. 
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Ausó, doclor en Medicina i Cirujía. —Francisco Carbonell, del 
comercio. — Emilio Gallud , empleado de la Jefatura política. 
Isidro Campos , del comercio. — Luis Gonzaga Llórente, pro- 
pietario. — Benito Guillon , oficial 1.° del Gobierno político. — 
Ramón de Campoamor, J. P. — Pedro Rubio i Torres, del co- 
mercio. — Ramón M. de Mainar , vista de esta Aduana. — Juan 
Bautista García de Gamboa , vista de esta Aduana. — Vicente 
Ruiz, del comercio. — Carlos Barrie. — Jerónimo Leach, co- 
merciante. Mateo Mayer , relojero. — Vicente García , médico. 
— Vicente Román médico. — José Manresa, administrador. — 
Pedro Sabasliá , médico. — Gabriel Pérez i Ruiz, oficial de la 
Aduana. — Miguel Guardiola , del comercio. — Primitivo Se- 
riñá , del comercio. — Francisco de Paula Sola , capitán. — Sa- 
lías Marin , oficial de artillería. — Ildefonso Berjez i Dufox, 

José García Belarde, te- 



TESTIMONIO PÚBLICO 

Que libran a d. Mariano ccbí i soler , sus alumnos de 
Alicante, en 5 de julio de 1849. 



Sr. D. Mariano Cubí i Soler: — Mui Sr. nuestro: las leccio- 
nes que acaba V. de esplicarnos, han dejado en nuestro pecho 
un indeleble sentimiento de gratitud i admiración ; i faltaría- 
mos a un deber sagrado si asi no se lo manifestásemos por me- ¡ médico i alcalde constitucional 






dio de este solemne i espontáneo testimonio público. Lejos de 
disminuir en interés i utilidad, las lecciones de V. , han sido 
cada vez mas importantes, cada vez mas atractivas, cada vez 
mas luminosas. Si desde un principio ya desvanece V. todas 
las dudas acerca de la verdad, relijiosidad i utilidad de la 
Frenolojía , i de la ecsistencia i grandioso porvenir del Mag- 
netismo ; si desde 1111 principio , ya deja V. en lodos los áni- 
mos la honda convicción de que cumplirá cuanto promete en 
su Programa ( 1 ) , de que son merecidos cuantos elojios se le 
han tributado, deque las chavacanas burlase impotentes dia- 
tribas que suelen aceslarle la ignorancia o mala fé, no pue- 
den tener otro objeto que desacreditar a sus autores i realzar 
el mérito que a porfía le conceden i en V. admiran nacionales 
i eslranjeros; debemos asegurarle que al concluir sus espliea- 
ciones, ese convencimiento queda para siempre arraigado en 
los que tienen la dicha de oirle; formando en su corazón un 
monumento de gratitud eterna hacia su amado Maestro. 

Bien sabemos que compra V. estos resultados a precio mui 
subido; que le cuestan a V. el reposo i el sosiego, i hasta el 
sacrificio completo de su amor propio; que en V. no hay lucha 
decisiva: un triunfo, mil triunfos, en favor de las Ciencias 
que V. con lanía fé , resignación i elocuencia propaga, no son 
sino oríjen de otras luchas i manantial inagotable de otras mil 
dificultades. Nosotros mismos somos de todo esto una prueba i 
un ejemplo. A pesar de la reputación que de V. por do quie- 
ra ha proclamado la Fama; a pesar de los testimonios satisfac- 
torios i honoríficos que por doquiera se han apresurado a tri 
bularle los alumnos, son tan grandes, tan portentosas las ver- 
dades que V. propaga , tan prodijiosa la brevedad del tiempo 
con que V. las enseña, quede lodo dudábamos hasta que la 
claridad, precisión i elocuencia desús discursos han venido 
a corroborar en nuestros ánimos lo que ahora agradecidos nos 
complacemos en consignar. Pero V. mismo nos ha dicho, ama- 
do Maestro , que no hai gloria sin lucha , ni triunfo sin venci- 
miento; que al templo de la Fama no se llega sino por vias es- 
cabrosas i llenas de abrojos, i que la propagación de nuevas 
verdades por útiles quesean es siempre empresa ardua, i cuan- 
do menos, si en el empeño no se sucumbe , de difícil consecu- 
ción. Sea este su consuelo ; el bien que hace a la Patria, su 
recompensa ; i la memoria de la posteridad, su gloria. 

Al despedirnos de V. , al repetir que V. ha cumplido con lo 
que promete en su programa , poniéndonos de manifiesto en la 
Frenolojía un mundo nuevo, i en el Magnetismo, un descu- 
brimiento pasmoso , no podemos menos de asegurarle que tie- 
ne nuestro amor, nuestra admiración i nuestras simpatías. 

Alicante 5 de Julio de 18W.— Pascual Valcanera, licenciado 
en Medicina i Cirujía.— Isidro Salazar, abogado. — Manuel 



niente Coronel. — Francisco de Cibat , vista de la Aduana. — 
Matías Clemente Iañez , abogado. — Salvador Alemán, médico. 
— Francisco Pérez , estudiante. — Mariano Mingol i Valls, co- 
merciante. — José Forgas, del comercio. — Joaquín Cava, náu- 
tico. — Marcos Gómez del Campillo, abogado. — Agustín Gon- 
zález , Director del Instituto. — Juan Gallostra , médico ciru- 
jano. Manuel Señante, abogado i catedrático del Instituto. — 
Antonio José Jiménez , propietario. — El Marques de Algorfa. 



(1) Este es el programan que se especifican las materias que c»- 
plico i enseno en mis lecciones. 



TESTIMONIO PUBLICO 

Que dan a d. Mariano cübí i soler, sus discípulos de 
la ciudad de Alcoi a 21 de-julio de 1849, 

Mui Sr. nuestro: Pallaríamos a un deber sagrado, si , a imi- 
tación de lo que han hecho sus alumnos de V. en otras pobla- 
ciones, no manifestáramos sinceramente cual ha sido el efecto 
que han producido en nosotros los lecciones de Frenolojía i 
Magnetismo que hemos tenido la honra de oir de V. La clari- 
ridad i precisión en el lenguaje , la lójica i profundidad en los 
conceptos i la oportunidad en l.is aplicaciones prácticas de la 
teoría que tan admirablemente ha desenvuelto V. , son doles 
todas que hemos reconocido constantemente durante el curso 
de aquellas lecciones, las cuales han traído a nuestro ánimo 
el convencimiento mas íntimo de la verdad de una ciencia casi 
completamente desconocida en España , hasta que V. empren- 
dió la noble i gloriosa tarea de propagarla, venciendo los obs- 
táculos que se presentan siempre a los que anuncian ideas nue- 
vas i de inmensa influencia en la sociedad. 

Creemos que la Frenolojía es realmente útil al teólogo, al 
político , al jurisconsulto , al médico , a los padres de familia , 
en una palabra, a todas las clases i personas. V. ha sabido 
persuadirnos perfectamente de ello desvaneciendo la incredu- 
lidad i duda de unos, i robusteciendo la convicción que otros 
abrigábamos ya antes de oir a V. de que ecsistia semejante 
ciencia, asi como también el Magnetismo. I tan cumplida- 
mente ha llenado V. lodo esto que si ahora abriese otro curso 
tendría V. un número tres veces mas crecido de alumnos que 
en el pasado , cuyos recuerdos nos serán siempre mui gratos. 

Como una prueba, pues, de nuestra gratitud i complacen- 
cia , reciba V. esta manifestación de nuestros sentimientos; te- 
niendo el honor de reiterar a V. la seguridad del aprecio i con- 
sideración con que le distinguen S. S. S. Q. S. M. B. 

Francisco Pellicer, juez de 1. a instancia cesante. — Joaquín 
González, licenciado en medicina.— José Gisbert, abogado.— 
Miguel Arviña, cirujano. —Antonio Borohat, fabricante. — 



PROPAGACIÓN DE LA 

Carlos Corbí , hacendado. — José Corl ¡ Clarz , del comercio. 

Ramón Llopiz.— Juan Bautista Just. — Anlonio Miró i Llo- 

rens , abogado. —José Vidal i Bolella , abogado. — Francisco 
Pérez, Dr. en medicina i cirujía. — Magín Guardiola, doc- 
tor en medicina i cirujía. — Anlonio Tormo, licenciado en me- 
dicina. — Francisco Gómez, licenciado en medicina. —San- 
tiago Puig, del comercio. — Saturnino Barceló, estudiante. — 
Antonio Bolella, abogado.— Jorjc Arviña, estudiante.— Pe- 
legrin Morató, escribano. 

AL SEÑOR DON MARIANO CUBÍ I SOLER. 



Surcó Colon impávido las mares 
ansiando gloria con terrible empeño , 
I a las olas lanzado en frájil leño 
Vio trocar en placer negros pesares 
K Loco , » dirían en sos patrios lares 
Sos amigos, tal vez, «es un ensueño. >• 
I de ilusiones a realidades dueño 
De la envidia triunfó i de los azares. 
Así Ccbí impávida su frente 
Tírme verdad estenderá con gloria , 
I entre tanta que el valgo impunemente 
Lucbe por derribarte en tu victoria ; 
Sea tu nombre acaso mas potente 
Quedando eterno en inmortal Historia. 

Vicente Gisbért. 
Aicoi 19 de julio de 1819 

A D. MARIANO CUBÍ I SOLER 

EMINENTE PROFESOII ESPAÑOL DE FBBXOLOJÍA I MAGNETISMO. 
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Un ignoro espontáneo sentimiento 
Del alma, convicción no meditada , 
Con luz el seno me alambro inspirada . 
Do mi razón se fragua i pensamiento. 

De mi Yo presentía el noble asiento; 
Que toda vez que el alma arrebatada 
Volví a los cielos , de mi frente alzada 
Sé que partía el éter de se aliento. 

Mas esto , que un barrunto fué , a certeza 
Lo elevas tú , i a tí el conocer debo 
Mi artiGcio mental pieza por pieza ; 

I a mí eres , que por tí la mano llevo 
El mapa a rejistrar de mi cabeza , 
Nuevo Colon, Cubí , de un mondo nuevo. 

So mas apasionado i convencido discípulo 
Joié Vidal Botella. 
Alcoi 20 de julio de 1849. 



A D. MARIANO CUBÍ I SOLER. 



Venga a mis manos la dorada lira 
I en nacional balada 



Quiero cantar al jénio que me inspira - 
Cuyo saber la humanidad admira 
Ante sus pies de hinojos prosternada. 



¿Qué son del mundo las divinas flores 
Ante el gran pensamiento 
Del célebre Ccal? Tristes fulgores 
Del espirante sol , que sin primores 
El mar apaga i que disipa el viento. 

¿Las emp esas dejénios inmortales 
Que son ante la tuja , 
Florón de nuestras glorios nacionales? 
Solo sueños serán , tristes , fatales , 
Por mas, Ccbí , qne la razón arguya 

Yo he visto al hombre levantar su frente 
I a tu vos imperiosa 
Obedecer con pasmo sorprendente , 
Cual si fuera la mano omnipotente 
Ajilando la mar tempestuosa (1;. 



Todo en la tierra se sujeta al hombre 
I a su voz obedece, 

Peí él la humanidad , aunque se asombre . 
Busca del jénio el venturoso nombre 
I en mármoles i bronces lo esclarece. 



Por eso el tuyo con placer i gloria 
Los venideros siglos 
Con letras de oro grabarán tu historia . 
I al contemplar tu sin igual victoria 
Rujirán espantados los vestijlos. 



Tú te acercas a Dios en lo sublime 
Cual la pura inocencia 
Cuando su beso paternal imprime , 
Por eso la ignorancia te deprime 
Apesar que ella misma se setencia.. 

¡Gloria , Cuif : Tu gran perseverancia 
Te abre el ancho camino 
Por do marchar no pnede la ignorancia : 
Tu numen ha medido la distancia 
Del porvenir del hombre i su destino. 

; Gloria, Cual! prosigue tu carrera 
Con venturosa cal ma 
Como la voz de la cerúlea esfera , 
I admite altivo en ovación sincera 
Este humilde recuerdo de mi alma. 



Pablo Garda Aura 



Alcoi 24 de julio de 1949. 



( 1 ) Aquí se refiere este distinguido Vate , a aquellas personal de gran 
susceptibilidad magnética , que con solo haberlas mirado yo por primera 
ve: i haberles dicho con tono imperativo i lleno de influjo moral «duer- 
me,» se han quedado magnetizadas. 
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en brulo , informes i llenos de oirás materias estrañas. El arle 
solo hace para el jenio lo misino que hace con los niélales; na- 
tía anadea su substancia , los despoja de lo que es ajeno de 
ellos i descubre ¡aobra de la naturaleza. 

(M. d' AlemberlJ. 

En el respelo debido a los gran les hombres hai que lenier un 
esceso como en las mejores cosas ; es menester no llevar la ad- 
miración hasta el punto de no atreverse a fijar la visla en sus 
defectos. (Mr. de Voltaire). 

El amor de la gloria es el último sentimiento que nos aban- 
dona ; pero es menester no confundirlo con la vanidad. La va- 
nidad busca la aprobación de oíros, la verdadera gloria el testi- 
monio secreto de la conciencia. Procurad satisfacer el sentimien- 
to de la gloria que está en vos, aseguraos de ese testimonio inte- 
rior, vuestro tribunal sois vos mismo ¿poique buscarlo en otra 
parte"? siempre podéis juzgar loque valéis : si se duda de vues- 
tras buenas cualidades allí donde no sois conocido , no os des- 
consoléis por esto: vale mas ser hombre honrado que pare- 
cerlo. (M.<T Alambert). 



imm-iim 




O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



ESPÍniTl DE ECONOMÍA. 



( Continuación ). 



Oye por fin , hija mia , otro molivo de economía , fun- 
dado en el estado de nuestro siglo i en las circunstancias en 
que nos hallamos. Debes ya haber observado , con pesar de tu 
corazón , cuanto se ha propagado el lujo desenfrenado i las 
necesidades facticias , i cuanto se va propagando cada dia mas 
i mas. Yo comparo el lujo a un globo de nieve despeñado, que 
una vez puesto en movimiento no cesa de engruesarse en la 
montaña , hasta llegar a ser él mismo otra montaña , que al fin 
de su caida sepulta un valle entero con lodos sus habitantes. 
Raras son ya las familias que no se vean mas o menos atormen- 
tadas por el cuidado de subsistir. Apenas hai escepcion de este 
lormenlo que siempre va rreciendo. Ya el joven , que veinte 
años airas con cierla renta podia manlencr una familia nu- 
merosa , se contempla hoi imposibilitado de casarse i de 
subvenir a los gastos que en nuestros dias ecsije el ajuar i el 
traje mas modeslo ; i si e*lo sucede ahora , ¡qué será de la Eu- 
ropa dentro de cincuenta , de cien años , si el amor al fauslo , 
a la pompa , al desorden i al refinado lujo , i a su compañera 
inseparable e infernal la decadencia de las costumbres, conti- 
núan en la progresión espantosa que hoi observamos 1 Si algu- 
na vez merecieron en el mundo el renombre de virtudes el 
ahorro i la economía , es sin duda hoi , hija mia ; i si hai vir- 
tudes que pueda decirse que son comparativamente mas nece- 
sarias i mas indispensables a las mujeres que a los hombres, 
son estas sin duda. ¿No será pues de la mas rigurosa justicia 
que la que produce menos para la conservación de la casa, con- 
serve i aumente con su desvelo i economía lo que el olro ad- 
quiere con su afán i sudor , i que contribuya de esta manera 
por su parle , por poco que sea , a las necesidades múluas en 
una época miserable en que cada necesidad es tan cara de sa- 
tisfacer? Nunca ha sido mas esencial al deslino de una madre 
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de familia la atención i los cuidados escrupulosos para econo- 
mizar lo que su esposo le ha confiado. 

Si yo he Iralado esta materia con tanta eslension , hija mía, 
es por el llanto casi universal que se oye en medio de las 
desgracias que causan en las familias, innumerables mujeres 
omisas i pródigas, enteramente estrañas a lo que es economía 
doméstica , i porque parece que por una fatal desgracia del 
jénero humano se va haciendo cada vez mas rara la casia de 
las madres de familia que instruyan i formen a sus hijas en la 
honrada i necesaria profesión de gobernadoras de su casa. 
Espero a lo menos haberle convencido enteramente de la ne- 
cesidad de formar'.e desde ahora en la economía, para que 
puedas ser algún dia un modelo de madres de familia. Digo 
desde ahora, porque solo en la juventud, puede adquirir- 
se esla virtud como todas las demás de la mujer. Solo en la 
juventud, se llega a adquirir aquel seguro mirar, al cual 
nada se esconde , aquel lino intelectual de lo que puede ser 
útil o nocivo a la casa , aquel espíritu de atención que abra- 
za de una ojeada lodos los pormenores, aquel orden en las 
cosas, i aquella saludable costumbre de ecsaminar con de- 
tención , i de decidir con prontitud , que deben caracterizar a 
la mujer. He aquí lo que me h.in probado toda mi esperiencia 
i lod.is mis observaciones sin escepluar ninguna. 

¿Pero cómo has de manejarle para adquirir desde este dia 
semejante virtud que ha de serle lan indispensable? Es menes- 
ter obrar como con todas las demás virtudes que han de ador- 
nar tu alma : es menester ejercitarle en ella regularmente i sin 
interrupción, i al fin conseguirás el logro de su adquisición, 
si procuras mas i mas reemplazar a lu madre i desempeñar 
lus deberes : si cada dia nos da3 mas pruebas de tu atención al 
gobierno d¿ la casi: si pir lu solicitud , puntualidad i fideli- 
dad nos inspiras tanta confianza en tu espíritu i aplicación, 
que no solamente podamos confiarle el dinero para el gasto de 
la casa, shio dejar a lu juicio la elección i distribución de todo 
loque debe comprarse i consumirse diariamente. Si cumples 
con esle honroso encargo a nuestra satisfacción : si lienes cui- 
dado de que la dinero i lus gastos eslén en justa proporción : 
si al fin del mes puedes justificar todos los renglones de tu 
gasto con recaudos justificativos, i con un libro llevado con 
orden, precisión i .limpieza : si tu madre, después de una 
atención escrupulosa , da un testimonio favorable de tu buena 
conducta, de lu saber i de tu economía, entonces, hija mia, 
podrás después de algunos años de este indispensable ejercicio, 
presentarle con confianza delante de las mujeres mas hacendo- 
sas , i estar segura de que aprueben lus conocimientos i tus la- 
lentos en esla parle. I yo que no podré ignorar lo superior que 
eres a infinitas de lus compañeras , tendré razón de contarme 
entre los padres mas dichosos. Vivo confiado en, que lu espí- 
ritu i tu corazón le dirán que debes hacer esfuerzos sobrena- 
turales para conseguir esle fin glorioso; i lu madre i yo nos 
daremos la enhorabuena , i le prometeremos felicidades segu- 
ras a tí i a lu esposo futuro. 

BUQUES SUBMARINOS. 

SUS INVENTORES, 

Parece que los antiguos no llegaron a conocer el arle de na- 
vegar debajo las aguas, pues que las primeras tentativas hechas 
a este objeto se remontan un poco mas lejos del siglo décimo 
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secs'o de la Era cristiana. En el Polyhistor de Moshof se cn- 
cuenlra la descripción de un buque submarino conslruiio por 
el físico alemán Slurmius. El Malhemalical-Magic de Wilkins 
obispo de Chesler ensalza como invención preciosa la de un bu- 
que submarino de Cornelio Van-Drebbcl maquinista holandés 
que el Rey Jayme I, había llamado a la Corle de Inglaterra: 
linalmenle el Ululo 15 de la enciclopedia i el Journal enciclo- 
pédico de 1772 contienen algunas reseñas sobra ensayos hechos 
en Francia durante el siglo 18.° pero lo cierto es que el Ame- 
ricano Bushnell ha sido el primero que ha llevado esta inven- 
ción a un grado de perfección harto adelantada para esperar de 
ella algún resultado. En 1787 propuso a Jefferson, a la sazón 
embajador de los Estados-Unidos en Francia , el destruir por 
medio de buques submarinos todas las escuadras inglesas, i 
para que no quedase la menor duda del valor de su ofrecimien- 
to atacó e hizo sallar algunas embarcaciones pequeñas llevando 
cerca de ellas un almacén de pólvora. Con todo se reconoció 
que ese buque no podía dirijir bien sus movimientos para llenar 
con seguridad el objeto de su viaje ; i por otra parte se opusie- 
ron también a Busnell motivos de un orden mas elevado ; el 
derecho público de las naciones no permitía el empleo de seme- 
jantes medios de destrucción, mas sin embargo, esla respnesla 
no impidió al célebre Roberto Fulton de hacer otra proposición 
igual en 1,800. Su apáralo, al cual llamaba él , bugue-pcz o 
náutico era mui superior al de Busnell; en su construcción ha- 
bía aplicado lodos los recursos de un jenio eminenlemenle in- 
ventor , asi es que el ensayo que hizo con él en ftuan i en Ha- 
vre luvo muí buen écsilo; estuvo 20 minilos debajo del agua 
i recorrió algunas centenas de loesas, mas no obstante, Bona- 
parte, a la sazón primer cónsul, desechó sus ofertas. En la 
mismi época el ¡njeniero Hodgman en las cosías de Inglaterra 
andaba y 4 de milla debajo del agua en un buque sub-marino 
sin que , al parecer , llevase mas allá sus esperimenlos i de 
paso podemos citar los esfuerzos incompletos de Klingler de Bres- 
|au hacia el año 1807. En 1810, MM. CoCssin de Havre hicie- 
ron, a presenta de un comisionado del gobierno, esperimen- 
los en una grande escala por medio de un náutico, que podía 
contener a nueve personas: i por úllimo ma< recientemente 
muchísimos periódicos hablaron con eslension de los ensayos 
de MM. de Castera de Burdeos i Lemaire de Angerville cerca 
de Rocafort. 

En olro artículo se harán ver las dificultades que se presentan 
para hacer uso de esos buques. — .4. de Genevez. 



IMMMIM: 



PARTE FESTIVA. 

Del Semanario Pintoresco Español, copiamos el siguiente 

DIÁLOGO ENTRE IX GALÁN I EL ECO, 

crejendo será leído con gusto por nuestros suscritores. 



Bellas selvas, donde vi 
mi dulce pasión premiada, 
dadme nuevas de mi amada 
que pienso que la perdí. 



¿Qué diga? ¡Lindo donaire! 
mas pues responderme quieres 
dime primero quién eres, 
porque no te haga desaire. 



GALÁN. 

¿Eres ninfa enamorada , 
o eres gallardo pastor, 
que por cuidados de amor 
no cuida de su manada? 



BALAR. 

Si eres nada , no está bien 
que de ti se fie un hombre; 
i pues me callas tu nombre , 
mi pena callo también. 



Pronto convienes por cierto 
en callar: la prueba es esa 
de cuan poco te interesa 
este mi dudar incierto. 



Claridad gastas a fé : 
pero dime por tu vida, 
¿de la que lloro perdida 
sabes nuevas que no sé? 



Pues no me niegues el gusto 
que a oirías tendré yo : 
di ¿por qué no me escribió 
causándome tai disgusto? 



quién es su amante, corriera 
rn el instante a buscarlos. 



Gusto. 



¿Gusto fué? mal gusto tiene 
en causarme tal dolor: 
¿mas si tendrá algún pastor 
que en mi ausencia la entretiene? 



Carlos. 

GALÁN. 

¿ Carlos es? ¿di, cómo o cuándo 
su voluntad se ganó? 
¿ de qué medios se valió 
para ir su pecho ablandando? 



Mira que parece bola : 
mil veces se lisonjeaba 
que el oro nada lograba , 
si no la constancia sola. 



Cuando me ausenté de aquí 
alguien la seduciría , 
i en mi daño la hablaría 
porque me olvidase asi. 



Dame por tu vida el gusto 
de decir quién es ese hombre . 
si es que merece este nombre 
hombre que fué tan injusto. 



No me acuerdo quién es ese 
¿si será el que se reia 
de mí porque nunca hacia 
cosa que ella no quisiese? 



1 Quién creyera sus mudanzas ! 
¿Con qué aquellos juramentos 
solo fueron finjimicntos 
i engañosas asechanzas? 

ECO. 

Chamas. 



Chanzas que a mil precipicios 
me guiaron ; vil mujer , 
i qué cansa pudo tener 
para olvidar mis servicios? 

ECO. 

I i'cíoj. 



Nunca pudiera pensarlos, 
ensu virtud : si supiera] 



Ya daba yo por supuesto 
que esc fué quien me vendió ; 
mas pues ella me olvidó , 
a mudar de amor me apresto. 



Hermosuras hai sobradas 
de quien prendarme podré : 
bien pronto dama hallaré , 
pues que las hai a bandadas, 

ECO. 

Dadas. 



Satisfecho vol de vos , 
pues me habéis dsengañado ; 
i de pastor tan honrado 
la vida pediré a Dios. 



Di. 



Aire. 



PARTE CRITICA I BIOGRÁFICA. 

MILTON. — SU ÉPOCA.— SUS OBBAS. 

Casi siempre del seno de las discordias civiles se han elevado los 
grandes talentos : el choque de las pasiones enciende el fuego del genio- 
Ios hombres de acción i los hombres de teoría entran en escena ¡ cada 
uno de ellos toma et papel para el cual se siente llamado. 
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La vida de Millón se deslizó en medio de las tempestades creadas por 
la resistencia del poder absoluto a las exigencias del pueblo. Arrastrada 
por una pendiente peligrosa, la antigua monarquía inglesa intentaba 
prolongar tina lucha que dchia llevarla a un precipicio. El poder que 
desconoce su época , se pierde igualmente negándolo o concediéndolo 
todo. En tiempos tranquilos, Carlos stuardo habría contribuido a la 
prosperidad de su pais; dominado por los acontecimientos, su carácter 
tenaz i sin fuerza aumento la tempestad en vez de apaciguarla. 

Entre los reformadores apareció un hombre estraordinario, dotado de 
todas las cualidades i de todos los vicios que conducen al poder supre- 
mo. Nacido en una condición noble, se hizo popular; sin ningún espíritu 
religioso , se mostró fanático. Aristócrata i déspota, abrazó con ardor los 
principios de igualdad , su objeto era el poder, i marchaba hacia él por 
el camino mas corto i mas peligroso. Las preocupaciones, las costum- 
bres, que sobreviven a las leyes i a las revoluciones, no permitían a 
Cromwell subir al trnoo ; lo echó por tierra i sobre su sitio vacío i san- 
griento se asentó como déspota popular. Allí se detúvola destrucion: 
todas las demás parles del edificio social fueron respetadas, algunas 
afianzadas, otras desarrolladas sabiamente. El titulo de protector encer- 
raba una promesa que no fue vana : Cromwell lo habría recibido de la 
nación a no habérselo dado a sí propio. Por la sabiduría de sus miras, 
su valor, sus triunfos, su habilidad para refrenar el ardor de los parti- 
dos, el protector parecía haber reclamado í obtenido de la nación el 
perdón de su inmenso atentado. Contuvo i representó todas las opinio- 
nes reformistas , i en él el partido se hizo hombre. Una voluntad única i 
firme llegó a ser mas absoluta qnecl pnderreal; pero el poder que había na- 
cido del pueblo era mas simpático, i lo halló dócil. Si Cronwell sujetó la In- 
glaterra, la hizo respetar de la Europa, i fue a los ojos de lodos el comple- 
mento i la garantía déla revolución. Manchado de la sangre de su principe, 
el protector, aunque arrastrado a pisotear el trono, tuvo la sabiduría de 
apoyarse sobre las antiguas instituciones inglesas, i la Gran-Bretaña, bajo 
un solo dueño , pasó de la monarquía absoluta a la república aristocráti- 
ca , transición consumada con una habilidad sin ejemplo. El hombre 
de jenio aproicchó la enerjia del pueblo para lanzarlo en sendas nuevas: 
comprendió que aquel pueblo , separado de la Europa por sus leyes i sus 
costumbres, tanto como por su posision insular, no podía obtener el 
primer p - icsto entre los otros pueblos, sino dominando los mares. A su 
voz, la marina, convertida en formidable , fue digna bien pronto de lu- 
char contra la Francia i la España, i desde entonces pudo ya preverse 
que la Europa seria sobrado estrecha para aquel imperio. 

Legislador, reformador i guerrero, aquel audaz ciudadano consumó 
su empresa, y la república todo-poderosa sobrevivió a su autor. La na- 
ción lo echó de menos, i quiso continuarlo en su hijo. Loamonarcas de 
Europa acostumbrados a respetarlo , se inclinaron ante su sombra . i su 
retrato , conservado por Luis XIV. fue cubierto de una gasa , i la corle 
de Francia llevó luto por el asesino del esposo de Enriqueta de Francia. 
El disgusto del poder en el tímido heredero de Cromwell produjo la res- 
tauración , que pasó como una tormenta , i no impuso al gobierno futu - 
ro masque Jin cambio de título i una dinastía estranjera. La república 
de Cromwell se afianzó , ciño la diadema , se envolvió en el manto real, 
i cubriendo al monarca con todo el brillo de la majestad nacional , lo so- 
metió al yugo de las leyes, i no le presentó sus homenajes i sus dones si- 
no como el gran sacerdote de los antiguos ofrecía el insicnso a esos lares 
que colocaba sobre el altar con mano respetuosa, i proclamaba en su 
nombre los oráculos que él mismo habia dictado. 

El tiempo debilitó poco la obra de Ciomwell , la Inglaterra en los dos 
partidos que habia formado su revolución , no encontró pronto sino una 
oposición útil equilibrio de los poderes, aquella oposición satisfizo al 
gobierno , concillándose así la libertad democrática , la aristocracia feu- 
dal , la monarquía i la representación popular. 

Entre los hombres de mérito que la revolución habia revelado, se distin- 
guía Juan Millón, nacido en Londres en 1608, de una familia honra- 
da, pero oscura. Manifestó desde joven un vivo amor al estudio, i adqui- 
rió una erudición precoz, haciéndose notar principalmente por un deseo 
irresistible de tomar parte en las controversias, que los partidos políti- 
cos ocultaban cotonees bajo la forma de cuestiones relijiosas. Milton, 
con un carácter vivo i una imaginación ardiente , ensayó diferentes ca- 
minos autes de seguir ajuel adonde lo llamaba su verdadera vocación. 

A los treinta años de edad , consagrado al fin a sus estudios literarios, 
poseyendo las lenguas antiguas i los idiomas modernos, recorrió la Fran- 
cia i la Italia. Donde quiera notaron la elevación, la originalidad de su 
talento i la estension de sus conocimientos; habia estudiado el hebreo i 
el siriaco con objelo de poder leer en sus mismas fuentes la literatura 
sagrada , i entonces se empapó en la bella poesía de los grandes maes- 
tros de la IUIm. Allí , en la cuna de Virgilio , fue donde concibió la idea 
de su gran poema, que debía acabar en edad tan avanzada i bajo el som- 
brío cielo de la Inglaterra. Milton conoció en su viaje casi todos los hom- 
bres célebres de Italia, visitó el sepulcro del Tasso, i se procuró el ho- 
nor de visitar a Galileo encarcelado. Pensador i poeta , prometió dejar 



i DE AGOSTO DE 1849. aui 

a la posteridad un monumento digno de ser conservado. El Paraíso per. 
didose contenia dentro de esta promesa. 

A su regreso a Inglaterra , preocupado sin duda por discusiones polí- 
ticas, produjo multitud de obras opuestas en el fondo i en la forma, pe- 
queños poemas, elejías, tratados teoló,¡cos, versos latinos i un prin- 
cipio de la historia de Inglaterra. Bien pronto el escritor se convirtió en 
hombre de partido, i su jenio, al descender a una triste arena , se eclipsó. 
Entregado a incesantes querellas Müton , se mostraba en ellas sobrado 
v iolento , pues su jenio lo arrastraba siempre a los estreñios. Creóse para 
vivir un recurso análogo a sus gustos: en uno de los barrios solitarios de 
Londres abrió una clase a los jóv enes destinados a laslelrasoa la iglesia. 
El gran Millón empezó como acabó el tirano de Syracusa. Los embarazos 
domésticos de Milton se agrabaron con su matrimonio desgraciado. Su 
mujer lo abandonó bien pronto : vivió largo tiempo separado de ella; 
voh ió a unirse , llegó a ser padre de tres bijas, perdió a su esposa , vol- 
vió a casarse inmediatamente, para quedar viudo segunda vez, al cabo 
de un año. 

Aunque en una posición mediana , sus talentos, su celo i su singu- 
laridad le habían adquirido cierta nombradla , i Cromwell apreció bien 
pronto en su valor a Milton , a quien acababan de nombrar secretario de 
latín o' intérprete de este idioma. El protector lo ascendió bien pronto al 
puesto de"primer seirelario , i llegó a ser su consejero i su amigo. El fue 
quien redaectó la mayor parte dejos manifiestos políticos i las decla- 
raciones de guerra. Ya, sin embargo, era casi ciego, i bien pronto 
perdió complemente la vista. 

La simpatía natural entre talentos superiores debió unir a Cromwell i 
a Milton i someter el hombre de imaginación al ascendiente del hombre 
de acción. Ambos novadores temerarios, republicanos, pero aristócra- 
tas, querían la prosperidad del estado con igual ardor. El hombre de es- 
tado por sí mismo, el filósofo por sus conciudadanos. Creia ver en su 
jefe la vhíentc realización de las teorías que babia soñado, lo respetaba, 
i lo amaba. 

Al fin el protector muiió. i <u hijo, que la Inglaterra miraba el here- 
dero de su titulo , cansado de tan alta carga , la desechó, ocultándose en 
un reposo oscuro. Milton, que acaba de resignar sus elevadas funcio- 
nes, tuvo el fatal valor de combatir por medio de virulentos escritos el 
i uevo orden de cosas, en el momento en que el pretendiente marchaba 
hacia el trono de sus padres en medio de las aclamaciones de toda la In- 
glaterra. 

Mientras el acha del verdugo tronchaba las cabezas de todos los hom- 
bres notables, del que había sido amigo, se escondió ante la tormenta, i 
permaneció en su asilo hasla la publicación de la amnistía concedida por 
Carlos II , bajo el título de Acta deobido. Desde entontesvivió mas bien 
aislado que oculto. Algunos biógrafos aseguran que se dio i se reilm mu- 
chas veces la orden de prenderlo: tal vez su mérito, sus enfermedades, 
sus desgracias, desarmaron al nuevo poder. Al fin Milton apareció tran- 
quilo, i continuó con ardor sus trabajos literarios. Sea para buscar nue- 
vos consuelos, sea por su carácter singular , ya viejo, ciego , pobre, vol- 
vió a casarse , por tercera vez , con una mujer mas pobre que él. 

Desconocido de todos , no teniendo por apreciador mas que a sí mis- 
mo , se eleva a la altura de su infortunio. El poeta, contenido por largo 
tiempo en el hombre de partido , se desarrolla enteramente : es el rio di- 
v iilido en numerosos ranales, i que de repente . reuniendo sus olas fe- 
cundiza sus orillas. El poeta se halla sumergido en las tinieblas de una 
ceguedad completa : pero dos de sus hijas tienen ojos para él. Han apren- 
dido a leer los idiomas sabios , depositarios de las bellezas bíbli- 
cas, donde el poeta se complace en buscar sus inspiraciones. La piedad 
filial, pronta a todos los sacrificios, vela al lado del genio. De noche, 
cuando el vasto pensamiento de Milton da vida a esos himnos sublimes) 
sus hijas acuden a una señal suya , i sus manos diligentes fijan sobre el 
papel los versos destinados a grabarse eternamente en la memoria de los 
hombres. El poeta , en su santo entusiasmo , se apodera del univerrso 
entero. Las delicias divinas brillan sobre su noble figura ; ya respira su 
inmortalidad , mientras que su alma anticipa los cielos ; sus hijas , des- 
pués de haber alternativamente cumplido su misión, velan aun para 
apartar su indijencia , i no dejar sospechar su aprocsimacion a su ilustre 
padre. Siempre inquietas, prestan oído atento a los rumores de una corte 
donde en medio de los placeres se elevan algunas veces gritos de odio i 
de venganza. ¡Qué espectáculo mas conmovedor que el del jenio al lado 
de la desgracia , compañero habitual que la naturaleza parece darle para 
engradecerlo '. 

Así escribió Milton su Paraíso perdido. ( El Pensamiento .'. 
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NOTICIAS 1 HECHOS DIVERSOS. 



la gaceta De LA oabana. Publica un estado de la esporlacion al 
puerto de la Habana en los tres primeros meses de 1859 , del cual resulta 
que se lian esportada 433, S87 cajas de azúcar: 636,749 arrobas de café: 
1.371,115 libras de tabaco enrama, i 5973 i media libras de tabaco tor- 
cido. 

En el mismo período, la recaudación de la aduana ascendió a 2.1 18,738 
i medio pesos por las importaciones, i a 211,496 i medio por las expor- 
taciones. 

californias. Las noticias que recibimos hoi de Californias manifies- 
tan que babia mui poca uniformidad en la situación de los buscadores 
de oro , pues al paso que los unos hacían su agosto , otros no ganaban 
para los gastos. 

Llegaban diariamente a San Francisco miles de personas ; pero muchas 
estaban desanimadas i se disponían a regresar a sus hogares. Decíase 
que eran grandes los padecimientos de los mineros , i que unas 8000 
personas se empleaban en eslraer oro. 

El número de aventureros que ¡bao para California se aumentaba 
lodos los días considerablemente. 

Según la Gacela de San José, el número de carros que 

habían pasado por la ciudad asciende a 1200 

Por la via deDucan . 600 

Por Botown 500 

Por el desembarcadero de Savanoah 550 

Por los barcos de pasaje desde Savannah a los 

Bluffs 1500 

Total 4350 

Calculando que cada carro lleve cuatro yuntas de bueyes , son 38,000 
bue;es; i suponiendo también por término medio cuatro personas en 
cada caro, hacen 17,400 hombres: es decir que el total jeneral es : 4350 
carros , 17,400 hombres i 38,000 bueyes. Aqui no se incluyen mas de 
200 hombres que van en muías, ni los que han salido de otros puntos a) 
Sur de San José , como Independencia, Weslon, Wcstporl,etc, cuvo 
número, añadido al anterior, hará probablemente una suma de 36,000 
hombres. 

Del pueblo de Nueva-York sale también bastante jente, aunque no con 
la furnt i el entusiasmo que en un principio. La exportación de efectos 
es la qne no decae, i ú timamente uno de los ramos que parecen mas 
productivos es la nueva fabricación de casas de hierro galvanizado, l'n 
til Mr. Parrol de Mazallan ha comprado . según dicen : algunas casas de 
esta especie para trasportarlas al Sarramento . donde todos conv ienen en 
que son mas a propósito que las de otro material. Estos edificios de que 
hai una gran fabrica en esta cindad , tienen 20 pies de largo i 15 de ancho 
con altura proporsionada , i seis ventanas con vidrieras i persiana de 
hierro ; son mucho mas frescas qne las tiendas o casas de madera pinta- 
das , i se pueden armar i desarmar en pocas horas, l'na casa galvanizada 
completa , puesta en San Francisco . cuesta 250 pesos , i se puede llevar 
a las minas o a cualquiera parte, empaquetada en dos cajas de nueve 
pies de largo , dos de anch j i uno de profundidad. 

' El Pait). 

nueva aplicación del CLOROFORMO. — El doctor Herberl. de Pon l de 
Vaos, acaba de hacer un nuevo uso del cloroformo, aplicándolo para 
asfixiar momentáneamente a las abejas cuando se quiere recojer la miel 
■le sus colmenas. Mr. Herbert, que posee gran número de éstas, ba he- 
cho este esperimento con buen resultado. Ha comunicado su idea a la 
sociedad de emulación de L'Ain , i esta le ha premiado nombrándole su 
socio corresponsal. ( El Eco Literario). 

producción de lana en ecropa. — Vemos acercarse el momento en 
que no será incluida la lana en el número de las cosas que puede producir 
ron ventaja la agricultura europea. Únicamente en las vastas llanuras 
limítrofes del Asia , en la Rusia europea , será donde puede ser multipli- 
cada la raza ovina con el objeto principal de comerciar con ella. Recor- 
vemos con este motivo un hecho muí digno de atención. Sabido es el 
cuidado con que cierra la Rusia sus fronteras, principalmente . por el 
lado de la Polonia , a los viajeros de los diversos países mas o menos libres 
de la. Europa occidental. Este año, a causa de dar salida a las enormes 
cantidades de lana que nada producían en el interior del imperio ruso, 
se ha visto precisado el gobierno a amenguar en mucho su severidad. 
Rusia fea .concedido ya algunas franquicias a losestranjeros que quisiesen 
concurrir «on su dinero a las ferias de lana de Polonia. Es verdad que los 
pasaportes que se estienden con este objeto pueden servir únicamente 
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para la ciudad en donde se verifica la feria , i qué suplican al portador 
que se marebe tan pronto como se ha concluido aquella. Pero siempre 
es esta una gran concesión hecha a la necesidad de darsalida a las masas 
de lana que obstruyen los almacenes de los grandes propietarios de Rusia . 
Por lo tanto nos parece un hecho demostrado , contra el cual no puede 
objeta rse,qae los páramos de Rusia i Jas ilimitadas llanuras de la Australia 
quedarán , por un tiempo dado , en posesión de abastecer de lanas finas 
de todas especies a las manufacturas de toda Europa. Asi que , de hoi 
mas , ínterin no sea adoptada otra marcha , estamos en la conv iccion de 
que no podrán producirse con beneficio en los demás países sino lanas 
comunes, provenientes de ganados criados principalmente para la produc- 
ción de carnes i de abonos. (La Ilustración]. 

marina francesa.— Cuenta en la actualidad, armados i disponibles los 
siguientes buques de v apor : uno de 650 caballos , Mogador , dos de 540, 
Descartes i Vauban , siete de 450 , Asmodée , Labrador , Magcllan , Ca- 
cique, Eldorado, Albalros i Orénoque;uno de 320,Prouy ; doce de 260. 
Catón, Espadón, Cameléon, Plulon , Archímede, Phoqoe, Elan, Cai- 
mán , Titán , Cassíni , Chapul i Mouete ; tres de 200, Heron , Danpbin i 
Phcnii, tres de 180, Eclaireur. Petrel i Epervier, trece de 160, Phare. 
Méléore, Chimóre , Achéron, Cerbére, Cocyte, Tonerre . Eupbrite, 
Ténare, Australie , Ñau al. Draudon i Solón: diez de 120, Biche, Ariel, 
Avrne, Sentinelle, Castor . Brasier, Flambeau , Vedette, Pelicau i Sa- 
lamandre dos de a 80, Galibi i Voyagueur; uno de 70, Rubis, dos de 
60, Antílope i Liamone : tres de 30 , Basilie . Serpent i Pingouin ; uno 
de 20, Guet' n'dar. Total 61 buques de vapor con una fuerza juntos de 
13.200 caballos. 

Tiene ademas la Francia . completamente armados, los siguientes bu- 
ques de vela : 8 navios de línea de 120 a 86 cañones ; 8 fragatas de 60 a 
40; 17 corbetas de 30 a 14; 21 bergantines de 20 a 10; 27 goletas, cut- 
ters, etc.; diez grandes buques de trasporte de SCO a 500 toneladas. 

HEDIÓ PARA PRESERVAR LOS ARCÓLES DE LOS INSECTOS.— En ESCOCÍa 

acaba de aplicarse con éesito el galvanismo a los árboles para preservarlos 
de los insectos. Un anillo de cobre i otro de zinc al pié i en el estremo de 
los troncos unidos por un hilo de alambre es lo suficiente: el insecto 
que llega a ponerse en contacto con el anillo de cobre , recibe una sacu- 
dida que le oríjina la muerte o lo precipita al suelo. 

' La Ilustración ). 
quevedo tenia una enemiga declararada a Montaban , a quien juzga- 
ba un mis rabie poetastro. Felipe IV. quiso reconciliarlos para no tener 
qne privarse en su corte de artistas i poetas, de ninguno de los dos: 
que a cada cual por su estilo apreciaba. Al efecto les invitó a un al T 
muerzo. i cuando ya ambos parecía que se inclinaban ala avenencia, un 
maldito cuadro que representaba a un padre que daba azotes a su bijo 
porque leía a Cicerón, fue ocasión de un nuevo rompimiento. Montal- 
van queriendo lucir su vena , se paró delante de dicho cuadro , i esc'.am . 
entusiasmado i como animado por la inspiración : 

Fuertes azotes ledan 
Porque a Cicerón leía.... 

Cuando llegó aquí , Quevedo le interrumpió bruscamente acabando la 
redondilla en estos térmiuos: 

¡ Fuego de Dios ! ¿ que seria 
Si leyera a Monlalvan? 

un calderero improvisador .- Había en Madrid en tiempo de Felipe IV 
un calderero, famoso improvisador, i que a haber cultivado su injenio 
indudablemente hubiera sidoun poeta privilegiado. Quevedotrató de pre- 
sentarle al rei , a quien ya babia hablado de las ventajosas disposiciones* 
de aquel hombre singular, i le condujo nu dia a palacio a tiempo que Feli- 
pe IV salía a paseo. Como no buho ocasión para mas, el rei que quería 
alentar a aquel rústico injenio , le dirijió estas lisonjeras palabras. 

Me han dicho que viertes perlas!... 

El calderero le contestó subditamente con una humildad que daba 
nuevo rcalze a lo sentido de su pensamiento ; 

Si señor : mas son de cobre 
I como las vierte un pobre 
nadie se baja a cojerlas. 

Mercados monetarios. — Paris 4 de agosto. — El 3 p% a 53 f. 
20 c. — El o p"/„ a 87 f. 60 c— Londres 3 de agosto. — Consolida- 
dos 02 3 .U— El 5 p% español a 18 3 / 4 . - El 3 p% id. a 34 </«. 
— Madrid 6 de agoslo. — El 3 p"/u a 26 3 / 8 pap. — El o p% a 
11 Vs pap. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe, FuRtÁ DE BARCE- 
LONA, en casa de IoáSres. ajeqles o 
comisionados a lo reales por tres me- 
ses; i a tó f por una libranza sobre cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de í.»de enero, 1.» de abril , i.« de ju- 
lio i 1.» de octubre. 
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SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECBR TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIMIDO 

PROPAGADOR DE LA FREXOLOJÍA ES ESPASA. 



18. Sáb. S. Agapila mr. i Sla. Elena emperatriz. 
Madre del emperador Constantino el Grande, mu- 
rió en Roma en 328. 

19. Dom. S. Joaquín padre de Ntra. Sra. , S. Ma- 
gín mr. , S. Mariano conf. i S. Luis ob. Eslc 
ultimo célebre por la santidad de su vida i sus mi- 
lagros. Floreció en el siglo xm. 

20. Lun. S. Bernardo abad. Nació en. Francia; 



tuvo el don de miligros , i murió santamente en tiempo del emperador Majencio , en 31 1. 

1153, de 83 años de edad. 33. j uev , ( Yijilia). S. Felipe Benicio conf. Flo- 

21. Mar. Sta. Juana Francisca Fremiot viuda rentino de nación ; floreció en el siglo xm. 
fundadora i S. Macsimiano mr. Este padeció el 2i. Viér. -¡-S. Bartolomé' Apóstol. Habiendo pa- 
martirio en Antioquia , en tiempo del emperador sado de la Judea a la Armenia a predicar el 
Juliano, en 361. Eranjelio , fué decollado vivo de orden del rei 

22. Miér. Stos. Hipólito , Sinforiano i Timoteo Polimio en el siglo 1. 
mártires. Este último fué degollado en Roma en 
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LA FRBNOLOJÍA CONSIDERADA ES SUS RELACIONES CON EL ARTE. 
Artículo i." 

¿Es en el dia en la parte superior de los 
emisrerios cerebrales en donde hallamos los 
órganos encargados especialmente de las ma- 
nifestaciones de los sentimientos? Así lo afir- 
ma la frenolojía , y esta afirmación se apoja en 
un dato espcrimental bien lisonjero para 1j 
especie humana : la belleza moral se refleja en 
la belleza física. Es cierto que los sentimientos 
nobles i la elevación de alma se asocian casi 
siempre con una frente sublime. Este es el 
gran carácter de belleza física aneja a la belle- 
za moralj, que se baila en todas las cabezas de 
esos varones cuya vida nos describe la histo- 
ria , ornada de grandes virtudes. 

F. Detat (De la fisiolojia humana). 

Los frenólogos prelenden con razón encontrar su ciencia com- 
probada por el arle en lo pasado , i eslo no solamente por lo que 
respecta a las pinturas i esculturas copiadas al natural, por rela- 
ción de la forma con la vida conocida de los sujetos retratados , si 
que también en las creaciones puramente üeales, en la personifi- 
cación de los Dioses y de los héroes, por la relación con los 
caracteres y los atributos que se les suponían , relación adivi- 
nada por una especie de instinto o de intuición por parle de los 
artistas, que presentían ya que el pensamiento eslaba enlaza- 
do con la forma, v que lál vez por el hábito de observar a los 
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hombres, localizaban con buen éxilo los sentimientos que que- 
rían espresar. 

En efecto, véanse las cabezas de los gladiadores y de los guer- 
reros, de los faunos i de los sátiros, i jamás se hallará un grande 
desarrollo de las partes anteriores , asiento de la inteligencia , 
ni de las superiores , asiento de los sentimientos ; pero si de 
las partes inferiores , posteriores i laterales , donde se hallan 
siluados los órganos de las facultades físicas. Al contrario , 
véanse las imájenes de los Dioses mayores , de Minerva , de Jú- 
piter , de Apolo ; la cabeza se halla bien proporcionada , per- 
fectamente desarrollada en toda*. 

Por lo que respeta a los bustos podemos asegurar desde aho- 
ra que estas aserciones están perfectamente bien fundadas; i 
si no , véanse los de Mesalina , de Nerón , de Calígula , de Ti- 
berio , de Caracalla , de Cómodo , i se notará que lodos tienen 
la cabeza aplastada , ensanchada en su diámetro bi-lemporal, 
niui desarrollada por su parle posterior , que media una gran 
distancia entre las dos orejas, encima de las cuales se advierte el 
órgano de la destructividad eminentemente desarrollado. Véase 
la de Vilelio i en ella se leerá , instintos sensuales , alimentivi- 
dad. Contémplense los bustos i retratos de Homero, de Sócrates, 
de Demóslenes , de Plinio, de Platón , de Bacon , de Descartes, 
de Sully , de Galileo , de Montaigne, de Calderón , de Lope de 
Vega, de Corneille, de Racine, de Bossuel, de Newlon, de Locke, 
de Pascal, de Monlesquieu , de Vollaire, de Jovellanos, de 
Napoleón etc. i se advertirá una frente vasta donde resallan los 
órganos de las facultades reQecsivas , causalidad , comparación. 

¿ Podremos decir otro tanto de las composiciones puramente 
ideales, de las creaciones de la imajinacion ? Fallos de espe- 
riencia propia en esle punto , por no haber tenido ocasión de 
visitar muchos museos, nos valdremos de las observaciones de 
un escritor anónimo : Veamos como se esplica. 

« Es mui notable , dice , que en todas las producciones de la 
antigüedad , no hai mas que dos tipos de cabeza i de frente , en 
los cuales las variaciones apenas se hacen sensibles; el primero, 
tipo griego propiamente dicho ; línea recia de la frente i de la 
nariz: las Venus, las Ninfas, las Dianas, las Minervas, las 
cuales lodas se parecen: después los Apolo, los Bacos, los 
Anlinoos , que se les parecen. Es menester añadir que las ca- 
bezas son pequeñas. La mayor parle de las personificaciones 
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olímpicas han sido creadas según esla forma. El otro Upo es el 
que se halla, con leves diferencias, en Uércules, Marle , los 
comhalienles, los Héroes i los Gladiadores, los Centauros, Pan, 
los Faunos, los Sátiros ele. Todas estas cahezas desarrolladas 
posterior i lateralmente, deprimidas en su parle superioFí 
anterior , con ana frente baja , estrecha i deprimida , presentan- 
do apenas senos frontales, indican mui bien lodos los instintos 
puramente físicos , con algunas facultades perceptivas, con 
carencia de facultades reílecsivas , i poca actividad de las fa- 
cultades morales. 

«Así pues, en este punto la inspiración de los artistas no les 
ha engañado en la espresion de lo que se llama, el hombre físico. 

« Pero , ¿han sido tan afortunados en las demás creaciones? 
Las cabezas de las Venus son mui frcnolojícas ; aunque peque- 
ñas en jeneral , concuerdan perfectamente con la idea que uno 
se forma de ellas, un poco prolongadas de delante hacia airas, 
indican bastante bien el amor i la filojenilura ; son la mujer 
idealizada. 

«LaseslatuasdeDiana.de Palas, de Minerva casi todas 
presentan una frente baja i estrecha." Hubiéramos querido ver 
mas desarrollo en las de.Apolo i de Mercurio ele. Pasemos a las 
de Júpiter , padre de los Dioses i de las hombres , creador de 
todas las cosas. Debiéramos hallar en ellos una frenle inmensa, 
una cabeza completa. Todos los de Júpiter lienen las parles 
anteriores del celebro poco desarrolladas , casi podríamos, decir 
deprimidas; pi>rlenecen al segando lipo, hombre físico: ecep- 
lúase la de Júpiter Olímpico, que se aprocsinia mucho al pri- 
mer lipo ; la línea de la frenle es mas recta , pero lo que do- 
mina allí , no es todavía el sello déla inlelijencia.» 

Hé aquí , dirán algunos, la Frenolojía puesta en abierta 
contradicción con el arte. 

Ahora bien ¿ deduciremos de aquí , que son falsas las aser- 
ciones de los Frenólogos , o que los artistas no han tenido el 
suficiente laclo , no han sabido pinlar las ¡deas que nos hemos 
formado de los objetos que han querido espresar? 

Toda aparicenciade contradicción cesa si fijamos la atención 
en que, bajo el paganismo , el principal carador, los atribuios 
mas notables de los Dioses eran la fuerza i el poder , mas bien 
que la inlelijencia, como convenia en una época de fuerza 
brutal i de guerra. Y sino véase a Minerva que era laDioside 
la sabiduría al mismo tiempo que era la Diosa de los combales. 
Tan cierlo es que en aquellos tiempos , en que se inventó lodo 
esto , no se comprendía la sabiduría tal como la comprende- 
mos nosotros. 

Aquí debemos hacer ana observación , digna de llamar la 
atención, observación que confirman las produciones del arte, 
i es que a este alto aprecio de las facultades físicas bajo el pa- 
ganismo, pronlo va a sucederle la estimación i respeto de las 
virtudes pacíficas , de la resignación, de la paciencia, de la 
benevolencia , de la caridad , en una palabra de los sentimientos 
verdaderamente cristianos , sin que todavía se dé grande im- 
portancia a la inteligencia; hé aquí tarazón porque a la cabeza 
ancha i aplastada espresada por los artistas de la Grecia i de 
Roma sucede una cabeza elevada i poco desarrollada. 

Prosigamos mas adelante i llegemos a nuestra época. A la 
fé del cristianismo ha sucedido el racionalismo, el eesámen, 
la ciencia , i hé aquí la inlelijencia que se présenla con lodasu 
brillantez: ya no se aprecia a los hombres por su fuerza física, 
por sus virtudes , sino por la inlelijencia; véase pues como el 
arte ha seguido este movimiento. Ecsamínense sino todas las 
obras literarias de esta época , i si se Irala de un hombre su- 
perior , siempre resalta su vasta frente. 

Así pues, si pasamos de la época del paganismo a los pin- 
tores cristianos , haremos a poca diferencia las mismas obser- 
Taciones , a saber , que los dalos frenolójicos en jeneral eslan 
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plenamente justificado» en todo lo que ha sido copiado al na- 
tural , i que las creaciones puramente ideales no se separan de 
ellos , teniendo siempre en consideración las ideas dominantes 
de la época. 

Cualquiera que Gje sn atención en las composiciones inspi- 
radas por las ideas relijiosas, al contemplar esas admirables 
cabezas de virjenes, estas concepciones lan puras i lan suaves, 
no podrá menos de creerse transportado a otro mundo. 

Hace pocos días hemos tenido ocasión de ver i admirar una 
abundante i preciosa colección de láminas copiadas de los 
cuadros de Rafael de Urbino, delCorrejio, de Leonardo de 
Vinci, de Albani , de los dos Veronesi , deTrevisani , de Mori- 
llo, ele. etc. Entre ellos había una porción de imájenes de 
virjenes , i en verdad que nunca habíamos visto nada lan bello, 
lan poético, lan ideal! Nos contentaremos con delinear en je- 
neral el caracUr frenolojico de lodas e.-tas composiciones : la 
cabeza es elevada i poco desarrollada luicia airas i a los lados; 
i sabemos yaque la benevolencia , la esperanza , la justicia , la 
veneración , en una palabra, lodos los sentimientos, lienen su 
asieulo en la parle superior anterior del celebro. Es mui digno 
de notarse que las virjenes de Rafael (actualmente leñemos una 
de elLs a la vi>ta ;, presentan una especie de depresión en la 
linea horizontal que corresponde a los arcos superciliares, donde 
residen los órganos de las facultades perceptivat, lo que conlri- 
buye a islarlas mas lodavía de lodo contacto con la naturaleza 
material , i contribuye sin duda a comunircarles ese sello ce- 
leste , ese perfume de pureza i de poesía. 

La naturaleza de Nuestro Señor Jesucristo ofrece el mismo 
lipo. Para estudiarla , recordaremos lo que decíamos hace poco, 
que el crislianismo habia sido la eternización de los sentimientos 
pacíficos , la substitución de la virtud a la fuerza. Jesucristo, 
para los verdaderos cristianos , es el lipo de la caridad , es el 
Dios Redentor quesesacrilira , el Dios que ama i que dice a los » 
hombres : Uoc mando vobis uf deligatis invicem. Jesús es la 
personiGcacion del nuevo elemento introducido en el mundo, la 
caridad, el amor. Es la parte sentimental en esla trinidad de 
Dios , que es uno : fuerza , inlelijencia , i amor. 

Con estas ideas bien comprendidas se bailará que Jesús ha 
sido perfectamente e*presado por los artistas. Su cabeza escitaba 
la profunda admiración del Dr. Gall , que hallaba en ella un 
carácter tradicional al mismo tiempo que un carácter sobre- 
humano. Las reflecsiones que le sujeria esa cabeza divina son 
lan interesantes , que no debemos privar de ellas a nueslros 
lectores , i adviértase de paso , que fueron hechas en una épo- 
ca en que la crítica parlera , como dice un escrilor , procura- 
ba confundir una vida con la cual la de los pueblos estaba li- 
gada irrevocablemente. 

« En las cabezas de Cristos pintados por Rafael , se observa 
que las parles posteriores están aplanadas, por consecuencia 
los órganos de las cualidades comunes a los hombres i a los ani- 
males eslán poco desarrollados : al contrario, los órganos situa- 
dos en la línea media de la parle anlerior-superior i superior- 
posterior del hueso fronlal , están mui desarrollados : resollando 
de aquí que eslas cabezas espresan la sagacidad, la penetración, 
la benevolencia, la resignación, el senli míenlo de Dios, la fuente 
en fin de la mas pura moral. Pero, esla forma divina , ¿ha sido 
inventada o podremos suponer que haya sido copiad lie! del 
orijinal? Posible es que los artistas , hayan imitado la forma de 
las cabezas de los hombres mas virtuosos, mas juslos i mas 
benévolos , para dar a las imájenes de Crislo el carácler que 
quisieron representar en ellas ; con cs'.e fin la observación de 
los artistas confirmaría la mia. Sin embargo , eslo supone , o 
un presentimiento de la organización , o al menos mucha cir- 
cunspección para que me parezca admisible. Mas probable es 
que el lipo jeneral de la cabeza de Jesu-Crislo nos haya sido 
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transmitida. San Lucas era pintor, i con esta cualidad ¿cómo 
es posible que no hubiese procurado conservar tas facciones de 
su maestro? También es positivo que la cabeza de Jesu-Crislo 
es de una remola antigüedad : se halla en los mosaicos i los cua- 
dros de los tiempos pasados. Los agóslicos del siglo XI poseían 
las imá|enes de Jesús i de San Pablo. Así , pue-s , ni Rafael ni 
ningún otro artista inventaron la configuración admirable de 
la cabeza de Jesús ( 1 j. Gall Physiotogíe da certeau. tomo o. 

Resumiendo , pues , este rápido bosquejo frenolójico . dire- 
mos, que lodos los arlislas han comprendido perfectamente la 
naturaleza, i que se hallan completamente de acuerdo con la 
ciencia. — F. Barccló i Combis. 



ESTADO NATURAL DEL HOMBRE. 

La civilización de la especie humana , ¿ puede considerarse 
como un estado contrario a su naturaleza? ¿El hombre civili- 
zado , ¿ puede ser mirado como un ser que , infrinjiendo las 
leyes de la naturaleza , ha sido castigado con perder sus mas 
nobles prerrogativas, la libertad, la independencia i la digni- 
dad personal, i con enfermedades tan terribles como numero- 
sas, efecto solo del estado social en que vive? No han fallado 
ni fallan aun íilósofos que, desconociendo la doble naturaleza 
del hombre y desentendiéndose de sus mas nobles atribuios, lo 
han rebajado poco menos que a la línea del irrracional, y han 
sostenido , que el estado actual de las sociedades no es mas que 
una degradación del estado natural del hombre; que del estado 
social dependen los vicios e imperfecciones de este ser i que la 
virtud es el patrimonio esclusivo del salvaje: lan cierto es que. 
los eslravios de la razón pueden conducir al hombre a los ma- 
yores delirios ! I sin embargo , el mas lijero estudio de la or- 
ganización del hombre i de su constitución moral basta para 
convencer a cualquiera, que, el hombre no ha sido criado para 
vivir aislado ni andar errante por los bosques cual bestia salva- 
je ; que no es su destino el luchar con el tigre i darle muerle 
para devorar luego la palpitante carne de su presa; que no 
cuadra a su naturaleza ese culto esclusi\o a la fuerza muscular 
que le distingue del'leon ; ni que tampoco ha sido criado para 
la vida inerte i reducidamente social de la hormiga o de la 
abeja. El hombreen efecto, es naturalmente sociable : criado 
para llenar acá en la lierra un deslino sublime i correspon- 
diere a su naturaleza racional, que es el conservarse i perfec- 
cionarse, no puede vivir ni desarrollare por si solo; necesita 
del concurso de otros seres ¡guales á él ; necesila asociarse a 
sus semejantes para que le procuren r. le faciliten medios de 
conservación, condiciones de desarrollo, i para que le sirvan 
de complemento en su vida finita e individual ; i por esla ra- 
zón el Criador, comedíenle en lodos sus actos, próvido en 
todo, ha dolado al hombre del instinto de sociabilidad. Redu- 
cido el animal á su propia indhidualidad , imposibilitado por 
su organismo de remontarse en sus aclos, a la concepción de 
fin alguno elevado ni para sí , ni para los individuos de su 
misma especie, puede cuadrar mui bien a su naturaleza el 
vivir aislado, o a lo mas el primer grado de asociación, el 
cual le basta para la satisfacción inmediata de sus necesida- 



1 Los que quieran comprobar algunas de las aserciones que dejamos 
-culadas en este articulo acerca de las creaciones artísticas inspiradas 
por las ideas rclijiosas, pueden consultar las preciosas láminas de la lu- 
josa edición de la sagrada Biblia publicada recientemente en esta capital; 
en el retrato de Jesu-Cristo i de la Vírjen se hallará completamente 
i :oiiürmado cuanto acabamos de decir. 
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des: pero el hombre, que por sus facultades puede elevarse 
al conocimiento de su mismo destino , que comprende las rela- 
ciones que ecsisten enlreél , sus semejantes i el mundo enlero, 
por necesidad, por su misma naturaleza debia ser sociable. La 
ecsislencia del hombre, pues, no puede ser completa, sino en 
e| eslado de sociedad , que es el que corresponde a su natura- 
leza ; bu estado natural , lal cual lo conciben algunos, eslo es, 
el estado de aislamiento o dispersión , es resultado necesario 
i evidente de un conocimiento incompleto del mismo ; le consi- 
deran en su parle f-sica o instintiva solamente , le asimilan a 
los irracionales, i olvidando que es un ser amfibio, en la feliz 
espresion de un médico filósofo, puesto que vive en dos mun- 
dos a la vez , el intelectual i el material, establecen en él el 
dominio esclusivo, la preponderancia impía de su paite física 
o instintiva, sóbrela moral i racional. Además, ¿cómo es 
posible concebir ese supuesto i ridículo estado de aislamiento? 
¿Dónde eslá ese lipo del hombre en su pretendido eslado natu- 
ral? ¿Donde ese ridículo compañero del tigre i del león? Si el 
hombre es sociable no solo por su naturaleza libre i racional 
sino aun por su misma naturaleza instintiva, ¿ cómo es posible 
concebir que ecsisla en un grado de asociación menor que el 
que supone la familia? No cabe dudarlo ; el pretendido eslado 
de aislamienlo del hombre , aun en el terreno de los hechos, es 
una pura quimera , una estravaganle concepción ideal, un ri- 
dículo drama , que escrito por un filósofo en un momento de 
eslravío intelectual, no ha hallado actores ni en el pasado ni 
en el presente: los que admiten ese pretendido estado de natu- 
raleza respeclodel hombre , desfiguran esle ser porque le des- 
conocen , le envilecen porque no le comprenden , le degradan 
porque le confunden con los irracionales. 

No sostendremos tampoco con Bonald , que el estado salvaje, 
o mas bien, el eslado de aislamienlo de familias, pues el de 
individuos no puede concebirse, sea una dejeneracion o degra- 
dación de nueslra naturaleza , pues la mas lijera reflecsion, 
basta para convencer, que aquel eslado debió naturalmente ser 
el primer período del desarrollo de la sociedad humana. El orí- 
jen de las sociedades se oculta en la noche de los siglos, pero 
el estudio del hombre es una antorcha luminosa que debe disi- 
par aquella oscuridad. Si se estudia el hombre con detención, 
si se atiende al carácter i tendencias de sus diversas faculta- 
des, las vemos desde luego divididas en dos grandes grupos o 
clases, unas que se refieren al individuo, que concentran al 
hombre en sí mismo, i otras que se refieren a los demás, i lle- 
vándonos hacia nuestros semejantes nos penen en relación con 
ellos. Ahora bien, si se observa con cuidado la preponderancia 
respectiva en el desarrollo siempre progresivo de estas faculta- 
des durante el curso de la limitada ecsislencia de aquel ser, 
senos ofrecen tres periódicos bien marcados, durante los cuales 
prepondera de un modo particular sobre las demás, uno de los 
grupos de facultades que hemos indicado. El egoísmo ciego e 
instintivo del niño, la espansion , la jenerosidad i entusiasmo 
del adolescente i la fria i calculada indiferencia del anciano, 
son una prueba irrecusable de la verdad del principio que aca- 
bamos de establecer. 

Pero, lo que es cierto respecto del individuo considerado en 
el desarrollo de su ecsislencia , debe serlo también de la socie- 
dad considerada en su oríjen i en el curso siempre ascendente 
de su civilización. En el eslado primitivo del hombre la pre- 
ponderancia de esas facultades cuyas tendencias se dirijen al 
individuo i le concentran en sí mismo, debia mantener a esle 
ser en el fslado de aislamienlo de familias, i solo debia ir cons- 
tituyéndose i organizándose la sociedad á medida que la olra 
clase de facultades, cuyas tendencias" espansivas impelen al 
hombre a unirse con sus semejantes por toda clase de \ íncubos, 
iban lomando su puesto, preponderando sobre las demás facul- 
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lades , hasta que llegando la sociedad , por razón de las leyes 
a que está sujela en su desarrollo, que son las mismas que rijen 
al del individuo , a un periodo correspondiente al de la vejez, 
vuelven a preponderar, aunque con carácter diverso las, que 
señalaron el primer periodo de su desarrollo. Por esto vemos 
que la esclavitud i el egoísmo forman la primera i última pa- 
jina del libro de la historia de los pueblos aunque estos como el 
fénix, no perecen sino para renacer i formar nuevas soc. eda- 
des, i que su período mejor i mas marcado de civilización se 
distingue por esas tendencias espansivas, por esas aspiraciones 
al bien jeneral, por la realización de esas grandes empresas 
que no tienen otro móvil que el amor , ni otro fin que la dicha 
del jénero humano. 

De lodos modos sor. innegables en la constitución moral del 
hombre esas dos tendencias, opuestas si se consideran de un 
modo relativo , pero armónicas i acordes si se atiende a su Gn, 
que no es mas que la conservación i perfección humana. A gra- 
ves errores ha conducido en la filosofía social el considerar al 
hombre bajo el prisma esclusivo de cada una de dichas lenden- 
xias , i podemos decir , que del estudio aislado de las mismas 
salen dos escuelas, que cual dos corrientes opuestas e impetuo- 
sas , se encuentran i chocan, presentándose igualmente temi- 
bles ¡ peligrosas en sus resultados i aplicaciones: launa tan- 
to rebaja al hombre, considerándole solo por sus tendencias 
concenlralivas, tanto lo degrada, que hace de él un malvado; la 
otra tanto lo eleva por sus tendencias espansivas, tanto lo su- 
blima, que hace de él un ánjel , i sin embargo no es lo uno ni 
lo otro, no es masque un ser indefinidamente perfectible, cu- 
yos períodos de desarrollo en su ecsislencia social , presentan 
diversas fases según las épocas i según el grado de civilización 
a que la humanidad ha llegado, que es lo mismo que decir, 
según se aparta mas de su estado primitivo , esto es de su vida 
instintiva, i mas se acerca a su estado natural , esto esa su vi- 
da moral i racional. Se ha confundido en jeneral el estado pri- 
mitivo del hombre, mal llamado por algunos estado salvaje, 
con su estado natural, i sin embargo son dos cosas mui distin- 
tas; en efecto, el estado nalural del hombre, si se atiende a 
la rigurosa acepción de las palabras, no puede ser otro que 
aquel en que vive i se manifiesta en lodo el desarrollo de facul- 
tades que Dios le ha dado al criarle, i dicho estado no puede ser 
ol roque el cumplimiento de su destino, que consiste en el des- 
arrollo completo i armónico de lodas sus facultades, i en su 
aplicación a lodos los órdenes de fenómenos o de cosas conformes 
al orden jeneral i a la naturaleza de cada cosa en particular. Si 
el estado nalural de un ser es aquel en que vive según su na- 
turaleza, parece que denominando estado natural del hombre, 
a su estado primitivo, se supone la ausencia de algunas faculta- 
des en este ser pn dicho estado, i que la sociedad le ha comu- 
nicado gran número de las que en el eslado actual posee, loque 
no puede admitirse, pues la sociedad no hn podido comunirar 
facultad alguna al hombre; él las poseía ya, formaban parte de 
su misma naturaleza, i solo leha subministrado medios o condi- 
ciones para su desarrollo. Si pues el estado natural del hombre 
estriba en el completo desarrollo de su naturaleza, no es una 
cosa pasada ni presente, es un estado que corresponde solo a 
la perfección humana en su grado mas elevado, cuya perfec- 
ción, asi como la de las sociedades, estriba en la resolución del 
problema siguiente i en su aplicación a la educación del indi- 
viduo, i a la lejislacion civil i política de las naciones: determi- 
nar hasta que punto debe desarrollarse cada una de las facul- 
tades del hombre para realizar entre ellas esa combinación 
admirable , ese bello concurso , esa reciprocidad armónica de 
acción por la cual cada una llene su fin particular i lodas jun- 
tas el deslino del hombre en la tierra. 
La sana antropolojía prohibe, pues, el denominar eslado 
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natural del hombre , aquel estado en que este ser está mui le- 
jos de vivir conforme a su doble naturaleza instintiva i racio- 
nal, i como hemos indicado ya, considera dicho eslado natural, 
no como una cosa pasada sino como un suceso futuro , mui le - 
jano tal vez, pero cuya realización espera i no deja de creer 
el que se halla animado de una fé vivísima en el progreso, que 
es la ley de la humanidad. — Juan Llach i Sólita. 



« Nueslro propio interés es un admirable instrumento para 
sacarnos agradablemente los ojos ; el afecto i el odio cambian 
la justicia. » ( Pascal). 

«Si la ficción embellece a veces la historia de los hombres , 
degrada siempre la historia de la naturaleza. » 

( Saint-PierreJ . 

a La sociedad está bien gobernada cuando los ciudadanos 
obedecen a los majislrados y los raajistrados á las leyes.» 

f Solón ) . 

« La probidad es mas Del que los juramentos. » 

f Solón J. 
<i El amor verdadero hace castos sus placeres , i es mas bien 
una virtud que una pasión. » (Un escritor ). 



O L\ MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA 






ATEO A !AS OCLPACIOHES DOMÉSTICAS. 

Pronto, hija mia , habré concluido el amable i sensible cua- 
dro de una mujer que cumple con su deslino, ¿un faltan algu- 
nas pinceladas, i esle bosquejo , por imperfecto que sea, pre- 
sentará sin embargo una mujer que tendrá tanta gracia i dig- 
nidad, que lodo hombre que no tenga el corazón corrompido 
y el espíritu desordenado , no podrá rehusarle su tributo de 
admiración i aplauso. 

Amor á su casa es la nueva mano de pincel que falla dar al 
relralo que queda hecho en nuestra última conferencia. 

Consiste en aquella disposición dominante de ánimo , por la 
cual la mujer prefiere la mansión de su casa, el gobierno de 
ella, la educación desús hijos, los entretenimientos inocentes, 
i la franca comunicación con los que habitan en la misma ca- 
sa, a lodas las disipaciones , a toda distracción i á cada concur- 
rencia que no ecsijan imperiosamente la decencia i las relacio- 
nes de su eslado. 

Voy á esponerte en pocas palabras los motivos que convier- 
ten osla virtud en obligación. 

Primero , tu deslino, que ecsije seas el alma del gobierno de 
lu casa ; ¿i como lo serás si tus inclinaciones le sacan de lu 
esfera , i te llaman a disipaciones fuera de lu inorada f 

Tu deslino ecsije también que seas la educadora de los hijos 
que Dios le diere , i a quienes debes hacer susceptibles de di- 
cha , i útiles a la sociedad. ¿Cómo podrás cumplir esta obli- 
gación augusta i sublime, que nadie puede dispensarte, si no 
prefieres a lodos los placeres la mansión de lu casa? 

En fin , lu deslino ecsije que contribuyas a hacer feliz la vi- 
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da del hombre que la providencia unirá un dia á lu suerle por 
vínculos sagrados : que hagas de su casa elcenlrode la dicha, i 
la del círculo de sus amigos, enlre los cuales ocuparás el primer 
lugar : que seas su compañía mas habitual i grala ; ¿i cómo lo 
harías, ni podrías hacerlo si lu casa hubiera perdido para li 
su natural atractivo, i si deseas el momento de verle fuera de 
ella para engolfarle en narcóticas disipaciones i entretenimien- 
tos funestos? 

En segundo lugar, el poco valor de estas disipaciones i entre- 
tenimientos de fuera de la casa , la poca satisfacción que pro- 
curan , i su ilusión , no pueden compensar ciertamente el in- 
considerado sacrificio de la apacible felicidad de la casa. Yo 
me retiero en este particular á tus propíos sentimientos : ya , 
si no me engaño , has podido conocer la ventaja de estos goces 
sencillos , pero puros i duraderos que suavizan la suerle, i ha- 
cen amable la vida de una familia feliz: has podido advertir 
cuan poco valen esos bailes , esas concurrencias ruidosas en 
comparación de aquellos verdaderos goces: cuan poca satisfac- 
ción procuran al alma i al corazón , i que tedio i vacío dejan 
en todas las almas bien nacidas. No me estenderé mas en esle 
artículo , por que en elojio luyo debo decir, con gran satisfac- 
ción mía , que no tienes mucha alicion a semejantes entreteni- 
mientos , i que no te cuesla trabajo renunciarlos, aun cuando 
se r resenle la ocasión , i que dependa de tí el no concurrir a 
ellos. 

En tercer lugar en fin , si hai dicha verdadera , dicha en- 
vidiable , e? la de la mujer que ha llegado por su guslo i afec- 
to a hacerse grata la tertulia de su familia, a hacer su casa 
tan agradabe, lan deliciosa para sí misma i para su marido, 
que ambos no encuentren mayor rccieo , ni se hallen mejor en 
otra parte. Este mérito que una mujer casada puede adquirir, 
da la justa medida no solo de la felicidad de que goza , sino 
aun del grado de estimación que debe esperar de lodos los hom- 
bres sabios. Por que en donde quiera que se sepan todavía 
apreciar las verdaderas perfecciones i la virtud , se eslimará á 
una mujer en razón de la verdad con que sabe ganarse el co- 
razón de su marido , conservar su posesión i hacerle feliz ; i có- 
mo esle debe ser el fin principal de sus deseos i el colmo de su 
gloria , es al mismo tiempo una condición esencial de su ven- 
tura, inseparable de la de su esposo. Para convencerle entera- 
mente de esta verdad , acuérdate, entre las mujeres que cono- 
ces , de las que buscan su contenió i sus goces fuera de su ca- 
sa , i de las que siempre se encuentran en lo interior de sus 
negocios domésticos, i díme cuales miras como mas felices. En 
las unas ¡ cuan dulce i apacible es el curso de la vida! ¡qué de 
agitaciones en la de las otras ! j cuántas inquietudes i angus- 
tias ! ¡ viajan en la vida como un bajel estraviado , i sin püolo 
en un mar borrascoso ! Nunca esperimenlan aquel equilibrio 
de afectos que es lan saludable á lo físico i a lo moral : no co- 
nocen s : no la ecsageracion i la languidez, ó están embriagadas 
en goces facticios, o caen en un estado vecino á la aniquilación. 
He aqui los dos eslremos á que eslan condenadas, viviendo 
siempre fuera de la naturaleza , por el poco gusto i amor que 
tienen a su morada, por la incapacidad en que se hallan de 
crearse en su casa un mundo en pequeño, con lodo loque 
puede contentar una alma justa i corazón recto. 

Sin embargo , no basta que una mujer ame la vida tranqui- 
i retirada, i que se separe de las disipaciones esleriores : es 
menester que sepa ocuparse en su casa , i hallar placer en sus 
cuidados domésticos. Lo que hace del amor a la casa, una vir- 
tud digna de una madre de familia estimable , no es aquella 
cobarde pereza que deja inactivas en su cuarto horas i días a 
muchas personas de lu secso , sepultadas en un sillón ó en un 
sofá, sino el hábito de la actividad en el gobierno de su fami- 
lia : hábito lan sano para el cuerpo , como útil para el alma ; i 
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esa misma actividad para quesea fructuosa a tu familia i a li, 
no solamente debe dirigirse a ocupaciones generalmente bue- 
nas , sino principalmente a aquellos objetos que entran de una 
manera directa en lu deslino. 

Si eslás pues resuella , como lo deseo i espero , a adquirir 
esta virtud indispensable que le recomiendo, huye, hija mia, 
de la ociosidad , esa perniciosa costumbre de no hacer nada, 
peor por sus consecuencias que por lo malo que es en sí misma; 
procura que el trabajo i la actividad vengan a ser por lo mu- 
cho que los ejercites, una necesidad lan indispensable como la 
de respirar : mira siempre la ociosidad como mucho mas gra- 
vosa que la ocupación mas desagradable de lu casa. Créeme , 
hija mia , enlre todas las enfermedades morales que pueden 
corromper la naturaleza humana , ninguna hai mas funesta é 
incurable que la pereza. Ella debilita nuestro cuerpo , parali- 
za nuerlras fuerzas , nos disgusta de todo bien , nos hace inca- 
paces de nada bueno, promueve en nuestra alma apetitos é 
inclinaciones viciosas, nos defrauda de la satisfacción i recom- 
pensa que produce la útil actividad , i llena el corazón i el en- 
tendimiento de tristeza, de melancolía i de penas. Huya pues 
de tí para siempre. 

Pero también huya aquella actividad de apariencia, aquella 
falsa actividad dedicada a bagatelas que hacen perder el tiem- 
po mas precioso de la vida , que -irven de velo a la pereza , 
i [ vergüenza es que se miren como trabajo^ dignos de la mu- 
jer! No dehe impedirse que os enlregueis a estas ocupaciones 
en vez de no hacer nada , i principalmente en los momentos de 
ocio i de recreo ; pero mirarlas como ocupaciones que pertene- 
cen a vuestro destino , dejando por estas bagatelas las ocupa- 
ciones mucho mas necesarias i ventajosas de madre, es lo que 
toda persona sensata mirará siempre como vituperable, repren- 
sible é injurioso a vosotras , á la sociedad i al mismo Dios : sí , 
al mismo Dios, porque seguramente no os dio lanías faculta- 
des, laníos talentos i tantos recursos para ocuparlos en objetos 
tan miserables: a vosotras por que es constante que las perso- 
nas que limitan toda su activad a estas ocupaciones frivolas, 
desfallecen su cuerpo i su alma , depravan su corazón i enten- 
dimiento , i se hacen incapaces de gozar de los placeres puros i 
sólidos que producen la casa i la familia: en fin a la sociedad, 
porque esta liene derecho a ecsijir de vosolras , como ecsije de 
los hombres, en compensación de la preleccion i ventajas que 
os procura , que empleéis vuestras facultades , según las oca- 
siones que se presenten , en producir lo mas ¡útil que eslé en 
vuestro poder en beneficio del pais en que vivís. 

¿ Y qué debo ni puedo hacer en favor de mi patria , me di- 
rás? El cumplimiento escrupuloso de todos los deberes de fa- 
milia , espuestos hasta aqu: : esto es lo que la sociedad ecsije i 
liene derecho a ecsijir de las mujeres : eslo es lo que no pue- 
den dispensarse], sin ser injustas con ella. He aqui con qué dis- 
posición debes procurar elevarle por lu mérito sobre esa mul- 
lilud de mujeres que creen haber nacido para pasar una vida 
sin gloria, para gozar solamente de la industria de sus espo- 
sos , i para no contribuir en nada a la dicha de estos ni al bien 
público. 



BUQUES SUB-MA RENOS. 

DIFICULTADES QUE nAI QLB VENCER PABA nACER USO DE ELLOS 1 JUI- 
CIO SOBRE SU UTILIDAD O INCONVENIENCIA. 

Es roejiesler ponerse al abrigo del agua , procurarse aire i 
dirijir a su volun'ad el aparato , cuyas circunstancias se rea- 



398 



BARCELONA, SÁBADO 18 DE AGOSTO DE 1810. 



sumen en los nombres, construcción, ventilación, maniobra. — 
1." Construcción : Después deFullon el cuero es empleado con 
preferencia en la construcción de los buques submarinos, por 
ser a la vez lijero , fuerte i sin acción sobre la brújula. El casco 
se refuerza con arbolantes de hierro, la quilla i algunas par- 
tes de las maquinas son también de este metal , pero la superfi- 
cie está en todas partes perfectamente embarnizada. La forma 
del buque ha sido varia según el capricho de los inventores; 
ora ha sido la de un tonel , ora la de un huevo, ya la de un' 
pez ya la de una tortuga. El orificio por el cual se coma- 
nica con el esterior se cierra con un capitel que encaja per- 
fectamente en él , i que el navegante puede manejar por me- 
dio de un tornillo de resorte. 2. ' .Ventilación : Cualquiera que 
sea la capacidad del nautilo debe atraer allí una corriente 
de aire continuo para mantener la respiración de sus habi- 
tantes i la combustión de las luces de las cuales nó pueden 
prescindir. Este es el inevitable escollo contra el cual se han 
estrellado las meditaciones de tantos hombres profundos. Si se 
establece, como hizo Fullon una comunicación permanente con 
la admósfera por medio de conductos de cuero- o de goma elás- 
tica, a través de los cuales algunas bombas, o fuelles o bien el 
ventilador de Hales, atraen i espelen alternativamente el aire, 
por mas que dichos conductos se arrollen sobre liras helicoi- 
dales de latón serán inevitablemente aplastados a cierta pro- 
fundidad , por la presión lateral del agua. Si se prefiere pro- 
veerse de un depósito de aire comprimido , o hacer provisión 
de ocsíjeno, como lo aconsejaba Guyton-.Morveau, ¿de qué ma- 
nera darían evasión al gas impropio ya rara la respiración i la 
combustión, puesto que los pulmones i las luces de cualquier 
jénero que sean, ya bujías ya fósforos consumen ocsíjeno i pro- 
ducen ácido carbónico con el cual se e.-tinguen la vida i la luz? 

No ha i duda que en una pequeña profundidad una bomba 
compresiva podría espulsar el aire, viciado , pero debajo de al- 
gunas brazas de agua no habría fuerza humana bastante pode- 
rosa para hacer mover el embolo. 

Maniobra: Debe haber tres movimien'os, imersion ascensión 
i prcfgresion : después de haber establecido convenientemenle 
el equilibrio de modo que se halle el buque antes de la inmer- 
sión al nivel del agua, i después de haberlo sujetado, se verilica 
la inmersión , introduciendo en un falso puente, o bien en un 
cilindro situado debajo del buque, cierta cantidad de agua, 
mayor o menor, según la profundidad a que es necesario des- 
cender. Para volverá la superlicie del agua, basta arrojar por 
medio de bombas correspondientes d agua introducida en el 
cilindro o en el falso puente. El movimiento de progresión se 
ejecuta por medio de remos cuya empuñadura penetra enel in- 
terior del buque a través de una manga de cuero bastante pe- 
gada con la madera para que el agua no pueda penetrar den- 
tro del buque. 

Una brújula i un limón sirven para la dirección del buque 
i es menester observar que estando en él preservada la brúju- 
la de las influencias admosféricas, sería un guia mucho mas se- 
guro i mucho mas eesaelo que en la superficie de las aguas. 
L'n barómetro señala ¡as profundidades , i algunos lentes de 
cristal permiten el consultar el ciclo cuando el buque se man- 
tiene a flor de agua. 

Acabamos de dar una idea asaz completa de los princi- 
pios i procedimientos fundamentales de este arte para apreciar 
el valor que puedan tener los elojios que tanta» veces se les 
han prodigado ¡ Creeremos a los constructores de nautilos . 
cuando aseguran que esos buques pueden servir para des- 
cubrimientos submarinos i el salvamento de objetos preciosos 
que las tempestades han hechado al fondo de los mares? Hemos I 
visto que los nautilos no podrían sumerjirse a grandes profun- I 
didades, sus habitantes perecerían infaliblemente aplastados I 



por la enorme presión de las aguas, o asficsiados por la acu- 
mulación del ácido carbónico. Tales pues como los ha cons- 
truido el arle moderno, únicamente pueden ser empleados a 
una pequeña distancia déla superlicie i entonces creemos que 
es mas cómodo, al par que económico, recorrer a los buzos pro- 
vistos de aparatos respiratorios. Se da también grande impor- 
tancia a los servicios que podrían prestaren tiempo de guerra: 
con ellos, dicen algunos se podría abordar en todas las costas 
ocultamente, llevar socorros invisibles a una plaza sitiada, 
comerciar a despecho de los corsarios enemigos i destruir la> 
escuadras mas formidables con minas submarinas, del mismo 
modo como se hacen sallar las fortificaciones de una plaza por 
medio de minas subterráneas , por manera que ninguna nación 
podría hacerse propietaria del Océano i este sería lo que debe 
ser; el gran camino de lodos los pueblos mercantiles del mun- 
do. Aun cuando de tan lisonjeras promesas se pudiesen tan solo 
aceptar los medios de sustraer el comercio marítimo del latro- 
cinio legal que se hace en tiempo de guerra , ni aun asi podría- 
mos ensalzar mucho a los inventores de los nautilos : añádase 
a esto, que no debiendo temer nada de la violencia de los vientos 
ya no se pagarían grandes primas , por temor a los naufrajios, 
pero el estado de la navegación submarina no permite realizar 
esas ventajas ; hai todavía un gran número de inconvenientes i 
peligros que le impiden aun el hacer largos viajes, i por otra 
parle no debe desearse que esos obstáculos queden allanados 
con el progreso de las ciencias físicas i el jenío práctico de al- 
gún otro Fullon. L'n nautilo perfecto, cual otra caja de Pando- 
ra , derramaría en la sociedad muchísimos males por un solo 
bien. Quedaría imposibilitada la defensa de las costas contra 
la invasión del contrabando ó contra el desembarco de un pre- 
tendiente desterrado. En tiempo de paz, la piratería tendría 
un asilo seguro; en tiempo de guerra, ningún buque se atre- 
vería a estar en el mar estando siempre en grave peligro: se 
lia dicho con razón «que los mares serían libres,» porque que- 
darían desiertos. Parece pues que los nautilos deben ser prohi- 
bidos en las naciones civilizadas lo mismo que los fuegos grie- 
gos ( 1 ) i por lo tanto cometerían una gran falta los gobiernos 
que procurasen adelantar por medio de premios o con su apro- 
bación el arle de navegar debajo las aguas. Vale mas que guar- 
den su benevolencia o protección para la perfección del arle i 
de la campana de los buzos. — A. de Genevez. 



PARTE DOCTRINAL E ILUSTRATIVA. 

i. 

No hai brisa : el purpurino sol ardiente 

Del sofocante estío, 
En rayos quiebra su orgullosa frente 
Que el suelo abrasan con su poderío. 

: Siento calor ! me rueda la cabeza : 
i Qué ambiente tan pesado! 

Oh ! tengo sed , mi amor, la fiebre empieza 

A devorar mi cerebro cansado. 

Ah i qué fuego ¡ esta Oebre me sofoca ! 
¡ Tengo miedo , mi bien ! 

(1) Cierto mixto incendiario que resiste al agua. 
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Fantasmas mil en algazara loca 
Torvos asaltan mi abatida sien. 



3!jy 



¿Qué quieren esas sombras a mi lado? 

¿Ese cortejo umbrío 
Quegp confuso tropel desordenado 
Viene a turbar el pensamiento mió!? 



Huyamos blanca paloma , 
De este fantástico suelo 
Para elevar nuestro vuelo 
A otra rejion mas feliz: 

Sí, huyamos, bello lucero, 
De este cenil tan nublado; 
Que otro cénit encantado 
Hai , do podamos lucir. 

¿Ves? la tarde es muy serena, 
La luz está agonizando, 

Y el horizonte esperando 
Hambriento al último sol: 

Oye : el pájaro ya canta 
Sus postrimeros amores, 

Y cierran las gayas flores 
Su casto broche de amor. 

Presto morirá el crepúsculo ! 

Ya la noche se aprocsima 

Y del monte por la cima 
Alza la luna su faz. 

Ven , amor mió, i partamos, 
Que una barca encontraremos 
Do al empuje vogarémos 
Que la brisa nos dará. 



Mira , del céfiro en alas 
Volará nuestra barquilla 
Dividiendo con su quilla 
Las olas del vasto mar: 

Y unidos en tierno abrazo, 
Yo iré mil trovas cantando: 
Mientras tú vayas jugando 
Del agua con el cristal. 



¡Qué bello será, mi bien. 
Ir en popa... sin pesares, 
Al son de lindos cantares 
Que recuerden nuestro ayer! 

¡Qué bel'o será en la noche 
Ver la luna i las estrellas 
Dibujar sus luces bellas 
En nuestro alegre batel ! 



Ven, palomita i marchemos 
De otro nido a disfrutar, 
No tengas miedo del mar; 
Tú eres sirena de amor 

Y el mar ama las sirenas, 
Pues en sus bellas honduras 
Habitan sílfides puras 
Como la lumbre del sol. 



II. 



Yoguemos, voguemos 
Al son de los remos; 
La noche convida , 
;Qué bella es la vida 
Que corre en la mar ! 

El aura tijera , 
Veloz, placentera 
Nos va susurrando , 
Meciendo, empujando 
La barca fugaz. 

¡Qué plácida calma 
Gozando va el alma '. 
La luna i estrellas 
¡Qué luces tan bellas 
Derraman aquí ! 

Voguemos, bien mió, 
Que en dulce desvío, 
Tranquilo, halagüeño 



Vendrá presto el sueño 
Con ala sutil. 

No tengas recelo, 
Azul está él cielo, 
; La noche es tan pura : 
Oh ! todo me augura 
Fortuna i placer. 

Mañana hechicera 
La lumbre primera 
Del sol en oriente , 
Te hará ver rionte , 
Fantástico Edén. 

Voguemos , vaguemos 
Al son de los remos ; 
La noche convida , 
¡Qué hermosa es la vida , 
La vida del mar ! 



III. 

Se acerca la mañana : rompe el alba ; 

Su luz de rosa por oriente brilla 

Despierta, dulce bien, que pronta i salva 
Otro puerto verá nuestra barquilla. 

Auras de amor que pacíficas 
Del mar las olas besáis , 
Venid con livianas ráfagas 
Nuestra esperanza a arrullar ! 



Venid , amorosos céfiros 
Que la flor enamoráis , 
Y con vuestras alas plácidas 
Nuestra piragua empujad ! 
! Soplad ! 

Despierta ya , alma mía , el tiempo avanza . 

Y al asomar su disco el sol dorado, 
Verás cual se dibuja en lontananza 
Verde jigante de metal preñado. 

Verás cabe su planta orgullecida 
De flores un fantástico pensil , 
Donde rico de luz , amor i vida 
Ostenta sus primores el abril. 

Y verás mas allá , cuando velera 

Sa vaya nuestra barca aprocsimando , 

Una peña blancuzca i altanera 

Que está dal mar en brazos dormitando. 

Ah ! qué placer allí disfrutaremos! 
Me mata el ansia ; un siglo es cada hora.... 
¡ Cuánto tarda ese sol ! mi bien , voguemos , 
Que ya la luz se estingue de la aurora. 

Voguemos , sí , ¡ qué hermosa es la alborada: 
¡Qué bello ¿no es verdad? el Océano 
Con su limpio azul! oh! canta inspirada 
l'na canción al mundo americano. 



Mas no, calla ¿columbras a lo lejos 

L'na luz amarilla , un globo ardiente 
Que brota de la mar en mil reflejos?.... 
Pues.... es él que se anuncia por Oriente. 

Él es, sí, sí : ya estamos, mi paloma. 
Es el So!. ¿No distingues con su brillo 
Aquel jigante que en el agua asoma? 
Pues se llama el jigante aquel — Luquillo 

V ves allí cabe su planta umbría 
Fantástico el jardín de flores rico. 
Donde vive el Abril , sirena mía? 
Pues el jardín se llama — Puerto-Rico. 



Cerca está el puerto. ¿Ves la peña aquella 
Que está del mar en brazos reposando. 
Vestida de castillos, rica, bella....? 
Pues es.... ; Poder de Dios , si estoy soñando I 



Santiago Vidarte , poeta puerto-riqueño. 



— Hemos oido asegurar que una persona de esta ciudad se ocupa de 
la construcción de una máquina locomotriz , mediante la cual podrán 
circular por las calles de esta ciudad cualesquiera clase de carruajes, sin 
neeesidad de caballos. — Ignoramos si el inventor es el mismo bajo cu- 
ya dirección debe hacerse la prueba de una nueva locomotora para el fer - 
ro-carril. (Diario de Barcelona del 13;. 

Prensas hidráulicas i de husillo para la aceituna. — Hemos 
visto las que construye con la mayor perfección D. Ramón Bonaplata en 
su fábrica de Santa Bárbara de esta capital, i las recomendamos a nues- 
tros cosecheros de aceite , como medio seguro de mejorar considerable- 
mente este precioso ramo de industria nacional. Las hidráulicas son de 
fuerza de 18,000 arrobas , i las de husillo de 30 a 40,000. 

C Heraldo J. 

Muerte prematura. — ün periódico de América anuncia la prema- 
tura muerte de Mistress Lawriana Thrower el 29 de marzo a la edad de 
133 años escasos. Por el censo que se hizo en 182o consta que tenia en- 
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unte espesa pira impedir el contacto del aire [nooí'3 centímetros'. 
Deja en seguida el campo en este estado hasta la ¿poca de la madurez. 
«Como importa macho no despreciar medio alguno de los que pue- 
dan contribuir a librar la agricultura del (unrsto azote que tantas per- 
didas tiene ocasionando desde 1813. dispondréis qoe la Comisión de 



tonces 110 anos, dedond.- deducimos que a su muerte debia contar , si 
no nos equivocamos , 133 años, aunque hai quien diga que su verdade- 
ra edad era la de 137 años. Este monumento de antigüedad viviente ba 
dejado expuestos a las tentaciones^del mundo a7u 8 tiernos hijos, de 
los cuales el menor apenas cuenta 80 años ; nietos de 30 años arriba , i 
ademas vjznietos i tarlaranictos en edad proporcional. 

ncsva bebida.— Cn médico francés ha inventad* una bebida agrada- 
ble i en estremo útil para la salud : consiste en dos kilogramo? sobre 
cuatro libras; de hojas de parra i tallos tiernos; i veinte de caña de 
raaiz. Se muelen bien estas dos sustancias i se coloran en un tonel , se 
añaden dos bectólilos ;unas tres cántaras; de agua caliente i se revuel- 
\e fuertemente. La mezcla fermenta i produce un licor vinoso. La hoja 
de p*rra contiene el fermento i la caña de maíz el azúcar, cujas dos sus- 

rcias ayudadas por el calor i el agua , producen el alchol por medio 
la fermentación. Se puede dar color a este vino, asi como aumen- 
tar su aroma i sabor. 

cataplasma de sceva UiMiillil, Wl. Blatin ha presentado a la 
sociedad médica de emulación de París un aparato destinado a reem- 
plazar la cataplasma. Se compone esencialmente de un pedazo de fra- 
nela, que se empapa al servirla , de una decoclon emoliente o narcó- 
tica. El cuerpo esponjoso está cubierto de una oja de goma elástica 
« oleanizada , con los bordes prolongados i dispuestos de forma que pue- 
de retener el fieltro i el liquido- 

El autor ha esperimenlado estos epítemas, habiendo encontrado to- 
das las ventajas de las cataplasmas ordinarias, con mas conservar inde- 



agricultura de vuestra provincia mande hacer, porcada uno de sus in- 
dividuos, experimentos comparativos para comprobar la eficacia del 
presen ativo que propone Mr. Tombclle— Lomba. 
Bruselas 16 de mayo de lSi'J. — El ministro del interior , C. Rcjier. 

Esportacion be la pasa. — En la importante memoria quesedre el 
estado de la agricultura en la prov incia de Alicante acaba de clev ar al Go- 
bierno el comisionado riego D. Joaquín Boca de Togores, leemos varios 
estados curiosos, i.cntre ellos una nota de la cual resulla que por el puer- 
to de Denia i otros de la citada pro\incia de Alicante, se han eiportadn 
al estranjero en veinte i cinco años de 1821 a 1818 ambos inclusive 
306,033 quintales de pasa planta, i 3.190,731 quintales de pasa moscatel. 
Total 3.696,766 quintales de pasa. 

UOBTICULTIBA I FLOR1CILTIRA EN LAS CEBCAMAS DE PARÍS.— De la? 

estadistidas recien formadas resulta que en las cercanías de Paris las 
tierras cultivadas para huerta dan anualmente 30 millones de francos, 
qne hacen vivir a 300.000 personas. 

Las flores i las frutas rinden también un producto de muchos millo- 
nes. En París i sus cercanías ba; unos 200 jardineros floristas que abas- 
tocen los mercados de la capital. Las vísperas délas grandes festivida- 
des el despacho es considerable. El año-pasado , el dia 1 i de agosto . vis- 



finidamenle la misma temperatura i ser de nna incontestable econo- f pera de la Asunción, se vendió en Paris por mas de cincuenta mil fran- 



cos de flores. Y aun en pleno invierno, ciertos bailes i soirés de gran to- 
na dan lugar a que se vendan flores por valor de cinco mil . diez mil. 
i hasta i-et'níe mil francos. ' Amigo del Pais . 

Cateterismo de la trompa de Fallopio. — Mr. Tiler Smitb. ha 
puesto estos últimos dias a la vista de la la Sociedad de medicina de 
V'estminster, un instrumento particular destinado a practicar el catete- 



mia . i ba contestado con seguridad a MM. Giraldés e Hillairel, que le 
objetaron con los apositos propuestos por los ingleses i Us cataplasmas 
de cartón inventadas por un médico, Mr. Birnard, (que ni con mu- 
cho alcanzan a Us cataplasmas, que estos medios uo pueden equipararse 
al nuevo aparato que propone, i para cu; o examen práctico ha sinnm. 
brada una comisión. (La Union). 

importación oe metálico es inglatebra. — Tomamos del Galiana- j rismo de la trompa de Fallopio en los casos de esterilidad resaltado de 

ny del 9 del actual las siguientes noticias, con referencia a periódicos . la presencia del moco o por otra obstrucción. Este instrumento está 

de Londres del 7 del corriente. formado de un pequeño catéter de plata , encorvado romo el catéter de 

Por los oficiales resulta, que la importación desde 1.° de enero a 30 hombre o la sonda uterina , a fin de adaptarse a esta cavidad i presenta 

de junio inclusive de este año . ba sido de en su extremidad una corvadura lateral que corresponde a la estremidad 

10.370,633 daros, producto de las minas de Méjico. California, Chile. . uterina de la trompa Fallopiana. coando el instrumento es introducido 

Perú, Bolivia i demás Estados de la América Meridional, en la matriz. Por este catéter se desliza una bujía de ballena) fina i 

2.'«92,953 procedentes de la India. flexible que se hace penetrar en la trompa* Fallopio... Nosotros du- 

2.700.000 id. de las costas de Levante. ¡ damos que este cateterismo pueda nacerse por las pequeñas dimensio- 

1.800.000 id. de los puertos de España i Portugal. i nes del orificio merino de la trompa : i creemos que no podrá intentar - 

17.363.610 que han entrado por el el'solo puerto de Sontbampton se sin peligro. — De intención en invención, no será estraño que inven- 

rn los vapores de las diferentes lineas que espresan las partidas de im- ( ten una sonda para llegar hasta los ríñones por la vejiga i uréteres : i 



portación. Comprende la primera 930,000 duros, importe de oro en pol- 
vo sacado de la California , de donde se esperan grandes remesas vía del 
Istmo del Panamá durante los restantes seis meses del 8ño. 

importación de pinitbas en inglvterra.— La afición de los ingleses 
por los cuadros, en lugar de decaer va siempre en aumento, si hemos de 
creer al Melropolilain. En 1833 el número de los importados de paí- 
ses estrangeros en los tres reinos «nidos, ascendía solo a 3,760, en 
tanto que en 1834, subía va a 8,691 i en 1818, a 14,257. 

El número total de cadros que han ingresado durante el espacio de 
los diez i seis años 1832— 1&48, se ha elevado a 92,761 , de los cuales 
41.582 han sido llevados de Francia . 22.856 He Italia . 11-218 de Alema- 
nia , 6,480 de Bélgica , 2.23S de Holanda i S.290 le diversos países. 

Inútil es decir que la mayor parle de estos cuadros han sido copias. 
En cuanto a las obras origínales, no ba escedido de 1,800 la cifra de 
los qae tenían un mérito verdaderamente notable. 

Los derechos de introducción impuestos sobre el número total de 
de cuadros dorante los espresa^os diez i seis años, han ascendido a 
21.238 libras , 21schclínes sterlinas, cerca de 2.424,000 reales. 

{ La Hustrasion ) 

enfermedad de las patatas.— Hé aqni la circular que acerca de 
esti dolencia acaba de pasar el ministro del interior de Beljica a los 
aefes políticos o gobernadores de las provincias: 

-señor gobernador: un agrónomo de la provincia de Namur . Mr. 
Tombelle-Lomba , cree haber descubierto un procedimiento cierto pa- 
ra preseservar a las pautas de la dolencia que de a'gunos años. a esfa 
parle aíecta a eslos tubérculos , asegurando que ion él ba -obtenido ca- 
da año una cosecha tan abundante i tan sana como antes de ser cono- 
cida la enfermedad. 

«Hé aquí en qué consiste la operación ¡ 

«Planta i cuídalas patatas del modo ordinario , i nácela plantación 
inmediatamente después del invierno. 

«Cuando los tallos han alcanzado todo su desarrollo, o sea poco an- 
tes de echar flor , los hace asegurar o corlar con la hoz basta el niTel de 
tierra , removiendo lo nifenos posible los tubérculos que están enterra- 
dos. Segados los lallos se cubren las plantas con nna capa de tierra bas- 



basta la vejiga biliar o condado torácico por los intestinos. 

Valor de los ensi eños en medicina. — Los ensueños como pródro- 
mos i síntomas de las enfermedades, merecen un eesámen atento , dice 
SI. TVinslo*. Se \é que un ensueño de fuego , es en las mujeres un signo 
de hemorrajia inminente: los de sangre o de objetos rojos, anuncian nn 
estado inflamatorio ¡ los de lluvia o de agua , son signos de enfermedades 
de las membranas mucosas o hidropesías: los ensueños qne indican un 
dolor hacia alguna parte del cuerpo deben atraer la atención de este la- 
do : el incubo ( pesadilla ) anuncia una conjeslion sanguínea hacia el pe- 
cho... Llegado es el caso de esclamar. O poder de la imajinacion !... 

Pabticclabioades sobbe la población de los Estados-Unidos.— 
El doctor Metcalf dá los siguientes detalles sobre la Estadística de los 
Estados-Unidos de América. 

Sobre el número medio de 568 mujeres ; 90 casaron a la edad de 14 a 
17 años, 273 de 18 a 21 , 153 de 22 a 23 , 5a de é6 a 29, 13 de 30 a 33, 
4 de 33 a 41. 

Sobre el número medio de 591 puérperas; 28 lo fueron desde 14 a 18 
años . 120 de 18 a 22 ; 126 de 22 a 26; 120 de 26 a 36; 78 de 30 a 34; 63 
de 34 á 38; 33 de 38 a 42 i 12 de 42 a 46. 

FÁBRICA DE CERILLAS FOSFÓRICAS DE LIZARIE I COMPAÑÍA EN CASCAN 

ii.— El local comprende 1,932 varas cuadradas, 16 espaciosas habita ojo- 
nes , tiene un magnifico jardín i pozo con abundancia de agua. Hay em- 
pleados ordinariamente cien operarios, que trabajan cien gruesas de ceri- 
llas cada dia, o sean 14,000 cajas. Calcúlese cuántas fabricarán al año to- 
das las fábricas de Europa, i cuál debe ser el consumo de esta producción . 

Mercados monetarios. — París 11 de agosto. — EI3p<\, aor f 
— El o pp/o a 88 f. 85 c. — Cendres iOde agosto. —Consolida - 
dos92 7 / g - — El o p% español a 18 Va. - Madrid 13 de agoito. 
—El 3 p°/j a 25 '/» pap. — El 5 p% a 11 % pap. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 

reales por tres mese», en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.° 4, donde se remitirán, francas 
de porte, todas las comunicaciones. 





Se suscribe, FCEBA DE BARCE- 
LONA, en casa de losSres. ajenies o 
comisionados a 13 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de l.°de enero, 1.» de abril, t.« de ju- 
lio i I.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA tT.EXÚLOJÍA EX ESPAÑA. 



io. Sáb. S. Jinés de Arles i S. Luis rei de Fran- 
cia. Esle nació en 1215, fué célebre porsus virtu- 
des i milagros: murió cerca de Tunes, volviendo 
de la cruzada que llevó a la Palestina , en 1270. 

26. Don. S. Zeferino papa. Sucesor de S. Víctor en 
tiempo de Severo. Gobernó la iglesia cerca de 18 
años, i murió lleno de méritos en el siglo mi. 

27. Lun. S. José de la Calasans fr. , la Transver- 
beraron del corason deSla. Teresa de Jesús v. 
i S. Cesario ob. Este fué natural de Cbalons, i 



obispo de Arles en Francia. Floreció en el siglo v. 

28. Mar. + S. Agustín Dr. Nació en África ; conver- 
tido i bautizado por S. Ambrosia , fué obispo de 
Hipoua; gran padre de la iglesia, i murió en Cer- 
deña en el siglo vi. 

29. Miér. Sta. Satina v. i mr. Natural de la aldea 
de Troves en Champaña : gloriosa por sus virtu- 
des i milagros. Hoi celebra la iglesia la memoria 
de la degollación de S. Juan bautista , mandada 
por Herodes. 



30. Juev. Su. Rosa virj. Nació en Lima en 1586. 
Llenó su vida de virtudes i méritos i la acabó san- 
tamente en 1617 . en dicha capital. 

31 . Viér. S. Ramón Nonato. Es decir, no nacido : 
fué sacado del vientre de su madre después de 
muerta, en Cataluña, el año de 1204; fué con- 
fesor del orden de Nlra. Sra. de la Merced , re- 
dención de cautivos, y cardenal en España. Mu- 
rió de camino á Roma en Cardona , en 1240. 



i^* ^o s* f vi\)V\ta \vv\\auw axV\cv,\o t\v,i u.wtc\a o w\aVru\a- 
\»iuU %«, TOT.t, tov, lo. ftd'vywu o Va MotoA , s\\\ yci\ña Wtvaáo. a«, 
Va towfiUwU auloT\u.aA.4cAts\asV\ca. 



NO HAI ÓRGANO ALGUNO ENCAMINADO POR SU NATU- 

RALEZA AL MAL. I 

Poco conforme hubiera sido con la infinila sabiduría de Dios 
el haber dado facultades al alma del hombre i órganos a su 
cuerpo que tendiesen naturalmente al mal. La perfección que 
admiramos en sus obras, i la utilidad que reconocemos en lodos 
los seres i sus partes, no pueden faltar en la obra maestra, en 
la criatura predilecta destinada a gozar de la dicha que la 
bondad del Ser Supremo le tiene reservada. Las pasiones hu- 
manas pues, no son otra cosa que el abuso de una o mas facul- 
tades que en su esencia no solo son útiles sino necesarias al 
hombre, i conformes i en armonía con los objetos de que se halla 
rodeado; no son otra cosa que su predominio esclusivo sobre 
todas las demás, desatendiendo lo que dicla la razón, deslello de 
la Divinidad i resplandeciente faro que nos sirve de guia para 
llegar al puerto de salvación, cuando nos hallamos en medio 
de los escollos del proceloso marde las pasiones.*Hé aquí al- 
gunos ejemplos: 

Por medio del inslinlo de amalividad, los secsos se alraen mu- 
tuamente , i de su unión resulta la reproducción de las especies, 
tan necesaria para la conservación de las mismas. Mientras la 
razón lo dirije i obra sin oponerse a otros sentimientos, se 
satisface con arreglo a ios designios del Criador; pero cuando 
obra solo i ciegamente o en armonía con alguna otra facultad 
viciada, prodúcela lujuria, con todas sus horribles consecuen- 
Arto i.° 



cias. El lujurioso seduce a la incauta doncella, sin que sean 
parle para detenerle, ni el candor e inocencia que ve brillaren 
la fíenle de esla, ni la deshonra que recaerá sobre su nombre : 
el lujurioso perturba la paz del malrimonio, derrama la in- 
felicidad sobre toda una familia i causa grave mal a las costum- 
bres públicas conviniendo por medio dií sus artimañas eu mujer 
adúltera a la que antes era esposa fiel ; pero obrando de esla 
suerte desoye la voz de la razón i de los sentimientos de justicia , 
benevolencia , veneración , dignidad personal etc. a los cuales 
se pone abiertamente. La lujuria convierle a la mujer en un ser 
el mas despreciable ; le quila una de sus prendas mas preciosas 
cual es el pudor i la arrastra a los asquerosos lupanares que 
babilalan envilecida como humillada (1 ). L* misma amalivi- 
dad que que bien dirijida produce el aumento de población con 
sus ventajas, cuando no es demasiado eesesivo, ha sido causa 
de que en la China se santificase el infanticidio i se echara a los 
reciennacidos por las calles. Últimamente , el estado de barberie 
del Oriente i la degradación en que yace allí sumida la mujer , 
no es por efecto de otra rausa que por la eslremada lujuria 
orgullo de aquellos hombres. 

Lo mismo que decimos del inslinlo de reproducción po- 
dríamos decir de todas las facultades, pero nos contentaremos 
con ecslender nuestros ejemplos sobre la acometividad , destruc- 
tividad i aprecio de sí mismo. L 

Rodeado el hombre de obstáculos cuando se halla en estado 
de dirijirse por sí mismo, necesita de una fuerza instintiva que 
le haga sobreponerse a ellos, so pena de tener que retroceder 
a la vista de cualquiera dificultad ¡ quedar siempre en un 
eslado de inacción ; pero es menester también que use de esa 
fuerza en armonía con lo que la razón sugiere i diclan los sen- 
timientos de justicia i 'benevolencia. Desatendiendo esto, nace 
el carácter pendenciero i ese prurito a superarlo i dominarlo 
lodo por medio de la fuerza física, especialmente si el mismo 
sujeto tiene un ecsceso de amor propio , o mejor diremos orgu- 
llo; por manera, que asi como aquella facultad bien dirijida 



(t) ¡La mujer cuando es lo que ser debe, es para mi tan sublime 
criatura II..., El verla, el oiría el hablarla enriquece mi entendimiento 
con nobles imájenes. Mas cuando envilecida, despreciable, me turba, 
me aflije , me desencanta el corazón (Silvio pellico : Mis prisión**)* 

TOMO I. 
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no solo es útil sino necesaria al individuo para su prosperidad 
i la de las sociedades , así también cuando obra ciegamente o 
sin el concurso de otras facultades produce males de gravedad. 
Grande acometividad necesitó Cristóbal Cdon para llevar acabo 
su empresa. Hernán Cortés debió tenerla también para su glo- 
riosas hazañas, i sin ella es imposible emprender nada grande 
ni glorioso. Los propagadores del Cristianismo que tantas per- 
secuciones sufrieron por parte de sus crueles enemigos, debieron 
de tener granfuerzade ánimo para superar lodos los obstáculos 
con que a cada paso tropezaran, aunque alentado; por la re- 
compensa que el mismo Dios les reservara ¿'Y que diremos de 
esos misioneros que atraviesan los mares para ir a predicar eí> 
lejanas playas la palabra Santa del Evanjelio a unos hombres 
indómitos con hábitos feroces i bajo cuyas manos tal vez irán 
a acabar sus dias? ¿qué dirémosdeesos monjes que habitan en 
las asperezas de los Alpes i que en los momentos de tempestad 
salen en busca de algún viajero eslraviado i corren intrépiJos 
sobre precipicios cubiertos de nieve , sin otra guia que el 
instinto de un perro?... Hé aquí pues , como los efectos de una 
misma facultad dirijida por los sentimientos que mas distinguen 
al hombre o en oposición con estos , convierte sus acciones en 
morales o inmorales. 

La destructividad es tan necesaria al hombre, que sin ella 
percrcria irremisiblemente: en toda la naturaleza lascosas están 
sujetas a las leyes de destrucción i con la deslrucion de unas 
empieza la ecsislencia de otras. El hombre necesita destruir 
para alimentarse: si no se atreviese a corlar plantas i destruir 
animales ¿como se alimentaria?, antes de formar vestidos para 
cubrir sus carnes necesita destruir , i lo mismo también para 
ponerse al abrigo de las intemperies de la ndmósfera i formar 
otros objetos de utilidad : tiene igualmente derecho a destruir 
a un agresor que le amenaza de muerte cuando por otro medio 
no puede librarse de ét : sin embargo, llevando al ecceso este 
instinto, el hombre es tan fiero como el león i el tigre; de aqu» 
es que con justicia se han llamado corazones de yena i azotes de 
la humanidad a esos mon Irnos que de vez en cuando han apa- 
recido por su desgracia. ¿Quien no recuerda con horror las 
atrocidadesde Nerón, de Domiciano, i en tiempos no mui lejanos 
los hechos de los Dantos i Rohespierres ! esos hombres pues , si 
es que sean dignos de este nombre , obraron impulsados por 
esla pasión puramente animal i sin atender a los sentimientos 
mas elevados. 

Ciertamente que si la benevolencia , la venerarían i el amor 
hubiesen reinatlo en su corazón no se habrían entregado a tan 
crueles acto?. En Julio César se hallaba una grande destructi- 
vidad i no obstante, mejor dirijida por su elevada inlelijencia ¡' 
nobles sentimientos convirtióla en provecho del imperio Romano 
que lo admiró como grande en las letras i en las armas. 

El orgullo , esa pasión que tanto nos ofende i es tan con- 
traria a los preceptos de la moral evanjélica que nos encarga la 
humildad de corazón , no es mas que un eeseso de amor propio 
que en oíros términos podemos llamar sentimiento de dignidad 
personal , nacido enun corazón al cual no deciende la clara luz 
de la inlelijencia ; de consiguiente es efecto de una facultad \ i- 
ciada. El aprecio de si mismo dentro sus juslos límites i obran- 
do sin causar ofensa a otros sentimientos, es uno de los móviles 
mas poderosos de las buenas acciones : por el mismo aprecio 
que se tiene el hombre a sí mismo gusta de practicar el bien, 
elevarse , i hasta llevar sus acciones al grado de heroísmo : mas 
cuando esa pasión rey na sola i se halla en hombres de poco 
mérito , lo cual es harto común , nos ofrece esos entes despre- 
ciables, que nunca se pierden de vista a sí mismos, que a cada 
instante pronuncian el yo, prueba evidenle de que nunca olvi- 
dan su personalidad , a esos seres que pretenden levantarse de- 
primiendo a los demás, que mantienen siempre la cabeza er- 
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guida i apenas se dignan miraros i que cuando lo hacen dejan 
entrever en sus labios una sonrisa sardónica que demuestra la 
superioridad que creen tener sobre vosotros. 

Tres causas jenerales pueden señalarse de las cuales nace 
esa tendencia al abuso: 1.' grande dimensión en los órganos, la 
cual produce su mayor actividad; 2." la influencia que ejercen 
los objetos esteriores sobre el hombre, i 3." la ignorancia de lo 
que constituye el abuso i el uso legítimo de nuestras faculta- 
des. La grande dimensión de los órganos puede.ser hereditaria 
ó adquirida por el eccesivo ejercicio de alguna facultad , pe- 
ro como quiera , su fuerza puede debilitarse con la eccilacion 
d¿ oirás facultades que darán fuerza a otros órganos que tie- 
nen diversas tendencias i podemos llamar sus antagonistas ; así 
que , para contrariar los escesosde la amatividad, a mas de las 
facultades reflecsivas , convendrá oponer la circunspección, la 
conciencia i el aprecio de si mismo o sentimiento de dignidad 
personal; para la destructividad ciega, la a'dhesion, veneración 
i benevolencia ; para el orgullo la veneración , secrelividad , cir- 
cunspección i aprobatividad. Mas fácil todavía es el evitar lá 
influencia de los objetos esteriores a aquellos hombres que 
han adquirido malos hábitos: aparlad al lascivo de la vista de 
las mngeres i no liéis vuestro bolsillo al osipso que liene gran- 
des deseos de adquirir i cuya moralidad no pueda serviros de 
garantía , porque de lo contrario a la vista de la tentación es 
muy fácil que sucumba. Para que desaparezca la 3.' causa es 
menester cultivar bien las inteligencias, infundir claramenle 
las nociones del bien i del mal, dar a conocer cuál es el deslino 
del hombre sobre la tierra , i en una palabra , eslender la edu- 
cación intelectual i moral entre lodos los hombres , que es el 
único medio para poder conseguir la pureza de costumbres , i 
hacer la felicidad de lodos. Las leyes severas no conseguirán 
jamás por sí solas el extinguirlos : el hombre depravado , el que 
ha emprendido ya la carrera del crimen no se arredra por la 
imposición de una pena , i por eslo vemos que la mavor parle 
d« los criminales que van a derramar su sangre en el cadalso 
para e piar sus maldades i satisfacer la vindicta pública , han 
reincido mil i mil veces ¡ pasado la mayor parle de su vida en 
las cárceles i presidios (1 ): en su degradación solo niegan sus 
maldades a los Irihunales, pero confundidos enlre los demás 
delincuentes hacen gala del crimen i de la astucia con que sa- 
ben cometerlo, i hasta llegan a referir mayor número del que 
realmente han» perpetrado. 

La mala nomenclatura que dióGall a algunos órganos del 
alma es lo que ha dado lugar a creer que los había destinados 
al mal , en lanío que no pocas veces hemos oido hablar a per- 
sonas que lienen una idea confusa de Frenolojía, de órganos 
del crimen. No sin motivo se declamó contra Gall al ver que es- 
tablecía el órgano del asesinato, el órgano del robo, el de la 
astucia etc. ecl. porque creyeron muchos, que suponía que cor- 
respondían a facultades o tendencia naturales al hombre, sien- 
do así que estos efectos solo son resultado de un abuso de las 
mismas facultades ode su ejercicio escesWo, aislado o en enn- 
bínacmn con otros órganos o faculladeslambien pervertidas. 
Es verdad que el asesinato es producido por Id destructivi- 
dad; pero para que eslos órganos produzcan esle resultado es 
menester que obren en combinación, el primero, con una aco- 
metividad pervertida ¡ el segundo con grande secretkidad i sin 
intervención de los sentimientos de justicia, benevolencia, ve- 
neración ele. etc. Noeseslraño queGall diese es a nomenclatu- 
ra a los órganos porque al empezar sus observaciones solo po- 
dían llamarle la alencion las abolladuras muy notables , i como 
por olra parla estudiaba mucho el carácter de las personas que 



(1; Trabaja cu impedir delitos para no necesitar castigos: (Gm- 
' fucio). 
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no hahián recibido ninguna educación ¡ perleneciana la clase 
mas íntima de la sociedad, i nolaba que los asesinos teman cier- 
to desarrollo en una parle determinada de la cabeza , los ladro- 
nes en otra etc. dio el nombre del vicio a la facultad misma lo 
cual fué después enmendado por Sp'jrzheini sudisipulo. 

Con lodo lo dicho pues , creemos haber manifestado , que no 
hay órgano alguno encaminado jwr su naturaleza al mal, sino 
que este es efecto del abuso del hombre. Las palabras le sirven 
para comunicar sus pensamientos a sus semejantes i propagar 
la verdad , i con estas mismas palabras los calumnia, enseña el 
error i blasfema de los objetos mas sagiados; la mano le sirve 
para alcanzar con ella cosas útiles i perfeccionarlas, i esa mis- 
ma mano también empuña el puñal homicida para clavarlo en 
el pecho de su hermano , i no por eso decimos que las palabras 
i las manos tiendan naturalmente al mal. — Narciso Gay. 



LA ENSEÑANZA AGRÍCOLA l EL INSTITUTO NACIONAL 

AGRONÓMICO DE FRANCIA. 

Tratándose en España en la actualidad, de establecer escuelas 
especiales de agricultura i de dar o este importante ramo de la 
rigueza pública toda la consideración que merece , creemos será 
leido con gusto el interesante artículo de M. G. Ville , que tra- 
ducimos a continuación. Los límites de nuestro periódico no nos 
permiten insertarlo en un solo número y para no vernos preci- 
sados a hacer de él un estrado en el cual podría faltar alguna 
de las preciosas ideas que contiene, pondremos hoy la simple ma- 
nifestación de loque se lee en el epígrafe, i en el número inme- 
diato las observaciones que hace el mismo M. Ville. Los franceses 
han andado sumamente acertados i no tardaremos en ver los mas 
lisonjeros resultados de la plantación de su Sistema de enseñanza 
agrícola. Ojalá pudiésemos ver cuanto antes otro igual estable- 
cido en España, en cuanto sea aplicable, a lo cual debieran contri- 
buir todas las personas influyentes por su ilustración i riqueza 
territorial. 

El artículo á que aludimos dice asi : 

Un decreto del Presidente de la República de fecha 2G de 
julio último , pone a disposición del Sr. Ministro de agricul- 
tura i comercio, una nave de las grandes cuadras de Versalles 
para ser agregada al Instituto nacional agronómico i con esto 
la ley sobre enseñanza agrícola, volada por la úllima asamblea, 
empieza a poner en práctica una de sus disposiciones mas im- 
portantes. Según la úllima ley, la enseñanza agrícola compren- 
de tres grados i el Estado está encargado de procurar la fun- 
dación de establecimientos especiales correspondientes a cada 
uno de ellos : de ahí pues tres órdenes de fundaciones a cargo 
del Estado las granjas-escuelas ( fermes-ecoles ) las escuelas re- 
jionales i el Instituto nacional agronómico. 

La enseñanza de las granjas-escuelas, será esclusivamenle 
práctica i la teoría estará absolutamente escluida de sus cursos. 
Cada año serán admitidos en ellas veinte o treinta labradores, 
por cada distrito, que hayan dado suficientes garantías de mo- 
ralidad i buena conducta, en las cuales mediante su trabajo 
diario serán alimentados i tendrán su habitación i se les ense- 
ñará la práctica de un cultivo perfeccionado ¡ progresivo. Ca- 
da alumno , al salir de la granja-escuela , debe ser un trabaja- 
dor hábil i en vista de ese resultado están arreglados los tra- 
bajos i la organización de esos Establecimientos. 

Desde 1849 a 1852 deben fundarse 360 granjas-escuelas, de 



lo cual se desprende, que cada distrito tendrá la suya i con 
esto no se puede dudar que están destinadas a popularizar 
en nuestras campiñas los mejores procedimientos de cultivo i 
a formar trabajadores ilustrados i laboriosos. Las escuelas re- 
jionales serán superiores á ellas i darán jefes de labor i direc- 
tores de trabajos tan versados en la práctica como en la teoría 
agrícola. La administración rural será la base de su enseñanza; 
su número será el de 20 i cada una recibirá 40 alumnos ha- 
ciéndose la admisión por medio de concurso como en!a Escuela 
Politécnica i la duración de los esludios será por espacio de 
dos años. A mas de las plazas puestas cada año en concurso, 
habrá veinte reservadas para los alumnos que por su aplicación 
i buena conducta se habrán hecho acreedores a ese estímulo. 

Finalmente, la agricultura necesita injenieroslo mismo que 
la industria manufacturera i la lei lo ha atendido destinando 
el Instituto agronómico para que de hoy mas los suministre. 
El Instituto nacional estará en Versalles por razón de su procsi- 
midad a París i de haber allí un local magnífico, sobre cuja 
elección se han hecho algunas objeciones de que nos haremos 
cargo a su tiempo. La enseñanza del Instituto nacional será 
eminentemente científica sin que por eslo la práctica se pierda 
de vista ni por un solo instante. Juzgúese de ello por lo que 
vamos a decir: 

La huerta llamada del Rey , que tiene mas de nueve hecta- 
res (1) i está mui poblada de árboles frutales puestos al aire 
libre i en espalderas, será agregada al Instituto i convertida en 
escuela especial de horticultura. Los planteles de Trianon i 
Saint-Antoine que tienen una eslension de treinta heclares i 
ofrecen una rica variedad en todas especies, entrarán también 
bajo la dependencia del Instituto, i a mas, magníficos estanques 
convertidos en escuelas de riego, o porciones de bosque variadas 
i susceptibles de diferente cuidado por los esludios de selvicul- 
tura, una yeguacería para mejorar la cria caballar, i final- 
mente dentro del parque uno de los grandes laboríos rurales 
convertido en granja-escuela en donde lodos ¡os principios leo- 
ricos se someterán a la prueba esperimenla!. 

Tales son los elementos que completarán con la práctica, la 
enseñanza del Instituto nacional, que estando organizado como 
las facultades de derecho i medicina no recibirá alumnos inter- 
nos. Esos cursos serán públicos i cualquiera podrá seguirlos i 
lomar parle en los ejercicios prácticos que tendrán lugar lo- 
dos los dias, en el mismo terreno. A los alumnos mas distin- 
guidos de las escuelas rejionales que hayan salido de las gran-- 
jas escuelas habiendo ocupado en ellas plazas doladas, se les re- 
servarán también algunas. 

El camino eslará abierto a todas las capacidades, la instruc- 
ción no será un privilejio sino mas bien un manantial fecun- 
do, en que cada cual podrá beber libremente, sin distinción 
de clases ni fortunas. 

La duración de los esludios en el Instituto nacional será de 
dos años como en las Escuelas rejionales i la colación de gra- 
dos tendrá lugar al fin de cada año i al efecto se establecerán 
eesámenes especiales. Cuando el Instituto nacional esté comple- 
tamente organizado i en ejercicio, la agricultura tendrá sus 
laureados i grandes premios como en las bellas arles. 

Cada año los tres mejores alumnos del Instituto nacional ten- 
drán la misión de hacer observaciones i reconocimientos en 
Francia o en el eslranjero , con el objeto el hacer relación de 
su resultado al ministro i darles mayor publicidad , i durante 



Cl) Es un cuadro de 100 metros portado de modo que ocupa 100 
áreas : i en medida de Castilla tiene 339 pies , muy poco menos por lado 
i por consiguiente comprende 128,804 pies cuadrados que vienen a ser 
2 fanegas i media de tierra según la medida de Madrid o jugada i media 
de Castilla la Vieja a corta diferencia. 
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su comisión recibirán una gratificación que cubrirá lodos sus 
gaslos. 

lisias son las disposiciones jenerales de la organización que 
recibirá en Francia la enseñanza agrícola i en particular el 
Instilólo nacional. 



La gloria no consiste en eternizar su nombre, sino sus vir- 
tudes. 

Un nombre que pasa a la posteridad mas remola es un eter- 
no baldón , sí con él se trasmite la memoria de los vicios i 
crímenes del que lo ha llevado. 

Un grande nombre no es una verdadera gloria sino cuando 
recuerda la admiración, el respeto i el amor que merece el mis- 
mo que ha sabido hacerlo famoso. (Mr. SacyJ. 

El hombre no puede gozar de felicidad si sus gustos están en 
pugna con la razón. \Mr. Baltevx). 

Un corazón qne se rebela contra la luz del entendimiento , i 
un entendimiento que condena los impulsos del corazón no 
pueden dejar de producir una especie de lucha intestina que 
emponzoña todos los instantes de la vida 

(Id.). 

1B1E(D-81«8(D, 



O Lk MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



HABITO DB la dependencia. 

Terminaré la esposicion de las virtudes a qne debes aspirar, 
i de las obligaciones que debes cumplir con tanto celo como ec- 
saclilud , si quieres llegar á ser verdaderamente recomendable 
i feliz , diciéndote una palabra de esta virtud indispensable á 
tu secso, es decir, el hábito de la dependencia, por la cual 
be comenzado estas instrucciones paternales. Sí , has nacido 
para la dependencia, asi lo quiso naturaleza i la sociedad. To- 
da oposición , toda resistencia a este respecto no servirían mas 
que a convertir en cadenas de esclavitud los lazos del amor 
que deben mitigar el rigor de esta lei. Procura pues ser bás- 
tanle prudente i comedida para ceder voluntariamente a esla 
lei inflecsible de la naturaleza, recibida de tiempo inmemorial 
en todas las sociedades que conocemos. Resigna tu voluntad a 
este orden establecido, i sacrifícale gustosa lodos tus caprichos 
i loda especie de obstinación. Acostúmbrale á mirarle como 
el segundo eslabón de la cadena de lu futura sociedad domés- 
tica : lu esposo será i deberá ser el primero ; i como lodos los 
demás eslabones dependerán de l¡ , lu debes con lodos los de- 
más depender de él , reconociendo con pleno consentimiento 
esla relación natural i equitativa, sometiéndole sin murmurar 
a las luces del hombre que hayas encontrado digno de ser tu 
prolector i lu guia en el viaje de la vida : abandonándole á él 
sin reserva, ecsisliendo esclusivamenlepara él i en él, no pro- 
pasándole jamás en aquellos leves pero desleales artificios, en 
aquellas disimulaciones, en aquellas momentáneas inconsecuen- 
cias, por las cuales muchas mujeres engañan a sus esposos i 



abusan de su confianza : "presentándole por el contrario delan- 
te de él siempre franca, candida i leal , mostrándole el espejo 
fiel de lu alma; no ocultándole nunca nada, no disfrazándole 
ninguna de tus acciones; no empleando otras armas contra su' 
jenio , o su mal humor , sino las que dio naturaleza á la mu- 
jer , que son la condescendencia , la apacibilidad , las súplicas 
los ruegos, las tiernas caricias: entonces, hija mia, la depen- 
dencia en que has nacido no le parecerá gravosa ; al contrario, 
te parecerá mas grata que el poderío del hombre ; entonces el 
corazón de tu marido , á pesar de sus defectos i caprichos , en 
caso que los tenga , estará en lu mano : podrás triunfar i en- 
caminarle acaso donde tu razón quiera: enlonces[las tímidas 
ideas de dominación i de dependencia se perderán en los de- 
liciosos afectos de una tierna i perfecta simpatía. 



MAQUINAS DE VAPORES COMBINADOS. 

inventadas pon ai. de trejibley i presentadas por mm. géivort 

1 COMPAÑÍA EN L10N. 

Para dar a conocer esas nuevas máquinas i a fin de que puedan nues- 
tros lectores apreciar su importancia, ponemos a continuación la parle 
del informe de la comisión del Ródano que hace referencia a esa inven- 
ción , la cual dice asi : 

La máquina de vapores combinados es una invención de las 
mas nolables de nuestra época. 

Hacia tiempo que se habia pensado en substituir al vapor 
de agua , vapores de líquidos cuya ebullición fuese mas pronla 
i que absorviesen menos calórico latente ; pero la idea era de- 
fectuosa por razón de que si el vapor de agua absorve una 
grande cantidad de calórico, también en cambio su densidad 
es menor. Con el éter sulfúrico , por ejemplo , sucede que la 
producción de un volumen determinado de vapor a la presión 
ordinaria, eesije mas calor que la producción de un igual volu- 
men de vapor de agua a la misma presión : asi pues si hubiese 
sido preciso vaporizar directamente el éter hubiera habido des- 
ventaja en servirse de ese líquido en vez del agua : por otra 
parle, no se podia pensar en calentar ai aire libre ese líquido 
por razón de su grande tendencia a volatilizarse, i por la enor- 
me [iresion que el vapor adquiriría a bajas temperaturas por 
la necesidad de emplear válvulas de seguridad i el peligro de 
terribles esplosiones. 

La cuestión cambia completamente de aspecto haciendo uso 
del vapor producido en una máquina común que funciona con 
presión alta i baja. El calor que contiene este vapor pa«a a ser 
el ájente productivo del nuevo vapor i después de esto de un 
calórico que era enteramente perdido, i loda la economía del 
sistema está fundada en este uso del vapor perdido i aqui es 
donde se ha de buscar el mérito esencial de la nueva invención. 
La doble cuestión de la producción i condensación del vapor 
de éter o de cualquier otro líquido mas volátil que el agua , se 
ha resuello felizmente con el empleo de aparatos compueslos 
de un gran número de tubos de cobre mui estrechos i de tal 
forma que se tenga un máximum de superficie correspondien- 
te a un mínimum de capacidad. El líquido conducido en los 
tubos que constituyen el vaporizador, es calentado por el vapor 
del agua tomada al escapar del cilindro en el cual acaba de 
funcionar i que se hace circular en los espacios vacíos interme- 
dios ; pero si se trata del éter sulfúrico que hierve a los 38" i 
qne el vapor de agua llega a 100° se ve en seguida que se ob- 
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tendrá vapor de eler cuya presión será de muchas admósferas. 
Este vapor puede utilizarse, como en las máquinas comunes, 
para el movimiento alternativo de un embolo i después de per- 
dido su efecto útil pasa a los tubos del condensador cuya for- 
ma i conjunto son los mismos que para el vaporizador, en los 
cuales se hace fluir agua fria que trasforma el nuevo vapor al 
estado líquido. Los tubos que forman los dos apáralos de va- 
porización i condensación están dispuestos verlicalmenle i em- 
butidos en sus estremidadesen planchas de bronce horizonlales 
a las cuales han sido unidas al hacer la fusión de esas mismas 
planchas , con lo cual se tienen todas las circunstancias de so- 
lidez apetecibles; a mas de esto, la dimensión de los tubos con- 
tribuye a que lengan-mucha resistencia a pesar del poco espe- 
sor del metal, en lanío que han llegado a soportar perfectamen- 
te presiones de 20 admósferas. 

Sucesivamente iremos mencionando las disposiciones esen- 
ciales i verdaderamente orijinales de la nueva máquina. 

El modo de unir las diferentes piezas de la máquina es tan 
sencillo como injenioso : para el eler por ejemplo era necesario 
evitaren las partes accesibles a esle líquido el uso del minio i 
de cuerpos grasienlos que han sido substituidos por la goma 
arábiga unida simplemente a papel o a alguna piel. 

El vapor del eler se toma por medio de una llave, aparato 
mui sencillo i mui fácil de manejar, el cual se compone de una 
válvula móvil dentro una lubulura sobre cuyo fondo se la hace 
descansar para interceptar el vapor, al paso que para renovar 
el movimiento se levanta hasta que loque la parle superior. El 
juego o movimiento de esta válvula se hace con el ausilio de 
una tuerca i como no dá vueltas i en sus dos caras eslá cubier- 
ta de plomo se aplica ecsaclamenle en una i otra parle i cier- 
ra hermélicamenle. 

La eventualidad de perder el nuevo vapor, hacia desconliar 
de obtener buen écsilo i esa dificultad ha desaparecido feliz- 
mente colocando a lo I rgo de las ramas móviles, liras de cuero 
dispuestas en las cajas, cuyas liras están fuertemente apretadas 
contra las paredes de aquellas i contra los objetos que las atra- 
viesan , par la misma presión del agua. El agua es comprimida 
en las piezas por una bomba especial movida con la mano i se 
arregla de modo que la presión en las cajas sea superior a la 
del vapor del eler. 

La compresión del eler líquido en el productor, ecsijia pre. 
cauciones especiales i se hace por medio de bombas que lo as- 
piran del fondo de los condensadores cuyas ramas atraviesan 
cieilas piezas de cuero suficientemente comprimidas por e| 
agua para evitar la salida del vapor. El eler i el aire que tam- 
bién puede, acompañarlo son condensados en un receptáculo 
donde hai dos lubuluras que comunican la una con las bom- 
bas i la otra inferior que desemboca en el productor. En la 
parle superior de este receptáculo se encuentra una llave que 
se abre al aire libre i por el cual puede dársele salida cuando 
un tubo especial indica que el nivel del eler eslá demasiado 
bajo. 

La concepción i ejecución de esos diferentes mecanismos hon- 
ra mucho a M. Trembley. Las invenciones mas notables tienen 
mui poco valor hasla tanto que pasan al terreno de la práctica 
i muchísimas veces las dificultades de los pormenores son las 
que han retardado la realización de verdaderos progresos: asi 
lo demuestra la historia de las máquinas de vapor i si el ilus- 
tre Walt se ha colocado en el primer rango de los inventores 
lia sido por la solución de las dificultades contra los cuales na- 
da habían podido conseguir sus predecesores. 

. Esta nueva máquina eslá ya en práctica pues que hace mas 
de un año que funciona un aparato de esa clase en la Fábrica 
de cristales de la Guilloliere , (arrebal) fabourg c'e Lion en 
casa MM. Billaz i Maumenée, de una manera mui satisfactoria. 
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Esle apáralo tiene la fuerza de 25 caballos i el mismo écsilo se 
ha obtenido en París i mas recientemente en Londres. 

La utilidad esencial de esta invención consiste en una eco- 
nomía de comboslible que para los grandes apáralos será cerca 
de una mitad del consumo actual. Los lugares lejanos de los 
punios en que hai depósitos de carbón tendrán con ella gran- 
de ventaja , pero la importancia ?era todavía mayor para las 
navegaciones trasatlánticas que tienen en la actualidad el gran- 
de inconveniente de haber de embarcar considerables canti- 
dades de combustible. Eslas nuevas máquinas prcsenlarán dos 
ventajas mis parala navegación, a saber; el tenérmenos peso 
que las antiguas i la facilidad de alimentar las calderas comu- 
nes ron el agua destilada. Con todo , respecto a la navegación 
hai que poner una limitación acerca de los medios empleados 
por M. de ' rembley para evitar las pérdidas del vapor. En los 
apáralos fijos lienemui buen écsilo, pero podría acontecer que 
no sucediese lo mismo con la influencia de las ajilaciones con- 
tinuas que los buques esperimenlan en el mar i sobre lodo con 
la de las grandes tempestades, de modo que solo la esperiencia 
podrá decidir esta cucílion. La misma eventualidad ha preo- 
cupado mucho a los oficiales de marina i para obviar el incon- 
veniente que tendría la pérdida de una grande cantidad de 
vapor de e'er se ha propuesto substituir el cloroformo a esle 
líquido, i también pudiera hacerse uso de otros líquidos cuyos 
vapores no son inflamables, mas como quiera, el mérito de este 
nuevo descubrimiento no consiste en el uso de tal o cual líqui- 
do sino en la grande i-lea de aprovechare! vapor de agua, per- 
dido en las antiguas máquinas, para producir el vapor nuevo 
i en los medios concebidos para llevar esla idea al terreno de la 
práctica. La gloria de eslas invenciones es esclusivamenle de 
M. Trembley i con ellas ha dado una prueba evidente de una 
sagacidad poco común , de una grande perseverancia i de po- 
seer un verdadero tálenlo mecánico. 

Su conjunto constituye un descubrimiento de la mas alia 
importancia i la comisión de Lion opina que M. Trembley es 
digno de la mas honrosa recompensa. — Pigeon ingeniero de 
minas. — Miguel Anloine presidenle. — Guimet, Secretario 
relator. 



PAUTE DOCTRINAL I CRITICA. 

DE LA MIS10> - I DEBERES DE LA LITERATURA EN LA ÉPOCA 
PRESENTE. 

La ajilacion revolucionaria es mui falal a las letras: en medio 
de la conmoción jeneral, cuando surje lodos los dias una nueva 
catástrofe i por lodas parles se hace oir la voz de la revolución 
que amenaza, el crujido de los antiguos poderes que se desplo- 
man i el bramido del torrente popular que crece i se desborda, 
¿como hallar la calma necesaria para la meditación, la libertad 
del pensamiento i la ttanquilidad del espíritu? En vano el sa- 
bio míenla romper con el mundo i encerrarse en el círculo de 
sus ocupaciones ; las preocupaciones esleriores le asallan hasla 
en la soledad de su bufete i llegan a posesionarse de su corazón 
con toda su secuela de cuidados, inquietudes, conjeturas i ame- 
nazadoras probabilidades. En vano su imajinacion pretende 
sustraerse a ese fantasma refujiándose en el dominio de la fan- 
tasía , o bien evocando los recuerdos de un pasado lejano, que 
siempre i en lodas parles se encuentra delante del problema so- 
cial que gravita sobre ella como una pesadilla. Por esla razón 
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vemos al présenle la lileralura atacada de esterilidad por la 
política que todo lo ha invadido , i los escritores , dispuestos a 
doblegarse a los caprichos del público, desdeñan todas las de- 
mas cuestiones, i abandonan el arte pata lanzarse al laberinto 
de las cuestiones del día aspirando cada cual a ser lejislador o 
profeta. Ahora, pues, en medio deesa confusión social, en 
medio de esa anarquía moral en que cada cual desconoce su 
rnisioni sus deberes, ¿cuales deben ser la misión i los deberes 
de la literatura? La principal causa del mal moral que sufre 
hoi dia la sociedad, estriba en que lodo principio de autoridad 
es desconocido: la relijion, el Estado, la ley, la conciencia 
han perdido su imperio; las nociones de lo justo i lo injusto, 
de lo verdadero i h falso son tristemente confundidas, sin va- 
lor distinto i determinado. Los hombres han dejado de enten- 
derse respecto de estas nociones primordiales que en otros tiem- 
pos eran aceptadas como acsiomas; el sentimiento del bien i 
del mal se han pervertido de lal modo , que la jeneralidad con- 
funde el uno con el otro. Mas para conservar el orden social, 
es necesario un principio de autoridad , i sea cual fuere la for- 
ma de gobierno que se adopte es indispensable una fuerza su- 
perior que una, que proleja i dirija, sin lo cual loda asocia- 
ción es- imposible. I es esto de tal manera cierto, que aun los 
progresos de la libertad si no van acompañados de un desar- 
rollo moral bastante intenso , conducen al triunfo de la fuerza 
bruta , ya sea bajo la forma del despotismo monárquico, ya sea 
bajo la forma de la anarquía democrática. Los principios de la 
ley moral no pueden ser impunemente olvidados, pues ofrecen 
la única garantía eficaz contra el abuso de la fuerza en cual- 
quiera de sus formas, i el único freno que oponer al perpetuo 
confiielo de las pasiones e intereses opuestos. A la lileralura, 
pues, loca consagrar sus esfuerzos, comunicar nueva vida a 
dichos principios, si no se quiere ver desaparecer cuanto an- 
tes los beneficios de la civilización : para esto es necesario que 
cambie de terreno , que abandone el campo estéril de la polí- 
tica para elevarse a los principios fundamentales de lo justo, 
de lo verdadero. La empresa es difícil sin duda; ecsije valor 
perseverancia i nobles sacrificios, pero ella es mui digna de 
corazones honrados i capaces de entusiasmo. 

La literatura es el instrumento a favor del cual las ideas se 
comunican, se popularizan i propagan, i es de consiguiente 
necesario que lleve en el cumplimiento de su misión un pru- 
dente discernimiento, una moralidad a loda prueba i un ver- 
dadero amor al bien. La lileralura no puede adquirir la auto- 
ridad necesaria para ilustrar i dirijir la opinión pública , sepa- 
rándose de los principios absolutos de verdad; por largo tiempo 
ha seguido esta funesta senda no procurando mas que especular 
con la emoción causada por sus lúgubres dramas, con los aplau- 
sos que escitaban sus declamaciones elocuentes i brillantes so- 
fismas, i tiempo es ya de que se detenga en su carrera tanto 
por su propio interés como por el interés de la sociedad. Ade- 
más ; esta vena esla ya agotada ; el talento se gasta con cele- 
ridad, corriendo desbocada la imajinacion en ese campo délo 
estraordinario , de lo escepcional i maravilloso , i la ecsajera- 
cion liene sus límites mas reducidos de lo que parece : si a pri- 
mera vista lienen sus obras un carácler de orijinalidad mas no- 
table, i parece renovar el arte , bien pronto lo conduce a la de- 
cadencia por el disgusto i la monotonía a que necesariamente 
da lugar. La lileralura necesita depurarse si quiere ejercer una 
influencia saludable; es menester volverle su dignidad; su 
pureza i su enerjía, i para esto es indispensable la transforma- 
ción completa de los móvilesquehoi diadirijen a la jeneralidad 
de los escritores: la sed del oro debe ceder su puesto al amor de 
los principios, i el cullo idólatra del arle material debe desapa- 
recer ante los aliares délo bello i lo verdadero. Alrevida es por 
cierto la empresa, i poco favorable para ella nuestra época, 



pues en medio del choque de las pasiones desencadenadas, mie.i- 
Irasque la anarquía intelectual introduce la confusión i el de- 
orden en todos los espíritus, ¿cómo será posible que el lengua- 
je del buen sentido sea escuchado , i que cuadros armoniosos i 
ornados con la dulzura i suavidad del sentimiento llamen la 
atención , ¿ acaso no se mostrará indiferente al tranquilo i apa- 
cible goce que pretendemos ofrecerle i para él cual ha perdido 
la misma facultad de sentir ? Sin embargo , ¿acaso , no es pre- 
cisamente luego después de la tempestad cuando mejor apre- 
ciamos el encanto de la calma i los beneficios i belleza de un 
cielo sereno cuyo azul hace renacer la esperanza en los corazo- 
nes? El efecto del conlrasle es poderoso en el hombre i es la 
causa mas común de sus penas i placeres, el elemento de su 
vida, el resorte que pone en juego todas las facultades de su 
alma: su misma naturaleza le lleva inslinlivamenle a recorrer 
a él para estimular su actividad , para combatir la fuerza de 
inercia , i a la lileralura corresponde satisfacer esta tendencia 
por medio de sus variadas pinturas e injeniosas ficciones. Los 
escritores, pues, no pueden hallar al présenle un objeto mas 
fecundo para esplolar que la reabililacion de las ideas. morales, 
de esas preciosas garantías en que descansa la ecsislencia de 
la sociedad , el cual por otro lado es el medio mas seguro de 
dar a sus obras un sello de duración que jamás han tenido esas 
producciones efímeras destinadas a lisonjear los capricho* de 
la muchedumbre de suyo veleidosa e inconstante. Las obras 
maestras que son superiores al olvido, que sobreviven á los si- 
glos i a veces aun a los pueblos cuya gloria fueron , i a la 
lengua que les dio el ser , ofrecen todas ese valor moral, cuyo 
inalterable mérito es su único título real a la inmortalidad. 
Cuando la lileralura intenta romper el lazo que la une al desar- 
rollo moral de la humanidad, no es mas que un vano juego 
del espíritu , i se hace esléril o a lo menos no produce mas que 
frivolas concepciones sin resultado , o raros metéoros que bri- 
llan por un momento en el espacio , siembran el terror i desa- 
parecen sin dejar otra huella. 

(Se concluirá I, 

PARTE ILUSTRATIVA. 



A MI BONDADOSO E ILUSTRADO AMIGO EL SE.ÑOR 
CÁCERES. 



IARQIES DE 



Esos, I'dliin , ¡oh dolor ! que >es ahora 
Campos de soledad , mustio collado , 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 

Rioja. 



Salve, ; imperial mansión ! ¡yo te saludo 
Pajina colosal de gloria tanta ! 
Apenas ¡ay! por tu recinto mudo 
Acierto a conducir mi humilde planta. 
8i de los tiempos el embate rudo 
Hoy tus soberbias águilas quebranta , 
Yo de tu reina el esplendor severo 
I tu caduca majestad venero. 

Titanes de otra edad , sombras jigantes : 
¡Poblad este recinto venerando 
Do retumban mis ecos vacilantes, 
Vuestros augustos manes evocando ! 
¡ Surjan ante mis ojos anhelantes 
Las fantasmas de Herrera i Villalpando , 
I ceñidos de fúljida aureola 
Los héroes de Pavía i Ciriñola ! 

¿Dónde está el semidiós que la fortuna 
A sus sobervias plantas humillaba , 
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Cuando la gran nación que fue su euna 
tlcina del universo se llamaba? 
¿ Dónde está la grandeza , cual ninguna 
Que su soberbio alcázar decoraba , 
Cuando izaban sus altos torreones 
De su pujante imperio los blasones? 



¿Qué fué del templo en que la patria mia 
Adoró a su coloso armipotente , 
Cuando su nombre de inmortal valía 
Sonaba con pavor déjente en ¡ente? 
Se hundió por fin : el numen que escondía 
Sumió en el polvo la orgullosa frente, 
I cual juzgando inútil su grandeza, 
; Hundió también el templo su cabeza! 

Mas del tiempo la mano asoladora 
No fué quien cebó en él su horrible saña 
Que a los sagrarios donde el jénio mora 
Tarde llega del tiempo la guadaña : 
Vandálica invasión devastadora 
Cubriendo un tiempo la dormecida España, 
Dio de su envidia bárbaros ejemplos 
Aniquilando alcázares i templos. 

La horrible tea que en su mano ajila 
A la mansión cesárea osada llega, 
I el santuario do la gloria habita 
A la liama voraz cobarde entrega. 
Sobre peñasco inmenso en que gravita 
Cruje el coloso en espantosa brega , 
I con vapor que el ánimo perturba 
Lo vé ajitarse la apocada turba, 

¡Qué horror! ¡qué horror! hundida su lech jmbre 
Negros turbiones al espacio envía , 
I al fracasar su inmensa pesadumbre 
Por entre escombros su carrera guia. 
Del alto monte la vecina cumbre 
Conmueve deljigante la agonía, 
l por sus ojos que el incendio inflama 
Brota rujiendo la potente llama. 

; Turba cobarde ! en vuestro pecho insano 
Pavor infunde vuestra acción protena 
I el rujir del coloso castellano 
Vuestros mezquinos ánimos enerva. 
; Id á esconder vuestro temblor ^ ¡llano 
Al suel ) que enjend.ó tan vil caterva , 
Que cada piedra que el incendio apoca 
Contra vosotros un fantasma evoca ! 

¿Donde está ese gran Carlos sin segundo. 
El león invencible en la batalla , 
Que vé con encono furibun lo 
Derrumban su mansión , i duerme i calla? 
¿Cómo en su rostro que espantaba al mundo 
Su fulminante cólera no estalla , 
I de lo mas interno le su tumba 
Su voz atronadora no retumba ? 

¡ Mas no vaciléis; con gozo infando 
A cabo conducid la vil proeza 
Que la llama que el templo está abrasando 
Acrisola su honor con mas pureza ¡ 
No temáis que del mármol venerando 
El que insultéis levante la cabeza ; 
Pigmeos sois, i tan mezquino empeño 
No despierta a los héroes de su sueño ! 



; Talad ! ; que el porvenir vuestra memoria 
Hará que eesecre vuestra patria un dia , 
I en sus sagradas pajinas la historia 
Gravará vuestra impúdica osadía: 
Dirá que manchar quiso nuestra gloria. 



Mintiendo ilustración , caterva impía , 
I que olió nuestro suelo venerando 
Sus templos i sus héroes insultando. 
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Mas no lograréis el torpe intento 
A que mezquino cálculo os provoca , 
Que de esos cuatro muros el cimiento 
Ni de los siglos el influjo apoca. 
Mientras en su seno el bárbaro elemento 
Sus techumbres Cortísimas derroca , 
Ellos inmobles vuestro intento espían 
I vuestra rabia estéril desafian. 

Vedlos alzar su frente ennegrecida 
Con réjia pompa a la celeste esfera , 
Firme su planta en el peñasco hundida 
Donde asienta su fábrica allanera. 
; En vano los azota enfurecida 
Del incendio la roja cabellera, 
Que esos cuatro jigantcs murallones 
Quizá han de ver el fin de las naciones : 

Salve, salve otra vez , mansión sombría. 
En cuyos muros de inmarchita gloria 
Brilla indeleble de la patria mía 
I de sus altos hechos la memoria. 
¡Tu perdido esplendor dirá algún dia 
En sacrosanta pajina la historia, 
Ya que en su ilustración un siglo rudo 
Hollar tu pompa y mancillarte pudo! 

Tu altiva frente con fiereza irguiendo. 
Rico de gloria , espléndido en ruinas , 
Verás pasar los siglos destruyendo 
Esa imperial ciudad que hora dominas; 
I cuando se hundan con fragor tremendo 
Sus templos i sus torres peregrinas , 
Tú solo te alsarás sobre esc abismo 
Para ser monumento de tí mismo. 

Peregrin Garda Cadena. — El Trono i la Aofcleía. 



OTRA INVENCIÓN PARA APAGAR INCENDIOS. — En el DÚm». Í8 de este 

Semanario dimos noticia de un descubrimiento de esta clase i hoi tras- 
ladamos también la de otra que hemos leido en La España. 

El Sun, de Londres habla de una maravillosa máquina inventada por 
Mr. Paullips, i probada con gran écsito hace pocos dias en una fábrica 
de sis del barrio de Londres. 

Rcflecsionando un momento sobre las innumerables muertes ocasio- 
nadas por el fuego , es imposible comprender basta dónde se estiende la 
utilidad de esta importante invención. 

La máquina es sencilla en su forma, i lo que es mejor aun , para lo 
multitud , barata i portátil. Se puede colocar en un cuartito o corredor 
como ua mueble pequeño , i es su peso tan insignificante que es dable a 
una mujer conducirla con facilidad. 

Una máquina para la seguridad de grandes establecimientos puede 
colocarse cómodamente en una pieza de cuatro pies cuadrados con- 
duciéndose el vaho por medio de unos tubos flecsibles a cualquier parte 
de la casa que se encienda. 

Se han hecho varios esperimentos , uno de ellos con el modelo de una 
casa regular, lleno de pedazos de madera impregnados de trementina, 
astillas, trozos de unos barriles de brea i otros materiales de los mas 
inflamables: se les dio fuego i las llamas se levantaron con un ruido 
cstraordinario. En aquel momento se aplicó el aniquilador, del que se 
lanzó el vaho silbando , desgarrando las llamas , i en menos tiempo del 
que hemos gastado en describir el modelo del edificio i los materiales 
usados , acabó con el incendio. 

También se presentó un modelo mui lindo de un buque, ignalmente 
lleno de combustible , se incendió , i el fuego salió por la popa i la proa 
con gran violencia, otra \tz se aplicó el vaho, i con el mismo feliz 
écsito. 

En caso de un incendio en edificios o piezas sueltas . se coloca la ma - 
quina lo mas cerca posible, i el tubo o la abertura del cañón se aplica 
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a la puerta o la ventana , se descarga el vaho , i dentro de pocos minutos 
«e apaga el fuego , por fuerte que sea. 

Lo mas importante es que el vaho se puede aspirar sin que produzca 
mal efecto, i lo demostró el inventor, poniendo el cañón en su boca i 
absorbiendo el vaho, el cual nos parece una bebida bastante insípida. 
Esta invención puede también aplicarse al fuego que se pega en tos 
trenes de ferro-carriles, por medio de una máquiaa de pequeño tamaño, 
puesta en el carruaje del equipaje. 

nueva construcción dk buques de vAPOB. — Hace algunos días que 
en Vallon-des- 4ufes se trataba de botar al agua un buque de vapor 
construido sobre un sistema totalmente nuevo. 

Este buque de la fuerza de 100 caballos no le.idra tambores , las paias 
fijas sobre una rueda perpendicular al horizonte , funcionarán como los 
remos de una piragua , los que vendrán a replegarse a lo largo de bordo 
i pasará longitudinalmente desde la muralla del buque para empezar el 
mismo movimiento. (El Cid). 

tunnel inmenso.— Los periódicos ingleses anuncian que ha sido feliz- 
mente terminado un trabajo jigantesco , i que hacia largo tiempo , ocu- 
paba la atención del mundo industrial. El lunnel de hierro, que debe 
unir las dos riberas del estrecho de Menai i ligar la isla de Anglesca con 
Inglaterra, descansando sobre el peñasco Brilania , del cual ha tomado 
nombre, ha sido definitivamente instalado el miércoles 27 de ju- 
nio por la tarde en medio de un inmenso concurso de ingenieros i de 
curiosos. Esta operación dirigida por el capitán Blackstone , que se dis- 
tinguió en la renovación del Greal Britain, había sido comenzada el 
martes, pero a causa de la rotura de un cabrestante , no pudo ser termi- 
nada hasta la tarde del dia siguiente. 

crónica agrícola.— Estractamos de una relación de las comisiones 
de patentes , de los Estados-Unidos , las noticias siguientes acerca de la 
producción agrícola de la Union americana: 

La producción del trigo , que era en 18Í0 de 10.603,000 cuarteras (mas 
de 30 millones de hectolitros) ha sido , en 1843 , de 12.J40.000 cuarteras, 
i en 1847, de 13.941,000 cuart. (cerca de 40 millones, de hectol.). Du- 
rante el mismo periodo de ocho años (1840 a 1847,), se ha elevado la 
producción del maíz de 47.191,000 cuart. a 67.800.000 (cerca de 200 mi- 
llones de hectol. } ; la de centeno de 2.280,000 a 2.920,000; la de cebada, 
de 521,000 a 719,000 , la de avena de 13.400,000 a 22 millones, 

La producción del arroz , acerca de la cual faltan datos para 1847 ¡ fué 
en 1843, de 11.221,000 cuarleresi en 1856, de 12.218,000. 

Las esportac iones de Inglaterra i de Irlanda solo han subido, en el 
período anual del 1.° de setiembre de 1847 , a i millones de barriles de 
harinas 4.004,339 fanegas de trigo, 17.137,639 fanegas de maiz, 289,929 
fanegas de cebada i 442,256 fanegas de avena. 

Durante los ocho meses desde 1. a de setiembre de 1848 basta 8 de 
mayo de 1849, hansido esportados de los puertos de New- York, Sue- 
va-Orleans , Filadelüa , Baltimore , Boston i otros , para Irlanda e Ingla- 
terra, 911,799 barriles de harina; 1. 076,906 fanegas de trigo , 8.833,792 
fanegas de maíz i 1.836,000 fanegas de cebada. 

( La Ilustración). 
longevidad. — El bello sceso debe estar muí gradecido a la bondad 
del clima del pueblo de Leganés. La mayor parte de las mujeres alcanzan 
dilatados años , i entre otras citaremos una llamada Cipriana Montero, 
que ha llegado a la edad de 101 años sin haber perdido nada de la ajilidad 
ni de la viveza propia de los primeros. Cuenta 43 nietos vivos de ocho hi- 
jos casados, i dentro de poco contará 47, a cujo número se añadirán 
ocho que se han muerto a tierna edad. Ademas de los ocho hijos casados 
tiene tres que no han gozado todavía de las caricias conyugales. Ignora- 
mos si en África u Oriente habrá algún abuelo portador de toca o tur- 
bante que cuente tan numerosa descendencia. 

renta de tabaco. — Creemos curiosa la siguiente noticia de los pro- 
ductos de esta renta : 

ESTADOS de los valores que ha producido la renta del tahaco en los 
años que a continuación se espresan. 



Años. 



Reales. Mrs. 



1838 9V.i52.187 29 

1839 111.003,894. 30 

1840 • . . 118.127,059 27 

1841 1 17.249,975 3 

1842 112.260,048 13 

1843 100.751,885 7 

1844 101.049,348 lS 

1845 126.327,257 8 

1846 142.907,590 16 

1847 150-760,088 26 

1848 157.336,033 20 

1 Amin» ■'.<■) Pa<!^ 



cohetes incendiarios.— Una de las innovaciones militares que han 
marcado la guerra de Hungría , es el empleo de los cohetes incendiario» 
austríacos. Estos cohetes muy hábilmente dirijidos, han sido puestos en 
uso, no solo contra las poblaciones, si que también contra los cuerpos 
de ejército. 

Hánse servido sobre todo , en los dos ejércitos imperial i húngaro, de 
ios cohetes portátiles al uso de un cuerpo particular de bombarderos a 
pié, que pueden seguir los movimientos de la infantería. Cada hombre 
debe llevar hasta tres de los espresados proyectiles de corla dimensión. 
Otro soldado se halla encargado del cababatc en cuya parte superior hay 
una ranura de madera en la que puede colocarse i dar dirección al cohe- 
te. Esta es una lección práctica que dá la esperiencia de esta guerra a 
todos los cuerpos de artillería de Europa Los austríacos habrán sido los 
primeros a poner en práctica, en una escala tan lata , este nuevo ¡ terri- 
ble medio de destrucción. 

Según las referencias , e'tos congreves , empleados en las batallas cam- 
pales por las compañías de bombarderos austríacos, que bá tantos años 
se ejercitan en este tiró enteramente nuevo, han producido un grande 
efecto, sobre todo en las masas de caballería húngara. Son unos cilindros 
de hierro batido terminados en punta , agujereados i llenos de materias 
incendiarias, siendo cargados de modo que derramen por la parte infe- 
rior, hacia el fin de su travesía, una materia liquida i abrasadora. Su 
silvido agudo es mas terrorífico aun , para los caballos , que el del obús ; 
uno solo de estos proyectiles bastaría las mas veces para introducir el 
desorden en un escuadrón. 

Habiendo hallado el ejército húngaro en los arsenales que han caído 
en su poder inmensas provisiones de los referidos cohetes, se han servi- 
do también de ellos en los asedios de las plazas, i en las acciones en 
campo libre. 

bosques en fkancia.— La csleiicion del territorio francés es de 
33.607,871 néctares, de los cuales se halla plantada de bosques una ter- 
cera parte en la formn siguiente : 

1.134,134 héctares que son propiedad del estado. 

66, 392 del dominio de la corona antes de la revolución. 

1.936,2(3 del común i de los establecimientos públicos. 

193,970 de los príncipes de la familia real, antes délos acaecimientos 
últimos. 

3.489,332 de los partícula res. 

Lo cual forma un tora! de 6.810,431 héctares. 

Los departamento; en que ecsisle mas arbolado son : la Costa del Dró. 
que contiene 213,496 héctares de monte, el Alto-Mame, 222,190; le, 
Vosges, 221,671 , i laMeurthe , 183,043. 

Los departamentos mas desprovistos de plantíos son : el Sena , que 
únicamente contiene 4,032 héctares : el Rhore , 11,862; el Morbiluu. 
13,588, i la Mancha , 16,260. ( La Ilustración;. 

comercio de vinos españoles. — Londres 25 de junio de 1849.— Ha- 
biéndose publicado los estados de aduana relativos al año pasado con to- 
dos sus pormenores , me parece será curioso el siguiente resumen rela- 
tivo a los vinos de España , que reduzco á pipas, omitiendo fracciones 
para mayor claridad. 

1847 



1848. 



Importado. ...... 

Rcesporlado 

Introducido para el consumo. 
Ecsistencia en fin del año. . 



31.500 
6,100 
22,000 
36,700 



24,600 
5,700 
22,630 
31,000 



Cantidades entradas para el consumo en cinco años, i proporciou que 
representan en el consumo total. 



1844 23,000. ... 36 

1843 23,500. ... 37 

1846 24,000. ... 88 

1857 22,000. ... 39 

1848 22,650. ... 39 



24 

000 Dor l0 °- 
93 
61 
18 
69 



De modo que aun cuando en los últimos dos años del quinquenio ha 
disminuido la cantidad consumida , ha sido sin embargo esta mayor en 
la proporción del total que ha entrado para el consumo del pais. 

Este resumen comprende todo el reino unido de la Gran Bretaña , es 
decir , Inglaterra , Escocia e Irlanda. , ( Guia del Comercio J. 

Mercados monetarios.— París 17 de agosto.— El 3 p% a 54 f. 
25 c. — El 5 p% a 89 f. 45 c. —Londres 13 rfe agosto. —Con- 
solidados 92 5 / 8 - — El 5 p°/o español a 18 5 / 8 . —[El 3 p% ¡d. a 
34 Va. — Madrid 20 de agoito. - EJ 3 p% a 25 ,8 / 16 al conlado 
— El 5p%all 5 / 8 pap- 



Barcelona: iiiprenta msPANA , calle de Lancaster , n.» 2. 



Núm. 52. 



BARCELONA, SÁBADO 1.° DE SETIEMBBE DE 4849. 
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Se suscribe, en BARCELONA, a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4 , donde se remitirán , francas 
de porte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a lo reales por tres me- 
ases; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.» de enero, 1.» de abril , l.° de ju- 
lio i 1.» de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASBS, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FREXOLOJÍA EX ESPAXA. 



SETIEMBRE. 

1 . Sáb. S. Lupo ob. i S. Jii ab. Este último nació 
en Atenas , pasó a Francia , donde erijió un mo- 
nasterio , i murió santamente a principios del si- 
glo VIH. 

•2. Dom. Ntra. Sra. de Consolación , S. Estébarv 
rei y cont. i S. Antolin mr. Este último padeció 
el martirio en Pamiersde Francia , i sus reliquias 



se veneran en su iglesia de Patencia. 

3. Lun. S. Nonito conf - i Sta. Serapia virj. Esta 
era natural de Antioquia en Siria ; fué degollada 
en Roma en tiempo del emperador Adriano. 

4. Mar. Slas. Cándida , Rosa de Yiterbo i Rosa- 
lía virj. Esta última natural de Palermo en Sici- 
lia: se retiró a los montes donde hizo una peni- 
lente i sania vida. Esto fué en el siglo xn. 

5. Miér. S. Lorenso Justiniano ob. i conf. Nació 



en Venecia en 1381 ; fué obispo de esta ciudad , i 
terminó su vida en 1453 , a los 74 de su edad. 

. Juev. S. Petronio ob. , S. Eleuterio abad i San 
Domaciano ob. i mr. Este última natural de Áfri- 
ca , obispo de Viviana ; sufrió el martirio por 
mandado del rei Unérico en el siglo v. 

. Viér. Sla. Rejina v. i mr. Natural de la Borgo- 
fia , padeeió el martirio , siendo degollada en Au- 
tun en el siglo ni. 



^g" ^o sí, YvtaVwa wiwtjuw, <vrtÁov\o qm ft.vtY.cAa, o \vA\wcAa- 
t&«,uU %«, ■toxi cou Va, Ytt,\,vyio\\ o Ya. ^üotoA, , s'vu yvtV\a Uwtiúa, ae, 
lo, cow^UttU autoTiAoA tdts'vásVvca,. 
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LA FRENOLOJÍA CONSIDERADA EN SUS RELACIONES 

CON KL ARTE. 

Artículo 2.° 

La simple vista de las testas de los talentos es- 
traordinarios está indicando que hai aquí algo que 
estudiar. ¿Quién no ha reparado en la espaciosa 
frente de casi todos los hombres célebres? Las se- 
" nales que nos da la intelijencia , ¿por qué no po- 
drán dárnoslos otras facultades? 

J. Balmes. 

« Entrez , nous dit un jour Gall , nous adressant 
la parole , entrez dans tous les Musées que vos ou- 
vre l'Europe, considerez-y tous les husics el tous 
les tableaux des grands bommes tan anciens que 
modernes. qu'ils renferment; etvons i reconnai- 
trez comme moi , l'organe ou les organes par les- 
quelsils se soni rendus inmortels, excepté néan- 
moin-i ceux que le ciseau ou le pinceau n'ont pu 
exprimer,» 

L'abbe Besnabd (Ortodoxie philotophique de 

la doctrine de Gall , son application au 

christianisme). 

Vivimos en una época en que los progresos de loda clase se 
verifican en lodas direcciones, en que esas adquisiciones ma- 
ravillosas se chocan i empujan en la eonfusrffti i en el caos , en 
que lodos los elementos del porvenir se buscan entre sí ; en 
una época prodijiosa por los resultados que de ella nacerán ; 
época inmensa , rica de materiales , pero en la que falla un 
grande arquitecto que lo clasifique i coordine todo. Mientras 
\fto V 



aguardamos esa cabeza sintética , ese Napaleon del pensamiento, 
que venga a reunir en un solo conjunto , en una sola concep- 
ción , loda la vida social , ¿ no se ofrece medio alguno de ha- 
cer en algún modo síntesis parciales según alcancen nuestras 
fuerzas , de reunir , por ejemplo , al rededor de un arte todo 
lo que pueda contribuir a su desarrollo i perfección , e inves- 
tigar en la sociedad lodos los elementos nuevos que puedan 
serle útiles? 

Y a propósito de esto , ¿ no es a lodas luces evidente la falla 
de un lazo enlre los sabios i los artistas ? Estos últimos , aun- 
que profesan gran veneración á los hombres positivos, miran 
con indiferencia sus trabajos; i aquellos por su parle, conce- 
den una importancia mui débil a las creaciones e inspiracio- 
nes de los poetas. Casi se puede decir que no tenemos concien- 
cia de las íntimas relaciones que ecsisten entre la ciencia y las 
bellas arles. Y ¿qué seria del arle sin un perfecto conocimien- 
to de las cosas? una ecsajeracion sin límites i sin realidad que 
carecería absolutamente de esa espresion penetrante fundada 
en la verdadera naturaleza. Y ¿qué seria de las ciencias sin 
las bellas arles que les dan vida i vigor i las difunden entre las 
masas? Permanecerían relegadas al dominio esclusivo de der- 
las clases privilejiadas. Creemos que lodo lo que ecsisle tiene 
un aspecto artístico i un aspecto científico, así pues la ciencia 
i el arle no son cosas enteramente diversas, sino diferentes 
aspectos de una misma cosa: la ciencia es el aspecto de las 
ideas ; el arle es el aspeclo de los sentimientos. 

A decir verdad, no sabemos hasta qué punto es posible ser 
a un mismo tiempo sabio i artista , es decir , hombre positivo i 
hombre de imajinacion, hombre de detalles i de síntesis, hom- 
bre de ideas i de sentimientos a la vez. El hombre de nuestra 
época que ha reunido en el mas alto grado está doble potencia, 
es el gran Cuvier: hé aquí la cabeza mas enciclopédica que 
tal vez se ha conocido ! Después que el sabio había amontona- 
do los materiales por millares de hechos, de observaciones, 
de deducciones , de raciocinios , el artista se apoderaba de esa 
mole informe, la revolvía en todos sentidos, la vivificaba, i 
creaba esas concepciones jiganlescas i poéticas con que ha re- 
construido el mundo. No conozco nada tan vasto i tan sublime, 
dice un escritor , como este grandioso Génesis en que Cuvier 
loma nueslro globo en el estado de vapores, lo solidifica , lo 
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construye poco a poco sobreponiendo nuevas capas, después 
introduce la vejelacion, precursora de la vida animal, des- 
pués la vida animal en su estado rudimentario en las conchas 
i en esos inmensos cetáceos cuyas razas lian desaparecido, i 
cuyos restos nos parecen tan fantásticos como los monstruos de 
Ja milolojía (1 ). 

Así pues, queda por hacer una obra grande i hermosa, tal 
es, estrechar los sabios i los artistas , procurar utilizar su ac- 
ción. El tentar esta obra Inca á los literatos , pailicularmenle 
a aquellos que escriben con general aceptación i se ocupan en 
materias (i losóíicas, de la vida social , e'c. Considerado bajo 
este punto de vista , el artista aspirando en su rededor todo lo 
que la ciencia tiene últil i elevado, siguiéndola en sus pro- 
gresos generales , podrá derramar en seguida sobre la socie- 
dad, bajo una forma bella i penetrante, todo el desarrollo de 
la inlelijencia humana : por que el artista es el elemento vivi- 
ficador, es el genio.creador; el artista desciende en el corazón 
de las cosas, penetra su naturaleza intima; i al contemplar el 
simple tallo de una yerba nos revela en él la mano de Dios. 
Haced que un artista se apodere de una ¡dea , i veréis que al 
instante la fecunda, la anima, la modela i la envía por esos 
mundos a ejercer su influencia. 

Las reflecsiones precedentes acerca de la relación i enlace 
que deben ecsislir entre la ciencia i el arle , creemos bastarán 
para hacer sentir las ventajas que los pintores i escultores 
pueden reportar de los esludios frenolójicos. En efecto, el si- 
glo presente ha visto nacer una ciencia que ha comprendido 
que las facultades humanas i animales <e man i tientan por me- 
dio de la organización , ha demostrado que hai una concesión 
íntima entre el pensamiento i la forma; i esta ciencia con la 
perseverancia i la fé que inspira el amor a la verdad , i gra- 
cias a los esfuerzos de Gall , i Spurzheim , ha dado en pocos 
años resultados maravillosos ; pues a ellos debemos el poder 
leer en la cabeza de un hombre , sus inclinaciones i sus facul- 
tades;! a ellos deben también los artistas el poder ser dirijidos 
en sus creaciones ideales , no solamente por un sentimiento va- 
go que corre peligro de eslraviarse, sino por dalos precisos , 
positivos , i casi matemáticos que les dirijirán por la senda de 
la verdad i de la naturaleza. Hasta aquí los artistas han inter- 
rogado a la anatomía ra la fisiolojía, de las que han sacado 
dalos preciosos sobre los movimientos musculares , i sobre las 
funciones del organismo animal : pero la Frenolojía les ofrece 
además , por decirlo así , la anatomía i la fisiolojía inleleclual 
i moral , i he aquí la explicación del pensamiento del hombre 
por la forma del celebro. 

En corroboración de cuanto acabamos de indicar, citaremos 
leslualmenle un pasage de un prospecto de la Sociedad frenoló- 
jica de Paris. 

« ¿ Quién es el estatuario que no comprenderá que por me- 
« dio de la Frenolojía , se hace capaz de conocer al primer 
«golpe de vista la espresion de un carácter, i que si compone 
« un objeto ideal o imajinario deberá guiarse por los mismos 
« dalos? f por ventura su cincel tallará a un Hércules la fren- 
" de un Apolo , i a la beneficencia el de la mezquindad? Si 
«cometiera semejante error, el hombre superficial quedaría 
«juzgado, el artífice solo permanecería con mas o menos ha- 
« bilidad en su mano , pero sin idea de su arte , sin concepción 
« de su iin i de sus medios. Lo que decimos del estatuario es 
«esaclamente aplicable al pintor : el pintor nunca se forlifica- 
« rá lo bastante en el estudio de la Frenolojía, i parlicular- 
« mente él que no tiene mas que un plan de los. objetos que de- 
« be trazar i que puede quedar fallo de toda espresion si desde- 



(1) Galería de los Contemporáneos ilustres, por un Bommederien, 
tomo 9. 
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« ña e! rasgo lijero, pero necesario i característico que debe 
«distinguir a su héroe. Aun mas, la Frenolojía reconoce una 
« relación estrecha , un enlace íntimo enlre el porte habitual 
« de los individuos i sus facultades ó inclinaciones predominan- 
« les; i el pintor que sabe apreciar esta influencia de la orga- 
«nizacion celebral sobre los movimientos del cuerpo, se dis- 
tingue por la naturalidad del andar i de los jeslosde lodos los 
« personajes ; mientras que el que permanece eslraño a la 
« frenolojía se halla espuesto lodos los días a los mas crasos i 
«groseros conlra-senlidos. ¿Qué mérilo tendría una medalla 
«donde los órganos predominantes del sujelo no resallaran mas 
« que los oíros ? Así pues , todas estas artes que se aplican a ha- 
« cer revicir al hombre a los ojos del hombre , necesitan del ausi- 
« lio de la Frenolojía , i no pueden en adelante prescindir de ella. 
Esle solo pasaje prueba la necesidad que tiene el artista de 
los conocimientos frenolójicos; pero en olro artículo tralaremos 
mas detenidamente esta cueslion. 

FILOSOFÍA MORAL. 



EL MATRIMONIO CONSIDERADO COMO MEDIO DE 

PERFECCIÓN MORAL. 

Sería un error craso suponer que la intención del Criador, 
al formar el hombre i darle el deslino que correspondía a un 
ser racional , fué que la unión de lossecsos quedase establecida 
en la especie humana de un modo vago, pasajero i fortuito co- 
mo en los demás seres de la creación. La alimentación de los 
hijos, su establecimiento i prolongada educación , i los ausi- 
lios que necesila la madre durante el tiempo que los lleva en 
su seno i aun durante el período de la lactancia , hacían nece- 
saria la unión permanente de un solo hombre con una sola mu- 
jer, i hé aqni el matrimonio, esta elevada institución natural, 
que sancionada i consagrada por la sociedad i sanliücada por 
la reí ij ion, es para el hombre uno de los medios mas poderosos 
de perfección moral. 

En efeclo; el matrimonio en primer lugar modera los ímpe- 
lusdel instituto reproductor, regulariza sus impulsos, precave 
la debilidad i vergonzosa degradación que resullan de sus es- 
cesos, i conserva al hombre, aun en eslos mismos aclos, aque- 
lla dignidad , racionalidad i temperancia que distinguen al ser 
racional del bruto. El amor, principio del malrimonio, no es 
tan solo ese instinto puramente animal que se limita a un pla- 
cer físico, i que por sí solo degradaría al hombre a una linea 
inferior a la de los animales; hai en él algo mas elevado, ese 
impulso, esesenlimienlo, que dilatando el corazón nos impele 
hacia nuestros semejantes con un objeto moral , i que prece- 
diendo al instinto de reproducción i conservándose en los in- 
tervalos en que esle está adormecido, hace duradero el amor, 
constiluye la base de la fidelidad conyugal i promueve la ac- 
ción de lodos los sentimientos morales. Falto el hombre , fuera 
del matrimonio , de ese sentimiento tan puro ; entregado esclu- 
sivamente a los impulsos de aquel instinto, que escilado sin 
cesar por la continuada presencia de nuevos objelos, debilita i 
gasla su organización física, pervierte su corazón i ahoga su 
inlelijencia , no solo no adelanta en la senda de su perfección, 
sino que se embrutece, ¡ ni aun de su noble naturaleza sabe 
conservar intacta su parle malerial i grosera. El malrimonio, 
por el contrario, n#somele al hombre al yugo de un solo ins- 
tinto , i favoreciendo de un modo racional el desarrollo de la 
amalividad, le preserva de dos eslremos igualmente dañosos, 
el abuso sensual i la continencia absolula; regulariza los go- 
zes, modera el ímpetu de las pasiones, i establece en una pa- 
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labra el equilibrio, la armonía jusla i conveniente enlre el 
hombre inslinlivo i el hombre racional en la cual estriba lodo 
el secrelo de la mejora i perfección humana. 

Constituido además el hombre en el matrimonio jefe de nna 
pequeña sociedad de la cual es el protector i amparo, las nece- 
sidades de su esposa i de sus hijos, su manutención i futuro 
establecimiento le hacen necesariamente previsor, económico, 
i amante del trabajo : conservador del orden i de la paz domés- 
tica , que es el alma de la familia , se habitúa a ser imparcial, 
justo, al propio tiempo que benévolo, tolerante ¡resignado; 
adquiere el hábito de dominarse i el de moderar con dulzura 
el carácter impetuoso de los demás; unido con su esposa e hi- 
jos por el doble vínculo de los intereses i de los afectos del 
corazón , es ahogado en su interior ese horrible monstruo del 
egoísmo, que se opone a toda virtud i desnaturaliza el alma, 
i se aparta de esa fría indiferencia respecto de nuestros seme- 
jantes, que hiela el corazón i ahogad principio de toda vida 
moral; finalmente, el amor que profesa a su esposa i a sus 
hijos, estos dulces afectos de la ternura conyugal i paternal 
mantienen en su corazón avivada la llama de los mas puros 
afectos , de los sentimientos mas nobles i mas espansivos, que le 
unen al resto del jénero humano : el amor que profesa a su es- 
posa se convierte en respeto hacia las demás mujeres; el cariño 
que profesa a sus hijos se difunde i se esliende hasla los hijos 
de los demás; habituado por necesidad a dominarse , a ser pa- 
ciente, sufrido i resignado en el seno de su familia, no se le 
ve en la sociedad , o en sus relaciones con sus semejantes into- 
lerante, impaciente ni colérico; acostumbrado a ceder i a ar- 
monizar siempre su carácter con el carácter de los demás i con 
las diversas situaciones de la vida , se le ve siempre suave en 
el trato , moderado en sus ecsijencias, i de un jenio siempre 
igual, siempre complaciente, siempre tratable: enlazado su 
bienestar i su ecsislencia misma cpn el bienestar i la ecsislen- 
cíadelos demás, no se lanza a las tempestuosas borrascas de 
la vida social, no le abaten los tiros de la desgracia, no cae 
nunca en la desesperación , el amor que profesa a su familia le 
une a la vida, i le ayuda a superar toda clase de obstáculos 
que oponga a su dicha una fortuna adversa. I ¿qué diremos 
ahora si rijamos por un momento nuestra atención sobre los 
medios de perfección moral que ofrece el matrimonio a los 
padres de familia por medio de la educación de los hijos? An- 
tiquísima es la sentencia de qué"educar a otro es educarse a sí 
mismo ; i en efecto, la educación de los hijos es para los padres 
una segunda educación mucho mas complela, mucho mas ra- 
cional , mucho mas perfecta que la que habían recibido. Cada 
precepto moral que inculca un padre deseoso de formar un 
buen hijo, es para él una regla imprescriptible de conducta, 
una fuerza irresistible que le obliga a mostrarse como modelo; 
cada defecto que corrije en el carácter del hijo, es un deber que 
se impone el padre de no-caer en él; cada pasión que estirpa 
en el seno de su hijo, es un triunfo obtenido sobre sus pasiones; 
cada consejo que le da , es para él un precepio que praclica; 
cada mácsima moral que le infunde, una regla que aplica en su 
conducta; finalmente, formando el padre el carácter de su hijo 
conoce mejor i corrije el suyo , de modo que tal vez pudiera 
decirse , que la educación del hombre no ha llegado a ser com- 
pleta sino hasta que ha cuidado de la educación de los demás; 
tan cierto es que la vida del hombre no es mas que un curso no 
interrumpido de educación , i que su perfectibilidad no tiene 
límites I 

Es pues de lodo punto innegable, que el matrimonio es uno 
de los medios mejores i mas principales de perfección moral; 
i si fuese posible abrigar alguna duda respecto a la verdad de 
este aserto , compárese lo que hemos dicho puede ser el hom- 
bre en el matrimonio , con lo que indispensablemente debe ser 
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cuando, sin un lin elevado i tan solo para satisfacer mejor 
sus pasiones, vive en el celibato. El significado elimolójico 
de esta palabra indica ya por sí solo la Irisle condición del 
que vive en aquel estado; según dicho significado , celibato es 
lo mismo , que decir, vacio , i en efecto, lo deja inmenso en el 
corazón. Seducido el célibe por un estraviado espíritu de in- 
dependencia, huye del matrimonio para poder satisfacer me- 
jor sus pasiones , ya sea entregándose a la asquerosa prostitu- 
ción , ya al veleidoso concubinato, ora lanzándose al criminal 
adulterio, ora a la infame seducción: esclavo de sus instintos, 
aislado en el mundo, su regla de conduela es el placer mate- 
rial , su estímulo el egoísmo; muda en su pecho e-a voz noble 
i poderosa que nos dicta aspirar al bien jeneral i a la dicha de 
nuestros semejantes , es un hombre sin corazón cuya ecsislen- 
cia, ajilada por el ímpetu confuso i tumultuoso de las pasiones, 
constituye una verdadera escrecencia sumamente peligrosa para 
el cuerpo social, es un ser degradado, que abdica voluntaria- 
mente de sus facultades mas nobles condenándolas a la inac- 
ción ; es finalmente un ser, que privándose voluntariamente 
de ensanchar su corazón en el seno de una esposa tierna i vir- 
tuosa , condenándose a morir sin haber esperimenlado los dul- 
ces afectos de la paternidad, en vez de mejorar, empeora, en 
vez de perfeccionarse, bace progresos espantosos en la corrup- 
ción, i se aleja continuamente de su deslino. — Juan Llach 
i Soliva. 

INSTRUCCIÓN PUBLICA- 



LA ENSEÑANZA AGRÍCOLA EN FRANCIA I EL 

INST1TCT0 NACIONAL AGRONÓMICO. 

Conclusión del articulo de M. Ville empezado en el número 
anterior. 

Creemos que nadie pondrá en duda la utilidad de semejante 
institución. Nuestra agricultura es la mas atrasada de Europa, 
i la insuficiencia de nuestra enseñanza ha contribuido muchí- 
simo a producir este mal resultado. 

Habiendo cesado la causa, que ha producido el mal ¿ cesará 
este? Asi lo esperamos, porque no podemos persuadirnos de 
que la Francia consienta en quedar, largo tiempo, inferiora 
las naciones vecinas , sus rivales. Hemos manifestado franca- 
mente nueslro parecer i no podemos abstenernos de presentarlo 
en loda su eslensíon. Hemos prestado homenaje al pensamienlo 
que ha inspirado al iejislador, i nos hemos conformado alas 
disposiciones mas importantes de la ley. Vamos pues a mani- 
festar libremente lo que pensamos relativamente al Instituto 
nacional agronómico. 

Según la ley (Tít.° 3." arl.° 13 ), el personal de profesores 
será nombrado mediante concurso u oposición. Por nuestra 
parle no encontramos en ello ningún inconveniente: loda la 
cuestión se reduce a saber, cómo se hará el concurso, sobre que 
base eslará organizado i en qué época tendrá lugar. Sobreesté 
punto, i es fuerza decirlo , recibimos cada dia de todas parles 
las noticias mas contradictorias; se dice que la resolución de 
la víspera queda variada al dia siguiente, i tenemos para noso- 
tros que esta incerlidumbre es mui sensible. Si atendemos a los 
últimos datos que hemos adquirido, el Inslilulo nacional abri- 
rá sus puertas al público esle mismo año , aunque el progra- 
ma de las oposiciones todavía no se ha publicado. ¿1 cuál 
es el motivo de esle retardo? Según dicen las personas bien 
informadas parece que hai todavía irresolución acerca de la 
elección de cátedras i que no se ha determinado su número ¡ 
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naturaleza. Unos dicen que la enseñanza de la química i la 
jeolojía estará a cargo de una misma persona, oíros por el con- 
trario, llegan a pretender que haya dos cátedras de química: 
una para la química mineral que comprendería el análisis de 
los terrenos i los medios de mejorarlos; i la otra para la química 
orgánica, abrazaría la teoría jeneral déla producción agrícola i 
todas las cuestiones dp tecnolojía que están enlazadas con ella, 
tales como la fabricación del azúcar , del vino , de la cerveza 
de los aguardientes i la eslraccion i conservación de aceites ele. 
Parece también que la física por su parte da lugar a graves 
dudas lo mismo que la química. ¿Conviene dar en el Instituto 
nacional un curso de física jeneral, o solamente un curso de 
meteorolojía aplicado a la agricultura. He aqui un punto que 
no está decidido i que el interés de la institución i de las per- 
sonas que quieran correr las eventualidades del concurso, re- 
clama que se resuelva i se le dé publicidad. Convenimos en 
que cuando las revueltas nos amenazan i es menester bajar a 
la calle para combatirlas, un ministro hará mas bien ocupán- 
dose en otras cosas que en la redacción de un programa de opo- 
siciones: por otra parte, cuando se trata de un establecimiento 
que costará muchos millones al estado, i de un establecimiento 
que es la espresion mas elocuente de una grande institución, 
juzgamos que es menester meditarlo mucho antes de compro- 
meter su porvenir. 

Si se atiende que hasta ahora la agricultura no ha ofrecido 
a los sabios un porvenir seguro, i que un escaso número de ellos 
se. ha ocupado en las aplicaciones de la ciencia a la agricultu- 
ra, se comprenderá fácilmente que es peligroso apresurarse 
en abrir el instituto nacional. 

Por razón de la misma allura en que se halla colocado el 
establecimiento, es menester que el concurso del cual saldrán 
los hombres que deben representarlo a los ojos del país, sea so- 
bremanera brillante i pueda inspirar "confianza al público ¡ a 
las familias. ¿1 acaso pudiera dar este resultado un coocurso 
que se abriese al cabo de uno o dos meses de haberse publica- 
do los programas? Mucho lo dudamos, i en c..so necesario 
nos remitiríamos a lo que supere la esperiencia en la facultad 
de medicina, en la que se dejan trascurrir seis meses desde la 
muerte de un profesoral tiempo en que empiezan las oposicio- 
nes. Esperamos que estas reQecsiones, absolutamente ajenas 
de espíritu de oposición, serán bien acojidas, i que el gobierno 
tendrá en consideración esas dudas que no son en ninguna ma- 
nera hostiles i solo nacidas del interés que inspira la institución 
que se trata de fundar. 

La elección que se ha hecho de Versalles para establecer allí 
el Instituto agronómico , parece que no ha sido muí bien reci- 
bida por el público. Se ha temido que el antiguo palacio, asi- 
lo de tantas preciosidades artísticas , perdiese mucho con esa 
inesperada vecindad. Se dice, que las instituciones nuevas son 
naturalmente invasoras, i es muí temible que cada año el Insti- 
tuto nacional vaya usurpando parte de los dominios del arle i 
la historia. Algunos órganos de la prensa de París i las pro- 
vincias han sido inlérpretesdeeslc sentimiento público, pero 
en esto ha habido ecsajeracion i mala inlelijencia como sucede 
casi siempre en las discusiones de partido. Se teme, nos dicen, 
las usurpaciones del Instituto, pero si se reflecsiona que el Ins- 
tituto no reeibe internos, i que los anfiteatros, los museos, 
los laboratorios i la biblioteca estarán dispuestos para un nú- 
mero de alumnos que hasta ahora no ha alcanzado ningún es- 
tablecimiento de enseñanza, i que según toda* las probabilida- 
des el mismo instituto no llegará a obtenerlos, juzgamos que 
aun cuando esos temores sean fundados, no son nada alarman- 
tes para el porvenir. La ocupación del parque i su Irasforma- 
cion en escuela de jardinería es todavía una cosa ilusoria : asi 
es que tanloesle como el palacio r,o corren graves peligros. 
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La huerta llamada del Rei, célebre en toda Europa entre 
los establecimientos de su clase, forma parle del sitio de Ver- 
salles. Hasla la revolución de febrero habia servido para abas- 
tecer la mesa Real de e-célenles i delicadas frutas, mas hoi que 
la monarquía ha desaparecido en Francia, la huerla de Ver- 
salles solo es un objeto de curiosidad completamente inútil: 
asi pues no vemos que su trasformacion en escuela de horticul- 
tura sea un atentado al presente ni un sacrilejio cometido con 
lo pasado. 

En Francia fallan escuelas de horticultura i en la sacesivo 
poseerá una de las mejores, provista de especies raras, sin que 
el Estado haya debido invertir un solo maravedí. Las cargas 
que pesan sobre los contribuyentes son asaz graves para lener 
en consideración la cuestión económica. En el interior del par- 
que hai tres grandes granjas que estaban arrendadas mediante 
cierto rédito. Estos establecimientos se convertirán ahora en 
granjas-esrutlas , i en ellas se pondrán en práctica los métodos 
de cultivo mas perfeccionados, i una nueva jeneracion estable- 
cerá una enseñanza úlil i estará encargada también de propa- 
garla en el país. No parece que hai en esto usurpación, pues 
que no se hace mas que continuar lo que yaecsistia. 

La Francia finalmente, carece de una escuela de riego, í 
las aguas del parque, después de haber servido para embelle- 
cer los jardines, se aprovecharán para fundar una. En vez de 
enseñar la mecánica con un pedazo de yeso, una esponja i una 
pizarra, se llevará a los alumnos en el mismo terreno, i allí lo- 
dos los problemas que se enlazan con la elevación, trasporte de 
aguas etc. etc. se resolverán ante sus propios ojos por medio de 
máquinas de grandor natural. Los detalles que acabamos de 
presentar muestran claramente lo que se debe pensar de las 
pretendidas usurpaciones de que se ha hecho un espantajo para 
cslraviar la opinión pública i hacerla contraria a un Estable- 
cimiento tan digno de atraerse las mas fuertes simpatías. 

La última objeción quese'ha opuesto a la fundación del ins- 
tituto agronómico , es a la verdad mas grave que las preceden- 
tes. Algunos meses antes de haber entrado M. Tourrel al ramo 
de agricultura, una comisión compuesta de profesores del con- 
servatorio de arles i oficios , de agricultores prácticos de reco. 
nocido mérito, i de eminentes publicistas , debia preparar un 
proyecto de lei sobre la enseñanza agrícola. Después t'e nume- 
rosas sesiones consagradas al estudio de esa imporlanle cues- 
tión, la comisión habia decidid* la fundación de una escuela es- 
pecial de agricultura en París, que tenia algunas semejanzas 
con el Inslilulo agronómico de Versalles, aunque hubiera sido 
enteramente distinta respecto a la dirección de los esludios: i 
en efeclo, los cursos de aquella escuela solo hubieran durado 
el semestre de invierno, i al llegar el verano se hubiera enviado 
a los alumuos a sus casas con un programa de estudios prácti- 
cos para ponerlo en plañía, i ya se ve claramente que los cur- 
sos de invierno habrían dado a conocerá los alumnos, los ele- 
mentos científicos necesarios para entender perfectamente el 
programa : en una palabra , en lugar de una enseñanza simul- 
táneamente teórica i práctica en la cual una i otra se prestarían 
mutuo apoyo, como sucederá en el Instituto de Versalles, la 
comisión prefería una enseñanza teórica completada con estu- 
dios prácticos, hechos fuera del establecimiento, i en los cua- 
les cada alumno obraría espontáneamente. 

De estos dos sistemas , ¿ cuál es el preferible? ¿Cuál llenará 
mejor el objeto que se propone el lejislador, a saber, de dar a 
la agricultura mejores injenieros? 

En este punto, cuando menos se puede dudar : i puesto que 
la cuestión se halla resuella por la última Asamblea , creemos 
que lo mejor es adherirse ala opinión que ha prevalecido, sal- 
va la modificación de las disposiciones del decreto cuya aplica- 
ción condenare la esperiencia. Una vez admitido este punto, es 
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decir» que la enseñanza superior de la agricultura abrazaría la 
leoría i la práctica , es evidente que el lugar mas a propósito 
para la planleacion del Instituto era el sitio de Versalles, porque 
en él se encuentran reunidas todas las circunstancias que pue- 
den asegurar el buen écsilode un establecimiento de esa clase; 
local, terreno, plantaciones, edificios, sin causar ningún grava- 
men al Estado: por lo visto, ningún otro lugar hubiera pre- 
sentado las mismas ventajas. 




«Las felices combinaciones de la casualidad contribuyen tan- 
to como el genio a los grandes descubrimientos. » 

(CondorcetJ. 

« Hai errores , sobre lodo eneolítica , que mas que de la ig- 
norancia provienen de la mala fé.» (Id.). 

« Muchísimas veces la frente que esperaba ceñir una corona 
de laurel, se ve ensangrentada por una corona de espinas. » 

( DaulierJ. 

«Cuando el error domina, el inslir en la verdad no es ter- 
quedad sino entereza. » (Marliani). 

«Nada hai improductivo cuando lo manejan la intelijencia i 
el trabajo. » ( Cortada ). 

«Se cometerían pocos crímenes , si los testigos de la injusti- 
cia no se indignasen menos que los degraciados que son vícti- 
mas de ella. » (Solón). 



IWk 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



OBSERVACIONES GENERALES I PARTICULARES SOBRE EL CARÁCTER DE 
LOS HOMBRES, 1 MÉTODO DE CONDUCTA PARA VIVIR CON' ELLOS SEGÚN 
ESTAS OBSERVACIONES. 



I. 

Observaciones generales i particulares sobre el carácter de los 
hombres. 

Entre los conocimientos que-le aconsejo adquieras, hija mia, 
he colocado el conocimiento de los hombres, ciencia verda- 
deramente grande e importante , pero mui olvidada : ciencia 
que nos evitaría, i a vosotras mas particularmente, muchos 
defectos i pesares en la carrera de la vida. 

Voi a esponerte la substancia de una instrucción , cuyo 
cultivo te recomiendo eficazmente, pues no conviene le con- 
tentes solo con la ojeada jeneral que vamos a dar sobre las vir- 
tudes i vicios de la naturaleza humana, i sobre el método de 
conducta que cada uno deberá observar con el hombre según 
las diferencias graduales de su carácter: esta ojeada le será 
útil para que formes idea de esta ciencia , i ayudes a tu reflec- 
cion; pero note será suficiente : será necesario que medites 
las mismas observaciones cotejándolas con tu esperiencia dia- 
ria , i con la de las personas instruidas. 

He observado las cualidades comunes a lodos los hombres 
en jeneral; i él conocimiento de estas cualides me ha enca- 
minado a algunas observaciones que creo comprenden todas las 
diferencias graduales de la especie. 



1 Primera observación. El hombre jamás quiere el mal por mal. 
Cuando quiere el mal es por ignorancia, por falta de luces, por 
inadvertencia, por precipitación , o por mala costumbre. Si 
daña a los demás, si no se avergüenza de fundar su propia sa- 
tisfacción en las aflicciones de sus semejantes , i ?-u dicha per- 
sonal en la fortuna ajena , no es porque se complazca en ofen- 
derlos, en atormentarlos, en martirizarlos, sino solamente 
porque no cree obtener por otro medio lo que desea : porque le 
fallan luces e intelijencia para convencerse de que su ventaja 
particular pertenece, o debe pertenecer al bien jeneral por un 
vínculo indisoluble, i porque ignora que cada uno trabaja en 
su propia satisfacción, a proporción que trabaja también en !a 
felicidad de los demás. 

2. a Observación. Entre los hombres no hai ninguno que sea 
perfectamente bueno, ni enteramente malo. Todos ofrecen sin 
escepcion una mezcla de cualidades buenas i malas, i toda la 
diferencia consiste en el mayor bien i mal que cada uno es ca- 
paz de hacer. Es esencial conocer estas verdades cuando se entra 
en el mundo, i cuando se debe vivir con los hombres , a fin de 
no fundar esperanzas quiméricas, que a primera vista des- 
lumhran , pero que después se convierten en aflicciones reales; 
i para que seamos sufridos , razonables i equitativos en nuestros 
juicios respecto de ellos. 

3. a Observación. Todos los hombres quieren gozar, i no 
ceden de sus goces sino aquellos que absolutamente no necesi- 
tan , o que no pueden tener compensación. Esta proposición 
parece dura ¡aflictiva, pero es menester, hija mia, que sepas, 
que yo llamo goces lo que satisface las propensiones , las incli- 
naciones de los hombres, sin disminuir el mérito de los verdade- 
ros afectos de la humanidad i las acciones grandes , nobles i ge- 
nerosas. 

4 a Observación. Los hombres en el bien i en el mal son lo que 
son i hacen lo que hacen , por una elección espontánea de su 
voluntad fundada en sus reflecsiones propias. Pero parte de 
ellos se conducen por un curso natural de las disposiciones del 
espíritu que los mueven , ya a un jénero de acción , ya a otro: 
parle de ellos por pereza i aversión a la reflecsion i a cuanlo 
ecsije aplicación seria: parle de ellos obran en virtud de malos 
hábitos adquiridos, que los inclinan a hacer lo contrario de lo 
que la razón manda; i la mayor parle, en fin, obran por 
necesidad, o según sus necesidades. 

5. a Observación. Los hombres juzgan según sus ideas , i obran 
según sus juicios, sino hai obstáculo que lo impida: mas sus 
ideas i juicios, sus inclinaciones , sus hábitos i sus modos de 
obrar , dependen en parle , no de su propia elección , sino de 
la situación i de las circunstancias en que se hallan colocados 
desde su infancia. Observación importante que jamás debemos 
perder de vista , si queremos ser juslos en los juicios que ha- 



gamos de nuestros semejantes. 



( Se continuará ) . 



MÁQIINA CIRCULAR PARA ENGOMAR LOSTEJIDOS 
por M. Giroud d'Argoud. 

Esta máquina ha \alidoja a su ¡mentor distinciones mui honrosas: 
una medalla de plata i otra de oro adjudicadas por la academia de cien- 
cias de Lion , i recientemente otra medalla de plata , de primera clase, 
alcanzada en la esposicion deparlamental de /' Isére. 

He aqui , conforme al dictamen de la Academia de ciencias de Lion . 
la descripción de la máquina de M. Giroud d'Argoud, que figura en 
la esposicion de París, i delante la cnal se detienen con interés las per- 
sonas competentes. 

Después de la fabricación de los tejidos, queda en so misma testura 
cierta flojedad que es resultado incvítah'e del manoseo continuo del 
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obrero a medida que los trabaja. La desigual tensión de los bilos de la 
trama se hace notar en la misma superficie del tejido, cuando al quitarlo 
del cilindro o rollo, se abandona a sí mismo, en cujo estado presenta 
cierta ondulación i desigualdades en su superficie que empañan su bri- 
llo i alteran la pureza de los dibujos de que está adornado. Estos incon- 
venientes hicieron concebir la idea de engomar los (ejidos, con lo cual, 
loman su brillantez, la igualdad de su superficie, i su correspondiente 
cuerpo o carta, sin dañar por esto a su natural - finura. Sabido es que en 
la actualidad se verifica esta operación, fijando el tejido en una máquina 
llamada, remo de superficie plana , compuesta dedos barras de hierro 
paralelas en las cuales están fijadas muchísimas agujas, i cuja lonjilnd e* 
de ocho , doce i a veces de veinticinco varas. Los bordes del tejido se 
fijan en estas agujas, i las barras de hierro pueden acercarse o separarse 
según la anchura del tejido , que debe estar mui tenso , lo cual se veri- 
fica por medio de un tornillo correspondiente. Dispuestas asi las cosas, 
se echa encima del tejido una goma en disolución i que se halle casi en 
estado de jalea, i luego después por medio de un grande brasero de 
carbón vejetal encendido, puesto debajo del tejido i colocado convenien- 
temente en un pequeño carrito para que pueda ir recorriendo toda la 
estension del aparato, se logra la perfecta desecación del tejido. Por bien 
ejecutada que sea esta operaciones imposible evitar ni los inconvenien- 
tes que pueden resultar de la humedad demasiado prolongada antes 
que el tejido esté seco por la acción del brasero, niel peligro de alterar 
ciertos colores incompatibles con el gas que se desprende per la com- 
bustión del carbón : además que son indispensables nueve personas a 
lo menos para esta maniobra. 

Ahora pues, la máquina inventada por Mr. Federico Giróud d'Ar- 
goud , injeniero civil , es de superficie cilindrica, i difiere en un todo del 
antiguo aparato de engomar que hemos descrito. Dicha máquina consis- 
te en un cilindro de cobre calentado por el vapor, sobre el cual hai 
adoptados dos cercos, que sirven para dirijir las agujas dispuestas para 
fijar el tejido i ponerlo tenso en el sentid» de su anchura; cuyos cercos 
además están atados por los correspondientes tornillos, i puestos en 
movimiento por una manecilla que sirve para acercarlos o separarlos 
según la anchura del tejido. Dichos cercos no son paralelos en toda su 
circunferencia , sino que se separan a medida que se alejan del punto 
de partida, esto es, del punto en que el tejido está fijo en las agujas, 
siendo esta separación como de dos centímetros en toda la estension de 
la semicircunferencia , pero que puede aumentarse o disminuirse según 
se quiera. Para engomar un tejido, al salir este del cilindro o rollo en 
que ha sido colocado a medida que era trabajado , pasa a un recipiente 
lleno de la materia gomosa , es enseguida presentado al cilindro de co- 
bre por dos personas, que cojiéndolo por sus bordes los dirijen bácia las 
agujas. El cilindro de cobre calentado por el vapor, atrayendo el tejido 
sobre su superficie, obra simultáneamente sobre él estirándolo en el sen- 
tido de su anchura i secándolo en el mismo instante en que está empa- 
pado de la materia gomosa, i el cilindro es arrastrado en su movimien- 
to de rotación con el tejido que se estiende por lo largo i por lo ancbo de 
una manera regular i perfecta. 

De este modo se bailan resueltas con ventaja todas las dificultades que 
presenta en la maniobra el antiguo sistema , a saber, la estension del 
local limitado a las dimensiones comunes de un aposento , la reducción 
del número de obreros, pues que tres bastan en vez de nueve que se ne- 
cesitan por el antiguo proceder ; una economía de combustible , siendo 
el carbón de piedra mucho mas barato que el carbón vejetal , una igual 
distribución del calor, lo que no es posible por medio del brasero, la 
deseacion casi instantánea del (ejido después de su inmersión en la ma- 
teria gomosa , i la falta del peligro de alterar ciertos colores por efecto 
del ácido carbónico. Finalmente a todas estas ventajas es preciso añadir, 
la de preservar a los obreros de emanaciones deletéreas que salen de un 
gran brasero de carbón encendido, pues no debe dejar de inspirar el 
mayor interés todo cuanto se refiere a la preciosa salud de los mismos. 
La comisión de la Academia, vivamente impresionada por todas esas 
ventajas, i convencida completamente de ellas por el dictamen i apro- 
bación de personas especiales en este ramo, adjudicó a 51. Giroud d'Ar- 
gout uno de los premios fundados por el duque de Pluisance a favor de 
las invenciones útiles a la fabricación lionesa. 



&: 



PARTE DOCTRINAL I CRITICA. 

MISIÓN I DEBERES DE LA LITERATURA EN LA ÉPOCA 
actual. — ( Conclusión ). 

Mas para poder distinguir el oro puro , que no se ocsida, del 
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falso oropel cuyo brillo engañador se empaña muí pronto, w 
necesario que el obrero pnrargado de trabajarlo, ofrezca cierta» 
condiciones de saber i probidad , sin las cuales sus obras pu- 
dieran adolecer de fraude o de ignorancia. La profesión del 
literato impone deberes que no son impunemente olvidados; 
su responsabilidad es inmensa, porque si no anda con tino, la 
tinta que fluye de su pluma se convierte fácilmente en un ve- 
neno, que puede corromper los corazones i perder los espiritas. 
¿ Qué se diría de un médico , que sin inquietarse por la salud 
i bienestar de sus enfermos , procurase tan solo enriquecerse a 
su costa i complacerse en emociones dramáticas, resultado de 
sus sufrimientos aumentados ¡ prolongados por razón de su 
criminal charlatanismo? Levanlaríase contra el un grito uni- 
versal de indignación. Ahora bien; el literato que especula con 
las malas pasiones , que acaricia el vicio , que abusa de su ta- 
lento para envenenar lashpridas que él no puede curar, porque 
no se ha tomado la pena de observarlas, ¿es por ventura me- 
nos culpable? Por cierto que no; al contrario, el mal que 
ocasiona es mucho mas grave , pues es un conlajio cuyos efec- 
tos son incalculables; i mientras que el médico no se dirije si- 
no a los enfermos por quienes es llamado, el literato arroja su 
veneno al mundo entero , i lo reviste pérfidamente de los mas 
seductores atavíos , ofreciéndolo en las pajinas de una novela 
o en el folletín de un periódico. Si sus ataques fuesen francos i 
leales, subsistiría sin duda el peligro, pero fuera mucho me- 
nos temible, porque pudiera establecerse la discusión i las ar- 
mas fueran entonces iguales: pero él imita a la víbora que se 
mantiene oculta debajo de las flores ; corremos sin temor en la 
pradera para admirar su hrillo, para respirar su delicioso 
perfume, i pisamos el reptil que se endereza , destila su ve- 
neno ¡ocasiona una herida muchísimas veces mortal. 

Es cierto que en jeneral el literato no obra con malignidad 
i que solo peca por lijereza i por ignorancia , i que este es el 
resultado de su educación i de la influencia de la admósfera en 
que vive: acostumbrado desde los primeros pasos que da en su 
carrera , a considerar las letras como un oficio lucrativo, como 
un medio de fortuna o prosperidad , es impelido a esplolarlas 
con este objeto, i a doblegar sin dificultad su talento a los ca- 
prichos del mundo. Si es hombre de convicciones, como no 
sean mui hondas , cosa mui rara en nuestros días, las pierde 
mui pronto en sus relaciones con la sociedad , porque no tarda 
en conocer que son un obstáculo mas bien que un medio para 
el fin a que aspira. Su aprendizaje de escritor consiste precisa- 
mente en rechazar uno después de otro, cr.mo oirás tantas fala- 
ces ilusiones , los sentimientos jenerosos i nobles creencias que 
un dia fueron objeto de entusiasmo para su joven espíritu : en 
vez de los arranques simpáticos en que soñara, no halla sino 
una fría ironía que le horroriza, le desconsuela , i le irrita, 
pero que insensiblemente va deslizándose en su espíritu, apode- 
rándose de su corazón i dominándole, porque no puede vivir 
sino bajo esta condición. Una corla esperiencia basta en esta 
fatal i deplorable escuela para formar , o n.ejor , para hacer 
deforme al hombre de letras, pervirtiendo su corazón ¡depra- 
vando su intelijencia: mui pronto aprende a mofarse sin escrú- 
pulo de los mas sanos principios, i a no apreciar su talento 
sino a peso de oro : la sed de los goces materiales llega a ser el 
único móvil de sus esfuerzos , i no sueña mas que en hacerse 
popular, sea del modo que fuere, mientras sus escritos hallen 
numerosos compradores : pero era fácil prever los resultados 
de semejante tendencia, que no podían ser diversos de lo que 
han sido : la corrupción del buen gusto , el fomento de las ma- 
las pasiones i la decadencia del arte, hecho fecundo para el mal 
i estéril para el bien. 

Sepan, pues, lodos los que aspiren, a sacar la literatura 
del abatimiento i degradación en que se halla , romper osada- 
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menle con las costumbres actuales ; sepan levantar con brazo 
lirme el estandarte de lo verdadero i de lo bello, sepan ser 
juezes severos e inflecsibles contra las obras de la inmoralidad, 
del sofisma i de la falsa filosofía , sea cual fuere la forma bajo 
la que se presenten : esta es la senda de la verdadera gloria; 
esta es la misión de la literatura ; tengan fé en lo que es eter- 
no i vencerán. 

Ciertamente la empresa podrá parecer ingrata , penosa i aun 
erizada de peligro; los que se lancen a ella no la verán tal 
vez realizada; sembrarán para que sus sucesores recojan el 
fruto ; pero el fin de la misma es noble i mui digno de inspirar 
sacrificios , i el amor de la gloria es una pasión capaz de pro- 
ducir grandes cosas, pues tan solo a ella son debidas las obras 
maestras del jenio, que en lodos tiempos ha tenido que luchar 
contra iguales obstáculos, i ha hallado ¡guales diGcullades en 
combatir las preocupaciones de la muchedumbre para hacer 
triunfar los principios verdaderos. De otro lado, por medio de 
esfuerzos constantes i sostenidos se logrará al fin ejercer una 
influencia saludable : los resultados serán lentos, pero segu- 
ros, ya que la inlelijencia fué hecha para dominar la materia 
i que la libertad le da medios para ello. Necesitase tan solo una 
voluntad firme i llena de enerjía, que no se deje deslumhrar 
por la seducción del sofisma, ni por loseslra\íosde la imajina- 
cion , ni por el pérfido atractivo de los placeres sensuales. El 
sentido moral debe recobrar su puesto en la vida del hombre 
de letras, para que la literatura no sea ya por mas tiempo un 
campo abandonado a todos los errores del espíritu , i a todas 
las especulaciones del charlatanismo i de la venalidad. 

El bien no puede ecsislir en -la especie humana sino por me- 
dio de una enerjía poderosa contra el mal : tal es la ley de la 
humanidad, i jamás ecsislió sociedad alguna sin esta condición: 
hállase en los siglos pasados el mismo antagonismo, aunque bajo 
formas diferentes i en apariencia menos amenazador, que en 
nueslros dias; pero si bajo este aspecto nuestra época parece 
ofrecernos una situación mas desesperada, tal vez es efecto de 
que lavemos mas de cerca i que no nos es posible adivinar la 
época que le sucederá, mientras que las que nos han precedido, 
se nos presentan de lejos i podemos abrazarlos en su conjunto 
i en las diversas rearciones que las han sucedido. Nos hallamos 
en uno de aquellos momentos críticos en que la sociedad sufre 
la pena de sus fallas i de su imprevisión ; pero no cabe dudar 
que de esta crisis saldrá una nueva era , i que la palma de la 
victoria será de aquellos que mejor hayan sabido aprovechar- 
se de las lecciones de una prueba tan terrible. 

PARTE ILUSTRATIVA. 

Flor misterioza cbeia d' encanto 
Tenras saodades chora tal vez. 

J. A. CAMPO ALEGRE. 

Embalsamando la erguida 
Frente de mi patria hermosa, 
Hai una flor primorosa 
Del trono de Dios caída: 
Como vírjen pudorosa 
Velada en su manto aério , 
Ella sujeta a su imperio 
Alma i corazón — El hombre 
La llamó al ponerle nombre , 
« De las flores el misterio , » 



( I ) Especie de pasionaria. 
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Sobre e! trono purpurino 
De sus hojas de esmeralda , 
En enlace peregrino , 
Levántase una guirnalda 
De espinas i alabastrino 
Chapitel , en cuya punta 
Tres clavos se ven que el aura 
Separa amorosa i junta , 
Cuando su brillo restaura 
El nuevo sal que despunta (2) 

I se ven al par en ella 
Con rojo polvo imitadas, 
Cinco llagas, como huella, 
De aquellas santificadas 
Que en su santa misión bella 
El hijo de Dios un dia , 
Por la humanidad impía 
Enclavado en el madero , 
Recibió del pueblo fiero 
Que le ultrajó en su agonía. 

I acaso cuando él herido 
Ya sin fuerzas, tristemente 
Al pecho inclinó la frente, 
Sin ecshalar un jemido, 
De aquella sangre inocente 
Una gota cayó al suelo, 
I la tierra sín consuelo , 
Brotó una flor de esperanza , 
Como prenda de alianza 
Entre los hombres i el cielo. 

El soplo de la tormenta 
Arrrebaló sus semillas 
I las trajo a lasoriilas 
Que el Atlántico sustenta; 
Aquí, do las maravillas 
De la creación entera , 
Como estrellas en la esfera 
Derramó la santa mano , 
Del único soberano 
Que en todas parles impera. 

I cuando llegó el instante 
En que la grei castellana , 
En sus playas clavó ufana 
Su enseña i la cruz triunfante ; 
Halló en esa flor, radiante, 
Sobre su cáliz posado 
Como en un jérmen fecundo, 
El trasunto idealizado 
De ese misterio sagrado , 
Vida i luz del nuevo mundo. 

De esa relijion sublime 
Que igual no tiene en la tierra , 
Que toda virtud encierra , 
Que alivia a lodo el que jime , 
Que si injusto nos oprime 
Encarnizado el destino , 
Levanta una mano al cielo 
I con la otra en el suelo 
De la virtud el camino 
Nos muestra con santo anhelo ! 

Rio Janeiro. Enero 18io. 
Alejandro Magariñot Cervantes. 



nuevo tratamiento del cólera horbo. — En varios eslablecimien • 
tos fabriles de Rouen, Roabaii, Molines. Harlem (Holanda), i otros 
pnntos , se ba curado a los atacados del cólera metiéndolos tan solo , al 
momento de declararse la enfermedad , en el local en que bai la máqui- 

(1) Esta flor se cierra i marchita al ponerse el sol , i no se abre ni 
recobra su brillo basta que dicho astro reaparece. 
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na de vapor i losjcncradores, ó bien en los secadores, esto es, en los 
parajes en que el calor es mui intenso, manteniéndoles allí mui abriga- 
dos para que traspirasen lo mas posible hasta que el pulso se desenvol- 
vía i los calambres disminuían. Parece que ni uno solo de los coléricos 
tratado a tiempo por este método ba sucumbido en Harlem, en donde 
el cólera reinó con una violencia estreraada. En la fábrica de Mr. Pre- 
vinaire, en la que trabajan un número considerable de obreros, entre 
los muchos atacados, dos tan solo perecieron , antes de haberse podido 
apelar al método indicado. 

>TOEVO MÉTODO PARA PREVENIR LA INCRUSTACIÓN BE LAS CALDERAS 

de vapor. — Este método consiste en introducir en la caldera alguna 
materia sacarina. Un fabricante de Lion ha reemplazado el azúcar por el 
jarabe de dextrina , materia gomoso-sacarina , que se fabrica mui 
en grande por medio de la fécula de patata : con seis libras de este 
jarabe , introducidas en la caldera de una máquina de la fuerza de ocho 
caballos, se ha trabajado durante un mesa razón de catorce horas dia- 
rias, i con ana presión media de tres adinósferas. Al cabo de dicho 
tiempo se ha vaciado la caldera , i no solo no había en sus paredes de- 
pósito alguno calcáreo, sino que la superficie metálica era notablemente 
limpia i brillante. 

máquina para taladrar el cuero. — Mr. Pecqueur ha presentado 
a la esposiciou industrial de París una máquina para horadar el cuero 
en el sentido de su lonjitud, dejando intactos los bordes^escepto aquel 
por el cual penetra el taladro : de lo cual resulta que pueden construirse 
con el cuero, sin necesidad de costara ni cosa semejante, una infinidad 
de objetos, tales como vainas para armas blancas, tubos para riego j 
para las bombas de incendios, cascos, zapatos, botines, cartucheras, 
cántaros, estuches de toda clase, etc. 

MÁQUINA PABA LA FABRICACIÓN DE LAS REDES DE PESCAR. — El mismo 

Mr. Pecqueur ha presentado también a la exposición una máquina que 
resuelve un problema propuesto hace mucho tiempo, i que sirve para 
la fabricación de las redes de pescar. La máquina presentada , está dis- 
puesta para la fabricación de las redes qne se emplean en la pesca del 
arenque i la alacha, i puede producir de 15 a 15,000 nudos por hora, i ha- 
• er por consiguiente el trabajo manual de 13 a 16 obreros ; i aun la má- 
quina que se construya para las redes de malla mas pequeña , como la 
que se emplea para la pesca de la sardina , comportará un númtro ma- 
yor de lanzaderas i hará el trabajo de un número mayor de obreros. 

ANTIGÜEDAD DE LA SEDA I OPINIÓN QUE DE ELLA FORMABAN LOS 

antiguos. — Antes del siglo quinto, todo lo que tenia relación con la 
seda era misterioso: los sabios habían inventado una teoría para la es- 
plicacion del oríjen i belleza de ese hilito tan delgado , tan Dno i tan bri- 
llante : según unos era el producto de las entrañas de una pequeña ara- 
ña; según otros era una condensación de los vapores de la admósfera. 
El lujo, su misma escacés, i la superstición contribuyeron a darle un 
precio singular i un valor enorme, pues por largo tiempo una libra de se~ 
da se pagó en una de oro. Los mas pródigos i los mas insensatos usa- 
ron los vestidos de seda , pero el corto número de romanos que conser- 
vaban aun el recuerdo de las virtudes austeras de la república, desecha- 
ron aquellos tejidos que eran el indicio del lujo i de la loca prodigalidad. 
Heliágabalo no vestía mas que de tejidos de seda , al paso que Trajano 
i Marco Aurelio rehusaron siempre los mantos de seda que les ofrecían 
los pueblos vencidos. Aureliano a quien su esposa la emperatriz , pedia 
con ahinco un traje de seda, le contestó: «Júpiter me prohibe darte tan- 
to oro por tan poco hilo» ;Cuán lejos nos hallamos de aquellos tiempos! 
Las mujeres de nuestra clase media se negarían hoi día a llevar los ves- 
tidos que el emperador Aureliano rehusaba a su mujer! 

TURBA, RIQUEZA QUE T.VMBIEN ABUNDA EN FSPAÑA (1;. 

(irán descubrimiento irlandés.— En la sesión de la cámara de los co- 
munes de Inglaterra del 27 último, uno de los diputados (O'Gorman 
Mabon), llamó la atención hacia un descubrimiento importante, que 
desarrollará los recursos de la Irlanda i contribuirá a disminuir la po- 
breza de aquel pais. 

Consiste en la aptitud de sus millones de yugadas de tierra de mala 
calidad para producir con pocos gastos f poco mas que el cavar manual ) 
naphta de aceite, napthalina , muriato amónico, picómara , pilácala, 
velas, pez, brea i otras materias por medio de un nuevo método de des- 
tilación. 

Parece que la turba irlandesa puede producir un aceite superior igual 
a la esperma , i al paso que el aceite de esperma cuesta de 90 a 93 li- 
bras ;esterlinas la tonelada (102 i 108 rs. vn. la arroba española) , el 
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aceite de turba se puede producir por ia cantidad de 40 libras esterlinas 
la tonelada 43 i medio reales vellón la arroba española). 

Igualmente reducidos estarán los precios de los demás productos de- 
rivados de la turba. El diputado enseñó a la cámara una vela, la que dijo 
se lialiia hecbo de un pedazo sólido de turba, i añadió que dária una 
luz igual a la mejor cera. 

Los diputados lord Jhon Russcll i otros miembros del gobierno, «xa- 
tpinaron con mucha atención la vela qae tenia todas las trazas de una 
vela de cera , la encendieron luego en la Cámara i lució con mucha fir- 
meza i gran brillo. 

El diputado continuó que tenia la garantía de Mr. Owen, que ha es- 
tablecido ya una fábrica en Irlanda , donde ha adquirido inmensa ha- 
cienda, de que la vela no tenia ninguna otra composición i era el pro- 
ducto de un pedazo de turba irlandesa. 

Sin detenerse la cámara en mas observaciones, se propaso leer un 
análisis de la cantidad de los materiales preciosos que pueden sacarse 
de 100 toneladas (11,000 arrobas españolas) de turba, las que costarán 
ocho libras esterlinas (800 rs. vn. i la labor de transformación cerca de 
ocho libras esterlinas mas, son 16 libras esterlinas ( 1,600 rs. »n.),i pro- 
ducen. 

Lib. ett. B¡. vn. 



Carbonato amónico ¡ 2602 libras inglesas (cer- 
ca 102 arrobas españolas). Valor 

Sosa : 21 18 (83; 

Vinagre : 600 (24) 

Naphta: 30 galones (240 cuartillos). . . . 

Velas: 600 libras (24 arrobas) 17 

Aceite caufeno : 600 libras (24). . . . 
Aceite común : 800 libras 32 .... 

Gas 

Ceniza 1 1|2 

Totalidad. ..... 92 



Estos son los resultados no solamente de nna tonelada sino de miles 
de toneladas de turba, con las que Mr. Owen ha hecho esperimentos 
durante el año pasado; i habiendo recibido los intereses por su capital 
desembolsado , ofrece ahora hacerse responsable con su honor i su for- 
tuna del buen éiito de los esperimentos. 

Debe observarse que después de haberse quitado la turba . el suelo 
que se halla debajo se encuentra sumamente fértil , pues estaba entera- 
mente impregnado de amoniaco; de suerte que no solamente se enri- 
quecería el pais por la transformación de la turba en materiales precio- 
sos , sino que el mismo suelo se hallará en seguida mas a propósito para 
cultivarle. 

Habiéndose justificado los esperimentos que ban hecho personas qae 
tienen capitales fuertes, i sacado gran provecho de ellos, no queda du- 
da de que 100,000 yugadas de turba irlandesa valdrán mas que toda la 
California. 

efectos maravillosos de fructificación. — l" ii grano de avena mez- 
clado casualmente con el estiércol que sirvió de abono a las tierras del 
jardín llamado del Secano, sito en la calle délas Animas, junto a las Sa- 
lesas, nacido entre las flores, produjo una macolla de mas de dos i aras 
de alto, que en 26 de junio fué presentada a la sección de agricultura 
de la sociedad económica matritense por el señor don Juan Manuel Ba- 
llesteros, socio déla misma i director del colejio de sordo-mudos. La lo- 
zanía con que esta planta se desarrolló llamó de tal manera la atención 
del señor Ballesteros, que lejos de permitirse arrancara, dispuso se si- 
guiese cuidándola , lo cual le ha proporcionado la satisfacción de que 
examinada la macolla haya dado por resultado contener 136 espigas , que 
al respecto de 98 granos que tenia una de las medianas , dan la suma de 
13,328 granos dobles , o sea un total de 26.656 granos, en su vista , cre- 
yéndola la sección digna de ser conservada en el museo agronómico que 
se está formando , resolvió hacerlo asi presente a la sociedad ; i esta con- 
formándose con la propuesta , acordó en una sesión qae al efecto se re- 
mitiese al director del museo de ciencias naturales, quien es de suponer 
la recibirá con el aprecio qae se merece la distinguida corporación que 
tanto obsequio le dispensa. (El Guia de Comercio). 

Mercados monetarios. — París 25 de agosto. — El 3 p% a 5i f. 
60 c. — El 5 p% a 89 f. 50 c. —Londres 1\ de agosto. —Con- 
solidados 92 3/ 4 . — El 5 p% español a i 8 3 / 8 . — Madrid 27 rfe 
agoito.-E\ 3 p% a 26 % al contado.— El 5 p"/ u a 11 3/ 8 . 



(\ ) Turba , tierra bituminosa , bueua para quemar; sustancia veje- 
tai , negra , untuosa y combustible. { Diccionario de Domínguez ). 



Barcelona : imprexta nisPANA , calle de Lancaslcr , n.« 2. 
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Se suscribe, en BARCELONA, a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm." 4, donde se remitirán, franca» 
deporte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe, FIERA DE BARCE- 
LONA, en casa de losSres. ajenies o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de l.»de enero, l.«de abril, i.° de ju- 
lio i l.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIMIDO 

PROPAGADOR DE LA FRESOL0JÍA En ESTARÁ. 



8. Sáb. + La Natividad de Pitra. Sra. i San 
Adrián mr. La primera fué hija de S. Joaquín 
i Sta. Ana, uno i otro fuera de la edad de en- 
gendrar, para que asi se cumpliesen las profe- 
cías que hablaron de esta prodijiosa niña. 

9. Don. El Dulce Sombre de María i Sios. Gor- 
gonio i Tiburcio mrs. El primero lo fué en Ni- 
comedia , i el segundo cerca de Roma , en el si- 
glo id. 



10. Lun. S. Nicolás de Tolentino conf. Nació 
en la Marca de Antona en 1239: tomó el há- 
bito de los hermitaños de S. Agustín, i murió 

en 1309. 

11. Mar. S. Proío i S. Jacinto herm. mrs. Fueron 
degollados en tiempo del emperador Galieno. 

12. Miér. S. Leoncio mr., S. Eulojio ob. i S. Ma- 
cedonio mr. Esle úllimo sufrió el martirio en Me- 
ra de Frijia , en tiempo del emperador Juliano. 



13. Juev. S. Felipe i cps. mrs. i S. Amador O. Es- 
te úllimo fué ob. de Sion en el Valais, padeció 
grandes trabajos i murió en Flandes en el si- 
glo TU. 

14. Viér. La ecsaltacion de la Sta. Cruz. Esto 
es , la memoria que celebra la iglesia de la en- 
trada triunfante que bizo en Jerusalen el empe- 
rador Heraclio con el santo madero. Este triunfo 
fué en 627. 



üST íio si fuVAVca uv&rA>"ft aTVkviVo ovn avrtcAa o \\td.vrida- 
xM^Vt si toxt tou Va YiiVVytow o Va ^ovaV , m ff tx\a V\c«tt'\a At, 
Va com^iUnU auVtmaaa itVisvasv.ua. 
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LA FRENOLOJÍA CONSIDERADA EN SUS RELACIONES 

CON EL ARTE. 

Artículo 3." y úllimo. 

En el artículo anterior hicimos ver la necesidad que te- 
nia el artista de los conocimientos frenolójicos, reservando 
para otro número el tratar mas detenidamente esle punto. 
Siguiendo pues nuestra tarea empezaremos hoi haciendo una 
observación mui curiosa que no debemos pasar por alto, i 
que praeba hasta qué punto es necesario a los artistas el 
conocimiento de la Frenolojía. Ensáyese el adoptar a una mis- 
ma mascarilla el detrás de cabezas diferentes , i se verá por 
los cambios i discordancias que se obtienen , cuánto contribu- 
yen todas las jarles de la cabeza a delinear su carácter, cuan 
enlazado está lodo en la organización; i de este modo cualquie- 
ra se convencerá de la analojía que hai entre la forma i las fa- 
cultades. 

Por medio de la aplicación de las ingeniosas observaciones 
de Porta , de Lavaler i oíros fisionomislas , que no son mas 
que una dependencia de la Frenolojía , ¿ no se ha llegado a co- 
nocer la relación de los rasgos de la cara , de la fisonomía i de 
todos los hábilos del cuerpo con la organización celebral, don- 
de remide la causa eficiente ? I quién dice que algún día do ge 
ANO d.° 



llegue a comprender la armonía completa de lo que se llama 
el hombre físico i el hombre moral 1 (í) 

Seria un estudio mui úlil e interesante, i curioso al mismo 
liempo, aplicar la Frenolojía a las obras del arte de nuestra 
época , i a las cabezas de los homhres i de las mujeres ilustres 
contemporáneas. Desde ahora nos declaramos incompetentes 
para un trabajo de esta naturaleza. Pero con lodo, no quere- 
mos abandonar esle asunto sin descender a algunos casos par- 
ticulares, deseando que alguna persona mas competente i au- 
torizada que nosotros , se ocupe con detención en esla intere- 
sante tarea. 

Las des cabezas mas grandes que ha vislo nuestro siglo son 
la de Napoleón i de Cuvier (2). Respecto de Napoleón , los ar- 
tistas que se han dejado guiar únicamente por ese vago senti- 
miento de lo bello, han incurrido en dos errores igualmente 
notables. Reprochando Gall a algunos artistas contemporáneos 



(1) No dudo, dice un fisiólogo célebre, que la influencia de la or- 
ganización física sobre las facultades intelectuales i morales no sea tan 
clara , que no se pueda mirar como posible la solución del problema si- 
guiente, análago al que propone Condillac al fin de su tratado sobre el 
oríjen de los conocimientos humanos. ¿ Es dado al hombre físico , deter- 
minar el carácter i la tstension de su talento , i decir en consecuencia 
no solo cuáles son los talentos de que dará pruebas, sino también los 
que puede 'adquirir ? Una profunda meditación de la obra de Galeno 
(quod animi mores corporis temperamento sequantur ) , la lectura de las 
vidas de Plutarco i de los demás historiadores i biógrafos de la antigüe- 
dad^ de los siglos modernos, la de los elojios de Fontenelle, Tomás, 
D'Alembert,Condorced, Vigid'Azir, etc. los trabajos médico filosófi- 
cos de Haller, Callen, Cabanis, Pinel, Hallé , Broussais, que han mo- 
dificado i enriquecido la antigua doctrina acerca de los temperamentos, 
serán mui importantes para la resolución de dicho problema. «La filo- 
osofía, esclama un escritor elocuente en el noble entusiasmo que se 
«apodera de él a vista de las riquezas acumuladas por Fontana en el 
«museo anatómico de Florencia , ba hecho mui mal de no penetrar mas 
«adentro en el hombre físico, pues allí es donde se oculta el hombre 
«moral; el hombre eslerior no es mas que la certeza del hombre inte- 
«rior! Dupat: Cartas sobre la Italia. 

(2) El celebro de Cuvier pesaba tres libras 10 onzas i i % dragmas. 
Los SS. Orfila , Dumeril , Dupuytren , Andral , Berard i otros que pre- 
senciaron la disección, dicen que jamás habían visto ninguno tan com- 
plicado, cujas circunvoluciones fuesen tan numerosas i compactas,! 
cujas anfractuosidades o surcos fuesen tan profundos. 

TOMO I. 
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el haber obedecido en esle panto a falsas prevenciones sobre el 
bello ideal , dice : dejaban la cabeza de Napoleón en su grandor 
natural , pero a fin de establecer una proporción conforme a sus 
ideas, la colocaban sobre un cuerpo colosal En una ñola del 
prospecto de la sociedad Frenolójica de París, se lee lo siguien- 
te , « Por haber ignorado la ciencia de Gall , i por el temor de 
« fallar a proporciones arbitrarias , en nuestros dias algunos 
« artistas han disminuido la cabeza de Napoleón , en conside- 
ración al desarrollo celebral estraordinario del cual solo la 
«Frenolojía podia comprender la imporiancia i apreciar la 
« belleza, » 

Cualquiera que fije su atención sobre la vasta frente de Víc- 
tor Hugo lo primero que notará es la idealidad , cuya combi- 
nación con la constructirñdad i la configuración ha producido el 
poeta arquitecto que ha edificado Nuestra Señora i el antiguo 
Paris en dos volúmenes ( 1 ). 

Nunca hemos visto a Jorje Sand ( por otro nombre Madame 
Dudevan ) , la mas poética de las mujeres ; pero a juzgarla por 
sus escritos i por sus retratos que hemos visto , podemos afir- 
mar, sin temor de equivocarnos, que su cabeza debe tener 
un gran desarrollo encima la arcada temporal cerca una pul- 
gada i media o dos pulgadas.encima del ángulo orbilrario es- 
tenio, porque allí se halla situado el órgano de la idealidad (6). 
Fíjese la atención sobre testas de todos \os poetas i artistas, 
i en todas se hallará un grande desarrollo en el punto indica- 
do. Mírense sino los retratos de Lamartine, Beranger, Alejan- 
dro Dumas , de Zorrilla , Gil de Zarate , liarzembuzsch , Cha ■ 
teaubriand, Ingres, Delaroche, Rosini, Bellini, Mlle. Mars (7J 
cuya pérdida reciente llora el teatro francés, véase la espacio- 
sa frente del señor Latorre, i se hallará la confirmación de 
cuanto acabamos de decir. 

No queremos abandonar esta materia sin hacer sentir toda 
su importancia, respecto de las vocaciones, de la dirección que 
cada individuo puede seguir en tal o cual arte. En efecto , 
cuántas bellas organizaciones se ven enteramente inutilizadas 
por circunstancias fatales que les han empujado en una direc- 
ción mas bien que en otra 1 Cuántos han sentido toda su vida 
una inclinación irresistible hacia un ramo al cual nunca han 
podido entregarse 1 Cuántos, en medio de una carrera de tra- 
bajos i de esfuerzos, han experimentado obstáculos de que no 
sabían darse cuenta i cuyo principio residía en sí mismos! Sa- 
bemos mui bien que una pasión natural , poderosa i atrevida 
estallará a pesar de todas las trabas é impedimentos, pero 
imagínese que una sociedad estudia las inclinaciones diversas 
de los individuos , las desarrolla i las dirijo , i después de ha- 
berlas comprendido bien las lanza por la via de su genio ; una 
sociedad en que cada uno se halle en el lugar que mejor con- 
venga a su propio carácter i al progreso general , i entonces 
quedará resuello el gran problema del porvenir. 

F. Barcelá i Combis. 



( 1 ) Antes que Víctor Hugo hubiese publicado Nuestra Señora de 
París, dice un escritor critico, eran muchos los que no babian fijado su 
atención en dicha catedral. La lectura del capítulo que consagra a este 
precioso monumento fue para ellos un rajo de luz. Hasta se ha visto a 
señoras elegantes pasearse por la plaza del Parvis con la novela de Víc- 
tor Hugo en la mano, buscando por algunos minutos el sentido de las 
misteriosas figuras que desafiaban la erudición de Claudio Frollo. 

(2) Estoi dotada de una imajinacion microscópica, dice, i be aqni 
la causa de mi infelicidad , pues nnnca he hallado los hombres i las co- 
sas tales como me los babia figurado. (George Sand. Lettres de un vo- 
jageur ¡. 

(3; Consúltese la Galería de los Contemporáneos ilustres. 
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LUCHAS DE FIERAS. 



He aquí un nuevo espectáculo que recienlemenle ha llama- 
do la atención del público de Madrid y tememos verlo repetir 
en las capitales de provincia, i que andando el tiempo llegue á 
perpetuarse en nuestro pais pasando a formar parle de las di- 
versiones públicas, aun que indigno de esle nombre. 

Tenemos para nosotros, i nada nos importa pasar plaza de ti- 
moratos ó ser favorecidos con otro epíteto con que se quiera 
calificarnos, que semejantes espectáculos no pueden ser nada 
beneficiosos á las costumbres públicas. Las diversiones de un 
pueblo culto deben satisfacerla inlelijencia, o cuando menos 
no estar en pugna con el buen sentido; deben satisfacer senti- 
mientos tiernos i espansivos i jamás escitar hábitos de feroci- 
dad e instintos brutales. 

¿Qué goce puede encontrar en el alma en esa clase de fun- 
ciones* ¿qué diversión o placer ofrece la vista de dos fieras que 
se están preparando para despedazarse mutuamente i salpicar 
con su sangre a los mismos epecladores?... Harto familiariza- 
dos estamos ya con las escenas de sangre : la vemos derramar 
lodos los días en el mismo hogar doméstico a ciudadanos hon- 
rados que mueren á manos de asesinos aleves ; la vemos der- 
ramar en los caminos que invaden codiciosos bandidos ; la ve- 
mos derramar en los cadalsos , la hemos vislo correr en arro- 
yos, hace poco, por las calles i plazas de nuestras ciudades i 
por nuestras* campiñas, i percibimos todavía el olor de la que 
está humeando en toda la Europa conmovida. ¿Conviene pues 
aun que hasta en las diversiones vayamos a presenciar el der- 
ramamíenlo de sangre?... Se dirá lal vez, que en el espectácu- 
lo de que tratamos solo se vierte la de animales nocivos cuya 
destrucción interesa , mas nada importa ; la efusión de sangre 
es una cosa naturalmente repugnante i de mal efecto para que 
se ponga a la vista del público. En esas escenas no se ve mas 
que combale i destrucción , i como las facultades del hombre 
son movidas poderosamente por los agentes esteriores, la pre- 
sencia de esos actos le escilan naturalmente los mismos instin- 
tos , en mayor ó menor grado, según la propensión que á ellos 
tenga cada individuo. No desconocemos que entre los especta- 
dores habrá un gran número que a la vista de aquellas escenas 
tendrán el corazón oprimido, por estar poseídos de sentimien- 
tos tiernos que eslan en pugna con los que escilan esa clase de 
funciones , i que solo por satisfacer un deseo de curiosidad 
o vanidad habrán acudido a presenciarlas , pero esos mismos 
que sufren hoi, si insisten en ver esas luchas vendrá tiempo 
en que aun cuando para ellos no sean agradables sin embargo 
se habrán familiarizado con escenas horribles i su corazón an- 
tes sensible se habrá endurecido. Sucediendo esto, a las perso- 
nas sensibles ¿qué será de aquellas que tengan cierta propen- 
sión al combate i destructividad?... Que se lesescilarán fuerte- 
mente sus impulsos i gozarán en esas escenas de destrucción i 
que tanto ellos como la jeneracion naciente iría adquiriendo 
esos mismos hábitos brutales i de insensibilidad que solo ca- 
ben en sociedades incultas odecadenles. 

Siquiera en las corridas de loros ( i cuenta que no vamos a 
abogar en favor de esas funciones, prohibidas espresamente por 
las leyes de la Novísima Recopilación pero que no obstante son 
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toleradas) si quiera en ellas decimos, se admira la superiori- 
dad que liene el hombre sobre lodos los animales: se vé como 
con su inlelijencia i serenidad puede contrarrestar la fuerza i 
astucia de una 6era, que a pesar de su ferocidad i bravura casi 
siempre va a caer exánime bajo sus pies , i nuestro amor pro- 
pio se inflama al reconocer que nada hai acá en la tierra supe- 
rior al hombre i cuan digno es del honroso título de rei de la 
creación. 

No se pretenda justificar las luchas de fieras sacando a cola- 
ción los antiguos espectáculos de la capital del Orbe civilizado, 
puesto que la civilización de aquellos tiempos es mui distinta 
de la de nuestros dias. En aquella sazón uno de los primeros 
elementos de la dignidad personal consistía en la fuerza física 
que se llegó a divinizar i aquellas diversiones debían de tener 
por objeto el mantener siempre vivos en aquel pueblo guerre- 
ro esos hábitos de combatividad i destrucción. ¿Consiste en es- 
to la dignidad personal de nuestros ciudadanos? ¿No ha veni- 
do el cristianismo acorde con la razón , á escitar sentimientos 
mas dignos del hombre i de consiguiente mas civilizadores?... 
Diremos mas aun : en una época de revolución como laquees- 
tamos atravesando ¿es conveniente escitar estos instintos i em- 
pedernir todavía mas i mas los corazones asaz duros?... ¿esta- 
mos seguros ya de haber puesto término a nuestras discordias 
o de que, en lo sucesivo no se decidirán con el rudo choque de 
las armas?... ¡Que efecto pues hemos de esperar de esos espec- 
táculos si han de venir a activar instintos que por desgracia 
están ya demasiado escilados !... Lo que sucedió en Madrid al 
concluir la última lucha viene a confirmar nuestros asertos: 
ocurrieron allí escenas de destrucción, dando al traste con los 
bancos i sillas i se empezaba ya á pegar fuego en algunos pun- 
tos, ¡ cuenta que por razón del escesivo precio que se pagaba de 
entrada , la mayor parle del público no podia componerse de 
la hez del pueblo, sino de otra clase de personas que por la 
educación que deben de haber recibido son mas responsables 
de sus actos. ¡Qué sucedería pues el día en que esas funciones 
fuesen mas populares ! Preveemos que se nos responderá que 
con eslo el público solo se vengaba por haber sido chasquea- 
do : pero nosotros replicaremos que no hubiera ejercido, ni 
podia ejercer esa clase de venganza sin tener escilados esos im- 
pulsos de destrucción i que ellos lo habian sido en el espectá- 
culo que se presenció o por no haber aun quedado satisfecho 
el deseo que se tuviera de ver esa misma destrucción en ma- 
yor grado. Afortunadamente no tuvo eslo ulteriores resultados 
pero podia tenerlos si en aquel momenlo hubiese habido algún 
motivo político. Creemos pues que las luchas de fieras son es- 
pectáculos inmorales, que el uso de ellas en un anacronismo 
en nuestros dias, i que si llegaban ha hacerse comunes serian 
sumamenle perjudiciales a la moral pública i el oprobio de 
nuestra nación. 

Al poder administrativo, solicito vijilanle de las costumbres 
públicas, toca el prohibirlas, tanto porque asi cumple a la mo- 
ralidad del pueblo como para no incurrir en la justa censura 
de las personas sensatas propias i eslrañas a nuestro pais. 

Narciso Gay. 




La verdadera grandeza de alma no puede ser imitada por 
el orgullo : es una cualidad nalural que se da a conocer por si 
misma i ninguna otra pasión podría lomar su máscara. 

(Cicerón). 

Se ha notado que los grandes tardan mucho en reparar en los 
obsequios ó favores que se les hacen, al paso que sienten facil- 
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mente las injurias ¡ se incomodan de todo lo que se opone a su 
voluntad. 

Hai personas que muestran las estatuas de sus antepasados 
sin haber pensado nunca ser imitadores de sus virtudes ni ha- 
ber echado de ver que si el mármol labrado representa los 
cuerpos de sus abuelos , sus nielos deben representar su alma 
por medio de acciones justas i jenerosas. (A). 

El héroe Iriunfa de los enemigos: el hombre grande triun- 
fa de los enemigos i de si mismo. (A). 

La mayor parle de los hombres ocupan la mitad de su vida 
en hacer miserable la otra mitad. ( LabruyereJ. 

Un hombre verdaderamente humano puede no ser amigo de 
olro hombre, pero jamas es su enemigo : la humanidad nunca 
ha conocido la venganza (A). 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



OBSERVACIONES GENERALES I PARTICULARES SOBRE EL CARÁCTER DE 
LOS HOMBRES, 1 MÉTODO DE CONDUCTA PARA VIVIR CON ELLOS SEGÜÜ 
ESTAS OBSERVACIONES. 



II. 

Observaciones generales i particulares sobre el carácter de los 
hombres. 

(Conclusión ). 

6.* Observación. Todos los hombres desean sensaciones agra- 
dables , i solo difieren en el modo con que procuran satisfacer 
sus inclinaciones en esta parte , i lodos huyen de las sensaciones 
desagradables. Unos cifran su guslo en satisfacer su paladar i 
su vientre con manjares i bebidas : otros gustan de los placeres 
que el lujo i la molicie preparan a los sentidos. Otros se hacen 
esclavos de la sensualidad , que les defrauda de lodo afecto a 
los placeres verdaderamente dignos del hombre, pero que no 
les deja en cambio i en recompensa , sino un cuerpo aniquilado 
i muerte temprana. Otros prefieren el reposo ; i otros en fin, 
esperímenlan por el contrario la necesidad continua de ajilarse, 
i de cambiar de objetos sensibles, para llenar con imágenes i 
sensaciones nuevas , el vacío de su cabeza i de su corazón. 

De esta observación resultan dos consecuencias verdadera- 
mente importantes. 

1. a que nunca es mas fácil convencer a un hombre, mover 
su corazón i dirijirlo , que en el momenlo en que está sa- 
tisfecha su sensibilidad física. 2\ Que ninguno obra, a lo 
menos por mucho tiempo , sin algún motivo lomado de su pro- 
pia sensibilidad física. 

7.* Observación. Todos los hombres tienen afectos de honor i 
vergüenza: es decir, que no hai ninguno de ellos que sea 
indiferente del todo, al que dirán los demás, i ninguno hai 
que no guste captarse su estimación i benevolencia , mucho mas 
que el verse tratado con indiferencia i menosprecio. Estos afec- 
tos son los únicos que producen el amor a la gloria , sin el cual 
no habría acciones grandes. 

8.* Observación. Cada hombre liene sus caprichos ; es decir, 
no hai ningún hombre que en todos tiempos i circunstancias 
muestre igual humor, el mismo grado de tranquilidad, la misma 
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serenidadi la misma alegría, el mismo modo de pensar, la 
misma cordialidad en la amistad . El alma en estos diversos 
estados, no esperimenta menos variaciones que un barómetro 
que no cesa de subir i bajar alternativamente. 

9.* Observación. No bai estado en ningún país , cuyos miem- 
bros no hayan introducido entre sí diversos pactos o convenios 
para arreglar su eslerior ; i los observan con mucho mas es- 
crúpulo que los verdaderos principios de moral. 

El que es omiso en la observancia de estos convenios, que se 
llaman costumbres esteriores o urbanidad, pasa por orgulloso 
o imbécil, i se adquiere el desprecio de los demás. Estos con- 
venios comprenden. los trajes i la manera de vestirse , la lim- 
pieza: lo que sirve a distinguir las clases de la sociedad, 
como son la pureza del lenguaje, la posición i movimientos del 
cuerpo , i hasta el sonido de la voz : las señales de estimación 
que se deben a lodo el mundo : el uso introducido de estar a 
una respetuosa distancia de los grandes, de los ancianos i de 
las mujeres , sin propasarse a ninguna familiaridad : la de dejar 
luego que entra visita , las labores que la decencia i la modestia 
ccsijen no se vean , i los títulos i formalidades que se usan en 
las conversaciones i en la correspondencia por escrito. 

10.* Observación. Los hombres obran mas o menos conforme 
a sus preocupaciones; esto es, conforme a opiniones que no 
han ecsaminado bástanle por falta de tiempo , de voluntad , de 
fuerza o de ocasión , i que por consiguiente adoptan como 
ciertas sin motivo suficiente. 

Estas preocupaciones, que regularmente han mamado los 
hombres con la leche maternal , o a lo menos que se les han in- 
culcado en una edad en que eran aun poco capaces de discernir 
los objetos , en una edad en que hacían mui poco uso de la re- 
Üecsion , se han mezclado de tal modo con todas las ideas, que 
arraigadas con ellas hacen parte de su dicha, i son difíciles de 
estirpar. 

11.* Observación. Aunque la educación, el clima, larelijion 
i el gobierno , diferencia mucho a los hombres, en lo físico i 
moral ,en el espíritu i el corazón , en sus conocimientos i ta- 
lentos, en fin, en las relaciones con sus inclinaciones i repug- 
nancias , conservan siempre , sin embargo , mas o menos afec- 
tos morales, i algunos vestijios de aquella humanidad noble i 
pura que les es natural. 

La ecsactilud de esta observación se halla comprobada con 
el ejemplo de los monstruos mas crueles , que en medio de sus 
horribles atrocidades , siempre muestran algún afecto de justicia 
de orden , de buena fé , de gratitud , de induljencia i de je- 
nerosidad : de donde se puede inferir que en todos los hombres 
sin escepcion , se hallará a lo menos algún resto de buenos afec- 
tos que los forzarán , aun en su mayor grado de depravación, 
a manifestar , ya que no amor, cierta estimación a lo que es 
moralmenle bueno. 

Después de estas once observaciones sobre las cualidades 
mas jenerales que concurren a formar el carácter jeneral de 
los hombres , be ecsaminado las diferencias graduales que dis- 
tinguen las clases eminentes de la sociedad , i los individuos 
de todos los estados que viven con lujo i regalo i esto me ha 
conducido a continuar mis observaciones. 

12.' Observación. Todos los que por su educación i por sus 
relaciones han tenido la desgracia de familiarizarse con los 
usos, las ocupaciones, las disposiciones i los placeres del 
mundo , tienen mas o menos debilitados su cuer pi i su alma. 

13* Observación. Los que se engolfan en el torbellino del 
mundo, padecen vértigos de su espíritu i tal embriaguez de 
frivolidades que en proporción de la flaqueza o de la fortaleza 
de su cabeza , los hace incapaces de formar sano juicio de los 
objetos morales, de interesarse, i de tomar parle en lodo lo 
que no se refiere a su venlaja propia inmediatamente. 
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14* Observación. Los cortesanos juzgan cuasi siempre, no 
según los caracteres esenciales de lo bueno i de lo verdadero, 
sino solamente por las apariencias. 

15.* Observación. Los que están debilitados por el lujo i el 
regalo, juzgan roui mal del carácter , del valor i del mérilode 
los hombres i mujeres, i también de sus acciones. 

16." Observación. La mayor parle de los cortesanos eslan 
mas o menos disfrazados , i se parecen mas o menos á los 
fenómenos aéreos tan ajenos de verdad, como la ¡majen que 
miramos en un espejo inliel. 

17.* Observación. Los cortesanos, particularmente los que 
se esmeran en todas circunstancias en mostrar mas desinterés 
mas deseo de obligar , están mui apegados a sus intereses, i en 
nadie piensan mas que en sí mismos. 

18.' Observación. Ellos se distinguen sebre lodo por su va- 
nidad, que procuran disimular con el mayor cuidado. 

19.' Observación. Ordinariamente son mui variables en la- 
dos conceptos. Lo son en su humor , en sus gustos, en sus jui- 
cios, en su amistad , en su amor.ensusocupaciones.Su cuerpo 
débil i delicado, siente la influencia de todas las alteraciones 
del aire : i el estado de sus nervios determina siempre, como 
por un efecto natural , el estado de su alma , que sigue lodas 
sus variedades. Eslan alegres o tristes según que el cielo está 
claro o nublado, ieslosolo basla ya para producir gran mu- 
danza en susjuicios, en sus afectos i en sus aversiones. Pero la 
delicadeza i debilidad de su cuerpo, no son la causa única de 
esla instabilidad : es menesier atribuirla también en gran par- 
le al modo superficial de ver, de pensar, i de juzgar que los ca- 
racteriza. 

Después de eslas observaciones principales, mi esperiencia 
me ha descubierto algunos caracteres orijinales i subordinados 
a los caracteres espuestos , que se hallan comunmente en la 
sociedad. 

1." Los entremetidos , es decir , aquellos que desde la primera 
o spgunda visita , acompañan a uno con finjida cordialidad , le 
llenan de alabanzas escesivas, se esfuerzan en agradarle en lodo 
i solicitan su amistad con un ardor que admira, aun cuando 
se le suponga una simpatía de que ecsislen pocos ejemplos. 

2." Las personas mui sensibles o que afectan serlo. Las ideas 
que se forman del deslino del hombre, de sus deberes, de lo 
bello, son por lo común imperfectas o enteramente falsas. Casi 
nunca saben ocupar un justo medio y padecen mas que no 
gozan. 

3." Los entusiastas. El entusiasta es.aquel, cuya imajinacion 
i jenio poético han lomado el primer lugar sobre todas las 
demás facultadesdel alma, particularmente sobre laintelijencia 
i la razón. Reside en su cabeza una idea principal , fuerte i 
fecunda, a que eslan subordinadas lodas las demás. La reunión 
de sus ideas en un solo punió es un rayo de fuego que cae sobre 
loque es mas propio para inflamar su imajinacion. Alli nacen 
las ¡májenes fuertes i sublimes, las visiones, las fantasmas i 
también lodas las eslravagancias del delirio de la imajinacion. 

La razón i la esperiencia suelen ser los enemigos moríales del 
entusiasmo en jeneral. La razón fundada e iluslrada por la 
filosofía, es la piedra de loque para discernir los diferentes 
grados del entusiasmo. 

4.° Los falsos amantes de la humanidad , especie particular 
de entusiastas , que pretenden ser mui serviciales , o parecerlo 
a lo menos. Se dedican con ostentación a lodos los aclos públicos 
de beneficencia; pero la mayor parte de las veces no cumplen 
con las primeras obligaciones de la justicia i de la probidad: se 
empeñan i no pagan : mandan trabajar al artista i al menestral, 
i les disminuyen o les niegan su justo salario; carecen de orden 
en sus negocios i son perezosos i omisos en cumplir con los pri- 
meros deberes de su estado. Dan banquetes i festines, solo por 
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lucir con los amigos, i para esto consumen el frulo de los su- 
dores dolorosos del artesano a quien pagan mal , o quitan el 
pan de su boca ó gastan el depósito sagrado , el caadal del 
pobre i del huérfano. 

5." Los hipócritas , hombres sin conciencia que traen siempre 
en la boca las palabras sagradas , i ajenos de toda moral i del 
espíritu del cristianismo, ultrajan a su prójimo, injurian la 
sociedad i ofenden al mismo Dios que los crió. 

6.* Los carones ilustres , que son todos aquellos hombres de 
orden superior, que se distinguen en* grado eminente en la 
práctica de las virtudes , o las hazañas , de los descubrimientos, 
por su entendimiento i mérito eslraordinario. 

7.° Lasjentes de entendimiento limitado, que el vulgo llama 
de pocos alcances. Esta es la mas numerosa de todas las clases, 
i en la que hai una muchedumbre de personas de lodos estados i 
condiciones. 

Entre estas jentes sencillas i limitadas , la esperiencia me ha 
hecho distinguir los imbéciles , es decir, aquellos en quienes 
los órganos del pensamiento o de la facultad de sentir, son 
torpes naturalmente. Estos nunca saldrán de la medianía, ni 
podran emplearse sino en las ocupaciones mas comunes déla 
vida , principalmente en las mecánicas : también he distinguido 
los necios , con quienes la naturaleza no ha sido tan madrastra 
como se la acusa , sino que han sido entontecidos por una educa- 
ción falsa i mal dirijida ; especie de seres , no solo mui desagra- 
dables e incómodos, sino jeneralmenle perjudiciales, peligrosos 
i de quienes siempre conviene huir. 

En vista de estas observaciones, que deberás meditar con 
mucho cuidado para grabarlas en tu memoria, i queel uso de 
'a vida i el roce con los hombres le acabará de rectificar , oirás 
olrodia las reglas de conduela para con ellos, que con igual 
rapidez te dictará mi esperiencia. 
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INSTITUCIONES ÚTILES. 

rREMIOS A LOS FABRICANTES QUE PROCUREN MEJORAR LA CONDICIÓN 
MORAL I SOCIAL DE LA CLASE OBRERA. 

De un periódico de París tomamos el interesante articulo que 
ponemos a continuación : 

La comisión o jurado de la esposicion de los productos de la 
industria nacional, continua lodavia sus trabajos, habierdose 
promovido en su seno una cuestión que consideramos de mucha 
importancia, a saber; si la comisión se limitará a recompen- 
sar los progresos obtenidos en las operaciones industriales , o 
bien baráestensivas las recompensas a los inlelijenles esfuerzos 
que liayanhecho los fabricantes para la suerte de la clase obre- 
ra. Pornueslra parte deseamos que esa cuestión sea resuella en 
el sentido mas lato. 

Es verdad que basla ahora, las comisiones nombradas en 
las precedentes esposiciones se han limitado a adjudicar re. 
compensas a los fabricantes que se han distinguido perfeccio- 
nando su industria , mas esto no obsta para que ahora se ade- 
lante mas, puesto que se ha reconocido la necesidad de mirar la 
producción no solo en si misma sino en sus relaciones con la 
población que mantiene. Siempre hemos dicho que las varia- 
ciones hechas en el trabajo al paso que han hecho la produc- 
ción mas fácil i abundante han llevado consigo problemas so- 
ciales que un gobierno sabio i prudente no puede hechar en 
olvido i hemos sostenido también , que la mayor parte de estos 



problemas no podían resolverse cumplidamente i de un modo 
practico sino con el concurso de los fabricantes. Hace ya tiem- 
po que muchos industriales han emprendido espontáneamente 
este camino empezando a tomar escelenles medidas para mejo- 
rar la condición de los trabajadores. Ahora pues, la esposi- 
cion de los producios de la industria ¿ no presenta una hermo- 
sa ocasión para señalar las felices tentativas que se han hecho 
en esle punto i para recompensar a los fabricantes que se han 
hecho dignos de esle honor ?... 

Leemos, por ejemplo, en el informe presentado por la comi- 
sión del departamento del Norle, que los trabajadores de hila- 
dos de ¡M. A. Mimerel hijo , en Roubaix, han pedido una re- 
compensa en favor de su amo cuya ilustrada benevolencia les 
proporcionó trabajo i medios de subsistir durante las crisis de 
18i7 i 18i8, librándoles, con sacrificios persouales, de los 
horrores de la miseria; i en verdad que esaespresion de recono- 
cimiento por parte de los trabajadores tiene un significado mui 
placentero en las presentes circunstancias , i forma un notable 
contraste con el espírilu de antagonismo i desafección que se 
ha intentado infundir en la* masas trabajadoras. Sin embargo , 
la comisión del departamento del Norte al par que prueba que 
aquella acción honra mucho al espresado fabricanle, añade que 
es ageno de sus atribuciones el decidir sobre hechos también 
meritorios, por cuanto su misión esla circunscrila a proponer 
lan solo recompensas por lo que mira a los progresos indus- 
triales. 

Nosotros confiamos que la comisión central encargada de 
apreciar la situación de la industria nacional en su conjunto ¡ 
bajo lodos sus punios de visla, no reducirá sus estudios dentro 
lan estrechos límites i que se considerará autorizada para in- 
vestigar los esfuerzos que hayan hecho los fabricantes para me- 
jorar la suerte de sus trabajadores. En esto habrá dos ventajas: 
la primera consistirá en hacer resaltar la falsedad de las acu- 
saciones dirijidas contra los fabricantes a quienes representa el 
socialismo, ajenos de solicitud para la condición de los trabajado- 
res que emplean, i fuertemente dominados porel sórdido interés; 
i lasegunda en hacer palpables las mejoras realizables sin remo- 
ver las bases de la misma sociedad i propagarlas en los lugares 
manufactureros por medio de distinciones honoríficas concedi- 
das a los fabricantes que las apliquen con mayor acierto. Las 
causas del mal eslar i la miseria son siempre complecsas i nunca 
podrían remediarse sin analizarlas anles mui detenidamente ; 
solo el fabricanle con unestudio profundo de esas causas pue- 
de llegar a conocer los medios de reforma i mejora que convie- 
ne emplear para combatirlas una a una : aliénleseles pnes para 
que dirijan sus investigaciones hacia la averiguación de esos 
problemas i con esto se conseguirá una emulación fecunda que 
no podrá dejar de producir los mas lisonjeros resultados para 
la suerte de los trabajadores 

Sin animo de enumerar ahora lodas las mejoras que algunos 
fabricantes han introducido en la condición de las clases obre- 
ras vamos a indicar algunas de ellas : algunos establecimientos 
grandes, a imitación de la compañía de Anzin que fundó en 
Denain una población entera , ban edificado casas con jardines 
conligoospara alquilarlas a los trajabadores por un precio su- 
mamente módico; otros han lomado disposiciones útiles para fa- 
cililarles medios de alimentarse mejor i con mayor baratura. 
Ellenerque adquirir los trabajadores las cosas necesarias, 
en cantidades sumamente mínimas, es una de las causas que 
mas agravan su situación porque pierden lodas las ventajas 
que resultan siempre de las compras i provisiones de algu- 
na importancia , asi es que para ellos sera un beneficio de 
los mayores que se pueda hacerles el inducirles a proveerse 
de lo necesario de un modo colectivo. En Roubaix, M. A. Mi- 
merel de quien hemos hablado hace poco , ha pueslo una pana- 
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deria en la cual los obreros han podido obtener el pan mas ba- 
rato que al precio corriente durante la cnrestia. En Mulhouse 
MM. A. Koechlin i compañía, sjminiilran leña, legumbres i 
otros alimentos al precio de compra al por mayor , i compran 
ademos trigo de primera mano del cual hacen harina i pan i 
venden este, de superior calidad, a reducidos precios i repar- 
ten ademas a los trabajadores al fin del año, el beneficio que ha 
podido resultar de esta operación , a prorrata de su consumo. 
En Weserling , en Alsacia , los obreros bajo la influencia de 
sus directores compran el trigo en común por medio de una re- 
serva i tienen a su disposición una panadería i el pan que ha- 
cen les sale mas barato que si lo comprasen en casa del pa- 
nadero. 

M- Lemaitre que en 1817 tenia ocupados mas de 200 traba- 
jadores concedió a ¡os que estaban cargados de familia bonos de 
pan que les permitía proporcionárselo a 40 céntimas el kilogra- 
mo ( 1 ) Ahora pues preguntaremos ¿no deben estimularse esas 
medidas sí se quiere que encuentren imitadores en nuestros di- 
ferentes centros industriales? 

1 Que influencia tan provechosa se podría ejercer aun en las 
masas trabajadoras adjudicando recompensas a los fabricantes que 
merced a su ilustración i solicitud han fundado escuelas, cajas de 
socorros mutuos , cajas de reserva etc. etc.! Algunos grandes 
establecimientos especialmente en Alsacia tienen en este orden, 
instituciones que merecen ser citadas como modelos. Reteniendo 
una parle del salario de los trabajadores i con el producto de 
las multas i mediante una cotización suministrada por los fabri- 
cantes en proporción a la cantidad depositada por los obreros, 
se forma un capital cou el cual se atiende a los gastos de las en- 
fermedades de los trabajadores , de sus mujeres e hijos; se paga 
la mitad del jornal a los obreros i se socorre a las viudas i huér- 
fanos de los que han fallecido mientras estaban empleados en la 
fábrica. He aqui pues, una clase de instituciones que conviene 
difundir escilando el reconocimiento i estimación pública en fa- 
vor de los fabricantes que las establecen i saben sacar de ellas fe- 
lices resultados. 

Por medio de recompensas bien distribuidas se podría tam- 
bién poner en uso distintos medios de emulación que se aplican 
ya en algunos establecimientos. En ellos por ejemplo, los fabri- 
cantes dicen a los trabajadores : para obtener tal cantidad de 
productos consumimos tanto de combustible : si continuando bien 
los trabajos, conseguís economizar parte de él, obteniendo la mis- 
ma cantidad de productos, partiremos el beneficio de la econo- 
mía por partes iguales. En otra fábrica los directores dicen a los 
obreros que emplean : tenemos un menoscabo de 16 por 100 en 
la trasformacion de las primeras materias en productos fabriles; 
si vosotros teniendo mas cuidado en la fabricación podéis redu- 
cir el menoscabo a un 10 por 100 , participaréis de las ventajas 
de esta economía en tal o cual proporción. Estas combinaciones 
son escelenles pues que todos se aprovechan de ellas i que sin 
aumentar los gastos de producción el trabajador i el dueño reci- 
ben cada uno una parte mas considerable ; de suerte que la si- 
tuación del primero se encuentra naturalmente mejorada. Se 
han puesto ya en práctica en los caminos de hierro para la con- 
ducción de las máquinas locomotores , en la herrería de Com- 
mentry y en algunas otras i lo mismo en algunos talleres de 
construcción de máquinas. Este sistema de primas puede estable 
cerse bajo diferentes formas i si el gobierno recompensase las 
aplicaciones que pueden ensayarse llamando sobre ellas la aten- 
ción délos fabricantes haría una cosa eminentemente útil. 

Las indicaciones que acabamos de hacer bastan para dar a 
comprender todo el partido que la comisión de la esposicion pu- 

( 1 ) Pesa de lOOO gramos que equivale a 2 libras 2 onzas 12 adarmes 
i 13 granos del peso de Castilla. 
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diera sacar de la distribución de recompensas para propagar las 
reformas prácticas i las mejoras realizables. Es menester esti- 
mular i distinguir a los que se esfuerzan en mejorar la condición 
de los trabajadores, ya sea reformando sus talleres, ya introdu- 
ciendo en ellos el orden i las buenas costumbres , ya cuidando 
de la educación de los hijos , ya ayudando a las familias respec- 
to al modo de dirijir su vida material, ya enseñando a los traba- 
jadores a sacar el mejor partido posible de su salario, ya final- 
mente incitándoles a ser económicos i a reservar recursos para 
los dias calamitosos. No abrigamos la presunción de haber seña- 
lado aqui todas las mejoras que podrían hacerse porque es muí 
probable que haya muchas otras que la esperiencía las dará a co- 
nocer. Es verdad que no permiten revoluciones sociales pero 
por lo mismo que respetarían los derechos adquiridos, la liber- 
tad del trabajo i las leyes naturales de la producción, serían mas 
eficaces que todas las utopias imajinadas por los hombres que 
con el prelecslo de organizar el trabajo desorganizarían comple- 
tamente los talleres i arruinarían la sociedad entera haciéndola 
retrogradar hacia la barbarie. 



OTMTOiL 

PARTE ILUSTRATIVA. 

2,ü Wm CRISTIAN A 






i. 

"Hará luz,» dijo Dios. — Aun turbad viento 
Con terrible rumor su voz divina, 
I luce ya en el vasto firmamento 
La primera alborada matutina: 
Mil mundos con pausado movimiento 
Marchan a do su amor los encamina , 
I en un instante el universo adulto 
Rinde al Sumo Hacedor devoto culto. 
II. 

De árido pedregal manan las fuentes 
I a confundirse van al manso rio 
I el rio con sus diáfanas corrientes 
Se arroja enmedio al piélago bravio: 
Surgen los montes, brotan los torrentes, 
I a la voz del supremo poderlo, 
De seres mil, millares de millares, 
Van a poblar el viento i tierra i mares. 
III. 

¡Hay un Dios! — Le tributaban homenaje 
La encina secular en el altura , 
El zumbador insecto entre el follaje, 
£1 cristalino arroyo que murmura. 
En su tierno dulcísimo lenguaje 
Le canta el ruiseñor en la espesura , 
En su gruta el león con su rujido, 
Con su arrullo la tórtola en su nido. 
IV. 

i Hay un Dios! Tierra i mar i fuego i viento 
Cantando van a un tiempo en su alabanza : 
Revela so hermosura el firmamento , 
La tempestad su túrbida pujanza ; 
Su infinito saber el pensamiento, 
Su bondad infinita la esperanza, 
El almo sol su brillo soberano, 
Su vasta inmensidad el Occeano. 
V. 
Solo el hombre infeliz erró el camino , 
¡Ceguera incomprensible i lastimosa! 
El mas perfecto ser que al mundo vino , 
De Dios la criatura mas preciosa, 
El soberano del Edén divino , 
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Aquel a quien su mano generosa , 
Dio un fnljenle destello de so ciencia , 
i Ese solo dudó de su ecsistencia ! 

VI. 

¡ Dudó ! — fué mas allá : — negó el menguado 
Que hubiera un Dios en su febril locura ! 
Negó al Señor el rey de lo creado , 
¡ Renegó del criador la criatura ! 
El , miserable siervo del pecado , 
Ardiendo en saña i en soberbia impura, 
¡No hay mas Dios, esclamó en su desatino, 
Ni mas ley , ni mas freno que el destino ! 

Vil. 

¡ El destino ! Dios ciego que un demente 
A su antojo formó , como él pequeño ; 
Monstruosa creación de insana mente, 
Mentida sombra que abortó un ensueño : 
Al bien como a los males impotente , 
Mirando sin favor ni torvo ceño 
Al vicio i la virtud; i asi al verdugo 
Como al que espira só el infame yugo. 
VIH. 

bien , astro fatal , cuya carrera 
Es dó tiene la muerte su dominio; 
Divinidad terrífica que impera 
Sobre campos de sangre i eslerminio: 
Monstruo devorador , cuya hambre fiera 
No saciada en el lúgubre triclinio 
Le impele a devastar con nuevo encono , 
I asienta entre cadáveres su trono. 

IX. 

Si a todo pone fin la cruda muerte , 
¿A qué el renombre que el mortal ansia? 
Si todo ha de parar en polvo inerte , 
¿ A qué tanto anhelar , tanta agonía ? 
?Para qué la virtud del varón fuerte? 
¿Para qué la inspirada poesía? 
El numen de los cantos inmortales, 
¿Que busca en tan desiertos arenales? 
X. 

¿Dejó su asiento en el sublime coro, 
Abandonó las salas diamantinas, 
Para cernerse acá con triste lloro 
Sobre desolación, luto i ruinas? 
I el eterno laúd de cuerdas de oro, 
Los armonías del Edén divinas 
¿Qué entonces fueran , sino duelo i llanto , 
Digno cantaren infortunio tanto? 

XI. 

El himno funeral que el cisne entona 
Al cerrar a la luz sus tristes ojos ; 
De fúnebre ciprés , mustia corona , 
Que anuncia de la muerte los despojos; 
Viento que gime en solitaria zona 
Entre zarzas estériles i abrojos , 
Sin hallar una planta , un eco amigo 
Que repita su voz i le dé abrigo ! 

XII. 

¿Qué es el hombre lanzado en esta tierra 
Sin la luz de la antorcha soberana , 
Sin el raudal de júbilo que encierra 
La fuente pura de la fé cristiana ? 
Muévenle sus pasiones cruda guerra , 
I si la débil fortaleza humana 
Opone solo a su tremendo embate , 
¿Cómo vencer en el mortal combale? 

XII. 

Cual la flor que en fructífero terreno 
Con la savia del sol vivificante , 
Gala i orgullo del pensil ameno, 
Crece olorosa i bella i rozagante , 
Trasplantada después asuelo ajeno. 
Pierde su esplendidez , su olor fragante , 

1 a darle nueva vida , estraño fuego 
Nunca es bastante , ni amoroso riego, 
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XIV. 

Asi el débil mortal a la flaqueza 
Del propio corazón abandonado, 
Camina de este mundo en la aspereza 
De negras sombras i de horror cercado , 
Víctima del temor i la tristeza , 
Con la ominosa carga del pecado 
Pesando siempre en los cansados hombros , 
Se arrastra entre zarzales i entre escombros. 

XV. 

Que es su fé vacilante , su amor frió , 
Su caridad mezquina i limitada , 
Su pensamiento el caos o el vacío , 
Tinieblas el fulgor de su mirada ; 
Su ardimiento temor, flaqueza el brio, 
Miseria su ambición , su ciencia nada : 
— Júzgase un Diosen su delirio insano . 
I ante el trono de Dios es un gusano. 

XVI. 

Todo lo que su escasa intelijencia 
Crea , pasa veloz. — De cien naciones , 
¿Dónde ahora la fama i prepotencia? 
¿Que fué de las temidos Faraones? 
¿Qué del griego poder, la clara ciencia , ? 
Imperios i ciudades, relijiones, 
I leyes i costumbres ¿dónde fueron? 
; Ai ! en polvo fugaz se convirtieron. 

XVII. 

Del Eufrates undoso en la ribera 
Acaso busca el docto peregrino, 
Dónde fué la metrópoli altanera 
Del vasto imperio del famoso Niño : 
Restos, cenizas fúnebres do quiera 
Embarazan el lúgubre camino, 
I el eco de su voz solo retumba 
Só el techo de la inmensa catacumba ! 

XVIII. 

Todo era miedo i llanto i desventura 
En las tinieblas de la noche humana , 
El mundo era una vasta sepultura 
Dó reinaba la muerte soberana ; 
Cuando tú , Sumo Dios , tú , frente pura 
Dó la santa verdad copiosa mana, 
Del Sínaí celestial bajaste al suelo 
A darnos con tu lei vida i consuelo. 

XIX. 

Lucha en vano el error. — Hombres oscuros 
Se lanzan a la lid con faz serena ; 
« ¡ Morir para vencer !» gritan seguros , 
I en sangre bañan la ominosa arena : 
Ya tiemblan los satélites impuros 
Al ver el entusiasmo que enajena 
A las sagradas víctimas, i el fiero 
Dejan caer ensangrentado acero. 

XX. 

I no solo los fuertes campeones 
Arrostran el poder de los tiranos ; 
Las vírjenes de tiernos corazones , 
Las esposas, los débiles ancianos, 
Inermes al furor de los sayones 
Se entregan , i a los tigres africanos , 
I la madre tal vez en santa ofrenda 
Presenta de su amor la únicaprenda : 

XXI, 

Brotó la luz : — llegó a su complemento 
La humanidad maldita i degradada ; 
La tierra , el mar , los ámbitos del viento 
Repitieron la nueva deseada : 
I del báratro ai fondo turbulento 
La falange de espíritus malvada 
Huyendo se lanzó , del numen fuerte , 
Único triunfador contra la muerte ! 

XXII. 

i Bella , inmortal , benéfica , divina , 
Omnipotente fé , siempre triunfante ! 
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Del alma fortaleza diamantina 
Que miedo infunde al infernal jiganle : 
Fuente de amor serena i cristalina 
Que ofrece grata sombra al caminanu-- 
1 con sus puras ondas le convida 
En medio del desierto de ¡a vida. 
XXIII. 

Faro amigo que surge en lo lejano 
Al náufrago infeliz en noche oscura , 
Cuando rugiendo airado el Occeano» j 

I llena el alma de mortal pavura , 
En rano esfuerza la cansada mano 
A luchar con su indómita bravura. 
1 al ver la luz en la ribera ansiada 
Cobra vigor i con aliento nada : 
XXIV. 

Sublime fé , del hombre compañera , 
A sus trémulos pasos docto guia , 
Única luz de claridad sincera , 
Única inspiración que no estravia : 
Único amigo cuyo toz severa 
Nos consuela i ampara en la agonía, 
Mostrándonos' risueño en lontananza 
El puerto que soñó nuestra esperanza. 

XXV. 

¡ Salve , pura centella desprendida 
Del foco inmenso de la eterna lumbre ' 
¡Salve, perenne manantial de vida 
Que brotaste del Gólgolha en la cumbre ! 
;Tú eres el ígneo rayo que intimida, 
El iris de la paz i mansedumbre ; 
De-todo bien , jenerador fecundo , 
Ciencia , virtud , poder , alma del mundo I! 

I. UERIBERTO GARCÍA DE (¿CE VEDO. 

(El Trono i la Nobleza). 

NOTICIAS I H HDS DIVERSOS. 



Guadaña. — Copiamos de un periódico de Paris del mes pasado , lo 
siguiente ¡ 

Se acaba de ensayar en Genlis un instrumento para la siega, que en el 
Norte de Francia lo usan denominándolo faulx belge, ¡ape piguet etc. 
Su hoja es mas pequeña i encorvada que la romun i está sujetada por 
medio de una correa a un mango mui corto. El segador lo mueve con 
ja mano derecha con un movimiento lijero i poco cansado , i en la iz- 
quierda tiene un gancho sujetado al cabo de un mango de madera mui 
pequeño i lijero, con el cual sostiene las espigas siguiendo los golpes de 
la misma guadaña. Este instrumento inventado por un joven de 22 años, 
según el parecer de todos los cultivadores i segadores inlclijcntcs pre- 
senta mayores ventajas que la hoz i la guadaña común. Roza lanío cer- 
ca el suelo como se quiere , no sacude las espigas i por consiguiente no 
las desgrana. El segador con este instrumento no necesita llevar detras 
a nadie para recojer las espigas, lo cual se hace con el gancho mucho 
mejor i con la mayor facilidad , no dejando caer nada i permitiendo ha- 
cer el manojo tan grande como se quiere i con una regularidad sor- 
prendente. Presenta , evidentemente economía de brazos, de fuerza, fa- 
tiga i tiempo ; este instrumento ofrece sobre lodo inmensas ventajas 
para recojer los cereales esparcidos por el suelo en cuya operación em- 
plean tanto tiempo i padecen nuestros segadores al paso que pierden 
muchas espigas. Los segadores todos, han quedado admirados de ese 
trabajo i no dudamos que en el año próesimo, un gran número de nues- 
tros cultivadores se apresurarán a adoptar un método tan ventajoso i 
a mostrarse agradecidos, como nosotros, a los que nos lo han dado a 
conocer. 

Nuevo método de grabado en acero. — El acreditado profesor de 
grabado en la Casa Lonja D. Antonio Roca, acaba de inventar un méto- 
do de grabado en acero que imita perfectamente el lavado con toda la 
suavidad de la tinta china. Es una nueva prueba del mérito del Sr. Ro- 
ca la bellísima lámina que representa una vista de Barcelona i que está 
espuesta en la librería de Sauri , calle Ancha i en la Librería histórica, 
plaza de la Constitución, destinada a figurar en la colección de viajes 
que bajo el título El Universo se publica en esta Capital. 

( Diario de Barcelona del 31 del pasado). 
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Terreno privilejiado. — En un diario de Sevilla, el Independíenle, 
leemos: que cierta parle de terreno que se halla en la parroquia de San- 
tiago de Utrera conserva en su naturalidad las parles del cuerpo humano 
i cou su viveza los colores de las ropas con que los cadáveres se amor- 
tajan, sin que basta ahora la ciencia haya dado una mirada siquier* para 
escudriñar los secretos de estos prodijios. 

Se ha encontrado también proveniente de este terreno balsámico un 
hidrofilacio que la casualidad r ventura hicieron se descubriese la virtud 
de tan saludables aguas que se han ido acreditando con la multitud de 
curaciones que han hecho , particularmente en enfermedades cutáneas. 



Telégrafo eléctrico submarino. — El presidente de la república 
francesa acaba de conceder a un inglés, autorización para establecer en 
las costas de Francia entre Calais i Boloña un telégrafo eléctrico subma- 
rino , que atravesando la Mancha toque en Donvres la costa de Inglater- 
ra. Los trabajos deben estar concluidos el 1.» de setiembre de 1830, i 
si el ensayo sale bien, en mui pocos minutos se sabrán en Londres, las 
noticias de Paris i vice-versa. 

Estado del movimiento de banca en todo el mundo. — Del flete 
York Herald , periódico que se publica en la ciudad del mismo nombre, 
en los Estados-Unidos de América , sacamos el siguiente Estado, que 
ademas de ser mui curioso , creemos que merece llamar la atención de 
nuestros lectores. 

Circulación. Reserva. 

Estados-Unidos 170.000,000 

Gran Bretaña e Irlanda 200.000,000 

Francia 123.000,000 

El resto de Europa SOO.000.000 

El resto del mundo comercial. . . . 230.000,000 



Totales, duros 1,2*8.000,000 



80.000,000 
90.000.000 
50.000,000 
180.000,000 
180.000,000 

520.000,000 

En los Estados-Unidos se regula la moneda por dollars , duros. 

C Guia del Comercio/. 

Camino de hierro hasta el pacifico. — De un periódico de los 
Estados-Unidos eslractamos lo siguiente : 

Este proyecto colosal , de que se ocupan varios periódicos del Norte 
sobre construir un camino de hierro desde las orillas del lago Michigan 
hista la sonde le Puget en el Pacifico (2100 millas), es sin dada la em- 
p .esa mas colosal dcldia. Si se lleva a cabo obra de tal magnitud, la 
utilidad será universal , pues aprocsimaria los intereses de Europa i Asia 
a los Estados-Unidos. Una empresa de esta especie parecerá formidable 
asimple vista, si ha de llevarse a cabo por particulares, pero en ma- 
nos de la nación es casi asunto insignificante, por ser bien sabido que 
os Estados-Unidos cuando solo contaban con unapoblacion de ocho un- 
iones , pagaron la deuda nacional que ascendía a doscientos millones de 
pesos en solo cuarenta años , siendo hazaña que jamás llevó a cabo nin- 
guna nación europea. Y ademas hizo la guerra el año 1812 costándole 
mui cerca de cien millones. 

El único tropiezo que puede presentarse es el terreno por donde tenga 
que pasar el camino de hierro, pues deberá cruzar muchos rios, las 
montañas pedregosas i la Sierra -Nevada ,o sea la cordillera de los Andes 
que se cstiende desde cerca del estrecho de Bhering i corre toda la 
California. Sobre los rios pueden formarse puentes i se han encontrado 
faldas al pié de las montañas que ofrecen mui poca dificultad para la for- 
mación del camino. Luego que se hayan pasado las montañas , se encuen 
tran hermosos i dilatados valles que no ofrecen la mas leve dificultad. 

El coronel Fremont, que ha cruzado i esplorado el continente en la 
d'Slancia a que nos contraemos basta el punto que llaman el Paso del 
Sur, dice que la construcción de un ferro-carril al través de las monta- 
ñas no ofrece grandes dificultades , auque dice igualmente que puede 
adoptarse otra vía , siguiendo vasta su oríjen el Rio-Blanco , que es uno 
de los tributarios del Misouri , i el Salmón que desagua en el Colombia 
continuando el valle del mismo nombre hasta el Pacífico en la Sonda del 
Puget. 

Según el cálculo de Mr. Whiteney , costará cada milla de carril doble 
de sesenta ¡cuatro libras en yarda con atravesaños de seis pies, un térmi- 
medio de 20,000 pies la milla. De modo que la total distancia de cerca 
de 2000 millas costará 40.000,000 de pesos el coste de máquinas , com- 
posiciones i gastos hasta que el camino no pueda sostenerse por sí mis- 
mo no bajará de 20.000,000 de pesos. 

Mercados monetarios. — Paris 31 de agosto. — EI3p%a5of. 
2o c. — El 5 p% a 89 f. 80 c. — Londres 29 de agosto. —Con- 
solidados 92 %. — El 5 p% española 18. — Madrid — 

El 3 p% a 26 ¡y* pV,. pap.— El 5 p% a 11 » p°/ pap. 



Barcelona: IMPRENTA hispana, calle de Lancasl" . o.« 2. 
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Se suscribe , en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico, librería de 
1). Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm. 4, donde se remitirán, francas 
de porte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe, FCERA DE BARCE- 
LONA, en casa de losSres. ajenies o 
comisionados alo reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des. 
de l.°de enero, 1.» de abril, 1.» de ju- 
lio i t.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, RELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA EX ESPAÑA. 



15. Sáb. S. Nicomedes i S. Porfirio mrs. Este 
último era cómico i habiendo sido bautizado por 
escarnio en presencia de Juliano apóstata , mu- 
dó de intención , confesó que era cristiano ver- 
daderamente i fue degollado de orden del mismo 
emperador. 

16. Dom. Los Dolores gloriosos de Stra. Sra., San 
Cometió papa i S. Cipriano ob. i mr. El pri- 
mero natural de Roma , elevado por el voto jene- 
ral a la silla pontificia , después de la muerte del 
papa S. Fabián , a mediados del siglo m , comba- 
tió a los novacianos i sufrió el martirio, que le 
vaticinó S. Cipriano, en tiempo del emperador 



Recio. I S. Cipriano nació en Cartago ; converti- 
do a la fé combatió a los donatistas , fué elevado 
al episcopado de su patria , perseguido cruel- 
mente por Decio , i al fin sufrió el martirio por la 
fé , como le babia sido revelado , en 258. 

17. Lun. La Imppesion délas llagas de S. Fran- 
cisco, S. Pedro Arbúes mr. i S. Lamberto ob. 
i mr. Impresas en sus manos, pies, i costado, 
por una gracia singular, a semejanza de las del 
Salvador. Este prodijio sucedió en la Auvernia 
en 1224 , dos años antes de morir el santo. 

18. Mar. Htra. Sra. de los Dolores, S. Ferreol 
mr. i Slo Tomás de Villanueva arz. de Valen- 



cia. Este era natural de Castilla la Nueva : nació 
en 1488 i murió santamente en 15SS. 

19. Miér. S. Jenaro ob. i cps. mrs. i Sla. Pom- 
posa v. i mr. Esta era natural de Córdoba en 
España , se ofreció jenerosamenle al martirio 
por la fé , en tiempo de los sarracenos en 833. 

20. Juev. S. Eustaquio i cps. mrs. i S. Agapito 
papa. Este era natural de Roma , sucesor de 
Juan II en tiempo de Justiniano, i mnrió en 536. 

21 . Viér. -J- S. ¡lateo ap. i ev. Natural de Galilea, 
era publicano, fué el primero de los evangelistas 
¡^alcanzó el martirio en Etiopia en el siglo t. 



i^S" í\o si -o uYAYco. to^vu oaVuuYo (\u«, oáucAg. o wyAaucAo.- 
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— *s:H5!3íiX€-t— 

Bañólas 2 de setiembre de 1849. 

Hace hoi 20 (lias que me hallo en esle delicioso país. Muchos 
son los silios amenos i pinlorescos de aguas minerales que he 
visitado, ninguno en mi concepto, es superior al de Bañólas. 
La fuente o manantial principal, es de agua sulfurosa, i por 
consiguiente , a propósito para el alivio o curación de todas 
las enfermedades que esta clase de aguas suelen combatir. Las 
propiedades químicas de ese manantial , que sale cristalino, 
abundantísimo i fresco (13° 7» R. su temperatura ordinaria) 
son gas hidrójeno sulfurado, en abundancia; una porción de 
sulfato magnesia; un poco de sulfato de cal ; i una corla canti- 
dad de muriato de sosa. 

Yo, que respecto a aguas minerales, no creo sino en los 
efectos que producen , pienso muí favorablemente de las de 
Bañólas para toda clase de enfermedades herpéticas. He visto 
curas admirables. 

Creo que en el sitio ameno ¡ pintoresco en que brota la fuen- 
te, la concurrencia animada, contenta i risueña que allí acu- 
de al tiempo de beber las aguas , los paseos asi de sombra co- 
mo de sol deque está lleno ese delicioso lugar, tan necesarios 
para que el cristalino i saludable líquido* se absorva pronto i 
bien , lodo concurre a producir los rápidos i saludables efectos 
que se notan. Sin ecsajeracion puede asegurarse, que desde el 
15 de junio al 13 de setiembre , de 6 a 7 de la mañana , i de 
año 1.° 



6 a 7 de la larde , la fuente sulfurosa de Bañólas i sus cerca- 
nías, presentan el aspecto de un inmenso palacio encantado, 
que tiene por lecho el cielo i por adorno lo mas bello i encan- 
tador que puedan producir la naturaleza i el arte. 

Hai proporción para lomar baños al lado del manantial mis- 
mo , asi como en la población , que dista una milla o sea un 
poco mas de un cuarto de hora. Es verdad que no hai estable- 
cimientos de baños en escala mayor, donde puedan hallarse 
toda clase de comodidades como en una gran capital ; pero en 
cambio lodas las casas de la población mas decentes i mejor 
arregladas, alquilan cuarlos i salas bien amuebladas con el uso 
de camas, cocina i cuanto pueda necesitar una familia, a pre- 
cios muí cómodos. A mas de esto, hai muchas familias decen- 
tes que admiten personas , dándoles toda asistencia. La plaza 
es barata, buena i abundante. Los paseos son eminentemente 
pintorescos; pudiéndose hacer escursiones a pie, a caballo i 
hasta en carruaje, a varias fuentes, casas de campo o silios 
amenísimos a una o dos horas de distancia de la población, que 
rivalizan en bellezas i encantos naturales con los mejores que se 
conocen en Europa. Todo lo abrazan : terreno onduloso, llanu- 
ras, collados, montañas, huertos, jardines, campiñas, bos- 
ques i agua ; puesto que el lago que tendrá legua i media de 
circunferencia, i a cuyo lado se halla el manantial , jamás se 
pierde de vista. 

Los amos de las casas de campo , lo mismo que la jenle de 
la población, reciben a los forasteros con suma urbanidad 
i grandes deseos de complacer. Sus ofrecimientos son reales 
i positivos. La jente de la población es mui tratable; i co- 
nociendo su propio interés, se empeñan en complacer a los 
que la visitan. El clima es delicioso. En medio [de los calo- 
res abrasadores que se sienten en la costa, aqui hai siempre 
esa frescura que se esperimenta en las montañas donde abun- 
dan las aguas. Yo no tengo personalmente interés alguno que 
me haga preferir Bañólas a otros silios de aguas sulfurosas ; 
pero la reunión de circunstancias ventajosas que se hallan aquí 
sobre cuanlo he visto, me obligan, a fuer de escritor público, a 
recomendar bajo lodos conceptos Bañólas a cuantos adolezcan 
de afecciones herpéticas i desoen pasv un verano delicioso, i ro. 

TOMO I. 
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bustecerse para esperiraenlar luego un invierno agradable. Mis 
recuerdos del manantial de Bañólas, del aspeólo físico de su 
vega i lago, i el Iralo agradable de sus habitantes, serán siem- 
pre gratos. 

España es, sin embargo, como ha dicho mui bien un céle- 
bre alemán , una linda coqueta. Sus miradas , su aspecto , sus 
gracias personales encantan , deleitan , arroban ; pero sus ca- 
prichos i sus ceños, matan. Bañólas, no puede estar esenlo, 
como no lo está nada en España , de esos caprichos i ceños. 
¿Podrá creerse que una población central como Bañólas, de 
mucha importancia comercial i militar, i de mas de 1200 ve- 
cinos , a corla distancia de Olot , Figueras i Jerona , no tenga 
un solo camino que no sea , según dicen , en la lengua del país, 
un trcnca-colls i mata-bestias ? ( 1 ). Bañólas a dos leguas i me- 
dia de Jerona, no tiene una sola carretera. Es inconcebible co- 
mo semejante estado de cosas puede existir. Estoi seguro que 
aprovechando lo que hoi se llama camino, con 20 mil rea- 
les se haría una carretera buena de Jerona á Binólas. Estas 
dos poblaciones en un solo año, por el aumento de relacio- 
nes, decuplarían esta cantidad. Pero no hai caso ; la coque- 
ta es tan bella , tan encantadora , que se le perdonan sus 
desdenes. Cuando el viajero se halla a pique de perder la vida 
o romperse las costillas, al ir de Jerona a Bañólas, a cada mo- 
mento maldice los desdenes de la coqueta; pero al llegar al 
punto deseado , se presenta tan risueña, tan encantadora, que 
todo se perdona i se olvida. Los ingleses, algo mas positivos, 
i menos olvidadizos, en este particular que nosotros, al llegar 
a Bañólas también esclaman : «oh t'is beautiful, t'is delicimis, 
but that horrid getting in aud getting out. » ( 2 ). Es decir que 
no son insensibles a los encanlos i bellezas del país que A les 
presenta a los ojos , pero no se olvidan de los peligros o sufri- 
mientos que tienen que esperimenlar los valetudinarios para en- 
trar o salir de este verdadero paraíso terrenal , verdaderamen- 
te horrorosos, sobre lodo para señoras o personas que no pue- 
den ¡rsino en carruaje. 

Esta temporada , aunque corla , ha sido para m una espe- 
cie de descanso o reposo de mi tercera campaña frenolójica, 
cuyo resultado se publicó en el número 49 de LA ANTORCHA, 
por lo cual ha habido una interrupción en las descripciones del 
estado físico, moral é intelectual que hacía, i continuaré ha- 
ciendo, de los pueblos que recorría. Mientras vuelvo a cojer el 
hilo de mis narraciones, no puedo menos de echar una ojeada 
al estado moral e intelectual de los labradores hacendados, o 
sean dueños de granjas, que viven en ellas i las dirijen , co- 
munmente llamados payeses; hablo deCalaluña. 

Los payeses son, como es casi inútil decirlo, mas ó menos ri- 
cos, i por consiguiente libres de poder tener mas o menos co- 
modidades. Sin embargo el sistema casi universal de rentas 
rurales enfileulicas, i de mayorazgos, legando las Ires cuar- 
tas parles de los bienes al primojénito i la restante cuarta 
parte , para que se reparta enlre todos los hijos , produce 
el efecto de no verse la propiedad subdividida hasta lo infinito 
como en Galicia ; hallándose casi todos los payeses o sean 
granjistas, o labradores hacendados, bástanle bien acomoda- 
dos. Eslaclase représenla, lo que en Inglaterra se llama gen- 
try , en los Estados-Unidos formers, i en Francia fermiers. 

Grandes son las virludes de los payeses catalanes. En viji- 
lancia i laboriosidad no tienen ni reconocen superioridad en el 
mundo. En economía, constancia, valor, sobriedad i morali- 
dad , tampoco. A mas de estas doles , que poseen en grado emi- 
nente , son amanlísimos de sus familias, i no conocen olro so- 



(1) Un rompe-pescuezos i mata -animales 

(2) « Ob es bello es delicioso , pero esa horrible entrada i salida. » 
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laz ni descanso, que los placeres domésticos. Su formalidad i 
relijiosidad son proverbiales. 

En medio de todas estas virtudes, cuyos saludables efeclos 
se notan al enlrar en Cataluña, i se van observando mas i mas 
cuanto mas se recorre el país, puesto que lodo el es un jardín, 
(de donde ha nacido aquel proverbio, que dice: « los catalanes 
de las piedras hacen pan ; » i proverbio que encierre mas ver- 
dad, jamás lo han formado los hombres); en medio de^odas eslas 
virludes repilo, i lo repilo con dolor, se ve e! delecto de la 
ignorancia i dj la falla de instrucción con todos sus funestos 
efeclos. 

Al contemplar yo ayer mismo , desde una casa de campo 
que domina uno de los países mas bellos i mejor cultivados, 
desde una casa de campo donde se ven en práctica lodas 
las virludes espresadas , me dolia el alma , por no ver en lo- 
da la casa un solo libro, apenas una sola persona que supie- 
se leer , i una crasa , completa i absoluta ignorancia de lo que 
se pasa en otras parles del mundo. La conversación de los 
amos, insípida e insulsa, a no referirse a los pormenores ca- 
seros; su modo de trabajar rutinario, asi como lo hacían sus 
antepasados ahora mil años asi lo hacen ahora ellos. 

Al contemplar yo esas cabeza» tan favorables para loda clase 
de adelantos, para loda clase de empresas; capazes de saber 
i aprender cnanlo saben i aprenden los payeses de otras partes 
del mundo, cuyas moradas son el asiento de la elegancia , de 
la cultura, de la moralidad ¡lustrada , no podia menos de en- 
tristecerme i de bendecir los esfuerzos de todos aquellos que 
pror uran desarrollar en los ánimos de esa clase de la sociedad 
afición a la lectura útil. 

Si con la rutina, ya las altas virludes de los catalanes han he- 
cho de su país un jardín , ¿qué no harían con los conocimien- 
tos que podrían proporcionarles la lectura de libros i periódi- 
cos que tratasen de los adelantos de otros pueblos en loda cla- 
se de arles i ciencias? La rutina no es mas que el resultado de 
'a esperiencia de nuestros pasados i conocidos inmediatos; a| 
pa<o que la ciencia abraza la esperiencia de lodos los siglos i 
de lodos los hombres. 

En Calaluña el payés no sabe mas ni menos que sus cria- 
dos, sus jornaleros ¡ sus carromateros. En su cabeza no hai 
mas que campo sin cultivo; no hai mas que tálenlo sin apro- 
vechar. No es jefe , en nada ni por nada ; no es mas que amo 
trabajador , las mas de las vezes sin saber leer. No hai que 
preguntarle razón alguna de lo que hace, i el porque lo hace 
de ese modo i no de olro. Así me lo enseñaron, así lo hago , i asi 
lo harán mis hijos. Los desmontes, las siembras, los riegos, 
lodo se hace como se hacia ahora Ires mil años. Si se inlenla 
mejorar la horlicullura o la agricultura , no se hace otra cosa 
sino ejecutar lo que ya se sabe, con mayor cuidado. Probar nue- 
vos sistemas, poner en práctica nuevos descubrimientos, se- 
guir nuevas doctrinas conocidas i ventajosamente probadas en 
otros países, es pedir peras al olmo. Esto nos esplica el porque 
en Calaluña no hai en la agricultura mas que la naturaleza i 
el trabajo poco ilustrado; por esta razón se posee peor fruía 
de mucho, que en Francia; i a escepcion de algunos sitios mon- 
tañosos altamente favorables para las verduras, nuestros veje- 
lales son de mucha peor calidad que los de cualquier olro país 
europeo. 

Cuando un payés catalán ha de construir o do reconstruir 
su casa , no mira sino como están hechas las inmediatas a la 
suya, únicas que ha visto; porque otro de los defectos [capi- 
tales , es en jeneral , no haber viajado mas allá de la capital 
de su provincia; aunque con la poca instrucción que tiene, de po- 
co le serviría el haber visto mundo, como dicen ellos. El payés 
inglés (counlg-geulleman) o norte-americano .(former) cuan- 
do ha de construir o reconstruir su casa o mejorar su granja , 
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estudia en los libros de modelos que liene i entiende, el modo de 
construirlas i mejorarlas, con sus mil modificaciones, en todas 
las naciones cultas de la tierra; discurre después sobre lo que 
le conviene i quiere hacer, i luego de haber meditado bien to- 
do esto, llama a un entendido arquitecto o agricultor. El resul- 
tado es , que al paso que las casas de payés de Cataluña no tie- 
nen orden ni concierto, ni comodidad, rodeadas de basureros 
que las apestan , en aquellos países sin gastar comparativa- 
mente mas que aqui , tienen unos edificios que encantan por 
su forma , por su comodidad , por la distribución del puesto o 
espacio , i por sus inmediatos alrededores. Aqui , al comparar 
los campos risueños i encantadores con la lobreguez, el des- 
manlelamienlo, desconcierto i basureros de las casas de payés, 
el corazón al hallarse dentro de ellas, se comprime i entris- 
leze, al paso quealli se eleva, ensancha i eslasia. Allí la di- 
cha mayor es en la casa i dentro de la casa ; aqui en los cam- 
pos i dentro de los campos: allí hai observación grata, i me- 
ditación sublime; aqui no hai mas que observación: alli se 
satisfacen no solo los sentidos, sino los sentimientos i afectos mas 
sublimes, aqui solo los sentidos, i esto cuando vaga el indivi- 
duo por los campos. Mariano Cubíi Soler. 



LA AUTORIDAD CONSIDERADA COMO CAUSA DEL ER- 
ROR , I S2BI0S DE EVITARLO. 

Artículo I, 

Así como el hombre nace físicamente débil, pero susceptible 
de hacerse fuerte por el ejercicio i desarrollo bien dirijidos de sus 
fuerzas , así también nace ignorante , pero susceptible de ins- 
truirse por el ejercicio i desarrollo bien dirijidos de sus facultades 
intelectuales. Un espacio inconmensurable lleno de misteriosas 
maravillas desde el simple grano de arena que pisan nuestros 
pies, hasta el hermoso globo , que dando luz i calor a nuestro 
planeta le da vida, i desde el ser que, fijo e incapaz de movi- 
miento , ha recibido los primeros elementos de organización , 
hasta un espíritu inmortal , libre i capaz de dominar á la mate- 
ria maravillosamente organizada a que está temporalmente 
unido ; un porvenir desconocido , un presente incomprensible i 
un pasado nebuloso; una infinidad de individuos i un número 
considerable de clases ; millones de fenómenos i las leyes que los 
presiden ; él tiempo i el espacio ; el principio i fin de las cosas, 
hé aquí el campo vastísimo de acción que se ofrece a la razón 
humana, capaz de anonadarla , si no reconociese ella misma su 
pequenez i su necesaria ignorancia para muchas cosas, que serán 
siempre para ella arcanos incomprensibles reservados a la sabi- 
duría del Ser infinito , i si al recorrerlo i al fijarse en aquellas 
cosas que le es permitido conocer , no fuese su intelijencia bien 
dirijida i convenientemente sostenida en sus primeros pasos. El 
niño , hasta que sus miembros han adquirido la fuerza corres- 
pondiente, necesita andadores; i la intelijencia del hombre, 
mientras no ha adquirido el desarrollo suficiente para dirijirse 
por sí sola , necesita la autoridad , esto es, otra intelijencia que 
la dirija i ausilie ; pero así como a juel tarda mucho en andar 
por sí solo i da mil tropiezos i caídas, cuando se le ha confiado 
de un modo absoluto i durante mucho tiempo a los andadores 
sin que se haya procurado de vez en cuando i a medida que se 
iban desarrollando sus fuerzas abandonarle a sí mismo, así tam- 
bién cae i tropieza la intelijencia del hombre, i se imposibilita 
de pensar i discurrir por sí mismo , cuando el apoyo de la au - 
loridad se ha prolongado demasiado i se ha ejercido sobre él de 
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un modo absoluto ; porque con esto la razón se debilita i se en- 
tumece, pierde el hombre toda su independencia, i no se atreve 
a juzgar por sí mismo , sino por la autoridad de otros , resul- 
tando que el edificio de sus opiniones es poblado de fantasmas i 
fundado en la movediza arena de los errores , preocupaciones e 
intereses de los demás. 

Al tratar pues de la autoridad, es necesario distinguir entre 
su uso i su abuso; entre aquel apoyo que debe prestarse a la 
intelijencia del hombre en su infancia cuando empieza a desar- 
rollarse , i aquel despotismo que se ejerce sobre su razón cuan- 
do ya se halla en estado de obrar por sí misma ; lo primero es 
una autoridad necesaria, una tutela indispensable, lo segundo 
una autoridad absurda i perjudicial , una horrible tiranía : la 
primera es lejílima , porque tiene un objeto , cual es la necesi- 
dad en que se halla en aquella época la intelijencia del hombre 
de ser dirijida , i porque se ejerce en bien del mismo ; la segun- 
da carece de toda Iejilimidad , porque no liene objeto i es emi- 
nentemente perjudicial , pues sofocando la razón , reduce al 
hombre a un puro autómata , le quita todo estímulo para la in- 
vestigación de la verdad, i le precipita a cada paso en el error. 

Considerada la autoridad bajo este último aspecto, esto es, 
como ese absurdo derecho que se concede a ciertos hombres de 
imperar como maestros sobre la intelijencia de sus semejantes, 
de ser la razón suprema para regular las opiniones de los de- 
más, i de ser creídos sobre su palabra como infalibles oráculos, 
cual si fuesen los únicos órganos de la verdad en la tierra , es 
una de las causas mas comunes del error , i tal vez la que ma- 
yores obstáculos ha opuesto a los progresos del saber humano ; 
i no se crea sean mui raros o poco comunes sus efectos , pues si 
no hai otra cuya influencia sea tan perjudicial, tampoco hai otra 
que sea tan jeneral , efecto sin duda alguna dedos vicios de que 
adolece nuestra educación.* 

Cuando la intelijencia del niño empieza a desarrollarse, cuan- 
do ese instinto de curiosidad le impele a preguntar el porqué de 
las cosas i fenómenos ; cuando el desarrollo de su razón empieza 
a hacer libre su voluntad , i por lo mismo sus aciones empie- 
zan a tener cierto colorido moral , no se opone jeneralmente a 
su curiosidad i a su voluntad , mas que el peso ciego déla autori- 
dad ; no se procura ilustrar su intelijencia convenciéndole , sino 
que se le ofrece una idea que las mas de las veces no deja satis- 
fecha su coriosidad ; ni se procura educar i hacer libre su volun- 
tad por medio de la reflecsion , sino que se le dicta un precepto 
para que le sirva de norma en sus acciones , precepto que mu- 
chas veces choca con su mismo sentido común : entretanto su 
razón va perdiendo la enerjia, i acostumbrándose a no fallar 
por sí mismo, asi en el orden de sus ideas como en el de sus ac- 
ciones , sino por el peso de la autoridad de sus padres i demás 
personas que por su posición ejercen sobre él alguna influencia, 
i va prohijando todos los errores i preocupaciones de que estos 
adolecen. Siguiendo mas adelante igual método tanto en su edu- 
cación moral como en la intelectual , van progresando sus fu- 
nestos efectos , i el niño va esclavizándose mas i mas bajo el yu- 
go de la autoridad : entra en la escuela , i por el sistema de en- 
señanza jeneralmente seguido , o mejor por la falta absoluta de 
sistema, va tomando creces la influencia de la autoridad ; alli 
nada de ecsámen , nada de independencia por parte de la razón 
del niño ; fuera tarea demasiado ímproba i enojosa el acostum- 
brar la razón a ejercerse por sí sola entreteniéndose en discutir 
con el discípulo ; por el contrario , todo es alli dogmatismo , to- 
do autoridad. Sale el niño de la escuela de instrucción primaria 
i adelanta en sus esludios, e igual sistema de educación pesa 
mui jeneralmente sobre él : si alguna de sus facultades intelec- 
tuales es con preferencia cultivada, es la memoria para que le sea 
posible retenerlas ideas que el dogmatismo i la autoridad han 
ido almacenando en su entendimiento, i entretanto su razón si- 
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gue debilitándose i perdiendo lodo aquel brío , loda aquella 
enerjía que son indispensables para la investigación de la ver- 
dad, lia dado fin a sus esludios elementales i preparatorios , i 
enlra en los estudios superiores: allí parece que debiera ser mas 
respetada la independencia de su razón, porque al fin es ya hom- 
bre i no necesita andadores ; pero no sucede así , el mismo sis- 
tema sigue dominando en su enseñanza , se dogmatiza, se en- 
cadena su razón , no se le permite pensar por sí mismo sino en 
cuanto aplaude o corrobora las ideas de sus profesores ; se le 
dice que un joven no debe separarse de las obras elementales , 
que no le convienen aquellas en que hai discusión , porque no 
contienen mas que teorías, i las leerías pudieran estraviar su es- 
píritu ; se le agoviacon el peso de una esperiencia , que muchas 
veces no es mas que la triste prerogaliva de los años , i dan - 
dose sus profesores por los únicos i verdaderos representantes 
o poseedores de la verdad, ecsijen de él crea como artículo de 
fé todo cuanto le han enseñado ; i si a pesar de tantos años co- 
mo ha pesado sobre él el yugo de la autoridad , su espíritu es 
de un temple recio i su razón no ha podido ser abatida , i se atre- 
ve a pensar de distinto modo que sus maestros , es tenido por 
necio i petulante, i se ve , sino aborrecido , a lo menos despre- 
ciado por ellos i por la jenerahdad de sus mismos condiscípulos, 
que , débiles i sin razón propia , se escandalizan de tanta osadía 
i hacen coro con sus profesores. 

De este modo el hombre, víctima de una educación viciosa , 
sometido desde su infancia a la opresora i absurda lei del dog- 
matismo , pesando sobre él en todas parles el yugo de la auto- 
ridad , ora en el seno de la familia , ora en la misma sociedad 
en donde todo lo falla la autoridad i no la razón , se hace inca- 
paz de pensar por sí mismo , i en sus convicciones i en su mis- 
ma conducta no se rige por sí , sino por lo que hacen o piensan 
los demás , cuya autoridad ha llegado a ser para él el único mó- 
vil , la sola sanción admisible i recomendable lié aqui un hecho 
innegable i fecundo en aplicaciones , que reservamos para otro 
artículo, en que hablaremos también de los obstáculos que ha 
opuesto la autoridad al progreso de las ciencias, i de los medios 
de destruir en la educación un vicio cuya intluencia es igual- 
mente dañosa al hombre que a la sociedad. — Juan Llach i Soliva. 
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a La vida es un rosario en que los momentos de dicha i amar- 
gura están por lo menos alternados ; i el filósofo debe pasarlo 
sin embriagarse en la dicha ni abatirse en la desgracia. » 

(Obvie). 
« Enlre mil flores de suave perfume siempre hai una que es 
venenosa; entre mil personas que pasan por virluosis, siempre 
hai una que encubre un fondo de maldad. » (Dautier). 

« El poder se parece al círculo que forma una piedra al caer 
en un estanque ; crece , se entiende i desaparece.» 

( Pascual i Genis J. 
« El amor es la ocupación de los desocupados » 

(Diogenes). 
« El amor propio es el mayor de los aduladores. » 

(La RochefoulcauldJ. 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



REGLAS DB CONDUCTA PARA VIVIR CON LOS HOMBRES, FUNDADAS EN 
LA BONDAD NATI RAL DE LOS J1ISMOS. 



Aficiónale a la justicia en lodo i sé severa en lus afectos i en 
tus acciones. 

Trabaja por adquirir los verdaderos talentos relativos a lu 
eslado i destino. 

No solo procures disculpar a los demás: imponte la obli, 
cion de ser defensora de la inocencia , i no dudes en declararle 
la ahogada de lodos los ausentes que oigas ofendi-r o calum- 
niar. 

Esto no quiere decir que se hayan de aprobar las locuras de 
los hoaibns, i que permanezcas indiferente al oir referir las 
malas acciones de algunos. Da siempre a conocer franca- 
mente lu desaprobación cuando oigas hablar de las locuras 
perjudiciales de los hombres, i muestra siempre todo el horror 
que le inspira el crimen ; pero cuidado que la desaprobación i 
el horror no recaigan sino sobre las acciones de los insensatos 
i de los malos, i nunca sobre sus personas. Detestando i vitu- 
perando las acciones malas con lodo el ardor i sania indigna- 
ción que conviene a una alma ilustrada i virtuosa , compadé- 
cele de las personas , ¡ deja que esos insensatos recurran a lo- 
das las disculpas que presenten su educación i las circunstan- 
cias en que se hallen. Asi cumplirás por una parle con la jus- 
ticia i la verdad , i dejarás guardada por olra la equidad i ca- 
ridad que debes a lus semejantes. 

Debo recomendarle como una consecuencia de esla regla, 
que sepas manejarle con los hombres, principalmente con tus 
inferiores i dependientes, de modo que no pierdan nunca los 
sentimientos de moral que lengan , i que en general crean tie- 
nes mas confianza en ellos , en esta parle , de la que realmente 
le inspiren. Esto no es disimulación, hija mia, es prudencia. 
Muchos se hicieron criminales porque se les reputaba tales; i 
oíros no osaron quebrantar las leyes del honor, porque creye- 
ron que se les tenia por incapaces de vulnerarlas. La descon- 
fianza sujiere fácilmente aféelos viciosos , i por el contrario la 
confianza los inspira muí nobles i elevados. Muestra pues a to- 
do el mundo cuanta confianza puedas, sin esponerle al peligro 
de ser engañada , i nunca manifiestes tu desconfianza hasta que 
las circunstancias le obliguen a ello. Si no te hallas obligada a lo 
contrario, deja creer al malvado que ignoras sus maldades. Tu 
franqueza inoportuna no le haria mejor, i probablemente po- 
dría convertirse en perjuicio tuyo, porque tendrías en él un 
mortal enemigo. Estando en la inlelijencia contraria, de que 
no conoces sus malas cualidades , acaso se contendrá en los lí- 
mites que violaría sin escrúpulo , si llegara a saber que estás 
enterada de lo que él es. Por lo demás es evidente que en estas 
circunstancias lu confianza no debe ser sino eslerior , i que 
siempre debes lomar medidas ¡'precauciones convenientes, se- 
gún el convencimiento real que puedas lener de los defeclos i 
acciones de semejantes sujelos. 

Supon que todas las personas , cuya probidad no has podido 
conocer todavía , pueden sorprenderle i hacerte daño , si ha- 
llan la ocasión de hacerlo secretamente ; i sin creer que asi 
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sean en efeclo , loma siempre lus precauciones de modo que 
nunca puedan hacerle daño en lu estimación o en lus intereses, 
aun cuando lo quisieran. 

No pretendo nunca que mires como un malvado a ningún 
hombre que no conozcas ecsaclamanle. Solo quiero decirle , 
que debes portarle con él de modo que no pueda causarle ver- 
dadero daño si llegara a ser realmente malvado. Es menester 
dislinguir la desconfianza de la precaución , no ser desconfla- 
da con nadie sin poderosas razones , pero sí estar siempre vi- 
olante para guardarle de lodos aquellos cuya probidad no se 
ha esperimenlado , procurando que esta precaución no se co- 
nozca. 



LA TELEGRAFÍA ELÉCTRICA EN INGLATERRA Y EN LOS 

ESTADOS-CNIDOS. 

IMPORTANCIA Y VENTAJAS DE LA MISMA TUESTA A DISPOSICIÓN DEL 
PÚBLICO. 

Nadie ignora que hace muchos años los telégrafos eléctricos están en 
Inglaterra y en América a disposición de los particulares, que se sirven 
de ellos cuando les conviene. Actualmente existe en Inglaterra una sola 
compañía , The electrie telegraph company , que ha extendido su mono- 
polio en toda aquella nación, comprando los privilegios de los varios 
individuos que han perfeccionado este importante descubrimiento, de 
modo que es necesario recurrir a ella para poder establecer una linca 
eléctrica ; así es que dicta condiciones a los que quieren construir algu- 
na , e impone el género de aparato o mecanismo que debe usarse en ella. 
Esta compañía ha construido un magnífico edificio en la Cité de Londres, 
muy cerca del Banco, i en el cuartel en que hay mas actividad o movi- 
miento comercial : este establecimiento está puesto en relación con todos 
los puntos en donde empieza una línea de camino de hierro , en los cua- 
les hai oficinas eléctricas, por medio de conductores metálicos que pa- 
san por debajo las calles en los respectivos conductos subterráneos. Di- 
cho edificio pues es la oficina central que comunica con todas las líneas 
eléctricas de Inglaterra , i al presente está en relación con !18 estaciones 
ú oficinas eléctricas situadas en Londres i en otras ciudades importantes. 
Los telégrafos están asi a disposición de los particulares para la corres- 
pondencia, lo mismo que a la del gobierno, i si este es atendido con 
prioridad en la comunicación de sus negocios, es tan solo por razón de 
deferencia por parte de la empresa, que pudiera mui bien no darle nin- 
guna preferencia. Además cada socio o accionista de la compañía , tiene 
una cartilla para su correspondencia particular, de modo que dos socios 
pueden comunicarse por medio de un lenguaje secreto para todo el 
mundo menos para ellos. Tal cual existe en la actualidad esta empresa» 
presta inmensos servicios al público. Hai en la oficina central grandes 
salones destinadosa la espedicion de la correspondencia de la capital para 
el interior del reino , a la espedicion de la correspondenciajiara Londres 
mismo; á la lectura de los periódicos políticos i comerciales, i de las di- 
versas noticias comunicadas por el telégrafo durante el dia. Estas noti- 
cias son comunicadas a horas determinadas, así es que cualquiera que 
vaja allí por la mañana podrá leer en una tablilla : 

« Estado del mar i de la admósfera tomado a las nueve de la mañana en 
los varios puertos de Inglaterra. » 

« Buques' que han entrado y salido de los varios puertos de Inglaterra.» 

« Precios corrientes de las diversas mercaderías en los diversos centros 
manufactureros.» 

Además en las galerías del piso alto del edificio, se hallan gabinetes 
o aposentos separados que contienen un aparato telegráfico con su cor- 
respondiente empleado. El serv icio de los telégrafos empieza a las Cinco 
y media de la mañana i concluye a las siete de la noche. 

Según la tarifa de precios para la correspondencia 14 palabras caes- 
tan 10 sch. a sea 43 reales. 

Pero por este precio no responde la empresa de la regularidad de la 
transmisión al punto a donde va dirijida la comunicación , i solo se hace 
responsable de ello,mcdiante una cantidad igual a la mitad del precio de 
lajcomunicacion que se quiere;transmitir. En este caso se hace repetirla 
comunicación por la estación que lo ha recibido , y entonces se vé si es 
exacta. 

La república de los Estados-unidos ha dado también una importa.icia 
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grande a ese nuevo medio de comunicación, así es que las líneas eléc- 
tricas han tomado un desarrollo considerable en todos los estados de la 
unión, i aun el gobierno mismo ha hecho construir algunas bajo su pro- 
tección, especialmente desde Baltimore a Washington. En diciembre del 
año 18U, el profesor Morse dirijía una carta al Congreso, aconsejándole 
el aprovecharse de su descubrimiento no solo como una cosa de interés 
general, sino como un medio de aumentar los recursos del Tesoro, sal- 
va siempre la indemnización a las compañías o empresas particulares. 
Algunos meses después, en marzo de 1843, la comisión de caminos i co- 
municaciones (W'ays andmeans), en nn informe dirijido al Congreso, 
aconsejaba el monopolio de la telegrafía eléctrica por la Union, y la con. 
sideraba una nueva rama dc\post-o/pce (correos) i de consiguiente como 
una cosa consignada en la constitución. De todoslmodos dicha comisión 
insistía en que a lo menos el Estado tuviese líneas de propiedad suya, 
como medio de gobierno , sobre lodo en tiempo de guerra : pero el Con- 
greso rechazó los consejos déla comisión en lo relativo a dicho monopo- 
lio. He aquí como cada pueblo aplica los nuevos descubrimientos de un 
modo diverso, según su carácter y sns^costumbres; hemos visto que en 
Inglaterra, partiendo del principio de la libertad individual , existe un 
verdadero monopolio por parte de una empresa particular, mientras que 
en los Estados-unidos partiendo del mismo principio, se establecen lí- 
neas eléctricas a costa del Estado i a costa de los particnlares, lo que 
da lugar a una rivalidad provechosa entre la telegrafía del Estado i la de 
los particulares. 

Después de lo que precede, nada podrá darnos una idea tan comple- 
ta de la utilidad i ventajas de la telegrafía eléctrica, como la narración 
de algunos hechos de todo punto incontestables i de los cuales no será 
estraño tengan noticia algunos de nuestros lectores. 

En 1843 desertó un soldado del navio americano Pensyhanie , que se 
hallaba entonces en Norfokl, después de haber robado 6C0 o 700 libras 
esterlinas: el tesorero del navio se fue a Washington , y se presentó a la 
oficina del telégrafo; esplieó el objeto de su inquietud, indicó tener ra- 
zones para creer que el desertor se había refujiado en Baltimore i pro- 
metió una recompensa si se lograba detener al delincuente. En menos 
de diez minutos la orden de arresto con las señas del desertor, estaba en 
manos de los ajenies de justicia en Baltimore, i apenas habia transcur- 
rido hora i media, que el telégrafo de esta ciudad señalaba: «El deser- 
tor ha sido hallado i preso , ¿ qué debe hacerse de él ? 

Mas notable es todavía lo que refiere Mr. Morse, a saber, que entre 
Baltimore i Washington se organizan i tienen lugar partidas de juego, 
por medio del telégrafo. «Durante la horrorosa tormenta del o de di- 
ciembre del año de lS't í, dice Mr. Morse, en medio de una noche oscura, 
mientras caía la lluvia a torrentes i bramaba el huracán , era por cierto 
digno de asombro i admiración, i hasta tenia algo misterioso , el ver en 
una casa de Washington a algunas personas sentadas al rededor de una 
mesa, i jugando al ajedrez, con una sociedad establecida en Baltimore*, 
sin cuidarse ni de la tormenta, ni de la oscuridad , ni de la lluvia , ni del 
huracán.» 

Finalmente, en estos últimos años, mientras el Presidente de la 
Union Americana lee en el Congreso el discurso de apertura , se impri- 
me en todos los Estados de la Union , i al levantarse la sesión, se vende 
ya en las calles el discurso impreso ; aun en los Estados que mas distan 
de Washington. 

Conocida por estos hechos verdaderamente asombrosos , la inmensa 
utilidad que debieran reportara la industria i al comercio los telégrafos 
eléctricos puestos a disposición del público , es claro que los países que 
cuentan ya un número considerable de lineas eléctricas, debieran esta- 
blecer nn correo eléctrico para cartas, a fin de proporcionar al público 
mil ventajas que no pnede hallar en el correo ordinario. Además es mui 
fácil crear una especie de publicidad eléctrica, por medio de la cual una 
nación puede tener periódicos que en una misma hora impriman en to- 
das las capitales de provincia las noticias del dia ; i por fin el gobierno 
mismo puede dar curso a los negocios de la administración interior, 
que se espiden diariamente por el correo, con una celeridad tal, qne 
haga posible una centralización perfecta que reúna en sí todas las ven- 
tajas de una verdadera descentralización i no tenga ninguno de sus in- 
convenientes. 
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PAUTE FESTIVA. 

COSTUMBRES rüERTO-HIQLEÑAS. 

EL BANDO DE S- PEDRO (i). 



El bando de San Pedro debe ocupar un lugar, i no secudario, 
en un cuadro de costumbres Puerlo-riqueñas, porque, además 
de su orijinalidad, viene a hacer precisa su aparición en un libro 
el olvido en que comienza a caer esle regocijo popular , que yo, 
a fuer de hombre amante de su país, quisiera se perpetuase 
en él para siempre. Para cumplir pues con mi propósito, i dar 
una idea de lo que comprende el titulo de esta escena , es nece- 
sario retroceder algunos años, pues de otra suerte, no podría 
pintar el Bando de San Pedro sino en el período de su civilizada 
decadencia ; i así supongo que nos quitamos doce o catorce años 
de encima, lo cual harian de veras i con mucho guslo algunos 
de mis lectores. 

Eran las diez de la mañana ; el sol cubierto con un lienzo de 
nubes que debilitaba su ardor tropical , templado además por 
la brisa, diaria en aquel clima durante las abrasadas horas del 
dia, alumbraba el recinto de una ciudad , que ya no ersisle, 
tal es la trasformacion verificada en ella en tan corto espacio de 
tiempo. 

Las calles no eran aseadas i agradablemente vistosas como 
en el dia ; una recua de caballerías mayores i menores que re- 
cojian sus inmundicias, iba dejando por todas ellas señales no 
muy limpias de su paso, i gracias al empedrado, cuyas aceras 
de ladrillos puestos decanto, gastados unos, elevados otros, 
arrancados muchos ¡desiguales lodos, el transeuente no podía 
dar un paso sin llevar , como suele decirse , los ojos en los pies; 
las plazas , hoy hermosas , estaban cubiertas de yerba que daba 
pasto al caballo del carbonero, al macho del borriquero i a 
unas cuantas vacas i cabras que iban de puerta en puerta , i sin 
que nadie las molestase, buscando los desperdicios que espre- 
samenle i para ellas estaban guardados. 

Circulaba por toda la ciudad mayor número de personas que 
en los dias ordinarios , causando aquella especie de rumor que 
en las poblaciones de poco movimiento , como era entonces la 
capital de Puerto-Rico , es anuncio seguro de un dia de fiesta 
popular. Infinidad de personas , que por su traje i maneras mos- 
traban ser de los campos de la Isla , discurrían acá i allá ad- 
mirando la maravilla de una tienda de quincalla, de una con- 
fitería , o de una de aquellas barracas de madera, llamadas cali- 
llas, que llenas de juguetes i otras chucherías, estaban en la 
plaza de armas arrimadas a la negra i muy sucia pared del pre- 
sidio, hoy bonita fachada del cuartel de Artillería. Los balco- 
nes, ventanas i puertas bajas se veian cuajadosde jenle de todas 
clases, la plaza de armas llena de caballos para alquilar, i los 
muchachos corrían por todas parles produciendo con sus gritos 
las notas mas agudas de aquel bullicioso conjunto de sonidos, 
que a fuerza de ser desacorde tiene su armonía particular. Po- 



(1) En el número 43 de la Antorcha dedicamos un artículo a una 
obra publicada por un escritor puerto-riqueño , con el título de el gí- 
baro, Cuadro de costumbres de la isla de Puerto-Rico, i prometimos co- 
piar ¡algunos artículos de la misma; hoy pues empezamos a cumplir 
nuestra promesa , no dudando que nuestros suscritores Iteran con gus- 
to la descripción de una de las costumbres mas orijinales de nuestra 
astilla. 
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co después veíanse pasar algunas máscaras a caballo que se en 
caminaban a la plaza principal , para formar el escuadrón 
de Momo. Reunidas allí lodas , se dio la señal de marcha, se- 
guida en el orden siguiente : 

1." Caseros, Coíisueltos, Lecheros i guaraperos (2); éstos sin- 
disfraz , aunque disfrazados con sus mismos trajes ; los prime 
ros eran gibaros (3) montados en los caballos que por su buenas 
mañas no habían podido alquilar , pero que con su garroneo i 
su fuete de a cuatro reales hacían ir mas ligeros que el viento ; 
los segundos eran amigos de éstos de la capital , o jornaleros que 
gastaban en aquella broma el salario de una semana; distin- 
guíanse por los movimientos descompasados de lodos sus miem- 
bros que hacian flotar su camisa como una bandera , i de aquí 
su denominación ; las otras dos clases eran los que habiendo 
despachado su mercadería, «e solazaban en pasear por las calles 
al galope de sus encanijados e inseparables compañeros. Esta 
era la vanguardia , formada , como se ve, de jenle de rompe i 
rasga, puesto que rola i rasgada llevaban no pocos la vesti- 
menta. 

2." Caballería ligera ; compuesta de los muchachos que por 
su buen comporlamicnlo en la escuela , o por olra causa, ha- 
bían logrado el permiso de los papas; de jóvenes de lodos ofi- 
cios, artes i carreras, inclusos los que en todo el año no tenían 
otra ocupación que correr aquel día, i de las cumarrachas (i) 
que muchos de estos llevaban a la grupa: los caballos que mon- 
taban, si bien no del todo buenos, podían sin embargo seguir á 
la vanguardia, i los trajes eran sino de grande invención, ca- 
prichosos i variados desde el cuotidiano hasta el de arlequín, 
o de negro, con la cara i brazos bien tiznados o cubiertos de 
seda. 

3." Caballería pesada ; componíanla hombres de mas edad, 
i entre ellos muchas personas de suposición ¡ respetables en 
lodos conceptos : sobresalían por la exagerada ridiculez de sus 
trajes, i por la inutilidad de sus rocines, cojos, tuertos o cie- 
gos, desorejados, i con mas fallas que sobras. Enlre estos (no 
entre los rocines] iban el que hacia de notario, el pregonero, 
i los locadores de cometas i timbales. 

De esta suerte llegaron delante de la fortaleza o palacio del 
Capitán General; el notario, acompañado del pregonero, se 
colocó debajo de las ventanas del edificio; los trompetas i tim- 
bales locaron furiosamente i con el mayor desconcierto por al- 
gunos momentos, luego callaron lodos, i poniéndose el primero 
unos anteojos dejigüera , (o) comenzó a diciar , i el pregonero 
a repetir en alta voz el siguienle 

BANDO. 

Don Tinlínábulo Caralampio de los Lepidópteros nocturnos, 
Señor de las carambímbolas del Peñón de Rio Grande, Pacha de 
las Islas Baleares mayores i menores, que se hallan en tierra 
firme entre el Peloponeso i la Isla de Madagascar, presídenle 
del Sena;!o de la China, i primer Cónsul de la República co- 
chinchíniana, Conde del Manglar de Martín Peña, de las tem- 
bladeras de Loiza i de la cuesta del Cercadillo, Emperador de 
los Godos, Vísogodos, Alanos, Puritanos ¡ Samarilauos, Du- 
que del Golfo de las Damas , i Cabo 2.° de la compañía de Mo- 
renos de Cangrejos, ele. Hallándose el dia de San Pedro encima 
de nosotros, como nosotros encima de las bestias que nos ro- 
dean, i deseando que dicho dia se celebre con toda clase de ce- 






(2) Los que venden el guarapo, especie de licor compuesto de la pi- 
fermenlada en el agua , y azúcar. 

(3) Habitantes del campo. 

(4) Queridas. 

(5) Especie de calabaza que cortada tiene la figura de unos anteojos. 
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lebraciones, i con la pompa, algazara i eslralegia que son de 
costumbre, según consta de los archivos del Agua-buena. De- 
seando además, que ningún bicho viviente ni por vivir altere 
en lo mas mínimo el buen orden i compostura, que debe rei- 
nar en estos dias en que corren por esas calles toda clase de 
animales, i con el fin de evitar conüimelias i otros acciden- 
tes desagradables que pudieran ocurrir: Ordeno i mando. 

Artículo 1.° Queda prohibido bajo pena de la vida el mo- 
rirse, hasta pas.idos echo dias de la publicación de este bando. 
2.° Todo individuo que coma, beba, duerma i haga otros 
menesteres que se dirán en caso preciso , está obligado a mon- 
lar, como montan los hombres si fuere del género masculino, 
i a que le monten', a las ancas o como mejor le pareciere, si es 
del femenino. 

3.' Se previene a los tenderos de toda clase de comestibles, 
inclusos los de ropa , que enciendan hogueras (vulgo candela- 
das) en los dias de carreras; teniendo cuidado de apagarlas al 
toque de la oración, para no iluminar lo que debe pasar a os- 
curas. 

i." Siendo las carreras de San Pedro una prueba de lo mu- 
cho que adelantamos, aunque siempre corremos por el mismo 
lugar, deben ser así mismo un modelo de cortesía; queda pues 
privada toda acción sospechosa, como toser, estornudar, ele. 

5.° Queda igualmente prohibido el llevar las manos a las 
narices, orejas ni a ninguna otra parle de lasque están veda- 
das por la buena educación ; debiendo al contrario tenerlas siem- 
pre de manifiesto para evitar malas interpretaciones. 

6." El gobierno de las bestias queda a cargo del bello secso, 
por haber demostrado la esperiencia que el otro que no es bello, 
no contiene muchas veces la fogosidad de los potros que quieren 
salir de las calles en dirección al campo del Murro. 

7.° Para impedir en dicho lugar caídas que pudieran cau- 
sar rasguños, cardenales i chichones mas o menos pronuncia- 
dos, se pondrá al rededor de la cantera que hai en el mismo, un 
guardián que avisará con un tiro de fusil la aparición de todo 
ser animado. 

8." En caso de ser estas apariciones lan frecuentes que no 
tuviese liempo de cargar el arma, se duplicará, i centuplica- 
rá el número de guardianes, hasta que entre lodos hagan un 
continuo fuego graneado. 

9.° No pudiendo usarse Jel agua, sino licores mas líjeros i 
menos dañosos, como el cañete, anisao,elc, quedan cerrados 
lodos los aljibes, pozos, i las calaralas del cíelo, hasla pasa- 
dos ocho dias contados desde la fecha. 

10. Será declarado reo de lesa carátula lodo el que conlra- 
traviniereen lo mas mínimo las disposiciones adoptadas en este 
bando; siendo además juzgado con arreglo al código de Tio 

Luna. 

11 . Encargo a los magnates i sacalecas de mis dominios que 
guarden i hagan guardar el présenle bando, a lodo siniquitate 
que se halle bajo su férula , i que agarrochen a los que no quie- 
ran entrar por el surco. ¡Vivan las fieslasde San Pedro! ¡vivan 
las gentes de buen humor I ¡ viva todo el mundo. 

Dado en las Cuevas del Sumidero a 4 del mes de los galos, i 
del año de las cornucopias.— Firmado-Tinlinábulo, Emperador 
de los Alanos, Puritanos i Samaritanos; Cabo 2.\de la compa- 
ñía de morenos de cangrejos. 

Una endiablada gritería i los mas furibundos toques de clari- 
nes, trómpelas i timbales, anunciaron a larga distancia que 
había terminado la lectura del bando que antecede; emprendie- 
ron la marcha en el mismo orden que habían venido, i fueron 
repitiendo la publicación en los parajes mas públicos, después 
de la cual se desbandaron , durando las carreras hasta las dos 
o las tres de la tarde. 

Tal era el bando de San Pedro en la época a que me he refe- 



rido; desde unos dias antes ya servia de lema de conversaciones 
mu¡ animadas , i que tenían por objeto la redacción del célebre 
documento , que lodos deseaban leer; la invención de un disfraz, 
el bal lazo de un jamelgo (i) indefinible por sus viciosas anoma- 
lías, i otras muchas cosas que ocupaban «personas de todas las 
clases de la sociedad: los mas entonados iban a caza de alima- 
ñas que despreciaría el jilano mas hábil, i las mas lindas manos 
se acupaban en hilvanar, prender, i alar ropajes, flores, ¡cin- 
tas, que adornaban a sus allegados, amigos i aun a ellas mis- 
mas. 

Ahora que he procurado hacer que conozca, o recuerde el 
leclor el bando de San Pedro, reflecsionemos algo sobre el mis- 
mo; porque, como he dicho al principio, temo que los progre- 
sos de la civilización, arrebatándonos nuestra sencillez de eos- 
lumbres, arrastren consigo todas aquellas diversiones que al par 
que deleitan, tienen el gusto de la originalidad ; diversiones 
que recuerdan nuestra infancia, i que influyen no poco en el 
carácter de los habitantes de nuestras Antillas. 

Ullimamenle ha venido a reducirse esta costumbre , a carre- 
ras sin objeto ni fin alguno, i la clase privilegiada de la sociedad 
Puerlo-riqueña se aparta cada dia mas de ella , considerándola 
quizás como indigna del buen tono y de la cultura , de que con 
sobrada razón blasona; pero en mi humilde senlir debieran in- 
teresarse en sostenerla , por ser un medio económico e infalible 
de divertir al pueblo , i de procurar salida á muchas cosas que 
no la tienen sino en liempo de tales fiestas. 

Aquel regocijo, a que eran llamadas lodas las clases, i del que 
disfrutaban todos, ya como actores, ya como espectadores, se 
acomoda mucho a los gustos i hábitos del país. La afluencia de 
genios de los campos, aumentando las relaciones de estos con la 
capital, satisfacía ese deseo innato de hospitalidad y franqueza 
tan conocido en los habitantes de Puerto-Rico. Cada casa de la 
Ciudad era una posada gratuita; i esto que de pronto parece 
una carga mui penosa, tiene allí indemnización segura; si una 
familia aloja i obsequia a olra que viene a divertirse con las más- 
caras de San Pedro, puede ira su vez i por el liempo quegusle, 
a disfrutar de le; encantos de la campiña, sin mas trabajo que 
un aviso dado algunos dias antes. 

Escusado es decir que el comercio gana, y no poco , con el 
sostenimiento de esla y otras fiestas que empiezan a decaer ; 
¿quién es el que viene a una capital a divertirse sin que arre- 
gle su equipaje, que en los campos no suele eslar siempre á 
punto de revista? ¿Quién es que vuelve sin llevar un regalito 
para el pariente, amigo o esclavo á quien dejó el cuidado de su 
casa? ¿ Los mismos ,que reciben á eslos forasteros, no tienen 
precisión de alaviaxse como ellos, para acompañarles a todas 
parles? ¿El consumo de la despensa es igual entonces al de los 
dias ordinarios? Respondan á esto el bolsillo de algunos, i las 
balanzas i la vara de medir de oíros. 

Finalmente los hacendados que se dedican á la cria caballar, 
ganan también, porqne si en la mañana de la víspera de San 
Pedro no se miran las buenas cualidades de las bestias, no su- 
cede lo mismo por la tarde i al dia siguiente, cuando la con- 
currencia i rivalidad las ponen todas de manifiesto; y Dios sabe 
los tratos, ventas, i cambalaches (2) a que esto da lugar; de ma- 
nera que no sé como empieza a olvidarse una costumbre lan 
úlilmenle graciosa, i lan gtaciosamenle úlil; mil veces ne pen- 
sado remitir a mis paisanos una carlita que tengo borroneada, 
pero no lo be hecho por cortedad. Esta caria la transmito en 
reserva a los suscrilores del Gíbaro, i dice lo que sigue; «Que- 
«ridos paisanos, los que vivis felices, entre Bieques y Slo. Do- 
ce mingo : gozoso esloi a mas no poder, con las noticias que re- 
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Rosin. 

Trueques 6 permutas. 
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ocibo de esa nuestra tierra, porque según ellas cada día va 
«siendo el país mejor de los posibles; por allá puede un hom- 
« bre acostarse seguro d¿ que , si no viene la pelona por sus pa- 
« sos contados, dispertará el dia siguiente sin sustos ni cosa que 
« lo valga. 

«Según he sabido los caminos, puentes, calzadas, i otros 
«medios de comunicación, que no hace mucho tiempo estaban 
«buenos para los pájaros, ahora se van mejorando que es un 
«gusto; la capital se ha convertido en una lazila de plata, i 
« lodos los demás pueblos la van siguiendo , de suerte que cuan- 
«do yo vuelva, que no está mui lejos, tendré que tomar un á- 
«cerone, que me esplique cada una de las muchas novedades 
«que se me ofrezcan a la vista. 

"No puedo menos de daros e! parabién por tanta dicha, i lo 
«haria, si es posible, de mejor gana, si no hubiera llegado a 
«enlenderque comenzáis a olvidar, junto con ciertas preocupa- 
aciones ridiculas, algunas de nuestras sencillas i buenas cos- 
« lumbres: me han dicho, entre otras varias cosas, que apenas os 
«acordáis del bando de San Pedro, que nos divertía, y juro por 
«la cuesta del Guaraguao, que no hemos de tener la fiesta en 
« paz hasta que sepa que os habéis corregido, i Como seenlien- 
«de, señores reformistas, queréis que no quede rastro bueno 
« ni malo de los usos de nuestros padres? ¿Tenéis acaso la vani- 
«dad de pensar que nada es bueno masque lo que hagamos no- 
«sotros? Si os molesta el sol porque os habéis vuelto mas deli- 
neados, mudad la hora, pero no loquéis a la costumbre; si 
«algunas palabras que anles pasaban no pueden tolerarse en el 
«dia porque el buen gusto se ha desarrollado, ingenios hai en 
« la Isla que os darán cada año un bando mejor, que el Código 
«Romano, i que las Tablas de Solón. 

«Cuidado, señores mios, no nos suceda lo que al loco que 
« dio en lener asco a sus propias uñas , i para impedir que cre- 
«cieran quería corlarse los dedos; vayamos con liento, no aii- 
« nar lanío la guitarra que se le rompan las cuerdas , y lenga- 
«mos presente que hai un adagio que dice, que no por mucho 
«madrugar, amanece mas temprano. 

«Fuera de eslo, aplaudo ese espíritu de regeneración bien 
«entendida que se desarrolla entre nosotros, quisiera poder 
«contribuir a nuestro adelanto; pero ya que no olra cosa , ad- 
«miro vuestra cordura i sensatez, i quedo vuestro paisano i 
«afectísimo S. S.¡ — El Gíbaro de C aguas. — Manuel A. Alonso. 



El paniceum — Así se llama una maquina para hacer pan de toda cla- 
se, que acaba de inventarse en Inglaterra por Mr. R. E. Lee. i de la que 
el inventor presentó, pocos dias hace, públicamente en Londres un 
modelo operativo, i esplicó todas sus operaciones i utilidades, que se 
recibieron con aprobación general i producirán mucha sensación en 
Europa. 

Según leemos en los periódicos ingleses , esta máquina quita casi toda 
la necesidad de manipulación en hacer el pan , i toda la labor del hom- 
bre desde el momento que salga la harina del saco hasta que el pan o 
bizcocho este pronto para el horno ; entonces ya no falla mas que enhor- 
narlo , i eso un muchacho puede hacerlo en un instante. 

La diferencia principal entre el modo actual i la adaptación de esta 
máquina para hacer el pan , consiste en el uso de agua preparada o en- 
cartonada que tiene fijado el gas para esponjar la masa antes de mez- 
clarla con la harina , lo que escluye la necesidad de la levadura , al paso 
que economiza un 15 por 100 en las propiedades nutrios, i que sale ej 
pan mas sabroso i saludable. Para complai e a los panaderos i otros 
preocupados en favor de la levadura , tiene la máquina también su apa- 
rato distinto, en el que se van mezclando igual i menudamente las par- 
tículas de la levadura con sus cantidades correspondientes de harina i 
agua , en icz de gastar no poco tiempo en esperar hasta que una peque- 
ña porción de la levadura lo esponje todo. Nada dio mas satisfacción al 
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auditorio que el aparato tan completo e injenioso por el que la harina i el 
agua estaban alimentadas en la máquina con igual grado de velocidad 
arreglándose la cantidad del fluido por un gobernador, que señala siem 
pre las proporciones entre los dos elementos , la harina i agua. 

Hai también una disposición sumamente ingeniosa para igualar el pe- 
so de cada pan , la que impide toda posibilidad de variación , facilitando 
en el mismo acto de hacer cluan , el añadir o disminuir basta un que- 
brado de una onza , mas o lAtt. Mr. Lee demostró la utilidad de esta 
máquina para ejecutar todasWs operaciones del oGcio de panadero , 
tanto separada como simullánatomenle ; moler el trigo , aderezar la hari- 
na, mezclar la pasta , amasar la masa , amoldar el pan , cortar el bizco- 
cho, llenar el horno i cocer la hornada por medio del vaho que impele 
|a máquina de vapor. Al punto de sacarse el pan del horno , se escluye 
el vaho i sesustiye el aire. Otro aparato indica i regula el ¡calor, de mo- 
do que el panadero puede asegurarse de que la hornada no saldrá ni 
erada , ni poco cocida, ni quemada. Una máquina para producir 600 pa- 
nes en una hora cuesta 150 libras esterlinas , ó 15,000 rs. vn. 

Regalo notable. — El diamante mayor del mundo va á ser presenta' 
do a la Reina Victoria. Fué encontrado habrá doscientos años en una 
viña que un patricio de Koh de-Noor estaba cultivando: el descubri- 
miento de esta piedra cuyas aguas son maravillosas i de una brillantez 
incomparable , dieron marjen a encontrarse la mina que tanto producto 
ba dado a la compañía inglesa de Indias. Está valuado este diamante en 
8000 libras esterlinas ¡ su peso varía , pues los indios tienen una mane- 
ra peculiar de pesar estas piedras. La Reina lo quiere engastar en la 
corona Británica después de usarlo algún tiempo para que pueda ser ad- 
mirado por toda la grandeza. Su adquisición ha costado el sacrificio de 
una tribu salvaje india que lo poseía i que todas las demás envidiaban. 
La guerra reciente de la India con los ingleses ha causado esta nueva 
adquisición al Gobierno de la Reina Victoria. 

( Guia del Comercio ). 

CLERO DB LOS PRINCIPALES ESTADOS DE EUROPA. — Según los Últimos 

censos verificados en diversas épocas, en los principales Estados de 
Kuropa , las proporciones respectivas de los miembros del clero con re- 
lación a las poblaciones, eran las siguientes .- 

UiBITANTlS. 

España cuenta un eclesiástico por cada 

nóvenla habitantes 1 por 00 

Portugal 1 por 91 

Rusia 1 por 153 

Polonia.. , 1 por 160 

Italia 1 por 200 

Francia 1 por 280 

Inglaterra • 1 por 350 

Imperio de Austria 1 por 610 

I los l'aises Bajos 1 por 650 

moeres abogados. -i- Las funciones de abogado eran entre los Ro- 
manos un oficio viril i lo mismo entre los Griegos. 

Viérunsc , sin embargo en Roma dos mujeres magnánimas , Amasia i 
Hortensia que pleitearon distinguiéndose notablemente : pero una leí - 
cera, llamada Afrania que pleiteaba continuamente por si misma, es- 
candalizó de tal modo a los jueces por su locuacidad, su descaro i fu- 
ror , que le privó de hablar mas en público , haciendo después esteDsiva 
esta disposición a (odas las mujeres en jeneral; lo cual no obstante fué 
modificado por una Ici del Código Tcodosíano que permite a las mu- 
jeres hablar en los Tribunales, pero solamente por ellas i no por otros. 
medios de destruir los insectos. — Se funde i deslié en agua calien- 
te una libra de jabón negro . que se echará i mezclará perfectamente en 
tres arrobas de agua fria i se rucia en seguida con ella el árbol o planta, 
valiéndose para efectuarlo de una escobilla o trapo. Una pequeña bomba 
es escelentc para ejecutar la operación sobre árboles elevados. 

Se consigue limpiar los árboles sin que sufran ningún daño rociando 
sus ramas i hojas con una infusión fria i pasada por tamiz, de bojas de 
tabaco. 
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ERRATAS NOTABLES DEL NÚMERO ANTERIOR. 
En la páj. 418 columna 2.* .linea 9 y lO'dice timoratos léase tímidos 
paj. idem columna ídem línea 17 dice que goce puede encontrar en el al- 
ma léase qw. goce putdi encontrar el alma: paj. 419 columna 1.* línea 
47 dice ha hac:rse léase a hacerse. 

Mebcados monetarios. — París 8 de setiembre. — El 3p% a 
56 f. 40 c. — El 5 p% a 89 f. 40 c. — Londres 7 de setiembre. 
— Consolidados 92 %. — Madrid 10 de setiembre.— El 3 p"/„ 
a 27 »/, al contado.— lil -8 p% a 11 3 / 4 pap. 



barcbiona: IMPRENTA uispana , calle de Lancastcr , n.» 2. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por Ircs meses, en la Adminis- 
tración de este periódico , librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
núm.o 4 , donde se remitirán, francas 
de porte , todas las comunicaciones. 




Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. ajenies o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reosa fa\or de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de i." de enero, 1." de abril, 1." de ju- 
lio i 1.° de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVOBLCER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOGÍA ES ESPAÑA. 



22. Sab S. Mauricio mr. Jefe de la lejion Tebea 
i muerto por la Te , en tiempo de Dioclesiano 
en el año 286. 

23. Don. Sta. Tecla vírj. i mr. i S. Lino papa. 
Este fué el primer sucesor de S. Pedro en el 
pontificado ; padeció el martirio en Roma el 
año 78. 

OTOXO. 

24. Lun. El beato Dalmacio Monner i Suestra 



Sra. de las Mercedes. Cuya orden fundó S. Pe- 
dro Nolasco por mandato de la misma Señora, 
que se le apareció en Barcelona en 1260. 

25. Mar. Sla. María de Cervellon (vulgo del 
Socos) vírj., Stas. Aurelia i Seomisa virjs. i 
S. Cleofás. Este era hermano de á. José , dis- 
cípulo de Jesu-Cristo, muerto a manos de los 
judíos ¡ enterrado en el castillo de Emaus , don- 
de había cenado el Señor. 

26. Miér. S. Cipriano mr. i Sla. Justina vírj. i 



mr. Esta santa vírjen convirtió a S. Cipriano, 
i ambos fueron echados a las Geras en tiempo 
de Dioclesiano , en el siglo nr. 

27. Juev. S.Adolfo ¡Stos. Cosme i Damián mrs. 
Estos dos últimos naturales de Ejea , los mandó 
decapitar Listas en tiempo de Dioclesiano. 

28. Viér. El beato Simón de Rojas conf. i San 
Wenceslao mr. Este era natural ¡ duque de Bo- 
hemia. Después de una santa vida, fué asesi- 
nado en 938. 



GZ0T No se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se ro:-e con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competen le autoridad eclesiástica. 



A LOS SL. SUSCRITORES. 



Desde la creación de este periódico se ha ido siempre perfeccionando 
según el principio que se estableció i la promesa solemne que se hizo 
de constante i no interrumpido mejoramiento. Hoi me cabe la satis- 
facción de anunciar un adelanto , en que tiempo hace meditábamos to- 
dos los individuos de la redacción , el cual aumenta rá el mérito c inte- 
tcs jcneral de LA ANTORCHA. 

El primer número de octubre próesimo, aparecerá con una nueva 
e importantísima sección; la narración de todos los principales acon- 
tecimientos políticos i sociales de la semana , así sucedidos en Espa- 
ña como en el estranjero; a fin de que nuestros lectores estén al cor- 
riente de lo que pasa no solo en el mundo intelectual, como hasta 
ahora, sino también en el mundo moral. Será el constante empeño 
i anhelo de la redacción dar a esta parte de LA ANTORCHA toda la 
amenidad , el interés i la veracidad que su importancia se merece. No 
llevará comentarios ni será sección razonada : los hechos , i solo los 
hechos, limpia i descarnadamente son los que en ella se admitirán; 
tanto porque este periódico no es político , cuanto porque cansa ; desa- 
lienta el ver la frecuencia con que h*sc da por segura i mañana se des- 
miente una misma cosa. Claro está que en esta sección , i en lo referen- 
te á España o al interior , se dará cuenta en estrado de las reales órde- 
nes que se hubieren espedido en la semana. 

A mas de la mejora indicada , se presentará otra , i empezamos a ha- 
cerlo hoi, sino de igual importancia al menos de igual interés i curiosi- 
dad, a saber; la indicaciorr crítica en la par'jt bibliográfica, de las 
obras literarias «le mérito que vayan viendo la luz pública, sobre cual- 
quier i amo del saber humano , así de España como del estranjero. Des- 
graciadamente ni la bibliografía estranjera ni ¡a nacional, es tan co- 
nocida entre nosotros como debiera serlo i LA ANTORCHA tomará 
a su cargo propagarla i difundirla. Inútil a la par que fastidioso seria 
detenerme en esplicar las ventajas que reportará a los Síes, suscrito- 
res este nuevo adelanto. ¡Cuantas vezes los hombres de talento i de apli- 
cación se ven deslucidos i aventajados por la medianía i la holganza , 
solo por haber ignorado la ecsistencia de alguna obra importante sobre 
la materia á que se dedicaron ! 
No terminarán aqui las mejoras con que se inaugurará el primer nú- 
AÑO 1.° 



mero de LA ANTORCHA de octubre prócsr'mo ; puesto que es el ánimo 
déla redacción comenzar en él a dedicarse con mayor empeño que 
hasta ahora a la instrucción e ilustración práctica de nuestros agricul- 
tores. Este periódico desde su creación , se dedicó a todas las clases de 
la sociedad ; todas las clases lo han comprendido i por esto lo han pro- 
tejido i acojido con mas fervor acaso del que merece; pero la clase 
ag ricultora ha manifestado simpatías tan marcadas a favor de LA AN- 
TORCHA, i es tan evidente, por otra parte, que esta clase necesita 
entre nosotros conocimientos prácticos de cuanto a su ramo pertenece, 
que LA ANTORCHA faltaría a su deber i dejaría de comprender sus 
intereses, sino se consagrara con empeño , actividad y zelo a tan útil e 
importante objeto. 

Estas mejoras serán un aumento real , real i positivo para los seño- 
res suscritores: no será Henderá unos intereses pnra desatender a 
otros; no será mejorar LA ANTORCHA poruña parte i desmejorarla 
por otra ; no será quitar el espacio que ahora se consagra a unas mate- 
terias para dedicarlo a otras : de ningún modo. Para abrir puerta i dar 
rábida a las nuevas secciones que van a introducirse, sin menoscabar 
en lo mínimo las ya ecsistentes , se imprimirán en glosilla o letra 
pequeña muchas materias que iban antes en breviario o letra mayor. 
La divisa de La Antorcha es mejorar i siempre mejorar; aumentar i 
siempre aumentar ; sin que una mejora o un adelanto deje de ser jamás 
prenuncio i vislumbramiento de otra mejora i otro adelanto. — Maria- 
no Cubii Soler. 
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ORÍJEN DEL DERECHO DE PROPIEDAD, 

Bajo tres aspectos debemos considerar al hombre , como ser 
¡nlelijente , moral i animal : bajo los dos primeros , está do- 
lado de facultades peculiares i esclusivas a su naturaleza, i 
bajo este último tiene algunas comunes con los animales i en- 
tre ellas el instinto a unirse con el otro secso , conservarse, 
alimentarse ¡ adquirir. 

tomo l. 
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El descubrimiento hecho por Gall del notable desarrollo en 
cierla parle de la cabeza (1 ) de aquellas personas que se di>lín- 
guian por su vehemente pasión a adquirir i las continuas ob- 
servaciones i raciocinios que hizo sobre esle punió, llegaron 
a destruir la opinión de los melafisicos que hacían depender 
ese deseo de una asociación de ideas , creyendo que si el hom- 
bre tendía a la adquisición , era únicamente por razón de las 
ventajas i utilidades que la inlelijencia la hacia ver que re- 
portaría de ella. El filósofo alemán consideró , después de stis 
estudios, que esa propensión era una facultad primitiva, in- 
nata en la naturaleza humana, i un instinto común a mu- 
cho animales. Efectivamente, no es solo el hombre el qot tie- 
ne esa tendencia, muchos irracionales son impelidos también 
por el deseo de adquirir: el perro i el galo hacen provisiones 
de las que se sirven si en algún tiempo padecen hambre , i lo 
mismo la ardilla i el chova. 

El niño, en los primeros años de su infancia, ruando su 
débil entendimiento no puede aun presentarle las ventajas de 
la posesión, tiende sus tiernos brazos para apoderanse de lodo 
Jo que se le ofrece, i si empieza ya a balbucear pronuncia 
la palabra del niño que en su lenguaje equivale a decir mió, 
pero cuya idea no sabe espresar todavía en esla forma. Si lo- 
gra lo que apelcce, sus facciones manilieslan la alegría de 
que se halla poseído, mas si aquel deseo es contrariado , llora 
amargamente demostrando su sufrimiento. En edad mas ade- 
lantada si se pretende que se desprenda de alguna cosa que 
posee, es menester acudir muchírimas veces a la astucia o al 
engaño para hacérsela soltar, i cuando alarga sus mano* para 
entregarla, en no pocas ocasiones, como si se arrepinliera de 
haber convenido en dar , las retira súbitamente i estrechando 
mas con ellas el objeto que iba a entregar lo aprieta contra su 
pecho, i eselama «no quiero.» No obstante , prometadle que 
si os lo entrega le daréis olra cosa igual o mejor , i tened por 
seguro que el puño que estaba cerrado se abrirá mas fácil- 
mente para soltar lo que pretendéis. 

A ser cierto que el deseo de adquirir proviniese puramente 
de la inlelijencia o previsión , consideramos que no se cono- 
ciera el poderoso vicio del codicioso i avaro. Obrando única- 
mente el entendimiento (i nótese que decimos únicamente , 
con lo cual se echará de ver que no negamos su intervención, 
sir.o e:i cuanto se quiera hacerle entrar como causa única) el 
deseo quedaría completamente satisfecho luego de alcanzado 
lo indispensable a las necesidades del momento i las que se pu- 
dieran ofrecer en tiempos ulteriores: además, lodo cuanto 
se adquiriera se emplearía para acallar esas mismas necesida- 
des , ora fuesen naturales ora facticias , pues que esle seria el 
objelo de adquirir; pero el avaro desea adquirir no como me- 
dio , sino como/in : desea adquirir , no para aplicar lo adqui- 
rido, sino para gozar con la adquisición. La sed del codicioso, 
se ha dicho, es insaciable, i en verdad si le dais las lalegas 
de la casa Rolschild apetecerá los tesoros de Creso , si le die- 
seis esos tesoros ansiaría poseer aun todo el metal acuñado i el 
que todavía la mano del hombre no ha podido arrancar de las 
entrañas de la tierra. Dadle siempre, jamás dirá hasta. 

La inlelijencia no podría llevar el deseo de adquirir hasta 
tal eslremo, así que, es preciso, creer que proviene de otra parle, 
i como vemos esa misma propensión en otros animales , de- 
bemos considerarla un instinto común al hombre i a aquellos. 

La acción de los instintos i sentimientos, es ciega cuan- 
do obran aislados: cada uno liende a su satisfacción propia, 



(1 ) Órgano de adquirir idad, situado en el ángulo anterior e inferior 
del hueso parietal. 
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i de ahí esas continuas luchas en el corazón humano , en las 
que el hombre ya se eleva, ya se envilece; pero a la razón 
que es su guia loca diríjir esas afecciones, ora impulsando 
unas , ora deten iendo el poder de otras. 

Esa propensión a adquirir , no traspasando sus justos lími- 
tes, le impulsa ni trabajo , que en tanto que le moraliza, le 
proporciona mayores goces i aumenta sus riquezas i comodi- 
dades. De esa propensión natural al hombre lleno de necesi- 
dades ¡ colocado en medio de la próvida naturaleza que le 
ofrece sus dones , nace el derecho de apoderarse de las cosas 
que le son útiles, con arreglo a la razón i a la leí moral. El 
derecho de adquirir, pues, es inherente a la naturaleza hu- 
mana , es un derecho natural. Habiendo dado Dios al hombre 
necesidades físicas , mo¡ conforme era que le diera un medio 
para satisfacerlas, i esle medio es el derecho de propiedad; 
pero como llevamos dicho que el hombre no es solo un ser ani- 
mal , sino que alemas es moral e inlelíjenle , por eslo hemos 
sujetado sm facultad de obrar a la razón i a la lei moral. 

lié aquí la verdadera noción del derecho natural que ha si- 
do confundido con la lei i sin embargo hai grande diferencia 
entre uno i olra. Esle derecho viene de la misma naturaleza 
humana , de su propia eesislencia ; la lei , de un poder esle- 
ríor : aquel , tiende ji buscar satisfacción propia ; esla , a ha- 
cer respetar los derechos de los demás: usando del derecho se 
pone una facultad en ejercicio para la conservación i perfec- 
ción del mismo que la ejerce ; obedeciendo la lei se acata la 
voluntad soberana del Supremo Lejislador. 

Los salvajes , dan señales de tener ideas del derecho de pro- 
piedad , cuando defienden con encarnizamiento lo que oíros 
pretenden arrebatarles i los mismos irracionales parece lam- 
inen que tengan idea de él , cuando de hvnden las cosas de que 
se han apoderado o fabricado , como los castores los árboles 
que han corlado , el nido sus [.'ajaros , i las abejas sus col- 
menas. 

Todas estas observaciones nos hacen ver, que la propiedad 
no es una institución social , que la propiedad no es efecto de 
las leyes civiles-, sino que el un derecho inherente a la nato- 
raleza humana lan antiguo como ella misma. Las leves civiles 
únicamente han podido organizaría, diciar disposiciones para 
modilicar su derecho i garantirlo, pero eslo no ha sido cons- 
tituirlo. Naciendo el derecho de propiedad de la misma lei 
civil sin consideración a la naturaleza humana , no se sabría 
donde se encontrara la idea de justicia o injusticia , porque el 
lejislador no puede establecer lo que le plazca atendiendo solo 
? su voluntad. 

No pudiendo pues, ser la lei puramente la voluntad del que 
manda, sino la declaración de los derechos del hombre i a lo 
mas su regularizados i modificadora en el estado civil , es 
evidente que el derecho de propiedad no nace de ella misma. 
La lei no lo constituye, únicamente lo regulariza, modifica i 
garantiza. 

Valiéndonos de un ejemplo se nos comprenderá mejor: el 
lejislador que dice, «los padres están obligados a mantener a 
sus hijos hasta que estos estén en edad depoderse buscar la sub- 
sistencia sin la ayuda de nadie, i que los alimentos los presla- 
rán en tal o cual forma,» ¿es él que crea este derecho a favor 

d6 los hijos, o emana ya de un orden mas superior? Esle 

derecho no lo constituye la lei civil , lo halla establecido al dis- 
currir subre la naturaleza humana i los designios del Criador; 
no hace más que garantirlo i manifestar el modo como se debe 
ejercer i satisfacer. 

Hemos de confesar sin embargo , que los que han querido 
encontrar el oríjen de la propiedad en la la civil , i los que la 
hacen nacer de la convención, han adelantado mas, que los 
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qne la hacen derivar de la ocupación i los que la fundan en la 
especificación ó trabajo, que no son mas que aclos individua- 
les que necesitan ser sancionados. Sobre la convención nos re- 
erimos a las ideas vertidas en olro artículo acerca del oríjen 
de las sociedades (1) en el cual negamos terminantemente la 
ecsislencia de aquel supueslopacto social, añadiendo ahora, que 
asm cuando se hubiese celebrado o debiese celebrarse , tampoco 
nacería de él el derecho de propiedad , sino que solo seria una 
garantía para ejercerlo , mas de ningún modo su fundamento. 
A no ser así, tendríamos que cualquiera que fuese el resultado 
de la convención , seria justo : bastara convenir en una cosa 
presindiendo también de toda consideración liTosólica i de jus- 
ticia. 

Un juicioso escritor de derecho natura!, de la nación que se 
halla mas adelantada ?n el conocimiento de las ciencias lejis- 
lalivas i cuyas ideas profesamos, al hablar de la ocupación, 
que por largo tiempo i aun en nuestros dias se ha 'considera 
do ser el principal tí lulo de la propiedad adquirida natural- 
mente, hace notar con oportunidad que se ha confundido la 
cuestión del principio o del derecho de propiedad con la de su 
orijen histórico. I en efecto, la ocupación no ha sido mas que un 
modo de apoderarse de las cosas, porque si este acto solo, cons- 
tituyera el derecho, se seguiría de ahí que habiéndose apodera- 
do unos cuantos hombres de todo cuanto les rodeara, con justicia 
habieran podido impedir que oíros se apoderasen de una parle 
de ello por mas que les hubiese sido necesaria para la satisfacción 
de las primeras necesidades. El derecho de estos a satisfacerlas 
quedara destruido con el hecho de hallarse los otros ocupando 
lo que les podría convenir, de lo cual resultara que el heckoso- 
lo constituiría el derecho: no obstante, esa teoría ha sido ad- 
mitida por mucho tiempo, tal vez por lo poco que gustamos 
de profundizar las materias i por la facilidad con que admiti- 
mos doctrinas sin analizarlas, macsime cuando llevan el nom- 
bre de autores mui conocidos. 

La leoríaque funda la propiedad en \aespecificaciones también 
defectuosa , porque el dar forma a una cosa no crea la propie- 
dad sino que la presupone , i aquí es donde se halla la cuestión 
de la propiedad : para trabajar en una cosa es m?nestor poseer- 
la i ahora que todas se hallan con dueño sucedería que nadie 
podría adquirir porque no tuviera materias sobre que traba- 
jar : otra consecuencia nacería también de esto , a saber ; que 
trabajando una porción de hombres en nnaco^a, podrían ne- 
gar a otros el derecho de adquirir escluyéndolos de ella si 
pretendían hacerse propietarios, por mas que necesitasen sa- 
tisfacer necesidades apremiantes , lo cual no es nada conforme 
con el derecho natural. 

De cuanto llevamos dicho pues, resulla; que el deseo de 
adquirir es efecto de un instinto i no puramente de la inleli- 
jcncía ; que la propiedad es tan antigua como el hombre ; que 
es mui inverosímil que haya ecsislido una rigorosa comunión 
de bienes como se pretende buscarla en la oscuridad de los 
tiempos, porque aun cuando esta hubiese ecsistido, la pro- 
piedad quedara constituida con los frulos que cada uno saca- 
ría de esos mismos bienes : que de la propensión que tiene el 
hombre a adquirir i de las necesidades que tiene que satisfacer 
nace el verdadero derecho a la propiedad , con tal que al po- 
nerlo en ejercicio no se ofenda ni a la ruzon ni a la lei moni, i 
que la sociedad no ha hecho mas que regularizar aquella , mo- 
dificarla i garantirla. 

De estos principios emanan una infinidad de consecuencias 
cuyaaplícacion dejamos al buen juicio de nuestros lectores. 

Narciso Gay. 
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MEDIOS QUE EMPLEAR LOS CHlfíOS PABA LIBRARSE DE EOS PELIGROS 
DEL CULTIVO DEL ARROZ. 

El arroz es el principal sustento de una tercera parle, a lo 
menos, de la población de nuestro globo ¡ tal vez de la mi- 
tad. De él se alimenta casi toda el Asia, una gran parte de 
África i del Oriente i es mui común el uso que del mismo se 
hace en Europa i América. 

Se cultiva principalmente en la China, en el Indostan en la 
Carolina i en la Lusiania, en Ejiplo , en España i en Italia. 

En los lugares de Europa en donde se ha introducido dicho 
cultivo, ha habido enfermedades funestas a los cullivado- 
res por efecto de las aguas que conslanlemenle deben cubrir 
aquellas plantas i por la acción de los rayos solares en aque- 
llos terrenos pantanosos. En el Piamonle,en la baja Lombar- 
día i en la Romanía en Italia, en Cataluña i Valencia, se ejer- 
ce esta industria agrícola en grave perjuicio de sus habitantes 
i vecinos , i cuando por la insalubridad de este cultivo en Eu- 
ropa, parece qué debe Vscluirse de lodo país populoso, sorpren- 
de sobremanera el ver que sea tan jeneral en las provincias de 
la China , en que la aglomeración de habitantes es en eslremo 
ecsesiva , lo cual hace creer que los Chinos lendran algún me- 
dio para preservarse de lan funestos efeclos. 

Según las observaciones que hizo no ha mucho tiempo un 
misionero, (M. Voisin) que durante el espacio de 8 años, ha- 
bitó en medio de los arrozales cubiertos de agua, parece que 
los labradores ocupados en este trabajo , se sujetan rigurosa- 
mente a un constante réjimen hijiénico , i a pesar de que tra- 
bajan en medio del agua fétida i bajo un cielo abrasador, go- 
zan de lanía salud como los que se dedican a otra clase de 
trabajos. 

Beben the oor la mañana, en el almuerzo , en la comida, 
en la cena i a todas horas : comen carne a lo menos una v c z 
cada dia, i con el the que loman en el tiempo que medíade una 
comida a otra , yei has saladas i secas , sin echar en olvido la 
pipa que chupan mui amenudo. Finalmenle , después de ha- 
ber cenado se lavan lodo el cuerpo con agua mui caliente , 
evitando con el mavor cuidado el beber agua fría , cuvas 
dos últimas reglas son recomendadas mui particularmente. 
Este réjimen seguido rigurosamente i con perseverancia, per- 
mite trabajar dias enteros a aquellos hombres, con el agna has- 
ta las rodillas i bajo una admósfera ardiente i en medio de los 
fétidos o/ores que un europeo no podría soportar. 

Son tantos los descubrimientos e invenciones importantes 
que debemos a ios Chinos , que sin lemor podemos consultar 
los i seguir sus reglas i costumbres hijiénicas. 

mmm filosóficas. 



Si la probidad no ecsistiese , seria menester invenlai la como 
medio de hacer fortuna. (Un escritor). 

No des a tus amigos los consejos mas agradables sino los 
mas útiles. (Solón). 

El único medio de borrar una injuria es olvidarla. 

(ídem). 

El alma vil ¡ rastrera del hipócrita , se parece a un cadáver 
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en el que no se encuentra ni fuego, ni calor, ni la esperanza de 
volverle a dar vida. (J. J- Rousseau). 

Se ha vislo arrepentirse algunos malvados i acabar su car- 
rera muriendo predestinados; pero nadie ha vislo que ningún 
hipócrita pasase a ser hombre de bien. (ídem). 

La ignorancia por odiosa que sea , lo es mucho menos que el 
abuso que se hace de los conocimientos que se tienen. ( A. ) 



H 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



REGLAS DE CONDUCTA FUNDADAS EN LA UNION DE BUENAS 1 HALAS 
CUALIDADES EN LOS HOMBRES. 

No tengas de los hombres ni muí buena ni mui mala opi- 
nión. 

Si vives con personas honrada; i buenas , alégrate de tu fe- 
licidad , estímalas i aprecíalas como se merecen ; pero no las 
creas seres perfectos. Considera que son criaturas humanas 
como tú , i que como lú tienen sus imperfecciones i defectos. 



de, ni enemigo chico. Tus beneficios i los servicios que hagas 
por cualquiera que sea no te serán tal vez recompensados ni 
agradecidos; pero probablemente sentirás lardeo temprano, 
doble i triple las ofensas que hayas causado por casualidad o 
con intento deliberado. 

SOBRE EL GUSTO DE LOS HOMBRFS A LOS GOCES , I EL EGOÍSMO DE 
LOS CORTESANOS EN PARTICULAR. 

Si quieres adquirir la amistad de los demás, procura agra- 
darles. Lo conseguirás: i.« dándoles a conocer sin escederlos 
límites de la moderación i discreción , que su estimación ¡ be- 
l nevolencia son de gran precio para tí. 2.» Por el agrado esle- 
rior: no tengo necesidad de repetirle aquí qué entiendo por 
adrado eslerior, el no tener ni llevar nada desagradable en In 
penona , en tu \eslir ¡ en tu conducta , i aquella espresion en 
el jeslo i tu? modales, independientes de la hermosura, que 
anuncian un alma pura, virtuosa i noble. 3.° Por tu mucha 
honradez, alegría i humor agradable; y i.» Por la compla- 
cencia i buena disposición de ser\ir a lodos. 

Si quieres obligar a alguno a que haga alguna cosa en favor 
suyo, cuyas ventajas no vea, comienza siempre por demos- 
trarle estas ventajas. 

SOBRE LA FALTA DE REFLECSION I LA INCONSECUENCIA DE LOS 
HOMBRES. 

Sé mui induljenle en los juicios que hagas de las fallas i er- 



que conocerás poco a poco ; pero que no deben admirarle ni ', rores de tu prójimo. Di siempre a tí misma : si yo hubiese na. 



impedirle que las eslimes. 

Si por el contrario tienes" la desgracia de vivir en compañía 
o de tener comunicación con personas de mal jénioo que !o 
tengan peor que lú, no pienses desde luego romo muchas jóve- 
nes- sin esperiencia, que el infierno se ha desenfrenado sobre la 



cido de los mismos padres i en las mismas circunstancias que 
esa persona , si hubiese recibido la misma con>lilucion física, 
la misma educación, i si hubiese cspcrimenlado la misma 
suerte, i que por consiguiente me hallase ahora en la misma 
situación , es mui probable que pensara i obrara precisamente 



tierra: cree mas bien que esas personas que tienen defectos que I como ella. 

lú no conoces , tienen probablemente oirás virtudes que a tí le ; Por lo que a lí loca , trabaja en dominarle a lí misma , a íi:i 
fallan. Acostumbrándole a esle modo de pensar tan moderado de que no adquieras ningnn hábito que pueda impedirle que 
i ju-lo, hallarás siempre personas con quienes vivir, no sola- I obres conforme a tus principios. 



mente en un estado pacífico , sino acompañado de las dulzuras 
de la amistad. Que nadie ecsija de los demás, sino loque pue- 
da ofrecerles, i en todas partes se hallarán amigos. 

Aprende a sobrellevar los insensatos , los necios i los malos, 
hasta poder vivir o tratar con ellos si fuere necesario , pero sin 
mostrar que conoces sus locuras, sus necedades i sus vicios , 
mientras que estos defectos no le interesen personalmente. 

No por eso le aconsejo que los hagas tus confidentes ¡ tus 
amigos, pues lú misma debes separarle de ellos, cuando un 
motivo superior no se oponga a ello ; pero haciendo siempre 
superiores esfuerzos para ser cada vez mas prudente i buena, 
debes en secreto compadecer a los que hacen todo lo con! rario, 
i sobrellevarlos en público sin mostrarles aversión. 

Nunca debe sernos indiferente la benevolencia de nadie. Le- 
jos de despreciar la estimación ajena, o de hacerla objelo de 
nuestra burla , debemos esforzarnos , al contrario , por adqui- 
rir i conservar la amistad hasta el último de los hombres ma- 
los en cnanto sea pos» ble , sin bajeza i sin fallara nuestras 
obligaciones. 

Por dudoso que sea que las personas con quien tengas rela- 
ciones, pueden serte líliles alguna vez, no lo dudes, ¡ ten 
siempre por cierto que lodo hombre, aun el mas pobre i mi- 
serable , puede perjudicarle, si lo haces tu enemigo. En 
muchos hombres, el deseo de la venganza, tiene mucha ma- 



Laesperieacia enseña, que por medio de estos esfuerzos vir- 
tuosos se puede llegar al mas alto grado de perfección , con 
tal que se procuren cultivar desde la juventud i con seriedad. 
No deduzcas consecuencia alguna de los principios de que 
blasone cualquiera para aplicarlos a la conducta que observará 
en alguna ocasión ; pero consulla siempre la naturaleza hu- 
mana en jeneral , las cualidades particulares de aquella perso- 
na , i la manera con que se ha portado en circunstancias se- 
mejan les. 

Da mas crédito a estas últimas observaciones , que a lo que 
la misma persona intente persuadirte de sus afectos i de su 
modo de pensar , pues de otro irrodo le espones a engañarle. 
Es cierto jeneralmente que cuanta mayor ostentación haga uno 
de buenos sentimientos, menos debe creerse que los tenga gra- 
vados en su corazón , porque aquel que por sus principios i 
su conducta , descuelle realmente sobre los demás, es el últi- 
mo que habla , i aun puede asegurarse que es el último que 
lo sabe. 

No cuentes mucho con los buenos principios de la mayor 
parle de los hombres , sino con sus obras. 

Esle consejo parece duro , lo conozco ; pero está fundada en 
la esperiencia. Mientras que la moral especulativa eslé sepa- 
rada de la moral práctica en el espíritu de los hombres, i 
mientras que se mire la primera como indispensable , i la se 5 - 



yor fuerza i obra con mas perseverancia que los afectos del j gundn como una cosa humana , cuya omisión es perdonable, 
agradecimiento - por eso dice el proverbio, no hai amigo gran- > o ; rá* a muchos hombre? hablar de un modo i obrar del modo 
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contrario. Habrás oído un proverbio vulgar que dice obras son 
amores, i no buenas razones. El mundo eslá tan depravado, 
el linaje humano tan fuera de su centro natural , i tan inver- 
tido el orden de las ideas , que es menester ya atenerse mera- 
mente a las obras de los hombres. Aquel hombre que veas 
constantemente justo, liel , sincero, apacible, discreto, equi- 
tativo , servicial , compasivo, humano, pero en sus obras i 
no solo en sus palabras , di , es hombre de bien , puedo (¡ar- 
me de él. Aquel que veas sereno en las tormentas de la vida, 
grande en la adversidad , moderado en la opulencia,' que favo- 
rece compasivo al desgraciado , que ampara la viuda , que aco- 
je al pupilo , que se interesa por el bien público , que , en fin, 
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Mr. Vachon ha concebido, creado i puesto en acción , dán- 
dole tan buenos resultados que él apostará, seguro de ganar, 
que si se divide un saco lleno de trigo i granos negros de igual 
cualidad en dos montones , el uno de trigo i el otro de granos 
negros , no se encontrará en el primero ni siquiera cuatro 
granos negros , ni en el montón de estos, cuatro granes de tri- 
go; i es de advertir que la resolución de este problema fué tan 
fáci! que cualquiera hubiera podido resolverlo. 

Supóngase una plancha de hierro colado, que len,ga en una 
desús superficies unos agujeros o alvéolos de una profundidad i 
diámetro iguales a los granos negros i piedrecilas, etc. etc., 
de un grandor casi ig jal al trigo, en los cuales puedan irse co- 



ejerdla el bien, la caridad i la piedad, aquel es virtuoso, es I locando cómodamente, pero de manera que los granos d 
hombre del cual podemos fiarnos; pero no el que lieneViempre i trigo mas largos que ese diámetro i profundidad, en caso que 
en los labios estas espresiones , i jamás las practica. ¡ puedan detenerse allí , les sea imposible detenerse en el mismo 

Haz cuanto esté de tu parle para acomodar tu conducta al , lugar luego que se incline la hoja o plancha , ya sea que se 
modo de ver de cada uno , siempre que es'a pueda ser compa- I menee dándole vaivenes , ya sea por causa de otros granos de 
tibie con la buena moral , i la estimación i decoro que debes trigo que poniéndose sobre aquellos les fuerzen a salir de los 
guardar siempre como el mejor tesoro : no pretendas que aqne- : alvéolos , i con esto se tendrá una ¡dea de la hermosa inven- 
llos con quienes lienes que vivir o que tratar , adopten siempre i cion de Mr. Vachon. El principio del descubrimiento se apoya 
1u modo de pensar, de ver ¡de juzgar: procura pues confur- en una ¡dea nueva que consiste en hacer agujeros de cerca Iros 
marle :on el suyo, i presentarles siempre las cosas de que se milímetros en una plancha, cerrados por debajo, que reciban 
trate , precisamente en los mismos términos , con las mismas los granos redondos i piedrecilas sin detener los granos de tri- 
imájenes, bajo el mismo aspeclo i con los mismos principios go que se quieren segregar. Mr. Vachon había dispuesto su 
que pueden comprender, si quieres que entiendan lo que di- aparato en una cadena sin fin , pero coslaba mucho i eslaba 
ees , que aprueben lo que hayan comprendido , i que deduzcan sujelo a reparaciones frecuentes, pero sustituyó después á dicha 
consecuencias conformes a lo que hayan aprobado. ' cadena un cilindro muy sencillo a la par quo sólido que ocu- 

Mira como digno de tu atención a todo hombre que se le pre- ' pa menos lugar que la plancha , ecsije menos fuerza i es má- 
senle , de cualquier estado que sea : habla con él , atiende sus ¡ cho mas económico , por manera que con esto se ha dado mas 
palabras i el orden de sus ¡deas , a fin de que así puedas apren- ' valor a esta invención lan imporla.ile. 
derloque es propio de cada individuo. No mires como inferior ' No bastan eslas indicaciones para dar una idea de esa inje- 
a tí , ü tengas a menos el adoptar el lenguaje propio de cada ¡ niosa >' sorprendente máquina i de esosmillor.es de manes que 
profesión, a medida que mas lo imites, como el mo^o de pen- hacen pasar el trigo bueno, el grano de semillas auna pane, a 






sar i de ser de cada uno , con tal que no sea a espensas de la 
decencia, adquirirás mejor el tálenlo de discernir sus aficio- 
nes mas íntimas , i tendrás mas facilidad de dirijirlas. 



MAQUINAS PARA CERNER EL TRIGO. 

En el número i8 prometimos dar noticia de los adelantos in- 



olracl ¡nfi'rior i a otra las piedrecilas i granos rtdondos. Con 
ella se puede espurgar toda clase de trigo sin el menor menos- 
cabo habiéndose conseguido con eslo hacer mecánicamente lo 
que hasta ahora había sido imposible. Para lener una idea 
ecsacta de la misma es menester verla funcionar. 

Mr. Vachon no se ha ocupado solamente en ser úlil a los mo- 
lineros sino también a la agricultura : el aparato de que aca- 
bamos de hablar eslá destinado a los establecimientos que tie- 
nen que espurgar mucho grano, pero el mismo Mr. Vachon ha 
combinado oíros mas sencillos i económicos, con las mismas 
cualidades, para los agricultores i colonos. Consisteenuna plan^ 
cha cuadrada de hierro calado , en la cual basla que se sacuda 
dustriales mas notables que apareciesen en la esposicion publica el trigo para espurgarlo de lodos los granos negros i ponerlo en 
de París, i siguiendo este propósito trasladamos hoi el presen- buen estado para sembrarquilándolela cizaña i no guardando 
te artículo. masque los granos capazes de jerminar. Es ocioso decir que e;e 

mismo apáralo sirve para limpiar los granos en los molinos. 
El apáralo agrícola de Mr. Vachon eslá ya adoptado por 
un gran número de agricullores i lodos los que se han servido 
de él lo miran como una gran conquisla : asi es que en los 
cerificados enviado-" al inven'orno se encuentran ni quejas ni 
recriminaciones, sino grandes elojios i cálculos para probar 
que bastan algunos dias de trabajo para ganar el precio del 
apáralo, i hechos clares i positivos que demuestran las gran- 
des ventajas de dicha máquina. Esla invención es mas impor- 
tante de lo que se cree. En muchas comarcas los campesinos 
están condenados a alimentarse de pan leguminoso que solo 
puede comerse a impulsos del hambre. Para que la harina de 
ese pan sea buena , bastará quitar esos granos redondos de to- 
da especie lo cual puede hacerse lan fácil como económicamen- 
te con el aparato de Mr. Vachon. 
Cuando se empiezo a poner en uso, ningún campesino cn- 



Los padre e hijo MM. Vachon de Lyon, presentaron en la es- 
posicion , la máquina agrícola mas nueva , mas eslraordinaria 
e importante de cuantas aparecieron en ella. 

Se conocían ya medios para espurgar del trigo los cuerpos 
mas grandes i los granos menos gruesos ; pero eslo no podía 
hacerse de lodos los granos, semillas i cuerpos eslraños que 
fuesen casi del mismo volumen i peso, con cuyo inconveniente 
el trigo no quedaba mui limpio, i para conseguirlo era menes- 
ter echarlo sobre una mesa e ir escojier.do los granos de uno 
en uno. 

Convenia pues encontrar una mano, o mejor diremos, un 
millón de manos que tuviesen ojos i el laclo bastante fino para 
separar con rapidez i economía los granos buenos de los que 
no lo fuesen , i el trigo bueno de lodo lo que pudiese alterar 
la harina , i e;ta mr^ma mano o millones de manos es lo que 
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viará el grano al molino sin ser antes expurgada de cuanto 
pueda alterar la buena calidad del pan. 

La máquina de Mr. Vachon será sumamente útil lanío res- 
pecto a la sementera como para la panilicacion i de ella pueden 
esperarse resultados que no hubieran podido obtenerse con los 
aparatos conocidos. En la sociedad de Agricultura, en la de 
Emulación i en la Academia de Ciencias , lia sido juzgada fa~ 
vorablemente como invención destinada a dar grandes re- 
sultados. Después de haberse hecho algunos ensayos compara- 
tivos, el ministro de la guerra acaba de prescriba mj uso eu las 
provisiones i el ministro de agricultura i de comercio ha de- 
clarado formalmente que intenta hacerla usar en las granjas- 
rejionales i en el Instituto agronúmko de Versátiles, llasla que 
se encuentre un aparato mejor, la máquina do Mr. Vachon de- 
be ser adoptada por do quiera que se tenga grano para espul- 
gar, porque con ella se consigue lo que no puede hacer ningún 
otro apáralo de los mas útiles i orijinales que han parecido en 
estos últimos tiempos, i su inventor merece incontestablemente 
ser colocado entre los hombres a los cuales la industria mas 
importante, la agricultura, le debe el poder hacer hoy lo 
que no sabia ni podia hacer antes de su invención. 




PARTE ILUSTRATIVA. 



Riñó con Juanilla 
su hermana Miguela , 
palabras le dice 
que mucho lo duelan. 
Ayer en mantillas 
andabas pequeña, 
hoy andas galana 
mas que otras doncellas ■' 
tu gozo es suspiros, 
tu cantar endechas, 
al alba madrugas, 
al gallo te acuestas. 
Cuando estas labrando 
no sé en que piensas, 
que al dechado miras 
i los puntos yerras. 
Dícenmc que haces 
amorosas señas: 
si madre lo sabe 
habrá cosas nuevas, 
clavará vcutanas, 
cerrará las puertas, 
para que bailemos 
no dará licencia: 
mandará que tia 
nos lleve a la iglesia, 
porque no nos hablen 
las amigas nuestras : 
cuando fuera salga 
dirále a la dueña , 
que con nuestros ojos 
tenga mucha cuenta, 
que mire quien pasa 
si miró a la reja, 
i cual de nosotras 
volvió la cabeza. 
Por tus libertades 
seré yo sujeta , 
pagaremos justos 
lo que malos pecan. 

Ay! Miguela hermana, 
que mal que sospechas 



mis males presumes, 
mas no los aciertas. 
A Pedro el de Juan 
que se fué a la sierra , 
aGcion le tuve 
i escuché sus quejas: 
mas visto que es vario 
mediante la ausencia , 
de su fé finjida 
ya no se me acuerda : 
finjida la llamo 
porque quien se ausenta 
sin fuerza i con gusto , 
no es bien que le quieran : 
ruégale tu a Dios 
que Pedro no vuelva. 

Respondió burlando 
su hermana Miguela , 
que el amor comprado 
con tan ricas prendas, 
no saldrá del alma 
sin salir con ella: 
creciendo tus años 
crecerán tus penas, 
i sino lo sabes 
escucha esta letra: 
si eres niña i has amor 
que harás cuando mayor? 
si a Cupido te ofreciste 
desde niña , con la edad 
le darás mas voluntad 
de la que le prometiste: 
si pequeña te atreviste 
en tenerle por señor, 
que harás cuando mayor? 

Como estás hecha a querer 
desde que sabes andar, 
en faltando a quien amar 
te vernása aborrecer: 
según esto podrás ver 
si eres niña i has amor, 
que harás cuando mayor? 
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PARTE CRITICA I BIBLIOGRÁFICA. 

AVEÜX D' UN PHILOSOPHE CRET1EN. (Confesiones de un 
filósofo cristiano) por José Droz , miembro de la Academia 
francesa i de la de ciencias morales i políticas. Parts 1848. 

Los escritos de Mr. Droz cuya persona inspira el mayor res- 
pelo , son mui dignos de aprecio. Mr. Droz mas sabio que los 
sabios de nuestros días, como filósofo , como historiador, como 
literato y como economista pareceque no ha lenidoolra pasión 
que la del bien ni otro deseo que el de la utilidad. 

Tan estriño a las intrigas de partido como a las especula- 
cionesdel periodismo jamás ha mancillado su pluma para ad- 
quirir oro ni ha vendido sus convicciones para obtener gloria; 
i en medio de esas alianzas sospechosas , privilejio de nuestros 
tiempos, la pulida prosa del académico sorprende i encanta 
como !as aguas de aquellos cristalinos arroyos que cercanos a 
impetuosos torrentes corren mansamente i sin ruido por los 
valles. Este carácter de pureza moral se maniliesla muy parti- 
cularmente en la última obra de Mr. Droz en la que resplan- 
decen las ideas favoritas del autor que son sus cualidades ha- 
bituales; sinceridad, buen sentido, piedad profunda é ilustra- 
da , tolerancia en punto a relijion , desprecio de las sutilezas 
metafísicas i supremacía del elemento moral para encontrar 
la felicidad. 

Bajo otros puntos de vista las Confesiones de un filósofocris- 
f/íinopueden servir de introducción o apéndice a los Pensa- 
mientos sobre el cristianismo publicados cinco años atrás bajo 
los auspicios de un inmortal prelado. ( 1 ) Los Pensamientos 
de Mr. Droz eran los de un apolojista popular, sus Confesiones 
son las de un historiador ; en aquellos encontramos los precep- 
tos , en estas los ejemplos : no se busque pues en la obrila q 
nos ocupe un tratado accesible a las Abadias de nuestros 
tiempos porque solo debe verse en ella el cuadro de una vida. 
« Este escrito nos dice el autor , presenta las últimas impre - 
siones de un anciano que se trasporta a la época de su juven- 
tud para espiar sus faltas. » Faltas dice, mas quien sabe si el 
filósofo en su candor las ve mas abultadas ! ¿ Es una falla er- 
rar un momento como Pascal i todos esos grandes jimios que 
llevaron hasta la tumba un insaciable deseo de creer? Mr. Droz 
dudaba o mas bien negaba , lo negaba lodo. Esta negación ra- 
dical al par que sincera ¿será solo fruto de un siglo en que la in- 
diferencia e incredulidad llenaba la admósfera que nos rodea 
ha? Difícil seria afirmarlo : Mr. Droz es natural de Franche 
Comté asi es que ignoro si el viento de sus montañas sopla 
la duda , pues es muy notable que Droz i Jouffroy i con ellos 
algunos otros rañnos o hijos de los Alpes no se han realzado 
sino después de haber luchado con la misteriosa esfinje de 
nuestros deslinos. 

El escepticismo de Mr. Droz era tan profundo como el del 
desventurado Jouffroy i echó de ver con espanto que dentro 
de sí nada quedaba en pié ; pero JoulTroy creía que sobre las 
ruinas de la antigua fé de sus padres encontraría un nuevo 
monumento, en tanto que Mr. Droz con un mismo golpe des- 
truía el cristianismo i la filosofía ; la autoridad del dogma i 
el poder de la razón; todo lo que se cree i lodo lo que se pien- 
sa : juzgaba que la ti losofi a era impotente i falsa la relijion; 
sin embargo reconocía un solo hecho incontestable , a saber, 
la eficacia real del cristianismo para el mejoramiento de la 
humanidad , i esto bastaba como veremos , para salvar del 
abismo al pírronista : la escelencia de los efeclos debían ma - 
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(t ) Monseig.r átTre heroica víctima do lasjor.iijjs de junio. 
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nifeslarle la escelencia de Ja causa. «Acababa de reconocer, dice 
Mr. Droz , Ja superioridad que tiene el cristianismo sobre la 
filosofía para dirijir a los hombres i tuve curiosidad de ecsa- 
minar cuales eran las causas de esa superioridad i me propuse 
proceder en esle ecsánien con la mayor buena fé e impar- 
cialidad. Mis hábitos me dispensaron de hacer esfuerzos para 
ser fiel a mi propósito , sobre lodo cuando se trataba de com- 
probar las causas de un hecho cuya realidad no me inspiraba 
ninguna duda. Una relijion puede tener preceptos sabios i me- 
dios de propagación notables qne uno admira , pero si esa re- 
lijion es falsa no por eso se deja de rechazarla.» 

Se trataba de poner en parangón los socorros que la relijion 
i la üiosofía prestan a la moral i Mr. Droz sin proponerse un 
pian sistemático escribió las primeras observacíoues que im - 
presionaron su entendimiento, i el resumen deesas observa- 
ciones puramente personales i subjetivas, es lo que constituye 
el fondo de las Confesiones. 

La principal rausa del poder que el cristianismo ejerce en 
las almas proviene evidentemente del Poder superior de don- 
de emana. «La filosofía sol > da consejos i un hombre siempre 
puede oponer su razón a la de otro hombre; pero la relijion 
tiene preceptos, i e¿los los promulga en nombre del Eterno; » 
no solo esto, sino que enseña una moral cuya sabiduría es in- 
comparable i está reconocida por los mismos incrédulos: he aquí 
el secreto de su poder; he aquí la principal causa de su acción. 
«Leí el Bvanjelio con mas atención que la que solía fijar en él, 
i sentía la emoción de variados sentimientos : la moral divina 
me conmovía el corazón ¡ tenia la razón absorta; pero las 
ideas misteriosas con que está enlazada, producían en mí dis- 
tinto efecto del que se verifica cu los creyentes: mas de una 
vez dejé el libro con ánimo de no volverlo a lomar; pero 
luego volvía a cojerlo atraído por el encanto de esa moral tan 
pura , tan elevada en sus preceptos como sencilla en su len- 
guaje.» El filósofo estaba admirado de ver esta moral anun- 
ciada por Jesucristo , cuyos ejemplos están en perfecta armo- 
nía con sus lecciones. Esa humildad, esa abnegación, ese 
amor i todos esos sufrimientos del divino Redentor , conmovían 
i trasportaban su alma: le parecía que la belleza de los precep- 
los era igual a su uldidad , i deseoso como otros hombres 
sabios de unir los miembros de la sociedad humana, con el 
doble vínculo de los beneficios i la gratitud , el filántropo ad- 
miraba como con el impulso del cristianismo, la beneficencia 
pasa a ser caridad , i como la caridad al par que alivia las 
dolencias del cuerpo cura también las del alma: íiualmenle, 
después de haber dirijido detenidamente sus miradas sobre las 
ceremonias de los creyentes, comprendió el deisla el ausiliode 
la oración común i cuan grande es el poder que tiene el pié de 
los aliares. «Dichoso aquel, esclamaba conmovido, que recibió 
la verdad al nacer i ha permanecido siempre fiel a ella: di- 
choso el que la recibe por medio de una claridad subila ; pero 
también hai amenudo en el orden moral, lo mismo que 
en el orden físico , el crepúsculo , la aurora i el dia. Mr. Droz, 
aunque empezaba a estar persuadido, [eslahí lejos del com- 
pleto convencimiento. La relijion natural todavía ejercía en él 
un fuerte ascendiente. Como creer, por ejemplo, que Dios 
hubiese aparecido a nuestros padres, que Jesucrislo hubiese 
sido crucificado por nuestros pecados i dfbíese resucitar para 
probar su Divinidad. «El sentimiento me llamaha a la relijion 
del Evanjelio, mas luego que mi entendimiento se fijaba en lo 
que yo todavía llamaba la milolojía del crisliansimo, mis er- 
rores recobraban su imperio, i yo creia entonces recobrar mi 
razón, mas luego caía en el mayor abatimiento i decia con pro- 
fundo sentimiento; es lástima que esa relijion no tenga otra base 
que la fábula o ficciones.» El escepticismo no puede lener ca- 
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bida largo tiempo en las almas sensibles : SJr. Droz se aflijia 
en esle estado que tan mal se aviniera con sus sentimientos i 
la tranquilidad que apetecía, i no sabia que partido tomar. Un 
solo recuerdo le quedaba , el único que conviene a un corazón 
recio , sincero i amigo de la verdad : abrir su corazón a un sa- 
cerdote i decirle : «Mi corazón me hace desear que la relijion 
sea verdadera, acabad pues de convencer mi entendimiento 
como lo apetece mi corazón ; pero si en vez de procurar con- 
vencer mi razón me mandáis creer, si debo sacrificaros la 
prenda mas preciosa que he recibido del cielo, ya no os pido 
nada porque no nos entenderíamos.» Fácil es de adivinar la 
respuesla del eclesiástico. La razón tiene sus derechos , pero 
tiene lambien deberes que cumplir, i el mayor de ellos es el 
de reconocer que su poder es limitado ¡ circunscritos sus 
efectos i que estando en la imposibilidad de comprenderlo 
todo, cuando llega a cierla altura debe libremente abdi- 
car para creer. Habiendo secretos en el mundo físico como 
los hai en el mundo intelectual , ¿no debe el filósofojuslificir 
los misterios de la razón como lo hace el físico con los de la 
naturaleza? amas de esto, ¿cuándo el simple deisla no con- 
cibe límites en el Poder divino estará fuera de razón dar fé a 
los dogmas que consagran esle p.;Jei ? 

Iluminado Mr. Droz por esta plática, lijó su mente en 
el milagro de la resurrección, en el cual fundó San Pablo 
la verdad del cristianismo e hizo un detenido estudio del Evan- 
jelio. Comparó los lecslos , cesaminó las causas i efectos , los 
actos milagrosos i las profesías i se vio obligado a escojer entre 
esla alternativa o Jesucristo ha resucitado o es un farsante i 
creyó quede las dos opiniones lamas increíble érala última. 

Prescindiremos de seguir a Mr. Droz en los diversos puntos 
que trata someramente , tales como el pecado orijinal i la uti- 
lidad de los misterios, porque en los Ptnsamún'os sobre el 
Cristianismo han quedado agotadas eslas materias. Concreté- 
monos pues a resumir la obra á eslas dos tesis edificantes a sa- 
ber; que el deísmo no puede dar al hombre un sólido apoyo y 
que para ser cristiano es menester creer en los dogmas, prac- 
ticar la mornli observar el culto procurando evitar lodo esceso. 

Mr. Droz estaba concluyendo sus Confesiones cuando se pro. 
clamóla república en Francia, i la impresión que !e causó 
esle gran suceso inspiróle <d deseo de añadir algunas páginas 
masa su libro. En medio de la ajilacion promovida por los pro- 
blemas sociales con venia manifestar cuan necesaria es la relijion 
a los pueblos ávidos de independencia i el publicista noqqiso 
prescindir de hacerlo. Recordó que asi como las instituciones 
debían la vida a las creencias profundas i puras, de la misma 
manera no había fralernidad sin tolerancia, ni emancipación 
sin caridad. El talento de Mr. Droz descuella en esla clase de 
consideraciones i su estilo llega a ser algunas veces sobre- 
manera elocuente. 

La confianza en Dios i el amor al prójimo , son dos ras- 
gos que siempre se encuentran tanto en los escritos como en la 
fisonomía de ese venerable moralista, digno por muchos títu- 
los de ser honrado. — E. H. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



phessa tipográfica cili.vdrica. — Mr. Giroudot, de Paris, ha es- 
pucsto una que puede Urar 16 resmas (8CC0 pliegos) por hora. Nótese 
sin embargo que Mr. Giroudot no imprime con caracteres tipográficos, 
sino con clichés. La diferencia es mucha. Con moldes mü\ ¡les se pueden 
imprimir los diarios , que son las publicaciones qne mas rapidez ecsi- 
jen;pero con clichés no se puede todavía i tal vez se alcanzará con el 
tiempo. 
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oro qcb cinccLA. — Según dice un periódico inglés, lo cantidad de . Estas fuerzas, que se componen de tropas regalares e irregulares, con' 
oro que circula en ei mundo asciende i 150 millones de libras esterli- sisten en primer lugar, en ocho fuertes cuerpos de ejército, a »aber: i.» 
ñas, ó sea unos~30 millones de duros. Esta suma pesa USO toneladas, | la guardia, compuesta de doce Tejimientos de infantería i caballería, in- 



i si se reuniese toda se podría guardar en una habitación que tuviese 20 
pies de largo, 12 de ancho i lOde alto. Si estos dalos son Fidedignos , 
quedan reducidos a las dimensiones de una modestísima colina esos 
montes de oro que suelen prodigarse en la conversación familiar. 

(ElPais). 

industria D8. seda ex Liox. — Hace muchos siglos que esta indus- 
tria tiene su principal asiento en esta ciudad. He aquí algunos hechos 
bastante curiosos. 
Anles de la revocación del ediclo de Nanles de 1650 Lyon 

.contaba de 9,000 a 12,000 oficios. 

I)e 1689 a 1699 después del edicto 4,000 

En 173Ó 12,000 

En 1793 3,300 

En tiempo del imperio 12.000 

En 1827 27,000 

De 1833 a 18Í8 60,000 



gemelos.— Mr. Verhaege ("de Ostendc), ba publicado una nota sobre 
un parto de dos fetos hembras que gozan completa vida , i están unidas 
por el abdomen como los gemelos Siameses, Rita i Cristina, aunque estos 
están adheridos por los pechos mediante una membrana que los bace 
inseparables. Ya que hablamos de los jemelos Siameses, debemos decir 
que según unperiódico de .Yutea- York , están casados, tiene cada uno 
un hijo , i parece que , deseosos de romper el lazo con que les ha unido 
la caprichosa naturaleza , intentan embarcarse para consultar con los 
cirujanos franceses. 

picaduras de las abejas. — Mr. Réné Yanoyc aconseja en un pe- 
riójico holandés, un esceleiite remedio para hacer abortar la inflama- 
ción que determina la picadura de la abeja. Este remedio fácil i hoi día 
de un uso común , consiste en el jugo del tabaco fumado que se en- 
cuentra en la punta del cigarro que se lleva en la boca o bien en el re- 
servorio de las pipas que se usan con este fin. Mediante la aplicación de 
este liquido cesa inmediatamente ef dolor i lus síntomas inflamatorios. 

(¿a Union.) 

jiaxia del robo ex los epilbpticos. — El Dr. Erhardt , de acuerdo 
cou-réspeclo a esto con Sehuppricann Damcrow i Muller, asegura que 
la alteración maso menos fuerte de las facultades intelectuales que se 
observa de ordinario en los epilépticos , les conduce irresistiblemente a 
la pasión del hurto. Es esto un hecho de ob-ervacion que los juriscon- 
sultos i los médicos forenses no pueden perder de vista.— J. O. 

Ann de la S. M. d' E. de Roulers. f Abeja Medica). 



CAMINOS i canales ex fraxcia. — El conjunto de carreteras rec- 
les, que en 1821 presentaba una lonjitud total de 33.338 kilómetros, era 
de 34,511 kiónietros en 1836, i de 33,232 kilómetros en 1848. 

Cuéntanse además hoi dia 4i,977 kilómetros de carreteras provincia- 
les , i 60.1SÍ kilómetros de caminos vecinales de gran comunicación- 
l'or último, los caminos de pequeña vecinalidad ofrecen un desarrullo I 
de cerca 60,0000 kilómetros. 

tapones de corcho iiECiios con náqcina. — Los señores Duprat i I 
compañía de Castres (TarnJ han enviado a la última esposicion de París 
un producto nuevo: tapones de corcho fabricados con máquina ; son 
'perfectamente redondos , i por consiguiente tapan herméticamente. 

La fabrica de los señores Duprat es la única que ha podido soste/iei f c 
en Francia, i la que hace años entrega inmensas cantidades de tapones 
a la circulación. Una de sus máquinas produce 23.OC0 tapones cada dia, 
con una sola operaría , haya o no trabajado en este ramo; i para obtener 
igual cantidad de tapones fabricados a mano , se necesita el trabajo de 
23 jornaleros versados en este ramo i pagados á razón de 6 rs. vn. de 
hechura por cada millar. 

f.a fábrica de los señores Duprat i compañía fué completamente des- 
truida pov un incendia en 1817; pero acaba de ser reedificada de planta. 
i está montada en disposición de fabricar cien mil tapones cada din. 

( El Amigo del País. ) 

ejército riso. — Creemos que en el estado actual de las cosas pú- 
blicas, i en el de las particulares del imperio ruso, será del agrado del 
mayor número de nuestros lectores un cuadro de las fuerzas rusas que 
existen armadas, tales como nos las presentan los diarios alemanes i 
según lo que resulta del último estado que hemos visto presenta el mi- 
nisterio de la Guerra de aquel país. 



clusos un batollon de zapadores, otro de marina, otro de cazadores, otro 
de inválidos, cuatro brigadas de artillería montadas, i doce baterías des- 
montadas ; 2.° el cuerpo de granaderos, que se compone de una división 
lijera , de tres divisiones de infantería, dedos batcríasmonladas i de 
quince baterías de a pié; i por último seis cuerpos de tropas de línea 
cada uno de loscuales se halla formado de una división de caballería lije 
ra , tres divisiones de infantería , dos baterías montadas i quince des- 
montadas. 

En seguida vienen presentados los dos cuerpos de infantería , de re- 
serva . de tres divisiones cada uno , con doce baterías desmontadas i tres 
cuerpos de caballería que forman dos divisiones, cada una de las cua- 
les tiene dos balerías montadas. 

Las tropas del interior constituyen sesenta batallones, diez de ellos 
de zapadores, distribuidos en las fortalezas i en las capitales i una com- 
pañía en cada distrito. 
La artillería montada de reserva se compone de nueve balerías. 
Existen cuatro baterías montadas del Don , dos des mar Negro , dos 
de Orcnburgo i dos de Sibería. 

Como tropas modelos , hay un Tejimiento de infantería, otro de ca- 
ballería, dos baterías de tierra, una montada, i un batallón de zapa- 
dores. 

Los hijos de los soldados, destinados a ser sárjenlos, componen cua- 
tro Tejimientos de instrucción. Por último cuenta el estado ciento cua- 
renta i seis Tejimientos de cosacos i tres de musulmanes. 

El total resumen dá una fuerza de cíenlo sesenta Tejimientos de infan- 
tería , sesenle i seis de caballería regular, ciento cuarenta i nueve de 
caballería irregular, tres Tejimientos de zapadores, ciento sesenta y tres 
balerías desmontadas, i cincuenta montadas. 

Los Tejimientos de infantería de línea son de seis batallones • dos de 
los cuales con la mitad menos de fuerza entran en la composición de los 
cuerpos de reserva: los de granaderos constan solo de cuatro batallones, 
uno de los cuales es de reserva , i los Tejimientos de la guardia no se 
! c jmpone.i sino de tres. Los Tejimientos de caballería son de ocho es- 
cuadrones i de siete en la guardia. 

S igun estos datos, el ejército ruso en todo el completo de sn fuerza 
diana un efectivo de mas de nn millón de soldados; pero este número 
de hombres de armas no ha ecsislido nunca ni aun en los tiempos de 
guerra . i reduciéndolo a su juslo valor , apenas resultaría de quinien- 
tas i cincuenta mil hombres , con inclusión de los inválidos. 

(La Ilustración ). 

sanguijuelas barómetros. — Las sanguijuelas son animales muí in- 
teresantes sin duda alguna , pero a los que las personas no han soñado 
cuando las hacen jugar uu papel tan importante como el que les señala 
Mr. JJooper Altree. Según este , las sanguijuelas son uno de los mejo- 
res barómetros para predecir el buen i el mal tiempo : hé aquí lo que 
resulta de lo esperimentado por dicho observador. 1.°, cuando el tiem- 
po está bueno i sereno, las sanguijuelas quedan sin movimieuto en el 
fondo del vaso rolladas en espiral: 2.», cuando llueve por la mañana o 
por la tarde , se las encuentra o dirijen a lo alto del vaso, donde perin» 
necen hasta que el tiempo aclara : 3.°, cuando ha de haber vientos, las 
sanguijuelas se ajilan con rapidez en el agua hasta que el viento empie-' 
za a sacudir con fuerza: 4.°, en la época de heladas, como en buen tiem- 
po, se circunscriben al fondo del vaso: mas durante la nieve se obser- 
va lo que en tiempo de lluvias, <,ue se remontan a los bordes del vaso. 
Para observar dichas circunstancias, se colocan las sanguijuelas en una 
botellita ó redoma ordinaria , llena de agua hasta las tres cuartas partes 
y tapada con tela horadada con pequeños agujeros. (la Union.) 



Mercados monetarios. — Parts lo de setiembre. — El 3 p" 
a 56 f. — El 5 p°/».a 88 f. 45 c. — Londres li de setiembre. — 
Consolidado? 92. — Madrid 17 setiembre. — Título? del 3 p"/„ a 
27 7 / s al conlado. — El 5 p%a 11 5/ 8 4>upeí. 



Barcelona : Imprenta de A. Tcixidó i F. Granel! , calle de la Paja , 
iiúm." 2i, piso segundo. 



Núm. 56. BARCELONA, SÁBADO 29 DE SETIEMBRE DE 1849. 



441 



Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico , librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
núm. o % , donde se remitirán , francas 
deporte, todas las comunicaciones. 




Se suscribe , FUEBA DE BARCE- 
LONA . en casa de los Sres. ájente* o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.° de enero, 1.° de abril , 1.° de ju- 
lio i l. 8 de octubre. 
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SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 



DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES , I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRUIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA EX ESPASA. 



¡EiisK^m.iw^m.. 






19. Sáb + S. Miguel Arcánjel. Hoi celebra la 
iglesia la aparición de este Santo Arcánjel en el 
monte Gargano en Italia , sucedida en al siglo v 
como queda dicho. 

30. Doh. S. Jerónimo dr. Nació en la Panonia 
en 383 , fué consumado en todas las ciencias ; i 
murió en Belén en 1205. 

OCTÜBBE. 

1. Lun. S. Remijio ob. i conf. Nació en 439 en 



Francia : fué apóstol de esta nación ; i murió 
en 533. 

2. Mar. S. Leodegario ob. i los Santos Anjetes 
Custodios. La iglesia enseña que Dios ha desti- 
nado un ánjel de guarda a cada uno de los hom- 
bres ; i en su honor celebra la Cesta de este dia, 
que es por separado de la de todos los santos 
ánjeles. 

3. Mier. S. Cándido mr. i S. Gerardo ab. Este 



último natural de Francia , murió en 939. 

. Juev. S. Francisco de Asis. Nació en 1182- 
fundó la orden de los menores, i murió en Asís 
el año de 1226. 

. Yiér. S. Froilan ob., S. Plácido i compañe- 
ros mrs. i S. Atilano ob. Este ultimo nació en 
España ; fué obispo de Zamora i floreció en el 
siglo vi. 



ííS~ No se publica ningún artículo que directa o indi- 
rectamente se roze con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 
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Mahjrat 19 de setiembre de 1849. 

Malgrat , sitio de mi nacimiento.— Su aspecto físico , bello i encanta- 
dor.— Su posición topográfica , altamente fawable para el comer- 
cio.— Falta de Aduana, es inconcebible semejante carencia. — Su 
Fuente den Marqués, una de :as mejores del mundo para ciertas do- 
lencias.— Obsequios con que me honraron los malgratense?.— Alcoi, 
resuelve todos los problemas de Economía-Política. 

Desde esle pueblo donde vi por primera vez la luz del dia; 
de.-de esle país encanlador i sano donde mora la dicha i hien- 
eslar jeneral ; desde esle asiento de tranquilidad i sosiego, 
donde el hombre , lejos del Iráfago i ruido de grandes pobla- 
ciones, i arrobado en sus propias contemplaciones, liene tiem- 
po i oportuna ocasión de meditar sobre su pasado, i , entre te- 
mores i esperanzas, procurar entrevar su venidero; vuelvo 
a cojer el hilo de mi suspendida narración sobre las pobla- 
ciones que últimamente recorrí. Anlesdebo, sin embargo, por 
deber, por gratitud, por simpatías decir algo de Malgrat, 
donde nací , donde pasé los seis primeros años de mi vida , i 
donde no he visto, después, piedra ni rincón que no haya 
sido para mí venerando, i que no haya escilado profundos i 
gratos recuerdos. ¡Quede ideas i sentimientos se agolpan aho- 
ra en la mente, que no puedo ni debo consignar aquí , por- 
que seria robar espacio i tiempo a los Sres. suscrilores con- 



'.índoles lo que pasa a lodo corazón sensible, cuando después 
de cuarenta años vuelve a contemplar el sitio de su infantil . 
ecsislencia ; cuando después de cuarenta años ve a cada mo- 
mento , los estragos que el liempo destructor e inecsorable ha 
hecho en los semblantes de aquellos que se conocieron jóve- 
nes, lozanos i llenos de vida , i ahora no son sino sombra de 
1o que un liempo fueron ! El hombre pasa, las jeneraciones 
se suceden, pero la humanidad no muere, hallándose en con- 
tinua marcha progresiva. He aquí el consuelo que en seme- 
jantes contemplaciones recibe un alma sensible i llena de fer- 
vorosos deseos por el mejoramiento de sus semejantes! «Yo,» 
se dice, «veo, mirándome en el espejo de los demás, que 
pronto locaré el término de mi ecsislencia; pero otros ms su- 
cederán , mejores que yo;» i su corazón se deleita. Llevado 
después a consideraciones mas sublimes , se goza en la espe- 
ranza de una vida eterna , i la muerte, que antes miraba con 
horror , ya no es para él sino una transición natural , un paso 
a otra ecsislencia mas pura i sin azares , i que por consiguien- 
te ni teme ni le amedrenta. 

Malgrat se halla a ocho leguas hacia el Esle de Barcelona , 
dándose la mano con el mar. Tiene unos quinientos vecinos. 
Está situado entre Calella i Blanes, en la mayor i maseslensa 
llanura que ecsisle en toda la costa desde Barcelona a Cada- 
qués. Entre los manantiales cercanos i el rio Tordera , sería 
fácil poderse regar toda su estension: ahora ya solo falla una 
| pequeña porción. Esa llanura es'á rodeada de montañas esca- ' 
! lonadas que forman unos lejos admirables, i constituyen, 
junto con el llano i la población , vistas pintorescas , amenas 
i de todo punto deliciosas. En medio de esas montañas i a poca 
distancia de la población , hai valles, cuencas i terrenos un- 
dulosos llenos de manauliales, cuyo conjunto forma una loza- 
nía , una frescura i una belleza que encantan i embelesan al 
observador. Yo no conozco nada mas delicioso ni pintoresco 
que San Genis i Las Ferrerías, poblaciones a un cuarto de 
legua de Malgrat. Al lado de bosques vírjenes i en ciertos 
parajes pavorosos por sus barrancos, quiebras i frondosidad, 
se ven valles i collados llenos de verdor i buen cultivo , que 
. risueños i encantadores, parecen mas bien morada de ánjeles 

tomo i. 
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que no de hombres; i de hombres que no conocen ni aprecian 
los elementos de dicha que la próvida naturaleza les ha pueslo 
delante. 

La Fuente den Cabreta, a media hora de distancia de Mal- 
grat, i en medio de lo mas pintoresco i frondoso de los bos- 
ques de San Genis, es un verdadero paraíso terrenal. Uno 
de los varios caminos que a ella conducen, es una riera que 
forma naturalmente un gran trecho de camino cubierto por los 
árboles que a entrambas márjenes espontáneamente allí han 
nacido. El arle jamás llegará a formar una alameda igual. 

El agua de ese manantial , no reconoce superioridad. No es 
mineral, no tiene virtudes medicinales; pero para usarla co- 
mo bebida jeneral , es de las mejores que se conocen. 

A mas de esas Ventajas topográficas que me hicieron escla- 
mar, al verlas por primera vez, después de mis largos viajes 
por el eslranjero : «yo no sabia que hubiese nacido en uno de 
los sitios mas pintorescos que yo he visto,» posee una posición 
topográfica altamente favorable respecto al interior. Está en 
relación inmediata, por medio de la carretera de Jerona, con 
Tordera , Hoslalrich , Arbucias i otros puntos importantes de 
que Malgrat es puerto. Hé aquí el oríjen de su considerable 
comercio en carbón i maderas ; sí bien se halla ahora en de- 
cadencia respecto al carbón, por no poder competir con el de 
Italia; pero sobre lodo por no tener Aduana: circunstancia 
inconcebible , circunstancia de la cual la intelijencia humana 
no puede darse razón. Blanes i Lloret, poblaciones de mecos 
importancia comercial , de menos marinería , menos buques, 
sin ninguna posición favorable de embarque ni desembarque, 
respecto a los productos interiores, disfrutan de las ventajas de 
una Aduana ; i Malgrat , que por tantos títulos debiera tener- 
la, carece de ella; acarreando a su comercio esta falla, 
pérdidas , demoras , dificultades i sinsabores que lo menosca- 
ban i trabajan hasta que lo arruinen completamente. Malgrat 
es un triste ejemplo de lo que algunos eslranjeros han dicho 
de España, que florece no a favor sino a despecho de los que 
la dírijen, \ Ojalá que algún hombre de influjo lea estas líneas, 
i conmovido por ellas, proporcione a Malgrat lo que la justi- 
cia, la razón i la necesidad claman a grandes vozes ! ¿Hasta 
cuando, sí , hasta cuando multiplicaremos las (rabas i dificul- 
tades a la industria en jeneral , en vez de allanarlas , remover- 
las ¡ desterrarlas todas si posible fuera f 

Malgrat está rodeado de lindas poblaciones, que cual dia- 
mantes en una corona, están engastadas en las montañas i va- 
lles circunvecinos, que dan a su conjunto gran mérito i real- 
ce. Se halla a mas a una horade distancia de la agrícola Pi- 
neda , distinguida por una fuente mineral que en sus inmedia- 
ciones se ha descubierto hace mui pocos años. Este manantial, 
cuyas propiedades químicas , aun no se han analizado , se halla 
en el término de San Pere del Mu, en un Mas o posesión de 
un labrador hacendado, o sea payés, que se llama Marqués ; 
cuyo nombre esplica la elimolujía de la voz con que se dis- 
tingue ese manantial, titulado La Fuente den Marqués. 

Por lo que yo mismo he esperimenlado ; por lo que han es- 
perimenlado varios de mis amigos; i por lo que he visto en 
algunos casos que los misinos interesados toé han contado , 
creo que ese manantial es uno de los mejores que se conocen 
en el mundo, para enfermedades gástricas i dolencias de las 
vías orinarías i de la vejiga. Yo he bebido las aguas de San 
Jlilari, he bebido las aguas de Saratoga , he bebido en lin las 
aguas que se consideran mas diuréticas i lijcramenlc pur- 
gantes; pero se hallan en este particular, según mi propia 
esperiencia , a gran distancia de la Fuente den Marqués. Son 
numerosas las personas que moribundas por alguna rebelde 
afección eu el aparato gástrico, en el orinario, o por debi- 



aiecciuu c 



Iidad i falla de vida en los órganos genitales, han hallado 
un pronto, eficaz i completo remedio en ese manantial; que 
se halla por otra parle, en un sitio tan favorable, tan pinto- 
resco, i tan sombrío, que realiza las concepciones que se for- 
man al leer las descripciones de los bosques en que los Druidas 
de los celtas ejercían con espanto de los profanos sus pavorosas 
ceremonias relijiosas. En esas i oirás contemplaciones que me 
deleitaban i arrobaban el alma, me hallaba ocupado cada vez 
que visitaba esa fuente que bien puede llamarse Santa. 

Yo no puedo despedirme de este artículo de Malgrat, sin 
hacer notara mis lectores, que tuve allí una prueba deque 
no siempre es verdad aquel proverbio que dice: «Nemo in 
patria suapropheta est. .» i que es un absurdo suponer que el 
pueblo Español , aun cuando no sepa en su gran mayoría 
leer ni escribir, es incapaz de comprender las verdades mas 
sublimes i de mayor interés para su progreso i bienestar, con 
tal de que se las espliquen como deben esplicarse. Respecto a 
lo primero jamás , nunca se horrará de mi pecho agradecido, 
la memoria de la consideración , el respeto i el afecto cordial 
con que me han tratado los malgralenses sin distinción de cla- 
se ni persona. A porlia han procurado lodos, cualesquiera 
que hayan sido sus opiniones políticas i creencias filosóficas, 
tenerme en su compañía, obsequiarme, agasajarme i hacer 
mas i mas grata i feliz mi permanencia en Malgrat. A m! no 
se me ha permitido gastar un cuarto por nada ni para nada. 
Los carruajes i caballerías que en mis varias escurcones he 
necesitado; los gastos que en eslas se han tenido que hacer ; 
lodo lo he hallado sítmpre satisfecho. En la población durante 
quince dias , jamás he comido ni cenado dos vezes en una mis- 
ma casa: i para completar tanto festejo, los 29 suscritores a 
La Antorcha, me dieron la víspera de mi salida una esplén- 
dida comida eu Calella , cuyo punto de reunión para diríjir- 
nos allí , fué La Fuente den Marques. Ante mi presencia he 
tenido la dicha de ver siempre las pasiones de partido acalla- 
das ; los odios personales desterrados ; las pequeñas desave- 
nencias concilladas; entrando lodos los hombres, cualesquie- 
ra que fuesen sus sentimientos, en el círculo de una cordiali- 
dad, fraternidad i buena intelijencia, que mas que lodos los 
obsequios, me arrobaban el alma de gusto i de placer. Yo no 
sede que manera espresarme para decir cuánto i cuánto apre- 
cio semejantes manifestaciones ; cuánto i cuánto desearía con- 
tribuir a la mayor prosperidad i dicha de mis amados i mui 
queridos compatricios. 

Respecto a lo segundo , he tenido de ello repelidas pruebas 
en las lecciones que esplique sobre Frenolojía i Magnetismo. 
Xo hubo persona alguna , por poco que comprendiera el cas- 
tellano , que dejara de hacerse cargo de las doctrinas que de- 
senvolví, por rudo i poco instruido que fuese. Como la gran 
tendencia de la Frenolojía es moralizar al hombre, hacerle 
ma> virtuoso i mas inleiijeole; yo no dudo que he sembrado en 
Malgrat semillas de moralidad , virtud e intelijencia que a 
su tiempo jerminarán , crecerán i se desarrollarán completa- 
mente. Ya, en varios casos, he vis'.o sus beneficiosos efectos. 
Me complazco también en haber sido comprendido, sobre lo- 
do del auditorio mujeril, que no era poco numeroso, respecto a 
los funestos efectos que produce el abuso que tan jeneralmenb' 
se hace del corsé o la colilla; efectos mucho mas terribles que 
la loriara en que ponen los Chinos los pies do la* señoras pata 
que no puedan andar. 

En suma , sería fallar a la gratitud que debo a mis compa- 
tricios , si dejara de manifestar en esta comunicación el placer 
con que recibí el Testimonio Público, que me libraron en 
nombre de ellos i de los Malgralenses los 29 suscritores a 
la Antorcha, respecto alas lecciones públicas de Frenolojía 
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que esplique. Ese testimonio que guardaré entre los docu- 
mentos que mas aprecio i que mas honran mi memoria, fué 
escrito por el aventajado joven D. Eusebio Tbos , de cuya fa- 
milia i varias otras , he recibido actos de jenerosidad que ja- 
más se borrarán de mi memoria. 

Para no tener por mas tiempo suspensa la descripción de las 
poblaciones últimas que visité, consideradas en sus tres as- 
pectos físico , moral e intelectual , vuelvo a tomar, según be 
prometido arriba , el hilo de mi narración. Las poblaciones 
de que me falla hablar son Almena , Alicante i Alcoi ; e in- 
viniendo el orden con que las visité , comienzo por Alcoi, que 
es la ciudad , bajo muchos conceptos , mas notable de España. 
De todos modos en ella se hallan resuellos lodos los pn blemas 
de economía, que, a oscuras i como si jugaran a la gallina 
ciega, han pretendido vanamente resolver los grandes eco- 
nomistas. 

Siempre que las materias llamadas abstractas , no se concre- 
ten, no se presenten así a los senlidos internos como a lo» esler- 
nos, el hombre no hará sino desbarrar. Siempre, por ejemplo, 
que al hablar de interés , de benevolencia , de jenerosidad , de 
libertad , etc. , no se baga mas que hablar de estas materias , 
como si se hablase de números abstractos sin concretarlos a un 
objeto, jamás sabremos de lo qne se habla. Así como al decir 
seis, ocho, veinte, abstrayendo estas cantidades de los objetos a 
que quieran o puedan aplicarse, fácil es suponer seis , ocho, 
veinte amigos o enemigos, hombres o caballos, etc. Déla misma 
manera i por el mismo estilo al decir interés, benevolencia, jene- 
rosidad , libertad, ele. nada se dice, basta que el significado 
de estas vozes se concreta , se aplica , se determina. Un hom- 
bre que por haber sido demasiado benévolo, se halle sumido 
en la miserii , o haya comelido un aclo de debilidad que le 
haya acarreado miserias sin cuento , o sea muí avaro i le hor- 
rorize la idea de hacer bien, teniendo que desmembrar sus cau- 
dales, se forma una concepción de la benevolencia, bien diferen- 
te por cierto, del hombre que pone toda su dicha en hacer bien, 
i de cuyos actos no haya visto ni recibido mas que gratitud i 
buenos oficios. Aquel a quien, en los actos de atrocidad inau- 
dita que se cometieron durante el reinado del terror en Fran- 
cia , no le hubiese acarreado lo que se llamaba LIBERTAD, 
mas que horrores, tormentes i lodo jénero de iniquidades, 
formará en su ánimo una idea bien diferente de e«a voz, que 
aquel a quien en los Eslados Unidos, Chile o Araucania le 
produce lodo jénero de bienes i bendiciones. Así que , mien" 
tras loa hombres dispulen , hablen i averigüen las materias a 
que se refieren las vozes abstractas , sin concretarlas, será lo 
mismo que si al anunciar seis, ocho , veinte a secas , se dispu- 
tara i se intentara averiguar, si se quiso decir seis, ocho, 
veinte caballos o yeguas, u hombres, o mujeres o niños, co- 
sa, en estos casos, que seria de lodo punto imposible averi- 
guar. 

Con estas espiraciones fácilmente comprenderán mis lec- 
tores porque la palabra Filosofía, a secas, infunde en unos ler- 
ror, en otros esperanza; porque la palabra Libertad, en estos 
encanta , i en aquellos , horripila ; porque la palabra ¡jenero- 
sidad, deleita al corazón magnánimo, i da convulsiones de 
miedo al ánimo pequeño i raquítico ; porque la palabra Justi- 
cia, infunde tan diferentes afectos i da máijen á tan aparen- 
tes interpretaciones. 

Si cuando hablamos de filosofía, de gobierno, de educa- 
ción , da libertad , de economía política , ele. etc. los hombres 
no están convenidos en lo que espesan esas vozes, sino sa- 
ben lo que cada uno quiere decir i entiende con ellas i por 
ellas, con lanía claridad i fijeza como cuando al decir seis, 
ocho , veinte , se espresa que son hombres i no caballos ; es un 
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absurdo todo estudio i averiguación sobre las materias queesa 
palabras eslán destinadas a espresar, por la razón clara i paten- 
te que cada uno les hace significar lo que su imajinacion le su- 
jiere , su antojo le dicta, sus ilusiones risueñas le hacen espe- 
rar, su miedo fundado e infundado le hace temer. Anles pues 
de esplicar como Alcoi resuelve por sí solo lodos los grandes 
problemas de economía política, que tienen los ánimos mas pri- 
vilejiados de Europa convulsos durante mas de cuatro siglos, 
es menester comprender bien que las vozes abstractas deben 
siempre concretarse, i para esto la Frenolojía, nos presta una 
luz refuljenle i esplendorosa, luz que ilumina lodo el mundo 
moral sin dejar ningún rincón oscuro. Con esla luz , la mayor 
i mas rutilante de cuantas ha recibido, por medios humanos, 
la filosofía , describiré Alcoi i los problemas que resuelve , en 
mi próesima comunicación, que se publicará en el próesimo 
número de esla Antorcha. — Mariano Cubí i Soler. 

FILOSOFÍA. 



LA AUTORIDAD CONSIDERADA COMO CAUSA DEL ERROR, 
I MEDIOS DE EVITARLO. 

Artículo 2.° 

En el artículo anterior hemos manifestado la necesidad e 
importancia de la autoridad considerada como un apoyo o au- 
silio pres'ado a la inlelijencia del hombre en los primeros 
tiempos de su desarrollo ; hemos señalado sus abusos ; hemos 
procurado remontarnos al oríjen de los mismos, i lo hemos ha- 
llado en un vicio dominante en la educación jeneral : hemos 
dicho , que , sujeto el hombre i oprimido en todas parles, desde 
su infancia, por el peso de la autoridad , pierde su razón toda 
su independencia, se inhabilita para pensar por sí mismo, i 
en sus opiniones i conducta no [reconoce olro móvil ni mas 
sanción que Id opinión i conducta de los demás. En efecto; 
observad al hombre en todos losados i condiciónesele su vida: 
en la conversación , si le domina el orgullo o si goza la triste 
prerrogativa de la edad, le veréis constituirse él mismo en 
autoridad; no lolera que se dude de un hecho que él refie- 
re, ni que se disienta de una opinión que manifiesta ; síes 
modesto o joven , le veréis apelar a cada paso al testimonio de 
los demás; desconfiando de sí mismo, no sienta una opinión 
sin apoyarla con la autoridad de alguna persona notable , ni 
refiere un hecho sin apelar a testigos que lo han presenciado 
como él : en la dispula , rara vez le veréis poner a contribu- 
ción sus propias observaciones , rara vez le veréis valerse de 
las armas que presta el buen discurso , ni andar por la senda 
de un recto criterio, ¡a autoridad de homíires mas o menos 
respetables , trias o menos grandes, es jeneralmente el arma 
con que combate i pretende vencer a sus adversarios; en sus 
estudios, pocas vece- le veréis valerse de una lójica inOeesible 
para comprobar i acrisolar las opiniones de un aulur: acos- 
tumbrado desde niño a no ecsaminar nada por sí mismo , ad- 
mite sin reparo los principios vertidos en una obra , mientras 
vayan apoyados por la auloridad de un gran nombre, i por 
esto le veis vacilar siempre en sus convicciones i variar de 
ideas a cada nuevo libro que lee; por eslo le veis con frecuen- 
cia en contradicción consigo mismo respecto de los principios 
que profesa, que no eslán sistematizados, porque no siendo fru- 
to sino de la ciega autoridad, acoje indistintamente los que van 
autorizados por un nombre respetable, por mas que estén en- 
oposicion con otras ideas que ha bebido en otros autores : li- 
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nalmenle , sea cual fuere la posición social que ocupe el hom- 
bre, le veréis, por un lado , abdicando de su razón , fallo de 
independencia i enleramenle sujelo a la autoridad de los demás, 
i porolro constituyéndose en autoridad i pretendiendo sustituir 
su razón a la razón de sus semejantes. 

No se crea sin embargo que pretendamos destruir en el or- 
den intelectual lodo principio de autoridad , pues no se nos 
oculta que semejante pretensión fuera disolvente, porque sin 
la autoridad no habría ni educación, ni sociedad posibles; 
nuestro objeto no es otro que manifestar sus escesos i defender 
los derechos de la razón , su libertad e independencia: reco- 
nocemos la necesidad de la autoridad como guia del hombre 
en los primeros pasos que da su intelijencia ; pero reconoce- 
mos también la necesidad de que se le acostumbre a guiarse 
por sí solo , i de que no se le condene toda su vida a los anda- 
dores; deseamos que tanto en su educación intelectual como 
en la moral se acostumbre su -razón a resolverse i obrar en 
virtud de sus propias convicciones ; deseamos que la autori- 
dad de la razón propia ocupe el lugar de la autoridad de la 
razón de los demás; lodo lo contrario es hacer del hombre un 
autómala , es querer educarlo como se educa la cotorra a la 
que se repite incesantemente lo que se quiere sepa decir. 

Sea como fuere, este vicio capital en la educación, que he- 
mos indicado, i que no es tan solo de la época présenle sino de 
casi todas las qre nos han precedido , ha debido oponer obstá- 
culos considerables a los progresos del saber humano. En efec- 
to; ¿cuántos siglos no ha visto la filosofía retardados sus pro- 
gresos , i de cuántos errores no la ha plagado el respelo ciego 
a la autoridad de los grandes maestros? La admiración exclu- 
siva para el jenio de Aristóteles durante el largo periodo de la 
edad media , ¿no hizo que fuese considerado como oríjen de 
loda verdad ? ¿Acaso el Magisler disit no fué con frecuencia 
el argumento incontestable con que se perpetuaba el error i 
se cerraba la boca a las hombres independientes i celosos de- 
fensores de la verdad ? ¿Por ventura el letargo en que vacian 
las ciencias, i los errores de que estaban inundadas por efecto 
del culto que se tributaba a los grandes maestros , no hicieron 
necesaria la revolución que inauguró Bacon con su libre cc- 
sámen i continuó después Descartes con su duda? Es ciei to que 
se achaca a la época presente un defecto mucho mas grave 
tal vez , cual es la falla de toda autoridad en el campo de la 
filosofía , desde la época en que aquellos grandes filósofos , 
proclamando el fecundo principio del libre eesámen, manifes- 
taron la necesidad de rehacer todas las ciencias ; es cierto que 
arrastrada la Glosofía por una tendencia fatal, marcha agran- 
des pasos hacia el individualismo ; es cierto que cada filósofo 
tiene su escuela i se cree al propio tiempo llamado a ser jefe 
de secta ; es cierto que una anarquía terrible amenaza invadir 
la ciencia , que hai muchos jefes i escaso número de sectarios, 
que se oyen muchas voces de mando i las huestes eslán indis- 
ciplinadas , que abundan en fin los maestros i no hai discípu- 
los para formar una pequeña escuela ; pero además de que este 
defecto que por sí solo bastara para malearlo todo, debiera 
ser considerado como una reacción natural, que mas o menos 
larde debe ceder su pueslo a un convenienle justo medio , no 
creemos sea un puro resultado de la destrucción del principio 
de autoridad , antes bien lo es de la anarquía que reina en los 
espíritus, que, libres de la autoridad i sin apelar al eesámen, 
han caido bajo el imperio de las pasiones i de los intereses : se 
ha rehusado la autoridad , no se ha hecho tampoco caso del ee- 
sámen , i el resultado ha sido dilatarse el círculo de aquella , 
quedar el mismo defeclo con distinta forma, perecer la auto- 
ridad de algunos pocos para nacer la autoridad de muchos. 
En ofro artículo seguiremos manifestando la perniciosa ¡n- 
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fluencia que el principio de autoridad mal enlendido , ba ejer- 
cido sobre las ciencias Tísicas, sobre la moral pública i la le- 
jislacíon , i hablaremos de los medios convenientes para evitar 
esta causa del error. — Juan Llach i Solica. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



Los errores se arraigan en los pueblos como las raizes de los 
árboles en la tierra. 

La senda de la verdad solo se distingue con la antorcha del 
jenio. 

La mujer verdaderamente virtuosa , la encontrareis como 
preciosa rosa erizada de espinas. 

Se llamará, con razón, virtuosa la mujer que resista i triun- 
fe de seducciones que alhaguen sus sentidos. 
' Si queréis ver la pequenez, de la grandeza i pompa munda- 
na , elevad los ojos al cielo. 

El hombre sabio es parecido a un sol sin ocaso. 

Negar los misterios de la relijion porque no los compren - 
¡ demos, seria lan absurdo como negar los misterios de la na- 
turaleza, cuyas causas ignoramos, aunque vemos los efectos. 

Respetad a un ser por pequeño i débil que parezca, porque 
hasta el mas sutil cabello liene sombra. 

El brillo de la grandeza mundana solo deslumhra a los ne- 
cios: el hombre verdaderamente sabio lo contempla como el 
falaz resplandor de los fuegos fatuos. (Benito Altet). 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA 






REGLAS DB CONDUCTA FUNDADAS EN LA SB5S1B1LIDAD FÍSICA 
DB LOS HOMBRES. 

En lodo loque ecsijas de los hombres, particularmente s¡ 
la cosa es de tal naturaleza que pida trabajo, o sacrificios a 
que estén obligados , procura compensar su servicio. 

Entre las jenlesdel pueblo, principalmente entre los traba- 
jadores , un vaso de vino , un poco de aguardiente , o cosas de 
esta naturaleza, producen milagros en el caso en que es pre- 
ciso empleen mas fuerzas que las comunes: i tal vez no se lo. 
graria la mitad de eslos efectos si se les diese en dinero, doble 
valor de aquel refresco. No seria prudente ofrecer un vaso 
de vino a cierla clase de personas, ni en jeneral compiome- 
lerlos a que nos sirvan , haciéndoles groseramente ofertas di- 
rectas ; pero hai medios de hacerles esperar como seguro al- 
gún agasajo que les procure algún placer inocente i delicado: 
entendiéndose que aquí no se propone sino un fin honesto i 
loable; en otra suposición seria un artificie vil i una vergon- 
zosa perfidia. 

Siempre que tengas negocios que tratar con alguno , sobre 
lodo si sonde tal naturaleza que puedan desagradarle, élite 
siempre , en cuanto dependa de tí , el tiempo i ocasión en que 
sus senlidos dispongan su corazón a la alegría. Por ejemplo 
en un paseo , en un liempo hermoso , después de haber oido 
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una música deliciosa, o en medio de oíros recreos, entonces 
los objetos se muestran a nosotros bajo otra forma i coloridos 
diferentes , i nos hacen mas sufribles las impresiones desagra- 
des , que en tiempos u ocasiones en que circunstancias con- 
trarias oscurecen el alma i oprimen el corazón. 

Si por desgracia se suscitase entre tí i otras personas algún 
disgusto (cosa inevitable en la vida humana, aun entre los 
mejores amigos i los mejores caracteres), guárdale si puedes 
de querer aclararlo o terminarlo por escrito. Prefiere por el 
contrario una conferencia verbal , o la casua4 conversación. 

Siempre que intentes persuadir i conmover a alguno, dirí- 
jete mas bien a su corazón que a su entendimiento , i a su ima- 
jinacion mas bien que a sus demás facultades intelectuales. 

En las relaciones con otras personas, sobre lodo con las cla- 
ses mas cullas , evita con cuidado lodo lo que ofenda los sen- 
tidos de un modo desagradable. 

REGLAS FUNDADAS EN LA SENSIBILIDAD DE LOS HOMBRES EN JENERAL 
AL HONOR 1 LA VERGÜENZA , 1 EN LA VANIDAD DE LOS CORTE- 
SANOS. 

Sé mui modesta i niui honrada con lodo el mundo ; eslo es, 
que todo anuncie en lu persona bondad i apacibilidad para con 
tus inferiores, respeto a tus superiores, i para con tus iguales 
aquellas consideraciones que son tan debidas a lodos. Observa 
además en los tratamientos i demás formalidades de urbani- 
dad todo lo que el uso jeneral ha establecido, i observa como 
regla dar a cada uno mas honor del que es debido a su estado 
i a su mérito : porque puedes vivir segura de que las ideas 
que cada uno se forma de su persona , de su mérito i de su 
estado, van siempre mas allá de su verdadero mérito i rela- 
ciones con los demás, i por consiguiente no dejarías de ofen- 
derlos, si no les concedieses mas que la medida de estima- 
ción , i las consideraciones que les convienen. 

No tengo necesidad de decirle que hai mucha diferencia 
enlrc humillarse con bajeza i ser modesta, entre ser cere- 
moniosa i ser honrada; i me parece que conosco bástanle tu 
delicadeza i lu buen guslo para persuadirme que a primera 
vista sabrás distinguir de una virtud real , aquellas atencio- 
nes eslravaganles i bajas que despreciarás como merecen. 

Evila las contradicciones desagradables , i en las pocas ve- 
ces en que como muger tengas que defender lu opinión, nunca 
pretendas lener razón. 

Hai cierta especie de contradicciones que desde luego de- 
ben evitarse : tales son las que hacen que los hombres se in- 
comoden por opiniones indiferente?. 

Si le ves en la necesidad de conlradecir alguna vez , pro- 
cura no hacerlo" con tono decisivo i dogmático, ageno del 
hombre, i mucho mas de la muger. 

Ullimamente , no contradigas a nadie cuando veas que no 
le oye con guslo. 

Si tienes talento para comprender en un solo dicho espre- 
siones fuerles i picantes, no lo uses para afligir ni confundir 
a nadie. 

No le glories de conocer las flaquezas i defeclos de lu? pró- 
gimos, sin ninguna necesidad. Digo que no le glories, pues 
por lo que a lí loca puedes i debes observar esas mismas fla- 
quezas i defectos, asi para adquirir iegercilar tu lino moral, 
como para saber la conducta que has de tener. Ni la pruden- 
cia ni tu estado piden que le constituyas juez de las eos- 
lumbres agenas. Si alguno liene la desgracia de hacer i decir 
en tu presencia alguna cosa que lo haga ridículo, ruégote, 
hija mia, que le hagas por entonces sorda i ciega : porque la 
persona que sabe que has vislo en ella cosa que la haga real- 
mente ridicula, i que dependa de tí sola esponerle a la risa 



pública, jamás le tendrá estimación alguna, además de no 
ser justo burlarnos de nuestros semejantes. 

En lugar de esponer a la visla de los demás, lus talentos, 
tus buenas cualidades i lus virtudes, esfuérzale al contrario 
en ocultarlas, i procurarles ocasión de que ellos hzcan sus 
ventajas personales. Este es seguro medio de conciliarnos Ja 
amislad i estimación, i mas seguro cien veces que el hacer 
nosotros mismos ostentación de nuestro mérito. 

En loda concurrencia o sociedad, procura facilitar al que 
hable contigo, todas las ocasiones posibles de que converse 
del talento que posea , o que crea poseer, i nunca elijas por 
materia de lu conversación el talento en que tú creas llevar- 
le-ventajas. 

I para comprender en un principio general todas eslas re- 
glas de prudencia que son las únicas capazes de contrarrestar 
la vanidad humana, ten tú misma el menor orgullo i Ja me- 
nor vanidad posible que le permila naturaleza, bien conven- 
cida de que jamás podemos conlenlar el orgullo i la vanidad 
de los demás hombres , ni hacerlos menos contrarios de lo que 
son a sus intereses , sino haciendo nosotros mismos los mayo- 
res esfuerzos para ser modestos i esentos de loda vanagloria. 

REGLAS FUNDADAS EN LOS CAPRICHOS DE LOS HOMBRES EN GENERAL, 
I DE LOS QUE VIVEN EN EL OCIO I EL REGALO EN PARTICULAR. 

Jamás esperó el sabio estabilidad perfecta en los afectos de 
los hombres en general , i mucho menos en los afectos i senti- 
mientos de los hombres depravados por el lujo i por la esce- 
siva delicadeza i regalo. No te admires pues de advertir en 
ellos mudanza: contenta con derramar lágrimas por la fla- 
queza e instabilidad humana , sufre induljente los caprichos a 
que se hallan sujetos los demás, esforzándole en proceder con 
la mayor consecuencia que puedas. 

Pórtate , respecto de los caprichos de los demás , con pru- 
dencia i con miras de beneficencia, tratando siempre a cada 
uno según la disposición en que se halle. Por ejemplo, no le 
rias ni chancees con aquel que eslá en momentos de tristeza , 
i en que no pueda sufrir ninguna chanza. Si quieres hablar a 
alguno de asuntos serios que pidan tranquilidad i reflecsiones 
seguidas , no elijas la hora en que esla persona esté indispues- 
ta, o mui ocupada en otros asuntos urjentes o de su a¿rado. 

Nunca juzgues a los hombres según el humor en que los 
halles cuando los conozcas: espera siempre que el tiempo i 
las circunstancias den ocasión a que muestren su carácter. 

Por igual motivo procura adquirir el arle difícil , pero ne- 
cesario, ds sufrir las ofensas sin vengarlas, i de padecer injus- 
ticia sin ecsijir la reparación de ella. 

En fin , evila en cuanto de lí dependa , lener comunicación 
con hombres mui sujetos a un jenial variable, sobre lodo si 
Iralas de negocios que ecsijan conduela uniforme i arreglada, 
i una paciencia i actividad perseveranle. 




INFLUENCIA DE LA INDUSTRIA. 



Ln industria , ¿es un bien, o es por el contrario una calamidad so- 
cial ? He aquí un problema cuja solución interesa vivamente a ia socic- 
dnd, i que acaba de ser resuelto, tal vez con sobrada precipitación en el 
último sentido por varios economistas, pues, según anuncian los pe- 
riódicos estranjeros, se ha formado en Francia una sociedad compuesta 
de algunos economistas i de varias otras personas distinguidas, ron ri 
objeto de oponerse . pur lodos los medios posibles , al desarrollo de !a 
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industria fabril, que consideran como la cansa piimordial de los males 
que aquejan a las saciedades modernas, oigamos a uno de ellos, Mr. 
Blanquí; «La industria moderna, dice, degrada j desmoraliza a los 
pueblos; enjendra el pauperismo con toda su secuela de vicios i crime- 
raenes, nutre a una clase turbulenta, dispuesta siempre a la ajitacion 
i a lasrevueltas,icuantomassela proteje, mas corrupción, mas mi- 
seria, mas desmoralización i ajitaciones enjendra.» Es innegable que la 
industria fabril adolece en el estado actual de graves inconvenientes, no 
solo respecto de la suerte i situación de las clases obreras , sino también 
respecto de la sociedad entera : no cabe duda que la industria fabril, en 
el desarrollo insensato e inmoderado que ha lomado en algunos paises, 
ofrece una clase numerosa de costumbres nada morijeradas, de pasio- 
nes violentas e irritables, i espuestas a cada paso a los borrorores de la 
miseria por las crisis frecuentes y terribles a que aquella está sujeta ; i 
que la agricultura deja crecer a su tranquila sombra una clase de cos- 
tumbres apacibles, sufrida i resignada, i que no está tan espuesta a la 
miseria, porque conserva sus hábitos de economía, y porque aquella no 
está tan sujeta a las crisis que se observan con tanta frecuencia en la 
industria fabril. Pero , esos defectos e inconvenientes de que adolece la 
industria moderna, ¿son acaso una razón suGciente para condenarla de 
un modo absoluto , i para volver al desacreditado sistema de Qnesnay i 
Turgot , de ese sistema que debió perecer con su ¿poca , porque desco- 
nociendo la inmensa e>lensionde la actividad humana i su aplicación a 
todos los órdenes de cosas, perdiendo de vista todo progreso social, fue- 
ra en la actualidad el representante del statu quo i del egoísmo de toda 
unajeneracion respecto de las jeneraciones futuras» ¿ Por ventura los 
mayores progresos , las mejores instituciones, los mas imporlantcs des- 
cubrimientos, al lado de sus beneficioso vcnlajas no han llevado sos 
inconvenientes? ¿I los condenamos por eso? ¿Acaso carecen de to- 
do remedio los males que en la actualidad ilt-ta consigo la industria 
moderna? ¿I no se le alribujcn muchos que dependen de causas de 
muy distinto jénero? Cierlamcnle no comprendemos ese terror páni- 
co que inspira a muchos la industria fabril , i menos comprendemos 
aun, que personas ilustradas i distinguidos economistas no hallen otro 
remedio a los inconvenientes que consigo lleva, que el destruirla. V, ¿es 
eso conveniente, es prudente en los paises en que la industria fabril se 
ha hecho el mayor manantial de su producción ? Es posible, sin conmo- 
ver profundamente la sociedad en todos sus cimientos? La industria fa- 
bril, se dice, absorve todos los brazos i deja a la agricultura en el mayor 
atraso i decadencia ¡ pero , ¿esto acaso no es efecto de la poca protec- 
ción que han dispensado los gobiernos a este ramo de la producción i 
de la poca importancia que se dá a los estudios especiales? La iuduslria 
fabril, se dice, nutre en su seno a una clase de paciones irritables, aji- 
tadora , inmoral i pronta a lanzarse a las re\ueltas; pero , ¿acaso no es 
efecto esto del descuido en que se ba tenido su educación mora I i relijio- 
sa, considerando tan solo al obrero como una máquina cuya fuerza debe 
explotarse, pero cuya moralidad i costumbres nada tienen que ver con la 
producción que la codicia cesije de sus brazos? ¿Acaso m Béljica i mas 
aun en los Estados-Unidos , en donde juntamente con la instrucción 
reciben los obreros una educacicn moral i relijiosa esmerada , nos ofre- 
ce esta clase esos vicios i defectos que se advierten en la misma en 
otros paises? ¿Acaso algunos grandes establccimuntos industriales, 
aun en Eraacia , cuyo dueño i trabajadores ofrecen el bello aspecto de 
una sola familia , i en los cuales la condición tanto material como mo- 
ral de los últimos es con preferencia atendida, no nos ofrecen obreros 
rujas costumbres i hábitos nada tienen que envidiar a los de la clase 
a-rícola? I , ¿acaso esta misma clase nos ofrece en la actualidad esa pu- 
reza de costumbres que nos ofrecía hace medio siglo? Por \ entura 
esa poca previsión, esa falla de economia que esponc a las clases indns- 
tiiales a la miseria durante esas crisis por las cuales pasa con lanía fre- 
cuencia la industria , no es debida en gianparleala misma falla de 
educación moral ¡ relijiosa, que los deja abandonados a esos hábitos de 
intemperancia i de prodigalidad sin pensar en el dia de mañana ? La in- 
dustria en el estado en que se halla hoi dia en muchos paises, adolece 
de graves inconvenientes, pero fuera un error grave el pretender des- 
truirla : importa mucho por el contrario estudiar bien dichos inconve- 
nientes, investigar con imparcialidad sus causas i buscar los remedios 
rorrespondicntes , que no ban de faltar si en su busca presiden el 
desprendimiento i la buena fé : la sociedad como el individuo lícnc sus 
elementos de vida, cuyo desarrollo lo mismo que en este empieza de 
un modo ciego c instintivo , i lo que debe ser no medio de conserva- 
ción i prosperidad , adolece de inconvenientes hasla que v iene la razón 
a correjirlos; asi a sucedido respecto de ese elemento de vida social , la 
industria, que se ha desarrollado de nn modo ciego ; no ha habido prc- 
v ¡sion ni elevación de miras en los que debian dirijirla , el interés in- 
dividual en nada a contado con la condición moral i material i de los 
obreros , i hé aquí el oríjen de los males que deploramos. Felizmente en 
algunos paises se ha considerado ya de este modo la cuestión sobre la 
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influencia de la industria , i todos los esfuerzos parecen dirijirse en es- 
te sentido; en Barcelona mismo la Asociación defensora del trabajo 
nacional i de la clase obrera , digna por todos titnlos del aprecio públi- 
co, se esfuerza en mejorarla condición intelectual I material de los in- 
dustriales, i es de esperar que convencida de la importancia de su edu- 
cación moral i relijiosa, procure establecer escuelas o cátedras con este 
objeto. Por lo demás, seria un error craso el suponer que no conviene 
fomentar la indusiria fabril en los paises en que hasta ahora no ha to- 
mado incremento ese elemento de producción; pues seria descobocer 
la esencia i constitución de la sociedad humana, el no comprender 
que la industria fabril es una necesidad para las sociedades modernas 
i uno délos primeros elementos de su prosperidad: si en la actualidad 
la industria fabril da lugar a males de gravedad i es una de las causas 
primordiales de las luchas que ajilan a la sociedad, con el tiempo, 
cuando la sabiduría délas naciones establezca un sistema comercial 
fundado sobre la base natural de los producios peculiares a cada país. 
esl.i destinada a ser el lazo o vínculo de unión entre los pueblos i la 
razón de la paz i prosperidad universales. 

No queremos concluir este artículo sin citar los que hace muí pocos 
dia* escribía un ilustrado economista francés, acerca de los medios con- 
venientes para destruir los males de que adolece la industria fabril en 
su país. «La humanidad, la industria misma i la sociedad entera están 
interesadas en que la condición de I is clases obreras no esté lan sujeta 
a oscilaciones en sus condiciones de ecsistencia ; pero aun ruando el 
país agotase con este objeto todos sus recursos financieros, aunque la 
beneficencia de los particulares se prestase a ello por entero, aunque se 
creasen las instituciones mas liberales dirijidas todas al bienestar de 
aquellas clases, no se lograría alcanzar el resoltado tan apetecido; como 
condición esencial es indispensable , que por medio de ana educación 
moral i relijiosa el espíritu de orden i economia penetre en el corazón 
del mismo obrero; es necesario que comprenda, que el salario qne'gana 
en los tiempos de prosperidad , abraza un ahorro para los tiempos de 
crisis; que sepa prever las enfermedades, que no solo quitan el pan a la 
familia sino que añaden nuevos gastos; que sepa mirar la vejez sin es- 
panto, aumentando algunos ahorros durante su juventud ; lan solo asi 
los veteranos de la industria dejarán de ser, por su posición precaria, nn 
motivo de acusación conlra la industria misma, i lan solo asi el país- 
en vez de ver en el obrero un peligro , bailará en él el mas firme apoyo 
del orden en el cual reconocerá la primera condición del trabajo. ¿Aca- 
so es imposible realizar todo esto ? Cierto que no ; pero no puede serlo 
por la sola acción de las leyes e instituciones de beneficencia , ni sin 
qne los vínculos entre amos i trabajadores estén en su mayor intimidad, 
pues tal impulso para todo esto debe salir de los primeros. Todos nues- 
tros esfuerzos, pues, deben cifrarse en eslo ; i entiéndanlo bien los fa- 
bricantes, su ínteres eslá vivamente comprometido en ello, porque el 
trabajo arrancado por la necesidad del salario, no será nunca el trabajo 
dado en cambio del agradecimiento i del amor. La jenerosidad arde 
en los corazones, y una sola ocasión basta para desarrollarla , así como 
algunos ejemplos para propagar sus beneficios: entregúense, pues, 
los fabricantes con ardor a la realización de esla noble empresa ; creen 
en sus mismos establecimientos cajas de socorros para subvenir a las 
necesidades del obrero en los casos de enfermedad ; establezcan cajas 
de inválidos , den a esas cajas el mayor fomento posible llevando a ellos 
su conlinjente; gradúen racionalmente el descuento en los intereses para 
la prosperidad de dichas cajas; concedan primas a los que sean econó- 
micos, i obren principalmente sobre el espíritu de sus obreros por me- 
dio de esas palabras persuasivas, que se dirijen al corazón i desarrollan 
en ellos los mas elevados sentimientos de amor i reconocimiento. Sabi- 
do es que se han hecho ya algunos ensayos bajo estas miras, i en todas 
partes han sido coronados por el écsíto mas completo; asi es que no 
nos cansaremos de repetirlo: sepan los fabricantes tomarse ese cuidado 
esa vijilancia paternal respecto de sus obreros, i desde luego el traba- 
jo no ofrecerá esos tristes ejemplos de discordia entre la cabeza i los 
miembros; i un pensamiento de unidad i de mutua confianza conduci- 
rá a un fin común.» — Juan Llach i Sólita. 



PARTE ILUSTRATIVA. 

LOS POETAS MUERTOS PREMATURAMENTE. 

¡Cuan grande es el número de los poetas muertos prcmaiurame n u<: 
Todo país cucnla a'guna de esas flores ajadas antes del ocaso del gol, 
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alguna de esas estrellas que desaparecen antes de la aurora ; pero en 
cambio de algunos nombresquela historia ha salvado del olvido; ¡cuán- 
tos otros con el secreto de sujénio se han llevado también consigo el 
secreto de su nombre ! 

Los mas bellos , los mas puros entre todos, son aquellos de quienes 
Gray ha dicho: acercáronla copa a sus labios i hallándola demasiado 
amarga la rechazaron. Cuéntanse primeramente entre estos , aquellos 
que no han recibido en este mundo mas que un solo beso de su madre 
i algunas gotas de su dulce lecbe : al despertar a la vida del hombre de 
ese sueño misterioso que dormían antes de nacer , apenas abrieron los 
ojos que los volvieron a cerrar. «Otros ánjeles en el cielo» esclaman 
los que lloran su muerte : nó , son poetas que nos abandonan , que 
dirán en el paraíso lo que es una madre , i los ánjeles estarán celosos de 
esos huérfanos de la tierra ; que arrebatados del seno maternal , un pe- 
sar les seguirá hasta en el seno de la felicidad divina. Algo va a faltarles 
en el cielo , la sonrisa de esa mujer que apenas entrevieron un momen- 
to ; i cuando Dios desale su lengua, mezclarán a sus alabanzas el nom- 
de esa mujer adorada, a la cual entonarán cánticos, porque son po- 
brccitos poetas... muertos prematuramente. 

Otros nacieron una mañana de abril i desearon vivir : sonrióles la 
resistencia en el cáliz de las flores, i en la voluptuosa luz de los astros- 
crecieron i con ellos creció al mismo tiempo ese vago i poderoso 
amor de la naturaleza; buscaron con ardor los solitarios caminos de 
la floresta, los perfumados senderos que conducen a las montañas; sen- 
táronse a orillas del arroyuelo , preguntando a la corriente dónde iba , i 
a la hoja que flotaba en las aguas en que punto había sido arrebatada; la 
estrella les había revelado el secreto de su luz , i la flor el misterio de su 
perfume: los unos habian amado al sol por su deslumbradora brillan- 
tez ; los otros se habian recojido con profundo amor en el misterioso 
silencio i frescura de la noche , i la realidad fué a sorprenderlos en me- 
dio de la dulze embriaguez, en el célico arrobo de su contemplación, 
reclamólos el mundo bruscamente para sus placeres i para sus dolores, 
pero ellos no tomaron parte en los primeros, ni comprendieron los 
segundos; hablaban al mundo el lenguaje de su alma, i mientras que el 
mundo se compadecía de ellos , los sabios se dignaban enseñarles que 
el sol es polvo i polvo también las flores. ¿No era preferible morir 
que sobrevivir a esa poesía que se les ofrecía en su cuna ? Murieron... 
i son poetas muertos prematuramente. 

Otros han vivido mas tiempo; han visto la leí del mundo i la han 
comprendido, han visto que esta lei está escrita en dos tablas, la una 
bajada del cielo que recuerda al hombre la ciudad eterna , la otra obra 
del hombre que le señala su puesto entre los seres de la creación, i 
consigna sus derechos i deberes: han comprendido que esta lei es do- 
ble , porque doble es la ecsislencia del hombre, esterior i móvil por 
un lado , invisible e inmortal por otro i dirijida hacia la mansión divi- 
na : estos poetas bao vido esa doble vida , hombres entre los hombres, 
ánjeles entre los ánjeles : pero muí pronto su naturaleza espiritual se 
ha visto combatida por lo que era en ellos materia , porque en las ima- 
jinaciones vivas, la armonía entre el hombre i el ánjel es muí difícil , i 
solo el sabio puede conservar la paz entre estas dos fuerzas. El poeta 
como el vulgo , es o bien el esclavo de los sentidos i del orgullo , o bien 
como los ánjeles, el noble apóstol de las verdades divinas; lleno de 
calma i sublimidad si no atiende mas que a la lei del cielo, impetuoso 
i ciego como la pasión si no ve mas que la lei humana ; lord Byron si 
sucumbe , Lamartine si triunfa. Mas , ¡ cuántos hay que no tienen ni el 
valor heroico que se consagra a la verdad , ni el orgullo poderoso que 
se resiste contra ella con grandor! Estos perecen en la lucha... i son 
oun poetas muertos prematuramente. — A. D. L. 



La poesía que a continuación inseríamos es preciosa bajo 
todos conceptos ; la belleza i abundancia de sus imájenes, la 
suave dulzura i tierna melancolía que respira, i la elevada sen- 
cillez de sus conceptos, la hacen una de las mas notables en 
su jénero: esperamos que su autor, a quien la naturaleza hi- 
zo poeta , seguirá favoreciendo con sus producciones a nuestra 
Antorcha. 



DEDICADA A LA SEÑORITA DONA R. A . I M. 

¿Qué se han hecho tus colores 
I tu belleza lozana 

Tan jenlil , 
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Flor, mecida entre primores, 
Orgullosa en la mañana 

De lu Abril ? 
Por los cierzos impelida 
Tus aromas no difundes , 

Pobre flor : 
Mustia i pálida , sin vida 
Entre abrojos le confundes 

Con dolor. 
Desojado tu semblante , 
Sin porvenir ni esperanza , 

Sin carmin ; 
No esperes que el caminante 
Billo mire en lontananza 

Tu jardín. 
Ayer brillabas donosa, 
Prestándote luz el cielo 

Con primor, 
I hoi humilde i pesarosa 
Apuras el desconsuelo 

Del amor. 
Tu frente orgullosa i pura 
Ya no vive en la floresta 

Del placer, 
Condenada tu hermosura 
Dime, rosa: ¿qué le resta? 

¡ Padecer I 
• ¡ Ay , si pudieran mis ojos 
Verle otra vez hechizera 

I celestial , 
Derramando tus despojos 
En medio de la pradera 

Virjinal 1 
¡Ay , si los cristales bellos 
De la fuente te bañaran , 

Mustia flor, 
1 de Febo los destellos 
En tu frente derramaran 

Su fulgor 1 
Mas lodo es sueño ilusorio : 
La esperanza apetecida 

Al divagar 
Por un mundo transilorio, 
Lega por premio a la vida 

Suspirar 1 
Eleva , flor adorada , 
• En penosa desventura 

Tu clamor ; 
Mientras el alma ajilada 
Vé morir lanía hermosura , 

Tanto amor. 
Pablo García Aura.— ( Alcoi 20 de setiembre de 1849). 

PAUTE AMNCIATIYA. 

MÉTODO TEORICO-PRÁCTICO DE ENSEÑAR LOS PRIMEROS RCDI1IENTOS DE. 

la lectora española , según el deletreo i silabeo combinados i abre- 
viados por D.Felipe Antonio Macías. — Vitoria : 1849. Imprentare 
Gorostiza e hijo. Un cuaderno en 8.° español de 16 pajinas, precio 16 
maravedises. 

Hemos ecsaminado con detención este sistema , i no podemos menos 
de recomendarlo a la atención del público i especialmente de ¡os pro- 
fesores de educación. En él se ve claramente lo que puedeD producir 
los talentos dirijidos constantemente al objeto de su especialidad. 

Noticias i hechos diversos. 



ascención aereostática. — Mr. Arban hizo en Marsella una asen- 
cion el dia 2 del corriente, i de la relación que él hace tomamos lo si- 
guiente: 

«Partí de la quinta de las flores cerca de Marsella . i atravesando ;i 
ias ocho de la noche el Bosque de Eslerel , por los esperimentos que hi- 
ze conocí que me hallaba a una altura de 4000 metros. El termómetro 
centígrado señalaba í grados bajo cero , soplando un viento ; 
que me. impulsaba hacia Nicc. 
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Durante dos horas me hallé envuelto en espesas nubes, resohí con- 
tinuar mi viaje i atravesar los Alpes que sabia no estaban lejos. La pro- 
visión de lastre que llevaba era suGciente para poder salvar los picos 
mas encumbrados i remontarme sobre ellos. El frió aumentaba , el 
viento era regular, i la luna me alumbraba cual pudiera hacerlo el 
astro del dia. Hallábame al pié de los Alpes , me parecía ver centellear 
las nieves, los arrotos, las cascadas: los abismos i peñascos formaban 
moles negras que servían de sombra a aquel cuadro jigantesep. 

El viento, empero, contrariaba la regularidad de mi marcha, i me 
veía obligado a subir i bajar alternativamente para salvar las cumbres 
de los montes que incesantemente se iban presentando. A las once de 
la noche llegué a la cumbre de los Alpes : el horizonte estaba despejado 
i la marcha no ofrecía dificultad. 

Entonces traté de cenar. 

Encontrábame a la altura de 4600 metros. Tenia que seguir precisa- 
mente mi viaje hasta el Piamonte. Mi descenso en aquellos sitios hu- 
biera sido irrealizable , no veía delante de mi mas que el caos. 

Después de mí cena arrojé mi botella vacia sobre aquellas masas de 
nieves. Si algún día, pensé, algún osado viajero, hiciese una ascención 
a aquella cumbre \ir,en hasta ahora de todo habitante, podrá encontrar 
un vestijio de que otro viajero ha esplorado antes que él estas rejiones 
desconocidas. 

Me encontraba sobre el monte Viso a la una i media de la madru- 
gada. Los astros corroboraban la indicación de la brújula, i la vista del 
Mont-blanch me indicaba que me iba acercando a Turin. 

Eran las tres menos cuarto cuando el monte Viso que tenia detrás de 
mí, me acabó de convencer de que indudablamente me hallaba cerca de 
Turin, i no oblante de que tenia lastre en abundancia para ir mas 
lejos, determiné bajar , lo que efectué sin la menor dificultad. 

Apéeme certa de un inmenso cortijo. — Los ladridos de los perros 
dispertaron a los labradores, quienes quedaron mui pasmados de mi 
eslraña aparición. Me dieron hospitalidad, manifestándome que eran 
las dos i inedia de la madrugada , que me encontraba en la aldea de 
Pion-Fortc cerca de Slubini i a corta distancia de Turin, a donde 
llegué a las nueve de la mañana, recordando que me bailaba a 140 le- 
guas de Marsella.» 

aparato impermeable. — En un periódico francés leemos lo siguien- 
te : «Mr. Bigart ha inventado un aparato que supera inmensamente a 
las campanas de buzo mas perfeccionadas. Es nna especie de \estido 
de una tela impermeable guarnecido de cuero , con el cual se sumerje 
en la profundidad del agua, ya en el mar, ya en los ríos , i permanece 
allí horas enteras, pues por una disposición particular del aparato no 
le falta el aire para la respiración. Mr. Bigart probó públicamente su 
aparato en Macón : recorrió en lo mas profundo del Saona un espacio 
de 400 a 500 pasos ; i estando sumerjido agujereó por varias parles una 
tabla, recojió una moneda, i presentó al público un pez que acababa 
de cojer , de modo que su aparato permite hacer en el agua toda clase* 
de maniobras. Mr. Bigart ba obtenido clpriiilejio de una invención 
que es de la mayor importancia , i piensa repetir en Lion los esperi- 
mcnlos que lia verificado ante el público de Macón. 

antropófagos. — Se habla de un pueblo de antropófagos, que dicen 
haber sido descubierto por unos viajeros franceses recorriendo últi- 
mamente los países limítrofes a la Arjclía,cnlo interior del África. Di- 
cen que aquellos naturales son de estatura alta, tez mulata, imberbes, 
de cabellera larga i lacia , nariz achatada i de estraordinaria ferocidad : 
no llevan mas vestido que unas cortísimas enaguillas, que solo les cu- 
bren los muslos desde la cintura. Las mujeres visten del mismo mido, 
pero son de estatura mucho mas baja , i no se nota en ellas menos fe- 
rocidad que en los hombres. Por toda arma usan picas, en cuyo estre- 
mo está ajustada una piedra , que acaba en punta mui aguda , cuya 
herida dicen ser mortal por estar envenenada. Los citados viajeros, que 
por milagro se saltaron de tan buena jente, entre otros lances, cuentan 
también haber sido acometidos por una porción de hienas , de las cua- 
les se libraron sosteniendo un bien nutrido fuego. En esta refriega solo 
perdieron un gran paquete develas de sebo, que arrojaron a una de 
las Otras para que entreteniéndose con él, les diese tiempo para en- 
eomendarse a sus piernas , como en efecto sucedió así, quedando la 
hiena satisfecha con comerse todas las velas en un momento. 

conservación del espíbitc de éter nitroso. — Se acostumbra a 
rectificar con magnesia calcinada el éter nítrico alroolizado que hubiese 
;.d juirido el estado ácido; mas sin embargo la magnesia no impide que 
se acede al cabo de algunas semanas. 

.Mr. Klauer ha observado, que el espíritu de nitro dulce no vuelve a 
adquirir cualidades acidas, cuando para su rectificación se usa el tar- 
t rato neutro de potasa, en lugar de la magnesia calcinada; pudiendo 
asegurar que por dicho medio, el éter nítrico alcoolizado se conseno 
meses enteros después de rectificado, sin ninguna señal acida. 

1 10! idacion del gas iiiDRÓjExo. — l'n diai ¡o inglés anuncia que 
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Mr. Uro» n ha conseguido dicha liquidación , cuyo esperímento hablan 
intentado en vano , los químicos , por espacio de muchos años. 

aereonauta. — Un distinguido aereonauta inglés se está ocupando 
en emprender un viaje aereoslático , desde Inglaterra a Francia , cru- 
zando el Pato de Calais. Dícese que le acompañarán otros cuatro intré- 
pidos compañeros entre los cuales se cuenta a una señora de distin- 
ción, i que luego de haber llegado con felicidad al continente, trata 
de recorrer toda la Francia i España. 

condición para entrar en prancia. — Eo una circular dirijida por 
el ministro de justicia a los prefectos de los departamentos fronterizos, 
se previene no permitan la entrada en el territorio francés , a ningún 
estranjero que no pueda justificar que tiene medios con que vivir. 

nieva especulación. — Desde la Béljica i otros puntos se mandan 
a la California , cuyas riquezas auríferas igualan a las noticias que de 
ellas se nos han dado, casas de hierro i madera con todos sus utensilios 
i mueblaje , acompañadas de artesanos para levantarlas en algunas ho- 
ras cuando lleguen al punto de su destino. 

horrores en ciadali pe. — Del correo de los Estados-Unidos del 
30 de agosto traducimos, que al dejar aquella isla el 12 de agosto, el 
bergantín Cygutl. los blancos i los negros se batían encarnizadamente 
por las calles de su capital. Parece que la población blanca se prepara- 
ba a emigrar en masa para evadir los peligros que diariamente la ame- 
nazan. 

treta periodística en Francia. — Hai en París una empresa que 
publica un periódico científico i que para hacer masahundante la cosecha 
de suscritores , lo anuncian con dos títulos diversos i aprecios diver- 
sos también , de modo que creyendo un amigo nuestro hallarse suscrito 
a dos periódicos i habiendo pagado el importe de un año de la susrri- 
cion correspondiente a cada uno de ellos, se ba hallado al recibirlos ron 
dos periódicos, que no se diferencian mas que por su titulo i por el co- 
lor de su cubierta. Afortunadamente no ba adelantado tanto en España 
la ratería periodística. 

archivos de venecia. — En el Jerman Sketches hallamos los siguien- 
tes curiosos detalles. 

«Ninguna de las grandes capitales de Europa posee reunidos , en un 
solo local , una masa de documentos tan considerable como la que bai 
aglomerada en el palacio de los archivos de Venecia. Se halla formado 
el espresado establecimiento por 298 salas, corredores i salones, cuyos 
muros están recubiertos de alto a bajo de anaqueles. Si se reuniesen 
estos i se colocasen los unos a continuación de los oíros, formarían una 
línea de 77,238 pies, ó 14 milbis jcográficas. No obstante, a pesar de 
esla cantidad tan inmensa de estantes, aun es demasiado pequeño el 
espacio que presentan para colocar 8.061,809 legajos que forman la to- 
talidad de documentos. Estos ocho millones i medio de volúmenes cor- 
responden a 1,890 arch¡> os diferentes. Opinamos que no iríamos muí 
descaminados al decir que mil escribientes , trabajando durante ocho 
horas diarias sin intermisión, no emplearían menos de 733 años, o 22 jr- 
neraciones para copiar los documentos todos de aquellos archivos. A si 
que, mil escribientes que hubiesen comenzado la espresada tarea en el 
momento en que (lodofredo de Bouillon i sus cruzadas rnarbolaban sus 
banderas en los muros de Jerusalrn , apenas d8rian hoi dia por termi- 
nado su trabajo.» 

sociedad industrial de Barcelona. — Esla sociedad abrirá en L« 
de octubre próesimo, en cumplimiento de los artículos 29 i 31 de sus 
Estatutos, las clases gratuitas siguientes ¡ 

Una de aritmética de 8 a 9 de la noche, a cargo del socio profesor don 
Salvador Coral. 

Unadejeometría i dibujo lineal de 7 a 9 de la noche, a cargo del socio 
D. R. Pons. 

Y una de matemáticas de 9 a 10 de la noche, a cargo del socio pro- 
fesor D. Fernando Rodríguez. 

La matrícula estará abierta del 20 al 30 del corriente, de 12 a una del 
dia, en el local de la sociedad calle de San Pablo núm. 30 piso 1.» Los 
derechos de matrícula son 10 rs. vn. 

Serán preferidos para la admisión los dependientes i operarios de los 
socios. Barcelona 18 de setiembre de 1819. — El secretario l.«, Bernar- 
dino Marlorell t 3Iontells. 

Mercados monetarios. — París 22 de setiembre. — El 3 p ,» 
a 56 r. 3o c— El o p% a 89 f. 2o c— Londres 21 de setiembre. 
— Consolidados 92 3 / 4 . — El 3 p% español a 34 3/ 4 . — Madrid 
24 de setiembre. — Tílulo •• del 3 p% a 27 3 / 4 al eonlado. — El 
5 po/o a 11 5 / 8 papel. 






Barcelona : Imprenta de A. Teiiidó i F. Granell, calle de la Paja, 
núm. 24, piso segundo. 



NúlTl. 57. BARCELONA, SÁBADO -6 DE OCTU.MBRE DE 1840. 
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Se suscribe, en BARCELONA , & 12 
reales por Ires meses, eo la Adminis- 
tración de esle periódico , librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
núm.» 4 , donde se remitirán, francas 
de porte , todas las comunicaciones. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 




Se suscribe, FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a lo reales por ires me- 
ses; i a 13, por una libranza sobre cor- 
reos» favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.° de enero , t." de abril , 1.» de ju- 
lio i l.°de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 



= 



DEDICADO A 1LUSTBAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA E!t ESPAÑA. 



Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en 4. a mayor. 



6. Sáb. S. Bruno conf. Nació en Colonia en 1030, 
fuudó la orden la Cartuja , i murió en 1 101. 

". Dom. Aira. Sra. del Rosario , S. Augusto 
presb. i S. Marcos papa. Natural de Roma : su- 
cedió a S. Silvestre en la silla porliGcia en tiem- 
po de Majencio . i murió en 336. 

8. Lun. Sta. Separada virj. i mr. i Sla. Bríjida 
viuda. Esta era natural de Suecia i princesa de 
Sigridis ; visitó los Slos. lugares i murió en 1373, 
de 71 años. 



9.- Mar. S. Dionisio Áreopajita. Griego de nación: 
fué convertido por el discurso de S. Pablo cuan- 
do compareció ante el Arcópago, se bautizó i 
llegó a ser obispo de Efeso donde murió en el 
año 91. 

10. Miér. S. Luis Beltran i S. Franciseo de Bor- 
ja confs. Esle ultimo duque de Gandió , i propó- 
sito jeneral de la Compañía de Jesús: floreció 
en tiempo de Cár|os V de Alemania i primero de 
España ; i murió .en Roma en 1572 , a los 62 de 



su edad. 

11. Juev. S. Nicasio ob. Apóstol i primer obispo 
de Rúan en Francia, contemporáneo de S. Dio- 
nisio: floreció en tiempo de Carlos el Calvo. 

12. Viér. S. Sera/i n conf. i yira. Sra, del Pi- 
lar. En el siglo i, bailándose el apóstol Santia- 
go a principios de su predicación en España se le 
apareció en Zaragoza la Virjen Maria para ani- 
marle i le mandó que allí le erijiese una iglesia. 



C53T* No se publica ningún artículo que directa o indi- 
rectamente se roze con la Ilelijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 







ALCOI. — Su descripción topográfica, Su estado industrial agrícola i 
comercial. — ReQecsiones filosóficas. 

número I. 
Barcelona 26 de Setiembre de 1849. 

Cumplo ahora lo que respeclo a ALCOI, promelí en mi 
última comunicación. Esta ciudad eminentemente agrícola, 
fabril i comercial, eslá situada en uno de los. valles mas sanos 
i pinlorescos de la lierra. Ne hai punió a dos leguas de distan- 
cia de Alcoi i en una circunferencia de seis, desde donde esa 
apiñadísima población i su campiña , no presenten preciosas 
i pintorescas vistas. Las descripciones que hacen los viajeros 
ingleses de las dos leguas de país que media entre Jbi i Alcoi, 
eslán llenas de fuego, entusiasmo i admiraciou. No se cansan 
de ponderar esas vistas encantadoras formadas ya por una na- 
liraleza salvaje i descarnada, ya por un cultivo delicioso i ad- 
mirable. Yo por mi parle, rayando casi en el frenesí, mi pa- 
sión por esa clase de vistas , cuando al contemplarlas , me pre- 
guntaban mis compañeros ¿qué piensa V. de todo esto? daba ! 
con frecuencia, arrobado de admiración i encanto, .por toda j 
respuesta, «yo siento, siento ecstasíado ; no puedo pensar.» 

Respeclo a la situación topográfica de Alcoi i su inclinada 
campiña, con montañas de grande elevación en su fondo, i ¡ 



fuentes, i manantiales i corrientes de agua por todas partes, 
es imposible dar una descripción que llegue a la realidad sin 
creerse o suponerse ecsajerada. Yo de mí sé decir que ora sea 
porque semejantes situaciones jeográlicas , como ya he dicho» 
me arroban i ecslacían el alma , ora sea porque entre los Al- 
coyanos hallé en jeneraJ grala i benigna acojida; ora sea por- 
qué argunos amigos ínlimos, enlre ellos los apreciables i apre- 
ciados D. Carlos Corbí , D. Francisco Blanes i Gosalbez, Don 
Joaquín Ripoll, el eminente poeta D. Pablo García i «tros, se 
esmeraron a porfía en hacer grala i satisfactoria mi mansión 
en Alcoi , debo confesar que apenas be pasado dias con mayor 
satisfacción i dicha en mi vida , que los quince que permanecí 
en aquella ciudad. 

Alcoi lendrá unos 23,000 habitantes : las calles si bien in- 
clinadas la mayor parte, son por lo común anchas i claras: 
sus casas, en jeneral , tan superiores a lo que se vé en las ciu- 
dades internas, que dan al viajero que las mira por primera 
vez agradable sorpresa. El aseo i limpieza eslraordinaria. La 
tranquilidad, orden i sosiego casi increíbles; debido al carác- 
ter laborioso, festivo, sosegado, sagaz i moral de los alcoya- 
nos en jeneral. 

Por imposible que parezca al que no ha visitado esa ciudad 
interior de España i su campiña , no deja de ser cierto, que 
es un mundo en pequeño: es un compendio de Inglaterra o de 
Francia. La agricultura , jardinería i agricultura se hallan en 
su mayor aiije, favorecidas pur el riego qur es universal en 
todo aquel valle : la industria fabril se halla a una altura que 
no la sobrepuja ninguna ciudad de España : el comercio es 
comparativamente inmenso e inlelijente. 

El oríjen de la riqueza agrícola de Alcoi , es su posición to- 
pográfica i la particularidad de que el cerco inmenso de mon- 
tañas que lo rodean vierten todas alli sus aguas : el oríjen de 
su inmensa riqueza i adelantos fabriles se halla en esa misma 
posición i en el hecho de que se apoderaron de ella algunos 
catalanes inlelijenles, industriosos i activos hace ya algunos 
siglos. Alcoi tiene la dicha de que apenas hai rejion en el mun- 
do donde sus libriíos o Uibrets sean desconocidos; de que arterias 

i. 
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liai ángulo en la Península donde sus paños ¡ oíros arlcfaclos 
sean ignorados ¡ no tengan salida; de que apenas hai fabrica 
en Esp iña donde no se halle algún ¡nlelijenle plcoyano. A mas 
de e.-lo, no debe pasarse en silencio siendo mui digno de no- 
tarse, que en Alcoi se han hecho varias mejoras impártanles 
en maquinaria fabril ; lanto mas honrosas para sus invento- 
res cuanlo que las enseñan i esplican a cualquiera nacional o 
estranjero que lo desee. IZti este particular debe hacerse dis- 
tinguida i honorífica mención de los importantísimos i pasmo- 
sos adelantos que en las ya pvodijiosas máquinas de hacer 
cardas acaban de hacer los Sres Court. ¡Quién sreyera que en 
un rincón de España se hallasen esos adelantos: adelantos 
que honrarían las fábricas mas adelantadas del mundo! 

Son también dignos de notaren Alcoi los adelantos estraor- 
dinarios que ha hecho la fabricación de la sarga: especie de 
juncos finísimos, de que se hacen cellos, canaslitas i otros 
muebles por el estilo. Hai varias fábricas, pero aquellas cuyos 
. artefactos mas me llamaron la atención , fué la de D.* Dolores 
García, calle mayor, núnf.*3. La nitidez, elegancia i primor 
que se observa en las obras que salen de esa fábrica , son ver- 
daderamente admirables. 

Que ningún cronolojista de Alcoi , al hablar de sus produc- 
tos, pase en silencio los casi prodijios de D. Antonio Cortés : 
ejemplo portentoso de constancia, paciencia, laboriosidad ¡ 
talento especial. Dueño este hombre de una cantera a media 
legua de Alcoi , comenzó a esplotar su propiedad de una ma- 
nera mui singular. Apenas comenzó a arrancar piedra , hará 
unos veinte años, cuando le vino la idea de ir formando, por 
medio de las escavaciones, un inmenso edificio o palacio para 
la cria de aves domésticas , conejos i otros animales de consu- 
mo jeneral. En medio de pérdidas, dificultades , un pleito que 
tenia por objeto arrancarle su cantera i con ella la uda , i de 
mil estorbos capazes de anonadar un ánimo de mas débil tem- 
ple, Cortés siguió constante e impávido su obra jiganiésca: i 
ahora , al cabo de 20 años , Alcoi tiene en sus cercanías una 
novena maravilla : un inmenso palacio subterráneo, donde a 
cada paso se manifiestan señales de jenio especial cslraordi- 
nario, producido lodo por medio de la escavacion. En este 
inmenso i magnífico i arquitectónico subterráneo, se ven cen- 
tenares de pares de palomos, tórtolas, gallinas, conejos ¡otros 
animales de consumo jeneral. Todos estos animales, cuya rá- 
pida reproducción , mantiene al Sr. Cortés i su familia , obe- 
decen, como si fuesen criaturas inlclijenles, a una campana que 
los llama a comer , a salir o a retirarse a sus nidos. Entre las 
cosas que mas me han sorprendido en este mundo, es , entrar 
en esa artificial caverna, sin ver ningún objeto ni criatura 
moviente. Estar dos o tres minutos en pavorosa especlativa, 
en medio de un silencio sepulcral; i luego, sin saber yo lo 
que iba a suceder , al dar el Sr. Cortés dos o tres campanazos, 
ir saliendo con la rapidez del rayo, aves i cuadrúpedos de to- 
das paites como si fuese por obra de encantamiento. Nadie 
debe ir a Alcoi sin hacer una visita al notable establecimiento 
del Sr. Cortés, que a mí me es tanto mas satisfactoria su me - 
moria cuanlo que sin conocerlo ni haberlo visto jamás , con 
solo la inspección de su cabeza, anuncié el carácter, inclina- 
ciones i talentos por los cuales se distingue i ha distinguido 
toda su vida. 

Las ganancias de la industria se ven reproductivamente in- 
vertidas en el material de la ciudad , cuyas casas, repito , son 
mui superiores a lo que el viajero espera encontrar en una 
población interior ; pero sobre iodo en los inmensos trabajos i 
adelantos que se notan en aquella campiña bella , pintoresca i 
casi por todas parles inclinada, llai parajes donde se han gasla- 
do treinta o cuarenla mil duros para robar a las peñas un poco 
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de espacio ; i no faltan paredones en que se inverlieron mas 
de un millón de reales en cada uno. En suma, si se me pidie- 
se un punto en España donde la industria fabril , agrícola i 
comercial había llegado a su eslremo; donde ya hubiese ape- 
nas mejoras posibles que hacer, atendidos sus recursos i ade- 
lantos , señalaría Alcoi, 1 sin embargo Alcoi , como la Ingla- 
terra, como la Francia , como la Béljica , en medio de una 
riqueza jeneral , en medio de esa inlelijencia , virtud e instin- 
tos pacíficos entre sus habitantes, en medio de esos adelantos 
en las artes i de laníos buenos artesanos hai gran miseria; hai 
muchas criaturas humanas que piden, i buscan , i desean tra- 
bajo para alimentarse i vestirse i no lo hallan ; dando e.-le es- 
tado de cosas márjen a ese mal-eslar social en las cla>. s traba- 
jadoras de que da terribles señales toda la Europa culla. Esta 
superabundancia de población comparada con los medios de 
subsistencia , da márjen , do quiera se halla , a ciertos astre- 
ñios de miseria que no sin horrorizarse puede oir el al a ver- 
daderamente filantrópica. 

Algunos hombres eminentes; pero que solo consideran la» 
Cuestiones económicas en abstracto, bao creído que esta miseria 
en las clases trabajadoras es producida por la industria fabril 
i sus adelantos. .Mayor absurdo no pudo jamás haberse profe- 
rido. Los mismos, acaso, que esto dicen, hacen comentarios 
amargos i desprovistos de sentido común, en los periódicos 
franceses, sobre el hecho de que en pocos meses emigraron 
13,000 personas acosadas por el hambre, de la provincia de 
Alicante; olvidándose que de Alcoi , única ciudad fabril de su 
distrito apenas nadie ha emigrado. La Irlanda, eminentemen- 
te agrícola , acaba de hacer una esposicion a S. H. la reina de 
Inglaterra , en la cual entre airas cosas la dice : 

«Si los huesos de los que han perecido en esle país de ina- 
nición , hambre i miseria , de unos diez i ocho mese; a es'a 
parle , fuesen desenterrados i sembrados por el camino , ha- 
rían , para los ministros de V. M. una acera que llegaría des- 
de Cork hasta Dublin.» 60 leguas de distancia . 

Las Asturias, la Galicia , las Provincias Vascongadas , i 
sobre lodo Elche i sus pueblos adyacentes prueban . que no 
por ser puramente agrícolas, deja de haber allí mas miseria 
que en Barcelona , Keus, Manresa i otras ciudades , provin- 
cias i naciones esencialmente fabriles; careciendo a mas, por 
otra parle del bienestar de gran número de familias , i del co- 
mercio, de los adelantos , cullura o elegancia que Irae en pos 
de sí la fabricación. En Alcoi . se halla miseria , sí, en las 
clases trabajadoras ; pero no se halla mas , acaso menos , que 
en la; clases trabajadoras de la Mancha , Murcia i otras ciu- 
dades o provincias puramente agrícolas. 

De lodos los adelantos modernos el mayor i mas portentoso 
para el aumento de la dicha física de lodos los miembros de la 
gran familia humana, es el que se ñola en la maquinaria e in- 
dustria fabril. Mas diré ; no sería difícil probar con hechos ir- 
recusables , que sin estos adelantos , no es posible por medios 
humanos , aumenlar la virtud i la moralidad de los pueblos. 
¿Eran acaso mas virtuosos i morales que los nuestros los si- 
glos medios en que no se conocia la industria fabiil? ¡qué de 
¡deas se me agolpan en la mente en es'e momento, |ero que 
no puedo consignar aquí para no alargar este artículo 1 Cuán- 
tos años, cuántos esfuerzos, cuántas guerras han sido menes- 
ter para destruir la inmoralidad, costumbres (mals usages ), 
sancionadas por la lei de los tiempos no fabriles, deque el de- 
recho de muslo o cuja no es sino una débil prueba! ¿Diremos 
acaso que los indios norte americanos , cuyo mayor plaa-r se 
cifra o cifraba en cometer toda clase de escesos brutales, eran 
mas morales i virtuosos porque no conocían ninguna clase de 
industria fabril, que los hombres de raza anglo-sajnna emi- 
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nenlisimamente manufactureros que les han sucedido? ¿Era 
Paris en el no fabril reinado de Luis XIV mas moral i virtuoso 
que lo es ahora , aun después de laníos elementos desmorali- 
zadores que se han desatado? ¿I qué diremos de algunas par- 
tes de África : de esa África donde no se conoce ni la fabrica- 
ción ni casi la industria de ninguna clase? ¿Son por esto mas 
morales que nosotros sus habitantes? ¿Son morales los que 
han vinculado en sus jeneraciones las prácticas mas soezes, 
mas criminales, mas absurdas i mas horripilantes deque nos 
da noticia la historia civil del jénero humano? ¡Cuántos i 
cuántos delirios enjendra el hombre al considerar, repilo, las 
cuestiones morales en abstracto como desgraciadamente ha su- 
cedido i aun sucede enlre los que no conocen la Frenolojía! 

Sin adelantos en la industria, no hai riqueza; sin riqueza 
no hai comodidades , sin comodidades no hai nada sino vicio , 
miseria , inmoralidad i crimen. Nos lamentamos de la inmo- 
ralidad de algunas clases fabriles, i no hocemos comentarios 
del hecho que en muchas parles puramente agrícolas de Cata- 
luña , no se pueden permitir las reuniones de los jóvenes i las 
jóvenes, con el objeto de bailar i divertirse inocentemente, 
porque esas reuniones no enjendran sino riñas i cuchilladas, 
dejenerando en campos de batalla. Durante mi residencia en 
Bañólas, de que en el número 5V de la LA ANTORCHA di 
noticia a mis lectores, fui a varias contiguas aldeas donde 
se celebraba la fiesta mayor; i al manifestar mi sorpresa por 
la falla de baile i otras diversiones campestres , se me de- 
cía que no había permiso por las razones espresadas arriba. 
• Aprended por hechos , o vosotros los que queréis resolver to- 
da cuestión económica i social con meditar a vucslro antojo so- 
bre algunas vozes abstractas! 

Mariano L'ubí i Soler. 
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ORIJE-N DEL VERDADERO DERECHO INTERNACIONAL I DE 

LA DIPLOMACIA. 

Los estados son cuerpos morales capazes de derechos i obli- 
gaciones lo mismo que los individuos: como estos tienen el de- 
recho de conservación i defensa , el de igualdad , el de inde- 
pendencia , el de contratar , comerciar, etc. , etc. ; mas el com- 
pleto reconocimiento de estos derechos aunque manifiestos, no 
dala de mui remotos tiempos. Cuando dominaba el poder de 
la fuerza física , cuando la principal gloria de las naciones 
consistía en las hazañas militares i reinaban sentimientos poco 
humanitarios, no se podia esperar que los estados respetasen 
múTuamenle sus derechos ; el que tenía mayor número de lan- 
zas i espadas decidía las cosas a su placer : sin embargo, no 
dejan de verse en la antigüedad algunos elementos del dere- 
cho de jenles , tales como la formación de alianzas i las emba- 
jadas, etc. ; pero, como dice Klubcr «ciertas desigualdades e 
inconsecuencias que se notan en el modo de obrar de los go- 
biernos, profundizándolas causas i trabazón de los sucesos 
históricos, demuestran que no se puede suponerles ni un com- 
pleto conocimiento de la conformidad de sus acciones a los 
principios del derecho déjenles, ni lampoco siempre mala fé 
en los casos contrarios.» Los griegos ¡ los romanos lenian una 
especie de derecho, habiendo manifestado los primeros que en 
sus relaciones esleríores se dirijian con lo que consideraban 
justo, i los últimos crearon la institución de los fedales : 
pero el verdadero derecho de jentes es hijo de numerosas cau- 



sas que tuvieron lugar en liempos posteriores a los que hace- 
mos referencia. 

Al invadir los bárbaros del norle el medio día de Europa , 
perdióse aquel misino derecho consuetudinario : la Europa 
quedó dividida en pequeños estados, sin relaciones enlre sí i 
sin comercio , esceplo el que se hacia en las ciudades, tenien- 
do por enemigos a todos los eslranjeros i quedando olvidado 
el conocimiento de los paises remolos, su situación, i el jénero 
de producciones que contenían. 

No obstante, Conslanlinopla i el imperio entero de Oriente 
o Bajo Imperio , no esperimentó de mucho los efeelos de ese 
gran cataclismo , aun cuando se vé a ese Estado arrastrar una 
vida lánguida i convulsiva. La ciudad en que Constantino 
trasladó el Irono de los Césares conservó bastante el conoci- 
miento de las arles de los antigües i sus descubrimientos,! 
como en ella reinaba el lujo, el comercio estaba floreciente, 
porque eran mui buscadas las producciones de otros paises, al 
paso que habia desaparecido de otros puntos. Entretanto, las 
provincias occidentales del imperio romano fueron rehacién- 
dose ¡ reparando las calamidades sufridas i los que se estable- 
cieron en ellas fueron adquiriendo ideas ecsactas del gobier- 
no , i entonces la Europa empezó a salir de su estado de inac- 
ción. 

El comercio eslerior o internacional se reanimó asaz aclivo 
por la Liga Anseática, señaladamente por las ciudades de Ita- 
lia, después de las Cruzadas; espediciones sorprendentes i 
trascendentales que pusieron a la Europa en movimiento , ha- 
ciéndola conocer países lejanos, otros usos, otras costumbres, 
otras arles i otros pueblos, decadentes, si se quiere, pero que 
se bailaban mucho mas civilizados. 

La larga duración que tuvo la comunicación entre Oriente 
i Occidente dio nuevo ensanche al comercio, i de consiguiente 
al Iralo recíproco de varios pueblos. Al cabo de poco tiempo 
de haber cesado ka guerra , se hizo el importante descubri- 
miento de la brújula, con cuyo aosilio pudieron los hombres 
lanzarse al través de los mares, perdiendo la tierra de vista, 
a lo cual anles no se atrevieran , i de este modo desapareció 
la inmensa valla que separaba unos pueblos de otros , i el co- 
mercio pudo tomar nuevo, vuelo ¡pujanza. Los portugueses 
emprendieron sus grandes espediciones a lo largo de las costas 
del África , se descubrió el paso por el Cabo de Buena Espe- 
ranza, i el gran Colon, después de mil sacrificios i penalida- 
des, descubrió las Amérieas, cuyo suceso Invo una impor- 
tancia incalculable. Todos estos sucesos de tanta influencia en 
la civilización Europea , conlribuieron a formar el derecho in- 
ternacional moderno , i a ellos se agrega el progreso que a la 
sazón babian hecho las doctrinas cristianas, el renacimiento de 
las letras j con motivo de la toma de Conslanlinopla , la refor- 
ma relijiosa , la invención de la pólvora que varió completa- 
mente el sistema de guerra, el admirable descubrimiento de 
Gultemberg, la creación de ejércitos regulares i permanen- 
tes, las alianzas o pactos de familia , que las familias reinantes 
en Europa establecieron enlre sí, las embajadas perpéluas , el 
reinado de Carlos V i de Enrique IV, en el que tuvieron lu"ar 
sucesos que hicieron establecer algunos tratados, i finalmente 
el tralado de Wesfalia , que quiso establecer un sistema de 
equilibrio Europeo. 

Tales son en bosquejo las principales causas que dieron orí- 
jen al derecho internacional moderno i a las prácticas diplo- 
máticas. — Narciso Gay. 
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El mayor enemigo de la sociedad es el ingrato. 

Las chanzas son como la sal ; podemos ¿asía rías peí o con 
mucha parsimonia. 

La forluna es ciega , pero mas ciegos quedan aun los que 
son mimados por ella.. 

El mayor crimen conlra la justicia c¿ el del hipócrita que 
quiere parecer hombre de bien. 

Los que no creen que la amistad es una pasión, la desco- 
nocen. 

La historia es el testimonio de los tiempos , la luz de la ver- 
dad , la vida de la memoria, la escuela de la vida i el mensa- 



jero de la antigüedad. 



( Cicerón J. 
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O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



REGLAS FUNDADAS El* EL APEGO Ql E TIENEN 
SIS l- OS. 



LOS U0MRRES A 




Nadie debe pensar que los raciocinios i el ejemplo de un solo par- 
ticular sean capaces de hacer abandonar a los demás hombres loque 
miran ya como una ley impuesta por la moda o la costumbre. Mas bien 
se les persuadirá que abandonen su patria , que no el que dejen los 
usos establecido?. 

Evita en cuanto puedas, sin daño esencial de tu bien estar, el sin- 
gularizarte en lo que la moda eesije, i que pueda conformarse a lo que 
las personas mas inlelijentes, mas justas i mas virtuosas de tu secso, 
de tu estado i de tu edad , crean que deben hacer. 

Pero cuidado no cifres tu me ¡lo en seguir escrupulosamente las 
variaciones de las modas, procurando en esto hacer alguna cosa menos, 
nías bien que alguna cosa mas. 

Sin dejar de someternos a la ley imperiosa de los usos que dieta el 
carácter del mundo, tengamos siempre el valor de oponernos a la mo- 
da , i de no seguirla, siempre que quiera prescribir alguna cosa perju- 
dicial a las costumbres o a la salud. 

SOBRE EL ATEGO DE LO*S DOKBRES A SL'S PRE0CIPACI0NE9. 

Es menester en general condescendencia con las preocupaciones de 
los hombres en cuanto se pueda , es decir en tanto que no nos veamos 
en la obligación de impugnarlas. Ahora pues , para que uno se vea en 
esta obligación es preciso : 1.°, que sea una preocupación generalmen- 
te perniciosa : 2.° , que uno se vea en necesidad de hacerlo por sus ta- 
lentos , o por el destino o ministerio que ocupe ; i 3.» que haya la pro- 
babilidad que producirá mas bienes que males , el combatirla. Esta 
regla hija mía , apenas habla contigo; pero es conveniente que la se- 
pas, como algunas otras que no parecen dreclas a tu secso, porque 
viendo y observando al que las siga , aprenderás mejor á conocer al 
hombre. 

Debe procederse con mucho tiento contra las preocupaciones de la 
muchedumbre v cuando no se oponen ala rclijion i buenas costum- 
bres. 

Por lo que toca a otras preocupaciones menos importantes i menos 
nocivas , que dominan en las naciones i en los diferentes estados, el 
que no las tiene no puede menos de hallarlas ridiculas; pero si es pru- 
dente se guardará bien de reírse de ellas, ni mofarse delante de los que 
las crean. 



AGRICULTURA. 



DE LAS DIFERENTES CLASES DE ARADOS. 

Si se pudiese trabajar tanto con la pala de hierro como con el ararlo, 
no hai duda que se debiera preferir este primer instrumento de la" 
branza a otro cualquiera, porque ninguno remueve tan profundamente 
la tierra , revolviéndola de arriba a bajo. . 

El efecto del arado debe ser cortar , dividir , revolver i dejar la tier- 
ra movediza. Las diferentes especies de arados que conocemos oo so» 
todas igualmeute a propósito pan producir estos efectos: la elección que 
se dehe hacer de este instrumento de labranza depende absolutamente 
de la naturaleza i localidad del terreno que se quiere cultivar. En una 
ticra fuerte i gredosa, un arado de construcción sólida, cuyo dental esté 
armado con una reja bastante ancha, precedida dedos orejas, abre un 
profundo i ancho surco revolviendo la tierra hacia los lados, al con- 
trario si se emplea un arado lijero , cuya reja poco aguzada no estu- 
viese precedida de sus orejas, apenas podría introducirse para hendir 
la tierra. 

Cuando el terreno es lijero, arenoso, un arado fuerte es un instru- 
mento inútil ; si se hace uso de él no se da a este terreno el cultivo que 
es propio, porque en lugar de removerse queda la tierra aplastada i 
apenas pueden brotar las semillas. 

No todos los terrenos admiten un mismo cultivo: cierto i determina- 
do modo de preparar la tierra para que pueda hacer brotar los granos 
que se siembran, i fecundarlas plantas que de ellas nacen , no con- 
viene indistintamente a todo jéoero de suelos. Hai una grandísima 
diferencia cnirc una arena tijera i una greda viscosa ; por consiguiente 
el mudo de cultivarlas no puede ser el mismo, puesto que su naturale- 
za i sus calidades son tan esencialmente diversas: el mismo monumen- 
to no puede ser a propósito para el cultivo propio de islas diferentes 
especies de terrenos. Asi, pues, es necesario atender a la calidad de 
las Herrasen la elección de los arados, sise quiere que los resulta- 
dos de estas operaciones de labranza sean lisonjeros, i que comp( i.stn 
suficientemente los afanosos trabajos del agricultor: adi más se debe 
también consid. rsr la cantidad de buena tieira que un suelo pude te- 
ner, porque lus hai que solo tienen seis u oel.o pulgadas de buena tier- 
i debajo suele hallarse cascajo, greda o toba : un arado fuerte que se 
introdujese demasiado , airan ia ala superficie estas malas cualidades 
de la tierra qué se mezclarían con las buenas, l'n arado lijero que se 
introduzca cuanto se quiera es el instrumento de cultivo que se debe 
emplear en esta clase de terrenos. 

Las ventajas de eMc arado lijero i sin ruedas son i primera, el poderse 
usaren lodos los planos posibles, segunda, no ecsijir ninguna varia- 
ción en cualquier sentido que se le vuelva; tercera, admitir fácilmen- 
te rejas de diferente forma según la naturaleza del terreno; cuarta, per- 
mitir que se incline mas o menos el ángulo de la esleva conforme sea 
|a resistencia i el roze; i quinta , ofrecer la comodidad de arar entre los 
árboles i las cepas de las viñas. Sin embargo , el arado sencillo presen- 
ta un inconveniente qne es necesario no echar en olvido , que es el ser 
mucho mas difícil de construir que el arado con ruedas i timón delan- 
tero , i requiere mayor precisión i exactitud en la construcción de to- 
das sus partes. Se ajusta el arado por medio de un regulador , pieza 
ordinariamente de hierro que se acomoda al estremo del timón. I es 
una regla jcncral que cuando se leAanta el punto del tiro, esto es, el 
punto donde está metida la clavija , se introduce mas el arado en la 
tierra , i menos cuando se baja. Cuando se dirijo el punto del tira a la 
derecha o a la izquierda , se aumenta o disminuye el grandor del surco 
a la derecha es mayor, menor a la izquierda. 

A pesar de las ventajas referidas por Mr. Mateicu de Dombasles, e| 
arado con ruedas delanteras es de un uso mas jeneral que el arado li- 
jero , porque aquellas facilitan considerablemente la marcha del arado. 
El arado de Mr. Guillaumc es el que mejor llena las condiciones im- 
puestas por la sana teoría entre Indos los arados con ruedas delanteras. 
Después de los arados lijeros i ron ruedas, se ha inventado el colocar 
muchas rejas, ya al lado,ounas sobteotras; los primeros tienen la 
ventaja de ser menos costosos i la de acelerar el trabajo. Los segun- 
dos que se pueden emplear con mucha utilidad, aun en las tierras fuer- 
tes i arcillosas, por socabar el suelo a una profundidad de 13 a 20 pul • 
l adas, necesitan también mas fuerza en la construcción i en la yir Is. 



BARCELONA , SÁBADO G DE ÜCTUBRE DE 1840. 



453 



Se emplea de la misma manera una especie de arado sin reja i armado 
solamente con muchas orejas destinadas a hender la superficie del 
suelo. 




PARTE ILUSTRATIVA. 



LETRILLA ANTIGUA, — AnOfitlRO. 



Tente no caigas 
A'iñ'i de mil gracias. 

Niña, cuya vista 
Sin cruel batalla, 
Los cuerpos deshaces 
I aflijes las almas : 
Pues con amor vences 
I con amor tratas, 
Sin sentir su fuego 
I su flecha airada, 
No te fies del, 
Aunque te acompaña, 
Que la miel se pega 
AI que entre ella anda; 
Mira que es amor 
Como la madrastra, 
Que trata la muerte 
Al que mas regala : 
Teme no , etc. 

Advierte que tira 
Con flecha dorada, 
I lo que él empieza 
En oro lo acaba : 
Prometiendo glorias 
Da desconfianzas. 
Que como es muchacho 
Hace a lodos trampa. 
Es diestro en danzar, 
I de suerte danza, 
Que al son de suspiros 
Inventa mudanzas; 
Tente no , etc. 

No creas lisonjas, 
Guarda que te engaña , 



Que quizá te venden 
l.os que mas te alaban. 
Si quieres mandar 
I ser estimada, 
No admitas canciones 
Ni des esperanzas; 
Que quien amartela 
J fia en palabras, 
Pensando burlar 
Se queda burlada. 
Música no escuches, 
Que el que amando canlí 
Es como sirena, 
Que al sosiego mata. 
Tente no, etc. 

El hijo de Venus 
Me hirió por tu causa; 
Fia de mi pena 
Que te desengaña. 
Mas vale saber 
De la guerra en casa , 
Que estar en peligro 
Por ver lo que pasa. 
Sinrazón parece 
Amar con instancia, 
I pedir que buyas 
De amorosas ansias; 
Mas como te adoro, 
Quiero verle ingrata 
Antes que morir 
En zelosa rabia: 
Tente no caigas, 
Niña de mil gracias. 



PARTE CRITICA I BIBLIOGRÁFICA. 

Geos , ou histoire de ¡a Ierre , de sa création, de son develappe- 
mentetde sonorganisationpar f action des causes acluelles, 
géologie philosophique par le Dr. R. F. Meray. — Paris lo 
me i.« in 8.° 7 Ir. 50 cenlimes. (Geos o historia de !a tier- 
ra, de su creación , de su desarrollo i de su organización 
por la acción de las causas actuales.) 

No vamos a ecsaminar este libro bajo el aspectocientífico: las teorías 
que contiene se apartan demasiado de bis principios jeneralmente 
aeeplados i por esto no intentaremos abordar una discusión que ecsi- 
je conocimientos mas profundos que los que poseemos, i que por otra 
parte traspasaría los límites que nos hemos Gjado. El autor no os un 
jeólogo vulgar , antes bien aspira al título de filósofo i reuniendo con 
una sola mirada todo el conjunto del universo , intenta desarrollar a 
nuestros ojos, la historia maravillosa de la creación de los mundos. 
Dejando pues a los sabios el cuidado de apreciar el valor de los prin- 
cipios en los cuales se apoya su teoría , la presentaremos simplemente 
como parte de una imajinacion orijinal i fecunda, como una especie de 
uoiela salí- diluviana cuya escena pasa en el seno del éter , siendo sus 
actores los principales cuerpos celestes de nuestro sistema planetario. 
En verdad que es esto algo seductor para los espíritus novelescos, así es 
que mientras esperamos ver que suerte tendrá esa nueva hipótesis, 
creemos que los amores de los astros son un asunto harto nuevo i gran- 
dioso para dispertar fuertemente la curiosidad de nuestros lectores. 

« Uniéndolo todo , todo se esplica : » tal es la divisa que reasume el 
plan de Mr. Meray: en otros términos; el amor debe haber sido el 



ájente de la creación como lo es de la conservación de las especies en 
los reinos animal i vejelal i aun hasta en la naturaleza inorgánica en 
que los cuerpos son producidos por la unión de diversas bases que se 
unen por la fuerza de un poder misterioso. 

AI principio pues, el espacio lleno de ocsíjeno debió de ser el teatro 
en donde el elemento Ígneo i el elemento acuoso se encontraron bajo 
la forma del sol i de la luna para procrear todas las cosas; el fuego je- 
nerador del sol despedía emanaciones poderosas que iban a llevar la 
vida hasta en las profundidades mas remotas i esta era la misión de 
esos cometas tan magníficos i prodijíosos en otro tiempo i que ahora no 
son mas que pálidas lumbreras o aerolitas apagados que vagan errantes 
por el ciclo , i un dia una de esas emanaciones , mas brillante i consi- 
derable que las otras tocó a la luna i luego esta d¡ó a luz la tierra: de- 
jemos sin embargo, esponer al mismo autor ese fenómeno cosmogó- 
nico poseído del entusiasmo que le inspira su descubrimiento. 

«Hace cuatrocientos o quinientos siglos que Dios ordenó el univer- 
so i al punto las profundidades del empíreo se encontraron mas ra- 
diantes de luz. Los fuegos del sol brillaron con un resplandor sobrena- 
tural en un punto de eslegran principio de tal manera que solo Dio* 
hubiera podido mirarlos. Los rutilantes rayos que lanzaba ese punto 
inundaban con una prodigalidad i abundancia nunca vista a millones 
de estrellas que desde largo tiempo están d sterradas i fijas en los li- 
mites de la bóveda celeste i a algunos planetas que gravitaban al rede- 
dor del astro creador, como si lo admirasen , i sobretodo a la luna que 
le presentaba su blanca i melancólica faz i le enviaba con dulze sim- 
patía su suave i voluptuosa reflecsion en cambio de los ardientes rayos 
con que el la estrechaba. De repente del punto brillante inclinado ha- 
cia el astro lunar sale una inmensa columna de vapores inflamados ar- 
rastrando tras de sí una masa de fuego solar : esla emisión ígnea que 
parecía lanzada por un volcan , recorrió el espacio en una línea de una 
estension prodijiosa pata unirse al astro lunar i ponerse en conjunción 
con este elemento femenino. Lasrejiones celestes estuvieron largo tiem- 
po mas iluminadas por este nuevo astro que desde los planetas i desde 
las estre.las menos lejanas se hubiera podido creer que era otro sol í las 
llenó de lejos de vapores sulfurosos i betuminosos que echaba delante 
de sí como si quisiese iluminar su carrera o anunciar su Venida , mas 
luego de haber estado en contacto con la masa lunar que lo atraía secs- 
tinguióla columna de vapores inflamados, templóse el ardí rde los rayos 
ígneos i laeyaculacion solar rodó en el espacio llevándose después de ha- 
berlo separado del grande ovario de la naturaleza , un fragmento de e¿c 
cuerpo cuja acción negativa tendió cada momento a moderar su impe- 
tuosidad i a caimar sus arranques escéntricos. Entonces se hubieran 
vistoobscurecerse i desapareceren mediode vapores los brillantes fuegos 
que poco antes lanzaba la centella solar, i este fué el primer obstáculo 
puesto a su comunicación con las rejiones inlcrplauelarias donde se 
encuentra el aumento de su combustión. Desde ese momento atenua- 
da la emanación ígnea i sujetada por el elemento acuoso i reunida por 
la disolución de este que aun favorece la rotación de la la masa quedó 
constituido en embrión planetario, compuesto binario que se mueve 
en medio de una espesa capa de electricidad, de calórico , de vapores 
i gases que constituyó al rededor de este nuevo cuerpo lo que llama- 
mos admósfera. Entonces quedó creado a los ojos de la Divinidad este 
planeta tan perfecto i maravilloso conocido bajo el nombre de la tierra. 

« El sol, astro creador de la animación, permitió al nuevo planeta que 
se alejara i diese vueltas dentro de una órbita inmensa en la que la 
escenlricidad no reconoce mas límites que los de su provechosa atrac- 
ción, mientras que el astro lunar, autor negativo de esc nuevo ser side- 
ral , le siguió en el espacio velando por su suerte con una solicitud ' 
abnegación nunca desmentidos i que confirimi la atracción especial 
que no cesa de ejercer en las aguas de nuestro planeta. Con eslo se jus- 
tifica la definición de Descartes que pensaba que el fuego central sub- 
terráneo era un resto de un sol antiguo; la de Leibnittz que quiere que 
nuestro globo sea un sol incrustado o cuja capa eslcn'orcslá solidificada, 
la de Buffonque presume que es una parle desprendida del sol , i final- 
mente la de Wiston que cree que la tierra ba sido primitivamente un- 
cometa lo mismo que todos los otros planetas.» 

De esta suerte se esplica la ecsistencía del fuego central que en cier- 
to modo es el alma de nuestro globo, el elemento de vida que ha reci- 
bido del sol. El autor saca de esto curiosas inducciones sobre los cam - 
bios sucesivos que ha sufrido la superficie de la tierra i sobre los que 
debe esperimentar aun, hasta que llenándosela cavuiad interior, la 
tierra privada de calor, estéril i helada, no aumenle el i úmuro <iu- las 
muchísimas ruinas de la creación. En efecto, los cuerpos celestes pare- 
ce que están sometidos a las leyes comunes de vida i muerte i a esta 
teoría refiere el autor todos los hechos jeck'jieos i meta rolójii si ujas 
causas busca la ciencia , con esfuerzo. El misnio astro jer.ci . el 
sol , marcha a pasos ajiganiados hacia su csiincion , i esle es el t- 1 mino 
final al cual será él el último en llegar después de iuu i| 
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que el Criador le había señalado. «Su fin será el de los cómelas que el 
mismo habrá lanzado en vano en el espacio, quemará i alumbrará has- 
ta su último dia , mas entonces, solo alumbrará sepulcros, i teda su 
majestad, lodo su esplendor, se resumirán en un aerolila, a no ser que 
Dios lodo poderoso quiera re\ ivar su principio. » 

He aquí un drama prodijioso que como quiera que sea una ficción, 
nos parece digna de escitar la curiosidad. Cuando menos no podrá 
negársele el mérito de elevar el espíritu a sublimes contemplaciones 
haciendo ver ron esto cuan dignas de compasión son las miserables 
contiendas de los hombres , que se creen dueños del mundo porque se 
disputan i arrancan algunas partículas de une de los seres destinados 
a poblar el espacio. — J!. C. 

\0TICUS I HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana- 



España.— Caá teda 25 del espirado me?, se espidió una Real órdenman- j 
dando abrir unrejistroen la Vicaría jeneral de Madrid en donde conste el 
número de eclesiásticos que residen en la Corte i otra aclarando las du- | 
das que se han ofrecido para llevar a efecto las nuevas facultades de mé- 
dicos de segunda clase i farmacéuticos Gaceta núm. 3S90. 1 En 24 del 
propio me?, nn P.ctl decreto abre oposición a las prebendas de oficio ra- 
íanles en toda? tas Catedrales en que así conviniere, a inicio del gobl 
[n.*3$Vl otro de fecha 21 suprime la clase de escribanos criminalistas 
de Madrid disponiendoque todas lasaclnaciones, en los juzgados de pri- 
mera instancia de lo interior de la corle, se autorizen por escribanos 
numerarios. ,'n.*5i92. ' Otro de 23 incorpora el gobierno superior de 
policía de Madid, creado en 18Í8, al gobierno superior político de la 
misma desde 1.' de octubre, [núm. 5S93. Una Real orden del 23 con* 
el objeto de estrechar mas las relaciones entre losjuezes de primera ins- 
tancia i promotores fiscales, manda que en las poblaciones donde baja 
tres o mas juzgados losjuezes formen cuerpo bajo la presidencia gradual 
del mas antiguo; que sálvala independencia individual en lo contencioso, 
traten en cuerpo de los asuntos jcnerales de disciplina i gobierno , uni- ] 
formidad de prácticas , reforma de abusos en la curia , esposiciones so- 
bre derechos o perjuicios comunes a la misma, inlelijencia de tas Orde- 
nes . consaltas, mejoras etc., i que tenga lugar lo mismo respecto a los 
promotores,! quedor.de nohubiere el númerosuficientc dejuzgadospara 
formar cuerpo se pongan de acuerdo aquellos i losjuezes en lo referente 
a lo arriba mencionado. Otra de igual fecha dispone que doode hubiere 
diversos juzgad' s de primera instancia, los juezes. promotores i depen- 
dientes, residan dentro de su demarcación, núm. 3i93; i finalmente 
otra de 29 asegura mas las disposiciones dadas en O 'leí corriente para 
evitar el csirawo de per.ódicos en las administraciones de correos. 
<uúm. 3596. 

En algunos puntos , asi el partido progresista romo el moderado, ha 
empezado a prepararse para las próesimas elecciones, i como el prime- 
ro ha encontrado obstáculos en alguna parle para su reorganización, 
los Síes. Laserna i Galvez Cañero, comisionados de la junta directiva 
del partido, lo manifestaron al señor ministro de la Gobernación i 
S. lí. recibiéndolos cortesmente, les dijo que se removerían, hacien- 
do entender a sus delegados las miras de estricta legalidad que llevaba. 
El ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos de América pre- 
sento a S. M.su carta recredencial asegurando que el presidente de I 
aquella República deseaba estrechar las relaciones de amistad , cu- j 
vas protestas manifestó la Reina que las recibía con mucho gusto. El 
24 se celebró en Cuenca con gran solemnidad la relijiosa ceremonia 
de erijir su catedral en basílica. Se han reunido en Madrid algunos 
comisionados de las Provincias Vascongadas para ocuparse con el go- 
bierno en la cuestión foral, i llegó también a la Corle el dia 29 el du- 
que de Valencia. La prensa se ha ocupado del provecto de unir las in- 
tendencias i jefaturas políticas ¡ en censurar amargamente un docu- 
mento que fcliciti al emperador de Rusia por las victorias obtenidas 
en Hungría, deseando lleguen hasta París: ese documento fué publi- 
cado en Ja Esperanza en nombre de catorce millones de monárquicos 
españoles. 

Francia. — La cuestión de Roma es la que sigue llamando con pre- 
ferencia la atención de Paris; parece que el gobierno en sus instruccio- 
nes a sus enviados en dicha ciudad, si bien les encarga la convenien- 
cia de miras conciliadoras, también les indica como punto de partida 
en las negociaciones, los principios consignados en la carta del presi- 
dente , en lo cual se cree obra de acuerdo con el gobierno inglés. Con 
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lodo, la situación de los negocios de Roma va complicándose, í lodos 
los días halla la diplomacia francesa nuevos obstáculos. Mr. de Bcllnne 
agregado de embajada , salió para Roma con nuevas instrucciones qoe 
se creia allanarían muchas dificultades: pero se teme que el maniGesto 
del Papa no baya destruido esa creencia , i venido a contrariar mas i 
mas la política francesa. Este manifiesto ba producido viva sensación 
en el mundo político i comercial , i la mayor parte de los periódicos 
franceses lo consideran como altamente ofensivo a la dignidad de su 
país. De todos modos la cuestión de Roma es la que se ajita principal- 
mente en todos los consejos de ministros, i se cree volverá a ser objeto 
de animados debales en la asamblea , en cuanto empieze esta sus se- 
siones. — Terminado ya el interrogatorio preliminar de los 28 presos i 
acusados de complicidad en los sucesos del 13 de junio, se ha fijado el 
10 de octubre para comparecer ante el tribunal superior de Versalles. 
— El concilio provincial de Paris celebró sn segunda sesión, en la 
cual ocupándose de algunas cuestiones relativas a la jerarquía, unidad 
i autoridad espiritual, dio fin a las materias comprendidas en el pri- 
mer título de su programa. — El cólera está en disminución notable en 
Armenlieres. Lille i Marsella , i en Paris está locando a su fin. Final- 
mente la historia de la semana en Paris. nos ofrece dos hechos impor- 
tantes para la tranquilidad i bienestar de la Francia. .Mientras que por 
uua pártelos Maires han sido convocados en comisión central para po- 
nerse de acuerdo respecto a la organización de los socorros estraordina- 
rios para los pobres durante el procsimo inv ierno , por otra, a imitación 
de lo que se hace en Inglaterra . se ha formado una sociedad . cuyo ca- 
pital se ha dividido en acciones de 23 i de Ion francos, con el objeto de 
edificar uua especie de poblaciones o ciudades obreras, en las cuales 
hállenlas clases trabajadoras, habitación, alumbrado, alimentación, 
mueblaje, etc. a precios sumamente cómodos, i puedan vivir decen- 
temente con el mismo salario que les proporciona al présenle su traba- 
jo. Uáse calculado que ahora gasla una familia obrera sobre 281 fran- 
cos al año par i casa , lumbre , agua . alumbrado , colada , etc. i que en 
las nuevas ciudades obreras , viviendo con mas comodidad i abundan- 
dancia no gastará sino sobre 150. El presidente de la república ha to- 
mado acciones p. r 30,000 francos. 

Holanda. — El Rei Guillermo III el lfi hizo en persona la apertura 
de la reunión ordinaria de los Consejos jenerales i contra la costumbre 
de sus predecesores fué en coche abierto i acojido por todo el tránsito 
con aclamaciones. 

En su i itir las graves tareas en que debían ocuparse, 

se feli.iló del buen e-lado del país i de la pu i armonía en que estaba 
con las demás M 

Gran Bretaña.— Los periódicos de Inglaterra signen careciendo de 
interés . i la bis i ria de la semana no ofrece en aquel país un solo acon- 
tecimiento que tenga un i mediana trascendencia. En Irlanda , sin em- 
bargo, la cuestión territorial loma cada vez un aspecto mas amenaza- 
dor; propietarios i colonos viven ajilados; aquellos para evitar una ruina 
inminente, i estos para sustraerse al hambre: oprimidos los colonos 
por cargas que no pueden satisfacer a los dueños de las fincas, en aten- 
ción a los precios actuales de los producios agrícolas , no procuran sino 
sustraerse a las-ecsijencias de los propietarios, i eslosse hallan por olro 
lado acosados todos los días por obligaciones contraidas en tiempos mas 
bonancibles i que absorven todas sus reñías. Agregúese a esto el que 
la enfermedad de la patata se propaga rápidamente en este mismo país, 
lo cual ocasionará la pérdida de la cosecha de este tubérculo , i se com- 
prenderá el cuadro triste que ofrecerá la Irlanda en el procsimo invier- 
vo. — Parece que el comité de los italianos refujiados en Londres habia 
dirijido qrejas a Lord Rnssell acerca de la conduela del gobernador de 
Malla, que no permitió a los emigrados romanos desembarcar en aque- 
lla isla , a pesar de lo mucho que sufrían en las embarcaciones en que 
iban : pero Lord Russell en su contestación al comité , si bien deplora 
estos sufrimientos se abstiene de calificar en lo mínimo la conducta del 
gobernador. 

Italia.— El cuerpo diplomático se trasladó a Portici cerca del Papa; 
este le dio las gracias por el respeto que leluvo en sus dias de amar- 
gura i lo mismo al principe que le dio hospitalidad. Apesar de haber 
ecsigido el general francés Rostolan a la comisión de cárdena les la 
publicación de la carta del presidente de la república francesa, dicha 
comisión ha procurado pasar tiempo con promesas vanas i hasta ahora 
la carta no ha parecido. El diario de Roma que debia publicar dicha 
carta, publica en su lugar un articulo del Observature romano que con- 
tiene la enumeración de los estranjeros defensores de la república. Por 
fin ha salido el tan anunciando manifiesto de Pió IX, de cuyos ar- 
tículos damos un estrado: 1.° se instituye en Roma nn consejo de 
estado, al cual se someterán los proyectos de ley antes de pasarlos a la 
aprobación soberana. Se le consultará sobre las masgraves cuestiones. 
El número i circunstancias de los consejeros será objeto de una ley es- 
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pccial.— 2.o Se establecerá una consulta de estado para los negocios de 
hacienda. El modo de formarla i el de ejercer sus atribuciones será ob- 
jeto de una ley especial.— 3.» Se confirma la institución de los consejos 
provinciales i serán escojidos por S. S. los individuos de entre unas lis- 
tas que presentarán los consejos comunales. Los consejos provinciales 
estarán encargados de los intereses locales de la provincia. También 
algunos de sus individuos formarán parte del consejo del jefe de la pro- 
i le ayudarán a vijilar los consejos municipales. Todo lo concerniente 
a los miembros de dicho consejo se establecerá en una ley especial. — 
5.» La representación i la administración municipal estarán arregladas 
según las franquicias locales mas latas, que puedan ser compatibles 
con los intereses locales i comunales. La elección de los consejeros len- 
drá por base un gran número de electores, teniendo sobre todo en cuen- 
ta la propiedad. Los elejibles, además de las cualidades intrineecas ne- 
cesarias, deberán pagar un censo determinado por la ley. — 5.° Una co- 
misión se ocupará en proponer las reformas i mejoras que puedan in- 
troducirse en el orden judicial i en la lejislacion civil. — En el arl 6. o i 
último se anuncia uní amnistía, pero de una manera muy va'_'a.— Esta 
ha aparecido ya i son escluidos de el'a los miembros del gobierno provi- 
sional. Los de la Asamblea constitucional que tomaron parte en las 
deliberaciones de este cuerpo. Los del Triumvitato i del gobierno de la 
república. Los jefes de los cuerpos militares. Todos los que después de 
haber sido amnistiados tomaron parte en los últimos acontecí r.ientos. 
Los que hayan cometido delitos ordinarios condenados por las leyes 
penales que riiien. Los militares i empleados que no fueron adictos al 
gobierno papal en los últimos acontecimientos , serán depuesto de sus 
destinos. Se dice que este manifiesto fijado en Roma, en las esquinas, 
fué rasgado i ensuciado i en su lugar se puso la carta de Luis Napo- 
león. — Mr. de Concclles llegó a Roma el 19 del pasado i parece que debe 
emplear su influencia en sentido conciliatorio. 

Mientras el pueblo de Ñapóles esperaba recibir la bendirion papal, 
reunido frente los balcones de la habitación de S. S. en la gran plaza de 
S. Francisco se oyó un pistoletazo salido de un grupo colocado frente 
el balcón en que estaban el Papa i el Rey; se arrestaron dos individuos 
i se encontró a uno de ellos la pistola que se acababa de descargar i un 
petardo al segando: serán juzgados por una comisión militar. 

En el Piamonte la cámara «le diputados votó la ley sobre abolición 
de mayorazgos por una gran mayoría; i lo mismo el empréstito de 80 mi- 
llones. 

La gaceta de Parma del 12 publicó un decreto espulsando de sus es- 
tados la orden relijiosa de Benedictinos, cuyos bienes serán adminis- 
trados por el Estado i esta disposición será anunciada razonadamente 
a la Santa Sede. 

Alemania. — En Austria mantienen ocupada la atención jencral los 
sucesos de Hungría i la cuestión alemana. Esta no adelanta un paso, i 
las negociaciones entabladas entre los gabinetes de Viena i lierlin re- 
lativas al establecimiento de un nuevo poder central no han tenido 
buen écsito por razón de las ecsijencias de la Prusia que quiere en úl- 
timo resultado poseer este poder: reina el mayor desaliento entre los 
partidarios de la unidad alemana , i todos temen que al fin no habrá 
ni comisión central ni estado federal sino la pura i simple restauración 
de la antigua dieta jermánica. Parece han empezado ya en Viena las 
conferencias sobre la reorganización de la Hungría, i aun que nada se 
trasluce de ellas , con todo, se dice haberse resuelto agregar al ministe- 
rio , con el título de ministro sin cartera, un individuo de la nobleza 
húngara que no haya tomado parte en la insurrección i que esté al cor- 
riente de los intereses de su país. Al fin, el gobierno ha abierto un em- 
préstito voluntario de la cantidad nominal de 71 .000,000 de florines di- 
vidida en títulos de 1000, 300 i 100 florines, acompañados de cupones 
semestrales de interés a razón de 4 % \>"/<, pagaderos en Viena por la 
caja de la deuda pública. Dícese que el emperador de Rusia ha ofrecido 
tomar de esos títulos por valor de (50 millones. Asegurábase que el es- 
tado de sitio seria levantado el día 4 del presente mes ; tan. bien se dice 
que el Austria ha cortado toda relación con la Sublime-Puerta, que 
persistía en no hacer entrega de kossuth i demás húngaros refujíados 
en Turquía. 

Siguen cu Hungría las comisiones encargadas de juzgar a los com- 
prometidos en la insurrección aumentando el número de las condenas, 
aun que se observa que las sentencias de pena capital son menos fre- 
cuentes. Dícese que los restos de los insurjentes , comprendiendo la 
inutilidad de sus esfuerzos van retirándose a sos hogares. Una variedad 
prodijiosa de noticias ha corrido estos días relativamente al sitio de 
Comorn : tan pronto se ha supuesto a la guarnición resuelta a defen- 
derse a todo trance i perecer heroicamente , como se ha asegurado que 
se había rendido i que los austríacos eran ya dueños de la plaza. De lo- 
dos modos, lo mas digno de crédito parece ser, que el sitio no se ha for- 
malizado todavía ; que después de haber quedado rotas las negociacio- 
nes para la rendición de la plaza , han vuelto a empezar úlliman:enle, i 
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que es posible que se efectué esta , si como se supone , los austríacos 
acceden a una capitulación igual a la de Venecia. De lodos modos si 
se prolonga mucho este estado , el comercio se resentirá gravemente 
por motivo de la suspensión de la navegación en el Danuvio. 

En Prusia siguen ocupándose las cámaras de la revisión de la Cons- 
titución , de la cual han sido aprobados varios artículos. Allí es donde 
llama mas la atención, la cuestión de la unidad alemana, i aunque se 
habia^supucsto una escisión sobre el particular entre el rei ¡ algunos de 
los ministros , i ya se preparaba la 2. a cámara para interpelar al gobier- 
no, posteriormente se ha asegurado que ecsiste entre el gefe dei Esta- 
do i el ministro , un acuerdo completo, por razón del cual se había pre- 
sentado al Austria otro proyecto que se asegura no será aceptado, en 
el cual se proponía que los príncipes alemanes fuesen los aibilradores 
para las diferencias que se sucilasen entre los comisionados nombrad s 
por la Prusia i el Austria para resolver esta cuestión. Desde el !.- de 
octubre debían serabiertos para el público los telégrafos eléctricos, i 
se había fijado el coste de una palabra a una milla de distancia en un 
pfennig (poco mas de un maravedí.) 

En Dinamarca sigue ocupando al gobierno la cuestión del ducado de 
Schleswig. Lejos de calmarse la in ilación de este ducado contra la Di- 
namarca, parece inevitable la continuación de la guerra si la Prusia no 
sc'entiende con esta para evitarla. La minoría del ministerio Danés os 
de parecer que se divida dicho ducWo : que le parte del Norte se agre- 
gue a la Dinamarca i la del Sud a la Alemania ; pero la mayoría de 
acuerdo con el reí pretende la agregación de lodo el ducado. 

La Baviera ha desechado las proposiciones que le hacia- la Prnsia, 
acerca de la Constitución alemana . i ha declarado que no lomará parte 
en ningun provecto sobre el particular en el cual no entre el Au-tria. 
Turquía. — El Sultán ha resuelto formalmnente no entregar ni a la 
Rusia ni al Austria a Kossuth i a sus colegas ¡ parece que los embaja- 
dores de esas naciones han roto toda relación con la Sublime Puerta. 
Se cree que los insorjentes de la Bosnia han batido al Visir, obligán- 
dole a'retirarse con sus tropas mas allá de la Ounna i que en Servia ha 
habido una tentativa de insurrección. 

Rusia. — El día II del pasado fueron pa;eados procesionalmentc en 
S. Peterburgo la bandera de la fortaleza de Munkalz i 64 mas i los tro- 
feos tomados a los Húngaros. Las conferencias diplomáticas de Varso- 
via han terminado: la mayoría de los diplomática - I marón parte 
en ellas sianieron al emperador a S. Petcrsburgo donde II :gó el 13 ¡ los 
plenipotenciarios de Austria i Prusia han vuelto a sus cortes respecti- 
vas después de haber obtenido del emperador que retirase las tropas 
rusas de Hungría para calmar la desconfianza de la Europa lo cual ha 
concedido i puesto en ejecución el emperador con su manifiesto de i" 
de agosto. El 27 de julio hubo un ataque jeneral en la fortaleza de As 
ehulgo; los circasianos fueron rechazados en todos los p-inlos i los n:- 
sos perdieron 32 oficiales i 823 soldados. 

África. — El decano de los oficíales de las fuerzas navales francesas 
en la costa occidental del ,• frica , declara haber establecido el bloqueo 
de guerra en la parte comprendida entre las riberas del gran Bassano i 
de Asina. 

A mérica.— Parece que el gobierno de los Estados- Unidos ha obrado 
enérjicamente para poner fin a la proyectada espedicion contra Cuba. 
Fueron embargados en Nueva-Iorch dos vapores i presos algunos jefes 
de los expedicionarios obligándoles a dar fianza , i se habían dado órde- 
nes para que la fuerza que se hallaba reunida en Rohde Islaod no pu- 
j diise comunicarse con los vapores, con lo cual se cree e ti.rá va disoel- 
| la del lodo. Como medida de precaución el capitán jencral de Cuba, 
habia mandado salir 400O hombres, hacia diversos puntos de la isla. 

Descubrimientos e iiivencioces ircpoilaníes. 

EFECTOS DE LA MARGA (1) EMPLEADA PARA HACER CAMA AL GAXA^. 

Veyrac. ( Francia j - setiembre de iU9. 

El ano pasado mandé echar unos treinta chirriones de dicha materia 
en una zanga situada debajo de letrinas, con el objeto de desinfectarlas 
¡ hacer al mismo tiempo un compuesto que sirviese para abono. El 
resultado sobrepujó a mis esperanzas: las letrinas dejaron de despedir 
mal olor , i aun durante los grandes calores del verano ; i este mismo 
compuesto al cabo de cuatro meses i después de haberlo removido dos 
veces, ha producido tan buenos efectos en las plantas como hubiera po. 
dido hacerlo la palomina. 

Este doble resultado me sujirió la idea de emplear este año el mismo 
medio para hacer mas sanas las cuadras de mi ganado i añadir este 









( l ) Espede <k (ierra Llanquccir.a i Qrc'osa. 
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preservativo que le consideraba el mas a propósito para evitar la perip- 
neumonia que causa tantos estragos en la raza vacuna, (1) i aumen- 
tar el estiércol sin ningún gasto. 

A consecuencia de esto, luego que mis bueyes i vacas de trabajo en- 
traron en las cuadras para comer en el pesebre el maíz verde, con lo 
cual les alimeuto desde agosto hasta noviembre , con grande economía, 
bize estender todos los días debajo los píes de las bestias, algunos 
chirriones de marga, que se cubren un poco de paja, i absorven con 
una prontitud admirable los orines , los cscrcmcntos i las emanacio- 
nes carbónicas i ammonicalcs que antes hacian insoportable a los va- 
queros su morada en las cuadras , sobre todo cuando el ganado comia 
el forraje de maíz que contiene mucho gaz ázoe. 

Ahora no despiden ningún hedor ni se altera la capa inferior del for- 
raje colocado ordinariamente en las granjas debajo del techo de la 
cuadra, por los vapores que continuamente salian del estiércol. Cada 
semana hago esparcir un kilogramo de flor de azufre sobre quince 
chirrones de marga , i después aprovecho el estiércol. 

Espero que la mezcla del azufre con este compuesto producirá una 
especie de abono mui a propósito para perpetuar en mis tierras el 
poder de reproducir prados artificiales sin estragarlas. (2 ) — El jeneral 
Higonnel , Presidente de la sociedad de Agricultura. 

NAVEGACIÓN MARÍTIMA ALIMENTANDO LAS CALDEItAS CON AGUA 

dulce.— Mr. Pricc , constructor ingles, hace algún tiempo que cons- 
truyó un pequeño buque de vapof el Neáth-Abbey en el que la con- 
densación se verifica de un modo particular. Las calderas son tubu- 
lares para producir el vapor de alta presión mas en vez de echároste 
vapor en la admosfera se recibe en un condensador que se mantiene 
frió con cierto número de tubos en los cuales circula el agua de mar 
a medida que el buqué \a andando. Esta especie de condensación sin 
afusión de agua de mar permite sacar agua condensada e introducirla 
inmediatamente en las calderas , lo cual evita los inconvenientes di'l 
uso del agua salada en estas i proporciona un alimento continuo de 
agua dulce, escepto una ligera adición por las pérdidas de agua o va- 
por i esta tentativa parece que ha satisfecho completamente. 

vino de melón.— En una de tas últimas sesiones de la Academia de 
ciencias de Paris, espuso Mr. Boucharclt que el melón contiene un 
escelente vino blanco , que se conserva por muchos siglos, i que si se 
cultiva bien puede dar considerables ganancias. 



Miscelánea. 



MOVIMIENTO DE CARRUAJES EN MADRID. —Ull Sujeto qUC VÍveCH la 

puerta del Sol en Madrid , i a quien tiene sumamente disgustado el rui- 
do insoportable de los carruajes que continuamente ruedan por aquel 
sitio , ha tenido la humorada de colocarse un dia en un balcón i contar 
los que transitaron desde las seis de la mañana hasta las dos de la no- 
che; i resultó, salva distracción ó equivocación de cuenta, que pasaron 
en el indicado periodo 4,703 carruajes de todas clases, inclusas las sillas 
i carrillos del correo. El vecino que nos comunica esta noticia añade 
que el dia que dedicó a semejante operación no fué por cierto de los 
que mas mo\ ¡miento ofrecieron en la puerta del Sol , i advierte que era 
viernes. El mismo nos dice que según las observaciones podrá calcu- 
larse que apróesimadamente pasan cada dia por los diferentes cruceros 
de dicho sitio, mas de trescientas mil personas de ambos scesos, con- 
tando los niños. 

obras francesas.— Desde I.» de enero de 1850 hasta el 1.» de agosto 
de 1849 han salido de las prensas francesas 87,000 obras nuevas orijina- 
les, 3.700 reimpresas i mas de 4,000 traducidas de varías lenguas mo- 
dernas. De estas últimas la tercera parte son traducidas del ingles: 
después de estas las que figuran en mayor número son las traducidas 
del alemán; luego las traducidas del español. Las lenguas portuguesa 
i sueca son las que menos han ocupado a los traductores. Según cál- 
«Mo de Mr. Dídot, para la impresión de todas estas obras se ha consu- 
mólo mas papel del que se necesitaría para cubrir dos veces la superfi- 
cie de los 86 departamentos de Francia. 



( i ) Parece evidente que el aire de las cuadras viciado mui pronto 
por la respiración , la transpiración i las deposiciones del ganado, debe 
alterarles los órganos respiratorios i la rejeneracicn de la sangre i pre- 
disponerle a esta fatal enfermedad. 

( 2 ) Mr. de Douet , representante de Puy-de Dome hace uso, con mui 
buen écsito , del yeso , para cama del ganado de sus cuadras , eslendien- 
do capas alternadas de tierra seca i paja i añadiendo sal marina cuan- 
do se revuelve el estiércol, i obtiene resultados mas ventajosos que los 
que dá el estiércol común. 



arraigo de la frenología en málaga.— En una caria dirigida «I 
Sr. Cubí , entre otras cosas , se le dice: 

«Creo le será a V. grato saber que Jas semillas difundidas por V. en 
este suelo (Málaga) han fructificado completamente bien, puesto que 
se aumenla diariamente la afición a los estudios frcnolójicos , i no nai 
persona de mediano criterio que no admita la frenolojía, como una 
ciencia ecsacta ¡comprobada, e indudablemente destinada a ejercer 
grande influencia en la educación moral del hombre , i el mejoramiento, 
por consiguiente, de la sociedad, dirijiendo a cada uno hacia el camino 
a que es preferentemente llamado por su organización, o tendencias mo- 
rales manifestadas por la estructura de la cabeza. 

esposicion en Londres. — En I8i5l tendrá lugar una esposicion je- 
neral de la industria en el palacio que se constituirá espresamente pa- 
ra este efecto en ITidc-Park, donde serán admitidos indistinlamenta 
todos los productos de las fábricas i de las manufacturas de todos los 
paises. El príncipe Alberto está a la cabeza de esta empresa: entre los 
diferentes premios figura en primer término uno de 3,000 libras esterli- 
nas ("800,000 rs.) de la reina Victoria. 

El jurado para el eesámen de los objetos que se presenten a la espo- 
sicion , se compondrá de los peritos de todas las naciones. 

SEGUROS CONTRA LOS ACCIDENTES QUE OCURRAN EN LOS CAMINOS DE 

niERRO. — La dirección de los caminos de hierro de Londres y del 
Nord-Este, aseguran a los viajeros contra los riesgos que corren du- 
rante las travesías. 

Las primas de estos seguros , que se pagan al propio tiempo que los 
billetes, ban sido fijadas , por persona, de la manera quesigne : 48 ma- 
ravedises para los viajeros qna vayan en los carruajes de primeía clase: 
32 para los de segunda, i 10 para los que ocupen los de tercera. 

Medíante estas primas, se obliga a pagar la dirección por cada viajero 
que muera a causa de un accidente acaecido en el camino , o que rone- 
ra después de resultas del accidente , una ¡ndemnízacian de 100 lib. st. 
(10,000 rs.), de 300 lib. st. (30,000 rs.), o de 200 lib. st. (20,000 rs.), se- 
gún la prima pagada. 

En el caso de que hubiese recibido el viajero lesiones que no produz- 
can la muerte , tiene derecho a una indemnización proporcionada. 

congresos científicos. — La Suiza fué la primera nación que abrió 
la importante vía de los congresos científicos , cuya utilidad jamás será 
bastantemente encomiada. El primero que tuvo efecto, se celebró en 
Momos en 1813. 

Posteriormente, en 1822, empezaron a celebrarse en Alemania. 

Después en Francia , esa nación de vida i movimiento , representada 
por dmeKMns -■iliin-.que en 1833 se reunieron en Caen , dotaron a 
su país de este nuevo elemento de progreso. 

I la Dalia entró resueltamente en tan útil via de reunión de sabios, 
desde 1839 , celebrando uno en Pisa con 421 miembros : i mietras que 
el término medio de los individuos que se reúnen en Suiza asciende a 
91, en Alemania a 3l0i en Francia a 488, las reuniones en Italia cuen- 
tan considerable número . cual pi'ede verse de la siguiente lista : 

1840 celebrado en Turin. . . . 373 miembros. 

1841 en Florencia 900 

1842enPadua SU 

1843 en Luca 496 

1844 en Milán Uso 

1843 en Ñapóles 7.'jí3 

1846 en Genova 1062 

1847 en Vcnecia 1472 

INFLUENCIA DE LA MEDICINA SOBRE LA MORTALIDAD. — LOS excéptico» 

han atribuido a la medicina una influencia funesta sóbrela mortalidad: 
pero las tablas últimamente publicadas por el gobierno prusiano , ven- 
gan a la medicina de todos estos ataques. En todos los paises donde 
faltan los médicos o están escasos , las muertes son mas rápidas i pro- 
ducidas por causas mas inciertas que en losde opuestas circunstancias' 
i las enfermedades son mas frecuentes. 

Mercados monetarios. — Parts 29 de setiembre. — El 3 p"/ g 
a 5o f. 80 c— El 5 p% a 88 f. 60 c— Londres 29 de setiembre. 
— Consolidados 92 %. —El 5 p<V„ español a 17 %. — Madrid 
l.o de octubre. — Título • del 3 p"/o a 27 3 U al contado. — El 
5p% a 11 Vspape'. 



Barcelona: Imprenta de A. Tcíxidó' i F. Grancll, calle déla Paja, 
núm.° 24, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de esle periódico , librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
núm. o 4 , donde se remitirán, francas 
de porte , todas las comunicaciones. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 




Se suscribe , FCERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Srcs. ajenies o 
comisionados a lo reales por tres me- 
ses; i a 13, por una libranza sobro cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1.° de enero , 1." de abril , l." de ju- 
lio i 1.' de octubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILCSTRAR TODAS LAS CLASES. I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

fot ©« IB&MMfe %Wmk i MMA* 

PROPAGADOR DE LA FREXOLOJÍA E* ESPAÑA. 



Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 166* pajinas en 4.° mayor. 



13. Sib. S. Jerardo abad. ¡ S. Eduardo reí de 
Inglaterra. Subió al trono en 1043, lo ilustró con 
sus virtudes i murió en 1066. 

14. Dom. A'tra. Sra. del Remedio i S. Calicsto 
pipa i mr. Fué atormentado i ahogado en un po- 
zo por mandato del emperador Alejandro en el 
año 222. 

IS.Lun. Sta. Teresa de Jesús vírj. Natural de 
Avila en España : fundó varios conventos i fué 



ilustre reformadora de los frailes i relijiosas car- 
melitas. Murió en Alva en 1582 a los 67 años 
de su edad. 

16. Mar. S. Galo abad , la beafa María de la 
Encarnación i S. Florenlin. Este fué obispo de 
Treveris, i sufrió el martirio en la Borgoña, en 
compañía de san Hilario el año <06. 

17. Miér. Sla. Eduvijis reina. Natural del reino 
de Polonia : nació a fines del siglo xi , fué casa- 



da con Henrique duque de Silesia , i siendo ya 
viuda , murió en 1243. 

18. Juev. S. Marcos Evanj. Discípulo i compañero 
de S. Pablo, escritor de uno de los santos evan- 
gelios. Murió en Alcaja a principios de! siglo n. 

19. Víér. S. Pedro de Alcántara conf. i asombro 
de la penitencia. Natural de España , relijioso de 
la orden de los menores. Murió en Yillaviciosa 
en 1562 en la edad de 73 años. 



¡£2T" No se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze- con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via litencia de la competente autoridad eclesiástica. 



ALCO!.— Su descripción topográfica.— Su estado industrial agrícola 
i comercial. — Reflecsiones filosóficas. 

j 



N15IERO II. 

Barcelona 26 de Setiembre de 1849. 



En Alcoi hai como ya insinué en el número anterior, 
miseria en las clases trabajadoras, sí, pero mayor fue- 
ra sino fuese fabril , porque entonces a mas de no tener 
tantas familias acomodadas como ahora , carecería de la 
belleza en sus calles i casas , de su cultura i elegancia , del 
estado de admirable adelanto agrícola de su campiña, de la 
condición aventajada de sus artefactos i del número de artesa- 
nos que lodos los años manda a propagar la industria por otras 
parles ; todo lo cual se debe a su fabricación. El que de esto 
quiera convencerse, que vaya a Cocentaina , Muro i oirás po- 
blaciones contiguas donde no hai mas que agricultura pura ; 
siendo de notar, según los datos estadísticos del crimen, que en 
tos hurtos i los desmanes que en aquellas comarcas se come- 
len , apenas se halla comparativamente, un perpetrador al - 
coyano. Desgraciadamente los escritores públicos sobre esta 
materia, como ya he repetido varias vezes, son hombre.» de 
teorías, hombres que no estudian el asunto que los ocupa sino 
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según el sentido que su imajinacion da a ciertas vozes abstrac- 
tas, sin comprobar jamás sus concepciones con las ideas que les 
subministraría la observación personal de los hechos o sea 
verdadera contrelacion de sus abstracciones. 

Hai sin embargo un fenómeno que a primera vista sorpren- 
de, fenómeno al cual desgraciadamente no se atiende , ni del 
cual se hace suficiente caso, a saber : que los adelantos indus- 
Iriales de toda clase , mas bien tienden a aumentar que a dis- 
minuir la miseria entre las clases trabajadoras. LA ANTOR- 
CHA es el primer periódico del mundo que se ha apoderado de 
esle fenómeno , que lo ha esplicado, i que se propone no cesar 
jamás en propagarlo i darlo a conocer; porque mientras no se 
eviten sus evitables efectos, el mejoramiento de la industria 
aumentará la dicha i bienestar jeneral de la sociedad, pero 
sumirá en major miseria e iudijencia las clases trabajadoras. 

El oríjen de esle fenómeno se halla en que Dios ha dado al 
hombre mas facilidad de multiplicarse que no de proporcio- 
narse medios de subsistencia i adelanto. Así en su reproduc- 
ción como en el trabajo, obra el hombre por deseos, cuya 
satisfacción proporciona dicha ; pero las tendencias de sus ins- 
tintos , dejados a sí mismos sin la intervención de la razón, 
sin el freno de la inlelijencia, conducen, como ya he dicho 
en otra parle , a producir mas bocas que pan (1 ). 

Alcoi es un ejemplo ; todas las ciudades del mundo son un 
ejemplo. Yo me fijo ahora en Alcoi porque es la ciudad que 
me ocupa, i porque presenta una ilustración mas clara del 
pr inri pió que acabo de sentar. A medida que Alcoi ha pro- 
gresado en mejoras i adelantos positivos, ha progresado en 
población. Cuando sus campos eran bosques, i sus talleres 
campos, apenas contaba ningún vecino. Volviéronse verjeles 
los bosques i fábricas los campos, i Alcoi se vio lleno de hom 
bres, como donde cae una gola de miel , se ve llena de mos- 
cas. Alcoi llegó a un auje del cual le ha sido i le es difícil ir 
mas adelante; i vemos en consecuencia la población eslacio- 



( 1 ) Véase el articulo Pan i Bocas , en el número 49 de este pe- 
riódico. 
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nada ; pero estacionada con tendencias bácia el escese o so- 
breabundancia comparada con los medios de sirbsislencia , 
porque, no me cansaré de repetirlo, el hombre dejado a sus 
instintos, producirá siempre mus bocas gue pan; eslo, esto 
es lo que produce miseria en las clases trabajadoras , porque 
se dejan arrastrar de los instintos ; pero no , el que un pue- 
blo sea o deje de ser fabril. 

Alcoi mismo nos puede servirde ejemplo para aclarar esta 
materia. Alcoi puede recibir , i debiera baber recibido bace 
muchos años, un impulso grande, por medio de caminos i 
carreteras , de que completamente carece. ¿Podrá creerse que 
Alcoi , la población comparativamente mas fabril que tiene 
España ; que Alcoi , población que. se halla en el tránsito en- 
tre Alicante i Jáliva , no tiene una sola carretera? Mi ida des- 
de Alicante a Alcoi , fué en un carro , i en ningún camino be 
sufrido mas , ni me be visto tan a pique de volcar a cada mo- 
mento , como en esta mal llamada carretera , peor si cabe que 
la de Jerona a Bañólas. Es indudable que las personas a quien 
compete, se convencerán al fin de la necesidad imperiosa , ur- 
jenle, imprescindible que bai de hacer una carretera entre Ali- 
cante i Alcoi, i entre Alcoi i Játiva. Yo no dudo, ni puedo 
dudar , que se pase raucbo tiempo s¡n que semejante vía de 
comunicación se construya , sino queremos quesea verdad lo 
que algunos ingleses han dicho que los turcos nos aventa- 
jan en comunicaciones interiores. Cuando ese deseado dia lle- 
gue, cuando los alicantinos, alcoyanos i jalivenses vean esa 
suspirada carretera , es indudable que esas tres ciudades mul- 
tiplicarán sus relaciones , que aumentarán sus productos, que 
se acrecentarán sus recursos, i que por consiguiente no solo 
será lodo esto oríjen de mayor riqueza , comodidades i bien 
estar, sino también que ofrecerá medios de subsistencia para 
una población mas numerosa. Si Alcoi tiene ahora 23,000 ha- 
bitantes, luego tendría 30, 40 o 50 mil. Si este aumento es 
superior a los nuevos recursos , estos nuevos renirso* habrán 
sido oríjen de miseria para laníos a cuantos se haya dado re- 
sistencia en lalncapacidad de darles alimento i educación. La 
miseria de muchos irá en pos de los adelantos , no en virtud o 
pir causa de esos adelantos, que siempre producen un bien 
material i moral , sino en virtud de no haber obrado muchos 
hombres masque por los instintos ciegos i brutales de la con- 
cupiscencia i amor de los hijos sin enfrenarlos ni dirijirlos por 
larelijion i la sana filosofía. Aquí, aquí es donde resplandece 
la Frenolojía ; aquí , aquí es donde se ve como ella nos enseña 
a analizar los elementos morales que se hallan envueltos en 
todas las cuestiones políticas , económicas i sociales. La mise- 
ria i desmoralización de las clases trabajadoras , no se orijina, 
económicamente hablando, ni en el desarrollo de la industria, 
ni de la agricultura , ni del comercio , sino o en la falta de 
adelantos en las artes i ciencias , o en la escasez de población 
con respecto a esos adelantos , en cuyo caso el mal pronto se 
cura , según se ve en los desiertos de los Estados-Unidos vuel- 
tos en el discurso de pocos años populosas i florecientes ciu- 
dades , o en el esceso de población con respecto a esos mismos 
adelantos , o sean medios de subsistencia , en cuyo caso solo 
la dirección de la amaticidad por la Relijion i la sana Filoso- 
fía , pueden remediar los males sin cuento a que da márjen su 
esceso. I mientras los hombres de gobierno i los publicistas , 
mientras los moralistas i los maestros , mientras los jefes de 
familia i los que desean serlo no tengan presente estas ver- 
dades, por mas que adelantemos i nos enriquezcamos jene- 
ralmente, siempre nos hallaremos como la Irlanda donde el 
hambre i la miseria espantan , o como en la China , donde se 
santifica el suicidio i se da derecho a las madres para echar a 
los tocinos los recien-nacidos. 
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Ahora que he concluido lo que me proponía decir respecto 
Alcoi , de donde, tengo mil gratos i satisfactorios recuerdos , 
de Alcoi donde hallé ad clos i Geles amigos, cuya memoria 
quedará eternamente esculpida en mi pecho agradecido, diriji- 
ré la atención de mis lectores al final de mi penúltima comu- 
nicación sobre el vario sentido, sino se determina, que puede 
darse a las vozes abstractas. 

La población , en abstracto puede ser un bien , un mal , un 
adelanto o un atraso; según esa población emane puramente 
de los instintos dirijidos por lo moral e inlelijenciados por la 
razón. Con pocos brazos, nada se hace ; con demasiados bra- 
zos, unos se comen a los otros ; si se hace , se hace todo con 
miseria. Con un aumento de brazos , adecuada a los nuevos 
recursos que se crean , e instruidos según las necesidades de 
la época en que aparecen , todo marcha , todo progresa , lodo 
es dicha i todo tiende a entronizar la moral. A-í es como yo 
entiendo el útil aumento de población ; de población que pro- 
ducirá un bien i no un mal. Hablar de población a secas ; ha- 
blar deque el íiich mentó o decrcmento de la población , es un 
bien o un mal , un adelanto o un atraso, sin esplicar ni de- 
terminar , como por lo común sucede , la clase de incremento 
o decrcmento de que se habla , es en mi concepto obscurecer 
las cuestiones morales , poniendo en un caos de confusión la 
ciencia social i política , cuyos problemas, jamás podrán sa- 
tisfactoriamente resolverse sin la ayuda de la Frenolojía. 
Mariano Cubi i Soler. 



INSTRCCION PÚBLICA. 



Uno de los hechos que formarán época en la historia de la 
instrucción pública en España , es sin duda alguna el plan de 
estudios publicado en 1 845. Reemplazar una enseñanza mez- 
quina i llena de errores i anacronismos por una enseñanza 
completa i perfectamente acorde con el estado de la época, i 
con los progresos de las ciencias; sustituir, en el augusto sa- 
cerdocio de la enseñanza, algunosindivíduos llenos de rancias 
ideas i de una ignorancia completa acerca de la metodolojia, 
por un profesorado sólidamente instruido en lodo lo concer- 
niente a su elevada misión ; destruir un corlo número de es- 
tablecimientos, centros de los errores i tinieblas que nos le- 
garán siglos de ignorancia , i crear cien focos de luz que di- 
fundieran una instrucción sólida i positiva; héaquí los grandes 
beneficios que todos los hombres pensadores columbraron en 
la creación de |los institutos de segunda enseñanza. Mas una 
obra tan colosal no podía ser realizada en un momento; había 
mil obstáculos que vencer; faltaba crear un profesorado dig- 
no ; carecíase de los medios materiales de enseñanza para que 
esta no fuese nominal , i todo esto , solo podia alcanzarse por 
el transcurro de los años. Animado de e«la creencia fui a vi 
sitar el Instituto provincial de Jerona, i debo confesar que es- 
perimenlé una grata sorpresa al ver un establecimiento, que 
en poco mas de tres años, ha alcanzado lo que yo consideraba 
asequible tan solo después de muchos de trabajos i esfuerzos. 
i nue, dotado de lodos los medios materiales de enseñanza, se 
halla en estado de darla completa i enteramente conforme a 
las disposiciones vijentes. Como considero conveniente que el 
país tenga conocimiento del estado floreciente en que se en- 
cuentra dicho establecimiento, que no dudo nada tiene que 
envidiar a los del eslranjero ni a los mejores de nuestra na- 
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cion , voi a dar una noticia sucinta de los medios materiales 
de enseñanza con que cuenta en las diversas asignaturas que 
en esta parle comprende el plan de estudios. 

Los instrumentos de física'están colocados en ocho o diez 
grandes armarios de madera lujosamente barnizados i guar- 
necidos de cristales; estos armarios ocupan parle de un mag- 
nífico salón, llamado de los gabinetes , cuyasdimensionés son 
de 80 pies de largo i 20 de ancho con la correspondiente ele- 
vación. Los instrumentos o aparatos que encierran estos arma- 
rios son, si la memoria no nos es infiel , en número de unos 
200 . que además de estar mui bieu cuidados i conservados, 
están ecsaclamenle distribuidos i clasificados.con relación a la 
parle de la ciencia a que corresponden, en las secciones siguien- 
tes: Mecánica; hidroslálica; hidrodinámica; neumática; capila- 
ridail; compresibilidad; elasticidad; acústica; calórico; elec- 
tricidad estática; electricidad dinámica; magnetismo ; electro- 
magnetismo ; óptica ; meteorología. Dichos instrumentos son 
de una clase superior i de una precisión admirable, i no creemos 
ecsajerar al decir que mui pocos Institutos i no muchas Uni- 
versidades en España , poseen un gabinete de física tan com- 
pleto. Los aparatos o utensilios para la enseñanza de la quí- 
mica están colocados en el mismo salón de los gabinetes en dos 
armarios barnizados i acrislalados , i su número es completo 
conforme al catálogo publicado por el gobierno. Hai además 
un hermoso laboratorio con hornillas de todas clases , agua 
abundante , mesas i demás ulensilios necesarios para las ope- 
raciones químicas. No es menos rica la colección de objetos 
de los tres reinos que forma el gabinete de hisloria nalural , I 
colocados en cinco o seis grandes armarios barnizados i acris- 
lalados, que se hallan también en el mencionado salón de los 
gabinetes. En dicha colección figuran mas de 600 ejemplares 
de mineralojía comprendidas unos 130 especies de fósiles, ca- 
racterísticos de diferentes terrenos , i clasificados en el orden 
de divisiones adoptado por Mr. Elias de Beaumont , i en rela- 
ción igualmente con el cuadro de Nerée Boubée. Los demás 
minerales están clasificados con arreglo al tratado de Beudanl 
i en relación también con el cuadro figurativo de Nerée Bou- 
bée, con especificación del punto donde se ha recojidoel mi- 
neral. Además para el mejor estudio de la mineralojía posee 
el establecimiento un eslucheprimorosamente construido, que 
consta de cerca 50 piezas. Respecto a la parte de zoolojía fi- 
guran en el gabinete una inmensa variedad de objetos , entre 
ios cuales hai algunos mamíferos , diversos reptiles conserva- 
dos al alcool , muchos pezes, varios ejemplares de zoófilos, 
mas de 250 especies de moluscos, una colección clasificada de 
100 insectos de lodos órdenes, varios monstruos notables con- 
servados al alcool , 20 cuadros de crustáceos , un cuadro gran- 
de de reptiles, dos de zoófilos, un cuadro de insectos de la 
China , i cinco de otros insectos ; mas ^de 200 aves de todas 
órdenes , entre las cuales figuran 96 procedentes del Brasil 
que brillan por la hermosura de sus colores. Posee también 
este gabinete varios esqueletos, i además el famoso Atlas del 
reino animal arreglado por Aquiles Comple conforme al sis- 
lema de Cuvier. Todos los objetos mencionados están clasifi- 
cados i colocados melódicamente en los correspondientes ar- 
marios. Tiene también el Instituto de Jerona un jardín botá- 
nico de suficiente capacidad para la enseñanza de la botánica 
elemental , rico en plantas ya del país ya ecsóticas , situadas 
unas sobre el terreno en los correspondientes cuadros, i otras 
en mácelas que en número de 600 eslán colocadas ordenada- 
mente al rededor del jardín : otro ausiliar precioso para el es- 
tudio de la botánica posee dicho establecimiento, i son dos her- 
mosos herbarios arreglado i clasificado el uno según el sistema 



Jussieu i Decandolle , que cuenta ya mas de 800 especies , 
debe llegar a mil quinientas. 

Para la enseñanza de las matemáticas posee el mencionado 
establecimiento los instrumentos o aparatos correspondientes, 
que en número de mas de 40 están colocados en su correspon- 
diente armario; para la de la geografía posee esferas i globos, 
ricas colecciones de mapas de todas épocas i dimensiones, en- 
tre las cuales figura una de grandes mapas murales, entre los 
cuales unos representan lajeografía moderna ¡.otros la antigua; 
i para la enseñanza de la hisloria varios alias i cuadros sinóp- 
ticos. Finalmente una biblioteca naciente, pero rica ya, co- 
rona tantas preciosidades. Consta esla biblioteca de dos sec- 
ciones : la primera contiene unos quinientos volúmenes clasi- 
ficados en obras completas de entre 3,000, que pasaron al es- 
tablecimiento procedentes de los suprimidos monasterios i 
conventos de la provincia ; i la segunda contiene unos 400 
pertenecientes lodos a escelentes obras de la época moderna, 
entre las cuales son competentemente representadas la Reli- 
jíon , la Moral , la Filosofía, la Literatura , la Historia, la 
Pedagojía , la Física, la Química , las Matemáticas, la Jeo- 
grafía , la Hisloria nalural , la Agricultura , etc. 

Si el Instituto de Jerona al presente, no reconoce en Espa- 
ña otro que lo aventaje en los medios de enseñanza; eslá in- 
dudablemente destinado a ser el único en su clase , luego que 
se verifiquen algunas mejoras i nuevas adquisiciones que se 
tienen proyectadas. Cuánla actividad , cuánto zelo e intelijen- 
cia hayan sido necesarios para colocarlo en el eslado en que 
se halla, lo comprenderá cualquiera que sepa los obstáculos 
que opone siempre el oscurantismo a los progresos de la ins- 
trucción; de todos modos el hombre pensador que visita dicho 
establecimiento se sorprende i admirade que en tan corto tiem- 
po haya podido elevarse a la altura en que se halla. — T. G. 

SEMENCIAS FILOSÓFICAS. 



La lejisldcion de un país es frecuentemenle la llave de su 
hisloria , así como muchísimas vezes solo con el ausilio de la 
hisloria es posible penetrar en los motivos que dieron lugar a 
la promulgación de una lei. (Condorcet). 

Los conocimientos humanos pertenecen a la humanidad en- 
tera; i en el mundo intelectual no hai mas eslranjeros que los 
ignorantes. (Olivan). 

Uno de los errores en que con mas frecuencia incurren los 
padres, es el medir la buena educación que han dado a sus 
hijos por el número de mensualidades satisfechas a los maes- 
tros. ( Mma. Bernier). 

En las grandes revoluciones parécese el Estado a una pén- 
dola ajilada, que se mueve descompasadamente anles de tomar 
el balanceo perpendicular i proporcionado que le conviene. 

(WaUer ScottJ. 







O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



REGLAS FUNDADAS EN SOBRE LA DEBILIDAD I FRIVOLIDAD DE 
CORTESANOS. 



Es menester alejar de la presencia de las gentes debilitadas por el 
secsuafde Linneo, i el otro conforme al sistema natural de '■ lujo, no solamente todo lo que puede cansar en sus sentidos impresto- 
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nes desagradables, sino oitar todo lo que puede obrar con fuerza i 
energía sobre sus nervios delicados, débiles i sobradamente sensibles. 

No hai que pedir jamás a estas personas lo que ecsija trabajo, apli- 
cación , paciencia i atención continua. 

Debe bacerse cuanto se pueda para librarles del trabajo que pueden 
encontrar en sus propios negocios, para suavizarles en cuanto sea po- 
sible su ecsistencia precaria, que sin eso les es ya tantas veces gravosa. 

Si uno se baila con estas personas afeminadas, si tiene con ellas ne- 
gocios de alguna estension , que no puedan comprender desde luego; 
la prudencia ecsije que se les pongan de manifiesto los artículos prin- 
cipales , en pocas palabras, con precisión i de una manera tan fácil 
de entender , cual lo permite la naturaleza de la cosa de que se trata. 

De las gentes corrompidas por el lujo , no esperes amistad sincera, 
ningún afecto permanente , ningún agradecimiento sólido por cuantos 
sacrificios hagas por ellas. 

No fies nunca a semejantes gentes secreto alguno que pueda ser de 
importancia para tí. 

Con este motivo te daré ahora mis consejos en general sobre los se- 
cretos i confianzas. 

1.» No hagas confianza alguna de aquellas cosas que no pueden co- 
nocerse sin peligro. 

2.° No fies tu secreto a nadie, a menos de que no hayas esperimen- 
tado la persona en casos de menos importancia , o que estés segura de 
que se puede contar con ella. 

3.° No confies nunca en hombres débiles, lijeros, vanos, o que sin 
gran necesidad se hanpiopasado a revelar el secreto de otro. 

4.» Guarda tus secretos con esmero. 

5.° Pon el mayor cuidado en no dar a entender que guardas secreto 
alguno, i que estás resuelta a guardarlo para lí sola. 

6.° No esciles nunca la curiosidad de nadie sobre loque no se ha 

¡saber, porque a nadie se le contenía con confianza a medias, i todo 
el mundo quiere confianzas enteras. 

7.» No hagas misteriu nunca de lo que sepas. 

Cuida de vivir con sencillez i con gran moderación ahogando todas 
las pasiones visas, i haciendo ejercicio continuo a lo menos dentro de 
tu casa. Vela continuamente sobre tu corazón i tu conciencia, para 
que no los manche ningún crimen , i que ningún apeiito impuro car- 
coma las tiernas raices de tu felicidad. Eslirpa todo provecto de vani- 
dad i de ambición : alimenta tu corazón con c! amor a la moderación 
i parsimonia: acostúmbrate a contentarte con poco, i funda lu dicha 
en propagar en lu casa la felicidad i la alegría. Kv ita aplicar tu espí- 
ritu con exceso en cualquier género qne sea, i haz que a cada ocupa- 
ción suceda un desranso proporcionado: a cada descanso nuevo tra- 
bajo, movimiento y ejercicio corporal : en fin, hija mía, resiste con to- 
da la energía de que eres capaz, a los primeros ensayos que el espirito 
de melancolía i el mal humor bagan para apoderarse de tu corazón; i 
creo que en esle , como en cualquier otro defecto , es menester evitar 
el primer paso , si quieres ser dueña de no dar el segundo i el tercero. 

Sin embargo, como la mayor serenidad del alma puede obscurecer- 
se con algún nublado moral , i esto debe suceder necesariamente en 
las diversas borrascas a que estás espuesta en el proceloso mar de la 
vida humana , observa la siguiente regla en agüellas cireustancias que 
no puedas evitar. Siempre que alguna melancolía venga á obscurecer 
u alma, i que no te qnede esperanza alguna de poderla disipar, evita 
si puedes, toda sociedad que solo se congregue por el placer. 

SOBRE LOS JUCIOS FALSOS DE LOS CORTESANOS. 

Pórtate en la sociedad i en los negocios , de manera que merezcas 
sa aprobación de las personas sensatas i virtuosas. 

Cuando te sean contrarias las apariencias, porque los verdaderos 
motivos de tus acciones soto los conoce Dios i tú , no te vanaglories 
de tu virtud. Da a conocer a algunas personas honradas los verdade- 
ros motivos qne te han hecho obrar : justificas tu conducta a sus ojos, 
j subsana de este modo tu estimación. Entonces todas las personas que 
tengan probidad i te aprecien, se impondrán la obligación de tomar tu 
defensa en todas partes: i si las razones que justifican tu conducta 
son de tal manera que no pueden ser conocidas, ellos lo dirán i sal- 
drán fiadores de tu justificación con su autoridad. Esto basta para di- 
sipar rumores calumniosos. 

Pero si la razón i la conciencia eesigiesen de tí alguna cosa que de- 
biera desaprobarse por el mundo entero, i que fuese imposible con- 
vencer ni a una persona sola de tu conducta: entonces, hija mía, 
ármate de valor, haz un esfuerzo heroico sobre ti misma: desprecia 
generosamente I con ánimo constante el juicio del mundo entero, i haz 
con energía lo que la lazon ctsija de if ; porque no debes preferirla 
buena opinión de nadie al conveiicimicni j de haber hecho el bien de- 
lante de Dios i de tu conciencia. 
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INVENCIÓN IMPORTANTÍSIMA PARA LA MU9ICA , EL DIBUJO 
Y LA FABRICACIÓN DE TEJIDOS. 

ÓRGANO MONOCLAVI 

que se toca con una sola tecla , i cuyo mecanismo es aplicable a les te- 
lares a la Jackqart para la sustitución del papel al cartón que actual- 
mente se emplea en los mismos, i también al grabado i tipografía 
musical por medio de una lámina única para toda clase de música, i 
traducción de la música ai dibujo. Por Mr. Acklin , Ptris 18í l J. 

El monoclave es un aparato que se coloca según se quiere encima 
del órgano o del piano i cuyo mecanismo se pone enjuego por una sola 
tecla ; la producción de los sonidos se optiene por medio de un pa- 
pel que teniendo en vez de música escrita , agújenlos que determinan 
el juego de las teclas del instrumento, pasa por dentro del aparato, 
produciendo tantas notas cuantos son los espacios cerrados que ecsis- 
ten entre dichos agujeros, cada uno de los cuales hace el oficio de un 
dedo que se apoya en una tecla. 

Esta invención permitirá en adelante disfrutar de las delicias de la 
música a las pequeñas poblaciones cuya iglesia , aunque poseyendo un 
órgano , carece de organista , i pondrá también a cualquiera en estado 
de tocar toda clase de música, aun a aquellos que no saben de nota: su 
aplicación a los órganos tocados con los dedos da lugar;! efectos de ar- 
monía enteramente nuevos i estremadamente variados, i ofrece tam- 
bién una facilidad notable para la duración o prolongación de las notas 
en el piano. 

La notación o copia de la música por medio de este nuevo sistema, 
esto es , por medio del papel agujereada , pudiera ser hecha a la mann 
por cualquiera i sin gasto alguno ; pero Mr. Acklin ha inventado otro 
aparato an el cual hai un teclado sobre el cual basta tocar una sola ve» 
la pieza de música que quiera copiarse para el monoclave , para que 
quede perfectamente anotada en una lámina con la cual pueden obte- 
nerse cuantos ejemplares de dieba pieza se deseen ; de modo que estos 
aparatos componen por sí solos una verdadera tipografía musical. 

Por medio de la copia de I* música en su papel, Mr. Acklin ha hecbo 
un descubrimiento , que no es posible creer sfn verlo ; i es el baber ha- 
llado una analojia completa i es'.raordinaria entre el dibujo i la música: 
así es que de ciertas piezas de música trasladadas o traducidas al dibujo 
resulta un monumento, un jarro de flores, etc. i a la inversa, de un mo- 
numento, de un jarro de flores, trasladados o traducidos a la música re- 
sultan piezas dignas de Meyerbeer i Rossini. Para citar un ejemplo ob- 
tenido por medio de la delineorfeonia, nombre que Mr. Acklin ba dado 
a su singular descubrimiento , diremos, que brillaba en la esposicion de 
Paris el Ave verum de Mozart trasladado o traducido al dibujo por Mr. Ac- 
klin , i representando una magnífica fachada gótica de catedral con sos 
colunitas i arcos , i lleno todo del mayor atractivo i esquisita tijereta. 
Hé aquí un descubrimiento que puede abrir un campo vaslo al arte de' 
dibujo i de la música. ¿Quién sabe aun si la industria sondeando los 
caprichos de los músicos pudiera hallar recursos prodijiosos i alcanzar 
resultados nunca soñados? Sea como quiera , el sistema del órgano 
monoclave de Mr. Acklin ha obrado una resolución en el traba- 
jo de los telares a la Jackart i este es el aspecto bajo el cual debe 
ser estudiado. Hasta ahora en dichos telares habíanse usado , para la 
fabricación de tejidos labrados, cartones agujereados, a través de cuyo s 
numerosos agujeros pasaban otras tantas agujas, que elevando o depri- 
miendo los hilos según encontraban un agujero o el cartón , por medio 
de ese pequeño movimiento producían, en el tejido que se qneria la 
brar, el dibujo trazado en los cartones por los mismos agujeros. Este 
sistema de fabricación es costoso i lleno de dificultades, pues para los 
dibujos mas insignificantes eesije el empleo de una enorme cantidad.de 
cartones de un precio siempre subido i de una colocación i manejo mui 
difíciles por razón de su volumen. Con su invención, suprime Mr. Acklin 
completamente los cartones , i los reemplaza por el papel mas delgado, 
con lo cual alcanza una economía incalculable. En cuanto a su aplica- 
ción, la máquina de Mr. Acklin , reúne las condiciones mas favorables 
por cuanto puede ser adoptada inmediatamen'c i sin entorpecer los tra- 
bajos délos antiguos telares a la Jackart, pues bastará paraesto quitare' 
cilindro antiguo i sustituirlo por el nuevo aparato, lo que puede efectuar- 
se en pocas horas i sin alterar nada mas en el telar, de modo que 
una pieza empezada con el aparato ami^uo , puede ser concluida coi 



one! 
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de Mr. Acklin, si anticipadamente se ha preparado el papel agujereada 
que debe sustituir al cartón. No será por demás advertir que la ope- 
ración de recalzar el dibujo en el papel puede hacerse a la maijo , en el 
mismo aparato i sin que haya necesidad de alisarlo. Con lodo Mr. Acklin 
ha inventado un método para alisar i recalzar el dibujo, enteramente 
nuevo ; por medio de un segundo aparato , estas operaciones se hacen 
con muchísima mas rapidez, por la sencilla razón, que siendo el pape| 
continuo , pasa él mismo a colocarse en la línea o sitia donde debe ser 
agujereado, lo que no puede tener lugar con los cartones. En cuanto a 
Is operación de recalzar el dibujo , puede ser de 30,000 golpes por dia 
en vez de 1,300 que se haciac en los telares llamados volantes i de 3 a 
'(,000 en los llamados acelerados. No son estas tan solo las ventajas que 
ofrece el invento de Mr. Acklin ; los agujeros de los antiguos cartones 
no podían dar paso a mas de siete agujas , mientras que en el sistema 
de Mr. Acklin , los agujeros de un papel de un milímetro de diámetro 
pueden dar paso a nueve agujas, i los de dos milímetros a diez i seis, 
lo que ofrece evidentemente una seguridad mayor en la fabricación» 
mas precisión en el trabajo , i mas finura i belleza en el tejido. El me- 
canismo del aparato de Mr. Acklin es mui sencillo , i es tan lijero su 
movimiento , que disminuye considerablemente la fatiga del obrero 
además su movimiento es tan dulce que un papel de 480 golpes, con 
el cual Mr. Acklin ha hecho esperimentos durante quince meses consecu- 
tivos, apenas deja percibir los sitios en donde han tocado las agujas. Fi- 
nalmente tanto por su construcción hábilmente combinada, como por> 
su solidez, el aparato de Mr. Acklin está al abrigo de todo desarreglo 
aun por decirlo así voluntario. El inventor ha resucito completamente 
con su máquina, un problema ante el cual habían fracasado los mas 
hábiles maquinistas. Además de los fabricantes franceses, varios otros 
de Prusia, de Austria , de Inglaterra , poseen ya la máquina de Mr. Ac- 
klin, que es justamente considerada como uno de los adelantos indus- 
triales mas portentosos de nuestra .época. 
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Tenemos el gusto de insertar la siguiente poesía con que se ha 
servido favorecernos su autor , la cual cumple el objeto que 
se ha propuesto en la parte imitativa , además de estar llena 
de filosofía i ser escrita en buen lenguaje. 



imitación de quevedo. — Por Benito Altet. 

¿No notas por acaso , 
Discreta cuando amable Casiluia , 
Que hacia el hnmbroso ocaso 
De tu hermosura el astro ya camina, 
Robándote Saturno con enojos 
Cielo a tu frente , soles a tus ojos? 

¿No notas que los días 
En tu divina faz posanse osados?, 
¿En que elicsir confias 
Que esclarezca los ra=gos apagados 
De tu tez deslustrada , semi yerta , 
Que treinta años^trás era perfecta? 

Tus ojos hechiceros 
Vivrando luces influían dichas , 
Nítidos cual luceros, 
Mas forjaban cadenas de desdichas 
. Para el alma , o de oro las forjaban , 
Según de la manera que vríbraban. 

El golpe de tu vista 
No habia gigantón que no partiera , 
Fierabrás ouc resista , 
Ni pensamiento que rodar no hiciera ; 
Mas de! tiempo la mano vigorosa 
Destruido hí su fuerza prodijiosa. 

Tu cabello dorado 
Jugueteando por tu ruello hermoso 
Del céfiro empujado, 
Velo era natural maravilloso . 



Cuando se esparramaba en ondas gualdas 
Por tu nevado seno i tus espaldas; 

Mas ahora en pereza 
Sus juegos juveniles cambiaron , 
I en ingrata maleza 
Tus delicadas hebras se tornaron , 
E imitando al pantaleon, aleve 
El color ha tomado de la nieve. 

Antes tu cabellera 
Como precioso manto te cubría , 
Con que natura diera 
A tu gran hermosura mas valia; 
Pero cual al otoño cae la hoja 
Caen tus ricos cabellos con congoja. 

En tu bello semblante 
Surcos veo i señales diferentes 
Que la rueda constante 
De Saturno ha esculpido con sus dientes ; 
I a tu hermosa i florida primavera 
Sucedido ba estación árida i fiera. 

Si al espejo te miras 
Tu rostro admirarás desfigurado , 
I objeto de tus iras 
Será aquel fiel amigo idolatrado 
Que por ser tan veraz , tu orgullo necio 
Su amistad mira ahora con desprecio. 

bien tu nivea mano 
Conducida por ciega , atroz demencia 
Con furor inhumano 

A tí misma osará con insolencia , 
I sin respeto alguno, tus facciones 
Ornará con capelo i contusiones. 

¡ Ay cuanto no darías 
Por no mirar en tí estos desengaños , 
1 tan amargos días 
Suceder sin remedio a dulces años, 
I por no recordar tu edad primera 
En que la senectud era quimera ! 

Pero calma tu pena 
Sirviendo de consuelo a tus dolores 
Que des la flor amena 
Al fuerte roble pierden sus primores, 
Pues en todo Saturno las señales 
Deja de sus pisadas desiguales. 

1 no lloren tus ojos 

Por ver tu rosicler lozano i puro 

Ahora lleno de abrojos, 

Pues lo que fué , no es ya , esto es seguro ; 

La aspersión de tus perlas vaporosas 

Ya no renovará marchitas rosas. 

La luz del sol disfruta 
Ya que a Saturno detener no es dado . 
Pues en su eterna ruta 
Atropellando todo lo creado 
No le conmueven ruegos ni oraciones 
Destruyendo bellezas a millones 

Las prendas de tu alma 
Solo mi tierno corazón adora , 
Renazca en tí la calma 
Benéfica tras la pasión traidora , 
Pues la belleza material, yo siento 
Que es cual flor que deshoja airado viento. 

I al llegar la hora triste 
Que de bienes i males es postrera , 
Con su guadaña en ristre 
La muerte pedirá el tributo fiera, 
Tal ves tu rostro envidia de las flores 
Pálido se pondrá ante sus horrores. 

Mas si de susto agena 
Arribas de la muerte a los umbrales , 
I con mente serena 

No te olvidas de mí , i si de tus males , 
I me llamas , iré contigo al Cielo 
Gustoso abandonando aqueste suelo. 

Pero goza entretanto 
De tn edad que aun lozana permanece , 
I divierta tu canto 
Los sinsabores que el dolor acrece ; 
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Mientras que yo a la lado, cual Orfeo 
Sonoramente aujentare a Morfeo. 

Ni en su concha marina 
Es Venus mas que tú voluptuosa. 
Mas bella i peregrina , 
Ni mas dulce, mas tierna ¡amorosa 
Para mí, puesto que amo sin zozobra 
Solo tu corazón, lo demás sobra. 

Orlemos pues con flores 
La frente antes que llegue el triste dia , 
1 de nuestros amores 
Apuremos el néctar i ambrosia , 
Únicamente siendo nuesto iliaco... 
Acordarnos de Ceres i de Baco. 
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mado. — En celebridad de los dias de S. M. el rei , la corle í la aristo- 
cracia han ostentado so galas. — El obispo de Puerto-Victoria Fr. Sal- 
vado, no ha podido embarcarse en la Ferrolana porque solo debe to- 
car en un punto de la Nueva-Holanda; se dirije a Pórlici para dar 
cuerna al Papa del malogro de sus deseos i esperar cerca de él el resul- 
tado de las comunicaciones qoe liene entabladas entre Francia e In- 
glaterra a fin de hallar un buque que le conduzca a Puerto-Victoria. 

Portugal.— En Lisboa se han celebrado con gran solemnidad las ec- 
sequias por el alma del emperador D. Pedro, asistiendo a ellas la fa- 
milia real, los ministros i el cuerpo diplomático.— Portugal sigue tran- 
quilo. La prensa de la oposición habla de disidencias que han surgido 
en el seno del gabinete que preside el conde de Thomar, i creen inmi- 
nente una crisis, que niegan ecsista los diarios del gobierno. — La 
aproesimacion del cólera hace redoblar las medidas sanitarias en el 
reino vecino. 



N0TICI4S I HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 



España. — A fin de uniformar la disciplina jeneral de los tribunales 
del reino i proceder con mas acierto en la organización i personal de los 
mismos , se ha mandado crear en Madrid , con Real decreto de 28 del 
espirado mes, una junta suprema consultiva que se denominará de ar- 
reglo de tribunales, debiendo haber también en cada audiencia una 
junla subordinada a la suprema con el propio encargo i atribuciones 
de esta i que se llamaran jimias de distrito. La consulli\a se compon- 
drá del presidente del ti ibunal supremo de justicia que lo será de la 
misma , de los presidentes de las salas primeras i de Indias, i del fiscal 
del propio tribunal i de los jefes de sección del ministerio de gracia i 
justicia que tengan a su cargo el negociado del tribunal i el de ultramar, 
del decano del colejio de abogados de la Corté i de dos vocales roas de 
libre nombramiento. 

Las de distrito se compondrán del rejenle déla audiencia que las pre- 
sidirá, de los dos presidentes de sala mas antiguos, del fiscal decano del 
colejio de abogados i de un vocal de libre nombramiento. Eslas juntas, 
deberán proponer cuanto crean conveniente al fin de su institución , i 
sus presidentes deben instalarlas desde luego i proceder a la formación 
de su reglamento. Con fecha 30 del pasado se convocan las diputacio- 
nes provinciales para el 20 del corriente con arreglo a lo dispuesto en el 
art. 36 de la lei de 8 de enero del año 48 (Gacela núm. 5499.) Con Real 
decreto de S del corriente se han aprobado los aranceles de aduanas 
reformados con arreglo a las bases adjuntas a la lei de 17 de febrero 
último i en los cuales se comprende el de las manufacturas de algodón 
establecidas por el arl . 2.» de la misma lei i por ahora permite que se 
admitan dichas manufacturas en las aduanas marítimas de San Sebas- 



Francia. — La Asamblea ha empezado otra vez el curso de sus Ira- 
bajos: en su primera sesión el gobierno presentó un'proyecto de leí 
pidiendo un crédito para los gastos de la espedicion de Italia , i parece 
quela comisión encargada de informar sobre él, dará un diclamen favo- 
rable. Mr. Napoleón Bonaparte présenlo una proposición pidiéndose» 
levantado el destierro a las dos ramas destronadas de los üorbones, i que 
sean puestos en libertad los deportados de Junio que no fueron juzgados; 
parece que la comisión que debe informar sobre esta proposición, opi- 
na que no debe lomarse en consideración, fundándose que tiende a 
asemejar las familias desterradas con los amotinados de Junio. Los 
periódicos continuaban tratando de la cuestión romana, i hablábase 
mucho de la salida de un eclesiástico de alia dignidad , para ir cerca 
del Papa i tratar de inducirle a algunas concesiones qne faciliten el 
pronto arreglo de esta interminable cuestión. La comisión de la asam- 
blea encargada de los asuntos de Roma ha celebrado dos sesiones, i 
parece que ha habido en ellas una discusión animada entre Mr. Thiers, 
que se ha declarado partidario del molu propio del Papa, i Mr. Víctor 
Hugo que apoya la caria del presidente de la república. Es de creer 
que esla cuestión se agite en la Asamblea al discutirse el provecto de 
lei sobre el crédito para la espedicion de Italia. Se decía c,ue Mr. Toc- 
queville habia dírijido una nota enérjíca al gobierno papal relativa- 
mente a la amnistía ; i se aseguraba que muchos de los principales 
miembros del clero francés, i el mismo arzobispo de París deploran la 
conduela del sumo pontífice. Se han celebrado en el Elíseo varios 
consejos de ministros, i en uno de ellos fué objeto de ssrias delibera- 
ciones la cuestión entre la Turquía i el Austria i la Rusia: asegurábase 
que en armonía con la Inglaterra, habia dírijido el gobierno francés- 
notas enérjicas a los gabinetes de Austria i Rusia. Finalmente el con- 
cilio provincial de París ha terminado sus sesiones, promulgando an- 
tes de disolverse varios decretos; i se aseguraba q;>e se abrirían pronto 
otros concilios en las demás provincias. 

Italia. — En Roma reina bastante ansiedad i se teme eme vuelva a 
perturbarse el reposo público. La comisión de los Cardenales volvió a 
hacer fijar de nuevo el manifiesto del Papa i el decreto de amnistía; pero 
los nuevos ejemplares fueron ensuciados como los primeros i aun man- 
chados en sangre. Cerca de los cuarteles en que están los franceses se 



tian , Bilbao , Santander , Coruña , Cádiz , Málaga, Almería , Cartajcna, 

Alicante , Valencia , Palma de Mallorca i Mahon : i que continúen los I fi j aron versos burlescos contra ellus. Los condenados a destierro se prc- 

depósitos de aduanas o de jénero de lícito comercio en los puntos que paraban a par tj r , | cual tiene al pueblo consternado. La comisión de 

actualmente ecsislen, escetuando los que por su poca importancia no Cardena | es cscr ibió a Gaeta pidiendo espiraciones acerca de la amnis- 

produzcan lo necesario para cubrir sus gastos, e indica los plazos en que t|a j particularmente para saber lo que se entendía por jefes de cuerpo, 

deben comenzar a rejir en todas las aduanas, (núm. S302.) En 6 del ¡esperábase que la lista de los proscritos seria publicada en dia 29 del 

mismo apareció olro decreto convocando las cortes para el 30 del pro- pasado.— En Porticí se decia'que el Papa no entraría en Roma hasta 



pío mes. (núm. 5303.) i en la misma fecha se han hecho varios nom- 
bramientos de senadores del reino i los de vocales de la junla suprema 
de arreglo i disciplina de tribunales (núm. 85o3.) 

El suceso mas importante de la semana en nuestra patria ha sido la 
inauguración del congreso de agricultura el dia 1.» de este mes. For- 
maron la mesa losSres. duques de Veraguas presidente, fiaviria vice- 
presidente, Bordiu director jeneral de agricultura, Apezechea, secrcta- 
' rio i.' i Caveda 2." El dia siguiente quedó constituida la junta jeneral, i 
el señor minislrode comercio, instrucción i obras públicas leyó un razo- 
nado discurso. Tomáronse en seguida varios acuerdos; i habiéndose sus- 
pendido la junla, las nueve secciones en que se habia constituido el dia 
antes pasaron a nombrarlos presidentes i secretarios de las mismas. Los 
individuos que componen las diez i siele comisiones se reunieron en c| 
ministerio de comercio para empezar sus trabajos el dia siguiente. El 
presidente de la junta jeneral i los de las secciones paron el 5 a felicílar 
a S. M. manifestando el primero los buenos resallados que se prome- 
tían en favor de nuestra decaída agricultura.' — El partido progresita 
ha presentado bastante animación en algunas provincias al prepararse 
para las próesimas elecciones de ayuntamientos. Los consejos de Mi- 
nistros han sida largos i frecuentes: se ha hablado de disidencias entre 
ellos i de modificaciones ministeriales pero nada de esto se ha confir- 



que estuviesen fuera los franceses, i que no solo el Austria i las poten- 
cias de segundo orden habían alabado i aprobado el programa político 
para el estado de la Iglesia , sino que también lo hacia hecho la Francia 
esplicitamente. Las resoluciones de esla potencia se esperan con an- 
siedad.— El ministro de hacienda regresó a Roma sin haber podido 
obtener nada de Portici , apesar de haber pintado con negros colorea 
el estado del tesoro. — Mr. Mercier llegó también a Roma el 13, i se 
creía que después de haber hablado con Cour cellos i el jeneral en Jefe 
francés, seguiría hasta Ñapóles, de lo cual se esperaban buenos resal- 
tados. — El dia siguiente llegó en ta misma ciudad Mr. Blendou* minis- 
tro plenipotenciario de Rusia.— El Trípoli llevaba a Garibaldi a Túnez 
(África), para desembarcarle allí i fue rechazado; entonces el gobier- 
no turco le ofreció un vapor, i últimamente desembarcó en la isla 
magdalena. Il.ií quien atribuye a la Francia la negatna de desembarco 
hecha a Garibaldi por el Bey. — El 23 de este mes llegaron 8000 aus- 
tríacos en Ferrara. Mr. Temple ministro de Inglaterra en Ñapóles pasó 
una nota al ministro de negocios eslranjeros napolitano , en la que re- 
cordando la gran parte que tuvo su mediación en el restablecimiento 
del orden el año anterior , reclama al Rei el cumplimiento de su rea. 
palabra empeñada en conceder ana amnistía jeneral a sus subditos Si. 
cilianos, i que gocen de los derechos de la Constitución siciliana de 1812 
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para evitar los males i el descontento que podría producir una suspen- 
sión co:.tinuada de esos derechos. El ministrio de negocios estranjeros 
contestó diciendo que no desconocía los buenos oficios de la Inglaterra 
en la cuestión entre Ñapóles i Sicilia , i que como quiera que S. M. 
insistía en el principio de independencia , no podía privarse del placer 
de participar a una potencia aliada i amiga, que la Sicilia goza de tran - 
quilidad, que sus habitantes están contentos de estar bajo la protec- 
ción de su lejílimo sobciano , i que si los estranjeros no van a turbarla 
todos sus subditos se unirán con un vínculo indisoluble de amor i leal 
tad a su lejílimo soberano. 

Gran-Brelana. — Los negocios de Turquía son los que durante la se 
mana han llamado mui particularmente la atención en Inglaterra : la 
prensa toda se ka ocupado en este país de las reclamaciones hechas a 
la Sublime-Puerta por los gobiernos de Rusia i Austria, calificándo- 
los de una absurda i arrogante pretensión que conculcaría las leyes de 
la Europa civilizada, i aconsejando al gobierno decisión i firmeza en 
una cuestión de la cual dicen depende la suerte de la Turquía i acaso 
la futura de la India i de la misma Inglaterra. El gobierno por su par- 
te celebró un largo consejo de gabinete el día 2 del corriente, para re- 
solver la mareba que debia seguirse en esta cuestión , i parece que lue- 
go de terminado aquel, se espidieron despachos a Constantinopla apo- 
yando la negativa del Sultán , i aprobando en un todo la conducta ob- 
servada por el embajador. Al mismo tiempo parece que ha pasado una 
nota al gabinete ruso concebida en los términos mas enérjicos ; i de 
lodos modos es de creer que la cuestión se solventará diplomática- 
mente. La prensa inglesa se ha ocupado también estos días del maní- 
Testo del Papa , i de su decreto de amnistía , i consideran ambos docu- 
mentos como un nuevo obstáculo para el pronto arreglo de la cuestión 
romana. La resolución anunciada por el Post-office de estender el ser- 
vicio de correos al dia del domingo ha producido en la cité una verda- 
dera conmoción , i se lia celebrado un mecting para protestar contra 
una medida que se opone a la costumbre del pueblo inglés de entre- 
garse aquel dia a los deberes relijiosos. Finalmente una de las dos con- 
diciones del programa del jefe del partido tory, la de Equal laxation 
vuelve a ser ajilada por los propietarios, que sí bien toleraban cierta 
desigualdad en las cargas públicas en lo que se refiere al impuesto de 
los pobres, cuando podían subirlos precios de los productos aaríco- 
4os, ahora, desde qne Peel les quitó esta facultad destruyendo los I 
corn-laics , no quieien resignarse a ella i claman enéticamente para 
que las contribuciones pesen igualmente sobre todas las clases. 

Alemania. — Según parece «1 empréstito en Austria no prospera 
como era de esperar; durante los ocho primeros días apenas se habían 
presentado suscripciones por valor de 18 millones de florines, i según 
las últimas cartas del comercio de Berlín , Francfort, Arasterdam etc. 
no es de esperar que los capitalistas de aquellas grandes ciudades to- 
men parte en la operación. Es ya cosa decidida la formación de un 
cuerpo de observación de 60,000 hombres en Bohemia , i es ya oficial 
. «I nombramiento del Archiduque Alberto para el mando en jefe de 
dicho ejército. La cuestión alemana no adelanta un paso ; el 8 del cor- 
riente deben baber empezado en Viena las conferencias sobre esta cues- 
tión , en las cuales tendrán su representante el Hannover, la Sajonia, 
la Baviera, i el Wurtemberg: según parece el Austria no habia acep- 
tado el contra-proyecto que le habia presentado la Prusia sobre un ar- 
reglo interino mientras que todos los príncipes alemanes reunidos hi- 
cieran uno definitivo. Los periódicos alemanes se han oeupado tam- 
bién del miniüesto del Papa, i basta el Llody de Vana , órgano del 
ministerio austríaco, lo juzga de un modo poco favorable. 

Por fin después de mil noticias diversas i contradictorias acerca del 
estado de las negociaciones entre el jeneral austríaco i los sitiados de 
Comorn , parece que es cosa oficial la rendición de ese último reducto 
de la inserreccíon húngara : la guarnición ha sido socorrida por ocho 
días, i a todos los jefes comprometidos se les permite abandonarla 
fortaleza i pasar al estranjero. Algunos periódicos de Viena dicen que 
Georgey ba sido muerto de un pistoletazo por un pariente del conde 
Zichi a quien él habia hecho condenar a muerte por un consejo de 
guerra. En Prusia seguía preocupada la atención jeneral por el estado 
de la cuestión alemana : asegurábase que la Rusia había dirijido al go- 
bierno una nota en la cual cutre olre otros puntos, se tocaba el de la 
constitución alemana, indicando la conveniencia de que fuese resuelta 
por nn congreso en el cual gomasen parte todas las potencias que ga- 
rantizaron el pacto federal alemán de 181o- Esto, la formación del ejér- 
cito de Bohemia , i la orden dada por el poder central para que la flo- 
ta alemana pase a Trieste, son hechos que indican suficientemente que 
la tan debatida cuestión se presenta erizada de dificultades, que no 
reina la mejor armonía respecto de ella entre el Austria i la Prusia, i 
hacen entrever a algunos gabinetes , la posibilidad de que se debata 
con la fuerza de las armas. Las cámaras seguían discutiendo los artí- 



riente la discusión fué violenta en la primera, al tratarse de los artículos 
relativos a la iglesia i a la enseñanza. 

Parece que la Prusia ha dirijido al Austria serías reclamaciones so- 
bre la formación del ejército de reserva en Bohemia , declarando que 
doblará el número de sus tropas en las fronteras si no es reducido in- 
mediatamente el número de tropas imperiales. También ha enviado 
una nota al gobierno bávaro sóbrela declaración que hizo de no que- 
rer tomar parte en la cuestión alemana , si el Austria no la tomaba 
igualmente. 

En Francfort hubo el 29 del pasado en las calles una lucha sangrienta 
entre los soldados prusianos i los báiaros, de la cual resultaron varios 
muertos i heridos. 

En Dinamarca el rei i sus ministros siguen en el propósito de no ac- 
ceder a la partición del ducado de Schleswig. 

Turquía. — Ya no puede dudarse de que los embajadores de Rusia ¡ 
Austria han roto sus relaciones con la Sublime Puerta con motivo de 
la pretendida estradicion de Kossuth i sus .colegas. El Sultán mostró 
mucha enerjía en este asunto. Dirijió por medio de su ministro de ne- 
gocios estranjeros, algunas preguntas al ministro de Francia i embaja- 
dor de Inglaterra , i entre otras , la de si los tratados en que se apoyaban 
los demandantes les daban el derecho que ellos pretendían , si en caso 
de declarar la Rusia i el Austria la guerra a la Puerta , la Francia i la 
Inglaterra le sostendrían con las armas, i si esto no produjese mas que 
una interrupción de relaciones si intervendrían para restablecerlas. A la 
primera respondieron negativamente, la segunda que no podían ga- 
rantir la asistencia de las fuerzas armadas sin instrucciones especiales 
i en sentido afirmativo respecto a la tercera. El consejo reunido para 
decidir este asunto, votó la negativa por una unanimidad, i lo mismo el 
voto de gracias a los representantes de Francia e Inglaterra por el apoyo 
que prestaron a la Puerta; el Sultán al aceptar esta decisión, mani- 
festó que obraba como hombre, como soberano i como musulmán. 
Todo el pueblo aprobó esta determinación. — El príncipe Radziwill se 
embarcó en un buque ruso haciéndose a la vela para Odessa. — Los 
embajadores de Rusia i Austria hicieron quitar sus banderas. — Kos- 
suth, Derabinski , Mesaras, Bem,Guyon , Perczel i 200 oficiales de su 
séquito, están en camino para Constantinopla llevando pasaportes in- 
gleses. La escuadra turca compuesta de 18 buques, se halla ahora fon- 
deada en el mar de Mármara.— El ministro de hacienda puso 40.000,000 
piastras a disposición del ministro de la guerra i el Su'ilan ofreció otras 
tantas de su arca. — En la Servia i la Bosnia se ha restablecido la tran- 
quilidad , turbada al parecer por las intrigas de la Rusia i el Austria. 

En la isla de Samos, cuyos habitantes gozaban en paz, del privilejio 
que se les habia concedido por su conducta en la gi'erra de indepen- 
dencia , ha habido disturbios con motivo de ciertos actos de su nuevo 
gobernador Vogovides. Llegaron cuatro buques de guerra turcos de- 
lante de la isla i habian salido otros para el mismo destino. 

En Smirna hubo un pequeño motín que que se cree habrá termina- 
de sin efusión de sangre : dio lugar a él un acto del cónsul de Grecia , 
que sabedor de que en un café se recojian firmas de griegos i helenos 
que residían en Turquía para pedir que fuesen ecsimidosde una contri- 
bución que pagaban al imperio Otomano , a lo cual siempre se han 
opuesto casi todos los embajadores, en virtud de tratados, mandó pren- 
der al dueño i cerrarle la casa. Los cónsules se reunieron luego en con- 
sejo. 

— Monseñor Hassound , patriarca de los Armenios católicos de Cons- 
tantinopla , salió de dicho punto para Gaeta , embarcándose el 7 de se- 
tiembre en el correo francés. El Imparcial de Smirna del 22 anuncia 
que este prelado tiene el encargo del Sultán para felicitar al Papa por 
el feliz resultado del sitio de Roma , i de entregarle en'clase de ofrenda 
130,000 francos. 

El senado de Atenas, hostil ya al ministerio, en la sesión del 16. 
puso a la orden del dia para el siguiente el saber si los cuerprs legis- 
lativos deben cesar toda relación con un ministro que ha sufrido con- 
dena por falsario i ba sido acusado de homicida. Ha dado motivo a es- 
ta resolución una carta de Colelti, publicada por los periódicos de la 
oposición, en la que se hacen a Mr. Cbristinides, ministro del interior, 
las dos citadas acusaciones. 

África.— El 26 del pasado anclaron en la bahía de Tánger un navio 
de guerra francés i dos vapores: en la noche del mismo dia se fueron 
los dos últimos a recorrer todo aquel literal Marroquí, por el cabo Es- 
partcl i Mogador, i para la misma bahia salió de Gibraltar el vapor Anu» 
asegurándose que su objeto era inquirir del jefe de la armada cnal era 
el objeto de su estado allí. A su bordo llevaba un více-consul inglés. 

Se dice que esa escuadra babia ido para ped r satisfacción al empe- 
rador por el ultraje que recibió el cónsul de las Cabras, Mr. Roche i 
su pabellón. 
América. — Mr. Poussin , embajador de francia en Washington ba 






«culos del proyecto de eonsiituckn , i en la sesión del primero del cor- i recibido orden del gobierno de los Estados Unidos por salir de su 
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territorio. Se habla de distinto modo acerca del motivo que haya podi- 
do ocasionar este suceso. Se cree que reinaba mucha indiferencia 
entre ambos gobiernos desde el nombramiento de Mr. Rives, minitro 
de America en París. — Parece que este diplomático reinando Luis Fe- 
lipe habia escrito una carta hostil a la Francia i que s i nombramiento 
se había considerado ofensivo, i que Mr. Pousin se queja de esto en 
términos mui fuertes e injuriosos Jque ofendieron al presidente de los 
Estados Unidos quien pidió una satisfacción al gobierno francés i le 
fué rehusada. — Otros suponen que el rompimiento es ocasionado por 
una demanda de indemnización que hizo la Francia con motivo de las 
perdidas que ocasionó a sus subditos el bombardeo de Veracruz.— El 
Morning Courier and Euquiver de Nueva-Yorck, dice que la bolsa se 
ha resentido de este suceso que ha causado en los fondos públicos 
una baja de % p loo. — El correo el ¡Uedivay ha traído a Soupthamton 
correspondencia de las Indias occidentales i de Méjico. Haití, según 
las últimas noticias, estaba en tranquilidad; hase constituido imperio, 
i el presidente Soulóuque ha sido llamado al trono imperial. Dicese 
qne será coronado con el título de Garibildi-Robespierre-N'apoleon 
Soulóuque emperador de Haiti. 

Descubrimientos e invenciones importantes. 

medio tara soldab el hierro, i el acero. — Se hace fundir en un 
vaso de barro una porción de borraj al cual se añade un décimo de 
sal amoniaco; cuando están bien fundidos i mezclados se vacian en un 
recipiente de hierro o se dejan enfriar i se reducen a polvo. Se toman lue- 
go las piezas de hierro i acero que se quieren soldar i se elevan a la tem- 
peratura roja; se hecha entonces encima de ellas la composición indica- 
da que entra lue.ro en fusión; se vuelven las piezas al luego, pero no 
deben en esta segunda operación elevarse a una temperatura tan alta, 
i luego se forjan , i quedan perfectamente unidas. 

MEDIO PARA DAR A LA MADERA DE ENCINA UN ASPECTO DE ANTI- 
GÜEDAD. — Mr. Melsens acaba de descubrir un proceder para dar en 
mui poco tiempo a la madera de encina un aspecto de antigüedad que 
no adquiere sino por el transcurso de muchos siglos. Dicho proceder 
consiste en mojar la madera i someterla a las emanaciones del amonia- 
co liquido que penetra en la dirección de las fibras, de modo que si 
sobre una pieza de encina se trazan letras u otras figuras con una sus- 
tancia inatacable por dicho gas , al cortarla pcrpendicularmente a sus 
'fibras , se ve que no ha atacado las partes cubiertas. Por este medio 
también es fácil dar al abeto el color de la vieja encina impregnándolo 
de una disolución del lanino i sometiéndolo después a las emanacio- 
nes amoniacales. 

otro cometa telescópico. — Desde eí año de 1848 lleva ya descu- 
biertos tres cometas telescópicos Mr. Schweizer , astrónomo del ob- 
servatorio de Moscou: dos de ellos hahian ya sido vistos algunos días 
antes que por él , por otros observadores europeos ; empero el descu- 
brimiento del tercero le pertenece eselusivamente. Una rarta de Mos- 
cou, recibida el 17 de abril en Poulkowa , anuncia que el dia 11 
de abril, Mr. Schweizer ha descubierto un nuevo cometa teles- 
cópico hacia los confines de las constelaciones Corona Borealis i 
Boetes. El 17 de abril a las 9 h. 30 ms., tiempo medio de Moscou, 
tenia este cometa 2*27 grados de ascensión recta , 2y°i3 de septentrio- 
nal. A pesar de la marcha rápida i aun casi desconocida de este come- 
ta, ha vuelto a ser visto en el observatorio de Poulkowa, a las diez 
tiempo medio de Poulkowa , i tenia 213°35' de ascensión recta, i 26 
grados de declinación septentrional. En los seis últimos dias, el me- 
dio de su movimiento diurno ha sido de 1 '52' de ascensión recta, i 
de 37 minutos de declinación. 

El cometa se aproxima al sol; en este momento tiene el aspecto de un 
cuerpo nebuloso , redondo, de 15 minutos de diámetro , en cuyo centro 
se vé un anillo luminoso , que no presenta siempre el brillo de las es- 
trellas fijas, e invisible a la simple vista. 

medio para fertilizar los campos. — En Inglaterra hai labradores 
que para fertilizar sus campos emplean todo el cuidado de parte de la 
tierra, sin preparar los granos. Para ello recojen en el mes de junio 
toda clase de yerbas , i después de secas i quemadas , mezclan sus ce- 
nizas con arena del mar i las esparcen sobre sus tierras algunos dias 
antes de hacer la siembra. En defecto de estas yerbas se sirven de la 
alga marina i del salino , i han observado siempre que nada contribuye 
tanto a la fertilidad de sus tierras como la arena del mar , i que cuanto 
mas adentro de este se toma , tanto mas rica es la cosecha. 



Miscelánea. 



arqueología. — El célebre arqueólogo inglés, Layard , que hace dos 
años descubrió en Nemrod los mármoles asidos de que lauto se ba ha- 
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blado , salió de Constantinopla el 28 de agosto para Ninive , donde es 1 * 
encargado de continuar las escavaciones en una escala mayor de lo 
que podia hacerlo cuando lo hacia a sus expensas. Le acompañan dos 
anticuarios famosos, el Dr. Sandwitch i Mr. Cooper; ios ingleses fun- 
dan grandes esperanzas en estas investigaciones, i es de desear tengan 
buen resultado , por cuanto la ciencia histórica puede ganar mucho 
con los descubrimientos que se hagan en esas comarcas desiertas que 
han sido cuna de la sociedad humana. 

cataratas del niágara.— El peso del torrente de agua que arrojan 
las colosales cataratas del Niágara , se calcula en 710,000 toneladas por 
minuto. La fuerza con que se precipitan las aguas gasta todos los años 
uu pie de la roca que les sirve de base; de modo, que con el ausilio de las 
pruebas jeolójicas que ecsisten deque las cataratas estuvieron en tiem- 
pos reinólos en Queunstowa , cuatro millas mas ahajo de donde se en- 
cuentran actualmente, debemos deducir que para llegar al punto que 
ocupan hoi han debido trascurrir veinte mil años. 

DESGRACIAS OCDRRIDAS EN LOS FERRO-CARRILES DE INGLATERRA, ES- 
COCIA E IRLANDA DURANTE LOS SEIS MESES, DE ENERO A JOMO DE 18Í7 

14 pasajeros muertos i 48 heridos por causas que no estaba en su 
mano el evitar. 

8 pasijeros muertos i tres heridos por su poco cuidado. 

8 criados de las compañías muertos i 17 heridos por causas que no 
pudieron evitar. 

31 criados de las compañías muertos i 24 heridos por falla de precaui 
eion. 

19 personas muertas i 7 heridas al atravesar la línea. 

1 persona muerta i una herida al cruzarlas líneas, debiéndose al des- 
cuido de los criados de las compañías; de lo cual resultan 101 muertos 
i 100 heridos. Si se tiene en cuenta que por las espresadas líneas cor- 
rieron en el indicado perfodo 28.119,412 personas, i que el número de 
muertos i herides por causas que no estaba en su mano el evitar , 
insignificante atendido el escesivo número de los viajeros, será fácl 
convencerse que los ferro-carriles en lugar de aumentar la cifra de las 
desgracias ocurridas a las personas que viajan, lo ha disminuidon con- 
siderablemente. 

bibliotecas de parís. — He aquí un estado del número de volúme- 
nes que contiene cada una de las principales bibliotecas de París: 

Biblioteca de Mazarino 130,000 

Del Arsenal 180,000 

DeSta Je cune va 200,000 

Real 1.41-0,000 

Del Hotel de Ville 80,000 

Del 1 oiré 90,000 

De Marina 14,0u0 

Ilel Instituto tOO.OOO 

De la Soborna 80,000 

De la asamblea Nacional 60,000 

De los Inválidos 30,000 

Del conservatorio de artes i oficios. . . 12,000 

Del Museo de la Historia Natural. . . 33,000 

Del Palacio de la Justicia 36,000 

De la Escuela Politécnica 26,000 

NOTICIA DB LAS PRINCIPALES ÓRDENES EN EUROPA. — Las órde- 
nes principales en Europa son: en Austria, el Toisón de oro, de 
María Teresa i S. Esteban; en Baviera , la de S. Huberto, S. Jorge 
i el Mérito; én Béljica,la de Leopoldo; en el Piamonte , la de la 
•Anuncíala , que el rei Carlos Manuel acaba de conceder reciente- 
mente a Luis Napoleón; en Dinamarca, la del Elefante; en las Dos 
Sicilias las de S. Javier, S. Fernando i S. Jorje ; en España , ademas 
del Toisón i las militares, la de Carlos III ; en los estados pontificios, 
las de Cristo, Espuela de oro, S. Juan de Letran, S. Gregorio I S. Juan 
de Jerusalen ; en Luca, la del León; en Toscana, la de S. Esteban, en 
Badén la de la Fidelidad; en Francia, la de la Lcjion de honor; en Gre- 
cia la de S. Miguel i S. Jorje; en Hannover, la de los Guelfos; en Ho- 
landa, la del León neerlandés; en Inglaterra, la Jaretiera i el Baño; 
en Portugal . las de Cristo, Santiago, Torre i Espada i Concepción; en 
Prusia el Águila roja ; en Rusia, la de S. Andrés, que acaba de darse 
al mariscal Radetzki, de Sta. Catalina, S. Alejandro i 9. Jorje; en Sa- 
jonia , la de S. Enrique ; en Succia , la de los Serafines i la Espada; en 
Turquía la de Nischam ; i la del Águila de oro en Wurtemberg. 

Mercados monetarios. — Parts 6 de octubre.-— El 3 p°/ a 
35 f. 2o c— El 5 p°/o a 87 f. 60 c— Londres 5 de octubre.— . 
Consolidados 92 '/a- —El 5 p% español a 16 %. — Madrid 8 
de octubre. — Tílulof del 3 p»/ a 27 3 /s papel. —El 5 p% a 
10 3 ¡i al contado» . 



Barcelona: Imprenta de A. Teixidó i F. Granell, calle de 
núm.° 24, piso segunde. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la Adminis- 
tración de este periódico , librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
núm. o i , donde se remitirán, francas 
deporte, todas las comunicaciones. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 

SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 




Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. ajentes o 
comisionados a 15 reales por tres me- 
ses; i'a 13, por una libranza sobre cor- 
neos a favor de la Administración de la 
Antorcha. Toda suscripción data des- 
de 1." de- enero , t.° de abril , 1.° de ju- 
lio i 1.° de octubre. 



m%m @* méM&m% mas i mera. 



PROPAGADOR DE LA FRENOLOJIA ES ESPASA. 



Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 166i pajinas en 4.» mayor. 
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20. Sáb. S. Juan Cancio prest). , Sta. Irene virj. 
i mr. iS. Feliciano ob. ¡ mr. de Minde oMindeu, 
ciudad Anseática de la W'esfalia en Alemania. 

21. Dom. S. Hilarión abad, i Sta. Úrsula vírj. i m. 
Esta natural de la Gran Bretaña : iba destinada a 
desposarse con el emperador Mácsimo en com- 
pañía de otras ilustres doncellas, i fueron todas 
decapitadas por un jeneral Gauno en defensa de 
su fé i su virjinidad. 

22. Lun. S. Juan Capistrano cotif. i Stai Haría 



Salomé viuda. Madre de los apóstoles S. Judas i 
Santiago el menor i deuda de María santísima. 
Vivió en tiempo de Jesu-Crislo i asistió a su Pa- 
sión ¡ Muerte. 

23. Mar. S. Pedro Pascual ob. i mr. Nació en Va- 
lencia en 1227: fué obispo de Jaén, i murió a 
manos de los mahometanos en Granada en 1300. 

2i. Miér. S.Bernardo Calvo ob. i conf., S. Mar- 
tirian ob. i mr. i S. Rafael Arcanjel. Uno de !os 
espíritus celestiales que asisten al trono de Dios i 



por cuyo ministerio ha dispensado muchos bene- 
ficios a los hombres; como a los dos Tobías. 

25. Juev. S. Crispin mr. Fué decapitado en com- 
pañía de su hermano S. Críspiniano en la Galia 
Béljica en tiempo de Dioclesiano, en el siglo m. 

26. Viér. S. Luciano i S. Mariano mrs. ¡ S. Eva- 
risto papa. Este nació en Grecia el año 60: fue 
sucesor de san Anacleto , i alcanzó el martirio en 
tiempo de Adriano, en el año 118. 



cí3"iYo se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roz-e con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via Ucencia de la competente autoridad eclesicislica. 



I LOS Sres. SISCRITORES. 



ELEMENTOS DE FRENOLOJÍ A, FISONOMÍA I MAGNE- 
TISMO HUAMNO , en completa harmonía con la espiritualidad, 
libertad e inmortalidad del alma, por d. maeiano ccbi i soler, 
propagador de la frenolojia en España ; fundador de dos co- 
iejios de enseñanza , miembro de algunas sociedades científi- 
cas , autor de varias obras literarias, etc. etc. Segunda edi- 
ción considerablemente correjida i aumentada , con licencia de 
la autoridad eclesiástica, Barcelona 1849. Acaba de imprimir- 
se esta obra, i se llenarán inmediatamente los pedidos que de ella 
se tienen hechos. De su mérito o al menos de la aceptación que ha 
tenido puede juzgar el público por el hecho de haberse despachado 
en noventa dias la primera edición que era de mil ejemplares. 

Consta de un tomo en í." de 200 pajinas de letra mui cla- 
ra i lejible , pero compacta i metida. Se vende esta obra en la 
Administración de este periódico a 10 reales por ejemplar ; 
i a 4 « los suscritores de la Antorcha , aun cuando solo lo 
sean por un trimestre ; ora residan en Barcelona ora se hayan 
de remitir fuera franco de portes. 

á3g~ A los Sres. suscritores de Barcelona que no tienen 
ejemplar de la primera edición de estos Elementos, se les pa- 
sará uno de la segunda, el cual podrán devolver al repartidor 
caso de no quererlo. 
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ALICANTE, mi brillante clase. — Trato distinguido de sus habitan- 
tes. — Elementos jentilicios que componen la actual raza de sus 
moradores. — Jijona , sus notables ventajas i productos. — Su aseo. — 
Belleza de sus mujeres] — Alicante, descripción de su parte mate- 
rial.— Su importación i esportacion. — Su huerta. — El Pantano de 
Tibí. — Población de la provincia de Alicante. — Aguaso baños de 
Busot. 

NÚMERO I. 

Barcelona 29 de setiembre de 1849. 

En una de mis anteriores comunicaciones diriji la atención 
de losleclores a laeslensa colección decuadrosjqueen su pala- 
cio de Alicante ha reunido el Sr. Marqués de Algorfa, aplazan- 
do para otra ocasión mas oportuna hablar de esa capital , que 
distinguían los romanos , cuando en su infancia, por el nom- 
bre de Lucentum. Esta ocasión ha llegado ya; i cumplo ahora 
con mi promesa. 

De Alicante debo tener í tengo los mas gratos recuerdos, no 
solo porque allí no encontré ninguna dificultad en la propa- 
gación i enseñanza de la Frenolojia , sino porque así las au- 
toridades civiles como las eclesiásticas, se prestaron gustosas 
a allanar cualquier obstáculo que se opusiera a mí objeto. 
Sería pagar con una ingratitud , que en mi pecho no cabe , si 
dejara de espresar i consignar aquí que el dolado jefe político 
D. Ramón de Campoamor , no solo me trató con toda conside- 
ración i respeto , sino que, apreciando las doctrinas frenoló- 
jicas cual se merecen por su importanciainmensa,i su porvenir 
grandioso, hizo cuanto en su mano estuvo, como particular 
i como autoridad , para proporcionarme local a propósito en 
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que hacor rai§ esplicaciones (i); en realzarlas i darles im- 
portancia con su presencia como alumno; i en procurar que 
a ollas asistiesen sus amigos. Cuando lodos los empleados Es- 
pañoles comprendan la importancia de la Frenolojía i la ne- 
cesidad de laaplicacion particular i jeneral de sus doctrinas, 
igualmente que el Sr. Campoamor, nueslra Península se ha- 
llará así en el orden moral e intelectual, como ya se halla en 
el orden físico i jeográfico, a la vanguardia de todos los países 
europeos. El curso de mis lecciones en Alicante fué brillantí- 
simo, i el Testimonio Público que los alumnos me libraron , 
del cual tienen ya conocimiento los Sres. suscrilores de LA 
ANTORCHA , dechado de elocuencia i bien decir. 

Alicante es puramente comercial i los alicantinos en jene- 
ral , nada dejan que desear en su trato franco , amable, libe- 
ral i cortés. Los eslranjeros , que con pocas escepciones , al 
escribir sobre España no han hecho hasta ahora mas que des- 
barrar i decir inepcias, no pueden menos de celebrar el tralo 
alicantino. 

Como Málaga, Alicante ha llamado a su seno por sus fru- 
tos, muchos eslranjeros de posición i talento, que, mez- 
clados con la raza nativa, proveniente ya de varios cruza- 
mientos , han producido cabezas de primer orden. Los que 
no esdudian mas que la superficie de las cosas, i sobre lodo 
respecto al jénero humano , han de quedar sorprendidos i es- 
tupefactos al ver una naturaleza física puramente africana con 
muchos habitantes de las clases mas elevadasWcolor i formas 
puramente septentrionales. Un clima abrasador, un terreno 
árido , seco i sin vejelacion , unas montañas de lodo punto 
descarnadas, con una población en las clase* superiores, fina, 
culta, instruida i de aspecto delicado, con lez transparanle 
de blanca, i formas graciosas i nutridas, es lo que cualquier 
viajero por superficial que sea debe notar al entrar en Ali- 
cante. 

Por el estudio elnolójico , idiomolójico , filolójico , o sea de 
las lenguas, sin el cual nadie podrá viajar con provecho, es 
fácil conocer las razas que han contribuido a la formación fí- 
sica i mental de los pueblos que se visitan. El que sabe los 
varios dialectos que se hablan en la España europea , ve a la 
legua el elemento balear , en la raza alicantina actual ; i so- 
bre lodo, respecto a las clases trabajadoras. En Alicante se 
habla el catalán o lemosin o valenciano; pero no como se ha- 
bla en Cataluña , Limojes o Valencia. Los Sres. lectores de 
LA ANTORCHA , jamás deben perder de vista que estas pa- 
labras, aplicadas a la materia que me ocupa, no son mas que 
vozes jenéricas, que abrazan varias clases. Así es que, los 
habitantes de Barcelona, de Puigcerdá i de Torlosa hablan 
lodos el catalán , es verdad ; pero jeneralmente considerado; 
considerado en sus jeneralidades , pero no considerado en lo- 
dos sus pormenores. Considerado en todos sus pormenores , 
los habitantes de cada una deesas poblaciones hablan un ca- 
talán diferente , un sub-dialeclo particular. 

El alicantino es un valenciano o catalán modificado en gran 
manera por los dialectos baleares. Cualquiera que tenga el 
oido versado en notar diferencias lengüíslicas , le llama la 
atención , al sallar en Alicante , que sus artículos son , sobre 
todo en el plural , menorquines o mallorquines i no valencia- 
nos. En Valencia i Barcelona se dice els vius , pero en Alican- 
te, Palma de Mallorca i Mahon.se dice as vius, para espresar 
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lo que en castellano se dice « los vivos. » Lo propio sucede en 
las terminaciones de muchos verbo» , en un gran número de 
vozes particulares, i sobre lodo en muchas articulaciones i 
sonidos vocales. El lenguisla o políglota, o sea, el hombre que 
conoce muchas lenguas, con la luz que a su menle ofrecen 
estos dalos , hace olra clase de indagaciones i viene en cono- 
cimiento , respecto a la ciudad de Alicante i su provincia, de 
que en efecto en varias épocas de su historia ha sido grande 
la emigración de las islas baleares. Hai en ella pueblos como 
Tárbena , en que se habla el mallorquín puro. 

Los apellidos , es olra de las luzes que alumbran mucho en 
el camino de la indagación de los elementos que constituyen 
una raza actual. [A qué inmenso número de reOecsiones e 
indagaciones hasta en nueslra propia España n:> dá marjen la 
comparación de e>tos i otros semejantes apellidos, a saber: 
Garriga, Barceló, Llobel ; Montesinos, Valdivieso, Sanloya; 
Bengoechea , Larramendi , Fernandez (2) 1 

Dirijidos por esta antorcha se vé que el elemento del norte 
de España ha cundido mucho en la provincia de Alicante i no 
poco el inglés, irlandés i escozés. Las facciones o lipo del 
semblante también ayuda en esla clase de estudios ; i se. vé 
por él que no ha dejado de tener influjo eo ella el lipo afri- 
cano ; lo cual se halla corroborado por su posición i por su 
historia. 

Esta varia i continua mezcla -de jenles nos. esplica los fe- 
nómenos que se no'.an en la raza jeneral que hoi puebla la 
provincia de Alicante. Vemos por una parle que de ella han 
salido algunos hombres de primer orden : hombres que por 
lo común solo salen de Andalucía i Asturias. En este caso ha 
llamos gran mezcla del elemento vizcaíno, o del elemento 
británico de tiempos recientes. Nótase en el pueblo trabajador 
en jeneral, una ajilidad pasnjosa con formas a la vez recias i 
musculosas; i un semblante largo, vivo i penetrante. Esto 
nace en parle de los elementos africano i balear mezclados con 
el árabe, godoi romano anteriores. Al internarse uno le pa- 
rece imposible que haya en los hábitos de la jente lanío 
aseo i en las mujeres tanta belleza. Jijona a 3 leguas de Ali- 
cante, camino de Alcoi, que tendrá sobre 1000 vecinos esca- 
sos , es uno de los pueblos mas aseados de la tierra ; su tur- 
rón (3), su lavado i la hermosura de sus mujeres son prover- 
biales. En tez, dentadura i cabello, son verdaderamente no- 
tables. De vez en cuando por su campiña , que ofrece los con- 
trastes mas bellos de la tierra, acaso de una mal formada 
choza, sale alguna beldad, que deja al observador , por poca 
amatividad e idealidad que tenga, en un ecstasis de admira- 
ción. Jijona es una de las poblaciones mas sanas de la lierra. 
En toda Europa no conozco yo un punto adonde con mayor 
ventaja podrían mandarse los puimonarios o sean enfermos 
del pecho para que respirasen aires puros i corroborantes. 

Sería fallara un deber sagrado sí al hablar de esa pobla- 



Cl) Esplique mi curso de frenolojía i magnetismo en el colejio de 
Segunda enseñanza en un salón espacioso i con vistas del mar de una 
belleza sorprendente a las cnalcs ya aludí en una de mis comuni- 
caciones. Bepito mi agradecimiento al señor director por su benévola 
condescendencia en prestármelo. 



(2 ) Fernandez, viene de las vozes alemanas FAIR qne se pronun- 
cia nfer,u i quiere decir hermoso , i HAl'ND que significa mano. La 
terminación es , es éuscara o vizcaína , i espresa pertenencia o deriva- 
ción: equivale a nuestro de , o hijo de. Todo el mundo sabe que entre 
los indios, los árabes i los pueblos atrasados los hombres se distin- 
guen por apodos que espresan su mas relevante cualidad ; i la etimolo- 
jía de Fernando i de infinitos oíros apellidos es una prueba de que asi 
sucedía entre los primitivos alemanes. El bailarse con lanía frecuencia 
desde el siglo cuarto, i no antes, este nombre entre nosotros significa 
el influjo teutónico desde aquella época en España; i la terminación 
e;, es un testimonio irrecusable de que hubo en la Península mezcla 
entre ese elemento teutónieo i el éuscaro o vizcaíno , cuyo hecho, por 
otra parte se halla completamente comprobado por la historia. 

(3) El célebre turrón llamado de Alicante, se hace en JIJONA. 
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cion bella en sus lejos, bella por sus vistas, i bella bajo lo- 
dos conceptos , no mencionara agradecido los nombres de 
D. Antonio Corles , barón de Ariza , de D. Francisco Carbo- 
nell , doclor en medicina i cirujía, i de D. Francisco Linares, 
abogado, i su amable i benévola índole, losqueme Iralaron con 
la mayor amislad i consideración, acompañándome los dos 
úllimosal célebre Pantano de Tibí del cual i oíros ¡ulerean- 
íes pormenores referentes a Alicanle i su provine a, hablaré 
en el número próesimo. — Mariano Cubí i Soler. 
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Portento frenoléjieo. 



Con el mayor placer damos cabida a la comunicación siguiente, cnla 
<:ual se refiere un hecho que él solo sirve para demostrar la verdad de 
la frenolojia. 

Barcelona 21 de setiembre de 1849. — Sr. D. Mariano Cubí i Soler.— 
Muí Sr. mío i de mi mayor estimación ¡ participo a V. que en Aldo- 
ver, ¡pequeña población situada en la derecba del Ebro i a dos ho- 
ras de Tortosa , hai otro Vilo Manjiamelc. Allí tiene V. uu pastor- 
cilio de catorce a quince años que sin conocer las letras del alfabeto 
ni los guarismos resuelve problemas nada Táciles de sumar , restar, 
multiplicar i dividir con una prontitud asombrosa. 

El día 13 del actual le tuve mas de dos horas en mi casa donde le pro- 
puse un sin lin de problemas que resolvió satisfactoriamente. 

En menos tiempo del que un hombre. ordinario dirá cuantos mara- 
vedises equivalen a tres reales, el pastor Macario Lapeira hallará cuan- 
tos maravedises componen cincuenta mil duros. Le es tan sencillo a 
Lapeira sumar dos números compuestos de cinco o seis notas como a 
nosotros sumar un número dijito con otro. Ve tan claro i mas pronto 
Lapeira que, v. g. , diez i siete vezes diez i siete hacen doscientos 
¡ichenla i nueve que nosotros los productos de los números díjilos. 

AI observar yo una cosa tan admirable , no pude menos de dirijirme 
oficialmente al M. I. Sr. Jefe civil de Tortosa para dársela a conocer. 
El celo de esta digna autoridad rae hace concebir la esperanza de que 
Lapeira no permanecerá por mas tiempo en la obscuridad; que en breve 
dejará su ganado ; que asistirá a la escuela, i que dentro pocos años ha- 
rá honor a su patria. 

Convencido de que realmente es en la cabeza donde debe buscarse 
el instrumento orgánico con que el alma manifiesta sus actos, quise ver 
si la configuración de aquella parte del cuerpo ofrecía alguna particu- 
laridad, i encontré con gusto una protuberancia disforme en cada es- 
tremo esterno de los arcos superciliares, cabalmente donde sitúan los 
frenólogos el órgano del cálculo numérico; facultad intelectual que 
hacetan notable al privilejiado pastor Lapeira. 

Me he tomado la libertad de poner en noticia de V. la observación 
¡interior por complacer a mi amigo D. Francisco Castellví distingui- 
do médico de Tortosa , que tanto aprecia a V. i que tan apasionado 
está por la ciencia de que es V. constante e incansable propagador en 
España. 
De V. afectísimo S. S. Q. B. S. M. — Miguel Bosch. 

LEJISLAGIOX- 



ARTICULO 1." 
ESCUELA UTILITARIA. IDEA DE LA JUSTICIA. 

¿Cuál debe ser la base de una buena lejislacion?. 



No fallará quien al leer eslas líneas se asombre de que de- 
diquemos un artículo a este asunto considerando nuestra tarea 
completamente ociosa, ¿quién no reconoce, dirá para sí , que 
la justicia debe ser el fundamento de las leyes?.... ¿Acaso no 

es esto una verdad umversalmente reconocida? Los que 

tales reflecsiones hagan obrarán solo guiados por el buen sen- 
tido, ignorando sin duda, por ser estraños a las ciencias le- 
jislativas , que ha habido jurisconsultos que pretendieron dar- 
le olro fundamento llegando hasta el eslremo de negar la 
ccsislencia de las leves i derechos naturales. Injusticia, ha 



dicno Dentham, es una voz vaga i sin sentido ; es fuerza dese- 
charla para poner en su lugar olro principio mas lijo i cierto 
que sirva de fundamento a las leyes i esle no puede ser otro 
que el de la utilidad, el mayor bien del mayor número; i esa 
• lea deslumbradora llega a cegar de lal manera a los que tie- 
nen la tenacidad de fijar en ella sus ojos por largo tiempo, 
que no pueden deslinguir después hasta que punto es aplica- 
ble. No hai duda que la ulilidad debe ser el objeto del lejisla- 
dor que debe satisfacer los intereses del mayor número, pero 
esto con una limitación espresa , a saber en cuanto no se opon- 
ga a lo justicia, puesto que no siempre lo que es útil es justa 
al par que lo que es justo siempre es útil. Para el bien del 
mayor número no se puede lejilimamenle perjudicar a nadie 
en sus derechos sin su beneplácito o compensación ; la justicia 
es un principio absoluto i loque no sea justo respecto a un 
solo individuo tampoco lo será respecto a muchos. A este pro- 
pósito ha hecho observar un distinguido escritor contemporá- 
neo , que así como la unión de muchos ceros no produce nin- 
gún número, de la propia suerte si muchos individuos no 
lienen aislamenle un derecho tampoco podrán tenerlo juntos, 
como quiera que compongan el número de cíenlo , mil , ele. : 
pues eslas palabras no son masque un modo mas breve de 
decir uno, mas uno, mas uno, etc. Del establecimiento del 
principio uliltlario se seguiría que el mayor número pudiera 
gozar en perjuicio del menor ; que en una sociedad, la mitad 
mas uno de sus individuos tendría derecho para privar de la 
vida a la mitad restante, sí así conviniese a la mayor parte 
a cuyo mayor bien debe sujetarse todo según los principios de 
dicha escuela i ese bien creemos que no puede ser otro que el 
bien físico \ noel bien moral cuyas leyes no quiere reconocería 
ellas substituye las reglaseM placer i dolor. «Para el partidario 
del principio de la utilidad, dice el jurisconsulto inglés, la vir- 
tud solo es un bien por causa de los placeres que proporciona; 
el vicio no es un mal sino por las penas que son consecuencia 
del mismo : el bien moral no es un bien sino por su tendencia 
a producir bienes físicos ; el mal moral no es un mal sino por 
su tendencia a producir males físicos,» como quiera que aña- 
de en seguíua que cuando dice físicos entiende «así las penas 
i placeres del alma como las penas i placeres de los sentidos.» 
El principio del mayor bien del mayor número considerado 
absolutamente i como única regla, es el restablecimiento del 
socialismo antiguo i la privación absoluta de los derechos in- 
dividuales que algunas vezes están en pugna con la masa so- 
cial : es restablecer aquella omnipotencia absoluta que en lo 
antiguo luvo el Eslado sobre el individuo ¡destruir cuanto ha 
hecho el cristianismo dando a conocer los verdaderos derecho.-* 
del hombre: en otros tiempos la razón del Eslado o la conve- 
niencia pública era la lei suprema i con ella lodo quedaba 
sancionado así lo justo como lo injusto , mas hoi que la idea 
de justicia ps mas conocida, debe preceder a lodo i resolverse 
lodo por ella; i no diremos soloel estado sino queni el Universo 
enlero puede, lejilimamenle oponerse a los derechos naturales 
de un solo individuo porque «no hai derecho contra el dere- 
cho (1).» 

Bien sabemos que el autor que nos ocupa niega la ecsislen- 
cia de las leyes i derechos naturales i que tiene para sí que 
«la lei i el derecho natural son dos ficciones o metáforas que 
están muí en boga en los libros de lejislacion ; que es meterse 
en un círculo vicioso no querer reconocer el principio de uli- 
lidad atribuyéndolo todo a la conciencia, i que dice además, 
que si se juzga de lodo por el sentimiento no hai medio de dis- 



(1) Boussuet. 
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tinguir enlre los preceptos o reglas de una conciencia ilustra- 
da i las de una conciencia ciega , i que todos los perseguido- 
res tendrán el mismo título i los fanáticos el mismo derecho.» 
Si fuese verdad lo que dice Beniliam , si realmente para de- 
cidir acerca de losados de justicia solo interviniese la con- 
ciencia , conviniéramos con él desde luego i quizas querría- 
mos substituir también olra base mas segura a la lejislacion. 
La conciencia no es mas que un sentimiento , una fuerza 
interna que nos hace desear la justo , que nos impele a bus- 
carlo i nos enardece i satisface cuando lo encontramos, al paso 
que nos tiene ajilados i frenéticos al reconocer que hemos co- 
metido alguna falla. La conciencia es ciega en efecto, por que 
lo son lodos los sentimientos; puede realmente eslraviarse i 
se eslravia si anda sola i puede hacerlo igualmente si se aso- 
cia con pasiones cuya fuerza i carácter le sean desconocidos. 
Abrase la historia i se verá cuanlas vezes el fanatismo profa- 
nando el nombre de la relijion i creyendo obrar justamente 
ha provocado guerras, ha inventado crueles martirios i ha 
encendido horrorosas hogueras ! ¡cuántas vezes también, en 
nombre de la libertad i del progreso se han hecho correr tór- 
renles desangre eslando animados los que la vertieran por el 
sentimiento de conciencia al cual creerían satisfacer! Pensa- 
mos, con frecuencia obrar justamente porque así lo deseamos, 
i no hacemos mas que ceder a alguna afección poderosa como 
a la amistad, al cariño paternal, a nuestro amor propio o 
a olra; así es quede ningún modo consideramos que la jus- 
ticia pueda ser solo resultado de la conciencia i para dar a 
comprender mejor lo que nosotros entendemos por ella , per- 
mítasenos valemos de una comparación. 

Hai un hombre que tiene una vaga noticia de la ecsislencia 
de un tesoro en cierta comarca, i en tenebrosa noche anda en 
busca de él : emprende varios caminos, i dudando siempre, 
ya se dirije a una parle ya a otra, unas vezes avanza otras 
reliocede : oye al paso la voz de otros viajeros que llevan dis- 
tinto rumbo; si sigue a alguno de ellos puede llevarle mui 
lejos del lugar que desea encontrar porque cada uno lleva un 
objeto determinado. Continua andando solo , tiene firmeza de 
carácter i amor propio para no desistir de su empresa i le asis- 
te además la esperanza de conseguir lo que apetece ; empieza 
sin embargo a fatigarse, anda errante i sin guia, no conoce 
el terreno que está pisando i puede caer en algún precipicio; 
entonces se detiene para lomar aliento, que sus fuerzas em- 
piezan a desfallecer, i casi la esperanza le abandona: en ese 
estado de duda comienza a rayar el alba i el viajero se ani- 
ma ; vislumbra ya los objetos que le rodean, reconoce el ter- 
reno en que se halla, pero eslo no basla lodana para poder 
encontrar el tesoro que busca, necesita mas luz: la aurora 
avanza disipando las tinieblas i nueslro viandante puede ya 
seguir un camino marcado; luego aparece el astro majestuo- 
so que esliende sus rayos por loda la tierra i merced a su luz 
el viajero encuentra al fin el apetecido tesoro. Pues bien, su- 
póngase ahora que el viajero errante que iba en busca del 
tesoro era la conciencia o el sentimiento de justicia que anda- 
ba solo, ciego i sin guia ; que los otros viajeros que llevaban 
dislinlo i determinado camino i con los cuales no quiso aso- 
ciarse apesar de haber oido su voz eran ciertas propensiones 
animales que le hubieran eslraviado; que la luz del alba que 
alumbró al viajero era un débil rayo de la intelijencia que 
empezaba a ilustrar el sentimiento de conciencia, que la apa- 
rición del sol fueron los refuljentes destellos de la razón i el 
tesoro apetecido la verdadera noción o idea clara de la justi- 
cia. Después de esta esplicacion i recordando que el hombre 
es un ser inlelijenle , moral i animal, creemos que fe com- 
prenderá perfectamente la idea de justicia , diciendo que es 



el sentimiento de la conciencia obrando en armonía con las 
demás facultades del alma ilustradas i dirijidas por la razón. 

He aquí pues, como para fallar sobre actos de justicia no 
puede suponerse como pretende Bentham que se decida solo 
por el sentimiento de conciencia sino con esle i el concurso 
de la razón. 

lisia base no puede ser mas sólida, eslá formada de ele- 
mentos de suyo fuertes i mas fuertes aun eslando reunidos; 
la intelijencia i la moralidad.— Narciso Gay. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



Las tres cosas mas difíciles son : guardar un secrelo ; su- 
frir con paciencia las injurias, i emplear bien el tiempo. 

El hombre que amenaza muestra la debilidad de una mu- 
jer. 

La mejor política es aquella que enseña a los hombres a 
arreglar bien sus negocios domésticos. 

(Chilon de LacedemoniaJ. 

Si alguien dudase del Criador dirija su vista al sol i álos 
asiros i pregunte después a su conciencia. 

La Justicia es el único vinculo que puede unir los hom- 
bres i los pueblos. 

El sabio es libre porque estando su voluntad conforme a la 



razón puede seguirla siempre. 



(Cicerón). 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



SOBRE LA DISIMILACIÓN DE LOS CORTESANOS. 

No creas nunca que los hombres, señaladamente los cortesanos, 
son lo que parecen a primera vista, porque en general son muy dife- 
rentes , i muchas teces todo lo contrario de lo que parecen. 

No tomes nunca sos señales de urbanidad ¡ de cultura sus aten- 
ciones i protestas de amistad, sino por vanas fórmulas, por usos de 
ceremonia i de etiqueta a que no dan sentido alguno ; o míralas mas 
bien como un velo propio para disfrazar los sentimientos poco favora- 
bles que tienen respecto de tf. 

Para conocer los hombres, i particularmente los hombres disimula- 
dos, no se debe inferir nada de algunos hechos, de algunas palabras 
o de algunas acciones sueltas , pero es menester atender a todo lo que 
se pueda notar i desc Jbrir en ellos por la esperiencia, i no atribuirles 
nada que no concuerde coa el mayor número i con las mas seguras ob- 
servaciones que se han hecho de ellos. 

Entre las formas características de la fisonomía atiende sobre todo a 
los ojos y a la boca; porque de todos los órganos esteriores estos son 
los que a cada movimiento del corazón sufren mas alteración inmedia- 
ta i sensible. 

Pon mas atención a las acciones de la persona que desees conocer 
qae a sus ojos i a su boca, las acciones que ecsijen los pormenores do- 
mésticos que parecen insignificantes, i que se hacen por decirlo asi. 
sin conocerse i sin designio, estudíalas mucho masque las acciones 
importantes i públicas. 

Si te es muy importante conocer a alguno, procura darle ocasión de 
que hable de sí mismo , í que diga su sentir sobre muchos objetos, i 
principalmente sobre objetos morales. 

Si quieres estudiar un hombre de carácter disimulado; aprovéchate 
del momento que .tengas con él algún asunto que os sea común, i en 
que su ventaja i la tuya estén mezcladas, i déjale que él mismo propon- 
ga los medios i las reglas de conducta necesarias para el logro del 
asunto que tuvieseis. 
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Nada puede facilitar mas el estudio de estos hombres como la oca- 
sión de observarlos en un estado apasionado. 

Si quieres apreciar en particular las demostraciones de amistad que 
te haga una persona de esta clase i saber lo que piensa i dice de tí 
cuando estás ausente, repara bien como se porta con los que tienen 
con ella las mismas relaciones que tú, i a quienes manifiesta la mis- 
ma eslima cion, la misma amistad i la misma confianza que a tí te mues- 
ra. Si salen de la tertulia o concurrencia antes que tú (i te aconsejo 
que hagas de modo que suceda asi) i observas que el hombre que quie- 
res conocer se produce en risas burlescas, en gestos de desprecio, i en 
1 críticas mordaces, conocerás lo que significan esas señales de amistad, 

sos testimonios de aprecio que les prodigaba en su presencia , i sa- 
brás apreciar lo que debes tú misma esperar de la amistad í de la ad- 
hesión que te manifiesta ese mismo sujeto, que parece tan penetrado 
de afectos en favor tuyo. 

Para conocer con seguridad lo que piensan de tí los cortesanos, 
atiende a los efectos que producen las mudanzas de su fortuna i de 
la tuya. 

Medita estas reglas, hija mia, no para aprenJer a triunfar del fraude 
por el fraude, ni de la astucia por la astucia, ni para ensoberbecerte 
con tu probidad, ni para que mires con desdeñoso menosprecio la fla- 
queza de tus prójimos, sino para acostumbrarte a no esperar de nadie 
mas de lo que te den: a no deslumhrarte por apariencias; a no confun- 
dir el lobo con la oveja ; i para que , por consiguiente , te puedas con- 
ducir con prudencia en la sociedad en que tienes que vivir, i para no 
confiar tu fortuna , ni tu felicidad en manos peligrosas que pudieran 
tener el bárbaro placer de destruirlas. 
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I7w de la electricidad para estampar , dar\color i brillo a la 
porcelana i a la vajilla de barro, por Mr. B. S. Blakford. 

Esta invención tiene por objeto adornar la porcelana i la vajilla sumer- 
jida en diversos medios , de manera que se obtengan colores i toda cla- 
se de matices: si el dibujo, por ejemplo, debe ser de púrpura, cuando 
la pieza está desentumecida se sumerje en el agua durante algunos 
minutos i después en una disolución de muriato de estaño. La opera- 
ción siguiente, suponiendo que la pieza sea una taza, consiste en qui- 
tar esa pieza de la disolución i disponerla de manera que su parte su- 
perior esté interiormente en contacto enn una varilla de plomo puesta 
en comunicación con el polo negativo de una pila de Volta. 

Hai además una cadena unida por un estremo al polo positivo de la 
batería i por otro a un hilo de oro. 

Entonces se aplica el hilo de oro a la superficie eslcrior de la taza en 
la parte opuesta del electrodo de plomo i se maneja como si se escribie- 
ra ó dibujara con lápiz. Cada vez que el hilo estará en contacto con la 
pieza en que se quiera operar imprimirá sobre de ella un rasgo de púr- 
p ura de modo que con este medio se podrá trazar cualquier dibujo sobre 
esa superficie dirijiendo la taza al electrodo del polo negativo. En esta 
operación queda disuelta una pequeña parte de oro i se une con cierta 
cantidad del estaño contenido en la disolución para formar púrpura de 
Casio. Cuando el dibujo está tejminado', se sumerje el objeto en que se 
ha trazado, en el agua, i después se* pasa a un lugar cubierto antes de 
trasportarlo al horno para dejarlo terminado. 

Siguiendo otro sistema mucho mas sencillo, el dibujo ó modelo, por 
ejemplo un ramo de flores, se corta de la hoja de oro i se coloca en una 
tira de gutta-percha. 

Después de haberlo puesto en inmersión en una solución de estaño , 
la taza se coloca sobre el electrodo del polo negativo, de la misma ma- 
nera que se ha descrito^n la primera operación , estando unida al mo- 
delo de oro la cadena que parte del electrodo del polo positivo al paso 
que la tira de «ulta-percha se envuelve al rededor de la taza, de modo 
que el electrodo de plomo pase sucesivamente sobre toda la superficie 
interior opuesta al modelo , lo cual produce una impresión colorada 
de ese modelo en la parte de la superDcie de la porcelana que corres- 
ponde al dibujo corlado en la hoja de oro. El barniz completa después 
la operación. 

En esta sucinta descripción solamente se ha hablado de una taza 
para simplificar i hacer comprender mejor la operación , pero el mismo 
proceder es aplicable a los vasos i objetos de cualquier forma i dimen_ 
sion. Si por ejemplo se quiere dibujar o adornar el fondo de una sal- 
v illa se corta un modelo de hoja de oro i una guarnición de gutta-per- 



cha que pueda adoptarse a la superficie en la cual se quiere obrar i se 
pone en contacto el electrodo del polo negativo con la superficie es- 
tertor. ' 

Si se pretende obtener diferentes colores o emblemas, el aparato de 
gutta-percha se construirá con diversas especies de metales, tales como 
el de oro , la platina , el paladio , la plata , et cobre , el hierro o el co- 
balto i los vasos se suraerjirán en el ácido clorazótico i en una disolu- 
ción del ferrociánito de potasio en lugar del muriato de estaño. 

El brillo metálico se obtiene cubriendo los moldes de gutta-percha que 
se aplican sobre los vasos que se quieren adornar con hojas de oro, pla- 
tina , cobre o hierro. Estos vasos se lavan con ácido clorazótico, i des- 
pués de haber aplicado los moldes se sujetan por breve tiempo a la ac- 
ción de la corriente eléctrica. Cuando aquellos se levantan, los vasos se 
mantienen humedecidos por espacio de algunos minutos con el mismo 
ácido clorazótico a fin de disolver los ocsidos que se han formado en la 
superficie. Entonces presentan un aspecto parecido al que produce 
un baño de disolución de metal en el agua rejia , i están en disposición 
de recibir las demás operaciones. 

Es de creer que con la adopción del sistema de impresión por medio 
de la electricidad podrán hacerse grandes economías, pues que con él 
se ahorra la preparación de sales i ócsidos, las prensas para estampar, 
el papel i el barniz. Las partículas de ócsido depuestas por la opera- 
ción eléctrica son de tal manera finas i están tan unidas entre sí que 
producen el efecto que se do se i casi sin disminución sensible del pe- 
so i volumen de los .metales que pueden durar un tiempo indetermi- 
nado sin renovarse. 

Los esperimentos del autor que bao servido para escribir este cortu 
articulo se han hecho en mía pila de Volta común de 32 pares de lámi- 
nas de "o milímetros, pero para operaciones mayores seria necesaria 
una batería constante de 64 pares de 10 centímetros. 




PARTE ILUSTRATIVA. 

Teuemos el gusto de dar cabida en nuestras columnas a la 
siguiente inspiración poelica, creyendo será leida con gusto 
por nuestros suscrilores. 

3i(DQ3lI£f3o— A - T- » Ia Quintana. 



I. 



Es muy joven aun.... El infortunio 
Le arrastra vagabundo en ese suelo, 
Que si laureles brota 
Son para ornar la frente de paisiello. 
Mas , ¿que importa a ese niño su pobreza. 
Qué le importa si siente 
La inspiración su frente, 
Si el jenic abriga su infantil cabeza? 

Vosotros los que necios i orgullosos 
A su lado pasáis i una mirada 
No os dignáis el i rij irle, si colosos 
Ora os creéis, pigmeos miserables 
Hundidos en el polvo de la nada, 
Seréis un día al lado de esc niño 
Que por el inundo a-, an/ii. 
Sin mas sosten que el paternal cariño, 
Sin mas felicidad que la esperanza. 
El romperá los duros eslabones 
Que a vuestra iiunnnd i planta le sujetan 
Y en alas de su jenio , remontarse 
Le veréis a otro mundo, a otras rejiones. 
i Oh ! si en la tierra fueran los dichosos 
Tantos como los hombres, 
No escribiera la fama en sus lustrosos 
Mármoles tantos nombres; 
Que a Dios le plugo colocar al lado 
Del infortunio el jenio....— 
; Oh ! ¡ quién fuera. Señor, infortunado ! 
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11. 



Tendió el Cisne de Pésaro sus alas, 
I en la hechicera patria de losDucses 
Al Cn su vuelo majestuoso abate 
I , al escuchar sus cánticos melodiosos, 
La altiva i bella reina del Adriálico 
Sus palmas, ebria de contento, bate. 

Salve, ¡joven cantor ! Dios te deslina 
A-trasmitir al suelo 
Las armonías santas , 
Los conciertos angélicos del cielo. 

¡Sahe, cantor! —Tus peregrinas plantan 
A la ciudad de Rómulo encamina. 
Cada paso que das en tu carrera 
Un paso te avecina 
Al templo de la gloria do te espera 
Junto al de Gluch i de Mozart un solio. 
Ve a la ciudad eterna, i a tu paso 
Inclinará la frente el capitolio. 
Hele ya en Roma.... Las hermosas hijas 
De la casta lccbecia 
Ciñen de rosas i laureles la frente 
Del dulcísimo vate, i su corriente 
Detiene el Tiber, porque en mas aprecia 
Escuchar de bossim los cantares 
Que proseguir cn rápida carrera 
Al espacioso seno de los mares, 
Donde encontrar su libertad espera. 

111. 

; Ahí ¡ja cn la noble frente de bossim 
Blancos cabellos el favonio mueve.... 
Los años ¡ ah ! los años 
Tornan cabello i corazón de nieve ! 

; Cuantos triunfos gloriosos 
La carrera del vate han señalado !! 
Aun en la dulce Ñapóles resuena 
I cn las nublosas márgenes del Támcsi* 
] en las orillas fértiles del Sena 
Un prolongado aplauso, al que responden 
Mil aplausos i mil, que en uno solo 
Se confunden i pueblan el espacio 
Que median desde el uno al otro polo. 

Rossini morirá ; mas su memoria 
Eternamente vivirá en el mundo, 
Que el mundo escuchará su entusiasmo 
Hasta que las edades se consumen 
Sus dulcísimos cantos, i en su gloria 
Todas las glorias, todas se reasumen. 
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ten en la casa moneda de la corte , acuñadas con arreglo a lo dispuesto 
en el art. 8 del Real Decreto de 15 de Abril del 48. (Gaceta n.° 5001 
ün Real Decreto de 8 del corriente, concede a varios jefes carlistas 
acojidos a la última amnistía, los empleos i condecoraciones de que se 
hallaban cn posesión en el ejército carlista el día 31 de Agosto del '.i'.' 
i otro de fecha 10 abona a los cuerpos del ejército que sirven en Cata- 
luña , Valencia , Aragón , Navarra i Provincias Vascongadas una mitad 
mas del servicio en que cada individuo haya estado respectivamente 
cn operaciones dentro del período de 29 de Febrero del 48 en que em- 
pezó de nuevo la guerra civil hasta el 14 de mayo del actual. (n.° .'¿.'Mi . 
Con fecha de 8 del presente se ha admitido la renuncia que ha hecho 
el teniente jcneral D. Fernando Fernandez de Cordova del cargo de 
director jcneral de infantería i se ha nombrado a D. Leopoldo O' Do- 
nell, n.° 5307) que lo ha aceptado. — La gacela del 14 termina la pu- 
blicación del arancel de Aduanas i en la misma apareció un Real De- 
creto que crea comisiones en todas las provincias, con el objeto de 
investigar las memorias de misas, aniversarios i demás fundaciones 
que tengan cargas eclesiásticas, i serán conpuestas de cuatro vocales 
i délos intendentes que las presidirán. Su constitución tendrá logar 
el l.° de Noiiembre . 

Nada notable hj ocurrido durante la semana, si se esceptúa la publi- 
cación del arancel de aduanas del que se está ocupando la prensa en di- 
versos sentidos: unos lo consideran ventajoso para la nación, oíros 
perjudicial, i oíros manifiestan que no está en armonía con la leí que 
le precede. Con motivo del cumple años de S. M. la Reina , el presi- 
dente del consejo de ministros dio un banquete en el que asistieron los 
señores ministros , el cuerpo dipk mático , senadores i diputados de la 
mayoría i minoría, autoridades c individuos de los tribunales supremos. 
— La noche del 13 el partido moderado de Madrid tuvo una reunión 
bastante concurrida que acordó escitar el celo del partido para que se 
prevenga en las próesimas elecciones, i varias de las personas presen- 
tes se encargaron de llevar a cabo el pensamiento de la reunión acer- 
cándose a los electores. — Ya es considerable el número de diputados 
que se encuentran en la Corte i las cuestiones políticas i la de presi- 
dencia del Congreso empiezan a ajilarse cn los círculos. Estos últimos 
dias ha llegado allí también major número de vocalesde la junta deagri- 
cultura , cuyas comisiones conlinuan con actividad sus trabajos. Díce- 
se que ésta trata de ocuparse de los perjuicios económicos i morales 
que ocasionan en jencral al país las corridas de toros, en las que se 
pierden anualmente 4000 caballos i 1300 toros. — El 6 salió de Cádiz la 
corbeta Ferrolana que lleva a la Nueva-Holanda la misión apostólica. — 
En el distrito de la capitanía jencral de Valencia i Murria se ha tetan - 
lado el estado de sitio a escepcion de la comandancia jcneral del Maes- 
trazgo. 

Francia. — En la sesión del dia 6 , tuvo lugar en la Asamblea un ani- 
mado debate respecto de la orden dada por el presidente de la misma 
para sustituir la palabra señor a la de ciudadano; esto no obstante di- 
cha orden fué aprobada. En la misma sesión, Mr. Napoleón Ronapartc 
para eludir el cargo que se le había hecho de establecer semejanzas 
desconvenientes , retiró su proposición para formarla de nuevo en tres 
proposiciones separadas concernientes la primera a la rama primitiva 
de los Borbones; la segunda a la otra rama, i la tercera a los deporta- 
dos de junio. En la sesión del dia 9 , se ocupó la Asamblea de una pro- 
posición de Mr. Pclleticr relativa a la eslincion de la miseria i del prole- 
tarismo que fué desechada después de una discusión viva i mui borras- 
cosa. En la sesión del 11, se ocupó la Asamblea casi esilusivamcnle 
de una proposición relativa a que el delito de coalición ya en los amos 
ya en los trabajadores sea castigado con penas iguales, cuya proposi- 
ción fué admitida por unanimidad. Al terminársela sesión Mr. Darci 
leyó el informe sobre el proyecto de lei relativo a !a viudedad de la du- 
quesa de Orleans , opinando por unanimidad la. comisión, que tiene 
derecho a la pensión de 300,000 francos anuales. El tribunal supremo 
de justicia de Versalles ha empezado ja sus sesiones , por el acusado 
Hubert, el cual trata mas bien de defenderse de lasacusaciones formu- 
ladas contra él por Raspaill i lilanquique de l»s hechos que motivaron 
su arresto : el mismo acusado defiende su causa. El presidente del Con- 
sejo i el ministro de negocios eslranjeros se presentaron a la comisión 
que debe iuformar sobre el crédito pedido para la espedicion de Dalia, 
i parece que declararon que la caria de Luir Napoleón , en su conjunto, 
forma la base de la polit:ca del gobierno ; i que sin embargo de no estar 
nada satisfechos del molu propio del l'apa, la aceptarían provisional- 
menle, dispuestos empero a reclamar concesiones ulteriores. Hanse 
celebrado estos dias varios consejos de mininislros presididos por Luis 
Napoleón , i se cree que su objeto principal ha sido los asuntos de 
Roma i de Turquía. No había llegado todavía la contestación a la nota 
dirijida al gobierno ruso , pero se aseguraba que según parles recibidos 
en la embajada rusa la contestación del Czar no motivaría un casiis lelti 



Mirad cnal duerme en apacible calma 

De sus laureles a la dulce sombra. 

¡ Ob ! por dosel laureles, 

Laureles por alfombra !!... 

Señor, Señor, ¿ es cierto que cn el cielo 

Das a tus hijos fieles 

Otra gloria mas grande que la gloria 

De ese feliz mortal en este suelo?.... 

Dalia, Dalia, paraiso ameno, 
Morada del amor i los placeres, 
Yo siento no haber dado mis vajidos 
Primeros cn tu seno 
Porque.... la patria de bossim eres. 

Revista Edetana. 

NOTICIAS 1 HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 



España. — En 29 del pasado se espidió una Real orden mandando se 
pongan en circulación las monedas de cobre de medio real que ecsis- 
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Últimamente se cree que Mr. Falloux. por su quebrantada salud, no 
podrá tomar parle en el debate sobre los asuntos de Roma. 

Italia. — El Prefecto de policía francés i Mr. de Coreellesmanifesta- 
ron oficial mente a losex-diputados que la policía Romana había man- 
dado prender, que las autoridades francesas hacían suspender su eje- 
cución hasta el 30 de Setiembre i que pasado este tiempo no contasen 
con su amparo. — Ha habido varios atentados de asesinato contra las 
tropas francesas i con este motivo el jeneral Rostolan publicó un ban- 
do el l.o de Octubre mandando entregar toda clase de armas i prohi- 
biendo su fabricación i que los contraventores fuesen entregados a 
una comisión militar. El dia i debieron hacerse visitas domiciliarias. 
—En los alrededores de Roma parece que se cometen muchos robos. 
—Algunos oficiales españoles justamente indignidados al, tener noti- 
cia de las atroces calumnias que han levantado a nuestro ejército es- 
pedicionarití algunos periódicos italianos i otros estranjeros, las han 
desmentido completamente por medio de la prensa i algunos periódi- 
cos del mismo pais han tomado también su defensa: a mas de esto, en 
una comunicación de nuestro embajador dirijida al jeneral en jefe 
de la espedicion española en Italia i trasmitida por este al comandan- 
te jeneral de la división de operaciones del Mediterráneo, resaltan los 
hechos mas satisfactorios para el honor i crédito de los soldados i ma- 
rinos españoles. — Mr. Mercier continua en Roma. — Se dice que 
también hai dos comisionados franceses para estudiar el estado ad- 
ministrativo i rentístico del pais. — Civita-Vechia se pone en estado 
de defensa: se mandan allí muchos cañones de S. Anjclo, se reparan 
brechas ect. En Viterbo i Orvieto se trabaja también con actividad. 
Hai gran movimiento de tropas. — El 28 el Papa tuvo un consistorio 
secreto en Portici, i se habla allí del pronto regreso de S. S. a Roma. 
Dicese también, que reina bastante ajitacion en la corle romana.— En 
las dos Sicilias el diario constitucional publicó un decreto mandando 
que la Iglesia vuelva a craposesionarse de todos sus bienes vendidos 
durante la revolución. — Se habia asegurado que en Xapoles habían 
tenido lugar graves acontecimiento i que la bandera roja tremolaba 
cu dicha ciudad , pero esto no ha sido confirmado. — La Toscana se 
encuentra inundada de libros esparcidos por los protestantes, en los 
cuales se ataca la relijion católica i el gobierno ha opuesto a esa in- 
vasión las antiguas leyes sobre la importación de libros. — El gobierno 
del duque de Parma publicó el 27 de Setiembre algunas aclaraciones 
sobre la espulsion de los benedictinos. — La ceremonia fúnebre en 
honor de Carlos Alberto tuvo lugar el i de octubre en Genova , con la 
mayor pompa i no se alteró el orden como parece se lemia Mr. Ma- 
miani, antiguo ministro de Pió IX, pronunció el elojio fúnebre del ilus- 
tre difunto. — En Turin,el o, la cámara de los diputados discutió 
un proyecto de leí, presentado por el ministerio, para la reforma de tre- 
ce artículos del código civil, que no estaban en armonía con las ins- 
tituciones constitucionales. La discusión fue sosegada, i los asistentes 
en corto número. 

Gran Bretaña. — Durante la semana ha seguido la prensa inglesa 
ocupándose-de la cuestión suscitada entre la Turquía i la Rusia i el 
Austria , i aplaudiendo la resuelta enerjía tomada por el gobierno res- 
pecto de la misma. El gabinete no habia recibido aun contestación a 
las notas dirijidas a la Rusia i al Austria. Háse celebrado en Londres 
un gran meeting cuyo objeto ha >ido hablar del empréstito austríaco : 
en este meeting, que según afirman los periódicos de dicha capital 
ha sido uno de les mas concurridos de todos cuantos se han celebrado, 
Mr. Cobden pronunció un discurso , manifestando que la prudencia 
dicta no prestar dinero a una nación que está próesima a una bancar- 
rota ; i que la moral reprueba el tomar parte en un empréstito que no 
tiene mas objeto que la guerra i el despotismo. El orador fué frenéti- 
camente aplaudido , i todos convinieron en no tomar parte en el em- 
préstito austríaco. Parece que el (lia 7 los tenedores de fondos espa- 
ñoles, tuvieron también en Londres un meeting, en el cual resolvieron 
dirijir una reclamación enérjíca al gobierno español para que les sean 
satisfechos sus créditos , abriéndose una suscripción para costear los 
gastos de un ájente especial que pase a negociar con el gobierno de 
Madrid. El parlamento ha sido prorrogado hasta el 20 de noviembre 
próesimo. 

Alemania. — La división que hace mucho tiempo reinaba en Austria 
entre los miembros del ministerio acaba de estallar. Parece que la es- 
cisión ha sido provocada por la cuestión alemana i por la reorganiza- 
ción de la Hungría. El príncipe de Schwarzenberg i Mr. Bach , repre- 
sentantes de la influencia rusa en el ministerio, han anunciado su re- 
solución de retirarse , i se asegura que Mr. de Scbmerling quedará en- 
cargado de la formación del nuevo gabinete. Esto hace esperar una me- 
jor inteliejncia entre el Austria i la Prusia, respecto de la cuestión ale- 
mana , asegurándose ya que se ha firmado en Viena el tratado relativo 
a comisión central , que deberá ocuparse del arreglo de la misma. Se- 
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guia llamando la atención en Austria , la cuestión con la Turquía ; los 
periódicos alemanes han asegurado que el gobierno de Viena habia en- 
tregado los pasaportes al embajador turco , i que una parte de la flota 
austríaca habia recibido orden de dirijirse hacía los Dardanelos. Por 
otro lado cartas particulares fechadas en Viena el dia dos del corriente 
dicen que estaban mui cerca de quedar terminadas las diferencias con 
el gobierno turco , atendido que el emperador de Austria , cediendo 
a los consejos de la Inglaterra i de la Francia , habia consentido en no 
ecsijir del saltan mas que la salida de los refujiados húngaros, polacos 
e italianos, que podrán pasar a Inglaterra o a los Estados-Unidos. La 
entrega de la fortaleza de Comorn se verificó el dia dos del corriente. 
El dia anterior por la mañana las tropas austríacas habían ocupado ya 
la entrada del puente , i por la noche dos batallones de infantería ha- 
bían entrado en la ciudad : el dia dos , después de terminada la ocu- 
pación de la fortaleza, las tropas húngaras en número de 25,000 fueron 
socorridas. Hé aquí las principales condiciones de la capitulación : 
Toda la guaruicion saldrá libremente de la fortaleza ; los soldados en- 
tregarán sus armas i los oficiales sus espadas; se socorrerá a los pri- 
meros por veinte días, i a los segundos por un mes; los billetes de 
Kossulh , por valor de 80,000 florines serán cambiados a la ciudad de 
Comorn por billetes de banco austríacos. 

En Prusia ocupa esclusivamente la atención, la cuestión alemana. 
El ministerio ha diferido la contestación que debia dar el dia cinco en 
la segunda cámara, a la interpelación de Beckerath , pero aseguró de 
nuevo a la cámara que la Prusia persistía en el proyecto de un Estado 
federativo , i que se está ocupando de un proyecto de lei relativo a las 
elecciones para la Dieta del Imperio, que cree debe ser convocada 
cuanto antes. Parece que si el Hannover i li Sajonia se retiran, la Pru- 
sia seguirá su obra con los pequeños Estados. Según dice la G aceta de 
Colonia, la contestación del Austria al contraproyecto de la Prusia lle- 
gó el 2 en Berlín, i se dice que el gobierno de Viena lo ba aceptado, 
haciendo empero en él algunas modificaciones. El consejo de adminis- 
tración de los asuntos alemanes que residen en Berlín, parece que dio 
el dia 8 su consentimiento para la rectificación de este tratado que tie- 
ne por objeto el establecimiento de un nuevo poder centra!, i según 
un parle telegráfico recibido el 1 1 en Colonia, el ministerio prusia- 
no lo habia ratificado el dia 10, cuya ratificación habia sido enviada 
en seguida a Viena. 

Turquía. — Han salido ya de Constantinopla los embajadores de Ru- 
sia i Austria. — Se ha supuesto que el Diván había obligado a los refu- 
jiados húngaros a que abrazasen el islamismo i así lo manifestó Kossutíx 
en una carta qnc escribió a Lord Palmerston, mas parece que esto no 
es ecsacto i que esa conversión no fué obra del gobierno de la Puerta, 
que solo ha querido ser hospitalario i mantener su dignidad desechan - 
do las injustas pretensiones que tenia la Rusia i el Austria. La han he- 
cho fanáticos musulmanes consiguiéndolo de 200 i no de 3000 como se 
ha dicho , pertenecientes a la clase de soldados i a las inferiores de ofi- 
ciales. Deben ser incorporados ahora a la Guardia imperial turca. La 
abjuración se hizo sin la menor pompa. 

Rusia. — Se asegura que el emperador hablando de la cuestión que 
tenia pendiente con la Turquía profirió estas palabras : « Dejad obrar, 
yo tengo mis planes: ya sé que partido podré sacar algún dia de haber 
tenido estas pretensiones; aun que sé también que a servo el gran 
Turco no me sometería a ellas.» 

America.— En Haití se verificó el 26 de Agosto la coronación de 
Soulouque quien trasladado a la Iglesia católica de Puerto Príncipe 
con su mujer e hija, se puso como Napoleón , la corona imperial so- 
bre su cabeza. S. M.Faustino l.o [qat este es el nombre escojido) 
inauguró su reinado con una proclama en la que entre otras cosas di- 
ce: «Esclavo del país que me ha confiado sus destinos, estoi pronto a 
labrar su gloria i su dicha a costa de los mayores sarrifieios. » Concluye 
con algunos rivas i entre ellos uno al imperio de Haití nto e indicisible. 

En la Isla de Cuba no ocurre novedad. 

Descubrimientos e inveneioues importantes. 

MODOS DE PREVENIR LAS TEMPESTADES I LIBRAR LAS COSECHAS DEL 

granizo. — Una cometa o milocha elevada al aire i acercándose a las 
tempestuosas nubes', puede con una punta metálica colocada en la 
misma cometa arrebatar, como lo hizo Franklin.el fluido eléctrico 
que forma i sostiene las tempestades. Sin duda algunas cometas no se 
elevarán absolutamente, o no se elevarán muy alto, sobretodo sise ele- 
vasen por manos inesperlas; pero poco a poco se adquirirá la espe- 
riencia necesaria, que ya suele adquirirse desde muchacho, i sí se acu- 
de a levantar muchas cometas, no dejará alguna de llegar al punto que 
b aste para descargarlas nubes de su electricidad. 
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La construcción de las cometas útiles para este efecto es muj rácil 
i sencilla. Fíjese un alambre de hierro o latón que tenga un palmo o 
palmo i medio de largo i sea poco grueso para que sea poco pesado, 
en el ángulo superior de la cometa, i aun si se quiere i puede, en los 
ángulos laterales. Antes de terminar el bramante o cordelito que sos- 
tiene la cometa , i que conviene sea largo i arrastre por el sudo, a la 
parte dei mismo que debiera cojersc con la mano, se le hade pegar i 
coser a un lado un cordón de seda de algunos palmos de largo, que es 
el que precisamente debe ser cojido i sostenido siempre coa la roano, 
cuando esté elevada la cometa. Asi se evita el peligro de que el fluido 
eléctrico dañe poco o mucho al labrador , como pudiera suceder si no 
se lomase esta precaución, por cuanto bajando aquel desde la punta o 
puntas del alambre por el bramante hasta el suc!o, por el que se espar- 
cirá i disipara, será contenido por el cordón de seda, que es un cuer- 
po que no comunica la electricidad , i no llegará a tocar las manos i 
cuerpo del labrador para dañarle. 

Las cometas que suelen ser comunmente de papel, pueden hacerse 
de tela, i aun de una tela impermeable, con tal qoe la impermeabili- 
dad no se haya obtenido por medio de sustancias resinosas u otras de 
las que se resisten a la trasmisión de la electricidad. 

Convendrá que las cometas se eleven al principio de la tempestad, 
antes de formarse el granizo, antes de que caiga el rayo, del que tam- 
bién pueden preservar aquellas, i aun antes de que sobrevenga algún 
chubasco que las abala o inutilice. 

Además hai otro medio que puede adoptarse con igual utilidad para 
desarmar las tempestades i prevenir de consiguiente la caida del rayo 
j del granizo. Este medio consiste en la elevación de unos globilosae- 
repstáticos armados en su parle superior de unas puntas de hierro co- 
mo las cometas i provistos en la inferior de un cordelito mas o menos 
largo que cuelgue i que irá decargando el fluido eléctrico a una región 
mas baja de la admósfera; con cuya continua descarga se disipará mas 
o menos pronto dicho fluido que tanto contribuye a la formación de 
la tempestad. 

No es fácil creer que baste un solo globo para conseguir el efecto 
deseado; pero si se elevaren algunos a un tiempo, o en cortos inter- 
valos, que vayan a tocar por diferentes puntos las tempestuosas nubes 
cargadas de electricidad, con su acción reunida será mas pronto i se- 
guro el efecto. Estos globos podran ser de un tamaño mayor o menor; 
pero siempre habrán de ser bastante pequeños, ya porque asi serán su- 
ficientes i sin duda se elevarán bien, va porque se llenarán con mas 
prontitud i facilidad i podrán parecerse a los que se venden en algu- 
nas tiendas de París, Madrid , Barcelona, i tal vez otros pueblos, o los 
que se elevan para esperimenlos en las cátedras de química, constru- 
yéndose del misino te.ido u otro análogo e hinchándose, cuando fuere 
necesario, de gas hidrójeno desprendido por medio de un aparato sen- 
cillo i del modo bien sabido para hacerse este fácil desprendimiento' 

maquinas hidráulicas. — Un inventor francés anuncia lo siguiente : 
la ciencia acaba de [enriquecerse con una nueva maquina hidráulica 
que admira a todos los que la ven funcionar: es una especie de sifón 
en el cual el agua sube i baja continuamente sin otra pérdida qne la de 
la evaporación. Este fenómeno que en cierto modo realiza la idea del 
movimiento continuo se obtiene por un medio muy sencillo. En el 
fondo de la columna ascendente se introduce un bilíllo de aire débil- 
mente condensado i resulta una mezcla de aire i agua que hace mas 
ligera la venia fluida i permite al agua elevarse sobre el nivel de donde 
ba salido i volver a caer para comenzar de nuevo su marcha continua. 
minas de oro. — En Gaya ( América del Sud) se ba descubierto una 
nueva mina de ese precioso metal. 



les salitrosas o sal nitro contenidas en estos alimentos. Establece el 
siguiente cuadro sobre la producción relativa de leche i de manteca, 
bajo la infl íencia de su diverso réjimen : 
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UIGIENA ALIMENTICIA APLICADA A LAS VACAS DE LECHE. — El di'lrio 

de agricultura de Escocia presenta los resultados siguientes dados por 
los esperimentos del doctor Thompson , químico alemán, sobre la pro- 
ducción de la leche en las diversas condiciones de higiene i de alimen- 
to aplicadas a las vacas de lecbe: 

Siete vacas han sido sometidos durante un año entero a cna serie de 
esperimenlos seguidos con la mayor observación para probar la pro- 
ducción de la leche. Eslos esperimentos han tenido Ingar en la granja 
de Boussin-gault , en Bechel-bronn. Las siete vacas han recibido por 
dia 30 libras de heno o de semillas de una composición vejetal poco 
m.is o menos equivalente. Han dado durante el espacio de 302 dias 
8,788 medidas o cerca de 959 gallons, lo que hace cerca de un cuarto 
i octavo por dia porcada vaca. 

En contraposición a las opiniones de M.M. Boussingault i Sebet, ba 
deducido Mr. Thopson de sos esperimentos, que la cantidad de lecbe 
i manteca depende mucho de la cualidad de los alimentos i de las par- 



Hab' 



Naluralc- Hierba Ceba- Grado Cebada Grano Cebada Cebada 

za del ali- fresca, da so ferm. mez- ferm. i i semi- 

mento. la. solo, ciada, mez- melóle. Ha de 

ciado. lia. 

Produce. Leche 29-6* 23-57 24-82 28-12 26-61 26-96 24-48 27, 6 
Libras de Manteca 3-93 3-36 6-36 6-87 6-43 7-00 7-00 7, o 

.Mr. Tompson deduce también que la cantidad de lecbe disminuye 
gradualmente, cuando recibe constantemente el animal el mismo ali- 
mento. SI al contrario se le varia, aumenta extraordinariamente. La le- 
cbe es mucho masabundante por la mañana que por la tarde. 

preservativos contra el gorgojo. — En mas de 400 millones de 
reales se evalúan las pérdidas ocasionadas anualmente en los graneros 
de Europa por el gorgojo. Mr. Retif , de Sens, ba encontrado por ca- 
sualidad el medio de libertarse de este insecto devastador. 

En un granero, en el que se hallaban cerca de 400 fanegas de trigo, 
casi en su totalidad devoradas por el gorgojo, hubieron de encerrar por 
acaso , cáñamo aun no aechado ni apaleado. Al dia siguiente , causó 
grande estrañeza el ver cubiertas las vigas de gorgojos que huían hacia 
las mas altas del techo. Se remudó muchas veces el trigo: durando seis o 
siete dias la retirada de estos insectos. Posteriormente no volvió a verse 
ni uno solo en el granero , habiéndose renovado el mismo esperimento 
todos los años. El olor del cáñamo fresco produce en el gorgojo el pro- 
pio efecto qne el aceite de trementina en la moscarda. 

Es preciso , todos los años , asi que se verifica la recolección del cá- 
ñamo ( hembra ) , después de barrer los graneros , echar cuatro o cinco 
puñados de cáñamo qua tenga aun los cañamones en la cascarilla, co- 
locándolos en muchos sitios diferentes del granero. El cáñamo se ob- 
tiene antes de la siega , no en junio sino en marzo ; de suerte que ya en 
la época de la recolección , ecsale bastante olor para ser puesto en los 
graneros antes de encerrar la cosecha. 

las horas comparadas. — Hé aquí ii n cuadro de las horas compa- 
radas de todos los puntos del globo. Cuando el Cuadrante señala el me- 
dio dia en París son las dos i ocho minutos en SanPetersburgo;las doce 
i veinte ¡ dos minutos en Madrid ; las seis i diez i seis minutos en Cal- 
cuta; la una i veinte minutos en Roma; la una i treinta minutos en 
Gcetinquc; las cinco i veinte i cuatro minutos en Quito; las once i 
cincuenla i siete minutos en Arjel; la una i veinte i tres minutos en 
Munich : las doce i diez minutos en Londres; las tres en el Rio Janei- 
ro; la una i treinta i nueve minutos en Munsler ; las siete i veinte i cua- 
tro minutos en Pekín : las dos i catorce minutos en Constantinopla ; la 
una i diez i nueve minutos en Copenhague, las cinco i cinco minu- 
tos enNueva-Yorch; la una i cuatro minutos en Viena; las seis i cua- 
renta i seis minutos en Méjico ; la una i diez i seis minutos en Berlín 
i las doce i treinta i cinco minutos en Dublin. 

bibliotecas de los estados-unidos. — Ecsisten en los Estados-Uni- 
dos, 182 bibliotecas públicas que contienen cerca de 1.294,000 volúme- 
nes : ¡43 bibliotecas contienen 10,000 volúmenes cada una; 9, 20,000 
volúmenes: i 2 solas 30,000 volúmenes. La biblioteca de la uiversidad 
de Harwart , comprendiendo en ella las de la escuela de leyes i la de la 
escuela de teolojía, posee próesimamente 70,000 volúmenes 

fenómeno. — En el colejio del Santo Anjel de la Habana dirijido por 
D. Estevan Sotolongo , ecsiste un niño de 13 años de edad , nombrado 
Monter, huérfano de padre i madre, el cual ofrece el singular fenóme- 
no de tener el corazón a la derecha, en el lado opuesto de los demás 
hombres , sintiéndose palpitar con toda regularidad , sin que semejante 
fenómeno le haya traido al niño consecuencia de ninguna especie, pues 
siempre ha gozado de la mas perfecta salud, siempre eslá contento y 
satisfecho , es rubio su cabello i su color muí blanco i está constante- 
mente colorado, no pudiendo bañarse por sentir una estraña alteración 
en la sangre apenas entra su cuerpo en el agua. 

Mercados monetarios. — Paris 45 de octubre. — El 3 p% a 
55 f. 50 c— El 5 p°/„;a 87 f. 50 c— Londres 11 de octubre.— 
Consolidados 92 3 / 8 . — El 5 p% español a 16 '/ 2 - — Madrid 1$ 
de octubre. — Tílulo del 3 p"/„ a 27 3 / 8 papel. —El 5 p% a 
10 3 / 4 pipel. 



Barcelona : Imprenta de A. Tcividó i F. Granel! , calle de la Paja, 
oúm.°24, piso segundo. 



Núm. 60. 



BARCELONA, SÁBADO 27 DE OCTUBRE DE 1849. 



473 



Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar, calle del Obispo, 
n. «4. Todas las comunicaciones, que de 
berán ser franqueadas , se dirijirán a la 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 




Se suscribe , FDERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración déla 
Antorcha a lo reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde i.' de ene- 
ro, 1." de abril, 1.° de julio i 1.° de oc- 
tubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TOÓOS LOS INTERESES DE LA NACIÓ!» ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PROPAGADOK DE LA FRENOLOJÍA ES ESPAÑA. 

Este periódico forma todos los años'un tomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en 4.» mayor. 



37. Sáb. Los Stos. Vicente, Sabina i Cristeta 
mrs. de Avila i S. Frumencio ob. i Apóstol de 
la India o Etiopia. Floreció i recibió la palma 
de! martirio en el siglo tv. (Vijilia) 

28. Don. Stos. Simón t Judas Tadeo apóstoles. 
Ambos entraron juntos a la Persía predicando el 
Evanjelio i allí sufrieron el martirio en el si- 
glo i. 

29. Lün. •}■ S. narciso ob. i mr. , célebre por su 
santidad , paciencia i fé. 

30. Mar. S. Claudio mr. i S. Cenobio ob de Ejea 



en Sicilia i sufrió el martirio en compañía de su 
hermana Sta. (Zenobia , bajo el presidente Lisias 
en el siglo m. 
31. Miér. Stos. Quintín i Nemesio mrs. Esle últi- 
mo diácono de Roma , padeció el martirio en 
compañía de su bija santa Lucila virj. de orden 
del emperador Valeriano, en el siglo m. (Vijilia). 

.NOVIEMBRE. 

1 . Juev. t La fiesta de todos los Santos. Esta so- 



lemnidad ba sido establecida por la iglesia , con 
el fin de recordar a sus hijos las virtudes de los 
que yá están en el cielo , para que las imiten i 
para que les dirijan sus ruegos para conseguir 
por su intercesión las misericordias del Señor. 
2. Viér. S. a Eustoquia virj. i mr. i la Conmemora- 
ción de los fieles difuntos. En este día se ocupa 
la iglesia en pedir fervorosamente al Altísimo, 
por el alivio i descanso de los fieles que han muer- 
to en su seno i se bailan purgando sus imper- 
fecciones en las cárceles del otro mundo. 



CS35" No se publica ningún artículo que directa o indi- 
rectamente se rozc con la fíelijion o la Mural, sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 
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ALICANTE, mi brillante clase. — Trato distingaido de sus habitan- 
tes.— Elementos jentilicios que componen la actual razado sus 
moradores. —Jijona , sus notables ventajas i productos.— So aseo.— 
Belleza de sus mujeres — Alicante, descripción de su parle mate- 
rial.- Su importación i esportacion. — Subuerta. — El Pantano de 
Tibí. — Población de la provincia de Alicante. — Aguas o baños de 
Busot. 

M MERO II. 

Barcelona 29 de setiembre de 1849. 

Alicante es no solo el puerto principal de importación i es- 
portacion de>u provincia, si que también de gran parte de 
Murcia, de la Mancha i de Castilla la Nueva. En el Mediter- 
ráneo es el puerto natural de Madrid, liste es el orí ji n de su 
riqueza i belleza. Tendrá sobre 30,000 habitantes. Son po- 
cas , acaso ninguna , las ciudades de España de igual dimen- 
cion que tengan un número tan grande de hermosos i costo- 
sos edificios, calles tan bellas i despejadas i un paseo mas 
delicioso i proporcionalmrnle tan concurrido. Ni el frondoso 
Arenal de Bilbao, ni la amena Taconera de Pamplona , ni la 
risueña Florida de Victoria , lodos paseos deleitables i acaso 
únicos en su jénero, me encantan , como el paseo de la Reina 
de Alicante 
ANO 1.° 



A mas del paseo debe notarse el muelle , desde el cual hai 
vistas mui preciosas. Hai al fin un faro de 95 pies de alto, 
cuya luz se vé a o leguas de distancia. Tiene Alicante una 
preciosa colojiala , digna de mirarse i admirarse por el estilo 
sencillo i severo de Herrera. Su primera piedra se echó en 
1616 por Agustín Bernardino. Los ricos materiales de que se 
construyó salieron de la Sierra de San Juan. Al hablarse de 
Alicante no debe pasarse en silencio su castillo, que cual 
Monjtií de Barcelona, lo domina completamente. A este cas- 
tillo debe Alicante su ecsislencia i sus progresos. Defendiólo 
constantemente de los piratas aljerinos, habiéndole añadido 
obras de consideración Felipe II , a cuyo efeclo empleó el ¡n- 
jeniero italiano Cristóbal Aulonelli. Desde él hai vistas eslen- 
sas i especiales, 

Los frutos de esportacion que producen i constituyen el gran 
comercio de Alicante son trigo que baja de la Mancha, del 
cual se supone que se esportan de allí unas mil fanegas dia- 
rias , las lejías de Denia , los vinos de la provincia , como son 
los célebres i umversalmente conocidos aloque , forcallada 
blanquet i parrell. Abundan mucho las almendras, que son 
de superior calidad , i casi de Alicante sale la mayor cantidad, 
de potasa que se usa para los tejidos de hilo de Irlanda. El 
produelo mayor de importación es el bacalao que se manda 
de allí a lodo e[ interior. 

La Huerta ts digna de visitarse. Hai en ella nna porción 
de quintas preciosísimas. Deben verse por lodo viajero que 
vaya a Alicante las del Marqués de Beniel , en Peñaferrada, 
i la del Sr. conde de Casa Bojas, cuya cabeza , que he reco- 
nocido presenta un conjunto mui marcado de los elementos 
alemán i árabe. Ese ilustre joven merece bien de su patria 
por la dirección que da a su inD jjo jerárquico , a sus capi- 
tales i a sus tálenlos. Dueño de los Baños de Busot , a dos le- 
guas de Alicante, de los cuales hablaré luego, ha erijído en 
ellos un suntuoso edificio con todas las mejoras i adelantos 
modernos, que fué a esludiar personalmente en los principa- 
les establecimientos de baños del eslranjero. He dirijido la 
atención del lector a la preciosa huerta de Alicante , porque 

tomo i. 
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he conocido algunas personas, por olra parte muí curiosas, 
las Guales creian i sostenían que esa capital no tenia huerta ; 
i eslo solo porque desde la población no se ve mas que un pá- 
ramo eslenso , seco i sin vejelacion. 

Uno de los fenómenos meleorolójicos mas sorprendentes del 
valle de Alicante, es que en él casi nunca llueve, la razón 
mas plausible que de ello se da es, que una línea de mon- 
tañas o sierra en su fondo corre de Norte a Sur e impide que 
las nubes que vienen del este , las cuales casi siempre traen 
agua, descarguen en Alicante. Eslo es indudable, porque con 
frecuencia llueve mas allá de la sierra cuando mas acá en el 
valle reiua la misma sequedad. Para regar la huerta se em- 
pezó en 1579 un inmenso paredón?, a unas 4 Ieguas.de Ali- 
cante , en una garganta que forman dos elevadas montañas, 
tituladas la una Mas del Bou i la olra Cresta. Esta obra que 
se llama el Pantano de Tibi, se concluyó en 1594. Tiene 196 
pies de elevación , 3i0 de largo i 92 de ancho en su parte su- 
perior , según la midieron D. Francisco Carbonell i D. Fran- 
cisco Linares, que me hicieron el .favor de acompañarme. 
No puede concebirse obra mas grandiosa que ese pantano ar- 
tificial , el cual ningún viajero que pase por Alicante debiera 
dejar de visitar. Pero como las aguas que detiene , son las que 
vierten las montañas por el lado donde no llueve, con fre- 
cuencia se halla casi vado, sin poderse por lo tanto regar 
bien la huerta. Por otra parle los jeolojistas diceirque en ra- 
zón de ser arjiloso todo ese terreno no pueden aplicarse en él 
los pozos artesianos. Como quiera , para que Alicante se vol- 
viese como por ensalmo , una capital de primer orden en Eu- 
ropa, no es menester mas que facilitar ripgo a su huerta, i 
vias internas de comunicación a su comercio. 

La 'población de Alicante i sus alrededores es inmensa , es 
escesiva, es sobreabundante. Dígalo sino, como ya lo he 
mencionado olra vez, el hecho de que si su fábrica de Cigar- 
ros que ocupa ya mas de cuatro mil mujeres, donde cada 
una apenas gana arriba de un real i medio diario , necesita- 
ra 20,000 las tendría en una semana. I a f é que a escepcion 
de Alcoi , esa provincia es puramente agrícola ; i a fé que en 
ella sí que el hombre gana el pan con el sudor del rostro. En 
ella la naturaleza hace poco, lodo es obra del hombre : del 
hombre que a pesar de tantos inconvenientes i obstáculo? para 
subsistir, se ha multiplicado con tanto esceso que espanta. 
]Oh [amalividad i íilojenilura , hasta cuando obcecados los 
hombres no querrán estudiar vuestra naturaleza, i dirijir 
vuestros impulsos por la relijion i la sana filosofía I 

La buerla de Alicante se vé desde una población a dos le- 
guas de la capital , llamada las auyes o dignes, eslo es, alas 
aguas.» En sus cercanías se bailan los manantiales termales 
de Busot , que pertenecen , como ya he dicho , al ínclito Con- 
de Rojas. Esas aguas minerales «son de aquellos que por sus 
principios elementales i temperatura pertenecen o la clase de 
salinas termales con acción marcada sobre la economía ani- 
mal.» (1 ) Contienen estas aguas sulfato de cal , magnesia, 
cloruro seco de calcio i magnesio; i obra como un suave diafo- 
rético, diurético i purgante minorativo. Concluyo este artículo 
con la descripción topográfica del sitio donde se hallan esíis 
aguas copiada de la Memoria citada abajo , lanío para corro- 
borar alguno de los asertos que haga respecto Alicante donde 
hallé buenos amigos i grata acojida , cuanto para ir dando a los 
lectores de la antorcha una idea de las preciosidades físicas 



que encierra nuestra privilejiada Península , donde Dios, se- 
gun las enfáticas palabras de un Norle Americano, tanto ha 
hecho i el hombre lan poco. 



«El establecimiento de aguas i baños de Busot esta simado al me- 
diodía de Valencia , en ana de las raices del elevado monte llamado 
Cabete de Oro u del hombre, entre Relien, Jijona i Alicante, a nna 
bora del Mediterráneo, a los 3° 18' 2í'* de lonjilnd oriental, con rela- 
ción al meridional de Madrid, i a la latitud de 38» 28' 6", i a I' de 
lonjitud occidental de Valencia. La culminante cima de dicho monte 
ofrece la mas agradable prespeiliva, donde el filósofo contempla los 
encantos de la próvida naturaleza i se considera elevado a una esfera 
superior. Inmensas llanuras en donde las huertas se hallan interpola- 
das con jardines i bellos edificios; elevadas montañas terminadas en 
cono, de diversas figuras i colores, todas de roca caliza i de formación 
secundaria ; poblaciones en distintos pantos , i la vista planicie de 
mas de 14 leguas de Mediterráneo, cun muchos puertos poblados de 
bajeles un cielo hermoso i un sol vivificador , embelesan los sentidos i 
producen las mas variadas i gratas emociones, que nos hacen recordar 
con placer el siguiente fracmenlo poético del Ecsmo. Sr. 'D. Mariano 
Roca de Togores : 

«i\o ves en el breve espacio 
Que el mar cierra i las montañas 
En vez de humildes cabanas 
Tanto soberbio palacio? 
I de perlas i topacios 
Las uvas de promisión 
Pues negad que es Alicante 
La millor térra del mnn. 

Junto al nopal de Occidente 
Se alza la palma lozana, 
I en la estación mas temprana, 
¡Vi aun el almendro imprudente 
De dar su flor se arrepiente 
Al soplo del Aquilón, 
Que es sin duda Alicante 
La millor Ierra del monn 

Mariano Cubí i Snlrr. 



( 1 ) Véase una memori-i mui bien redactada sobre esos manantiales, 
por su director el Dr. D. J. Fernandez , intitulada Opúsculos médicos 
de los Baños i Aguas de Busot, Alicante , 1849. 
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LA AUTORIDAD CONSIDERADA COMO CAUSA DEL ERROR, 
I MEDIOS DE EVITARLO. 

Articulo 3." i último. 

En el artículo anterior se ha visto cuantos obstáculos ha 
opuesto a los progresos de la filosofía el abuso de la autoridad, 
i ha debido comprenderse también cuántos errores ba debido 
perpetuar ese ciego i obcecado respeto profesado a los maes- 
tros o jefes de escuela. Pero no es lan solo en el terreno de la 
filosofía propiamente dicha donde podemos observar la perni- 
ciosa influencia de la autoridad; en las mismas ciencias físicas, 
en las cuales la observación esterna i los esperimer.los hacen 
mas difícil la influencia de dicho principio, ¿cuántas vezes 
un respeto ciego a los grandes hombres de la antigüedad ha 
eslraviado al observador ? ¿Cuántas vezes ha cerrado este sus 
ojos a una nueva luz que le deslumhraba porque era mas viva 
i resplandeciente que la que d.spedian las obras desús maes- 
tros? Toda ciencia liene en sí misma una tendencia a la uni- 
dad ; no puede concebirse una ciencia sin enlace sistematiza- 
do de principios , i en el concepto de acabada debe suponerse 
que liene un principio fundamental que domina a los demás i 
del cual derivan lodos: impaciente el hombre para la posesión 
de la verdad, cuando por no ser acabada una ciencia, le falla 
aquel principio fundamental , aquella unidad , lo finje , lo su- 
ple con el capricho de su pensamiento, i apoyado i trasmi- 
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lidopor la autoridad, queda subordinada a él loda la ciencia 
nadie se atreve a llegar a este principio i ecsáminar su carác- 
ter de verdad o de falsedad ; es considerado como el .primer 
misterio, como el primer artículo de fé ante el cual todos 
cierran los ojos, i el error va perpetuándose i multiplicándose 
en el círculo que abraza la ciencia. 

En el terreno de la moral pública, ¿cuántas vezes el nú- 
mero ¡ categoría de los que viven entregados a un vicio la han 
sancionado , o a lo menos le han quilado mucho de su fealdad 
i lo han popularizado? ¿Cuántas mácsimas morales o reglas 
de conducta ha sancionado la sociedad , salsas en el fondo i 
en oposición con los preceptos de una moral pura i evanjé- 
lica? Esas mácsimas tan corrientes en nuestra sociedad i que 
forman el primer capítulo de la educación moral, que sancio- 
nan el mas brulal egoismo i la mas estúpida desconfianza ha- 
cia nuestros semejantes, no nos son transmitidos acaso por 
una autoridad que nos prohibe el ecsaminarlas, i que nos tie- 
ne por rebeldes i utopistas cuando nosal\evemos a hacerlo i a 
arrojarlas de nuestro corazón , al cual iban lentamente carco- 
miendo? 

Además, ¿cuántos errores, cuántos abusos ha sancionado 
muchísimas vezes la lejislacion de un país, únicamente por el 
respeto ciego a las antiguas leyes? ¿A cuántos estravíos con- 
duce lodos los dias en política , el respeto a la opinión de hom- 
bres que ocupan una posición social mas o menos elevada, i 
cuánto no esplolan en su favor los partidos el principio de au- 
toridad, o el ascendiente que las inlelijencias elevadas ejercen 
sobre los ignorantes? 

Mil otras aplicaciones pudiéramos hacer, pero el cuadro 
débil que acabamos de trazar basta para probar hasla ¡a e\¡- 
<lencia, que nada hai tan funesto como esa autoridad, que 
ejerciéndose en una esfera intelectual se dirije a esclavizar 
la inlelijencia imponiéndole ideas i opiniones. La sana filo- 
sofía , si respecto a oirás verdades cuya comprensión es supe- 
rior a la humana inlelijencia, recomienda la fé, i reconocien- 
do la pequenez de la razón humana le manda conformarse a 
una razón superior, en el terreno de los hechos reprueba ese 
servilismo intelectual, que despoja al hombre de su mas noble 
prerro¿aliva, el libre uso de su razón. Ciertamente hai casos 
en que estamos obligados a confiar en el testimonio de nues- 
tros semejantes; ecsisten infinidad de hechos históricos de cuya 
realidad no dudamos; creemos en la ccsislencia de países que 
no hemos visto, en los resultados de muchos esperimentos que 
no hemos practicado; pero en estos casos no abdicamos estú- 
pidamente de nuestra razón , no creemos sin motivo , pues s¡ 
no ecsaminamos por nosotros mismos los hechos, ecsamina- 
mos los motivos de credibilidad que ofrece el que los refiere^ 
para lo cual nos da las convenientes reglas una sana lójica. 
Por lo demás, aceptar la verdad por la única razón de ir apo- 
yada por la autoridad , es caer en una miserable degradación 
i hacerse indigno de la verdad misma. 

Si pues la autoridad bajo el aspecto que la hemos conside- 
rado es tal vez la causa mas frecuente i mas jeneral del error t 
urje sobremanera el destruir en la educación ese vicio de que 
hemos hablado, i en el cual hemos hallado el oríjen de su 
perniciosa influencia. Hemos dicho ya que la autoridad tiene 
su aplicación en el primer periodo de la vida del hombre , 
cuando su inlelijencia empieza a desarrollarse; i tanto como 
es provechosa i lejílima en esta ocasión , es absurda i altamen- 
te perjudicial mas adelante, porque en lugar de principio de 
desarrollo intelectual pa-a a ser su mayor obstáculo. Procúre- 
se pues no mantener al hombre desde su infancia bajo el yugo 
de una autoridad ciega e irracional, cuídese desde la primera 
educación de ejercitar su mlelijencia i de acostumbrarlo al ec 
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samen ; evítese el acostumbrarle a mantener su entendimiento 
en la inacción por una confianza ciega en la razón de los de- 
más ; procúrese que sus convicciones sean frulo de su propia 
refleccion , i su conducta resultado de sus convicciones; acos- 
túmbresele a ser libre en sus opiniones i en sus acciones , pues 
solo así llegará a ser hombre: ciertamente que para condu- 
cirle a este estado será necesaria la autoridad ; pero no una 
autoridad ciega i absoluta, sino una autoridad que sirva de 
apoyo a la débil razón del niño : el objeto de la autoridad en 
la educación no es otro que ausiliar a la razón del hombre ' 
ponerlo en estado de obrar por sí solo i de valerse de su au- 
toridad propia; en la educación actual la autoridad no ausilia 
la razón , sino que la ahoga ; no ausilia el desarrollo de la in- 
lijencia del hombre , sino que lo inutiliza para pensar ; no es 
un medio de perfección , sino que es una causa de degradación 
i embrutecimiento. La autoridad, repelimos, es un medio in- 
dispensable para la educación del hombre, pero usada con tino 
i con una conveniente ilustración ; de lo contrario sucede con 
ella como con los andadores de un niño confiados a una mu- 
jer ignorante i mercenaria, que en lugar de ausiliar el desar- 
rollo i robustez de sus miembros para que pueda andar por sí 
solo, lo estropean , le ocasionan vicios, que si no le imposi- 
bilitan de andar, dejan su cuerpo deformado i contrahecho. 
Ausiliado el hombre por la autoridad en esa verdadera jim- 
náslica intelectual que acostumbra a la razón al eesámen, o 
es la base de una instrucción sólida, no aceptará el testimonio 
de sus semejantes sino cuando reúna todas las condiciones ¡ 
motivos de credibilidad ; dudará cuando no baya ecsaminado; 
evitará muchísimos errores i conservará su espíritu loda aque- 
lla libertad e independencia tan necesarias para la investiga- 
ción de la verdad. Nada hai mas funesto ni mas cruel para 
el jéncro humino que la esclavitud de las ideas, mil vezes 
peor que la esclavitud de las acciones; degradado el hombre, 
encadenada su razón , sofocado su injenio , rolos los resortes 
del pensamiento i destruido en un lodo cuanlo tiene el alma 
noble i elevado, deja el hombre de ser la imájen de su Cria- 
dor ; solo el espíritu de eesámen asegurando al hombre la li- 
bertad i la independencia de su razón , conserva la dignidad 
a su ser, i conduciéndole a la verdad, le permile llegar al 
mas alto grado de perfección i de virlud posible. 

Juan Llach i S oliva. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



Para el alma el cuerpo es un huésped , i un cuerpo en- 
fermo un carcelero. (Bacon). 

Los límites de lo posible, sobre lodo en el mundo moral 
intelectual , son mucho mas estensos de lo que cree el vulgo, 
solo nuestra debilidad, nuestros vicios, nuestras preocupacio. 
nes i errores los reducen. (Julien). 

El imperio sobre sí mismo , la actividad i la perseverancia, 
son los medios de realizar loda empresa. (ídem.). 

El liempo es el aliado natural de la razón. 

(Mme. Itemusat). 

El que obedece con modestia es digno de mandar. 

{ Cicerón). 

El espíritu humano se parece a una made¡a de seda enre- 
dada ; si no se coje el hilo es imposible cieva? arla. 

(}Yalter Scott). 
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de tensión de hierro forjado, i una serie de bastidores en forma de aspa 
de San Andrés, colocados verlicalmente a cierta distancia uno de otro, 
i son llevados finalmente encima del quicio que sinre de eje de rotación 
por medio de cuatro zapatos de hierro colado, que sirven también para 
transmitir el empuje del tablero al eje, por medio de tirantes o con- 
tra-goznes que van a unirse por cada lado al estremo de los pilares 
verticales atados entre sí en toda lonjitud del puente por medio de un 
sombrero. 

El eje del puente tiene la forma de un cono truncado , o mejor de 
un cilindro a Dn de llevar el centro de gravedad lo mas bajo que sea 
posible , i en su parte superior está conducido encima de un terraplén 
por medio de guijarros. La estremidad inferior del cono o cilindro en- 
tra en una pequeña cámara cerrada poruña caja aguatada; cuya cá- 
mara está en comunicación con un cuerpo de bomba de émbolo ajus- 
tado , por medio del cual se puede injectar el agua en la cámara i de- 
bajo la punta del cono , a fin de levantar el puente por medio de la 
presión de este liquido , sobre sus apoyos, i hacerlo jirar con la mayor 
facilidad. 

Hai además dos bombas o prensas hidráulicas cuyos cilindros están 
colocados horizontalmente i formando entre sí un ángulo recto en el 
terraplén, i a cierta distancia de la parte del puente que se prolonga mas 
allá de la sección del agua ; los émbolos de estas bombas se prolongan 
mas allá del eslremo abierto de sus cilindros respectivos, i llevan tra- 
vesanos provistos de varillas laterales que se estienden a lo largo de 
cada uno de los lados de los cilindros, i están clavados en sus estremos 
opuestos a otros travesanos, que llevan en su parte media un agujero, 
que sirve para enganchar una cadena que pasa sobre una pequeña po- 
lea unida a otra polea mayor, la cual lleva también una cadena sin fin 
que pasa por una garganta formada en la parte superior del eje del 
puente. En los tubos de comunicación entre la cámara del eje i los ci- 
lindros de las bombas, hai la correspondiente manecilla para indicar 
en un momento cualquiera el estado del puente. Asi cuando la mane- 
cilla se dirije a esta inscripción, «puenlt levantado,» este ha sido ele- 
vado lo suficiente sobre sus apoyos para ser jirado : por tanto , cuando 
está marcada dicha inclinación se cierra la llave de comunicación en- 
tre la cámara del eje i el cilindro , i se emplea la fuerza hidrostátiea 
para hacer jirar al puente sobre su cenli o por medio de la cadena sin 
fin , i dejar libre el canal. Cuando el puente eslá hechado i se presenta 
un buque, se pone en acción la prensa hidráulica, que levanta el cje r 
i cuando de este modo el puente se lia llegado a poner en eslodo de 
equilibrio bidrostático i la manecilla señala , puente levantado, seda 
vuelta a la llave , conforme a fas cuatro d irecriones establecidas en lo> 
cilindros, sobre la indicación de puente al Este, i continuando la ac- 
ción de la prensa hidráulica se hace jirar el puente i se deja libre H 
canal. Cuando el buque ha pasado , se da vuelta a la llave segun la in- 
dicación de puente ni Oeste, i la acción de la bomba hace jirar otia vez 
al puente, i lo deja sobre sus puntos de apoyo. En todas estas 
operaciones no juega mas que una de las bombas, pues la otra sirve tan 
sol o para el caso de sobrevenir algún accidente. Finalmente un solo 
guarda o encargado alojado en su pequeña casita o choza, basta para 
todas estas maniobras i de consiguiente para levantar i bacer jirar el 
puente. 



REGLAS DE CONDUCTA FUNDADAS EN ALGUNOS CARACTERES 
PARTICULARES. 

REGLAS DE CONDUCTA QUE SE DEBEN OBSERVAR RESPECTO 
Á LOS ENTROMETIDOS. 

Los he dividido en tres clases. Una se compone de personas mui 
limitadas, cuya honradez i complacencia escesiva no ocultan ninguna 
mala intención , pero que demasiado débiles para sentir vivos afectos 
de amistad, afectan las apariencias de ella con testimonios espresivos. 
Veo la segunda clase en los que tienen la imajinacion poética, que ven 
en los hombres i en las mujeres, como en los demás objetos mucho 
mas de loque realmente bai en ellos: que han tomado en las novelas 
i en las poesías pastoriles ideas estravagantes sobre la escelencia del 
jénero humano, lo mismo que sobre los encantos de la amistad, i que 
a poco que su imajinacion se acalore, se persuaden que en la primera 
persona que encuentren, aun cuando fuese de un mérito mui común, 
han hallado un amigo o amiga de corazón que no tiene nada de la fra- 
jilidad humana, un ser divino, cuya ecsistencia anunciaban muy de 
antemano, i en pos de cuyo conocimiento suspiraban en secreto. La 
tercera clase se compone de aquellos cortesanos finos, diestros, que 
saben usar del don de la palabra como quieren, i que hacen por cos- 
tumbre mil protestas de amistad i de servicios, en que no piensan nan- 
ea, escepto en aquellas ocasiones en que llevan miras interesadas. Si 
se trata de una persona que pertenezca a la primera o a la segunda 
clase., entonces no hai necesidad de muchas precauciones : basta dar 
buena acojida a sus bondades oficiosas poco mas o menos, como cuan- 
do se admite un caramelo que se lleva a la boca; pero no mirándolo 
como una cosa agradable o propia para reanimar las fuerzas, sino por- 
que no se debe ofender ni desairar al que lo presenta. 

Mas con los de la tercera clase es menester ecsaminar si sus grandes 
demostraciones de amistad, i sus pomposos ofrecimientos son estilos 
de corle que se adquieren por hábito, o si en el fondo tienen fin de- 
terminado , i cual es este fin. De este eesároen depende la conducta 
que debe observarse con ellos. 

En el primer caso nada bai que hacer; pero si se descubren miras 
interesadas, la prudencia indica por sí misma los medios de no caer 
en la red. 
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PUENTE JIRATORIO HIDROSTATICO. 

El puente jiratorio del cual vamos a dar una descripción sucinta, fué 
inventado por Mr. F. Dodds para ser establecido en el punto en que se 
cruzan el camino de hierro llamado Bid/and-Joncfion en Stirlingshire 
i el canal de Forlh y Clide, en Falrik. El principio en que se funda la 
construcción de ese puente, que no está todavía concluido a pesar de 
estar corriente, desde 1847, la parte correspondiente a la albañilería, 
es aplicable no solo a los puentes jirátorios, sino también a las puertas 
de las represas i de los diques , i permite aun solo guarda o encargado 
el poner en movimiento esas puertas i los puentes por mediode ma- 
quinas hidráulicas. 

La anchura del canal en el punto en que se cruza con el camino de 
hierro es de unas doce varas, i de consiguiente, el puente es de un 
solo tramo i su tablero se compone de dos tubos prismáticos rectan- 
gulares que son de hierro forjado i huecos , i se estienden a una lonji- 
tud casi doble de la que tiene el canal en el punto en que debe cruzar- 
lo el puente. En los dos estremos del puente, estas abrazaderas tubu- 
lares apoyan sobre planchas de bierro fundido que encajan en la parte 
superior de la albañilería , i están ligadas entre sí por medio de varillas 




PARTE ILUSTRATIVA. 



Venid a mis voces, doncellas hermosas 
Que holláis la ribera del Dauro i Gcnil; 
Venid coronadas de sándalo i rosas. 
Mas puras, mas frescas que el aura de abril. 

Flotando en la espalda los negros cabellos, 
Los ojos de fuego, los labios de miel, 
La túnica suella, desnudos los cuellos, 
Cantando de amores seguidme al verjel... 

Amor resonaron las grutas del rio ; 
Amor en las selvas cantó el ruiseñor ; 
Amor las montañas , el bosque sombrío , 
La tierra, los cielos repiten amor. 

Y allá crfel Alcázar, orgullo del moro, 
Que ya de tres siglos la mano arruinó, 
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Rodando en los mnros de mármoles i oro, 
Un sordo murmullo de amor resonó... 

¿Qué se hizo su gloria, su pompa, su encanto, 
Los triunfos i empresas de todo galán? 
¿Las cañas i Gestas, la música i canto, 
Jardines i baños i fuentes dó están? 

El jaspe ya cubren abrojos i espinas; 
Do rosas crecieron, la zarza se ve : 
A llanto provocan las míseras minas; 
Los rotos escombros detienen al pie... 

¡ Ai ! ninfas del Dauro, venid a mis voces; 
Mirad cual fenecen la gloria i beldad: 
Y en tanto que vuelan las horas veloces, 
De amor las dulzuras, la dicha gozad! 

Francisco Martines de la Rosa. 

PARTE CRITICA I BIBLIOGRÁFICA. 

MANUAL DE AGRICULTURA POR DON ALEJANDRO OLIVAN: 
— Obra premiada en concurso jeneral , i designada porS. M. para tes- 
to obligatorio en todas las escuelas públicas del Reino , basta que otra 
cosa se determine por resultado de los concursos posteriores. Madrid, 
18'i'J. Un tomo en cuarto menor español de 233 pajinas. 

Creo haber sido el primero en España qnc hizo comprender la nece- 
sidad de dar a conocer crítica i concienzudamente las obras importan- 
tes i de mérito que saliesen de la prensa española i eslranjera. Antes 
de la publicación de mi Revista bimestre Cubana en 1829, que acojió el 
público con tanta aceptación , i que en el artículo Habana tanto elojia- 
ron los autores del Gran Diccionario Geográfico que en 10 tomos casi 
folio, se publicó hace algunos años en Barcelona, no se conocia ningún 
periódico entre nosotros, que de intento i a propósito diese cuenta ana- 
lítica, estensa i razonada de las obras dignas de la atención jeneral. Se 
anunciaban , elojiaban o criticaban corta i someramente con mas o me- 
nos tacto i tino ; pero era todo en jeneral mas hien materia de compro- 
miso ¡ deseo de complacer o fastidiar , que no ánimo fijo e intento con- 
cienzudo , de dar a conocer las obras literarias importantes por medio 
de juicios críticos, estensos i razonados , según comenzaron a practi- 
carlo los sabios edinburgueses en el último tercio del siglo pasado. A 
imitación suya , i por el mismo estilo que ellos en cuanto alcanzaba m 1 
pobre capacidad i la capacidad de los dignos literatos que se unieron 
a la empresa , di principio en la Habana , en 1829, a la espresada Re- 
vista, consagrada esclusivamente a la publicación de juicios críticos 
sobre obras curiosas, útiles, oportunas o de mérito literario. 

Antes de esa revista , los que mas se acercaron a sn objeto , fueron 
(os dignos españoles que en Londres publicaron los Ocios , El Reperto- 
rio Americano , i otros periódicos literarios i de gran mérito. Pero su 
plan no se limitaba esclusivamente a los juicios críticos, sino que abra- 
zaba a mas el dar conocimientos , por medio de artículos orijinales, 
sobre todos los ramos del saber humano , inclusas las noticias i hechos 
del dia. 

Después acá, así las Revistas puramente críticas como los periódi- 
dicos en que las noticias científicas de las obras de mérito son acceso- 
rias, o forman una mera seccion.se han multiplicado en pasmosa rapi- 
dez en todas las partes del mundo culto. A esta última clase pertenece 
nuestra ANTORCHA, i me congratulo i conmigo congratulo a toda la 
nación española, que hoi haya de servir para alumbrar los ánimos 
respecto a la ecsisiencia de una obra de gran mérito literario i de la mas 
trascendental utilidad : obra que en mi humilde sentir será , al menos 
por algún] tiempo, la admiración de los sabios i el desconsuelo délos 
que quieran mejorarla. 

Escribir con claridad i brevedad es un don que pocos poseen , i este 
es el que en cada párrafo se manifiesta en el Manual de agricultura por 
D. Alejandro Olivan, qne es el libro al cual acabo dereferirme. Una obra 
elemental, es la mas difícil, de todas las doctrinales; presupone no solo 
vastos conocimientos sobre la materia a que se contrae, sino también ha 
ber esperimentado mucho, haber sintetizado mucho, haber meditado 
mucho, i haberse acostumbrado no a ser sentencioso, sino a formular los 
pensamientos ^on espresivas, claras i breves palabras: de todo lo cual no 
hai pajina enqueno se presenten abundantísimas pruebas en el Manual 
deISr. Olivan. Por esta razón la Comisión de Censura que le adjudicó el 
premio preferiéndolo a 'odos los desn clase que se presentaron al con- 
curso que anteriormente el gobierno había llamado , ensalza no solo la 
ecsactitud de lasdefiniciones sino la oportuttidad de las mácsimas.Tnda 
la cartilla o Manual no es mas que una serie de máximas; no es mas 
que el resultado de larga, profunda i con, inua meditación sobre mu- 
chos datos i muchas esperiencias, espresado con la mayor claridad i el 
menor número posible de palabras : mérito relevante , mérito sobresa- 
liente, mérito que es de esperar sirva de guia i normí a cuantos se de 
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diquen a la tan difícil cuanto ardua i espinosa carrera de la enseñanza 
o de la redacción de obras elementales. 

Yo siento no poder escribir un artículo estenso, un artículo razona. 
do, comparando el Manual del señor Olivan, con los muchos buenos que 
de su clase de pocos años a esta parte han aparecido en Francia, Gran 
Bretaña i sobre lodo en los Estados-Unidos, paia que resaltara mas ¡ 
mas el mérito de la obra clásica, de la obra modelo de nuestro com- 
patricio. Quisiera mas; quisiera tomando por punto de partida, las bu- 
cólicas del inmortal Virjilio, dar a conocer a mis lectores las obras de 
doctrina agrícola que han formado época ; que son en la incesante el 
incontrarrestable carrera del progreso humano , los mojones que seña- 
lan el terreno que ya por este camino ha andado la intelijencia de 
hombre. Pero los límites i el objeto de este periódico me impide dar 
cumplimiento a mi deseo. No puedo sin embargo dejar de comprobar 
c on algunas cortas citas además de los vastos i meditados conocimien- 
tos esas dos preciosísimas calidades agrícolas que posee el señor Oli- 
van que en su modo de espresarse mas lo distinguen, a saber : brevedad 
i claridad. 

«Es la agricultura,» dice, paj. 1 «una ciencia para los que saben; 
un arte para los que practican con reflecsion ; i un o/icio para los que 
trabajan por costumbre.» 

Para darnos a comprender en la pajina 3 de una sola plumada i con 
un solo rasgo lo que es la agricultura moderna i su objeto así la pinta.- 

«Pastos, abonos, i alternativa de cosechas, son la agricultura mo- 
derna. Su fin , producir mucho , bueno , barato , y útil : sus requisitos, 
'os de toda especulación, a saber, capital , intelijencia, i trabajo.» 

Hablando de que no debemos quedarnos aferrados para siempre a las 
viejas teorías si se descubren otras mejores, en la páj.3 dice: 

«Lo que hoi es costumbre en un territorio, fué progreso i novedad 
en su dia , así como uno de los actuales inventos caducarán al lado de 
otros, que en adelante resnlten mas fáciles o beneficiosos. El hombre 
vive en su época , a ella tiene que acomodarse i a su altura debe procu- 
rar mantenerse. ■ 

Discurriendo sobre que la situación no dice toda la verdad respecto 
a los cíi'mai agrícolas, en la pajina 13 así se espresa : 

«Las mismas fajas de Sierra-nevada son mas calientes y secas en la 
parte que está espucsta al medio dia , que en la que cae al norte ; y lo 
prueban las plantas allí nacidas, que en un lado soben mas arriba que 
en el otro, resultando diferencia de clima en igualdad de altura?. 
¿ En que paraje deja de haber declives a uno ú otro rumbo , o monte? 
qne abriguen , o bosques que resguarden , o descampados que destem- 
plen , o corrientes de agua por boquetes , o rios o lagunas . n otros ac- 
cidentes, causantes de calor, de frió , de vientos, de humedad, o de 
sequedad , de un modo parcial o jeneral , temporal o permanente? » 

Enseñando con maestría i elocuente i filosófica seccillez , por lo que 
pecan las tierras en su combinación , así concluye : 

«Pecan finalmente por calizas, que es cuando hai blanquizares, casi 
enteramente de cales ó cretas, qne echadas al fuego, dan alguna cal 
viva. Son sueltas i desmenuzables , i aumentan considerablemente de 
peso con el agua. La cal ¿quien puede confundirla , sea viva, apagada? 
En el campo está siempre apagada , i nunca pura, sino en combina- 
ción. La mas útil de sus combinaciones, es con la arcilla formando 
margas. (1) 

Yo considero el libro del señor Olivan urfb de los mas completos, mas 
útiles , mas adecuados a su objeto , i mejor escritos que han salido de 
la preisa española en lo que \a de este siglo. Para el agricultor así 
científico como práctico es una obra de gran mérito, para el alumno 
un verdadero Vade-mecum un sine qua-non. _ ¡2; Es uno de aquellos 
libros que ni en la infancia, ni en la virilidad ni en la vejez, debe sol- 
tar de lasmanosel cultivador. El señor Olivan ha hecho mucho, mu- 
chísimo con haber escrito su libro ; pero para alcanzar toda la gloria 
que merece, i hacer todo el bien que puede debia haberse empeñado 
en ponerlo al alcanze de todas las fortunas asi como lo ha puesto 
al alcanze de todas las capacidades. Debia haberse esforzado porque e t 
gobierno hubiese mandado imprimir dos o tres millones de;ejemp!ares¡ 
se hubiesen repartido gratis a todo cultivador que hubiese sabido leer. Si 
el gobierno no lo hubiese hecho, porque los gobiernos no saben todavía 
gastar con desprendimiento i jeuerosidad para los adelantos inlelcc- 
t íales i morales de todo el pueblo , (3) pudo haberlo hecho una socie- 
dad de aquellos hombres pudientes i deseosos del fomento del major 






( i ) Véase sobre la marga , algunos recientes descubrimientos de tus 
Jeclos. Antorcha, núm. 57 pdj. '.5ó. 

(2) Vade-mecum , guia, compañero. Sine-qua-non, sinellonaáa. 

!s) Estos son los gastos verdaderamente reproductivos, estas son U¡¿ 
especulaciones quedan ciento poi uno. 



BARCELONA, SÁBADO 27 DE OCTUBRE DE 1849. 






runo de industria , que do faltan en España. ¡Que importa que el señor 
Olivan haya escrito un manual completo en toda la eslension de la pa- 
si no bai dos millones de españoles que lo lean ! 

Ya que sobre esta materia he tenido que tratar, no puedo menos de 
repetir lo que tantas veces he dicho a saber que sin fomentar en toda 
España las frecuentes esposiciones horticulturas , jardineras, floricul- 
tores ele. señalando premios al que presente mas aventajados produc- 
tos; sin levantar en cada radio de diez leguas un conservatorio de toda 
clase de instrumentos i máquinas agrícolas, facilitando su adquisición, 
de poco o nada, servirán comparativamente, para el fomento jeneral 
de nuestra agricultura, todas las sociedades que por ella se formen, 
todas las escuelas que de ella se levanten, ni todos los libros que sobre 
ella se escriban. 

Por lo demás, el señor Olivan no ba pasado por alto en su Manua' 
ni una sola doctrina . ni un solo principio , ni una sola mácsima , ni un 
solo pensamiento , ni una sola idea que pudiera ser útil o ventajosa al 
cultivador ni tampoco ha espresado ninguna que no sea con claridad 
sencillez i al alcanze así de los menos dotados como de los mas tiernos 
ánimos. Bien , en suma, merece de su patria i de la poslerida del hombre 
que ba enriquecido la literatura nacional , con una obra de tanto mé- 
rito en si i de tanta dificultad en la ejecución. Véndese en Barcelona 
en casa Verdaguer , Rambla , a 5 rs. a la rústica i 6 cartonado. El pre- 
cio de la obra indica que no se ha impreso para especular . pero la gran 
mayoría de los que debieran poseerla , i leerla , i consultarla a cada 
momento sin soltarla jamás de las manos , no la comprarán , o porque 
no tendrán los 3 reales, o porque no querrán gastarlos en un libro. 
¡ Un libro'. En un país donde solo ahora comienza a dispertarse la afi- 
ción a la lectura , es una palabra que inspira ideas tan diferentes , tan 
anta^onisticas, que solo puede comprenderlo el frenólogo dedicado a 
estudiar el hombre cual él es realmente en sí, i no cual se lo forman 
i forjan a su antojo las diferentes imajinaciones de los diferentes hom- 
bombres. — Mariano Cubi i Soler. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 

España. — Con fecha 12 del corriente se ha publicado una Real orden 
disponiendo que la correspondencia pública vaya a cargo de conductores 
mayorales que serán responsables de cuanto ocurra, para dar cuenta a los 
administradores, al efecto se crean 30 mayorales conductores. (Gaceta n.° 
5510.) En el mismo dia apareció otra disponiendo que se abra unrejistro 
con objeto de hacer constar el aumento o disminución que ocurra en las 
clases pasivas que perciben haberesdel tesoro. (n.° 3oll.)Enl2 del mis- 
mose dio un Real decreto refrendado por el ministro de Hacienda, seña- 
lando las circunstancias que han de reunir los esrlaustrados i secula- 
rizados ordenados in sacris, para percibir desde 1." de año sus pensio- 
nes; la primera ¡principales que han de estar adscriptos a alguna parro- 
quia. (n.° id.) Otra Real orden de igual fecha dispone que los rclijiosos 
eselaustrados o secularizados hayan de inscribirse también en nn rejis- 
tro desde 1 .• enero del próesimo año, que llevará el párroco de su res- 
pectiva feligresía, cerciorado de la identidad de las personas, i además 
bace algunas prevenciones a los párrocos, diocesanos e intendentes, 
(n.'id.) Por Real decreto del 17, desde el t.° de diciembre próesimo 
dejará de percibirse el impuesto llamado Bolla de naipes i quedará li- 
bre la fabricación de barajas. Por otro del mismo dia ban sido nom- 
brados senadores algunas personas pertenecientes al partido progre- 
sista. 

Un suceso inesperado ba tenido lugar esta semana, que ha asom- 
brado a los mismos que están siempre al corriente de los pormenores 
políticos; tal ha sido el cambio completo del ministerio Narvaez i la 
reposición del mismo a las pocas horas de haber sido admitida su di- 
misión. Durante la semana solo se habia dicho que serian reemplaza- 
dos los SS. Bravo Murillo i Figucras pero aun esto sin ninguna certi- 
tud.— He aquí como se cuentan los hechos que hacen referencia al 
mencionado suceso : Parece que S. M. el Rei dirijió a S. M. la Reina, 
la noche del 18, una carta cu la que le manifestaba su desaprobación 
terminante de la conducta qua el gabinete seguía i que sabido esto por 
el duque de V ilencia , fueron llamados con precipitación a su casa 
todos los indivíduus del ^aLinete que desde allí se dirijicron a Palacio 
donde se halaba S.M. la Reina Madre i el duque de Rianzares. El pre- 
sidente del roí ^'jo habló largo rato con la primera. Mas tarde, fueron 
admitidos a la presencia de S. M. todos los ministros, quienes presen 



taron sus dimisiones siéndoles admitidas en el acto i nombrado para 
formar un. nuevo ministerio el jeneral Conde de Cleonard. La Reina pasó 
a su teatro particular a hora bastante adelantada i diz que se encon- 
traba mui afectada. Al dia siguiente el Conde de Cleonard juró su en- 
cargo i acto continuo comenzó a despachar.— El Sr. Gefe político i 
algunos otros empleados del gobierno presentaron sus dimisiones. Los 
fondos públicos bajaron uno i medio por ciento en el bolsín. La Gaceta 
del 30 publicó los decretos en que se nombraban con fecha del 19, al 
Conde de Cleonard ministro de la guerra i presidente del consejo de mi- 
nistros; a D. Saltador Cea Bermudez Conde de Colambi, ministro de 
estado; a D. José Manresa ministro de graeia i justicia: a 1». José Bus- 
tillos, Brigadier de la armada, ministro de marina; a D. Vicente Armes- 
to , contador del tribunal mayor de cuentas, ministro de hacienda; a 
I). Trinidad Balboa, mariscal de campo, ministro de la gobernación, 
debiendo encargarse interinamente del ministerio de comercio ins- 
trucción i obras.— Casi todos los periódicos sin diferencia de matices 
manifiestaron en seguida su sorpresa condenando al propio tiempo los 
espresados nombramientos creyendo ver en ellos comprometidos el 
orden i la libertad del pais. El dia 20 íué restablecido el gabinete Nar- 
vaes i en el decreto referente a su persona se Icen estas notables pala- 
bras; atendiendo a sus altos merecimientos, estraordinarios servicios 
i acrisolada lealtad. A esto precedió según parece, una conferencia de 
S. M. la Reina con SS. MM. la Reina Madre i el Rei, i después de ella, 
D.» Isabel mandó llamar al Duque de Valencia que compareció con 
todos sus compañeros. Al mostrarle la Reina sus deseos de llamarle 
nuevamente al poder por la confianza que en él tenia, estuvo por lar- 
go rato resuelto a no ceder hasta que por fin declaró a S. M. qne cedia 
enteramente a todo lo que se dignase disponer, habiéndole indicado 
antes la posibilidad de encontrar hombres distinguidos de todas) as opi- 
niones. — Por disposición del consejo ban sido presos el P. Fulgencio 
confesor de S. M. el Rei, D. Rafael Baena, gentil hombre de cámara 
de S. M. el Rei, el Sr. Quiroga.id. id.,elSr. Molgar. secretario par- 
ticular de S. M. el rei, D. Martin Roden, intendente de la real casa i 
el Sr. 1 nenia Taja. Efc Sr. Manresa fué detenido por algunas horas 
en el gobierno político. Ha sido también preso el jeneral Balboa i se 
dio orden para arrestar a Sor. Patrocinio. Se ha restablecido el cargo 
de gefe superior de palacio de la Real casa con el titulo de gobernador 
de Palacio i este cargo será anccsoalde Ministro de estado. Por lo 
concerniente al Real patrimonio, habrá un intendente nombrado por 
S. M. i por conducto de dicho gobernador. Las autoridades que ha- 
bían dimitido vuelven a estar en posesión de sus cargos. 

La jnnla de agricultura discutió i aprobó nn dictamen relativo a la 
alternativa de cosechas que leyó su autor el Sr. Reinoso. Su discurso 
fué brillante. Se ha ocupado también en la disensión del dictamen so- 
bre las causas de la carestía de los productos de nuestro suelo, rela- 
tivamente a losestranjeros. 

Francia.— La Asamblea lia aprobado, en nna desús sesiones ce- 
lebradas durante la semana , el proyecto de lci sobre la viudedad de la 
duquesa de Orlcans. En la misma cámara han empezado ya los debates 
sobre el crédito pedido por cj gobierno para la espedicion de Roma. 
Mr. Tbiers encargado por la comisión de leer el informe sobre ese pro- 
yecto , se declaró partidario del mofu propio del Papa , a pesar de ha- 
ber manifestado a la comisión el presidente del consejo i el ministro de 
negocios eslranjeros, que el gobierno basaba su política , en esta cues- 
tión , en la carta de Luis Napoleón. Esta disidencia ha amenazado oca- 
sionar un conflicto entre el ministerio i la mojona de la Asamblea; se 
ha hablado de un rompimiento formal entre el presidente de la Repú- 
blica i Mr. Tbiers i demás personas que le rodean ; se ha dicho que 
Luis Napoleón rechaza la opinión de la comisión , i que está dispuesto 
a no ceder en lo mas mínimo de los principios consignados en su car- 
la ; se ba hablado de un nuevo manifiesto del presidente con el objeto 
de corroborar de nuevo dichos principios; i sin embargo Mr. Tocque- 
vílle en el discurso que ba pronunciado del primer dia del debate, se 
declara partidario del molu propio i acepta en un todo las ideas emiti- 
das por Mr. Tbiers en el informe ; si bien que por otro lado , el perió- 
dico Le dix de Decembre, órgano del Eliseo, censura el discurso de 
Mr. Tocqueville, i asegura que Luis Napoleón lo rechaza, i que dio al 
ministro instrucciones mui diversas i mas conformes con su carta. Úl- 
timamente aseguran muchos periódicos que el presidente de la Repú- 
blica ha resuelto de una manera irrevocable , que una carta que dirijió 
a Mr. Odilon Barrot sobre la cuestión de Italia sea publicada en el Mo- 
nitor, i hasta se decía que terminada la discusión de este a»unto Mr. 
Duraurc se encargará de la formación de un nuevo ministerio. — La 
tiple proposición de Mr, Napoleón Bonaparte, relativa a la entrada en 
Francia de las ramas délos Rorboues i a los deportados de jumo, pa- 
rece que ha colocado al partido lejitimista i al orleanista en una posi- 
ción embarazosa ; créese con todo, que la comisión opinará que sin de- 
secharla debe ser aplazada indefinidamente ; esta parece ser también la 
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opinión del ministerio. — La cuestión de Turquía parece ser la que en 
la actualidad llama con preferencia la atención del gobierno : se ban 
celebrado muchos consejos de ministros , presididos por Luis Napo- 
Icun; el embajador inglés .va con mucha frecuencia al Eliseo i tiene 
largas conferencias con el presidente de la República i con el ministro 
de negocios eslranjeros, i a pesar de que no se había recibido aun con- 
testación a la nota dirijida a la Rusia , se aseguraba por cartas particu- 
lares, que el Czar continua en sus pretensiones respecto de la Turquía, 
i se añadía que en una conferencia celebrada entre el ministro de no- 
gocios estranjeros i un ayudante de campo del emperador de Rusia re- 
cien llegado de París , había declarado el último , que el Czar conside- 
raría como una declaración de guerra la orden dada a la flota francesa 
de dirijirse a los Dardanelos. — El tribunal superior de justicia de Ver- 
salles sigue celebrando sus sesiones, i ha condenado a deportación al 
acusado Hubert. 

Italia. — El teniente jeneral español Fernandez de Córdoba , ha ido 
a Roma i ba visitado a ¡los cardenales de la comisión gubernativa i al 
jeneral Rostolan. El periódico oficial dice que el Sr. Córdoba ha sido 
acojido con gran benevolencia por el jeneral francés , que quiso acom- 
pañarle en persona a inspeccionar el terreno que fué el teatro de las 
operaciones del sitio. También se dio una gran comida militar en ho- 
nor del jeneral Córdoba i del estado mayor que le acompañaba. — Se ha 
publicado un decreto para convertir los bonos del gobierno provisional 
de la República, en bonos que llamarán del tesoro en substitución. — 
—Los exdiputados de la República han salido ya.— Mgr. Savelli dio su 
dimisión, que no le fué aceptada por los Cardenales, con motivo de un 
altercado que tuvo con Mr. de Corceiles, a quien escribió que no po- 
día tolerarse el ver en Roma a hombres culpables de lesa majestad, i 
que semejante tolerancia era deshonrosa para el ejército francés. Mr. 
de Corceiles pidió satisfacción , i habiendo llegado esto a noticia del 
Papa ha dado razón a este último. — El día 8 el prefecto de policía pro- 
hibió las reuniones en las plazas i calles i que se cantase en los cafés. 
— En el Vaticano se trabaja con actividad , i esto hace creer a algunos 
el pronto regreso del Papa. Este pasa algunas vezes a Ñapóles a visitar 
las iglesias i establecimientos de beneficencia. Diccse que antes de re- 
solver entrar en Roma, ha consultado con los Obispos por medio de 
cartas confidenciales, i en l'óriici hubo el dia 7 un consistorio para de- 
liberar acerca de su entrada en dicha ciudad. 

Parece que al ejemplo de los concilios provinciales se estenderá bien 
pronto en toda la Italia. La provincia eclesiástica de Chambery había 
empezado ; las de Terceil i de Jénova se preparan para seguirla. El con- 
cilio dejénova se celebrará dentro algunos días en Saboya. 

Según una carta, correspondencia de la Patrie, Milán deja de ser la 
capital de Lombardia, i Verona es la ciudad dc«tinada para residir el 
gobierno i el virei. — Los restos de Carlos Alberto, llegaron a Turin 
en donde se celebró con la mayor pompa la ceremonia fúnebre. — Se 
asegura que ha llegado a Ñapóles un correo estraordinario de Rusia 
con un ultimátum i que al parecer se trata de un arreglo jeneral en los 
negocios de Europa. — El primer ayudante de campo del rci de Ñapó- 
les Mr. Pegina, partió para S. Petersburgo, pasando por Varsovia ¡ de- 
be tener una conferencia con el Czar por orden de S. M. napolitana. 
Entre las personas de su comitiva se encuentran dos oficiales superio- 
res franceses. 

Gran Bretaña. —Los periódicos ingleses durante esta semana han 
ofrecido mui escaso interés, sí se ésceptuan algunos artículos dedica- 
dos a la cuestión pendiente entre la Turquía i el Austria i Rusia. Se- 
gún se desprenderé los mismos, el gabinete de San James no habia 
recibido todavía contestación a la nota dirijida a los gobiernos de las 
dos últimas naciones. — Una diputación numerosa llevando a su ca- 
beza al obispo de Londres , al lord-maíre , MM. Monsterman , Collón, 
Powles i otras notabilidades , se presentó a lord Rusell para entregarle 
una memoria contra el proyecto del ministerio de introducir el trabajo 
el dia del domingo en el servicio de correos. Parece que el ministro les 
contestó que esa innovación habia sido mal comprendida , que lejos de 
aumentar el trabajo lo disminuiría considerablemente , i que no podia 
consentir en que el gobierno variase en lo mas mínimo su resolución.— 
En Irlanda ha habido en Killohy, en el condado de Kings , una coli- 
cion sangrienta entre la policía i una turba de paisanos que arrastrados 
por el hambre intentaron apoderarse de la cosecha de una hacienda, de 
de cuya colisión resultaron varios muertos i heridos, entre los prime- 
ros el sub-condestablc Moclwald. 

Alemania.— La cuestión de Turquía llama también muí particular- 
mente la atención en Austria ; parece sin embargo que el gobierno aus- 
tríaco no se muestra tan eesijente i tenaz como la Rusia respecto de la 
misma , i se creía que mediaría la Prusia a Gn de que no llegase a rea- 
lizarse un rompimiento formal. El gobierno de Viena ha ratificado el 
tratado celebrado con la Prusia relativo a la formación de un nuevo 
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misión de gobierno al jeneral Haynan o a Mr. "Weraer. El día ! I debía 
ser recibido por el emperador de Austria , el embajador francés Mr. de 
Bcaumnnt.— El consejo de guerra sigue en Hungría condenando a los 
comprometidos en la insurrección; últimamente ha condenado a varios 
individuos, pertenecientes en su mayor partea la nobleza del país, a 
ser ahorcados unos, i fusilados otros, debiendo a demasser confiscados 
todos sus bienes. Los mismos periódicos austríacos censuran severa- 
mente estas ejecuciones que califican de crueles e impolíticas medidas 
de venganza. 



Parece que el gobierno prusiano notificará a los demás estados ale- 
manes el tratado firmado con el Austria relativo al nuevo poder cen- 
tral , a fin de promover una declaración sobre este mismo objeto por 
parte de cada uno de los mismos Estados. Luego de recibidas estas de- 
claraciones la comisión o poder central provisional entraría en el de- 
sempaño de su cargo. Esta comisión en la cual el Austria la Prusia 
i los demás estados alemanes tendrán sus representantes, tiene limi- 
tados sus poderes al i. "de mayo en que se habrá resuelto definitiva- 
mente la constitución del poder central. Se decía que la dieta del im- 
perio seria convocada el dia 18. 

El Archiduque Juan se ha adherido en Franc-fort al tratado men- 
cionado , i ha depuesto los poderes de que se hallaba revestido en 
manos del reí de Prusia i del emperador de Austria. — Parece que la Di- 
namarca en lacuestion de los ducados, acaba de hacer una concesión 
que no carece de importancia. lia consentido en que las disposiciones 
de la comisión administrativa fuesen promulgadas en lo sucesivo en 
nombre del reí de Dinamarca en su calidad de duque de Schlcswig. 

Una cuestión grave ha estallado en los ducados de Mecklemburgo- 
Schweriuy de Macklemburgo-Slrelilz. Los nobles del primero de estos 
estados, de acuerdo con el Soberano del segundo, rehusan reconocer la 
nueva Constitución adoptada desde marzo de 1858 por la Asamblea 
constituyente, i que sera aplicable a los ducados. El gran dnque de 
Mecklemburgo-Schwerin , al contrario , acepta esta constitución, i a 
pesar de la. oposición de la nobleza i de la del gran duque de Mecklem- 
burgo-Slrelitz , la ha hecho promulgar , el 11 de octubre, en sus esta- 
dos. No obstante este acto de vigor, parece que la asamblea de nobles ha 
decidido que continuaría reuniéndose i deliberando en Roslocb, i ha 
armado a los paisanos para resistir al gran duque si probaba de disol- 
verla por medio déla fuerza. Gomóse ve, esto es un paso bácia la 
guerra civil. 

Turquía.— El gobierno turco lia proyectado establecer fundiciones 
i fábricas de armas en grande. Ha enviado dos oficiales de artillería a 
Béljíca para que adquieran los conocimientos necesarios i compren 
utensilios , i máquinas de vapor: después de haberse puesto en rela- 
ción con el ministro de la guerra de Béljíca, se encuentran en Liegcs 
en cuyo punto han hecho ya algunas compras. — El 30 de setiembre 
aun no se habia recibido en Constantinopla contestación de Víena ni 
San Petersburgo. Allí se trabaja con actividad en reparar las fortifica- 
ciones de la ciudad i en levantar otras nuevas. Los artilleros i cohete- 
ros pasan dia i noche en fabricar municiones. En la ciudad reina la 
mas completa confianza. 

Islas Jónicas. — Casi toda la isla de Cafalonia está insurreccionada. 
Parece que ni los suplicios ni la muerte hacen desistir a los que comba- 
ten por la nacionalidad. La lei marcial fué publicada en casi todos los 
departamentos esrepto en el de Argostoli. Han tenido lugar muchas 
ejecuciones. Diciendo el verdugo a uno que iban a ahorcar que si ma- 
nifestaba en donde estaba refujiado Viacco le perdonarían i recibiría 
una recompensa respondió que los ¡ griegos sabían morir antes que ser 
traidores; i bajó la cruerda clamando tiva la Grecia. 

Rusia. — El embajador estraordinario de Turquía Fuad-EfTendi 
pasó por Varsovia antes del lo acompañado del coronel Eschepey-Bey, 
del mayor Latif-Aga de la guardia imperial i de Ramsá EffenJi, se- 
cretario de la embajada, i se espera que obtendrá buen écsito en ella. 
Lleva al Emperador la respuesta del Sultán. — No es cierto lo que han 
dicho los diarios alemanes de que los diferentes cuerpos del ejército 
ruso que regresaban de Hungría, hubiesen recibido orden desuspender 
su marcha con motivo de los sucesos de Constantinopla. 

África. — Según correspondencia de Jibraltar, parece que lejos de 
acceder el gobierno marroquí a 1 ís ecsijencías de la Francia , según di- 
cen los periódicos de esta nación , el emperador de Marruecos se niega 
a dar toda satisfacción. En virtud de lo cual los ajenies consolares de 
la Francia en los puertos marroquines, iban a ser retirados. También 
la Inglaterra parece toma parte en la cuestión. 

América. — Según el Standard, parece que Mr. Ponssin , embajador 
de Francia en los Estados-Unidos, siente vivamente que su correspon- 
dencia se haya juzgado ofensiva , reconoce francamente que su inespe- 
riencia en las formas diplomáticas pueda haber dado motivo a esto ; 
pero protesta de la manera mas solemne que su idea no ba sido ofender 









ppder central, i se dice trata de nombrar para representantes en la co- ' al Gobierno de los Estados-Unidos, ni a ninguno de sus miembros 
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«Antes de salir de Washington, añade dicbo periódico ha hecho repeli- 
dos esfuerzos para tener una entrevista con el presidente i el secretario 
de Estado , para lo cual acudió a la mediación amistosa de Mr. Cramp- 
ton , encargado de negocios de Inglaterra. Este mediación fué sin re- 
sultado, poes no juzgaron conveniente eljeneral Tajlor i Mr. Clayton. 
después de lo ocurrido, tener una eutrevista con Mr. Poussin, a la 
que pudiera atribuirse un carácter oficial, a 

— El -Vete Torch Courrierfind Tnquirer dice : que aunque la desave- 
nencia entre los gabinetes francés e inglés no haga temer la guerra , sin 
embargo , podrá haber una larga interrupción entre las relaciones que 
han ecsistido entre la Francia i los Eslados-C .idos. 

Descubrimientos e invenciones importantes. 

MODO PAHA PONER EL MARFILBLANDO ¡SEMITRANSPARENTE. — TÓman- 

se para esto los objetos de marfil, i se sumerjen en una disolución con- 
centrada de ácido fosfórico, conocido en el comercio con el nombre 
de acido fosfórico puro, cuyo peso específico sea de 1,130. Se dejan 
en dicha disolución hasta que tomen un aspecto semilrasparente, i 
entonces se sacan de ella, i se lavan con agua i se enjugan con un lien- 
zo fino. Dichos objetos al salir de la disolución son blandos i tan 
flecsibles como si fuesen de cuero, i aunque espuestos al aire vuelven 
a ponerse duros, con todo basta sumerjirlos en el agua caliente para 
que recobren otra vez su blandura, l'n cesamen microscópico hecho 
por Mr. Vschalz ha demostrado que por esta operación el marfil no es- 
perimenla la menor alteración en su estructura natural. Este descu- 
brimiento permite usar el marfil para la confección de muchísimos 
objetos de reconocida utilidad. 

SENCILLO MÉTODO PARA SACAR EL ACEITE ESENCIAL DE LAS FLORES 

sin necesidad de alaubiqcb. — Consiste según lo practican los árabes 
con las ojas de rosa, i es cosa probada , en poner apretadas las flores, 
o mas bien las hojas o pélalos dentro de una botella de boca muí en- 
angosta i abierta por el fondo, de modo que pueda aplicársele una cha- 
pa de plomo que la cierre. 

Esta botella, llena por el fondo de hojas de flores i cerrada ern el 
plomo , se pone boca abajo i se introduce por el pico en la boca ancha 
de otra botella vacia puesta de pié, sirviendo de ajuste un pedazo de 
corcho. En esta posición se enloda la unión de las dos botellas i se es- 
pone a un sol fuerte. El vidrio o cristal de ellas debe ser muí delgado. 

Así se saca la esencia de rosa en África , i lo mismo puede practicar- 
se en nuestra España , donde bai tantas i tan hermosas flores. 

modo oe multiplicar el trigo. — Tómense hortigas. hie/gos, cardos, 
heléchos, agallas de enebro, i otras plantas de esta calidad, i después 
de puestas a secar, quémense en parages en donde se puedan recojer 
las cenizas. Mézclese con cinco libras de estas otra tanta cantidad de 
escremenlo de carneros o palomina i póngase á cocer el todo en dos 
buenos cubos de agua, hasta que quede esta reducida a la mitad. Cué- 
lese luego semejante lejia por un lienzo a fin de que resulte bien clara, 
i póngase a calentar hasta el grado de poder mantener la mano dentro. 
Échense entonces en ella basta sesenta libras del grano que quisiere 
sembrarse, cuidando de revolver el todo muy bien con un palo i de se- 
parar cuanto nadare en el licor. Déjese remojar el grano por cuatro 
horas, i después de sacado i estendido para que se oree, continúese 
regándole con la misma agua de lejía hasta consumirla tuda. Cada dia 
podrá ¡regársele por dos o tres veces, i al cabo de tres o cuatro días, 
que será el mayor tiempo que el licor tardará en consumirse , se verá 
que el trigo se ha hinchado i engruesado tanto como un buen guisan- 
te. En estando el trigo enjuto siémbrese según costumbre, i con solo 
renovar esta lejía de tres en tres años, se sacará un provecho conside- 
rable. 



Miscelánea. 



estadística.— En la estadísitca de los Estados Inicios publicada por 
el Dr. Metcalf, se hallan los siguientes datos: 

Sobre el número medio de 563 mujeres han casado a la edad de I i 
a 17 años, ÜO; a la de 18 a 21, 257; a la de 22 a 25, 153; a la de 26 a 29, 
51; a la de 30 a 33, 13; a la de 35 a il, 4. 

Sobre el número medio de 591 parturientas, 28 lo han sido a la e8ad 
de Ha 18 años; 120, de 18 a 22; 126, de 22 a 26; 120, de 26 a 30; 78, 
de 30 a 31; 68, de 3i a 38; 33 de 38 a 42; i 12 de 42 a 66. 

Sobre el número medio de 838 nacidos, 85 lo han verificado en el mes 
de marzo; 84 en enero; 80 en setiembre; 75 en julio; 73 en agosto i 
diciembre; 71 en mayo; 67 en febrero; 66 en noviembre; 57 en junio 
i octubre, i 50 en abril. 

población europea en ARGELIA. — De un periódico tomamos el 



siguiente estado de la población europea en la Argelia el 30 de jonlo 
último. 

Franceses 64,123; Ingleses 132; irlandeses 82; anglo-malteses, 6873: 
anglo españo es, 638; españoles 34,141; portugueses, 227; italianos. 
7,005; «lemanes, 2578; polaeos, 493; rosos 21; griegos. 74; suizos. 1159: 
prusianos, 1353; belgas i holandeses, 343; varios otros 322; total 149,264. 

INTERÉS QUE RENDÍAN LOS FERRO-CARRILES EN LACRAN BRETAÑA.— 

En el año 1846 de 39 ferro-carriles principales que habia en el reino 
unido de la Gran Bretaña i enyo coste ascendía en 1846 a 69,000-000 
libras esterlinas, 12 de ellos producían el5p°/ .— 14 producían del 5 
al 6 p%.— 6 producían el 8 p°/ .— i 7 pagaban de 9 al lo p%. 

ESTADO DEL MOVIMIENTO DE BANCA EN TODO EL MUNDO. — Del -Vfir- 

TorK Herald, periódico que se publica en la ciudad del mismo nom- 
bre en los Estados-unidos de América, sacamos el siguiente estado, 
que a mas de ser mui curioso, creemos que merece llamar la atención 
de nuestros lectores. 



Circulación. Reserva. 



Estados-rnidos. ' 

Gran Bretaña e Irlanda. 

Francia 

El resto de Europa 

El resto del mundo comercial. 

Totales, duros. . 




1.245.000.000 520.000.000 



En los Estados- Unidos se regula la moneda por dollars, duros. 

a población de Londres.— Dice un periódico de Londres que la po- 
boblacion de aquella capital se calcula boi en 2.338,960 habitantes, 
habiéndose aumentado desde 1839 en 525,904. Desde dicha época se 
han construido 6i,05s casas que forman 1652 calles nuevas, que juntas 
forman una loujilud de 200 millas.» 

Impuestos sobre objetos de lujo que hay en Inglaterra.— El impuesto 
sobre los sirvientes \arones de lujo varia , sígun son los amos casado» 
o solteros. 

Las personas casadas pagan: por un criado 30 francos, por dos 38 
francos 66 céntimos cada uno, por tres 48 francos 50 céntimos cada 
ono, i asi progresivamente hasta pagar 96 francos por rada criado cuan- 
do el número de estos llega a once. A este número sube el impuesto 
a 157 francos porcada criado. 

Los solteros pagan mas de una mitad sobre el anterior impuesto. 

Los carruajes de particulares de cuatro ruedas pagan: por uno 150 
francos, por dos 162 Trancos cada uno, por tres 173 francos cada uno. 

Los caballos de montar pertenecientes a particulares i los destinados 
a alquiler, pagan : por un caballo 46 francos, por dos 49 cada uno- 
¡ asi progresivamente hasta 100. Desde este número en adelante por 
cada caballo 82 francos i 30 céntimos. Los caballos de los carniceros 
pagan a razón de 30 francos cada uno. 

Los perros pagan también su impuesto: solo están esceptuados los 
perros de ganado i de los pobres. Por los galgos se paga a razón de 28 
francos por cabeza , i anualmente por los perros ordinarios 10 francos- 

Por una jauria se pagan 900 francos anuales. 

Toda persona que use de sello coa armas, o haga uso de escudo o in- 
signias , es susceptible de impuesto. Este es 60 francos si el contribu- 
yente paga el impuesto de carruajes , 70 francos si no paga mas que el 
impuesto de ventanas, i de 15 si no paga ninguno de los anteriores. 

Además del derecho de caza hay otro sobre los guardas de coto, i otro 
sobre la venta de caza , cuya licencia cuesta 51 francos i 2» eén'timos, 
además del derecho de caza , el permiso cuesta 90 francos i 83 cénti- 
mos. 

El importe de estos diversos impuestos asciende a cerca de 99.000 0„ 
de francos, comprendido en ellos el impuesto sobre la vajilla de oro ¡ 
plata , i otros varios. 

Mercados moketakios.— Parts 20 de octubre.— E\ 3 p«¡ a 
5o P. 5o c— El o p°/„ a 87 r. 80 c— El 3 p% español a 3i '/„.— 
Londres 19 de oc<u¿re.-Consol¡dados9í Va- —El 5 p% espa- 
ñol a 16 </ s .— El 3 p% id. a 31.— Madrid 22 de octubre. — 
Títulos del 3 p% a 27 Vs papel. — El 5 p% a 11 »/« papel. 



Barcelona : Imprenta de A. Teiiidó i F. Granell, calle de la Paja, 
Dúm.°24, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.°4/Todas las comunicaciones, que de- 
berán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 




Se suscribe , FCERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha a 15 reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde 1." de ene- 
ro, l.'de abril, \* de julio i i." de oc- 
tubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

PQE 8?.. m&M%AWQ CU BÍ 1 SOLER: , 

PROPAGADOR DE LA FRtSOLOjÍA EN ESPASA. 

Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en 4." mayor. 



3. Sáb. S. Armengol ob. i conf. i S. Hilario mr. 
1 la memoria que también celebra la iglesia de los 
innumerables sanios mártires, que en tiempo de 
Daciano dieron su" vida por la fé , en Zaragoza. 

i. Do*. S. Carlos Borromeo conf. Nació en 1538, 
fué obispo de Milán su patria , i cardenal. Murió 
en 158i. 

S. Lún. S. Zacarías i Sta. Isabel Fueron los Ji- 



chosos padres de S. Juan Bautista. 

. Mar. S. Severo ob. i mr, i S. Leonardo abad i 
conf. Este último fué discípulo de san Remijio i 
hermitaño: floreció en Francia el siglo vi. 

. Miér. S. Florencio ob. i conf. i S. Herculano 
obispo. Este lo fué de Perusia i allí mismo deca- 
pitado por Tolila en 544 

. Juev. Lns Stos. mártires coronados S. Severia- 



no , S. Carpoforo i S. Victorino, compañe- 
ros en el martirio sufrido por orden de Nerón 
en Roma. 
9. Viér. La Dedicación de la santa Iglesia del 
Saltador en Roma, i S. Teodoro mr. Sol- 
dado del ejército de Roma , en tiempo de Mac- 
simiano; sufrió el martirio por la fé en el año 
de 306. . 



Cí3"-Yo se publica nin(¡un artículo que directa o indi- 
rectamente se roze con la llelijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 



Progresos Frenológicos en España. 

CONSIDERACIONES FRENOIOJICAS SOBBB LOS ASESINOS ANTONIO 
MARINA I SU HERMANA CLARA. 

Mi ambición única, desde que en Octubre de 18Í2 llegué 
de mis largos viajes por el estranjero , ha sido propagar rá- 
pida i radicalmente la Frenolojía por España. Los obstáculos 
míe para ello he tenido que derribar, las dificultades que 
vencer, los sinsabores que sufrir, las pérdidas que sostener, 
las abnegaciones del amor propio que esperimenlar , son ya 
demasiado sabidas para cansar con su narración a mis lecto- 
res- i solo hago alusión a ellas para poder ser mejor com- 
prendido, cuando digo, que cada vez que noto algún opimo 
i sazonado fruto de mis esfuerzos siento una satisfacción tan 
-rande que doi lodos mis sufrimientos por bien empleados ■ 
bendigo el aliento que me impulsó a presentar a las aras de 
mi patria la pequeña ofrenda que pude alcanzar en veinte i 
dos años de viajes, estudios i vijiüas. Uno de esos frutos lo 
acabo de ver en la descripción fisiognómica que el Mensajero 
de los tribunales presenta a sus lectores de Antonio . Clara 
Marina hermanos , acusados i convictos de los terribles asesi- 

ANO i.' 



natos que en la noche del 6 al 7 de octubre se perpetraron 
en la casa que en la calle de la Montera ( Madrid ) ocupaba el 
maestro sastre D. José Lafuente. 
Así describe el Mensajero los asesinos: 

«Antonio Marina, de edad 23 años, soltero , natural de San Juan 
del Monte, provincia de Burgos: su estatura cuatro pies i seis pulga- 
das, moreno, de color quebrado, cara redonda demacrada, mirada 
torba, ceño fr.'.ncido, cabeza aplanada, i de parietales salien- 
tes ; los ojos algún tanto torcidos. 

Clara Marina /de 29 años de edad , soltera, de la misma naturale- 
za, de corta estatura, como su'hermano; color moreno quebrado, ca- 
beza APLANAD'. , FRENTE ESPACIOSA , ABULTADA EN DEMASÍA POR LAS 

sienes . cejas prominentes, ojos rasgados; torbos i fijos, pómulos am- 
plios i salientes, nariz roma, boca sumida, barba delgada i saliente, 
semblante sereno, impasible e iracundo: signos frenolójicos de cri- 
minal sin remordimiento. Ambos hermanos tienen grandes entradas en 
el cabello (I ). » 

Compárese esta descripción , con el hecho deque no hubo 
jénero de epíteto denigrante , burlón i malicioso^ue no me 
dirijieran varios periódicos de la corle, especialmente algu- 
nos de aquellos que mas deberían saludar ecslasiados de 
placer todo progreso humano, cuando hace ahora cuatro 
años , fui allí a enseñar i propagar la Frenolojía. Las notabi- 
lidades literarias distinguidas por manejar diestramente el 
ridíeulo, lucieron también sus sátiras contra un compatri- 
cio suyo que había dejado posición , fortuna i crédito en paí- 
ses eslraños para ir a propagar en el suyo una ciencia que es 
la mayor i mas gloriosa conquista de la inlelíjencia humana. 
I para completar ese cuadro triste , donde los talentos i los 
doles intelectuales se hallan diríjidas por algunas pasiones 
poco nobles , en su parcial combinación, el Sr. Bretón de los 
Herreros , escribió una farsa intitulada Frenolojía i Magne- 
tismo, que si no hubiese escrito otra cosa, pobre concepto 
formaría la posleridad de su jenio dramático , de [sus cono- 
cimientos, i de su caridad cristiana. Pero para mí todo esto 



(i) La Ilustración, periódico pintoresco de la Corte, ha dado los 
retratos de esos infelices en su c.° 3o que corresponden ecsactamente 
a la precédeme descripción. 

TOMO I. 
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no son mas que sombras , las cuales en el grandioso i sublime 
cuadro de la verdad hacen resallar LA FRENOLOJÍA, i los 
jenios inmortales, comoGall, Spurzheim, Broussais , Combe, 
Vimonl i oíros que la ban descubierto, difundido, ¡ensancha- 
do la esfera de sus aplicaciones. I en efeclo ¿deque ha servido 
todo ese desperdicio de tálenlo, lodo ese afán por hablar mal 
de lo que no se entiende bien, todo ese prurilo de ridiculizar, 
sino para enaltecer lo mismo que se intentaba denigrar? 
¿Acaso la descripción del Mensajero de los Tribunales, no 
presenta la Frenolojía con ma» realce i esplendor, después de 
cuanto se ha dicho contra ella; después de haberla comproba- 
do los hechos i proclamado la esperiencia ? 

Ambos asesinos tienen la cabeza aplanada. ¿1 qué dijo San 
Buenaventura, el primer frenólogo de inspiración? Helo aquí: 
« La cabeza aplanada i hundida en su parte superior anun- 
cia incontinencia del espíritu i del corazón : cuando es pro- 
longada i de forma de un martillo, nos da todas las señales 
de la prevención ¡ de la circunspección (2).» 

¿Qué nos ha dicho Gall, el primer frenólogo científico, i 
todos los demás que después de él han comprobado i adelan- 
tado sus doctrinas ? Helo aquí : 

« Los individuos cuya parle superior de la cabeza es aplas- 
tada o muí poco desarrollada, i la inferior desenvuelta, son 
perversos. Esla perversidad será mas o menos inlelijente, 
mas o menos picara, según eslé poco o mucho desarrollada 
la parle intelectual. Por esto se dice que hai picaros en gra- 
de i picaros en pequeño. » 

¿Que nos dice la descripción del Mensajero de los Tribuna- 
les i la descripción del cráneo de cuantos hombres verda- 
deramente perversos se liene noticia? Helo aquí : 

«CABEZA APLANADA» Determinando luego la clase de 
perversidad, i oirás particularidades de carácler, el desarro- 
llo especial de las demás rejiones cefálicas ( 3 ). 

El Antonio Marina, tenia los parienlales salicnles; e$lo es, 
tenia la cabeza de martillo, según la llama San Buenaventu- 
ra, i era por consiguiente circunspecto. No solo manifestó 
esa cualidad el reo antes i después de su proceso; sino que 
dio de ello una prueba irrecusable, cuando, al ver de repen- 
te que su crimen estaba completamente descubierto, cayó des- 
mayado. Su hermana con menos abullamienloen los parieta- 
les, ó sea menos cabeza de martillo , lo que lodo viene a ser 
lo mismo, con menos circunspección, pudo mirar de frente 
esa terrible declaración aun cuando la cojiesede sorpresa > 
desprevenida. 

«Las pruebas» decía el promotor fiscal según la Gacela citada 
« sod también terminantes, i ademas de las declaraciones de los tes- 
tigos bai una prueba mas clara, una prueba mas evidente que no se 
resiste a la razón. Hai una prueba matemática mucho mas fuerte que 
la de testigos. 

No babiendo nadie en la casa, habiéndose encontrado solo a los dos 
acusados, ellos, los que Y. S. tiene a la vista, fueron los que cometie- 
ron el crimen. 

El procesado 'interrumpe al orador. — A"o señor, eso no es cierto. — 
El juzgado le manda callar, e Ínterin continúa el promotor su discurso 
cae desmayado, i después de rociarle el rostro con agua lo sacan a res- 
pirar el aire libre i no vuelve al juzgado. La Clara que hasta entonces 
había estado serena, fijó la vista en su hermano desmayado iprorum- 
pió en un amargo llanto , que escitó por algún ilutante la compasión 
del público. 

Las lágrimas de la hermana no eran ni de arrepentimien- 
to ni de susto; esto es, no venían ni de la conciencia ni de 
la circunspección sino de la adhesividad , eslo es, de la amis' 
lad o aféelo que tenia por su hermano 



(2) Op. Om. Compendium Theologia veritatis, l. vii. p. 712. 

(3) «Céfalo» es lo mismo que cabeza; i «encéfalo» que sesos 1 . 
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La acusada lenia frente espaciosa , es decir los órganos in- 
telectuales bien desarrollados ; i de su talento , tretas i saga- 
cidad, desgraciadamente mal dirijidas, ha dado abundantes 
pruebas antes i después de su proceso. Entre los dos hermanos 
ella ha sido la directora. Dice también la descripción que te- 
nia las sienes abultadas en demasía. El neófito en Frenolojía 
sabe que en la rejion de las sienes i donde las cabezas bajas 
tienen grandes entradas en el cabello residen la adquisivi- 
dad, cuyos órganos , cuando pervertidos por demasiado gran- 
des u oirás causas manifiestan una inclinación mui fuerte al 
robo i a la estafa. 

Pero donde la descripción de la Gaceta es notable ; donde 
brilla la Frenolojía i hace vislumbrar sus inmensas consola- 
doras aplicaciones , es cuando el autor resume la narración 
fisionómica así: signos frenolójicos de criminal sin remor- 
dimiento. 

Respecto a la criminalidad de los reos podía decirse aposte 
riori , por el proceso : pero respecto a su falla de remordi- 
miento , era un aserio que ni los hechos ni la apariencia 
habían confirmado. Era un juicio a priori, deducido única- 
mente del hecho o premisa que lenian ios reos la concieneiosi- 
dad i veneración aplanada; eslo es, que las facultades menta- 
les que sienten arrepentimiento , solo podían humanamente 
manifestarse con debilidad. Pero la conducta posterior de los 
reos, comprobó la verdad de ese juicio. He aquí como otro 
periódico nos refiere su comportamiento cuando se les leyó 
la sentencia : 

«Terminada la vista, la sala quedó reunida, i pronunció inconti- 
nenti su fallo, en el cual se confirma la sentencia de muerte, que ha- 
brá de ejecutarse en la calle de la Montera, al frente déla casa en 
que tuvo lugar la catástrofe que deploramos. 

La sentencia de la sala se notificó a los reos a las seis i media de 
|a tarde. Tanto el Antonio como la Clara, su hermana, escucharon 
la sentencia con la mayor impasibilidad : la Clara tuvo la serenidad 
de hacer repetir al escribano la lectura del fallo que la condena a per- 
der su resistencia en un patíbulo afrentoso: su hermano, igualmente 
sereno e imperturbable, se negó resueltamente a firmar la notificación. 
Solo estos dos desdichados permanecieron serenos i casi indiferentes 
en aquel acto ; las demás personas que le presenciaron contemplaban 
'leños de -estupor i de admiración aquella escena desconsoladora.» 

Muchos al llegar aquí acaso esclamarán : pero bien, ¿qué 
hemos ganado en que la Frenolojía sea una verdad? ¿Qué 
hemos ganado en verla admitida , citada , respelada en los 
tribunales de justicia? ¿Acaso no es una ciencia desconsola- 
dora, fatídica? ¿Acaso no nos enseña que si un órgano es 
naturalmente demasiado desarrollado su acción es irresisti- 
ble; destruyéndose así el libre alveario, el mérito i el demé- 
rito? 

Nada de eslo: mui al contrario ; i de ello son prueba irre- 
cusable los mismos criminales deque acabo de ocuparme. 

El alma es a la cabeza lo que un músico al instrumento. 
Un buen pianista con un mal piano, producirá siempre mala 
música. El alma es inlelijenle, libre, dueña de sí parado- 
minar las pasiones i vencer los malos pensamientos. Pero así 
la relijion como lasaña filosofía, ven i determinan que eslo 
no sucede en los enfermos, los arrebatados, los dementes i 
los fatuos. La Frenolojía no hace ni mas ni menos que la reli- 
ion i la sana Filosofía. Así como un médico o un teólogo di- 
ce, v. g. « Este enfermo delira porque tiene una conjeslion 
celebra!; esle hombre se arrebata porque liene un tempera- 
mento mui sanguíneo» un frenólogo dice : «esle hombre tie- 
ne una inclinación mui fuerte a la música, a la pintura al 
robo porque tiene tal o cual desarrollo». 

¿ Pero bien, determina la Frenolojía cuando esla inclinaciou 
es humanamente irresistible? acaso se argüirá. «Sí» es la 
respuesta ; pero dije humanamente , porque en la gracia 
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vina todo cabe. Por lo demás , eslos casos son tan raros, tan 
eslraordinarios que no solo los admiten la relijion, la me- 
dicina, y los tribunales , sino que están a la vista de lodo 
el mundo. 

Lo que ve la Frenolojía es , que apenas hai cabeza humana 
en la cual la parte intelectual i la moral no se manifiesten 
bastante desarrolladas, para dominar con adecuados esfuer- 
zos, las pasiones animales. Así en los hermanos Marina como 
casi en lodos los criminales, la Frenolojía no ve mas que in- 
clinaciones fuertes, las cuales, conocidas por el desarrollo ce- 
fálico, su actividad en la infancia, pudo haberse adormecido 
evitando ocasiones de ponerlo en acción , i activando la parle 
intelectual i moral , por medio de una buena educación. Con 
calmantes en el órgano de la habitatividad i adhesividad, el Dr. 
Caíala en el hospital jeneral de Tarragona, curó en un quinto 
gallego, una nostaljia que lo tenia en las puertas de la muerte. 
Sin haberse sabido la calidad del mal ¿ como podria haberse 
atacado directamente? En último resultado , la Frenolojía no 
hace mas que indicar inclinaciones i tálenlos, para mejor 
activar unos, ahogar oíros i aprovecharlos lodos , por medios 
mas eficaces i certeros de los que antes se conocían. ¿Que 
no habría sido Clara Marina con un gran desarrollo inle. 
leclual i enerjía de voluntad, si desde un principio se hubie- 
se educado cual convenia , ahogando i amortiguando desde 
un principio esas inclinaciones o tendencias de que la Fre- 
nolojía nos hubiera dado oportuno conocimiento? ¿Quede 
su hermano? ¿Qué de laníos otros que fueron a parara un 
patíbulo? — .Mariano Cubí i Soler. 

LEGISLACIÓN. 



A rticulo II. 

Motivos o causas que estravian el sentimiento de conciencia i ofuscan 
el entendimiento. — La historia por sí sola no puede ser la base de la 
lejislacion. 

Hemos manifestado en el artículo anterior lo que entendía- 
mos por justicia, haciendo ver que la conciencia no es masque 
un sentimiento que nos la hace desear, de la propia suerle que 
el sentimiento de esperanza, que consiste en el deseo i con- 
fianza de obtener un objeto dado , que no podrá conseguirse 
si no interviene el ejercicio de olra facullad o los medios cor- 
respondientes para alcanzarlo. Dijimos también, que lodo sen- 
timiento debía ser ilustrado por lainlelijencia i obrar en ar- 
monía con lodas las facultades del alma , i con esto contesta- 
mos a los que para probar que la justicia es una noción vaga 
e indeterminada, apelan a la historia de varios pueblos i nos 
dicen que lo que en un país se proclama como juslo , en otros 
se tiene por injusto, o bien que lo que hoi se ensalza mañana se 
condena. En esos pueblos no habrá igual grado de ilustra- 
ción o bien estarán dominados por alguna pasión poderosa 
que eslravia su sentimienlo de justicia: en los países cullos, 
por ejemplo, el dar muerte a un hombre solo por ser de país 
estraño o por tener el color i formas algo distintas del nues- 
tro es un asesinato, i como tal injusto i vituperable; i en 
ciertos lugares este mismo acto se considera honroso i su- 
mamente justo, i los que lo ejecutan obran impulsados, aun 
que cause asombro , por el mismo sentimiento de conciencia ; 
¿ pero porqué....? por que o bien una tradición remola les ha 
dicho que lodos los estranjejos eran enemigos que hacían otro 
tanto con ellos , o porque creen qne su libertad i ecsistencia 
corre alg\in riesgo a la presencia de alguna persona estraña, 
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o ya porque hacen consistir toda su dignidad en un feroz 
orgullo o en la fuerza brulal i la destrucción : obran pues 
eslraviados por falla de luz en su entendimiento o arrastrados 
por alguna propensión o sentimiento demasiado escitado. Si 
en la China se santifica el suicidio i el infanticidio , es por 
causa del escesivo número de población que hai en ella i por- 
que en virtud de esa superabundancia de población se consi- 
dera que produce un beneficio a su patria el que se quita 
la vida o deja perecer a sus hijos. También es verdad que 
en un mismo país hoi se considera justa uqa cosa que a la 
vuelta de algunos años se califica de injusta, mas no es difícil 
apreciar aquí la verdad i conocer en que tiempo se ha obrado 
justamente, es decir si antes o después, ecsaminando si la 
cultura del pueblo en que fijamos nuestra atención ha ido 
mejorando o ha decaído, i en el primer caso, si el aumento 
de inlelijencia ha marchado al par con la elevación moral o 
si esla ha quedado en zaga , i con estos datos se conocerá si 
ha obrado justamente, que es como si dijéramos si ha obra- 
do a impulsos del sentimiento de conciencia en armonía con 
las demás facultades del alma i con la luz de la razón. Esto 
hace ver que la historia por sí sola no puede ser tampoco la 
base de una lejislacion, porque no puede encontrarse una épo- 
ca en la vida de la humanidad para propuesta como modelo 
i según ella establecer todos los estados futuros. La inlelijen- 
cia es siempre progresiva ; tiene todavía un vasto campo que 
recorrer i en cuanto mas estienda sus conocimientos mayor 
número de verdades irá adquiriendo i mas intensa será la 
luz de que podrá disponer para disipar las tinieblas que a 
nuestro alrededor levantan fas pasiones ; con mayor claridad 
se distinguirá lo juslo de lo injusto. 

Hai principios i verdades que están al alcanze de los enten- 
dimientos mas limitados, pero cuando son de un orden mui 
superior , para encontrarlas , son necesarios los esfuerzos de 
intelijencias mas elevadas que penetren los profundos arcanos 
de la ciencia; así es que para hallar la verdadera base de la 
lejislacion, para acertar en lo justo i distinguirlo de lo injusto 
es menester un eesaelo i profundo conocimiento de la anlro- 
polojía o ciencia del hombre. 

En el artículo siguiente dirijiremos la atención de nuestros 
lectores sobre esle punió. — Narciso Gay, 

SEMENCIAS FILOSÓFICAS. 



Dios ha criado semillas cuya fecundidad es asombrosa , pe- 
ro ¿qué semilla lo ha sido lanto, ni ha producido tan opi- 
mos frulos como la del Evanjelio? 

El camino de la sabiduría está sembrado de flores i espinas 
i se necesita para cruzarlo con felicidad un jénio especial : 
por eso los mas de los que se han lanzado en él , no han per- 
cibido la fragancia de las unas i han sentido las punzadas de 
las otras. (B. AlletJ. 

Los príncipes que creen poderlo lodo i se impacientan, 
imitan a los niños que rompen las ramas de los árboles para 
cojer el fruto antes de ser maduro. Para ser uno dueño de sí 
i de los otros es menester ser paciente. (Jaucout). 

El impertinente no distingue ni lugares ni circunstancias 
ni personas : habla i ofende i continua aun hablando i ofen- 
diendo. ( Boucher). 

El hombre indolente renuncia a su propia dignidad; nun- 
ca le mueve ni el amor de la gloria ni el del bien : inútil a 
la sociedad solo apetece su reposo ; no hace mas que vejelar ; 
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s u vida consisle en el desarrollo de su cuerpo que puede com- 
pararse a una máquina que nada produce. M/* 

La induljencia es una disposición a sufrir los defectos de 
los demás i perdonar sus fallas ; es la virtud de un alma ilus- 
trada. Los ignorantes son comounmente menos induljenles 
que los otros porque no han rcflecsionado ni conocido la fra- 
jilidad humana i cuan injusto es el no perdonarla alguna 
cosa. \4--J' 



ARTES. 



Música alemana. 



O LA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



REGLAS DE CONDUCTA FUNDADAS EN ALGUNOS CARACTERES 
PARTICULARES. 

REGLAS DE CONDUCTA PARA CON LAS PERSONAS DELICADAS I MCI 
SENSIBLES, O QüE APARENTAN SERLO. 

No es prudente formar amistad íntima con jenles de este carácter, 
ni prestarles confianza; porque seria menester hacer mucho esfuerzo 
para entrar en todas sus ideas i en sus afectos ecsajerados, a fin de 
poder tener con ellos analojía o semejanza: o seria necesario que la 
amistad quebrase por si misma para dar lugara un resentimiento mu- 
tuo. Entonces el odio están violento como su amistad era viva. Yo 
mismo he visto ejemplos muy ruidosos de ello. 

Las personas mui delicadas no pueden por lo comun emplearse, o a 
lo menos no merecen ninguna confianza en la mayor parte de los ne- 
gocios de la vida humana i social, principalmente en los que piden 
algún esfuerzo. Por consiguiente cuando se puede, no se debe aso- 
ciar uno a personas de este carácter para ningún negocio importante 
que necesite tiempo, i la reunión de todas las fuerzas. Pronto halla- 
rían que una aplicación mui continuada es mui difícil: que la parte 
de los negocios que sí les hubiese encargado, es demasiado uniforme, 
árida, poco satisfactoria para el alma i el corazón. No tardarían por 
consiguiente en descuidar las obligaciones que habrían contraído, o en 
anular la asociación formada para una operación comun. 

REGLAS DE CONDUCTA RESPECTO A LOS ENTUSIASTAS. 

El consejo que voi a darte sobre estas jentes, hija mia, sale del fon- 
do de mi alma, i está fundado en mis repelidos esperimentos i obser- 
vaciones. Sepárate de ellos cuanto puedas. Los mejores, aquellos cuyo 
esterior no anuncia nada espantoso , son como rios cuando salen 
de madre, que braman i se precipitan. Útiles para algunas cosas en la 
naturaleza, pueden merecer la atención del observador juicioso, pero 
son peligrosos para el morador de las riberas, o para el que quiere fitr 
a sus olas embravecidas el bajel de su dicha. Huye de ellos, hija mia, 
evita a lo menos toda familiaridad i toda amistad íntima, por poco que 
estimes tu sosiego : porque desde luego tú no querrás ser jamás su ri- 
val en la loca elevación de sus afectos i de sus ideas; i me lisonjeo que 
jamás pudieras imitarlos, por mas conlajiosa que sea la enfermedad 
del entusiasmo. Por otra parte la esperiencia enseña que estas jentes 
son poco merecedoras de confianza, i las mas veces peligrosas: porque 
nadie puede estar cierto de que su entusiasmo que hoy ha tomado una 
dirección, no tome otra mañana, i tal vez enteramente opuesta. En 
scundo lugar es posible, i esto sucede muchas veces, que los malos 
tomen la máscara del entusiasmo, a fin de conseguir mejor sus proyec- 
tos interesados i engañosos. 

REGLAS PARA LOS HIPÓCRITAS. 



Estos sugetos son peligrosísimos, i debe desconfiarse de ellos por 
muchos motivos; pues no hai cosa mas perjudicial que la piedad finji- 
da, ¿Quién no deberá temer al que cubre sus malas intenciones i ma- 
los hechos con lo que lo hombres tienen de mas augusto , mas sagra- 
do i mas respetable en la tierra que es la rclijion? 



ARTÍCULO 2.° (*) 

Hace algún tiempo que el gusto ha dejenerado en una armonía so- 
brecargada de adornos que sofocan el canto; la orijinalidad que se pre- 
tende tener pasa a ser singularidad i rareza, i este cambio data princi- 
palmente desde Belhoven i Cherubini. Si¡se considera que en Alemania 
la música instrumental ha sobrepujado siempre a la vocal , no se es- 
trañará que una gran parte de ese pais i particularmente en los parajes 
en que la música ha sido cultivada con cuidado se hayan dividido las 
opiniones sobre esta materia. Se han formado dos partidos i uno de 
ellos admira hasta la idolatría la música de la ópera italiana moder- 
na i a su jefe Rosini al par que otro solo quiere tributar homenaje a las 
composiciones verdaderamente nacionales i a lasque lo parezcan. En 
la Alemania meridional sobretodo, i en los lugares en donde vivieron 
los grandes maestros del arte, es decir, en Munich i Vicna , los dos 
partidos han combatido con encarnizamiento. Con todo parece que la 
victoria ha ido decidiéndose.a favor de la música italiana por razón 
de haber sido introducida allí por italianos de jenio en el arte del can- 
to , a mas de recomendarse por si sola poderosamente, por su método 
que satisface todas las reglas del arte. Creemos que sucederá lo con- 
trario en la Alemania septentrional , por ejemplo en Berlín i Leipzig, en 
que el partido alemán propiamente llamado asi , es todavía el dominan- 
te; especialmente en Berlín en donde el gusto por las composiciones 
de Gluck i Spontini pudiera impedir por espacio de mucho tiempo que 
la escuela italiana moderna sobrepujase. Hai un hecho que contribuye 
a dar mas peso a la opinión del primer partido , a saber , que hai pocos 
cantores alemanes de mérito que no hayan adoptado el método italia- 
no. En medio de esas circuntancias tan favorables a la música italiana, 
la ópera alemana no pudiera esperar el mantener su independencia 
sino mediante que hábiles compositores se dedicasen , lo mismo que 
Ch. SI. de Weber, a introducirla armonía de orijen cstncialmente 
alemán cuyo carácter se encuentra especialmente en las canciones po- 
pulares, i de esta suerte opondría a todas esas novedades seductoras 
de que la Italia abunda, obras preciosas de orijinalidad nacional i en las 
cuales el cauto alemán desarrollaría todos los recursos de la poesía. 
Esta esperanza no pudiera dejar de decaer viendo a compositores ale- 
manes como Meyerbeer entregarse completamente al gusto cstranjero 
i que un ciego espíritu de partido trabajaba sin cesar para envilecer 
con sarcasmos i desprecios todo loque en achaque de música, está 
concebido con espíritu nacional. Por otra parte, los directores, los 
cantores i el público ejercen una grande influencia en la música dra- 
mática. Raras veces se atreven los directores a poner en escena las pro- 
ducciones de músicos jóvenes cuyos nombres sean desconocidos del 
público i piden por lo regular una ópera que baya obtenido ya buen 
écsito en los teatros de primer orden. La dirección de esos teatros 
tampoco es favorable a los compositores jóvenes; los directores creen 
que no deben representar mas que piezas clásicas , o bien obrando ba- 
jo la influencia de un gusto limitado, i algunas veces domina los per 
una mezquina envidia al talento naciente, desechan resueltamente todo 
lo que no está conforme con sus opiniones. En cuanto a la ejecución 
melismáüca , los cantores alemanes se fijan principalmente en lo que 
directa o indirectamente han sacado del método italiano : solo ecsijen 
música alemana , o bien recargan esta de fioritures completamente 
cstrañasa ella. Notaremos además, de paso, que la Alemania posee 
pocas voces buenas i puras i que no solamente está Taita de buenos te- 
nores i tiples, sino también de bajos profundos; pero en cambio se 
encuentran meaos sopranos i la mayor par'.e de los tenores i tiples son 
burilónos. No pretendemos de ningún modo buscar la causa de este he- 
cho, pero nos parece que está demostrado que el modo de sofocar la 
voz por el ruido atronador de la instrumentación llevado basta tal es- 
treñid por los compositores franceses i alemanes i el método decanto 
puesto en boga , no son nada favorables al desarrollo natural de la voz. 
Es algo raro encontrar una buena compañía de cantores de teatro, a 
pesar de que en algunos de primer orden se han invertido considera- 
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bles sumas: cuando se ha tratado de formar una, por ejemplo, como 
en Viena i Munich pira la ópera italiana i en Berlín para la música de 
Gluch i |Sportini , siempre ha dejado mucho que desear. El público 
tiene también ecsijencias i opiniones que dañan particularmente la 
ópera alemana. Los que van al teatro pueden dividirse en dos clases; 
os aficionados a la música , los verdaderos inlelijentesi los que no ven 
en la música otra cosaque un adorno o placer que seañadea una pieza. 
Los primeros dan poca importancia al tecsto de la obra i a la represen- 
tación de los actores, pero quisieran que todo el mundo se electrizase 
como ellos por una sinfonía. La hábil ejecución musical les hace olvi- 
dar los mayores absurdos en la acción o les priva de atender e ella : este 
es el menor número. Otros , i estos son los mas , quieren que la acción 
sea rápida i que se les recree agradablemente el oido : ecsijen en la ac- 
ción la mayor verosimilitud olvidando que en la ópera no se puede imi- 
tar la vida real tal como es, porque esto no es posible en las represen- 
taciones musicales. —D. de C. 




PARTE ILUSTRATIVA. 

Los inmortales cánticos del Rei-Pastor i Profeta David , resonaron 
ayer en todos los templos con motivo ¡de celebrar la Iglesia la Conme- 
moración de los fieles difuntos. 

Los poéticos salmos han sido traducidos en diversos idiomas i mu- 
chos poetas han hecho varias imitaciones de esa producción hebrea de 
un mérito sobresaliente : entre las traducciones figara en primera línea 
'a versión que bizo del hebreo al francés, el ilustrado A. Latouche, 
canónigo d' Angers, en la cual brilla la majestad i enérjia poética que 
debe de haber en el orijinal , i entre las imitaciones recordamos la de 
nuestro compatriota el distinguido literato D. Ventura de la Vega que 
trascribimos a continuación , tanto por su mérito como por su opor- 
tunidad.— G. 

Imitación de los Salmos. 



Ai ! no vuelvas , Señor, tu rostro airado 
a un pecador contrito ! 

Ya abandoné, de lágrimas bañado , 
la senda del delito. 

1 en tí , humilde , oh mi Dios ! , la vista clavo . 

i me aterra tu ceño ¡ 
Como fija sus ojos el esclavo 

en la diestra del dueño. 

Que en dudas engolfado, hasta tu esfera 
se alzó mi orgullo ciego , 

I cayó aniquilado cual la cera 

junto al ardiente fuego. 

Si en profano laúd lanzó mi boca 

torpes himnos al viento , 

Yo estrellaré, Señor, contra una roca 
el impuro instrumento. 

Levántate del polvo , arpa sagrada , 
henchida de armonía ! 

I tú , por el perdón puriGcada , 

levántate , alma mia '. 

1 yo también al despuntar la aurora , 
i por el ancho mundo 

Cantaré de la diestra vengadora 

el poder sin segundo. 

Te cantaré, ¡ oh mi Dios, cuando te' plugo 
bajo tu amparo i guia 

A Israel acojer, que bajo el yugo 
de Faraón gemia. 

Del tirano en el pecho diamantino 
pusiste fiero espanto. 
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Tembló ; tu brazo conoció divino ; 
soltó tu pueblo santo. 

El mar lo vio i huyó: de enjuta arena 
ancha senda le ofrece: 

Sigúelo Faraón....— La mar serena 
lo traga , i desparece. 

Violo el Jordán , i huyó: monte i collado 

cual tierno corderillo 

Saltaron de placer : el risco alzado 

cual suelto cabritillo. 

Oh mar! ¿por qué tus aguas dividiste 
y a Faraón tragaste ? 

¿ Por qué , humilde Jordán retrocediste ? 
Monte ¿ por qué saltaste? 

Ante el Dios de Jacob tembló la tierra. 

Las trompetas sonaron : 
Paróse el sol , i Gabaon se aterra, 

i los tuyos triunfaron! 

I brotaste , Señor, de piedra dura 

agua en mansa corriente , 

I aplacó de tu pueblo su dulzura 
allí la sed ardiente. 

« Canta , Israel , al Justo , al Fuerte , al Santo. 

«al que enjugó tu lloro. 
«Acompañe la cítara tu canto 

«i el tímpano ionoro. » 

Lánzase al hondo mar, con mente ciega , 

osado el marinero, 
I pide al polo el que la mar le niega , 

ya borrado sendero. 

Huye a tu voz el céfiro suave ; 

i el hondo mar turbando 
Cruzan los vientos, i la triste nave 

combaten rebramando. 

Ya sube al firmamento, ya desciende. 

al abismo horroroso: 
Ruge el trueno: veloz el aire hiende 

tu rayo fragoroso. 

Gime el nauta i te implora , i aplacado 
lo miras con ternura. — 

El vendabal es céfiro : el hinchado 
mar tranquila llanura .' 

«Canta , Israel etc.» 

Los tiranos del mundo en liga impía 
para el mal se anudaron . 

I a la incauta Israel «Dios nos envía !» 
desde el solio gritaron. 

I entre sí concertados: «Fiera lucha 
» al justo renovemos : 

«Blasfememos, que Dios no nos escucha: 
» Dios no vé : degollemos. » 

Dijeron , i no son. — Su raza impía 
cnal humo se deshizo. 

—¿No oirá quién dio el oido? ¿no vería 
El que los ojos hizo. 

«Canta, Israel etc.» 

Los impíos que tus casas allanaron. 

de uno al otro horizonte , 
I con achas sus puertas destrozaron 

como leña del mente , 

Los fuertes que se alzaban , cual montaña 
que a las nubes se eleva , 
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Desparecieron como débil caña 

que el uracan se lleva. 

Los robustos de Edon , i los tiranos 

de Moab, ¿qué se hicieron ? 
El señor los miró , i abrió sus manos 

i al abismo se hundieron. 

«Canta, Israel , al Justo, al Fuerte, al Santo, 

«al que enjugó tu lloro-: 
« Acompañe la citara tu canto 

«i el tímpano sonoro. » 

Ventura de la Vega. 

PARTE ANUNCIATIVA. 

ELEMENTOS DE FRENO LOJÍA, FISONOMÍA I MAGNE- 
TISMO HUMANO , en completa harmonía con ^espiritualidad, 
libertad e inmortalidad del alma, por d. Mariano ccbi i soler, 
propagador de la frenolojía en España ; fundador de dos co- 
lejios de enseñanza , miembro de algunas sociedades científi- 
cas , autor de varias obras literarias, etc. etc. Segunda edi- 
ción considerablemente correjida i aumentada , con licencia de 
la autoridad eclesiástica, Barcelona 1849. Acaba de imprimir- 
se esta obra, i se llenarán inmediatamente los pedidos que de ella 
se tienen hechos. De su mérito o al menos de la aceptacionque ha 
tenidopuede juzgar el público por el hecho de haberse despachado 
en noventa dias la primera edición que era de mil ejemplares. 
Consta de un tomo en U.° de 200 pajinas de letra mui cla- 
ra i lejible , pero compacta i metida. Se vende esta obra en la 
Administración de este periódico a 10 reales por ejemplar ¡ 
i a 4 a los suscritores de la Anlorcha , aun cuando solo lo 
sean por un trimestre ; ora residan en Barcelona ora se hayan 
de remitir fuera franco de portes. 

¿35" A los Sres. suscritores de Barcelona que no tienen 
ejemplar de la primera edición de estos Elemenlos, se les pa- 
sará uno de la segunda, el cual podrán devolver al repartidor 
caso de no quererlo. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 

España. — Con Real decreto de 22 del espirado mes, se di- pone 
que en tiempo de paz una parle de la fuerza del ejército eslé de re- 
serva i formen su cuadro los terceros batallones de infantería de linea 
i dos compañías de cada uno de los de cazadores para lo cual marcha- 
rán a su tiempo a las provincias que se les señalen. Continúan en el 
mismo algunas otras prevenciones respecto a los jefes, oficiales, 
sargentos , ascensos, etc. etc. etc. (Gaceta n." 5519. ) con otro de 
fecha 17 del mismo se introducen modificaciones en la organización de 
• las oficinas de la deuda del estado dividiendo la actual Junta directi- 
va en ordinaria i cstraordinaria ; se mencionan las personas que forma- 
rán la primera i las atribuciones i cargos que corresponderán a una i 
otra i quienes compondrán la dirección de la deuda que divide en 
cuatro secciones (n.° id. ) con otro de 25 manda S. II. que confuí me 
a lo dispuesto en las leyes del reino i resoluciones de los re; es D. 
Fernando VI i D. Calos III. todas las disposiciones relativas á la casa 
Real i sus dependencias sean autorizadas, comunicadas i mandadas 
ejecutar por su gobierno radicando el negociado en la primera secre- 
taría de estado. Se indica lo que sobre este punto corresponderá hacer 
al ministro de estado , se crea una junta consultiva en palacio, i res- 
pecto a lo concerniente al Real patrimonio se reserva su despacho por 
medio de su intendente ( n.° 5o2l). Se han publicado tres Reales decre- 
tos con fecha del 26 disponiendo en uno de ellos que para los empleos 
civiles de ultramar no se pueda nombrar a nadie con el carácter de agre- 
gado supernumerario o escedente; que cesen todos los que ersisten 
en el dia ; que ningún empleado público goze otro haber que el de su 
empleo; trata del modo de abonarse este, de las licencias de les 



empleados! otros estreñios etc., etc. Otro, tiene por objeto qne los 
empleados civiles de dichos dominios tengan proporcionalmente tos 
mismas opciones i gocen iguales derechos que los de la península 
cuando por cesantía o jubilación pasan de la clase de activos a la de 
pasivos; i el último contiene varias disposiciones con el objeto de que 
en la administración ultramarina se lleve el mayor grado posible de 
regularidad i concierto económico f n.« 5522. ) Se han hecho también 
durante la semana varios nombramientos de senadores. 

A consecuencia de los sucesos que referimos la semana anterior ha 
salido de Madrid Sor Patrocinio para Badajoz, el conde de Clonard 
para Jaén , quedando sin el empleo de director general del colejio mi- 
litar que desempeñaba ; el Sr. Balboa para Ceuta destinado de cuar- 
tel , el Sr. Rodon para Oviedo , el Sr. Quiroga jentil hombre de S. M. 
el Rei, según parece para Ronda, el Sr. Melgar tesorero del mis- 
mo para Teruel , etc. Se ba dicho que entre las cosas halladas al 
padre Fuljencio se encontró un retrato sujo revestido con las in- 
signias episcopales i varios papeles, i que entrólos de Rodon habia 
un plan de gobierno con el proyecto de crear doce ministerios.— La 
prensa de Madrid ba continuado ocupándose en estos sucesos i la 
de las provincias ha manifestado el asombro que en¡ ellas ocasionaron 
los mencionados acontecimientos. — Ha sido nombrado intendente de 
palacio el Sr. Armendariz.— Se asegura que algunos miembros de la 
grandeza piensan elevar una representación a S. M. con motivo de 
la organización que se ha dado al gobierno de palacio a la cual no se 
muestran muy favorables. Se ha hablado también de dimisiones de 
algunos empleados de palacio i hasta de posteriores crisis bien que 
con poco fundamento respecto a esto último. — La Junta organizado- 
pa del partido progresista ha hecho una alocución rechazando la ca- 
lumnia según la que (dice ella) se han atribuido a su partido alianza? 
con otros enteramente opuestos al suyo de lo cual se vindica conde- 
nando al propio tiempo la política subversiva. — S. M. recibió al mi- 
nistro plenipotenciario de los Estados Unidos de América en la corte. 
El discurso que pronunció al entregar su carta credencial fué con- 
testado por S. M. en los términos mas espresivos i satisfactorios, 
liai rumores en la corte de que S. M. está en cinta. 
La junta de agricultura cn¡su sesión del 21 (retó de los impuestos i 
el Sr. Barzanallana dijo que en Francia e Inglaterra la agricultura 
estaba mas cargada que entre nosotros: fué impugnado por los 
Sres. Reinoso i Corradi i la junta aprobó el dictamen de la comisión 
relativamente al impuesto. 

Francia. — La Asamblea ha continuado durante la semana la discu- 
sión sobre la cuestión romana: Víctor Hugo pronunció un largo dis- 
curso, en el cual declarándose partidario de los principios consignado» 
en la caria de Luis Napoleón , hizo grandes cargos a la política segui- 
da por el gobierno en esta cuestión, abogó por la causa italiana en 
jeneral i por la de. Hungría , anatematizando la conducta observada por 
el Austria en dichos países. — En una de las sesiones de la Asamblea 
iba Mr. Odillon Barrot a leer la carta que le babia dirijido el presidente 
déla República sobre las negociaciones de Roma, carta que parece 
ser una confirmación de la que dirijió al coronel Ney,pero un jesto 
imperioso de Mr. Thiers i algunas esclamaciones salidas de la mayoría 
bastaron para que el ministro variase de parecer i volviese el docu- 
mento a su cartera. La mayoría de la Asamblea ha salido de la oposición 
embarazosa en que la habia colocado la proposición de Mr. Napoleón 
Bonaparte , estenuando otra presenUda por Mr. Crclon hacia ya mucho 
tiempo, pero mas restrinjida i que aplazaba mucho la entrada de los 
Borbones en Francia; esto no obstante dicha proposición ha sido de- 
sechada por una gran mayoría. También ba sido desechada la que de- 
cía relación a los deportados de junio. Estos dias el ministro Daufaure 
ha tenido repetidas conferencias con el presidente de la República, i 
esto ha hecho creer en una modificación ministerial, asegurándose que 
hace ya muchos dias que todos los ministros tienen presentadas sns 
dimisiones. El jeneral d' Hautpoul ha sido nombrado jeneral en jefe 
del ejército de Italia en lugar de Rostoland , i aun se aseguraba que se 
encargaría de los negocios diplomáticos i que Courcelles volvería a 
Francia. Parece que el gobierno ha enviado despachos al embajador 
de Constantinopla previniéndole modele su política , en la cuestión 
turca , con la del embajador inglés ; también se dice que tos diferencias 
con el imperio de Marruecos están próesimas a un completo i amisto- 
so arreglo. 

Italia. — Según las noticias que tenemos de "esc país reina , en él la 
mayor tristeza: en Roma los robos son mui frecuentes i tienen lugar 
escenas que muestran el descontento público. En Ñapóles se han hecho 
muchas prisiones i sobre lodo por la ecsplosion del petardo que se 
echó cuando la permanencia del Padre Santo en dicha ciudad. Según 
parece , la policía pretende haber descubierto una sociedad rejicida de 
20,000 personas. No se sabe ciertamente cuando se efectuará el regreso 
del Papa a Roma; sin embargo, la mayoría del Sacro-colejio consultado 
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acerca de este punto opinó que era jeneralmente deseada la vuelta de 
Su Santidad i que convenia su instalación en el Vaticano mientras el 
ejército francés ocupase todavía Roma.— El jeneral Córdoba ha recibido 
la gran cruz Piaña de brillantes, de Su Santidad que también ha con- 
cedido otras condecoraciones a nuestro ejército espedicionario. — En 
Ñapóles el consejo jeneral de instrucción pública ba dado una or- 
den que priva a todas las escuelas de servirse de cualquier libro que no 
esté aprqbado por los obispos o por el mismo consejo de instrucción. — 
En Turin Mr. Calvagne encargado que fué de la cartera de comercio, 
agricultura i obras ha, sido nombrado ministro del interior en reempla- 
de Mr. Pinelli cuja dimisión se aceptó. 

Gran Bretaña. — La historia de la semana no ofrece en Inglaterra 
suceso alguno que llame la atención : los periódicos han seguido ocu- 
pándose de la cuestión turca i de la romana, que consideran mas difícil 
desde que las discusiones de la Asamblea francesa han manifestado 
cierto disentimiento entre la mayoría de aquella cámara i el presidente 
de la República. En Aberdeen se celebró un meeting mui concurrido 
que tenia por objeto la reforma parlamentaria i la financiera. Asistie- 
ron a él Mil. Walsmley , O' Coonor, Teragus, i otras varias notabi- 
lidades. Todos los oradores se quejaron de que no hubiese mas que nn 
millón de electores por siete millones de individuos; se formuló i apro- 
bó una proposición sobre la asociación de la clase media i la proletaria 
para alcanzar todas las reformas apetecidas, pero se recomendó mui 
particularmente para ello, la calma i los medios pacíficos. 

Alemania. — El 17 llegó a Víena un extraordinario de Londres que se 
creia portador de una declaración de guerra por la cuestión turca, i 
los fondos bajaron considerablemente en la bolsa : las notas del gobier- 
no inglés de que fué portador dicho eslraordinario amenazan al Austria 
con una declaración de guerra si apela a la violencia para alcanzar la 
estradicion de los refujiados húngaros; i añaden que cuenta con la coo- 
peración decidida de la Francia para mantener intacto el territorio tur- 
co. Los periódicos alemanes dicen que luego de recibida esta nota , se 
celebró consejo de ministros en Schoerbrunn , i que se resolvió no in- 
sistir en la estradicion de los refujiados, i hacerlos condenar simple- 
mente en rebeldía por los consejos de guerra. Se asegura que el empe- 
rador ha mandado suspender las ejecuciones en Hungría , cuja medida 
se cree ha dado lugar a que el jeneral Haynau haya presentado su dimi- 
sión. Los periódicos dicen que este jeneral será reemplazado en el go- 
bierno militar i civil de Hungría por el jeneral Schlick, actual gober- 
nador de la Momia, i persona mui querida del país i del ejército. 
Mui poco ha transpirado todavía de las conferencias sobre la organiza- 
ción de la Hungría e Italia ; dícese con todo , que la primera será divi- 
dida en cinco ó en diez distritos ; que estos tendrán gobernadores civi- 
les i militares, los primeros dependientes del barón Gehringer, ilosse- 
gundós del general Haynau, i que estos dos obrarán de común acuerdo. 
La Italia será dividida en dos provincias, Yenecia i Bulan, con un gober- 
nador en cada una, dependientes de Radetzki : nada de representación 
concedida al país. Después de largas deliberaciones el gobierno parece 
que ha resuelto no reconocer valor alguno a los billetes de Kossuth; 
esta resolución ha ocasionado un conflicto , pues muchos comerciantes 
los habían comprado al 25 i al 30 por ciento , creyendo que el gobierno 
daria por lo menos el 40, Se cree indudable la elección del barón Kü- 
besch i del jeneral Scboenbalspara representantes del Austria en la co- 
misión del poder central alemán ; asegurándose que el último ha decla- 
rado que los esfuerzos del Austria en la comisión tenderán a volver las 
cosas al statu quo de los tratados de 1815, i que si la Prusia no quiere 
abandonar su posición usurpada , en la cuestión alemana , esta será 
debatida en el campo de batalla. 

Parece que ev la Bohemia ha sido alterado el orden público ; pero 
según los periódicos todo se ha reducido aun motín de los obreros , en 
Bulitz , que ha sido ahogado por la fuerza militar. 

Los ducados deSchlesswigo-Holstein siguen en su propósito de no so- 
meterse a la Dinamarca. En Aliona se ha celebrado una reunión de los 
delegados de todas las asociaciones políticas , en la que se resolwó en- 
viara Kiel diputaciones de todos los cantones el I.» de nouembre,dia 
en que se reunirán los Estados , para declararles que se libra espontá- 
neamente a la Alemania de la obligación de apoyar i sostener a los du- 
cados , que después del armisticio, estos empezarán de nuevo la guer- 
ra i la sostendrán con sus propios recursos. 

Turquía. — La Puerta ha nombrado un representante de Turquía en 
Béljica.— Se ha notado que la moneda estranjera, especialmente la ru- 
sa, circula en gran cantidad. — Han llegado allí algunos buques ingle- 
ses.— El gobierno se ocupa con actividad en combatir las revueltas 
que han tenido Ingar en distintos puntos i antre ellos se sabe que los 
habitantes de Orfa se han insurreccionado , causando con esto la ma- 
yor consternación entre la población cristiana. — Los refujiados per- 
manecen en Vittdiu t el Sultán ha mandado suministrar vestidos a to- 






dos los soldados que casi estaban desnudos. Este pasó revista- a cercñ 
de 30.000 hombres i se mostró mui benévolo con el cuerpo diplomático 
—El jeneral Bem sabida la firme resolución del Sultán , respecto a las 
ecsijencias de la Rusia i el Austria , ha querido ser subdito suyo i abra, 
zar el islamismo : los jenerales Kmetz, Slach i unos treinta oüciales to- 
maron el mismo partido. Al llegar estas noticias a oídos de Kossutb, 
se trasladó al campo Húngaro para evitar que cundiera el ejemplo de 
Bem i sus compañeros; i fué tal la enerjía de sus palabras, que ¡legó a 
temerse fuese turbada la tranquilidad. — Mr. Rolland, antiguo miem- 
bro de la Asamblea constituyente, ba salido de Constantinopla para 
Smirna , después de haber logrado , según se asegura , que el Sultán 
cediera gratuitamente a Mr. de Lamartine una inmensa estension de 
terreno situado en una llanura fértil a algunas horas de Smirna. Parece 
que Mr. de Lamartine quiere fijar allí su residencia desde la próesima 
primavera. — El gobierno está esperando la respuesta de las Cortes de 
Viena i San Petersburgo. 

Islas Jónicas. — Se espera que el orden estará pronto restablecido en 
Cefalonia. En Corfú se despliegan medidas de rigor i en virtud de ellas 
han sido presos , al parecer , ciudadanos mui recomendables. 

Rusia. — Fuad-Effendi llegó a S. Petersburgo coincidiendo su llega- 
da con la del ministro de Austria, el conde Brúhl. El primero tuvo 
una conferencia con el conde Nesselrode a quien entregó una copia de 
la carta del Sultán al emperador, de la cual él habia sido portador. El 
conde notificó al enviado otomano , el dia 7, que el emperador tomaba 
en consideración la carta del Sultán i se limitaba a pedir que los refu- 
jiados fuesen sacados de Turquía, i esto hace creer a Fuad-Effendi que 
este asunto quedará terminado. 

(Asia). China.— El gobernador de Macao Mr.FerreiradeAmaralhasi- 
do asesinado por los Chinos , i los portugueses a su vez se han entrega _ 
do a deplorables represalias. 

África. — En Melilla los moros hostilizaron a la plaza : lograron pegar 
fuego en el rastrillo de la estacada a pesar de los certeros tiros que les 
dirijieron cansándoles la muerte de ocho hombres i algunos heridos. A 
la mañana siguiente se mostraron mui pacíficos. — En la guarnición de 
Arjel el cólera está tocando a su término. 

América.— En Haití el emperador Faustino primero ha concedido 
grandes títulos de nobleza a la mayor parte de sus jenerales i ha dado 
una amnistía jeneral en favor de los prisioneros políticos. Ha enviado 
una espedicion marítima contra Santo Domingo llevando tropas para 
desembarcar allí i según parece pretende reunir a su cetro casi todas 
las Antillas. 

Se asegura qne el 23 de Agosto aparecieron delante de Tampico seis 
buques de vela i un \apor, que según se dijo, traían la espedicion de 
Xueva Orleans. Al dia siguiente los buques habían desaparecido. 
Hai quien opina que se dirijieron alas aguas de Veracruz i se toma- 
ron medidas de precaución.— Según las noticias de Buenos-Aireí. 
con fecha del2í de agosto, el gobierno de la república argentina pu- 
blicó un decreto que prohibe todas las relaciones comerciales entre la 
república i el Paraguay. — Los periódicos de Venezuela del 14 de se- 
tiembre publican un decreto del presidente Monagas , según el cual, 
el jefe de la última insurrección, el jeneral Paez, foé condenado a 
destierro perpetuo , debiendo fijar su residencia en Europa. Los cóm- 
plices de Paez serán igualmente desterrados, o presos temporalmente 
Sin embargo, añade el decreto, no dejará Paez el territorio hasta tan- 
to que esté restablecida completamente la tranquilidad. 

En las Californias los trabajos en las minas se hallan en un estado 
sumamente satisfactorio. El producto de todas las minas i lavaderos 
desde que se principiaron los trabajos de este año basta el 18 de agosto 
se evalúan en 2.000000 de pesos cada mes, i se cree que en lo sucesivo 
no menguará la cosecha mineral. — La tranquilidad del país no se ba- 
hía alterado, pero estaba a punto de serlo por la poca armonía que 
reinaba entre los anglo-araericanos i los de oríjen español. Se cree ine- 
vitable un rompimiento entre los anglo-americanos por una parte, i los 
mejicanos, chileños 'i peruanos por otra. Parece que los primeros se 
han propuesto lanzar a los últimos del territorio, bajo prctesto de que 
ningún derecho les asiste para gozar del privilejio de laborear las mi- 
nas de un país que no es suyo , i enriquecerse con su producto. 

Descubrimientos e ¡menciones importantes. 



nuevos fusiles prisu.nos. — Los periódicos alemanes se ocupan 
mucho de una especie de mosquete de nueva inven cien , llamado fusi 
de zundnadel, i del cual se halla armada gran parte del ejército ruso. 
El ministro prusiano de la guerra es el único que hasta el presente po- 
see el secreto de este invento , rehusando comunicárselo a los go- 
biernos amigos que se lo han demandado. La (Tácela de Colonia pretcn- 
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de , no obstante , bailarse bastante asesorada para dar acerca de él las 
esplicaciones siguientes : 

El nombre del nuevo fusil deberá derivarse de que la esplosion 
es producida por una lamina de metal o aguja fnadel) que pene- 
tra en el cartucho grueso. El cañón está acanalado i las balas son pun- 
tiagudas, cónicas por la punta , cilindricas en al centro i redondas en 
el estremo. £1 cartucho se baila provisto de una capa de materia cs- 
plosiva cerca de la bala, i la pólvora va colocada en el fondo del cartu- 
cho, que se introduce por el estremo inferior del cañón. Al tocar al 
gatillo, se introduce una lámina finísima de acero ( nadel ) poruña 
abertura que hay al estremo del cañón , atraviesa el cartucho i la pól- 
vora, i llega a la materia esplosiva , que es la misma que se empica en 
los pistones. De este modo la pólvora se inflama por el estremo i se co- 
munica basta su último grano. La carga de pólvora es de % onza, en 
tanto que la de un fusil de piedra o de pistón es ordinariamente 
de;4 de onza. 

Con estos fusiles, puede un soldado cargar i tirar seis ú ocho veces 
sin abandonar su puesto, siendo el avanze may^r del arma 1,000 toe- 
sas. Puede además apuntar con certeza hasta a 800 toesas: los fusiles 
ordinarios no avanzan a mas de 400 toesas; de suerte que los soldados 
prusianos pueden comenzar el fuego a doble distancia que el enemigo. 
Una compañía de soldados marchando al paso regular, recorrería la 
distancia de cuatro minutos , i durante este tiempo sufriría de 23 a 30 
descargas. La caballería que recorre 800 toesas en dos i medio minutos, 
sufriría 20 descargas. La metralla produce mui débiles efectos a 800 toe- 
sas , por lo tanto lus artilleros pueden ser muertos uno a uno al pié de 
mis cañones por los soldados prusianos. 

a eos pintores. — Después de algunos ensayos químicos que ha 
practicado un artista mui laborioso de la corte, para conocer él cómo 
preparaba el Divino Morales sus tablas para pintar , ha encontrado por 
resultado : que tres porciones de arena de los rios calcinadas mezcla- 
das con una de almidón , desleída , en una onza de agua caliente con 
otra porción igual de azúcar piedra disuelta , forman una masa que 
después de seca sobre las tablas bien apomazadas, dan el estuco mas 
sólido ; i bruñido luego , sirve para poderse pintar. 

INSECTOS EX LAS DEPOSICIONES 0E LOS COLÉRICOS.— La Sociedad 

microscópica de Londres celebró sesión para oir algunas obsenacio- 
nes de su presidente, Mr. Georgc Busk , sobre los descubrimientos 
de los doctores Budd, Grilton i Savajne, quienes han encontra- 
do unos insectos o animalillos en las deposiciones de los coléricos. 
Mr. Busk ha examinado con suma atención las muestra», que enviaron 
ios doctores , i ba encontrado que la primera clase de estos insectos se 
parecía , a no equivocarse , a un fungas mui común en el pan , el cuaj 
se resiste a la acción dijestiva del estómago, i que babia podido, en 
muchos casos, ofrecerse a la vista de los doctores en sus obsenaciones. 
La segunda clase de dichos insectos parecía ser pequeños fracmentos 
de una membrana interna del grano de trigo , cuando la harina no lia 
sido bien pasada por el tamiz. La tercera parte de estes animalejos se 
compone de pequeños granos de almidón. Mr. Busk no se decide po r 
la ecsistencia de un organismo vejetal que sea la causa del cólera, no 
obstante da cuenta de ias observaciones que ha practicado. El doctor 
Lankesfer declara haber reconocido en la harina de a\cna la ecsistencia 
de estos cuerpos nómadas, animalillos o insectos, descritos per los 
doctores liritlon i Sovayne. Algunos cuerpos figurados como fungus son 
evidentemente partes deepitelium, en distintos grados de composición. 
Estos mismos cuerpos se han encontrado en la vejiga de varios enfer- 
mos. La Asamblea se separó sin haber adoptado ninguna opinión. 
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frexolojía. — El Sr. Cubí se halla en Malgrat de paso para la costa 
i algunos otros pueblos de la provincia de Jerona , en donde piensa 
dar lecciones de Frenolojía i magnetismo. 

supersticiones del pueblo Ruso. — Es permitido embriagarse, pe- 
ro no se debe fumar , porque la sagrada Escritura dice : lo que [entra 
en la boca no es lo que mancha , sino le que de ella sale. 

No pueden comerse pichones, porque el Espíritu Santo se halla re- 
presentado bajo la figura de una paloma. 

Si hallándose sentados a la mesa . no se sonric, al darla , la persona 
» quien se hubiese pedido sal , es señal de tener con ella alguna de- 
savenencia 

Si al mirar un niño pareciera hermoso , es preciso no decírselo a su 
madre . porque si no tiene ella la precaución de escupir inmediatamen- 
te al slc'o, se verá amenazado su bijo de los mayores infortunios, 
siendo esto la causa de ellos. 

El lunes es un dia azaroso, en el que no debe emprenderse nada. 

Li palabra cosaco se ¿criva del tártaro; sigaiQca hambre 
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Café modelo ■■ es digno de este nombre el conocido por Siete Puer- 
tas de esta ciudad , cuyos salones nuevamente adornados se abrieron 
antes de ayer para el público : los ricos adornos de sus espaciosas pie- 
zas i la elegancia con que están colocados dan una nueva muestra del 
acreditado buen gusto de su dueño el Sr. Cuyas. Todas las piezas es- 
tán variadas i en todas ellas se ostenta el mayor lujo; preciosas colga- 
duras, Gnos dorados, hermosos mármoles, profusión de luces, etc. etc. 
pero entre ellas llama especialmente la atención el soberbio Salón de 
las cien colunas algo parecido al de un café de los mas hermosos de la 
capital de Francia. Los espejos que cubren sus paredes cansan un 
efecto agradablemente sorprende , sobre todo colocándose uno al pié 
de la escalera del entre suelo i mirando a derecha e izquierda. La vaji- 
lla corresponde a la estraordinaria riqueza que se nota en todo lo per- 
teneciente a este establecimiento ; es abundante i preciosa , i contiene 
numerosas piezas de plata que honran mucho al artífice que las trabajó- 
La casa del Sr. Cuyas no deja nada que desear a los que se han im- 
puesto minuciosamente de todo lo perteneciente a ella : en el laboratorio 
químico , en donde tuvimos el gusto de penetrar , admiramos la abun- 
dancia de aparatos que contiene para los usos del establecimiento, i mas 
que todo la limpieza que en él impera. Preside también el orden en to- 
das las cosas i para que este no se pierda, un solo momento, los criados 
tienen lijado en su cuarto un cuadro en que se leen hasta cincuenta i 
tantos artículos reglamentarios : a esto se debe la ecsactilud en el sen i- 
cio i atención de todos sus dependientes. En una palabra , el estableci- 
miento del Sr. Cuyas es un modelo en su jéneio que honra tanto a su di- 
rector como a la culta Barcelona. * 

OTRO MODO DE MULTIPLICAR EL TRIGO. — TÓOJeSC ZUII10 delffiCJOr 

estiércol que pueda conseguirse , i para ello llénese una gran cuba o 
tina de estiércol de carneros, caballos i otros animales hasta las dos 
terceras parles de su cabida, i acábesela de llenar con agua de lluvia, o 
a lo menos de rio ; déjese e! esliarcol en remojo por dos días, i al cabo 
de ellos estráigase el agua, la cual saldrá impregnada de las sales del 
estiércol , quedando este descargado de ellas. Hecho esto póngase el 
trigo o cualquiera otra semilla a remojar en dicho zumo por veinte i 
cuatro horas: saqúese pasado este tiempo i póngase a secar a la sombra, 
porque si se pusie-e al calor del sol le chuparía las sales, siémbrese al 
instante que esté enjuto , pues de lo contrario podría alterarse su fuer- 
za , i repitiendo lodos los años la misma maniobra , se conseguirá diez 
i ocho o veinte veces mas trigo que por el método ordinario. 

loterías Y cuas de auorro. — Condenando un periódico, como 
inmoral , el juego de la lotería , cuya supresión recomienda , se dirije a 
los jugadores para sacarles de su error;, i les hace esta importante ob- 
servación : 

« En cuanto a los artesanos i jornaleros pobres , dice les haremos una 
reflecsion , con el objeto de apartarles de tan lamentable camino. 
En una caja de ahorros que pague 
el 6 por ciento , con solo impo- 
ner un napoleón cada semana lo- 
grarán reunir al cabo del año un 

capital de 1,000 rs. 

A los cinco años 5,637 » 10 aros. 

A Issdiezaños 13,180 » 80 » 

A los quince años 23,276» 00 » 

A los veinte años 36,783 » 60 » 

A los veinte i cinco años. . . . Sí,86í » 50 » 
De modo que cualquier jornalero imponiendo diez i nueve reales por 
semana en una caja de ahorros, i acumulando los intereses, podrá 
conseguir a losteinte i cinco años la crecida utilidad de un ciento diez 
i nueve por ciento sobre sus imposiciones.» 

telégrafos eléctricos. — Sabemos , dice el Diario Slcreanlil de 
Valencia , que una compañía alemana ba encargado a una casa de este 
comercio que haga en su nombre proposiciones al gobierno para csta- 
estab^er telégrafos eléctricos en España , con todas las mejoras intro- 
ducidas nuevamente en ellos, en todas las líneas que se quiera , a ran- 
zón de 5000 francos (19,000 rs.) por legua. 

Mercados monetarios. — París 27 de octubre. — El 3 p"/,, a 
56 f. 90 c— El o p"/„ a 88 f. 30 c— El 3 p% español a 3i »/ 8 — 
Londres 26 de octubre.— Consolidados 92 5 / 8 . — El 5 p% espa- 
ñol a 16 3/ 4 . — El 3 p% id. a 3i.' / 3 — Madrid 29 de octubre. 
— Tílulo= del 3 p u / a 27»/« al conlado. — El 8 p«/o a 11 
Va pap el * 



Barcelona: Imprenta de A . Teiíidó i F. Grancll, colle de la Paja, 



núm.°2í, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses , en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.° 4. Todas las comunicaciones, que de- 
berán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 
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Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha a lo reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde 1.° de ene- 
ro, 1.° de abril, 1.' de julio i 1.» de oc- 
tubre. 

SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA: 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

sea g^ mémmmm <mmk i M&sau 

PROPAGADOR DE LA FRESOLOJÍA EX ESPAÍA. 

Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en i." mayor. 



;■•;_-»■ m._^kr_m. _ 



10. Sáb. S. Andrés Avelino. Nació en-Nápoles en 
1520 : fué clérigo mui ejemplar de los Teatinos, 
i murió de apoplejía diciendo misa , en 1608. 

11. Do». El Patrocinio de Ntra. Sra. , S. Mena 
mr. i S. Martin ob. Este último nació en Fran- 
cia , fué obispo de Tours, hizo milagros porlen- 
losos en vida , i murió en 397. 

12. Lún. S. Martin papa i mr. i S. Diego de Al- 
calá. Este último orijinario de Andalucía en Es- 



paña , confesor del orden de menores , i esclare- 
cido por su humildad. Murió en 1463. 

13. Mar. S. Estanislao de Koska i S. Homobono 
confesores. Este último natural de Lombardia , 
mercader de profesión: murió oyendo misa, en 
Cremona su patria, en 1197. 

li. Miér. S. Rufo mr. i S. Serapio mr. de Ale- 
jandría. Este en la persecución de Decio, cuyos 
crueles verdugos le descoyuntaron primero todos 



los huesos i después lo arrojaron desde to alto 
de su propia casa , causándole asi la muerte. 

15. Juev. S. Leopoldo emp. i S. Eujenio I arz. i 
mr. patrón de Toledo. Este último fué discípulo 
de san Dionisio Areopajita, i alcanzóla palma 
del martirio en el siglo II. 

16. Viér. S. Rufino i compañeros mrs. Dieron su 
vida por la fé en tiempo del emperador Juliano. 



(53" No se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiásiiea. 



ANTR0P0L0JÍA. 

LA POLIGAMIA EN SUS RELACIONES CON EL HOMBRE I CON LA 
SOCIEDAD. 

ARTÍCULO I. 

Varias vezes hemos dicho que las pasiones i el conocimiento 
incomplelu de ias cosas, son ías causas que con mas frecuen- 
cia eslravian al entendimiento humano de la senda de la ver- 
dad i le precipitan en el error. Trata el historiador de esta- 
blecer su opinión o dar su fallo sobre un suceso acaecido en 
una nación , i muchísimas vezes el desconocer algunas de las 
causas del mismo, que aunque pequeñas en apariencia no 
dejarán de tener grande influencia, el desconocer sus rela- 
ciones con otros sucesos que habían precedido i aun mu- 
chos de los detalles i particularidades del que ocupa su aten- 
ción , o bien la simpatía que tienen con sus principios i opinio- 
nes las personas que tomaron parle en él o las consecuencias 
que él mismo tuvo , le llevan a elojiar i ensalzar un hecho mui 
censurable i digno de ser anatematizado. Así mismo un cono- 
cimiento incompleto de la naturaleza del hombre i de su des- 
tino, unido al imperio que a vezes ejercen sobre él las pasio- 
nes , han conducido con frecuencia al filósofo a establecer 
como verdades las opiniones mas absurda^ i mas opuesta? a 
año 1.° 



la naturaleza racional del hombre, a su mismo destino i a 
las relaciones en que naturalmente eslá con sus semejantes. 
Entre varios ejemplos que pudiéramos citar como prueba de 
lo que llevamos dicho , se nos presenta como de mucho bullo 
la opinión que han formado sobre la cuestión de la poligamia 
en el hombre, algunos escritores que, cegados por falsas ana- 
lojías i desconociendo o*cl lodo a este ser , no han vacilado en 
afirmar que la poligamia eslá mas acorde con su naturaleza 
que el matrimonio monógamo; error capital que solo puede 
abrigar la mas crasa ignorancia , i que rechazan de consuno 
la misma constitución del hombre i su deslino. Basla en efecto 
refleccionar mui poco sobre la naturaleza del hombre i sobre 
el deslino de las socieJades, para convencerse que la poliga- 
mia es contraria al orden de la naturaleza, a la moral i a la 
verdadera civilización. El hombre no es un instrumento ser- 
vil i pánico, ni sus acciones de consiguiente son fatales, o 
producto irresistible de sus instintos i sensaciones. Si se le 
ecsamina con detención , si se le observa sin prevención i con 
la calma propia de lá verdadera filosofía, además de su parle 
física se reconoce en él una parte moral ; además de los ins- 
tintos se notan en él sentimientos o facultades morales e inle- 
lijencia. Del eesárnen observación e investigación de los fenó- 
menos que presentan esos instintos, esos sentimientos i facul- 
tades intelectuales, viénese en conocimiento de ciertos princi- 
pios que sirven como de mótiles al hombre en sus determina- 
ciones , en sus acciones i conducta , i que hacen de él un ser 
libre i susceptible por lo mismo de ser moral , i le elevan a 
una esfera infinilamenle soperior'sobre los demás animales, 
haciéndole el primer anillo de la creación visible , el verda- 
dero tipo de perfección en lodo lo creado. Esta sola superior! 
dad que tiene el hombre sobre los animales, esa diferencia 
esencial que media entre los actos de un ser racional i los de 
un ser puramente instintivo, bastarían por sí solos para de- 
mostrar, que si la poligamia se aviene con la naturaleza ani- 
mal, está en abierta oposición con la naturaleza del ser ra- 
cional : sin embargo de esto , procuremos hacer mas patente 
esta verdad a beneficio de algunas consideraciones sobre la 

tomo i. 
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constitución moral del hombre , sobre su educación i su des- , sus demás facultades i le pone en un estado en que sü razón 

lino. En la constitución moral del hombre , asi como en su vale menos que el instinto de los animales, hn electo ; el ins- 



organización física no hai rada aislado, nada que no tenga un 
fin determinado , nada que no esté admirablemente armoni- 
zado; los impulsos en apariencia mas contrarios, las faculta- 
des mas opuestas , son en realidad móviles admirablemente 
combinados para la conservación i perfección moral del hom- 
bre. Dotado este ser, [además de los instintos, de facultades 
morales e intelectuales que modifican e imprimen en él un 
sello especial de racionalidad a aquellos ciegos impulsos por 
los cuales vive i obra el animal , es natural que sus actos difie- 
ran notablemente de los de este por el carácter de racionali- 
dad que llevan en sí mismos : así, si la poligamia cuadra o 
puede convenir al bruto , que solo obra por los impulsos de 
un instinto ciego , que se junta con los individuos de secso di- 
ferente de un modo desnudo de todo sentimiento moral , no 
puede cuadrar ni convenir a nn ser intelijenle , dotado de sen- 
timientos morales i en especial de ese sentimiento tan vivo 
como providencial que siendo el fundamento de la unión del 
hombre i la mujer i confundiendo en una dos ecsislencias, 
nace con el exclusivismo i nutre en la posesión esciusiva de su 
objeto. Este sentimiento , natural en el hombre i no produelo 
del estado social , como algunos han querido suponer ; este 
sentimiento que así lo espsrimenla el africano como el euro- 
reo, el salvaje como el civilizado porque forma parte de su 
naturaleza, i es para el hombre uno de los principales medios 
de conservación ¡desarrollo, i un instrumento poderoso de 
perfección moral , está en oposición directa con la poligamia 
la cual lo destruye quitándole cuanto liene de eselusivo. El 
amor en la poligamia no ecsisle o no es mas que ese instinto 
material , grosero, ciego, que impele a los animales a unirse 
a los individuos de secso diferente , con la .'ola esperanza del 
placer sensual. 

Mas todavía se opone a la poligamia la educación de los hijos 
i los cuidados que su larga infancia ecsije de parte de los au- 
tores de sus días. La robustez que llevan ya los animales al 
nacer i su mismo instinto , que no necesita ser educado , ha- 
cen innecesarios los cuidados de los padres o a lo menos hacen 
suficientes los de la madre para su conservación i desarrollo; 
mas la debilidad que lleva el hombreen su nacimiento, lo 
prolongado de su infancia, i la necesidad que tienen de edu- 
cación sus facultades, cesijen no solo la lactancia de parle de 
su madre , sino también que ésta i el padre empleen durante 
muchos años sus mutuos cuidados en su conservación i edu- 
cación. No bastarían , en efecto, al hombreen su infancia los 
cuidados de su madre, porque la mujer por sí sola no es ca- 
paz de proveer a la conservación i desarrollo de sus hijos, a 
mas de que la educación es obra común de los padres ; cada 
uno tiene en ella esa parle peculiar , esciusiva , i para la cual 
no puede ser sustituido. I ¿cómo seria posible que un hombre 
en la poligamia pudiese llenar estas funciones que son deberes 
sagrados para con un número considerable de hijos resultado 
de su unión con muchas mujeres? ¿Ni cómo tendría medios 
suficientes para alimentar i sostener tan numerosa prole si no 
fuese en una organización social viciosa , monstruosa i alta- 
mente inmoral? 

No solo esto; el hombre ha recibido del Criador un destino, 
cuyo cumplimiento estriba en el cultivo i desarrollo armónico 
de sus facultades ; no le ha sido dado un impulso o una facul- 
tad para que se entregue inmoderadamente a ella en perjuicio 
dolos demás; si hace nn buen empleo de su vida procurando 
conservarse i desarrollarse, solo le quedan pocos momentos 
para reproducirse. La poligamia hace al hombre esclavo de 
su apetito sensual ; este le absorve por entero en perjuicio de 



.into mismo que impele a estos les detiene luego de satisfecha 
la necesidad , al cesar ésta termina el deseo ; mas no sucede 
así en el hombre; satisfechas las necesidades la imajinacion 
habla, i si la razón no le ausilia se desborda, se embrutece, 
es víctima de un instinto que mal dirijido se ha convertido en 
su mortal enemigo i se inhabilita para el cumplimiento de su 
deslino. La naturaleza además ha querido que el hombre fue- 
se monógamo , pues atendida la población jeneral del globo, 
nacen igual número de mujeres que de varones , i si en algu- 
nos países es mayor el número de aquellas , es ya efeclo de la 
misma poligamia que aumenta la mortalidad en los hombres; 
o ya de otras causas sociales de destrucción a que no está es- 
puesto el secso femenino. Solo un conocimiento incompleto del 
hombre, i el dominio de las pasiones han podido inducir a 
algunos a defender la poligamia que por lo dicho eslá en opo- 
sición con la naturaleza del hombre, pugna con su organiza- 
ción física , lucha con su constitución moral , i se opone a la 
realización de su destino. —Jmn Llach i Solim. 

ADMINISTRACIÓN. 



TRIBUNALES DE POLICÍA CORRECCIONAL. 

Cuando con molivo de los frecuentes robos cometidos as¡ 
en la corle como en las provincias, se ha hablado de la con- 
veniencia de eslablecer tribunales correccionales , creemos 
oportuno dar una idea de la índole de esta institución tal cual 
ecsiste actualmente en Francia. 

Las audiencias de la policía correccional de París comien- 
zan en jeneral a las once de la mañana; pero antes de las nue- 
ve ochenta o cien individuos se agrupan en las escaleras que 
conducen a cada una de las salas. A las diez i media se abren 
las puertas , i la multitud , compuesta en gran parle de hom- 
bres i de niños , se precipita en la antecámara que precede a 
la sala de audiencia, i después en el estrecho recinto reser- 
vado al público. Los guardias municipales de servicio se ven 
muchas veces obligados a emplear la fuerza para apartar la 
jenle. Cuando el sitio del público eslá Heno, el guardia mu- 
nicipal de centinela ciuza su fusil sóbrela puerta i no deja en- 
trar a una sola persona hasta que no ha salido otra; asi sin 
entrar en la misma sala de audiencia , con solo pasearse por 
algunos instantes delante de la escalera, un observador inte- 
lijenle puede aprender a conocer al público que asiste casi re- 
gularmente a las audiencias de la sala 6.\, la mas célebre de 
las tres de que se compone el Tribunal de policía correccional 
del Sena. 

¡Triste estudio en verdad para el moralista! De los cien 
individuos de que se compone el auditorio , jeneralmentehai 
mas de cincuenta que no tienen otra profesión que el robo, i 
van unas veces a asistir a la causa de sus cómplices i a ha 
corles señas que ellos solos entienden , i otros a familiarizarse 
de antemano con el aspeelo i las formas de la justicia, a lomar 
lecciones de destreza o de audacia, i aun a ejercitarse en el 
robo en presencia de los mismos majislrados. Entre aquella 
banda de ladrones se encuentran diseminados acá ¡ allá al- 
gunos obreros sin Irabajo , estudiantes que fallan a la clase, o 
viejos pobres, que no tienen otro objeto mas que el de pasa 
agunas horas en una habitación; bien caldeada , o en fin, cin 
co o seis honrados ciudadanos atraídos ala sala 6. a por el d 
seo de asistir en persona a alguna de las escenas dramálic 
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i ridiculas que los periódicos judiciales cuentan todos losdias 
a sus abonados. 

Varios escritores injeniosos se han creado de algunos años 
a esta parte una nueva especialidad literaria. Desarrollando 
con arle notable las situaciones trájicas o cómicas, cuya pri- 
mera idea les dan los debales de ciertos procesos, compusie- 
ron al principio pequeñas escenas que obtuvieron un écsilo 
completo, i animados después con esto , se dejaron llevar de 
su imajinacion e inventaron procesos mas o menos verosími- 
les. El público raras veces se enfada cuando se escita su in- 
tereso se le divierte; satisfecho con llorar i reir alternativa- 
mente, tomó tal gusto a los cuentos de policía correccional, 
que lodos los periódicos políticos empezaron a insertar en sus 
columnas los mejores que se publicaban en la Gazette de Tri- 
bunaux i en el Droit. Todos saben ya lo que bai de verdad en 
estos cuentos , i sin embargo lodos se niegan a creerla teme- 
rosos de perder una ilusión , que de cuando en cuando les pro- 
duce algunas distracciones. 

Pero en realidad la policía correccional del departamento 
del Sena no ofrece un espectáculo tan divertido o patético co- 
mo cree todavía , a pesar de los muchos desengaños que ha 
recibido, la mayoría del público. Cuando los tres jueces i el 
fiscal se han sentado en sus sillas, el ujier de la audiencia 
impone silencio a los circunstantes, lee la orden del dia i anun- 
cia las causas que van a verse. Entonces los jendarmes o los 
guardias municipales de servicio introducen por una puerta 
baja en una especie de Iribuna con dos bancos de madera a 
los acusados. Eslos casi siempe son : 

ün criminal acusado de haberse fugado del presidio; 

Un anciano a quien los ajenies de policía han sorprendido 
teniendo la mano para pedir limosna en el momento en que 
desprovisto de ludo recurso i demasiado débil para trabajar, 
sentía los primeros síntomas de esa terrible enfermedad, que 
se llama hambre; 

Un joven de 18 a 20 años que ha sido ya sentenciado mu- 
chas veces, i a quien prenden por la cuarla o quinta vez en 
fragante delito de robo, que se envanece de su crimen e in- 
sulta la justicia , porque se siente indigno de piedad así como 
es incapaz de arrepentimiento. 

Un pobre niñoeslranjero acusado de haber pedido limosna, 
que se confiesa culpable i que promete no volver si le absuel- 
ven; 

Muchachos vagos a quienes sus padres no reclaman porque 
o son demasiado pobres para poderles mantener, o porque 
han sido vanos sus esfuerzos para vencer sus malas inclina- 
ciones ; 

Un obrero acusado de lentaliva de asesinato , por efecto de 
la embriaguez; 

Una mujer adúltera i su cómplice ; 

/Siempre el vicio o la miseria! /siempre desgraciados que 
no tienen medios de subsistencia, o que no viven mas que 
del producto de su robo/ No es, pues como se vé, la policía 
correccional uno de los teatros mas curiosos ni mas agrada- 
bles de París. Mas bien que diversión pueden buscarse allí 
lecciones para todas las clases de la sociedad. Los obreros 
pueden ver con saludable temor las terribles consecuencias 
quede ordinario traen consigo la pereza i la corrupción; una 
parte de la clase media puede avergonzarse de su egoísmo i 
comprender que aun le restan que hacer algunos sacrificios; 
que en vez de enjugar al paso algunas lágrimas, debe esfor- 
zarse en destruir su orijen; que no es solo el mal présenle sino 
el mal futuro lo que importa remediar. Si esc desgraciado 
que va a sentarse en el banco del deshonor para ser condenado 
a cinco años de presidio hubiera nacido en la misma posición 
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social que sus jueces o su defensor ; si hubiese recibido mejor 
eduracion, habría sido toda su vida un hombre honrado. Pero 
apenas su madre le dio a luz , le abandonó ; nadie le ha dado 
buenos consejos ; jamás ha tenido a la vista sino malos ejem- 
plos ; hubiera querido trabajar , pero no le han enseñado un 
oficio; lodos los talleres están cerrados para él. La necesidad 
le obliga a cometer el primer robo ; por desgracia le prenden 
en fragante delito ; le juzgan, le condenan i le encierran con 
otros malhechores. Por corto quesea el tiempo de su prisión, 
luego que cumple su condena queda perdido sin recurso. 

Es pues a veces un deber de la prensa contar, pero sin 
añadir ni quitar nada, algunos de los pequeños dramas que 
se representan diariamente en las diversas salas de la policía 
correccional. Estas relaciones, además del interés natural que 
inspiran , contienen útiles leciones que el lector debe seña- 
lar á la atención pública. Hai ciertas personas, bastante hon- 
radas por otra parle, a quienes la palabra sola de moral hace 
bostezar: tiene horror al vicio en la vida privada, pero le en- 
cuentran divertido en los periódicos. Según ellos la literatu- 
ra i las bellas artes no deben proponerse mas que un objeto, 
el de agradar , como si los hombres hubiesen sido creados 
solamente para divertirse. No dejaría pues de ser un acto de 
valor mui meritorio el resistir a estos errores del gusto pú- 
blico , el resolverse a no mentir por agradar , a no escitar la 
risa con la relación de hechos que no deben jamás inspirar 
sino indignación o lástima. La prensa liene una misión mas 
noble que cumplir: instruir i moralizar, tal es su divisa. 

Añadiremos sin embargo, que la segunda parte de una 
audiencia de policía correccional no se parece en nada a la 
primera. Concluido el drama, empieza la comedia. Después de 
las causas de los que se hallan presos o de ios que han obte- 
nido su libertad bajo fianza, vienen las llamadas entre-partes. 
Ciertas clases de la población parisiense hacen un abuso ver- 
daderamente eslraordinario del derecho de la citación directa, 
derecho que sin embargo el Iejislador no puede abolir. Los 
jueces eslán dolados sin duda de una paciencia eeanjélica. 
/Qué de pequeñas pasiones se descubren cada dia ante este 
tribunal / /Cuántas ridiculeces se ostentan en él con orgullo/ 
¡Cuántas necedades se dicen , i cuantos golpes de injenio se 
pierden también 1 Hai allí pinturas de costumbres i de carac- 
teres bástanle vivas i bastante divertidas, i que no es desa- 
gradable ni inútil referir. Pero la prensa debería contentarse 
con presentar el espejo a estas escenas de comedia, i no des- 
naturalizarlas parodiándolas. (La Ilustración]. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



Las personas volubles e inconstantes son como las plantas 
trasplantadas muchas vezes, quedan poco fruí o i malo. 

( Francklin). 

Aun bajo la constitución mas libre un pueblo ignorante 
siempre es esclavo. ( Condorcet ) . 

El esceso de modestia es con frecuencia un esceso de or- 
gullo. (Chenier]. 

Los hombres respecto de los negocios son como las pala- 
bras respecto de un escrito , que si no se colocan en el lugar 
correspondiente pierden lodo su valor. (A-). 

— **i-3 >C-C-€-M — 
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O LA MUJER VERDADERAME1NTE INSTRUIDA. 



REGLAS DE CONDUCTA FUNDADAS EN ALGUNOS CARACTERES 
PARTICULARES. 

REGLAS PARA CON LOS FALSOS AMANTES DE LA HUMANIDAD. 

Siempre que veas alguno inflamado de amor por sus semejantes i de- 
seoso de ejercitar su jenerosidad , comienza asegurándole primero , si 
cuida de su propia familia { si lo que su liberalidad prodiga , lo defrau- 
da injustamente a los suyos , a sus amigos o poderdantes : si tiene deu- 
das pendientes : si detiene al artesano su salario merecido : si une a su 
beneficencia la justicia debida a todos : si en negocios de su estado es 
tan activo , tan arreglado i tan leal, como se muestra compasivo : si es 
justo con los que le sirven, apacible i afable con sus inferiores : si es 
bueno con los desgraciados i oprimidos - si el bien que bacc . lo hace 
con sijilo , sin ostentación farisaica , sin solicitar admiración o alaban- 
za, i sin deseo de satisfacer su ambición u orgullo; en fin, si prescin- 
de la probidad para hacer alarde de benéfico i jeneroso. 

Si todas estas indagaciones resultan en provecho sino , ;ay hija mia! 
entonces no dudes en pronunciar su nombre con el mayor respeto : 
vive cierta de que pronuncias el nombre de uno de los mas insignes 
mortales , el de un hombre de bien completo. Pero si así no fuese , es 
claro que hace de la compasión i de la beneficencia una virtud apa- 
rente , en la cual acaso se ejercita con el único fin de encubrir sus ma- 
las inclinaciones: cese entonces tu admiración , i cuta cuanto puedas 
todo roze con él ; porque está visto'quc es hombre de gran debilidad, 
que está mal instruido en sus deberes , o que es hombre falso lleno de 
siniestros afectos. 

COMO SE I1A DE CONCEPTUAR A I.OS UOMItllES DE ORDEN 
SIPERICR. 

Es mui dificif conceptuarlos bien: no podemos referirnos en este 
uicio sino a sus propias observaciones, o cuando mas a las de los jui- 
ciosos que han podido observarlos de cerca. Pues sin embargo de la 
notoriedad de su vida, ningunos son por lo común peor conocidos 
que los varones ilustres, i esto consiste en que la mayor parte de los 
hombres no tienen los medios necesarios para valuar su mérito : no 
se les puede observar sino con vidrios de aumento muí infieles, que 
pueden presentarlos mas o menos grandes , o siempre distintos de lo 
que son: porque los que los juzgín siempre están prevenidos en pro 
o en contra de su fama; en fin , porque la impresión que hacen estos 
entendimientos colosales en el que llega a mirarlos por primera vez, 
es por lo común i por razones mui sensibles tan viva i fuerte, que se 
confunde en sus propias observaciones, i se imposibilitan de cono- 
cerlos con ecsaclitud. Si por una parte la admiración los juzga hacién- 
doles favor , la envidia natural al hombre los califica por otra en menos 
de lo que son. De aquí nace el proverbio tan cierto como doloroso de 
que ninguno es profeta en su patria. Los que están lejos admiran los 
héroes: los que están cerca tienen envidia: los primeros los creen 
mas grandes i mejores: los segundos por el contrario, les menguan 
su grandeza i su bondad , i los dejan siempre en menosde lo que son. 
Aquellos ccsaltan , estos calumnian i vituperan: unos i otros hacen 
tan) , i de aquí resulta que no podrás creer minea ni a unos ni a otros" 



HLBVA SpSr.í.NCIA PARA LA PURIFICACIÓN 1 DESCOLOR ACIÓN DÉLOS 
LÍQUIDOS DESCIBIEKTA l'OR M. SIEVIEK. 

pallaba a las artes una sustancia que sirviendo para la filtración de 
los aceites, jarabes i toda clase de líquidos, los purificase i quitase 
el color , i Mr. Sícvier la ha hallado en el azúcar carbonizado por me- 
dio del ácid olfú ico ¡aceite de vitriolo). El inventor prepara esta 
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materia carbonosa , mezclando en un.rccipiente de plomo o de, barro 
unas tres partes de azúcar bruto con una parte de ácido sulfúrico del 
comercio , o cuyo peso específico sea de l,06i. El ácido sulfúrico car- 
boniza rápidamente el azúcar , pero ¡se deja abandonada la masa al 
reposo por espacio de 24 horas , o bien hasta que ha tomado una con- 
sistencia bastante fuerte i dura : entonces se la machaca hasta reducir- 
la a granos del volumen de una semilla de'caiíamo , i luego se lava re- 
petidas vezes con agua en un filtro, ajilándola siempre, hasta que haya 
perdido todo el ácido sulfúrico adberente, lo'cualse averigua por me- 
dio del papel de tornasol. El filtro en que se lava ese carbón sulfúrico 
nada ofrece de particular , i dicho carbon r puede ser empleado ya en el 
estado de humedad , tal cual se saca del filtro , o bien sacándole antes 
de usarlo. En cuanto al ¡modo de emplearlo como materia descoloran- 
te , hé aquí como aconseja proceder el'.inventor: Se dispone un pilar o 
coluna , en la cual se colocan de trecho en trecho i unos encima de 
otros unos arcos de hierro destinados a recibir i sostener los aparatos 
de filtración. Estos aparatos en número de uno, dos, tres o mas por 
coluna, i colocados ecsactamente unos debajo de otros , consisten en 
vasos de forma cilindrica , pero algo mas anchos en su parte ¡superior, 
Vara que puedan tomar apoyo en los arcos de hierro , i pueden ser de 
madera, vidrio , metal o cualquiera otra materia, mientras tengan una 
profundidad suficiente; cercare su abertura inferior se colocan unos 
pequeños listones qure deben recibir una cruzadora, sobre la cual se 
pone una tela metálica/Dispuesto así el aparato, se coloca encima de 
a tela metálica de cada uno de los vasos una porción de estopa , o bien 
una tela de lana o de otra materia , para oponerse a que las partículas 
mas tenues de las sustancias filtrantes , sean arrastradas , i encima de 
a estopa de dicha tela se pone el carbón sulfúrico en capas alternadas 
con otras capas de arende bastante granado , terminando con una capa 
de la última , para que con ePchoque del líquido que se filtra el carbón 
no abandone el centro amontonándose en las partes .laterales- El nú- 
mero de capas alternadas de arena i carbón debe ser mayor o menor 
según la naturaleza del líquido que se filtra , el cual echado en el vaso 
mas superior, pasa precisamente por los demás , hasta llegar puro- i 
sin color al recipiente colocado a propósito debajo del último vaso. 

Cuando el líquido que se trata de descolorar o purificar es mas flui- 
do , como por ejemplo las soluciones acuosas liquidas, las alcoóli- 
cas.elc., no hai necesidad de capas intermedias de archa , pero sí fa 
hai cuando es espeso i viscoso , en cuyo caso es preciso lavar i limpiar 
con mucho cuidado los filtres. Cuando el carbón sulfúrico ha perdido 
ya por el uso sus propiedades descolorantes i purificantes, se saca de 
los filtros i se lava , después de lo cual puede servir otra vez , aunque 
no obra con tanta eficacia ; sin embargo después de bien lavado puede 
habérsele apto para la filtración . cuantas vezes se quiera , impregnán- 
dolo de nuevo con el ácido sulfúrico. Por este mismo proceder pueden 
prepararse para la filtración otras materias i sustancias que sean poro- 
sas o fibrosas, tales como la esponja, los tejidos de lana, la esto- 
pa , etc. Para esto , se las humedece primeramente con el agua , i lue- 
go se las somete a la acción de una corriente de gas sulfuroso , o bien 
con mas economía, se las sumerje en una solución acuosa de ácido 
sulfuroso , hasta quedar perfectamente impregnadas de la misma. En- 
tonces pueden usarse lo mismo que el carbón sulfúrico preparado con 
el azúcar, i se les da nueva aptitud para la filtración, siempre que la 
hayan perdido , lavándolas mui bien e impregnándolas de nuevo del 
ácido sulfuroso. Mr. Sievier propone también el empleo de la alumina, 
o del ecsalalo de esta base , del azoato i sulfato de hierro , del bicue- 
lato de plomo , etc. , para purificar i descolorar las soluciones de azú- 
car u otras, i separar de ellas, con precipitación las impurezas i las 
materias colorantes, pero estos medios, de los cuales muchos han si- 
do ya propuestos i ensayados, no parecen dar, a la menos respecto 
del azúcar , resultados aplicables a la práctica. 
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PAUTE ILUSTRATIVA. 

El Poeta , como el vulgo , es o bien. el esclavo, de 
los sentidos i del orgullo , o bien como los ánjelcs 
«el noble apóstol déla verdad» — 

(La Antorcha, tomo t.° pajina 4t7.) 

¿ Que es el Tocia ? Su misión divina 
Gratos recuerdos en el alma imprime 
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Cuando tras él camina 
Escuchando su cántico sublime 
La beldad elegante i peregrina. 
Brilla su mente en la estension vacía 
Como la luz de Febo rutilante 

En la mitad del dia, 
Mares cruzando a pasos de jigante 
Los rayos de su libre fantasía. 
Los armónicos sones de su lira 
Llegan del hombre a perturbar la calma 

Cuando triste delira 
Ensueños que penetran hasta el alma , 
Flores que el mundo con placer admira. 
En la dulce rejion de los primores 
Vaga cual ángel por el almo cielo 

Derramando primores, 
Para aspirar con plácido desvelo- 
El dulce'aroma de las gayas flores-. 
Tierno como los trinos de las aves , 
Busca en la selva la quietud dichosa , 

I en cánticos suaves, 
Producto de su mente jenerosa , 
Llora los duelos de sus penas graves. 
Para el triste poeta la sonrisa 
De la beldad que adora con orgullo , 

Es cual la fresca brisa 
Que ajita el tulipán , al dulce arrullo, 
Del aura leve que las flores pisa. 
Su rico i orgulloso pensamiento , 

Se eleva hasta la cumbre centellante, 

Velocc como el viento 
Buscando en su locura el firmamento 
Muestra la luz del luminar brillante ; 
I el céfiro que ajita mansamente 
Las ojas de los sauces lastimeros, 

Electrizan su mente 
I en raudo son su lira dilijentc 
Al viento dá conceptos lisonjeros. 
Cada jemi Jo que su pecho lanza 
Es una ¡majen de primores llena, 

De gloria i de esperanza: 
Es el triunfo inmortal que le enajena 
Cuando en el Cielo de su bien avanza. 
El con sus versos de sin par dulzura 
Copia de Dios las obras inmortales, 

1 vierte en la llanura, 
Imitando los coros celestiales 
Cánticos de placer i de ventura. 
. Atrevido i audaz , posa su mente 
Del mundo insano en la potente cumbre, 
' I al enseñar su frente 
Retrocede la necia muchedumbre 
Al ver del jénio su brillar fuljente. 
¿Quien puede competir con el Poeta? 
El cielo!, el mundo, los cerúleos mares 

Huella su mente inquieta , 
I entre los orbes límpidos vejeta 
Para dar armonía a sus cantares. 
Mas un ¡ ai ! de los labios se deprende 
Del jénio creador, ¡ai! que destila 

Fuego i lava que enciende 
La inmensa fantasía , que comprende 
El llanto i el dolor que le aniquila. 
Dejémosle llorar en sus adversos 
Dias opacos de angustiado lloro , 

Para darnos diversos 
Finado el padecer , galanos versos 
Al son diuno de su lira de oro. 

PARTE DO( TRINAL Y CRITICA. 

DE LAS TENDEiNClAS Y CARÁCTER QUE DEBIERA TOMAR LA TOESIA EN 
MESTRA ÉPOCA. 

Articulo l.° 

La literatura de España está pasando por una revolncion tan grande 
ó mayor que la revolución política , quetoda\ia la aqueja, y ambas 
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han producido idénticos ó cuando menos mui parecidos resultadas 
porque como es mucho mas fácil destruir lo existente" bueno o mal¿ 
que crear novedades útiles i razonadas, en política i en literatura he- 
mos sido pródigos para lo primero , i mezquinos , por no decir] im- 
potentes , para lo segundo. Cansados de.ver divagando «por nues- 
tros valles tanta linda zagaleja ; cansados'de la'monotonía [con que 
tanto pastor desocupado entonaba sus plañideros amores, siem- 
pre a orillas de un manso o caudaloso rio], lanzamos contra lanía 
farsa inapelable sentencia de 'destierro , i dejamos los bosques i en- 
ramadas de nuestro suelo libres de aquella jente sencilla , para sus- 
tituirla con un terrible bulto vestido'de negro capuz , capaz de poner 
miedo i espanto en el valor mismo ; dejamos espadas , puñales i otras 
lindezas por el estilo, en eljugar de los vetustos caramillos!" rabeles; 
algún facineroso, alguna fiera , o cuando rúenoslos rastros de algLn 
crimen reciente, vinieron a ocupar el sitio defque. babian estado pose- 
sionados por tanto tiempo los inocentes cabrilillos, a'loscuales'debiraos 
decir con sentimiento lo que a sus compañeros de las orillas del Tíber 
decia el dulcísimo Virjilio : 

Non ego vos post hac viridi projectus ¡n antro 
Dumosa penderé proail de rupe'videho '. 

Pero no parece sino que al momento que nos familiarizamos con los 
venenos i crímenes, duendes]:- fantasmas de la nueva literatura, como 
las ranas con el culebrón de la fábula , nos atrevimos también contra 
aquella terrible máquina i la derrumbamos en el desprecio , cuando 
apenas contaba seis o siete años de haber aparecido entre nosotros; • 
sucedió en esta segunda revolución literaria lo mismo que en algunas 
de las políticas , echar abajo lo ecsistente sin pensar en lo que debería 
reemplazarlo, i quedar por algún tiempo sin uno i sin otro. En este es- 
tado creemos que se encuentra en^ actualidad la poesía española, i 
lo demuestra el no haberse publicade un solo volumen de versos desde 
el úlimo tomo de Zorrilla i de Espronceda. Nos figuramos a los poetas 
castellanos suspensos a la entrada de diferentes caminos , como v ¡aje- 
ros extraviados, pensando en cuál de ellos será el que escojan para 
proseguir su marcha, i queremos señalarles aquel que en nuestro hu- 
milde sentir nos parece mas conveniente, a riesgo, si es preciso, de 
parecer osados , con la esperanza de que se nos disculpe por el buen 
deseo que a tal nos impele. Parados no deben pcrn.anecersin mengua: 
retroceder tampoco : es preciso ir adelante. Y aunque de las revolucio- 
nes literarias se debe decir lo mismo que de las políticas ha dicho 
Mr. Lamartine : 

«Malhcur ii qui les fait , hereui qui les herile;» 

aunque nosotros no podamos en algún tiempo hacer que la literatura 
poética tome las¡viasque deban caracterizarla; con todo no debemos 
desmamar, ni mostrarnos por mas tiempo inactivos, que no digan 
nuestros sucesores que nos rendimos porque no pudimos vencer del 
todo en el primer combate. Si el l'ar.-ado romanticismo no tiene los su- 
ficientes grados de fuerza para sostenersa por sí solo ; i si el clasicismo 
perdió los que tuvo , agobiado por su vejez ; recojamos los despojos de 
ambos, i con la juventud i brio del primero , con el rico manto i esqui- 
sitas galas del segundo, vistamos la ¡majen de la poesía de nuestros 
dias, i no podrá menos de resultarnos galana i magnífica en sus 
formas, fallando solamente hacer llegar hasta su fondo un soplo de 
animación i vida para que sea lo que debe ser. Pero ¿ de dónde podrá 
cslraerse ese vital espíritu? Solo el que es autor de cuanto vive' nos lo 
podrá proporcionar: Dios debe ser el alma de nuestra desfalleciente 
poesía : el hombre la vestirá como quiera : ya con el suntuoso armiño 
de los reyes ; ya con el puro velo de las vírjenes , con el manto del gur r 
rero , con el pellico del pastor o con los arapos del infeliz. Si tiene a 
Dios por objeto, si con él o por él respira , ataviada con cualquier ro- 
paje marchará noble , graciosa i encantadora ; pero si sa desvia de esta 
senda , si olvida que es la mas hermosa de las hijas del cielo, bajada a 
viv ir entre los hombres solo para cantar ias glorías al Criador en la len- 
gua de los aójeles; entonces por mas que la cubramos con púrpura ¡ 
oro, no será mas que un cadáver suntuo ámenle adornado, del que en 
breve tendríamos que apartar la v isla mas que con fastidio ; hasta con 
horror. 

No quiere decir esto que nuestros poetas hayan de ser místicos como 
San Juan de la Cruz , o como el venerable Panes : ni menos que deban " 
circunscribirse a celebrar ridículos e inverosímiles milagros de santos 
en versos mas ridículos todavía , como por desgracia ha sucedido no 
una sola vez entre nosotros . con grave desdoro de nuestra literatura, i 
hasta de nuestra relijion ; a lo cual mas que a las ideas esparcidas por 
la filosofía materialista i autipoélica del siglo XVIII, atribuimos ese 
desdén que con sentimiento observamos en la mayor parte de nuestros 
literatos hacia la poesía relijiosa , bastando a muchos el conocer por et 
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titulo que tal ha de ser el espíritu de una composición para no pasar 
adelante en su lectura. Lo que hemos querido manifestar es que nues- 
tra poesía debe ecsalar , por decirlo asi, el perfume de la relijion de 
sus autores, como la poesía de Homero i Virjilio exalaba el de la suya. 
I no se diga que esto fué hacedero porque los dioses del paganismo 
se prestaban dóciles a mezclarse en todos losjeneros de composicio- 
nes poéticas, o mejor, que cada jénero tenia su deidad favorita seña- 
lada , mientras que aquello es imposible , porque a nuestro Dios no se 
le puede despojar de la augusta majestad de que se encuentra rodeado, 
i porque seria un sacrilegio mezclar su nombre sacrosanto con versos 
que no fuesen siempre los de un devocionario. — Joaquin JoséCervino. 

PARTE ANUNC1ATIVA. 

DICCIONARIO DE LA PRONUNCIACIÓN DE LA LENGUA INGLESA, IICO- 

modado al uso de los Españoles , en que se hallan acentua- 
das , i pronunciadas todas las vozes del idioma inglés por 
un orden numérico según los sistemas de Walker i Shendan, 
con un sinnúmero de palabras de uso común que no se hallan 
en dichos autores. Por D. Guillermo Casey , autor de la 
nueva i completa gramática inglesa, de la gramática teóri- 
ca i práctica de la lengua alemana , del intérprete anglo- 
hispano i otras obras filolójicas, socio de la academia de 
Buenas Letras de esta ciudad, catednitico de inglés por la 
Jarda de Comercio de Cataluña etc. Dedicado al Ecsmo. Se- 
ñor D. Manuel déla Concha, Marqués del Vuero, Capitán 
jeneral de los .Xacionules ejércitos , etc. etc. etc. 

Consla de un lomo de 503 pajinas , i se vende en l«s pun- 
ios siguientes a 40 rs. por ejemplares sueltos, i a 30 por pe- 
didos de mas de doce. 

Barcelona, en casa de D. Manuel Satirí : Madrid , en la de 
D. Manuel Viana : Cádiz: en la de D. Juan Vidal : Valencia, 
en la déla Sra. Viuda de Mariana: Palma, en la de los Señores 
Rullan. 

NOTICIAS! HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 



España. — Se ha pasado una circular, a los jefes políticos, de fecha 10 
del pasado, para que procedan a organizar el tribunal de examen para 
los que deseen rivalidarse de albéitares i herradores por comisión , en 
razón de la prórroga concedida. Con fecha 24 del mismo mes , se ha 
espedido un Real decreto en que se manda que desde 1 .° de enero de 
1830 ingresen material i formalmente en el tesoro público losproductos 
íntegros de todas las rentas, impuestos i derechos de cualquier clase 
i denominación , aplicados al pago de obligaciones comprendidas en el 
presupuesto jencral del Estado i siguen hasta 16 artículos acerca el 
modo de llevara cabo esta disposición. (Gaceta n.° 5520.) En otro 
decreto de igual fecha se establece el Tranqueo préuo, pero voluntario, 
de las cartas, periódicos e impresos , rebajando su precio como medio 
de estímulo. El de las cartas se hará en adelante por medio de sellos, 
cuyo precio será de seis cuartos para las cartas sencillas i de doce pnra 
las dobles. El de los periódicos será de cuarenta reales por arroba en 
lugar de cincuenta que hoy pagan, i de ciento ochenta por los demás 
impresos. En lo sucesivo nadie estará obligado a recibir mas cartas de 
las que se le dirijan, que las que designe antes de abrirlas , i las disposi- 
ciones de este decreto empezarán a rejir en 1 ,° de enero del próesimo 
año. (n.o 532(1.) Otro de fecha 22 ha reducido los correos de gabinele al 
número de 8 (n.« id.) Otro de 29 manda entregar al clero la adminis- 
tración de los bienes délas encomiendas i maestrazgos vacantes en las 
cuatro órdenes militares de Alcántara , Calatrava , Montesa i Santiago, 
i los demás a medida qnc las vacantes se realicen, (n.° id.) 

Según indicamos la semana anterior, el decreto respecto al gobier- 
no de palacio produjo algún disgusto entre la servidumbre, i con esle 
motivo se presentaron dimisiones i hubo una junta de individuos de 
la grandeza de España en casa del señor duque de Frías para tomar re- 
soluciones sobre lo que se llama la euerfíotí (fe palacio . sin qnc haita 



ahora se sepa cual haya sido su resultado, bien que se indica que ha 
habido una transacción. Han continuado los rumores de crisis minis- 
terial i quedaron desvanecidos con una contestación que dio en el Se- 
nado el señor duque de Valencia a la interpelación que hizo el señor 
Peña-Aguayo sobre el particular. —El dia 30 se abrieron las cor- 
tes sin proceder a su apertura el acostumbrado discurso de la co- 
rona. El dia 2 fué constituida la mesa del Congreso con los señores 
Mayans presidente ; González Romero , conde de Vista-Hermosa , Váz- 
quez i Zaragoza vice-presidenlcs; i Belda , Alfaro , Huelves i Malvar 
secretarios, i en la sesión del propio dia se dio cuenta de una comuni- 
cación del Senado en que participa haberse constituido la mesa con 
los señores Ruiz de la Vega , Medrano , general Sanz i conde de la Vega 
del Pozo. En la sesión del dia 3 leyó el señor ministro de Hacienda el 
proyecto de lai de presupuestos para el año 1830 i se leyó además una 
comunicación del mismo remitiendo la cuenta jencral del Tesoro cor- 
respondiente al año de 1818. —La junta de agricultura ha terminado 
sus debates, sobre -la cuestión de propios i comunes y sancionó las 
siguientes conclusiones: que por punto jeneral no está la junta por 
la enajenación de los bienes comunes : que tampoco lo está por la de 
propios: que siendo diversas en España todas las localidades , se au- 
torizen sin embargo las ventas que propongan los ayuntamientos en 
unión de cierto númarode mayores contribuyentes. 

Francia. — Desde que empezó en la Asamblea el debate sóbrelos 
asuntos de Roma, anunciaban los periódicos una crisis ministerial. 
Asegurábase que comprendiendo el presidente de la República lodo 
el peso de su responsabilidad , queria rodearse de personas que le au- 
siliasen decididamente en la aplicación délas ideas de gobierno que 
concibiera en el destierro, i que deseaba destruir toda sopecha , en la 
opinión pública , de que pesara sobre él una tutela de parte de las per- 
sonas que le rodeaban. También fué vivamente atacado el ministerio 
en una reunión celebrada por algunos diputados de la mayoría en el 
salón del Cousejo de Estado: en dicha reunión Mulé fué interrogado 
sobre si formaría un gabinete en caso de ser llamado por el presiden- 
te, ¡ contestó estaba dispuesto a servir a la mayoría de la Asamblea, ya 
fuese como simple soldado , ya como jeneral. Sea como fuere, el dia 31 
fué admitida la dimisión a las ministros, i en la sesión de la Asamblea 
de dicho dia , el presidente de la misma dio lectura de un mensaje del 
presidente de la República , en el cual al indicar las razones que le han 
inducido a variar el ministerio manifiesta , aun que de un modo mni 
jeneral , la política que se propone seguir. De dicho documento eslrac- 
tamos los párrafos siguientes ¡ 

« Desde que fui elevado a la presidencia , hace cerca de un año , he 
dado suficientes pruebas de abnegación para que nadie pueda equi- 
vocarse acerca de mis verdaderas intenciones : sin rencor contra indi- 
viduo ni partido alguno he dejado llegar al poder a lus hombres de opi- 
niones mas encontradas, pero sin obtener los buenos resultados que 
yo esperaba de esa combinación. En vez de realizar una fusión de ma- 
tices políticos, no he oblenidomas que una neutralización de fuerzas; 
la unidad de miras e intenciones ha sido contrarrestada i el espíritu de 
conciliación tomado por debilidad. Apenas pasado el peligro en las 
calles se ha visto a los antiguos partidos levantar de naevo su bandera, 
renovar sus rivalidades i alarmar al país sembrando la inquietud... 

Un sistema completo triunfó en lo de diciciembre , pues el nombre 
de Napoleón involucra todo un programa , que es, en el interior, orden, 
autoridad, relijion, bienestar del pueblo ; i al esterior, dignidad na- 
cional. Esta política inaugurada por mi elección es la que quiero hacer 
triunfar con el apoyo déla Asamblea i del pueblo... 

«Demos pues fuerza a la autoridad sin atacar la verdadera libertad ; 
calmemos los temores domando con vigor las nuevas pasiones i dan- 
do una dirección útil a todos los instintos nobles; comuniquemos fuerza 
al principio relijioso sin abandonar nada de las conquistas de la revolu- 
ción, ¡salvaremos al país a pesar délos partidos, de las ambiciones i aun 
de las imperfecciones de que puedan adolecer nuestras inilituciones. » 
— Las personas que han sucedido a los ministros dimitcntes son : El je- 
ncral Hautpoul , de la guerra ; Mr. de Rayneval , de negocios estran- 
jeros; Mr. Ferdinand Barrot, del interior; Mr. Bouber, de justicia; 
Mr. Bincau , de obras públicas; Mr. Parieu , de instrucción pública i 
cultos ; Mr. Dumas , de agricultura i comercio ; Mr. Achule Fould , de 
hacienda, el contra-almirante, Romain-Desfossés , de marina; i el 
jeneral Hautpoul está encargado interinamente de la caitcra de nego- 
cios estranjeros. Estos ministros se presentaron en la asamblea nacio- 
nal en la sesión del dia 2 i tomando en ella la palabra el de la guerra, 
manifestó que el programa contenido en el mensaje del presidente de 
la República era asaz esplicito para dejar fuera de duda la política que 
ellos debían seguir: que es menester mantener la unión i formar un 
solo partido, el de salvar la Francia : que la paz en el esterior garan- 
tida por la dignidad que conviene a la Francia , el orden , la buena ad- 
ministración i las economías es el programa que los dictan a ia vez los 
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inlercses del país , la confianza de la asamblea i la convicción personal 
del jefe del gobierno : que cuenta el gabinete tntre sus primeros debe- 
res la protección al trabajo en todos los grados i bajo todas las for- 
mas, i que al aceptar su cargo ha debido contar con las simpatías i el 
apoyo de la cámara. 

La cuestión enlre|Marruecos i¡la Francia , no presenta tan buen as- 
pecto como se habia dicho'; parece que el 22 llegó a Jibraltar un vapor 
español que llevaba todos los franceses residentes en Tanjer , i que 
junto con el enviado; francés habían abandonado aquel país. Ignórase 
la causa que habrá dado lugar a ese nuevo rompimiento, cuando la 
cuestión estaba a punto de terminarse amigablemente. 

Holanda. — Ha. habido cambio de ministerio i han sido nombrados 
Mr. Thorbeke, Mr. Van Bosse ,tMr. Van Sos-Beck,M. E. Lucas al- 
mirante , el jcneral Van Spenglr, Mr. Pahud , Mr. ¡Vedermayer. 

¡taha — X a comisión [provisional municipal de Roma , a propuesta 
de su presidente , votó el 22 de octubre , en medio de los mas unáni- 
mes aplausos , una esposicion al Padre Santo, rogándole que se apresu- 
re a volver a Roma, en donde le llaman los votos de sus fieles subditos. 
— El Consejo [nombró en seguida una comisión para presentar dicha 
esposicion , i parece que también el clero i el comercio enviarán una 
diputación a Porticci para rogarle que regrese a Roma. — Un decreto 
del primer ministro Gallí impone una contribución estraordinaria so- 
bre las tierras i casas que deberá ser pagada en dos plazos el 1.» dentro 
breves dias i el otro al fin del año. Esto ha dado lugar a que Bianchí, 
Pietris , Dcsjardius, Giovani, Chigí,M los mas notables de la comisión 
municipal hayan presentado su dimisión no queriendo asociarse por 
mas tiempo a ese sistema que mina el estado.'— En Sicilia el gobierno 
ba aumentado el número de tropas : despliega una grande actividad 
en el armamento de las costas, i se trabaja de noche en los arsenales, 
ignorándose cuales son los proyectos del Rei.— Parece que la persecu- 
ción se estiende en todas las provincias. 

Gran Bretaña. — Los periódicos ingleses se han ocupado mui parti- 
cularmente durante la semana , de la agitación que reina en algunos 
punios de Irlanda. *E1 Times dice que se está organizando en algunos 
distritos gran resistencia al pago de los arriendos i contribuciones, 
que han; aparecido proclamas incendiarias en las que se eesorta a los 
colonos a no pagar los arriendos ni las contribuciones. El gobierno 
inglés previendo un conflicto , ha enviado allí gran número de tropas. 
Parece que han llegado a Londres los húngaros Klapa , Tornel , Berany 
i varios otros procedentes de Hamburgo.— En Londres ha tenido lugar 
un gran meeting por los miembros del congreso de la paz universal i a 
él.han asistido muchos eslranjeros de distinción. 

Alemania — La Gaceta de Viena ha publicado ei informe dirijido por 
los ministros al emperador sobre la reorganización de la Hungría : en 
dicho informe se manifiesta la necesidad deque aquel país forme parte 
de la unidad austríaca, i de que el poder militar esté sobre el poder ci- 
vil : se divide en consecuencia la Hungría en distritos militares que al 
nropio tiempo serán administrativos , mandados por gobernadores so- 
metidos a un gobernador general. El reino Lombardo-Venetn.reeibúá 
una organización análoga. Según los periódicos alemanes la destruc- 
ción en Hungría de una constitución que ha dnrado 800 años, ha afli- 
jido profundamente los ánimos , pues nadie creía que el gobierno aus- 
tríaco llevase a cabo esa obra de centralización. Ocho altos comisarios 
pertenecientes a la nobleza conservadora , han dimitido sus cargos de- 
clarando que en las circunstancias actuales no pueden continuar sir- 
viendo a su patria. Dícese que el estado de sitio durará en Hungría 
tres años para dar tiempo a que la administración civil se apoye en la 

I protección de la fuerza militar. -Han seguido en dicho 9*¡^<f«*- 
clones- pero se da por cierto que el consejo de ministros decidió el día 
♦3 aneen lo sucesivo dejase de aplicarse la pena de muerte a los reos 
de delitos puramente políticos. Se asegura también que Haynau no de- 
jará su puesto -Los periódicos alemanes dan como muí próestma a 
terminarse la cuestión sobre los refujiados hurgaros i polacos en Tur- 
„„,;, asegurando que la Puerla se compromete a no dar empleo algu- 
no a los renegados , i a conducir a lodos los refujiados , bajo buena es- 
colta de Widdin a Candia , i como esta propuesta escluye toda parti- 
cipación respecto de Palmerston , se cree que habrá sido favorablemen- 
te acojida por la Rusia i por el Austria: i últimamente se ha asegura- 
do nue el emperador de Austria habia recibido en audiencia a Musu- 
rus enviado de la Puerta, por haber llegado de S. Pelersburgo la noti- 
cia de que el emperador picolas consentía que los jefes Poloneses . 
Maquiarcs fuesen detenidos en las fortalezas del Sultán como pr.s.one- 
ros de estado. 
En Prusia el consejo de administración ha resuello que el 15 de ene- 




biernos serán invitados por medio de los plenipotenciarios que los re- 
presentan en la comisión. 

En Baviera , leyó el ministro Kaiuscbrod un proyecto de leí relativo 
a la amnistía por los úllimosjtrastornos ocurridos en aquel país , i ade- 
más manifestó que la Baviera no ha sido oficialmente informada de 
convenio celebrado entre el Austria i la Prusia para la formación del 
poder eentral. 

Turquía.— Se cree "que Kossuth y sus compañeros salieron deCons- 
tantínopla tomando rumbo para Southampton. 

Grecia. — De Atenas anuncian que los ¡refujiados 'provenientes de 
Roma observan una conducta irreprensible. — La cámara de diputados 
ba mostrado la misma repugnancia que el senado, contra el ministerio 
i sobre todo contra el ministro del interior, acusado de haber sido es- 
pulsado dos vezes de las asambleas nacionales por delitos de peculado. 
Islas Jónicas. — Los sucesos de'la isla ¡de Ccfalonia están tocando a 
su término. Se ha publicado la lei marcial, i se han hecho muchas pri- 
siones. El comercio de aquella isla está enteramente paralizado por ha- 
ber cesado allí las comunicaciones esteriores. 

Rusia. — Fuad-Efíendi fué .'recibido por el emperador Nicolás en 
audiencia particular en el palacio de este con los honores propios de 
su rango i se creía que la cuestión pendienle.'qucdaria arreglada satis- 
factoriamente para ambas'cortes. Esto queda confirmado si es cierto lo 
que hemos dicho al hablar de la audiencia concedida a Mussurus por 
el Emperador de Austria , con motho de lo que hemos mencionado al 
ocuparnos de Alemania acerca de la noticia de S. Pelersburgo , sobre 
la cual añadimos ahora que se habia escrito a la Gaceta de Brcslau 
que los jefes de los insurjentes inscritos en una lista para presentar 
al Diván , por los embajadores de Rusia i Austria, debieran ser deteni- 
dos en las fortalezas turcas, en donde los gobiernos de dichas na- 
ciones atenderían a su manutención i que los otros refujiados serian 
amnistiados o bien se les concedería permiso para ir a Inglaterra o a 
America. 

Asia. — En la India el \icnto llamado Monzón ha causado grandes 
devastaciones en casi todo el pais: ha habido copiosas lluvias i terre- 
motos. En Surata el agua se ba elevado 'a mas de So pies de lo r;i:c 
suele elevarse en las mareas mas altas. El Norte el Este i el Sud han 
sufrido mucho i por otra parle el cólera ha ejercido su fatal influencia 
en muchas provincias. 

África. — Se han rolo definitivamente las relaciones entre el repre- 
sentante dal gobierno francés i el Emperador de Marruecos. — E¡ Ma- 
niteur Aljerien del 30 dice que las tropas del jeníral Hcrbillon han 
sufrido mucha pérdida en el ataque del pueblo árabe Zaatcl.a. El 
número de muertos i heridos ha sido bastante considerable , i «ntre los 
úliimosse cuitaban un comandante, cuatro capitanes, un tenier."; 1 i 
un subteniente. El sitio continuaba aun , pero el coronel Canrobert 
acudía en ansilio de los sitiadores con 1800 hombres. La resistencia 
de los árabes de Zaaleha mantenía la aaitacion en el pais. 

América. — Noticias de los Estados-Cnidos indican que ha habido 
una nueva desavenencia entre el gabinete de Washington i el Emba- 
jador de España, con motivo de la sustracción de una señora española, 
residente en la Habana. — En los F.stados-L'ndns Mr. Mercdith dirijió 
a los empleados de aduanas ona circular oficial para anunciarles que 
desde el 1." Enero próesimo , los navios i mercaderías inglesas prove- 
nientes de Inglaterra i de cualquier otro pais estranjero que navegasen 
bajo pabellón británico, serian recibidos en los puertos i territorio* de 
la Union con las mismas condiciones que los navios pertenecientes a 
la república de los Estados-Unidos que navegan bajo pabellón nacio- 
nal. 



Descubrimientos e invenciones importantes. 

ATARATO PARA CORTAR PAPEL EN LAS MECÁNICAS PROPIAS PARA 

imprimir. — En todas las tentativas hechas en e^los últimos años para 
imprimir en el papel continuóse había dado con una dificultad, que. 
era el cortar en pliegos el papel al ins'ante qi:r acababa de ser imrreso: 
habíanse ideado una porción de cuchillos i tijeras de todas clases , que 
no daban resultado alguno , por cuanto el papel siendo húmedo se re- 
sistía a los mejores in'.run aillos. Mr. Decoster acaba de resolver esta 
cuestión del modo siguiente : Al salir el papel de la prensa . lo hace pa- 
sar entre dos cilindros de b.s cuales el uno tiene una ranura , i el otro 
una especie de sierra cuyos dientes son largos i rectos ; supóngase pues 
que los cilindros están en movimiento i que*á sierra está frente la ra- 
nura en el momento en que el papel está entre, los dos en el punto en 
que debe ser cortado , es evidente que estando ei papel mui tersrr , la 
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ni para serrarlo, sino para corlarlo de un golpe, con rapidez i preci- 
sión i sin temor de que el aparato se desarreglen ensucie, pues está 
dispuesto de tal modo que Ja sierra a cada uno de sus. golpes es lim- 
piada. 

MÁQUINA ESPECIAL PARA PLEGAR LOS PERIÓDICOS. — Mr. Hipólito 

Marinoni , joven maquinista francés , acaba de inventar una maquina, 
que por medio de un mecanismo tan sencillo como injenioso, con el 
ausilio de una sola.persona que vaya dándole los periódicos, plega 
hasta el número de 2000 en una hora. Este nuevo descubrimiento fa- 
cilita una de las operaciones mas engorrosas, sobretodo para las em- 
presas periodísticas , que no tardarán mucho en proporcionarse dicha 
máquina; pues en París, las administraciones de los principales pe- 
riódicos han hecho ya sus pedidos al inventor. 

nuevo proyectil. — Acaba de inventarseen Glasgow (Escocia) un 
nuevo proyectil , por un simple artesano, que relleno con una nueva 
pólvora, también de su invención , se inflama a los dos segundos de 
haber salido por la boca de fuego que la dispara , i el proyectil adqaie- 
re .instantáneamente la^ínflamacion de una bala roja, incendiando 
cuanto se le opone. 



ESTADÍSTICA DE LAS VICTIMAS QUE HAN CAUSADO LAS GUERRAS. 

El Advócate of Peace, órgano de una sociedad de los Estados-Uni- 
dos, cuyo objeto es predicar la paz universal, trae los cariosos datos 
siguientes acerca del número de hombres que han muerto en la guerra. 

En la de los judíos 25.000,000 

En la del tiempo de Scsostris 15.000,000 

En la de Scmlramis, Ciro ¡ Alejandro.. . 30.000,000 
En la de los sucesores de este último. . . 20.000,000 

En la de la Grecia 15.000,000 

En la de los doce Césares 30.000,000 

En la de los romanos antes de Julio César. 60.000,000 
En la del impcrio>omano , de los torcos i 

de los sarrracenos. , 180.000,000 

En la de la reforma 30.000,000 

En la de la edad media i de los cruzadas. 80.000,000 

En la de la Tartaria i África 180.000,000 

En la délos españoles contra los pueblos 

bárbaros de la América 12.000,000 

En la de Napoleón 6.000,000 

Total. ...... 683.000,000 

La deuda pública, que según el mismo periódico debe su oríjen 
a la guerra, asciende en su concepto en 14 naciones de Europa a 
51,525.000,000 de francos. 

Después de la guerra de la reforma gasló le Inglaterra 44^910 millo- 
nes 600,000 francos , i 36,650.000,000 la Inglaterra , la Francia i el Aus- 
tria en el espacio de 22 años desde 1793 alSI5. 

Las ganancias de la marina mercante de Inglaterra , de los Estados- 
Unidos i de Francia no llegan a 167.851,070 francos, i la primera ha 
asignado este año a su marina militar 168.101,000: de forma que una 
sola de las tres potencias marítimas ha gastado mas que lo que han ga- 
nado la marina mercante de todas ellas. 

Desde el año 1789 a 1814 ha gastado el gobierno americano en la 
guerra 3,317.194.255, cantidad con cuyo rédito al 6 por 100 se habría 
podido hacer el camino de hierro de Whithey al Océano pacífico. 

principales enfermedades DE Europa. — Las enfermedades mas 
principales del suelo europeo son: 

La sordera i la mudes reunidas, de las que se hallan en lo jcncral 
afectados los habitantes de Europa, 1 por cada 1,583, escepto en Suiza, 
en donde se ve I por cada 1,000. — Esta enfermedad , por otra parte, 
parece que va siendo cada vez menos frecuente , los últimos cálculos 
la reduelan a 1 por cada 1,537. 

La melancolía o el spleen , del que padecen en Escocia , 1 por cada 
450 ; en Noruega , 1 p )r cada 650 , en el país de Gales , 1 por cada 800 
en el resto de Inglaterra , 1 por cada 1,000; en los Países-Bajos; 1 por 
cada 1,200. — En Francia 1 por cada 18Q0 ; en Siberia 1 por cada 2,000" 
— En España i en Italia son muí raras estas afecciones. 

La piedra ; de la que , en el espacio de 6 años , han sido atacados ln<5 
individuos' en la Bohemia; — 278 en el territorio de Venecia i 794 en 
el gobierno de Milán. 

La ceguera ; que se hace sentir especialmente en Prusia, en donde 
aflije a un habitante porcada 1,324 — En España, la provincia de Va- 
lencia es la que tiene mas que dolerse de esle horrible padecimiento. 

Las escrófulas, que se dejan sentir especialmente en los países mon- 
t «osos. 
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La tisis, terrible enfermedad que no tiene cura i que ataca con pre- 
ferencia a la juventud. 

El tifus, que causa tantos estragos cuanto mayor es la robustez del 
paciente. 

Las calenturas intermitentes, tercianas, cuartanas, etc., que se de- 
sarrollan en los territorios pantanosos. 

La gota i el reumatismo, males que la ciencia de curar no ha acer- 
tado a combatir con éxito. 

I la locura, afección al cerebro que no deja de estar bastante jenera- 
lizada en España. 

RIQUEZAS DE ALGUNOS PERSONAJES DE LA ANTIGÜEDAD. — CreSO de- 
cía continuamente que nadie podia con razón llamarse rico si no po- 
seía lo suficiente para mantener una armada o lejion de 150,000 hom- 
bres. Su fortuna ha sido colosal porque se gradúa que entre dinero, 
esclavos i bienes muebles c inmuebles llegaría a formar la suma de 100 
millones de pesos fuertes. Tiberio , en su muerte dejó 567 millones que 
fueron gastados por Calígula en menos de un año. Léntulo el Adivino 
tenia 84 millones; el filósofo Séneca 63 millones. El célebre Apicio gas- 
tó desordenadamente el considerable capital de 12.600,000 francos ;i 
viendo después , que solo le quedaban 2.1 10,000 tomó el partido de en- 
venenarse creyendo que tenia bastante para vivir. Las deudas de Milon 
ascendieron a 14.700,000 francos. César, antes de obtener empleos pú- 
blicos debía 70.000,000. En los idus de marzo debía Marco Antonio ■ 
1.400,000 francos que pagó rclijiosamente antes de las calendas de 
abril , i disipó 147.000,000 del tesoro público. Servilia , madre de Bruto 
recibió una perla de manos de Julio César apreciada en 1 .260,000 fran- 
cos; i la hermosa Cleopatra en un banquete que dio a su amante Marco 
Antonio hizo disolver en vinagre una peí la valuada en 2.100,000 fran- 
cos, bebiéndose por este medio un líquido de estraordinario valor. He- 
lió ? abalo gastó en una cena 630.000 francos i Calígula 2.100,000, La co 
mida diaria i regular de Láculo, en la sala de Apolo, era "de 45,000 
francos; i la casa de campo de Escosura quemada por sus esclavos 
se apreció en 21.000,000. 

Son tan espantosas estas cifras que indudablemente causarán admi- 
ración. Los potentados de la época actual serian mui pobres respecto a 
los potentados antiguos. 

PESO DE LAS CAMPANAS MAS NOTABLES DE EUROPA. 

Libras. 

La de la Catedral de Londres 84,000 

La de Oxford ,7 - ^ 

La de S. Pedro en Roma 18,607 

La de Rúan "....' 43,000 

La de Moscou 160,000 

La de Sevilla 20,000 

La de Toledo 30,000 

comsumo del Mi RFiL.— Resulta de un trabajo leído en la asamblea 
de la sociedad geolójica i politécnica de Doncastcr ( Yorkshire), sobre 
el marfil i las operaciones manufactureras a que da lugar, que solo la 
ciudad de Sheffield consume anualmente en sus manufacturas, por 
una suma de 3.000,000 de reales de la espresada materia, i que la fa- 
bricación de los objetos de marfil ocupan 500 brazos. Lo menos se ne- 
cesitan 45,000 colmillos de elefante para formar 180 fábricas prócsíWP ' 
mente que representan este consumo anual; por consecuencia el nú- 
mero de animales que a él contribuye debe ascender por año a 22,500. 
Pero aun admitiendo que se halle gran número de colmillos entre los 
osamenlos de los elefantes, esparcidos en los vastos bosques de la In- 
dia, no por eso deja de ser cesacto que por lo menos deben matarse 
18,000 de estos animales todos los años, con el solo objeto de abastecer 
al comercio de Sheffield. 

frenolojía. — Varios periódicos de la Corte dicen : «Parece quehan 
sido concedidas al colejio de medicina de San Carlos las cabezas de los 
desgraciados hermanos Marinas , para que sirvan de estudio a los fre- 
nólogos; i contribuyan al ¡adelanto i progreso de esta ciencia que de 
pocos años acá ha tenido un gran desarrollo.» 

bsposicion en Austria. — La Reforma alemana anuncia que habrá 
una en el año 1851 de los productos de la industria. 

Mercados monetarios. — Paris 5 de noviembre. — El 3 p n / n 
a 5o f. 7o c— El 5 p"/ a 87 f. 90 c— Londres 26 de nnviem 
bre. —Consolidados 92%.— El 5 p% español al6 3 / 4 .— El 
3 p"A, ¡d. a 34. V 8 — Madrid 5 de 'noviembre — Títulos del 
3 p7o a 27 >k papel. — El S p°A> a 11 </i p% papel. 



Barcelona : Imprenta de A. Teiiidó i F. Grancll, calle de la P8ja, 
mun."24, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.« 4. Todas las comunicaciones, que de- 
berán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 
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Se suscribe , FLERA DE BARCE- 
LONA , en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha a la reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde 1.° de ene- 
ro, 1." de abril, 1.° de julio i 1.° de oc- 
tubre. 
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Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 166í pajinas en 4." mayor. 



17. Sáb. S. Hugon conf. , Sla. Jertrudis la Mag- 
na viada, S. Acisclo i Sta. Victoria hermanos 
rars., i S. Gregorio Taumaturgo ob. i obrador 
de muchos milagros. Natió en ;Xeocesaria del 
Ponto : i murió en 270. 

18. Dom. S. Mácsimo ob. , Sta. 'Eufrasia mr., 
S. Odón, i S. Esiquio mr. Este era soldado de 
Anlioquia, i habiéndose publicado un decreto que 
mandaba sacrificar a los ídolos bajo la pena de 
perderlos honores militares, se desnudó él mismo 
de ellos i por esto fué ahogado en el rio, habién- 



dole atado una gran piedra en la mano derecha. 

19. Lun. Sta. Isabel reina de Hungría viuda i San 
Ponct'ono papa. Este era natural de Roma, fué 
muerto a palos de orden del emperador Alejandro. 

20. Mar. S. Felicsde Vatois conf. Natural de Fran- 
cia, fundó con san Juan de Mata la Orden de los 
Trinitarios , i murió en I30t. 

21 . Miér. La Presentación de Ntra. Sra. Esto es, 
el ofrecimiento que los israelitas hacían a Dios, 
de sus niños en el templo, además de la cere- 
monia de la purificación. Una i otra practicó Ma- 



ría Santísima con sobijo divino, euobedecimien" 
to de la leí de Moisés i para probar su humildad, 
confundiéndose con los hijos de los pecadores. 

S2. Juev. Sta. Cecilia virj. i mr. Natural de Roma, 
convirtió a la fé a su esposo i a su hermano; i 
sufrió el martirio en 130, imperando Marco Aa- 
xeJio. 

23. Viér. S. Clemente papa mr. Fué el tercer pon- 
tífice después de san Pedro, i sufrió el martirio 
bajo Trajano. 



¡¡3° Ao se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad' eclesiástica. 
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— Su etimolojía.— Su antigua pujanza.— Fué terror del Jle- 

áneo cristiano.— Su conquista por los españoles. — Su situa- 
ción topográfica. — Su condición física interior. — Carácter físico i 
mental de sus habitantes. — Su comercio de esportacion. — Su in- 
dustria de esparto. — Reflecsiones filosóGcas. 

Barcelona 5 octubre de 1849. 

Cuando Almería era Almería , dice el proverbio , Granada 
m era sino su Alquería. En efecto, Granada no adquirió nin- 
guna imporlanria sino después de las conquistas en Valencia 
por Jaime I ; ¡ las de San Fernando en Andalucía. Los restos 
de los moros que se salvaban del naufrajio universal hiñan a 
las quiebras i barrancos de las Alpujarras anle la^ruz triun- 
fante de los cristianos. Entonces fué cuando comenzó a creeer 
el reino de Granada ; i entonces no era su capital sino un cor- 
tijo , una quinta , una alquería de la rica i opulentísima Al- 
mería, conocida por los antiguos romanos con el nombre de 
Mtiírtjes , Portus Magnus. Su actual denominación es pura- 
mente mora. Derívase de «al-meryak,» espresion arábiga, 
que en castellano significa, «la conspicua» «la evidente. » 
Por mejor ni mas adecuado nombre no pudo haberse llamado, 
puesto que su elevada i eminente posición topográfica la hace 
de cualquier punto que se mire, conspicua i evidente. 
tomo J. 



Bajo la dominación de los romanos i de los árabes, era 
en realidad el gran puerto del tráfico que entonces tenía- 
mos con Italia i el Oriente. Como rica i eslensa ciudad ma- 
nufaclurera, era su reputación, umversalmente proverbial. 
Elevada a la categoría de nación independiente , gobernada 
por su reyezuelo moro Jbu Maymum , llegó a ser lo que poco 
hace era Arjel, un puerto de piratas i jenle desnaturali- 
zarla, cuyos corsarios saqueaban i robaban todas las costas 
de Francia e Italia. Sucedióle lo que sucede a lodo indi- 
viduo o a Iodo pueblo dominador ; se unen los demás para 
sacudir el yugo , destruyendo a su opresor. En efecto, con 
quistaron i arruinaron la terrorífica i opulentísima Almería 
los -españoles ausiliados de los jenofeses i oíros pueblos itáli- 
cos. Resonó en su época esta conquista , por todos los ámbitos 
del .Mediterráneo cristiano como un hecho de los mas grandes 
i mas gloriosos de aquel siglo. Escribióse sobre ella un poe- 
ma latino mui notable i curioso que se halla en España Sa- 
grada , lom. xxi, páj. 399. Desde esa conquista, hasta que 
recientemente ha vuelto a dar señales de vida , se ha hallado 
en sus agonías esa antigua Ilion , de la cual decían los poetas 
árabes , cuando se hallaba en sa auje , «esa es tierra donde 
al pasearle , son perlas las piedras , aro el polvo , i un paraíso 
los jardines.» 

Almería hoi contiene unas vemle mil almas. El hombre 
lodo lo ha destruido; pero su bella situación , s-j preciosísi- 
mo cielo i su eslensa i hermosa bahía, se han hallado fuera 
de su alcance. Son ahora lo que eran siglos airas , i de la 
misma manera que sus indíjenas , que los fenicios , los grie- 
gos , los romanos, los godos i ios árabes admiraron ecslacia- 
dos esas bellezas naturales no destructibles por el hombre, 
así las admiramos hui dia nosotros. 

El clima, las casas i calles de Almería, son puramente 
africanas. Al entrar en esta ciudad uno cree hallarse en un 
Teluan o un Tanier mejorados. Solo halla uná'diferencia no- 
tabilísima el viajero, -que es el aseo eslremado de los alme- 
rienses así en el vestido como en sus casas. En eso no desdi- 
cen de su primitivo oríjen andaluz. Con esta sola diferencia, 

aSo 1.° 
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lodo es moro-africano. Casas, que por fuera encobren i des- 
mienten lo que son por dentro ; calles estrechísimas , tortuo- 
sísimas i completamente desiertas. Un calor de suyo insufri- 
ble en todas las estaciones del año: unos vientos reinantes se- 
cos i sofocantes: un fresco i estar deliciosísimo dentro de ca- 
sa. El aspecto físico de la naturaleza, es en jeneral descarna- 
do, desnudo i seco. Quien no haya visto una llanura bastante 
estensa de peña viva , sin una oja , sin un solo señal de veje- 
lacion , i no ha esperimentado el indefinido pavor que esto 
causa ; coa la sorpresa , la alegría , el deleite que se siente al 
cabo de un momento cuando se pasea la vista por jardines lle- 
nos de toda clase de encantos, debe visitar Almería i sobre 
todo sus alrededores. Muchos se fastidian en Almería porque 
no ven nada ; si por necesidad se hallan precisados a recono- 
cer lo que hai , se deleitan , i encantan i se van con dolor i 
pesar de esa bella ciudad africana , que por no dejar de serlo, 
tiene un castillo, el castillo de Keyran , llamado La Alcaza- 
ba, que es puramente moro. 

Los habitantes son de tipo i formas puramente árabes. Con 
pocas escepciones, de época mui reciente , allí no se ven mas 
que ojos negros i rasgados, llenos de ardor i vida ; formas re- 
cias a la par que esbeltas; tez morena , tersa, lustrosa, reve- 
lando ei corazón de fuego que la anima. Todos los elementos 
de las razas anteriores , se fundieron al parecer con la mora- 
africana, que ha durado con poca o ninguna mezcla hasta 
ahora, A Almería no llegó el cruzamiento jeneral que ha rei- 
nado i continua reinando en Andalucía con el elemento del 
norte de España, como ha sucedido en Granada, Sevilla , 
Cádiz i otros puntos de Andalucía, según he observado ya en 
otras anteriores comunicaciones. 

En los almerienses , jeneralmenle considerados, hai lodo 
el fuego, todo el ardor, i toda la caballerosidad por que se 
distinguen los árabes de España en sus mejores tiempos; con 
la dulzura, la suavidad, i la índole delicada de los primiti- 
vos indíjenas, cuyas últimas cualidades, injertadas en los 
primeros advenedizos eslraños , fueron trasmitidas de jenera- 
cion en jeneracion hasta los conquistadores moro-africanos 
que aun después de tantos siglos, constituye su tipo el de la 
raza actual. Aquí yo hablo de la jeneralidad del pueblo ; 
puesto que en Almería, como en toda ciudad comercial , se 
hallan algunos estranjeros i muchos forasteros de otras pro- 
vincias. Estos sin embargo son por lo común en Almería de 
advenimiento reciente; i no han modificado aun , i acaso no 
modifiquen notablemente sino después de muchos siglos , el 
carácter de la población en.jeneral. 

A mas de ese precioso carácter, hallé en los almerienses 
bastantes disposiciones intelectuales. I no solo comprueba este 
hecho el afán de saber que por do quiera se nota , si también 
el volumen i forma jenerales de las cabezas. Las composicio- 
nes literarias que diariamente se publican indican talento en 
jeneral, en algunas hai verdadero jénio. Cuando la educación 
intelectual se jeneralice mas , será Almería conspicuo por sus 
letras como lo es por su posición jeo¿ráfica. Ya se ve movi- 
miento [intelectual. Hai casinos , ecsisle siempre algún perió- 
dico, ya está arraigada ¡ jeneralizada la Frenolojía , no faltan 
buenas escuelas primarias, descollando sobre todas la de don 
Pantaleon II. Aguado , que es un dechado ¡ modelo en su cla- 
se. Sienlo en mi descripción deJIalgral no haber hecho men- 
ción de las dos escuelas primarias que allí ecsisten a cargo de 
los Sres. profesores D. Ignacio Gomis i D. José Ratera , por 
merecerla mui distinguida i honorífica. Esos dos estableci- 
mientos de educación cambian a toda prisa la faz moral e in- 
telectual de aquella población. 
En Almería hai comparativamente mucho comercio de es- 
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portación que consiste en plomo , barrilla i esparlo. Se halla 
casi en el centro del gran distrito mineral de España ; de lo 
cual da inconcusas pruebas el hecho de que mucha parle de 
la población se ha renovado desde que entre nosotros se fo- 
mentan los productos mineros. Algunas calles de esa moruna 
ciudad son nuevas enteramente : su mérito principal eonsisle, 
en mi concepto en haberse fabricado por el estilo árabe cual 
loecsijeelclima; con algunas modificaciones cual lo requieren 
los conocimientos arquitectónicos de la época. Esas calles, i 
una nueva plaza por el estilo , forman un distrito urbano de 
lo mas bello i pintoresco que pueda concebirse. 

La fabricación de Almería hoi solo consiste en la elabora- 
ción de esparlo. Cuerdas, cabos, esteras , espuertas i otros 
objetos de esparlo por el estilo , constituyen la fabricación 
única de Almería ; fabricación , sin embargo , que mantiene 
algunos miles de habitantes. 

No hai ciudad en España que no sea un gran libro de eco- 
nomía-política; mejor cien vezes que los Quesnay , Sismon- 
di , Smilh , Say , Valle-Sanloro i oíros ; no formando por 
cierto escepcion a esta regla la conspicua Almería. Allí se ve 
crecer el comercio de esporlacion , i por consiguiente crecer 
a su sombra muchas tiendas i algunas casas de comercio. ¿Pe- 
ro basta esla única industria que lo es la espartera , para ocu- 
par los superabundanlísimos brazos que, famélicos i andrajo- 
sos , por do quiera polulan en esa para mí curiosa i agra- 
dable ciudad? ¿Se me dirá, sin conculcar la verdad , como 
sientan los enemigos de la industria fabril , que estos brazo- 
son ahora mas virtuosos en la forzada holganza, hambre, vi- 
cio i miseria en que se hallan , que si se levantaran fábricas, 
o se establecieran otros ramos de industria en que ocuparlos, 
sacándoles de la ociosidad, madre de lodos los vicios i de lodas 
las miserias? ¿Se me dirá , sin negar la evidencia de Jos he- 
chos , como lo aseguran los enemigos de la fabricación , qte 
es mas útil ¡mporUr del eslraojero los artefactos que esos so- 
brantes i famélicos brazos pudieran fabricar , porqué se com- 
prarían mas barato de lo que esos desgraciados brazos podrían 
confeccionarlos? ¿Será útil , será moral , será relijioso dejar 
morir de hambre , vicio i miseria una cantidad inmensa de 
brazos que Dios proporciona a las naciones para su adelanto i 
bienestar? ¿Será úlil , el tener a<í sumidos esos brazos cuan- 
do las ganancias de su trabajo, si se ocupasen, debian prj 
mente invertirse inmediatamente en comer, vestir i olj 
jetos, cuya producción habiade hacer prosperar al a<! 
lor, al artesano, i al comerciarle nacional, al paso qi 
aquellos desgraciados brazos no se ocupan i lo que ellos po 
drian producir se importa del eslraojero, allí irá a parar 
dinero o equivalente de lo que st importa, para hacer pros 
perar al agricultor, al arlesano i al comerciante eslraño? 
. i Qué es mas útil , qué es mas provechoso, mas benefiqjo- 
so, mas moralizador, al zapatero, por ejemplo, tener que 
pagar un poco mas caro su vestido fabricado aquí; pudien 
do vender los zapatos que trabaja ; o que los vestidos se ' 
dan a precios baratísimos importados del estranjero; pero que 
él no pueda ni comprarlos ni comprar de que comer , por- 
que nadie a su vez le compra a él los zapatos ? Desengañémo- 
nos, los sueños utopistas de Adam Smilh, Say i los de su es- 
cuela respecto ncomprar lo mas barato que se pueda do quiera 
haya de comprarse, solo podrán realizarse cuando lodas las 
jenles que ocupan este globo formen ur. solo pueblo , una sola 
nación , un solo distrito. Si esto llegará o no ilegará jamás a 
realizarse completamente, nadie lo sabe : lo que sí se sabe , lo 
que sí es indudable , paleóle , irrecusable , es , que lodas las 
tendencias i adelantos de los siglos se dirijen a ese fin , a esa 
universidad , a esa fusión en una de todas las naciones , por 
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cuya razón , vemos que lodas las instituciones humana van 
siendo siempre mas liberales, eslo es, mas jenerales, mas 
estensas , mas favorables a una siempre creciente mayoría. 
De la diverjencia de opiniones con respecto a si esa fusión ha 
de ir mas aprisa o mas despacio , nacen muchos de los conflic- 
tos, de las tempestades, i de las rarezas sociales que hoi aque- 
jan al mundo entero. Digo rarezas también sociales, porqué 
lashai, i no pocas. Sea ejemplo una bastante singular. Mien- 
tras han reinado en Inglaterra durante muchos siglos los aran- 
celes prohibitivos , en la Suiza no habia una sola aduana si 
quiera, todo era libre, nada pagaba derechos de entrada. 
Ahora que la Gran Bretaña, adopta aranceles liberales, no 
hace seis meses la Suiza ha establecido derechos de entrada; ¡ 
por consiguiente aduanas por lodas partes. 

Como español , como filántropo, como amante de la ver- 
dad, nada me hiere mas profundamente el corazón, que, por 
no atender a lo dicho a cada paso , se tilde de araganes a los 
Españoles. Prescindiendo de que la laboriosidad del gallego, 
del cántabro, del catalán es proverbial , yo no he visto jenle 
mas trabajadora que jlos andaluzes, a quienes suele con mas 
frecuencia aplicarse ese calumnioso apellido. En prueba de 
ello , que lo digan los viente o treinta empeños que tiene lodo 
fabricante de Sevilla, Málaga, Cádiz , i otras poblaciones para 
cada operario u operaría que necesita; que lo digan las 14 horas 
que bajo un sol ardiente e inspirando loda clase de miasmas 
trabajan abriendo zanjas los labriegos en Jerez de la Frontera 
i otros puntos ; que lo digan las io o 16 horas que para ganar 
lo o 16 cuartos ha de trabajar sin treguas ni lomar aliento 
despartiste en Almería. Yo me he lomado el trabajo de in- 
formarme así de los dueños i amos de fábricas, como de los 
mismos operarios i operarías de elaboración de esparlo, i me 
han asegurado que se hallan felizes i alegres los obreros, cuan- 
do pueden hallar ocupación bajo las referidas condiciones, i 
lo creo: puesto que porcada tres personas que buscan trabajo 
con fervor i actividad , en Almería no hai una que lo halle. 
El viajero superficial , español o eslranjero, que al poner el 
pié en alguna de nuestras ciudades andaluzas, ve jenle por- 
diosera o que recorre las calles sin hacer nada, esclama: 
¡qué haraganes son los españoles.' Mas valdría dijese: que 
tonto soi yo en no ver que si esa jenle desvalida , pero ejecu- 
tora, no trabaja es por la razón simple i sencilla que los que 
lienen recursos, eslo es, capital i tálenlos, en lugar de hablar 
i disputar sobre economía, política, derechos i otras vozes abs- 
tractas que no entienden , i sin Frenolojía , no pueden enlen- 
der, no plantean fábricas i talleres, no mejoran la agricul- 
tura i no fomentan lasarles. ¿Acaso el sano no ha de curar 
al enfermo, el fuerte defender al débil; el virtuoso morali- 
zar al vicioso? ¿De quién sino del sabio podrá aprender el 
ignorante? ¿Cómo podrá trabajar el obrero si no halla quien 
lo ocupe? /Cuántas veces criticamos mordazmente en otros 
aquello de lo cual nosotros mismos leñemos la culpa/ 

Acaso se rae redargüirá que aun con el fomento de las ar- 
les i de la industria habrá a la larga ecsuberancra de pobla- 
ción , con todos sus funestos efectos, como sucede en la Chi- 
na , en las Indias Orientales , en la Gran Bretaña , en Francia 
i otras naciones. Esloes un hecho , hecho patente , hecho ir- 
recusable , hecho importante, hecho que esplica lodos los 
males de las sociedades cultas , i hecho al cual , por esta mis- 
ma razón, no ceso ni cesaré mientras viva, de dirijir, en cuanlo 
Dios me dé poder i saber, la atención de mi patria i del mun- 
do entero. Ese hecho ecsistirá, ese hecho continuará teniendo 
las naciones cuanlo mas adelantadas se hallen , al borde de 
mil precipicios , si los que saben no ilustran a los que no sa- 
ben , si los hombres morales no moralizan a los inmorales, si 
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los hombres de capitales, talentos i piincipios relijiosos i de 
sana filosofía, no especulan i aguijonean por una parle su in- 
lelijencia, para hacer nuevos descubrimientos de mejora i 
adelantos, abriendo nuevas sendas de ocupación i trabajo pa- 
ra los que no lienen sino brazos ; i por otra , no enseñan a en- 
frenar la amatiyidad i FUOJENiTCRA , por los medios que pro- 
claman el evanjelio i la sana filosofía a los que por esos afec- 
tos dejan arrastrarse. Pero de todos modos no olvidemos jamás 
que si con arles e industria puede haber mil precipios en las 
naciones , i vicio i miseria en algunas clases por su desorde- 
nada procreación i otras causas , sin artes i sin industria, a 
mas de ser lodo precipicios, vicio, miseria , robo i asesinato, 
como lo demuestra la historia de casi todos los salvajes, no hai 
ninguna de las comodidades , de las mejoras , de la riqueza i 
de la pujanza pasmosa que dan a las naciones el progresivo e 
incesante adelantamiento de las arles i de la industria. — 
Mariano Cubí i Soler. 

LEJISLACIOX. 



Artículo 3.° i último. 

NECESIDAD DE LA ANTROPOLOJÍA PARA ACERTAR EL LEJ1SLAD0R EN 
LO JLSTO I DISTINGUIRLO DE LO INJCSTO. 

Si las leyes humanas se establecen para fijar los derechos 
i obligaciones de los hombres, si ellas sirven para dirijirles i 
gobernarles en sus actos esleriores, claro eslá que el lejisla- 
dor no puede proceder con acierto en su importante obra, sin 
p| previo estudio de la naturaleza humana , sin el conocimien- 
to de sus facultades i la esfera de acción en donde puedan 
estas obrar. El lejislador debe conocer las necesidades del 
hombre i hasta que punto puede satisfacerlas en provecho su- 
yo i sin perjuicio de los demás, i si aquellos que están bajo 
su dirección pueden cump'ir los preceptos que les impone o 
si con ellos lastima alguna de sus mas caras afecciones. 

Conocidas las necesidades del hombre, se reconocen sus 
derechos i estos derechos se llaman naturales porque provie- 
nen de su misma naturaleza, i se adquieren desde el mismo 
momento que empieza nuestra ecsislencia. Eslos son los dere- 
chos que no quiere reconocer Benlham : «lo que hai de natu- 
ral en el hombre , dice él , son senlimieulos de pena i placer, 
propensiones; pero llamar leyes a esos sentimientos i propen- 
siones , es introducir una idea falsa i peligrosa i poner el len- 
guaje en oposición consigo mismo , porque precisamente es 
menester hacer leyes para reprimir esas inclinaciones. ».... 
Nosotros no llamamos leyes a la facultad o uso que puede ha- 
cerse de dichas inclinaciones: en olro lugar ya dijimos (1 ) 
que la verdadera noción del derecho natural habia sido con- 
fundido con la lei i que sin embargo hai grande diferencia en- 
tre uno i otra ; que esle derecho procedía de la misma natu- 
raleza humana, de su propia ecsislencia; la lei de un poder 
eslerior; que aquel lendia a buscar satisfacción propia, esta a 
hacer respetar los derechos de los demás ; que usando del de- 
recho, se ponía una facultad en ejercicio para la conservación 
perfección o satisfacción del mismo que la ejerciera, i obede- 
ciendo a la lei se acataba la voluntad soberana del Supremo 
lejislador. A mas de eslo, diremos a Benlham que puesto que 
reconoce esas propensiones en el hombre como no puede de- 
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jar de hacerlo, es menesler también que les dpje un campo 
de acción en donde puedan obrar ; no puede ahogarlas en su 
cuna, pero sí podrá cederlas un espacio mas o menos eslenso, 
podrá estrecharlas dentro un reducido círculo i oponer a ellas 
un poder que contuviera su fuerza , si ésta se aumentara para 
traspasar los límites que les hubiese ñjado , mas como quiera 
que sea, al dejarlas un espacio libre reconoce ya un dere- 
cho que consiste en la misma facultad de obrar, que no 
puede negárselo absol lilamente sin rebelarse contra Dios que 
al concederlas al hombre ha querido que las satisfaciese. A 
no ser así no le hubiera dolado de esas mismas facultades, 
sentimientos o propensiones que forman su naturaleza ¡están 
en relación con los objetos que le rodean ; pero tampoco ha 
querido Dios dejarlas un ancho campo sin límite ninguno, 
sino que antes bien ha cedido un terreno limitado a cada una 
de esas propensiones o sentimientos para que en él i solo en 
él funcionaran sin invadir o perjudicar a los demás. La lei 
moral es la que fija esos límites i la que repele las ecslralimi- 
taciones de las propensiones naturales, i la razón es la luz 
que los alumbra ; i esa lei moral es tan poderosa que lleva 
en sí misma una sanción penal , con la que castiga a los que 
desatendiendo sus preceptos, perturban el equilibrio que debe 
haber en la satisfacción de las propensiones o sentimientos; 
pues cuando alguno de ellos se satisface esclusivamenle i e"n 
ofensa de otro , no puede haber dicha ni felicidad para los in- 
dividuos ni para las sociedades; de modo que el derecho se 
estiende solo al «so templado i racional de las propensiones i 
i de ningun modo al abuso. 

En estos principios i en las consecuencias que de ellos ema- 
nan , debe fijarse toda iejislacion si se quiere sentar en una 
base firme e indestructible si se quiere apoyarla en la justicia. 
Bien se comprenderá que con loque hemos dicho en el ante- 
rior artículo, sobre esla materia, respecto a la historia, no 
inlentamos despreciarla así como también pretendemos escluir 
la utilidad. Rechazamos tan solo que una i otra sean la base 
de la Iejislacion, por las razones anteriormente manifestadas, 
pero no nos oponemos a que se atienda esla última , aunque 
casi siempre será ya resultado de la misma justicia , ni mu- 
cho menos a que los lejisladores se sirvan de la historia , libro 
fecundo en desengaños, testimonio irrecusable de los eslra- 
vios de los hombres. — Narciso Gay. 

SEMENCIAS FILOSÓFICAS. 



El mundo es un teatro : los hombres son los cómicos; las 
conlinjencias o la suerte componen la pieza , los teólogos go- 
biernan los resortes, i los filósofos son los especladores. Los 
ricos ocupan los palcos, los poderosos el anfiteatro, i el palio 
queda para los miserables. Las mujeres traen los refrescos al 
rededor i los desgraciados despabilan las luces. Los locos for- 
man el concierto i el tiempo levanta el telón. La pieza tiene 
por título t Mandas nuil decipi , erijo decipiatur. La come- 
dia empieza con lágrimas i suspiros: en el primer acto se 
presentan los proyectos quiméricos de los hombres , unos 
palmolean i los sabios silvan. Se paga por enlrada una mo- 
neda que se llama pena i en cambio se recibe un billete 
que dice inquietud, para tener lugar. La variedad de oh 
. jetos que allí ¡se présenla divierte atgun tiempo a los espec- 
tadores, mas luego las intrigas bien o mal urdidasdan mucho 
que reír a los filósofos. Ora parecen jijantes que de repente 
se convierten en pigmeos, ora enanos que van creciendo ¡m- 
percptiblemenle, i llegan a una altura estraordinarm. Se 



en allí también hombres que parece que toman todas fas pre 
cauciones imajinables para marcar el verdadero camino que 
conduce al objeto que ellos se han propuesto, mientras que 
por otra parle los atolondrados alcanzan llegar al puerto de 
las felicidades mundanas. Tal es la Comedia de este mun- 
do : el que quiera divertirse en ella , busque un pequeño rin- 
cón desde donde pueda verla comadamente sin ser visto , i 
burlarse de ella como merece: 



OLA MUJER VERDADERAMENTE INSTRUIDA. 



REGLAS DE CONDUCTA FUNDADAS EN ALGUNOS CARACTERES 
PARTICULARES. 

REGLAS PARA COS LAS PERSONAS DE ENTENDIMIENTO 
LIMITADO 

Acuérdate , hija raía , que los he dividido en dos clases , los imbéci- 
les i los necios. Los que 1ie llamado inbéciles , son mucho menos per- 
judiciales, son mejores en todas relaciones, i dignos de ser amados, 
porque su sencillez no proviene tanto del derecto de educación, como 
de un entorpecimiento i debilidad natural de las facultades del alma 
comunmente son personas de buen corazón , que merecen no sol» 
consideración sino mas estimación de la que se les tiene. Son por 
lo regular apacibles, condescendientes i dóciles con todos los que na 
desdeñan su confianza: suelen ser serviciales basta olvidarse de si 
mismos, fieles i constantes en [a amistad, sin ambición , i por consi- 
guiente fáciles de contentar en lodo: raui agradecidos por los ser- 
vicios que se les hacen , i por lo bien que se les trate ; en una palabra, 
poseen todas las virtudes compatibles con la debilidad , i carecen de 
los vicios que suponen vigor de espíritu i pasiones violentas. Pon pues 
criaturas inocentes poruña parle , i por otra capaces de hacer bien. 

El necio por el contrario, es inquielo, osado porque se ve con fuer- 
zas, que no puede emplear en acciones arregladas i útiles: es vano, 
orgulloso i soñador por ;ue no se presenta a su alma poco ilustrada 
modelo alpino mas perfecto que el que cree ver en si mismo. Esca- 
prichoso, obstinado i reñidor, porque su amor propio se rebela con- 
tra toda instrucción, i porque en toda advertencia que se haga, aun 
la mas amistosa, ve una reprensión de su ignorancia que le enfure- 
ce. Es inflecsibe en su ira , i el deseo de la venganza le inflama, por- 
que no tiene ni bastante razón , ni bsatante prudencia para moderarla; 
en fin, es malo, disimulado , i se alegra del mal ajeno, porque una 
educación falsa i viciosa ha depravado su inlelijencia, convirliéndola 
en astucia.i su amor propio es envidia i egoísmo. 

Sin duda habrás ja conocido por lo que acabo de decir, que es 
preciso huir de los necios cuanto se pueda , i que no es justo hacer lo 
mismo con lo:, imbéciles, pues tienen muí buenas cualidades. Es ver- 
dad que a vezes incomoda tratar con esla clase de personas por la mo- 
lestia de la conversación , i su genio quieto i pacalo. Pero , ¡ desgra- 
ciado el pobre mortal que es tan delicado i sensible a lo que causa 
tedio, i que no tiene valor de convertirlo en pasatiempo ! ; A que de- 
sierto huirá para evitarlo! 

Por otra parte has de saber, hija mía que el apego i la amistad de 
estas jentes simples i buenas, merece que seles disimulen sus incomo- 
didades. Tu propio interés debe obligarle a ello , porque esas personas 
son precisamente aquellas cuyos servicios nos son mas necesarios en 
la vida humana, i que siempre podemos contar con su propensión a 
servirnos. Si deseas hacer para ti o para otros alguna diligencia que 
pida menos talento que movimiento , paciencia i atención , i que para 
esto tengas necesidad de socorro ageno . guárdate de emplear persona* 
conocidas por su sutileza i penetración. Pin hacer una prneba inútil 
encárgalo a lasque conozcas que im-uos blasonan de sagacidad, de 
entendimiento i de inlelijencia ; i está cierta d :lécsito si no es supe- 
rior a sus fuerzas. Mientras que sin ceremonia >e pondrán desde luego 
a hacer Id que -p les „...•. ¡a, de buen corazón i con buen ánimo; los 
demasíe pi n mil condiciones . i perderían mucho tiempo en 

-anm.ji si u 'Mciés personal puede conciliario on tris f neargos 
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Mientras que la persona limitada , i que tiene buen corazón, no piensa 
hacer valer sus servicios en mas de lo que realmente merecen, que 
creen aun deberte agradecer la confianza que haces de ella, las per- 
sonas diestras i astutas querrán darte a usuar un vaso de agua que les 
pidas. 



ARTES 
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ica alemana. 




ARTÍCULO 5.° 1 ÚLTIMO. 

Si queremos conocer el estado de la música sagrada o eclesiás- 
tica debemos notar ante todo que la música profana la ha perjudi- 
cado mucho. En las composiciones modernas apenas se encuentra el 
estilo poro de Iglesia i esto dimana del deseo que tienen los composi- 
tores de brillar por la pompa de su instrumentación i por aparentar 
mucha ciencia, después de la abolición de las antiguas escuelas de 
música sagrada. En la Alemania Católica en donde en otro tiempo 
hubo muchas capillas pagadas por los obispos i en donde la música 
constituía la ^arte esencial del oficio, mas que en la Alemania pro- 
testante , la música de Iglesia ha decaído aun mucho mas que en esla 
última. En las iglesias de una de ellas se oyen con sorpresa las melo- 
días mas mundanas i frivolas al par que en los templos de la otra, uno 
casi ecsíjiria menos gravedad i dignidad; mas esto no obstante.no 
impide que se sobrecargue con frecuencia la música con una instru- 
mentación escesiva i que no se haga sumamente difícil la tarea de los 
ejecutantes. El servicio divino de los protestantes deja un espacio muí 
limitado a la música i todavía no han pensado enlazarla mas con su 
liturjia. El número de grandes composiciones tales como los oratorios 
las cantatas , etc. disminuyen cada día mas i mis. Con todo , las 
de Federico Schcneider, su Juicio final sus misas vocales , las de Go- 
dofredo, de Schicht , de Seyfricd , de Fesca i otros, han demos- 
trado que todavía hai hombres que han continuado siguiendo el 
buen camino. — En cuanto a la música de salón se distingue comun- 
mente por algunos trozos en que se pretende hacer resaltar los recur- 
sos de cada instrumento ¡ estos esfuerzos han elevado al mas alto gra- 
do de perfección no solamente el talento de los artistas sino también 
la música instrumental en jencral. 

No hai ningún instrumento de cualquier clase que sea en cuya eje- 
lion no hayan adquirido los alemanes el título de artistas distin- 
guidos. El fuerte piano en estos últimos tiempos ha sido el mas cul- 
ti\ado lo cual proviene de la misma naturaleza de este instrumento 
tan perfeccionado por los Andrés Stein, los Streieher, los Graff, los 
Lauterer, los Schiedmayer etc. etc. ademas de su fácil mecanismo i 
finalmente de la abundancia de composiciones brillantes a que ha da- 
do Jugar: en Yiena especialmente se halla una multitud de pianistas 
aficionados que en otra parte podrían brillar como artistas. El violón 
nos afrece también grandes artistas apesar de que puede decirse 
hablando generalmente, que en Alemania los instrumentos de orquesta 
tienen menos aficionados por que el trabajo que ecsijen está muí dis- 
tante de ser recompensado tan pronto como el que se c jnsagra al fuerte 
piano: el clarinete suele preferirse a todos los instrumentos de viento; 
la flauta desonidos tiernos i dalcesjamásserá completamenteabandona- 
da como el oboe: el fagote , nos parece que ha sido descuidado injusta- 
mente i esmui raro encontrar en este instrumento talentos que me- 
rezcan el nombre de artistas :la trompa ha sido perfeccionada por 
Stelz pero debiera desearse que no se hiciesen sufrir a los instrumen- 
tos de viento cambios que pudieran alterar sn sonido natural: ei 
órgano, instrumento sublime, todavía no está completamente abando- 
nado por los grandes artistas, pero hace algún tiempo que se tocabade 
un modo poco conforme a las reglas del arle : por o<ra parte a los me- 
jores organistas les falta con frecuencia ocasión para hacer bnllar 
todo el poder i plenitud característico de su instrumento, o bien no 
tienen a <u disposición buenos órganos pues que los mejores son 
aquellos que han sido fabricados por artistas antiguos i porque aunque 
los fabricantes de órganos modernos gozan de alguna reputación, raras 
veces encuentran ocupación i les falla de consiguiente el estímulo. En 
nuestros dias el numero de instrumentos se ha aumentado mucho con 
nuevas ¡menciones pero hai nuii jocos, por ejemplo el terpodion, 
que haya correspondido a los deseos jencrales de los aficionados a la 
música : la guitarra ha sido abandonada casi del todo desde que se ha 
echado de ver su defectuosidad, pero se desdeña sin razón el arpa> 
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que probablemente será poco cultivada mientras que los intrumentos 
de esa especie llaguen a Alemania del estranjero. Nos hemos permiti- 
do hablar en primer lugar de los intrumentos i de su uso porque 
tienen una inmensa influencia en el jenero mas elevado de la música 
instrumental, es decir en la grande sinfonía: los compositores de esa 
especie de música pertenecen indudablemente a la nación alemana i 
han llevado las orquestas al mayor grado de perfección por el gran 
papel que han hecho representar a los instrumentos en sus sinfonías. 
En efecto , las cosas han llegado hasta tal punto que las orquestas se 
han visto obligadas a ejecutar lo que antes solo se hubiera pedido a 
los artistas. Asi es que, las orquestas alemanas han adquirido tal grado 
de habilidad que se ven simples orquestas de aficionados que ejecutan 
lo que hai mas difícil, lo cual en otro tiempo se hubiera creído insu- 
perable. La Alemania i sobre todo la del norte está estreñidamente 
rica en composiciones de canciones , bien que varias veces los compo- 
sitores dan muestras de tener genio poético i con frecuencia un acom- 
pañamiento díficil seguido de armonías completas i de muchas modu- 
laciones se une á ese defecto i altera el carácter de la canción. La músi- 
ca milita i la de baile apenas tienen algo que las caracterize i en el dia 
procura satisfacer la moda mutilando melodías de ópera. En la teoría 
de la música, especialmente en la teoría de la armonía, se ha procurado 
dar a ese ramo de la ciencia la forma sistemática para lo cual se ha- 
bían hecho desde mucho tiempo ensayos que merecen sermensionados 
¡entre ellos citaremos la escelente teoría de la composición musical 
por Godefredo, Weber: Lojier se ha distinguido también por su esce- 
lente método de enseñanza musical basado en nna teoría mui simple 
de la armonía. La crítica musical ha adquirido igualmente mas vigor 
e injenio ¡ el Jornal de música de Leipzig, el único que antes ecsistia 
fué sobrepujado por la Gaceta de música de Berlín redactada por 
Marx. Falta mencionar aun el diario titulado Santa-Cicüia en el cual 
aparecieron las investigaciones de Godofredo Werber sobre la au- 
tenticidad de la famosa obra de Mozart intitulada Réquiem : i final- 
mente debemos decir que de algunos años a esta parte las librerías 
de música han aumentado mucho en Alemania i que entre las de 
Leipzig hai cuatro que deben contarse entre las mas vastas librerías 
de música que se conocen. — D. de C. 




PAUTE ILUSTRATIVA. 



PARTE PR1MEBA. 

VOTOS 1 JURAMENTOS. 



En el barrio del Purchel , 
detrás de la calle ancha , 
está la del santo Cristo 
como en lo antiguo llamaban. 

Es calle de poco paso , 
i parece que olvidada 
está entre las otras calles, 
que la circuyen i abrazan. 

Porque en tanto silencioso 
el tiempo por ella pasa , 
las otras han adquirido 
con mil aventuras fama. 

lia habido en ellas festines, 
¡ músicas, i algazara , 
pendencias de todas clases 
i nocturnas serenatas. 

Encuentros maravillosos 
donde con pocas palabras 
se han terciado los esloques 
con sombreros i nabajas ; 

Donde ha habido guilarrazos 
i canciones estremadas, 
i donde alguno ha perdido , 
sin jugar lo que llevaba. 

I en tanto que la del Cristo 
está nuda i solitaria 



escuchando desde lejos 
el rumor de sus hermanas: 

Un tesoro de hermosura 
allá en su silencio guarda , 
que el majo Lucas Moreno 
sabe bien donde se halla. 

Allí vio por vez primera 
entre las sombras a Clara , 
que es hija de Esteban Sierpes, 
mejor dicho , Esteban Calma. 

Allí fué donde al abismo 
de su cigarro i su manta 
pasó las horas penando 
un amor sin esperanza. 

Donde le inspiró canciones 
su ardiente amorosa llama 
que en son de queja entonó 
al compás de su guitarra. 

I donde por fin su prenda 
vencida de pruebas tantas 
se dejó ver una noche 
en la entreabierta ventana. 

—«Prenda mía... (dijo Lucas 
al vera su linda Clara) , 
¿ por qué quieren esos solé? 
tener a oscuras mi alma ? 
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Por qué me jases pena 
dame de esa ventana , 
pasando en claro las noches 
mientras tu estás sosegáa 7 

¿No escuchastes las playeras 
que te cantaron mis ansias , 
cantares que son mas tristes 
que toa la semana Santa? 

— Señor Lucas, si escaché, 
i cuando escuchando estaba 
sin poderlo remedia 
se me saltaron las lágrimas. — 

— ¡ Qué dice usté, resala ! 
¿ i fné mi cania la causa ? — 

— Si señó — 

— Bendita seas 
f)ue así mis amores pagas — 

— Callase nsté , señor Lucas, 
que no está a buena distancia 
mi padre, i pudiera ser 
que escuchara esas palabras. — 

— >'á me importa que lo sepa, 
i el barrio también, mi alma. — 
— A mi sí, porque no gusta 
de amores por la venlana , 
i sns gastos hace buenos 
cou el poder de la tranca. — 
— ¡ Ai Jesú ! ; probé infelis 
si hacer tal cosa yegára ! — 
— ¿Québisiera usté? — 

— Con los ojos 
le partiera las entrañas. — 

— ¿A mi padre? — 

— les verdá, 
entonces... lo perdonara. — 

— ¿Es de veras? — 

— Sí , mi vida, 
porque ya no me acordaba 
que tu padre es un sagrao 
para el que tanto te ama. — 
— Pues júrelo usté con prenda.— 

— ¿Pues no basta mi palabra? — 
— No señó , que quien seolvia 
tan presto del que me guarda, 
no es mucho que no se acuerde 
lo que promete a quien ama. 

— ¡ Bien dicho ' loma este laso 
que aquí en mi chambergo cam pa , 
i de respeto i amores 
sirva de prenda , mi Clara. — 
Mas no quisiera , mi reina , 
que subiera a tu ventana 
sin que otra prenda tus manos 
a las mías arrojaran. — 

— ¿I cuál le puedo jo dar?— 

— Cualisquiera. — 

— Vaya en gracia.— 
I diciendo esto la niña 
buscó entre las verdes ramas 
de las flores que crecían 
delante de su ventana , 
una prenda que pudiera 
gastar al que la esperaba. 
En tanto Lucas Moreno 
preludiando en su guitarra 
con mucho garbo uo jaleo 
de aquellas buenos de Málaga, 
mas que nunca enamorado 
de aquella flor solitaria , 
con dulce voz entonó 
una tiernísima caña. 
Al viento dio sus cantares 
con tan armónica pausa, 
con tan lánguidos acentos 
i débiles consonancias, 
que arrebató el corazón 
de la que el canto escuchaba, 
obligándola a decir 
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de amores cautiva el alma: — 

— Bien cantao, mi señor; 
toma esta prenda , i repara 
es una flor con espinas 
que punsa a quien mal la agarra .- 

— Ay mis ojos ! yo sabré 
sin que me pinche, tomarla, 
i en lugar de aqueste ¡aso 
poner a tu rosa blanca. — 

— Cuide usté no lleve el viento 
sus hojas i esas palabras.— 
— Primero se yetará 
mi persona en cuerpo i alma 
que a sus hojas, i que mienta 
en lo qae digo, mi Clara. — 

— Si lo espero del que sabe 
entond con tanta gracia , 
i a Dios ya por esta noche 
que se acerca la mañana. — 

— A Dios, mi gloria i mi vida, 
ya se cumplió mi esperan;*, 
dando fin a mis temores ; 
a Dios gloria de las majas , 
aquí tendrás por las noches 
a Lucas i a su guitarra 
que entonarán maraviyas 
debajo de tu ventana. — 
Dijo , i a calle adelante 
con dirección a la playa 
siguió el galán rasgueando 
unas boleras robadas, 
i cuando ya sus acentos 
perdidos por la distancia 
ya lánguidos , armoniosos 
escasamente sonaban , 
se mostró por el Oriente 
rica de luz la mañana. 

Una noche, i dos i mas, 
el majo Lucas volvió 
i a la hermosa enamoró , 
con las coplas que cantó 
de su guitarra al compás. 

I allí eslaba basta la aurora, 
desde la sombra basta el dia 
pasar las horas solía , 
i sus votos repetía 
a su maja encantadora. 

I ella mostrando galana 
sus hechizos seductores, 
escuchaba sus amores 
fantástica éntrelas flores 
de su arabesca ventana. 

I así en amorosa vela 
disfrutaban de otro sueño 
mágico, dulce, alagüeño, 
de la vida el mas risueño 
sin pesares ni eautela. 

Todo era amor , i armonía, 
i sentimiento i ternura: 
en la noche quieta, oscura, 
suspiraba la hermosura , 
i el galán de amor moría. 

I si alzaba su cantar 
lo arrullaba el manso viento , 
de su boca el dulce acento 
i el sonoro movimiento 
de las olas de la mar. 

I la emblemática flor 
que en el sombrero llevaba , 
en prueba de fé mostraba , 
i en ella después juraba 
a su maja eterno amor. 

I otra flor quiso después, 
i Clara se la arrojó , 
i a pedir otra volvió, 
i Clara se la negó 
porque no quiso dar tres. 
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I queriendo en su porfía , porque era la noche oscura 



tercera flor alcanzar, 
pensó hasta arriba trepar , 
i aquella flor arrancar 
i también su lozanía. 

Hai quien dice no subió, 
i otros diz , que aunque villana 
dilijencia, no fué vana 
pues subió hasta la ventana 
i dicen que la alcanzó. 

Pero el tiempo fué perder 
contando esta travesura , 
que en vano el vulgo murmura , 



i nadie lo pudo ver. 

Solo es cierto que el galán 
que tanto en su amor soñaba 
i por Clara deliraba, 
con el tiempo que pasaba 
se fué calmando su afán. 

I al fin, de ventura escasa 
ella su amante perdió, 
i la flor se marchitó, 
i aquel amor se pasó, 
que todo en el mundo pasa. 

T. Rodrüjuex Rubí. 



NOTICIAS 1 HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 

'España. —Con Real decreto de 31 del pasado se ha dado una nueva 
organización a las academias i estudios délas bellas, artes en las pro- 
vincias de la Monarquía. 

Con Real orden de 7 del corriente se manda que cuando los juezes 
tribunales acuerden la inserción en periódicos oficiales de anuncios 
que interesen a la administración de justicia , los remitan a la autori- 
dad superior política de la provincia redactadas en hoja suelta i en la 
forma que hayan de publicarse , con esprecion de todos los datos i re- 
quisitos indispensables para que produzcan los efectos necesarios. Fi- 
nalmente , se ban hecho varios nombramientos de Senadores. 

El Congreso ha ocupado varias seciones en discutir una proposi- 
ción firmada i apoyada por el Sr. Olózaga i otros varios diputados de 
|a minoría , concebida en estos términos : — « Siendo el primer deber 
del Congreso de diputados ecsaminar la situación del país i los princi- 
pales acontecimientos ocurridos desde la última lejislatura ; no tenien- 
do en la presente la ocasión oportuna que para ello ofrece jeneralmente 
a disensión del proyecto de contestación al discurso de la corona, pe- 
dimos al Congreso que se sirva acordar se pidan al Gobierno los do- 
cumentos i noticias que a juicio suyo puedan comunica: se i servir para 
ilustrar la opinión del Congreso sobre el estado del país i las relaciones 
con las potencias extranjeras.» Terminóse su discusión el dia 9, ha- 
blando en contra de la misma el Sr. Esteban Collantcs. El Sr.Rios Ro- 
sas impugnó la política del gobierno terminando el debate el Sr. Mi- 
nistro de Gracia i Justicia que pronunció un discurso en defensa del 
ministerio : dicha proposición fué finalmente desechada por 107 votos. 
Se han presentado también los presupuestos de gastos jenerales del 
Estado para el próesimo año i han sido formadas las comisiones que 
deben entender de ellos. Obsérvase en los mismos, que se reúnen en un 
funcionario que se titula gobernador de provincia las atribuciones que 
hoí corresponden a los intendentes i actuales jefes políticos : que las 
provincias se dividen en tres clases; ocho de primera; siete de segun- 
da, i treinte i tres de tercera. 

A los gobernadores de las provincias de primera clase se les asigna 
el sueldo de o0,000 rs., 46,000 a los de segunda , i iO,000 a los de ter- 
cera , que satisfarán por mitad los ministerios de hacienda i goberna- 
ción. — Cada uno de estos funcionarios tendrá dos secretarios i el per- 
sonal correspondiente que despacharán con separación los negocios de 
hacienda i gobernación. 

Se da por seguro que pronto volverá la espedicion de Italia.— Parece 
que se han dado órdenes para el cumplimiento del Real decreto de Pa- 
lacio i se creia que los reglamentos lo modificarían i que con este mo- 
tivo se habian relirado todas las dimisiones presentadas. Se ban ve- 
rificado las elecciones municipales, i en algunos puntos el partido pro- 
gresista ha hecho protestas bajo pretesto de ilegalidad i violencia. 

La junta jeneral de agricultura ha terminado sus sesiones con la 
adopción del programa que debe servir para el congreso agrícola de' 
año próesimo : quedó terminado el eesámen del notable informe sobre 
montes del Sr. Cabeda , i discutidas otras cuestiones menos impor- 
tantes. El Sr. ministro de comercio asistió también al salón de las jun- 
tas, i leyó un discurso lleno de frases benévolas, en el cual manifestó 
S. E. que el gobierno utilizaría debidamente los trabajos de tan im- 
portante reunión. 

Francia. — Los miembros de la Asamblea que se reúnen en el Con- 
sejo de Estado celebraron el dia 3 una larga sesión presidida por Mr. 
Mole. La concurrencia fué numeíosa , i entre los que la componían se 
notaban Mr. Thiers i Mr. Berryer. Fue el objeto de esta sesión el pro- 
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grama del nuevo Ministro i la conducta que con respecto a él debe se- 
guirse. Todos los concurrentes estuvieron de acuerdo en no hacerle la 
oposición, esperar sus actos para apreciar mejor la conducta que se 
propone seguir. Algunos miembros , entre otros Mr. Berryer , decla- 
raron quc no les era posible guardar silencio por mas tiempo sobre 
ciertos puntos dal mensaje del Presidente que hiere , a su entender, la 
susceptibilidad de la mayoría i la dignided de la Asamblea. - En el 
momento de separarse , Mr. Thiers tomó la palabra para inducir a sos 
colegas a que esperaran unidos, los actos del Ministerio, i que no "as- 
taran sus fuerzas en mutuas discordias , sino que las conservaran para 
las eventualidades que puedan sobrevenir. De todos modos algunos 
periódicos indican que la mayoría de la Asamblea se dividirá en dos 
tracciones, la una que tomará partido por el Mensaje del presidente 
i la otra que aceptará el programa de Mr. Hautpoul como rectificación 
« e aquel , i que la parle flotante entre la derecha i la izquierda de la 
Asamblea se unirá i la primera de aquellas fracciones. En la sesión 
del i la asamblea trató del proyecto de lei sobre la enseñanza pública. 
Después de una discusión animada resolvió que el proyecto pasara al 
Consejo de Estado. Esta resolución que se cree sea el golpe de muerte 
para el proyecto de lei de Mr. de Faloux, i que señala una división 
en la miyoria , fué adoptaba por 307 votos contra 303. 

— En la misma sesión de ayer tuyo Tugar un notable incidente. Ha- 
biéndose oido algunos rumores en la tribuna de los periodistas, el 
presidente Mr. Dupin mandó que se desocupara ¡ los periodistas obe- 
decieron esta orden, pero cstendiendo una protesta 6rmada por 17 
de ellos, que eran los que se hallaban presentes. 

— Por resultas de esta orden una comisión de edatro directores de 
periódicos presentó en nomhre de todos los demás, una esposicion al 
presidente de la Asamblea renunciando el uso de dicha tribuna. El 
presidente de la Asamblea pasó el escrito a los cuestores, i estos in- 
dicaron por medio de dicha comisión a los demás interesados que no 
había motivo para romper las buenas relaciones entre la Asamblea i la 
prensa. Con esta satisfacción los redactores volvieron a ocupar la 
tribuna que de nuevo se les ofrecía. 

Eljeneral Baraguay d' Hillers ha sido nombrado jeneral en jefe del 
ejército espedicionario de Italia en lugar del actual ministro de la 
guerra Hautpoul , i al mismo tiempo enviado estraordinario i ministro 
plenipotenciario de la república cerca de S. S. en reemplazo de Mr. de 
f.onreellcs que vuelve a Francia. 

Se dice que la escuadra del Mediterráneo que habia recibido orden 
para dirijirsc á levante . encontró en Malta nna contra orden para que 
se diiijicra a Marruecos a pedir a su gobierno la satisfacción que re- 
clama la Francia. 

ItaHa. — En Ñapóles se suspendieron las persecuciones por algunos 
días i luego vovieron a continuarse. — El bloqueo puesto en Ghetto' 
punto habitado por israelitas, con motivo de haberse dicho que allí se 
bailaban depositados muchos objetos robados en tiempo de la revolu- 
i ion italiana ha sido levantado. — Su Santidad ha recibido varias co- 
misiones rogándole vuelva a Roma i se da por seguro que lo efectuará 
niui pronto i también que la espedicion española regresará cuanto antes 
i que volverán igualmente a su país 19,000 hombres del ejército francés. 
Parece que en Civita-Yechia han aparecido algunos casos de cólera. 

Gran Bretaña. — Los periódicos ingleses han carecido absolutamen- 
te de interés durante la semana. A repetidas instancias de numerosos 
distritos pidiendo nuevos esfuerzos a favor de la carta del pueblo, se 
celebró en Londres un gran meeling del cual resultó el nombramiento 
i organización de varias comisiones para que trabajen i procuren los 
medios de alcanzar la íeforma electoral. La reina Victoria está ya.en- 
teramente restablecida de su enfermedad. El dia 6 se esperaba en 
Southampton a Kossuth i demás refujiados húngaros; i parece que se 
había resuelto ofrecerles un banquete político. 

Alemania. — Parece que el Austria ha pasado una nota a la Prisia en 
que se queja de que convocando la dicta federal haya hecho imposible 
el entenderse con ella en la cuestión alemana: convocar la dieta , dice 
la nota, es abrir a la democracia un nuevo campo a su funesta activi- 
dad.— Declara que se adhiere a la protesta de la Sajonia i del Hano- 
vr-r i que opina como este que para modificar la constitución es ne- 
i-ecaria la unanimidad de los votos de todas las confederaciones. 

Según la Gaceta de Breslau a propuesta del Ministerio de la Guer- 
ra . el Emperador de Austria ha mandado por lo toean'e a los oficíales 
«¡ue se encontraban eu Hungría con sus cuerpos antes de abrirse la cam- 
paña , que los que han vuelto hasta el 27 de noviembre del año último , 
recobrarían sus grados sin condiciones , i también que los que no han 
vuelto desde primero de febrero al 14 de abril no podrán ser reabili la- 
dos sino después de ser juzgada su conducta por un consejo de guerra. 
— Es múi jeneral la voz de que se publicará una amnistía en ocasión 
de celebrarse el vijésimo quinto aniversario del matrimonio del archi- 
duque Francisco Carlos i la arebiduqnesa SoOa. 
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Parece que las diferencias entre el Austria i la Soblime Puerta han 
sido arregladas , obligándose esta a internar i vijilar severamente a los 
refujiados húngeros qne no quisieron volver a su patria. Las negocia- 
ciones están pendientes aun sobre el punto de saber si el gobierno aus- 
tríaco pagará los gastos de la vijilancia , o bien si correrán a cuenta de 
la Puerta. 

Parece ser oficial el que no tenga lugar en adelante ejecución algnna 
por delitos políticos en Hungría. Haynau ha publicado una amnistía 
por la cual han puesto en libertad todas las personas arrestadas, i a 
los condenados cuya pena no esceda un de año de cárcel ¡ esto ha indul- 
tado a 56 individuos en toda la Hungría. 

En Berlín se decía que el rei de Prusia habia protestado, contra la 
Constitución recientemente adoptada por la Asamblea constituyente 
de Meeklemburgo-Schwerin. 

Se asegura que las elecciones para la Dieta alemana deben empezar 
el 20 de este mes, i que el ministro del interii r ha sorr.eudo a la 
aprobación del gabinete una lei electoral elaborada por el mismo. 

La situación de los ducados de Schleswig-Hostein se hace cada dia 
mas amenazadora, El armisticio espira el primero de enero, i la Dina- 
marca , lo mismo que los Ducados , están impacientes para emprender 
la lucha. Los mismos gobiernos alemanes empiezan a preocuparse so- 
bre una posible continuación de hostilidades. Las tropas que formaron 
parle del cuepo de ejército mandado por el jeneral Peucker , en la guer- 
ra de Badén , se preparan , según se dice , pera dirijírse al Norte. Otras 
fuerzas se dirijen a los alrededores de Magdebnrgo , o se dirijen hacia 
Hamburgo. No se han continuado aun las negociaciones de la paz, í 
parece se quiere aplazar para después de habierse reunido la comisión 
central. 

Turquía. — Según cartas de Constantioopla de fecha Jo del pasado 
parece que se prepara la escuadra del mar Negro i que la cuestión de 
los refujiados se halla todavía pendiente : sin embargo en la Reforma 
Alemana del primero de noviembre se lee lo siguiente: «Las diferen- 
cias entre nuestro gabinete i la Sublime Puerta parece que han sido 
arregladas, obligándose esta a internar i vijilar severamente los refu- 
jiados húngaros que no quisieron volver a su patria. Las negociacio- 
nes están pendientes aun sobre el punto de saber si nuestro Gobierno pa- 
gará los gastos de la vijilancia, o bien si correrán a cuenta de la Puerta. 
— Ipor otra parte las noticiasrecibidasde Rusia, pareceindican también 
que está ya ca-i resuelta. — La Gaceta de Vienadel30publicaun articulo 
semi-oficial diciendo que la mayor parte de los refujiados de "Widdim 
desean ardientemente volver á su patria, aun espeniéndose a ser casti- 
gados, lo cual se les concede por medio deunaproclama que se Cjócn el 
consulado austríaco Se Widdim. Bem i Guñon han hecho todos los es- 
fuerzos posibles para retener a los refujiados, pero dos o tres rail han 
hecho ya su sumisión al Austria.— Muchas personas notables de la isla 
deSamos han llegado a Constantinopla para quejarse de las ecsicionesde 
sn Príncipe gobernador. La Puerta se ocupará seriamente en este asunto 
i entretanto los ha hecho volver a la isla que continua bloqueada, para 
calmarla efervecencia délos anim>s. — Teherán está insurrecionado i 
hai quien cree que esta insurrección tiene un color ruso muí mareado- 
Rusia. — Se ha dicho que habiendo sabido el Czar que la escuadra 
inglesa se dirijí hacia los Dardanelos se enfureció i habia mandado de- 
cir a Fuad-ElTendi que podía considerar sumisión terminada : pero 
después , parece, que llegó un correo de París , portador de despachos 
que manifestaban que las órdenes dadas a las escuadras inglesa i fran- 
cesa fueron resultado de una mala intelijencia i que habían sido dedas 
antes de saberse que Fuad-Effendi hubiese sido recibido por el Czar 
Este declaró que comprendía las razones espresatías en los despachos 
pero al mismo tiempo encargó a Ncsselro diese a conocer su resolu- 
ción al enviado turco la cual consiste, en no admitir que ninguna po- 
tencia se inmiscue ni en la cuestión de los refujiados ni en la de la Va- 
laquia i Moldavia; en que los refujiados sean internados en la Isla de 
Candía o bien en otros puntos del territorio turco en donde sea fá- 
cil vijilarlos : i que si algunosde ellos quieren ir a Francia o a Inglater- 
ra les será tolerado : en que se ejerza nna vijilancia especial sobre los 
poloneses ; en que sean tratados como prisioreros los que abrazaron el 
islamismo ; en que 40,000 hombres ocupen la Moldavia i Valaquia , que 
la guarniciou de Bucharesc tenga 10,000 de infantería i 3,000 de caba- 
llería , que la vanguardia del ejército acantonado en Besarabia se situé 
en la línea de Prulh i qne Vasi sea ocupado como Bucharest por una 
fuerte guarnición. 

En compensación de estas medidas escepcionales i transitorias la 
Turquía podrá aumentar por su parte las guarniciones que están en las 
orillas del Danubio, de Widdin a Silistria. Tales son en resumen las 
condiciones impuestas i de ellas tienen conocimiento los embajadores 
de diversas potencias. 

América— Parece que las diferencias entre los Estados Unidos i el 
embajador francés pronto quedarán terminadas amigablemente. 
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En Haití el senado i la cámara de los representantes, en losdias 
17 i 19 de setiembre , aprobaron la constitución del imperio que fué 
publicada el dia 20 con las firmas de los ministros de la guerra , 
de Marina , de Gracia i Justicia i de Hacienda. Dichn constitución 
consta de 203 artículos : son notables el que proclama la dignidad 
imperial, inviolable i hereditaria en la descendencia directa i lejitima 
del Emperador Faustino con esclusion perpetua del sceso femenino i 
su descendencia: — el que prohibe la confiscación de bienes; — el que 
establece la libertad de cultos, protejiendo i dotando especialmente 
a los ministros déla relijion católica: — el que consiente la libertad de 
enseñanza — el que establece el jurado para todos los delitos crimina- 
les : — i el que prescribe que los africanos e indios pueden ser haitia- 
nos; pero que ningún blanco, sea cual fuere su nación , no pueda 
ser propietario de Haiii , ni lograr la calidad de haitiano. 

En California se ha establecido una autoridad municipal. El jefe del 
poder ejecutivo es el Alcalde que conoce de las causas civiles i crimi- 
nales. Su sistema es un poco rudo pero espedito. De todos paises emi- 
gran jentc para trasladarse allí : de una sola vez llegaron 9000 personas. 
La cantida de oro que se estrae se calcula a 48730 libras esterlinas, a 
lo menos cada dia. Las enfermedades hacen grandes estragos entre los 
trabajadores. 

Descubrimientos e invenciones importantes. 

fabricación de cüBBDVs. — Acaba de hacerse nn descubrimiento 
importante que habrá de ejercer una grande influencia en la industria 
tan común , pero al mismo tiempo tan atrasada , de la fabricación de 
las cuerdas. 

Este dcscubrimento se debe a Mr. Flachicr, fabricante cnCondrieui, 
que tuvo la feliz ocurrencia de fabricar las cuerdas con hierro i lino i 
en partes iguales; teniéndola ventaja de reunir la fortaleza a la fleesi- 
bilidad. Estas cuerdas son mucho mas baratas que las que de ordina- 
rio se usan. 

Las cuerdas que Mr. Flachier fabrica de hierro i lino desde el mas 
pequeño diámetro hasta el mayor, son mas flecsiblcs, menos groseras, 
i tienen por término medio, dos terceras partes mas de duración de 
las ordinarias, con una reducción de volumen dos veces mayor, de 
modo que no ocupin sino la mitad del espacio que las antiguas. Las 
de Mr. Flachier que apenas tienen 12 centímetros de circunferencia 
pueden sustituir ventajosamente a aquellas que tengan 23. i mas de 
circunferencia. Es tal la economía, que en los establecimientos que se 
consumían cuerdas de valor de 23 a 28 mil francos .apenas consumi- 
rán la mitad de esta cantidad empleando las cuerdas de Mr. Flachier. 

Este precioso invento ha sido justamente apreciado por la espericn- 
cia, i varios establecimientos va no usan otras. Mucho nos alegraríamos 
de ver introducida en España esta nueva invención, sobre todo en la 
marina mercante i de guerra. 

reelecciones de la Luz. — Acaba de hacerse una útilísimo i cu- 
riosa aplicación de las leyes déla refleccion de la luz; utilizándose de 
ella para dar claridad a las inmensas cuevas i edificios de esplotacion 
de la casa Jaeqnesson chijo, negociantes en vino de Champagne. 

Diez i ocho pozos verticales, de 13 metros de profundidad i de 4 de 
sección , alumbran diez i ocho galerías de una lonjilud media de 120 
metros , por medio de 18 reverberos metálicos de 6 metros de super- 
ficie. 

Otros diez pozos de la misma profundidad , i de 8 a lo metros de 
sección , alumbran otras diez galerías de 180 metros de longitud, por 
medio de diez reverberos de una superficie de 12 a 18 metros. 

Cn haz d* Inz igual a la sección del pozo viene a entrar por ella di- 
rectamente de la bóveda celeste. Dicho haz cae en el fondo del pozo 
sobre un reverbero plano , inclinado a -13 grados, reflejándose en se- 
guida formando un ángulo de 90 grados con su dirección primitiva, 
paralelamente al eje de la galería que inunda de luz. 

Estos reverberos son de simples hojas de lata que se corla i trans- 
forma en cápsulas o vasijas cuando han perdido su brillo- 

Cuatro mil metros de cuevas , de todo punto oscuras anteriormen- 
te, se hallan alumbrados hace cuatro años, por este procedimiento 
que reemplaza con una luz décupla , un gran numero de reverberos i 
de luces , cuyo coste anual ascendía a 13,000 francos. 

La luz diríjida de esta suerte en las cuevas, permite en lo jeneral 
leer un periódico a 100 metros de los reverberos i distinguir todos los 
objetos en relieve basta 200 metros. 

>'o dudamos que semejante aplicación de las leyes mas sencillas de 
1« refleccion de la luz se aplicará ventajosamente al alumbrado de las 
minas , de las canteras, de los túneles , i en jeneral a las partes oscuras 
de los monumentos o habitaciones en que no puede penetrar la luz di- 
rectamente. 
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oraos modos de MüTipLicAB el tbigo (1 ). — Júntese en un grande 
hoyo cantidad de estiércol puro de caballo i échesele encima a gua con 
frecuencia : en habiéndose podrido bien aquella malcría por algunas se- 
manas, saqúese el agua impregnada ya de las sales del estiércol: pón- 
gase a cocer por un rato en caldera grande i añádasela una corta can- 
tidad de nitro o de salitre, que son ona misma cosa : apártese luego 
la caldera del fuego , i cuando el licor no estuviese mas que tibio éche- 
se a remojar en él el trigo que quiera sembrarse: déjese macerar en 
esta composición por tres diasa fin de que se hinche i que los jérme- 
nes se abran , dilaten i desenvuelvan , i por último sáquesele del agua 
i déjesele enjugar un poco anlesde sembrarle. Como por este método 
se necesita una tercera parte menos de grano para la siembra que por 
el método comnn , cortan algunos paja muí menuda i suplen con ella 
aquella tercera parle de grano , i sembrándolo todo junto consiguen 
con tan poco trabajo unas cosechas mui abundantes. 

Tómese estiércol de vacas, salitre i cenizas de sarmiento , i después 
de mezclado todo incorporóse con ello el trigo que haya de sembrarse 
i manténgasele en este estado hasta que llegue a jerminar. Entonces 
sepáresele inmediatamente, póngasele á escurrir en cestones i estién- 
dase en sitio donde p íeda secarse lo bastante para que los granos se 
desunan i puedan sembrarse sin caer apelotonados, i si se le qníerc 
despojar mas prontamente de aquella humedad superfina puede des- 
polvorearse sobre el grano carbón en polvo o cenizas de concha de os- 
tra calcinadas donde pudieren tenerse a mano. 

ESTADO JENEBAL DEL COMERCO EN FRANCIA. — El Valor total de las 

importaciones en 1838 ha sido de 2,013 millones (valor oficial) resul- 
tando una disminución de 399 millones o séase 23 por loo menos de los 
productos de los años anteriores. 

La importación fisura en la suma total por 481 millones menos que 
en ISÍ7 : i la exportación por 1.1(13 millones, o lo que es lo mismo, una 
disminución de 1 18 millones. 

Kl comercio por mar está «presentado cnJIViS 'por 1,4*1 millones 
o sean 72 por 100 de la totelidad , i el comercio por 371 millones o 28 
por 100. Los trasportes efectuados por el pabellón francés han asendido 
a 712 millones, o 39 por loo i los trasportes bajo pabellón estranjero a 
729 millones o 31 por 100. 

El movimiento marítimo , tanto con las colonias como con el estran- 
jero ba ocupado 20,314 buques midiendo entre todos 3.15(UX)0 lonela- 
d*s a saber , I í,l9i buque, i 2321,000 toneladas bajo pabellón francés 
13,320 buques i 1. 623,000 toneladas bajo pabellón estranjero. 

El peso total acarreo ha ascendido a 33i,03O quintales métricos, de 
un valor oficial de 207 millones. 

En los almacenes de depósito han entrado 8.064,974 quintales mélri- 
tos de diferentes mercancías su valor 497 millones. 

El tesoro ha pagado cerca de 21 millones de francos en primas de sali- 
das comprendiendo el aumento concedido por el decreto de lo de junio. 

En fin , los derechos de aduanas i navegación no han importado mas 
que 96 millones, esto es 80 millones menos délo que dio la recaudación 
de 1847. 

esci'ela industrial. — acalla de instalarse una en la corle. El 
Sr. D. Antonio Ignasin Cerrera , a cuya laboriosidad i loable celo se 
debe en su mayor parte la creación de esc establecimiento , leyó un 
discurso a nombre de la redacción del Amigo del Pueblo , señalando 
con sencillez i claridad los obstáculos que ha habido que vencer para 
llevar este pensamienlo al punto de realización en que se encuentra. 

estadística medica. — Según datos reunidos por la Dirección de 
Sanidad, resulla haber en España cosa de 3,500 médicos-cirujanos i 
médicos puros de todas clases , mas de 7,000 cirujanos i 3,300 farma- 
céuticos poco mas o menos.— Amigo del Pueblo. 

Mercados monetarios.— París 10 de noviembre.— El 3 p",„ 
a 36 f. 50 c— El 5 p"/„ a 88 f. SO c— Londres 26 de noviem 

bre. —Consolidados 92%. —El 5 p\ español %jfi*¡ A El 

3 p%, ¡d. a 3í.'/n—3fadrid 12 de noviembre— -3 p'»/ ü a 
27' 3 /, c al contado — El S ¡>% a 11 % papel. 






( 1 ) Véase los números 00 i «1 . 



barcblona : Imprenta de A. Teñido i F. Granell, calle de la Paja, 
rúm.»24, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.°4. Todas las comunicaciones, que de- 
berán ser franqueadas , sedirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 





Se suscribe , FCERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha a 15 reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde^l.'de ene- 
ro, 1.* de abril, 1.' de julio ií.' deoc- 
tubre. 

SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA, 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS L AS CLASES , I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 

&%m ©* 8B&MMBQ TOSÍ 1 letEf, 

PROPAGADOR DE LA FRENOLOJÍA ES ESPASA. 

Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en 4." mayor. 



Ii. Sáb. S. Juan de la Cruz cf. Natural de Avila 
en Castilla la Vieja, nació en 1542; fué ano de 
los relijiosos nombrados para pasar a América i 
allí se le nombró provincial eu 1591 , pero se lo 
impidió lo santa muerte que le sobrevino en el 
mismo año. 

25. Don. Sta. Catalina virj. i mr. Natural de Ale- 
jandría , i padeció el martirio en tiempo de Mác- 
íimo en el siglo iv. 



26. Lun. Los Desposorios de A'fra. Sra. con san 
José. Al celebrar esta memoria la iglesia el dia 
de boi , venera las disposicianes de la Divinidad 
en favor de la mas pura de las mujeres para pre- 
servar su honor. 

27. Mar. S. Fecundo i S. Primo mrs. i Santiago 
mr. llamado el Cortado. Padeció el martirio en 
Persia en 421. 

28. Miér. S. Gregorio papa i conf. i S. Sostenes 



mr. Este fué corinto , jadío i discipalo de S. Pa- 
blo ; padeció el martirio en Persia en 421. 

29. Juev. ( Yijiliaj. S. Saturnino mr. Fué obispo 
de Tolosa i padeció el martirio en la persecución 
de Décio en el siglo m. 

30. Yiér. f S. Andrés Apóstol. Fué hermano de 
S. Pedro, i padeció el martirio en la Acaya en 
el siglo i. 



sS3~ No se publica ningún artículo que directa o indi- 
rectamente se roze con la Relijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 
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CARDONA. — Viaje a ese coloso salífero desde Barcelona. 

Malgrat 12 octubre de 1849. 

Ahora que he lerminado la descripción física , moral e in- 
telectual de las varias ciudades que visité en mi última cam- 
paña, espedicion o escursion frenolójica , es mi ánimo dirijir 
la atención de mis lectores a oíros sitios de España que había 
recorrido antes o recorra en lo sucesivo , con el objeto de 
quedar para siempre arraigadas en ellas las doctrinas del ín- 
clito Gall. 

uno, entre los primeros puntos, de los que mas me lia 
Mamado la atención en Cataluña, es el coloso salífero de Car- 
dona ; único de su clase en el mundo. 

El viajero que sale de Barcelona para visitar esa rareza i 
curiosidad natural , una de las mas interesantes de la tierra, 
todo lo ha de hallar bello , pintoresco , sublime. Al despe- 
dirse el viajero de Barcelona , de esa preciosísima joya de la 
Coron¡Ua; de esa populosa , trabajadora , bella , rica i opu- 
lenta capital, en una esplendorosa mañana de otoño, no pue- 
de menos de sentirse eslasiado por las vistas que por todas 
partes se le presentan. Llanuras, collados, montañas en com- 
pleta i lozana vejelacion ; campos, huertas, jardines en el 
mejor i mayor estado de cultivo; un cielo alegre i sereno, un 

TOMO I. 



ambiente fresco i delicioso; realzado lodo por el rutilante sol 
que a ¿lo lejos se ve salir de un mar sosegado i tranquilo, 
espejo grandioso i magnífico del cuadro arrobador que se ad- 
mira, todo , lodo contribuye a que el corazón del viajero se 
llene de lanías deleitables sensaciones, que solo pueda hallar 
un desahogo elevándose a Dios i perdiéndose eslasiado en la 
sublime contemplación de su inlinila bondad, de su infinito 
poder i de su infinita sabiduría. 

Apenas vuelve el alma a la consideración de cosas terrena- 
les cuando ya se halla frente a Monserrat , olra de las mara- 
villas que la próvida naturaleza presenta al hombre i que la 
hace mentalmente retroceder al principio, cuando el mundo 
era un caos. Al jeólogo i al botánico Monserrat es un manan- 
tial perenne de instrucción ; al observador común un objelo 
que arroba los sentidos. El mas entendido i concienzudo de 
todos los viajeros ingleses ha dicho , que las tres cosas mas 
notables de Cataluña son, Cardona, Monserrat i Tarragona. 

Quien haya visitado estas tres maravillas, tan distintas ca- 
da una en su jéncro , admirará completamente la observación 
del ilustrado viajador inglés. Al ir a visitar Cardona desde 
Barcelona, se deja Monserrat a la derecha i se entra en un 
espacio vasto i profundo, cuyo aspecto, por su novedad, in- 
funde cierto pavor que se cambia en admiración cada vez que 
se levantan los ojos a la montaña colosal de que el viajero se 
va separando. A las tres leguas de camino se presenta la pin- 
toresca e industrial Manrcsa, que cual magnífico penacho en 
elevada cimera, orna i embellécela cúspide de su alio asien- 
to. Jamás población alguna me ha cojido tan de sorpresa. 
Fundada sobre montañas, i rodeada de montañas . es sin em- 
bargo una ciudad bella , rica i opulenta. Acaso en alguna de 
mis comunicaciones me detendré en la descripción circuns- 
tanciada de una población que admira por su planta, por su 
posición , por su industria, por su cultura, por sus riego's, 
por los dos ríos que la bañan , por la iglesia de SanMgnacio, 
por la robustez i buenas cabezas de gran parte de sus habi- 
tantes, i por otros pormenores dignos de notar i admirar. 

Pasado Manresa se entra en un país mui poco pintoresco, 

AÑO 1.° 
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por el cual i en caminos de todo punto malos, se va a Car- 
dona, que se halla a cinco leguas de distancia. Desde mi in • 
fancia en que con sorpresa oia a mi padre contar que babia 
un país en dond¿ se hacían almendras i confiles de sal , i que 
este país se llamaba Cardona , habia sentido un deseo fuerte 
i casi irresistible de visitar esa población. 

No|debe pues parecer estraño que al aprocsimarrae a esa 
maravilla natural, tan sorprendente aunque menos imponente 
que las Caídas del Niágara, el corazón n:e latía fuertemente, la 
esperanza se fuese convirtiendo en realidad ; afectos que abul- 
taban las inspiraciones de la propensión a lo maravilloso que 
en mayor o menor grado casi todos^oseemos. Yo no sé ni puedo 
decir lo que se me figuraba mientras en un dia esplendoroso de 
otoño iba subiendo una cuesta bastante perpendicalar de casi 
un cuarto de legua de distancia hasta la cima donde se baila 
la población. Me parecía que al llegar a ella, puesto que na- 
da sorprendente se me presentaba en los alrededores por el 
lado donde snbia, de repente me vería entre montañas, se- 
mejantes a las inmensas moles de hielo que en las alturas del 
Banco de Terra- Nova, son en el verano la admiración i el 
espanto de los navegantes, Pintábame la imajinacion , lo que 
la realidad me manifestó después de muchos años , inmensas 
sierras, blancas como la nie^e , relumbrantes i sorprendentes 
como el cristal, con mil fantásticas figuras. Creiaque los pa- 
lacios encantados del Oriente eran nada, absolutamente na- 
da , en comparación :on la montaña de la cual hadan confites 
t almendras de sal. Considérese cual seria mi sorpresa , cual 
mi desconsuelo, cual el chasco que me llevé, cuando en lugar 
de todo lo que yo esperaba hallar, no vi sino una población 
decadenie por una inmensa i espantosa sobra de brazos : ca- 
lles estrechas , tortuosas, oscuras i de piso abominable, sin 
nada, absolutamente nada que albagase la idealidad , hasta 
hallarme en una plaza desde donde se admiran vistas eslen- 
sas, bellas i pintorescas. Hallábase sin embargo mí alma 
como unodeesosdias en que amanecen con un sol rutilante 
i refuljenle, por el cual toda la naturaleza se sonrio sin una 
sola broma que la empañe, pero antes de llegar al mediodía 
>■! cielo se hallaba encapotado , la atmósfera cubierta de es- 
pesas i negras nubes, i lodoes tristeza, melancolía i esplín (1). 
Todas mis esperanzas , todas mis inspiraciones de lo maravi- 
lloso , todas esas montañas imajinarias ¡ visiones fantásticas, 
todo , lodo desapareció cual humo, sin quedarme otra reali- 
dad que las negras, estrechas i mal empedradas calles por 
donde habia pasado. Así es la vida del hombre, me repelía a 
cada momento , castillos i mas castillos imajinarios , para que 
un soplo de realidad los derribe lodos. 

En la misma noche del dia que llegué, procuré avistarme 
con D. Ramón Combelles i D. Agustín Sitjes, para quienes 
llevaba carias de recomendación. La amabilidad i satisfacción 
que manifestaron esos señores en conocerme , neutralizaron en 
parle el chasco que me habia llevado. Vamos a ver a D. Juan 
Riba, me dijeron al punto esos dos caballeros. En efecto fui- 
mos a casa de un señor sacerdote , que yo lomé por el cura- 
párroco del lugar; pero viendo que su cabeza indicaba una 
notabilidad, una especialidad, una superioridad, en suma, 
un jenio artístico, después de los primeros saludos le dije : 
«Dispense mí oficiosidad, pero no puedo abstenerme de ma- 
nifestar que es Vd. un artista nato. Vd. concibe i ejecuta sin 
dificultad toda clase de instrumentos ¡ utensilios. Puede usted 
ser, i es sin duda, un mecánico de primer orden. Debe usted 
haberse dedicado a las artes mecánicas cuando menos por af¡- 



(1) Voz españolizada del inglés tpleen, que significa «bazo.» 



cion. Pero el mero trabajo artístico no le satisface ; las inspi- 
raciones de Vd. tienen siempre por base algo de benévolo. El 
deseo de ser útil a la humanidad i de verla progresar, está 
esculpido en su corazón.» 

Nadie me habia hablado de ese caballero; no sabia que 
ecsisliese en este mundo. Las palabras que le dije son testua 
les , i fueron inspiradas por la notable forma de su cabeza en 
las rejiones artística i benévola, las cuales escribí después en 
mí diario. Por toda respuesta a mi oficioso razonamiento, me 
dijo : «Entre Vd.,» conduciéndome al propio tiempo a su ta- 
ller adornado de mil esquisitos i preciosos adornos. Allí se 
veían toda clase de utensilios , había a mas almendras , confi- 
tes, templetes , lentes , montañas figuradas en escala menor, 
cristales de varias formas , i otros mil artefactos cuyo delica- 
dísimo trabajo no me cansaba de mirar i admirar. « Esta , 
me dijo con mucha modestia, es la respueslo que doi a las 
lisonjeras palabras que acaba Vd. de dirijirme.» 

Solo uno que consagra su vida a la propagación de una 
verdad, cuyas inmensas útilísimas aplicaciones son incalcu- 
lables, puede formarse concepto del placer que se esperimenla 
en estos casos. Pero cuando me dijo que todos aquellos obje- 
tos, que yo creía de varias clases de mármol jaspeado, eran 
de SAL , arrancada de la SALINA de Cardona , del puesto 
donde me hallaba, me parecía lodo aquello una visión, un 
sueño. ¿Dónde está esa cantera, pregunté de repente , dónde 
esa salina , dónde esa maravilla, que se hallaba esta mañana 
en mi mente i Cardona me ha hecho desaparecer t 

Entonces se me dieron espiraciones. En efeclo la montaña 
de sal , o sea el Coloso Salífero , no se distingue a lo lejos de 
las demás montañas. Para verla, ¡ eslasiarse en su eesámen, 
es preciso contemplarla mui de cerca, recorrerla i observarla 
por todos sus lados , i en todas partes- 
Fácil es concebir como en el estado en que se hallaba mi 
espíritu hize prometer a mis amigos que al dia siguiente , se 
desprenderían de sus ocupaciones, i me acompañarían a ver i 
recorrer La Salina. Fuimos en efeclo. El dia era a propósito. 
La satisfacción i dicha completas. El resultado de mis obser- 
vaciones fué que debajo de la población de Cardona, la cual 
contendrá unos 400 vecinos, hai unas canteras de desconocida 
profundidad , que tienen unas cuatro leguas de circunferencia. 
Estas canteras son de mi/ pura. En un lugar suben a unos cien 
pies de la superficie i forman una montaña. Esta montaña es 
la verdadera maravilla, única de su jénero en el mundo. 

La sal de que está formada es de todos colores i malizes. 
Su apariencia es de un inmenso mosaico, perfectamente tra- 
bajado. A vezes presenta un precioso jaspeado ; otras unos 
ribetes que encantan. Aquí se admira una cristalización con 
mil interiores ¡ trasparentes formas, allí eslasian unas com- 
binaciones de colores que sobrepujan la concepción humana. 
Todas estas naluralcs preciosidades brillan i relumbran cuan- 
do les da el sol; subiendo por lo tanto de punto su natural 
belleza i sublimidad. Así las observé yo; ¡ así me quedaba a 
cada paso estupefacto de admiración ; sirviéndome al propio 
tiempo de lección sublime, puesto que la realidad sobrepujóde 
mucho las fantásticas visiones que de ella me habia formado el 
dia anterior. ¡Cuánta? i cuántas vezes me acordé del alma del 
Licenciado, deque se habla en el prólogo de Gil Blas' ¡Cuán- 
tas cosas se desconocen o desprecian por no tener la paciencia 
de observarlas i estudiarlas ! 

La sal , llamada de Cardona , no se saca de esa montaña , 
que tendrá en su base media legua de circunferencia, sino de 
las canteras que se hallan al nivel del suelo. Todos los años se 
estraen unos cien mil quintales de sal. Esta operación se eje- 
cuta con pico i azadón con la mayor facilidad. 
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Pertenecen esas canteras al duque de Cardona i Medinace- 
li , que las tiene cedidas al gobierno mediante mil duros cada 
mes; pero tiene la obligación el duque, de hacer arrancar a 
espensas suyas , toda la sal que se eslrae : de suerte que le 
quedan unos cuatro mil duros anuales, al paso que al gobier- 
no, o a los que arriendan las salinas, les reportan unos dos- 
cientos mil. 

Véndese la sal de Cardona, que el gobierno tiene estancada 
a 13 pesetas o sean 52 reales la [fanega de 128 libras en la mis- 
ma cantera ; siendo el coste de arranque solo MEDIO REAL. 

Los duques de Cardona adquirieron esas canteras por de- 
recho de conquista. Wifredo el Velloso , conde de Barcelona, 
entre los años 870 i 906, hizo su castillo en Cardona , entre- 
gándole a su vizconde. A fin de llamar jente para que fuesen 
a poblarlo , espidió su decreto o Carta-Pueblo , como era cos- 
tumbre en aquella época, para que pudiesen avecindarse i 
vivir allí con toda seguridad cuantos quisieran hacerlo, aun 
cuandohubiesen sido ladrones, adúlteros, falsarios i reosdeolros 
crímenes. En cambio de estos i otros beneficios que Wifredo i 
los señores de aquellos tiempos concedían a sus vasallos estos 
concedían a sus señores sobre sí , sobre su posteridad i sobre 
los productos de las tierras que recibían , derechos, granje- 
rias i cuanto se incluye en los llamados mals usos o mals usat- 
ges que costaron siglos de guerras para desterrarlos. 

De Cardona tengo yo los mas gratos recuerdos. Tuve una 
clase brillante, i comparativamente numerosa, de Frenolo- 
jía, cuya ciencia i doctrinas se hallan arraigadas alli para 
siempre. Todos los alumnos me trataron entonces i después, 
con el mayor cariño i respeto ; habiendo recibido de lodos 
muestras de la mas pura i de la mas jenerosa amistad. Con 
D. Juan Riba , Pbro. ; D. Miguel Elias , administrador enton- 
ces de las salinas ; D. Ramón Combelles , médico hacendado; 
D. Agustín Sitjes , hacendado ; D. Jacinto Ripoll , farmacéu- 
tico , i otros alumnos he mantenido correspondencia episto- 
lar. Hai escenas tan impresivas que nunca se olvidan. Jamás 
se borrará de mi alma el coito razonamiento que me hizo don 
Ramón Combelles al entregarme el testimonio público que 
acreditaba lo satisfechos que habían quedado de mis lecciones 
lodos los alumnos. Lleno de gratitud , de sensibilidad , i de 
afectuoso entusiasmo respondí, que aquel acto vaha cuantos 
contratiempos i desazones había esperimenlado i pudiese es- 
perimentar en la propagación de la Frenolojía en España. 
¡Cuántas vezes me ha servido de consuelo este grato re- 
cuerdo ! 

D. Juan Riba , ese jénio arlíslico admirable , que tiene un 
gabinete de preciosidades de mérito estraordinario, acaba de 
escribir un librito sobre el oríjen, progresos i estado actual de 
la villa e iglesia de Cardona. Da noticias detalladas de la Sali- 
na i de cuantas preciosidades encierran sus alrededores. Será 
obra útilísima i casi indispensable a cuantos quieran visitar 
esa maravilla de nuestro suelo; que no debiera haber un solo 
español amante de las bellezas i maravillas naturales de su 
patria , que dejara de visitarla. — Mariano Cubi i Soler. 



ANTROPOLOJÍA. 

LA POLIGAMIA ES SUS RELACIONES C0>" El. HOMBRE I CON LA 
SOCIEDAD. 

Artículo 2.° i iHtimo. 

Quedó demostrado en el artículo anterior que la poligamia 
es contraria a la naturaleza física del hombre, a su constitu- 
ción moral i a su mismo destino; i aunque esto solo basta para 
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hacer patente el error en que han caido aquellos, que, confun- 
diendo la naturaleza racional del hombre con la naturaleza 
instintiva de los animales han abogado por la misma, cree- 
mos oportuno el pasar una rápida ojeada sobre sus efectos en 
la sociedad doméstica i en la sociedad civil, para hacer de lodo 
punió evidente, que la poligamia debeser elemento de destruc 
cion en cualquiera sociedad i que no hai con ella civilización 
posible. 

Es una verdad inconcusa i que nadie puede desconocer , que 
el eje sobre que jira la sociedad doméstica o la familia es el 
matrimonio ; sin este no es posible aquella. Pero, ¿qué es la 
familia? ¿Qué es el matrimonio? La familia es esa pequeña 
sociedad cuyos miembros unidos por vínculos naturales, por 
su interés , por su bienestar i por deber , es necesario que con- 
tribuyan lodos a mantener entre sí la unión necesaria a la 
conservación i felicidad del todo de que son partes, i del cual 
nace la savia que vivifica o hiere de muerte a la sociedad ci- 
vil. El matrimonio, principio jenerador de la familia, es la 
sociedad o unión del hombre i la mujer no solo con el objetode 
propagar la especie, sino también con el de socorrerse mu- 
tuamente, mejorarse i ausiliarse en el cumplimiento del des- 
lino humano , i educar a los hijos, cuidando del completo ¡ar- 
mónico desarrollo de sus fuerzas físicas i de sus facultades mo- 
rales e intelectuales. 

Ahora pues, ¿qué influencia debe tener en la familia la 
poligamia? La mas atroz, la mas disolvente : con la rivalidad 
de afectos a que puede dar oríjen , destruye lodos los lazos de 
parentesco, borra o corrompe los sentimientos mas puros, 
que son el alma de la sociedad doméstica ; la pureza, la tem- 
planza , la castidad , todas esas preciosas virtudes sin las cua- 
les no hai moralidad ni buenas costumbres , desaparecen ; se 
desarrolla la destemplanza que arrastra al hombre de conti- 
nuo por el alraclivo del placer, i le hace conslante enemigo de 
sí mismo ; pulula la galantería, ese veleidoso deseo de agradar 
a todas las mujeres sin amar a ninguna ; i domina , en fin, el 
libertinaje, ese enemigo acérrimo de la sociedad, que, en 
espresion de un moralista , embrutece al hombre de letras 
adormeciendo su talento, distrae al mercader de su comercio i 
le transforma en un bribón , saca al artista de su taller , i ha- 
ce que el jornalero se disguste del trabajo que necesita para su 
diaria subsistencia. Si, como se ha repelido mil veces, la fami- 
lia es el santuario de las costumbres i debe por lo mismo evi- 
tarse en ella lodo cuaulo pudiera malearlas, no cabe duda que 
la poligamia será su mortal enemigo, ya que introduce en ella 
el desorden i el odio entre sus miembros, i destruye todos lo s 
vínculos mas sagrados que mantienen unida aquella pequeña 
e importantísima sociedad. 

Además , ¿cuál es el eje sobre que jira el matrimonio , cuál 
su base o apoyo fundamental? El amor; no ese instinto ciego 
que solo tiene por objeto un placer puramente sensual del 
cual están dolados los animales , i que solo se refiere al cuer. 
po, sino ese sentimiento , propio solo del ser racional , que a 
la vez se estiende al espírilu i al cuerpo i que abraza toda la 
humana individualidad. ¿V qué es el amor en la poligamia*» 
No ecsisle; la galantería i la licencia lo remplazan. En efecto; 
¿qué es el amor sin el esclusívismo? I , ¿ecsisle acaso este en 
la poligamia? Quilad al amor la posesión esclusiva del objeto 
querido, i le quitareis cuanto tiene bello, puro, noble i ra 
cional : el amor sin el esclusívismo es'la ciega brutalidad, el 
instinto de los irracionales. No solo esto, ¿puede acaso ecsis- 
tir el amor en la poligamia en que la mujer está degradada i 
considerada como un puro objeto de placer físico , i envilecida 
i esclavizada bajo el brutal despotismo del hombre? ¿Por ven 
tura puede ecsislirel amor sin una completa recipocidad de 
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sentimientos i afecciones? I, ¿no queda rota esta reciprocidad 
desde el momento en que la igualdad i consideración de un 
secso respecto del otro dejan de ecsistir? 

No solo esto ; ¿qué educación cuidará de dar a sus hijos, a 
sus numerosos hijos , un padre entregado, en la poligamia, a 
la licencia, a la voluptuosidad, i carcomido por todos los vi- 
cios i escesos inherentes a ella? Aun mas; ¿qué hijos pueden 
resultar de un homhre gastado pronto por toda clase de pla- 
ceres sensuales i por toda clase de vicios? Las relaciones que 
del Qrienle hacen los viajeros nos dicen , que en los pueblos 
en donde reina la poligamia se halla una población débil, gas- 
tada, enfermiza|; una población que es vieja sin haber sido jo- 
ven ; una población insensible al placer moral i llena de gustos 
los mas vergonzosos i depravados. No cabe pues la menor du- 
da que la poligamia corrompe las costumbres domésticas, i que 
con ella ni el matrimonio ni la familia pueden llenar su fin. 
Ahora bien , ¿ no será preciso que la sociedad civil se resienta 
gravemente de lodos estos males? ¿No será consecuente que 
el pueblo en donde se halle establecida la poligamia, ofrezca el 
mas horrible cuadro de inmoralidad, de degradación i barba- 
rie? Ciertamente; pues una sociedad está perdida cuando la 
relajación de costumbres llega a ser jencral , cuando todas las 
clases de la sociedad están corrompidas i contaminadas. Ade- 
más, es un principio inconcuso establecido por los buenos eco- 
nomistas, que los medios de subsistencia tienen un límite na- 
tural con el cual debe ser proporcionada la población , i que 
nos advierte que el hombre no debe entregarse al acto repro- 
ductor con la imprevisión i estúpida brutalidad del animal, i 
es claro que la poligamia imposibililando la buena educación, 
i sobretodo, aumentado considerublemen.e el número de los 
nacimientos , da por resultados el vicio , la miseria i las mas 
espantosa degradación' fisica i moral de la especie humana. 

I , ¿qué diremos si lijamos nuestra atención en los efectos 
de la poligamia sobre el gobierno de ana nación? ¿Qué pue- 
den esperar los pueblos de sus vulupluosos gobernantes ocu- 
pados en los asquerosos i biutales placeres del serrallo? Un 
despotismo el mas atroz, un despotismo de acero al que no 
resisten, porque están tan embrutecidos como sus gobernan- 
tes ; i he aquí que con muchísima razón ha dicho un escritor, 
que la patria de la poligamia es la patria del despotismo, la 
patria de la esclavitud. Ecsamínese el estado de muchos pue- 
blos del oriente en donde ecsisle la poligamia, i se les verá 
corrompidos, degradados, sumidos en la mas profunda igno- 
rancia , esclavizados bajo el mas feroz despotismo icón una 
lejislacion tan bárbara como sus costumbres; táncieiloes 
como dice un célebre fisiólogo, que ¡a poligamia señala en 
los pueblos que la han admitido i conservado un grado infe- 
rior en la escula de la civilización , i que la libertad civil i la 
independencia social son el priviiejio escluivodc los pueblos 
monógamos! 

En resumen : un estudio detenido i profundo de la organi- 
zación i de la constitución moral del hombre, nía ni fiesta que 
la poligamia es contraría a la naturaleza de este ser, i de con- 
siguiente a la realización de su destino : la poligamia además 
repugna a la misma escencia del matrimonio , destruye la fa- 
milia conviniéndola en una asquerosa orjía , en un infame 
lupanar en que la educación de los hijos i la felicidad i per- 
fección moral de sus individuos son imposibles; corrompe las 
costumbres ,i lucha abiertamente con la civilización : con 
mucha razón pues ha dicho un jurisconsulto francés, el cé- 
- lebre Portal is : que acercándonos al país de la poligamia no 
parece sino que nos alejamos del país de la moral misma. 

Juan Llack i Soliva. 
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SEMEMIAS FILOSÓFICAS. 



La fuerza malerial es en la historia de las sociedades, lo 
que el cuerpo es en la historia del hombre; para todo sirve, 
en todo se la encuentra ; nada empero hace por sí , no es la 
causa primera de una sola acción : el principio que a todo da 
movimiento i vida es mui superior al cuerpo malerial. 

(GuizotJ. 

La libertad es el alma del tálenlo. ( Walter-ScoltJ. 

Dudar del écsilo de un proyecto , es renunciar a él de an- 
temano. (Matter). 

La indolencia todo lo halla difícil ; la actividad sabe alla- 
nar cualquier obstáculo. (FrancklinJ. 






1 ii consejo a las damas. 

La pasión del estudio llevada al esceso absorbe, como todas las pa- 
siones , una parte de nuestras afecciones mas naturales. Así, pues, 
si quieren creerme las muchachas , no se casarán con ningún poeta ni 
con hombre que sea mui estudioso , porque pasarán malos ratos. Solo 
en el caso de no bailar novio mejor, pueden i deben decir: |me caso con 
un hombre de letras. 

Incitado Anacságoras por sus amigos a poner sus cosas en orden 
i a sacriGcar a este objeto unas cuantas horas cada dia , les respondió: 
; oh amigos '. eso es pedirme imposibles. ¿Cómo podré dividir el tiem- 
po entre mis negocios |i mis estudios, cuando prefiero una gota de 
sabiduría a un océano de riquezas? 

Ahor bien , amables lectoras : la sabiduría es mui buena , pero tam- 
bién lo son las riquezas, especialmente en el matrimonio. Si os casa- 
seis con un Anacságoras, ¿que vida llevaríais? Daríais la segunda 
edición de la conocida comedia Contigo pan i cebolla. Nada, nada sol- 
teritas : elejid un esposo que tenga sabiduría , en buen hora ; pero que 
sepa también mirar por la casa , que eso no se opone a ser bueno ni 
a ser filósofo . ó miente el buen Bartolomé Leonardo de Argensola 
cuando dice : 

« Bien que pues son hermanas , i sin pena 
Se avienen entre sf , mui bien se puede 
filosofar i aderezar la cena. » 

Federiqo Morel estaba un dia ocupado en traducir a Libauio , cuan- 
do vino un criado i le dijo que su mujer . enferma hacia algún tiempo, 
estaba poco menos que en las últimas i deseaba hablarle: «Estoi tra- 
duciendo , contestó el escritor, i no me faltan ya sino dos periodos: en 
cuanto los concluya iré a verla. » — Pocos momentos después entra un 
nuevo enviado i anuncia a Morel que su esposa está espirando. «Voi, 
voi al momento . dijo el marido : me faltan dos palabras no mas.» — 
Pasan unos instantes i otro comisionado se presenta diciendo al tra- 
ductor: buenas noches '. En este momento acaba de espirar vuestra es- 
posa. — ¡Oh que desventura la mia ! dijo entonces Morel: era |una 
mujer escelente. » Y dicho esto... se puso a continuar su trabajo. 

Algún* de vosotras creerá que Morel no amaba a su esposa, pero s« 
engaña , porque Morel la quería entrañablemente; mas ja os lo he di- 
cho ames, la pasión del estudio absurbe todas las demás. Cuenta, pues 
con casarse con homhre que estudie mucho. 

L'u joven á quien Corneillc había concedido la mano de su hija , se 
vio obligado a renunciar a sus proyectos de matrimonio por motivos 
particulares , i fue una mañana a decírselo al padre, a quien manifes- 
tó la dura presicion en que se reta de faltar a su palabra. «Y bien ! 
contestó Comedie, ¿ qué tengu yo que ver con lodo eso? ¿a qué viene 
interrumpirme en mis trabajos, pudiendo decírselo a mi mujer? Id, i 
avistaos con ella i dejadme en paz, que yo no entiendo nada en tales 
asuntos. 

Cualquiera diría al oir esto, que el gran Corneille era algún zarram- 
plín o poeta de tres al cuarto : vosotras sabéis sin embargo que mu- 
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chas podrían envidiar la gloria de haber sido amadas, como lo fué la 
esposa de Corneille . por uno de los primeros poetas de Francia. El , 
empero, estaba hariendo Tersos cuando fué a encontrarle el impor- 
tuno i arrepentido novio haciéndole dejar por un momento el delicio- 
so culto de las Musas* i ¿qué otra cosa podría contestar en aquel caso 
el sublime aulojprel Polieucto i de Cinna ? 

Hallándose eKbio Budeo estudiando en su gabinete, vino un cria- 
do i le dijo que^staba ardiéndola casa. «Bueno! respondió el buen 
Budeo: anda a decírselo a mi mujer: ya sabes que no me mezelo nunca 
en los asuntos domésticos. » — Este ejemplo , lectores , no puede seros 
sospechoso. Las que ponga en duda si Morel i Corneille amaban a sus 
esposas, no podrán dudar que Budeo quería mucho su pellejo. Pero 
¿qué es la vida a los ojos del sabio cuando se halla sumido en sus 
meditaciones? Digalo Arquimedes, que en medio del horror i el es- 
panto de la vencida i asaltada Siracusa estaba lindamente entretenido 
en forjar figuras jeométricas, que no tuvo noticia de la ruina de su 
país basta que se la trajo en la punta de la espada el soldado enemigo 
que vino asacarle de sus reflecsiones, pisando las figuras que estaba 
describiendo , i dándole inhumano la muerte. No os caséis con jeóme- 
tras , niñas de mi vida : un poeta por abstraído que sea , os hablará de 
amor algún ralo , no hallándose ocupado en sus versos : el jeómetra no 
habla nunca sino de su ciencia favorita , i la jeomelría está reñida con 
todo lo que no es matemático, con el amor sobre todo. 

Vosotras me diréis , sio embargo , que'si habéis de rechazar a los sa- 
bios i a los filósofos i hasta los mismos poetas , no os queda mas re- 
curso que apechugar con los tontos. Lejos de raí tal consejo. 

Lo que yo quiero decir esque si queréis un marido que os esté echan- 
do requiebros a todas las horas del día , no lo busquéis entre la jente 
que se entregue sobrado al estudio, porque empeñarse en hacerles re- 
nunciar a su ocupación es lo mismo que pedir cotufas en el golfo. Bus- 
cad , pues , un término medio entre los que continuamente están ocu- 
pados en pensar i los pobres diablos que no piensan nunca. — ¿Por qué 
no quería Heloisa , esa mujer tan célebre en la historia, tener por 
marido a aquel Abelardo , no menos célebre, i a quien amaba tanto? 
No por otra razón sino porque conocía la imposibilidad de que su 
amante desempeñase a la vez los papeles de sabio i de esposo. Ella 
quería ternura i no ciencia, i eso que era tan filósofa como él; nueva 
razón para que el matrimonio fuese desgraciado. Los estremadamente 
sabios no pueden tener mas mujer que la sabiduría, asi como el babie- 
ca no merece otra compañía que la de su misma tontería. Creedme, 
pues, i evitad los estremos : los maridos ni tontos ni muí sabios; es- 
tudiosos cuanto sea preciso , pero no tanto que por pensar solamente 
en su estudio se hagan tontos a su modo, olvidándolas caricias que 
ecsijen los hijos, el amor que pide la esposa i los cuidados que impo- 
ne la casa.— F. de P. P. 







NOTICIA HISTÓRICA SOBRE LA FABRICACON DE RELOJES, I SL ESTADO 
ACTUAL EN LOS DISTINTOS PAÍSES. 

La Francia es la cuna de la fabricación de los relojes, pues los pri- 
meros se construyeron en dicho país a mediados del siglo quince, i 
los aficionados a las antigüedades conservan todavía en sus gabinetes 
algunos de los relojes que manifiestan la perfeccion-que en el transcur- 
so del tiempo la inteligencia humana lleva en todas sus obras. Aun- 
que dichos relojes no pueden ser considerados mas que como tentati- 
vas ó ensayos en el arle que nos ocupa , no tardaron los ingleses en 
aprovecharse de ellos, i mejorándolos no tardaron en adquirir una re- 
putación grande en esta industria, de modo que espertaban sus relojes a 
todos los países , i hasta los mismos franceses iban a buscarlos a aquel 
país. luciéronse sin embargo en Francia muchas tentativas para eman- 
ciparse de aquel tributo: el duque de Orleans, rejente del reino, inten- 
tó establecer una fábrica de relojes en Versalles , pafa lo cual , sin re- 
parar en gastos , llamó a acreditados artistas ingleses, i lo mismo hizo 
en San Jerman el mariscal de N'oialles; pero estas dos fábricas uo ec- 
sistieron masque tres años, i no dieron otro resultado que esa bella 
clase de relojes, conocida con el nombre de relojes de París, cuja per- 
fección llevaron a un grado tan elevado los artistas Gandron i sobre lo- 
do Lcroy, que mas tarde Ginebra ponía en sus productos el nombre 
del último con preferencia a! de Graham i otros hábiles arlólas de In- 
glaterra. Dicha clase de relojes r.o se conserva en la actualidad mas que 
en la casa de Breget. 
■ Enjincbra, tuyos relojes han gozado i gozan todavía tanta repula- 
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cion , tomó orijen esta industria a fines del siglo diez i seis; i después 
de haber permanecido por espacio de algunos años en su infancia tomó 
de repente un vuelo portentoso , por razón de haberse inventado en 
aquel mismo país una porción de útiles mecánicos propios para abre- 
viar i perfeccionar el trabajo. Previendo entonces el gobierno de Jine- 
bra las ventajas de esta industria, concibió el provecto de concentrarla 
esclusivamente en manos de los que tenían derecho de ciudadanía, i 
publcó un decreto prohibiendo a toda otra clase de personas, inclusos 
los que eran ya relojeros , el enseñar este arte |a sus hijos. Tan torpe 
persecución dio lugar a la emigración de muchísimos relojeros que no 
gozaban de aquel derecho , los cuales se trasladaron a las fronteras 
de Francia i de Saboya, i fundaron esa infinidad de establecimientos 
que se encuentran boi día en los confines de ambos países. En l"93una 
emigración considerable de relojeros que espulsados de Suiza su patria, 
pasaron a establecerse en Besan^on , pudo haber dado un impulso gran- 
de a esta industria en Francia : comprendía esta emigración 500 fami- 
lias, compuestas de 2,000 individuos de los cuales mas de 1,600 traba- 
jaban en la fabricación de relojes. El gobierno de la República en Fran- 
cia comprendió las ventajas que esos refnjiados podían procurar al país, 
i no vaciló un momento en dispensarles toda protección: así es que 
cedió gratuitamente a los señores Mayevant i Tort , jefes de la colonia, 
el uso de varios edificios nacionales por espacio de quince años ; con- 
cedió a titulo de socorro provisional , cuatro francos diarios a cada sol- 
tero, tres a' cada padre imadre i dos a cada niño, además de una in- 
demnización de cuarenta a setenta francos para habilaeion o casa . a 
cada familia , según el número de individuos de que constase; pagó los 
gastos de transporte de las persouas, de los útiles i mueblaje, e hizo 
un adelanto de 2(50,000 francos por seis años i sin interés alguno , a la 
naciente fabrica quedebian establecer los emigrados. Per olro lado con 
cedió un premio de 2ÍÍ0 francos a toda joven francesa que aprendiese 
una de las partes del arte del relojero i en cuyo aprendizaje hubiese 
empleado mas de seis meses ; otro de 400 francos cuando hubiese em- 
pleado mas de dos años, i finalmente otra de quinientos cuando hubie- 
se empleado dos años. La Convención racional decretó también que los 
relojeros establecidos en Besanron deberían recibir lodos los años dos- 
cientos alumnos, franceses, de los cuales ICO serian mantenidos por 
la República , i estableció i ordenó al mismo tiempo la creación de una 
caja de préstamos i de fomento en la cual la tesorería nacional debía 
depositar la suma de 1.200,000 francos. Apesar de todo esto , la fabrica 
de Besancon prosperó mui poco durante las guerras del imperio i lus 
primeros años de la restauración ; la agricultura que se hallaba falta de 
brazos, llamó con preferencia los esfuerzos del pueblo francés : siiiem- 
bargo, dicha fábrica produjo durante los veinte primeros años 31,000 
relojes, de los cuales 400 eran de oro i los restantes eran de plata o de 
metal compuesto. Desde entonces la fabricación de relojes ha toni3do 
en Fiancia cier'o incremento, pues en 1837, Besancon produjo 
43,923 relojes; i en 1842, produjo 59.1537; i la población dedicada a 
esta industria se eleva en aq íel solo departamento , al número de do- 
ce mil obreros: con todo , la fabricación francesa en esta parte is casi 
insignificante comparada con la fabricación suiza , que esporía todos 
los años para Francia tan solo , sobre unos 26,000 relojes de oro. 

En la actualidad la industria relojera cuenta tres centros principales, 
Suiza, Inglaterra i Francia : esta fabricación es inmensa , i sus produc- 
tos son objeto de un grande comercio en todas los partes de! mundo La 
Suiza fabrica especialmente en Jinebra.enChaux de Fonds, ¡en Lorhle; 
la Inglaterra en Londres, i la Francia en Besancon i en el departamento 
de Doubs. La Suiza provee de relojes a la Alemania ¡ a todo el Norte de 
Europa . i va suplantando a la Francia en las Arr.érícas : los ingleses a 
pesar del subido precio de sus relojes , alimentan en parte a Ccns'an- 
tinopia i a nuestras Américas, siendo escusado decir que tienen el mo- 
nopolio de la India ; finalmente la Francia esporla mui poco , antes a 
contrario la Suiza la inunda con sus productos, de modoque todos los 
años esporta relojes para aquel país por valor de unos doce millones. 







PAUTE ILUSTRATIVA.. 

Sobre alto risco sentada 
dominando la llanura , 
medio oculta en la espesura 
de un torrente de verdor , 
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aéreas cúpulas Albania 
arrogante al cielo alzaba, 
rica presa , que anhelaba 
el cristiano con ardor. 

Segunda corte del moro, 
i por sus baños famosa , 
del cristiano recelosa , 
que hasta sus muros llegó: 
como una águila atrevida , 
que de alta roca en la cresta, 
sobre la llanura enhiesta 
solitaria se anidó; 
Sus graciosos minaretes 
así Albama levantaba , 
su oscuro muro adornaba 
el morisco pabellón, 
del sol ardieBte a. los rajos, 
que la ciudad alumbraba, 
la media luna brillaba 
en un negro torreón. 

Despierta , Albama . despierte, 
so en tu posición confies ! 
al arma , al barma , Zegries ' 
dejad los cantos de amor '. 
blandid audaces la lanza , 
vestid luego la armadura , 
que allá abajo en la espesura 
se escucha de armas fragor. 

Dejad presto los placeres , 
que aunque cerca está Granada , 
en vuestro muro plantada 
la cruz mui luego veréis: 
fiero el cristiano se acerca 
la noche tiende so manto , 
i testigos con espanto 
de vuestra ruina seréis ¡ 

Oscura está la noche, i al par dormida Albama, 
Arrúllala el rujido del fiero vendaval, 
I brilla en el cielo fugaz sulfúrea llama , 
Que forma allí en las torres visiones sin ignal. 
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En el valle 
sombra breve 
pasa leve 
i párase. 
Cabe el muro 
denegido 
leve ruido 
escúchase. 
I mil sombras 
silenciosas , 
presurosas 
júntanse. 
Se acercas 
fugaces 



escalan 
audaces 
el negro 
torreón. 
I encima 
del muro 
por triste 
conjuro 
cual sombra 
evocada , 
se mira 
parada 
medrosa 
vísíod. 



1. 



Desprevenida Albama , confiada 
por su mal en su fuerte posición 
i mirándose próesima á Granada 
jamás crejó que Ponce de teon 
se atreviese a pisar con planta osada 
del reino de alarbe el corazón , 
ni ver ante sus muros ondulando 
el odiado pendón del reí Fernando. 

II. 

De Alzerifa las cumbres enriscadas 
las castellanas huestes traspasaron 
i desde aquellas sierras levantadas 
tres veces a la aurora saludaron ; 
por fin cuando rendidas, fatigadas 
al anhelado término llegaron , 
dormía el centinela descuidado 
en las altas almenas recostado. 



111. 



Ceñado el rostro , altivo i arrogante 
alarde haciendo de ánimo esforzado, 
luán de Ortega coloca en el instante 
la escala contra el muro, i a su lado 
empuñando el acero centellante, V 

nn escuadrón tenía, que arrojado 
anhelaba arrancar de las almenas 
la bandera de lunas agarenas. 

IV. 

Suben por fin ; el alma al miedo estraña 
sorprenden la morisca guarnición, 
i a su vista despiértase la saña , 
que reboza en su ardiente corazón , 
prestos se acercan con silencio i maña , 
i al pié mismo del árabe pendón 
fiero el cristiano al descuidado alarbe 
pasa a cuchillo allá en el alto adarve. 
V. 

Cuando al siguiente día los rosados 
albores de la aurora iluminaron 
de Alzerifa los picos encumbrados 
i las canoras aves saludaron 
el nuevo día alegres , asombrados 
los moros con espanto divisaron 
sobre la triste Alhama levantada 
la cruz gloriosa , invicta i venerada. 

José María Alonso. 

PARTE DOCTRINAL Y CRITICA. 

DE LAS TENDENCIAS I CARÁCTER QUE DEBIERA TOMAR 
LA POESÍA EN NUESTRA ÉPOCA. 

Articulo 2." 

Este rigorismo ha perjudicado , según creemos, a nuestra literatura 
poética, i ha hecho que plumas tan cristianas como las del maestro 
León , de Herrera i de todos nuestros poetas hayan escrito ni mas ni 
menos como escribieron la- de Horacio , de Ovidio i demás líricos jen- 
tiles, i hayan perdido muchas veces, por imitarles indebidamente, 
pensamientos mas brillantes i poesía mas animada que la que siguie- 
ron. ¿Quién conocerá a un cristiano en el maestro León , si ignorando 
su historia i en vez de oírle decir que el soplo de la cólera Divina hen- 
chía las velas en que el Conde D. Julián acompañaba hacia la mísera 
España a Terif i a sus soldados , le oyese esclamar en una oda tan mag- 
nífica como la Profecía del Tajo , que 

El Eolo derecho 
Hinche la vela en popa i larga entrada 
Por el Hercúleo estrecho 
Con la punta acerada 
El gran padre Septuno dá a la armada T 

¡ Oh , cuanto debió trabajar la jeneralidad de los españoles del sigla 
XVI , i cuánto trabajaría la del siglo XIX , si lasjeneralidades leyeran 
versos , para adivinar que Eolo era el v icnto , la punta acerada el tri- 
dente i el gran padre Neptuno una deidad que gobernaba los mares! 
Perdónenos la memoria del gran poeta , si con un fin que él mismo na 
condenaría si viviera, hemos osado criticar una sola estrofa de la mejor 
de sus odas , i estamos por añadir i de cuantas se han escrito despuu 
en castellano. En justo desagravio nos complacemos en confesar qut 
nadie como él hubiera podido sustituirá los cinco versos copiados, 
otros cinco mas conformes con el espíritu de nuestra relíjion , de que 
fué tan sabio intérprete. 

Pero en nadie como en el divino Herrera se nota el efecto de lo que 
llevamos dicho : mientras imitó los modelos de la poesía griega i lati- 
na, su estremado talento escribió odas tan acabadas como la que de- 
dicó a D. Juan de Austria, considerada siempre como una de las mejo- 
ras imitaciones de poesía antigua que bai en castellano , señalada por 
los críticos como un modelo, i estudiada ¡aprendida con admiración 
por los jóvenes , como dice el señor Quintana : mas cuando olvidado da 
copiar los orijinales de Grecia i Roma , se dejó inspirar por su relíjion, 
i acudió a beber raudales de poesía en el fecundísimo manantial de 
ese gran libro , donde la beberían los ánjeles, si de ello tuviesen ne- 
cesidad entonces; Herrera se esceu^ a s ' mismo > Heno de pasmo ai 
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mundo literario, de orgullos las letras españolas, de satisfacción a 
los «maníes de la relijion cristiana, i escribió la canción a la batalla 
de Lepanto, que le valió nada menos que el epíteto de diurno que la 
posterirad entusiasmada añadió a su nombre inolvidable mientras ecsis- 
ta una sombra siquiera de literatura en nuestro suelo. Compárense 
ambas composiciones entre sí : las dos son escritas por un mismo 
autor: las dos en una misma lengua, las dos para celebrar un mui 
parecido acontecimiento : dos victorias obtenidas por un mismo prín- 
cipe contra un mismo jénero de enemigos , solo que en la primera no 
entran para nada las creencias relijiosas del poeta , mientras que en 
la segunda son el todo. Compárense entre sí, i dígasenos si la una pue- 
de sostener el parangón con la otra: si la imitada de Horacio ne se 
queda a inmensísima distancia de la imitada de la Biblia : si para en- 
tender aquella no es necesario ser erudito , al paso que para dejarse 
arrebatar con ésta , solo es menester haber nacido en nuestra nación 
después de formada su lengua. Solo a una persona que entienda el 
enmarañado laberinto de la ya muerta mitolojía , i que esté avezada a 
los sonidos de la lira de los jentiles , pueden cansar admiración las 
siguientes estrofas coa que principia la citada canción a D. Juan de 
Austria. 

Cuando con resonante 

Rayo i furor del brazo impetuoso 

A Encelado arrrogante 

Júpiter poderoso 

Despeñó airado en Etna cavernoso ; 
I la \ enciJa tierra, 

A su imperio rebelde , quebrantada 

Desamparó la guerra, 

Por la sangrienta espada 

De Marte , aun con mil muertes no domada ; 
En el sereno polo 

Con la suave cítara présenle 

Cantó el crinado Apolo 

Entonces dulcemente 

I en oro i lauro coronó su frente , etc. 

Joaquín José Cervino. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 

España. — Se ha publicado un Real decreto del 2 de noviembre por 
rl que se establecen escuelas prácticas de agricultura en haciendas mo- 
delos dividida cada una en 2 seciooes : la I.» para los que aspiren al 
profesorado en dicho ramo i para los hijos de propietarios que quie- 
ran aprender en ellas U teoría i la práctica del cultivo, i la i.' para 
la enseñanza de mayorales o capataces. El número de escuelas será por 
ahora de 3 i la central deberá estar en las cercanías de Madrid. Las es- 
cuelas prácticas serán objeto de empresas particulares. A este decreto si- 
gue un programa aprobado por S. M. para el establecimiento de dichas 
escuelas prácticas i en el plan de la enseñanza se dice que la parte teó- 
rica comprenderá ciencias principales i accesorias, i que las primeras 
serán , cultivo , crianza de ganados, administración i economía rural, 
í lo* accesorias : agrimensura i aforos , nivelación , trazado a la mano 
de los útiles e instrumentos , aplicaciones de la mecánica a la agricul- 
tura, aplicaciones sencillas de la física i de la química a la agricultu- 
ra. La enseñanza durará 3 años. Ha aparecido también un reglamento 
( aprobado por S. M. el dia 8 del pasado) para los guardas municipales 
i particulares del campo de todos los pueblos del reino. Finalmente se 
ha visto una Real orden del 23 de octubre en la que se han adoptado 
diferentes disposiciones para impedir que los catedráticos de las uni- 
versidades e institutos del reino, con protesto de falta de salud u otros 
equivalentes , abandonen los pueblos de su residencia, i aun las en- 
señanzas que les están confiadas, para trasladarse ala corte a jestio- 
nar sobre asuntos de su interés privado. 

En las cortes se ha presentado un proyecto de ley sobre mejora de 
puertos, i otro de reemplazos que introduce algunas modificaciones, 
como la del señalamiento de la edad de 20 años en vez de la de 18 para 
entrar en quinta , la que establece que para el caso de que no basten 
a llenar el cupo los mozos comprendidos en la primera edad, sean 
llamados los de 21 años i en úitimo ceso los de 22 ,. i la que dispone 
que los jóvenes sufran una sola vez su suerte para los reemplazos su- 
cesivos.— Otras muchas reformas no menos convenientes contiene el 
proyecto de ley como la de fijarse para la formación de los alistamien- 
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los la base de la residencia del interesado por dos años en uu pueblo, 
la de conceder el derecho de recurrir al Ministro de la gobernación 
contra los fallos de los consejos provinciales, la de no ecsijirse para 
la eesencion del hijo que mantiene a sus padres la circunstancia 
de que viva en su compañía, i otras que mejoran notablemente la 
ordenanza actual. — En la sesión del congreso del día 17 se discutió 
una proposición del Sr. Sánchez Silva relativa a los fueros de las Pro- 
vincias Vascongadas i con este motivo se empeñó un debate entre di- 
cho Sr. diputado por una parte i los SS. Ormaeche, Altuna i el minis- 
tro de Hacienda'por otra. — La comisión de presupuestos adelanta sus 
trabajos i se cree que quedarán terminados a mediados del próesimo 
mes. — La junta de agricultura se ha despedido con un opíparo ban- 
quete en que diz que todo era español , manjares , servicio música ete. 
Asistieron los SS. Ministros, el duque de Rianzares i altos funciona- 
rios. Esta reunión después de la comida se dirijió a palacio para re- 
galar a S. M. un canastillo lleno de varios productos alimenticios de' 
país i se disolvió luego de haber besado la Real mano. 

Francia. — En la sesión del dia 13 la Asambla tomó en considera- 
ción por unanimidad de votos la proposición relativa a las sociedades 
de socorros mutuos i a la creación de una caja jeneral de pensiones i vi- 
talicios : en esta discusión el mini-tro de comercio declaró , que el go- 
bierno fiel a las promesas del mensaje estudiaba seriamente csia, cuestión 
i que dentro pocos días presentaría un sistema completo de organización 
que protejeria eficazmente los intereses de las clases obreras. --Han 
sido indultados por el presidente de la República todos los suble\ados 
detenidos en Belle-Isle que son en número de 1.20O , quedando escep- 
tuados tan solo de esta medida unos 300 por reincidentes, o bien por 
indisciplinados durante su permanencia en aquel sitio. 

El supremo tribunal de justicia ha terminado ya los debetcs sobre 
el asunto del 13 de junio. Los abogados nombrados defensores de ofi- 
cio por el citado tribunal declararon no poder tomar la palabra por ser 
esta la voluntad espresa de los acusados; i después de muchas horas 
de deliberación el tribunal condenó a 20 de los acusados a la deporta- 
ción, i a otros cuatro a cinco años de prisión. Los que no se han pre- 
sentado han sido condenados a deportación i al pago de gastos del pro- 
ceso. Asegurábase que el ministro de la guerra había anunciado a 
la comisión de presupuestos que la escuadra francesa salida deMal- 
ta para Esmirna iba a recibir la orden de volver a Tolón a conse- 
cuencia de haberse concluido pacíficamente las diferencias entre la 
Turquía i la Rusia. Finalmente hablábase mucho en París de una nota 
dirijida al gobierno por el Austria , la Prusia i la Rusia cuyo cbjeto es 
pedir imponga a la Suiza el deber de espulsar a los refujiados políticos 
que hai en aquel país. En la sesión del 16 empezaron a romperse las 
hostilidades entre la mayoría de la Asamblea i el ministerio, desechan- 
do aquella algunas proposiciones presentadas por los partidarios del 
Elisco i volando un crédito que el ministerio no creía conveniente 
fuese votado. — Se ha formado un centro de los representantes de la 
mayoría partidarios del mensaje que tendrá sus reuniones en el palacio 
de Bellas artes, i en oposición con la fracción que las celebra an el sa- 
lón del Consejo de Estado. 

Béljica. — Las Cámaras belgas se abrieron el dia 13 del corriente. El 
rei manifestó en el discurso que hizo , que el estado de la industria 
era por lo jeneral satisfactorio, que se presentaría un proyecto de lei 
para abolir la pena de marca ; que se someterían a su deliberación le- 
yes referentes a la organización de caj3s de ahorros, i recomendó es- 
pecialmente , otro provecto sobre tajas en fa\or de las clases obreras. 
Italia. — Las comisiones que salieron de Roma para invitar a! Padre 
Santo a que vuelva entre sus subditos han regresado ya a dicha ciu- 
dad habiéndoles manifestado Pió IX que auu que desea vover a rtoma 
le es imposible fijar cuando podrá verificarlo. Se cree que esta noticia 
ha sido recibida con sentimiento por el ejército francés porque se ase- 
gura que desea volver a su país. — El dia 30 del pasado S. S. salió de 
Portíci a cuyo punto regresó el 2 del actual después de haber estado en 
Benavenio: a su partida dejó una cantidad para el rescate de los ob- 
jetos del Monte de Piedad para los indijentes; mil escudos para las 
obras públicas i el importe de cien dotes para jóvenes pobres. — Pare- 
ce que en Roma se ha dado orden para restaurar el palacio de Ye- 
necia que suele habitar el embajador de Austria i que los represen- 
tantes de otras naciones han mandado también que se arreglasen sus 
habitaciones. — Se ha dicho que en el reiuo de >'ápnles se habían pro- 
hibido todos los diarios piamonteses escepto la Gaceta oficial. 

Gran Bretaña. --Los periódicos ingleses siguen careciendo de inte- 
rés. El dia 9 se verificó en Londres con la pompa acostumbrada la 
toma de posesión del nuevo lord-maire. En cí banquete que con este 
motivo se dio el dia siguiente fueron invitados los ministros i los em- 
bajadores. El parlamento ba si lo prorogado basta el 10 de enero 
de 1SÜ0. — En la mañana del 13 fueron ejecutados en Londres, por 
delito de asesinato contra un tal O'Conuor , los esposos Hanning. La 
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iiuclic anterior una inmensa muchedumbre ocupó ya las cercanías del 
lugar del suplicio , i como los individuos que allí se reunieron perte- 
necieran en gran parte a la mas Ínfimo de la sociedad de Londres se 
entregaron a escenas repugnantes. En las inmediaciones se babian le- 
vantado grandes tablados para los que no quisiesen molestarse, por 
cuyos asientos se pagaron hasta 200 rs. vn. ¡ se calcula que llegaban 
a 50 mil personas las que presenciaron aquel triste espectáculo. 

Alemania. — La Gaceta de Colonia anuncia que acaba de efectuarse 
nn convenio con la l'rusia relativo a la reorganización del ejército há- 
dense. La Prusia aumenta el efectivo de todas armas, con la fuerza a 
que asciende" el del continjentc federal de Badén. Este aumento se 
hará a espensas del gran ducado, i con hombres badenses. La Pru- 
sia suplirá en el caso que los cuadros badenses no sean suficien- 
tes. Toda la reorganización tendrá lugar en los estados prusianos, 
i un cuerpo de tropas de c-ta potencia ocupará el gran ducado, hasta 
que pueda estar" remplazado por el nuevo ejército badense. — A pesar 
de estar prohibido por la policía , se ha querido celebrar en Berlín c 1 
aniversario de la muerte de Roberto Blum. Ua tenido que intervenir 
la fuerza armada; se han verificado algunas prisiones, i ha sido herido 
un oficial de policía. — En Francfort se ban cnarbolado con el mismo 
motivo banderas negras sobre el puente del Mein i en diferentes ca- 
sas , pero la vijilancia de la policía hizo desaparecer estas banderas. — 
Una correspondencia de Pesth (Hungría ) del 7 de no\iembre dirijida 
al Lloyd del 9 anuncia que el jeneral II.iv ñau hizo intimar a los israe- 
litas que pagasen dentro 48 horas la contribución de guerra con la 
cual se les ha gravado. En caso de no tener efecto este pago , el jene- 
ral amenaza que pondrá presos a 20 de los principales comerciantes 
israelitas. — Según dice el mismo periódico la nobleza húngara se re- 
tira a sus propiedades i parece quieren organizar la resistencia pasiva 
contra el nuevo orden de cosas establecido en su país por la nueva or- 
ganización que debe recibir en virtud del decreto espedido por el em- 
perador de Austria. 

Turqnia. — Va periódico de Viena, publica una correspondencia de 
Constantinopla fecha Ja del 7 de octubre, la cual confirma el arreglo 
de la cuestión sobre los refujiados húngaros.— Fuad-Eflendi manifies- 
ta a su gobierno que ba tenido una conferencia con el conde de Nes- 
selrode ; todo le hace creer , dice , que el emperador de Rusia no per- 
siste en pedir la cstradieíon de los refujiados i que la "paz universal no 
será turbada.—AIgnnas cartasde Constantinopla anuncian la aparición 
de la escuadra inglesa en la embocadura de los Dardanelos , i que algu- 
nos buques pequeños habian pasado ja el estrecho , cuyo suceso con- 
siderado como una violación de los tratados ccsisleules, habia produ- 
cido gran sensación por considerarse terminada la cueslion raso-turca. 

Islas Jónicas. — El gran comisario de esas Islas ha publicado en Ar- 
gostoli con feeba del 25 de octubre, una amnistía jeneral para todas 
las personas comprometidas en los últimos trastornos de Cefalonia , i 
solo se cscepluan de ella a tres gravemente comprometidos, cujo pro- 
ceso se instruirá cuanto antes. — El gran comisario presentará al par- 
lamento los correspondientes justificados de tu conducta. 

África. — En Mclilla ha sido necesario ejecutar una salida al campo 
del Moro , a fin de destruir las obras de los enemigos i construir otras 
nuevas, que pónganla plaza a cubierto de sus continuos ataques.— 
Tres columnas se formaron al intento, i después de batirse brillante- 
mente, regresaron a las fortificaciones con pérdida de 3 muertos , 21 
heridos i 7 contusos. -También se apresó a los moros un Cárabo , ha- 
biéndose conducido en la persecución i abordaje los encargados de esta 
comisión con el valor que tienen acreditado nuestros militares i nues- 
tros marinos. — Se asegura que las diferencias ertre el gobierno fran- 
cés i el marroquí han terminado felizmente. El emperador ha accedido 
a todas las eesijencias de la Francia , i la fragata de vapor Pomone ha 
salido ya de Jibraltar, llevando a su bordo los cónsules deTánjer, 
Casa-Blanca, etc., para ser repuestos en su deslino. Los hebreos i 
demás individuos refujiados en Jibraltar regresan ya a sus bogares. 

'Descubrimientos e invenciones importantes. 

MÉTODO FARA CONSERVAR FLORES NATURALES CON SUS FORMAS I OLO- 

bes.— Se tomará arena mui fina i blanca, por ejemplo, laque usan las 
fábricas de cristal o vidrio ; se la pasará por muchas lavaduras de agua 
clara , hasta que esta salga con toda su trasparencia i en seguida se las 
secará al sol , en un horno o en una cazuela al fuego. Con la arena bien 
seca , se cubrirá el rondo de uu vaso o vasija hasta poder clavar el pié 
déla flor. En seguida se continuiá echando arena hasta cubrir la flor 
enteramente formando una capa de tres a cuatro líneas, csponiéndola 
en seguida al sol o habitación templado para que seseque , para lo cual 
en invierno se necesitan algunos dias i cuando se conoce que no con- 
servar ya humedad ^alguna , se quitará la arena volcando la Vasija, i 
se limpiará la flor con un pincel o pluma con mucho cuidado. Algunas 
flores que pierden el brillo i decaen sus colores, pueden recobrarlos, 
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poniendo las rosas i otras mui delicadas a un vapor suave de azufre-' a 
las flores de colores punzó o carmesí al vapor de una solución de esta- 
ño en ácido nítrico (agua fuerte;; i el verde de las hojas i tallos al de 
limaduras de hierro , con el ácido sulfúrico o nítrico. 

Si se quiere darlas el olor , bastará echar en el centro de la flor una 
gota de las respectivas esencias. 

MODO DE RELN1R SOLDA R ENTRE SÍ MOCO AS LÁMINAS O PEDAZOS DI 

concha o cuerno.' — Siendo dichas sustancias suscepti bles de ablan- 
darse por el agua caliente, i de pegarse entre si mediante el calor, pa- 
ra soldar dos pe'dazos, basta que se reblandezcan en dicha agua caliente 
a fin de darles la figura que se quiera; i luego aprocsimar las partes 
que deben soldarse i comprimirlas fuertemente entre unas piezas de 
hierro ú otro instrumento cualquiera. Solo debe tenerse cuidado de 
adelgazar con una lima los bordes que deben soldarse entre sí. 



Miscelánea. 



MUSEO DE OBJETOS DE SAL DE CARDONA I OBRA SOBRE ESTA MARA- 
VILLA nitcral. — I). Juan Riba, de quien se ha hablado en el articulo 
sobre Cardona , que hoi publicamos , en una carta el director de este 
semanario, entre otras cosas le dice lo que a continuación se copia: 

« Mi museo de sales lo considero completo con doce grandes 
estantes que contienen mas de cuatro mil piezas todas variadas de 
caprichos naturales sin contar lo elaborado. En su entrada dice «Mu- 
seo de Sal Jema de Cardona; 1818. » Luego en medio del salón de figura 
de anfiteatro se hall i una columna de unos 18 palmos de elevación con 
su correspondiente base i diámetro todo de sal de preciosos i variados 
jaspes que sorprende a todo curioso , en medio de los estantes que le 
confunden con tanta variedad de colores. Las firmas del Álbum que 
V. en lSí i me hizo concebir la idea de formar i tener , son hoi dia de la 
fecha 1,113 con muchas memorias i algunas poesías por separado que 
me llenaran de orgullo ( si fuera de ello capaz). Mis apuntaciones o sea 
Bosquejo de Cardona versan sobre los estreñios siguientes : «Antigüe- 
dad de la villa de Cardona ful. 2. Reedificación de dicha villa, fol 4. Se- 
ñores de la casa Fokb de Cardona por línea de sucesión fol. 8. Escudo 
de armas de la casa Folcb de Cardona hoi de Hedinaceli fol 21 Cardona 
bajo el dominio de sus señores fol. 22. Historio de Cardona fol 37. Da- 
ños i pérdidas que sufrió Cardona en 1711 , 1820,27, 37 , 38 , 39 i 40 
de fol. *3. hasta 53. Situación topográfica de Cardona , de su castillo ' 
ricas salinas fol. 53. Descripción de su castillo fol. 0. Salinas de Car- 
dona fol. 65. Descripción interior de Cardona fol. 87 Edificios i obras 
notables 1 03. Iglesia parroquial de San Miguel III. Cementerio de ídem . 
179. Capillas dependientes de id. 190. Colcjiala mui insigne de... Se- 
pultura de... Capillas dependientes de... Nueva iglesia colejial de... 
Reliquias que se veneran en... Abades que ba tenido la Colejial... Cu- 
ras de la parroquial... Hombres célebres cu virtud, letras i armas... Pri- 
vilegios concedidos por sus señores los Escmos. duques , vizcondes i 
condes... Costumbres... Apéndice i copia de documentos un lomo en 
folio bastante abultado con una porción de vistas que mi intimo amigo 
i colaborador D. Ramón Puig i de Molins tiene esaclamente sacadas 
de los puntos mas pintorescos de este vecindario. 

patrimonio de los pobres en francia. — Es mui curioso , a la pa r 
que consolador , el siguiente estado de las rentas propias de los hospi- 
cios, hospitales i oficinas (boureaux) de beneficencia en Francia. Halo 
dado a luz el conocido estadista Morcan de Jonnés, i por su conteni- 
do (fundado en datos oficiales) vemos con placer que va en aumento 



el patrimonio de los pobres. 
Años. 

mi. . 

18Ü2. . 

18W. . 

18V4. . 

1845. . 



Jlfnfa iota!. 

72.823,696 francos. 
76.716,120 » 
75.979,387 » 
83.182,920 » 
8i.305.017 » 



18Í6 87.158,678 » 

En este estado no van comprendidas las rentas o limosnas de los r.<- 
tablecimiantos benéficos de reciente creación , como son las crecha*. 
las salas de asilo , las salas de labor para les pobres , etc. 

Mercados monetarios. — Paris 17 de noviembre. — El 3 p% 
aó'7 f. . — El 5 p"/„ a 89 f. 85 c. — Londres 16 de noviembre. 
— Consolidados 93 </ s - — El 3 p«/ u español a 35. — Madrid 
17 de noviembre— 3 p% a28' 1 /8 al contado— El 5 p% 
a 11 5 / 8 papel. 

Errata notable del n.° anterior páj. 500 , column aprimen, donde dice, 
«asi como también pretendemos escluir la utilidad ,» léase « asi como tam- 
poco pretendemos escluir la utilidad. 



Barcelona: Imprenta de A. Teiiidó i F. Granell. calle de la Paja, 
núm.°2i, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.o 4. Todas las comunicaciones, que de 
herán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 




Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. comisio- 
nados, o por una libranza sobre cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha a 15 reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde l.°de ene- 
ro, 1.» de abril, 1.° de julio i 1.° de oc- 
tubre. 
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DICIEMBRE. 

1. Sáb. S. Eloi ob. i conf. i Elijio ob. Esle último 
nació en 588. En su juventud fué platero, des- 
pués obispo de Noyon , i murió en 639 , de 70 
años. 

2. Don. I. de Adviento. Sta. Bibiana virj. i mr. 
Fué natural de Roma ; floreció en el siglo iv, i 



dio su vida en el martirio en tiempo de Juliano. 

3. Lun. S. Francisco Javier conf. Natural de Na- 
varra , eminente jesuíta , i apóstol de las Indias. 
Murió en \'ú'ói. 

í. Mar. Sta. Bárbara virj. i mr. Nació en Nico- 
iiii-uia, i presentada por su padre murió en el 
martirio el siglo III. 

o. Miér. S. Sabas abad. Natural de Capadocia ; 



fué jencralde todos los monjes de la Palestina , 
i murió en £32. 

6. Juev. S. Nicolás de Barí. Fué arzobispo de Mi- 
ra ; perseguido por el emperador Licifio, murió 
santamente en tiempo de Constantino. 

7. Viér. S. Ambrosio dr. Fué obispo de Milán , i 
el ornamento de la iglesia católica ; murió el año 
de 397. 



r¿^*i\o se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze con la llelijion o la Moral , sin- pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 
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TRAJES. — Consideraciones frcnolójioas sobre el oríjen. progresos, 
diverjencia i diversidad de vestir entre los varios pueblos i pajses de 
la tierra. 

Barcelona 22 octubre de 1849. 

Uno de los fenómenos mas sorprendentes i que mas me han 
llamado la atención , en los varios países que he recorrido , 
ha sido la diverjencia i diversidad de trajes que por doquiera 
se ofrecen i presentan a la vista. Esta particularidad humana, 
lo mismo que otras infinitas, eran inesplicables , incompre- 
hensibles, antes que sobre ella derramara su intensa i esplen- 
dorosa luz la Frenolojía. 

Los trajes, lo mismo que los bailes , que las lenguas, que 
los usos, que las costumbres, participan en su esencia i en 
sus formas del carácter i de los adelantos de los pueblos. Los 
asiáticos , los americanos, los occeanislas, los africanos, los 
europeos tienen lrajes]diversos, es verdad; pero en su realidad 
son análogos a cada una de las diversas jenles que los usan. 
Mas todavía ; cada una de esas inmensas divisiones de ¡a hu- 
manidad , se suhdivide en naciones; i pueblos mas o menos 
numerosos, donde se ven trajes diferentes; pero guardando 
siempre cierta analojía, concordancia o semejanza con un 
tipo especial que determina la rejion del mundo a que perle- J 
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necen los habitantes que los usan. De esta verdad puede con- 
vencerse cualquiera que eche una ojeada, por superficial que. 
sea, a cualquiera cuadro de trajes , o sea , tableau de costu- 
mes, como dirían los franceses. Lo mismo las lenguas. Se di. 
viden en grandes familias entre las cuales no ba¡ semejanza 
alguna. Estas familias se dividen en clases, que si bien se nota 
entre ellas alguna diferencia, llevan todas impresas en su ros- 
tro el sello de la familia a que pertenecen. Un traje asiático, 
ora sea del Ganjes o del Gáucaso , revela su tipo especial de 
Asia; lo mismo que una lengua de la familia alemana; ora 
sea la que se habla en Holanda o en Inglaterra, revela su 
oríjen. Con las -evoluciones i mezclas de jenles se involucran 
e incorporan elementos extraños, o que no pertenecen a la 
índole especial del traje o de "la familia idiomolójica ; pero 
siempre queda algo significativo de su oríjen primitivo ya en 
la esencia o la forma. 

De estos fenómenos i otros de érden superior referentes a 
la misma materia, presididos por leyes naturales que no está 
en la mano del hombre violentar ni dejar de acatar, no po- 
díamos darnos razón antes de conocer la Frenolojía. Veíamos 
el hecho, lo contemplábamos, lo admirábamos, pero de ahí 
no pasaba Iaintelijencia humana. Ahora podemos elevarnos a 
la consideración de las causas que lo producen i de que de- 
pende. Ahora se sabe que donde no hai eonstructividad , el 
hombre nada forma ni puede formar , como sucede entre mu- 
chos salvajes de la Occeánia, los cuales no solo carecen de 
trajes , si que también de toda clase de implemenlos i uten- 
silios. Duermen en las ramas de los árboles o al suelo raso 
sin atinar ni dar con la idea de formarse chozas , cuevas o ca- 
vernas para guarecerse de las tempestades. Donde no hai 
constructividad , pero si algún vislumbramienlo de causali- 
dad, como entre algunos pueblos africanos i americanos indí- 
jenas , el hombre nada forma , nada construye , pero concibe 
laajencia, potencia o causa que produce efectos; en cttva 
\ irlticl hace servir'la corteza , ramas i hojas de los árboles i 
oirás plantas, para cubrir parle de sus carnes. Donde hai 
tonstructívidad i causalidad , se notan artefactos, usados para 
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cubrir el cuerpo, oslo es, se nolan trajes, con ei objeto de 
utilidad inmediata. 

El oríjen , pues, de los TRAJES, son aquellas dos facul- 
tades del alma, que se distinguen con el nombre de' cons- 
tructividad i causalidad. Claro está que estas dos facultades 
ecsislen en las almas de lodos los hombres, porqué las almas 
son it¡uales, son el soplo divino, son un rayo de la Divina 
lntelijencia. Pero si bien las almas son iguales, i lodas ellas 
tienen constructividad i causalidad , las CABEZAS , que son 
el instrumento de manifestación de las almas, son desigua- 
les; ¡ por consiguiente con desí¿ualdad, diverjencia i diversi- 
dad se revelan esas facultades. 

En unas cabezas como las de varias tribus de la Occeánia 
o Nueva-Holanda, no se bailan los órganos o partes cefáli- 
cas (1 ) , por las cuales el alma manifiesta la constructividad 
i \& causalidad. 'En otras como en las de los esquimales i ho- 
tentoles/ecsislen en grado mui inferior, subiendo en progre- 
sivo desarrollo , hasta las naciones mas cultas de Europa. 

La Comparación , es la facultad del alma que aplica, com 
bina, i adecúa, o concibe concordancias. Si, por consi- 
guiente , sin Constnutividad ni Causalidad, el hombre no 
puede producir TRAJES; sin Comparación no puede apro- 
piar , adecuar esos trajes a objetos , acciones , o ceremonias 
especiales. Sin Comparación , el hombre, no habría inventa- 
do jamás diversas libreas como propias o adecuadas a diver- 
sos criados, ni diferentes uniformes en harmonía con diver- 
sos especíales empleos. La loga del letrado, la faja del militar, 
las ropas telares del sacerdote , como trajes especiales , ade- 
cuados i conformes aciertas clases i categorías , jamás se ha- 
brían concebido ; porque habría faltado en el hombre el ór- 
gano por el cual manifiesta el alma harmonías, concordan- 
cias; o relaciones entre objetos de diversas clases. 

De loque acaba de esponerse fácil es inferir, la razón por- 
que hai pueblos tan atrasados en que se usa un mismo traje 
para los dos seesos i todas las condiciones , el cual consiste 
en alguna corteza de árbol o algún rudísimo artefacto ; al paso 
que se ven países donde los trajes no tan solo sun diversos sino 
que se diferencian i aplican diversamente según las clases i 
según los actos o ceremonias a que asisten los individuos: lodo 
depende , en su primitivo oríjen del desarrollo de la construc- 
tividad, causalidad i comparación. 

Estas tres facultades , sin embargo , no nos esplican sino el 
oríjen de la esencia de los trajes i de sus aplicaciones ; falla 
saber , aun , el oríjen primitivo de sus varias i diversas for- 
mas en los diferentes países de la tierra , que es , en esta ro*- 
teria, lo que mas llama la atención. 

Si bien sin una facultad o combinación de facultades, no 
podría ecsíslir, la producción que les es propia, o que en 
ellas se orijina ; la forma o circunstancias accesorias de esta 
producción . depende de las demás facultades del alma i ob- 
jetos estemos , en sus varios grados i épocas de desarrollo. 

El aisático, posee bastante constructividad , causalidad i 
comparación , para crear o iiwenlar trajes con sus aplicacio- 
nes útiles i harmónicas; pero posee la rej¡on perceptiva o de 
detalles mui defectuosa , al paso que los sentimientos de do- 
minio i majestad son activos i por consiguiente , su traje par- 
ticipa en su forma de esta combinación , a saber ; pocos de- 
talles i mucha majestad. Los Griegos poseían un gran desar- 
rollo de Idealidad , con menos desenvolvimiento en los órga- 
nos que manifiestan majestad. Tenían además una cabeza , si 
bien regular en volumen , su conjunto era harmónica , lo que 
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producía en ellos un gusto para la sencillez i la simplicidad, 
en cuyas particularidades se distinguían sus trajes. Ostentar 
las formas físicas de su cuerpo con gracia , sencillez i elegan- 
cia , hé aquí el principio de la forma de los trajes griegos. 

De lo dicho resulla, que si bien los trajesen su]esencia de- 
penden de la constructividad i de la causalidad; en su apli- 
cación , dependen de la comparación, i en su variedad de for- 
mas del carácter o demás facultades mentales de cada pueblo 
i hasta de cada individuo. Pero como el hombre es como la 
tierra , que no solo produce en virtud de sus fuerzas espontá- 
neas o creadoras , sino en virtud de sus fuerzas concebidoras 
o reproductivas , él mejora, reforma, modifica sus trajes lo 
mismo que todos sus productos , según los nuevos trajes o nue- 
vos productos que vé. Estos vienen a ser otras tantas semillas 
que en su alma toman pié, jerminan, se desarrollan i pro- 
ducen otros mil trajes i productos, participando siempre 
del carácter especial de sus facultades mentales , como parti- 
cipan las plantas del carácter especial del terreno en que se 
sepultan sus semillas. 

Dos son pues las causas principales de la variedad de trajes 
en la humanidad ; diferencia de actividad de las facultades 
[Dentales entre los hombres; i poder de mejorar, modificar i 
hacer nuevas creaciones en virtud de lo que se vé. Un jenio 
inventa , i esta invención , enjendra en el ánimo de otro jenio, 
otra nueva invención. Sin la ecsislencia de pasados adelantos, 
los presentes no ecsislirian ; i sin la ecsislencia de los presen- 
tes, los futuros no aparecerían. Para llegar a los trajes actua- 
les, lo mismo que a las lenguas, usos, hábitos i costumbres 
actuales , /cuántas anteriores a ellas no han perecido .' Antis 
que ecsi>ti.'se la loga i la túnica . la capa i la ctisaca , ; cuán- 
tas otras vestimentas, que les sirvieron de semilla, no flore- 
cieron i murieron I 

Por esta razón al estudiar hlosóficamenle un traje hoi dia 
no debemos considerarlo «uno creación pura i direcla del 
pueblo que lo usa , sino como resollado de muchos pueblos i 
de muchas edades. En los trajes europeos se hacen concurrir 
lodos los trajes del universo , que la inlelíjencia humana com- 
bina, para formar alguno mejor i siempre mejor en harmonía 
con la condición del pueblo que ha de usarlo. Tampoco debe- 
mos ir a buscar el oríjen de la variedad de trajes en pueblos 
comarcanos, ni en la varia actividad de las facultades menta 
les de esos pueblos , sino a mezclas de jenles i de razas , pro- 
ducidas por las conquistas; el comercio u otras circunstancias. 
En toda li tierra no hai acaso un pueblo por poco adelantado 
que esté , cuyo traje se haya orijinado en él ; será resultado 
de la combinación de otros trajes en harmonía con el carácter 
de la jenteque lo nsa. 

Guiado por estos principios, cuando en San Feliu de Gui- 
xols, he notado que toda clase de mujeres usan de veslido 
largo i prendido , o sea vestido túnica , del cual solo se sirven 
las llamadas señoras en todas las demás poblaciones de Cata- 
luña , yo no he creído que allí jamás haya ecsislido el jubón 
i las sayas (Xipó i fandillas), o que el carácter i la jeutesea 
diferente del de Palamós o de Llorel , sino que á esa población 
han acudido desde mui antiguo , en razón de su pesca i de su 
corcho, muchas familias francesas pobres, que usaban vesti- 
dos-túnicas o (testits enganicals), i se imitaron i jeneraliza- 
ron en loda la población. 

Entre ciertas clases se usa hoi en Cataluña un traje mui 
diferente del que se usaba hace un siglo. El gorro largo i co- 
lorado va cambiándose por el sombrero, la cachucha u otros 
adornos cefálicos. ¿Porqué? Porque el hombre se halla eter- 
namente en marcha progresiva i hacia la fusión universal. En 
esta marcha hai a vezes rodeos, a vezes descansos i hasla re- 



BARCELONA, SÁBADO 1 » DE DICIEMBRE DE 1849. 



515 



Irocedimienlos , pero el resultado último, es siempre ¡r ade- 
lante. A fuerza de meditaciones i combinaciones se inventa 
un nuevo artículo de vestir , que reemplaza otro menos bueno 
de igual clase que antes se usaba. Por ser este artículo un 
adelanto , se jeneraliza mas de lo que lo estaba aquel al cual 
ha sucedido , i se da un paso hacia la fusión, j Cuántas clases 
de calzones, bragas i zaragüelles no se han fundidoen los pan- 
talones largos , ya casi jeneralizados en toda Europa ! En Es- 
paña hai todavía mas de 365 trajes diferentes que se funden 
todos los diasen el que entre nosotros se llama traje de señor; 
pero que ya en los Estados-Unidos , no se conoce ni sá usa 
otro. 

En la humanidad todo progresa, lodo adelanta por medio 
de combinaciones, fusiones i adopciones. Los primeros pasos, 
los primeros inventos , los primeros descubrimientos se deben 
puramente al jenio, a la actividad momentánea de las facul- 
tades mentales ; pero después, esos primitivos productos sir- 
ven para nuevos i mejorados productos , a fin de que la hu- 
manidad no se detenga jamás en su incontrarrestable marcha 
de progresivo adelantamiento. — Mariano Cubi i Soler. 

INSTMICCHW PCBLICA. 



NECESIDAD DE LA SUILLTAMEIDAD DE ENSEÑANZA. 

Apenas hay hoy día un padre que tenga hijos en segunda 
enseñanza , qje , al oir la multitud i variedad de materias a 
que la tijera e inconstante juventud ha'ile prestar una alen, 
cion sostenida, al oir que ;.l fin del año académico se les ha 
de ecsaminar de latín , castellano , moral , relijion , jeogn- 
fia , historia , matemáticas, etc. , no esciame : ¡ cómo es po- 
sible aprender lanío! En nuestro tiempo el latín solo no s 
abrumaba, i salíamos muy medíanos después de 3 años de 
gramática con cinco horas de lección ¡ larga vela de estudio 
diario : hoy que á las asignaturas académicas se añade el di- 
bujo , la música, la gimnástica, i otras mil distracciones 
¿qué fruto podemos esperar de tanta i (an sistemática super- 
ficialidad? Sea enhora buena útil esta enseñanza a nacione s 
líjeras i veleidosas, pero convengan cuantos conocen el ca- 
rácter sólido, profundo i estable de los españoles , que esa 
multitud i variedad de ideas encontradas , que esa moda es 
tranjera , no es practicable en nuestro suelo que la rechaza 
como violenta. Además , el frulu que se ha sacado , ya lo 
vemos; ha sido ninguno hasta ahora; a lo mas se habrá 
logrado que los jóvenes hablen de todo sin entender de nada, 
e insulten a los hombres sólidos que se dedicaron a un solo 
ramo i lo poseen. Con esta variedad ¿ puede prometerse la je- 
neracion actual aquellas especialidades sacrificadas a una sola 
ciencia , que han honrado a nuestra patria en los siglos pasa- 
dos? ¿No fuera mejor que los jóvenes estudiasen pocas ma- 
terias, i estas bien sabidas, que muchos i variados elementos? 
• No seria mas racional i llevadero comenzar por una asigna- 
tura i no pasar a otra hasta que se profundice bien la prime- 
ra? Así se practica en todas las arles i oficios; solo la división 
del trabajo , produciendo la especialidad , dá las obras aca- 
badas. Aun en la simple lectura de un libro se nos aconseja 
no pasar de un capílirlo a otro sin comprender bien el prime- 
ro : i sí a nadie se le ha ocurrido fuese ventajoso ni aun posi- 
ble dedicarlos siete días de la semana a siete oficios distintos, 
¿ por qué a los niños se les ha de confundir las ideas haciéndo- 
les pasar todas las horas del día tomando ¡dejando distintos- 
estudios? 



Parécenos, haber espueslo aunque muy compendiadas las 
mejores razones que asisten a los que desechan la enseñanza 
muy variada: mas como nuestra humide opinión sea la opues- 
ta, suplicamos se nos permita defenderla con alguna mayor 
estension. 

La naturaleza , la hija de Dios , la maestra viva de los hom- 
bres, nosdá en esta parle, con su ejemplo, una sabia lección 
que debemos imilar. Cuando vemos en lodos los países del 
mundo que las madres siguen todas unos mismos métodos de 
enseñanza ¿diremos que se han convenido en ellos por elec- 
ción , ó por ciencia que les infundió el próvido aulor de la 
naturaleza? Parécenos, que esle punto no es cuestionable, i 
que lodos habremos de confesar que el aulor de tales métodos 
es el Criador. Ahora bien, si tan subido orijen tienen, estudie, 
moslos , que sin duda serán mejores que los facticios inventa- 
dos por aquella filosofía que prefiere la meditación abstracta 
a la observación de las obras de Dios. 

En todos los países del mundo.la madre enseña idirije al hijo 
frases esteras , pasa de unas a oirás sin averiguar si aprendió 
bien las primeras ; de la gramática pa 5 a a la botánica ense- 
ñándole a conocer una manzana; luego a lasarles llamando 
feo o bonito a lo que lal le parece ; de aquí a la jimoáslíca 
haciéndole andar , llevar la cucharita a la boca , pegar con la 
mano i conservar el equilibrio teniéndose en pié : i todas estas 
variadas ledones las dá la madre simultáneamente en solo un 
cuarto de hora, i las repite cien veces sin mas orden que 
el que permiten sus tareas o el placer del niño. Pero, ¿no 
seria mejor que la madre enseñase menos malcrías i mas 
ordenadas? ¿No seria mas ventajoso para no abrumar al niño 
con tanta ¡tan variada superficialidad , que no le enseñasen 
a hablar hasta que supiese sólidamente andar? Para evitar 
que eslos conocimientos indigestos nos indujesen en graves 
errores ¿no convendrían algunas lecciones muí breves ¡sen- 
cillas de mecánica , para saber el uso que hemos de hacer de 
las palancas de los brazos i pies ? ¿ otras muí breves de botá- 
nica i zoolojía para no confundir la clase del galo con la de !a 
araña, i la de la lechuga con la del alelí? Nos apartamos de 
nuestro asiiiilo. — «No hay paridad alguna , se nos dirá, en- 
tre esas ¡deas primeras i las de la enseñanza: en la primera 
edad se percibe mucho i se refleccíona poco, porque no hai 
facultades aptas , no hai capacidad para mas. » — Nos place la 
réplica, no la olvidaremos : pero ¿se conviene por lo menos 
en que puede percibirse mucho i varia Jo simultáneamente sin 
que produzca confusión ni perjuicio? Cuidado con conceder- 
nos eslo fácilmente ; porque cuantos han tratado esta materia 
desde Quintiliano acá, miran a eslos prfmeros albores déla 
razón como asunto de inmensas consecuencias para el resto 
de la vida : i si en ellos no perjudica la multitud i variedad, 
cuando son tan débiles las fuerzas del alma; si esa multitud 
i variedad es necesaria para desarrollar i robustecer armóni • 
camente nuestras potencias i sentidos, tendremos aquí confe- 
sado mas de lo que pretendemos. Cuando el niño tiene ya 3 o 
i años comienza a estudiar solo , en el libro de la naturaleza: 
escucha al pajarillo, hace casitas de tiestos , pasea su vis'a 
desde el pino al tomillo i los clasifica en su imajínacíon : del 
relámpago que le deslumhra pasa a contemplar la nube i lue- 
go el iris, i mientras loma estas lecciones responde a cuanto 
le preguntan i sigue su ejercicio gimnástico saltando i ejerci- 
tando lodos sus miembros sin riesgo ni confusión. ¿Podríamos 
averiguar por qué culto misterio sea posible que los niño s 
reciban tantas i tan variadas leciones sin abrumarse? Vamos 
a ecsaminarlo. 

El notable progreso que han hecho en nuestros días los es- 
ludios filosóficos i psicológicos ha permitido descubir ciertos 
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principios de muí ha trascendencia : tales son: 1.» Que así 
los miembros del cuerpo como los apáralos corporales de que 
se sirve el alma en sus operaciones, se desarrollan i robuste- 
cen con el ejercicio moderado. Las fuerzas hercúleas de los 
atletas, el tacto de los ciegos, la imajinacionde los artistas, 
la memoria de los viajeros, la h'ja atención de los aícelas i la 
cumplida ad\erlencia de ¡os palaciegos , son pruebas irrecu- 
sables de esta verdad. Este principio procede sin advertirlo 
de doctrinas filosóficas tan antiguas como poco conocidas hoy 
dia. Santo Tomás de Aquino, grande en lodo i mui particu- 
larmente gran fisiólogo, como mui dado que era a la lectura 
de los médicos árabes de España, sienta como opinión suya 
que las almas son al principio todas iguales, i que las dife- 
rencias de talento i aptitudes proceden ocasionalmente de los 
apáralos corporales de que ella se sirve en sus operaciones, las 
cuales resultan mas o menos perfectos i robustos losórganoscon 
quese ejecutan. Con esta verdad esplica el Santo como el alma, 
completa ya desde-su creación, parezca desarrollarse i robuste- 
cerse con el ejercicio. De eslas doctrinas nace un 2.° principio 
quedice: que el aparato o facultadque seejercila con esceso, pa- 
dece , enferma i cae en postración ; porque las fuerzas huma- 
nas son limitadas, i vulgar es que el arco tendido pierde su 
fuerza. Esle principio no necesita pruebas puesto que todos 
esperimentamos la fatiga i cansancio que nos produce un ejer- 
cicio escesivo. A eslosdos principios sigue un 3.° que encier- 
ra toda la esplicacion del misterio que nos ocupa : esle prin- 
cipio dice : para que descanse una facultad que comenzaba a 
laligarse, no es menester un reposo jeneral de lodo el hombre, 
basta quo descanse la sola facultad fatigada , ejercitando en- 
tre lanío Ijs demás facultades que holgaban mientras una o 
pocas solas trabajaban. El pintor fatigado descansa con la lec- 
tura, el hombre de negocios descansa en las fatigas del cam- 
po, el meditabundo descansa esplicando, el matemático des- 
cansa leyendo artículos de política, el ocioso descansa [ocu- 
pándose, i de aquí nacen eslas locuciones, estoy cansado de 
estar en cama, de estar sentado, estoy cansado de no hacer 
nada. En fin, podemos asegurar que el descanso mas común 
del hombrcjdespíerto , consiste en solo variar de ocupación, 
porque con solo esto, mientras trabajan unas facultades re- 
posan oirás. 

Esta es , la razón fisiolójico-psicolójica por la cual ha dis- 
puesto el supremo Hacedor que el infante ejercite con lanías 
i tan variadas materias sus fuerzas físicas e intelijentes: no le 
dá Dios atención fija i constante a un solo objeto ; porque se 
desarrollaría prematuramente una sola facultad a espensas de 
las demás que quedarían supinas. Las lecciones que loma el 
niño son muí corlas, porque la debilidad de los órganos en 
aquella edad no permite un trabajo prolongado : no profundi- 
za las materias, porque no hay todavía capacidad, pueslo 
que las facultades reflecsivas son la últimas que se desarro- 
llan, i si se anlicipasen sucumbiría la parle física; tendríamos 
alma sin cuerpo i perecería el hombre como suele acontecer 
a la mayor parte de los precoces. 

En la tierna edad las lecciones no duran un minuto i son 
lan varias como lo ecsije la providencial volubilidad de la in- 
fancia : a los 7 años pueden ser algo mas largas : de los 10 a 
los 1 i pueden pasar de una hora ; pero en eslas edades ni con- 
cebimos mucha profundidad, ni creemos haya verdadero des. 
canío sin cambio de ocupación |fisica e intelectual. En esas 
edades dura todavía en los mas, gran parte de la volubilidad 
infantil ; luego la naturaleza, es decir Dios, ecsije la mudanza 
de larea para descanso: decimos mudanza ¡ no solo reposo in- 
telectual, porque después del descanso, si vuelve a ocuparse 
la misma facultad mental , esa sola se robustecerá i no el con- 
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junio que es lo que pretende la naturaleza dando a la infancia 
la movilidad física i la , al parecer , desordenada i variada 
curiosidad: tiempo vendrá en que formado lodo el hombre 
¡descollando un solo jénero de talento, o sean menos agudas 
aquellas dos espuelas, ose dirijan a un solo lado ; entonces 
es decir , hacia los 18 años en los paises del Norte i algo an- 
tes en España , tienen cabida i son llamados los esludios es- 
peciales. 

Todavía se nos puede replicar si pensamos sacar hombres 
profundos con nuestra múltipla instrucción. Pero, ¿hai aca- 
so maestros que posean elsecrelo de sacar niños profundos en 
alguna materia a los lo años, si no es algún precoz escep- 
cional de los que suelen perecer en flor? Lo único que pode- 
mos ofrecer, es.fjueen nuestros alumnos, a los 15 años se 
habrá desarrollado y robustecido considerable i armónica- 
mente el conjunto de sus facultades , al paso que los que solo 
se dedican a una o dos materias , no desarrollan simultánea- 
mente sino mui pequeña parle de su mente quebranlando el 
equilibrio que debe conservarse hasla que el hombre eslé 
formado. 

De las doctrinas lisiolójicas que acabamos de senlar, pro- 
cede olra razón mui poderosa a favor de la enseñanza varia- 
da. La enseñanza secundaria no es una carrera especial sino 
una preparación jeneral a varias carreras , ¡ los que la limi- 
tan , cierran a los jóvenes muchas puertas; porque no culti- 
vando en ellos masque un jénero de facultades, no puede 
descubrirse ni robustecerse aquel tálenlo especial que Dios 
los llama a cultivar ¿ pues qué , ersisle todavía aquel grosero 
error que pretende que el joven que no es bueno para el la- 
tín , no tiene tálenlo ? ¿ Adhuc manet vestijia ruris ? ¿ Somos 
aun lan del campo que creemos que quien tiene tálenlo para 
una cosa lo tiene para lodas? — Julián González de Soto, 

SE\TE\(MS FILOSÓFICAS. 



Hai ingratitudes de varias especies , pero la mayor de to- 
das es la de olvidar a los ancianos que han merecido bien de 
la patria. ( M. L. de Londres. ) 

Os aconsejo que sufráis a los que os desprecian i ultrajan. 
El mejor modo de vengarse de ellos es recibir tranquilmente 
i con dignidad sus injurias. ( Platón.) 

El malvado es menos temible que el hipócrita porque de 
él solo se esperan malas acciones i se desconfia del mismo; 
pero los golpes del hipócrita sobrevienen inesperadamente i 
no se pueden resistir. { S. V.) 

Revelar un secreto ya sea de un amigo ya de olra perso- 
na es disponer de una cosa de que no se es dueño , es abusar 
de un depósito i este abuso es tanto mas criminal en cuanto 
es irremediable. Si disipáis fondos que os habían entregado 
para guardarlos, no habrá imposibilidad de restituirlos algún 
dia; ¿ pero deque manera se envolverá un secreto en las som- 
bras del misterio una vez divulgado? ( M. Tou$saintJ. 



LIJERA ESTADÍSTICA DE LA BELLEZA EN 

LOS DIVERSOS PAÍSES DEL MUNDO. 

Aun cuando haya habido quien sostenga que el sentimien- 
to de lo bello era innato i común a loda la humanidad, puede 
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asegurarse que la belleza , convencional siempre, no es la 
mayorparle de las veces sino el resultado del capricho, de la 
moda, i aun de algunas otras de la estupidez ; de lo cual será 
sumamente fácil el convencerse solo con consultar los gustos 
que hai acerca de la belleza en algunos de los países cono- 
cidos. 

Así, por ejemplo, nosotros admiramos en Europa los dien- 
tes mui blancos. — Las mujeres del Japón, para aparecer be- 
llas, dan a sus dientes un color de oro, — en la India se los 
tifien de rojo, — i en Bukaral de negro. 

En Groenlandia, se abigarran las mujeres la cara con una 
mezcla de color azul i amarillo. — Por bello que sea el color 
de una moscovita, se tendría por mui fea sí no se enyesase 
ostensiblemente el rostro. — Entre nosotros, si usan algunas 
mujeres del carmín , del azul o del blanco, mas bien intentan 
ocultarlo quedarlo a conocer. 

Las chinas procuran tener los pies tan pequeños, que casi 
juzgan que es vergonzoso el poderse valer de ellos; — en Eu- 
ropa también nos agrada verlos pequeños ; pero nuestra ecsi- 
jencia no traspasa los límites has.a el punto de proscribir 
su uso. 

En la antigua Persia,era la nariz aguileña él tipo de la be- 
lleza; — en algunos países salvajes , al contrario, aplastan las 
mujeres las narices a los niños para que sean mas hermosos; 
— en otros, comprimen su cabeza entre dos tablas para dar- 
les una forma cuadrada , lo cual es mirado en el país como el 
emblema de la capacidad i de la nobleza de sentimientos. 

En España, apetecérnosla flecsibilidad del talle en las mu" 
jeres; — en Turquía, se busca la obesidad. 

En el mismo pais, deliran por las fisonomías redondas cual 
la luna llena; — en el nuestro, merecen una preferencia de- 
cidida las caras un tanto alargadas i perfectamente regulares, 
o bien los rostros de lodo punto irregulares, i que merecen la 
denominación de contorneados con gracia. 

Los griegos estaban por las frentes chicas, i nosotros por 
las anchas i despejadas. 

En algunos países de Europa son preferidos los cabellos ne- 
g r o<; — en otros los castaños, i en otros los rubios. — En las 
islas Marianas, dicen de una mujer que es bella sí tiene el 
pelo blanco. — Por último, los modernos persas i otros mu- 
chos pueblos, esperimentan una insoportable antipatía hacia 
jos cabellos rojos, en tanto que los turcos los admiran con 
trasporte. 

Repelimos por lo lanío que , en la mayor parle de los pue- 
blos, es la belleza una cosa enteramente de convención i de 
capricho, i no osaríamos asegurar la unánime aprobación a la 
mujer que, apoderándose de las ficciones todas de la mitolo- 
jía, reuniese la cara de Habe, los ojos de Juno, el talle de Dia- 
na, los brazos de Minerva, las manos de Latona, los piesde The. 
lis , la blancura de Vesla , la frescura de Tora , las gracias 
Euphrosias i los encantos de Venus, 




MESA DE MOSAICO VEJETAL. 

En la semana pasada tuvimos el gusto de admirar nna preciosa obra 
artística espuesta en el Instituto industrial de esta ciudad , al cual 
acudió una numerosa concurrencia, qne cada dia amentaba mas i mas, 
e indudablemente hubiera sido siempre mayor, a mediia que la fama 
'ba pregonando el mérito i belleza del objeto espuesto. Este era una 
mesa de mosaico vejetal de un gusto esquisito i de un efecto mara- 
v.lloso : las piececitas de madera de las cuales pueden caber hasta 
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81 en el limitado espacio de una línea cuadrada, están tan há- 
bilmente unidas i los colores tan vivos i perfectamente distribuidos, 
que casi llega a dudarse de que aquello no sea i.na escelente pintura 
trazada por un diestro pincel en el centro de Ij mesa Bgura un escu- 
do de armas i al rededor de ellas están los demás adornos lodos de un 
mérito superior ; i para que nuestros lectores puedan apreciar el valor 
de este lujoso mueble trascribiremos mas abajo una nota de los obje- 
tos que contiene con el número de piezas de que se compone cada uno 
de ellos. El autor i director del dibujo es D. Luis Rigalt i el Sr. D. Ma- 
nuel Pérez, ventajosamente conocido como constructror de guitarras, 
lo ba sido dal mosaico: D. Sebastian Trobat ba construido lo pertene- 
ciente al ramo de ebanistería i la parte de escultura es obra de los se- 
ñores D. José i D. Bartolomé Ferrán. La sociedad Peraz i compañía 
que cultiva este nuevo ramo de industria dedica la preciosa mesa qne 
nos ocupa a S. M. la Reina doña Isabel II que se lia servido va conce- 
der al propio Sr. Pérez el privilegio esclusivo de su maravilloso inven- 
to. Es indudable que este regalo del autor del mosaico vejetal brillará ai¡ n 
en medio de las preciosididades artísticas que adornan el Real Palacio 
porque es un modelo de habilidad , paciencia , perfecion i buen gusto. 
La obra del Sr. Pérez hará su nombre muí dnradero i con ella puede 
envanecerse no solo él sino también nuestra industriosa provincia qne 
cada dia presenta nuevos ade lantos industriales, haciendo ver con esto 
que se halla á mayor altura de lo que muchos creen i cuan digna es de 
la especial protección del gobierno. 

Los objetos i piezas de que se compone el artefacto de que hablamos 
son las siguientes: 

O&jefoí. Piezas. 

» Escudo de armas 2,880 

192 Pensamientos de 86 piezas cada uno , total. 16,512 

» Dedicatoria 3,780 

» Circulo de guirnalda de rosas 67,200 

» Toisón 6,722 

7 Mariposas de 960 piezas cada una , total. . 53,010 

» Guarnición de fondo encarnado 120,960 

» Guarnición de fondo azul 336,i80 

8 Ramos con fondo blanco de 20,640 piezas 

cada uno, lolal 165,120 

16 Pájaros pertenecientes a dicho fondo de 

2,160 piezas cada uno , total 34,560 

16 Torres de 480 piezas cada uno, lolal. . . 7,680 

16 Leones de 960 piezas cada uno, lolal. . . 15,360 

» Guanicíon en la orilla de fondo negro. . 120,910 
8 Cifras de S. M. D.' Isabel II de 480 piezas 

cada una, total 3,8V0 

8 Cuadros que rodean dichas cifras con ramos 
de olivos i estrellas de 20,620 piezas cada 

uno, total 165,120 

» Marca de la fábrica al respaldo. . . . 10,800 

total. 1.135,994 
Para la ejecución de este artefacto hanse tenido que construir cin- 
co millones de piezas. 



*L 



PARTE ILUSTRATIVA. 



PAUTE SEGUNDA. 



VOTOS I JURAMENTOS. 



Está la calle sombría , 
solitaria i sin rumor ; 
no se escucha del cantor 
la dulcísima armonía. 

Nada en torno de ella suena ; 
no turba el son amoroso 
el fantástico reposo 
de aquella noche serena. 



Ni el viento como antes zumba, 
porque ora débil suspira ; 
ni la mar inquieta jira , 
ni en las arenas se tumba. 

Queal soplo del manso ambiente 
sus flotantes aguas riza, 
i allá en la playa desliza 
sus ondas lánguidamente. 
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¡ Cómo esperar que esta calle —No quiera el sido señó 
quedase üe amores muda , 



.DO 1, 



[BRE DE 1849. 






que si es la misma se duda 
o acaso un desierto valle ! 

Solamente en su ventana 
Clara entre llores está , 
meditando en lo que va 
desde un ayer a un mañana. 

Recuerda, i alcanza ver 
se marchitaron sus flores, 
i volaron sus amores 
para acaso no volver.. 

I aquel proceder impío 
le arranca abundante lloro, 
de ricas perlas tesoro , 
de aquellas (lores rocío; 

I exhala tan dulce aroma 
la misteriosa ventana, 
cuando en vez de la mañana 
por ella Clara se asoma, 

Que confunde los olores 
Su imájen de amores muda , 
de tal modo que se duda 
si es su aliento o son las Dores. 

Allí al acabarse el dia 
un recuerdo le llamaba, 
i siempre por él tornaba, 
cuando la noche volvía. 

I solo ardientes suspiros 
eran allí su conduelo, 
suspiros que el aura al cielo 
llevó en invisibles jiros 

Mas pudo a tanto llegar 
lo que Clara suspiró, 
que su padre la escuchó 
en silencio sollozar. 

I diz que dejando el lecho 
se asercó a saber su pena, 
con la mirada serena 
i cou temor en el pecho. 

¿Que tienes tú, Clara mia , 
(le pregunta Esteban Sierpes. ) 
por qué estás a la ventana 
con este sonsonete ? 
¿Que demonio te hapasao? 
Miéntamelo, aquí me tienes. 
— Padre mió,.... no era nó, 
estoy tomando el ambiente , 
que Leseo desde la mar 
hasia esta ventana viene. — 

— ¿ 1 esas lágrimas , Clarila ? — 

— ¿Estas lágrimas 1 !... á teses 
sin saber porque ni como 

se me hasen los ojos fuentes. — 

— I los suspiros que dabas 

sou también de los de a vecesl — 
— Si señó. — ' 

— ¿I esatarita 
que de vijilia párese 
a veses así la pones 
lo mesmo que ahora la tienes? — 

— Si señó.— 

— ¿ Sabes que digo ? — 

— ¿ Qué , padre mió ?— 

— Que mientes 

— No señó. — 

— Digo que si, 
i malos mengues me yeven 
a la rastra de un buchi 



que usté mis penas asierte..., 
ni me pida usté tampoco 
que yo misma se las cuente. — 
— Sobre que yo bien desia 
no era aquello lo que sientes , 
no que esas lágrimas eran 
tampoco de las de a teses. 
Tu en la ventana al sereno 
con achaques del ambiente , 
tu yorando i suspirando 
en tanto tu padre duerme.... 
Vamos claros , di , muchacha 
lo que te aflije i te duele; 
suelta sin miedo la muy , 
i no sigas en lus trese , 
porque ya sabes que-. soy 
tu padre , i me ¡-aman Sierpes. — 

— I si después que lo diga 
de saberlo se arrepiente? — 

— Arrcpcnlirmc?¿¡ Por qué? 

— Porque es mi pena de suerte 
que akansa a nosotros dos , 

i asi padre no se empeñe 

en saber secretos mios — 

— Muchacha pues aunque fuesen 

los secretos mas ocultos 

de toa la cristiana jeiilc. 

— No quiera usté que los diga. — 

— Si quiero , i erre que erre. — 

— Por Dios , padre. 

No hai remedio. 

— I si os pesa? — 

— Que me pese. — 

— 1 si luego.... 

— Vamos presto 
que ya la sangre me yerre. — 

— Pues entúnses sepa usté.... 
i aqui Clara suspiró, 

i a su padre refirió 
de sus cuitas el por qué. 
I después siguió llorando 
de angustia i dolores llena , 
i al ver su estremada pena, 
dijo Esleban murmurando. — 

— Tiene ra»on la'muchacha , 
i pues que yora, lo siente. 
Es menesté que su padre 

la perdone i la remedie. 
Yete , Clara , a descansar 
porque el dia andando viene , 
i yo te pondré mañana 
donde mas (lores no entregues. — 
I después quedó solo 
puesto la mano en la frente 
dijo , con muestras de enojo 
i con acento solemne, 

— Yo haré te vuelva la flor 
ese chaval insolente , 

i sino que se prepare 
i la filase encomiende, 
porque he de perder mi nombre 
sino le pinto un javeque. 

Apaga su lumbre el sol 
en el lejano orizunte , 
i las nieblas á la luz 
se despliegan c interponen ; 

June el viento , i de las olas 
el igual sonante choque , 



si me has dicho lo que sientes. — son los ecos que acompañan 



— Sí , padre.— 

— Sobre que nó... 
yo diré por donde \ienc 
el viento que así te pone 
i permita Dios no yegue 
a mis piños el manrró 
si no asierto lo que tienes.- 



allá en la playa la noche. 

Recatado , silencioso 
discurre por ella un hombre, 
i cuja planta se duda 
si acaso en la arena pone, 

Porque cruza tan veloz 
rasgando las sombras dobles , 



que se ignora si es el viento 
o si es un hombre que corre. 

Al verle pasar, dijeron 
las viejas supersticiones 
si era un trasgo o si eran dos 
que giraban uniformes; 

algún fantástico ser 

de los que no tienen nombre 
que llevaba algún mensaje 
tampoco se sabe a donde. 

Pero es miedo lo que lleva, 
porque le sigue otro hombre 
que hace tiempo le persigue, 
i su objeto se le esconde. 

Andaba errando por plazas 
i torcidos callejones, 

1 siempre su incierta rala 
iba siguiendo aquel hombre. 

Pero ya están en la playa , 
i sin trabas que lo eslorven 
el remedio de su espanto 
el primero en sus pies pone. 

Illas el segundo corrió . 
al ver que el primero corre, 
i ya cerca dice « Lucas» 
i ambos quedaron inmobles. 

— Que se ofrese? — 

— Dos palabras. — 

— Pues a decirlas muí presto. — 

— Me conose V. compare ? 

— Conoscrle? No por sierto. 
i no se arrime V. tanto 
porque sino.... nos veremos. — 

— Pues ase'rqtiese usté iquí. — 

— Asercarmc yo ? no quiero 
que tiene usté mala cara — 

— Pues entonces yo me acerco. — 

— ; Jesucristo ¡ no se arrime 
sin resar un padre nuestro. — 

— l'n padre nuestro, i porqué? — 

— Porque yo soy muy tremendo 
si le llego a echar a alguno 

de veras los sinco déos. 

— Sabe usté lo que le digo ? — 

— Que es lo que dise? — 

— Que pienso 
esta usté sino me engaño 
pirrándose de canguelo. 

— Yo canguelo no seño: 
quiere usté ver al momento 
como yanto con mi arrojo 
hasta en las puertas del sieío f 

¿ quiere usté ver como arranco 
de los mares los simientos 
i luego con eyos corro 
mas velos que el mismo viento? 
¡ Ay compare ! usté no sabe 
como las gasta Moreno 

— I usté no sabe cual es 

de Esteban Sierpes el Jenio? — 

— Madre! será usté 
Esteban Sierpes ?— 

— El mesmo. — 



Dijo Esteba» acercándose 
al arrogante mancebo. 

— No me toque usté a la ropa 
porque mi ropa es de fnego. — 

— No es a la ropa , compare, 
donde tocarle yo quiero, 
usté conose a mi Clara? — 

— Si seño : ¿ i qué tenemos ? 

— Usté la entonó cantares? — 

— Si seño, i de los buenos. — 

— I usté rondó por mi caye? 

— Si seño , si bien recuerdo.— 

— I p«ir que dejó la ronda . 
sus cantos i sus requiebros? — 

— Porque me puse muy ronco 
de estar de noche al sereno. — 

— I usté conose este laso? — 

— Este laso ? ; Dios eterno ! 

— No sabe usté de quien es? — 

— Si seño , de mi sombrero. — 

— No entiende usté lo que pide' — 

— Yo! ..no serio, no lo entiendo. — 

— Pues yo se lo esplicaré 
sin andar ron mis rodeos. 
Está pidiendo se cumplan 
unos cuantos juramentos 
que una noche a una mujer, 
en la ventana se hisieron. 
Esla pidiendo una flor 

que un hombre sin fé i sin freno, 

en otra noche arrancó 

a fuersa de amantes ruegos. 

l.a mujer es hija mia , 
el hombre es Lucas Moreno , 
i si el último no cumple 
sus votos ¡juramentos, 
que encomiende su alma a Dios 
i se cuente entre los muertos. — 

Calló Esleban , i siguió 
a sus voces el silencio. 
Lucas Moreno vacila 
entre el temor i el deseo, 
ignora que responder; 
pero al mirar lo resuelto 
que Esleban busca el bolsillo 
i saca de é!... un pañuelo, 
pensando que era otra cosa 
dio nn salto hacia atrás, diciendo.— 

Eh ! ¡ compare ! no hai por qué, 
yo me caso , no hai remedio , 
venga esa mano de amigos 
i envaine usté ese asero. 
Pues no quiero que se diga 
de Lucas en ningún tiempo , 
que desoyó las rasaner 
de Esteban Sierpes su suegro. 
— Así le quiero yo a usté, 
i asi araba nuestro pleito. 
Vamonos hasia mi casa , 
i sírvale a usté de ejemplo, 
que el hombre debe cumplir 
sus votos i juramentos. 

T. RODRÍGUEZ RUBÍ. 






PARTE ANUNC1AT1VA 1 CALFICATIVA. 

AFORISMOS RURALES por D. Narciso Fages de Roma, comisio- 
nado re'jio para la inspección de la agricultura. — Los distinguidos elo- 
jios, que se han tributado por personas i corporaciones mui compe- 
tentes no solo en el reino, sino hasta en el estranjero,a laCarfií/arura' 
enaforismes catalans, (Véase el n.» 31.) que publicó recientemente el 
autor de la obrita que se anuncia, dan la mas segura garantía de su 
utilidad , toda vez que los Aforismos rurales son la composición caste- 
llana de aquella Cartilla, aumentada i adicionada por el mismo autor. 

Un dilatado i concienzudo estudio de los mejores escritores agróno- 
mos antiguos i modernos, nacionales i cslranjeros, nna obsenacion 
práctica no interrumpida durante una serie de años en el centro de 
una rejiou agrícola, i una afición cada diamas ardiente al progreso 
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ciwüzador fie la agricultura, son los motivos que han inspirado al au- 
tor, el cual cstrañu al espíritu mercantil de la época regala por cente- 
nares su librito i facilita su venta al precio mas bajo que permite la 
edición. 

Entre las reglas que presenta conformesa los buenos i sanos principios 
de la mas adelantada agricultura (1 ) se encuentran intercaladas bellas 
máximas de moral, siendo el objeto del autor contribuir a la mejora 
de la condición jcncral del país. 

La forma que ha adoptado es la que mas se acomoda a la Índole i 
costumbres de los hombres del campo , la mas popular i mas sencilla, 
la forma de los adajios que con tanta facilidad se aprenden como se 
retienen i trasmiten atravesando muchas jencraciones. 

A pesar desús limitadas proporciones encierra el libro tantas cosas 
buenas, que respecto a su utilidad corre parejas con los mas conside- 
rables. Principios verdaderos, anunciados con claridad, con laconis- 
mo i hasta con toda la elegancia de que el asunto era susceptible , pro- 
cedimientos injeniosos, método de cultivo que la esperiencia ha con- 
sagra-Jo i sobre todo fáciles de comprender i de retener, constituyen 
el carácter de esa composición preciosapara los agricultores (2). 

Contiene 176 pajinas , i se halla de venta a cuatro reales i medio en 
rústica , i a cinco i medio encuadernada, abonándose el ocho por cien- 
to al que tomare 20 o mas ejemplares. 

En Barcelona en las librerías de Pifcrrer, Brusi i Matas; i en Madrid 
en las de Cuesta i Pérez. 



NECESIDAD 

de estudiar una nueva doctrina antes de juzgarla ; y 
aplicación de este principio 
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Discurso pronunciado el día 14 de enero de 1827 en la apertura de un 
curso de Frenolojía dado en casa el Dr. Gall: (con notas) por doctor 
Fossati , i traducido del francés por D. Narciso gay. 

Las sabias observaciones que hace el Dr. Fossati en este dis;urso, i 
el testimonio de la Historia, a la cual apela , para probar que todos los 
descubrimientos de mas alta importancia han tenido una fatalidad 
inevitable , desvanecen las preocup;ciones que han ecsistido contra el 
grandioso Sistema del Dr. Gall. 

Un cuaderno en 8." prolongado de 70 pajinas. Véndese en Barcelona 
cu la librería de D. Miguel Gaspar calle del Obispo a 2 rs a los suscritos 
a la Antorcha i a 3 a los que no lo sean. 

Los pedidos de fuera deben hacerse con carta franqueada a dicho 
Sr. Gaspar o por medio de los corresponsales de la Antorcha cuando 
estos escriban a la misma, i se les remitirán por el correo pagando me- 
dio real de aumento por cada ejemplar. 

En ultramar el precio de estos será doble. 

NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 



Sucesos de la semana. 

Bajo este epígrafe , se comenzó a publicar al principio de este tri- 
mestre , Jsegun han visto los lectores de La Antorcha , una narración 
semanal de los acontecimientos principales , así políticos como socia- 
les, que ocurrían en el mundo. En esto se imitaba el ejemplo que sin 
hacer depósito siguen i han seguido todos los periódicos puramente 
literarios de la corte i de provincias, sin faltar en concepto mió , a la 
lei de imprenta vijente. Esta dice, en su artículo 24, que se esceptuan 
del depósito i del editor responsable a los periódicos que no TRATEN' 
de materias políticas ni relijiosas. La Antorcha no trata ni es su in- 
tento tratar, de semejantes materias. Tratar, según el diccionario de 



( t ) Censura de la Real Academia de Ciencias naturales i artes de 
Barcelona. 

(2) Censura de la Sociedad agrícola , científica i literaria de los Pi- 
rineos orientales en Francia. 
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la lengua castellana , por la Academia española , significa : « escribir, 
discurrir o disputar sobre alguna materia esplicándola para su com- 
prensión.» 

Esto no es ni lo que hace La Antorcha , ni lo que es su instituto ha- 
cer. Solo refiere lisa i llanamente sin comentario ni aclaración de nin- 
guna clase los sucesos cual acontecen. Se abstiene de copiarlos de 
ningún periódico para que no se presenten con este o aquel matiz po- 
lítico, con esa o aquella tendencia* hacia un partido especial. Ningún 
suceso ni noticia política se ha calificado jamás; se ha redactado siem- 
pre de modo que cualquier hombre 'político pudiese formar sodre él 
cualquier juicio que su ánimo le dictase. 

En LA ANTORCHA no se halla mas que una pura Crónica de suce- 
sos actuales ; una simple historia de sucesos contemporáneos , dividida 
en semanas en vez de capítulos; i para publicar simples noticias i es- 
cribir historias , la lei no cesije ni depósito ni editor responsable. 

A pesar de lo que se lleva espuesto, a pesar de que hace ya dos me- 
ses que los Sucesos de la Semana, se han comenzado a publicar en La 
Antorcha, el 2í del corriente se recibió en la imprenta de este perió- 
dico , publicado ya el número correspondiente a aquel día , la intima- 
ción que a continuación se copia : 

«El director de la Antorcha se abstendrá en lo sucesivo de insertar 
noticias políticas , tanto de España como del eutranjero bajo las penas 
impuestas en la lei de imprenta a los periódicos que no teniendo depó- 
sito fallan a lo prevenido en la misma lei. 

Barcelona 2i de Noviembre de 1819. 
P. O. del S. G. 

El encargado de la sección de imp s . (firmado) J. M. Tenorio. » 

Obediente a la lei i a las autoridades, que la interpretan i hacen 
obedecer, acataré sumiso i reverente la intimación del Sr. Jefe Supe- 
rior Político, absteniéndome en lo sucesivo de insertar en La Antor- 
cha la Crónica deSucesos semanales. Pero al mismo tiempo no me es 
dado poder dudar que esa autoridad ilustre i entendida se hará cargo 
de Ijs razones i argumentos que seMevan espuestos, i mandará levan- 
tar la interdicción. De otro modo la lei de imprenta se interpretaría 
de una manera en l'arcelona i de otra manera en Madrid , lo que cau- 
saría una concurrencia injusta por ser parcialmente ventajosa afayor 
de los periódicos puramente literarios de la corte. 

Yo bien veo que los editores de periódicos políticos que han de hacer 
un depósito de 80 o de 120 mil reales , i qoc han de pagar una contri- 
bución crecida, tienen derecho a reclamar contra la concurrencia que 
pueden hacerles los periódicospuramente literarios, insertando sucesos 
actuales; pero esta reclamación, en concepto mió i de muchos juriscon- 
sultos, si bien acaso justa , seria según el arreglo u'jente de imprentas, 
ilegal. 

Entiéndase sinembargo <;ucyono me quejo, que yo jamás, y ¡viendo 
en un país , dejaré de acatar sumiso i respetuoso las leyes i aulorida- 
des que la rijen. Las razones que llevo espuestas deben considerarse 
solo como una apolojía a los lectores de La Antorcha, por no llevar Su- 
cesos de la Semana, (*) i para que los lejisladores i las autoridades las 
aprecien en loquevalgan i se dignen resolver loque consideran mas a fa- 
vor del bien jeneral de la nación. El interés personal obceca a veces a 
los hombres, i es principio frenolójico, hasta el punto de no ver el inte- ; 
res de los demás , acaso yo esté ahora bajo el influjo de semejante ilu- 
sión. Pero si no lo estoi , si yo be entendido bien ! la lei vijente, s¡ yn 
comprendo cual se debe que la imprenta allí florece mas i son ni a .; 1 - 
néficos sus efectos , donde se le da toda el ensanche i la libertad posi- 
bles atendidas todas las circunstancias sociales, políticas i mora'cs de 
un pueblo , repito que no me es perraiüdo dudar un solo instante que 
el Sr. Jefe Superior Político levantará la interdicción que acaba de im- 
ponerse a La Antorcha , i que sin dejar de ser , como es , periódico 
puramente literario que no necesita ni depósito ni editor responsable, 
aparecerá autorizado para comunicar a sus lectores la acostumbra- 
da crónica de sucesos actuales. 

Palamós 28 de noviembre de 1849. — El director i propietario de La 
Antorcha, Mariano Culi i Soler. 

Descubrimientos e invenciones importantes. 

En las escavaciones que de continuo se están practicando en Pom- 
peya , antigua ciudad romana , situada a una legua del Vesubio , i que 
como es sabido fué destruida. por este volcan , se han descubierto re- 
cientemente varios objetos raui curiosos i que contribuirán según \ i- 



(*) Bien que los Sres, suscri'.ores sé les indemnizará haciendo las 
otras secciones de La Antorcha mas largas i nutridas. 
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rece a aclarar algunos puntos de la historia romana. Entre otros se ha 
bailado una porción de papiros conteniendo escritos mui interesantes, 
los cuales mediante el ausilio de un nuevo procedimiento, pueden 
leerse fácilmente sin que se desbagan como hasta ahora había sucedí' 
do. Además se ha escavado un magnifico collar compuesto de camafeos 
engarzados en oro; i mediante la estraccion de los escombros hánse 
descubierto varias casas conservadas aun en mui buen estado , con sus 
paredes interiores pintadas al gusto de aquellos remotos tiempos. 

En las cocinas se han hallado todos los objetos de común uso en se- 
mejantes lugares, como igualmente cascaras de huevo , los esqueleost 
de algunas aves, espinas de varias clases de pescado , i conchas de os- 
tras. Del subterráneo de una casa que se supone, según tradición , fué 
ocupada por un cónsul romano , se han cstraido cinco esqueletos hu- 
manos i varias joyas de valor esparcidas por el suelo, circunstancia 
que bacc suponer que en el momento de la horrorosa catástrofe de la 
ruina de la ciudad , causada por una erupción de piedra pomes infla- 
mada que la cubrió, los que ocupaban aquella habitación se habían 
refujiado en aquel lugar con la triste esperanza de evitar la muerte. 

conservación DE sdbstancias i LiuENTiciAS. — Mr. Cbevrcul ha 
presentado a la sociedad nacional de Agricultura de Francia algunas 
observaciones sobre los espcriincntos hechos por Mr. Níepce de Saint- 
Viclor con el objeto de asegurar la conservación de muchas substan- 
cias alimenticias. Ha conseguido conservar manjares durante largo 
tiempo i en la estación mas calurosa cubriéndolos con una capa de je- 
latina i lo propio ha podido hacer en pescados hasta el punto de man- 
tenerles el mismo brillo i vivacidad natural de sus colores, i Mr. Che- 
vrcul hizo observar que ese procedimiento se habia empleado ya otras 
veces. 

Air. Xiepcc de Sainl-Viclha >r probad > también el conservar hue- 
vos cubriéndolos de yeso i se mantuvieron frescos. Igual ensayo se ha 
hecho en frutas que se han conservado por espacio de seis meses man- 
teniendo su piel perfectamente lisa i sana. 

Mr. Cbevrcul presentó a dicha sociedad patatas cubiertas con 
una capa de yeso. Los tubérculos han bechado tallos i se ha produci- 
do un vacio que ha permitido a los retoños que se desarrollaran 
éntrela capa del yeso i la superficie del tubérculo. Es muí raro que 
haya podido haber vejetacion en esc estado i es evidente que si los 
ajenies admosféricos no hubiesen podido penetrar el yeso, no se hubie- 
ra producido la vejetacion. 



orno modo de multiplicar el trigo. ( i ) —6.° Los curiosos he- 
dían a remojar sus semillas en agua en que han disuelto nitro , o bien 
en vino, para adelantar la jerminacion, especialmente cuando las semi- 
llas son añejas o cstranjeras. Sisón semillas duras, lentas i perezosos en 
terminar las dejan macerar en el agua por doce horas, o tal vez por mas 
tiempo , según su pureza aparente , i después las riegan con la misma 
agua , a Cn de que mezclado el nitro con las exhalaciones calientes de 
la tierra oscile una pronta i vigorosa jerminacion. Esta maniobra seria 
corta i fácil, especialmente en países de muchas viñas, si bastase 
poner el trigo cn infusión de vino para acertar en la obra de la multi- 
plicación. Esto se practica frecuentemente con la semilla de melón , 
porque bochándola a remojar en buen vino pretenden algunos que es 
un secreto cierto para dar a los melones un gusto esquisito ; pero a lo 
menos es consecuente que el vfno no echaría a perder el trigo. 

Los labradores antiguos, aun aquellos anteriores a Virjilio, no sem- 
braban su trigo hasta después de haberle tenido por un cierto tiempo 
remojándose en heces de aceite o cn agua nitro. Algunos creen que la 
multiplicación se aumenta si tres dias antes que se siembre el grano, 
se le hecha a remojar en una mezcla de agua de orines. Los italianos 
recomiendan mucho que se le eche cn remojo en zumo de siempre- 
viva (2), i este secreto es escelente para que los gusanos i otros insec- 
tos no lleguen a roer el grano sembrado en los inviernos demasiada- 



(i) Véanse los números oo , 61 i 63, 

( 2 ) Tlai varias espeeies de siempreviva , i de la que aqui se trata es 
la mayor vulgar , que se cria en las paredes viejas i sobre los tejados de 
las casas de campo. Puesto a evaporar el jugo de esta planta exhala 
un olor orinoso , i es estrinjente i mui fresco. Dase de él a los éticos, 
mezclándole con el caldo de cangrejo o de tortugas , i en algunos para- 
jes de África curan la disenteria dando a beber al enfermo hasta diez 
onzas de él machacada esta planta i aplicada a las almorranas , miti- 
ga la inflamación , i también sirve para templar los dolores de cabeza 
contra el delirio. Teurnefort asegura que para los caballos aguados no 
■hii cosí mejo' que hacerles beber un cuartillo de semejante jugo. 
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mente templados, como lo son casi todos en Italia i España , i tam- 
bién hai quien emplea la sal i las cenizas del tornasol. 

Todavía se han buscado otros medios para hacer las cosechas mas 
abundantes, porque unos se convinieron cn cortara ciertos tiempos 
sus trigos verdes, i esto dicen que hacia que cada raiz o g^no le* pro- 
dujese hasta cien espigas. Otros aseguran haber esperimentado que 
sembrando el trigo cn su envuelta misma según está cn la espiga , se 
multiplica infinitamente mas que estando ya desnudo. Otros hay que 
conocen entre los espigas cuando están cn flor , aquellas que no están 
sujetas a la ncguilla, i a estas señalan i guardan para la sementera. 

meterolojia. deviación OBGÁNicA. — De la Union , periódico de 
la Academia Quirurjíca Matritense lomamos lo siguiente: La Aca- 
demia Quirúrjica Matritense , acaba de recibir un monstruo sumamen- 
te curioso i de suma importancia para el gabinete que de dia en día 
enriquecen los socios de la misma. El ejemplar a que nos referimos 
lo cede el socio cn Patencia Sr. Delgado. 

Es un feto de todos tiempos, perteneciente al sceso masculino i 
bien desarollado en todas sus partes: pero cn la correspondiente al 
anillo umbilical (ombligo) tiene ingerto, adherido en mui corto es- 
pacio i también por el ombligo verdadero eje de unión, un monstruo 
a quien falta la cabeza, saliendo en su lugar los brazos; le falla asimis- 
mo el pecho , hallándose representado por un pequeño rudimento que 
mas bien corresponde a los lomos, i desde cuya parle inferior ( don- 
de se nota una hendidura que parece profundiza hasta el abdomen 
del principal) resulta el dorso de la pelvis que se observa completa- 
mente desarrollada , con su= dos nalgas perfectas, muslos, pierna - 
i pies. 

El autósito bien desarrollado , a pesar del monstruo adherente paro- 
ce vivió veinte dias. 

Como la soldadura o implantación resulta ombligo con ombligo, de 
suerte que parece representa el anencéfalo o monstruo una plácenlas 
induce a sospecharse la falta de este órgano, aunque también es pre- 
sumible sirviese para dar paso al cordón umbilical , la hendidura no 
tablc que hemos referido. 

Según la clasificación de GcolTroy Sain-IIilairc corresponde este 
ejemplar autósito a la sección A." monstruosidades; clase 2." monstruos 
compuestas; orden 3." monstruos compuestos parásitos; jénero hetero- 
lipiano ; variedad eteradelfo.—Vor la de ítreschet pertenece a la clase 
3.» diplojeneses o duplicados, arden 2." por penetración, esto es que el 
uno contiene al olro. 

cronoi.oia industrial. — 1290 años antes de Cristo, Perdix sobrino 
de Débalo , inventa la rueda del alfarero , la sierra i el compás. 

1240 — Cínico rei de Chipre inventa las tenazas, la vigornia , el mar- 
tillo i la palanca. 

1077. — Los Jonios inventan los perfumes: plañíanse moreras cn la 
China. 

740. — Clcrofanto de Corintio inventa la pintura monocroma o de un 
solo color. 

718. — Teodoro de Samos invenía el nivel i la escuadra. 

610. — Thales Milesío da a conocer en Grecia la jeometria i astro- 
nomía. 

MEDIO FÁCIL DE RECONOCER LAS FALSIFICACIONES DELORO. — Si Se 

ofrece alguna duda sobre la bondad de una alhaja o moneda de oru, 
bastará restregarla un poco sobre una piedra siliccosa oscura, como 
la piedra verde de afilar navajas u otra de la misma clase, i se adver- 
tirá que el desgartc ha dejado sobre ella una mancha metálica. En- 
tonces con las Barbas de una pluma se le dará un poco de agua fuerte 
(ácido nítrico) si el color dorado no varia, el oro es bueno, si toma 
un color verdoso contiene cobre, i tanto mas cuanto mas pronun- 
ciado sea el color. Por último , sí es de otras combinaciones con 
las cuales se imita el oro, suele desaparecer del todo la mancha de la 
piedra. 

Mercados monetarios. — Madrid 26 de noviembre — El 3 
p% a 28 í% al conlado —El 5 p n / a 11 % 

ERRATAS NOTABLES DEL NUMERO 62. 

Primera columna lín. 8 dice dejarán , léase dejaron. 
Segunda columna lín. 16 pánico , léase pasivo. 
Tercera columna lín. 21 1 nutre, léase «' se nutre. 
Tercera columna lín 24 euroreo, léase europeo. 



baiicelona : Imprenta de A. Tchidó i F. Granel!, calle de la Paja, 
núm. <, 24, pisosegur.do. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.»4. Todas lascomunicaciones.oue de- 
berán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 




Se suscribe , FUERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha a 13 reales por tres meses. 
Toda suscripción data d<?sde l.°de ene- 
ro, 1.» de abril , 1.» de julio i 1.» de oc- 
tubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES , I FATORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIÓ* ESPAXOLA 



DIRIJIDO 
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PROPAGADOR DE LA FRENOLOIIA EN ESPAÑA. 



Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en 4.» mav 



8. Sáb. La Purísima Concepción de Xtra. Sra. 
I.n Virjen María fué concebida sin mancha , por- 
que destinada para ser madre de Dios, no debía 
tener semejante entre las criaturas. 

9. Doh. II de Adviento. Sta. Leocadia virj. ¡ mr. 
Natural ae Toledo en España. Se puso en ora- 
ción i murió así a flnes del siglo ív. 

10. Lún. Xtra. Sra. de Loreto , Sta. Eulalia de 



Merida virj. i mr. i S. Melquíades papa. Este vor con que honró la nación la Madre de Dios 
fue sucesor de S. Eusebto , i murió tranquila i 13. Juev. S. Juan de Marinonio conf. ¡ Sta. ¿a- 



santamente en 31 i. 

II. Mar. S. Dámaso papa i conf. Natural de Es- 
paña ; murió en 348 de 80 años de edad. 

12. Hiér. S. Sinesio lector i mr. i l.a milagrosa 
Aparición de Ntra. Sra. de Guadalupe. Hoi la 
celebra la iglesia mejicana por el parlieular fa- 



cía virj. i mr. Siciliana de orijen : sufrió'el mar- 
tirio en la persecución de Dioclesiauo en el si- 
glo ni. 
14. Yiér. S. Espiridion ob. Natural de Chipre i 
obispo de Tremilo ; padeció el martirio en el si- 
glo ni. 



C¿W No se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze con la Iielijion o la Moral, sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 




EL ALMA CON SU IMPERIO PUEDE ROBUSTECER LOS 

ÓHGANOS DÉBILES MEDIANTE EL EJERCICIO 1 LA EDUCACIÓN. 

El hombre no es cuerpo solo ni espíritu solo, es espíritu- 
cuerpo, es, en feliz espresion de un filósofo, un espíritu 
servido por órganos; i en efecto , la naturaleza del hombre 
es un resultado complicado de su físico i de su moral , de ia 
acción i reacción mutuas de su organización i de su inlelijcn- 
cia , de su cuerpo i de su alma. Mas , ¿ hasta dónde llega la 
acción del cuerpo? ¿hasta donde impera i domina la acción 
del alma? ¿hasta que punto influye lo físico sobre lo tporal 
del hombre, i hasta dónde puede la razón dominar i subyu- 
gar los impulsos de su organización? Este es el duplicado 
problema que ha dividido i ajilado a los filósofos desde la mas 
remola antigüedad i cuya resolución depende, sin duda al- 
guna, de la resolución de los siguientes. ¿ Dónde reside el 
principio de actividad? ¿Tienen los órganos actividad propia, 
o bien la reciben del alma? Desde luego empezamos por n:a- 
•nifeslar , que , no concebimos la actividad como atributo es- 
pecial de la materia, como facultad de la organización; es 
para nosotros la actividad , atribulo esencial -i esclusivo del 
espíritu : el principio de vida es pura actividad, i la actividad 
es el alma ; de modo , que no sabemos distinguir cnlre la ac- 

TOMO I. 



tividad i el espíritu , i para nosotros alma i actividad son dos 
cosas que se confunden , son casi una sola i misma cosa. La 
actividad supone la unidad , lo ineslenso, lo simple i de con- 
siguiente lo espiritual , i por tanto su principio no puede re- 
sidir, como atribulo esencial , en los órganos, que son divi- 
sibles, eslensos i compuestos. La actividad, pues, es atri- 
buto esencial del alma; esta la posee por su propia natura- 
leza , ¡ por su unión con el cuerpo lo hace activo. 

Conviene, pues , no confundir la actividad con la acción: 
el cuerpo' es activo, o mejor , es susceptible de entrar en ac- 
ción en cuanto recibe del alma el principio de acción , o la 
actividad ; i el alma, a su vez , con la actividad, que es prin- 
cipio de todas sus facultades, pasa de la acl/vidad a la acción 
por su unión con el cuerpo, i por esta misma unión sus fa- 
cultades se convierten en operaciones. Mas el cuerpo es sen- 
sible , el cuerpo es activo , porque vemos en los órganos ac- 
tos, que revelan la sensibilidad , i movimientos i contrac- 
ciones que revelan la actividad; ¿cómo, pues, podrá parecer 
admisible nuestra teoría que coloca la actividad i la sensi- 
bilidad esclusivamenle en el alma? ¿qué será entonces de 
la sensibilidad i contractilidad orgánicas de los fisiólogos? 
El alma, al salir de las manos del Criador es, a un tiempo 
sensible i activa, i presidiendo a la formación del cuerpo i 
uniéndose con él , lo hace susceptible de senlir o de contraer- 
se ; mas el cuerpo es sensible i activo tan solo por el alma. 
No referimos , pues , nosotros los actos de sensibilidad i r on- 
Iraclilidad orgánica i animal de los órganos a una alma ve- 
jelalivai sensitiva diversas del alma propiamente tal , o lla- 
mada por algunos racional , sino lan'solo a esta ñftínia , por- 
que lodos son actos de un solo i mismo principio sensible i 
activo, o sea de un solo i mismo espíritu. Sentados estos prin- ~ 
cipios de alta filosofía, que un dia lal vez esplanerémos i des- 
arrollaremos, podemos ya reasumir i formular la proposi- 
ción siguiente. El alma es esclusiva i esencialmente activa i 
sinlienle, o bien, la actividad i la sensibilidad residen esclu- 
sivamenle en el alma, i los órganos no son ni susceptibles 
do senlir , ni capaces de entrar en acción sino por el alma , o 
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bien por el principio de sensibilidad i de acción que les comu 
nica: los órganos reciben estos principios haciendo e , con 
ellos , apios para senlir i para ponerse en acción , ora por una 
escilacion propia , ora por la impresión de los cuerpos este- 
riores , ora en fin por la acción misma del alma ; pero en 
todos casos todo el principio de su acción depende mediata 
o inmediatamente del alma. Esta, como principio de toda 
actividad, puede poner a los órganos en acción , i este solo 
principio basta para probar, que el alma por medio del ejer- 
cicio i de la educación puede robustecer los órganos débües. 

En efeclo , ¿ qué es el ejercicio ? ¿ Qué es la educación ? El 
ejercicio de un órgano no es mas que la acción repetida del 
mismo; i la educación de un órgano no es masque un ejer- 
cicio metódico , regulado i ordenado con el fin de lograr la 
mayor perfección en el desempeño de sus funciones : así pues, 
la educación , en el fondo , no es otra cosa que el ejeri icio. 
Mas todos saben , i es una leí cierta e infalible, que el ejer- 
cicio bien dirijido de un órgano aumenta su nutrición i su 
volumen , estiende la esfera de su acción i hace nacer en él 
un anhelo, comunmente imperioso , de ponerse en ejercicio, 
cuyas circunstancias constituyen su potencia o robustez. Si el 
ejercicio, pues, i la educación robustecen los órganos, i si el 
ejercicio i la educación no consisten mas que en la acción 
repetida , ordenada i bien dirijida , de alguno de ellos, será 
a todas luces evidente, que el alma, único principio de ac- 
tividad, i por tanto de acción , puede robustecer los órganos 
debites mediante el ejercicio i la educación. 

Mas no basta que a priori hayamos probado esto , los he- 
chos i la observación nos convencen también de la verdad 
de esta misma proposición. ¿En qué se funda, en efeclo, toda 
la educación del hombre? Tan solo en este principio: que el 
ejercicio hace mas robustos los órganos débiles. Los hombres 
nacen con disposiciones diversas , por cuanto la enerjía o de- 
bilidad respectiva de sus órganos cerebrales es diversa enca- 
da uno de ellos, i a pesar de esto, la moral , la perfección 
humana , el deslino del hombre son unos mismos pa'ra lodos, 
son cosas enteramente absolutas: la educación , empero, que 
como hemos dicho no es en el fondo mas que un ejercicio re- 
gulado ¡ bien dirijido, es el medio que posee el hombre para 
alcanzar esa perfección , para llenar ese deslino, pues con la 
educación fortalece muchos órganos débiles, con la educa- 
ción debilita o disminuye la intensidad de acción de muchos 
órganos robustos, i establece en una palabra, aquella pre- 
ciosa unidad en la diversidad, que hace que todos i cada uno 
de los órganos tiendan a un fin , que ninguno de ellos sirva 
a un destino diverso del que tiene e incline al mal , lo que 
constituye la perfección absoluta , bella y dulce ilusión de 
los corazones honrados. Sin este resultado del ejercicio, el 
hombre fuera incorrejible, ineducable, irresponsable de sus 
acciones e incapaz de perfección ; i no ecsistiendo en el hom- 
bre ese elemento de perfectibilidad, que por su esencia es in- 
definido, no eesistieraen las sociedades elemento alguno de 
progreso ni de civilización , porque el progreso i la civiliza- 
ción no se fundan masque en aquel mismo principio. 

¿Queréis ejemplos de esa educabilidad , de ese principio 
indefinido de perfección que eesisle en el hombre , resollante 
del poder que tiene el alma sobre los órganos por medio del 
ejercicio i de la educación? Sócrates, según afirmaba él mis- 
mo , había nacido con inclinaciones perversas , es decir, con 
una robustez funesta de lodos los órganos capaces de inclinar al 
mal, cuando desequilibrados, i con una debilidad lerriblede los 
órganosqne impelen al bien, i Sócrates, por el imperio de su al- 
ma, supo robuslecer los órganos débiles i debilitarlos robustos, 
logrando ser el tipo de los hombres virtuosos. S. Agustín 
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vil libertino en los bellos años de so juventud , vicioso i di- 
sipado, párase de repente en su impetuosa i funesta carrera, 
i por el imperio de su alma llega a ser uno de los mas bellos 
modelos de dulzura i virtud cristiana. 3. Jerónimo, ese ad- 
mirable modelo del combale entre la carne i el espíritu victo- 
rioso, ese bello tipo del hombre que se domina a sí mismo, 
se nos presenta duranlecasi toda su vida luchando con vigor 
i decisión contra los impulsos i ataques de una organización 
naturalmente viciosa i sensual , i por el imperio de su alma 
llega a encadenar i aplastar la cabeza a sus pasiones i a vivir 
con toda la pureza de un ánjel. S. Francisco de Sales, naci- 
do con un carácter impetuoso, llega a ser por el imperio de 
su alma uno de los lipos mas perfectos de mansedumbre i 
dulzura. La Vírjen de Ávila, Santa Teresa, nacida con un 
espíritu sensible, pero con una tendencia poderosa al placer 
material , por el imperio de su alma llega a ser un sublime 
modelo de calma i ascetismo cristianos. Pero, a que amontonar 
ejemplos sobre eslo cuando en cada uno de los hombres en- 
contramos una prueba evidenlee innegable de ese poderío del 
alma en el desarrollo i robustez de los órganos débiles por me- 
diode la educación? Y, qué diremos si pasamos a ecsaminaresta 
misma influencia sobre la marcha de las sociedades? Las 
diversas épocas o grados de la civilizaceon , ¿ no son acaso 
una prueba irrecusable, no son por ventura la manifestación 
evidente de ese elemento de perfectibilidad , de conservación 
i de progreso del hombre i de las sociedades ? Sin este impe- 
rio del alma sobre los órganos ,. no ecsisliera educabilidad, 
i sin educabilidad fuera imposible todo progreso, toda civi- 
lización. El alma , pues , con su imperio puede robuslecer 
los órganos débiles mediante el ejercicio i la educación. 
Juan Llarlt i Sotwa. 



FILOSOFÍA 



LOS SENTIMIENTOS MORALES I LAS PASIONES CO.NS10ERADAS COSO 
CAUSA DEL ERnÓR, I MEDIOS DE EVITARLO. 

Artículo \.° 

Un conjunto armonioso compuesto de mil partes discor- 
dantes i aun opuestas cuando se consideran de un modo ais- 
lado o relativo ; un deslino sublime señalado a un ser, que asi 
puede elevarse i mecerse en el bien como precipitarse i aji- 
larse en el mal ; una mezcla completa e incomprensible de 
dolor i placer , de odio i amor , de noble jenerosidad i baja 
venganza , de conservación i destrucción , de elevada digni- 
dad i vergonzosa degradación , de negro egoísmo i d'ulce des- 
prendimiento, de sublime razón ¡ torpe desvarío, de elevado 
saber i profunda ignorancia; tal es el hombre, cuyo libre 
albedrío asemejándole al Criador, lo hace el tipo de perfección 
en la creación visible, i le da el poder de triunfar en esa lu- 
cha enlre el instinto i la razón , entre las pasiones i el deber, 
entre la carne i el espíritu , en que con sobrada razón nos lo 
presentan los filósofos, los moralistas i los teólogos. Ecsisle en 
efecto en el hombre esa mezcla, ese conjunto de elementos 
esencialmente diversos i opuestos en sus tendencias particula- 
res : al lado de la razón que brilla i con su luz pura le mues- 
tra la verdad , advertimos en él las tinieblas de la pasión ¡ de 
las preocupaciones que le hacen tropezar i caer en el error ; 
al lado de sentimientos elevados i benéficos , vemos en él im- 
pulsos miserables i de destrucción ; al lado de la virtud , el 
vicio ; al lado de la pureza la corrupción; al lado de la vida, 
la muerte; ¡ por esta razón al estudiar c! hcnibre fuera un 
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error gravísimo el considerar cada una de sus facultades , ca- 
da uno de los elementos que constituyen su doble naturaleza 
instintiva i racional de un modo aislado o en sus tendencias 
particulares. I sin embargo, en este error han c.ido la ma- 
yor parle de los que se han dedicado al estudio de aquel ser, 
i he aquí como en la imposibilidad de comprender esa prodi- 
jiosa variedadde impulsos que mueven al hombre , esa volu- 
bilidad , esa inconstancia i antagonismo de sus actos , esa in- 
mensa diversidad de trajes de que se reviste , esa multiplici- 
dad de formas bajo las cuales se presenta en su conducta , 
cuando falta una sabia educación que establezca el equilibrio, 
la armonía de laníos elementos o facultades , conforme al fin 
de cada una de ellas en particular i al fin jeneral de lodas, 
que es el deslino humano, be aquí , repelimos , como en la 
imposibilidad de esplicar ese proteo, unos, aunque segura- 
mente sin intención , han insultado al Criador , suponiendo 
que su criatura predilecta es un ser imperfecto , necesariamen- 
te corrompido i perverso, naturalmente inclinado al mal e 
incapaz de aspirar por sí mismo al bien, mientras que otros lo 
han considerado tan puro , tan ek'\ado, tan perfecto , que lo 
han confundido con el ánjel : i no obstante los hechos i la ra- 
zón misma condenan terminantemente una i olía de estas dos 
opiniones En el estudio del hombre la mayor parle de las es- 
cuelas se han eslraviado por un esceso de análisis, i ha suce- 
dido respecto del conocimiento de aquel ser , lo que sucedería 
al físico, que después de haber descompuesto por medio del 
prisma un rayo de luz , fijase lan solo sj atención en uno de 
los colores del iris, i olvidando el rayo que ai-abade descom- 
poner, afirmase que la luz es verde o encarnada: lo mismo 
ha sucedido muí jenoralmente en el estudio del hombre ; ^e 
han analizado algunos de sus actos, se han descubierto algu- 
nas de sus facultades , se ha lijado la atención en ellas, per- 
diendo de vista el lodo, i algunas observaciones incompletas 
jeueralizadas con precipitación han desfigurado el hombre, 
presentándolo como un ser muí distinto de loquees en la reali- 
dad: solo la escuela frenolójica , esla escuela eminentemente 
observadora, valiéndose del análisis i de la síntesis , estudian- 
do cada uno de los elementos que forman parle de la consti- 
tución humana, observando detenidamente cada una de sus 
facullades , cada una de sus tendencias, pero no de un modo 
aislado , sino con relación a! lodo de que forman parle , no de 
un modo independ.enle, sino con relación al orden jeneral a 
que deben concurrir , con relación al destino humano , solo 
ella ha adelantado en la ciencia o conocimiento del hombre, 
i puede esplicar los complicados fenómenos de su doble natu- 
raleza instintiva i racional; solo ella puede darse razón de 
esas asombrosas vicisitudes que se manifiestan en la especie 
humana, de esas espantosas revoluciones sociales, de esos ca- 
taclismos que en el transcurso de los siglos han amenazado 
acabar con la humanidad, que la historia nos describe i no 
siempre nosesplica , i de los cuales se ha salvado, como mi- 
lagrosamente, por las diversas tendencias o elementos que en 
ella ecsislen , lan prontos a estinguirse como a dominar esclu- 
sivamenle, lan prontas a lanzar un rayo de luz i de vida en 
medio del caos, como a fulminar uno de destrucción i de 
muerte en medio de la tranquilidad i de la calma de un orden 
apárenle: hé aquí, i permítasenos de paso esta reflecsion, 
como se ha dicho con loda verdad , que la historia tiene toda 
su -razón , lodo su criterio en el conocimiento del hombre , por 
que tan solo el que lo eonoce puede dar razón de las causa- 
que obran sobre él i comprender sus variados efectos en un 
ser, que no es por cierto enteramente pasivo i que por el con- 
trario reacciona sobre ellas , con cuyo conocimiento posee la 
llave de los acontecimientos históricos. 
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Admira, no bai duda, a primera vista i parece incompren- 
sible ese antagonismo que se advierte entre las facultades del 
hombre cuando se consideran de un modo aislado, i cierta- 
mente que la armonía mas bella i mas sorprendente, i propia 
tan solo del Criador, es la que nos ofrece el hombre i acaso 
el universo entero en ese conjunto de elementos , que a pesar 
de ser del todo opuestos, cuando se consideran aisladamente, 
están lodos llamadas a alcanzar un solo fin, a contribuir al or- 
den jeneral , a realizar el deslino humano. No nos causaremos 
pues de repetirlo; nada hai aislado en el hombre, nada opuesto 
cuando se consideran sus tendencias con relación al fin por 
el cual ha sido criado; si hai en él una inlelijencia para co- 
nocer la verdad i realizarla en sus acciones , en lo cual estri- 
ba el bien , bai lambien sentimientos morales , que pueden 
elevarse al grado de pasión , para estimular a aquella en la 
investigación de la verdad , i para amarla con ardor ; hai 
sentimientos morales, que pueden elevarse al grado de pa- 
sión , para aborrecer el mal , detestar el vicio i combatir el 
error; i solo se aparta el hombre del bien , so!o cae en el er- 
ror cuando sus facultades obran de un modo aislado e inde- 
pendiente , cuando en so arrien ecsiste el desequilibrio , pre- 
valeciendo el fin particular de alguna de ellas sobre el fin 
jeneral , cuando, en. una palabra, queda rolo el orden, ti 
concierto, la' armonía que entre ellas debe reinar i en la 
cual hemos dicho ya estriba el cumplimiento del des ino 
humano. 

Sentados estos principios cuyo conocimiento es enteramente 
indispensable para comprender la importancia de los senti- 
mientos morales i pasiones en el hombre , antes de hacer ver 
como pueden eslraviar la razón e inducirnos a error, convie- 
ne decir algo de su íntima relación con la in'elijencia i del 
ausilio que le prestan en sus operaciones ; pero de esto nos 
ocuparemos en olro artículo. — Juan Llach i Soliva. 



EL FASTIDIO: SUS CAUSAS I REMEDIOS. 






El fastidio es jeneralmenle una enfermedad del alma que 
se liare lan solo endémica en los paises civilizados. El sal- 
vaje permanecerá días .enteros acostado en su choza; el turco 
recoslado en su diván i con las piernas cruzadas pasará hora- 
fumando su pipa sin pensar, i sin fastidiarse en lo mas mí- 
nimo; mas en los paises cultos el fastidio es una afección miij 
común, que se apodera a cada paso de los individuos i que 
con demasiada frecuencia termina por enjendrar el esplín o 
la consunción moral que a vezes no halla otro recurso que el 
suicidio. La Bruyere dijo, que el fastidio había pnlrado pn el 
mundo con la pereza, i que de consiguiente el mejor preser- 
vativo contra aquella afección moral debia spr la ocupación 
o el trabajo para no tener liempo de fastidiarse. En efcrto ; 
sentir i reflecsionar ; pasiones mas o menos vivas, sentimien- 
tos mas o menos profundo* , i aun trabajo continuado ya sea 
meiiLd o \a corporal : hé aquí los medios mas segaros para 
sustraernos al f a-lidio. Sin embargo , la eficacia de estos me- 
dios i la útil distracción que procuran , pudiera llegar a ser 
insuficiente contra el fastidio, si viviese el hombre en un ais- 
lamiento absoluto. No bai duda que una devosion ardiente 
puede impedir que penetre el fastidio en la celda del cenobi- 
ta; que un amor profundo a la ciencia puede privar que se 
deslize en el bufete del filósofo austero; pero en jener.il es 
necesario reconocer la verdad de las palabrrs del oráculo de 
la divina sabiduría : «Xo es bueno que el hombre esté solo.» 
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Ciertamente no siempre es buena nueslra misma compañía, i 
si el gran mundo enjendra con frecuencia el fastidio , no suce- 
de así con la dulce espansion de la amistad, i con esos pequeños 
circuios de intimidad afectuosa que comunican al alma un 
principio ineslinguible de vida. ¿Acaso no dependía de falla 
de esos dos poderosos recursos , ese fastidio que jeneralmente 
devoraba en otras épocas a los reyes, i que tan bien descrito 
se halla en una caria de Mme. de Maintenon, víctima de la 
misma afección al lado de un príncipe que nada ni nadie po- 
día divertir? De lodos modos, una distribución bien calcula- 
da del tiempo; el Irabajo mental alternado con el corporal; 
la dulce compañía i trato agradable de nuestros amigos, los 
sentimientos de familia, ¡ los recreos que proporcionen un 
suave placer moral , son los mejores preservativos i los mejo- 
jores antídotos conlra el fastidio, que, como dijo mui bien 
Vollaire, es el mayor enemigo del hombre. 

SEMENCIAS FILOSÓFICAS. 



El orgullo es la enfermedad de lodos los hombres, pero so- 
bre lodo de los pequeños espíritus. (Loche). 

La templanza i la sobriedad son los guardianes de la salud. 

( Julien). 

La modestia i el arle de dudar son los medios mas a propó- 
sito para aprender. ( Bacon). 

Es una necedad ccsijir de los hombres mas de lo que pueden 
dar en razón de su época. ( Thiers). 






La Esposa del Cristiano. 

«La Esposa del Cristiano lo es tan solo una simple criatura 
morlal ; es un ser misterioso , anjelical ; es la carne de la 
carne , la sangre de la sangre de su esposo. Uniéndose el hom- 
bre con ella no hace mas que tomar de nuevo una parle de 
su substancia , y sin la mujer es incompleta su alma lo mis- 
mo que su cuerpo : él posee la fuerza, ella la belleza ; él se 
defiende del enemigo i cultiva el campo de la patria , pero en 
nada entra en los quehaceres domésticos; esperimenta dis- 
gustos , pero liene en su casa una compañera que los suaviza; 
turbulentos i azarosos son sus días , pero olvida sus penas en 
los brazos de su casta esposa. Sin la mujer fuera el hombre 
rudo, grosero i egoísta; ella siembra a su rededor las flo- 
res de la vida, lo mismo que esas plantas que en la floresla 
decoran el tronco de la encina con sus perfumadas guirnal- 
das; finalmente, el esposo cristiano i su esposa viven , re- 
nacen i mueren juntos; juntos cuidan i educan los frutos de 
su unión ; junios vuelven al polvo , i junios se encuentran otra 
vez i viven mas allá de la tumba» — Chotea ibriand. 



Del pudor. 



Las diversiones de los muchachos no presentan nada gralo 
a la vista ni al oido. Sobre este punto me refiero a la opinión 
de personas que tienen la desgracia , no siendo sordas ni cie- 
gas , de vivir en los alrededores de algún colejio. Solo la eco- 
nomía puede condenar al suplicio de semejante vecindario. 
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Pero los recreos de las jóvenes son por el contrario ono de 
los espectáculos mas encantadores , una de las músicas mas 
plácidas que pueden contemplar i oir en la tierra el artista, 
el filósofo i el curioso. Después de una dulce i alegre mañana 
de primavera , después del ^agradable canlo del ruiseñor en 
una hermosa nache del eslío, después de los vaporosos bailes 
de la Taglioni o de la Grissi en la Silfide o en la Gisela, no 
hai cosa mas a propósito para encantar los ojos, deleitar el 
oido, enajenar el espíritu , alegrar el alma i encantar la ima- 
jinacion. Allí tiene encanto el ruido, elegancia el movimien- 
to, atractivo la turbulencia, agudeza la travesura , bondad 
la milicia, i la misma desenvoltura nunca carece de gracia ni 
de pudor. 

Al cristianismo, digámoslo pronto en eterno loor suyo , de- 
bemos la noción del pudor, tal al menos como le compren- 
den, le ecsijen i le glorifican los tiempos modernos; amable 
reserva, anjelical modestia, cualidad suprema que precede 
a todas las demás , que a vezes las reemplaza, i que , cuando 
menos, nunca se pierde sino después de todas : tejido impe- 
netrable aunque diáfano, que envuelve a la mujer cristiana 
desde la cuna hasta el ataúd ; adorable i santa túnica que es 
también su primero i último adorno, su primer pañal i su 
mortaja , i que la acompaña al sepulcro ; porqne rola en pe- 
dazos es la mas perdida. 

No; los antiguos lenian la desgracia de no conocer ese santo 
pudor, que no pudo descender a la tierra hasla el dia en que 
la Vírjen reemplazó a Venus en la adoración de los pueblos, 
en que los arcánjeles espulsaron a los faunos i a los sátiros, 
en que los ánjeles i querubines sustituyeron con su gracia i 
candidez la lasciva gracia de las ninfas i de los amores. 

Lucrecia era casia i Susana decente. Ni una ni otra eran 
cristianamente púdicas. 

El pudor no es la virtud , es solo su compañero ; así como 
lo puede ser del vicio. 

El pudor no es la inocencia , porque puede sobreviviría. 

El pudor ni es la ignorancia ni la ciencia , porque las em- 
bellece a entrambas. 

1 si nosotros los modernos compadecemos a los antiguos por 
no haberle comprendido, es porque el pudor cristiano es el 
adorno mas encantador del alma i del cuerpo, es porque lo 
hermosea lodo , i porque a falla de loda otra belleza , es uua 
belleza en sí mismo, 

Tentaciones nos dan de añadir, para reasumir lodo nues- 
tro pensamiento , que el pudor es la muselina del alma, i que 
si le apreciamos lanío en las mujeres, es porque marca , aun 
mas que vela sus cualidades. — Un Novelista. 




INFLUENCIA DEL COMERCIO SOJJRE LA CONDICIÓN 
DEL ODRERO. 

Si la condición del simple obrero se aprovecha indirectamente de to- 
das las ventajas del comercio , también sufre de los errores que este 
mismo comete, de los obstáculos que halla i de las perturbaciones que 
esperimenta. El comercio , lo mismo que la industria manufacturera, 
multiplicando indefinidamente los valores muebles, valores singular- 
mente divisibles, al paso que bace el goce de la propiedad accesible a un 
número mayor de individuos , disminuye también el número de prole- 
tarios , imprime a la circulación de la riqueza un movimiento mas rá- 
pido , favorece su repartición , i multiplica las probabilidades de 
buen tícsito para aquellos que aspiran a ella. El comercio llena , res- 
pecta de todos los productos del trabajo , como respecto de los objetos 
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de consumo , el mismo oficio que los canales , los rios i los mares: la 
clase laboriosa recoje sus beneficios a un doble título , ya por lo que 
produce , ya por lo que consume : el abastece a la vez al mercado de 
primeras materias] i de objetos fabricados; evita al consumidor los 
gastos e inconvenientes de un almacenamiento; i procura capitales al 
productor , al mismo tiempo que le proporciona salida a sus jéneros. 
El comercio de venta al menudeo casi no hace mas que abastecer a los 
consumidores reunidos en una comarca circunscrita , asicomo el mer- 
cader, que con su caja a cuestas recorre los pueblos, solo transporta con 
grandes fatigas objetos de poco valor a pueblos aislados; uno i otro re- 
presentan el comercio tal cual fué en su cuna : pero bai varias erases 
de operaciones que solo puede emprender el comercio en grande ; so- 
lo él puede establecer relaciones con los países lejanos , hacer remesas 
de alguna importancia , reunir i espedir a plazo las demandas , for- 
mar los pósitos , crear i facilitar los medios de pago i de crédito i ga- 
rantizarse contra los riesgos. Cuanto mas en grande opera el comercio 
tanta mas economía obtiene en sus gastos ; con todo , basta un obstá- 
culo que intercepte por un momento las relaciones comerciales, para 
eutorpecer el movimiento de una infinidad de establecimientos indus- 
triales. ¿ Acaso losEstados-Unidós mismos , ese teatro inagotable del 
trabajo no sufren aveces una redundancia de brazos , de modo que un 
gran número de obreros quedan sin trabajo, a consecuencia de las di- 
ficultades i obstáculos que esperimentan en sus operaciones el banco 
de FiladelGa i los bancos locales? Tan cierto es que todas las causas que 
atacan el crédito, los capitales i la seguridad del comercio , van en de- 
finitiva a paralizar el trabajo al cual ese gran factor transmite el 
principio de vida. 

Por otro lado , las grandes especulaciones comerciales deben al- 
gunas veces su orijen i su éxito a la ignorancia o apatía del comer- 
cio en pequeño , i se entorpecen cuando la clase media de los comcr- 
pociaotes se ilustra respecto de los lugares de abastecimiento , i se 
pone en relación directa con los puestos i con los lugares de fabrica- 
ción. Así es que hemos visto en muchos ramos industriales , los ne- 
gociantes al pormenor emanciparse de los intermediarios , que se en- 
cargaban de mantener provistos sus almacenes , percibiendo una par- 
te en sus beneficios. En el territorio que comprende una nación el co- 
mercio sometido a menor número de probabilidades desfavorables, 
encuentra menos obstáculos que vencer , i toma una marcha mas re- 
gular ; i cuanto mas cstenso es dicho territorio i mas variado bajo el 
aspecto del clima , de las producciones naturales , de las especulacio- 
nes industriales , tanto mas el comercio nacional se halla en estado de 
satisfacer con ventaja las necesidades del consumidor i del protector: 
hermoso privilejiocs]el que goza un país en este caso! El comercio este- 
rior sirve a los intereses del consumidor , procurándole de un modo ca- 
si indefinido medios de subsistencia i materias i producciones de todas 
clases : sirve a los intereses del productor descubriendo i esplotando 
nuevas industrias; i estos servicios son tanto mas esenciales, cuanto el 
país que los recoje está el mismo encerrado en mas estrechos límites, o 
ceñido a una especialidad mas notable de producción. Es indispensable 
que un pais al cual el clima niega el vino, el aceite , el algodón, etc. se 
cree un comercio estranjero i los medios 4' alimentarlo. El comercio 
recíproco de las naciones , cuando puede desplegarse libremente i sin 
temor, es para la gran familia hninana, un beneficio de la misma clase, 
que aquel que goza el comercio interior de cada estado por razón de 
la estension de su propio territorio. El comercio interior tiende a asi- 
milar en toda la superficie de un país , la condición de los consumi- 
dores i la de los productores. La abundancia que reina en un pun- 
to aprovecha a todos , salvo los gastos del transporte. La economía i la 
perfección de la fabricación en un ramo cualquiera le aseguran una 
salida en todas partes en donde no se sabe imitarlo. Pero !as condicio- 
nes no son iguales en todas partes ; cada comarca se aprovecha de sus 
ventajas naturales i sufre la lei de las circunstancias. La actividad i 
riqueza se dirijen i establecen en los puntos del país mas favorable- 
mente situados , respecto de los ceutros de operaciones i de los capi- 
tales. La población i la industria se desarrollan en razon.de estas cir- 
cunstancias , pero siempre con ventaja para el pais entero. 

Un efecto semejanlc se produciría en el mundo todo si el comercio 
de nación a nación fuese universal i constantemente libre. La socie- 
dad hallaría en él un nuevo inananlial de prosperidad ; pero las dife- 
rencias qi:c ecsiten entre las condiciones de los diversos pueblos se 
harían sentir entonces tanto mas , cuanto mas semejantes soo las cir- 
cunstancias en que se hallan colocados. Los que poseen menos capita- 
les e industria cederían en esa vasta concurrencia a aquellos cuya poten- 
cia de producción fuese mas fecunda; el trabajo se entorpecería en ellos 
de un modo notable por efecto de una comunidad en la cual entrarían 
con notable desventaja. 

El comercio esterior , llevando a los mercados interiores el produc- 
to del trabajo estranjero , reduce a su menor espresion el trabajo indí- 
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jena : cierto es que es posible pagar lo estranjero con cambios que 
fomenten una creación indíjena de otra clase de productos i que 
la compensación parece debe ser entonces completa ; mas esto no 
puede tener lugar cuando el país que recibe los productos de afuera 
permanece inferior en capitales i en industria, a aquellos que se los su- 
ministran porque entonces da mas para tener menos. Dicha com- 
pensación no puede existir para un país que cambia las cosechas de su 
suelo por las mercaderías salidas de las fábricas estranjeras : entonces 
cede el alimento de sus fuerzas productivas en cambio de las produc- 
ciones de otros. 

Estas sencillas consideraciones manifiestan porqué inmensa cadena 
están enlazadas unas a otras todas las condiciones sociales, así en el 
orden económico como en el orden moral. El obrero ni siquiera sos- 
pecha hasta qué punto las operaciones del armador , del banquero, 
del gran comerciante reaccionan de vez en cuando sobre los recursos 
que le ofrece el trabajo en su modesto taller, así como ignora hasta qué 
punto los descubrimientos hechos en el gabinete por un químico . por 
un maqninista , modifican , junto con los procedimientos del trabajo, 
la situación del que cifra en él su subsistencia. El comercio esterior i 
sobretodo el de importación reacciona sobre la duración de los esta- 
blecimientos que ecsisten en el interior de un país , sobre la seguri- 
dad de los qne los dirijen , i por igual razón, sobre el destino de los 
que en ellos se ocupan. 

Pero aqui se presentan consideraciones de otro jenero qne serán es- 
tudiadas particularmente otro dia, al tratar de las vicisitudes de la in- 
dustria i de las consecuencencias que acarrean a la condición del 
obrero. — D. — R.P. 




PARTE ILUSTRATIVA. 

Cuanta sangre corrió ! los invasorei 
a torrentes la suya derrramaron ! 
oh ¡malditos seáis, conquistadores! 
(Eusebio Asquerinu. ) 



Apresta , Tarragona , tns cañones 
que el francés tiene en torno a tus murallas 
sus guerreras e indómitas lejiones 
ceñidas de laurel en cien batallas : 
a tus hijos anima a la pelea , 
ni uno tan solamente 
desoiga con vileza tu ardimiento 
i cada pecho sea 
fuerte escudo de hierro 
en el cual de rechazo se maltraten 
del francés el valor i la pujanza ; 
i esas huestes del águila te acaten 
en mil astillas al romper su lanza. 

Oh ! guerra i libertad ! el aire rompa , 
el belicoso acento 

del atambor i la encorvada trompa , 
i acudan a su fiero llamamiento 
tus hijos , Tarragona , entusiasmados 
con brio a defenderte, 
i si hai acaso entre ellos quien dé oido- 
del contrario á rastrera alevosía 
o muestre en la defensa cobardía 
que sea maldecido 

Oh! guerra i libertad ! sino la muerte .- 
para pechos de bronce do se abriga 
acrisolado honor, esta es la suerte 
a que su noble condición obliga, 
i un pueblo que no rompe la cadena 
que su acción amanzana i pensamiento 
i a esclavitud cual bruto se condena 
con envilecimiento, 
tan solo para esclavo servir puede; 
la te en su corazón ya no resuena, 
que para él ya no hai patria . ya no hai gloria 
oprimido por siempre en duros lazos 
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i sin nervio i escuálidos sus brazos 
arrastra una etsistencia infamatoria. 

No abrigues en tu seno 
cobardes que te llenen de mancilla, 
quedándote a beber amedrentados 
de la vergüenza el destructor veneno 
del francés no rechacen la cuchilla 
por su honor alentados: 
espúrgalos con ceño denodada ■ 
lejos de tus hogares. Tarragona , 
antes que cun su aliento miserable 
no emponzoñen tu suelo 
que va ser con esfuerzo imponderable 
o templo a la victoria levantado 
o tumba del valor mas acendrado. 

Mas en ti no hai cobardes, 
oh! ciudad de los Césares invicta , 
tus hijos son valientes , no hai ninguno 
que tiemble del contrario a la presencia; 
el honor que sus actos siempre dicta 
incendia cun fervor sus corazones 
de sublime entusiasmo por la patria , 
i a tus muros acuden a montones 
a formar otros muros cou sus pechos 
por vencer o morir como Icones 
sin contar del contrario los pertrechos. 
Al arma vuela , pues, oh Tarragona ! 
i al aire desplegando tu bandera 
conquista con tus hijos la corona 
de brillantes laureles que te espera. 

No cedas ni un instante , 
la lacha sea a muerte , a muerte sola , 
o morir o \encer, que quien es bravo 
i en su pecho jamás abrigó el dolo 
la gloria i los laureles también halla 
si muere peleando en la batalla. 

Sobre el campo francés vomiten fuego 
cargados con metralla tus cañones 
i sin darles descanso ni sosiego 
destrocco sus unidos pelotones. 

Pues también del francés la artillería 
sin parar en tu contra se dispara 
i a favor de certera puntería 
a romper tus murallas se prepara. 
Tarragona , valor i no desmayes ; 
sus! sus! a pelear ,.... al rudo estruendo 
de las armas apagúense los aves 
que lanzan los heridos ja muriendo. 
Al fuego, con el fuego se contesta , 
i no haya transacción envilecida , 
que después del combate es ja molesta 
debiéodola al contrario nuestra vida. 

Ese sol que despide ravos de oro 
con su luz adornando el firmamento , 
será el veraz testigo 
de tu amor de patricio i valimiento : 
de su ardor toma ardor que hasta ti llega 
aunque su disco empaña 
de la pólvora el humo salitroso 
i las nubes de tierra que levantan 
al moverse esas masas de peones 
seguidas de lucidos escuadrones 
con su forma crevendo que te espantan. 

El bélico combate , 
con eslrago horroroso va aumentando , 
i en el aire al trazar rojizas combas 
rebientan los hogares destrozando 
con anchos cascos las pesadas bombas, 
i a par de ello también la bala rasa 
el lienzo de los viejos murallones 
rompiéndolos traspasa 
i deja al enemigo cstensa brecha 
por donde penetrar tan solo acecha' 

Los niños i las débiles mujeres 
transitan por las calles sin consuelo 
i clamando al grao ser sobre los seres 
sus manos con fervor tienden al cielo. 




Oh ! todo , Tarragona , se conjura 
hoi contra ti ; mas tú no temes nada , 
sucumbir el deslino te asegura ; 
mas será de laureles coronada. 

Otro medio no hai va, los sitiadores 
en ti con fuerzas triples penetraron 
i tus hijos murieron los mejores 
después que pecho a pecho pelearon. 

I tú . inmortal ciudad , aun no cedes 
i te hallas con tu sangre reteñida; 
recobras el aliento ya no puedes 
mas sucumbes nutriendo , no rendida. 

También en otro tiempo sucumbieron 
ay! Sagunto i Numancia, 
mas los siglos sus nombres trasmitieron 
i en la historia con lauro se escribieron 
cual muestra del valor i la constancia. 

J. M. PauU. 

PARTE DOCTRINAL I CRITICA. 



DE LAS TENDENCIAS I CARÁCTER Ql E DEBIERA TOMAR LA I-OES1A E5 
MTESTRA ÉPOCA. 



Conclusión. 

Inoesestraño que la jencralidad ¿para cuyo recreo i civilización 
deben escribirse los versos) se quede en nuestra nación sin entender ¡ 
por consiguiente sin admirar los que anteceden , ni los demás de su 
jéncro , por buenos que sean en él ; porque no está ya en las tradicio- 
nes de esa jeneralidad la fábula de la rebeldía en que los jigantes . hi- 
jos de la tierra, se alzaron contra los dioses del Olimpo , ni sabe quién 
es el arrogante Encelado , ni porqué el poderoso Júpiter le despenó ai- 
rado , encerrándole nada menos que debajo del monte Etna. Pero en 
lugar de esta introducción , léase hoi a los menos que medianamente 
instruidos, el principio siguiente de la canción a la batalla de Lepanto. 






Cantemos al Señor que en la llanura 
Venció del ancho mar al Trace fiero . 
Tú , Dios de las batallas , tú eres diestra . 
Salud i gloria nuestra. 
Tú rompibles las fuerzas i la dura 
Frente de Faraón , feroz guerrero : 
Sus escojidos príncipes cubrieron 
Los abismos del mar , i descendieron , 
Cual piedra , en el profundo ; i tu ira luego 
Los tragó como arista seca al fuego. 






¿No deben producir en los lectores españoles centuplicado efecto estos 
versos en comparación de los antoriores? ¿No deben sorprenderles, 
encantarles , o arrebatarles? Sin duda alguna , porque dejan entender 
su espíritu i conocer a los personajes que en ellos son mencionados. 
Todos saben quién es el Señor a quien el poeta invita a cantar : todos 
conocen al {)ios de las batallas : todos , desde la niñez , oyeron hablar 
del fero; guerrero Faraón , porque deletreando su historia , aprendie- 
ron a leer en las escuelas: todos en fin adivinan que el cubrir escojidos 
príncipes los abismos del mar: i el descender cual piedra , en el pro- 
fundo ; alude al conocido i milagroso aniquilamiento de los ejipcios en 
el mar Rojo, cuando iban al alcanze del pueblo de Israel. ¡ Lástima 
grande que en este jénero no escribiese Herrera mas que esta cando 
i otra a la pérdida de Don Sebastian '. ¡ major todavía que en él no 
hayan imiíado los poetas posteriores ! 

Hai otras razones además en apoyo de este modo de pensar. Nuestro 
siglo mas adelantado en saber, o quisa mas orare í melancólico a fuer- 
za de desengaños i desdichas, necesita para nutrir su imaginación 
otros alimentos de ma» sust.ncia que los que puede prestarle lagar- 
tada milolojía. Ya no se complace en ficciones descabelladas : el prin- 
cipio por tanto tiempo admitido de que estas son el olma de la poesía, 
ha falseado va entre nosotros , a lo menos aplicándole como lo hemos 
aplicado basta ahora; i cuando nuestro carácter, nuestro jéncro, nues- 
tra índole i nuestro idioma , se acomoda tan maravillosamente a los 
jiros i esencia de la poesía oriental , preciso es convenir en que la 
Biblia debe ser para nuestra literatura poética lo que hasta aquí han 
sido las obras de Homero i Anacrconte , de Virjilio i de Tíbulo. 

No es de cstrañar que al renacer las bellas letras en Europa , des- 
pués que por tanto tiempo las habían hecho desaparecer de su suelo el 
hundimiento déla antigua civilización romana , i la irrupción de los 
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bárbaros del Norte . la poesía italiana , que fué la que antes que nin- 
guna empezó a dar señales de vida , siguiese en un todo las huellas de 
la latina ; ni tampoco que la nuestra hiciese otro tanto , puesto que 
fué guiada por la primera , i ni una ni otra se detuvieron ante el pen- 
samiento de que seria un anacronismo el cantar en la edad media , i 
en país cristiano , por los mismos tonos que en el siglo de Augusto i 
bajo la influencia de la relijion jentílica. Encerrado en el mismo caos 
durante muchos siglos el ánjcl de la poesía se abalanzó a proporcio- 
narse aire, libertad i vida por el primer camino qne vislumbró algo 
espedito , i este no pudo ser otro que el mismo que le señalaban las 
huellas . apenas perceptibles , de los que por él habían ido a alcanzar 
Instaúreles del Capitolio. Además el fanatismo re lijioso i el fanatismo 
filosófico impidieron cada uno a su vez que las musas españolas se de- 
dicasen a reproducir en su lira , imitadas al menos , las encantadoras 
modulaciones del arpa sublime de Moisés , Job , David , Isaías i Jere- 
mías. El fanatismo relijioso prohibió que persona alguna , escepto los 
rclesiástícos , se acercase a los Libros santos , como si estos no los 
hubiese dictado Dios para enseñanza i consuelo de la humanidad en- 
tera ; i los encerró en cajas de bronce , como si estuviesen espuestos a 
perder algo de su indestructible i enterna belleza , dado caso que se 
les hubiere acercado algún impotente reptil con ánimo de roerlos. El 
fanatismo filosófico hizo que nuestros poetas se desdeñasen de beber 
en fuente de tan puras aguas , i no tan solo no pensaron pn hacerlo 
cuando pudieron . sino que se mofaron sarrásliramente de cuanlos in- 
tentaron acercarse a tan limpio manantial , lo cual produjo en nues- 
tra literatura el mismo efecto ; víase como ambos fanatismos dieron 
igual resultado : tan cierto es , i sea dicho de paso , el adajio vulgar de 
que los estrernos se tocan. 

Pero lo que si es de estrañar , i mucho , es que cuando el campo de 
las letras quedó por el romanficismo , cuando éste desautorizó com- 
pletamente el prurito de copiar en nuestros versos la relijion i la filoso- 
fía de los del siglo de Agosto : no tomase por distivo de su carácter, 
como debió hacerlo, el espíritu . el sabor i tono de los sagrados libros. 
siendo así que estos le ofrecían modelos tan acabados como pudiera 
desear para todos los jéneros de poesía ; i no que se contentó con crear 
fantasmas que como tales desaparecieron en cuanto les dio a luz ; ha- 
biendo vuelto a quedar sin via determinada . por donde pudiesen mar- 
char decididamente los esclarecidos injenios que siempre han abun- 
dado en nuestra nación. 

En resumen : creemos firmemente qne nuestra poesía no debe volver 
atrás por ninguna de las sendas que ha recorrido ; que no debe de nin- 
gún modo dejar de llevar consigo pnr las que en adelante recorra tan- 
tas i tnn hellas llores romo ha pofüdo cojer en las que ya tiene anda- 
das ; i que la indicada ni r aosolrn es la única qne ofrece p-ra lo por- 
venir anchura , seguridad i vida. 

En artículos sucesivos , si nuestras diarias ocupaciones lo permiten, 
procuraremos llamarla atención de nuestros lectoreshácia los infinitos 
i bellísimos rasgos poéticos que contiene la niblia: i si con ello logramos 
dispertarla afición a tal estudio , la relijion. i la moral no perderán 
nada , la literatura ganará mucho . i nosotros no habremos alcanzado 
poco , dándonos por salisfecho's i pagados. — Joaquín JcscCeriino. 



PARTE ANUNC1ATIVA. 

ELEMENTOS DE FRENOLOJÍA , FISONOMÍA I MAGNE- 
TISMO HUMANO, en completa armonía cotila espiritualidad, 
libertad e inmortalidad del alma, por d. «aburo clbi i soler, 
propagador de la frenolojía en España ; fundador de dos co- 
lejios de enseñanza , miembro de algunas sociedades científi- 
cas , autor de varias obras literarias, etc. etc. Segunda edi- 
ción considerablemente correjida i aumentada , con licencia de 
la autoridad eclesiástica, Barcelona 1849: Acaba de imprimir 
se esta obra, i se llenarán inmediatamente los pedidos que de ella 
se tienen hechos. De su mérito o al menos de la aceptacionque ha 
trnidopurde juzgar el público por el hecho de haberse despachado 
en rr venta clias la primera edición que era de mil ejemplares- 

Consta de un tomo en i." de S00 pajinas de letra muí cla- 
ra i lejible , pero compítela i metida. Se vende esta obra en la 
librería de Gaspar, calle del Obispo, a 10 reales por ejemplar ; 
ia 4a los suscritores de la Antorcha, aun cuando solo lo 
sean por un trimestre ; ora residan en Barcelona ora se haya 
de remitir fuera franco de portes. 
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CS3"A los Sres. suscritores de Barcelona que no tienen 
ejemplar de la primera edición de estos Elementos, se les pa- 
sera uno de la segunda , el cual podrá devolver al repartidor caso 
de no quererlo. 

NOTICIAS! HECHOS DIVERSOS. 



Descubrimientos e invenciones importantes. 

NUEYO APARATO PARAAPAGIR LOS INCENDIOS SIN AGUA. — Hace ja 

algunos meses que los periódicos hablaron de un nuevo modo de apa- 
gar los incendios con la mayor rapidez por medio de una corriente de 
gases impropios parla combustión , pero faltaba un aparato para rea- 
lizar esa idea : Mr. Philipps , empero acaba de inventar uno por medio 
del cual se dirijen mui fácilmente corrientes de ácido carbónico . de 
azne i vapor de agua para apagar instantáneamente los incendios mas 
formidables. Dicho aparato no es mni costoso ; es de mui fácil manejo 
i no ofrece en su uso el menor peligro. Con uno de estos aparatos sn- 
maraente pequeños . pueden apagarse en breves instantes i por mano 
de un muchacho , incendios, que aun con la bomba se necesitaría a lo 
menos un cuarto de ora para ser destruidos. 

PROCEDER PKTt\ DISTINGUIR EN LAS TELAS EL LINO DE OTRAS MVTE- 

rivsohihzvs. — 5fr. Vincent acaba de descubrir un medio seguro 
para reconocer en la misma trama de la tela la presencia de las fi- 
hras que provienen de otra* plantas testiles , como el phormium tenax 
etc. Para esto sumerje por espacio de un minuto en una solución 
saturada de cloro un pedacito de hilaza , hilo o tela , i después lo co- 
loca en una plancha de porcelana i lo hnmedece con un lijero esceso 
de amoniaco , i entonces se ven aparecer los colores propios o particu- 
lares de cada una de las sustancias testiles. Los productos del phor- 
mium tenar toman un color rojo subido o,ue pasa a oscuro al cabo de 
un minuto ; i los cáñamos de Francia e Italia adquieren un tinte ana- 
ranjado que se manifiesta en un minuto sin I'egDr al rr.atiz ni a la in- 
tensidad propias del phormium. 

Miscelánea. 

prbNolojía. — Fl Señor Cubi acaba de dar en Palamós i en Palafur- 
gell lerctooes de Frero'ojía a las cuales han asistido numerosas alum- 
nos. El dia fi del corriente se hallará dicho señor en Malgrat. para pasar 
allí el dia del Santo Patrón de la villa . i pasará Ineso a San Feliu de 
Gnivols en donde dará un curso de Frenolojía, para lo cual ha sido con 
instancia invitado. En todas partes es recibida dicha ciencia con ar- 
doroso entusiasmo , i se propaga i arraiga con la mayor rapidez. 

al comercio. —Leemos en V Abeille de Nueva Orleans . que segtin 
los periódicos de los partidos del interior . las últimas noticias de Ón- 
chita , Cnion, de Norehouse i de Jackeson , no eran mui favorables: la 
cosecha de algodón en esos cuatro partidos será las dos terceras par- 
tes menos que la común, i en algunas haciendas no será tal vez la cuar- 
ta parle : en otras la fracción será de una quinta . de una sesta , i tal 
vez menos. Solo una tiene la esperanza de llegar a los dos tercios de la 
cosecha mediana de los años anteriores. Los que pueden hacer la mi- 
tad son en número reducido. 

Coincidencias. — "Hé aquí un hecho curioso. Desde 17SÍ), todas lis 
revoluciones acaecidas en Francia se han efectuado bajo el pontificado 
de pap¡:s con el nombre de Pió. 

I.nis XVI fué destronado bajo el pontificado de Pió VI. 

El directorio fué derribado bajo el de Pió VI. 

Napoleón cayó bajo el de Pió VII. 

Carlos X bajo el de Pió VIII. 

Luis Felipe bajo el de Pió IX. 

ateneo cifntífico i litervrio. — Parece que se trata formalmente 
de establecer uno en esta ciudad. Hace tiempo que sentimos la ne- 
cesidad de creado i tendremos la mayor satisfacción el dia en que 
veamos realizados los deseos de todos los amantes del saber. En éj 
pueden bi i¡ ar los homb:es de talento i aplicación, i puede.ser por otra 
parle un poderoso estímulo para la ju\ entud estudiosa. 

bi-que r ico. — Los periódicos de Luisville anuncian la llegada de un 
barco mui raro procedente de Kentucky. No es barco de vapor, ni bu- 
que de vela . ni embarcación de remos. Son dos piraguas atadas so- 
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hre las coales hai construido un puenle , tiene una cámara i en la po- 
pa una rueda que mueven dos muías. Tal es la descripción de este es- 
quife, en el cual se han embarcado cinco o seis familias para emigrar 
al Oeste. La necesidad es madre de la industria. 

NUMERO DE LESGCAS O DIALECTOS HABLADOS BN LOS DIVERSOS 

piases del globo. — Se cuentan actualmente 387 lenguas o dialectos 
europeos, 937 lenguas o dilectos asiáticos, 226 lenguas o dialectos 
africanos i 4264 lenguas o dialectos americanos. Lo que forma un to- 
tal de 3014 dialectos que son hablados en la actualidad en nuestro 
globo. 

caías de ahorros. — El resultado que produce cualuqiera cantidad 
al cabo de algunos años, capitalizándolos intereses, es el siguiente. 
Dos pesetas puestas cada mes ('poco mas de dos cuartos diarios ) capi- 
talizados con el interés durante 40 años, aseguran un patrimonio de 
12,000 rs. , i sin los intereses solo 384 rs. vn. 

Capitalizando los interases al 4 por 100 da en rs . vn. 
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facilidad coSparativa de la duestion. — El tiempo que nece- 
sita una persona sana para dijerir el arroz cocido , es una hora : los 
garbanzos dos i cuarenta i cinco minutos : la yuca , dos horas ; el pan 
seco , dos horas ; el pan fresco tres horas ; la col cociJa , cuatro horas; 
las ostras , dos horas i media ; el salmón cuatro horas ; las chuletas de 
venado , hora i media ; las de carnero , tres horas ; las de vaca o terne- 
ra , tres horas ; el puerco asado , cíiico horas i cuarto ; el huevo crudo, 
dos horas ; el huevo cocido , ocho horas ; i el huevo cocido duro , tres 
horas i media. 

mvdeba que produce lv isla de cubv. — Ácana , Quiebra-Macha, 
Hierro , Roble de diferentes especies , Sabicú , Júgaro , Chicharrón , 
Vagruma , Cuajan' , Ayuda , Baina , Guajarí , Bigucta peluda i de Na- 
ranjo, Yaití, Jaimiqui , Jaqué , Yangají , Almendro, Almendrillo , Ten- 
que , Arabo , Vfjaguara , Frijolillo , Yaba , Pilo , Yocuna , Ocuje , Mo- 
roso , Ceiba , Ramón , Mamei colorado , Brasilete , Guairejc. 

Todas estas maderas sirven para la construcción de cosas fuertes, 
usando para estacadas en el agua la Quiebrahacha i Hierro. 
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Para las cosas de adorno el Cedro , Caoba, Ébano de distintas espe- 
cies , Granadillo , Carne de doncella i otras muchas. 

Ni. meros curiosos. — El de las especies de los animales curiosos es, 
según Daubeton , 20,167, a saber 413 cuadrúpedos vivíparos ; 13 ce- 
táceos : 2,424 aves : 113 cuadrúpedos ovíparos : 173 serpientes : 966 pes- 
cados : 18,000 insectos : 1 ,139 gusanos. 

El número de los seres naturales con inclusión de las pintas es de 
40,000 especies. 

El de las abejas de un boen enjambre 30,000. 

El de los huevos de un bacalao ordinario 30,00. 

El de los ojos de una mariposa 3,7656. 

El que dan las sesenta i cuatro casillas del ajedrez Juego que se erce 
inventado en la india , doblando siempre desde el primero es el de 
18.446,744.073,709.551,613. 

300 libras de trigo , dan 420 libras de harina , 126 de salvado , 14 de 
desperdicio , i solo producen 130 de pan. 

El Sol tiene 293,334 leguas de diámetro , la Luna 10,00 Venus 2,636 
la Tierra 3,000, Marte 1,800 , Júpiter 51,334, i Saturno , 26,00o. 

La superficie de la tierra se gradúa en 27.770,000 leguas cuadradas 
de 23 al grado ; i según Tryk el agua ocupa las dos terceras parles del 
globo. 

modo de lavar los cocos , i percales. — En vez de frotar estas telas 
con jabón sólido , como lo verifican todas las lavanderas, se prepara 
una disolución bien concentrada de jabón , en la que se meten , i des- 
pués se lavan del modo común. De este método resultan dos ventajas: 
primero la estofa no se gasta con el frote del jabón duro , i se limpia 
uniformemente en todas partes , lo que no sucede jamás con el método 
antiguo. Sucede muchas otras veces que los colores de las indianas , en 
particular los rojos i \ erdes , desaparecen , i para impedirlo se añaden 
al agua con que se lavan algunas gotas de ácido , con zumo de limón, 
ácido nítrico , sulfúrico o vinagre. 

Los quita-manchas lavan comunmente las indianas con gran canti- 
dad de agua de jabón tibia , en la que deslíen flor de harina i almidón, 
batiéndola hasta tener una consistencia aceitosa ; ajitan las indianas 
en este líquido , las estienden para qne queden bien lisas , las hacen 
secar i las frotan con una piedra de alisar. 

Se trata de remplazar el jabón i el almidón con el arroz. A este efec- 
to se toma un kilogramo de arroz i se hace hervir en cerca de odio 
cuartillos de agna hasta que se ponga un poco mucilajinosa. Se hecha 
en una cnbeta , i cuando el agua está bastante fría para poder resistir 
el calor la mano , se meten las indianas i se lavan como se haría con 
el agua de jabón ; se hierve luego otra cantidad igual de arroz en agua 
' se lavan de nuevo las indianas hasta que que queden bien limpias. 
Después de esto se lavan siempre en agua de arroz, se alisan i se hacen 
secar. 

Este método da buenos resollados siempre que las telas no estén 
muí sucias. 

enorme consumo del te en iNGi. a rerra . — Durante una semana, 
de los almacenes de Londres se ban entregado 545,638 libras de lé, 
cantidad mucho mayor que la de las precedentes, La entrega total del 
año hasto el 16 de setiembre ha sido de 29.319,000 libras , en lugar 
de 26.890,000 que fué la de 1848. Las importaciones han sido de 
33.221 ,000, siendo así que el pasado año fueron de 26.560,t'00. Y el aco- 
pio en 16 de setiembre era de 32.527 ,000 libras , i en 1848 a la misma 
época , era de 33.962,000. 

Mercados monetarios. — Paris 50 de noviembre. — El 3 \> '!„ 
a 56 f. 90 c— El 5 p"/„ a 89 f. 6o c— El 3 p% español a 
37 s ¡ i .— Madrid 5 de diciembre — El 3 p7 a29'/2al con- 
tado —El 5 p°/o a 11 6 / 8 papel. 






Barcelona : Imprenta de A. Teíxidó i F. Grancll, calle de la Paja, 
núm.°24, piso segundo. 
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Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 
n.» 4. Todas las comunicaciones, que de- 
berán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los articules remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 

SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA, 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FATORECER TODOS LOS INTERESE» DE LA NACIÓN ESPAÑOLA. 




Se suscribe , FCERA DE BARCE- 
LONA, en casa de losSres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reos a favor de la Administración de la 
Antorcha a 1o reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde 1 .* de ene- 
ro, i.' de abril, 1.' de julio i i.' de oc- 
tubre. 



DIRIJIDO 



PROPAGADOB DE LA FRENOLOJÍA ES ESPAXA. 



Este periódico forma todos los años un tomo en folio que contiene la materia de 1661 pajinas en k.° mayor. 



lo. Sáb. S. Eusebio ob. i mr. i S. Lucio mr. Es- 
te último padeció el martirio en África. 

16. Don. III de Adviento. S, Valentin mr. i san- 
ta A Ibina virj. Natural de laCampañía; sufrió el 
martirio en tiempo de Decio. 

17. Lún. S. Franco de Sena conf. i S. Lázaro 
ob. i conf. Este era natural de Galilea i discípu- 
lo del Señor i el mismo a quien resucitó : llegó 



a ser obispo de Marcella , adonde sufrió el mar- 
tirio el año 72. 

18. Mar. Suestra Señora de la O i S. Ausencio 
obispo. Este fué obispo de Mopsuesta. 

19. Miér. S. Xemesio mr. i S. Timoteo diácono ¡ 
mártir. Este último era natural de la Tebaida , i 
murió en una liognera en tiempo de Dioclesiano 
en el siglo ni. 



20. Juev. Sto. Domingo de Silos abad ¡ S. Julio 
mr. Este ultimo fue soldado del ejercito romano 
en la Bulgaria ; se hizo cristiano i sofrió el mar- 
lirio en el siglo III en Mesia. 

21. Viér. - Sto. Tomás Apóstol. Después de ha- 
ber predicado el Evanjelio a los parios, medos, 
persas i otras naciones, sufrió el martirio en la 
India a fines ael siglo i. 



¿35~ Ao se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze con la fielijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 



nmum, 



¿¿ 



SU ORÍ JEN. 

Algunas ideas frenolójicas i craneoscópicas fueron presen- 
tidas mucho tiempo antes de la época del Dr. Gall : mas esto 
no prueba , que la Frenolojía haya sido anterior á él porque 
antes nadie, habia formado de todas esas ideas un cuerpo de 
doctrina , ni una reunión de principios que mereciesen el 
nombre de sistema o ciencia. 

Las ideas que sobre este punto se tuvieran , serian, cuando 
mas, ideas jenerales , tales como las de que una frenle ancha 
i despejada es signo de inlelijencia , por cuyo motivo los pin- 
tores antiguos la diseñaban asi en las ¡májenes que hacían de 
sus Dioses : por otra parle , mnehos de los que empezaron a 
dividir la cabeza lo hicieron a 'priori , método enteramente 
distinto del que siguió Gall , el cual no sentó ningún princi- 
cipio que no fuese resultado de una rigurosa i detenida ob- 
servación. Es verdad , que algunos sentaban también prin- 
cipios suministrados por la misma esperiencia, pero nadie 
fué tan constante como el fundador de la Frenolojía , en ob- 
servar la misma naturaleza. Esludió al hombre en el hombre 
mi«mo ; no buscaba facullades para darles órganos , sino que 
cuando' descubría estos, conocía la facultad por sus efectos, i 
de ahí la ventaja de su sistema, sobre lodos los demás cono- 

TOMO I. 



cidos hasta el dia , porque prescindiendo de hipótesis i abs- 
tracciones, fijó su alencion en la naturaleza i esla le hizo 
conocer la verdadera conslilucion del hombre. 

Vamos a dar , pues, una sucinta relación del modo como 
se fué formando la ciencia frenolójica. 

Dolado Gall, desde sus primeros años , de un lalenloes- 
traordinarío de observación , fijaba de continuo sus miradas 
en todas las personas que le rodeaban. Cuando niño , si bien 
se distinguía en el colejio por la perfección con que solia ha- 
cer las composiciones , quedaba en zaga a oíros que obtenían 
premios per su privilegiada memoria. Pundonoroso Gall i 
mortificado de ver que otros le sobrepujaban en esla facultad, 
de la cual él eslaha ca?í privado, jamás los perdía de vista i 
sus indagadoras miradas no lardaron en hacerle notar la par- 
ticular coincidencia de que lodos ellos tenían los ojos saltones 
i abultados. 

Tanlo era lo que sufria Gall al ver que sus condiscípulos te 
aventajaban en esta parle , que pasó varias veces de un colejio 
a olro, observando, en lodos los que se dislinguian por su pro- 
digiosa memoria, la misma forma de ojos. Esto le hizo creer, 
que debia de haber una relación manifiesta entre la facultad 
de memoria con el espresado órgano , i que si se conocía es- 
la facultad esteriormente por aquella señal en la cabeza, no 
podia dejar de suceder lo mismo respecto de las otras. Tan 
feliz idea le indujo a dejarse llevar por su carácter observa- 
dor para fijar su alencion en la cabeza humana. 

Al cabo de algún tiempo, no vaciló ya en afirmar que los 
ojos sallones eran una señal cierta de estar dolada una persona 
de memoria prodijiosa, idea que fué propalando enlre sus 
amigos, adquiriendo de este modo publicidad. Para confun- 
dirá Gall, presentáronle una vez una señorita, que aunque 
no tenía los ojossalienles, se distinguía por una memoria lan 
eslraordinaria, que después de haber asistido a un concierlo 
musical , cantaba todas las piezas qne en él habia oido por 
primera vez. Asombrado entonces, nuestro observador, c'e 
no ver en ella la misma coincidencia, hubo de creer que los 
ojos sallones eran solo seña! de lenr-r memoria de nombres, i 

AÑO 1.° 
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que debia de haber oirás clases de memoria para cuya mani- 
festación serian menesler oíros órganos. 

Nuevos estudios ocuparon a Gall , con cuya constancia pu- 
do ir descubriendo nuevos árganos, llegando por úllimo a 
formar un cuerpo de doctrina. 

Esludió profundamente la anatomía i fisiología del celebro 
de un modo desconocido hasta entonces, i a él se debe el gra- 
do de adelanto en que boi (liase halla. Después de tan rigu- 
rosos estudios de observación , el fundador de la Frenolojía, 
juzgó conveniente consultar a varios autores para adquirir 
mas iJeas sobre las facultades del alma, pero como viese que 
unos atribuían las afecciones i pasiones a las víceras abdomi- 
nales i torácicas , que otros colocaban al alma i a sus faculta- 
des intelectuales en el cerebro, otros en el cerebelo, etc. ele, 
no supo a que atenerse i llegó a dudar de sus propias obser- 
vaciones, basta que nuevos estudios, nuevas esperíencias, 
nuevos dalos, i nuevos descubrimientos vinieron a confirmar 
mas i mas sus doctrinas. 

Formado ya un cuerpo de doctrina de todas sus observacio- 
nes, reducidas a rigurosos principios, empezó a dar lecciones 
en Viena en el año 17,86. Unos le admiraban , otros se burla- 
ban de él ; para unos era un sabio, un loco para oíros: quien 
le acusaba de malerialisla, quien de fatalista, quien Lar- 
go fuera a! par que doloroso enumerar las calumnias que 
contra él se forjaron. Esa es la suerte de los grandes hombres, 
ese es el pago con que se premian sus desvelos i tales los me- 
dios de que se vale la ignorancia a falla de bien templadas 
armas. Mas. como por deslino de la Providencia, casi siempre 
se halla una estraordinaria grandeza de alma en esos hom- 
bres eminentes, sufren con calma las calumnias con que se 
les denigra , desprecian el ridículo con que se les afea i ar- 
rostran impávidos los peligros que les cercan. Tienen el con- 
vencimiento de que causan un bien al progreso humano i 
confian que tal vez los sucesores de aquellos mismos que los 
han ridiculizado, calumniado i perseguido, levantarán colo- 
sales estatuas a su memoria i esculpirán sus nombres en el 
bronce, para que la posteridad jamás los olvide. Así ha su- 
cedido a muchísimos hombres grandes i lo mismo se ha veri- 
lícado en el fundador de la Frenolojía. ( 1 ) 

Entre varios sucesos que acontecieron a Gall , estando en 
Viena , merece particular mención , el de los dos eslranje- 
ros que dudando de sus doclrinas se llegaron a él con cierto 
tono burlesco para que ecsaminara sus cráneos. En uno de 
ellos encontró, al par que brillantes cualidades, señales de 
tener inclinación al asesinato, i en el otro grande fuerza de 
imajinacion i una eslrema debilidad de carácter: díjoles, que 
temía por su porvenir; riéronse de él , i desgraciadamente se 
cumplió lan Iriste pronóstico. Al cabo de un año, la cuchilla 
de la lei descargó sus golpes sobre aquellas cabezas que ha- 
bían atentado contra la vida del Capilan del siglo , á la sazón 
primer cónsul de la Francia. La una era del estatuario Cera- 
ihi ¡ la otra del pintor Topino Lebrun. 

En 1808 el Dr. Gaspar Spurzheim empezó a estudiar Ja 
Frenolojía bajo la dirección de Gall , cuyo sistema enriqueció 
con nuevos descubrimientos, formando de él un cumplido sis- 
tema defilosofía mentil, después de haberse asociado con Gall, 
para continuar de mancomún sus trabajos. A fuer de mejor 
filósofo , varió la denominación de algunos órganos descubier- 
tos por su maestro , dándoles el nombre de su facultad pri- 



(t; La redacción del Zeitschrift fur Phrenologic que se publicaba 
en Hcildeberg abrió una suscripción para crijir un monumento a Gall. 
Los nombres ríe lodos los que contribuyesen a ella debían ser escul- 
pidos en láminas de bronce. 
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mili va, i ojalá que Gall hubiese sido mas feliz en esta parle, 
pues su sistema contaría menor número de adversarios. 

Salió esle de Viena por asuntos de familia i recorrió al norte 
de Alemania, visitando canceles, hospicios, casas de locos, 
establecimientos de educación , etc. etc. , admirando con sus 
discursos i espiraciones frenológicas a toda clase de personas. 
Últimamente, se fué a París en donde pronunció nuevas lec- 
ciones i fué también objeto de admiración para unos i el blan- 
co del ridículo para otros; si bien que su celebridad , como- 
médico, le proporcionó serlo de varios embajadores ¡ otras per- 
sonas de elevada categoría. Sus enemigos, querían que la au- 
toridad le impusiese silencio como lo hizo el gobierno aus- 
tríaco i le acusaron ante la misma. No contentos con esto, 
concitaron las mujeres de la plebe contra él i prepararon una 
mojiganga para ridiculizarle (1). 

Spurzheim marchó a propagar en Inglaterra i en los Esla- 
dos-Unídoslas doclrinas frenolójicas, teniendo también que ven- 
cer graves obstáculos. Publicó varias obras de Frenolojía i el 
dia 10 de noviembre de 1832 pagó su tributo a la naturaleza, 
siendo víctima del demasiado ardor con que se entregaba a 
sus trabajos. Los Norte-Americanos lloraron su pérdida i le 
erijieron un mausoleo para perpetuar su memoria. 

Gall falleció en París el dia 22 de agosto de 1828. Dejó una 
rica colección de cráneos humanos i de animales i encomendó 
muí particularmente al Dr. Fossalí, uno de sus discípulos 
mas distinguidos (2) , que conservara su cráneo. Esle cum- 
plió eesaelamente su voluntad encargando al Dr. Vimont, es- 
clarecido frenólogo, la preparación anatómica. Fossali apre- 
ciaba sobre manera a su ilustre maestro i amigo i el profundo 
sentimiento que le causara su pérdida le privó de entregarse 
a aquel trabajo. 



FILOSOFÍA 



LOS SBNT1MIENT0S MORALES I LAS PAS10SES CONSIDERADAS COMO 
CAUSA DEL ERROR, I MEDIOS DE EVITARLO. 

Articulo 2.° 

Si se estudia el hombre con detención , si se observan los 
ocultos i variados resortes que le mueven en sus operaciones 
mentales i en sus mismas acciones, se ven en él no solo fa- 
cultades para conocer, sino también otras que impelen el 
alma a amar u aborrecer, desear o temer, alejarse o acer- 
carse, conservar o destruir los objetos conforme lo afectan 
de uno o de otro modo, sin cuyas facultades denominadas 
según sus tendencias, sentimientos morales o bien instintos, 
la inlelijencia seria de lodo punto estéril. F.n efeclo; conde- 
nados á la mas completa indiferencia respecto de los objetos 
de nuestras impresiones no conoceríamos estos objetos ¡ menos 
aun nuestras facultades, que faltas de todo estímulo i care- 



(1) En una nota del discurso inaugural que el Dr. Fossati pronun- 
ció en casa el Dr. Gall para empezar un curso de Frenolojía se dice: 

«El perfecto de policía el Sr. conde Dubois prohibió esa mojiganga, 
pero yo poseo una medalla de yeso que me ha proporcionado el mismo 
Dr. Gall , en la cual se representan los figurones que debían salir en 
aquella farsa. En medio de la medalla: gravaron. Marche comiquead 
Docteur Gall. Nuestro imperturbable filósofo hubiera querido diver- 
tirse viéndola ejecutar, pero el Sr. Perfecto dijo que eso seria deshon- 
roso a la Francia. 

(2) En la actualidad es presidente de la Sociedad frenológica de la 
capital de Francia. 
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cicndo de un móvil que los indujese a obrar , permanecerían 
enlorpecidas i aletargadas en la inacción, i ofrecería el hom- 
bre la imájen de un volcan apagado. Todos los aclos huma- 
nos son sobremanera complejos con relación a las facultades 
que concurren a su producción; no hai un solo aclo intelec- 
tual ni un solo acto moral en que no lomen parle todas las 
facnltades del alma; asi en el mas simple deseo como en la 
pasión mas tempestuosa , así en la percepción mas sencilla 
como en la abstracción mas elevada, todas las facultades del 
alma entran en acción , de modo que hai entre ellas la mas 
completa i ecsacla solidaridad cuando alcanzan la verdad i 
la realizan produciendo el bien , porque según dijimos ya en 
el artículo anterior, el error lo mismo que el mal son tan solo 
resultado de la preponderacion indebida que en un acto han 
tenido ciertas facultades sobre otras, con lo cual ha quedado 
rola la armonía de acción que debe ecsislir entre ellas.de 
modo que en lo moral e intelectual , como en lo físico , la ar- 
monía es la lei jeneral ; sin ella no hai orden , i sin esle no 
hai ni bien ni verdad posible. Ahora bien , por razón de esa 
verdadera solidaridad que ecsiste entre las facultades del al- 
ma, los sentimientos morales andan siempre unidos a las fa- 
cultades intelectuales, de modo que si por un lado los fenó- 
menos de la intelijencia despiertan el sentimiento, lo avivan 
¡ le prestan fuerza i enerjía i aun lo dirijen, a su vez el sen- 
timiento estimula, mueve, i comunica impulso a la inleli- 
jencia, i tiende a veces a concentrarla sobre un objeto cuyo 
estudio se le ofrecía difícil i penoso. Pero si bien ecsisle esla 
relación , este enlace entre la intelijencia i el sentimiento aun 
cuando esle se eleve a cierto grado de acción , no sucede así 
cuando haciéndose muy dominante destruye la armonía, i 
cuando obrando en perjuicio de las demás facultades causa 
al alma cierto sufrimiento; entonces el sentimiento, elevado 
ya al grado de pasión, marcha enleramenle independíenle de 
la inlelíjencia; entonces el hombre no ofrece ya la imájen de 
un volcan apagado, como hemos dicho que sucedería si la in- 
lelíjencia no fuese acompañada del sentimiento , sino que 
ofrece la de un volcan inflamado que vomita a torrentes la 
lava del mal i del error ; entonces no ecsislen ya esas afeccio- 
nes tranquilas que ausilian la intelijencia e inducen al alma 
a amar la verdad i aborrecer el error, a desear el bien i temer 
el mal , a conservarlos objetos que le aprovechan i destruir 
los que le dañan ; entonces el amor se convierte en delirio, 
la aversión se remonta hasta el furor, el deseo pasa a locura, 
el miedo a un terror eslremo; la conservación llega haslala 
eslravagancia, la destrucción hasta la crueldad. 

No siempre los sentimientos morales, por masque se ele- 
ven a cierlo grado de acción introducen el desequilibrio entre 
las facultades del alma , i entonces en vez de ser causas de 
error, son el oríjen de grandes hechos, el principio de las 
mejores conquistas del talento ; es cierlo que los sentimientos 
morales no comunican el jenio , pero lo inflaman con su di- 
vino soplo do quier que se halle, i lo sostienen i alimentan. 
Pero si como hemos dicho, prestan grandes servicios i aun 
son indispensables a la intelijencia en esle caso, esto es, 
cuando obran en armonía con el gran lodo deque forman parle, 
sea cual fuere el grado de intensidad con que se manifiesten 
en su acción, no sucede lo mismo cuando destruyen la armo- 
nía, o ahogan algún otro sentimiento o facultad ; entonces, 
ora permanezcan en el grado de puro sentimiento, ora se 
eleven al de pasión , pueden eslraviar la intelijencia i preci- 
pitarnos en el error. En efecto ; si por un lado la intelijencia 
en sus diversas operaciones necesita el sentimiento que la es- 
cile o la pasión que la sostenga, por otro requiere también 
la calma , la tranquilidad i la mas absoluta libertad e inde- 
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pendencia; ecsije que no haya otro sentimiento o pasión que 
pueda distraerla del objeto de su estudio , turbarla o emba- 
razarla en su curso, pues si esto sucede, por poco intenso que 
sea el sentimiento i aun cuando la pasión no sea violenta, la 
intelijencia se halla sujeta i encadenada en su ejercicio. I cier- 
tamente, ¿cómo seria posible observar con detención, com- 
parar i jeneralizar debidamente i menos aun raciocinar o 
discurrir cuando es una pasión de todo punto eslraña al ob- 
jeto o a los hechos deque se ocupa la intelijencia, lo único 
que embarga el alma ¡ llena toda su capacidad de sentir i to- 
da su potencia de obrar? Mas no es esla la forma ma¿ común 
bajo la cual se presentan los sentimientos i pasiones como 
obstáculo a las operaciones de la intelijencia i como causa de 
error ; las mas de las vezes no obran sobre ella , como en es- 
le caso, distrayéndola del objeto de sus estudios, sino domi- 
nándola de un modo mas direclo e infundiendo en el espíritu 
un principio de ciego amor o de odio infundado hacia el ob- 
jeto de sus investigaciones; en este caso es mui difícil i casi 
imposible que la intelijencia pueda posesionarse de la ver- 
dad , pues en sus operaciones no obra sino a impulsos del 
sentimiento o pasión ¡ por el interés que los mismos le dictan; 
nada de observaciones detenidas cuando la pasión apremia, 
nada de comparaciones eesaelas, nada de buenas jeneralíza- 
ciones cuando la pasión inspira al espíritu cierto horror a lo- 
do cuanto no la lisonjea; nada de inílecsibles raciocinios cuan- 
do la razón lo ve lodo a través del prisma de la pasión que 
disfigura i transforma los objetos pintados de su propio color, 
i es admirable i prodijíoso el conjunto de artificios ¡sutilezas, 
la penetración i vigor que desplega la intelijencia esclaviza- 
da de esle modo por la pasión para acallar la voz de otros 
sentimientos que se rebelan a su vez contra el yugo de una 
facullad opresora; pero lodo eslo resulla en perjuicio de la 
verdad , cuando no se Irala mas que de complacer una pa- 
sión i sacrificarle lodo cuanto se opone a ella. I no se deja 
sentir tan solo esla influencia desordenadora del sentimiento o 
pasión sobre la intelijencia en medio de esas violentas lem- 
peslades en que conmovida fuertemente el alma , ora se esci- 
ta i se desborda , ora se abale i cae anonada bajo el peso de 
la emoción , pues con muchísima frecuencia en medio de una 
apárenle calma , i cuando mas independiente i libre parece 
presentarse la razón, es arrastrada por sentimientos cuya 
fuerza, por ser desconocida es por e=lo mas poderosa. 

De lodo lo dicho resulla , que si el sentimiento en sus dis- 
tintas formas i en susdiíersos grados hasla el de viólenla pa- 
sión son por un lado úlilesiaun indispensables a la inlelí- 
jencia en la investigación de la verdad i a la voluntad en la 
realización de la misma, son porolrolado en muchos casos, 
i siempre que se salen del círculo racional de su acción i 
rompen el equilibrio que constituye el orden en las operacio- 
nes de las facultades del alma, una de las causas mas comunes 
i principales del error. Afortunadamente esla causa de error 
aunque lan común , no obra de un modo fatal sobre ni slro 
espíritu , que liene medios poderosos para combatirla ; mas 
antes de ocuparnos de estos medios, siendo la influencia de 
los sentimientos i pasiones sobre el alma, cuestión de grande 
importancia para hacerse cargo de los numerosísimos vicios 
de que adolece la educación actual, i siendo por lo mismo 
materia fecunda i riquísima en aplicaciones , ya a las inves- 
tigaciones cienlíflcas , ya a la conduela pública i particular de 
los individuos, creemos conveniente detenernos masen esia 
cuestión i poner mas de manifiesto, presentando algunos he- 
chos que lodos losdias leñemos ocasión de obser var, el modo 
como, deslizándose en el espíritu desfiguran las cosas i estra- 
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vían la inlelijencia de una manera muchas vezes insensible 
i difícil de comprender. 

Juan Llach i Soliva. 

SENTENCIAS FILOSÓFICAS. 



Diez reglas útiles para observar en la vida. 

1 .* No dejes para mañana lo que pudieres hacer hoi. 

2. 1 No dejes hacer a nadie loque puedes hacer lu mismo. 

3." No dispongas de lu dinero anles de tenerle. 

i.' No compres cosa alguna por barata que sea si no la 
necesitas. 

o." Evita el orgullo ; porque es peor que el hambre , la 
sed i el frió. 

G. 1 No le arrepientas nunca de haber comido poco. 

7.' Haz con- gusto cualquier fahena , i el trabajo será 
menor. 

8. a Toma siempre las cosas por la parte mas suave i se- 
gura. 

9.' Si estás enojado, cuenta hasta diez antes de respon- 
der , i si estuvieres ofendido será mejor contar hasta ciento. 

10.* Piensa bien anles de aconsejar, pero está siempre 
pronto para servir. 

La virtud sola, basta para la felicidad nuestra , i el sabio 
siempre es dichoso cualquiera que sea su situación. 

El amor es mucho mas vivo i mas amable adornado de su 
ilusión, que después de la posesión que disipa su preslijio. 



La condición de la Mujer. 

Al ili-o-irrir sobre el hombre casi nunca se tienen en cuen- 
ta las notables diferencias qne presenta su naturaleza com- 
plecsa ¡que le dividen, aunque permaneciendo siempre ano, 
en dos seres semejantes i distintos. Ora se le acuse o justifi- 
que , ora se le deprima o se le eleve , casi siempre se desdeña 
u olvida a uno de esos dos seres, a la mujer. Sin embargo , 
esla es mu i digna de atención , particularmente cuando al 
estudiar la humanidad se Irala de descubrir sus leyes, de 
apreciar su estado, de comprender sü deslino sobre el cual 
ejerce una influencia mucho mayor de lo que piensa el ciego 
orgullo del hombre, Ensoberbecido este con los dotes que 
Dios le hadado, la fuerza corporal e intelectual, el poder 
del jenio, de la razón i el ascendiente que este le dá , se cree 
superior a su compañera porque es otro ser i además porque 
a las cualidades que le son propias va anecso el poder, cuan- 
do menos aparente ; i decimos apárenle porque en realidad 
en vez de mandar obedece. Las insinuaciones, la dulzura, 
las gracias , el atractivo de la belleza i el encanto de la mis- 
ma'debilidad, triunfan mui amenudo de ese- soberbio do- 
minador. La mujer reina de hecho i aun cediendo todavía 
manda. 

•Qué seria sin ella la vida humana ? Una lucha desespera- 
da', un sangriento combale del hombre conlra la naturaleza, 
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i del hombre conlra el hombre : ella derrama un báísamo 
que mitiga sus dolores, ablanda su feroz dureza, modera 
sus duras pasiones, calma su cólera i con su ternura hace 
que el trabajo i los sufrimientos lesean agradables por me- 
dio de la continua efusión de un amor que va renaciendo sin 
cesar. 

¿Hai cosa mas encanladora que la mujer cuando joven, 
candida i pura, ni mas augusta ni mas santa que cuando 
madre eslá rodeada desús hijos? Ilai en su corazón delicade- 
zas tan esquisilas i espontáneas que ella misma las descono- 
ce. Su oríjen está cubierto con el velo del misterio, i se per- 
ciben sin verse como el delicado perfume de la púdica flor, • 
cuyos suaves eDuvios se manifiestan vagamente. Sabe curar 
lodos los males, o cuando menos aliviarlos haciendo nacer la 
esperanza. Cuando la tempestad amontona las nubes i las se- 
para, i las confunde i las rasga en vastos jirones, algunas 
vezes un rayo del sol atravesando ese caos serena el cielo 
sombrío: la mujer, pues, es ese rayo dulce i consolador, 
cuando también las tempestades ajilan i atormentan al hom- 
bre ; una conmiseración innata i una simpatía irresistible le 
atraen hacia el que sufre. Parece que lanío las miserias in- 
separables de la condición humana , como las que enjendran 
los vicios de la sociedad , han sido cometidos a su cuidado. 
Ella es la verdadera providencia del enfermo, del pobre i de 
la innumerable tribu de los abandonados. Seguidla en la os- 
cura estancia del indijenle , cerca del lecho del dolor , en la 
cama en quejirae desde largo tiempo el anciano, i veréis co- 
mo nada la detiene , como nada la desanima. Esa débil cria- 
tura mas fuerte entonces que el hombre, sobreponiéndose a 
los sentidos por medio del amor , vive solo replegada en su 
alma. Cumple una misión celestial llevando consigo algo di- 
vino, socorre todas las necesidades, derrama bálsamo a to- 
das las llagas i sus palabras mitigan todos los dolores. 

Mayores beneficios que los que se han mentado presta aun 
la mujer. Tiene un inslinlo infalible, mas seguro que el 
raciocinio, que la preserva de los fatales errores, con los cua- 
les el hombre se deja envolver por el orgullo del talento i de 
la ciencia; i mientras que este penetrando por todas partes i a 
impulsos de su curiosidad insaciable, se lanza al través de. 
un crepúsculo engañoso a fantásticas rejiones, i que su ra- 
zón débil i vana hace conmover, ciegamenle, las basesdel or- 
den i de la misma inlelijencia, la mujer alumbrada con una 
luz mucho. mas inlensa e inmediata, las defiende de los ata- 
ques del hombre i conserva en la humanidad aquellas creen- 
cias que le dan vida; las verdades necesarias, las grandes 
leyes de la vida intelectual i moral. En medio de la confusión 
de ideas i de las revoluciones en los sistemas, es un guarda 
relijioso e incorruptible. Por esto mismo la acusa el hombre 
con frecuencia de debilidad , preocupación i superstición, ig- 
norando que en el fondo el objeto de su superstición es Dios; 
su preocupación, la verdad inmutable que el corazón adopta; 
i su debilidad, la fuerza innata; el poder soberano de la mis- 
ma naturaleza. 

Cada dia me convenzo mas i mas de que las verdades , 
aquellas leyes de que hablaba hace poco, no solamente per- 
derían su autoridad en la tierra , sino que alteradas por- mil 
concepciones falsas, llegaría aeslinguírse su misma noción 
si la mujer doblemente madre.no iniciará al niño desde la 
cuna en esos sagrados misterios , i no depositará en su cora- 
zón el ineslinguible jérmen de la fé que le salvara i no le 
alimentase con esa divina leche. 

Contemplad en su regazo a esa infantil criatura, balbu- 
ciente i con las manos cruzadas , elevando fu priirna ploga- 
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ria al cielo con loda la candidez de su alma pura i decidme 
¡si hai olro espectáculo mas lierno i encantador 1 

Como quiera que se eleven los hombres en la opinión que 
tienen formada de sí mismos , envanecidos por los dones que 
Dios les ha concedido , no por eso dejará de ser cierto que las 
primeras nociones de la verdad i del bien i los sentimientos 
profundos que deciden la misma ecsislencia los deben a la mu- 
jer , que es la que los hace lo que son : i ciertamente que si 
ella conociese la suprema importancia i la maravillosa gran- 
deza de sus funciones , no envidiaría las ventajas reservadas 
al hombre cualesquiera que sean estas. Yo siento el mayor 
placer al prestarle este homenaje de justicia : por mas que se 
haya procurado separarla de su verdadero Gn , i eslraviarla 
con el incentivo de una falsa libertad, de una independen- 
cia que seria la esclavitud mas dura i degradante , olla ha 
recházalo indignada las sujesliones de los que la tentaran. 
En vano se ha intentado seducirla por medio de la vanidad , 
los sentidos , i el funesto atractivo de gozes inmorales que 
ella ha conocido que bajo el engañoso nombre de emancipa- 
ción se le proponía la servidumbre i la deshonra, el abando- 
no voluntario de lodo lo que en este mundo le ha creado su 
posición tan digna i elevada , i un poder tan grande. La mu- 
jer ha querido quedarse siendo lo que Dios la hizo que es lo 
mas encantador i santo que en la humanidad se encuentra; 
vírjen , esposa i madre. 

Por haber sabido resistir a los consejos corruptores i ha- 
berse preservado de la vergonzosa mancha que sacrilegas 
manos querían imprimir en ella, su deslino en el porve- 
nir será por demás hermoso. Inspirando en buen hora al ni- 
ño, los sentimientos que deben animar al hombre, el espí- 
ritu de sacrificio, de desprendimienlo , de amor , el valor con- 
tra sí mismo , el desprecio de las cosas materiales , del cuer- 
po i su concupiscencia, preparándole para los deberes que 
luego tendrá que llenar , ella es la que dará a luz ese porve- 
nir que su instinto misierioso apresura, i será también fruto 
de sus entrañas. — F. de L. 
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I OBREROS. 



Dos clases de vicisitudes pueden afectar la situación industrial de 
un país : la primera no es mas que un simple cambio , o transforma - 
¿ion que tiene lugar , sea cuando los establecientes se trasladan de un 
punto a olro , sea cuando varían de procedimientos , sea cuando una 
clase de fabricación se reduce o sea para dar lu^ar a otra. La segunda 
consiste en una crisis sin compensación , sea por la ruina de cierto 
número de establecimientos , sea por el entorpecimiento de sus tra- 
bajos , crisis mas o menos intermitente o continua , pasajera o bien 
duradera. La primera clase de vicisitades puede aliarse ton un progre- 
so jeneral de la industria , con un aumento de la riqueza pública ; pe- 
ro ocasionan inevitablemente algunos daños indi» ¡duales. El cam- 
bio en el empleo de los capitales no tiene lugar sin graves dificul- 
tades sin graves pérdidas , sensibles para el fabricante: las cons- 
trucciones , la maquinaria i demás que componen un establecimiento 
manufacturero quedan casi sin valor , cuando aquel jénero de fabrica- 
ción cesa o se trasplanta a otro punto , aun cuando el local pudiese 
recibir otro destino ; la necesidad de ímroducir en los cambios corres- 
pondientes a ese nuevo empleo hará perder una considerable porción 
de su valor a los antiguos elementos de que se componía el estableci- 
miento. Un fabricante no puede variar su residencia ni sus hábitos 
sin renunciar una porción de veniajasde que gozaba , sin estrellarse 
contra algunos obstáculos. Toda nueva creación , por lo mismo que 
lleva en sí ese cariter de ensayo es rara w frurtuosa a sus primeros 
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que les precedieron tanto como de su descubrimiento ¡ Operan coú 
mayor seguridad , con mayor conocimiento de cansa ; simplifican o 
completan i rectifican las tentativas de sus predecesores. Las pérdidas 
casi inevitables de estos son una especie de olocausto ofrecido a los 
adelantos de la industria: asi es que el carro de la industria no adelanta 
en la brillante carrera del progreso sin ocasionar algunos vaivenes que 
hiriendo directamente a algunos fabricantes, influyen a lo menos mo- 
mentáneamente sobre el destino de los obreros. 

El simple obrero tampoco cambia de localidad o de profesión sin ha- 
cer sacrificios mas órnenos considerables: hai ciertosoficíos en los cua- 
leslos simples aprendizes, se hallan acostumbrados a llevar una especie 
de vida nómoda a lo menos durante cierto tiempo , andando de ciudad 
en ciudad, de paisen país, i por la misma jeneralidad de esta costumbre 
bailan la posibilidad de ser empleados. Pero va no sucede lo mismo con 
el amo; este se halla en lamisma situación del fabricante i aun con me- 
nos recursos. El obrero entregado a un oficio sedentario , i que aban- 
dona su domicicilio , a duras penas encuentra trabajo lejos de su fami- 
lia , de sus amigos , en un lugar que no es conocido , en que carece 
de apoyo i en que tal vez es recibido con desconfianza. Estos cambios 
le hacen perder tiempo i le ocasionan gastos de cansideracion. Mas 
grave tadavia , el inconveniente si es indispensable que el obrero va- 
rié de ocupación , i tanto mas grave será cuanto mas desemejante sea 
la que tome : será preciso qne el artesano emprenda un nuevo apren- 
dizaje , i rara vez saldrá bien de él como si hubiese podido ejercerse en 
ella desde la juventud. Todas esas mutaciones ocasionan pérdidas , i 
tentativas mas o menos infructuosas i costosas. Sin embargo , una in- 
finidad de circunstancias poeden hacer indispensables dichas mutacio- 
nes : a vezes un cambio en los hábitos o en el gusto de los consumido- 
res indíjenas ; a vezes por efecto de circunstancias relativas al comer- 
cio esterior , ciertos mercados se hacen poco accesibles mientras qne 
se habren otros ; el extranjero modifica sus pedidos o sus envios ; a 
vezes nnacircunstancia desfavorable para una localidad i favorable 
para otra , como la creación o la desaparición de un puerto, de 
un canal, de una carrelera o de un pósito; la elevación de los salarios 
sobre un punió i su reducción sobre otros : cierto carácter particular 
que parece de cuando en cuando aficionarse a una sociedad o fasti- 
diarse de ella ; i hasta la naturaleza misma del suelo , la cualidad de 
las aguas q'ie en él circulan. A vezes también pueden hacer indis- 
pensables aquellas mutaciones el descubrimiento o Introducción de 
una máquina o de un proceder ; e! nacimiento i desarrollo de empre- 
sas en escala vasta , con aglomeración de capiíales , de brazos i de mc- 
dii.-s de ejecución; una grande div ision introducida en el trabajo. Cuán- 
tos ramos de fabricación han tenido que ser abandonados , en ciertos 
punios particularmente , i aun de modo jeneial ! Cutntas profesiones 
han sido trasf.rmadas por la sola razón que se ha aprendido a trabajor 
mejor ! Además , ciertos trabajos , ciertas esplotaciones industriales 
están sujetas , por su misma naturaleza a una intermitencia qi:e afec- 
ta cierta regularidad: los trabajos de construcción son suspendidos du- 
rante el rigor del invierno, i lo mismo puede con una porción de Irnbajo» 
aricólos. Es ciertamente una desventaja para el obrero el no estar ocu- 
parlo sino durante una época del año ; pero cuando esta intermitencia 
es regular , debe a lo menos preverla ; puede arreglarse en consecuen- 
cia , poner de reserva algunos ahorros, prepararse alguna otra ocupa- 
ción momentánea para el intervalo en que falta el trabajo. Pero hai 
también en el movimiento de la industria, oscilaciones imprevistas, cir- 
cunstancias inesperadas, que interrumpen o entorpecen las demandas, 
i la duración de esta interrupción es incierta. El obrero es entonces 
tanto mas digno de compasión , cuanto qu acostumbrado a una mayor 
comodidad , gozaba de mayor seguridad : no ha tomado sus precaucio- 
nes , no sabe si debe o no desertar de una profesión que frustra sus es- 
peranzas ; no sabe como hacerlo para atravesar esa prueba i llegara 
dias mejores. Dichos intervalos de parálisis irregular , sobrevienen je- 
neralmente a consecuencia de una abundancia de pedidos fuertemente 
pronunciada ; vese entonces la emulación de los productores escitada 
por la perspectiva de los beneficios , producir mas de lo qire se necesi- 
ta; esc esceso en la producción ¡lena todos los almacenes, i luego es 
necesario suspender el trabajo hasta que sean despachadas todas estas 
provisiones , la posibilidad salva de empezar de nuevo cosas alternati- 
vas. En efecto ; ¿cómo medir con presicion lo que falla ? ¿ Cómo im- 
pedir el concurso de lodos aquellos que a la vez quieren tomar parte en 
él ? De esto resulta esa crisis , periódicos que vemos reproducirse en 
ciertas épocas en la situación de la industria europea , i que en el se- 
no de la prosperidad i de la actividad jeneral parecen suspender per 
un momento el movimiento de la circulación i con el vuelo de la pro- 
durcion. 
En med¡n <ip <in|nrnc;is ruinas i de reveses partirnl-rrc . resultan sin 
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mercaderías , llena una baja en los precios , lo que es un atractivo pa- 
ra el consumidor , que le induce a hacer nuevos gastos ; el productor 
se reanima i halla con esto un motivo poderoso para recurrir a una 
mas rigurosa economía o para obtener una mayor perfección en sus 
mercaderías. La temeridad de las empresas , causa frecuente de esas 
crisis fatales , toma a vezes un carácter epidémico en el seno de la so- 
ciedad : esta enfermedad toma oríjen i se propaga a vezes en medio de 
la mayor prosperidad: el movimiento escendenle de la industria ecsala 
el ardor de los espíritus, hace concebir asperanzas sin límites i des- 
truye una infinidad de especulaciones aventuradas. La abundancia 
de los capitales , el espectáculo del bienestar de los demás , el ejem- 
plo de fortunas improvisadas favorecen o escilau las ambiciones: al ver 
el buen écsito alcanzado por los demás se cree que basta probar; todos 
se precipitan a porüa en los proyectos ; la ecsajeracion va creciendo i 
la ilusión de la embriagua no cesa sino en^el momento de la catástrofe. 
Como se ha visto , gran parte de esas vicisitudes son inherentes al 
desarrollo mismo de la industria i la misma rapidez de su vuelo hace a 
vezes inevitable esas oscilaciones. En la fabricación de los objetos de 
lujo sobre todo , i luego después en la de objetos de comodidad deben 
manifestarse dichos efectos , porque en esa clase de consumo obran 
mas poderosamente los caprichos del gusto , el cambio sobrevenido en 
las costumbres , las circunstancias que atacan la riqueza o la seguri- 
dad del consumidor. Tales peligros crecen aun con los progresos de la 
civilización i de la riqueza jcneral , que multiplican indefinidamente 
las necesidades artificiales de los hombres. £1 nuevo mundo podía acaso 
ser abierto a la Enropa sin que los navegantes se espusieran a sufrir 
las tempestades ? I tan bella conquista no debía ser comprada a costa 
de mas de un naufrajio ? A caja paso hallamos ese resultado que hace 
pagar a costa de algunos sacrificios particulares, las ventajes que apro- 
vechan a la jeneralidad ; i las leyes mismas ban debido consagrarlo de 
mil diversas maneras , imponiendo en provecho de la sociedad tribu- 
tos a los intereses gravados. Si tal es la condición a favor de la cual se 
eleva el edificio de la prosperidad jeneral , ¿qué sucederá cuan- 
do algunos accidentes amenazan alterar sus bases, cuando el azote 
de la guerra , o los disturbios anteriores hieren a la vez el crédito i la 
circulación , paralizan el trabajo , suspenden los pedidos i destruyen 
los capitales ? Ei solo temor produce a vezes horrores iguales a los de 
la misma realidad. La ruinas de algunas casas poderosas reacciona a 
lo lejos sobre los mas oscuros talleres : las convulsiones de una nación 
comercial se hacen sentir en todos aqueilos con quienes está en rela- 
ción ; en vano ha adquirido la común riqueza un desarrollo inmenso, 
pues la misma enormidad de su masa , la estremada complicación de 
intereses que consigo lleva , la esponen a mayores i mas numerosos 
peligros. La Inglaterra como potencia comercial lanza con frecuencia 
gritos de alarma que son desconocidos por los modestos estados del 
continente : es una nave que ha desplegado todo su velamen i que es 
sorprendida en medio de la tempestad. Las sacudidas que ba experi- 
mentado durante los últimos años la industria lionesa han sobmenido 
en la época en que la fabricación de los tejidos de seda ocupaba mas 
telares que nunca. ¿Qué crisis no han atravesado los Estados-Unidos, i 
qué país sin embargo marchó jamás con mayor rapidez hacia una pros- 
peridad jigantezca ? Los beneficios que ofrece un ramo cualquiera de 
la industria hacen influir a él los capitalistas i los obreros, la concur- 
rencia redobla por razón de esa emulación jeneral ; los que se Iisenjea- 
ban de un triunfo esperimentan a vezes alguna pérdida ; mientras sus 
rivales , en mejor posición tal vez , fabrican con menos gastos. Es ne- 
cesario fabricar en los límites de los precios establecidos en el mer- 
cado común , i aceptados por el consumidor : en vano escribe enton- 
ces el trabajador en su bandera , vivir trabajando , o morir peleando, 
que el trabajo no se adquiere por la fuerza , i solo se obtiene traba- 
jando por lo menos tan bien como los competidores. La industria no 
acepta esos combates , no les promete victoria , no cesije esa clase de 
valor ni de sacrificios , pues abandona el país en que no se sabe fabri- 
car con igual ventaja para el consmnidor. Si el precio de las cosas ne- 
cesarias a la vida hace muí altos los salarios , la industria va a buscar 
un teatro en donde el obrero , viviendo mas barato pueda contentarse 
de menos ¡ va a buscar sobre todo un sitio en donde la libertad de las 
estipulaciones , principio fecundo de todo buen écsito , sea respetado 
i garantido , en donde la alianza natural de las diversas condiciones 
sociales comprendida , i en donde las operaciones reposen en la segu- 
ridad i la confianza. 




PARTE ILUSTRATIVA. 

Tengo muí raros caprichos, 
Ideas tengo mui raras, 
Tengo estraños pensamientos 
I manías muí estrañas. 
Cómo a las dos de la noche , 
Echando en tierra a la larga, 
Empezando por los postres 
Que es fruta verde o pasada. 
Ceno a las doce del dia , 
Bien sorbete o limonada, 
I a las cuatro de la tarde 
Tomo un vizcocho con agna. 
Tengo las manos mui sucias, 
Llena de mugre la cara, 
I no sé lo que es barbero, 
Ni el uso de una navaja 
Hablo cuando nadie escucha , 
I callo si todos callan. 
Si me carician me enfado, 
Si me pegan doi las gracias. 
No miro a quien me saluda , 
Saludo a quien no me habla , 
Llevo el sombrero en la mano 
I los zapatos en cbangla. 
Me gusta dormir de dia , 
Pasear en las veladas. 
Convidar a todo el mundo , 
No tocar lo que me pagan. 
En lo crudo del invierno 
Tomo baños de agua helada , 
Yoi en cuerpo de camisa 
I tengo abierta la casa. 
En verano es otra cosa , 
Me pongo la capa parda , 
I aunque esté sudando el quilo 
Me cubro toda la cara. 
Cuando voi a la comedia 
Mi luneta es la mas mala , 
I silbo si es buena pieza , 
I aplaudo si es pieza mala. 
Mi sastre es el mas ramplón . 
Mi sombrerero el mas facha , 
Mi zapatero el mas torpe 
luna bestia mi criada. 
Pues con tan raros caprichos 
I manías tan estrañas, 
No he pensado en casamiento 
Que es la rareza mas rara. 

PARTE CRITICA I BIBLIOGRÁFICA. 

VIAJES E HISTORIA. 

The cities and eemeteries of Etruria. (Las ciudades i cemenle- 
rios de Etruria, por Jorje Dennis. Londres 2 volúmenes. 

Esta grande obra no se dedica solamenta a los aGcionados a anti- 
güedades; a mas de algunas investigaciones dirijidas por un talento de 
observación mui eminente ofrece aquel interés poético casi siem- 
pre inseparable de las narracienes de un viajero entusiasta que en 
cierto modo sabe trasportarnos en medio del lugar que describe , 
haciéndonos participar de todas sus impresiones. Es a la vez un 
trabajo histórico , de gran valor i un guia precioso para las perso- 
a s que quieran visitar la Italia con algún provecho. Mr. Dennis ba re- 
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corrido muchas vezes la Etruria en los años 1842 i 1&i~, rccojiendo con 
afán todos los datos luminosos sobre el pueblo etrusco , que se pue- 
den sacar del estudio profundo de los monumentos antiguos , de ese 
pueblo , al cual , debe Roma los primeros elementos de civilización. 
De esta suerte ha llegado a reunir i completar las diversas noticias de 
muchos escritores griegos i romanos , porqué las ruinas de aquellas 
ciudades ¡sepulcros, presentan numerosas señales sobre la naturale- 
za de su desarrollo natural i relijioso , sobre sus instituciones , cos- 
tumbres i usos ; de modo que con su ayuda se puede conocer perfec- 
tamente la vida de aquel pueblo casi lo mismo que si subsistiera aun 
i lo tuviésemos a nuestra vista cuando la calidad es una pasión estin- 
guida hace mas de dos mil años. 

«Podemos seguir a los etruscos , dice Mr. Dennis , desde su cuna al 
sepulcro; les vemos en su traje nacional , con todas las modificaciones 
que en él introducía la edad, el sceso, el rango i las funciones que ejer- 
cieran ; conocemos sus modas, sus gustos, sus adornos, llegamos a en- 
contrar hasta su fisonomía particular i sus nombres de familia i paren- 
tesco; sabemos que clase de casas habitaban i cuales eran susraueblesí 
les seguimos en sus diversas vocaciones, a los príncipes en la sala del 
consejo, al augur o sacerdote en el altar i en las procesiones, al guerrero 
en el campo de batalla o cuando llega triunfante a su casa, al juez en el 
tribunal, al artesano en su taller , al labrador en el campo , i al esclavo 
en su trabajo cotidiano ; les vemos en el seno de sus familias i en me- 
dio de los espectáculos públicos embellecidos con lamúsica i la danza, 
i también cuando se entregan al placer de la caza o a ejercicios jim- 
náslicos ; asistimos a sus pompas fúnebres i basta podemos acompa- 
ñar sus almas al mundo invisible , conocidos por los espíritus buenos 
o malos al lugar del juicio , en donde reciben según sus méritos , la 
gloria de los elejidos o los sufrimientos de los condenados. 

Es aun mui problemático hasta qué punto somos deudores a la 
civilización etrusca ; pero lo cierto es , que la Italia presenta vestijios 
indelebles de su influencia, Aquella parle de la Península en donde la 
civilización prosperó desde luego , en donde la naciente Roma tomó 
sus primeras lecciones ha conservado su preeminencia en los siglos 
posteriores. En el suelo de Etruria fué donde se conservaron los jér- 
menes de cultura intelectual durante el tiempo de los bárbaros para 
desarrollarse con admirable vigor en tiempo del renacimiento. En 
Etruria , fué en donde el talento humano dio a luz las primeras obras 
maestras e ¡mortales del arle , i las letras ¡ la ciencia de la moderna Eu- 
ropa. Dante, Petrarco i Bocacio, eran lodos tres etruscos. Los Giotlo, 
Brunelleschi , Era Angélico , Lucas Signorelli , Fra Barlolomeo , Mi- 
guel-Ángel , Ildebrondo , Maquievclo i Galileo pertenecían a la Etru- 
ria , i de la misma manera esa noble serie de pintores , escultores i ar- 
quileclos , mas numrosos que en ninguna otra parte. Con esto no se 
puede dejar de reconocer el sello de una taza superior que se ha con- 
servado al través de las edades i a despecho de las revoluciones guar- 
dando sus caracteres distintivos. 

No seguiremos a Mr. Dennis en su hipótesis ; mas, para dar una 
muestra de su talento descriptivo , citaremos un fracmento de su obra. 
«Norrhiaen el presente estado de destrucción, tiene tantos encantos 
para-eLarlista como por el anticuario. Después de haber visitado aquel 
lugar ¡Quién podría olvidar la iglesia arruinada cuja arquitectura 
lombarda ostenta sus sencillas bellezas ante la estúpida mirada de los 
pastores, únicos habitantes de aquella soledad salvaje ! ¡Qué perdo- 
na aficionada a paisajes pudiera olvidar aquellas enormes rocas , aquí 
. cortadas por la naturaleza en forma de puentes aéreos , mas allá desen- 
cajadas i rotas, i aquel rico suelo rojizo, medio encubierto por las 
siempre verdes de la encina , la carrasca i la yedra ! ; Quién po- 
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hojas Lu- 
dria olvidar aquellos valles profundos que lo rodean , siempre envuel- 
tos de sombras i en donde el silencio solo es interrumpido por el mur- 
mullo de los arroyos o los gritos del halcón; soledades llenas de re- 
cuerdos de un pasado misterioso , con monumentos pomposos que ele- 
vados para perpetuar la memoria de los vuestros quedan todavía en pié 
mientras que estos son olvidodos desde largo tiempo. El que ha;a vi- 
sitado aquel lugar debe reconocer que hay pocos sitios en Etruria tan 
interesantes i que no hai ninguno mas digno de atraer la atención de, 
anticuario. » 

El-obicrno de Etruria debía de tener alguna semejanza con el de 
una república federativa, teniendo una soberanía distinta cada uno de 
sus doce e-tados i estando el todo unido por una federación para ayu- 
darse recíprocamente : cada príncipe soberano ejercía a la vez funcio- 
nes políticas i relijiosas; una misma voluntad decretaba las leyes civiles 
i prescribía los preceptos i ceremonias relijiosas, atribuyéndose la in- 
terpretación infalible de la voluntad de los Dioses. El poder estaba es- 
clusivamente en manos de la aristocracia eselesiástica; el pueblo no te- 
nia ninguna influencia en el gobierno i estaba reducido al estado délos 
siervos ; sin embargo , no babia mas esclavos que los prisioneros 



de guerra qne eran tratados por sus dueños con una severidad 
provervial. La relijion se parecía mas al misticismo ejipciaco que a 
ningún otro sistema teolójico del Oriente. Es mui notable que un 
pueblo tan civilizado respecto a algunas cosas i que hizo tan gran- 
des progresos en las artes i ciencias, que sobresalía en la agri- 
cultura , en la navegación , en la táctica militar , en la medicina , la 
astronomía , etc. etc. no hubiese jamás obtenido entre las naciones 
una influencia proporcionada a su desarrollo ni hubiese producido nin- 
guna de esas grandes intelijencias que hacen época. Dennis atribuye 
esta esterilidad a que la civilización mas bien residía en la masa que 
en las individualidades , siendo esto resultado de un sistema estacio- 
nario en donde faltaba la enerjia i cscclencia personales con el objeto 
to mas bien de mejorar la condición física del puel,!o, que no el de des- 
arrollar i elevar las facultades mas notables de la naturaleza bumana. 
Era una civilización oriental sin el menor jérmen de aquella poderosa 
vitalidad de la Grecia, i que jamás hubiera podido producir un Platón 1 
un Demostenes un Tucidides , un Fidias , pero si era inferior respecto 
a esto tenia en cambio una superioridad innegable en todo lo qne tiene 
relación a progresos materiales. Las ruinas de las ciudades i de los mo- 
numentos Etruscos dan la mas alta idea del poder i grandeza de ese 
pueblo antiguo , i de los datos que ofrece su estudio se puede deducir 
que conocían el arte de las construcciones grandiosas ¡¡sólidas, los 
medios de mantener la propiedad por una hábil distribución , en las 
agua si en el lujo. 

Lo obra de Mr. Dennis, contiene detalles interesantes sobre el grado 
de perfección hasta el cual los Etnisos habían llevado las artes plás- 
ticas , i en numerosas láminas están reproducidos los objetos mas pre- 
ciosos que se han encontrado en las escavaciones i las principales pin- 
turas con que estaban adornados varios sepulcros. 

PARTE ANUNCIATTVA. 

ELEMENTOS DE FREXOLOJÍA, FISONOMÍA I MAGNE- 
TISMO HDMANO * en completa armonio con la espiritualidad, 
libertad e inmortalidad del alma, por a. ji.arlv.no cují i soler, 
propagador de la frenolojia en España ; fundador de dos co- 
legios de enseñanza , miembro de algunas sociedades científi- 
cas , autor de varias obras literarias, etc. etc. Segunda edi- 
ción considerablemente correjida i aumentada , con licencia de 
¡a autoridad eclesiástica, Barcelona ÍS40. Acaba de imprimir- 
se esta obra, i se llenarán inmediatamente los pedidos que de ella 
se tienen hechos. Ve su mérito o al menos de la aceptación (¡ue ha 
tinidopuede juzgar el público por el hecho de haberse despachad) 
en noventa dias la primera edición que era de mi! ejemplares. 

Consta de un lomo en A." de 200 pajinas de letra mui cía- 
ra i lejible , pero compacta i metida. Se vende esta obra en la 
librería de Gaspar, calle del Obispo, a 10 reales por ejemplar ; 
i a 4 a los suscritores de la Antorcha , aun cuando solo lo 
sean por un trimestre ; ora residan en Barcelona ora se haya 
de remitir fuera franco de portes. 

¿¡3" A los Sres. suscritores de Barcelona (¡ue no tienen 
ejemplar de la primera edición de estos Elementos, se les pa- 
sera uno de la segunda , el cual podrá devolver al repartidor caso 
de no quererlo. 

MHMS I HECHOS DIVERSOS. 



Descubrimientos e ¡menciones importantes. 

kukto apab.vto. — Nos han asegurado qne se ha presentado al se- 
ñor ministro de Marina el plano de un aparato que puede aplicarse a 
toda clase d#buques, para que puedan caminar cuatro millas por ho- 
ra a todo rumbo i con cualquier viento , cuya mecánica suple al vapor 
i las velas que hasta aquí han dirijido la navegación. Nos han dicho 
también que aplicada la construcción de los buqoes al mecanismo de 
esta nueva invención , serán mayores las ventajas de la velocidad , i 
podrán igualarse a las del vapor. Sí como creemos i nos han asegurado, 
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el senur ministro de Marina ba mandado facilitar al inventor una 



pe- 
queña suma para que se verifique el ensayo , i este coresponde al ta- 
ento del inventor , no bai duda que seguirá la recompensa que mere- 
ce , i recaerá en bonor del país por ser un español , i depender de 
aquel ministerio como empicado en la marina. 

Dícese que el mecanismo es sencillo , i se hace por medio de la pre- 
sión del agua : si los resultados son ciertos, se ofrecen grandes eco- 
nomías en la navegación , causará una revolución aun mas completa 
que el vapor , pues presen a los accidentes que aquel ocasiona. 

bcsiles de nueva invención. — La inuo\ ación consiste en un cam- 
bio de disposición en la culata de dicha arma , provista de una lámina 
de metal de algunos centímetros de altura. La pólvora colocada entre 
el cañón i la Uimina , adquiere de este modo una fuerza de espansion 
mayor ; en fin , a los encojes del cañón formados en espira se adoptan 
¡as rayas en relieve del proyectil , cuya introducción es mas difícil i 
ecsije mayor esfuerzo. listas modificaciones presentan cscelenlcs re- 
sultados , puesto que de 100 balas liradas con los antiguos fusilles, 
apenas llegan 10 al punto señalado a la distancia de 400 metros , cuan- 
do con la nueva invención de 100 balas llegan 20 al blanco a la dis- 
tancia de 800 metros. 

muermo. — El veterinario M. Donarieii , acaba de di rij ir a la socie- 
dad nacional i central de veterinaria una memoria , en que demuestra 
que el muermo del caballo es contajioso. El antor apoya su opinión en 
un gran número de hechos observados por él. «Luego que esta mo- 
lestia , dice Donaricix, aparece en la caballeriza , ataca a todos los 

j 
animales que allí se encuentran , escepto los que son mui viejos ; a 

paso que no ataca a los que estando en el mismo edificio i coloca- 
dos en iguales condiciones bijiénicas, se bailan separados del contac 
to de los atacados, » 



modo de obtener abono con poco trabajo. — La operación consis- 
te en abrir un grande hoyo por agosto o setiembre i dentro de él se he- 
dían unas diez partes de tierra buena mezcladas con igual cantidad de 
cscremento de caballo. A esta composición se añade agua en cantidad 
suficiente hasta que esté bien humedecida. Después de hecho esto se 
añadirá a esta preparación una cantidad igual de hierbas de todas cla- 
ses , cubriendo todo con unas veinte parles de tierra limpia. 

A los pocos dias empieza la fermentación aumentando de una mane- 
ra prodijiosa en las capas superiores. Verificado esto se revuelve el to- 
do con un palo i en el momento en que cese el calor estará el abono 
en disposición de echarlo sobre la heredad. 

Esta especie de abono es preferible para los terrenos lijeros arenosos- 

propiedades de sal comcw — La sal o cloruro de sodio , dice mon- 
sieur Plonviez en una memoria de que se dio cuenta en 21 de pgosto a 
la Academia de medina de París , tiene las propiedades siguientes en 
la alimentación i funciones del hombre : 1.° la sal es un condimiento 
hasta su entrada en el estómago ; 2." un reactivo por sus bases en di- 
cha viscera i en los intestinos ; 3.° un producto de mayor cantidad de 
quilo por su inlluencia sobre los elementos del quimo; 4.» un escita- 
dor de los vasos absorventes intestinales ,• o.° un modificador ventajo- 
so de la sangre disminuyendo sus proporciones de agna ; G.° un ajen- 
t e principal de disolución de la fibrina i de la albúmina ; 7.° uno de 
os ajenies que promueve el aumento o creación de los glóbulos; 8.» un 
coadyuvante de la mas alta importancia en el acto de la cmatosis , i 
sin el cual la sangre no enrojecería por el contacto del ocsíjeno de 
aire ; en fin , un ausiliar de gran volor en el acto íntimo de asimilación 
i descomposición. 

MÉTODO PARA TRASPLANTAR ARBOLES GRANDES. — LOS CSCOCeSCS lo 

hacen del modo siguiente: 

Para trasplantar un árbol , una encina por ejemplo, de veinte o mas 
años , señalan en derredor , tomando el tronco por centro , un circulo 
que tiene vara i media de diámetro trazando después otro círculo 
diste dos pies del primero. El labrador abre entonces esta faja que me- 
dia entre los dos círculos , ahondando vara i media , i cortando todas 
as raizes del árbol que encuentra al paso : concluida esta operación 
perpendicular, empieza a oblicuar sus golpes i penéis^ por debajo 
del árbol , cortando del mismo modo todas las raizes del fondo inclusa 
ia central. Relena después este hueco con ramaje i tierra floja de la 
misma que acaba de estraer,|i en tal situación deja al árbol por espacio 
de un año, que es lo que llaman estado de preparación . Pasado el año, 
abre en el punto donde intenta colocar el árbol otro círculo o base de 



mayor i que iguales dimensiones , i trasladándolo a él , queda con- 
cluida la operación. 

La constancia de Mr. Munro ha encontado una mejora , que consis- 
te en cortar las raizes con una sierra , i unir entre sí los cortes con el 
objeto de evitar la formación de fibras en sus cstremidades , dirijién- 
dolas por el contrario hacia el centro, para que crezcan en este senti- 
do. Al intento separa lajtierra estaida i colocada en el bordel foso, i for- 
ma en esta una especie de suelo , rellenando lodo el heco con hojas i 
yerbas secas, que cubre con una capa de tierra. Dejado asi el árbol por 
espacio de un ano sin comunicación alguna con la tierra que le rodea- 
ba , i llegado el caso de la traslación , se encuentra que las fibras i 
raizillas no se han estendido lateralmente , que las que se han forma- 
do , lejos de ocasionar desprendimiento de tierra , contribuyen a sos- 
tenerla , i que el que el nuevo círculo corresponde bien con el antiguo, 
asgurando asf el éxito del trasplante. 

HOMBRES CELEBRES NACIDOS EN CONDICIÓN HUMILDE. 

Tamerlan , conquistador , hijo de un pastor. 

Eurípides , poela griego , id. de una frutera. 

Demóstenes , orador , id. de un herrero. 

Virjilio , poeta romano , id di un panadero. 

Horacio , id. da un liberto. 

Tcrencio , id. de un esclavo. 

Auriot , literato francés , id. de un quinquillero. 

Vaiture , id. de un tabernero. 

Lamothe , id. de un sombrerero. 

Hechicr , predicador , id. de un cerero. 

Marsillon , id. de un tornero. 

Sisto V. , papa , id. de un porquerizo. 

Quinault , poeta , id. de un panadero. 

Moliere , id. de un tapicero. 

J. B. Rosseau , poela , id. de un iapatero. 

J. Jacobo Rosseau , filósofo , id. de un relojero. 

Shakspeare , poeta , id. de un carnicero. 

oro. — Aun no hemos acabado con ;ias noticias de descubrimientos 
de terrenos auríferos. Según las noticias de Bolivia', se ha descubierto 
un nuevo placer en una parle de los Andes, a siete dias de marcha 
de la ciudad de la Paz. Un indio encontró en un arroyo un pedazo de 
oro i bien pronto echó de ver muchos mas. El gobernador del distrito 
ha ido a la Paz para concer'arse con el gobierno sobre las medidas que 
habría que tomar. Mas de tres mil personas han dejado a la Paz para 
irse a aquella rejion. 

nuevo método para HACER el uiERRo. — Mr. M. Smílh Salter, de 
Nueva-York, acaba de obtenar privilejio de invención por un descu- 
brimiento que puede ser de la mayor importancia a lasarles i a la in- 
dustria de todo el mundo. Consiste »n hacer el [hierro, directamente 
del mineral con carbón betuminoso, por un solo procedimiento. Por 
medio de esta invención ofrece Mr. Salter dar hierro sin labrar a 
2ü o 30 pesos la tonelada , a lo menos la mitad de lo que cuesta ac- 
tualmente. El horno de que se siive tiene tres aposentos que se co- 
munican , uno bajo de otro , i todos nutridos por el mismo fuego. El 
aposento mas alio sirve para desocsidar el mineral i limpiarle dé im- 
purezas como el sulfuro etc. , con una temperatura baja ; el del medio 
para derritir i trabajar , i el mas bajo para las operaciones , de donde 
sale el hierro para que empiece a trabajar el martillo. Todo el tiempo 
que invierte en dichos procedimientos , desde que entra el mineral en 
el horno hasta que lo deja el martillo , son solo dos horas. Un diario 
de Ncw-york asegura que uno de estos está ya trabajando en Boosnton, 
condado de Morris , i que por el eesámen que se ha hecho de un peda- 
zo de hierro obtenido del modo descrito , es de la mejor calidad. 

Mercados monetarios. — Paris 7 de diciembre. — El 3 p% 
a 65 f. 5 c— El 5 p% a 90 f. 80 c. — Madrid 10 de di- 
ciembre — El 3 p"/o a 30 <</ lG al contado —El 5 p% a 13 3 U 
papel. 

ANUNCIO FRENOLÓJICO. 

D. Mariano Cubí i Soler se halla en esla capilal , fonda del 
Críenle, donde permanecerá algún liempo, no pudiéndolo)- 
ahora acceder a los deseos de aquellos que le han suplicado 
esplicase Frenolojía en San Feliu de Guixols , Calonje , Llo- 
rel, Blanes ¡ oíros punios. 






Barcelona: Imprenta de A. Tcixidó i F. Granell, calle de la Paja, 
núra."24, piso segundo. 



Núm. 68. BARCELONA, SÁBADO 22 DE DICIEMBRE DE 1849 



Se suscribe, en BARCELONA , a 12 
reales por tres meses, en la librería de 
D. Miguel Gaspar , calle del Obispo , 

n.» 4. Todas lascomunicaciones.que de ■ 
berán ser franqueadas , se dirijirán ala 
Administración de la Antorcha. 

Los artículos remitidos i no inserta- 
dos no se devuelven. 
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Se suscribevJ/LERA DE BARCE- 
LONA, en casa de los Sres. comisio- 
nados , o por una libranza sobre cor- 
reosa favor de la Administración de la 
Antorcha a 13 reales por tres meses. 
Toda suscripción data desde 1 .' de ene- 
ro, 1.* de abril, I.' de julio i 1.' de oc- 
tubre. 



SEMANARIO ENCICLOPÉDICO DE CIENCIAS, BELLO-SECSO, ARTES, INDUSTRIA I LITERATURA 

DEDICADO A ILUSTRAR TODAS LAS CLASES, I FAVORECER TODOS LOS INTERESES DE LA NACIOS ESPAÑOLA. 

DIRIJIDO 



PROPAGADOR DE LA FREN0L0J1A EN ESPASA. 



Este periódico forma todos los años un lomo en folio que contiene la materia de 1664 pajinas en 4.» mayor. 



¡fl-JSB.».^.-». 



52. Sib. S. Zenonsoldado mr. i S. Demetrio. Es- 
te último alcanzó la palma del martirio en Ostia 
de Tiber en compañía de S. Honorato i S. Floro. 

53. Don. IV de Adviento. Sta. Victoria virj. Xa- 
ció en Tlvoli en el siglo i ; tuvo el don de mila- 
gros , i murió atravetada con una espada. 

24. Lun. (Vijilia). S. Delfín oh. Natural de Fran- 
cia i obispo de Burdoos ; murió el aña de 403 de 
ana edad avanzada. 



2o. Már.-f^a XalhidaddeXtro. Sr. Jesu-cristo. 
Cumpliéndose los 4íX)0 años de la creación, del 
mundo i los vaticinios con que los profetas ha- 
bían anunciado el Mesías; el Hijo de Dios, to- 
mando nuestra caine i sometiéndose a las enfer- 
medades i a la muerte, nació en Belén. 

26. Miér. + S. Esteban protomárlir. Fué judio de 
nación, i el primero que padeció por J. C. eu 
Jerasalen , año 33. 



27. Juev. -S. Juan agóstol i eranjeli.sta. Her- 
raOno de Santiago el mayor, murió en Efeso a 
fines del siglo 1. 

28. Yiér. 7 ios Stos. Innrentes. Teniendo Here- 
des el criminal enpeño de malar al R« de los 
Judíos; hizo degollara todos los niños que ha- 
bían nacido en las inmediaciones de Belén , de 
dos años. 



¿3~iYo se publica ningún articulo que directa o indi- 
rectamente se roze con la liclijion o la Moral , sin pre- 
via licencia de la competente autoridad eclesiástica. 



A LOS Sres. SISCR1T0RES. 




IMPORTANTE. 



Constante en la mtreha de progresivo adelanto i orad tal per- 
per feccionamietdo que siempre ha sido, es, i será la divida de 
LA ANTORCHA , van a introducirse en ella mejoras importan- 
tes en sí, i mas aun en su trascendencia. Grande, difícil. espi- 
nosa es la empresa que coi a acometer ; pero útilísima , i , en los 
tiempos que corremos i épocas que atraviesa i ha de atravesar 
la humanidad , necesaria. 

Veinte aTws hace que me estoi preparando para dar cumplida 
cima al plan que es mi ánimo poner ahora en práctica , sin haber 
ningún jénero de estudios, experiencias, investigaciones ni sacrifi- 
cios que no haya hecho ni deje de hacer para llevarlo adelante cual 
su importancia se merece i su e\ecucion ecsije. Presentar a los hom- 
bres que mas han influido i van influyendo en el sesgo que toma t 
las varias sociedades en particular i la humanidad entera en je- 
neral, no por el prisma con que cada partido, cada matiz, aula 
opinión mira sus hechos , sino por la mspec ion , por la anatomía 
de su interior revelado por su esterior, i comprobado por la ex- 
periencia , tal es mi ob eto, tal mi plan. 

Pero de la manifestación en globo de un plan a su ejecución en 
todos los detalles hai gran distancia ; una cosa e> decir sintética- 
mente i otra hacer analíticamente. Por esla razón no será a-aso 
inoportuno esplicar algunos pormenores. 

Es mi ánimo en cada número de LA ANTORCHA comenzando 
ya por el primer sábado de enero próesimo , pres ntar el busto de 
algún hombre de los tiempos pasados o presen' es , distinguido en 

TOMO 1. 



letras o virtudes, en vicios o crímenes, sacado de orijinales au— 
ténticos o vivos , i trabajado con todo el primor i maestría que 
pueda alcanzar el arte ¿leí buril sobre boj. En este busto presenta- 
do de perfil o de frente, o de ambas maneras a la vez si conviniere 
i fuere dable, señalaré las r ejiones mas i menos prominentes o do- 
minantes de la cabeza. Haré observar las consecuencias que deben 
deducirse de ese desarrollo frenológicamente considerado con res- 
pecto al carácter i talentos del iiutividuo rpte lo poseía o posee. 
En este cesámen procurare ser tan claro , que ni será menester ser 
fnnologo, ni moralista ', ni fisiólogo para comprenderme ; para 
ello bastará solo saber leer, i leer lo que sobre la ma'.eria escriba. 
El que sepa Erenolojía irá con esta lectura sabiendo mas i mas; i 
el que no sepa, la irá aprendiendo. 

Compararé luego las deducciones frenológicas ; esto es, el ca— 
rector i talentos del individuo según se revelan por medio de la 
cabeza , con lo que de él dice la historia antigua, moderna o con- 
temporánea; pero no, la historia de este o aquel autor o partido, 
sino la historia, esto es, la filosofía de la historia, o sea el resal- 
sido de todas las historias. En esta comparación no solo se vera 
¡a utilidad i verdad de la Erenolojia , sino que su luz resplandece- 
rá hasta el estremo de hacernos ver al individuo bajo ciertos im- 
portantísimos aspectos que solo sus hechos jamás nos habrían se- 
ñalado. No olvidemos que sib'en «.por el fruto se conoce el árbol;» 
este conocimiento es mui superficial si rvi se alcanza por el estu- 
dio del árbol mismo, fifi Byron, ni Napoleón, ni Seolt, ni tal 
vez nadie se podría conocer completamente si a la Ivz dt la Fri- 
nolojía, sus talentos i carácter no pudieien ponerse de manifiesto- 
Inútil es casi decir que cuando se hará la anatomía o descrip- 
ción frenolójica de algún contemporáneo . no se zaherirá a nadif. 
tú a na lie se le herirá el amor propio. De nada ni nadie que ya 
no pertenezca completamente n la historia se hablará. Ejemplos de 
infamia , iniquidad o crimen se escojerán solo de entre a/ptellos a 
quien la lei haya pronuncia lo su fallo. Estaparte de LA AN- 
TORCHA formará la mas gande, -la mas importune i la mas 
útil de sus secciones, i por lo mismo se 'ra'nrí c m toda la for- 
malidad, la verdad i la circ-tntpeccion que esas circuís andas se 
merecen i ecsijen. 

AÑO 1.° 
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F'cil es concebir que por es'e plan los cuscritores a LA AN- 
TORCHA se hallarán al cabo de cala año, sin haber hecho des- 
embolso alguno , eonxña galería de hombres célebres, la mas am- 
piela i la mis cabal que pueda alcanzarse : mica en su ¡entro q/u 

de suerte que 



RECOMIMIEMOS FREMÚJÍCOS. 



se conoce en el mundo. Esta galería será eonfbu 
dentro de pocos años no habrá ninguna que h iguale en número; 
asi como es imposible que ninguna la iguale en hieres, utilidad 
nibaraura. Digo baratura, porque srá una inmensa aiicion a 
LA ANTORCHA . ya baratísima en sí , sin aumentar su precio. 
1% o terminarán aquí sinembargo las mejoras que incluye m' 
plan , puesto que abraza la presentación de lodos los cráneos que 
se p uta de las carias naciones que han habitado i habitan el glo- 
bo, drs^-ibiendo la harmonía que ecsiste entre su desarrollo i el 
carácter i talentos distin'iros de la raza a que pertenecen. Pero 
tamp.oj es este el complemento de lo que intento hacer; es mi áni- 
mo a mas de cuanto lleco dicho presentar de vez en cuando la Fre- 
nólogo en acción : esto es , el semblante . los ¡estos i las actitudes, 
que producen la actividad, cariada i combinada hasta lo infinito, 
d? los árganas. Este es el complemento , la expresión de la Freno- 
lojia , i proclama i pregona el absurdo de aquellos que dicen creo 
en la fisonomía pero no creo en la frenolojia .- ¡como si fuera 
posible la fisonomía , científicamente considerada , sin el descubrí— 
mie:io de la frenolojia.' ¿De qué sirven las mil i una obras que 
des Je Aristóteles hasta Lacaler se han escrito sobre fisonomía, sin 
la luz que para su intelijencia les prestan los descubrimientos de 
GÁLL i los inmensos trabajos de SPCRZ/JEIM? 

Quiero hacer mas lodacía : quiero presentar de atando en cuan- 
do cabezas de animales ; esto es , ejemplos de Frenolojia Compa- 
rativa en concomitancia con otras ejemplos de Frenolojia Humana. 
para que esta se entienda mejor i se aplique mas estensa i util- 
mente. Quiero hacer lo que hasta ahora ninguna nación ha hecho; 
quiero que mi patria sea la primera en tener una publicación pe- 
riódica donde la Frenolojia se presen e bajo todos sus varios as- 
pectos , bajo todas sus inmensas relaciones i bajo todas sus castas 
aplica :iop.e •>. Sí cumpliré el plan cual su dignidad e importancia 
se merecen : si los españoles aplaudirán i acojerán benignos los es- 
. fuerzas de un compatricio suyo que se consagra con tanto mas celo 
i mis fercor a sus glorias i a su bien estar cuantas mas i mas 
complicadas son las dificultades que tiene que rencer , las preocu- 
paciones q -e desarraigar , las pérdidas pecuniarias que sostener, 
i los ob>! -culos de todo ¡enero que derribar, solo el tiempo, el 
tiempo , ese gran maestro i desengañador del hombre , lo pa' enti- 
zará. 

CRÓNICA DOMÉSTICA. 

Desde el primer sábado del prócsimo enero , bajo es'e epígrafe 
se dará a los lectores una reseña de cuanto mas importante o mas 
estraordi '.ario suced' en la Península; dándose preferencia a las 
oaareacias de esla capital. 

HISTORIA CONTEMPORÁNEA. 

Bajo este titulo se publicará también desde el primer sábado de¡ 
prócsimo enero todos los sucesos de mayor in'erés acontecidas en 
el mundo de que se tenga noticia durante la semana que aspire el 
(ti i aitcrhrala publicación de cada númcrode LA ANTORCHA. 
Esta sec ion tendrá el doble objeto de poner a los lectores de LA 
ANTORCHA al corriente de loque pasa en el mundo, i ser- 
vir de apuntes auténticos al historiador que en época futura escri- 
ba sobre nuestros tiempos. Vo no perdonaré sacrificio alguno para 
que LS. ANTORCHA compila en baratura, utilidad, interese 
im¡>orta;ic¡a a las mayores i mejores publicaciones del siglo. 



tomo a ningua descubrimiento, sea de la clase que fuere. 
se le da ni merece, mocha importancia, si no tiene alguna apli- 
cicíod de práctica utilidad, a»í que Gal! hubo probado incontes- 
tablemente la verdad de los principios fundamentales de la 
Frenolojia , la gran cue-tion fué ver que partido podia sa- 
carse de su- doctrinas para aumentar la intelijencia, la vir- 
tud ¡ el bienestar entre los hombres. La primera útil aplica- 
ción que naturalmente se vislumbra fué la de predecir por la 
inspección de la superficie de la cabeza el carácter i talentos 
de los hombres, con lo cual se podrían aprovechar muchas 
especialidades i evitar el nauírajio de muchas ambiciones. 

El llamamiento de una persoi.a mas bien a una carrera o 
estado que a otro, no siempre se hace sentir de soyo; el hom- 
bre es imperfecto pero perfectible , de donde nace la necesi- 
dad que ¡«memos todos de constantes i asiduos esfuerzos para 
aprender i saber. Tal se dedica a la módica por la cual tiene 
gusto pero no jénio; i nunca pasa de una medianía. Otro líe- 
De ¡énio para la mecánica , pero algún afecto preponderante, 
se lo ocul'a , i acaso es miserable orador quien hubiera sido 
extraordinario arquitecto. Pocos días hace que vi en Blanes 
uno de Lis constructores de buques m^s extraordinarios de 
Europa , que apena» sabe leer, i que, al parecer de los que 
le ven la cara por primera vez , es un topo o un fatuo,' Ni él 
ni nadie habría conocido su portentoso jénio especial a haber 
nacido en el campo i no en un puerto de mar: porque posee un 
afecto de veneración tan dominante , que le hace creer a si 
mismo que para nada sirve , i que lodos son en todo mas 
que él , de donde nace es? aire de vergüenza e inferioridad 
que le hace parecer a los otros un casi imbécil. 

El conocer el carácter i talentos de los hombres, pues, por 
la inspección de la cabeza , con el objeto de aplicar este cono- 
cimiento a mil útiles fines, fué i es el primero i mas impor- 
tante partido que se intentó sacar del descubrimiento deGall. 
Al principio, cuando este hombre inmortal no habla descu - 
bierlo sino algunos pocos órganos ; cuando la nueva ciencia 
estaba envuelta todavía en mucha conjetura e incerlidumbre 
respecto a algunos puntos trascendentales, esla clase de apli- 
caciones era mni limitada ; pero hasta donde Mesaban los des- 
cubrimientos, cierta. Irrecusablemente comprobado se halla 
este aserto por los reconocimientos deGall i de su distinguido 
alumno , colaborador i sucesor Spnrzheim. Muchos de estos 
ecsámenes frenolójicos se hicieron en instituciones públicas, 
i muchos f .icron acompañados' de circunstancias , que , a no 
haber sido ciertos los descubrimientos de Gall , mui mal pa- 
rado se hubiera visto el filósofo de Tiefeubronn (1). 

Apoderados de la Frenolojia algunos de los primeros sa- 
bios de Francia , Inglaterra i Estados-Unidos , ensancharon 
machísimo so esfera , adquiriendo grande eslension su apli- 
cación práctica al reconocimiento de cabezas. Desde entonces 
hubo personas de saber e intelijencia que se dedicaron , por 
profesión , a ese majisterio : puesto que ofrecía su ejercicio 
ventajas incalculables a la sociedad. 
Bien sabido es que en España yo be sido el propagador de 



,'t Nombre del pueblo donde nació Gall, en 7 de marzo de 1758.- 
Marió en Parí? c'. 23 de a;o;! ; J 
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la Frenolojia , el único que palmo a palmo he tenido que ga- 
nar lidiando i luchando con rail dificultades el eslensísimo 
lerreno en que ahora domina; el único que se ha presentado 
frenle a frente i cara a cara con lodos los inconvenientes que 
ofrecía en nuestro país el reconocimiento frenológico de cabe- 
zas. Para propagar i entronizar esta práctica que laníos i 
lan grandes benelicios ha de reportar a España , han sido 
menester pruebas, espeí ¡encías i lanzes dignos de consigna- 
ción i recordación. A su tiempo, i en números sucesivos, se 
irá comunicando lodo a los lectores de LA ANTORCHA. Por 
ahora solo añadiré que me hallo de asiento en Barcelona , co- 
mo único director i propietario de este periódico , dedicado al 
mismo tiempo por las mañanas aecsámenes frenolójicos. 

El objeto de estos reconocimientos es indicar el carácter, 
talentos i disposicionesde los ecsamj nados. A los jóvenes se les 
indica también el estudio, carrera o profesión para la cual son 
naturalmente mas apios, i los nu'dios de que deben valerse los 
padres, tutores o maestros para dirijir mejor su educación i 
sacar mayor partido de su capacidad. 

PRECIOS. Los precios son 10 rs. para los niños : 20 para 
las personas mayores: doble escribiéndose su ecsámen : nada, 
si el interesado cree que el reconocimiento es ¡necsaclo. Si a 
mas de escribirse el reconocimiento frenolójico , se marca en 
un estado o plantilla la actividad especial de cada uno de los 
órganos cefálicos i temperamentos del ecsaminado , con el ob- 
jeto de que su propia cabeza le sirva de estudio frenolójico, i 
pueda mas acertadamente activar o adormecer las facultades 
mentales que se hallan poco o demasiado desarrolladas , el 
precio es , así para los niños como para los adultos , 50 rea- 
les. Si el Sr. Cubí sale fuera de su casa a hacer los reconoci- 
mientos, los precios son dobles. 

Como la plantilla deque acabo de hablares un importan- 
tísimo adelanto en los reconocimientos frenolójicos, en otro 
número me ocuparé de ella eslensamente. 



FILOSOFÍA 



LOS SENTIMIENTOS MORALES I LAS PASIONES CONSIDERADAS COMO 
CAUSA DEL ERROR, I MEDIOS DE EVITARLO. 

Articulo 3.° 

Eslá enteramente fuera de duda la influencia que los senti- 
mientos i pasiones ejercen sobre nuestra ii.lelijencia i sobre 
nuestra misma conducta; pero si esta verdades jeneralmenle 
reconocida respecto deesas pasiones violentas que con la fuer- 
za del huracán abaten la razón , i reasumiendo en sí toda la 
ecsislencia del hombre , le mantien en unaescitacion continua 
muí próesima al delirio; no sucede lo mismo respecto de esos 
aféelos menos viólenlos, que sin conmover profundamente el 
espirito, i en medio de la mas apacible calma lo fascinan, por 
medio de un hechizo secreto que no advertimos a primera vis- 



í ora escilando en él esos suaves impulsos que dilatan el 
corazón i elevan el alma, ora promoviendo esas tendencias 
que se oponen a todo acto noble i jencroso , sin apercibirse de 
ello lo encadenan bajo su imperio, i lo eslravían. No es esta 
ocasión oportuna para hablar acerca de los d.ferentes modos 
como se han clasiücado las pasiones , pues sobre ser malcría 
de lodo punió ajena a nuestro objeto , solo serviría para de- 
mostrarnos cuan poco han>ludiado i conocen al hombre mo- 
ral los ecólogos ; i lal vez a esto se ha debido el que la loj.cn 



sea lan incompleta respecto a la cuestión que nos ocupa , qne 
sin embargo es la mas vilal , pues de las pasiones dependen 
la mayor parle de los errores i eslravíos humanos. I en efectos 
obsérvese al hombre desde que se halla en estado de pensar ¡ 
guiarse por sí mismo, ecsamínesele en lodas las siluacione; 
de su vida, en todas sus dudas i decisiones, en lodos sas 
cambios i Iransfoimaciones, i siempre se verá la viciosa in- 
fluencia de los sentimientos i pasiones sobre su inlelijencia, 
siempre se le verá arrastrado por ellas mejor que conducido 
por la razón. 

Si la inlelijencia humana no necesitase en su ejercicio del 
estímulo del sentimiento, si pudiese ejercerse de un modo li- 
bre i formar sus juicios independiente de los afectos que en el 
espíritu despiertan los objetos i las mismas ideas, bastarían 
unos sentidos, sanos i la aplicación conveniente de las reglas 
que prescribe la buena lójica, para ver las cosas como son 
en sí, para verlas tiempre i en lodas ocasiones del mismo 
modo; nuestros juicios serian mas fijos e invariables, i no 
ecsistiría seguramente esa variedad de opiniones que se 
notan en diversos individuos sobre una misma cosa. Pero no 
sucede así desgraciadamente; los objetos no se cambian, 
las cosas son las mismas, i no solo diversos iiic]i\iduos 
juzgan i opinan sobre ellas de un modo distinto , sino que 
un mismo individuo en el transcurso de poco tiempo , eu uu 
solo día, lal vez en un solo instante \e ana misma cosa de 
distintos modos, juzga de ella de mil diversas maneras, pro- 
fesa sobre ella una varieded notable de opiniones, sin que 
llegue a ocurrirle que su inlelijencia no se mueve por sí sola, 
sino a merced de los variados sentimientos o afectos que en él 
se despiertan. He aquí como nada hai mas inconstante i mu- 
dable que el hombre , cuya inlelijencia mecida por el falaz i 
pérfido arrullo del sentimiento , tan pronto ama como aborre. 
ce , lan pronto cree como duda , lan pronto espera como le- 
me , lan pronto ensalza como deprime , lan pronto admira co. 
mo desprecia, lan pronto es severo como ¡nduljenle, tan 
pronto perdona como se venga , lan pronto se siente inflama- 
do por el valor como anonadado por la cobardía, de modo 
que , como dice un elegante escritor, el célebre Balraes, quien 
observe por un momento la prodijiosa variedad de los juicios 
del hombre i la mudanza de sus opiniones e inconstancia de 
su conducta, creerá estar asistiendo a las mudables ilusiones 
de una visión fantasmagórica. ¿Quién sería capaz'de enume- 
rar la variedad de disposiciones que esperimenta nuestra al- 
ma, ni de describir la infinidad de formas que loman nuestros 
juicios según que los objetos o ideas sobre que los formamos 
despiertan unos u otros de nuestros sentimientos? «No es mas 
mudable e inconstante , esclama , el mismo escritor, el mar 
azotado por los huracanes , mecido por el céfiro, rizado con 
el aliento de la aurora, inmóvil con el peso de una atmósfe- 
ra de plomo , dorado con los rayos del sol naciente, blan- 
queado con la luz del astro de la noche , tachonado con las 
estrellas del firmamento , ceniciento como el semblante de un 
difunto, brillante con los fuegos del med:o dia , tenebroso i 
negro como la boca de una tumba.» 

Enlra apenas el hombre en el período de la vida en que el 
organismo, alcanzando cierto grado de desarrollo, dilata el 
corazón i lo dispone a esos dulces afectos que lanía importan- 
cia tienen en la ecsislencia humana, i le veis poseído de un 
sentimiento que embarga toda su alma , encadena loda su ra- 
zón i ha de decidir lal vez de la felicidad de su vida : se ha 
despertado en él la pasión del amor; ciego y sin reflecsion, 
ve acaso las cosas enteramente distintas áe lo que son en la 
realidad ; fallo de previsión no atiende a b» necesidades i de- 






SEMENCIAS FILOSÓFICAS. 



La sibiduria es ¡a flor de ¡as generaciones, la inlelijencia 
de la muchedumbre reasumida en algunos individuos. 

Víctor Hugo.) 
Los sabios constituyen la cabe» del gran ser llamado ho- 
uianidad. . Id. 

Las almas débiles se arrepienlen de los errores; las volun- 
tada- vigorosas los reparan. , Mingntt.J 
El talento es una majislraLora ; el jenio un sacerdocio. 

| Virfor Hugo.) 
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i«eres qoe van a pesar sobre él , i desconoce un porvenir sem- 
brado de cuidados e inquietudes;, de privaciuiies i disgus- 
tos, i tras ,1 . los males se levanta la miseria con lodos sus 
horrores: su añada llena tal ve?, de defectos, esa sus ojos 
un modelo de perfección . un tipo en el cual sp hallan reuni- 
das cuando menos todas las cualidades morales ; i en e'. delirio 
de ta pasión , cslraviado sn espirito , ciega su razón , des- 
atiende las afectuosas amonestaciones de un pailre litrno pero 
prudente i previsor, i loma una resolución que por poco me- 
dilada labra la! vez su desdicha. 

Observad la influencia e imperio del amor maternal , ese 
sentimiento que absorve i reasume casi pot entero la oesis- 
tencia de la mujer, i veréis en él una causa de errores de la 
mayor 1 rascón dencia, i tal vei una de las que mas han con- 
tribuiJo i contribuyen a los males que aQijen a nuestra so- 
ciedad. Abandonada la mujer en el cumplimiento de su des- 
tino a la sola luz i fuerza del sentimiento, por uua educación 
viciosa que deja a su inlelijencia sin el menor cultivo, quie- 
re a su hijo de un modo irreflecsivo i sin previsión , i no 
alíenle sino a! placer del momento que le proporciona la sa- 
tisfacción de esc aféelo que la anima i domina : no hai en su 
hijo un solo capricho que no se apresure a satisfacer, un so- 
lo defecto que m tolere , ana sola falla que no escase , cre- 
yéndole un modelo de buenas cualidades: juega el muchacho 
gaaos compañeros de su misma edad; trábase caire dios 
-ata, que para al fin en una riña formal; oye la ma- 
dre el lloro de sn hijo , i su razón dominada por el sentimien- 
to, sin detenerse cu averiguar el hecho . ni hallándose libre 
para ju7.gar imparcialmenle , le dicla que su hijo es ¡Rócenle 
e incapaz de ta menor falla o esceso para con sus compañe- 
ros : es el muchacho inaplicado i turbulento en !a escuela, 
pendenciero con sus condiscípulos .desobediente para con su 
■ " , i so hace merecedor de severos castigos; su madre 
ra de ello se irrita . porque cegada por el sentimiento 
croe, que si riñe con sus compañeros es p rqne es provocado 
por ellos; que si es desobediente es porque se le trata con 
- Ja, i que si no hace progresos en el esludio es por 
qu? el maestro no sabe enseñarle. I , ;a cuáhlo- funestos er- 
rores no debe Jar lugar en la educación del hombre , e«e do- 
minio ciego i¡e! sentimiento que nos ocupa? ;Cnáulo no 
; -judicnr a la salud del hombre, a su ocsistencia moral 
- rrollo de su inlelijencia? Asi sucede por 
tesa , i eslees sin duda alguna uno de los vicios mas 
capí! ales de la educación aelua! : guiados los padres en la 
ioa de sus h'jos por ese sentimiento, que cuando no va 
acompañado de una inlelijencia cultivada permanece siem- 
go i eslravSa la razón , temen incesantemente por la 
salud de lo= mismos, temen sobre lodo por sus intereses en el 
porvenir, i a>i es que !o crian débil, egoísta, reservado, des- 
confiado de los demás, induciéndole de continuo a pensar i vivir 
: e lao solo para >i: con esto ponen en el edificio social una 
ine no está nnida con las demás , i he aquí como en 
.''•icio todo eslá aislado , no hai trabazón ni enlace en- 
- ;-3rlos que lo componen, i por esto eslá siempre próc- 
íino a desplomarse ; tales son los funestos efectos de un sen- 
< 'miento que obra sobre una inlelijencia inculta i despreve- 

iín otro articulo seguiremos hablando de la influencia de 
algunos i Iros sentimientos i pasiones. 

Juan Llach i Sólita. 



CONSEJOS A LAS M vnSES SOBRE LALáCTANCIA DE LOS HIJOS. 

La lechees el primer i único aíimcnto detrecien-nac ido, i es obli- 
gación de la madre que ta ha llciado en sus entrañas el criarlo. Lr 
madre no puede sustraerse a! cumplimiento de este deber que re im- 
pone la naturaleza . sin compro ncler gravemente su salad i la de su 
hjr>. 

Con toda nuestra indignación nos aliamos contra esas madres des- 
natura litadas en las cuales duerme el sentimiento de amor a sos hijos, 
i que arrastradas por una » anidad funesta, por U n lujo impío, por 
una criminal indolencia los entregan a manos mercenarias, que nunca 
podrán prodigar al tierno infame los minuciosos i tiernos cuidados de 
todo jenero que le son necesarios, i que tan sola puede recibir de 
una buena madre. No saben esas madres cuánto i cuánto comprome- 
ten la salud , la «ida i bien estar de sus hijos con una conducta seme- 
jante !.... 

Independientemente del estado de salud de la mojer en quien des- 
cargan lodos sus deberes de madre; independientemente de las prc- 
dsposiciones morbosas que la mi>ma puede comunicar al niño, cuán- 
tos riesgos . cuantos peligros corren ia salud i la vida de este .' El mas 
pequeño desarreglo en la mujer que cria . el mas pequeño esceso , el 
mas insignificante desorden . la menor conmoción ti ascienden grave- 
mente al infante i alteran su salud. ;Qué cuidado , que solicitud que- 
réis que ponga en editar semejantes males a un niño la mujer que lo 
cria no mas que par el interés que le produce I.... 

«1.a mujer, dice el autor del Emilio, que cria el hijo de otra en tu- 
gar del suyo, es una mala madre: ¿cómo queréis, pues que sea buena 
nodriza ? Podrá llegar a serlo lentamente; será preciso que la cos- 
tumbre cambie la naturaíeía . i el niño mal cuidado tendrá tiempo de 
haber perecido cien \cies, antes que la nodriza baja tomado para él 
la ternura de madre.» 

El criar a los niños i la estremada delicadeza de los mismos ecsijen 
cuidados. desvelos i privaciones, disgustos c incomodides que tan 
solo una madre , animada por el amor a sus hijos, puede soportar con 
resignación. I se quiere que una mujer eslraña , a quien nada dice su 
naturaleza en tavor del niño, se imponga privaciones, sufra incomo- 
didades i sinsaboics! Una mujer puede \cndcr su leche, pero el 

amor de madre no se vende. 

1 ¿qué diremos ahora de la influencia que debe tener en el carácter 
de un niño . en sus sentiniientes c inclinaciones el dejar de criarlo su_ 
madre? Hemos indicado ja otras vezes la suma ¡..fluencia déla educa- 
ción en es.is primeros años, i hemos dicho que la madre debí» cuidar 
esclusivamentede ella. Además si el hombre participa en gran manera 
del temperamento i del carácter de la mujer de quien ba tomado la leche 
(.cuánto no espondrá a su hijo la madre que . negándole la suya lo en- 
trega a manos de una mujer , cuyo carácter, enjos hábitos, inclina- 
ciones i pasiones dominantes desconoce? No es esta la ocasión de en- 
tendernos sobre la influencia de la persona que cria a un niño , en ta 
formación de su carácter: esto pertenece mejor a la cducccion moral, 
i para allí ta reseñamos. 

Tierno i débil en eslremo el niño de pecho eslá rodeado de mil cau- 
sas qua amenazan su ecsislencia; i ¿quien sino la roadre puede pro- 
digarle los desvelos i vijilancia continuados quccrsijc? ¿Quién sino 
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1» sagazidad de una madre puede interpretar los menores sufrimientos 
de su hijo para procurarle un alivio? ¿quién sino una madre puede 
imponerse privaciones i dominar sus pasiones para no alterar la salud 
de su hijo? 
La buena madre, aquella que siente fuerte en su interior el grito 



tros mayor consistencia después que la hemos visto emitida por profe- 
sores i médicos célebres, que dicen, que la práctica mencionada ci 
tan útil para la madre como para su hijo. 

Si de todos modos la madre no pudiese aun durante esos primeros 
momentos , dar el pecho a su hijo , mientras se busca una nodriza de' 



del amor maternal , llora cuando el estado de su salud u otra circuns- menor liera P° P osible ' deberá dársele P or lodo alimento , pequeñas 
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tancia mui grave no le permite criar a su hijo. Lloren las madres , lio 
ren amargamente al euconirarse en semejante caso i no nieguen su 
leche al niño mas que en casos mui estremos , i aun no quieran en- 
tonces de una nodriza mas que una buena leche. 

El estado especial de una mujer puede , no hai duda , impedirla de 
criar a su hijo , pero no de ser madre en todo lo demás. 

La mujer que sin motivo niega su leche a su hijo ; la mujer que para 
evitarse privaciones , molestias i disgustos entrega su hijo a manos es- 
trañas i mercenarias, falta a sus mat sagrados deberes, comete un 
crimen conlra la naturaleza misma, es indigna de ser madre. 

Madre '. esta palabra que encierra lo mas augusto , lo mas santo del 
destino de la mujer, esta palabra que encierra cuanto hai mas 
bello i mas sublime en su ¡organizaaion moral, tiene un dulce en- 
canto que es indigna de esperimentar la mujer, que , sorda a la voz de 
la naturaleza , i despreciando ios deberes que debiera mirar corno el 
mas precioso de sus títulos , no ha querido criar a su hijo. 

a Sin madre , dice el autor citado , no hai hijo. Entre ambos los de- 
beres son recíprocos, i si se cumple mal por el uno, serán descuida- 
dos por el otro. El niño debe amar a su madre antes de saber lo que 
le debe; pero si la voz de la sangre no está fortalecida por la costum- 
bre i por los cuidados, se estingue en los primeros años i el corazón 
muere , por decirlo así , antes de nacer. » 

Solo vosotras , pues , buenas madres , que solícitas i gustosas habéis 
soportado tantas privaciones , tantos sinsabores como en sí trae la 
crianza de los niños, solo vosotras podéis lisonjearos de tener hijos; 
solo vosotras podéis esperimentar el dulce placer que proporciona el 
recuerdo de vuestros afanes para con ellos, cuando ya de mayor edad 
los veis florecientes de salud i de robustez ; la mala madre no tiene bi - 
jos, solo tiene el terrible remordimiento que le ocasiona la vista de se- 
res enfermizos o contrahechos por haberlos abaniouado en su mas 
tierna i critica edad. 

Convencidos algunos de los males e inconvcnienlos que trae a una 
criatura el ser criada por una mujer mercenaria han aconsejado el pre- 
ferir a la leche de esta la de los animales: creemos que esto es un er- 
ror grave, i no lo aconsejaremos en manera alguna , porque la leche de 
un animal nunca será tan conveniente i tan apropiada a la naturaleza 
de la criatura como la de un ser de su misma especie. 

Así pues, acflnsejamos a las madres que por uní circunstancia gra- 
ve , mui grave, tengan la desgracia de no poder dar el pecho a sus hi- 
jos, procuren encontrar una nodriza , cuyas calidades de salud , robas- 
tez i demás toca al médico determinar , i que crie el niño bajo la in- 
mediata vijilanci.i i dirección de la misma madre. Las madres no de- 
ben perder el niño de vista, porque la nodriza com > a tal no debe hacer 
mas que alimentarle ; a la madre toca serlo en todo lo demás. 

Hai una preocupación bástanle jcneral entre nuestras mujeres i es 
la de creer indispensable purgar a toda criatura que debe pasar a ser 
criada por una mujer mercenaria : dicen que los purgantes suplen la 
primera leche de la madre a la cual atribuyen virtudes purgantes. Es 
mui jeneral no entregar una criatura a una nodriza sin administrarla 
antes un purgante; reprobamos semejante conducta. 

Es cierto que la primera leche de la madre, clara i enteramente se- 
rosa r no solo goza de propiedades lacsantes a propósito para que el 
niño arroje los restos del meconio espesado en sus intestinos, sino 
que también es la única apropiada a la naturaleza del recien nacido, 
al grado de su Tuerza dijestiva. Entregado el niño a una nodriza , reci- 
be una leche espesa i poco apropiada a su naturaleza . que no solo no 
le favorece la espulsion del meconio , sino que le produce indijestio- 
nes i oíros males mas o menos graves. 

La necesidad , además, de buscar nodriza, i el tiempo que se emplea 
en ello hace que las criaturas permanezcan mucho tiempo sin mamar ; 
i esta abstinencia prolongada les causa cierto padecimiento en el con- 
ducto dijestiv o . ocasionándoles la leche que maman después con av i - 
dez, accidentes de mayor o menor gravedad. 

Así., pues, creemos que la madre debiera a todo trance empezar la 
lactancia del hijo que debe pasar a ser criado por una nodriza. No hai 
duda que ecsisle en semejante práctica un inconveniente para ella, 
que consiste en llamar a los pechos una excitación que debe luego ser 
apagada; pero entro este pequeño inconveniente i los mui graves que 
ofrece a los niños la leche espesa i de una nodriza de tiempo , no debe 
«cr dudosa la elección. 
Esta opinión que profesábamos tiempo hace , ha tomado en noso- 



cantidades de agua de avena azucarada, a la cual podrá añadirse, á 
los dos dias , una cuarta parte de leche de burra o de cabra. Con esto 
es probable se verifique la evacuación del meconio. o sino, pueden 
administrarse al recien-nacido alguuas cucharadas de agua-miel. 

Juan Llach i Soliva. 



APARATO ELÉCTRICO DESTINADO A LOS ESPEKIJIESTOS DE LA 
ART1ILERÍA, 

Hace mucho tiempo que se ha buscado en vano un medio 
para determinar la velocidad inicial de los proyectiles de ar- 
tillería , porque esle dalo es necesario para destruir por el 
cálculo , a beneficio de las relaciones establecidas entre la ve- 
locidad inicial , la variación de diferente,.* distancias , al al~ 
canee total , i las diversas circunstancias del tiro. Hace poco 
mas de un siglo que se han encontrado convenientes proce- 
dimientos para obtener por medio de la experiencia , la velo- 
cidad de que están animados los proyectiles ; pero esta velo- 
cidad i su poder destructor ofrecían grandes di fien Hades, Ro- 
bins en 174!, inven'ó el péndulo balístico que consiste er. t¡n 
grande pedazo de madera suspendido por triángulos a un eje 
horizontal alrededor del cual puede oscilar, cuando recibe el 
choque de algún proyectil, por ejemplo una bala de Fusil. 
Del número de oscilaciones i de su eslension deducía la ve- 
locidad de la bala con la ayuda de las fórmulas de mecánica 
conecídas. Fn sns cálculos dejaba de tener en cumia la re- 
sistencia del aire , la defi rmacion , i la vibración del apara- 
to, de me !o que el resultado que oblenia no era mas que 
aprocsimalivo. Mas larde Huslon hizo de nuevo en Inglaterra 
esperimenlos acerca de las velocidades de los proyectiles: 
para oblener mayor presicion en la comparación de los dos 
resollados, suspendió el canon de suerte que su aparato se 
componía de un pedazo de madera en forma de péndulo, i de 
un cañan péndulo, ¡ las oscilaciones de uno i otro conducían a 
determinar la velocidad inicial; no obstante la omisión en los 
cálculos de las circunstancias perlurbalrizes anteriormente 
señaladas daba solo resultados aprocsímalivos. Este aparato 
fué imitado pii Francia i recibió notables mejoras respecto a 
solidez, modo de estar monlado i fprecísion del movimiento ; 
pero como no se han podido hacer desaparecer las causas de 
error ni hacerlas entrar en los cálculos , todavía en el día es 
nien-sler contentarse con términos aprocsímalivos de la velo- 
cidad inicial. Entrando esta velocidad en todas las fórmulas 
balísticas, se cree que debe establecercon frecuencia una gran- 
de diferencia enlre la teoría i la práctica. El uso de la 
electricidad en la investigación de las velocidades iniciales 
parece que conduce a resollados de la mayor esaclitud posi- 
ble. El capitán de artillería M. Martin de Bretles , en una 
memoria dirijida al ministro de la guerra en Francia i pre- 
sentada al Instituto de Paris por II. Ara:ró, ha propuesto un 
aparato al cual da el nombre de cronógrafo electro— magnético. 
Esle aparato consiste en un cilindro horizontal que dá 
vueltas alrededor de su eje con una velocidad uniforme cono- 
cida ; cerca de su superficie están las puntas de muchos esti- 
los, dispuestos de manera que se mantengan apartado; por la 
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acción de oíros tanlos electro imanes, cuando cslos últimos 
eslán bajo la influencia de las corrientes magnéticas, i se 
apoyan sobre el cilindro cuando las corrientes cesan. 

En este último caso cada estilo describe un arco de círculo 
que se aumenta hasta que se ha restablecido la corriente. 

Siéndola relación que hay entre la lonjilud de un arco a la 
de ¡a circunferencia igual al tiempo empleado para descri- 
birlos, el tiempo duranle el cual un estilo describe un arco 
cualquiera , se obliene con una simple proporción. Así por 
ejemplo, si el cilindro dá una vuelta por segundo i el estilo 
describe un décimo de la lonjilud de la circunferencia , el 
tiempo representado por el arco será undécimo de segundo. 
Si el arco es '/íoo de la circunferencia , el tiempo es Vioo 
de segundo. Si el arco es un Viooo de la circunferencia, el 
tiempo es '/íooo de segundo : i para facilitar la medida de los 
arcos, el cilindro está dividido en 1.000 parles ¡guales. 

He aquí ahora el modo como obra el capitán Martin para 
conseguir la velocidad inicial. Hace pasar delante de la boca 
del cañón un hilo metálico que une el electro imán del pri- 
mer estilo a una pila eléctrica, i de esta suerte sirve de con- 
ductor a la corriente magnética; cerca de un metro alrededor 
de la boca del canon está puesto un enrejado metálico bás- 
tanle apretado paríqueel proyectil no pueda atravesarlo sin 
romper un hilo melálico. Este enrejado ¿por una parle eslá 
unido al eleclro-iman del segundo estilo , i por otra a la pila, 
i también sirve de conductor a unacorrienle. Estando el ca- 
ñón cargado, i las corrientes en movimiento en los hilos, se 
dá fuego. Luego , el hilo puesto delante de la boca es corla- 
do, la corriente cesa , el estilo cae empieza a describir un 
arco de círculo sobre el cilindro, i casi al mismo tiempo la 
bala atraviesa el enrejado metálico rompiendo un hilo: la 
corriente se interrumpe i el segundo estilo empieza a trazar 
un arco. Se detiene el movimiento del cilindro, se mide la 
lonjilud del arco descrilo por el primer "estilo , se compara 
con la lonjilud conocida de la circunferencia del cilindro, i se 
deduce el liempo empleado por el proyectil para recorrer el 
espacio que separa el primer hilo conductor del enrejado. 
Estando de este modo perfectamente determinados el espacio 
i el liempo, su relación es la espresion esacta de la velocidad 
del proyectil. 




PARTE ILUSTRATIVA. 

tESPUESTA EQUÍVOCA A LAS PETICIONES DE UNA 
DAMA. 

IMITACOM DE QUEVEDO, POR BENITO ALTÉT. 



Vuestra carta he recibido , 
Mi Duna Blanca la bella 
Tan desnuda de.... verdades. 
Cuan vestida de... riquezas. 

En vez de espistola pienso. 
Que el inventario de prendas 
Distraída me enviasteis 
De vuestra tatarabuela. 

Si andar las siete partidas 
Es ponderación inmensa , 
; Que no seria andar todas 
tas que vuestra carta encierra ? 



Las siete de Alfonso el sabio 
Son sin duda una frutesa ; 
Con las siete de este mundo 
Compararlas en pobreza : 

Muchas son las de vos misma, 
I entienda que no son buenas, 
Mas para sus infinitas 
No halla simil mi torpeza. 

Partidas hai'de bautismos 
En los archivos de iglesias ; 
Mas son pocas cotejadas 
Con las de su cantinela. 
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La eternidad, solo hallo, 
Que mas partidas contenga , 
Pues des que principió el mundo 
Va compilando sin cuenta... 

Vos sin duda habéis pensado 
Que mi corazón de cera 
Se amoldará a sus caprichos 
I echaré la mosca fuera ¡ 

Mucho temo que mi mosca , 
En vez de dársela a ella, 
Irritada con su escrito 
A mis narizes se acerca... 

Pero aunque mucho me pide, 
Me dirá que es poco, piensa, 
Para hombre de mi calibre 
Que el oro i plata apalea... 

Mas no creáis que a dejarme 
Vais tan limpio cual patena , 
Pues mas que a langosta lomo 
A vuestra facción con perlas; 

I como en vos reconozco 
Para hilar tan gran destreza 
Que el oro del Potosí 
Hilarais sin dejar hebra ; 



De la de nn cedazo un (rozo, 
O la de un juicio cualquiera. 

¿Porqué me pedisteis raso 
Distando de mí diez leguas? 
De ese cielo sin nublados. 
Corte todo el que apetezca. 

Le enviaré, se lo juro, 
El corle de primavera... 
Pero hasta que venga abril 
Será imposible que pueda. 

También las varas de Arabia 
Remitiré con presteza... 
Si acaso quiere venderse 
Aquella felice tierra. 

El corte de fantatia 
Mandaré con dilijencia... 
Despojándome gustoso 
De la que mi monte alberga. 

Tomaré para enviarle 
El reloj i la cadena, 
De esta villa su cuadrante , 
De la cárcel la mas gruesa. 

Si hubiere algún portador 
Capaz de llevar a cuestas 



Por eso aunqueosdaré.. mucho, Las cuestas o los declives 



Muchos mas duros os diera 
De procedencia de pino 
Que de metálica veta. 

I en el primer dar confieso 
Me voi cual punto de media, 
Al contrario en el segundo 
Que doi en no dar por tema. 

A pensar yo en traficar 
Con vuestra carta pudiera 
Hacer un pedido hermoso 
Para poner una tienda : 

¡I queréis que lo pintado 
Vivo liberal yo hiciera! 
i De lo pintado a lo vivo 
No advertís distinción inmensa? 

Si, que calzara el coturno 
Blanca pedido me hubierais, 
Espléndido i jencroso 
Concediéraoslo sin treguas; 

Mas a lo vulgar pidiendo 
Anduvisteis poco cuerda , 
¿ Porqué pedisteis bicocas 
A undumbre de mi ralea 1 

Pero no tenga cuidado , 
Que prometo mui de veras 
A fuer de hombre de estofa 
Sin estafa, i fé sincera, 

Darle... una contestación 
A sus demandas postreras, 
Que postres indijestando , 
Postrimerías semejantes. 

Es su carta tan aguda, 
Cual de sangrador lanceta , 
Que degüella mas que Hcrodes, 
Cual conquistador saquea. 

Si a todos su amor les paga 
Con mercedes como esta, 
Será mui corlo de v isla 
El que no la viere fea. 

Mucha uñarasca distingo 
En su enmarañada letra , 
Pues desenterrar mis gatos 
Quieren uñas de pantera. 

Demandoismc zapatillas, 
I esta partida no yerrra 
Porque de flautas i espadas 
Sabéis tengo porción buena. 

También las varas de paño 
Con el que abrigarse intenta 
Le podré dar en canciones 
Divertidas i modernas. 

No tengo para' enviarla 
Otra tela que mi tela , 



De esta asperísima sierra , 

Tomara con el pendil 
Dos de tal naturaleza 
Que por ser mucho pendientes 
Pendiente quedará al verlas. 

El vestido de merino 
Le daré... si me lo deja 
Vnjuex que es amigo mío 
O un alguacil cualesquiera. 

La puntilla que me pide 
No alcanza mi mente ciega, 
Para que la necesita 
Sino es portaventanera. 

De puntillas no se ponga 
Ni bailarina ni terca, 
Porque el no caer consiste... 
Kn scutar bien el pie en tierra. 
, ; También mantilla de punto '. 
A tal punto mi ira llega 
Que por remitirle punios 
Le enviaré... mis calcetas. 

Las guarniciones que dice , 
Esloi pensando con flema 
Si las enviaré de tropa , 

sí de arreos de bestias. 

En cuanto al brinco que quiere 
Sin ser de plata ni perlas, 
Le enviaré aquel que he dado 
Al recibir de ella nuevas. 

También de una alegre danza 
De varones i de hembras 
Le mandaré en una carta 
Brincos cerrados con nema. 

Mas con respecto a descansos 
Descanse en mi diligencia , 

1 si q leda descansada 
Logrará lo que desea. 

Deseamos hallará muchos , 
Si acaso a viajar llega , 
En paradores, mesones, 
Posadas i posaderas ; 

En escaleras i sillas, 
I cu el suelo también puesta , 
I en cementerio descanso 
Hallará sien él la ent ierran. 

Darela barros sin falta , 
No el que metálico suena , 
Si los que tengo en mi cara. 
O los que haya cuando llueva. 

Son los bocados que quicr* 
Vocativos en mi mesa, 
Mas le mandaré bocados... 
Aunque de veneno seao. 



I si estos no le gastaren 
Mandare un perro de presa , 
O bien los de un par de jacos. 
Para refrenar su lengua. 

El vestido de Golconda 
A un enigma se asemeja , 
¿Cómo podréis ir vestida 
De calles plazas i tejas... f 

Las varas de tornasol 
Las tiene en su casa mesma 
Si a su tejado se sube 
Cuando el sol está de vuelta. 

I así no tendrá temor 
De que la engañen en tienda, 
Pudiendo cortar en casa 
Sin escatimar la tela. 

A ser cazador con plomo 
La cazara buena pieza 
Un culebrón (su retrato) 
Para que anillos tuviera. 

Mas la c.32a qne yo cazo 
Aunque con disgusto i pena , 
Es la que buscando hallo, 
I que encontrar no quisiera. 
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Como de descansos gusto 
I poco gusto me queda 
De proseguir relatando 
De su inventario las prendas. 

Paso en silencio las pasas 
Que pide con insolencia , 
Porque a mujer tan pasada 
Comestible inútil fuera. 

Y a fin de cancelar pronto . 
Esta larguísima cuenta , 
Espondré aquí de corrido 
Lo que en buena lei me., adeuda. 

En primer lugar juróme 
Que tenia^una nevera... 
Su cuarto , sí , lo parece 
Alas no encuentro nieve en ella: 

Concedo que de la nieve 
Al ampo se le parezca... 
La de Anajágoras siendo 
Porqué soñó que era negra. 

Que mucho oro poseía... 
En su luenga cabellera , 
I aun en vez de este oro , u 
De telarañas riqueza. 

(Se concluirá.) 
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PERTE CRITICA. 

Hai hombres cuya vida es la historia de una ép )ca cnlera ; nombres 
que no pueden pronunciarse sin despertar la memoria de todo un siglo ; 
tal es el de Dante Alighieri. Esa grande i majestuosa figura , se levanta 
por decirlo así, sobre los confínes de la poesía antigua, ¡ de la poesía mo- 
derna, i su Divina Comedia es el anillo brillante e indestructible r;uc une 
la primera con la segunda. Para el Danle i su obra no ha i biografía ni co- 
mentario posible : para escribir su > ida es preciso escribir la historia de 
su país,para comprender su obra es indispensable conocer toda su época. 
Dante , dice uno de sus mas ilustres compatricios , l"go Foseólo .Dan- 
te, como todos los poetas primitivos, es el historiador de las costumbres 
de su tiempo , el profeta de su patria, el pintor del jéncro humano: es- 
cita todas las facultades del alma a meditar sobre todis las visicilndes 
del universo ; describe toda clase de pasiones i de hechos, el encanto 
o el horror de las escenas mas disparatadas; ora coloca a los hombres 
en los tormentos del infierno, ora en la esperanza del purgatorio, ora 
en la beatitud del paraíso; los observa en su mocedad, en su edad >i- 
ril i en su vejez ; les hace obrar según su edad i su secso , según su re- 
lijion i su profesión ; con la particularidad , empero que nunca los 
considera en masa o colectivamente, sino que los presenta tan solo co- 
mo individuos: conversa con cada uno de ellos , estudia sus palabras i 
se complace en los menores detalles. « Hallareis , escribía Dante a Can 
della Scalla en la tierra que habitamos, el original de mi infierno. » 

Dante Alighieri no es solamente el padre de la poesía italiana ; es a 
la vez el Homero i el Henado de la teología católica ; soberanamente 
idealista i por lo tanto medio bárbaro aun i atormentado como sus 
condenados, es él solo en poesía lo que fueron por él i despees de él 
en las arles Miguel Anjel i Rafael. — «¡Cruel! esclamaba Rafael 
temblando de admiración i de horror al contemplar el juicio final pin- 
tado por Miguel Ángel , yo pintaré el ciclo !» —Mas el cantor de Ugo- 
lino i de Beatriz había pintado el infierno i el paraíso. El monstruoso 
poema del Dante se nos presenta como la lucha ardiente , gigantezca i 
espantosa del genio cristiano con el genio judaico; en su lectura sién- 
tese uno tan pronto sobrecojido por el terror de Jehovah como hechi- 
zado por el amor de María ; tan pronto horrorizado por la barbarie de| 
Norte , como calmad > por la dulzara de la civilización helénica , pero 
cristiana que quiere florecer de nuevo en un suelo que es soyo : la 
Divina comedia es en una palabra i a un mismo tiempo el combate 
entre la razón i la fé , entre la libertad civil i la teocracia , es la lucha 
convulsiva de la edad media en su agonía , con la era moderna en su 
curso ascendente a progreso. 

Finalmente , el Dante , hombre de pasiones gigantezcas para quien 
el infierno era poco para los objetos de su odio , i el paraíso no mucho 
para los de su amor; genio poderoso que golpeando la tierra de Italia, 
cual Moisés la roca , hacia brotar da ella una lengua i un poesía nue- 
va , pudiendo someterse sin debilitar su ardiente inspiración a la 
paciencia i sutileza del análisis gramatical ; poeta , sabio , filósofo , ar- 



tista , teólogo , político , ser de doble naturaleza lo mismo que los fan- 
tásticos animales de sus visiones , entregado a la vez a la vida activa i a 
la contemplativa , Dante es uno de aquellos hombres cuyo jenio qneda 
unido al pasado i al porvenir de la humanidad. 

PARTE ANU^CIATIVA. 



NUEVO MÉTODO. 

Gramática francesa , por el profesor de ¡a Sociedad defensora 
del trabajo nacional i clase obrera, D. Francisco Vita e 
Iglesias. 

Dentro pocos dias se publicará esla obra , cuya mayor parte tengo 
a la vista i acabo de ecsaminar. Como gramática de la lengua francesa 
para el uso de los españoles , aventaja en mi concepto, a cuantas obras 
de su jénero se han publicado. Es digno de elojio el orden , método, 
i claridad que el autor ostenta a cada paso; explicando con notas acla- 
ratorias a tiempo i al momento que se necesitan, lo que en el testo 
pudiera ofrecer dificultades al alumno. 

He tenido con el autor una larga conversación en francés, durante 
la cual me he convencido que no solo habla con toda pureza ortolójica 
esa lengua ; que no solo comprende la manera eficaz i progresiva como 
deben inculcarse lis reglas i las doctrinas en las varias capacidades 
que se dedican a estudios idiomolójicos , sino que sabe apreciar la ne- 
cesidad imperiosa de la práctica , del ejercicio , del adiestramiento, 
recomendando por lo tanto al público asi su obra como su enseñanza. 



NOTICIAS I HECHOS DIVERSOS. 
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Descubrimientos e invenciones importantes. 

TILDORAS DE MORISON. 

En elos últimos días se han suscitado en Ecrcclona , algunos alter- 
cados entre varios espendedores de las tan decantadas pildoras, i pare- 
ce que li autoridad ha tenido que intervenir para resolver de parte de 
quien pudiera estar la razón de lejitimidad , sobre lo que versara la 
cuaslion. Tales públicos rumores , para no llamarlos otra cosa, nos 
han apresurado la publicación de una fórmula que no hemos podido 
publicar antes por falta de lugar , i que nos proporcionó poco tiempo 
hace nuestro aprecia ble farmacéutico Dr. Pascual. Ninguna de las 
muebas que hemos visto publicadas en varías obras de química i far- 
macia nacionales i estranjeras, nos ha parecido mas cabal i verdadera 
que la que vamos a ofrecer a nuestros suscritores , de cuya entidad 
salimos garantes no solo con las observaciones, recojidas por el mismo 
autor , si que también por las que nos ha suministrado nuestra propia 
práctica ; i con tanto mayor motivo la recomendamos cuanto que con 
su publicidad creemos hacer un bien a la humanidad doliente , si co- 
mo es de esperar, conseguimos estinguirun monopolio que tan es- 
candalosamente se hace en mengua de nuestra farmacia, i en perjuicio 
sobre todo de los que se fian en tomar medicamentos confeccionados 
en el estranjero, de cuyos resultados buenos o malos nadie puede res- 
ponder. 

La fórmula de las espresadas pildoras es la siguientes. 

N.* 1. 

(Llániadas preparativas.) 

Tómese: de sal véjela!. . 200 granos. 

— Aloes sucolrino. 100.» 

— Hipecactiana. . 100.» 

— Agua. C.S. . 

mézclase lodo ecsaclamenle para formar una masa que se 
dividirá en 100 pildoras iguales de ai gamos, cubriéndolas 
de polvo de licopodio o regaliz impalpable. 
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N.° 2. 
( Llamadas purgativas. ) 



Tómese: de sal vejelal. 

— Aloes sucolrino 

— Goma gula. 

— Coloquinlida. . 

— AguaC. S. 






BARCELONA, SÁBADO 22 DE DICIEMBRE DE 1849. 

OranCafé, en ninguna parte los he visto. Va haciéndose rea! i posi- 
tivo aquel refrán quedice: Roda 'I mon i torne V en al Born (*). 

Deuda de las diversas nacionbs de europa. — Si, desatendien- 
do la cifra de su respectiva población, tratamos de colocar a los gobier- 
nos europeos, que van a eontinuacion en un orden relativo a ia impor- 
tancia de sus deudas , principiando por los que están mas empeñados, 
resultarán de este modo Inglalarre, Francia, España, Austria, Paises- 
Bajos, llnsia , Portugal , Bélgica , Prusia i Cerdeña. 

Si se compara el capital de esta deuda , i la suma de impuestos que 
sa.an los gobiernos con la población, Jsc deducirá que por término 
medio tendría que satisfacer cada habitante para reembolsar esta deu- 
da , i pagar para cubrir el impuesto , las respectivas partidas siguien- 
tes.- 

Deuda pública. Impuesto. 



100 granos. 
150.» 
100.» 
50.» 



procédase en la formación de pildoras , como se ha dicho 
del núm. l.« {Divino Valles). 



SEPARAR EL DORADO DEL LATÓN, DEL COBRE I DEL HIERRO. — Ilú- 
tese con aceite de linaza la superficie del objeto dorado i cúbrase en 
seguida con una mistura a parles iguales de piedra alumbre i salitre 
reducidos a polvo. Hecho esto , espongase el objeto al fuego i luego 
que por efecto del calor adquiera un color castaño , sumérjase en agua 
fría: se hace muí fácil la separación del oro frotando el objeto , des- 
pués de frió, con un cepillo o paño. Pueden separarse las partes áu- 
reas, amalgamando los restos con un poco demercurio, filtrándose 
por una piel de ante o gamuza i becbando mano de la destilación. 

Convendría en este último caso se usase de un aparato destilatorio a 
ün de aprovechar el mercurio , evitando el peligro de respirar sus va- 
pores. En su defecto . no habrá peligro operando al aire libre. 

HODO DE DAR ÁL HIERRO FUNDIDO LA APARIENCIA DEL LATÓN. — Se 

limpian en primer lugar las piezas de hierro fundido con ácido sulfúe 
rico [aceite vitriolo) i pénense después en una disolución de sal amo- 
níaco. 

Se funden cien partes de estaño i tres de cobre , i cuando la liga está 
en perfecta fusión se bañan en ella las piezas de hierro. 

Trascurridos tres o cuatro minutos , se estraen cubiertas de una 
película de latón tanto mas adherente en toda la superficie del hierro 
cuanto mas perfecta ha sido la limpieza que precedió. 

DE LA ACCIÓN DE LA TREMENTINA SOBRE EL VIDRIO. — M. Dlljarnin 

señala una acción mecánica que la esencia de la trementina produce 
sobre el vidrio , i de la que se puede sacar partido cuando se trata dt 
librarlo, de limitarlo o cuadrarlo. Este becho lo esplica suponiendo 
que el vidrio se halla en un estado de cristalización confusa , i que la 
esencia de trementina, insinuándose en las junturas de las partículas 
vitreas , tiende a disminuir su adherencia. Habiendo querido M. Du- 
jardin saber si tendría lugar el mismo efecto subre los silicatos natu- 
rales , ha hallado que el feldespato , después de haber estado sumer- 
jido en la esencia , se deja limar con mucha mas facilidad. 

restauración de cuadros. -- El accitc.comun puede reemplazar al 
aceite secante, por el siguiente procedimiento. Tres libras de aceite 
eomnn cocido con una onza de cinabrio, una de ajos i una de cebolla, 
se deja reducir a la mitad, i cuando está en dicho estado, se apagan en 
el aceite dos ascuas de carbón al tiempo de sacarlo de la lumbre. Puede 
aplicarse este aceite por. el respaldo de los lienzos viejos i cuartea- 
dos, como secante , i para fijar las pinturas que se hallen próesimas a 
desprenderse. Este método es sumamente económico i de écsilo se- 
guro. 



cuan capé. -Con este nombre acaba de abrir el Sr. Moría en la 
Rambla del centro , casa del Sr. Bacardí.un suntuoso i magnífico café. 
Parece que todas las artes , todas las ciencias , todas las industrias se 
hallan en Barcelona en on vastísimo hipódromo corriendo a porfla 
para ganar algún inmenso premio por la delantera. Pocos días hace que 
con merecida justicia se elojiarou en la Antorcha los esfuerzos del Sr. 
Cuyas para presentar con el mayor lujo, comodidad i ostentación el cafe 
de la» Siete Puertas , i ya hoi nos vemos obligados a tributar igual elo- 
jioalSr. Moría. En el GRAN CAFÉ, no se sabe que admirar mas, 
porque todo es nítido, todo cómodo, todo elegante , todo primoroso 
¡todo en relación con sus partes. Yo he visto los cafés mas célebres 
delEuropa i América; pero cafés como el de las Siete Puertas i el 



Cerdeña. 


31,30 


18,00 


Prusia. 


33,00 


20,00 


Rusia. 


38,33 


8.50 


Austria. 


79.88 


17,00 


Bélgica. 


133,28 


27.00 


Francia. 


1)0,84 


42,30 


Portugal. 


160,29 


15,00 


España. 


403,32 


26,20 


Inglaterra. 


696,i2 


67,50 


Paises-Bajos. 


812,50 


19,00 



el té en lo; estados-unidos. — Los Estados- Unidos están a pun- 
to de quitar a la China uno de sus artículos de exportación mas abun- 
dantes i de mayor interés. Hablamos del Té , cuyo cultivo principia a 
hacerse en grande escala en los diferentes estados de la unión ame- 
ricana. Quinientos arbustos mitad de lé negro imitad verde fue- 
ron plantados en Grcenfield al llrgardcla China, i han tenido feliz 
écsito , a pesar de la contrariedad de un invierno riguroso. 

La florecencia fué jeneral en el primer año ; pero solo en el segundo 
es cuando se ha recolectado. El consumo del té en los Estados-Unidos 
se evalúa en II millones de libras, i el de la Europa en 50 millones. 
Ahora bien: se calcula que en 13 estados, a lo menos de la Union es 
la tierra a propósito para aclimatar a aquellos arbustos ; en cuyo caso 
pueden esceder los productos i abastecer a aquellos paises i la Euro- 
pa a la vez. 

cebamiento de las tacas. — Las vacas se ceban ile la misma ma- 
nera que. los bueyes. Engordan mejor cuando están preñadas, porto 
que es un grave error no darlas al toro cuando las destinamos al ma- 
tadero. 

Cuando la vaca no ha podido satisfacer su zelo, no goza de la tran- 
quilidad necesaria para un buen cebamiento. Sin embargo debem 
procurar que esté poco adelantada la preñez cuando entregamos la, 
ca al carnicero , por que cuando mas inmediato esté el parto tendrá 
menos cantidad de gordura. 

No debemos ordeñar la vaca que queremos cebar, porque los ali- 
mentos no pueden servir a la vez para la producción de la leche i de la 
gordura. Para ello dejaremos que se desvanezca la leche de la vaca, ro- 
dándole las tetas con agua fria cada vez que la ordeñemos : esta ope- 
ración se hará de tarde en tarde i siempre en relación con la disminu- 
ción de la leche. 

Estas precauciones son necesarias para prevenir los infartos que ha- 
rían sufrir mucho a la vaca i podrían ocasionarle tumores dolorosos i 
de larga curación. 

Mercados monetarios. — Paris U de diciembre. — El 3 p n /„ 
a 65 f.25 c— El 5 p% a 91 f. 10 c. — Londres 12 de di- 
ciembre. — Consolidados 97 Vs- — El 3 p% español a 38 s / 8 .— 
El 5 p°/,,ip. 18 V 2 . — Madrid i~l de diciembre — El 3 p%a 
30 ,: Vic al contado —El 5 p»/ 'a 12%. 



(') El Born; asi so llama una plaza de verdura. Este refrán significa lite- 
ralmente « Rueda el mundo i vuélvete al Borne: » con lo cual quiere darse 
a comprender que no hai en el mundo otra Barcelona ; i asi será en efeclu 
para muchos. 



Barcelona: Imprenta de A. Tcixidó i F. Granel!, calle de la Paja, 
núm.» 24, piso segundo. 
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ZENON, filósofo griego : varón eminente por; 
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Este Semanario cuenta año i medio de ecsistencia , i ha me- 
recido la siempre creciente aceptación del público i la aproba- 
ción de la prensa periódica, nacional i estranjera. 

Los intereses de todas las clases de la sociedad se esplican i 
defienden con toda la luz que le prestan la sana filosofía i la 
moral evanjélica. La m'ijer , esa preciosa mitad del jénero huma- 
no , ese solaz, consuelo i ayuda del hombre , ha hallado i hallará 
constantemente en la AXTORCUA su mayor amigo i defensor. 
El pobre i menesteroso , el desconsolado i allijido, el rico i opu- 
lento, el sabio e ignorante todos han visto i verán en este se- 
manario las doctrinas mas eficazes i mas armoniosas para mejorar 
su condición, aumentar su intelijencia, acrecentar su dicha i anu- 
dar mas i mas estrechamente entre sí esos vínculos de fraternidad 
universal que enseña la buena filosofía i proclama la verdadera 
relijion. Ciencias, arles, literatura, crítica, educación, sistemas 
de enseñanza , industria , fabricación , invenciones , descubri- 
mientos, historia antigua i contemporánea, crónica doméstica , 
sikcsos del dia , comercio, navegación, escenas serias i festivas; 
lodo contiene i de todo se habla en la ANTORCFIA, con un len- 
guaje que llega al entendimiento i mueve el corazón de todas 



las clases, condiciones i capacidades, porque a todas se dirij» 
mí publicación, de todas se ocupa, i a todas es su instituto me- 
jorar . ¡lustrar i moralizar. 

Verdadero amigo del hombre , con la luz frenolójica que ra- 
diante i esplendorosa ilumina todas las cuestiones morales i so- 
ciales que conmueven i tienen convulsas a las naciones , la AN- 
TORCHA es la primera publicación periódica del mundo, donde 
se han resuelto i continúan resolviéndose todos los problemas 
sociales antes que la práctica de insensatas teorías, llene de de- 
sengaños a los que movidos o ajilados por un espíritu mas bien 
parcial i sobrado benévolo que egoísta i malvado, envuelvan en 
llanto i lacería a miles i millones de sus incautos, ignorantes o 
ardorosos secuazes. Si bien mandar a la humanidad que retro- 
grade o se pare , es decir al sol : « atrás o detente ; » el pretender 
que rápida se apresure mas allá de lo que Dios se lo tiene con- 
cedido, es mandar al tiempo que dé un salto de ayer a mañana, 
sin la intervención de hoi ; es empujar al joven hacia la vejez sin 
pasar por la virilidad , es colocar la cuna al lado del túmido ; 
es en suma , aniquilar la ecsistencia. El adelanto humano , de 
suyo inconirarrcstable , tiene sus pasos contados de progresiva 






aceleración : i la enseñanza de este orden , de esta marcha , de 
este progresivo desarrollo , con los castigos anecsos a su per- 
turbación , ha sido , es i -será uno de los objetos principales de 
la ANTORCHA ; como es ya la mayor de las causas por haber 
hallado grata acojida así en la humille choza como en el rejio 
alcázar. 

A todo esto debe agregarse la importantísima mejora que 
desde el primer número de enero prócsimo va a recibir la AN- 
TORCHA. Cada semana traerá ya el dibujo de algunas cabezas 
notables con la esplicacion del carácter i disposiciones que su 
desarrollo indica en comparación de lo que la historia nos re- 
vela; ya el diseño de algún fatuo o demente, de algún ladrón 
o asesino en comparación con el de un gran sabio u hombre de 
bien a carta cabal ; ya el de algunos cráneos de razas estingui- 
das o eoisientes con la aclaración de las prominentes cualidades 
que revela ; ya el de algunos animales ferozes i domésticos en 
comprobación, comparados entre si i con la cabeza humana , de 
las doctrinas frenolojuas. ¿Quién no ve , por ejemplo, la muda 
elocuencia con que hablan las cabezas que se hallan al frente de 
este prospec'.o ? ¿ No revela natural i espontáneamente la ca- 
beza de CaracaUa su perversidad ; la de Zenon , su intelijencia 
i \irlud natural, i la del imbécil edimburgués su fatuidad? Ne- 
gar pues la Freuolojia, es negar la evidencia de nuestro sen- 
tido íntimo. 

Los dibujos i diseños irán acompañados de esplicaciones , 
ejemplos e ilustraciones, de modo que la capacidad mas negada 
podra aprenderla Frenolojía sin nece.-idad de mis lecciones, i con 
solo la lectura de algunos númerosde la ANTORCHA. Entonces 
podrá el suscrilor leer a vista el carácter i disposiciones de los 
hombreside las mujerésque se le presenten; íin temor de equi- 
vocarse con respecio a individuos de cabeza marcada ; i para los 
que así no la tu\ ieren , habrá alcanzado gran facilidad indaga- 
toria; sabrá a que atenerse i los antecedentes que respecto a ca- 
da individuo debe saber. En jeneralel suscriior sabrá a vista 
si es comercian e d3 quien puedi i de quien no puede liarse , si 
es ano o ama , los criados que les convienen ; si ¡ladre o madre, 
el sistema de educación que deben seguir para criar bien a sus 
hijos ¡darles la carrera que mas les conviene; sí amante, no 
equivocará respecto a jenio su elección de marido o esposa ; 
si director de escuela o colejio , tendrá una luz para dirijir cer- 
teros sus cuidados que en vano buscaría en ninguna oirá cien- 
cia; si juez, verá un mundo entero de evidencia en la cabeza 
del acusado ; si médico , podrá localizar ciertas enfermedades 
cefálicas i el asiento de algunas monomanías, cuyo conocimiento 
conducirá a su mas fácil curación , adquiriendo una luz esplen- 
dorosa para la dirección de los que sufren moralmenle ; si retra- 
tista producirá mucho mejor que ahora el contorno cefálico, i sus 
retratos serán infinitamente mas parecidos; si pintor histórico, 
sabrá no solo la espresion que debe dar al semblante de sus va- 
rios personajes , sino el desarrollo pariieular de cabeza que de- 
be producir como causa directa e inmediata de aquella espre- 
sion : ¡ ventaja inmensa ! que iguala en este particular el talento 
al jenio, que transforma a un artista común en un Miguel An- 
jel, en un Murillo , un Yelazquez o un Rafael ; si cficial o jefe 
mili'.ar, podrá escojer de entre sus subordinados , para empresas 
arduas , difíciles o atrevidas , personas que lograrán el intento 
que se propone ; si escritor , no se limitará a describir solo la 
fuerza pensadora por la frente como ahora , sino que se esten- 
derá hasta los afectos por medio de las demás rejiones cefálicas: 
no solo dirá cual otro Millón , «en esa alta i ancha frente veo 
la intelijencia sentada; » o cual otro Shakspeare : «no te tíes de 
esasv¡llanas6«/a.s/Y<>' iífó .' ) ' si que podrá pintar tambienel carác- 
ter, idecir: «esa cabeza aplastada, esa parte posteriorabultada, 
son indicio de un corazón depravado (1; » o, «¿quién no ve un 
caréete? noble i bello en la elevación de esa cabeza?» (2) siactor, 
sabrá científicamente los jestos, las actitudes i el semblante que 
espresan tales o cuales afectos; si viajero, se dará razón cien- 



Yéase la de CaracaUa. 
Y*ase la de Zenon. 



tilica de la diversidad de todas las formas , de todos ios trata- 
mientos , de todas las esterioridades , hábitos , costumbres , le- 
yes, i particularidades que verá i que de otro modo serian 
para él un arcano ; si lejislador , sabrá considerar al hombre 
bajo sus varias fases i hacer leyes oportunas respecto a la elec- 
ción de idóneos empleados, haciéndose todos mayor i mejor 
cargo de las miserias i debilidades humanas: todos sin escep— 
cion tendrán mas caridad cristiana i mas fervor relijioso. 

A ningún suscritor le pesará después de haber leído algunos 
números de la ANTORCHA, con las mejoras que en ella van a 
introducirse , el no haber asistido en las aulas con el objeto de 
estudiar el corazón i el entendimiento , o sea la filosofía moral 
i la ideolojía ; porque el mas rústico patán , con tal de que se- 
pa leer , tendrá en pocos dias mas conocimiento de los afectos i 
las ideas , esto es, de la conducta del hombre , sus móviles i sus 
causas , que un sabio lleno de erudición con una vida entera 
consagrada al estudio. 

¡CHARLATANISMO! gritarán unos; ¡FALSEDAD! dirán 
otros; ¡OROPEL! esclamarán estos; ¡QUINCALLA! vocife- 
raran aquellos. Pero estos gritos o sublerfujiosde la ignoran- 
cia , pereza, sencillez , in ercia o presunción, están gastados, 
han perdido ya su virtud desde que los caminos de hierro , el 
alumbrado de gas , el daguerreotipo , los telégrafos eléctricos, 
los telares mecánicos, i la Frenolojía sobre todo, les han dado 
un solemne i aterrador mentís. 

Si comienza a ser costumbre el publicar periódicos bajo con- 
diciones tan ventajosas que se llaman gratis , yo puedo decir 
con igual razón , que la ANTORCHA es dos vezes GRATIS. 
lié aqui las 

1." Solo cuesta en Barcelona 12 rs. por trimestre ; i fuera 
de Barcelona franco de porte, lo. Se publica un número cada 
sábado, que consta de 1 6 columnas en folio, formando al año la 
materia de 10 tomos en cuarto , que , a un precio regular , val- 
drían 200 rs. 

2.* Al que se suscribe por un trimestre se le da por cuatro 
reales una obra la mas completa de su clase , sobre Frenolojía i 
Magnetismo , aprobada por la competente autoridad eclesiásti- 
ca , la cual se vende invariablemente a 1 ; regalándose o dán- 
dose ¡/rafe al que se suscriba a la ANTORCHA por 6 meses o un 
año. 

3.* A los Sres. suscritores i sus familias se les reconocerá la 
cabeza frenolójicamente por la mitad del precio establecido. 

4." Siempre que el director de este periódico dé lecciones 
de Frenolojía, los Sres. suscritores serán admitidos pagando por 
ellas el diez por ciento menos de la cuota señalada. 

Si a todo esto se agrega la Galería de retratos de hombres 
célebres que cada año tendrán los Sres. suscritores; i la adquisi- 
ción de la ciencia que enseña a saber lo que una cara , un sem- 
blante dice i revela de suyo , podré repetir sin temor de contra- 
dicción que la ANTORCHA es dos vezes GRATIS. 

En Barcelona , en la librería de D. Miguel Gaspar , calle del 
Obispo, núm. 4. 

En M\drid , en casa de los Sres. Gaspar i Roig. 

Hai a mas en las ciudades i poblaciones de alguna considera- 
ción ajentes o comisionados de la ANTORCHA que reciben a 
ella suscripciones. Puédese suscribir a la ANTORCHA también 
con una libranza sobre correos o en casa de algún librero quede 
ello quiera encargarse. En este caso es menester remitir el im- 
porte con la orden del pedido. Si los suscritores llegan a cuatro 
se rebaja el 10 por ciento de comisión i se manda un ejemplar 
gratis al encargado. 

AMÉRICA 

En todos los puntos de América se admiten suscripciones a 
12 reales plata o sea 30 rs. vn. por trimestre , franco el porte. 









BABCEi.f.xA: Imprenta de A. Teixiiló ¡ F. Granell, calle de la Puja, 
núm °2i piso segundo. 
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